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N?  167. 
CtlABTEL  aENEBAL,  DEPARTAMENTO  DE  CUBA 

Habana^  30  de  Junio  de  1901. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  &  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la  pu- 
blicación de  la  siguiente  orden: 

19  Todo  nacimiento,  matrimonio  y  defun- 
ción ó  cualquier  otro  acto  que  afecte  el  Estado  Civil 
de  las  personas,  ocurrido  en  el  extranjero  durante  el 
periodo,  comprendido  desde' 24  de  Febrero  de  1895  á. 
1?  de  Enero  de  1899,  que  no  hubiese  sido  inscripto  por 
los  interesados  en  los  Consulados  de  España,  podrá 
inscribirse  en  los  Registros  Civiles  á  cargo  de  los  Jue- 
ces Municipales,  siempre  que  dichos  interesados  resi- 
dan en  esta  Isla  y  ofrezcan  prueba  suficiente  para  jus- 
tificar la  certeza  del  acto  cuya  inscripción  soliciten. 

29  Cuando  los  interesados  á  que  alude  el  artícu- 
lo anterior  residan  en  el  extranjero  podrán  hacer  la 
inscripción  en  los  Consulados  de  los  Estados  Unidos 
probando  satisfactoriamente  la  certeza  del  acto  que 
traten  de  inscribir. 

3?  Los  nacimientos,  matrimonios,  defunciones  ó 
cualquier  otro  acto  que  afecte  el  Estado  Civil  de  las 
personas  y  que  haya  tenido  lugar  en  el  extranjero  des- 
de 1?  de  Enero  de  1899  asi  como  los  que  en  lo  adelan- 
te ocurran,  podrán  ser  inscriptos  por  los  interesados 
en  los  Consulados  de  los  Estados  Unidos,  previa  la 
prueba  suficiente  para  justificar  el  acto  que  trate  de 
inscribirse. 
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49  Cuando  los  referidos  actos  del  Estado  Civil 
hayan  tenido  lugar,  6  en  lo  adelante  ocurran,  en  terri- 
torio de  los  Estados  Unidos,  si  los  interesados  desean 
que  esos  actos  se  inscriban  en  el  Registro  Civil  de  Cu- 
ba, remitirán  por  conducto  de  la  Secretaría  de  Estado 
de  aquella  Nación  á  la  Secretaría  de  Justicia  de  esta 
Isla,  por  conducto  del  Gobierno  Militar,  certificación 
debidamente  legalizada  del  acto  que  se  desea  ins- 
cribir. 

59  En  los  casos  de  los  artículos  2?  y  3?  de  esta 
Orden  los  Cónsules  de  los  Estados  Unidos  remitirán 
por  conducto  de  la  Secretaria  de  Estado  de  dicha  Na- 
ción, certificación  de  las  inscripciones  que  hubiesen 
hecho  á  la  Secretaría  de  Justicia  de  esta  Isla,  por  con- 
ducto del  Gobierno  Militar. 

60  La  prueba  á  que  alude  esta  Orden  será  docu- 
mental y,  siempre  que  sea  necesario,  debidamente  le- 
galizada. 

7?  Los  Registros  á  que  se  refieren  los  artículos 
19  de  la  Ley  del  Registro  Civil  y  19  y  49  del  Reglamen- 
to para  la  ejecución  de  dicha  Ley  se  llevarán  en  la  Se- 
cretaría de  Justicia  de  esta  Isla  por  el  Jefe  de  la  Sec- 
ción de  los  Registros  y  del  Notariado  asistido  del  ofi- 
cial encalcado  del  Negociado  del  Registro  Civil. 

El  número  19  del  artículo  4?  del  referido  Regla- 
mento se  entenderá  redactado  del  siguiente  m<Klo: 
''Los  actos  en  cuya  virtud  se  adquiera,  pierda  ó  recu- 
pere la  o(Hidición  de  cubano:'' 

Se  entenderá  también  sustituidas  en  todos  los 
preceptos  de  dicha  Ley  y  Reglamento,  las  palabras  es- 
pañol, España  6  Península,  por  cubano  y  Cuba. 

89  Todas  las  dudas  que  puedan  surgir  en  la  apli- 
cación de  esta  Orden  serán  resueltas  por  la  Secretaría 
de  Justicia. 

99  Quedan,  por  la  presente,  derogadas  todas  las 
disposiciones  que  se  opongan  al  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  en  esta  Orden. 

EDWARD  CARPENTER, 

1er,  Tte.  del  Cuerpo  de  Artiüenay 
Ayudante  de  Campo, 

(aMetA2JuUo.) 
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N9  171. 

Habana,  5  de  Julio  de  1901, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Estado  y  Gobernación,  ha  dispuesto  la 
publicación  de  la  siguiente  orden : 

I.  En  los  Términos  Municipales  de  Marianao  y 
Bolondrón  se  procederá  &  la  elección  de  sus  respecti- 
vos Ayuntamientos,  Alcaldes  y  Tesoreros- Eecaudado- 
res,  con  sujeción  á  las  siguientes  Reglas. 

(a).  En  el  día  que  previamente  se  fije  por  la  Se- 
cretaría de  Estado  y  Gobernación,  se  reunirá  en  la 
Casa  Consistorial  de  cada  uno  de  dichos  Términos,  una 
Asamblea  compuesta  de  personas  en  quienes,  además 
de  concurrir  las  cualidades  señaladas  en  el  párrafo  si- 
guiente, tengan  la  de  electores  y  elegibles  con  arreglo 
á  la  Orden  N?  91,  serie  corriente. 

(6).  EstA  Asamblea  estará  compuesta  por  partes 
iguales  designadas  entre  los  mayores  contribuyentes 
por  cada  uno  de  los  conceptos  de  Contribución  Terri- 
torial, Industria  y  Comercio,  que  figui'en  en  los  dos 
primeros  tercios  de  las  respectivas  listas;  Capacidad,  y 
también  de  entre  los  individuos  en  quienes  no  concu- 
níendo  la  condición  de  Contribuyentes  ni  de  Capaci- 
dades, tengan  la  de  electores  y  elegibles,  conforme  á 
lo  establecido  en  la  susodicha  Orden  N9  91,  s.  c. — 
En  ningún  caso  excederá  de  ochenta  el  número  total 
de  los  designados. 

(c).  La  designación  de  la  Asamblea  en  la  forma 
ya  indicada,  se  hará  por  el  Secretario  de  Estado  y  Go- 
bernación, ó  por  el  Delegado  que  éste  designe. 

(á).  Reunida  la  Asamblea  bajo  la  presidencia  del 
Secretario  de  Estado  y  Gobernación,  ó  del  Delegado 
que  designe,  asistido  de  los  Secretarios  elegidos  por  la 
Presidencia  de  entre  los  concurrentes,  procederán  sus 
miembros,  en  un  solo  acto  y  simultáneamente  ala  elec- 
ción de  Alcalde,  Concejales  y  Tesorero-Recaudador,  en 
votación  secreta  y  por  papeletas. 

(e).  Sólo  serán  elegibles  para  los  indicados  car- 
gos las  personas  que  tengan  las  condiciones  prevenidas 
en  la  Orden  N9  91,  s.  c. 

(/).  Hecha  la  votación,  seguidamente  se  proce- 
derá á  practicar  el  escrutinio,  declarándose  elegidos 
á  los  que  resulten  con  mayor  número  de  votos,  hasta 


Digitized  by 


Google 


COLECCIÓN    LEGISLATIVA 


completar  el  total  de  concejales  que  á  la  Municipalidad 
corresponda.  En  caso  de  empate^  decidirá  la  suerte. 
(g).  De  todo  lo  ocurrido  en  la  sesión,  así  como 
de  las  protestas  que  se  presentaren,  se  levantará  acta 
que  suscribirán  los  concurrentes,  la  cual  se  elevará,  de- 
bidamete  sellada  y  lacrada,  al  Gobernador  Militar,  pa- 
ra  la  resolución  correspondiente. 

II.  Las  precedentes  Beglas,  serán  observadas  en 
todos  los  casos  en  que,  por  cualquier  motivo,  deban  ce- 
sar los  Ayuntamientos  ó  hubieren  sido  anuladas  sus 
elecciones. 

III.  Todos  los  que  fueren  encargados  del  cum- 
plimiento de  algún  deber  previsto  en  esta  Orden,  rela- 
cionado con  las  elecciones,  que  voluntariamente  lo 
desatendieren  ó  rehusaren  cumplirlo,  ó  que,  á  sabien- 
das y  con  fraude,  contravinieren  ó  violaren  cualquiera 
de  las  disposiciones  de  la  presente,  6  que,  á  sabiendas 
y  con  fraude,  quitaren  á  algún  individuo  su  derecho 
de  inscripción  ó  de  voto,  serán  castigados,  una  vez 
convictos,  con  prisión  que  no  sea  menor  de  seis  meses 
ni  mayor  de  un  año. 

EDWARD  CARPENTEK, 

1er,    Tte.  del  Chierpo  de  Artillería, 
Ayudaiüe  de  Camjpo  interino. 

(GaceUejolio) 


W.  172. 

Habana,  S  de  Julio  de  1901, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la 
publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  Por  la  presente  se  dispone  (jue  las  listas  de 
elegibles  que  con  arreglo  al  Artículo  XXVII  de 
la  Orden  N9  213,*  serie  de  1900,  del>en  ser  fijadas 
por  los  Alcaldes  á  los  efectos  de  la  formación  de  los 
Jurados,  habrán  de  quedar  fijadas,  por  este  año,  el 
día  19  de  Agosto,  fecha  á  partir  de  la  cual  empezarán 
á  contarse  los  veinte  días  á  que  alude  el  párrafo  segun- 
do de  dicho  Artículo  XXVII. 


VóaAe  la  pág.  271  del  tomo  II,  1900. 


Digitized  by 


Google 


DB    LA    ISLA.    DB    CUBA 


II.  Entre  tanto  continuai*án  utilizándose  para 
la  formación  de  los  Jurados  las  mismas  listas  que  ac- 
tualmente se  encuentran  en  poder  de  los  Jueces  Co- 
rreccionales. 

EDWARD  CARPENTER, 

1er,  Tte,  del  Cuerpo  de  Artillería, 

Ayudante  de  Campo  interino, 

[Gaceta  9  julio.] 


CIKCULAK    Nv   2. 

Habana,  9  de  Julio  de  1901, 

Por  disposición  del  Gobernador  Militar,  se  publi- 
ca la  siguiente  circular  para  general  conocimiento: 

De  tal  importancia  son  al  bienestar,  salud  y  pros- 
peridad del  pueblo  de  Cuba  las  últimas  conquistas  de 
la  ciencia  médica,  relativas  al  papel  que  el  mosquito 
desempeña  en  la  propagación  de  ciertas  enfermedades^, 
que  el  Gobernador  Militar  de  Culm  ha  considerado  de 
gran  oportunidad  el  recomendar  la  más  celosa  atención 
sobre  este  asunto,  no  sólo  á  las  autoridades  sino  que 
también  á  todo  ciuda<lano  de  civismo. 

La  ciencia  ha  demostrado  ciue  las  fiebres  malaria 
y  amarilla,  la  filaríasis  y  elefantiasis,  si  no  exclusiva- 
mente, son  en  gran  parte  trasmitidas  por  el  mosquito. 
Ya  son  casi  endémicos  en  Culm  los  dos  primeros  de 
estos  males,  y,  bien  se  sabe,  causa  de  muchas  mueilies: 
asi  vemos  que  durante  los  diez  años  transcurridos  del 
1890  al  99,  la  mortalidad,  á  causa  de  la  malaria  sola- 
mente, fué  de  8220  en  la  ciudad  de  la  Habana.  Y 
nada  habreíños  de  decir  de  la  fiebre  amarilla:  azote 
que  hizo  de  la  Habana  el  mote  de  reproche  del  mundo 
civilizado,  por  los  miles  de  víctimas  que  ha  hecho  y 
por  la  pérdida  de  millones  de  pesos  que  causó  al  co- 
mercio cubano.  Afortunadamente,  la  filariasis  y 
elefantiasis  no  son  muy  frecuentes  en  Cuba;  aunque 
existen  bastantes  casos  en  algunos  puntos  de  la  Isla, 
que  hacen  posible  y  hasta  probable  que  los  focx)S  in- 
fecciosos aumenten  en  número  y  se  extiendan  si  des- 
cuidamos las  precauciones  necesarias. 

Como  ya  hemos  dicho,  se  sabe  positivaniente  que 
todas  estas  enfermedades  se  comunican  por  los  mos- 
quitos, que  actjian  de  agentes  intermediarios  Ueywdo 
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la  infección  de  individuos  enfermos  á  los  sanos.  Que 
existen  otras  enfermedades  tropicales  que  se  trasmi- 
ten de  igual  modo,  no  ha  sido  aún  demostrado;  pero 
es  más  que  probable.  Ahora  bien,  tenemos  que  el 
mosquito  es  uno  de  los  más  dañinos  enemigos  que  te- 
nemos que  combatir,  y  un  buen  sentido  de  propia  con- 
servación nos  exije  hacerle  guerra  sin  cuartel  por  to- 
dos los  medios  á  nuestro  alcance.  Las  autoridades 
sanitarias  de  la  Isla,  y  de  la  Habana  especialmente, 
ya  han  venido  tomando  enérgicas  me-didas  para  exter- 
minar los  mosquitos,  y  con  brillantes  resultados;  re- 
sultados que  bien  justifican  no  ya  sólo  la  continuación 
sino  también  la  ampliación  de  dichas  medidas.  Y  ve- 
mos pues  que  la  mortalidad  anual  por  fiebres  malarias 
que,  como  ya  dijimos,  fué  de  8220  en  la  década  que 
expira  en  1899,  desciende  á  344  en  el  año  de  1900,  y 
sólo  ha  sido  de  75  en  el  primer  semestre  del  año  co- 
rriente. Ya  en  1900  la  proiX)rción  entre  fallecidos 
de  fiebre  amarilla  y  el  total  de  población  no  inmune 
había  sido  muchísimo  menor  de  lo  que  jamás  hubiese 
sido  en  Cuba;  y  en  los  primeros  seis  meses  del  corrien- 
te año  sólo  17  víctimas  ha  hecho  e«a  enfermedad:  to- 
das durante  los  meses  de  Enero,  Febrero  y  Marzo; 
ninguna  en  Abril,  ni  en  Mayo,  ni  en  Junio.  Mas  los 
mayores  esfuei^os  de  las  autoridades  sanitarias  sólo 
parcialmente  lograrán  su  objeto  y  jamás  alcanzarán 
satisfactorios  resultados,  sin  el  auxilio  y  cordial  coo- 
peración de  cuantos  se  interesen  por  el  bienestar, 
prosperidad  y  dicha  de  esta  tierra.. 

Son,  pues,  de  dos  clases  los  medios  empleados 
para  evitar  la  infección  por  el  mosquito:  Los  que 
tienden  directamente  á  la  destrucción  del  insecto;  y 
aquellos  cuyo  objeto  es  sólo  proteger  las  Viviendas  y 
sus  residentes  por  medio  de  la  tela  metálica  y  el  mos- 
quitero. El  mosquito  no  vuela  á  grandes  distancias; 
generalmente  se  proci'ea  en  los  mismos  lugares  que 
infecta  y  sólo  vuela  á  las  casas  inmediatas.  Pone  sus 
huevos  en  charcas,  tanques,  tinas,  cisternas,  letrinas  y 
cloacas;  de  entre  uno  á  tres  días  estos  huevos  se  con- 
vierten en  larvas  ó  gusarapos  que,  transcurridas  una  ó 
dos  semanas,  se  convierten  en  mosquitos  completa- 
mente alados.  De  aquí  la  necesidad  de  vaciar  todas 
las  vasijas  en  que  se  deposite  agua;  de  llenar  todo 
hoyo  ó  agujero  y  cubrir  con  tapa  ó  tela  metálica  todos 
los  tanques  y  depósitos  de  agua  aprovechable.     Asi- 
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mismo  vertiendo  petróleo  líquido  de  modo  que  una  li- 
gera capa  cubra  la  superficie  del  agua  se  evitará  que 
los  mosquitos  depositen  sus  huevos  y  se  destruirán 
todas  las  larvas  que  se  hayan  desarrollado.  En  este 
trabajo  el  Departamento  de  Sanidad  prestará  todo  auxi- 
lio que  sea  justo  y  necesario,  siempre  que  se  solicite. 

Especialmente  se  recomienda  en  uso  de  telas  me- 
tálicas en  puertas  y  venta-nas  y  el  de  mosquiteros  en 
las  cama«;  sobre  todo  á  los  establecimientos  públicos, 
como  hoteles,  casíis  de  vecindad  y  demás  lugares  don- 
de se  hospeden  no  inmunes.  El  público  ha  venido 
comprendiendo  fácilmente  la  teoría  de  la  pi-opagación 
de  enfermedades  por  medio  del  mosquito,  y  natural- 
mente los  viajeros  buscarán,  y  se  les  recomienda, 
a([uellos  hoteles  y  casas  que  mejor  los  aseguren  contra 
el  peligro  de  infección  por  el  mosquito.  Por  tanto,  de 
gi-an  utilidad  será  á  los  dueños  y  administradores  de 
dichos  establecimientos  públicos  el  observar  todas  las 
medidas  que  el  Departamento  de  Sanidad  recomienda, 
no  sólo  en  bien  público,  sino  que  también  (ni  interés 
de  su  propio  peculio.  Y  el  Deparüimento  de  Sanidad 
expedinl  un  certificado  á  cualquier  establecimiento 
que,  previa  inspección,  haya  observado  estas  medidas 
(le  modo  satisfactorio;  certificado  que  declarará  ese 
hecho  y  recomendará  el  establecimiento  á  los  extran- 
jeros y  demás  personas  no  aclimatadas. 

Y  con  gran  confianzíi  esperamos  que  si  el  pueblo, 
y  especialmente  aquellos  individuos  á  quienes  más  di- 
rectamente concierne,  (cooperan  con  las  autoridades, 
fácilmente  logizaremos  exterminar  los  mosquitos  infec- 
ciosos, extirparemos  la  fiebre  amarilla,  y,  sino  ilimina- 
mos,  al  menos  i'educi remos  á  grado  insignificante  las 
demás  enfermedades  que  se  propagan  por  medio  de 
dichos  insectos.  Esüi  feliz  campaña  contra  el  mosquito 
secundada  por  la  construcción  de  un  moderno  sistema 
de  alcantarillas,  será  el  más  poderoso  medio  de  que 
habremos  de  valemos  pira,  bajo  una  buena  adminis- 
tración, salvar  miles  de  vidas,  i-obustecer  físicamente 
la  i^aza  y  convertir  la  Habana  en  el  más  saludable  y 
próspero  de  los  pueblos  tropicales. 

EDWAED  CARPENTER, 

Jer.  Tte,  del  Cuerpo  de  Artillería, 
Ayudante  de  Campo  Interino. 


[Garceta  10  mayo,] 
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N9  17G. 

Habana,  11  de  Julio  de  1901. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la 
publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  El  último  párrafo  del  artículo  I  de  la  Orden 
Civil  N?  141,*  Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba, 
serie  de  1900,  se  entenderá  redacta-do  en  lo  adelante 
eti  los  términos  que  siguen: 

*'IiOS  efectos  embargados  se  dejarán  siempre  en  depósito  en 
jKMier  del  deudor,  y  los  que  violaren  este  depósito  quedarán  com- 
prendidos en  las  prescripciones  del  artículo  406  del  Código  Penal 
vigente." 

II.  Esta  orden  empezará  á  regir  á  los  veinte 
dias  de  su  publicación   en  la  Gaceta  de   la  Habana. 

EDWARD  CARPENTER, 

1er,  Tte,  del  Cuerpo  de  Artillería, 

Ayudante  de  Campo  Interino, 

•Gaceta  12  julio.) 


Secretaría  de  Á^cnltnra,  Comercio  é  Industria. 


subsecretaría 

Con  el  objeto  de  que  tenga  el  debido  cumplimien- 
to lo  que  preceptúa  el  artículo  16  del  Decreto  de  21  de 
Aojosto  de  1884,  el  señor  Secretario  de  este  Departa- 
mento se  ha  servido  disponer  que  en  lo  sucesivo  las 
peticiones  de  toma  de  razón  del  traspaso  de  marcas  y 
dibujos  industriales  se  hagan  por  conducto  de  los  res- 
pectivos Gobiernos  Civiles  de  provincia,  presentando 
en  los  mismos  los  documentos  que  acrediten  las  tras- 
laciones de  dominio  de  las  referidas  marcas  y  dibujos. 

Lo  que  de  orden  del  señor  Secretario,  se  publica 
en  la  Gaceta  de  la  Habana  para  general  conoci- 
miento. 

H:ibana,  de  9  Julio  de  1901. — El  Subsecretario, 
B,  Píchardo, 

[Gaceta  14  julio.] 


*    Véase  la  pág.  578  de  cate  tomo  I,  1900. 
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SECBETABIA  DE  HACIENDA 


A  LOB  Gobernadores  dk  provincias,  Alcaldes  Mu- 
nicipales DE  LA  Isla  y  Administradores  de  Ren- 
tas DE  las  Zonas  Fiscales. 

CIRCULAR. 

Habjana,  Julio  17  de  1901. 

Con  motivo  de  las  reclamaciones  presentadas  en 
el  Gobierno  Militar  y  en  la  Secretaría  de  Estado  y  Go- 
bernación para  que  el  Estado  abone  los  gastos  de  Elec- 
ciones no  comprendidos  en  el  presupuesto  formado  al 
efecto  por  la  Secretaría  de  Estado  y  Gobernación  y  en 
cumplimiento  de  orden  del  Honorable  Gobernador  Mi- 
litar, he  acordado  circular  á  los  Ayuntamientos  de  la 
Isla,  Gobernadores  Civiles  y  Administradores  de  Ren- 
tas de  las  Zonas  Fiscales  lo  que  sigue: 

19  El  Estado  solo  pagará  los  gastos  de  elecciones 
prefijos  en  el  presupuesto  enviado  oportunamente  íi 
los  Ayuntamientos. 

29  Pueden  los  Ayuntamientos  abonar  los  habe- 
res de  los  escribientes  de  las  Juntas  Escrutadoras  Mu- 
nicipales cuyo  nombramiento  hubieren  acordado  fue- 
ra de  los  consignados  en  presupuesto. 

3?  Los  pagos  que  los  Ayuntamientos  acuerden 
conforme  al  párrafo  anterior  y  los  que  necesiten  efec- 
tuar por  gastos  generales  que  no  estén  consignados  en 
el  presupuesto  de  elecciones  pueden  verificarlos  con 
cargo  á  lo  consignado  para  gac*tos  de  elecciones  en  el 
presupuesto  vigente.  Si  no  hubiere  consignación  para 
gastos  de  elecciones  ó  no  fuere  suficiente,  se  hará  el 
pago  con  cargo  á  ^^Imprevistos;- '  y  si  tampoco  fuere 
esto  practicable  se  formará  un  presupuesto  extraordina- 
rio. En  el  caso  de  que  el  presupuesto  para  el  presen- 
te año  fiscal  no  esté  aprobado  aun  se  consignará  crédi- 
to bastante  para  satisfacer  estas  obligaciones. 

4?    Quedan  desestimadas  las  demás  solicitudes. 

59  Los  Ayuntamientos  darán  cuenta  á  los  Secre- 
tarios de  Estado  y  Gobernación  y  de  Hacienda  por 
conducto  de  lo^  Gobernadores  Civiles  de  los  pagos  que 
efectúen  en  virtud  de  esta  circular. 

De  usted  atentamente. 

Leopoldo  Cando.  Secretario  de  Hacienda. 

(GaceU  19  julio.) 
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N9  181. 

CUABTEL  aSNEBAL,  DEPABTAMENTO  DE  CUBA 

Habana,  22  de  Julio  de.  1901. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  Instrucción  que 
deberá  observarse  en  los  exámenes  del  Servicio  Civil 
de  la  Policía  Municipal  que  hayan  de  efectuarse  en 
cumplimiento  de  la  Orden  N9  156,  serie  corriente  del 
Cuartel  General. 

H.  L.  SCOTT, 

A  djutav t    General. 

I. 
De  loH  exniiiiiiadores. 

1.  Laíí  Juntas  de  Examinadores  serán  constitui- 
das conforme  lo  preceptúa  la.  Orden  Civil  ^9156,  serio 
de  1901,  del  ^Cuartel  íioneral  del  Departamento  de 
Ciü)a. 

2.  Lafí  Juntas  de  Examinadores  dirijirán  los  exá- 
menes y  apreciarán  y  anotarán  el  concepto  que  l(\s 
merezcan  los  examinados. 

3.  Cada  examinador  ix>ndrá.  empeño  en  que  se 
haga  justicia  y  que  no  haya  componendas  ni  engaño 
en  los  exámenes. 

4.  Ningún  examinador  revelará,  á  no  ser  que  lo 
consientan  los  examinados,  el  resultado  de  los  exá- 
menes. 

5.  Las  quejas  cjue  Oínirran  por  injusticia  ó  falta 
de  equidad  por  pai-te  de  \\\\  examinador  ó  de  la  Junta- 
de  Examinadores,  serán  dirijida^^  por  escrito  al  Jefe 
de  Policía,  quien  obrará  como  en  estricta,  justicia  lo 
exijiere  el  caso. 

IT 

De  los  Exámenes. 

().  Los  aspirantes  deberán  presentai^se  puntual- 
mente en  el  lugar  y  á  la  hora  señalados  en  la  cita  ofi- 
cial que  se  les  dé. 

7.  Todo  aspirante  se  presentará  primero  con  una 
hoja  declaratoiña  en  que  escribirá  su  nombre,  edad, 
domicilio,  número  para  el  examen,  etc.,  después  de  lo 
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cual  la  colocará  en  un  sobre  (lue  cerrará,  y  después 
marcará  sus  documentos  uno  á  uno  con  su  número  de 
examen  nada  más.  No  se  abrirá  el  sobre  hasta  que 
todos  sus  documentos  hayan  sido  numerados. 

8.  Los  pliegos  de  preguntas  serán  numei'ados  y  se 
distribuirán  por  el  orden  de  su  numeración,  dándose 
cada  uno,  después  del  primero,  únicamente  así  ([ue  el 
opositor  haya  devuelto  á  los  examinadores  el  último 
que  se  le  hubiere  entregado.  Por  lo  general  ningún 
examen  durará  más  de  cinco  horas. 

9.  El  reconocí mientx)  médico  se  efectuaa'á  por 
uno  de  los  Cirujanos  de  la  Policía  y  se  extenderá  en  la 
planilla  dispuesta  para  ese  objeto  y  j)rece(lerá  al  reco- 
nocimiento por  escrito.  Si  el  resultado  fuera  desfavo- 
rable al  aspií-ante,  se  reunirá  la  Junta  con  el  facultativo 
de  referencia  é  inmediatamente  planteará  la  cuestión 
de  inhabilitación.  Si  el  informe  es  advei^^o  al  aspirante, 
se  suspenderá  el  reconocimiento  por  escrito  y  se  dará 
cuenta  de  ello  al  Jefe  de  Policía.  Si  es  favoral)le,  hi 
Junta  llevará  adelante  el  examen  de  aptitudes. 

10.  El  Jefe  de  Policía  facilitará  á  "la  Junta  el 
historial  de  la  salud  de  los  aspirantes  en  el  (Xierpo, 
consignando  el  número  de  días  descontados  por  enfer- 
medades y  el  carácter  de  la  dolencia,  si  fuere  conocido. 
El  facultativo  y  la  Junta  tendrán  en  cuenta  diclio 
historial  al  hacer  el  reconocimiento  médico. 

11.  El  Jefe  de  Policía  también  facilitará  á  la 
Junta  una  nota,  de  origen  oficial,  demostrativa  de  la 
reputación,  costumbres,  aptitudes  y  relaciones  perso- 
nales de  los  aíípiíTintes;  y  certificados  de  los  mismos 
extremos  se  exijirán  á  los  superiores  á  cuyas  órdenes 
hayan  prestado  sus  anteriores  servicios. 

12.  Se  juzgará  la  aptitud  moral  del  as])irante  por 
los  certificados,  y  si  resultasen  desfavorables  para 
el  aspirante,  se  procederá  de  la  misma  manera  que  en 
el  caso  de  inhabilitación  física  citada.  La  Junta  no 
obstante,  puede  pedirle  que  procure  certificados  adi- 
cionales acerca  de  su  reputación  y  de  sus  servicios  por 
orden  y  á  juicio  del  Jefe  de  Policía,  para  mejor  infor- 
mai'se;  ya  de  oficio,  ya  á  solicitud  del  aspirante. 

III. 
De  las  notas. 

13.  Todos  los  documentos  de  examen  serán  revi- 
sados por  cada  uno  de  los  examinadores;  y  en  caso  de 
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desavenencia,  el  promedio  de  laa  notas  puestas  por  to- 
dos á  una  pregunta  ó  en  un  documento,  será  la  nota 
definitiva  que  corresponda  á  tal  pregunta  ó  documento. 

14.  Los  documentos  relativos  á  cada  un  particu- 
lar, siempre  que  sea  practicable,  serán  examinados, 
confrontados  y  anotados,  antes  de  examinar  los  docu- 
mentos relativos  á  otix)  particular. 

15.  La  nota  á  cada  pregunta  sobre  un  particular, 
se  hará  por  una  escala  de  100  que  representará  la  com- 
petencia total.  De  la  escritura  se  juzgará  por  su  cla- 
ridad, uniformidad,  correcta  forma  de  letra  y  corrida 
ejecución.  Al  escribir  al  dictado  6  al  copiar  manus- 
critos, la  omisión,  repetición  ó  equivocación  de  las  pa- 
labras, las  raspaduras,  borrones,  y  otras  señales  de 
descuido,  reducirán  las  notas  á  menos  de  100;  y  las 
faltas  de  ortografía  se  tendrán  en  cuenta  al  poner  la 
nota  en  los  ejercicios  de  copiar  y  escribir  ciertas. 

Líi  suma  de  las  notas  dividida  jwr  el  número  de 
preguntas  en  cada  materia,  determinará  la  nota  co- 
rrespondiente al  particular. 

1  ().  Los  siguientes  ejemplos  i>ouen  de  manifiesto 
el  método  para  determinar  lo  que  corresponde  á  cada 
oi)ositor. 

Exámenes  de 

(Para  ascender  de  Vigilante  <i  Vigilante  de  primera  clase. ) 


MATERIAS. 

Tanto 
de  concepto. 

Tanto  de  vali- 
dez en  la 
materia 

Prodnctodela 

validez 
j  del  concepto 

Conducta  y  aptitud 

Reglamento  del  Ramo   y 

Ordenes  generales 

O  rdenanzíis    M  unicipales 

aplicables  á  la  Policía.. 
Lectura 

.70 

.SO 

.55 

.85 
.60 
.90 
.70 

4 
2 

2 

T 
♦> 

1 
4 

2.80 

l.GO 

1.10 
.85 

Escritura 

1.20 

Ortografía 

.90 

Aritmética 

2.80 

1() 

11.25(70 
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17.  Ninguno  que  se  examine  para  ingi'eso  ó  as- 
censo, tendrá  derecho  á  que  se  le  certifique  para  in- 
greso ó  ascenso,  si  su  nota  de  concepto  fuese  menos  del 
65  por  100  de  su  aptitud  total. 


IV. 


Disposiciones  jifeiierales. 

18.  Los  que  soliciten  ingreí^o  y  los  aspirantes  á 
ascenso  que  dejen  de  obtener  éxito  en  el  examen  pre- 
venido, no  serán  sometidos  á  nuevo  examen  hasta  que 
haya  transcurrido  un  año. 

19.  El  aspirante  á  ascenso  que  fuese  desapro- 
bado por  la  Junta  será  suspendido  del  ascenso,  y  el 
que  le  siga  en  antigüedad  será  ascendido  en  su  lu- 
gar. 

20.  Los  desaprobados  la  segunda  ocasión,  después 
de  un  año  del  primer  examen,  serán  asimismo  suspen- 
didos de  ascenso  6  ingreso  por  término  de  tres  años  al 
cabo  de  los  cuales  podrá  examinái^eles  otra.  vez. 

2L  En  caso  de  (¿ue  cualquiera  solicitante  ó  aspi- 
rante cometa  una  falsedad  con  el  objeto  de  obtener  su 
examen  ó  una  preferencia,  ó  incurra  en  mala  fe  ó  en- 
gaño; y  en  cíiso  de  que  indicio  vehemente  se  ofrezca  á 
la  Junta  de  Examinadores,  de  tal  que  individuo  por 
razón  de  mala  fama  ó  costumbres,  6  de  haber  cometido 
algún  acto  criminal  ó  vergonzoso,  ó  de  haber  sido  con 
razón  expulsado  del  servicio  público,  no  es  persona 
apta  para  someterla  á  examen  para  califiairla  ó  reco- 
mendarla; será  el  deber  de  la  Junta  dar  amplia  cuenta 
de  ello,  á  la  mayor  brevedad  posible  al  Jefe  de  Policía; 
3^  se  suspenderá  la  calificación,  concepto  ó  recomenda- 
ción que  mereciere,  hasta  tanto  no  actúe  en  el  particu- 
lar el  Jefe  de  Policía.  En  virtud  del  traslado  al  Jefe 
de  Policía,  después  de  consultar  al  Supervisor  y  al  Al- 
calde, se  dará  á  la  Junta  de  Examinadores,  la  conve- 
niente aclaración  y  las  órdenes  procedentes. 

22.  Todo  documento  de  solicitud  y  certificado 
que  lo  acompañe  quedarán  registrados  en  el  despacho 
del  Jefe  de  Policía;  y  por  ningún  motivo  ni  razón  se 
devolverán  los  originales  á  los  solicitantes. 
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V. 
Minuta  para  llevar  á  cabo  la  califíeacióii. 

INDICACIONES 
PARA     EL    EXAMEN    DE     INGRESO     EN    LA      POLICÍA 

Primera  asignatura. 

LECTURA 

r?  Leer  en  alta  voz  en,  página  impresa,  doseien- 
tas  palabras. 

2?  Leer  en  alta  voz,  en  nna  página  claramente 
escrita,  doscientas  palabras. 

Segunda  asignatura, 

ESCRITURA 

19  Oopiar  de  nn  escrito  impreno  doscientas  pa- 
labras. 

Divídanse  los  párrafos,  obsérvese  la  oi-tografía, 
pónganse  las  mayúsculas,  la  puntuación  exactamente 
como  en  el  original.  Todas  las  faltas  y  equivocacio- 
nes se  tendrán  en  cuenta  al  calificar  esta  asignatui'íi. 

29     Copiar  de  un  manuscrito  claro  cien  pilabras. 

(Se  seguirán  las  mismas  reglas  que  en  la  copia  del 
impreso. ) 

Tercera  asigmitura. 

ORTOGRAFÍA 

19  Escríbanse  y  deletréense  veinte  palabras  que 
dictará  el  examinador;  palabi-a  por  palabra,  y  cada 
palabra  empezando  con  letra  mayúscula. 

Cuarta  asignatura. 

ARITMÉTICA 

19  Sumar,  restar,  multiplicar  y  dividir,  resolver 
los  cinco  problemas  en  cada  parte  que  se  copiará  del 
encerado. 

Nota:  Estos  problemas  no  deberán  pasar  de  la 
columna  de  mil. 
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VI. 

La  iiiiportaiieia  relativa 
que  ha  de  ciarse  á  cada  materia  será  eoino  sigrue: 

PARA  EL  NOMBRAMIENTO  DE  INGRESO  EN  LA  FUERZA 

Lectura 1 

Escritura  , 2 

Ortografía ' 1 

Aritmética 2 

Restar 1 

,,         Multiplicar 1 

. ,         Dividir 1 

PARA    EL    ASCENSO  DE  VIGILANTE  X    VIGILANTE 
DE    PRIMERA 

Bueua  conducta  y  aptitud  para  la  Policía 4 

Reglamento   del   Departamento  y  Ordenes   Gene- 
rales   2 

Ordenanzas  Municijíales  aplicables  á  la  Policía 2 

Lectura 1 

Escritura 2 

Ortogra  f  í  a 1 

Aritmética:  sumar,   restar,   multiplicar  y  dividir, 
en  problemas  hasta  cien   mil   comprendiendo 

decimaleií  en  dos  extremos 4 

PARA     ASCENDER    DE   VIGILANTE    DE    PRIMERA     CLASE 
Á  SARGENTO 

Hojas  de  Servicio  en  la  Policía 8 

Policía  Judicial,  Cabrera 6 

Redacción  y  formación  de  un  acta 4 

Llevar  el  libro  borrador  de  una  estación 2 

PARA  ASCENDER  DE  SARGENTO  Á  TENIENTE 

Hojas  de  Servicios  en  la  Policía 10 

Policía  Judicial,  Cabrera 4 

Redacción  y  formación  de  un  acta 2 

Llevar  el  borrador  de  una  Estación 2 

Código  Penal 4 

Reglamento  que  señala  la   jurisdicción  de  los  Tri- 
bunales correccionales,    fianzas   carcelarias  é 

incomunicaciones 4 

TOMO  ir. -3 
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Leyes  sobre  incendio •. 1 

Ley  de  Habeas   Corpus  y  Ley  para  el  castigo  del 

perjurio 2 

Aritmética  y  cuentas •. 4 

PARA  EL  ASCENSO  DE  TENIENTE  Á  CAPITÁN 

Hojas  de  Servicio  en  la  Policía 10 

Código  Penal 4 

Diligencias  sumarias 4 

Código  Postal 2 

Ley  de  reuniones  y  asociaciones 2 

Vehículos  y  coches  de  alquiler 2 

Casas  de  vecindad 2 

Construcciones  en  la  vía  pública 2 

Departamento  de  beneficencia 1 

Sección  de  higiene 1 

VIL 
Prepariieifhi  de  las  pre^uiita». 

1  ?  Las  preguntas  sobre  cada  materia  deben  pre- 
pararse por  la  Junta  de  Examinadores.  Grcneralmente 
bastan  veinte  preguntas  para  probar  el  conocimiento 
del  aspií'ante  en  cada  materia.  A  cada  una  de  estas 
preguntas  se  le  pone  un  númei'o  que  determina  el 
máximum  del  valor  de  la  respuesta.  Pastas  cifras  se- 
rán mayores  ó  menores  según  la  relativa  impoi*tancia 
ó  sencillez  de  la  pregunta.  Debe  de  ajustárselas  aten- 
diendo á  su  valor  relativo  y  á  que  la  suma  de  sus  re- 
sultados máximos  en  cada  materia  será  100. 

29  Cuando  se  haya  agrupado  dos  ó  más  mate- 
rias,—como,  1. — Reglamento  que  señala  la  jurisdic- 
ción de  los  Tribunales  Correccionales;  2—  Fianzas 
carcelarias:  y  8  'incomunicaciones'' — á  cada  una  co- 
rresponderá un  número  proporcional  de  preguntas, 
como  6  á  la  primera,  3  á  la  segunda  y  1  á  la  tercera; 
y  la  suma  de  las  cifras  que  á  cada  pregunta  se  dé  en 
el  máximum  asequible  será  100. 

39  Cada  vocal  de  la  Junta  calificará  separada- 
mente cada  respuesta  según  el  juicio  que  haya  forma- 
do de  su  suficiencia,  inteligencia  y  alcance,  y  la  Junta 
adoptará  para  la  calificación  definitiva  de  la  pregunta, 
el  promedio  de  la  suma  de  las  tres  calificaciones, 
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VIH. 
MODELOS 

1.       DEL    RECONOCIMIENTO    MÉDICO 


El  solicitante 
debe  llenar  las 
Hneas  en  blanco. 


Nom  br  e 

Fecha  do  nacimiento 

Profesión 

Padece  Vd.  de  algo? 

Qué  enfermedad  ha  tenido  Vd.  en  estos 

siete  años? 

Ha  tenido  Vd.  váríce  ó  hernia? 

Ha  padecido  Vd.  de  convulsiones? 

Ha  sufrido  Vd.  alguna  fractura  6  luxa- 

si6n? 

Padece  Vd.  de  hemorroides? 

Se  ha  vacunado  últimamente? 

Ha  tenido  Vd.  la  fiebre  amarilla? 

Ha  padecido  Vd.  de  reumatismo? 


W 

(b) 

(c) 

Exprésese  el  peso  exacto  (a) . 
Estatora  (b). 
Medida  del  pecho  (c). 

Peso. 
Libras 

Estatum.. 

Pies 

Pulgadas. 

Ke}4pirando...  pul- 
gadas. 

Aspirando...  pul- 
gadas. 

A.     Es  el  murmurio  res- 

• 

piratcrio    claro  y 
franco   en   ambos 

pulmones? 

B.     Es  la  respiración  lle- 
na,  fácil  y  regu- 
lar? 

C.     Hay    algún    indicio 
morboso  en  los  ór- 

ganos    respirato- 

rios ó  en  sus  apén- 

dices? 
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A.  Es  la  acción  del  co- 

razón uniforme, 
franca  y  sosteni- 
da? 

B.  Son  los  sonidos  y  el 

ritmo  regulares  y 
normales? 

C.  Hay    algún    indicio 

de  lesión  en  este 
órgano  ó  en  los  va- 
sos sanguíneos? 


A.  Está  bien  la  vista? 

B.  Está  bien  el  oído? 


Padece  el  solicitante  de 
tos,  tiene  expecto- 
ración ;  dificult-ad 
para  respirar  ó 
palpitaciones? 


B. 


Las  funciones  del 
cerebro  y  del  sis- 
tema nervioso  es- 
tán en  condicio- 
nes ñsiológicas? 

Ha  tenido  alguna 
vez  afección  cere- 
bríil  ó  de  la  mé- 
dula? 


Si  el  solicitante  ha  sufri 
do  enfermedad  ó 
accidente  grave, 
dígase  en  su  caso 
terminantemente 
qué  efecto  se  nota 
en  el  corazón,  pul 
mones,  ríñones  ó 
en  otras  visceras 
abdominales,  ó  en 
la  piel,  los  ojos,  oí- 
dos y  otras  partes 
del  cuerpo,  etc.  etc, 
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Tiene  el  solicitante  pre- 
disposición ya  he- 
reditaria,   ya  ad- 
quirida á  alguna 
enfermedad  orgá- 
nica,   como   tisis, 
escrófulas,  reuma- 
tismo? 

Hay  indicios  de  tener  ó 
haber  tenido  sífi- 
lis el  solicitante? 

Costumbres:  uso  de  esti- 
mulantes y  tabaco. 

Tiene  el  aspirante  algu- 
na peculiaridad  al 
andar,  en  su  porte, 
en  el  semblante,  ó 
senas  particulares 
que  lo  distingan? 

Kl   facultativo   se   fijará  Anchura   mínima  del    pecho 
atentamente  en  el 
adjunto  cuadro 
que  determina  la 
aptitud  del  solici 
tante. 

Debe  de  hal)er  una  dife 
roncia  á  lo  menos 
de  dos  pulgadas 
entre  la  respira- 
ción foi'zada  y  la 
aspiracdón  llena. 
Todos  los  recono- 
cimientos del  pe- 
cho deben  de  ha- 
cei-se  desnudo  el 
(cuerpo,  no  por  en- 
cima de  la  ropa. 

La  sífilis  manifiesta  en  el 
solicitante  s  e  r  á 
considerada  siem- 
pi'e  como  justa 
causa  para  excluir- 
lo. La  obesidad 
será  motivo  justo 
de  exclusión. 


y  peso  que  puede 

tar. 

SOLICITANTES 

Aiichui-a 

KsUtura. 

de  pecho. 

Pies.     Pul. 

Pulg. 

5-  7 

U 

5-  S 

M 

r>-  9 

:u.r) 

r>-i() 

35 

5-11 

.S5.5 

6-  0 

t\(l 

6-  1 

:36-';. 

(>-  2 

37 

Peso. 

Ib. 

135 
140 
145 
150 
155 
160 
165 
170 
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(a)  Al  examinar  el  sentido  de  la  vista,  no  sólo 
se  tendrá-  en  cuenta  el  estado  general  de  los  órganos; 
sino  que  se  dará  importancia  á  la  presteza  y  al  tino 
.para  distinguir  colores  y  distancias.  Se  probará  el 
oido  también  cuanto  á  presteza  y  claridad  en  distin- 
guir el  alcance  de  los  sonidos  y  el  rumbo  de  donde 
parten. 

OBSERVACIONES 

Yo declaro  por  el  presente  que  he  respon- 
dido vemzmente  á  las  preguntas  de que  se  re- 
fieren, |)or  mi  persona  y  mi  familia,  á  mi  salud,  histo- 
ría,  costumbres  y  antecedentes;  y  que  soy  el  individuo 
que  corresponde  á  la  filiación  descrita  en  la  diligencia 
de  reconocimiento  que  antecede. 


CERTIFICADO 
DEL  FACULTATIVO  QUE  HIZO  EL  RECONOCIMIENTO 

Por  el  presente  cei-tifico  que  en  el  día  de  hoy  he  re- 
conocido, minuciosa  y  detenidamente   de  acuerdo  con 

las  disposiciones  que  preceden y  resulta  que 

está  sano  de  cuerpo físicamente  apto, 

de  constitución  robusta, . ;. . .  .tiene  buena  vista 

tiene  buen  oido,  y  en  mi  opinión físicamente 

capacitado  para  soportar  los  trabajos  y  las  intemperies 
y  desempeñar  los  deberes  de  policía,  y  que  lo  que 
antecede  es  el  resultado  verídico  del   reconocimiento. 

Facultativo  aduante, 

Núm del  examen. 


2    UOJA    DECLARATORIA 

Imimcckynen:  Escríbase  el  número  del  examen, 
que  arriba  se  expresa,  en  el  sobre  adjunto  así  como  en 
el  borrador  y  en  cada  hoja  del  examen.  No  se  equi- 
voque este  número  al  copiarlo,  porque  es  el  único  me- 
dio que  tiene  el  que  practica  el  examen  para  identifi- 
car la  documentación. 

Llénense  las  casillas  en  blanco  de  esta  hoja. 
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Escríbase  con  tinta  todas  las  respuestas  y  ejer- 
cicios. 

No  escriba  Vd.  su  nombre  en  ninguna  otra  hoja 
que  ésta. 

Coloqúese  esta  hoja  en  el  sobre  y  ciérresele. 

.D¥:CLARACIÓN 

Declaro  por  mi  honor  que  las  respuestas  á  las  si- 
guienies  pregunta?,  son  verídicas  según  mi  leal  saber 
y  entender: 


PREGUNTAS 

RESPUESTAS 

1.  Cómo  se  llama  Vd? 

(Su  nombre  de  pi- 

la entero,  la  ini- 

cial   de    su    otro 

nombre    ó     nom- 

bres, si  los  tiene, 

y  su  apellido  com- 

pleto. ) 

/ 

2.  Cjiál  es  la  fecha  exac- 
ta   de     su     naci- 
miento?   Exprese 
el  año,  el   mes  y 
el  día. 

■ 

3.  Dónde  nació  Vd? 

4.  Cuál  es  el  nfimero  de 
su  solicitud  según 
su  boleta  de  ad- 
misión?   Si  su  bo- 
leta no  tiene  nú- 
mero, ó  si  no  tiene 
Vd.  boleta  expré- 
selo asi. 

• 

5.  Cuál  es  su   domici- 
lio   fijo    y    desde 
cuándo  lo  es? 
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6.  Cómo  se  llaman  las 
personas  que  fir- 
maron los  com- 
probantes de  su 
solicitud?  (Losas- 
pirantes  á  ascenso 
no  es  necesario 
que  contesten  á 
esta  pregunta.) 


7.  Consigne  la  clase  de 
escuela  á  que  ha 
asistido,  (escuela 
pública,  escuela 
superior,  acade- 
mia, escuela  co 
mercial,  escuela 
científica  ó  pro- 
fesional, colegio, 
etc.)  Exprese 
cuánto  tiempo  fué 
Vd.  alumno  de  ca- 
da una;  si  recibió 
grado,  y  en  caso 
afirmativo  (^ué 
grados. 


Clase     de  es- Tiempo    de 
cuela.  asistencia. 


;Obtuvo  gra- Grado  que 


do? 


obtuvo. 


8.     Dónde  lia  residido  Vd.  y  en  qué  se  ha  ocupa- 
do durante  cada  uno  de  los  últimos  cuatro  años? 


Este  año. 


El  año  pa- 
sado. 


El  año  an- 
tepasado. 


El  año  an- 
terioral  an- 
tepasado. 


Lugar  de 
residen- 
cia. 

OfnpaciÓD 
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9.  Es  6  ha  sido  Vd. 
sado? 


ca- 


lo. Vive  Vd 


con    una 
mujer  no    siendo 
casado?  En  la  afir 
mativa,  diga  des 
de  cuando. 


11.  Alguno  de  su  familia 
6  de  sus  parientes 
presta  servicio  en 
el  Grobierno?  En 
tal  caso,  exprese 
quienes  son,  qué 
puesto  desempe- 
ñan, y  en  qué  ra- 
mo del  servicio,  y 
exprese  el  paren- 
tesco. 


]  2.   Reúne  Vd.  las  con 
diciones  físicas  que 
le  abonen  para  su 
frir  este  examen? 
(Si   el   solicitante 
está  enfermo  debe 
participarlo  al  Su 
perior  de   los  exa 
minadores     antes 
de  empezar  el  exa- 
men y  expresar  en 
la  contestación  á 
esta  pregunta  que 
así  lo  ha  hecho. ) 


Firma 

(Dirección  Postal) 


Calle. 

Ciudad.... 

Provincia. 


Nota. — Póngase  la  finna  igual  k  la  puesta  en  la 
solicitud.  Si  la  dirección  postal  dada  aquí  es  diferente 
á  la  dada  en  la  solicitud,  hágase  (íonstar  el  hecho  en 
nota  marginal  de  la  hoja. 

Examinado  en Provincia  de 

hoy  día.,..,  de .,    íle  19.,, 


TOlfO  IT,- 
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3.    l>e  las  solicitudes  escritas. 

SERVICIO    DE    LK      POLICÍA    DE    


1.  La  exposicióii  de  estas  solicitudes  se  hai'á  bajo 
juramento  6  afirmación  y  de  puño  y  letra  del  solici- 
tante. 

2.  Una  aseveración  falsa  á  sabiendas  hecha  en  la 
exposición,  ó  encubierta  en  cualquiera  certificado  que 
se  acompañe,  es  causa  justa  para  la  exclusión  de  apti- 
tud para  el  servicio,  ó  para  que  se  despida  al  interesa- 
do durante  el  examen  ó  después  del  mismo. 

:^.  Diríjase  la  solicitud  después  de  redactada  al 
Jefe  de  Policía  de.... 

4.  No  se  admitirán  otras  recomendaciones  ni  cer- 
tificados que  los  que  se  menci#)nan  al  pie  de  este  mo- 
delo. 

5.  A  los  solicitantes  se  les  avisará  la  hora  y  el 
lugar  del  examen.  Ellos  deben  de  dar  aviso  de  cual- 
quier cambio  de  dirección  postal,  ó  de  su  desistimiento 
ó  imposibilidad  de  asistir  al  examen. 

6.  El  dejar  de  llenar  debidamente  las  casillas  en 
blanco,  ó  de  presentar  certificados  que  sean  bastantes, 
será  causa  de  que  se  devuelvan  las  solicitudes  para  su 
rectificación.  Las  solicitudes  en  que  se  vea  que  los 
solicitantes  carecen  de  las  cualidades  de  edad,  salud, 
etc.,  que  exige  la  Instrucción,  serán  desestimadas,  no- 
tificándese  á  los  interesados. 

7.  A  todo  el  que  solicite  un  puesto  en  la  policía 
en  el  cual  la  aptitud  física  sea  de  primera  importancia, 
se  le  exijirá,  antes  de  ponerlo  en  la  lista  de  los  aptos 
que  pase  por  el  reconocimiento  facultativo. 

PETICIÓN 

Toda  pregunta  debe  ser  contestada  ó  se  devolverá 
el  modelo. 

Por  la  presente  solicito  examen  para  el  puesto  de 

Vigilante  en  las  fuerzas  de   Policía  de ,  y 

sufriré  el  examen  reglamentario. 

Como  parte  de  mi  petición,  declaró  que  las  res- 
puestas á  las  preguntas  que  siguen  son  verídicas  y  de 
mi  puño  y  letra. 


(Firme  nombre  y  apellido) 

/Google 


Digitized  by  ^ 


bfa  La  isla   de  cuija  2^ 


1.  Es  Vd.  casado  6  soltero? 

2.  Cuál  es  su  domicilio?  (Dése  el  nombre  de  la 
población,  incluyendo  calle  y  número) 

3.  Cuánto  tiempo  ha  sido  Vd.  vecino  de  dicha 
ciudad    6  pueblo? 

4.  Cuánto  tiempo  ha  residido  Vd.  en  Cuba? 

5.  Cuál  es  la  fecha  de  su  nacimiento?  (Dése  el 
día,  mes  y  año) ' 

6.  I)onde  nació  Vd.  (Dése  la  ciudad,  pueblo  y 
país) 

7.  Deque  país  es  Vd? 

8.  Cuál  es  el  nombre  de  su  padre?  (Exprésese  el 
nombre  esté  vivo  6  haya  fallecido) 

9.  Cuál  es  el  nombre  de  su  madre?  (Exprésese  el 
nombre  esté  viva  ó  haya  fallecido) 

10.  Es  Vd.  persona  de  buena  reputación  mo- 
ral?  : : 

11.  Tiene  Vd.  la  costumbre  de  tomar  bebidas 
alcohólicas  con  exceso? 

12.  Ha  sido  Vd.  alguna  vez  condenado  por  de- 
lito contra  las  leyes  de  esta  ciudad,  de  este  país,  ó  de 
otra  ciudad  ó  de  otro  país?  (En  caso  afirmativo,  ex- 
prese la  fecha  y  clase  de  delito) 

13.  Goza  Vd.  de  salud? 

14.  Tiene  Vd.  algún  impedimento  físico  ó  men- 
tal, ó  alguna  enfermedad  de  que  tenga  Vd.  conoci- 
miento^ que  de  alguna  manera  lo  inhabilite  para  el 
ejercicio  de  los  deberes  oficiales  del  servicio  en  que 
quiere  Vd.  ingresar?  (Si  tiene  Vd.  algún  defecto  en 
la  vista,  en  el  oído,  en  la  emisión  de  la  palabra  ú  otro, 
expréselo) 

15.  En  qué  se  ocupa  Vd.  en  la  actualidad? 

16.  Cuál  es  el  nombre  y  la  dirección  de  la  perso- 
na con  quien  trabaja? 

17.  En  dónde  ha  vivido  Vd.,  cuál  ha  sido  su 
ocupación  principal  y  para  quién  ha  trabajado  durante 
cada  uno  de  los  últimos  cuatro  años  naturales?  (Llene 
el  casillero  frente  á  cada  año) 


Vecindad,  ciudad  ó  pue- 
blo y  provincia. 
1897 
1898 
1899 
1900 
1901 


Ocupación.  Nombre 

del  principal. 
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18.  Ha  solicitado  alguna  vez  puesto  en  el  servi- 
cio de  esta  Provincia,  6  de  alguna  otra  ciudad  en  esta 
Isla?     (En  caso  afirmativo  exprese  cuándo  y  dónde) . . . 

19.  ¿Se  le  ha  examinado  á  Vd.  alguna  vez  para 
el  servicio  público  de  alguna  provincia  6  ciudad?  (En 
caso  afirmativo  exprese  mes  y  año  en  dónde  y  con  qué 
resultado) 

20.  Ha  estado  Vd.  alguna  vez  empleado  al  ser- 
vicio de  alguna  provincia,  ciudad  6  pueblo?  (En  caso 
afirmativo,  exprese  qué  servicio,  cuándo,  dónde,  y  si 
cesó  Vd.,  la  fecha,  y,  si  renunció  Vd.  ó  lo  dejaron  ce- 
sante. Si  renunció  Vd.  exprese  si  había  cargos  pen- 
dientes contra  Vd.  Si  lo  dejaron  cesante,  exprese  los 
motivos  de  su  cesantía 

21.  Está  su  nombre  en  alguna  relación  de  soli- 
citudes de  aptos  para  un  destino? 

22.  Ha  pertenecido  Vd.  al  servicio  militar  ó  na- 
val de  algún  país?  (En  caso  afirmativo,  exprese  (1) 
en  qué  regimiento  y  compañía,  ó  en  qué  barco  sirvió  y 

la  fecha  y  tiempo  del   servicio) 

y  (2)  si  se  le  dio  de  baja  honrosamente 

y  (3)  si  la  baja  fué  por  razón  de  imposibilidad  moti- 
vada por  herida  ó  enfermedades  adquiridas  en  desem- 
peño del  servicio 

23.  En  qué  escuelas,  academias  ó  colegios  se 
educó  Vd?  (Exprese  el  nombre  y  tiempo  del  estudio 
que  cursó  en  cada  una) 

24.  Ha  tenido  Vd.  práctica  ó  tiene  Vd.  alguna 
aptitud  especial,  en  teneduría  de  libros,  caligrafía,  ta- 
quigrafía, escritura  de  máquina,  idiomas  extranjeros, 
ó  en  otras  materias,  que  en  su  concepto  serían  útiles 
en  el  servicio  público? 

Hoy  día : de  19 compareció  per- 
sonalmente el  solicit-ante  que  antecede,  y  prestó  el  ju- 
ramento de  que  lo  escrito  en  la  solicitud  que  antecede 
es  de  su  puño  y  letra,  y  que  las  aseveraciones  y  res- 
puestas en  el  mismo  contenidas,  tanto  manuscritas 
como  en  letra  de  molde,  son  verídicas  y  conforme  á 
su  leal  saber  y  entender. 
Ante  raí. 


SELLO. 


Notario. 
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DE  LOS  CERTIFICADOS. 

Imtnicciones: 

(1)  No  menos  de  tres  ni  más  de  cinco  personas 
lian  de  certificar  respecto  de  la  reputación  del  solici- 
tante, y  el  certificado  NV  1  ha  de  llenai^se,  puesto  que 
los  demás  certificados  son  de  referencia  al  mismo.  Es 
conveniente  que  uno  de  los  certificados  esté  autorizado 
con  la  firma  de  un  médico. 

(2)  Deben  ser  ciudadanos  de  buena  reputación  y 
de  concepto  en  el  vecindario  á  que  pertenecen.  Si  tu- 
viere pariente  deberá  expresarse  en  qué  grado. 

(3)  Cada  casillero  debe  llenarse  con  tanta  exac- 
titud cuanta  sea  posible. 

Nota. — Las  personas  que  firmen  los  siguientes 
comprobantes  quedan  citadas  por  si  pudieran  facilitar 
ulteriores  informes  respecto  de  su  conocimiento  con 
el  solicitante  ó  para  que  los  certificados  se  publiquen 
para  conocimiento  del  público. 

1.     Yo  (que  tengo  más  de  veinte  y  cinco  años  de 

edad)  he  sido  vecino  de durante  los 

últimos  años.     Conozco  personalmente  á el 

solicitante  ante  expresado;  y  declaro  por  mi  honor  lo 
qiie  sigue: 

(Ij  Que  he  conocido  bien  al  solicitíinte  des- 
de  

(2)  Que  he  leído  la  petición  del  solicitante  y 
creo  que  todas  las  declaraciones  que  allí  hace  son  ve- 
rídicas. 

(3)  Que  dicho  solicitante  por  lo  que  creo  y  me 
consta,  no  padece  de  ninguna  deficiencia  física  6  men- 
tal 6  de  enfermedad,  excepto  los  que  se  mencionan  en 
su  solicitud,  los  cuales  pudieran  incapacitarle  para  el 
servicio  en  que  pretende  entrar. 

(4)  Que  dicho  solicitante  por  lo  que  me  consta 
es  de  buena  reputación  y  de  capacidad  y  tiene  buen 
nombre  en  el  vecindario  en  donde  reside. 

(5)  Que  las  pegonas  de  buen  juicio  no  tendrían 
motivo  para  rehusar,  ni  yo  rehusaría,  emplear  al  so- 
licitante en  negocios  particulares  por  atribuírsele  falta 
de  ninguna  de  las  cualidades  mencionadas. 

(Firma) 

Di  recci  ón  postal 

Profesión 
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2.  Yo  (que  tengo  más  de  veinte  y  cinco  años) 

he  sido  vecino  de durante  los últimos 

años,  y  he  conocido  personalmente  á el  solici- 
tante antes  mencionado  durante años.     He 

leído  la  solicitud  que  precede  y  creo  que  las  decla- 
ciones  hechas  en  la  misma  son  verídicas.  También 
estoy  de  acuerdo  en  los  particulares  Nos.  3,  4  y  5  del 
primer  certificado  que  antecede. 

(Firma) 

Direccióh  postal 

Profesión 

3.  Yo    (que  tengo  más  de  veinte  y  cinco  afios 

de  edad)  he  sido  vecino  de durante  los 

últimos  años,  y  he  conocido  personalmente  á el 

solicitant-e  antes  mencionado,   durante años. 

He  leído  la  solicitud  que  precede,  y  creo  que  las  de- 
claraciones hechas  en  la  misma  son  verídicas.  Tam- 
bién estoy  de  acuerdo  con  los  particulares  Nos.  8,  4  y 
5  del  primer  certificado  que  antecede. 

(Firma) 

Di  rección  postal 

Profesión 

4.  Yo  (que   tengo  más  de  veinte  y  cinco   años 

de  edad)  he  sido  vecino  durante  los  últimos 

años;  y  personalmente  he  conocido  á 

el  solicitante  antes  mencionado,  durante años. 

He  leído  la  solicitud  que  antecede  y  creo  que  las  de- 
claraciones que  la  misma  contiene  son  verídicas.  Tam- 
bién estoy  de  acuerdo  con  los  particulares  Nos.  3,  4  y 
5  del  primer  certificado  que  antecede. 

(Firma) 

Dirección  postal 

Profesión 

5.  Yo  (que  tengo  más  de  veinte  y  cinco  años  de 

edad)  he  sido  vecino  durante  los  últimos años; 

y  personalmente  he  conocido  á el  solici- 
tante antes  mencionado,  durante años.     He 

leído  la  solicitud  que  antecede  y  creo  que  las  declara- 
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ciones  qae  la  misma  contiene  son  verídicas.  También 
estoy  de  acuerdo  con  los  particulares  Nos.  3.  4  y  5 
del  prímer  certificado  que  antecede. 

(Firma) 

Dirección  postal 

Pi'ofesión 


MODELO    DE    PLAXA  DE   EXÁMENES. 


SERIE  No. 
1901. 


Sí:rvicio  civil. 

EXÁMENES  DE  POLICÍA  DE 


CALIFICACIONES. 


Pregunta 

n 

M 

2^ 

?? 

3Í^ 

}f 

4^ 

El  opositor  de- 
be llenar  las 
líneas  en  blan- 
co. 


Empezó  la  hora fecha 

Examen  N9 Terminó  la 

hora lugar   del  exa- 
men   


ASIGNATURA    SEGUNDA. — ARITMÉTICA. 

Nota. — Al  resolver  los  problemas  las  operaciones 
no  deben  meramente  indicarse,  sino  que  deben  darse 
las  cantidades  necesarias  puestas  por  completo  en  esta 
plana.  Las  solución  de  cada  problema  debe  indicar- 
se poniendo  á  continuación;  ^ ^Contestado." 

Si  se  necesita  más  espacio,  se  puede  usar  el  doi-so 
de  esta  plana;  la  numeración  del  ejercicio  ha  de  ser 
correlativa  con  la  de  la  pregunta, 
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Problema  1. 

Súmese  lo  siguiente; 

(a)  9.120 

(b) 

90 

(c) 

120 

7.705 

4.931 

12 

9  150 

769 

765 

0.004 

569 

156 

0.835 

835 

736 

0.091 

75 

69 

0.475 

9.647 

H79 

Totalícense  17,  9,  49,  94,  70,  89. 

12,  17,  317,  9713,  0915,  947,  458. 

Problema  2.     Róstese  lo  siguiente; 

(a)  705     (b)  9150  (c)  9835.     De      840  reste  90. 
120  7304  901.     De  7090  reste  5480. 


Problema  3.     Multiplicar  lo  siguiente: 

(a)  9035  por  4027  (b)  29  por  4  (c)   593  por  782 
(d)  4584  por  0994.     (e)  90  por  120. 

Problema  4.     Divídase  lo  siguiente: 

(a)  9012  por  4.  (b)  4900  por  49.  fe)  9999  por  333 
(d)  2000  por  40.  (o)  1722  por  240. 

(Gaceta  23  julio.) 


SECRETARIA    DE    JUSTICIA 


Sección  de  Asuntos  /ndiciales. 

El  Sr.  Secretario  de  Justicia,  con  esta  fecha  se  ha 
servido  revocar  la  4.*  de  las  instrucciones  contenidas 
en  la  Circular  de  esta  Secretaria,  fecha  29  de  Enero 
último,  que  estableció  como  horas  res^lamentarias  de 
Oficina,  para  los  Juzg^ados  de  1.*  Instancia  é  Instruc- 
ción de  esta  Isla,  de  7  á  10  y  media  de  la  mañana  y  de 
12  á  5  de  la  tarde;  y  en  su  lugar  restablecer  la  vigen- 
cia de  la  disposición  de  esta  misma  Secretaría,  fecha 
?3  de  Febrero  de  1900  publicada  en  la  Gaceta  de  la 
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'Habana  de  lo  de  Marzo  del  propio  año,  según  la  cual 
la  Orden  número  29,  serie  de  1900,  del  Cuartel  Gene- 
ral de  la  División  de  Cuba  "al  fíjar  las  horas  en  que 
deben  asistir  á  Jas  oficinas  respectivas  los  empleados 
de  todos  los  Departamentos  del  Gobierno  Civil,  no  se 
refiere  á  los  Tribunales  de  Justicia  ni  á  los  Juzgados, 
los  cuales  podrán  fíjar  las  horas  para  el  despacho,  se- 
gún el  número  y  circunstancias  de  los  asuntos  á  que 
tengan  que  atender.'' 

Lo  que  de  orden  del  Sr.  Secretario,  se  publica  en 
la  Gaceta  de  la  Habana,  para  general  conocimiento. 

Habana,  19  de  Julio  de  1901, —Arturo  Aróstegui, 
Subsecretario. 

«GaceU  24  julio.) 


CIRCULAR  N9  33. 

Oflcina  del  Comisionado  de  Escuelas  Públicas. 
I3L.A   de:  ouba 

Habana,  Julio  22,   190L 
A  los  Presidentes  délas  Juntas  de  Educación, 

\.  A  fin  de  evitar  demoras  en  los  pagos  de  sus 
sueldos  á  los  maestros  durante  el  período  de  vacacio- 
nes,  se  llama  la  atencij6n  de  los  Superintendentes 
Provinciales  y  de  las  Juntas  de  Educación,  á  lo  si- 
Ifuiente: 

El  Art.  XII  de  la  Orden  N.**  475,  del  Cuartel  Ge- 
neral  del  Departamento  de  Cuba,  serie  de  1900,  dice 
como  sigue:  "Cualquier  Junta  de  Educación  de  la 
Isla,  podrá  eximir  á  cualquier  maestro,  de  asistir  á  la 
Escuela  de  Verano,  debido  á  que  éste  viva  á  gran 
distancia  del  lugar  en  que  se  encuentre  dicha  Escuela 
y  que  no  le  sea  posible  llegar  hasta  ella  por  ferroca- 
rril ú  otra  comunicación  directa,  sin  grandes  gastos 
y  excesiva  molestia;  ó  en  casos  de  enfermedad  ú  otras 
causas  que  se  consideren  suficientes  para  incapacitar- 
le para  el  trabajo  en  la  mencionada  escuela;  pero 
dichas  causas  deberán  ser  especificadas  por  escrito, 
al  Superintendente  Provincial  y  aprobadas  por  éste". 

Está  claro,  que  los  maestros  á  quienes,  de  acuer- 
do con  lo  que  se  establece  en  el  citado  Artículo,  se  ha 
eximido  de  asistir  á  cualquier   Escuela  de  Verano, 
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tienen  derecho  á  percibir  sus  sueldos  correspondien- 
tes al  período  de  vacaciones;  y  para  evitar  entorpe- 
cimientos deben  los  Superintendentes  Provinciales 
remitir  á  cada  Junta  de  Educación  de  su  Provincia, 
antes  de  que  concluya  el  actual  mes  de  Julio  y  nue- 
vamente antes  de  finalizar  el  de  Agosto,  las  listas  á 
que  se  rehere  el  Artículo  XI  de  la  citada  Orden  nú- 
mero 475. 

Con  el  fin  de  evitar  innecesarias  demoras,  se  au- 
toriza á  los  Superintendentes  Provinciales  para  que 
faculten  á  los  ¡Directores  de  aquellas  Escuelas  de  Ve- 
rano de  que  no  tuvieren  datos  completos  sobre  la 
asistencia,  para  que  remitan  las  mencionadas  listas 
directamente  á  las  respectivas  Juntas  de  Educación. 

II.  Se  hace  saber  á  las  Juntas  de  Educación  de 
la  Isla,  para  evitar  se  cometan  errores  al  hacer  los 
pedidos  de  fondos  para  el  mes  de  Septiembre  próxi- 
mo, que  los  maestros  actualmente  en  función,  que 
sean  contratados  para  ocupar  puestos  en  el  magiste- 
rio público  durante  el  año  escolar  entrante,  percibirán 
completos  sus  sueldos  del  mes  de  Septiembre;  pero 
que  á  las  personas  que  no  hayan  servido  este  año  en 
las  escuelas  públicas  y  se  las  contrate  como  maestros 
para  el  venidero^  se  les  pagará  sus  sueldos,  á  partir 
de  las  fechas  en  que,  respectivamente,  tomen  pose- 
sión de  sus  puertos. 

MATTHEW  E.  HANNA, 
Ayudante  de  Campo, 
Comisionado  de  Escuelas  Públicas, 

(Gaceta  2S  julio.) 


CIUCÜLAK    NUMERO    34. 


Habana^  29  de  Julio  de  1901. 

.  En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  06 
de  la  Ley  Escolar  vigente,  se  publica  la  presente  Cir- 
cular para  conocimiento  y  guía  de  los  Superintenden- 
tes Provinciales,  Inspectores  Especiales,  Maestros  y 
demás  personas  cuyo  deber  sea  cumplir  ó  hacer  cum- 
plir lo  dispuesto  en  los  artículos  88  á  95,  ambos  inclu- 
sive, de  la  Orden  N?  368,  sene  de  1900,  sobre  asisten- 
cia á  las  escuelas  públicas. 


Vóaso  la  pág.  2U  del  tomo  III,  1900. 
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I.  Es  deber  de  los  Superintendentes  Provinciales 
averiguar,  en  las  visitas  que  hagan  á  los  distintos  dis- 
tritos de  sus  respectivas  Provincias,  si  se  observan 
dichos  preceptos  legales  y  corregir,  siempre  que  sea 
necesario,  los  errores  que  puedan  cometerse  en  el  pro- 
cedimiento. 

II.  En  casos  de  ausencia  no  justificada,  las  Jun- 
tas de  Educación  no  permitirán  que  se  emplee  otror 
procedimiento  de  notificación  que  el  especificado  en  los 
artículos  anteriormente  citados  y  que  se  détallarA  más 
adelante.  Oiialqu.iera  desviación  del  procedimiento  pres- 
cripta  puede  invalidar  la  notificación^  é  impedir  que  se  ob- 
tenga tnia  resolución  favorable,  caso  de  qne  sea  nectario 
¡levar  el  asunto  ante  el  correspondiente  Juzgado, 

Las  Juntas  de  Educación  deben  exigir  á  sus  Secre- 
tarios, Inspectores  Especiales,  Maestros,  etc.,  un  es- 
tricto cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  los  Artículos 
mencionados,  dándoles  á  este  fin  las  instrucciones  ne- 
cesarias, y  no  deben  dejar  de  la  mano  ningún  caso  de 
ausencia  no  justificada  hasta  no  conseguir  la  asisten- 
cia del  menor  ó  el  castigo  del  culpable  por  el  Juzgado 
correspondiente. 

III.  Todo  menor  de  seis  á  catorce  años  de  edad, 
á  menos  que  no  haya  sido  exceptuado  por  la  Junta  de 
Educación  respectiva,  debe  asistir  á  una  escuela  pú- 
blica ó  privada,  por  lo  menos  durante  veinte  semanas 
del  año  escolar,  de  las  que  diez  deben  ser  consecutivas 
y  empezar  con  las  primeras  cuatro  del  año  escolar. 

Se  observará  que  la  Ley  Escolar  solo  determina 
los  castigos  en  que  incurren  los  padres  ó  tutores  de  los 
menores  que,  sin  excusa  legal,  no  asisten  á  una  escue- 
la pública  6  privada  durante  el  tiempo  y  en  la  forma 
que  se  mencionan  en  el  párrafo  anterior;  pero  que  no 
hace  mención  de  lo  que  debe  hacerse  en  casos  de  tar- 
danza. El  correctivo  que  en  estos  casos  debo  de  apli- 
carse será  determinado  por  el  maestro  ó  por  la  Junta 
de  Educación,  íZeftíeuíío  tenerse  muy  presente  que  los  se r- 
vicios  del  Inyector  Especial  no  deben  utilizarse  en  este  senti- 
do por  estar  limitados  sus  debereSy  según  la  lA'y,  á  impedir 
folias  absolutas  de  asistencia. 

IV.     Procedimiento  que  debe  seguirse  en  casos 

DE  AUSENCIA   ILEGAL. 

Los  maestros  del)en  con  la  menor  demora  posible, 
manifestar  al  Secretario  de  la  Junta  de  Educación  los 
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nombres  de  aquellos  niños  que  sin  cansa  jastifíeada 
hayan  dejado  de  asistir  á  sus  respectivas  aulas  en  la 
forma  prevenida. 

El  Secretario  de  la  Junta  inmediatamente  comuni- 
cará dichos  nombres  al  Inspector  Especial  quien,  sin 
la  menor  demora,  notificará  al  menor  y  á  su  padre  6 
tutor,  bien  entregándoles  personalmente,  ó  remitiéndo- 
les los  modelos  13  y  12  debidamente  llenados.  Si  á  los 
cinco  días  de  ser  notificados  no  asistiese  el  menor  á  su 
aula,  dará  cuenta  inmediatamente  el  Inspector  Espe- 
cial al  Secretario  de  la  Junta,  quien  establecerá  de- 
manda contra  el  padre,  tutor,  6  persona  encargada  de 
dicho  menor,  ante  el  Juzgado  correspondiente. 

Cuando  un  Inspector  Especial  considerare  que  á 
un  menor  cualquiera  le  es  imposible  asistir  á  una  es- 
cuela, pondrá  el  hecho  en  conocimiento  de  la  Junta  á 
los  fines  procedentes,  pero  en  ningún  caso  podrá  el  Ins- 
pector Especial,  por  si  mismo,  exceptuar  á  dicho  me- 
nor de  asistir. 

Los  Secretarios  ó  Inspectores  Especiales  de  las 
Juntas  de  Educación,  se  tomarán  el  mayor  empeño  en 
que  cada  uno  de  los  pasos  de  este  procedimiento  se  siga 
con  la  menor  demora  posible,  pues  la  eficacia  de  una 
Ley  depende,  en  gran  parte,  de  la  prontitud  con  que  se 
cumplen  sus  preceptos. 

Cuando  el  Inspector  Especial  examine  la  lista  de 
empleados  de  cualquier  persona,  compañía  6  corpora- 
ción, le  bastará  como  manifestación  de  que  se  ha  cum- 
plido lo  que  sobre  asistencia  dispone  la  Ley  Escolar  la 
prueba  escrita  mencionada  en  el  artículo  87  de  dicha 
Ley.  Si  no  se  les  exhibe  tal  prueba,  comunicará  el 
hecho  inmediatamente  al  Secretario  de  la  Junta  á  los 
efectos  legales. 

V.  El  deber  de  los  Inspectores  Especiales  es  ve- 
lar por  el  cumplimiento  de  lo  que  la  Ley  Escolar  dis- 
pone sobre  asistencia,  y  no  debe  empleárseles  en  tra- 
bajos de  distinta  índole. 

VI.  El  sueldo  de  los  Inspectores  Especiales  de 
Distritos  Municipales  no  será  mayor  de  $30.00  al  mes, 
equivalente  de  quince  días  de  trabajo,  excepto  en  casos 
especiales  y  con  autorización  del  Comisionado  de  Es- 
cuelas Públicas. 

MATTHEW  E.  HANNA, 

Ayudante  de  Campo, 

C<y>nüionado  de  Escuelas  Públicas. 
(Gaceta  3  agmto.) 
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N?  186. 

CUABTEL  QENEBAL,  DEPARTAMENTO  DE  CUBA 

Habana,  8  de  Agosto  de  1901, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Agricultura,  Comercio  é  Industria,  ha 
tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente 
orden : 

El  plazo  de  un  mes  sefialado  en  la  Orden  N9  106, 
8.  c,  de  este  Cuartel  General,  para  que  los  que  se  ha- 
llen en  posesión  del  título  de  Corredor  de  Comercio, 
sin  haber  prestado  la  fianza  correspondiente,  procedie- 
ran á  constituirla,  queda  por  la  presente  prorrogado 
por  cuarenta  y  cinco  días,  bajo  apercibimiento  de  que, 
si  no  lo  hicieran  así,  se  tendrá  por  renunciado  el  cargo 
^  se  anulará  su  título. 

H.  L.  SC0T1\ 

Adjntant  General. 

(Gaceta  U  n^oHto. ) 


SECBETABIA  DE  ESTADO  7  aOBEBNACION 


Habiéndose  consultado  por  e.<*ta  Secretaría  en  20 
de  Junio  próximo  pasado  si  debían  considerarse  dero- 
gadas las  Ordenes  número  119^  de  1900  y  la  número 
65^  de  1901,  porque  se  estimasen  opuestas  al  cumpli- 
miento de  la  número  160^  de  este  año,  el  señor  Gober- 
nador Militar,  con  fecha  2  del  corriente  mes,  me  dice 
lo  siguiente: 

*'C.  G.  del  Gobernador  Militar  de  la  Isla  de  Cuba, 
Habana,  Agosto  2  de  1901. — Al  Secretario  de  Estado 
y  Gobernación,  Habana,  Cuba. — Señor: — Con  referen- 
cia á  la  comunicación  de  usted  fecha  20  de  Junio  pi- 
diendo informes  acerca  de  la  inscripción  de  la  propie- 
dad intelectual,  me  ordena  el  Gobernador  Militar  diga 
á  usted  lo  siguiente: — 1.— Que  la  Orden  núm.  160  ni 
revoca  ni  está  en  contradicción  con  la  Orden  núm.  119 
de  1900  ó  la  55  de  1901. — 2.— Que  no  siendo  las  dis- 


1  YéMe  la  pág.  432  del  tomo  I,  1000. 

2  VéiMe  la  pág.  71  del  tomo  I,  1901. 

3  YéMe  la  pág.  318  del  tomo  I,  1901. 
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tintas  Secretarías  otra  cosa  que  ramas  del  Gobierno 
Militar,  no  se  ve  la  necesidad  de  crear  otro  Registro 
ni  íisí  lo  exige  la  Orden  núm.  160  de  1901. — 3. — La 
Isla  de  Pinos  ha  sido  considerada  hasta  el  presente  co- 
mo parte  de  la  Provincia  de  la  Habana  para  los  fines 
administrativos,  pero  el  Gobierno  podría — si  lo  creye- 
ra oportuno — establecer  allí  un  Registro.  No  obstante 
la  Orden  núm.  160  no  lo  determina  por  no  tener  dicha 
Isla  un  gobierno  propio.-— 4. — -La  Orden  número  160 
no  modifica  en  sentido  alguno  la  Ley  sobre  propiedad 
intelectual  tal  como  estaba  vigente  en  Abril  11  de  1899, 
estando  en  vigor  en  aquella  fecha  los  artículos  13  y  15. 
— En  vista  de  las  manifestaciones  que  preceden,  se  es- 
tima que  no  es  necesario  cambiar  los  métodos  que  aho- 
ra se  emplean  y  las  Ordenes  que  están  vigentes. — Soy 
de  usted  con  todo  respeto,  (firmado) — H.  L.  Scott, 
Ayudante  General.'' 

Lo  que  se  publica  para  general  conocimiento. 

Habana,  7  de  Agosto  de  1901. 

El  Secretario, 

Diego  Tamayo, 

(G  acota  10  agosto.) 


SECRETARIA    DE    JUSTICIA 


Sección   de  los   Registros  y  del  Notariado. 

Esta  Secretaría  con  el  fin  de  evit^ir  que  surjan  di- 
ficultades para  la  inscripción  de  los  Matrimonios  reli- 
giosos en  los  Registros  Civiles,  ha  acordado  prevenir 
por  este  medio  á  todos  los  Ministros  autorizados  de 
las  distintas  Religiones  que  en  la  actualidad  existen  en 
esta  Lsla,  que  cuando  por  no  tener  Iglesias  en  los 
distintos  lugares  en  que  según  el  Código  Civil  y  la 
orden  número  140*  del  corriente  año,  deban  hacérselas 
publicaciones,  por  las  que  se  anuncia  la  pretensión  de 
los  contrayentes,  ó  cuando  por  cualquier  otro  motivo 
no  puedan  cumplir  con  ese  requisito,  se  ponga  el  caso 
en  conocimiento  del  Juez  Municipal  respectivo,  por  el 
Ministro  que  instruya  las  diligencias,  para  que  dicho 
Juez  Municipal  proceda  á  hacer  fijar  en  el  Juzgado  los 
edictos  por  el  término  y  en  la  forma  que  indicíi  el  ar- 
tículo 89  del  Código  Civil. 

*    Véaae  la  pág.  283  del  tomo  I.  1901. 
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Y  á  los  efectos  de  su  observancia  se  publica  para 
general  conocimiento  en  la  Gaceta  de  la  Habana? 
Haljana,  Agosto  8  de  1901. 

José  Várela, 
Secretario  de  Justicia. 

[Gaceta  6  agosto.] 


**Con  objeto  de  evitar  las  dudas  que  han  surgido 
en  la  interpretación  del  artículo  XIX  de  la  orden  nú- 
mero 400^  de  1900,  se  publica  para  general  conocimien- 
to la  siguiente  aclaración: 

1?  El  parte  que  los  Registradores  Mercantiles  es- 
tán obligados  á  dar  á  las  oficinas  de  Hacienda  corres- 
pondientes cuando,  por  razón  de  sus  funciones,  tengan 
conocimiento  de  que  un  comerciante  ó  industrial  nq 
lia  hecho  su  inscripción  en  el  término  que  ordena  el 
artículo  IV  de  la  referida  (»rden  400,  se  entenderá  co- 
mo la  declai-atoria  de  íjuedar  incursos  en  la  multa  los 
infractores  del  precitado  artículo  IV. 

2*?  Puesta  dicha  infracción  en  conocimiento  de 
la  Oficina  de  Hacienda  respectiva,  ésta  procedei-a  á 
hacer  efectiva  hx  relacionada  multa,  utilizando  paní 
ello  el  procedimiento  de  apremio  que  tiene  contra  los 
deudores  á  la  Hacienda  pública. 

Habana,  Agosto  7  de  1901. 

José  Várela^ 
Secretario  de  Justicia. 

(Cj  acota  10  aj;o«t».) 

SECBETABIA  DE  OBBAS  PUBLICAS 

Con  frecuencia  se  reciben  en  esta  Secretaría  peti- 
ciones, consultas,  etc. ,  firmadas  á  nombre  de  colecti- 
vidades sin  que  aparezca  firma  alguna  que  la  represen- 
te, y  con  objeto  de  evitar  á  los  que  la  dirijan  en  esa 
forma,  pérdida  de  tiempo,  se  anuncia  por  este  medio 
para  conocimiento  general,  de  orden  del  Sr.  Secretario, 
que  no  sei*á  considerado  documento  alguno,  que  no 
llene  el  requisito  de  tener  firma  responsable. 

Habana,  1?  de  Agosto  de  1901.^-J/anMe/ J.  Gonzá- 
lez, Jefe  de  Despacho. 

[Gacetas  agosto.} 


*   Yóaae  la  pág.  193  del  tomo  IXI.  1900. 
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SEC&ETABIA  DE  INSTBÜOCION  PUBLICA 

SECCIÓN    DE   ESTADÍSTICA. 

Cuadros  expresivos  de  los  ingresos  producidos  has- 
ta la  fecha  por  los  conceptos  de  matriculas,  asistencias 
á  cursos  experimentales,  derechos  de  exámenes,  gra- 
dos é  incorporación  de  títulos  extranjeros  en  la  Uni- 
versidad, Institutos  de  Segunda  Enseñanza  y  sus  Es- 
cuelas anexas  y  Escuela  de  Pintura  y  Escultura  de  la 
Habana. 

MATRÍCULAS. 

Universidad  de  la  Habana $  29,538. 75 

Instituto  de  la  Habana $3,597.50 

Escuela  de  Comercio  del  mismo.         160.00 

Escuela  de  EnseñanzaNáutica.  15.00   »    3,772.50 

Instituto  de  Pinar  del  Río >^    1,350.00 

Instituto  de  Matanzas $  1,622.50 

Escuela  de  Agrimensura    del 

mismo »      125.00  )>    1,747.50 

Instituto  de  Santa  Clara »    2,123.50 

Instituto  de  Puerto  Príncipe...  $  1,184.00 
Escuela  de  Agrimensura    del 

mismo >'     487.50  «    1,671.50 

Instituto  de  Santiago  de  Cuba.  $  3,123.00 
Escuela  de  Agrimensura    del 

mismo )'     237.50  >>    3,360.50 

Escuela  de   Pintura  y   Escultura  de   la 

Habana »       207.50 

Total $  43.771-75 

CURSOS     EXPERIMENTALES. 

Universidad $  2,012.00 

Instituto  delaHabana ., »  177.00 

Instituto  de  Pinar  del  Río »  39.00 

Instituto  de  Matanzas »  90.00 

Instituto  de  Santaclara »  24.00 

Instituto  de  Puerto  Príncipe »  54.00 

Instituto  de  Santiago  de  Cuba «  33.00 

Total $   .2,429.00 
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DERECHOS    DE    EXÁMENES.— ALUMNOS    DE   ENSEÑANZA 
T.IBKE. 

Univeraidaíl $  675.00 

Instituto  de  la  Habana w  380.00 

Instituto  de  Matanzas $       40. 00 

Escuela  de  Agrimensura »       40.00  »  80.00 

Instituto  de  Puertí)  Príncipe »         70.00 

Instituto  de  Santiago  de  Cuba »       190. 00 

Total $    1,395.00 

DERECHOS    DE    EXÁMENES. — ALUMNOS    DE    ENSEÑANZA 
PltlVADA. 

Instituto  de  la  Habana...' $    1,585.00 

Instituto  de  Santa  Clara »       800.00 

Total í    2,385.00 

DERECHOS    DE   GRADOS    DE   AGRIMENSOR. 

Instituto  de  Matanzas S  10.00 

Instituto  de  Puerto  Príncipe »         90.00 

Instituto  de  Santiago  do  Cuba »         10. 00 

Total $       110.00 

DERECHOS  DE  GRADOS  DE  BACHILLER. 

Instituto  de  Matanzas S  80.00 

Instituto  de  Puerto  Príncipe »  20.00 

Instituto  de  Santiago  de  Cuba »  30.00 

Instituto  de  la  Habana »  40.00 

Total $       170.00 

DERECHOS      DE     GRADOS      DE      LA      UNIVERSIDAD 
EN  LAS  TRES  FACULTADES. 

Piu  Ulterior.       Segnn  Orden  266.    lacorponción  de  titoles.         Total. 

S      285.00  •  $      1,700.00       $      316.00        $  2,300.00 

^  TOMO  II.— e 
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KESUMEN  GENERAL. 

Matrículas $43,771.76 

Cursos  Experimentales »  2,429.00 

Derechos  de  Exámenes  (E.  Libré) »  1.395.00 

Derechos  de  Exámenes  ( E.  Privada) ......  »  2. 385. 00 

Derechos  de  Grados  de  Agrimensor »  110.00 

Derechos  de  Grados  de  Bachiller »  1 70. 00 

Derechos  de  Grados  en  la  Universidad »  2,300.00 

Total $  52,560.75 

Habana,  7  de  Agosto  de  1901. 
Vto.  Bno.  El  Jefe  de  la  Sección, 

Enrique  José  Varona.  Nicanor  TreUes, 

(Qaceta  11  agosto.) 


Secretaría  de  Agrionltnra,  Comercio  é  Industria. 


£n  camplimiento  de  lo  que  dispone  el  artículo  37  del  Real  De- 
creto de  21  de  Agosto  de  1884,  se  inserta  á  oontinnaclón,  de  orden 
del  señor  í^retario  de  este  Deiiartamento,  la  relación  de  los  títulos 
de  las  marcas  de  fábrica  autorizadas  por  este  Departamento  durante 
el  2?  trimestre  de  1901. 

NOMBRE  DE    LAS   MARCAS  NOMBRE  DE  LOS  PROPIETARIOS 


Tabíicm. 

Aroma  del  Tabaco,   La Morris  y  Morris. 

Antigüedad ,  La Havana  CJomraercial  C-^ 

Eva (D.  L}  DíazValdésyC^ 

Eduardo  VII P.  Roizy  C^ 

Imposición,  La • Sebastián  Azcauo  y  Meana. 

Justo  Suárez  Miranda Suárez,  Hno.  y  C^ 

Flor  del  Tabaco,  La Rodríguez  y  Roch. 

Flor  de  Caruncho José  M*,  Emilia  y  Antonio  Ca- 

runcho  y  Becerra. 

Flor  de  J.  Bejar Josó  Bejar  San  Miguel. 

Flor  de  J.  Bejar (D.  I ) .  José  Bejar  San  Miguel. 

Flor  de  R.  Ful  ton,   lia Nicolás  Roiz  y  C^ 


Flor  de  R.  Fulton,  (D.  1.)  La...  Nicolás  Roizy  C> 

(D.  I.)-  -    ■'    -    ■       ~ 

,(!>.  I.) 

Flor  de  R.  Fultou,  (D.  I.)  I^...  Nicolás  Roizy  C^ 


Flor  de  R.  Fulton,  (D.  I.)  La...     Nicolás  Roizy  C? 
Flor  de  R.  Fulton,  (D.  I.)  La...     Nicolás  Roizy  Cí 


Flor  de  J.  Otero,  La José  Otero. 

Llave  de  la  Habana,  La José  Bejar  San  Miguel . 

Llave  de  la  Habana,  (D.  I)  lia..     José  Bejar  San  Miguel. 
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NOMBRE  DE  LAd  MASCAtí  NOMBRE  DE  LOS  PROPIETARIOS 


Para  todos Momsy  Morris. 

Pastora Havana  Commercial  C? 

Pastora (D.  I.).  Havana  Commercial  C^ 

RioSella,  El José  Bejar  Egido. 

Recuerdos  de  Cuba José  Bejar  vSan  Miguel. 

Rosa  de  América,  La Havana  Commercial  C? 

Rosa  de  América,  (D.  I.)  La Havaua  Commercial  C 

Amelia,  La^ Morris  y  Morris. 

Crédito,  El Calixto* Rodríguez  Maurí. 

Creación  Divina* Nicolás  Roiz  y  C^ 

Creación  Divina (D.  L).  Nicolás  Roiz  y  O 

Creación  Divina ÍD.  I.).  Niootós  Roiz  y  C 

Creación  Divina (D.  I.).  Nicolás  Itoiz  y  C^ 

Cigarrón. 

Aliones J.  Vales  y  C*? 

Águila  del  Diamante,  El Havana  Commercial  C? 

Hatuey Avelino  Hernández  Cairo. 

Justo  Suárez  Miranda Suárez  Hno.  y  (J^ 

Flor  de  Cuba,  (D,  L)  La Havana  Commercial  C^ 

Flor  de  Cuba,  (D.  I. )  La Havana  Commercial  C^ 

Marina  Cabana,  La Manuel  y  Juan  Francisco  Beci. 

Siboney,  El Havana  Commercial  C? 

Paquetes  de  Picadura, 

Flor  de  José  Suárez  Murías  y  C^    Suárez  y  Ca 

ChocoIateM. 

Tropical,  La Hijos  de  José  Baguer  y  C^ 

Talaba  rierf  a. 

Estribo,  £1 Briol  y  Soler. 

Jíanteca. 

Favorita Galbán  y  C^ 

Licores. 

Águila  Imperial,  El Peclro  Oryazábal. 

Águila  Imperial  (D.  L)  El Pedro  Oyarzábal. 

Dnssaq  y  C?  (cognac) Dussaq  y  C^ 

E.  Aldabó  y  C^  ( Licor  Superfino) .  E.  Aldal)ó  y  C^ 
E.'AIdabó  y  C^  (marca  de  fá- 
brica)   E.  Aldabóye> 

Liqueur  Superfine Bacardf  y  C^ 


Digitized  by 


Google 


44  COLECCIÓN    LHCISLATÍVa 


NOMBBE  DE  LAB  MARCAS  NOMBRE  DE  LOS  PROPIETARIOS 


Manuel  Alonso  Gómez  {anís  es- 

carcliado) Manuel  Alonso  Gómez.    . 

Marca  Palma  ( Kou  v iejo ) Bacardí  y  C- 

Oliver  y  C-  (marca  de  fábrica)...  Olí  ver  y  O^ 

Paloma,  La Samuel  J .  Vignau  Smith 

Ron  superior  Carta  de  ( )n) Bacardí  y  C> 

Ron  superior  Carta  de  Plata Bacardí  y  C- 

Ron  superior  Lacanlí  y  C' Bacardí  y  O 

Ron  Bacardí Bacardí  y  C> 

Tívoli  (marca  de  fabrica) Ramón  Otamendi  y  Carranza. 

Torre  la  Yefua,  ( Vinos) Ramón  iSai  nz. 

Viña  Gallega,  La Romero  y  Montea. 

Viejo  Rom Jesús  Fernández  y  C* 

Cof^ñac  Biscuit  Carra  de  Oro Biscuít  Doubuclict.  • 

Campana,  Líi  ( vermout ) Duasaq  y  C'-* 

Ahaniquvria. 

M.   Carranza Manuel  Carmnza. 

Sidras. 
Pumarada,  La Romafiá  y  Duyos. 

Dulces. 

Estrella  de  Occidente,  La Vilaplana,  Guerrero  y  C- 

Camisetas. 
Cuba José  Vidal. 

Vítxrcs. 
Brazo  Fuert;e,  El Ildefonso  Ochotorena. 

Calzado. 

Bandera  Cubana,  La Lli tenis  y  C- 

Especial Alvarezy  (Jarcia. 

Estrella  Cubana,  La Al varez  y  García. 

Graué  Prix  París Aedo  Ussua  y  C> 

Gai  tero  Asturiano,  El Al  varez  y  García . 

Jima^as,  Los losó  García  Valle. 

Faro,  El Alvarezy  García. 

Palais  líoayal,  El liafael  Amarisea. 

Pons  y  C?  81ioe  C^ Pons  y  C 

Pons  y  C?  Habana Pons  y  C 

Pelayo José  García  Valle. 

Popular,  La Prudencio  Fernández  Rodríguez 

Topical Vda.  de  Aedo  ó  Hijo. 

Coruñesa,  La Alvarez  y  García. 

Aijíins  Minerales. 

Tropical,  La Ramón  (t.  Ciuítillo. 

Tropical,  La Ramón  G.  Castillo. 
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NOMBRE  DE  LAS  MAECAS  XOMBBE  DE  LOS  PBOPIETABIOS 

Farmacia. 

Anti-Touling  Iuteruacioiia1,Com- 

position Halzafifers  Composition  C?  Li- 
mited. 

Águila  de  Oro,  £1 Miguel  Guerrero  y  Sel. 

Neurosine  Prounier ProunieryC^ 

Neurosine Prounier  y  C> 

Pepto  Maugan Eduardo  C.  Bello. 

San  Julián Kaimundo  Larrazábal  6  Irazola. 

HnrinaH. 

Belleza Galbí'm  y  C^ 

Linda,  La üalbányCí 

Llobregat GalbányC^ 

Mariposa R.  Tellez  y  C? 

Sedería. 

Moda,  La Claudio  Peón  y  C? 

Corleo  de  París,  El José  Váidas  Pérez. 

OiflaGrande,  La Inclan,  García  y  C^ 

SubdancioM  químicas. 

91,880 Rabone,  Bros  y  C^ 

Cervczaft. 

Havana  Brewering Havana  Brewering. 

The  Pigeón  Laguer Domingo  Inés  Urtiaga. 

Cerveza  Águila Havana  Brewering. 

JaboucH. 

Estrella,  jal)óu  amarillo Puig  y  Giberga. 

Jabón  candado  ( variación ) Onisel las,  fino,  y  C> 

Ganado. 

(S) Silveira  y  Ca 

(S) Silveiray  C?' 

(*) „ Silveira  y  0> 

H.  G Hartaaanchez,  Cardona  y  C? 

FidcoH  y  PaMfji.^. 

Pn^reso,  El Juan  A.  Báñese. 

Lo  que  se  publica  en  la  Ga(?eta  de  la  Habana  para  general 
conocimiento. 

Habana,  8  de  Agosto  de  lí)01. — El  Snb.secretario,  B,  Piehardo. 

[Gaceta  U  agosto.] 
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SECBETABIA  DE  OBRAS  PUBLICAS 


Las  funciones  y  atribuciones  de  los  Alcaldes  res- 
pecto á  los  ferrocarriles  serán  los  que  se  especifiquen 
explícitamente  en  las  Lej^es  y  Reglamentos  de  los  fe- 
rrocarriles vigentes;  y  además  consistirán  en  la  vigi- 
lancia del  cumplimiento  de  las  disposiciones  relativas 
á  la  Policía  de  ferrocarriles,  cuyas  infracciones  de- 
berán denunciar  en  la  fonna  prescrita  en  los  ar- 
tículos 27  y  28  de  la  Ley  de  Policía  de  ferrocarril  vi- 
gente, y  en  los  artículos  161  á  165  del  Reglamento 
para  su  ejecución. 

En  todos  los  asuntos  que  se  relacionan  directa  é 
indirectamente  con  los  ferrocarriles,  los  Alcaldes  se 
dirigirán  al  Gobernador  de  la  Provincia  correspon- 
diente, para  la  tramitación  que  proceda;  que  será 
siempre  con  la  intervención  de  la  Secretaría  de  Obras 
Públicas,  á  la  cual  con*esponde  la  resolución  de  todas 
las  cuei^tiones  referentes  á  la  construción  y  explotación 
de  los  (caminos  de  hierro,  así  como  á  la  policía  de  los 
mismos. 

Lo  que  se  publica  en  la  Gaceta  ük  la  Habana 
para  general  conocimiento. 

Hababa,  Agosto  9  de  1901. 

José  R,  Vülalón. 
Secretario  de  Obras  Publicas. 

(GacetA  15  agosto.) 


N9  188. 

CUABTEL  aENSBAL,  DEPABTAMENTO  DE  CUBA 

Habana j  15  de  Agosto  de  1901, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Jefe  del  Servicio  de  Aduanas,  ha  tenido  á  bien  dispo- 
ner la  publicación  de  la  siguiente  orden  para  general 
conocimiento: 

Por  la  presente  se  ordena  que,  en  lo  sucesivo,  los 
Rifles  de  Salón  sean  aforados  por  la  Partida  cincuen- 
ta y  cinco  (55)  del  vigente  Arancel  de  Aduanas  de 
Cuba. 

H.  L.  SCOTT, 
A  djiitant  Gen  eral, 

(Gaceta  16  ago»to.) 
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SECRETARIA    DE    JUSTICIA 


Sección  de  A*íuntos  Judiciales, 

El  Señor  Secretario,  con  esta  fecha,   se  ha  servido 
expedir  el  siguiente 

DECRETO 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  los  artículos 
IV,  VII  y  VIII  de  la  Orden  número  192,*  serie  corriente, 
del  Cuartel  General  del  Departamento  de  Cuba,  vengo 
en  disponer  lo  siguiente  : 

Artículo  I.  Los  tres  Juzgados  de  Primera  Instan- 
cia y  los  tres  de  Instrucción  que  desde  el  día  primero  de 
Septiembre  de  mil  novecientos  uno  se  establecerán  en 
la  ciudad  de  la  Habana,  conforme  á  lo  dispuesto  en  la 
expresada  Orden,  en  vez  de  los  cuatro  Juzgados  de 
Primera  Instancia  é  Instrucción  que  hoy  existen,  se 
denominarán  : 

Juzgado  de  Primera  Instancia  del  Este. 

Juzgado  de  Instrucción  del  Distrito  Este. 

Juzgado  de  Primera  Instancia  del  Centro. 

Juzgado  de  Instrucción  del  Distrito  del  Centro. 

Juzgado  de  Primera  Instancia  del  Oeste. 

Juzgado  de  Instrucción  del  Distrito  Oeste. 

Art.  II.  Los  Juzgados  de  Primera  Instancia  cono- 
cerán de  los  asuntos  civiles  por  turno,  el  cual  llevará 
el  Decano. 

Art,  III.  El  Juzgado  de  Instrucción  del  Distrito  Es- 
te tendrá  jurisdicción  en  el  territorio  comprendido  den- 
tro de  una  línea  que  saliendo  desde  el  mar  sigue  por 
el  eje  de  la  calle  del  Prado  hasta  el  de  la  Calzada  del 
Monte,  dobla  por  éste  hasta  encontrar  el  de  la  de  Cár- 
denas, continúa  por  éste  hasta  su  entronque  con  el  eje 
de  la  calle  del  Arsenal,  dobla  por  éste  hasta  encontrar 
el  de  la  de  Factoría,  continúa  por  éste  hasta  el  mar  y, 
orillando  la  costa  hacia  la  izquierda,  vuelve  al  punto 
de  partida. 

Este  Juzgado  ejercerá  también  jurisdicción  sobre 
el  barrio  de  Casa  Blanca  y  la  Bahía. 

Art.  IV.  El  Juzgado  de  Instrucción  del  Distrito 
Oeste  ejercerá  jurisdicción  sobre  el  mismo  territorio 
que  le  fijó  el  artículo  Vde  la  Orden  número  244,**  serie 


■^    Véase  la  pág.  56  de  eate  tomo  II,  1901. 
*•    Véase  la  pág.  227  del  \Jojao  II,  1900, 
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de  1900,  del  Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba, 
ó  sea  el  comprendido  dentro  de  una  línea  que  partien- 
do del  cruce  del  eje  de  la  Calzada  de  Belascoaín  con  la 
costa  Norte,  siffue  por  dicho  eje  hasta  su  encuentro 
con  el  de  la  Calzada  de  Cristina,  continúa  por  éste 
hasta  su  cruce  con  el  eje  del  Arroyo  del  Matadero,  si- 
gue por  éste  hasta  el  punto  medio  de  su  desembocadu- 
ra en  el  mar,  orillando  la  costa  hacia  la  derecha,  con- 
tinúa dicha  costa  hasta  la  Ensenada  de  Atares,  Forta- 
leza de  dicha  Ensenada,  Almacenes  de  Hacendados, 
Ensenada  de  Guasabacoa,  Punta  Blanca,  orilla  derecha 
del  río  Martin  Pérez  hasta  su  encuentro  con  el  eje  de 
la  Calzada  de  Guanabacoa,  continúa  por  éste  hasta 
su  encuentro  con  el  de  la  Calzada  de  Güines,  sigue  por 
éste  hasta  su  encuentro  con  Río  Hondo,  continúa  por 
la  línea  limítrofe  exterior  de  los  barrios  del  Calvario, 
Arroyo  Naranjo  y  Arroyo  Apolo,  Jesús  del  Monte, 
Puentes  Grandes,  Príncipe  y  Vedado  hasta  encontrar 
la  costa,  y  orillando  esta  á  la  derecha  sigue  hasta  el 
punto  de  partida. 

Art.  V.  El  Juzgado  de  Instrucción  del  Distrito 
del  Centro  tendrá  jurisdicción  sobre  el  territorio  com- 
prendido entre  los  del  Este  y  Oeste,  la  costa  Norte  y 
la  Bahía. 

Art.  VI.  Los  Juzgados  Municipales  continuarán 
ejerciendo  su  jurisdicción  propia  ó  las  que  conforme  á 
la  Ley  les  deleguen  los  Jueces  de  Instrucción,  sobre 
los  mismos  territorios  que  actualmente  les  corres- 
ponden. 

Art.  VII.  En  lo  civil,  el  Juzgado  Municipal  del 
Este  quedará  adscrito  al  de  Primera  Instancia  de[ 
Este;  los  Municipales  del  Sur  y  del  Norte,  al  de  Pri- 
mera Instancia  del  Centro;  y  los  Municipales  del  Oes- 
te, Vedado,  Puentes  Grandes,  Arroyo  Naranjo  y 
Calvario,  al  de  Primera  Instancia  del  Oeste. 

Art  VIII.  Los  Jueces  de  Primera  Instancia  y  de 
Instrucción  serán  substituidos  reglamentariamente  por 
turno  riguroso,  que  llevará  el  Decano;  por  los  Mu- 
nicipales propietarios  de  los  Distritos  Norte,  Sur,  Este 
y  Oeste. 

Art.  IX.  Los  seis  Juzgados  de  Primera  Instancia 
y  de  Instrucción  formarán  un  solo  Cuerpo,  presidido 
por  un  Decano,  que  lo  será  el  más  antiguo  de  los  de 
Primera  Instancia,  y  en  caso  de  igual  antigüedad,  el 
de  más  edad. 
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Art.  X.  Los  seis  Juzgados  de  Primera  Instancia 
y  de  Instrucción  se  instalarán  en  el  mismo  local  en  que 
hoy  se  encuentran  los  actuales;  y  el  Juez  Decano  adop- 
tará todas  las  medidas  necesarias  para  que  esa  instala- 
ción tenga  lugar  y  para  la  nueva  distribución  del  local. 
Art.  XI.  De  acuerdo  con  lo  propuesto  por  los 
Jueces  de  Primera  Instancia  é  Instrucción  de  esta  ciu- 
dad, los  veintiún  Escribanos  de  actuaciones  que  ha- 
brán de  servir  las  plazas  que  figuran  con  dotación  fija 
en  el  nuevo  Presupuesto,  serán  los  que  á  continua- 
ción se  expresan  y  quedarán  adscritos,  con  sus  respec- 
tivos escribientes,  á  los  nuevos  Juzgados  de  Primera 
Instancia  y  de  Instrucción,  en  la  forma  siguiente: 

A. — Al  Juzgado  de  Primera  Instancia  del  Este: 
Luis  P.  Pimentel,  Eduardo  M.  Aparicio,  An- 
tonio   Daumy  y    Domingo    Oliva;   con    sus 
escribientes  José  Rafael  Larrúa,  Manuel  Val- 
des  Canto,   Isidro  Daumy  y  Justo  Hurtado, 
respectivamente. 
B.— Al  Juzgado  de  Instrucción  del  Distrito  Este 
José  Llanuza,   Francisco  J.  Pérez  y  Ricardo 
del  Campo;  con  sus  escribientes  Francisco  Pi 
ñeiro,  Manuel  Ledo  y  Juan  F.   Toscano,  res 
pectivamente. 
C— Al  Juzgado  de  Primera  Instancia  del  Cen 
tro:  Luis  de  J.  Sausa,  Andrés  García,  José 
Urrutia  y  Juan  Giralt;   con  sus  escribientes 
Antonio  Roca  é  Ibáñez,  José  D.  Ponce,  Eduar- 
do Pulgarón  é  Ignacio  Vecino,    respectiva- 
mente. 
D. — Al  Juzgado  de  Instrucción  del  Distrito  Cen- 
tro: Alejandro  O^Reilly,  Antonio  García  Bri- 
to  y  José  R.  Cabello;  con  sus  escribientes  Ro- 
dolfo Valdés  Sintes,  Teodoro  Alonso  Puig  y 
Antonio  E.  Ledo,  respectivamente. 
E.— Al  Juzgado  de  Primera  Instancia  del  Oeste: 
José  M.  Ramírez  Ovando,  Francisco  Baños, 
José  A.  Rodríguez  y  Rodríguez  y  Santiago  Le- 
do; con  sus  escribientes  Adolfo   de  Miguel, 
Pascual  Aenlle,  Carlos  M.  Valdés  Montiel  y 
Francisco  Lanza,  respectivamente. 
F.— Al  Juzgado  de  Instrucción  del  Distrito  Oes- 
te: José   B.   Egea,  Miguel  Verna  y    José  J. 
Dennes;  con  sus  escribientes  Francisco  López 
Calderón,  Arturo  Rives  y  Augusto  E.  Cano- 
sa, respectivamente. 

TOMO  11.-7 
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Art.  XII.  Como  consecuencia  de  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior,  se  declaran  cesantes,  por  refor- 
ma, á  los  Escribanos  de  actuaciones  de  los  Juzgados 
de  Primera  Instancia  é  Instrucción  de  la  Habana,  se- 
ñor Aurelio  Valladares,  que  lo  es  interino,  y  á  los 
propietarios  señores  José  Mejías  y  Luis  Testar  y  Font. 

Art.  XIII.  Los  escribientes  que  sirven  á  las  ór- 
denes de  los  tres  Escribanos  declarados  cesantes  por 
el  artículo  anterior,  se  destinan:  Víctor  Mejías  y  Ro- 
mero, al  Juzgado  de  Primera  Instancia  del  Este;  Cle- 
mente Benemelís  Valdés,  al  de  Primera  Instancia  del 
Centro;  y  Luis  Toledo  é  Izquierdo,  al  de  Primera  Ins- 
tancia del  Oeste.  Los  Jueces  respectivos  los  adscri- 
birán al  Escribano  de  su  Juzgado  que  tengan  por  con- 
veniente. 

Art.  XIV.  Las  tres  nuevas  plazas  de  escribien- 
tes, que,  con  el  sueldo  anual  de  $600  cada  una,  figuran 
creadas  para  los  Juzgados  de  la  Habana  en  el  nuevo 
Presupuesto,  quedarán  adscritas  á  los  de  Primera 
Instancia,  una  á  cada  uno,  y  serán  destinadas  por  los 
respectivos  Jueces  á  los  Escribanos  de  actuaciones 
que  juzguen  conveniente;  y  cubierta  por  los  mismos 
Jueces  á  propuesta  de  los  Escribanos  con  quienes  ha- 
yan de  servir  los  que  se  nombren. 

Art.  XV,  El  conocimiento  de  los  negocios  civi- 
les que  estén  en  tramitación  en  los  actuales  Juzgados 
de  Primera  Instancia  é  Instrucción  corresponderá  á 
los  nuevos  Juzgados  de  Primera  Instancia,  en  la  si- 
guiente forma:— los  que  cursen  ante  los  Escribanos  de 
actuaciones  que  por  el  presente  decreto  se  han  distri- 
buido, á  los  Juzgados  á  que  respectivamente  se  ads- 
criben; y  los  que  cursen  ante  los  Escribanos  declarados 
cesantes  y  ante  los  que  estando  hoy  despachando  lo 
civil  han  sido  destinados  á  servir  en  los  Juzgados  de 
Instrucción,  se  turnarán  entre  los  tres  referidos  Juzga- 
dos de  Primera  Instancia. 

Art.  XVI.  Los  nuevos  Jueces  de  Instrucción  con- 
tinuarán la  instrucción  de  los  sumarios  pendientes  que 
según  sus  respectivos  territorios  les  correspondan. 

Art.  XVII.  Los  Jueces  de  Primera  Instancia  y 
los  de  Instrucción  cuidarán  de  que  el  trabajo  de  cada 
Juzgado  se  reparta  con  la  mayor  igualdad  posible  en- 
tre sus  respectivos  Escribanos  de  actuaciones. 

Art.  XVIIl.  El  personal  del  Archivo  de  los  Juz- 
gados de  la  Habana  dependerá  directamente  del  juez 
Decano  y  estará  obligado  también  á  auxiliar  á  éste  y 
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al  respectivo  Escribano  de  Gobierno  en  todos  los  tra- 
bajos anexos  al  Decanato. 

Art.  XIX.  El  expresado  Juez  Decano  designará 
á  uno  de  los  dos  intérpretes  que  actualmente  sirven  en 
los  Juzgados  de  Primera  Instancia  é  Instrucción  y  Mu- 
nicipales, para  que  preste  sus  servicios  en  los  tres  Juz- 
gados de  Primera  Instancia  y  en  los  Municipales;  y  al 
otro  para  que  los  preste  en  los  tres  Juzgados  de  Ins- 
trucción; y  distribuirá  por  igual  entre  los  seis  nuevos 
Juzgados  los  doce  alguaciles  de  los  actuales  de  Prime- 
ra Instancia  é  Instrucción. 

Art.  XX.  El  propio  Juez  Decano  dictará  las  re- 
glas á  que  deba  sujetarse  la  distribución  de  los  archi- 
vos, libros,  documentos,  muebles  y  demás  existencias 
de  los  actuales  Juzgados  de  Primera  Instancia  é  Ins- 
trucción. 

Art.  XXI.  Los  servicios  que  actualmente  corren 
á  cargo  del  Juzgado  de  Guardia,  se  continuarán  pres- 
tando en  el  mismo  local  en  que  dicho  Juzgado  se  en- 
cuentra instalado,  por  los  Jueces  de  Instrucción,  los 
de  Primera  Instancia  y  Municipales  del  Norte,  Sur, 
Este  y  Oeste;  todos  los  cuales  se  turnarán  por  el  De- 
cano con  rigurosa  igualdad  y  prestarán  los  menciona- 
dos servicios  acompañados  del  número .  necesario  de 
auxiliares  y  subalternos  de  los  Juzgados  de  Instruc- 
ción, que  á  ese  efecto  se  turnarán  también. 

Art.  XXII.  El  Juez  de  Guardia,  ya  sea  de  Ins- 
trucción, de  Primera  Instancia  ó  Municipal,  en  los  ca- 
sos de  alteración  grave  del  orden  público  ó  comisión 
de  un  delito  de  importancia  extraordinaria,  sin  per- 
juicio de  proceder  desde  luego  á  la  instrucción  de  las 
diligencias  necesarias,  avisará  inmediatamente  al  Juez 
de  Instrucción  del  distrito  en  que  el  hecho  ó  hechos 
hayan  tenido  lugar,  si  no  lo  fuere  el  mismo  que  esté 
de  guardia,  y  entregará  el  conocimiento  del  asunto  y 
las  diligencias  practicadas  á  quien  le  corresponda,  tan 
pronto  como  se  presente,  para  que  desde  ese  momen- 
to continúe  la  instrucción  del  sumario  respectivo. 

Art.  XXIIL  Todo  lo  dispuesto  en  el  presente  de- 
creto empezará  á  regir  en  el  partido  judicial  de  la  Ha- 
bana el  día  primero  de  Septiembre  de  mil  novecientos 
uno. 

Publíquese  este  decreto  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana para  general  conocimiento;  y  trasládese  al  Pre- 
sidente de  la  Audiencia  de  la  Habana,  á  hn  de. que  ex- 
pida las  órdenes  necesarias  para  su  cumplimiento.— 
fosé  Várela^  Secretario  de  Justicia. 
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Lo  que  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el 
preinserto  decreto,  se  publica  en  la  Gaceta  déla  Ha- 
bana para  general  conocimiento. 

Habana,  Agosto  24  de  1901. — Arturo  Aróste^ui, 
Subsecretario. 

(Gaceta  23  agosto ) 


ClllCULAK  NUM.  35. 


Oficina  del  Ccmisionado  de  Escnelas  Públicas. 

I3UA     DE    OUBA 

Habana,  Agosto  15  de  1901, 

En  el  apartado  IV  de  la  Circular  número  28  de 
este  Centro,  de  fecha  9  de  Mayo  último,  se  ordenó 
que,  inmediatamente  después  de  clausuradas  las  es- 
cuelas, se  depositasen  en  un  lugar  apropiado  los  libros 
de  texto  existentes  en  cada  Distrito  Municipal  para 
ser  nuevamente  distribuidos  á  principios  del  año  esco- 
lar próximo  conforme  á  las  siguientes  instrucciones 
que  concuerdan  con  las  indicaciones  hechas  por  la 
Junta  de  Superintendentes  en  la  Circular  número  2  de 
la  Superintendencia  de  Escuelas  de  la  Isla  de  fecha 
15  de  Abril  último. 

I.  Como  medida  preliminar  para  poder  distri- 
buir debidamente  sus  libros  de  texto,  deberá  cada 
Junta  de  Educación  de  la  Isla  determinar,  en  cuanto 
puedan,  el  número  de  alumnos  en  cada  grado  que, 
probablemente,  asistirá  á  las  escuelas  del  Distrito. 

II.  Una  ve*  obtenidos  estos  datos  se  distribuirán 
los  textos  de  conformidad  con  la  siguiente  tabla.  Si 
lo  permitiere  el  número  de  libros  de  texto  en  poder 
de  las  Juntas,  se  dará  á  cada  alumno,  según  su  grado 
de  adelanto  en  cada  asignatura,  el  texto  correspon- 
diente; de  lo  contrario,  se  hará  la  distribución  de  la 
manera  más  equitativa  posible. 

Pfiíiier  Grado. 

Lfctura*  Í  ^^^^^  Primero  de  Cyr. 

1.ECTURA.  I  ^.^j.^  Primero  de  la  Serie  Moderna. 

Lenguaje:— Los  Primeros  Pasos  en  Castellano. 
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Segiuido  Orado. 

Lectura-  Í  ^^^^^  Segundo  de  Cyr. 
1.ECTÜRA.  I  ^^^^^  Segundo  de  Arnold. 

T  ^»^TT*  T,,.  í  Los  Primeros  Pasos  en  Castellano. 
Lenguaje.  I  ^^^^^^.^^  (Díaz). 

Aritmética  : — Went  wor  ih . 

Tercer  Grado. 

T  irrrTTDA-  í  Libro  Segundo  del  Lector  Moderno. 
i^EcruRA.  I  ^.^jj.^  Segundo  de  la  Serie  Moderna. 

LFMruA  TP-  í  Gramática  (Díaz). 

1.ENGUAJE.  I  ^^  Esencial  del  Lenguaje  Castellano. 

Aritmética:  —Wentworth. 

Geografía:  —  Frye. 

TT  cT  i>i   •  j  Historia  de  América. 
HISTORIA.  I  Historia  de  los  Estados  Unidos. 

III.  Safo  ningún  concepto  se  permitirá  en  una 
misma  aula  el  empleo  de  diferentes  textos  sobre  una 
asignatura  aun  siendo  del  mismo  grado.  Por  ejemplo: 
para  el  Primer  Grado  de  Lectura  no  deben  distribuir- 
se al  mismo  tiempo,  en  una  misma  aula  los  dos  textos 
indicados,  sino  uno  ú  otro  de  ellos.  Lo  mismo  se.ha- 
rá  con  los  libros  de  Historia:  en  unas  aulas  del  Tercer 
Grado,  se  distribuirán  ejemplares  de  la  Historia  de 
América,  y  en  otras,  de  la  Historia  de  los  Estados 
Unidos. 

Igual  procedimiento  se  empleará  con  los  libros 
recomendados  para  el  Segundo  Grado  y  demás  del 
Tercer  Grado. 

IV.  En  una  fecha  conveniente  durante  el  año  es- 
colar próximo,  preferiblemente  al  finalizar  el  segundo 
curso,  podrán  las  Juntas  de  Educación  canjear  los  li- 
bros de  cualquier  asignatura,  usados  en  un^  aula  cual- 
quiera libros  de  la  misma  asignatura  pero  de  diferen- 
tes autores,  usados  en  otra  aula,  haciendo  asi  más  va- 
riada la  lectura,  con  lo  que  se  despertará  mayor 
interés  en  el  niño,  evitándose,  al  propio  tiempo,  los 
inconvenientes  de  usar  en  la  misma  aula  libros  sobre 
igual  asignatura  pero  por  autores  distintos. 
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V.  Cada  maestro  deberá  poseer  un  ejemplar  de 
cada  uno  de  los  textos  que  se  mencionan  á  continua- 
ción, que  ya  han  sido  distribuidos  á  las  distintas  Jun- 
tas de  Educación  de  la  Isla: 

La  Salud  del  Niño. 
Higiene  Práctica. 
Nociones  de  Fisiología. 
Cuadernos  de  Aritmética. 

VI.  Los  textos  para  la  enseñanza  de  la  lengua 
inglesa  serán  distribuidos  conforme  lo  determinen  las 
Juntas  de  los  Distritos  en  que  se  haya  nombrado 
maestros  de  ese  idioma,  teniendo  en  cuenta,  sin  em- 
bargo, que  dichos  textos  no  deben  ponerse  en  manos 
de  alumnos  en  el  primero  ó  segundo  grado. 

Vil.  SI  alguna  Junta  de  Educación  no  ha  reco- 
gido, por  cualquier  motivo,  los  libros  existentes  en 
las  escuelas  de  su  Distrito  conforme  lo  dispone  la  Cir- 
cular número  28  de  este  Centro,  tomará  las  medidas 
necesarias  para  distribuir  los  libros  antes  del  comien- 
zo del  próximo  curso  escolar  con  arreglo  á  lo  dispues- 
to en  la  presente  Circular. 

MATTHEW  E.  HANNA, 

Ayudante  de  Campo ^ 

Comisionado  de  Escuelas  Públicas, 


CIRCUL.AR  NUM.  86. 

Habauay  Agosto  21  de  1901. 

Por  la  presente  se  nombra  una  Comisión  con  ob- 
jeto de  que  estudie  con  el  mayor  cuidado  las  quejas 
relativas  á  los  nombramientos  de  maestros  para  el 
año  escolar  de  1901-1902  que  por  este  Centro  le  sean 
trasladadas.  Dicha  Comisión  se  compondrá  del  Su- 
perintendente Provincial  de  Escuelas  Públicas  de  la 
Provincia  en  que  la  Comisión  tuviere  que  trabajar, 
quien  las  presidirá,  y  de  los  señores  Pedro  Modesto 
Hernández,  Presidente  del  Consejo  Escolar  de  Cien- 
fuegos,  y  Arturo  R.  Díaz,  Director  del  periódico  «La 
Escuela  Moderna»  que  se  publica  en  esta  Capital. 

Los  miembros  de  la  mencionada  Comisión  obser- 
varán en  sus  trabajos  las  instrucciones  que  este  Cen- 
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tro  tenga  á  bien  darles,  y  deberán  dar  cueata  al  Co- 
misionado de  Escuelas  Públicas  del  resultado  de  cada 
una  de  las  investigaciones  hechas  á  fin  de  que  dicho 
Comisionado  pueda  resolver  lo  que  fuere  procedente. 

MATTHEW  E.  HANNA. 
Ayudante  de  Campo, 
Comisionado  de  Escuelas  Públicas. 

[Gaceta  'ió  agoHto.j 


SECBETABIA  DE  INSTBUCCION  PUBLICA 


Teniendo  en  cuenta  que  los  maestros  públicos  de- 
clarados cesantes  por  cualquiera  de  las  causas  enume- 
radas en  el  art.  76  de  la  Orden  388  serie  de  1900,  del 
señor  Gobernador  Militar,  no  quedan  inhabilitados 
para  seguir  ejerciendo  su  profesión,  como  sucede  en 
el  caso  previsto  por  el  art.  87  de  la  propia  disposición 
ó  cuando  con  arreglo  á  la  instrucción  10  de  la  Orden 
127,*  serie  corriente  de  la  misma  Autoridad,  la  Junta 
de  Superintendentes  les  recoja  los  certificados  de 
cualquier  grado  que  les  hubiere  expedido;  he  dispues- 
to que  por  este  medio  se^haga  saber  alas  Juntas  de 
Educación,  que  terminado  cada  año  escolar,  cesan  los 
efectos  del  contrato  celebrado  con  el  maestro,  y  por 
consiguiente,  éste,  no  obstante  la  declaración  de  ce- 
santía, de  carácter  puramente  local  y  transitoria,  que- 
da en  aptitud  de  ser  empleado  nuevamente  por  la 
Junta  que  lo  separó  de  su  deslino  ó  cualquiera  otra. 

Habana,  24  de  Agosto  de  1901. 

El  Secretario, 
Enrique  José  Varona. 

(Gaceta  27  agosto. ) 


N9191. 
CÜASTEL  GENEBAL,  DEFARTAUENTO  BE  CUBA 


Habana,  20  de  Agosto  de  1901. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuestíi  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la  pu- 
blicación de  la  siguiente  orden: 

I.  Por  la  presente  se  suprime  la  institución  del 
'^retracto  convencional''  de  que  tratan  los  artículos 

•    Yéase  la  |>ág.  260  del  tomo  I.  1901. 
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1507  al  1520,  inclusive,  del  Código  Civil  vigente;  que- 
dando dichos  artículos  derogados. 

II.  En  su  cohsecueucia.  los  Notarios  no  otorga- 
rán ninguna  escritura  de  compra  venta  en  la  cual  el 
vendedor  se  reserve  el  derecho  de  recuperar  la  cosa 
vendida,  reembolsando  al  comprador  el  precio  que  hu- 
biese recibido  ú  otro  que  en  el  contrato  se  fije. 

III.  No  obstante  lo  dispuesto  en  esta  orden,  los 
contratos  de  compraventa,  con  pacto  de  retro,  celebra- 
dos antes  del  día  en  que  empiece  á  regir  esta  orden 
con  arreglo  á  las  leyes  vigentes  se  regirán  por  los 
preceptos  que.  les  sean  aplicables  de  dichas  leyes  y  sur- 
tirán los  efectos  legales  en  las  mismas  prevenidos. 

IV.  Esta  orden  empezará  á  regir  á  los  veinte 
días  de  su  publicación  en  la  Gaceta  de  la  Habana. 

H.  L.  SCOTT, 

Adjuiant  General, 

[Gaceta  21  agosto.] 


NV  192. 

*  Habana,  21  de  A(jodo  de  1901. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la  pu- 
blicación de  la  siguiente  orden: 

I.  Queda  aprobado  el  l*resupuesto  de  Gastos 
del  Departamento  de  Justicia  de  la  Isla  de  (.^iba,  para 
el  año  fiscal  de  1901  á  1902,  íiscendenteáí 865, 851-56, 
que  empezará  á  regir  en  IV  de  Septiembre  de  1901. 

II.  Se  crea  un  Cuerpo  de  Abogados  de  Olicio  pa- 
ra que  lleven  la  defensa  de  los  procesados  pobres  ante 
el  Tribunal  Supremo  y  las  Audiencias  de  la  Isla.  Dicho 
Cuerpo  se  compondrá:  de  dos  Abogados  para  el  Tribu- 
nal Supremo  y  seis  para  la  Audiencia  de  la  Habana, 
con  el  sueldo  anual  de  81,200  aquéllos  y  éstos;  de  dos 
Abogados  para  cada  una  de  las  Audiencias  de  Matan- 
zas, Santa  Clara  y  Santiago  de  Cuba;  y  de  uno  para 
cada  una  de  las  Audiencias  de  Pinar  del  Río  y  Puerto 
Príncipe,  dotados  con  el  sueldo  anual  de  8900. 

El  Secretario  de  Justicia  dictará  el  oportuno  Re- 
glamento para  el  funcionamiento  del  expresado  Cuer- 
po de  Abogados  de  oficio  y  nombrará  libremente  para 
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servir  las  plazas  de  que  dicho  Cuerpo  se  compone,  á  per- 
sonas que  reúnan  las  condiciones  al  efecto  necesarias. 

III.  Se  crea  la  plaza  de  Presidente  déla  Sala  de 
lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  con  el  haber 
anual  de  $5,000. 

IV.  Desde  el  día  1?  de  Septiembre  de  1901,  se  es- 
tablecerán en  la  ciudad  de  la  Habana,  en  vez  de  los 
cuatro  (4)  Juzgados  de  1*.^  Instancia  é  Instrucción  que 
boy  existen,  tres  (3)  Juzgados  de  1"  Instancia,  que 
conocerán  por  turno  de  los  asuntos  civiles,  y  tres  (3) 
Juzgados  de  Instrucción  para  los  sumarios  por  delitos 
cuyo  castigo  no  corresponda  á  los  Juzgados  Correccio- 
nales. 

El  Secretario  de  Justicia  fijará  la  denominación 
y  demarcación  de  los  nuevos  Juzgados  de  la  Habana 
y  la  adaptación  de  la  jurisdicción  de  los  Juzgados  Mu- 
nicipales á  la  nueva  división  territorial  que  se  establez- 
ca; y  dictará  todas  las  demás  reglas  que  estime  conve- 
nientes para  la  distribución  del  personal  que  no  quede 
excedente  y  para  el  establecimiento  de  dichos  Juzgados. 

V.  Se  crea  una  nueva  plaza  de  Escribano,  con 
sueldo  anual  de  $1.500,  para  el  Juzgado  de  1?  Instan- 
cia é  Instrucción  de  Santiago  de  Cuba. 

VI.  Se  suprime  una  de  las  cinco  plazas  de  Abo- 
gado Fiscal  de  que  actualmente  se  encuentra  dota- 
da la  Audiencia  de  la  Habana. 

VII.  Se  suprime  el  Juzgado  de  Guardia  de  la 
ciudad  de  la  Habana.  El  día  19  de  Septiembre  de  1901 
cesará  en  sus  funciones  dicho  Juzgado,  y  el  personal 
retribuido  adscripto  al  mismo  quedará  cesante  en  vir- 
tud de  e^ta  supresión.  Los  libros,  documentos,  mue- 
bles y  demás  existencias  del  referido  Juzgado  de  Guar- 
dia quedarán  desde  el  expresado  día  á  cargo  y  bajo  la 
custodia  del  Juez  Decano  de  los  de  1^  Instancia  y  de 
Instrucción  de  la  Habana. 

El  Secretario  de  Justicia  establecerá  la  forma  en 
que  hayan  de  continuarse  prestando  los  servicios  que 
hoy  corren  á  cargo  del  susodicho  Juzgado  de  Guardia 
de  la  Habana. 

VIII.  Se  suprimen  tres  de  las  veinticuatro  pla- 
zas de  Escribanos  de  actuaciones  de  los  Juzgados  de  la 
Habana.  El  Secretario  de  Justicia  designará  los  tres 
Escribanos  de  actuaciones  que  con   tal  motivo  deban 
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cesar  en  el  desempeño  de  sus  cargos  en  19  de  Septiem* 
bre  de  1901. 

IX.  Desde  el  expresado  día  19  de  Septiembre  de 
1901,  en  adelante,  el  sueldo  de  $1.500  anuales  con  que 
actualmente  se  encuentra  dotada  la  plaza  de  Archive- 
ro de  los  Juzgados  de  la  Habana,  quedará  reducido  al 
de  $1.200. 

X.  A  pesar  de  lo  dispuesto  anteriormente  pa- 
ra cada  caso,  los  funcionarios  cuyas  plazas  quedan  su- 
primidas, cobrarán  los  haberes  asignados  á  las  mismas 
hasta  el  día  en  que  cesen  en  el  desempeño  de  ellas,  si 
por  cualquier  motivo  no  tuviere  esto  lugar  en  el  que 
se  ha  fijado  en  la  presente  Orden. 

XI.  Arturo  Hevia  y  Díaz,  Teniente  Fiscal  de 
la  Audiencia  de  la  Habana  á  virtud  de  la  comisión  ex- 
traordinaria que  se  le  confirió,  continuará,  mientras 
otra  cosa  no  se  disponga,  en  la  misma  situaoióh  en  que 
actualmente  se  encuentra  con  arreglo  á  la  Orden  nú- 
mero 122,  serie  corriente,  de  este  Cuartel  General. 

XII.  El  Secretario  de  Justicia  quedará  encar- 
gado del  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  la  presente 
Orden. 

H.  L.  SCOTT, 

Adjutant   General, 
(Gaceta  22  agosto.) 


N9  193. 

Habana,  21  de  Agosto  de  1001, 

Por  disposición  del  Gobernador  Militar  de  Cuba 
se  publica  la  siguiente  orden  del  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  para  general  conocimiento: 

''Mansión  del  Ejecutivo,  19  de  Agoido  de  1901. 

Por  la  presente  se  ordena  que  la  Orden  Ejecutiva  de  28  de  Di- 
ciembre de  1898,  en  cnanto  fija  el  tipo  para  la  aceptación  del  Gen- 
t^'n  aspafiol  y  el  Luis  francés  en  el  pago  de  dei-echosde  aduanas, 
contribuciones,  impuestos  y  derechos  postales  en  la  Isla  de  Cuba, 
se  entienda  modificada  en  las  siguiente  t^Tminos: 

Alfonsinos  (centenes) ?  4.78. 

Luisps ,,  3.83. 

WILIJAM  McKTXLEY." 

H.  L.  SCOTT, 

Adjutant  General. 

[Gaceta  23  agosto.] 
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N?  194. 

Habana f  23  de  Agosto  de  1901. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Director  General  de  Correos  y  de  acuerdo  con  el  Se- 
cretario de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la  publi- 
cación de  la  siguiente  orden: 

I.  La  pena  mínima  á  que  se  refiere  la  Sección  35 
del  vigente'  Código  Postal,  contenido  en  la  Orden 
n?  115,  serie  de  1899,  del  Cuartel  General  de  la  Di- 
visen de  Cuba,  queda  por  la  presente  reducida  á  la 
de  diez  dollars  ($10)  de  multa  ó  treinta  (30)  dias 
de  prisión  ó  ambas  &  la  vez,  á  juicio  del  respecti- 
vo Juez  ó  Tribunal,  en  su   caso,    por  cada  infracción. 

II.  Las  infracciones  de  dicha  Seóción  sólo  serán 
perseguibles  y  castigables  mediante  parte  escrito  pro- 
ducido por  un  Agente  Especial  del  Departamento  de 
Correos,  el  cual  hará  constar  al  producirlo  si  estima 
de  naturaleza  grave  ó  no  la  infracción  ó  infracciones 
que  denuncie.  En  el  29  caso,  será  competente  para 
perseguirla  y  penarla  el  Juez  que  ejerza  funciones  de 
Correccional  para  perseguir  y  castigar  delitos  sobre  el 
territorio  en  que  resida  el  acusado;  y  en  el  1er.  caso, 
se  instruirá  el  proceso  por  el  procedimiento  vigente 
para  las  causas  que  se  instruyen  por  la  comisión  de 
delitos  no  sometidos  á  la  jurisdicción  de  los  Jueces 
Correccionales. 

III.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior, aún  cuando  la  infracción  se  denuncie  como 
grave*  la  respectiva  Sala  de  Justicia  podrá  imponer 
en  su  día  la  pena  que  juzgue  conveniente  dentro  de  la 
escala  establecida  por  la  mencionada  Sección  35,  con 
la  modificación  en  la  presente  Orden  contenida;  y  aún 
cuando  la  infracción  se  califique  de  leve  en  la  denun- 
cia, el  Juez  á  quien  se  pix)duzca.  el  parte,  si,  por  el 
contrario,  la  estimare  de  naturaleza  grave,  ó  sea  pe- 
nable con  más  de  seis  meses  de  prisión,  deberá  adop- 
tar las  medidas  necesarias  para  que  la  causa  se  ins- 
truj^a  por  el  procedimiento  aplicable,  conforme  á  lo 
dispuesto  anteriormente,  á  las  infracciones  que  revis- 
tan gravedad. 

IV.  Lo  que  se  recaude  por  concepto  de  multas 
impuestas  por  las  infracciones  de  que  se  trata,  sei'á 
entregado,  mediante  el  oportuno  recibo,  al  Agente  es- 
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pecial  del  Departamento  de  Correos  (jue  hubiere  for- 
mulado la  denuncia,  ó,  en  su  defecto,  al  que  designe 
el  Director  General  de  Correos,  para  ser  depositado 
en  la  Tesorería  de  la  Isla,  como  recaudación  postal. 

V.  Se  derogan  todas  las  disposiciones  anteriores 
que  se  opongan  á  las  contenidas  en  la  presente  Orden, 
la  cual  empezará  á  regir  desde  su  publicación  en  la 
Gaceta  de  la  Habana. 

H.  L.  SCOTT, 

Adjtitant  Oenercd, 

<Qaceta  24  agosto.) 

SECRETARIA    DE    JUSTICIA 


Sección  de  Asuntos  Judiciales. 

El  señor  Secretario  de  Justicia  se  ha  servido  dic- 
tar el  siguiente 

DECRETO. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  II 
del  artículo  II  de  la  Orden  N9  192,  serie  corriente, 
del  Cuartel  General  del  Departamento  de  Cuba,  vengo 
en  dictar  el  siguiente 

REIOLAMEINTO 

PAEA   EL 

Fnncionamento  del  Cnerpo  de  Abogados  de  Oficio. 


Artículo  I.  Los  Abogados  de  Oficio  llevarán, 
ante  las  Audiencias  y  Tribunal  Supremo,  la  represen- 
tación y  defensa  de  todos  los  acusados  y  procesados  á 
quienes,  con  arreglo  á  la  Ley,  deban  nombrar  dichos 
Tribunales  representante  y  defensor  de  oficio. 

Art.  II.  Cuando  por  cualquier  motiv^o  los  Abo- 
gados de  Oficio  de  un  Tribunal  no  bastaren,  á  juicio 
del  Presidente  de  la  respectiva  Sala  de  Justicia,  para 
la  representación  y  defensa  de  todos  los  acusados  y 
procesados  en  una  misma  causa  ó  en  varias,  se  desig- 
narán, además,  otros  Letrados  al  efecto,  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  las  Leyes. 
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Artr.  III.  La  expresada  designación  será  hecha 
por  el  Presidente  de  la  respectiva  Sala  de  Justicia  y 
tendrá  carácter  de  obligatoria,  sin  restribución  nin- 
guna por  parte  del  Gobierno;  pudiendo  los  Letrados 
designados  en  estos  casos  hacer  uso  del  mismo  derecho 
de  excusa  que  á  los  de  oficio  se  concede  en  este  Re- 
glamento. 

Art.  IV.  Los  Abogados  de  oficio  podrán  ejercer 
su  profesión  libremente. 

Art.  Y.  El  desempeño  de  una  plaza  de  Abogado 
de  Oficio  es  compatible  con  el  de  cualquier  otro  cargo, 
siempre  que  no  esté  retribuido  con  sueldo  fijo  pagado 
de  fondos  públicos  6  no  esté  declarado  incompatible 
con  el  ejercicio  de  la  Abogacía. 

Art.  VI.  Los  acusados  y  procesados  solventes 
estarán  obligados  á  pagar  sus  honorarios  á  los  Aboga- 
dos de  Oficio  que  los  representen  y  defiendan,  aun 
cuando  sea  por  nombramiento  de  oficio. 

Los  procesados  pobres  estarán  exentos  de  la  obli- 
gación á  que  se  refiere  el  párrafo  ant-erior,  aun  cuando 
vinieren  á  mejor  fortuna  con  posterioridad. 

Art.  VII.  Los  Abogados  de  Oficio  que  no  hayan 
tomado  todavía  posesión  cuando  empiece  á  regir  este 
B^lamento,  la  tomarán  ante  en  las  Balas  de  Gobierno 
délos  Tribunales  en  que  hayan  de  ejercer  sus  funcio- 
nes previa  prestación  del  oportuno  juramento. 

Art.  VIII.  La  fórmula  del  juramento  será  la  de 
fidelidad  al  Gobierno  constituido  y  la  de  desempeñar 
bien  y  lealmente  las  obligaciones  que  á  los  represen- 
tantes y  defensores  están  impuestas  ó  que  se  impusie- 
ren en  lo  sucesivo  por  las  Leyes  y  Reglamentos. 

Art.  IX.  En  los  Tribunales  donde  haya  más  de 
un  Abogado  de  Oficio,  turnarán  por  orden  riguroso 
en  representación  y  defensa  de  los  acusados  y  proce- 
sados; á  cuyo  efecto  el  Presidente  del  Tribunal  nume- 
rará á  la  suerte  á  dichos  Abogados  y  en  el  orden  que 
resulte  continuarán  repartiéndose  los  trabajos  propios 
de  su  cargo. 

Art.  X.  Podrán  excusarse  de  cualquier  repre- 
sentación y  defensa  que  les  haya  correspondido  en 
tumo,  por  motivos  personales  y  justos,  que  apreciará 
segün  su  prudente  arbitrio,  el  Presidente  de  la  res- 
pectiva Sala  de  Justicia,  resolviendo  acerca  de  la  ad- 
misión de  la  excusa  siii  ulterior  recurso. 
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Art.  XI.  En  el  caso  de  qae  se  admita  la  excusa 
presentada,  no  se  entenderá  cubierto  el  turno  del 
Abogado  impedido  y  se  le  turnará  otra  representación 
y  defensa,  en  cambio  de  la  que  se  le  retire. 

Art.  XII.  Los  Abogados  de  Oficio,  podrán  obte- 
ner licencia  sin  sueldo  solicitándola  del  Secretario  de 
Justicia,  por  conducto  del  Presidente  del  Tribunal  en 
que  presten  sus  servicios,  el  cual  elevará  la  solicitud, 
con  su  informe,  á  la  Secretaría  de  Justicia,  para  su 
resolución. 

Art.  XIII.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  el  Secretario  de  Justicia  podrá  conce- 
der á  dichos  Abogados  licencia  con  medio  sueldo  y  por 
un  plazo  que  no  exceda  de  veinte  días  naturales  eñ 
los  casos  de  enfermedad,  con  necesidad  de  guardar 
cama,  suficientemente  acreditada. 

Art.  XIV.  Los  Abogados  de  Oficio  cobrarán  sus 
haberes  por  la  Nómina  del  Tribunal  en  que  presten 
sus  servicios. 

Art.  XV.  Cuando  un  Abogado  de  Oficio  obtenga 
licencia,  el  Secretario  de  Justicia,  si  lo  estimare  nece- 
sario, nombrará  un  Letrado  para  que  desempeñe  inte- 
rinamente la  plaza  de  aquél  mientras  dure  su  licencia, 
percibiendo  el  interino,  durante  el  tiempo  que  la  de- 
sempeñe, aunque  sea  menor  de  ocho  días,  la  parte 
proporcional  correspondiente  del  sueldo  asignado  á 
dicha  plaza  que  el  titular  dejare  de  percibir,  conforme 
á  los  términos  en  que  le  hubiere  sido  otorgada  la 
licencia. 

Art.  XVI.  Todas  las  vacantes  que  ocurran  en 
el  Cuerpo  de  Abogados  de  Oficio,  serán  cubiertas  libre- 
mente por  el  Secretario  de  Justicia  con  personas  que 
reúnan  las  condiciones  al  efecto  necesarias. 

Art.  XVII.  Para  evitar  que  las  vistas  se  sus- 
pendan por  la  falta  de  asistencia  de  los  defensores  de 
oficio,  en  los  Tribunales  en  que  haya  más  de  un  Abo- 
gado de  Oficio,  éstos  serán  sustituidos  por  el  que  les 
preceda  en  edad  y  el  mayor  de  todos  por  el  más  joven. 

Art.  XVIII.  Los  Abogados  de  Oficio  depende- 
rán gubernativamente  del  Secretario  de  Justicia,  por 
conducto  de  los  Presidentes  de  los  Tribunales  en  que 
aquéllos  ejerzan  sus  funciones,  sin  perjuicio  de  la  ju- 
risdicción disciplinaria  que  según  las  leyes  correspon- 
de á  los  Tribunales.  Toda  corrección  que  éstos  impon- 
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gan  á  un  Abogado  de  Oñcio,  la  comunicarán  á  la  Se- 
cretaría de  Justicia  para  que  se  anote  en  el  expediente 
personal  del  corregido. 

Art.  XIX.  Los  mencionados  Presidentes  facili- 
tarán, siempre  que  les  sea  posible,  á  los  Abogados  de 
Oficio  de  su  Tribunal,  un  local  á  propósito  en  los  mis- 
mos con  los  muebles  más  indispensables,  para  el  des- 
pacho  de  las  causas  que  les  correspondan. 

Art.  XX.  En  cada  Tribunal,  las  defensas  de 
oficio  continuarán  turnándose,  como  en  la  actualidad, 
hasta  el  día  eñ  que  comiencen  á  prestar  su8  servicios 
los  Abogados  de  Oficio,  y  los  Letrados  que  en  ese  día 
hayan  sido  designados  ya,  continuaran  hasta  la  cele- 
bración  de  los  juicios  orales  correspondientes  é  inter- 
posición en  su  caso  del  oportuno  recurso  de  casación  ó 
de  queja. 

Art.  XXI.  Los  Abogados  de  Oficio  de  las  Au- 
diencias estarán  obligados  á  interponer  los  recursos  de 
casación  y  de  queja  en  su  caso  que,  con  arreglo  á  su 
criterio,  estimen  convenientes  al  derecho  de  sus  repre- 
sentados y  defendidos;  y  los  del  Tribunal  Supremo  á 
sostenerlos  ante  este  por  todos  sus  trámites. 

Será  también  obligación  de  los  primeros  facilitar  á 
los  segundos  todos  los  documentos  é  instrucciones  que 
les  sea  posible  y  que  juzguen  útiles  ó  necesarios  para 
el  mejor  éxito  del  recurso  interpuesto. 

Art.  XXIL  Los  Abogados  de  Oficio  del  Tribu- 
nal Supremo  estarán  asimismo  obligados,  si  lo  solici- 
tare de  ellos  parte  legítima,  á  interponer  y  sostener 
los  recursos  de  revisión  que  juzgaren  procedentes  con- 
tra sentencias  condenatorias  de  acusados  y  procesados 
solventes;  y  en  los  casos  que  se  nieguen  á  ello  funda- 
rán su  negativa,  comunicándola  á  los  peticionarios. 

Art.  XXIIT.  Las  dudas  que  puedan  ofrecerse 
en  la  aplicación  del  presente  Reglamento,  serán  re- 
sueltas por  los  Presidentes  de  los  Tribunales  respecti- 
vos; y  contra  la  resolución  de  éstos  podrán  interponer 
los  interesados  recurso  de  alzada  para  ante  la  Secreta- 
ría de  Justicia,  la  cual  lo  resolverá  oyendo  previamen- 
te por  escrito  al  Presidente  que  hubiere  dictado  la  re- 
solución recurrida. 

Art.  XXIV.  Todos  los  casos  que  se  presenten 
en  la  práctica  que  no  estén  resueltos  por  este  Regla- 
mento, se  resolverán  por  quien  corresponda,  confonne 
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á  las  demás  disposiciones  legales  vigentes  en  la  ma- 
teria. 

Art.  XXV.  Este  Reglamento  empezai*á  k  regir 
el  día  cinco  de  Septiembre  de  mil  novecientos  uno  efa 
el  Tribunal  Supremo  y  en  las  Audiencias  de  Pinar  del 
Río,  Habana,  Matanzas  y  Santa  Clara;  y  el  día  quince 
del  propio  mes  en  las  de  Puerto  Príncipe  y  Santiago 
de  Cuba. 

Publíquese  este  decreto  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana para  general  conocimiento;  y  una  vez  hecho  ésto, 
diríjase  comunicación  al  Presidente  del  Tribunal  Su- 
premo y  á  los  de  las  Audiencias  de  la  Isla,  llamándo- 
les la  atención  acerca  de  él  á  los  efectos  de  su  cumpli- 
miento. 

Habana,  Agosto  30  de  1901. — José  Várela^  Secre- 
tario. 

Lo  que  se  publica  en  la  Gaceta  de  la  Habana 
de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  preinserto  Decreto. 

Habana,  Agosto  30  de  1901. — Arturo  Arósteguij 
Subsecretario. 

(Gaceta  31  agoHto.) 


El  Sr.  Secretario  se  ha  servido  dictar  el  sii»;uiente 

DECRETO 

De  acuerdo  con  lo  propuesto  verbal  mente  por  el 
Jue¿  Decano  saliente  y  por  el  entrante  de  los  de  Pri- 
mera Instancia  é  Instrucción  de  esta  Capital  y  como 
ampliación  á  mi  decreto,  fecha  24  del  actual,  dictando 
reglas  sobre  la  denominación  y  demarcación  de  los 
nuevos  Juzgados  de  la  Habana,  la  adaptación  de  la  ju- 
risdicción de  los  Juzgados  Municipales  á  la  nueva  di- 
visión territorial,  distribución  del  personal  auxiliar  y 
subalterno  que  no  quedó  excedente  y  establecimiento 
de  dichos  Juzgados,  vengo  en  disponer  lo  siguiente: 

Artículo  I.  Los  archivos,  libros,  documentos  y 
existencias  del  Juzgado  de  Primera  Instancia  é  Ins- 
trucción del  Distrito  Norte,  quedarán,  desde  el  día  1.^ 
de  Septiembre  próximo,  á  cargo  y  bajo  la  custodia  del 
Juez  de  Instrucción  del  Distrito  Este,  quién  deberá  re- 
mitir los  libros  duplicados  del  Registro  Civil  que  se 
hallen  actualmente  en  su  poder  y  los  expedientes  re- 
ferentes al  Juzgado  Municipal  del  Distrito  Norte  al 
Juez  de  Primera  Instancia  del  Centro. 
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Art.  II.  Los  archivos,  libros,  documentos  y  exis- 
tencias del  Juzgado  de  Primera  Instancia  é  Instrucción 
del  Este,  quedarán,  desde  el  día  1  °  de  Septiembre 
próximo,  á  cargo  y  bajo  la  custodia  del  Juez  de  Pri- 
mera Instancia  del  Este,  quién  deberá  remitir  los  li- 
bros, documentos  y  objetos  referentes  á  causas  crimi- 
nales al  Juez  de  Instrucción  del  Distrito  Este. 

Art.  III.  Los  archivos,  libros,  documentosy  exis- 
tencias del  Juzgado  de  Primera  Instancia  é  Instrucción 
del  Sur,  quedarán,  desde  el  día  1.**  de  Septiembre  pró- 
ximo, á  cargo  y  bajo  la  custodia  del  Juez  de  Primera 
Instancia  del  Centro,  con  la  sola  excepción  de  los  li- 
bros, documentos  y  objetos  referentes  á  causas  crimi- 
nales que  se  entregarán  al  Juez  de  Instrucción  del 
Distrito  Centro. 

Art.  IV.  Los  archivos,  libros,  documentos  y 
existencias  del  actual  Juzgado  de  Primera  Instancia  é 
Instrucción  del  Oeste,  quedarán,  desde  el  día  1.°  de 
Septiembre  próximo,  á  cargo  y  bajo  la  custodia  del 
Juez  de  Instrucción  del  Distrito  Oeste  con  la  sola  ex- 
cepción de  los  libros  duplicados  del  Registro  Civil  de 
los  Juzgados  Municipales  del  Oeste,  Vedado,  Calvario, 
Arroyo  Naranjo  y  Puentes  Grandes,  y  de  los  libros, 
documentos  y  expedientes  referentes  á  asuntos  guber- 
nativos ó  civiles  de  dicho  Juzgado,  los  cuales  se  debe- 
rán entregar  al  Juez  de  Primera  Instancia  del  Oeste. 

Art.  V.  Dentro  de  los  diez  primeros  días  del 
mes  de  Septiembre  próximo,  los  nuevos  Jueces  de  Ins- 
trucción de  la  Habana,  se  inhibirán  del  conocimiento 
de  los  asuntos  que  no  sean  de  su  competencia,  dispo- 
niendo que  pasen  á  quien  corresponda,  sin  perjuicio  de 
radicar  en  los  nuevos  libros,  destinados  á  ese  objeto, 
todos  los  sumarios  pendientes  en  1.®  de  Septiembre 
que  cursen  ante  los  Escribanos  que  les  han  sido  ads- 
criptos. 

Art.  VI.  Los  Jueces  de  Primera  Instancia  é  Ins- 
trucción de  esta  Capital,  que  actualmente  prestan  sus 
servicios  en  los  cuatro  Juzgados  existentes,  continua- 
rán, desde  las  doce  de  la  noche  del  día  31  de  Agosto, 
ejerciendo  la  jurisdicción  correspondiente  á  los  nuevos 
cargos  para  que  han  sido  nombrados  por  la  Orden  nú- 
mero 195,  serie  corriente,  teniendo,  por  tanto,  juris- 
dicción y  pudiendo  empezar  á  funcionar  sin  necesidad 
de  previo  juramento  ni  toma  de  posesión  desde  esa  fe- 
cha y  hora.  Dichos  Jueces,  por  medio  de  un  acta  que 
levantarán  en  las  primeras  horas  del  día  1.^  de  Sep- 

TOMO  II.-  9 
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tiembre  próximo,  ante  el  Escribano  de  Gobierno  de  su 
nuevo  Juzg^ado,  harán  constar  la  constitución  de  los 
nuevos  Juzgados  con  el  personal  auxiliar  y  subalterno 
á  él  adscripto,  el  que  sin  necesidad  de  tomar  posesión 
podrá  desde  lue^o  comenzar  á  prestar  sus  servicios. 
Igual  formalidad  deberán  llenar  los  señores  nombra- 
dos para  el  Juzgado  de  Instrucción  del  Centro  y  de 
Primera  Instancia  del  Oeste,  después  de  tomar  pose- 
sión. 

Art.  VIL  Los  señores  Belt  y  Benitez,  de  los  cua- 
les el  primero  reingresa  en  la  Carrera  Judicial,  y  el  se- 
gundo ha  sido  promovido  á  cargo  de  mayor  categoría 
del  que  actualmente  desempeña,  después  de  prestar  el 
juramento  exigido  en  el  artículo  I9  de  la  Orden  núme- 
ro 505,  serie  de  1900,  tomarán  posesión  de  sus  respec- 
tivos destinos,  debiendo  dársela  al  Juez  de  Instruc- 
ción del  Distrito  Centro,  el  Juez  de  1.*  Instancia  del 
Centro;  y  al  Juez  de  1/*  Instancia  del  Oeste,  el  Juez 
de  Instrucción  del  Distrito  Oeste. 

Art.  VIII.  Sólo  los  Escribientes  que,  en  virtud 
de  la  facultad  que  por  el  artículo  III  de  la  Orden  nú- 
mero 523,  Serie  de  1900  se  da  á  los  Jueces  de  1.*  Ins- 
tancia, sean  nombrados  por  dichos  Jueces,  deberán 
tomar  posesión  de  sus  cargos  ante  el  Juez  respectivo 
por  medio  de  acta  que  levantará  el  Secretario  de  Go- 
bierno. De  dichas  actas,  asi  como  de  las  de  constitu- 
ción de  los  nuevos  Juzgados,  se  extenderán  tres  ejem- 
plares, de  los  que  quedará  uno  en  el  Archivo  del 
Juzgado,  otro  se  remitirá  á  la  Presidencia  de  la  Au- 
diencia y  el  tercero  se  elevará  á  esta  Secretaría  de  Jus- 
ticia. 

Art.  IX.  El  actual  Juez  Decano  cuidará  de  que 
se  realicen  en  la  casa  de  los  Juzgados  las  obras  nece- 
sarias para  que  queden  establecidos  en  dicha  casa  y 
antes  del  día  primero  los  nuevos  despachos  que  el  au- 
mento de  Juzgados  hace  necesario. 

Art.  X.  Hasta  tanto  se  acuerde  por  el  Gobierno 
la  creación  de  la  plaza  del  Conserje  del  Juzgado  de 
Guardia,  el  servicio  de  limpieza  y  conservación  del 
local,  objetos  y  muebles  existentes  en  dicho  Juzgado 
se  prestará,  siguiendo  un  tumo  riguroso,  por  los  al- 
guaciles de  los  seis  Juzgados  de  1.^  Instancia  y  de  Ins- 
trucción. 

Públíquese  el  presente  decreto  en  la  Gaceta  Ofi- 
cial para  general  conocimiento;  y  trasládese  al  Presi- 
dente de  la  Audiencia  de  la  Habana  á  fin  que  expida 
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las  órdenes  necesarias  p^ra  su  cumplimiento.— Haba- 
na, Agosto  30  de  1901.— /os^  Várela^  Secretario. 

Lo  que  en  cumplimiento  de  lo  ordenado  en  el 
preinserto  Decreto  se  publica  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana para  general  conocimiento.— Habana,  Agosto  30 
de  1901. — Arturo  Aróstegut\  Subsecretario. 

[Gaceta  31  agoAto.J 


N9  198. 
CÜABTEL  aENEBAL,  DEPABTAMENTO  DE  CUBA 


Habana,  2  de  Septiembre  de  1901, 

El  Gobernador  Militar  do  Cuba,  á  propuesta,  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la 
publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  El  Presidente  de  la  Sala  de  lo  Civil  y  Conten- 
cioso de  la  Audiencia  de  la  Habana  tendrá  las  atribu- 
ciones que  se  determinan  en  el  Artículo  296  de  la 
Compilación  vigente. 

Deberá  además  turnar  en  las  ponencias,  corres- 
potidiéndole  una  de  nueve.  Será  sustituido  rc^lá' 
mentariamente  por  el  magistrado  más  antiguo  de  la 
misma  Sala. 

II.  El  Presidente  de  la  Audiencia  de  la  Hal)ana, 
podrá  presidir,  además  de  la  Sala  de  lo  Criminal  ó 
cualquiera  de  sus  Secciones,  la  de  lo  Civil  y  Conten- 
cioso, cuando  lo  tuviere  por  conveniente. 

III.  La  sustitución  reglamentaria  del  menciona- 
do Presidente  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  corres- 
ponderá al  Presidente  de  Sala  más  antiguo  do  la 
misma  Audiencia. 

IV.  Formarán  la  Sala  de  Gobierno  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana:  el  Presidente  de  ésta,  los  dos 
Presidentes  de  Sala,  el  Magistrado  más  antiguo  del 
Tribunal  y  el  Fiscal  ó  el  Teniente  Fiscal  en  su  susti- 
tución. 

V.  Se  revocan  todas  las  disposiciones  anteriores 
que  se  opongan  á  las  contenidas  en  la  presente  Orden, 
la  cual  empezará  á  regir  tan  pronto  como  entre  en 
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funciones  el  Presidente  que  se  nombre  para  la  Sala  de 
lo  Civil  y  Contencioso  de  la  Audiencia  de  la  Habana. 

H.  L.  SCOTT, 

Adjxdant  General. 

(Oaceta  3  noiitieinbrc.) 


N«  199. 
Habana,  2  de  Septiembre  de  1901, 

El  Gobernador  Militar,  á  propuesta  del  Adminis- 
trador de  Aduanas  de  Cuba,  ordena  la  publicación  de 
la  siguiente  disposición  para  general  conocimiento: 

La  arena  gruesa,  silícea,  limpia  y  de  grano  angu- 
loso se  aforará  por  la  partida  331  del  Arancel  de  Adua- 
nas de  Cuba.  ' 

H.  L.   SCOTDT, 

Adjxdant  General. 

(Gaceta  3  floptiembrc.) 


N9  200. 

Habana^  3  de  Septiembre  de  1901, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  &  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden  para  ge- 
neral conocimiento: 

'^DEPARTAMENTO  DE  LA  GUERKA, 

Wanhinf/ton,  3  de  Scpi iembre  de  1901. 

Por  disposición  del  PrevSidentc,  por  la  presente  se  onleiia  qne 
la  partida  2  del  Arancel  de  Aduanas  para  los  Puertos  de  Cul»  que- 
de modiácada  agiegándosele  el  ineií?o  c,  redactado  como  sigue:  * 
c.     Piedra  labrada  para  pavimentos  y  guardacan- 
tones, 100  kilos $0.05. 

Esta  orden  surtirá  sus  efectos  inmediatamente. 
La  presente  será  oportunamente  promulgada  y  puesta  en  vigor 
en  la  Isla  de  Cul>a. 

El  Seerciano  de  la  Gmrra  interino j 

G.  L.  GILLESPIE." 


(Gaceta  4  Boptiembre.) 


H.  L.  SCOTT, 

AdjiUaiit  General. 


•    Véaso  la  pAg.  4  del  tomo  1 11,  1D30. 
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N9  147. 

Habana^  S  de  Junio  de  1901, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Estado  y  Gobernación,*  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

Los  Tenientes  de  Alcalde  serán  elegidos  por  los 
Concejales  en  sesión  secreta. 

Esta  orden  surtirá  sns  efectos  á  partir  de  19  de 
Junio  de  1901. 

J.  B.  HICKEY, 

Major,  lltL  U.  S.  CaváLry. 

Acfg.  Asst  AdjL  Geni. 

r6aceta4jniiio.] 


N?  201. 

» 

Habana,  S  de  Septiembre  de  1901, 

El  Gpl>ernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la 
publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  El  Artículo  I  de  la  Orden  Civil  N?  166,*  serie 
de  1900,  del  Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba, 
se  entenderá  adicionado  con  el  siguiente  párrafo: 

'^Las  partes  poilnln  también  hacer  por  sí  mismas  al  respectivo 
Juzgado  ó  Tribuual  las  peticiones  que  estimaren  convenientes  á  sus 
derechos,  aiin  cuando  tengan  constituida  representación  en  autos, 
la  cual  no  habrá  de  entenderse  revocada  si  qs>í  no  lo  hicieren  cons- 
tar expresamente  en  el  escrito  que  presenten.  Para  que  estos  escri- 
tos surtan  efectos  legales,  será  necesario  que  sean  presentados  per- 
sonalmente por  la  parte  que  los  suscriba  al  Escribano  ó  Secretario 
actuario  (>  que  dicha  parte  acuda  á  ratifícaí'  su  fiíTiía  en  el  mismo 
dfa  ó  al  siguiente  de  su  presentación,  y  las  resoluciones  que  recai- 
gan á  loe  escritos  de  que  se  trata  serán  notificadas  al  respectivo  re- 
presentante, si  no  le  hubiere  sido  revocado  su  poder." 

II.  Se  derogan  todas  las  disposiciones  anteriores 
que  se  opongan  á  las  contenidas  en  la  presente  orden, 
que  empezará  á  regir  á  los  veinte  días  de  su  publica- 
ción en  la  Gaceta  de  la  Habana. 

H.  L.  8C0TT, 

Adjutant  General. 

[Gaceta  5  tieptiombre.] 


*    Véaae  la  pág.  35  del  tomo  II,  1000. 
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CIRCULAR  NUM.  lO. 

SÜPEBINTENDENCIA  DE  ESCUELAS  DE  CUBA. 


Habana,  29  de  Agosto  de  1901. 

La  Circular  número  5  de  la  Junta  de  Superinten- 
dente de  Escuelas  de  Cuba,  relativa  á  los  «Cursos  de 
Estudios»  que  han  de  empezar  á  regir  en  el  año  esco 
lar  próximo,  establece  la  enseñanza  del  inglés,  la  cual 
debe  estar  á  cargo  de  maestros  especiales. 

Para  fijar  y  normalizar  este  servicio  de  manera 
uniforme,  se  ha  resuelto  que  las  personas  que  hayan 
de  dedicarse  en  las  escuelas  públicas  á  la  referida  en- 
señanza se  sometan  á  un  examen  con  arreglo  á  las 
siguientes  bases: 

1.*  Se  crea  en  esta  capital  un  Tribunal  Central 
de  Exámenes,  cuyos  miembros  serán  oportunamente 
nombrados  por  esta  Superintendencia. 

2.*'^  En  cada  provincia  habrá  diversos  Tribunales 
para  dar  facilidades  á  los  aspirantes  sin  necesidad  de 
que  acudan  á  la  capital  de  ella.  Cada  uno  de  dichos 
Tribunales  se  compondrá  de  tres  personas  designadas 
por  el  Superintendente  provincial  de  Escuelas,  á 
quien  se  autoriza  para  que,  dando  cuenta  á  esta  Supe- 
rintendencia, fije  el  número  de  Tribunales  y  el  lugar 
en  que  hayan  éstos  de  ejercer  sus  funciones. 

3.*  El  Tribunal  Central  hará  con  la  mayor  re- 
serva y  brevedad  posibles,  series  de  preguntas  distin- 
tas para  cada  Tribunal  á  fin  de  que  sirvan  de  tema 
para  los  ejercicios  de  los  aspirantes. 

4.*  Se  remitirán  las  referidas  series  de  pregun- 
tas á  los  Presidentes  de  Tribunales  de  provincia  en 
sobres  cerrados,  lacrados  y  contraseñados,  que  no  po- 
drán ser  abiertos  sino  hasta  el  momento  de  dar  prin- 
cipio al  examen. 

5.*  Los  Sres.  Superintendentes  Provinciales 
convocarán  á  los  aspirantes  para  que  les  presenten 
sus  instancias  hasta  el  treinta  de  Septiembre,  á  fin  de 
que  se  forme  con  vista  de  ellas  el  registro  correspon- 
diente. Los  exámenes  se  celebrarán  el  12  de  Oc- 
tubre de  1901. 

6.*  Una  vez  terminados  los  ejercicios  de  una 
sola  sesión,  el  Tribunal  los  recogerá,  y  sin  calificar- 
los, los  pondrá  en  sobres  lacrados  y  sellados  y  los 
remitirá  inmediatamente  al  Tribunal  Central. 
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7.*  Este  Tribunal  Central  revisará  y  caliíicará 
los  trabajos,  aprobando  ó  reprobando  á  los  aspirantes 
según  su  juicio,  y  levantando  acta  en  que  conste  la 
aprobación  ó  reprobación  acordada.  Con  toda  la  do- 
cumentación dará  cuenta  á  esta  Superintendencia  para 
que  provea  de  sus  títulos  á  los  que  resulten  agra- 
ciados. 

8.^  Se  tendrán  por  vigentes  en  cuanto  puedan 
ser  aplicables  á  estos  actos,  los  preceptos  de  la  Orden 
núm.  127,  serie  corriente,  del  Gobierno  General,  y 
de  la  Circular  núm.  14,  de  este  Centro. 

9.^  Una  vez  efectuadas  todas  las  operaciones 
relativas  á  estos  exámenes,  las  Juntas  de  Educación 
no  podrán  emplear  en  las  escuelas  públicas,  para  la 
enseñanza  del  inglés,  más  que  á  las  personas  que 
estén  en  posesión  del  título  especial  que  se  les  dis- 
cierna. 

10."^  El  Tribunal  Central  queda  facultado  para 
dictar  las  reglas  y  medidas  que  fueren  necesarias  para 
la  ejecución  de  la  presente  circular. 

Eduardo  Yero^  Superintendente  de  Escuelas  de 
Cuba. 


GaoeU  5  septiembre.) 


SECRETARIA    DE    JUSTICIA 


Subsecretaría. 

De  orden  del  señor  Secretario  se  hace  público  por 
este  medio  para  general  conocimiento  que  la  palabra 
"solvente"  que,  por  error  aparece  al  comienzo  del 
penúltimo  renglón  del  artículo  XXII  *  del  Reglamento 
para  el  funcionamiento  del  Cuerpo  de  Abogados  de 
Oficio,  publicados  en  los  números  de  este  periódico 
correspondientes  á  los  días  31  de  Agosto  último  y  1.® 
del  actual,  debe  entenderse  cambiada  por  la  de  '*insol- 
ventes." 

Habana,  Septiembre  5  de  V)0\^— Arturo  Araste- 
f[ui.  Subsecretario  de  Justicia. 

(Gac«la  6  septiombre.) 


*    YéftM  la  pág.  6)  de  este  tomo  11,  lOül. 
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SECBETABIA  DE  INSTBÜCCION  PUBLICA 


Ocurriendo  con  frecuencia  que  en  las  instancias  y 
comunicaciones  dino;idas  á  esta  Secretaría,  no  se  con- 
signa la  dirección  de  sus  autores;  con  lo  que  se  origi- 
nan graves  perjuicios  para  los  mismos,  ha  dispuesto 
el  señ8r  Secretario  de  Instrucción  Pública  se  haga  sa 
ber  por  este  medio,  que  en  lo  sucesivo  en  toda  recla- 
mación ó  escrito^ de  cualquiera  clase  que  se  le  presen- 
te, debe  hacerse'constar  con  claridad  el  lugar  donde 
residen  los  interesados  ó  ha  de  enterárseles  del  resul- 
tado de  sus  peticiones. 

Lo  que  de  orden  de  dicho  señor  Secretario,  se  in- 
serta en  la  Gaceta  de  la  Habana  para  general  cono- 
cimiento. 

Habana,  6  de  Septiembre  de  1901. —A^icanoy  Tre- 
lles^  Jefe  de  la  Sección  de  Legislación  y  Estadística. 

[Gaceta  8  septiembre  ] 


^'V  173. 

CUABTEL  aSNÉBAL,  DEFABTAMENTO  DE  CUBA 

Departamento  de  la  Guerua. 
Washington  D.  C,  Junio  :2 2  de  1001, 

Por  orden  del  Presidente  se  proclamanuí  las  si- 
guientes Ordenanzas  de  aduanas  para  los  puertos  de  la 
Isla  do  Cuba  y  serán  puestas  en  vigor  en  dicha  Isla, 
teniendo  efecto  á  su  proclamación  en  Cuba. 

Todas  las  ordenanzas  y  órdenes  expedidas  hasta 
aquí  y  contrarias  á  las  que  se  acompañan,  quedan  por 
la  presente  derogadas. 

Elihu   Root, 

Secretario  de  la  Guerra, 
[Ga-eta  19  agosto.] 
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ORDENANZAS 

PARA    EL 

GOBIERNO  DE  LOS  FUNCIONARIOS  INTERESADOS  EN  LA  RECAUDACIÓN 
1>E  DERECHOS  DE  IMPORTACIÓN  Y  EXPORTACIÓN  Y  OTROS  IMPUES- 
TOS Y  EXACCIONES  QUE  DEBERÁN  EXKURSE  Y  COBRARSE  COMO 
UNA  CONTRIBUCIÓN  MILITAR  EN  PUERTOS  Y  LUÍÍARES  EN  CUBA 
QUE  ESTÉN  EN  POSESIÓN  Ó  BAJO  LA  JURISDICCIÓN  DE  LOS  ESTADOS 
UNIDOS. 


CAPITULO     I. 

Fiiucioiies  generales  de  las  Aduanas,  sus  clases, 

la  autorizaeióu   en  virtud   de  la  cual   fueron  creadas   y   los 

puertos  de  Aduanas 

que  en  la  su-tualidad  existen  en  Cuba. 

Artículo  1.  Las  Aduanas  son  Jas  oficinas  establecidas  por 
autoridad  competente  en  aquellos  puertos  que  han  sido  designa- 
dos para  la  entrada  y  despaclio,  tránsito  y  trasbordo  de  mercan- 
cías, con  el  objeto  de  recaudar  los  derechos  de  Aduana  y  poner 
en  vigor  las  leyes  y  ordenanzas  que  existen  de  Aduanas. 

Art.  2.  Las  Aduanas  de  la  Isla  de  Cuba  están  divididas  en 
dos  clases.  La  Aduana  de  primera  clase  será  la  que  esté  en  el 
puerto  principal  de  Aduanas  de  la  Isla;  Jas  Aduanas  de  segunda 
clase  serán  aquellas  situadas  en  los  puertos  que  se  declaren  ser 
suljalternos  del  puerto  principal  de  Aduanas.  8e  nombrará  á  un 
oficial  del  Ejército  para  desempeñar  el  puesto  de  Administrador 
en  el  puerto  principal  de  Aduanas.  Además  de  actuar  como  Ad- 
ministrador, será  el  Jefe  del  Servicio  de  Aduanas,  y  se  le  de- 
signará como  el  Administrador  de  las  Aduanas  de  Cuba.  A  las 
ónienes  del  Gobernador  Militar  tendrá  jurisdicción  general  sobre 
todas  his  Aduanas  de  Cuba,  con  la  autoridad  conferida  por  las 
órdenes  del  Presidente,  fechadas  en  la  Mansión  Ejecutiva,  13  de 
Diciembre  de  1898'  y  31  de  Marzo  de  Í9ÍH)\   respectivamente,  y 

'Departamexto  de  la  Guerra,  Wmhíngton,  Diciembre  17  de  1S9S. 

Se  pnhlica  la  sifíiiiente  orden  del  Presidente  para  la  información  y  gobierno 
de  todos  á  quienes  concierna: 

Mansión  Ejecutiva,  Dkinnhrc  13  de  ÍS98. 

¥ai  virtud  de  la  autoridad  con  que  he  sido  investido  como  Jefe  del  Ejército  y 
Armada  de  los  EKtadoK  Unidos  de  América,  por  la  presente  ordeno  y  mando  que 
el  simiente  Arancel  rija  y  sus  derechas  sean  impuestos  y  recaudados  y  las  ortle- 
nanzas  para  la  Administración  del  mismo  tengan  efet^to  y  sean  puestos  en  vigor 
en  tixlos  los  puertos  y  lugares  de  la  Isla  de  Ciil>a  y  en  to<Ias  las  Islas  de  las  In- 
dias occidentales  al  Oeste  del  grado  74  Oeste  de  longitud,  evacuadas  por  España, 
ílejsde  el  1?  de  Enero  de  1899  en  adelante. 
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respectivamente  \  roinulgadas  por  el  Departamento  de  la  Guerra 
en  17  (le  Diciembre  de  1SÍ)8  y  til  de  Marzo  de  1ÍK>0. 

Todos  los  casos  que  sur^íieraii  en  la  Administración  de  Aduanas  se  sonietí»- 
nín  al  Administrador  en  el  puerto  de  la  Ilaliana  jiara  su  decisión,  y  no  habrá 
apt^IjM'ión  de  tal  dwisión  excepto  en  los  casos  en  ([ue  el  Administra^lor  estime 
conveniente*  el  pedir  instrucciones  al  Dejiartamento  de  la  (iuerra  sobre  los  asun- 
tos de  que  se  trate. 

lios  gastos  necesarios  y  autorizíidos  |>ara  la  administración  de  dicho  Arancel 
y  Ordenanzíw*,  seiún  siitisfechos  de  los  fondos  recaudadlos  por  concepto  del  mismo. 

Se  llevarán  cuentan  exactas  de  las  recaudaciones  y  gastos,  las  que  ae  elevarán 
al  Secretario  de  la  Guerra. 

WlLLIAM   McKlNLEY; 

Ija  orden  arrilia  mencionada  y  la  sifruientc  Tarifa  de  derechos  establecida  por 
la  misma,  será  proclamada  y  puesta  en  vigor  como  en  ella  s<^  previene,  y  todas 
las  ( )i'denauzas  y  óixlenes  hasta  ahora  expedidas,  contrariar  á  la  presenta,  quedan 
derogmlas. 

G.  J).  Meiklejohn, 

Ser ref (trio  Interino  dv  la  Guerra. 

"Departamento  de  la  (tUEUra,  Wd^lilngtotí,  D,  C.  Marzo  SI  de  1900. 

Síí  publica  la  siguiente  orden  del  Presidente  liara  la  información  y  gobierno 
de  t^xlos  íí  <iuienes  c-oncierna: 

MANSIÓN'  l'lJEcrTiVA,   Marzo  .JI  de  1900. 

En  virtud  de  la  autoridad  con  que  he  sido  investido  como  Jefe  del  Ejercito  y 
Armadla  de  los  Justados  Tnidos  de  America,  j)or  la  presente  ordeno  y  mando  <|ue 
el  siguiente  Arancel  rija  y  sus  derechos  sean  impuestos  y  recaudadas  en  todos 
los  puertos  y  lugares  <le  la  Isla  de  Culw,  y  en  todas  las  Islas  de  la«  ludias  <)c>- 
cidentales,  al  Oeste  del  giiwlo  7  4  Oest^'  <le  longitud,  eva^'uadas  por  Es{)aña,  des- 
de el  15  de  Junio  de  líXH),  quHlando  vigente  iM>r  un  ano  desde  la  fecha  de  su 
promulgación  sin  sufrir  cambio  alguno. 

Twlos  los  casos  <|ue  surgieran  en  la  Administración  de  las  Onlenanzas  de 
A<luanas  se  sometei-án  al  Administiudor  del  Puerto  de  la  Haltana  para  su  deci- 
sión, y  no  halmi  apelación  <le  tal  decisión  excepto  en  los  casos  en  que  el  Admi- 
nistrador estime  con^enientc  el  pedir  instruc^'iones  especiales  al  Deixu'tamento  de 
la  (iuerra  s<»bre  los  asuntos  <le  (jue  si»  tiiitc. 

Los  imiMM'tadores  que  no  estuvieren  confornu^s  con  la  evaluaci<Mi  ó  clasitica- 
ción  hechas  por  el  Adnn'nistrador  del  Puerto  sobre  mercancías,  ]>aganin  los  dere- 
chos impuestos,  |H*ro  podran,  al  efectuar  el  pago,  formular  su  prot*»«ta  y  aiielación 
I)or  es<q'ito,  expresando  brevemente  el  valor  ó  clasificación  <|ue  á  su  juicio  debió 
establecerse. 

Dicha  protesta  y  ajK'lación  símVi  enseguida  trasmitida  jwr  el  Administrador 
y  por  conducto  del  Jefe  del  Servicio  de  Aduanas,  al  (iobemador  Militar  de  la 
L*ila,  (|uien  la  revisará,  coníirmando,  do^stimando  ó  nuMlificando  el  acueixlo 
contra  el  cual  se  aj>ela. 

liOS  ga.stos  necesarios  y  autorizados  para  la  Administración  de  dicho  Arancel 
y  Ordenanzas,  serán  s;itisf cebos  de  los  fondos  recauíhulos  i>or  concepto  del  mismo. 

Se  llevaran  cuentíis  exactas  de  las  recaudaciones  y  gjistos,  lasque  se  elevarán 
al  Secretario  de  la  Guerra. 

WlLLIAM    McKiXLEY. 

lia  orden  arriba  mencionada  y  la  siguent<^  Tarifa  de  derechos  establecida  i>or 
la  misma,  sera  pnK'lanuula  y  puesta  en  vigor  como  en  ella  se  previene,  y  to<1as 
las  Ordenanzas  y  órdenes  hasta  ahora  exi)edidas,  contrarias  a  la  presente,  quedan 
derogada.s. 

Eiiiiir  K(K)T, 
Secretario  de  la  Guerra. 
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Abt^  3.  En  cuanto  sea  posible  se  nombrarán  por  el  Gober- 
nador Militar  de  Cuba,  con  la  aprobación  del  Secretario  de  la 
Guerra,  oficiales  del  Ejército  quienes  desempeñarán  las  funciones 
de  Administradores  de  Aduanas  en  los  puertos  subalternos.  Si 
en  cualquier  tiempo  en  cualquier  puerto  subalterno  no  pudieran 
utilizarse  los  servicios  como  Administrador  de  un  Oficial  del 
Ejc'rcito,  podrá  nombrarse  á  un  funcionario  civil  pi'ovisional- 
mente  como  Administrador  Interino. 

Art.  4.  Las  Aduanas  se  establecerán,  y  se  suprimirán  por 
el  Gobernador  Militar  de  Cuba. 

Art.  5.  El  puerto  de  la  Habana  ha  sido  del  adámente  desig- 
nado como  puerto  principal  de  Aduanas  de  Cuba,  y  los  siguientes 
puertos  han  sido  declarados  puertos  subalternos,  á  saber:  Matan- 
zas, Cárdenas,  Cienfuegos,  Sagua  la  (irande  (Isabela  de  Hiígua), 
Cailiarién,  Santiago  de  Cuba,  Manzanillo,  Xuevitíus,  (íuantánamo, 
GitKii-a,  Baracoa,  Trinidad,  Santa  Cruz  del  Sur,  Tunas  de  Zazíi  y 
Batal>an6,  en  la  Isla  de  (^uba,  y  los  Administradores  debidamelit<í 
nombrados  de  dichos  puertos,  íi  otra  persona  nombrada  como  Ad- 
ministrador interino,  tendrán  jurisdicción  general  sobre  las  recau- 
daciones de  las  rentas  de  Aduanas  en  los  respectivos  puertos.  Los 
Administradores  ó  Administradores  interinos  en  los  puertos  su- 
balt'Crnos  rendirán  los  informes  y  cuentas  que  se  les  pudieran 
exigir  de  vez  en  cuando  por  la  aut*oridad  su])erior.  Toda  la 
correspondencia  oficial  dirigida  á  los  Administradores  de  los  puer- 
tos 8ní>alternos  ó  procedente  de  dichos  funcionarios  seiá  trans- 
mitida por  conducto  de  la  oficina  d(4  Administrador  en  el  puerto 
principal  de  Aduanas. 

CAPITULO  II. 

DEBEKES  Y  ATRIBUCIONES   I>E    I.OS   FUNCIONARIOS 
I>E  ADUANAS 

DISPOSICIONES   (JKNERALES. 

Art  (>.  Los  deberes  y  atribuciones  generales  de  los  funcio- 
narios de  Aduanas  son  jujuellos  ((ue  se  relacionan  ccm  la  docu- 
mentación de  buques  de  la  Isla  de  Culia  en  prueba  de  nacionali- 
da<l  y  propiedíwl;  la  exclusión  de  buíjues  extranjeros  del  comercio 
de  cabotaje,  exc^epto  a<|nellos  autorizados  por  la  ley;  manteni- 
luiento  de  las  leyes  y  tratados  referentes  al  tráfico  comercial;  el 
asegurar  la  renta  legal  de  las  importaciones  de  mercancías  extran- 
jeras; la  sui>res¡ón  y  prev(»nción  d(4  contrabando  y  otros  fraudes 
de  la  renta  de  Aduanas,  y  la  recaudación  y  depósito  de  los  dere- 
chos, honorarios  y  penalidades  que  resulten  bajo  las  leyes  de 
Aduanas  y  de  navega<íión;  los  desembolsos  de  fondos  públicos;  el 
uso  y  preservación  de  la  propiedad  pCiblica;  el  poner  en  vigor  las 
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loyoH  (le  inmigi'aciün,  y  la  compilación  de  los  informes  del  comer- 
cio, navegación  6  inmigración  de  la  Isla  de  Cuba. 

Art.  7.  Por  la  presente  se  confieren  atribuciones  generales 
para  registrar,  confiscar  y  arrestar  con  arreglo  á  las  leyes  de  la 
renta,  á  los  funcionarios  de  Aduanas,  incluyendo  á  los  inspecto- 
res, inspectores  interinos,  oficiales  de  los  guarda-costas,  íigenten 
autorizados  del  Servicio  de  Aduanas,  y  á  otras  peraonas  nom- 
bradas especial ment-e  para  ese  objeto  por  escrito  por  un  Adminis- 
trador de  Aduanas.  En  el  ejercicio  de  dicbas  atribuciones  están 
autorizados  para  visitar  los  buques,  bocear  y  detener  los  mismos, 
y  usar  de  la  fuerza,  si  fuere  necesario,  para  obligar  íi  la  obedien- 
cia, y  para  registrar  los  buques  y  a  todas  las  personas,  baúles  y 
bultos  que  se  encontraran  á  bordo  de  los  mismos.  Dichas  atri- 
buciones generales  no  se  limitan  á  los  distritos  á  los  cuales  perte- 
nezcan los  referidos  funcionarios,  sino  que  podrán  ejercerse  en 
otros  distritos. 

Art.  8.  Los  funcionarios  de  Aduanas  deberán  prevenir  y 
notificar  á  todas  las  personas  con  quienes  traten,  con  el  fin  de 
evitar  que  las  mismas  cometan  inocentemente,  ó  por  ignorancia, 
ofensas  contra  las  leyes  de  la  renta  y  ordenanzas. 

Art.  9.  Los  funcionarios  de  Aduanas  están  autorizados 
para  visitar  los  l)uques  con  destino  á  la  Isla  de  Cuba,  ya  estén  en 
puerto  ó  dentro  de  cuatro  leguas  de  la  costa;  el  exigir  manifiestos 
ó  practicar  un  registro  y  examinar  cualquiera  6  todas  las  partea 
del  buque;  el  sellar  y  tomar  nota  de  los  bultos  que  se  encontraren 
separados  del  resto  del  cargamento;  pero  en  el  caso  de  buques 
extranjei-os  protejidos  por  tratado,  debei-a  notificarse  del  registro 
que  se  intenta  practicar  al  respectivo  cónsul  extranjero. 

Art.  10.  Están  autorizados  para  detener,  registrar  y  exa- 
minar cualquier  vehículo,  bestia  ó  persona  de  quien  sospecharan 
pudierjin  ocultar  mercancías  para  introducirlas  ilícitamente  en 
la  Isla  de  Cuba.  8i  folies  mercancías  se  encontraren,  confiscarán 
el  vehículo,  bástia,  ó  bultos  y  arre^tunin  á  la  persona  ó  personas, 
dando  cuenta  de  los  hechos  al  Administratlor. 

Están  autorizaílos  para  entrar  ó  pasar  por  dentro  de  los  terre- 
nos, recintos  ó  edificios  que  no  sean  domicilios  de  cualquier  per- 
sona, en  todo  tiempo,  ya  sea  de  día  ó  de  noche. 

Art.  11.  Cuando  los  funcionarios  de  Aduanas  tuvieran 
motivos  para  sospechar  de  la  ocultación  de  mercancías  en  cual- 
quier domicilio  particular  ó  almac^^rt,  tendrán  derecho,  á  un 
mandato,  previa  solicitud  dirigida  al  Juez  Municipal  ó  á  un  Juez 
de  primera  instancia,  ó  en  ausencia  de  éstos,  al  alcalde  de  la 
ciudad,  i)ueblo  ó  distrito  para  penetrar  en  tal  domi(íilio,  almacén 
ú  otro  lugar  en  buscü  de  contralmndos. 

Art.  12.  Los  funcionarios  de  Aduanas  están  autorizados 
para  apresar  todas  las  cartas  ó  paquetes,  fardos  ó  líos  que  conten- 
gan cartas  que  se  conduzcan  en   oposición  á  la  ley  á  bordo  de 
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cualquier  buque  ó  en  cualquier  ruta  postal,  y  conducirlas  á  la 
oficina  de  correos  más  próxima,  ó  detenerlas,  estando  sn jetas  á 
las  órdenes  de  las  autoridades  postales. 

AuT.  13.  Los  funcionarios  principales  de  Aduanas  están 
obligados  á  llevar  verdaderos,  correctos  y  permanentes  registros 
y  cuentas  de  sus  transacciones  oficiales,  á  someter  las  mismas  á 
la  inspec<;¡ón  de  funcionarios  autorizados  en  todo  tiempo,  y  á 
hacer  entrega  de  todos  los  registros  y  documentos  oficiales  á  sus 
sucesores,  ó  á  otros  funcionarios  autorizados. 

Art.  14.  Los  funcionarios  do  Aduanas  que  reciban  ó 
tengan  en  su  poder  fondos  públicos  ó  propiedades  están  obligados 
á  rendir  cuentas  de  las  mismas  y  en  tal  forma  como  se  exija  por 
el  Secretario  de  la  Guerra  ó  por  el  Gobernador  Militar* 


CAPITULO    III. 
LOS    ADMINISTKADORES    DE    ADUANAS. 

Art.  15.  Al  frente  de  cada  Aduana  habrá  un  funcionario 
en  Jefe  llamado  Administrador  de  la  Aduana,  cuyos  deberes  y 
atribuciones  son  como  sigue: 

Primero.  Observar  cuidadosamente,  y  exigir  de  todos  sus 
subordinados,  el  cumplimiento  de  cuant¿is  disposiciones  existan 
en  las  presentes  ordenanzas,  en  las  leyes  de  Aduanas  y  en  las 
órdenes  generales  ó  especiales  dictadas  piw  la  autoridad  superior 
referentes  á  Aduanas. 

Segundo.  Decidir  todas  las  cuestionéis  originadas  en  el  des- 
pacho de  mercancías  y  de  la  tríinsacción  de  las  operaciones  diarias 
en  la  Aduana.  Lí3S  Administradore>s  de  los  puertos  subalternos 
referirán  todos  los  casos,  en  los  cuales  est^n  ellos  mismos  en 
duda,  al  Administrador  d(^l  puerto  principal  para  su  decisión* 

Tercero,  Los  Administradores  de  Aduanas  redactai*áii  his 
ordenanzas  interiores  f>a.ra  sus  respectivas  Aduanas,  las  que  edi- 
tarán de  acuerdo  con  las  presentes  ordenanzas  generales  y  deberán 
ser  aprol)adas  pin»  el  Administrador  de  las  Aduanas  de  Cuba. 

(yuai-to.  (Uudarán  de  que  se  colaren  dentro  de  los  plazos 
prescritos  todos  los  dereí^hos,  recargos  é  impuestos  relacionados 
con  la  renta  de  Aduanas;  de  que  los  cajeros  y  empleados  encar- 
gados del  cobro  de  derechos  de  Aduanas  hagan  sus  depósitos 
puntnal  y  correct-amente  en  el  tesoro  público,  y  que  el  registro 
de  las  recaudaciones  pruebe  estíir  correcto  por  medio  de  confron- 
tación, dentro  del  tiempo  prescrito,  con  los  libros  del  cajero  y 
del  tenedor  de  libros,  y  (certificando  íi  ordenando  la  certificación 
de  los  balances  después  del  debido  examen. 

Quinto.  Remitirán  todos  los  informes  que  exija  de  ellos  la 
autoridad  superior,  y  ti^ansmitirán  á  más  alta  autoridad  todos 
los  documentos  que  les  hayan   sido  debidamente  sometidos  para 
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ese  objeto,  con  un  endose  expresando  su  opinión  en  el  caso  de  que 
se  trate. 

Sexto.  Nombi'anin  los  empleados  de  sus  respectivas  Adua- 
nas, estando  sujetos  á  la  aprobación  de  la  autoridad  superior, 
con  atribuciones  para  declararlos  cesant-es  en  bien  del  niejor 
servicio. 

S^iptimo.  Se  ordena  por  la  presente  á  los  Administradores 
de  Aduanas  de  Cuba,  que  desempeñen  las  funciones  (|ue  antigua- 
ment<5  pertenecían  á  los  Cónsules  de  los  Kstadas  Unitlos  ü  oíiíMa- 
les  consulares  en  dicho  t^^rritorio  en  cuanto  se  refiera  á  marinos, 
buquc«,  despiwhos,  etc. 

Ijos  honorarios  otíciales  ó  derechos  cobnulos  por  (V>nsides 
d(í  los  Estados  Unidos  en  iguales  circiuistancias  serán  recaudiwlos 
por  di(*!ios  Administradores  de  Aduanas,  y  todos  los  iondos  co- 
brados (ron  ai'reglo  á  las  disiM)siciones  de  la  pn^sent^*  orden  sei'íín 
dí^positados  é  ingresívdos,  scgfin  s(»  disi)one  paní  las  recaudat^iones 
de  Aduauívs. 

Con  el  lin  de  cumplir  con  la^s  dÍ8¡M)siciones  de  lasec(MÓn  2S44, 
de  los  Estatutos  Revisíidosde  los  Estados  Unidos,  la  certilicación 
de  factuius  de  mercancías  end)arcadas  de  Cuba  (i  los  Estados 
Unidos  sera  hecha  por  un  cónsul  de  una  na(»ión  amiga  ó  ])or  dos 
comerciantes  n»sident(\s  de  buena  reputación. 

Akt.  1().  Los  Administni-doi-cs  de  Aduanas  cuidaran  de  (pie 
los  fímdos  reí^audados  por  ellos  (\stén  guardíWlos  en  lugar  s<*guro 
mientras  (^stí'm  en  su  ])oder. 

AuT.  17.  En  la  del(*rminaci<m  de  la  clasiíica(»i<Hi  de  mt^r- 
cancías  y  tipos  y  cantida(l(\s  de  los  deríH'hos  por  todas  las 
merciincías  importadas,  la  decisit^n  del  Administrador  de  la 
Aduana  en  el  imei-to  princijial  de  la  Habana  stM-á  terminante  y 
conclusiva,  excepto  en  los  casos  en  (pie  (estimare  conveniente  el 
píHÜr  instruccioni^s  (*si)(M*iaU*s  al  Deixirtanunito  de  la  (íuerra 
sol)r(í  el  asunto  de  (pie  se  trate,  y  ex(íe}>to  en  casos  de  decisiones 
sobre  clasifi(*aci(>n(»s  ó  valoraciones  advei'sas  al  impoHador,  (fian- 
do p(Kli-á  apiolarse  según  se  dispone  en  el  Capítido  >^X\'  de  las 
pivs(*nt(»s  ord(»nanzas. 

Art.  IS.  El  Administrador  (»s  (»1  funcionario  en  Jefe  de  su 
distrito  i\o.  Aduanas.  Todo  biupie  á  su  llegada  de  un  j)uej'to 
(*xtranj(M'o  estii  suj(ít()  á  su  autoridad  hasta  haber  (Uíscargado  su 
cargamento  por  medio  de  jn^rmisos  (^xptHlidos  por  (''1.  ^rendni 
l)ajo  su  custodia  todas  las  m(*rcancííis  por  las  cual(»s  no  se  hayan 
pagado  los  derechos  ó  a.s(\gurado  (»1  i)ago  de  los  mismos,  dispn)- 
nieudo  de  ellas  con  ari'cglo  á  la  ley.  Las  m(M*caiicías  deberán 
s(^r  (entradas  (»n  su  Administraci(>n,  |){igándose  los  d(M'(»chos  á  él 
solamente,  ó  al  funcionario  aut4)rizíido  \hw  ('1  {Mira  r(»ci birlos. 

Akt.  19.  Los  Administradorí^s  no  son  p(^rsonal mente  res- 
p(msabl(»s  de  las  j>érdidas  ocasionadas  por  sus  actos  otíciales,  ni 
por  los  descuidos  de  sus  subaltei-uos. 
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Art.  20.  En  rada  Aduana,  cuya  organiziwión  lo  exija  liabrá 
un  A<liiiinistrador  delejxado  especial,  qnien  estará  investido  de  las 
mismas  atribuciones  y  deberes  conferidos  por  la  ley  á  los  Admi- 
nistnidores.  En  caí*o  de  muerte,  inhabilidad,  6  ausencia  del 
A<hnin¡strador,  el  delegado  especial  está  autorizado  y  debei-á 
desempeñar  las  funciones  de  Administrador. 

Akt.  21.  Cada  Administrador,  con  la  aprobación  del  Jefe 
del  Servicio  de  Aduanas,  podrá  nombrar  los  Administradores 
delegados  (jiie  fueren  necesarios,  y  estarán  autorizados  para 
firmar  los  <locumentos  relacionados  con  sus  departamentos  següu 
se  les  designe  por  el  Administrador. 

KL  INSPECTOR  GENERAL  DE  PUERTO 

Art.  22.  El  Inspector  General  del  Puerto  es  el  funcionario 
ejecutivo  del  Puerto,  y  tiene  á  su  cargo  el  Cuerpo  de  Inspectores, 
Pesadores,  Medidores,  Arqueadores  y  Jornaleros.  Tiene  l)ajo  su 
custodiad  todos  los  buques  de  procedencia  extranjera  que  lleguen 
al  puerto,  dando  cuenta  de  su  ncmibre  y  clase  al  Administrador. 
Inspecíñona  la  desca-rga  de  dichos  buques,  así  como  la  carga  de 
las  mercancías  destinadas  á  la  exportación  y  de  las  que  sean 
transportadas  bajo  fíanz^i.  Tiene  á  su  cargo  el  arqueo  de  los 
buques  para  su  registro  y  í)ara  el  cobro  d(»bido  del  impuesto  de 
tonelaje.  Para  el  arqueo  de  los  buques  deberá  guiarse  por  las 
reglas  prescritas  en  las  Ordenanzas  de  Aduanas  de  los  Estados 
Unidos. 

Art.  23.  En  los  Puertos  en  que  haya  Administrador  é 
Inspeíítor  General  de  Puerto,  este  último  deberá,  l)ajo  la  dirección 
del  Aministrador: 

1.  Inspeccionar  y  dirigir  á  todos  los  Inspectores,  Pe.Siidores 
y  Medidores  del  Puerto. 

2.  Dar  cuenta  semanal  al  Administrador  del  nombre  ó 
nombres  de  todos  los  Inspectores,  Pesadores  y  Medidores  (pie 
hayan  estado  ausentes  del  servicio  ó  que  hayan  faltado  al  cum- 
plimiento de  sus  deberes. 

3.  Visitar  e  inspeccionar  los  buques  que  lleguen  al  Puerto, 
dando  cuenta  al  Administrador  todas  las  maíianas  de  los  buques 
de  procedencia  extranjera  que  hayan  llegado  al  puerto  durante 
el  día  anterior,  con  especificación  de  sus  nombres  y  clases,  nom- 
bres de  sus  capitanes,  procedencia,  si  con  carga  ó  en  lastre  y 
nacionalidad  á  que  pertenezcan. 

4  Destinar  en  cada  uho  de  dichos  buques.  Inmediatamente 
después  de  su  llegada  al  Puerto,  uno  ó  más  Inspectores. 

o.  Examinar  si  las  mercancías  importadas  por  cualquier 
buque  y  la  entrega  de  las  mismas  corresponden,  de  acuerdo  con 
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los  partes  de  los  Inspectores,  con  los  permisos  para  su  descarga 
y  entrega,  y  si  se  encontrase  algún  error  6  discrepancia  en  ellas, 
deberá  comunicarlo  al  Administrador. 

6.  Inspeccionar  la  carga  de  todas  las  mercancías  destinadas 
á  la  exportación,  y  las  examinará  dando  cuenta  de  si  la  clase, 
calidad  y  cantidad  de  las  mercancías  cargadas  por  cualquier 
buque  para  su  exportación  corresponden  con  las  entradas  6  per- 
misos .que  para  las  mismas  se  hayan  concedido. 

7.  Examinará  y  de  tiempo  en  tiempo,  y  particularmente 
en  los  primeros  lunes  de  Enero  y  de  Julio  de  cada  ano,  compul- 
sad todas  las  romanas,  pesas  y  medidas,  así  como  cualesquiera 
otros  instrumentos  que  se  usen  para  obteuer  la  base  que  ha  de 
servir  para  el  cobro  de  los  derechos  de  importación,  comparándo- 
los con  los  tipos  oficiales,  que  le  serán  suministrados  por  el  Ad- 
ministrador con  ese  objeto,  y  cuando  encuentre  alguna  discre- 
pancia entre  las  romanas,  pesos  y  medidas  con  los  tipos  oficiales, 
dará  cuenta  de  ello  al  Administrador,  cumpliendo,  además,  con 
todas  cuantas  instrucciones  pueda  recibir  para  corregir  las 
mismas. 

8.  Conservará  cuidadosamente  todas  las  órdenes  que  reciba 
de  autoridad  superior. 

INSPECTORES  DE  ADUANAS 

Art.  24.  En  los  Puertos  en  que  ha^^a  sido  nombrado  un 
Inspector  General  del  Puerto,  los  Inspectores  serán  destinados 
por  él  al  servicio,  sujetos  siempre  á  las  órdenes  del  Administra- 
dor; y  de  lo  contrario,  serán  destinados  por  el  Administrador. 
En  los  Puertos  en  que  se  haya  dispuest^j  el  uso  de  uniforme,  los 
Inspectores  deberán  siempre  usarlo  para  todos  los  actos  del  ser- 
vicio. Cuando  se  les  encomiende  algún  servicio  especial,  deberán 
usar  en  lugar  visible  la  placa  distintiva  de  su  cargo,  á  menos 
que  otra  cosa  se  les  hubiere  ordenado.  Todos  los  Inspectores 
deberán  cerciorarse  de  si  los  buques  con  quienes  tengan  contacto 
oficial  están  duran t»e  su  navegación  provistos  de  las  luces  de  po- 
sición prescritas  por  laLey  y  darán  cuenta  de  todos  los  casos  de 
infracción  de  la  misma,  con  objeto  de  que  les  sean  impuestas  las 
penalidades  legales. 

Deberán  enviar  inmediatamente  á  los  almacenes  públicos 
todos  los  efectos  apresados  por  ellos  por  violación  de  la  ley,  reco- 
giendo del  Guarda  Almacén  el  recibo  correspondiente  de  dichos 
efectos,  y  enviando  dicho  recibo,  con  un  informe  detallado  del 
caso,  al  Inspector  General  del  Puerto. 

Xo  deberán  practicar  ningún  acto  particular  ó  extraoficial 
á  bordo  de  los  buques  donde  hayan  sido  destinados,  bajo  pena  de 
cesantía  en  el  servicio,  si  lo  efectuaren. 
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INSPECTORES  DE  DISTRITO 

Art.  25.  Los  Inspectores  de  Distrito  deberán  permanecer 
en  SQs  Distritos  respectivos  durante  las  horas  que  hayan  sido 
fijadas  por  el  Inspector  General  del  Puerto,  y  cuando  dos  Ins- 
pectores hayan  sido  destinados  al  mismo  Distrito,  uno  de  ellos 
deberá  estar  constantemente  de  servicio  durante  las  horas  prescri- 
tas. Tienen  los  Inspectores  de  Distrito  la  inspección  general  de 
todos  los  buques  que  lleguen  á  sus  Distritos,  y  darán  cuenta  al 
Inspector  General  del  Puerto  de  todas  cuantjis  violaciones  des- 
cubran de  las  leyes  de  Aduana  ó  de  Navegación.  Deberán  exami- 
nar con  tanta  frecuencia  como  sea  necesario  todos  los  buques  que 
lleguen  á  sus  Distntos,  é  indagar  si  los  buques  cubanos  están 
provistos  de  la  documentación  necesaria  y  de  si  han  cumplido  con 
todas  las  leyes  relativas  á  la  Navegación.  Cerranin  y  sellarán 
todas  las  escotillas  y  abertui'as  de  los  buques  que  procedentes  de 
pnertos  extranjeros  lleguen  á  sus  Distritos,  consoivando  la 
custodia  de  los  mismos  hasta  que  se^in  relevados  por  los  Ispectores 
de  descarga. 

En  los  casos  en  que  no  se  haga  designaciói»  especial  de  ningún 
inspector  para  dichos  buques,  el  Inspector  del  Distrito,  sin 
aguardar  órdenes,  inspeccionará  y  se  hará  cargo  de  la  descarga 
de  los  mismos. 

En  los  casos  en  que  se  permita  á  un  buque  proceder  ó  diri- 
gii-se  á  otro  Distrito  antes  de  haber  completado  su  descarga  en  el 
primero,  el  Inspector  encargado  del  Primer  Distrito  deberá  entre- 
gar al  Inspector  General  del  Puerto  una  relación  de  la  parte  del 
cargamento  que  haya  sido  descargada  en  su  Distrito,  la  cual  será 
traspasada  á  los  Inspectores  de  Distrito  bajo  cuya  inspección  haya 
de  descargarse  el  resto  del  cargamento.  El  Inspector  encargado 
de  finalizar  la  descarga  hará  la  relación  definitiva  del  resultado  de 
la  descarga  del  bnque.  Darán  cuenta  diariamente  al  Inspector 
Greneral  del  Puerto  de  los  buques  que  con  carga  de  importación 
hayan  llegado  á  sus  Distritos  durante  el  día  anteiior,  con  especi- 
ficación de  los  que  no  hayan  descargado,  de  los  que  hayan  descar- 
gado una  parte  del  cargamento  en  el  Distrito  y  de  aquellos  que 
hayan  descargado  por  completo. 

Deberá  llevar  cada  uno  un  Registro  permanente  en  el  cual 
anotarán  con  todos  los  particulares  del  caso  las  declaraciones, 
órdenes  y  permisos  que  hayan  recibido,  y  otro  libro  en  el  cual 
llevarán  cuenta  de  todos  los  buques  de  cabotaje  que  hayan  sido 
examinados,  debiendo  ser  ambos  libros  de  lá  forma  oficial  que  se 
prescriba. 

Art.  Ii6.  Inspeccionarán  el  embarque  por  sus  respectivos 
Distritos  de  las  mercancías  destinadas  á  la  exportación  ó  para  ser 
tran^port^a^  l>ajo  fianza. 

Art.  27.     Cuando  se  haya  terminado  la  carga  de  mercancías 


TOMO  IT.^11 

Digitized  by 


Google 


82  COLECCIÓN    LEGISLATIYA 


á  bordo  de  mi  buque  ó  de  cualquier  otro  medio  de  transporte,  el 
Oficial  del  Distrito  bajo  cuya  inspección  se  haya  realizado  dicha 
carga,  endosará  la  entrada  ó  permiso  correspondiente  con  el 
certificado  acreditativo  de  haberse  realizado  el  embarque.  Cuando 
se  haya  ordenado  el  peso  ó  medida  de  las  mercancías  que  hayan 
de  ser  exportadas  ó  transportadas  al  pie  del  certificado  de  embar- 
que deberá  hacerse  constar  el  nombre  del  Pesador  ó  del  Medidor 
que  haya  intervenido  en  dicha  operación.  Si  se  hace  necesaria  la 
entrega  al  Capitán  de  un  buque  ó  al  conductor  de  un  carro  d« 
ferrocarril  de  un  manifiesto  de  la  carga  que  conduce,  dicho  ma- 
nifiesto deberá  ser  firmado  por  el  Inspector  del  Distrito  y  entre- 
gado como  se  le  hubiere  ordenado. 

Art.  28.  Cuando  parte  de  las  mercancías  descritas  en  los 
documentos  para  exportación  ó  transportación  no  sean  embarca- 
das de  acuerdo  con  las  órdenes  6  instrucciones  contenidas  en 
dichos  documentos,  el  Inspector  del  Distrito,  al  extender  su 
certificado  ^e  embarque,  deberá  hacer  constar  que  las  mercancías 
solo  fueron  embarcadas  ''en  parte",  especificando  á  continuación 
el  número  de  bultos  ó  cantidad  de  la  mercancía  dejada  de  embar- 
car, y  las  causas,  si  fueren  conocidas,  del  por  qué  dichas  mercan- 
cías no  fueron  embarcadas,  así  como  también  la  disposición  dada 
á  dichas  mercancías. 

AuT.  20.  Las  mercancías  que  según  el  caso  anterior  hayan 
dejado  de  embarcarse,  deberán  remitirse  al  Almacén  de  Orden 
(íeneral  más  próximo,  aiíompañándolas  de  una  papeleta  ó  recibo 
en  el  cual  deberán  describirse  dichas  mercancías,  haciendo  al 
propio  tiempo  constar  que  son  '-para  exportar-'  ó  ** para  trans- 
portar,'' según  sea  el  caso — pero  no  ' 'embarcadas,''  —  y  cuya 
papeletíi  ó  recibo  deberá  ser  firmada  por  el  Guarda  Almacén. 

Art.  30.  Cuando  las  hojas  ó  declaraciones  para  la  exporta- 
ción ó  transportación  se  devuelvan  á  la  Oficina  del  Inspector 
General  del  Puerto,  deberán  ir  acompañadas  de  la  papeleta  ó 
recibo  de  las  mer(?ancías  dejadas  de  embarcíi>r  y  que  hayan  sido 
enviadas  al  Almacén  de  Orden  General. 

Los  funcionarios  que  certifiquen  embarques  de  mercancías 
sin  haberlas  examinado  antes  debidamente  ó  sin  que  el  embarque 
se  haya  realizado  bajo  su  inspección  inmediata,  estarán  sujetos 
á  las  penalidades  que  se  señalan  en  el  artículo  221. 

INSPECTORES   DE  VISITA 

Art.  31.  Es  deber  de  los  Inspectores  de  Visita  el  abordar 
los  buques  de  pr(»cedencia  extranjera,  y,  después  de  obtener  el 
nombre  del  buque  y  el  de  su  Capitán  y  del  puerto  de  salida  en 
cada  caso,  examinar  los  documentos  relativos  al  barco  y  á  su 
tripulación,  certificar  el  manifiesto  de  su  carga  comprobándolo  por 
niedio  de  examen  verdadero,  y  cuando  fuere  necesario,  sellar 
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y  asegurar  las  escotillas  6  aberturas  hasta  que  le  sean  concedidos 
los  permisos  necesarios  para  su  descarga  y  se  haya  destinado  un 
Inspector  de  Descarga  al  buque. 

INSPECTORES    DE  COSTAS. 

Abt.  32.  Los  Inspectores  de  Costas  son  nombrados  con 
objeto  de  protejer  los  intereses  del  fisco  con  respecto  á  todos  los 
efectos,  artículos  y  mercancías  que  puedan  ser  descargados  ó  de 
alguna  manera  llegar  á  tierra  de  los  buques  de  procedencia  extran- 
jera que  naufraguen  ó  sean  abandonados  en  la  cost¿i. 

Al  llegar  á  su  noticia  que  un  buque  ha  naufragado  ó  ha  sido 
abandonado,  el  Inspector  de  Costas  ó  cualquier  otro  funcionario 
de  Aduanas  más  próximo  al  lugar  del  siniestro  pi-ocederA  inmedia- 
tamente al  sitio  ó  tan  cerca  de  donde  se  encuentre  el  buque  como  le 
sea  posible  y  tan  pronto  como  conozca  la  situación  del  mismo,  hará 
un  informe  por  escrito,  detallando  todos  los  hechos  y  circunstan- 
cias que  se  relacionen  con  el  caso,  y  cuyo  informe  enviará  al 
Inspector  General  del  Puerto.  P]n  caso  de  que  el  buque  pueda  ser 
destruido  por  el  mar  ó  que  se  encuentre  en  condiciones  que  per- 
mitan su  descarga  y  que  las  mercancías  puedan  ser  llevadas  á 
tierra,  el  Inspector  de  Costas,  deberá  permancer  en  el  buque  ó 
tan  cerca  dé  él  como  sea  posible,  tomando  posesión  y  conservando 
bajo  su  custodia  todos  los  efectos  y  mercancías  que  puedan  llegar 
ó  ser  llevados  á  tierra. 

Art.  33.  En  los  casos  en  que  el  cargamento  de  un  buque 
náufrago  ó  abandonado  sea  descargado  en  lanchas  u  otra  clase 
de  embarcación  pam  ser  conducido  al  Puerto,  el  Inspector  de 
Costas  llevará  cuenta  detallada  de  dicho  cargamento  y  antes  de 
permitir  la  salida  de  ninguna  lancha  ó  embarcación,  deberá  ex- 
tender dos  manifiestos  de  lanchas  de  la  manera  prescripta,  cuyos 
manifiestos  deberán  ser  firmados  por  el  patrón  de  la  lancha  ó  em- 
barcación y  contendrán,  tan  detalladamente  como  sea  posible,  la 
carga  que  conduce.  El  patrón  retendrá  en  su  poder  una  copia 
de  dicho  manifiesto  que  deberá  entregar  en  la  Aduana  á  su  llegada 
al  puerto;  y  la  otra  copia  será  enviada  por  el  Inspector  de  Costas 
al  Inspector  General  del  Puerto.  Siempre  que  sea  necesario,  el 
Inspector  General  del  Puerto  enviará  un  Inspector  de  Aduana  al 
buque  náufrago  ó  abandonado. 

Art.  34.  Los  patrones  de  embarcaciones  del  Gobierno  des- 
tinados al  servicio  de  faros  están  por  el  presente  investidos  con 
las  atribuciohes  de  policía  para  registrar,  apresar  y  arrestar  por 
contrabando  ú  otros  crímenes  que  se  relacionen  con  las  propie- 
dades del  Gobierno. 

INSPECn'ORES    DE    KOCIíE. 

Art.  35.  Los  Inspectores  de  Noche  son  nombrados  con 
objeto  de  evitar  el  contrabando.     Deberán  ejercer  una  vigilancia 
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constante  sobre  todos  los  buques,  almacenes  6  mercancías  cuya 
custodia  se  les  haya  confiado,  con  objeto  de  evitar  el  desembarco, 
entre  la  puesta  y  la  salida  del  sol,  de  cualesquiera  mercancía 
procedente  de  los  buquos,  á  menos  que  la  descarga  se  efectúe  con 
la  debida  autorización  y  bajo  la  vigilancia  de  un  Inspector  de 
descarga,  así  como  protejer  los  Almacenes  de  depósito  contra  los 
robos,  é  impedir  la  remoción  ó  traslación  indebida  de  las  mercan- 
cías que  se  encuentren  en  dichos  almacenes  ó  en  los  muelles  ó 
lugares  en  que  hayan  sido  depositadas. 

Siempre  que  algún  buque  se  encuentre  descargando  durante 
la  noche  bajo  la  vigilancia  de  un  Inspector  de  descarga,  el  Ins- 
pector de  noche  destinado  en  dicho  buque  no  intervendrá  en  la 
descarga  mientras  se  encuentre  presento  el  Inspector  encargado 
de  la  misma;  pero  los  Inspectores  de  noche  están  autorizados  para 
exijir  que  se  les  enseñe,  y  el  Inspector  de  descarga  del)ei*á  mostrar 
el  permiso  que  autoriza  la  descarga  del  buque  durante  la  noche. 
Si  se  estuviera  realizando  la  descarga  del  buque  sin  estar  presente 
el  Inspector  de  descarga,  el  Inspector  de  noche  suspenderá  en  el 
acto  las  operaciones  y  dará  cuenta  de  los  hechos  al  siguiente  día 
al  Inspector  General  del  Puerto  ó  al  funcionario  que  corresponda. 

Art.  36.  Los  Inspectores  de  noche  deberán  detener  á  cual- 
quier persona  ó  personas  que  puedan  salir  del  buque,  depósito  ó 
almacén  que  se  encuentre  bajo  su  custodia  y,  si  tienen  causas 
razonables  para  sospechar  que  dicha  persona  ó  personas  tratan  de 
introducir  algún  contrabando,  las  examinarán,  así  como  cualquier 
bulto  que  se  encuentre  en  su  poder?"  Los  registros  de  personas 
sospechosas  deberán  hacerse,  si  es  posible,  en  presencia  de  otro 
funcionario  ó  de  algún  ciudadano.  Deberán  interrogar  á  cuantas 
personas  traten  de  ir  á  bordo  de  los  buques  donde  se  encuentran 
destinados,  con  objeto  de  cerciorarse  del  derecho  que  tengan  para 
hacerlo.  Vigilarán  estrictamente  á  cualquier  bote  que  llegue 
cerca  del  muelle  ó  buque  que  tengan  á  su  cargo  y  tomarán  las 
precauciones  necesarias  para  impedir  que  dichos  botes  puedan 
efectuar  algún  contrabando.  Arrestarán  cualquier  persona  ó 
personas  á  quienes  sorprendan  en  el  acto  de  efectuar  algún  con- 
trabando, pudiendo  llamar  en  su  auxilio  á  la  policía  ó  á  cualquier 
ciudadano  para  que  les  ayude  á  efectuar  el  arresto,  y  apresando  y 
posesionándose,  asegurándolas  debidamente,  de  las  mercancías 
que  se  hayan  tratado  de  introducir  de  contrabando,  ó  que  hayan 
sido  descargadas  fraudulentamente  de  algún  buque  durante  la 
noche. 

Art.  37.  El  Inspector  en  Jefe  encargado  del  personal  de 
noche  lo  distribuirá  para  los  distintos  servicios,  debiendo  dar 
cuenta  diaria  de  dicha  distribución  asi  como  de  cualquier  negligen- 
cia, falta  de  asistencia  ó  de  conducta  de  sus  subalternos.  Deberá 
cerciorarse  de  que  los  Inspectores  de  noche  cumplen  con  los 
deberes  de  su  cargo,  de  que  se  dé  cuenta  inmediata  de  todos  los 
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arrestos  y.  apresamientos  6  capturas  y  de  que  sean  obedecidas  las 
órdenes  del  Inspector  General  del  Puerto. 

INSPECTORES    DE    DESCARGA. 

Art.  38.  Los  Inspectores  de  descarga  son  destinados  á 
los  buques  con  objeto  de  examinar  sus  cargamentos  y  dirigir  la 
descarga,  almacenaje  6  entrega  de  los  mismos,  á  fin  de  evitar 
cualquier  pérdida  á  las  rentas  de  la  Isla  de  Cuba  por  haberse 
dejado  de  asegurar  los  derechos  legales.  Enviarán  á  la  Admi- 
nistración de  Correos  más  próxima  todas  las  cartas,  paquetes  ó 
sacos  que  contengan  correspondencia,  tomando  hota  de  los  mis- 
mos, inspeccionando  su  entrega  al  Administrador  de  Correos, 
y  obteniendo  del  mismo  el  recibo  correspondiente. 

Obtendrán  de  los  capitanes  de  los  buques  listas  de  los  artículos 
de  que  hayan  dado  cuenta  á  la  Aduana  como  pertenecientes  al 
rancho  de  los  miamos;  confrontarán  dichas  listas  con  los  artículos, 
sellarán  ó  asegurarán  los  bultos  no  abiertos  que  contengan  efectos 
sujetos  al  pago  de  derechos  y  que  se  digan  pertenecer  á  dicho  ran- 
cho, dando  cuenta  de  los  mismos,  así  como  de  cualquier  exceso 
de  rancho,  al  Administrador  ó  al  Inspector  General  del  Puerto. 

Art.  39.  Del  efectivo  y  de  los  valores  que  usualmente 
vienen  al  cuidado  de  los  sobrecargos  de  buques,  deberán  hacerse 
cargo  los  inspectores  tan  pronto  como  lleguen  á  bordo  de  los  mis- 
mos. El  lugar  especial  ó  cuarto  donde  se  depositan  dicho  dinero 
y  valores  y  el  arca  6  los  bultos  que  los  contienen  deberán  ser 
cerrados  con  los  sellos  de  la  Aduana  ó  asegurados  de  alguna  otra 
manera  hasta  que  sean  entregados  mediante  el  permiso  autori»ido 
por  las  autoridades  correspondientes  de  la  Aduana. 

Art.  40.  Las  muestras  de  los  cargamentos  á  granel  que 
conduzcan  los  buques  deberán  ser  enviadas  por  el  Inspector  de 
descarga,  tan  pronto  como  sea  posible,  al  Almacén  de  Vistas. 

Art.  41.  Darán  cuenta  al  Administrador  de  los  efectos  de 
fácil  descomposición  así  como  de  los  explosivos  que  se  encuentren 
entre  el  cargamento  que  haya  de  ser  descargado.  Tratarán  de 
evitar  á  los  dueños  de  mercancías  destinadas  para  su  inmediata 
exportación  ó  trasporte,  el  gasto  innecesario  de  enviar  dichas 
mercancías  á  los  Almacenes,  pudiendo,  al  efecto,  retenerlas 
abordo  ó  en  los  muelles  hasta  que  sus  duefíos  puedan  obtener  el 
permiso  de  entrega  correspondiente,  siempre  que  dicha  retención 
no  demore  la  descarga  de  otras  mercancías  y  que  no  se  extienda 
más  allá  del  período  que  se  designa  en  la  Orden  General. 

Art.  42.  Apresarán  todos  los  efectos  importados  ó  que 
hayan  tratado  de  extraerse  con  violación  de  las  leyes  y  no  per- 
mitirán la  remoción  de  ninguna  mercancía  del  sitio  donde  haya 
sido  descargada,  mientras  no  hayan  sido  debidamente  pesadas, 
medidas  ó  cubicadas,  y  exijirán  á  las  personas  encargadas  de  la 
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descarga  de  las  mismas  el  que  las  separen  y  estiben  por  clases 
y  marcas  en  los  muelles  para  facilitar  el  trabajo  de  los  pesadores, 
medidores,  cubicadores  y  marcadores  de  la  Aduana. 

Art.  43.  Los  Inspectores  de  descarga  están  autorizados 
para  exijir  «4.  los  carretoneros  y  lancheros  empleados  en  la  con- 
ducción de  mercancías  importadas  de  los  buciues  á  los  Depósitos 
6  Almacenes  públicos,  que  les  exhiban  la  licencia  6  autorización 
que  tienen  para  dichas  operaciones,  dando  cuenta  al  Inspector 
General  del  Puerto  de  cualquier  desobediencia  ó  infracción  de 
las  Ordenanzas  de  Aduanas. 

Art.  44.  Los  Inspectores  de  descarga  remitirán  con  cada 
lote  de  mercancías  cuyo  envío  se  le  ordena  á  los  Almacenes  pú- 
blicos, un  recibo,  sin  íirmar,  en  el  cual  harán  constar  las  marcas, 
números  y  contenido  supuesto  en  los  bultos,  exigiendo  que  dicho 
recibo  firmado  por  el  Guaida  Almacén  correspondiente  lei?  sea 
devuelto  por  el  carretonero  ó  lanchero  á  quien  se  hubiere  confiado 
antes  de  volverlo  á  emplear  en  ninguna  otra  operación.  Si  al 
devolvérsele  el  recibo  apareciese  en  el  mismo  alguna  alteración  ó 
enmienda  en  la  cantidad  de  los  efectos,  los  Inspectores  acudirán 
personalmente  á  cerciorarse  de  la  corrección  de  lo  expuesto  en 
el  recibo. 

Art.  45.  No  permitirán  (jue  mientras  los  buques  se  en* 
cuentren  descargando,  reciban  hustre,  carga  ó  carbón,  á  menos 
que  para  ello  tengan  el  permiso  de  carga  correspondiente;  y, 
cuando  se  conceden  dichos  permisos,  los  Inspectores  deberán  dar 
cuenta  de  todos  los  casos  en  que  al  realizarse  dichas  operaciones 
pudiera  existir  algún  peligro  para  las  rentas  de  Aduanas. 

Art.  40.  No  descargarán  ni  embarcarán  mercanoías  pro- 
cedentes de  puertos  extranjeros  antes  de  la  salida  del  sol  ni  des- 
pués de  su  puesta,  con  excepción  de  los  casos  en  que  el  buque 
tenga  permiso  especial  para  descargar  durante  la  noche,  si  así  lo 
deseare. 

Art.  47.  Siempre  que  la  descarga  de  un  buque,  que  sujeto 
á  las  leyes  de  Aduanas,  se  verifique  después  de  la  puesta  del  sol, 
el  pago  adicional  ó  extraordinario  de  los  Inspectores  de  Descarga 
deberá  satisfacerse  por  las  personas  á  (¿uienes  se  haya  complacido 
con  la  extensión  de  las  horas  de  descarga,  en  la  forma  fijada  por 
el  Administrador  de  las  Aduanas  de  Cuba. 

Art,  48.  Los  inspectores  de  descarga  no  abandonarán  por 
ninguna  causa  los  buques  donde  se  encuentren  destinanados  sin 
el  previo  consentimiento  del  Inspector  General  del  Puerto;  no  irán 
bajo  cubierta,  ni  saldrán  por  la  noche  sin  cerrar  antes  las  esco- 
tillas y  aberturas,  echándoles  llave  ó  sellándolas  de  manera  que 
impida  la  descarga  del  cargamento  durante  su  ausencia,  ni  sin 
que  al  liacerlo  no  hayan  sido  relevados  antes  por  los  Inspectores 
de  Noche,  á  quienes  deberán  llamar  la  atención  respecto  á  las 
mercancías  que  permanezcan  en  los  muelles.     Cuando  dos  ó  más 
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Inspectores  sean  destinados  &  un  buque,  permanecerán  á  bordo 
mientras  sean  necesarios  sus  servicios  y  no  abandonarán  el  buque 
por  ningún  motivo,  ni  irán  bajo  cubierta  á  las  horas  de  comidas, 
á  menos  que  uno  de  ellos  quede  siempre  de  vigilancia  en  el  buque. 

Art.  49.  Cancelarán  y  extraerán  todos  los  sellos  de  Aduanas 
antes  de  entregar  las  men^ancías  no  destinadas  á  otra  transpor- 
tación bajo  la  seguridad  de  los  sellos,  y  darán  cuenta  de  todos  los 
casos  en  que  hayan  sido  indebidamente  manipulados  los  referidos 
sellos  de  la  Aduana. 

Art.  50.  Es  deber  de  los  Inspectores  de  descarga  el  con- 
frontar cuidadosamente  las  mercancías,  identificándolas  por  mar- 
cas y  números,  y  llevando  nota  de  ellas  en  una  libreta  que  será 
conocida  con  el  nombre  de  libreta  de  descarga,  donde  anotará, 
además,  todos  los  permisos  ú  órdenes  que  reciba  para  la  entrega 
de  las  mercancías,  con  especificación  del  nombre  de  la  persona 
ó  personas  á  cuyo  favor  se  hayan  extendido  dichos  permisos  ú 
órdenes,  el  número  déla  declaración  ó  el  de  la  fianza  que  aparezca 
en  el  permiso,  los  detalles  ó  particulares  que  en  dichos  permisos 
ú  órdenes  se  especifiquen;  las  marca.s,  números  y  descripción  de 
los  bultos  cuya  descarga  se  haya  ordenado;  á  qué  Almacén  pú- 
blico, depósito  ú  otro  sitio  hayan  sido  enviados  los  lotes  de  mer- 
cancías respectivos.  La  libreta  de  descarga  de  cada  buque  será 
debidamente  firmada  y  entregada  al  Inspector  General  del  Puerto, 
según  se  especifica  en  el  siguiente  artículo. 

AuT.  51.  Tan  pronto  como  sea  posible  entregarán  al  Ins- 
pector General  del  Puerto  su  libreta  de  descarga,  acompañada  de 
todos  los  permisos  y  órdenes  de  descarga  y  de  todos  cuantos 
comprobantes  se  relacionen  con  las  dispasiciones  ó  destino  que  se 
haya  dado  al  cargamento;  así  como  un  estado  demostrativo  del 
resultado  y  disposición  que  se  haya  hecho  del  mismo.  Primero, 
PC  anotará  en  dicha  libreta  el  permiso  de  equipaje,  si  lo  hubiere, 
y  luego,  separadamente;  primero  todos  los  permisos  para  entrada 
libre;  segundo,  los  permisos  de  consumo;  tercero,  los  de  Alma- 
cén: cuarto,  los  de  entrega  para  transportación  inmediata;  quinto, 
los  de  entrega  al  Inspector  General  del  Puerto  de  mercancías  para 
ser  trasportadas  ó  exportadas,  con  especificación,  en  la  columna 
correspondiente,  de  los  bultos  que  fueron  descargados,  enviados  á 
almacenes  y  de  los  entregados  al  Inspector  General  del  Puerto. 

En  el  estado  explicativo  del  resultado  de  la  descarga  y  en 
cada  lote  de  mercancías  entregado  bajo  permiso  de  consumo,  de- 
berá hacerse  constar,  en  cada  caso,  el  número  de  la  declaración 
correspondiente,  y  en  los  de  mercancías  entregadas  bajo  fianza, 
ya  sean  para  su  depósito,  exportación  ó  trasporte,  deberá  hacerse 
constar  en  el  estado  el  número  de  la  fianza.  En  la  columna  del 
margen  deberán  anotarse  todos  los  bultos  que  "no  resulten  de 
conformidad  con  los  permisos'^  ó  que  "no  se  hayan  encontrado 
á  bordo,''  y  frente  á  la  entrada  de  cada  permiso  de  Almacén  el 
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nombre  de  aquél  á  donde  haya  sido  enviada  la  mercancía;  6  si 
hubiese  sido  entregada  al  Inspector  General  del  Puerto,  el  lugar 
de  su  destino.  Debe  tenerse  cuidado  especial  en  hacer  constar  la 
fecha  exacta  de  la  descarga  de  las  mercancías,  y  si  ésta  se  h& 
efectuado  en  más  de  un  día,  deberá  hacerse  constar  el  primero 
y  el  último  en  que  cada  lot«  fué  descargado.  Después  que  hayan 
sido  anotados  los  permisos  mencionados,  el  Inspector  anotará, 
bajo  su  columna  respectiva,  todos  los  bultos  por  números  y  mar- 
cas que  hayan  sido  enviados  al  Almacén  de  Visteis,  Oficina  de 
Muestras,  Almacén  de  Orden  General  ó  algún  otro  sitio  mediante 
orden  especial,  así  como  todo  el  equipaje  dé  pasajeros  que  haya 
sido  enviado  á  los  Almacenes  públicos.  Por  cada  bulto  6  lote  de 
mercancías  así  dispuesto  deberá  exijirse  el  correspondiente  reci- 
bo, de  acuerdo  con  lo  expresado  en  el  estado.  Después  de  haber 
dado  cuenta  del  cargamento,  deberá  anotar,  al  final  del  estado 
una  lista  de  todos  los  efectos  pei*tenecientes  ¿il  rancho  así  como 
del  carbón  que  pertenezca  á  bordo.  Dichos  estados  deberán  ser 
firmados  respectivamente  por  los  Inspectores  bajo  cuya  vigilancia 
se  hayan  hecho  las  entregas  de  las  mercancías.  De  igual  modo 
se  harán  constar  los  nombres  de  los  Pesadores,  Medidores  ó  Cu- 
bicadores  que  hayan  intervenido  en  cualquiera  de  las  operaciones. 
Art.  52.  Los  Inspectores  de  descarga  deberán  dar  cuenta 
de  los  efectos  que  pertenezcan  á  bordo  de  los  buques  después  de 
haber  expirado  el  tiempo  autorizado  para  su  descarga,  con  objeto 
de  que  los  Administradores  puedan  posesionarse  de  los  mismos 
como  ^^nercancías  no  reclamadas.''  Antes  de  dar  cuenta  de  que 
el  buque  ha  terminado  por  completo  su  descarga,  deberán  pasarle 
visita  de  fondeo. 

PESADORES. 

Art.  53.  Los  Pesadores  serán  destinados  en  el  servicio  por 
los  Inspectores  Generales  de  Puertos.  En  aquellos  puertos  donde 
no  exista  más  que  un  Pesador  éste  distribuirá  el  trabajo  entre  sus 
auxiliares  y  será  responsable  de  la  corrección  y  fiel  desempeño  de 
los  deberes  de  aquéllos,  dando  cuenta  al  Inspector  General  del 
Puerto  de  cualquier  falta  ó  negligencia  en  el  servicio  por  parte 
de  cualquier  funcionario  de  Aduanas  ú  otro  empleado  de  la 
misma. 

Deberán  los  Pesadores  encontrarse  en  los  sitios  donde  hayan 
sido  destinados  siempre  que  en  ellos  se  estén  manipulando  mer- 
cancías de  buques  que  estén  descargando  procedentes  de  puertos 
extranjeros.  Deberán  examinar  y  sacar  copias  de  todos  los  per- 
misos que  se  encuentren  en  poder  de  los  Inspectores  de  descarga 
siempre  que  los  Administradores  hayan,  al  designar  los  efectos 
enumerados  en  dichos  permisos,  ordenado  el  peso  de  los  mismos, 
ejerciendo  una  inspección  personal  del  peso  de  dichos  artículos 
Tjercancías.     No  se  ausentarán  de  su  oficina  ó  Distrito  durante 
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las  horas  reglamentarias,  á  menos  que  para  ello  cuenten  cotí  la 
autoríasación  debida,  ni  permitirán  que  nadie  más  que  su  auxiliar 
tome  los  pesos  ó  toque  el  brazo  de  la  romana. 

Art.  íV4.  Cada  pesador  deberá  compulsar  sus  romanas  y 
pesas,  comprobándolas  con  los  tipos  oficiales  por  lo  menos  dos 
veces  al  año  6  tan  pronto  como  sea  posible  después  del  19  de 
Enero  y  del  1?  de  Julio,  así  como  también  todas  cuantas  veces 
sean  necesarias  para  couvser varias  de  conformidad  con  los  tipos 
oficiales. 

Art.  55.  Los  Inspectores  Generales  del  Puerto  proveerán 
á  los  Pesadores  de  las  libretas  de  pe.so  en  blanco  para  los  muelles 
que  sean  necesarias,  en  cuyas  libretas  debei*á  anotarse  diariamente 
el  peso  exacto  y  verdadero  de  cuantos  efectos  so  pesen,  con  espe- 
cificación de  la  fecha  en  que  se  efectuó  dicho  peso.  Dichas  libretas 
deberán  llevarse  de  tal  manera  (^ue  contengan  una  relación 
perfecta  de  todas  las  mercancías  pesadas.  Se  copiará,  en  primer 
término,  el  permiso  (\  orden  de  peso  correspondiente,  procediendo 
luego,  en  todos  los  casos  en  que  las  mercancías  hayan  de  pesarse 
por  nümeros,  á  anotar  el  número  y  peso  de  cada  bulto  pesado 
por  él.  Los  pesos  p^notados  por  el  Pesador  en  cada  columna  de  su 
libreta,  deberá  sumarlos,  debiendo  aparecer  los  pesos  netos  y 
brutos  de  cada  partida,  lecapitulándose  al  final  de  todas  las  par- 
tidas los  pesos  brutos  totales.  En  la  cubierta  exterior  de  la  libreta 
del)erá  anotarse  el  nombre  del  bu(|ue,  la  fecha  cu  que  la  libreta  se 
entrega  en  la  Oficina  del  Inspector  General  del  Puerto  y  la  firma 
del  Pe.*<a<lor.  Siempre  que  lo  disponga  el  Administrador,  para  los 
fines  de  liquidación,  le  serán  entregadas  las  Itbretíis  de  peso  para 
su  examen  y  comprobación. 

Art.  of>.  Con  objeto  de  facilitar  la  rápida  liquidación  de 
los  derechos,  los  pesadores  deberán  extender  un  certificado  de 
peso  de  los  artículos  comprendidos  en  cada  permiso  tan  pronto 
como  se  haya  obtenido  dicho  peso.  Las  libretas  de  peso  deberán 
ser  entregadas  al  Inspector  General  del  Puerto  para  ser  archivadas 
como  documentos  públicos,  dentro  de  los  seis  días  después  que  el 
buíjue  haya  terminado  su  descarga.  Para  cada  buíjue  se  llevará 
una  libreta  separada. 

Art.  57.  Antes  de  proceder  al  peso  de  ninguna  mercancía, 
el  pesador  debe  cerciorarse  de  que  la  romana  se  encuentra  al  fiel. 
Como  de  esto  depende  la  corrección  en  los  pesos,  el  brazo  de  la 
romana  deberá  conservai'se  siempre  limpio  y  frecuentemente 
compulsado  con  los  tipos  oficiales.  Cuando  el  brazo  de  la  romana 
se  encuentra  eu  posición  horizontal  indica  el  peso;  pero  como  al 
pesar  las  mercancías  raras  veces  sucede  que  el  brazo  se  mantenga 
en  una  posición  fija',  sino  que  oscilará  en  dirección  ascendente  ó 
descendente,  el  peso  deberá  siempre  tomarse  en  el  ascenso  del 
brazo.  Los  pesadores  deberán  marcar  en  cada  bulto  el  peso  del 
mismo. 
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Art.  58.  Una  vez  que  se  haya  dado  el  certificado  por  el 
pesador  del  resultado  del  peso,  no  podrá  ser  cambiado  ni  enmen- 
darlo ó  corregido  por  él  sino  mediante  autorización  del  Inspectoi" 
(leneral  del  Puerto.  El  estado  que  haya  sido  enmendado  6  corre- 
gulo  deberá  expresar  la  causa  á  que  ha  obedecido  dicha  enmienda  6 
ix>rrecc¡ón,  y  deberá  ser  comprobado  y  firmado  por  el  pesador 
íiiiios  de  ser  presentado  al  Inspector  General  del  Puerto  para  su 
iipn^bí^ción.  Las  cifras  originales  deberán  ser  canceladas  por 
medio  de  rayas  cruzadas,  escribiéndose  á  continuación  las  cifras 
nue\  AS  de  manera  que  puedan  verse  ambos  guarismos.  Cuando 
se  autoriza  la  corrección  ó  enmienda  de  un  certificado  ó  resultado 
de  pe^o,  el  pesador  deberá  hacer  igual  enmienda  en  su  libreta  de 
muelin,  con  el  fin  de  que  esté  de  acuerdo  con  aquél. 

Art.  59.  En  toda  partida  de  railes  de  hierro  ó  acero  para 
ferriJCíir riles,  se  pesará  un  número  suficiente  de  barras  de  igual 
tiniiiiño  con  objeto  de  obtener  el  peso  promedio,  contándose  el 
iiiunoro  total  de  barras  y  dando  cuenta  del  resultado  obtenido  del 
pí*so  en  la  misma  forma  que  se  hace  con  otras  mercancías.  Pero 
si  bt'gún  el  resultado  obtenido  por  el  pesador  el  peso  comparado 
cotí  el  de  la  factura  no  varia  más  de  un  dos  por  ciento,  se  tomará 
como  base  para  la  liquidación  de  la  hoja  el  peso  de  la  factura.  En 
los  vñiiOH  en  que  sea  mayoría  diferencia,  se  procederá  al  peso  total 
iW  toda  la  partida. 

Art.  60.  Siempre  que  en  un  permiso  íi  orden  se  onlene  el 
pcí^o  de  alguna  mercancía  y  que  se  extienda  certificado  especial 
ilvl  mismo,  el  pesador  pesará  los  efectos  designados  extendiendo 
gin  demora  el  certificado  correspondiente  en  forma  separada  y 
distinta»  de  las  demás.  Si  la  mercancía  ha  sido  embarcada  antes 
do  híiberse  recibido  la  orden  de  peso  por  el  pesador,  debem  hacer 
íjoíistar  el  hecho  al  respaldo  de  la  orden,  y  devolverla  al  Inspector 
General  del  Puerto.  Los  resultados  generales  del  peso  de  un 
cavííamento  deberán  s5er  enviados  al  Administrados  dentro  de  los 
se¡M  días  después  que  el  buque  haya  terminado  su  descarga, 
l-erliíicados  ó  copias  de  peso  serán  extendidas  por  el  Inspector 
Gcneml  del  Puerto  ó  por  el  Administrador  donde  no  exista,  aquel 
funcionario. 


CAPITULO  IV. 
FIANZAS  DE  E>rPLEADOS  DE  ADUANAS. 

Art.  01 .  Todos  los  empleados  del  servicio  de  Aduanas  que 
tengan  bajo  su  custodia  dinero  ó  propiedades,  los  Guarda  Alma- 
cén rs,  y  tales  otros  empleados  para  quienes  así  lo  ordene  el 
Administrador  de  las  Aduanas  de  Cuba,  deberán  prestar  una 
fianza  que  garantice  el  fiel  desempeño  de  sus  deberes. 

Art.  62.     Las  fianzas   serán  en   la  forma  que  disponga  el 
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Administrador  de  las  Aduanas  de  Cuba,  por  medio  de  Trusts  6 
Compañías  de  Fianzas  legalmente  aatorizadas  para  hacer  opera- 
ciones en  la  Isla  de  Cuba,  como  únicos  fiadores,  ó  por  lo  menos 
con  dos  fiadores  á  satisfacción  del  Administrador  de  las  Aduanas 
de  Coba. 

El  importe  de  la  fianza  será  fijada  por  el  Administrador  de 
las  Aduanas  de  Cuba. 

Art.  63.  A  los  empleados  que  deban  por  el  presente  prestar 
fianza  no  se  les  dará  posesión  de  sus  destinos  mientras  no  hayan 
prestado  dichas  fianzas  y  éstas  hayan  sido  aceptadas.  Los  Jefes 
de  Aduanas  que  no  cumplan  con  las  prescripciones  de  este 
articulo  serán  responsables  de  las  consecueiicia>s  que  puedan 
sobrevenirles. 


CAPITULO  V. 
VIGILANCIA    1>E   ADUANAS. 

Art.  64.  Con  el  objeto  de  asegurar  el  cobro  de  los  derechos 
légalas,  las  Aduanas  ejercerán  la  vigilancia  necesaria  sobre  las 
costas,  empezando  desde  el  momento  en  que  el  buque  entre  en  las 
aguas  jurisdiccionales  de  la  Isla  de  Cuba  y  terminando  cuando  la 
mercancía  importada  por  el  mismo  haya  sido  legalmente  despa- 
chada por  las  Aduanas,  con  excepción  de  los  casos  en  que  existan 
sospechas  justificadas  de  fraude,  en  los  cuales  no  se  perderá  de 
vista  la  mercancía,  siguiéndola  en  su  conducción  por  buques  de 
cabotaje,  por  ferrocarril  ó  por  cualquier  otro  medio  de  trasporte 
de  un  punto  á  otro  de  la  Isla,  por  mar  ó  tierra,  hasta  hacer  un 
nuevo  examen  de  la  misma  y  exigir  la  prueba  de  haberse  sat  sfecho 
SQS   derechos  en  la  Aduana  del  lugar  de  su  destino. 

Las  aguas  jurisdiccionales  de  Cuba  se  extienden  á  cuatro 
leguas  de  las  costas  de  la  Isla  Ó  de  los  cayos  pertenecientes  á  la 
misma. 

Art.  65.  A  la  llegada  al  puerto  de  un  buque  no  se  permi- 
tirá á  ninguna  persona,  con  excepción  de  los  prácticos.  Oficiales 
de  Sanidad  y  de  Aduanas,  Cónsules  y  Agentes  del  buque  (autori- 
zados por  la  Aduana)  entrar  ó  salir  del  mismo  sin  permiso  del 
Inspector  de  Aduanas  encargado  de  dicho  buque,  hasta  que  todos 
los  pasajeros  y  sus  equipajes  hayan  desembarcado;  y,  en  los  casos 
en  que  no  conduzca  pasajeros,  hasta  que  el  buque  se  encuentro 
perfectamente  amarrado  ó  se  haya  obtenido  el  permiso  de  su 
Capitán. 

Será  ilegal  por  parte  del  Capitán  de  cualquier  buque  de  pro- 
cedencia extranjera  que  no  necesite  de  auxilio,  después  de  su 
libada  dentro  de  un  distrito  de  Aduanas  de  la  Isla  de  Cuba,  el 
permitir  á  ninguna  persona  ó  personas  entrar  ó  salir  del  buque. 
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con  excepción  de  los  pmcticcs,  Inspector  de  Aduanas,  6  de  Sani- 
dad y  Agentes  del  buque  (con  autorización  de  la  Aduana) 
mientras  no  haya  tomado  posesión  de  dicho  buque  el  Inspect<.»r  de 
Aduanas  que  haya  de  encargarse  del  mismo,  y,  aun  después  de 
haber  éste  tomado  posesión  sin  su  consentimiento,  hasta  que 
hayan  desembarcado  todos  los  pasajeros  con  sus  equipajes.  Por 
violación  de  este  artículo  ó  por  permitir  ó  dejar  de  impedir  su 
infracción  incurrini  el  ('apitán  de  dicho  buque  en  una  multa  que 
no  excederá  de  cien  pesos. 

Será  ilegal  por  parte  de  cualquier  persona  que  no  sea 
práctico  del  puerto,  Oficial  de  Aduanas,  ó  de  Sanidad  y  Agente 
del  Buque,  el  penetrar  á  bordo  del  mismo  con  ó  sin  el  consenti- 
miento del  Capitán,  mientras  dicho  buque  no  se  encuentre  bajo 
la  custodia  de  un  Inspectin*  de  Aduanas  y  aun  después  sin  su 
consentimiento,  mientras  no  hayan  desembarcado  todos  los  pa- 
sajeros con  sus  equipajes. 

Será  ilegal  por  parte  de  cualquier  persona  encargada  de 
remolcadores,  botes  de  remo  ó  de  cualquier  otra  clase  el  llegar  al 
costado  de  un  buque  de  procedencia  extranjera  y  dejar  á  bordo  del 
mismo  á  cualquier  persona  que  no  sea  de  las  autorizadas  conforme 
se  citan  en  las  presentes  Ordenanzas. 

Art.  66.     La  vigilancia  de  Aduanas  se  ejercerá: 

Primero.  En  las  aguas  jurisdiccionales  por  los  Guarda 
Costas. 

Segundo.  En  las  Aduanas,  en  los  puertos  de  llegada  y  en 
cada  uno  de  los  distritos  de  Aduauiís  por  todos  los  empleados 
interiores  de  la  Aduana  y  por  el  Cuerpo  de  Inspectores,  en  el 
cual  están  comprendidos  todos  los  Inspectores  de  Aduanas  de 
cualquier  clase  que  sean. 


CAPITULO  VI. 
IMPORTACIÓN    POR   MAR. 

SECCIÓN    PRIMERA. 

Dispoñic io n es  gr ne ra leA. 

Art.  67.  ^Ninguna  mercancía  de  cualquier  clase  que  sea 
puede  ser  introducida  legalmente  en  la  Isla  de  Cuba  sin  pasar  por 
la  Aduana  debidamente  establecida  al  efecto,  debiendo  presentarse 
dichas  mercancías  á  la  Aduana  para  su  reconocimiento  y  pago 
de  derechos  de  Aduana,  si  estuvieran  sujetas  á  tales  derechos. 

Los  empleados  encargados  del  deber  de  recaudar  las  rentas 
de  Aduanas  actuarán  sin  restricciones  de  ninguna  clase  para 
asegurarse  de  la  exactitud  de  todas  las  operaciones  conducent<^  á 
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este  objeto.  Los  empleados  de  Aduanas  tendrán  derecho  no  solo 
de  abrir  los  bultos  y  espacios  ocultos,  sino  también  de  destruir 
dobles  fondos,  particiones,  6  mamparos,  etc.,  que  puedan  impe- 
dirles el  asegurarse  de  que  los  espacios  vacíos  ocultos  no  contienen 
objetos  que  adeuden  derechos,  ni  dará  este  proceder  derecho 
alguno  á  reclamación  por  daños  y  perjuicios  que  pueda  haberse 
ocasionado  por  este  medio  bien  á  la  mercancía  6  al  buque. 

Todos  los  gastos  que  se  originen  á  las  Aduanas  por  acarretos, 
almacenaje  y  otras  operaciones  necesarias  que  se  relacionen  con  la 
mercancía,  se  cargjirán  á  la  misma  mercancía. 

Art.  68.  La  importación  por  mar  empieza  desde  el  momento 
en  que  el  buque  importador  entra  en  las  aguas  jurisdiccionales  de 
Cuba,  con  intención  de  descargar  en  alguno  de  sus  puertos,  y  no 
se  completa  hasta  que  los  derechos  que  adeude  la  mercancía  hayan 
sido  pagados  ó  esté  asegurado  su  pago,  6  bien,  si  dicha  mercan- 
cía está  exenta  del  pago  de  derechos  hasta  que  haya  salido  legal- 
mente  de  la  jurisdicción  de  la  Aduana. 

Suminixfro!*   al   Ejercito   de   los   Estados    UnidoHj   Armada 
y  Servicio  MarUimo  de  Hospitales. 

Art.  (59.  Todos  los  suministros  y  materiales  pertenecientes 
á  los  Estados  Unidos  que  se  importen  en  Cuba  para  uso  del  ejér- 
cito, Armada  y  Servicio  Mai-ítimo  de  Hospitales  y  Cuerpo  de 
Marina  de  los  Estados  Unidos,  serán,  sujetándose  á  las  oportunas 
restricciones  que  prescriba  el  Gobernador  Militar,  admitidos  libren 
de  derechos. 

Los  suministros  de  Factorías,  estando  limitados  á  los  Ar- 
tículos que  el  Departamento  de  la  Guerra  permite  que  sean 
vendidos  por  Factorías,  serán  admitidos  libres  de  derechos  siem- 
pre que  se^acompañe  á  la  declaracióu  una  declaración  jurada,  en 
la  forma  prescrita,  por  el  Oficial  encargado  de  dicha  Factoría. 
Este  privilegio  se  entenderá  que  no  incluye  ninguna  importación 
de  malta,  licores  vinosos,  ó  alcohólicos,  y  se  concederá  solo  á 
aquellas  factorías  en  que  intervienen  oficiales  comisionados  de 
las  guarniciones. 

Art.  70.  Todos  los  artículos  y  suministros  que  sean  com- 
prados por  algún  Departamento  del  Gobierno,  ó  Municipali- 
dad, ó  persona  oficial,  de  fondos  adjudicados  de  las  rentas 
insulares,  están  sujetas  al  pago  de  derechos. 

Art.  71.  Toda  la  oleomargarina  que  se  importe  en  la  Isla 
de  Cuba,  tendrá  que  traer  marcada  en  la  parte  más  visible  que 
sea  posible,  sobre  cada  tina,  cufíete  ó  cualquier  otro  envases  que 
sea  el  que  contiene  dicho  artículo  la  palabra  * 'Oleomargarina'- 
en  letras  claras  romanas  cuyo  tamaño  no  deberá  ser  menor  de 
media  pulgada  cuadrada,  conservándose  continuamente  en  los 
mismos   envases  con  su  marca,  hasta  su  venta. 


Digitized  by 


Google 


94  COLECCIÓN    LEGISLATIVA 


2.  Para  los  efectos  de  este  articulo,  ciertas  sustancias  ma- 
Dufacturadas,  ciertos  extractos  y  ciertas  mezclas  y  composiciones 
con  mantequilla,  so  reconocerán  y  designarán  como  '^oleomar- 
garina,''  lasque  siguen: 

Todas  las  sustancias  conocidas  hasta  aquí  como  oleomar- 
garina,  oleo,  aceite  de  oleomargarina,  *'buteriua,-'  ^Hardine/' 
**suine/'  y  neutral;  todas  las  mezclas  y  composiciones  de  oleo- 
margarina,  oleo,  aceite  de  oleomargarina,  **buterina,^'  '^lardine," 
**suine,''  y  neutral;  todos  los  extractos  de  manteca  y  de  sebo,  y 
todas  las  mezclas  y  composiciones  de  sebo,  gordo  de  carne  de 
vaca,  sebo  en  rama  (suet)  manteca,  aceite  de  manteca,  aceite 
vegetal,  achiote  (annotto)  y  otras  materias  colorantes,  gordura 
de  los  intestinos,  y  gordura  de  desperdicios  imitando,  ó  seme- 
jando mantequilla,  o.que  sea  hecha  con  la  intención  6  cálculo  de 
vender  como  mantequilla  6  por  mantequilla. 

3.  Los  Administradores  de  Aduanas,  además  de  sus  otros 
deberes  inspeccionarán  todas  las  importaciones  de  oleomargarina. 

Toda  persona,  razón  social,  ó  corporación  que  intente  impor- 
tar en  la  Isla  de  Cuba  oleomargarina  sin  dar  cumplimiento  á  lo 
que  se  dispone  en  la  presente  orden,  se  entenderá  que  pierde  la 
mercancía  por  razón  de  importación  fraudulenta,  la  cual  será 
decomisada  y  vendida  por  el  Administradqr  de  Aduanas  en  la 
forma  y  manera  prescrita  para  la  dicha  venta  de  efectos  decomi- 
sados y  confiscados.  El  producto  de  dicha  venta  y  ventas  se 
depositaró  en  la  Tesorería  de  la  Isla  de  Cuba. 

4.  En  adición  á  la  penalidad  que  se  marca  en  el  párrafo  3 
de  este  artículo,  cualquier  persona,  razón  social,  ó  corporación 
que  deje  de  cumplir  con  lo  que  se  dispone  en  este  Articulo  que- 
dará sujeto  á  las  multas  y  penalidades  prescriptas  en  la  Circular 
N9  31,  División  de  Aduanas  y  asuntos  Insulares,  fecha  24  de 
Agosto  1899,  del  mismo  modo  que  si  tales  fraudes  fueran  cometi- 
dos en  coutra  de  las  rentas  de  Aduanas  de  Cuba. 

Art.  72.     En  los  despachos  de  pasajeros,  equipajes,  íi  otros  • 
efectos,  los  derechos  que  no  excedan   de  un   peso  en  una  sola 
consignación  pueden  ser  condonados  por  el   Administrador  de 
Aduanas. 

Art.  73.  Los  artículos  fácil  de  identificar  que  se  deseen 
exportar  de  la  Isla  de  Cuba  con  objeto  de  ser  reparados,  previa 
instancia  al  Administrador  de  Aduanas,  é  identificándose  en  la 
Aduana  por  donde  se  exporten,  podrán  ser  reimportados  libres 
de  derechos,  reidentificándose,  con  sujeción  á  las  restricciones 
que  prescriba  el  Administrador  de  las  Aduanas  de  Cuba.  Dichos 
artículos  adeudarán,  no  obstante,  por  las  reparaciones  que  hayan 
sufrido  á  razón  de  20  por  ciento  advalorem. 

Cuando  se  estén  practicando  los  aforos  bien  sea  en  los 
muelles  ó  en  el  almacén  de  vistas,  quedará  excluida  toda  pei*sona 
que  no  sean  los  empleados  designado  por  la  Aduana  para  presen- 
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darlos  á   menos  que  el   Administrador  de  la   Aduaüa  conceda 
permiso  al  efecto. 

SECCIÓN    SEGUNDA 

Capitanes  de  buques  y  sus  manifiestos 

Ap.t.  74.  Todos  los  buques  se  pondrán  á  su  llegada  bajo  la 
inspección  de  la  Aduana  hasta  haber  terminado  debidamente  su 
descarga.  Los  pasajeros  que  no  conduzcan  mercancías  en  su 
poder  podrán  desembarcar  sin  demora. 

x\rt.  75.  Dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  después  de 
la  llegada  de  un  buque,  el  Capitán  bajo  la  penalidad  que  más 
adelante  se  marcará  aquí,  en  caso  de  falta  de  cumplimiento,  pre- 
sentará al  funcionario  encargado  de  recibirlo  un  manifiesto  de  la 
carga,  con  inclusión  de  cada  encargo  6  paquete  que  conduzca  el 
buque;  cuyo  manifiesto  deberá  estar  certificado  por  el  juramento 
del  Capitán. 

Todo  Capitán  de  un  buque  extranjero  presentará  en  el  acto 
de  la  entrada  al  Administrador  el  registro  ú  otros  documentos  en 
su  lugar,  acompañados  del  despacho  y  demás  papeles  que  le 
hayan  entregado  los  funcionaiios  de  Aduanas  del  puerto  de 
salida  para  Cuba,  y  dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  después 
de  la  entrada,  depositai-á  los  mismos  en  manos  del  Cónsul  ó  Vice- 
cónsul de  la  nación  a  que  corresponda  el  buque,  si  lo  hubiere, 
( en  caso  contrario  en  manos  del  Administrador  de  Aduanas  del 
Puerto)  hasta  que  el  Capitán  haya  pagado  los  derechos  de  tone- 
laje y  los  demás  impuestos  de  puerto  que  adeude  con  arreglo  á  la 
presentes  ordenanzas  y  entregará  al  Administrador  el  certificado 
que  acredite  que  dichos  documentos  han  sido  depositados  en 
manos  de  dicho  Cónsul  ó  Vice-Cónsul. 

Por  falta  de  cumplimiento  de  esta  disposición,  el  Capitán 
del  buqae  infractor  quedará  sujeto  á  una  multa  que  no  sea  menos 
de  8500.00  pesos  ni  que  exceda  de  $2000.00.  Esta  disposición  no 
será  aplicable  á  los  buques  de  las  naciones  extranjeras  en  cuyos 
puertos  no  se  permite  á  los  Cónsules  de  los  Estados  Unidos,  con- 
servar en  su  poder  los  documentos  de  los  buques  de  los  Estados 
Unidos.  Los  documentos  depositados  en  esta  forma  en  manos 
del  Cónsul  no  serán  devueltos  al  Capitán  del  buque  hasta  que 
este  presente  al  Cónsul  el  despacho  dado  por  el  Administrador 
de  Aduanas  del  puerto  en  donde  haya  hecho  su  entrada  el 
buque,  y  el  Cónsul  que  contravenga  esta  disposición  queda  sujeto 
á  una  multa  que  no  sea  menos  de  8500.00  ni  exceda  de  $5000.00. 

Art.  76.  Si  se  encontrase  una  mercancía  á  bordo  de  liu 
buque  que  no  estuviera,  incluida  en  su  manifiesto,  presentado  en 
la  forma  que  disponen  estas  ordenanzas,  el  Capitán  pagará  una; 
multa  de  cantidad  igual  al  valor  de  la  mercancía,  no  manifes- 
ííida,  y  todas  las  merca^cíaé  qui^sQ  hallen  en  igual  caso  y  que 
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pertenezcan  ó  estén  consignadas  á  los  Oficiales  ó  tripulantes  del 
buque,  serán  decomisadas.  No  se  incurrirá  en  dichos  decomisos, 
sin  embaigo,  si  se  detóuestra  al  funcionario  principal  de  la 
Aduana  del  puerto,  que,  los  errores  y  omisiones  del  manifiesto  se 
han  verificado  sin  intención  de  cometer  fraude  ó  cohecho.  En 
tal  caso  se  le  permitirá  al  Capitán  enmendar  su  manifiesto  por 
medio  de  una  nota  en  el  mismo. 

Si  faltase  un  bulto  ó  artículo  mencionado  en  el  manifiesto  á 
la  llegada  del  buque,  6  si  la  mercancía  de  á  bordo  no  está  de  con- 
formidad de  alguna  otra  manera  con  el  manifiesto  entregado  por 
el  Capitán,  á  no  ser  como, se  dispone  más  arriba,  el  Capitán  que- 
dará sujeto  á  una  penalidad  (véase  Art.  222)  que  no  excederá  de 
$500.00  pero  si  se  puede  hacer  ver  á  satisfacción  del  Jefe  prin- 
cipal de  Aduanas  del  Puerto,  que  ninguna  parte  de  las  mercancías 
de  ese  buque  ha  sido  desembarcada,  descarga-da  ó  alijada  desde  la 
fecha  que  se  recibió  á  bordo,  á  no  ser  lo  que  especiru^a  el  mani- 
fiesto y  en  conformidad  á  lo  que  se  obliga,  ó  que  el  desacuerdo 
es  debido  á  accidente  ó  equivocación;  en  ese  caso  no  le  será 
impuesta  la  penalidad. 

Art.  77.  El  manifiesto  servirá  de  baj^e  para  todas  la? 
operaciones  subsiguientes,  y  expresará  los  pormenores  siguientes: 

1.  Ija  clase  y  nombre  del  buciue,  nacionalidad,  tonelaje 
bruto,  registro  y  tripulación,  nombre  del  Capitán,  nombre  del 
consignatario  del  buque,  y  puerto  ó  puertos  de  procedencia. 

2.  El  puerto  ó  puertos  á  donde  va  destinado  el  cargamento. 
8.     El  número  de  bultos,  marcas  y  números  y  poso  bruto  de 

los  bultos  que  se  encuentran  á  bordo,  la  clase  de  la  mercancía  y 
el  nombre  de  los  remitentes  y  de  los  consignatarios,  ó  en  caso  de 
estar  las  mercancías  consignadas  á  la  orden,  especificarlo  así. 
Todos  los  datos  qne  se  expresíin  se  consignarán  por  separado  para 
cada  puerto.  El  número  y  peso  de  los  bultos  se  expresarán  en 
números  y  letras.  JS'ü  se  admitirá  la  mera  expresión  **mercan- 
cías' '  ni  ninguna  otra  de  un  sentido  vago. 

4.  Los  cargamentos  á  granel  serán  declarados  en  los  mani- 
fiestos por  números,  peso  ó  medida  según  adeude  derechos  la 
mercancía  de  que  se  compone  el  cargamento,  por  número,  peso 
ó  medida,  solo  que  el  peso  se  ha  de  expresar  en  todos  los  casos, 
adeude  ó  no  la  mercancía  por  el  mismo. 

.*).  El  manifiesto  puede  ser  redactado  en  el  idioma  de  la 
nación  á  que  pertenezca  el  buque  pero  el  Capitán  entregará  al 
Administrador  de  Aduanas,  dos  copias  en  español,  dentro  de  las 
veinte  y  cuatro  horas  después  de  haber  entregado  el  manifiesto 
original. 

6.  Cuando  un  buque  haga  escala  en  varios  puertos,  podrá 
el  Capitán  á  su  elección,  preparar  y  certificar  según  se  dispone  en 
el  Artículo  75,  un  manifiesto  de  todo  el  cargamento  en  el  último 
puerto,  6  de  aquél  en  que  da  principio  su  viaje  á  la  Isla  de  Cuba, 
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Ó  puede  traer  nianifíe^jtos  separados  para  cada  puerto  que  trae 
carga.  En  ei  último  caso  añadini  al  uianiíiesto  que  certilica,  y  á 
a4|uél  del  puerto  (jue  inmediatamente  le  preceda,  una  nota  (|ue 
n^lacione  loís  dos  documentos  á  lin  de  que  no  sea  posible  dejar  de 
presentarse  ninguno  de  los  nuiuiiiestos. 

7.  Todo  lo  escrito  entre  líneas,  adiciones  ó  correcciones  que 
no  est-cn  salvados  jK^r  certificación  del  c^ipitán.  son  nulos  y  sin 
uingún  valor. 

S.  8¡  los  dueiios,  remitentes  ó  consignatarios  notasen  algCm 
error  en  el  manifiesto  certificado  del  (^apitán,  se  lo  comuni(íarán 
al  AdministrjMior  de  las  Aduanas  del  I*uerto  á  donde  se  dirige  el 
buípie,  cuyo  Administrador  permitirá  6  no,  según  las  cinumstan- 
cias  del  caso,  su  corrección,  teniendo  el  Capitán  el  derecho  de 
apelar  al  Administrador  de  las  Aduanas  de  Cuba. 

1).  Los  Capitanes  (jue  entren  en  j)uerto  de  arribada  por  mal 
tieui|)o  no  necesitarán  presentíir  maniliest-o  certificado,  pero  pre- 
pararán y  presentarán  una  copia  del  mismo,  según  dispone  el 
artículo  7S. 

A  KT.  7S.  Si  un  buque  destinado  al  tráfico  extranjero  entrase 
en  algún  otro  puerto  que  no  fuera  el  de  su  destino,  de  arribada 
por  mal  tiempo,  persecución  ó  mal  traüimiento  d(^  enemigos,  ú 
otra  necesidad,  debidamente  confirmada,  se  le  concederá  al  Ca- 
pitán un  término  de  tres  días  á  liu  dequ(í  pueda  redactar,  firmar 
y  presenta^r  su  manifiesto  con  los  pormenores  que  marca  el  ar- 
tículo 77. 

Si  un  buque  con  destino  á  la  Isla  de  Cuba,  por  razón  de  mal 
tiempo,  persecución  ó  mal  tratamiento  de  enemigos  ú  otra  nece- 
sidad cntnise  en  otro  puerto  (pie  no  fuera  el  de  su  destino,  se  le 
devolverá  el  manifiesto  al  Capitán  á  la  salida,  certificado  por  el 
Administrador  de  Aduanas,  quien  retendrá  una  copia  exacta 
del  mismo,  firmada  por  el  Capitán  ó  su  consignatario,  y  remi- 
tirá otra  copiai  al  Administrador  del  puerto  de  su  destino. 

Cuando  tenga  lugar  la  arribada,  por  mal  tiempo,  persecu- 
dou  ó  mal  tratamiento  de  enemigos  ú  otra  necesidad  en  una  en- 
senada, surgidero  ó  puerto  de  la  (!Osta,  el  Capitán  ó  patrón  pre- 
seiitaní  su  manifiesto  original  y  dos  copias  al  Inspector  de  la 
Aduana  de  la  localidad  si  lo  hubiese,  ó  á  la  autoridad  local  en 
caso  contrario,  ([uien  después  de  devolver  el  original  al  Capitán 
á  su  salida,  remitirá  una  copia  al  Administrador  de  Aduanas  del 
Puerto  á  donde  vaya  destinado  el  buque  y  otra  al  Administrador 
de  las  Aduanas  de  Cuba. 

AuT.  70.  El  Capitnn  de  todo  biupie  con  destino  á  un  puerto 
de  Cuba  al  llegar  dentro  del  límite  de  cuatro  leguas  de  la  costa, 
ó  dentro  de  los  límites  de  un  distrito  de  Aduanas  en  donde  se 
haya  de  descargar  el  cargamento  ó  una  parte  de  él,  presen taní  el 
manifiesto  para  su  inspección  á  cualquier  funcionario  de  Aduanas, 
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que  llegue  primero  á  bordo  del  bu(£ue,  y  le  entregará  uua  copia 
suscrita  por  él. 

El  fuucionario  después  del  necesario  examen  y  confronta 
del  original  y  la  copia,  certificará  la  presentación  en  el  original, 
y  trasmitirá  inmediatamente  la  copia  ó  copias  al  Administrador 
del  distrito  á  donde  vaya  destinada  la  mercancía. 

Art.  80.  A  su  llegada  á  uñ  puerto  después  de  hacer  entrega 
del  manifiesto  presentirá  al  Capitán  una  lista  en  la  que  especifi- 
cará las  provisiones  y  repuesto  c[ue  tenga  á  bordo. 

Presentará  tanüúén  otra  lista  del  total  de  pasajeros  que 
conduzca  y  de  sus  eciuipages  y  efectos,  separadamente,  con  arreglo 
á  los  puertos  á  donde  vayan  destinados. 

Entrará  en  puerto  con  toda  la  prontitud  (j[ue  le  permita  el 
estado  del  tiempo,  y  se  detendrá  el  buque  y  echará  ancla,  ó  se 
amarrará  en  la  posición  indicíula  al  efecto,  de  cuyo  lugar  no  se 
moverá  sin  permiso  previo  de  las  autoridades  del  pueiio  y  del 
Administrador  de  la  Aduana. 

Aht.  si  .  El  servicio  maritijno  de  hospitales  de  acuerdo  con 
sus  reglamentos  inspeccionará  el  bu(j[ue  y  declarará  si  puede  ó  no 
ser  admitido  á  ^ 'libre  platica.''  8i  se  admite  el  buque  á  **libre 
platica'^  el  Inspector  pedii-á  el  manifiesto  consignamlo  en  él  la 
hora  en  que  le  fué  entregado  y  las  partidas  que  contiene. 

Después  de  vcriíiciwlo  esto,  examinará  el  libro  de  vitácora, 
haciendo  una  nota  de  si  lo  encuentra  llevado  en  debida  forma  6 
si  en  él  aparece  que  el  buque  haya  tocado  en  algún  otro  puerto 
sin  (lue  se  haya  hecho  constiir  esta  circunstancia  en  el  manifiesto. 
Al  abandonar  el  buque  para  hacer  entrega  del  manifiesto  al  Ad- 
ministnwlor  de  la  Aduana,  se  dejará  á  bordo  uno  ó  más  inspec- 
tores. En  el  acto  de  esta  visita  los  Capitanes  darán  cuenta  por 
escrito  de  si  hubiesen  sufrido  algún  accidente  en  el  mar  que  los 
obligara  á  alijar  alguna  parte  de  su  cargamento. 

AuT.  82.  Al  firmarse  el  recibo  del  manifiesto  por  el  Admi- 
nistrador será  debidamente  archivado  después  de  estampar  en  él 
la  palabra  *  ^admitido"  con  la  hora  y  fecha  de  admisión. 

Art.  83.  La  hora  en  (jue  sea  admitido  por  el  A  ilministrador 
de  la  Aduana,  el  manifiesto  será  la  base  para  las  diferentes  ope- 
raciones de  la  Aduana. 

AuT.  84.  Dentro  del  término  de  las  veinte  y  cuatro  horas 
que  sigan  á  la  entrada  del  buque,  á  menos  de  mediar  un  día  de 
fiesta  legal,  presentará  el  Capitán  dos  copias  traducidas  al  espa- 
ñol, de  su  manifiesto. 

Si  lleva  carga  para  más  de  un  puerto,  presentará  en  el  pri- 
mero, además  de  las  dos  copias  arriba  mencionadas,  una  copia  de 
la  carga  parcial  destinada  para  el  mismo. 

Una  de  las  copias  generales  autorizadas  por  el  Administra- 
dor que  contenga  el  informe  de  si  ha  sido  ó  no  certificada  el  ori- 
ginal, será  recojido  por  el  Capitán  para  presentarlo  en  cada  uno 
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de  los  puertos  intermedios  en  que  se  detenga,  para  ser  confron- 
tado (íon  los  parciales  y  servirá  de  base  para  todíis  las  operaciones 
de  Aduanas,  siendo  certiíicado  en  cada  Aduana  intermedia  y 
archivado  en  la  última. 

Después  de  pres(»ntar  el  manifiesto  general  con  sus  copias  en 
el  primer  puerto  de  destino,  el  Capitán  presentará  dos  copias 
parciales  de  la  carga  consignada  ii  ca<la  puerto  en  cada  una  de 
las  Aduanas  ¡ntermedifis. 

AuT.  sr>,  Sj  el  servicio  mcaritimo  de  hospitales,  después  de 
la  visita  dispone  que  el  buque  (juede  en  observación,  se  colocará 
un  Inspector  de  Aduanas  á  bordo,  6  en  una  lancha  á  la  distancia 
que  WMlale  el  servicio  marítimo  de  liospitales,  á  fin  de  ejercer  la 
debida  vigilancia  sobre  el  buque. 

El  manifiesto  se  entregará  al  Insf^ector  General  del  Pueito, 
sin  pérdida  de  tiemj)0,  con  i ntei* vención  del  s(»r vicio  de  hospita- 
les de  Marina,  y  la  obligación  de  presentar  las  copias  se  (empezará 
á  contar  desde  que  el  l)uque  sea  admitido  á  '^libre  platica." 

Art.  so.  Todos  los  ca]>¡t.¿ines  de  buíjues  (jue  entren  en 
puertí),  después  que  entreguen  la  listíi  de  rancho  del  buque,  se- 
gún se  disiK)ne  en  el  Art.  SO,  declaramn  bajo  juramento,  que 
dichiks  provisiones  son  destinadas  exclusivamente  j)ara  el  uso 
del  buque,  sin  que  se  intenten  vender,  ni  tiasj)asar,  ni  aplicar  á 
uso  particular.  Pero,  si  á  juicio  del  Administrador  de  Aduanas, 
aparece  ser  excesiva  la  cantidad  de  dichas  provisiones,  se  pagarán 
los  derechos  correspondientes  sobre  dicho  (*xecso. 

Art.  S7.  Los  manifi(*stos  expresarán  los  consignatarios  ó 
dueños  de  mercancías  que  estén  incluidas  en  él.  Bienqn-e  que 
un  conocimiento  (^sté  hecho  A  la  or<len,  se  hará  constar  así  en  el 
manifiesto,  y  la  i)ersoníi  <iue  se  i)resen te  con  diclio  ccmocimiento 
de  acuerdo  con  el  último  endoso  del  mismo,  se  considerará  como 
consignatario. 

Las  mercancías  consignadas  á  la  orden  de  his  cuíiles  no  se 
ha^'a  hecho  la  debida  entrada  dentro  de  los  tres  días  después  de 
ser  admitido  el  manific^sto,  serán  remitidas  ])or  el  Administrador 
de  la  Aduana,  á  los  Almacenes  de  Orden  (Jeneral. 

Art.  S8.  La  r(\sid(»ncia  d(*l  Capitán  ó  patrón  de  un  buque 
que  entre  en  puei*to,  es  la  residcMicia  ú  oficina  iliA  consignatario 
del  buípie.  Hi  no  hubiese  consignatario  será  la  residencia  ú  ofi- 
cina del  Cónsul  ó  Vicecónsul  de  la  nación  á  que  pertíMíCzca  el 
buque,  y  en  ausencia  de  ambos  será  el  buípie  (jue  manda. 

I^is  (litaciones  ó  notificacioiu'S  (pie  se  dejen  á  bordo  de  su 
buque  ó  á  alguna  i)ersona  (pie  ])ert(Miezca  á  la  oficina  del  consig- 
natario ó  del  Consulado,  tendrá  la  misma  fuerza  legal  como  si  se 
le  hubiese  hecho  al  Capitán  en  ])ersona. 

j^.HT.  8í).  El  Aduiinistraílor  de  Aduanas  ordenará  (pie  se 
colcKpie  en  la  Aduana  en  el  punto  más  visible  una  tablilla  en 
donde  se  exhibirá  al  público  una  lista  del  nombre  del  Capitán  del 
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buque,  y  del  puerto  de  origen  detodoB  los  buques  que  entren  en  el 
puerto,  como  asimismo  la  hora  en  que  hayan  sido  entregados  los 
manifiestos.  Ksta  listíi  estai-á  autorizada  eon  la  firma  del  Ad- 
ministrador de  Aduanas,  y  servirá  como  base  para  calcular  los 
períodos  marcados  en  esüís  ordenanzas,  y  no  se  retirará  hasta 
qne  todas  las  opeíaciones  que  se  relacionen  con  ella  se  hayan 
terminado. 

Art.  90.  No  se  p'^rmitirá  despachar  ningún  buque  para 
ningún  otro  puerto  hasta  que  haya  terminado  su  dí^scarga,  6  hayix 
dado  debida  cuenta  de  ella. 

Art.  91.  Antes  de  la  salida  áo  un  buque  de  cualquier 
puerto,  el  Capitán  entregará  al  empleado  correspondiente  el  ma- 
nifiesto de  ruta  de  dicho  buque,  que  con  especificación  demarcas, 
número  de  bultos  y  descripción  de  su  contenido,  como  también 
los  noml)res  de  los  remitentes  y  consignatarios  y  una  relación  del 
valor  de  cada  consignación  sepanwla,  y  asimismo  los  nombres  de 
los  píusajeros  3^  su  destino.  Entonces  se  permitirá  el  despacho  del 
l>uque.  iVo  se  exportarán  mercancía.s  prohil)idas  ó  de  con- 
trabando. 

SECCMÓN    TERCERA 

Consignatarios 

Art.  92.  VA  consignaüirio  es  la  i>ersona  á  (luien  va  diríjido 
un  buíjue  ó  su  cargamento.  Hay  por  lo  tanto  consignatai'ios  d(» 
buques  y  consignatarios  de  mercancías. 

Art.  9.S.  Los  consignatarios  tanto  del  buque  como  de  la 
mercancía,  puedi'u  síM'virse  de  sus  d(*pendi(Mitrs,  ó  agientes  de 
Aduanas  piíra  las  operaciones  ile  la  misma. 

Kl  dependitMite  deb(M'á  presentar  anl(\s((Ue  S(»  le  pei-mita.  des* 
pachar,  una  autorización  i)or  escrito  de  su  ])rincipal  ó. Jefe,  quien 
en  su  consecuencia,  (iu(^dará  i'esponsabh»  iW.  tocios  los  actos  de 
dicho  d(»i)endicnte  en  el  manejo  de  las  operaciones  de  la  Aduana. 
Se  registrará  dicha  autorizíición  en  un  libn)  (lue  guardará  el  Ad- 
ministraclor  de  Aduanas,  y  tcMulrá  toda  la  fuerza  legal  y  ef<H*tos, 
hasta  que  los  princij)ales  i)idan  su  cancela<*ión  ó  sustituyan  la 
misma  con  una  petición  |>or  escrito  dirigida  al  Administrador 
de  Aduana,  ó  hasta  ((U(*   este  lo   anuh*  j>or  causii  justificada. 

Los  agenti^s  dt»  Aduanas  pueden  junlir  por  escrito  al  Admi- 
nistmdor  de  Aduanas,  la  autorización  para  eji^rcer  como  tales,  y 
al  ser  admitidos,  como  agenti^s  de  Aduana  pi-estarán  fianza  á  sa- 
tisfacción del  Administrador  de  la  Aduana,  por  la  suma  (pie  él 
(hísigne,  y  sus  nombres,  fian/^is  3'  residencias  se  registrarán  en 
un  lilm)  (jue  conservará  el  Administrador  de  la  Aduana,  teniendo 
su  autorización  toda  la  fuerza  h^gal  3^  efecto  hasta  <jue  ]X)r  causii 
justificada,  sea  anulada  por  el  Administrador  de  la  Aduana  ó 
que  las  partes  interesadas  cesen  de  ser  tales  agentes. 
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Art.  94.  El  consignatario  del  buque  ae  considera  que  es  la 
})ersona  nombrada  por  el  Capitán  como  tal  en  el  manifiesto,  y  que 
el  consignatario  de  la  mercíincía  es  el  ([ue  se  nombi-a  en  el  mani- 
ñesto  de  acuerdo  con  los  conocimientos  cuando  están  hechos  á 
nombre  de  determinada  pei*sona;  y  se  considenirá  que  es  la  última 
jiei'Hona  á  cuyo  favor  estén  endosados  dichos  conocimientos  en  caso 
de  venir  la  mercancía  consignada  (i  la  orden.  El  banquero  que 
tenga  en  su  poder  un  conocimiento  como  gjirantía  de  diiiero  ade- 
lantado puede  ti'aspasarlo  por  c^ndoso  al  importador  verdadero. 
Los  agentes  de  compañías  de  seguros  mantimos  serán  reconocidos 
como  consignatarios  de  las  mercancííus  (|ue  hayan  sido  al>andona- 
das  á  la«  Compañíaí^,  y  los  salvadores  de  mercancías  encontradas 
en  buques  abandonados  en  alta  mar,  serán  reconocidos  como  con- 
signatarios. La  pei-sona  designada  puede  admitir  ó  renunciar 
libremente  una  consignación.  Las  renuncias  deberán  hacíci^se 
dentro  de  las  24  horas  después  de  haber  sido  admitido  el  mani- 
fiesto, y  se  dirigirán  oficialm(»nt(í  al  Administrador  de  Aduanas, 
de  lo  conti'ario  se  entenderá  que  la  consignación  ha  sido  admitida. 


(CAPITULO  Vil 
ENT^RAOA  I>lí2  MERCiVNCIAS 

Art.  95.  Toda  mercancía  qiie  se  impoi^tií  debeiVi  ser  deda- 
i*ada  en  la  Aduana  del  Puerto  de  entrada,  bien  sea  i>ara  consumo 
inmediato  ó  á  depósito  bajo  fianza  por  la  pei*sona  (pie  tenga  en 
su  poder  un  conocimiento  como  consignatario,  ó  bien  un  conoci- 
miento endosado  á  su  nombre  por  el  consignatario  que  en  dicho 
docimiento  se  exprese.  El  ban<juero  (|ue  t<Miga  en  su  poder  un 
conocimiento  como  garantía  de  dinero  adc^lantado;  puede  trans- 
ferirlo como  medio  de  endose  al  que  v(u-i fique  la  importación. 
Los  asegui'adores  serán  reconocidos  como  consignatarios  de  las 
mercancíaí?  que  se  les  abandonen  y  los  salvadores  con)()  consigna- 
tarios de  las  mercancías  (pie  encontrasen  perdidas  (mi  el  mar. 

El  consignatario  i[\m  tengit  en  su  poder  un  conocimiento 
girado  á  su  orden  ó  ci^sionarios,  puede  transferirlo  á  cualquier 
p(^rsona  que  legalmente  pueda  hacer  las  declaraciones  reíjueridas 
en  la  entrada,  y  al  tenedcn*  de  un  conocimiento  girado  en  blanco 
•*á  la  orden"  y  endosiido  por  el  eníbarcador  ó  consignador,  puede 
hacerla  entrada  de  las  mercancías  (pie  en  a^piel  se  (»s|k»c  i  liquen. 

Siempre  (¡ue  debido  á  la  evidencia  cpuí  resulte  de  la  fa.ctura  ó 
del  conocimiento,  ó  bien  (jue  se  trate  de  corredores  de  Aduana  y 
remitentes,  por  (ionocerse  el  ramo  de  negocios  á  que  se  dedican 
las  partes  que  hacen  la  entrada,  tenga  el  Administrador  motivos 
para  creer  que  los   consignatarios   que  ai^arecen   en  el  conoci- 
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miento  son  en  realidad  agentes  int^^rmediarios  j)ai'a  la  entrega  de 
las  mercancías  al  consignario  definitivo  6  al  diieíio  real,  será 
necesario  al  luií^ei-se  la  entrada  formalizar  una  relación  de  los 
nombres  de  esos  consignatarios  definitivos,  para  lo  cual  se  exigirá 
fianzíi  hasta  que  sea  ])resentada  la  declanicion  del  dueño  6  impor- 
tador verdadero;  y  los  Adniinistrad(n'es,  siempre  que  lo  consideren 
oportuno,  ptHlimn  íi  dichos  c(msignatarios  delniitivos  las  cuentas 
de  venta  correspondií^ites  a  la  importación,  que  puedan  existir 
en  su  i)oder. 

Toda  mercancía  importíida  con  intiMito  de  ser  d(\scargada, 
incurre  en  derechos  desde  la  Ih^gada  del  buque  imix>i'tador  al 
puerto  de  entrada. 

Art.  90.  Líis  mercancías  (pie  vienen  consignadas  (i  distintos 
consignatarios  en  el  manifiesto,  no  podrán  englobai-se  en  una  sola 
entrada,  y  será  nec(».síirio  expresar  en  cada  entrada  la  iiartida  ó 
pai'tidas  del  manifi(\sto  correspondientes  á  las  mer(»ancías  de  refe- 
rencia. Se  entiende  por  ])artida  d(»l  manifiesto  la  relación  nume- 
rada y  consecutiva  de  bultos  y  mercancías  (pie  hacxi  el  C^apitán 
delbiHpie  en  su  manifi(\sto  jmia  cada  (*onsignatario. 

Las  declanicion<^s  serán  numeradas  c(msc(»utivamente  jK>r 
años  fiscal(\'^,  y  se  anotará  en  los  manifiestos,  frent(»  á  cada  juirtida 
respectiva,  la  exactitud  de  la  (confronta  entre  la  dí^claración  y  el 
manificísto,  verificada  por  (*1  corrt\spondiente  empleado  de  la 
Aduana. 

I  jas  entradas  se  hai*án  en  un  pliego  entero  de  pai)el.  Si 
uno  no  fuere  suíiciente,  se  añadirán  los  ]>li(*gos  interiores  (pie  al 
efecto  se  r(Hiu¡(*ran,  }'  todos  (^llos  s(M*án  debidamente  autorizíidos 
por  el  I)e[)artamento  corn^spondiente  de  la  Aduana.  Se  harán 
por  duplicado,  excepto  en  los  casos  de  entrada  á  depósito  ó  inme- 
diato tiansporte  (»n  cuyos  (^asos   (beberán   hacci'sí»  por  tri})l¡(ado. 

Art.  97.  En  las  entradas  á  (pie  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior, los  címsignatarios  ex])ivsarán  lossiguienti^s  datos: 

1.  Nombre  (1(^1  biuiue  y  de  su  Ca])itán,  clase  y  nación  á  (pie 
pertenece. 

2.  El  Pueito  ó  Puertos  de  donde  proíH'de. 

;3.  El  nombre  de  la  p(*i'sona  á  quien  viene  consignada  la 
mercancía. 

4.  El  núuKM'o  y  partida  d(*l  manifiesto. 

5.  El  nómero  de  Imltos,  clase,  números,  marca,  d(^scripci()n 
ó  relación  de  si  tieiuní  marcas  ó  no. 

().  El  niim(»r()  y  la  letra  d(*  la  partida  (\o\  A  rancia  bajo  la 
cual  cada  artículo  adeuda  derechos. 

7.  El  nüm(»ro,  clase,  cantidad  y  calidad  de  las  mercaiu»ías 
en  los  pesos  y  medidas  que  (l(*signa  lú  Arancel.  La  descri]>ci(m  de 
aida  artículo  será  suficiente  para  servir  de  base  á  la  clasificación. 

8.  El  peso  bruto  y  neto  de  cada  artículo. 
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9.  Debe  exprevsarse  también  la  calidad  y  jíeso  de  las  mercan- 
oía-s  que  i>a.gan  divei-sos  derechos  ])ajo  el  Anmcel. 

10.  El  valor  detallado  de  las  raereíincías. 

IL  La  fecha  y  la  firni<a  de  la  paH(»  int(»resada.  Tjü  declara- 
ción ant<^s  de  poder  ser  admitida  se  jiistificam  mediante  juramento 
del  consignatario  ó  dueño,  en  la  forma  siguiente: 

DECLAKACIÓN    Y  .TIRASIEXTO    DEL  CONSIGNATARIO,     IMPüUTAIH)K    Ó  AGENTE. 

Yo  si>leiiiiu>  y   venlaitcramento  jnm  6  afirruo   que  la  factura 

y  conocimiento  que  presento  fii  esta  fwha  al   Administrador  de 

Hon  los  verdaderos  y  línicíos  conociniientí»s  y  facturas  que  he  recibido  de  todos  los 

efectos,  géneros  y  mercancías  imiwrtadas  en  el del  cual 

es  Capitíin,  procedente  de por  cuenta  de  las  }H*i-sonas  ix)r 

quienes  estoy  autorizado  para  hacer  las  entradas  de  l.as  mercancías  referidas;  que 
dicha  factura  y  el  conocimiento  se  hallan  en  el  estado  en  qiu?  realmente  fueron 
recibidos  j>or  mí,  3-  (jue  no  sé,  ni  creo,  que  exista  ninguna  oti*a  factura  ni  cono- 
cimiento de  dichos  efectos,  géneros  y  mercancías;  que  la  declaniciún  prest^ntada 
en  esta  fecha  al  Administratíor  contiene  la  relación  justa  y  verdadera  de  dichos 
efectos,  géneros  y  mercancías,  de  acuenlo  con  dicha  factura  y  dic.hotH)n(X'imiento; 
qnenadaha  sido' por  mi  part^,  ni  á  mi  saber  por  parte  de  ninguna  otra  persona, 
ha  sido  ocnlta<lo  ó  suprimido,  de  cuyas  resultáis  jmdiera  ser  defraudadla  la 
Isla  de  Cuba  de  parte  alguno  de  h>s  derechos  (jue  legal  mente  le  corrcsiKUiden 
por  esos  efectos,  gi'nems  6  mercancías,  y  que  si  en  algún  tiempo  á  partir 
destle  esta  fecha,  descubriere  yo  algún  error  en  dicha  fa<^tura  ó  en  la  relación 
rendida  en  esta  fecha  de  dichos  efectos,  géneros  y  nuMcancías,  ó  si  recibo  otra 
factura  de  los  mismos,  daré  fíonocimienfco  de  ello  inmediatamente  al  Administra- 
dor del  Distrito^  además,  solemne  y  verdmleramente  juro   (ó  afirmo)  que  á  mi 

mejor  saber  y  ent-ender (insértese  el  nombre  y  residencia  del  dueño 

o  dueños)  es  (ó  son)  el  dueffio  (ó  duefios)  de  los  eftrtos,  géneros  y  mercancías 
f|ue  se  expresan  en  la  adjunta  declaración;  (jue  la  factura  «jue  en  la  actualidatl 
presento  demuestra  el  cowsto  actual  (si  fuesen  comprados)  ó  precio  lleno  de  plaza 
(si  fuesen  de  otm  modo  obt<*n¡dos)  en  la  épo<\i  (ó  ép«H'as)  y  lug?ir  (ó  lugares) 
cuaiKlo  y  donde  fueron  obtenidos  (según  el  caso)  de  los  referi<los  efectos,  géneros 
y  mef cancías,  con  todos  sus  gastos  y  no  otros  ó  descuento  diferente,  prima  ó  re- 
baja, más  que  aíjuellos  í|ue  realmente  haya  obtenido. 


Personalmente  comi^areció  ante  mí,  en  el  lugar  y  fecha  antes  mencionadas, 
•á  quien  cono/xío  ser  la  pei-sona  nombrada,  t{\ie  ha  hecho  y  suscrit<i 


la  declarrción  cjue  antíK'ede. 

iSellado  con  mi  sello  oñcial  y  suscrito  con  mi  ñrma,  en  la  ft»cha  antedicha. 


Xofariü  Públiro. 

DECLARACIÓN  Y  JCRAMENTO  DEL  OCEÑO  EX  CASO  DE  QCE  LAS  MERCANCÍAS 
HAYAN  Sino  REALMENTE  COMPRADAS. 

Yo, solemne  y  verdaderamente  juro  (ó  afirmo)  que  la  decla- 
ración  (ine  presento  hoy  al  Administrador  de —contiene  una  exacta 

y  verdatlera  relación  de* tíKlos  los  efectos,   géneros  y  mercancías   importadas  por 

mí  (ó consignadas  por  mí)  en  el del  cual es  Capitán, 

procedente  de—— que  la  factura  que  preseut<»  contiene  una  relación  fiel 
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y  exaota  del  costo  a^ítual  de  dichos  efectos,  géneros  y  mercancías  de  todos  los 
gastos  originados  inclusos  los  de  compra,  acarreto,  Manijneo,  tinte,  vestidura  ó 
confección,  acabado  de  mano,  cubierta  y  em^mque,  sin  oti*o  descuento,  retwijo  ó 
prima  nuls  que  las  obtenidas  actimlmont<^  por  dichos  efectos;  cjue  no  sé,  ni  creo 
que  exista  otra  factura  ni  otro  conocimiento  que  los  que  ahora  he  presentado,  los 
cuales  se  hallan  en  el  mismo  estado  en  que  los  he  recibido.  Y  además,  solemne 
y  verdmleramente  juro  (ó  atinno)  que  en  dicha  declai-ación  y  factura  no  he  ocul- 
tado ni  suprimido  nada  de  cuyas  resultas  la  Isla  de  Cuba  pueda  ser  defraudada 
de  parte  ninguna  de  los  derechos  <|ue  legalmente  adeudan  dichos  efectos,  géneros 
y  mercancíiu?;  y  que  si  en  alguna  épíK-a  d«stle  hoy  en  mlelante,  descubro  alcún 
error  en  dicha  factura  ó  en  Lt  relación  que  ahora  s<^  presenta  de  dichos  efectos, 
géneros  ó  nuTcancías,  ó  si  recibiese  cualquier  otra  fMctura  de  los  mismos,  daré  en 
seguida  conocí mient<i  de  ello  al  Adnnnistrador  del  Distrito. 


Compareció  personalnu-nte  ant-í'  mí,  vn  el  lugar  y  fecha  antes  mencionados, 
el  infrascrito á  <|uien  conozco  y  que  suscribió  la  anterior  de- 
claración. 

Sellado  con  mi  sello  oficial  y  suscrito  con  mi  íirma,  en  la  fecha  arrilja 
mencionada. 


Nolario  Público. 

Siempre  ([ue  á  satisfacción  del  Adiuinistrador  de  la  Aduana 
se  deimiestre  que  el  eonsignatario  por  causa.  <le  ausencia  pi'ovisio- 
ual  6  enfermedad,  no  ])U(Hla  haeer  [)ersona] mente  la  entrada  de 
sus  mereaiicías,  puede  ser  representado  j)or  un  agente  debida- 
mente autorizado  \)ov  ]>()der,  entregado  al  Administrador  de  la 
Aduana  y  diclio  agente  podrá  hacíu*  la  entrada  y  verifiear  las 
demás  transíU'cion(\s  necesarias  y  coneernientes  á  ella.  En  el  e;i,so 
de  hacerse  una  entrada  en  esa  foi'ma,  por  un  agente  provisto  de 
poder,  el  consignatario  6  prineipal  de  maneomum  eon  el  agente, 
será  responsable  de  todos  los  actos  coneernientes  á  la  entrada  y 
despa<*ho  de  las  mercancías  y  de  todos  aquellos  (jue  conti'a vengan 
lo  dispuesto  en  el  artículo  221. 

Un  juramento  falso,  en  relación  eon  la  declanieión  de  mer- 
eaneías,  estará  sujeto  á  las  penalidades  y  (»astigos  (pie  determinan 
las  leyes  del  país  ]>or  o\  delito  de  perjurio. 

Xo  se  admitirán  declaraciones  enmendadas  ó  eon  ras{>aduraí«, 
•ni  se  admitirá  otra  factura  ([ue  la  original,  firmada  por  el  fabri- 
cante, productor  ó  vendedor  de  la  mercancía.  I^as  facturas  debe- 
rán estar  hechas  en  un  papel  fuerte  y  durable,  escritas  de  un 
modo  legible  y  en  una  sola  cara  del  píipel  con  tinta  indeleble.  Re 
harán  por  du})licado,  excepto  en  los  casos  de  entrada  á  depósito  ó 
inmediato  trasporte:  en  los  cuales  se  harán  por  triplicado. 

(Hiando  las  hojas  princii)al  y  duplicada  no  concuerden  exac- 
tamente, el  empleado  de  la  Aduana  encargado  de  la  revisión,  dará 
aviso  al  declarante,  á  fin  de  que  presente  su  declaración  correcta, 
sin  que  se  prolongue  el  plazo  (¡xw  para  (^llo  se  prescriln?  en  las 
presentes  Ordenanzas. 
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Art.  98.  Todas  lan  declaraciones  que  se  presenten  á  la 
Aduana  irán  acompañadas  de  los  documentos  siguientes: 

1 .  El  conocimiento  original  6  conocimiento  que  comprenden 
las  mercancías  declaríMia-^,  cx)nsi|a^ia(las  6  debidamente  endosadas 
al  impí)rtador. 

2.  Las  factui-as  expresando  detalladamente  las  mercancías 
declaradas,  el  número  de  bultos,  sus  marcas,  peso  bruto  y  peso 
de  adeudo,  clase,  contenido  detallado,  materia  de  que  se  compo- 
nen, pre<*ios  detallados  y  valor  total,  incluyendo  relación  de  los 
gastos  origimwlos  por  la  meivancía  hasta  el  momento  de  estar 
envasada  y  lista  pam  su  embarque  á  Cuba. 

3.  El  permiso  de  consumo,  debe  corresponder  á  la  decla- 
ración. 

Art.  99.  Todas  las  mercancías  (|ue  se  importen  deberán 
facturarse  en  la  moneda  del  lugar  ó  país  de  donde  sea  importada., 
y  en  casos  de  c*ompra,  en  la  cíase  de  moneda  en  que  se  haya 
verificado  el  pago. 

Para  los  efectos  de  la  imposición  de  los  derechos,  la  clase 
de  moneda  que  exprese  la  factuí^  se  reducirá  á  la  de  los  Estados 
Unidos,  al  tipo  de  valor  de  monetla«  extiunjeras,  según  se  esta- 
blezca por  el  Secretario  del  Tesoro  de  las  Estados  Unidos,  los 
días  primeros  de  Enero,  Abril,  Julio  y  Octubre  de  cada  año. 
La  fecha  de  la  factura  servirá  para  indicar  el  tijK)  de  valoración 
de  la  moneda.  • 

\o  habiendo  sido  declarado  en  esa  forma  el  tifx)  del  valor 
de  una  moneda  extranjera,  cualquiera  factura  (jue  exprese  esa 
moneda  tiene  que  estar  acompañada  de  un  certificado  consular 
que  exprese  su  valor  en  el  tipo  de  pt\sos  oro  (standard,)  de  los 
Estados  Unidos. 

I^  moneda  de  oro  que  determine  el  Ai-ancel  de  Aduanas  para 
los  Puertos  de  la  Isla  de  Cuba  como  aceptable  para  el  pago  de 
derechos,  será  recibida  por  el  valor  que  señala  dicha  tarifa  en 
cantidades  ilimitadas. 

Los  pesos  plata  de  los  Estados  Unidos  que  no  sean  los 
**trade  dollai-s,"  y  los  pesos  (al  valor  ñjado  al  peso  en  el  Arancel 
de  Aduanas  para  los  Pueiiios  de  la  Isla  de  Cuba)  se  recibirán  en 
pago  de  derechos  en  sumas  ilimitadas. 

La  plata  acuñada  fraccionaria  de  los  Estados  T' nidos  se 
recibirá  en  pago  de  derechos  en  cantidades  que  no  excedan  de  810 
en  cada  pago,  ó  la  plata  Española  fraccionaría  acuñada  en  canti- 
dades que  no  excedan  del  importe  eciuivalente  á  la  de  los  Estados 
Unidos  según  lo^  tipos  fijados  en  el  Arancel  de  Aduanas  para  los 
Puertos  de  la  Isla  de  Cuba. 

Art.  100.  Los  valores  de  mercancías  importadas  sujetas 
á  derechos  ad  valorem  y  los  derechos  que  se  impongan  y  que  sean 
regulados  de  cualquier  modo  por  su  valor,  serán  con  arreglo  al 
precio  verdadero  en  plaza  6  precio  al  por  mayor  de  tales,  mer-. 
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candas,  como  se  compraban  y  vendían  en  cantidades  corrientes 
al  por  mayor  en  el  momento  de  exportarse  á  la  Isla  de  Cuba,  en 
los  mercados  principales  del  país  de  donde  sean  importadas»,  y 
en  la  condición  en  que  dicha  mercancía  se  compra,  y  se  vende  allí 
para  exix)rtar  á  la  Isla  de  Cuba  para  su  venta,  incluyéndose  el 
valor  de  todos  los  cartones,  cajas,  huacales,  cajones,  sacos  y 
cubiertas  de  (uialquier  clase,  y  todos  los  demás  costos,  recai-gos 
y  gastos  necesarios  pai'a  poner  la  mercancía  envasada  y  listái 
para  ser  embjircada  á  la  Isla  de  Cuba. 

Abt.  101.  Los  Administmdores  harán  un  examen  preli- 
minar de  todas  las  dedaniciones  de  impoi-tación  de  mercancíaí^ 
y  siempre  (^ue  las  encímtniren  inexac^tas  6  incompletas,  ya  sea 
en  la  descrii)ci6n  de  los  artículos,  ya  sea  por  omisión  de  las  debi- 
d¿is  cantidades  ó  valores  ó  por  algún  error  aparente  en  el  cuerpo 
de  la  declaración,  exijirán  la  rectificación  correspondiente  ante^ 
de  aceptarla. 

Art.  102.  Los  Administradores  considei'arán  el  país  en 
donde  se  facturó  la  mer(»ancía  imj)oii:ada  como  el  país  de  donde 
la  misma  ha  sido  imi)()rtada,  y  dispondrán  que  todas  las  decla- 
raciones de  mercancías  importadas  expresen  igualmente  el  país 
y  lugar  donde  se  f(H'hó  la  factura  y  el  Puerto  donde  se  verificó  el 
embarque  final,  como  asimismo  la  nacionalidad  y  fuerza  motriz 
del  buque  en  que  se  importó  la  mercancía. 

Art.  108.  Toda*  factura  ha  de  representar  un  embarc|ue 
distinto,  á  un  consignatario  ó  firma  de  consignatarios  por  cada 
buque.  Si  por  (*ausa  de  accidente,  ó  por  no  habei-se  emliarcado 
no  llegase  una  p¿irte  de  la  mercancía,  podrá  usiirse,  para  hacer 
la  entrada  de  los  bultos  restantes  un  extracto  de  la  factura 
original,  certificada  por  el  Administrador;  pero  no  sei'á  permiti- 
do el  engloliar  consignaciones  diferentes  en  una  sola  factura. 

Art.  104.  Ninguna  mercancía  cuyo  valor  exceda  de  cien 
pesos, — á  excepción  de  los  efeetos  pei*sonales  que  traigan  los 
pa.sajeros  se  aceptará  en  declaración  sin  su  correspondiente 
factura,  á  menos  que  el  importador  lo  pida  bajo  juramento,  de- 
mostrando íjue  no  le  es  posible  presentar  dicha  factura.  La  de- 
claración jurada  irá  acompañada  de  una  declaración  de  valor,  ó 
factuní  pro  forma,  la  cual  se  justificará  por  declaraeión  en  la 
forma  siguiente: 

SOLICITrn  para  el  despacho  de  efectos  sin  FACTITRA. 


Al  AdminiíStnidor  de  la  Aduana^  Puerto  de  - 


Yo de   la  razón   social  de por  la  presente  solicito  bajo 

jnramento  entrar  sin  factura importados  por en  el 

de ... 

El  fundamento  de  la  presente  solicitud  es  que  no  se  recibió  factiim  al^na 
de  l&s  mercancías  arriba  descirftas;  que'lascansa^^  piara  nó  baber  recibídp  tales 
facturas  son,  á  mi  leal- saber,  información  y  entender,  las  siguientes—  -= — *- 
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Y  los  precios  expresados  en  la  adjunta  relación  demuestran  el  verdadero 
costo  ó  el  valor  en  mercado  extranjero  de  los  mercancías  comprendidas  en  la 
misma  á   mi  leal  saber,  información  y  entender. 

Firmado 


Jurado  ante  mí hoy- 


El  Administrador  hará  im  examen  cuidadoso  del  caso  y 
exigirá  la  presentación  de  todas  aquellas  pruebas  fehacientes  que 
contribuyan  á  fijar  el  valor  de  la  importación,  no  permitiendo 
que  se  haga  entrada  de  mercancías  cuyo  valor  pase  de  SI 00,  con 
arralo  á  esta  disposición,  á  menos  que  tenga  la  seguridad  de 
que  el  no  haberse  presentado  la  factura  fué  debida  á  causas  que 
están  fuera  del  alcance  del  importador,  y  se  exigirá  de  éste  el 
que  preste  una  fianza  para  la  presentación  de  ima  factuni.  La 
penalidad  que  se  fijará  por  la  falta  de  cumplimiento  de  esta 
disposición  será  el  pago  del  doble  de  los  derechos  aproximados, 
ó  si  la  mercíancla  fuese  libre  de  derechos,  la  cantidad  de  $100. 
Cuando  se  reciba  la  factura  se  confrontaní  con  la  declaración,  y 
si  resultare  adeadai'se  algún  derecíio,  so  proí*edei*á  á  su  cobro. 
Las  disposiciones  de  la  ley  con  respecto  á  imposición  de  pena- 
lidades por  valoración  de  menos,  son  igualmente  aplicables  en 
los  casos  de  facturas  proforma;  pero  no  se  hai-á  devolución  de 
derechos  cuando  una  factura  original  consigne  iin  valor  más  bajo 
que  el  marcado  en  la  factura  proforma. 

Art.  105.  Todas  las  mercancías  deberán  estar  envasadas 
de  manera  que  sea  fácil  su  examen  y  aforo,  y  las  cajas  interiores 
tendrán  su  contenido  marcado  con  toda  claridad.  T^as  mercan- 
cías que  no  estén  envasadas,  como  se  previene  en  este  artículo, 
quedarán  detenidas  para  sufrir  un  reconocimiento  especial. 

Art.  106.  Los  efectos  que  resulten  declarados  de  una  ma- 
nera fraudulenta,  ya  sea  en  su  valor,  cantidad  ó  carácter  serán 
decomisados  por  el  Gobierno;  y  los  efectos  que  hayan  sido  objeto 
de  intento  de  importación  en  Cuba  sin  haber  sido  previa  y  debi- 
damente declarados  y  tramitado  su  despacho  en  la  Aduana,  serán 
decomisados  y  confiscados. 

Art.  107.  Todos  los  efectos,  géneros  ó  mercancías  que  no 
hayan  sido  declarados  dentro  de  los  noventa  días  desp\iés  de  la 
fecha  de  su  importación,  serán  vendidos  en  publica  subasta  por 
orden  del  Administraílor  de  las  Aduaníis  de  Cuba  con  la  apro- 
bación del  Gobernador  Militar,  y  previo  aviso  al  público  duiante 
cinco  días,  que  se  fijará  en  lugar  visible  del  Puerto. 

Se  previene,  que  el  períoíío  de  noventa  días  puede  ampliarse 
por  el  Administrador  de  las  Aduanas  de  Cul)a,  á  un  plazo  que  no 
exceda  de  seis  meses,  á  contar  desde  la  fecha  de  la  importación, 
siempre  que  al  efecto  se  le  expongan  buenas  y  suficientes  razo- 
nes, si  es  que  á  su  juicio  los  intereses  del   Gobierno  permiten 
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dicha  ampliación.  El  producto  do  dicha  venta  se  reservara  por 
espacio  de  diez  días  en  espera  de  reclamación  del  importador  y 
después  de  deducii-se  el  importe»  de  los  derechos  coiTespondient<*8 
adeudados  por  los  efectos  y  todos  los  demás  gastos  de  Almacenaje 
y  venta.  Y  se  previene  además:  (¿ue  las  autoridades  de  la 
Aduana  pueden  destruir  todo  talmcío  en  rama,  (jue  no  haya  sido 
reclamado  al  terminar  el  período  (»oncedido  pjira  su  declaración, 
siempre  que  el  Administrador  de  la  Aduana  t<*nga  la  seguridad 
de  que  el  producto  de  la  venta  de  dicho  artículo  no  alcanza  á 
cubrir  el  importe  de  los  derechos. 

Art.  108.  Todas  las  mercaiuúas  decomisadas  y  ciniiiscjKlas 
seráxL  vendidas  en  la  misma  forma,  y  el  producto  de  dicha  venta, 
después  de  deducidos  todos  los  recargos,  será  entregado  al  Admi- 
nistrador ú  otro  empleado  de  Aduana  que  esté  <leb¡damente 
designado  al  efecto. 

8e  previene,  que  las  auUiridades  d(»  la  Aduana  pueden  des- 
truir el  tabaco  en  rama  que  se  halle  decomisado  ó  couñscado,  á 
fin  de  impedir  su  venta  en  menos  valor  de  lo  que  importen  los 
derechos  señalados  por  el  Arancel. 

Art.  109.  Liis  mercaiicías  depositadas  en  los  Almacenes 
de  Orden  (ienenil  y  las  cuales  puexlan,  en  opinión  del  Adminis- 
trador, ya  por  depreciación  en  el  valor,  ya  por  averia,  derrame 
íi  otius  causas,  resultar  insuficiente  su  valor  al  venderse  en  pú- 
blica subasta  jmra  pagar  los  derechos  de  almacenaje  y  demás 
impuestos  que  le  (correspondan  si  se  permitiese  su  permanencia 
en  Almacén  durante  el  tiempo  prescrito  por  las  Oixlenanzas, 
serán  vendidas  en  pública  sul)asta  después  de  anunciai'se  aí 
público,  según  antes  se  expresa.,  durante  no  menos  de  tres  días  ni 
más  de  seis,  según  lo  disponga  el  Administrador  y  del  producto 
se  dispondrá  y  se  dará  cuenta  como  en  el  caso  de  una  venta 
corriente  de  efectos  no  reclamados,  excepto  que  en  el  caso  de 
efectos  abandonados  no  se  devolverá  ninguna  parte  del  producto 
al  dueño  de  las  mercancías. 

Art.  110.  Del  producto  obtenido  de  dichas  ventas  de  efec- 
tos Almacenados,  se  pagarán  los  gastos  siguientes  en  el  orden 
que  se  enumeran. 

1 .  (xastos  de  aforo,  anuncio  y  venta. 

2.  Derechos,  al  mismo  tipo  que  si  la  mercancía  hubiese  sido 
extraída  para  el  consumo. 

3.  Todo  otro  gasto  que  puedan  adeudar  esos  efectos  á  las 
Aduanas  de  Cubíi. 

4.  Cualquier  cantidad  (jue  se  adeude  por  flete  del  viaje  de 
importación,  de  cuyo  adeudo  se  haya  dado  el  debido  y  oportuno 
aviso  en  la  forma  que  más  adelanta  se  determina. 

5.  El  Almacenaje  y  demás  impuestos  ó  gastos  (»n  que  pue- 
dan incurrir  los  efectos. 

En  el  caso  de  hallai'se  los  efectos  depositados  en  Almacenes 
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públicos,  los  costos  de  almacenaje  serán  satisfechos,  del  producto 
de  la  venta,  inmediatamente  después  de  los  gastos  de  la  misma. 

No  se  harán  concesiones  á  los  efectos,  géneros  y  mercancías, 
por  avería  que  hubiesen  sufrido  durante  el  viaje  de  importación, 
al  estimarse  y  liquidarse  los  derechos  correspondientes,  pero  el 
importador  puede,  dentro  de  los  diez  días  después  de  hacer  la 
declaración,  abandonar  el  todo  ó  parte  de  los  efectos,  géneros  ó 
mercancías  incluidas  en  una  factura,  quedando  relevado  del  pago 
de  los  derechos  d(»  la  parte  que  se  haya  abandonado. 

Se  previene,  que  la  parte  que  se  aliandone  habrá  de  llegar  al 
diez  por  ciento  ó  más  del  valor  total,  ó  cantidad  de  la  factura, 
y  la  propiedad  al)andona(bi  será  vendida  en  pública  subasta,  ó 
de  cualquier  otra  manera  por  cuenta  y  crédito  de  la  Isla  de  Cuba 
de  acuerdo  con  las  disposiciones  que  el  Gobernador  Militar  tenga 
á  bien  dictar  en  tal  caso.  Todas  las  mercancías  que  en  esUi 
forma  sean  abandonadas  por  su  importíidor,  deberán  ser  entrega- 
das por  el  mismo  en  el  lugar  del  puerto  de  llegada,  que  le  desig- 
ne el  Jefe  principal  de  la  Aduana;  y  de  no  cumplir  el  importador 
la  oi-den  del  Administnulor  relativa  á  ello  éste  dispondrá  de  la 
mercancía  abandonada  por  cuenta  dé  dicho  impoi*tador. 

Abt.  111.  No  será  importada  en  Cuba  ninguna  mercancía 
en  buque  de  menos  de  treinta  toneladas— capacidad  bruta — bajo 
pena  de  confiscación. 

Art.  112.  Presentada  ([ue  scéi  una  declaración  y  encon- 
trándola correcta,  se  admitirá,  siendo  debidamente  numerada  y 
confrontada  con  el  manifiesto.  Asimismo  serón  confrontadas  la 
factuní  ó  facturas  y  los  conocimientos. 

Las  declaraciones  se  anotarán  en  un  registro  en  el  que  se 
hará  constar  el  número  de  la  hoja,  el  del  manifiesto,  la  partida, 
el  nombre  del  buque,  el  pueii)o  de  procedencia,  y  el  nombre  dol 
consignatario. 

Tomada  nota  de  las  declaraciones,  se  harón  relaciones  de  las 
que  correspondan  á  los  muelles,  almacenes  de  vistas  y  departa- 
mentos de  almacenes  do  fianza  á  fin  de  que  las  hojas  sean  entre- 
gadas á  los  Jefes  respectivos  obteniendo  recibo  de  ellas;  y  dichos 
Jefes  de  Dex)a.rtamento,  antes  de  procedei^se  al  aforo,  harán 
inscribir  las  declaraciones  en  un  libro  registro  (^ue  con  tal  objeto 
se  llevaró. 

Art.  113.  Cuando  sea  renunciada  una  consignación,  ó  no 
pueda  encontrarse  al  consignatario  designado  por  el  Capitán  ó 
aquél  haya  fallecido  sin  dejar  quien  lo  reemplace,  ó  cuando 
ocurra  el  caso  de  cargamentos  consignados  ^^á  la  orden"  no  se 
presentase  nadie  como  consignatario  dentre  del  plazo  marcado 
por  las  presentes  Ordenanzas,  el  Administrador  de  la  Aduana 
ordenaró  que  sean  almacenados  los  bultos  por  cuenta  del  Capi- 
tán, y  remitiró  los  documentos  y  todos  los  informes  que  se  rela- 
cionen con  el  cargamento — según  se  dispone  en  el  Artículo  97 — 
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y  todos  los  demás  datos  que  puedan  obtenerse,  al  Cónsul  ó  Vice- 
cónsul de  la  nación  del  remitente,  si  éste  fuere  extranjero  6  al 
Gobernador  General  de  la  Isla,  si  fugse  Americano,  á  fin  de  que 
dicha  autoridad  nombre,  de  acuerdo  'con  lo  presen  tu  en  el  C-ódigo 
de  Comercio,  algún  comerciante  de  resjjonsabilidad  que  i^eem- 
place  al  consignatario. 

Be  igual  mancipa  el  Cónsul  ó  Vi(íe  Cónsul  ó  el  Comerciante  á 
(juieu  se  nombrase  será  considerado  como  dueño  de  las  mercan- 
cías y  como  tal  podrá  liac^r  la  declaración  de  ellas  dentro  de  lo» 
plazos  prescritos. 

En  el  caso  de  que  dichos  plazos  hubiesen  expirado  sin  pre- 
sentarse persona  autorizada  á  despachar  los  efectos,  éstos  serán 
considerados  como  de  abandono. 

Art.  114.  Siempre  que  el  Administrador  de  la  Aduana 
reciba  notificación  en  debida  forma  relativa  á  derecho  de  reten- 
ción j)or  flete  no  satisfecho  de  alguna  mercancía  importada, 
rehusará  hacer  entrega  de  ésta,  hasta  ([ue  haya  sido  satisfecho 
dicho  derecho  de  retención. 

Toda  persona  que  reclamare  derecho  de  retención  por  flete 
de  efectos  importados,  que  se  encuentren  en  poder  del  Adminis- 
trador, deberá  presentar  á  éste  ó  á  su  delegado  una  relación  de- 
tallada de  los  efectos,  bultos,  marcas  y  número,  el  Almacén  donde 
se  hallen  depositadlas,  el  nombre  de  los  dueños,  importadores  ó 
consignatarios  y  el  buque  por  el  cual  fueron  importados;  la  fecna 
de  llegada  de  los  efectos  y  el  importe  de  la  reclamación.  Esta  ha 
de  presentarse  firmada  por  el  reclamante  ó  su  Agente  autorizado 
en  forma,  y  justificada  por  declaración  jurada.  Xo  podrá  ser 
aceptada  por  el  Administi'ador  del  primor  pueiio  de  llegada  una 
reclamación  de  derecho  de  retención  relativa  á  efectos  declai'ados 
á  trasporte  inmediato  sin  aforo,  pues  tienen  (]ue  i>resentarse  al 
Admini.strador  del  Puerto  do  destino. 


CAPITULO   VIII. 
DESCARGA  DE  MERCaXCIAS. 

Art.'  115.  La  descarga  de  un  buíiue  se  permitirá  por  el  Ad- 
ministrador después  que  dicho  buque  haya  hecho  su  entibada  co- 
rrespondiente en  la  Aduana. 

I^i  carga  para  su  inmediata  entrega  podrá  ser  descargada 
inmediatamente  después  (|ue  se  haya  concedido  el  permiso  de 
descarga,  en  los  muelles  y  en  h^s  Almacenes  (jue  se  hayan  desig- 
nado por  el  Administrador  con  ese  objeto. 

Dicha  descarga  se  efectuará  bajo  la  inspección  de  los  ins- 
pectores que  á  ese  objeto  hayan  sido  destinados  ]>or  el  Inspector 
General  del   Puerto  y  la  responsabilidad  del  Capitán  ante  la 
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AduADH  no  cesará,  hasta  que  las  mercancías  hayan  sido  entrega- 
úñs  á  los  consignatarios  ó  se  haya  posesionado  de  ellas  el  Admi- 
nistrador, 6  hasta  que  las  mercancías  que  hayan  de  examinarse  y 
aforarse  en  el  Almacén  de  Vistas  no  hayan  ingresado  en  dicho 
Almacén.  El  consignatario  del  buque  será  siempre  responsable 
de  cualquier  falta  6  deficiencia  que  pueda  resultar  en  la  descarga. 
Todas  las  mercancías  que  se  descarguen  y  por  las  cuales  el 
Ins|H*i*tor  encargado  de  las  mismas  no  haya  recibido  permiso  de 
entrega,  del>erán,  al  expirar  el  plazo  concedido  por  el  Adminis- 
trador para  <[uc  x>ennanezcan  cu  el  muelle,  ser  enviadas  al  Alma- 
cén de  Orílen  General.  El  almacenaje  y  demás  gastos  en  que 
incurran  dichas  mercan<*ías  serán  abonados  por  el  dueño  6  con- 
signatario <le  ellas  y,  en  los  casos  de  ser  vendidas  como  **no 
reclamíMlaí^, "  por  los  productos  de  dicha  venta.  La  descarga 
deliera  efectuai-se  en  el  número  de  días  fijados  en  estas  Ordenan- 
zas y  no  delx»rA  exceder  de  ellos  sino  en  casos  especiales.  Cuando 
exista  i'Hiisa  justificada  para  ello  y  basado  en  ella  se  haya  solici- 
tado del  Administrador,  éste  podi*á  conceder  una  prórroga  para 
la  descai'gíi. 

Akt.  lir».  El  Aduiinistiudor  se  |K)sesionará  de  todas  las 
mercancla.s  p<jr  las  cuales  no  se  haya  presentado  declaración  al- 
guna después  de  los  diez  días  de  su  llegada  al  puerto,  colocán- 
dolas en  almacén  y  disponiendo  de  ellas  como  de  mercancías  no 
reclamadas,  según  se  previene  para  estos  casos  en  el  Art.   107. 

Jjíi  descarga  debei-á  efe(»tuarse  por  los  buques  en  los  sitios  que 
al  efe<'to  le  hayan  sido  designados  \yor  el  Administrador.  Si  la 
<les<^»rga  lia  de  ser  efectuada  en  lanchas,  los  pati*ones  de  éstas — 
íjue  del)erán  tener  fianza  prestada — recibirón  del  Inspector  á  bor- 
do del  buque  un  conduce  firmado  por  él  en  el  cual  se  hará  cons- 
tar la  parte  de  la  carga  que  conduzca  cada  lancha  y  que  ha  de 
dirigirse  desde  el  buíjue  hasta  el  Muelle  y  dicha  lancha  será 
a(*ompañada,  siempre  (jue  se  considere  necesario,  por  un  Inspec- 
tor de  Aduanas,  el  cual  no  le  permitirá  acercarse  al  costado  de 
ningún  otro  buque  ni  detenerse  en  su  camino.  Chiando  las  lan- 
chas lleguen  al  Muelle,  los  bultos  que  conduzcan  serán  descar- 
gados inmediatamente  bajo  la  inspección  de  los  Inspectores  que 
hayan  sido  designados  por  el  Inspector  (Tcneral  del  Puerto  para 
hacerse  cargo  del  cargamento,  los  cuales  deberán  examinarlo 
comprobando  sus  clases,  marcas  y  númei-os  con  los  expresados  en 
el  conduce  de  la  lancha.,  escribiendo  en  el  mismo  la  palabni 
**conforme,''  si  así  resultara.  En  caso  contrario,  dando  cuenta 
al  Insx)ector  General  del  Puerto  para  lo  que  hubiere  lugar. 

Art.  117.  El  Capitán  de  cualquier  vapor  (lue  haga  su 
carrera  entre  puertos  extranjeros  y  los  de  la  Isla  de  Cuba  y  que 
pertenezca  á  una  litiea  de  vapores  establecida  y  que  haya,  tenido 
í*U8  vapores- empleados  en  el  comercio -de  travesía  tlumnte  s-cis* 
meses  antes  de  concederse  el  privilegio  que  se  concede  por  rl 
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presente  artículo,  podrá,  al  llegar  al  puerto,  hacer  la  entrada 
preliminar  del  buque  por  medio  de  juramento  ó  atestado  en  que 
afirme  ser  verdaderas  las  declaraciones  contenidas  en  el  mani- 
fiesto que  deberá  entregar  al  Inspector  ([ue  visito  su  buque,  des- 
pués de  lo  cual  podrá  procedei-se  á  su  desc¿irga,  á  su  llegada  ai 
muelle,  bajo  las  reglas  especiales  (jue  se  establecen  para  dichos 
casos.  Cualquier  funcionario  de  Aduanas  que  haya  sido  desig- 
nado por  el  Administrador,  al  efecto,  está  autorizjido  pjira  recibir 
el  junimento  ó  atestado  que  en  el  presente  artículo  se  menciona. 

Art.  118.  Los  pormenores  de  la  desawga  de  mercancías 
serán  arreglados  de  acuerdo  con  las  disposiciones  generales  <|ue 
se  establecen  referentes  á  los  deberes  del  Inspector  (xeneral  del 
Puerto  y  de  sus  subalternos. 

Los  buques  procedentes  de  puertos  extranjeros  no  podrán 
descargar  ó  entregar  sus  mercancías  sino  durante  el  día,  con 
excepción  de  los  casos  en  que  haya  permiso  especial  del  Adminis- 
trador; y  cuando  se  haya  prestado  la  fianza  necesaria  compro- 
metiéndose á  indemniztir  por  todas  las  pérdidas  ó  responsabili- 
dades en  que  pueda  incurrir  por  virtud  de  la  concesión  de  dicho 
permiso,  el  Administrador  podró  conceder  un  permiso  especial 
para  descargar  durante  la  noche  á  cualquier  buque  de  proce- 
dencia extranjera. 

Cuando  se  conceda  permiso  para  descargar  durante  la  no- 
che 6  en  dias  festivos,  para  conveniencia  del  buque,  dueño  ó 
consignatario,  se  concederá  á  los  inspectores  una  compensación 
uniforme  y  razonable  por  sus  servicios,  la  cual  se  píigará,  por 
conducto  del  Administrador  por  di(?ho  bu(iue,  dueño  ó  consigna- 
tario. 

En  general  cuando  por  la  Aduana  se  presten  servicios  en  ho- 
ras extraordinarias  en  beneficio  del  buíjue  ó  del  importador, 
dichos  servicios  los  cobrará  la  Aduana  á  los  buques  ó  á  los  im- 
portadores respectivamente. 

Art*  119.  Xo  se  pennitará  la  permanencia  durante  la  no- 
che en  muelles  que  no  sean  los  de  la  Aduana  de  ningún  bulto  de 
mercancías  ni  deberán  éstas  permanecer  tampoco  en  el  mismo 
sitio  en  que  hayan  sido  descargadas,  á  menos  que  en  él  exista 
lugar  adecuado  donde  conservarlas  con  seguridad  mientras  se  en- 
cuentran bajo  la  custodia  de  la  Aduana  ó  bajo  la  inspección  y 
responsabilidad  del  Inspector  General  del  Puerto. 

Siempre  que  por  efecto  de  ser  muy  valioso  un  cargamento  se 
considerara  necesario  tomar  las  medidas  adecuadas  para  la  mayor 
seguridad  del  mismo,  el  Administrador  de  la  Aduana  y,  en  su 
ausencia,  el  Inspector  General  del  Puerto,  puede  ordenar  que 
diariamente,  al  comenzarse  y  al  terminarse  las  operaciones  del 
buque,  se  extraigan  ó  se  renueven  respectivamente  los  sellos  que 
se  mencionan  en  el  Art.  31.  Esta  operación  deberá  realizarse 
en  pregencia  de  algún  funcionario  de  Aduanas,   teniéndo-e  cui- 
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daclo  de  que,  á  ser  posil)le,  la  iiiÍKina  pei*soua  (|iie  puso  1<^8  Helios 
sea  la  encargada  de  abrirlos,  después  de  examinarloH  jiara  cer- 
ciora i-se  acerca  de  su  integridad. 

Si  al  extraer  los  sellos  por  la.  niaHana  paiu  «continuar  las 
operaciones  de  desea i'ga,  el  funcionario  encargado  de  dicha  ope- 
ración diere  aviso  de  i\ue  dichos  sellos  han  sido  de  alguna  manei'a 
violados,  se  pondrá  el  he(*ho  inmediatamente  en  conocimiento  del 
Administrador  de  la  Aduana,  con  objeto  de  que  pueda  proceder 
á  investigíir  inmediatamente  el  hecho  y  á  imjwner  la  i)enalidad 
(|ue  estime  conveniente,  y  la  cual  no  excederá  de  $500,  ni  será 
menor  $1(K);  y  si  resultare  (¡ue  dumnt<^  la  no(íhe  se  hubiere  ex- 
tniido  parte  del  cargamento,  cualriuicra  que  fuere  su  c^uitidad, 
se  dirigim  un  informe  oficial  al  Administraílor  de  la  Aduana 
fíjan<lo  en  el  mismo,  á  ser  posible,  sobre  (piien  re<*ae  la  res- 
(lonsabilidad  del  hecho,  con  objeto  de  (|ue  se  pueda  proceder  de 
acuerdo   con  lo  que  se  precej)tüa  en  el  Art.  224. 

Art.  120.  Todos  los  bultos  (jue  se  descarguei\  para  su  aforo 
en  los  Ahnaeenes  de  Vistáis — donde  éstos  existan — sen\n  condu- 
cidos, l>ajo  la  custodia,  del  Inspector  Genetul  del  Puerto,  h¿ist>a  la 
entrada  de  dichos  Alnnu^enes,  donde  senin  recibidos  j)or  los 
( i uarda -Almacenes  respectivos  junto  con  el  certificado  de  peso 
que  delKM-á  serle  entregado  iK)r  el  Insp(»ctor  General  del  Puerto; 
dicho  peso  será  anotíido  en  un  libro  adecuado,  entregándose  por 
el  (Suarda- Almacén  el  recilx)  (correspondiente.  El  (Uiarda-A  Ima- 
í*én  del>erá  entonces  examinar  si  todos  los  bvdtos  se  encuentran 
en  buen  esta<lo,  ó  si  están  i-otos  6  muestran  señales  de  haber 
sido  abiertos,  en  cuj-o  ca«o  del)erá,  por  el  conducto  debido,  po- 
ner el  hecho  en  conocimiento  del  Administrador,  haciendo  las 
anotJU'iones  del  caso  en  sus  libros. 

El  libro  de  Ouai'da-Almacén  deberá  tener  el  número  de  casi- 
llas necesikria«  pií-ni  hacer  constar  en  ellas,  el  núniei-o  de  los  bid- 
tos,  sus  clases,  marcáis,  números,  peso  bruto,  consiguatano,  fe(»ha 
de  entnwla,  va|)or  (pie  los  importó,  i)n)cedenc¡a  del  mismo  y  ob- 
servaciones. 

El  Guanla- Al  macen  y  los  empleados  d(*l  Almacén  de  Vistas 
asegui-arán  y  tendrán  Imjo  su  custodia  la  nu^rcancía,  cuidando  de 
evitar  que  ésta  pueda  sufrir  daños  ó  desperfe<»tos,  y  de  evitar 
confusión  en  los  bultos  al  tiempo  del  aforo.  A  este  fin  colo(*arán 
los  fardos.  sa<*os,  cajas  y  oti-a  clase  de  bultos  separadamente  y 
en  buen  orden,  por  consignacion(?s  y  con  las  marcas  á  la  vista. 

Con  objeto  de  (jue  la  mercancía  que  se  encuentra  en  almacén 
pueda  estar  bien  custodiada,  el  Guarda- Almacén  conservará 
siempre  las  llaves  del  mismo  en  su  poder  y  personalmente  ins- 
peccionará el  cierre  y  apertura  de  todas  las  puertíus  y  ventanas. 
Estará  siempre  de  servicio  en  los  almacenes  desde  las  8  de  la 
mañana  hasta»  las  5  de  la  tarde,  con  excepción  de  las  horas  nece- 
sarias para  el  almuerzo,  durante  las  cuales  permanecerá  cerrado 
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el  almacén.  Los  AdininÍ8tra<loreH  podrán  pix)rrogar  las  horas  de 
servicio  en  cualquier  caso  especial,  según  su  criterio. 

El  (xuarda-Al macen  no  permitirá  el  que  se  recilian,  se  en- 
treguen, envasen,  saquen  muestras  ó  re-envasen  las  mercancías, 
si  no  en  su  presencia  ó  en  presencia  del  auxiliar  que  le  haya  sido 
nombrado  por  el  Administrador,  ni  sin  una  orden  por  escrito  de 
dicho  Administrador. 

Art.  121.  Cuando  las  buque.s  conduzican  cargamentos  á 
granel,  el  Administi-ador  de  la  Aduana  dictará  las  disposisiones 
que  juzgue  necesaria^s  para  la  descarga,  de  los  mismos. 

El  ganado  puede  ser  descargado  t*in  pronto  como  el  lm(|ue 
llegue  á.  puerto,  en  horas  hábiles,  siempre  que  el  consignatario 
se  comprometa»  á  cumplir  con  las  formalidades  prescriteis  y  á 
abonar  los  derechos  coiTespondientes  al  mismo.  El  Inspector 
Veterinario  del  Puerto,  siempre  que  lo  reciuiemn  las  leyes  refe- 
rentes á  la  inspección  de  ganado,  del>erá  encontrai-se  presente  en 
el  a<íto  de  la  descarga  para  efectuar  la  debida  inspe(*ci6n  del  ga- 
nado, no  permitiéndose  la  enírega  de  éste  sin  el  (certificado  de 
sanidad  firmado  por  dicho  Veterinario. 

Art.  122.  Para  la  descarga  del  eí|uipaje  de  pasajei\)s  será 
suficiente  que  el  Inspe(*tor  á  Iwrdo  del  buíjue  finne  el  manifiesto 
del  eciuipaje  que  le  será  presentado  por  el  Caj)¡tán,  enviando 
dicho  manifiesto  al  Jefe  del  Departamento  de  pasajeros,  después 
de  haber  <»onfronta.do  el  mismo  con  el  número  de  bultos  (}ue  se 
hayan  desembarcado. 

Siempre  que  se  estimare  necesario,  un  luspectoi"  a<?ompa.ñará 
el  equipaje  a>  muelle  donde  haya  de  ser  examinado,  y  el  funcio- 
nario que  realice  dicho  examen,  certificará  el  hecho  y  su  confor- 
midad al  pie  del  manifiesto. 

Después  c[ue  se  haya  prestado  la  fianza  necesaria  garantizaiulo 
su  reembanjue,  la^s  velas,  cascos  cronómetros  y  cualescjuiera  otra 
parte  del  eíjuipo  del  buque  i)odrán  ser  des(*argados  <»on  objeto  de 
ser  reparados. 

Cuando  los  pasjijeros  conduzcan  efectos  sujetos  al  |>ago  de 
derechos  cuyo  valor  exceda  de  $500,  deberán  presen t¿ir  á  la 
Aduana  la  declaración  ó  enti'ada  de  los  mismos,  j)ara  su  aforo, 
en  la  forma  acostumbrada:  pero  si  el  valor  de  los  efectos  fuere 
menor  de  dicha  cantidad,  poilrán  ser  despíichados  i)or  declaración 
verbal. 

Los  tabacos  ([ue  para  su  uso  pei-sonal  (*onduz<*an  los  psiísajeros, 
serán  admitidos  libres  de  derechos  en  cantidad  qwe  no  exceda 
de  líK). 

Cuando  el  importe  de  los  derechos  sobre  efect^>s  (jue  conduz- 
can los  pasajeros  no  exceda  de  81  podrá  en  cualquier  caso  ser 
condonado  por  el  Administrador. 

Art.  123.  Cuando  por  error  se  hayau  descargado  en  un 
puerto  déla  Isla  de  Cuba  efectos  ó  mercancias  consignados  á  otro 
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puerto  de  la  misma  isla  y  el  Administrador  en  el  paerto  donde  se 
haya  efectuado  la  descarga,  al  investigar  el  caso  se  convenza  por 
el  manifiesto  6  cualquiera  otra  prueba  del  error,  podrá  permitir 
el  reembarque  de  la  mercancía,  etc./  al  puerto  de  su  destino,  bajo 
fianza  de  transporte  y  disposiciones  que  la  gobiernan.  Dicha 
fianza  puede  prestarse  por  el  agente  designado  6  duefio  de  la  mer- 
cancía 6  agente  del  buque  que  descargue  dicha  mercancía,  etc., 
por  error.  La  mercancía  será,  reembarcada  en  otro  buque  de  la 
misma  línea,  &  menos  que  á  juicio  del  Administrador  esto  oca- 
sionara una  demora  innecesaria,  en  cuyo  caso  puede  permitir  su 
i-eeml>arque  por  algún  buque  de  cualquier  otra  línea  regular. 

El  Administrador  del  puerto  donde  vaya  destinada  la  mer- 
cancía, etc.,  notificará  oficialmente  al  Administrador  del  Puerto 
donde  fué  primeramente  descargada  y  donde  se  prestó  la  fianza 
de  transporte,  cuya  notificación  oficial  revestirá  la  autorización 
necesaria  para  cancelar  dicha  *  afianza  de  transporte.'' 

Ia%  mercancía,  etc. ,  así  transportada  bajo  fianza,  deberá  ser 
examinada  en  el  puerto  original  de  su  descarga,  con  objeto  de 
comprobar  que  dicha  descarga  fué  hecha  por  error  y  no  ex)n  inten- 
ciones fraudulentas.  El  Administrador  del  primer  puerto  infor- 
mará al  del  puerto  de  su  destino,  del  resultado  de  dicho  examen. 
El  Administrador  del  puerto  á  donde  vayan  destinadas  las  mer-* 
cancías  así  transportadas  bajo  fianza  exigirá  que  las  mismas  sean 
declaradas  á  consumo  y  cobrará  los  derechos  sobre  las  mismas 
después  que  hayan  sido  aforadas. 

Cuantas  mercancías,  etc;.,  sean  transportadas  bajo  fianza, 
deberán  ser  precintadas  y  selladas  en  el  puerto  original  de  su 
descarga,  por  cuenta  del  remitente;  y  todos  los  buques  que  so 
empleen  como  conductores  para  el  transpoi*te  de  mercancías  en 
bultos  sellados  y  l)ajo  fianza,  serán  responsables  de  la  entrega  de 
ellas  en  el  puerto  de  su  destino  y  deberán  hacerlas  constar  en  sus 
manifiestos  como  - 'Mercancías  bajo  fianza." 

He  llama  la  atención  de  todos  los  Administradores  hacia  el 
privilegio  que  pí)r  estas  disposiciones  se  concede,  recomendándo- 
les no  permitan  que  se  abuse  de  él  importando  mercancías,  etc. , 
que  no  estén  manifestadas,  y  sin  que  tengan  pruebas  suficientes 
para  convencerse  fuera  de  toda  duda  deque  dicha  mercancía  no 
viene  con  exceso  de  la  expresada  en  el  manifiesto  del  puerto  de 
salida,  sino  que  fué^  en  efecto,  descargada  por  error;  también  se 
les  previene  que  estas  disposiciones  en  manera  alguna  alteran  las 
referentes  á  mercancías  descargadas  cx)n  exceso  de  las  manifesta- 
das, sino  en  los  casos,  como  antes  se  establece,  es  decir,  en  que 
por  error  hayan  sido  descargadas  en  un  puerto,  y  de  ello  haya 
las  pruebas  concluyentes. 

Art.  124.  Quedan  prohibidos  bajo  las  penalidades  que  más 
adelante  se  señalarán  los  actos  siguientes: 

1.     Descargar  cualquier  efecto  de  un  buque  ó  trasbordarlo  de 
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un  baque  &  otro,  sin  el  permiso  necesario  del  Administrador  de  la 
Aduana. 

2.  Abarloar  un  buque  á  otro  mientras  se  encuentre  descar- 
gando, sin  el  permiso  correspondiente. 

Art.  125.  Cuando  después  de  expirado  el  plazo  concedido 
para  la  descarga  de  los  buques  en  estas  ordenan 7.as,  permanezcan 
mercancías  &  bordo  de  los  mismos,  el  Administrador  podrá 
tomar  posesión  de  ellas. 

El  tiempo  legal  que  se  concede  para  la  descarga  es  como 
sigue: 

Baques  menores  de  300  toneladas,  8  días  hábiles  después  do 
su  entrada. 

Buques  de  300  toneladas  y  menores  de  800,  12  días  hábiles 
después  de  su  entrada. 

Buques  de  800  toneladas  en  adelante,  15  días  hábiles  después 
de  su  entrada. 

Los  días  hábiles  para  un  buque  son  contados  con  exclusión 
del  de  entibada,  de  los  días  de  fiesta,  y  de  los  de  lluvia  en  que  en 
opinión  del  Administrador  se  haga  impracticable  la  descarga. 

Art.  126.  En  los  casos  en  que  el  Administrador  se  posesione 
de  alguna  mercancía,  se  extenderá  el  permiso  de  descarga  de  la 
misma,  el  cual  será  anotado  en  un  registro  especial  cumpliéndose, 
además  con  todas  las  formalidades  prescritas  para  los  casos 
ordinarios. 

Los  gastos  en  que  se  incurm  en  tales  casos,  como  los  de 
trasporte,  almacenaje  y  todos  los  demás,  serán  cargados  ai  consig- 
natario, ó  á  la  mercancía  misma  cuando  no  se  reclame  y  se  ven- 
derá en  la  forma  que  más  adelante  se  prescribe, 

Art.  127.  El  Capitán  de  un  buque  que  conduzca  lastre 
que  no  tenga  valor  comercial  alguno  podrá  obtener  permiso  para 
descargarlo  después  de  prestar  el  debido  juramento. 

Después  de  lo  cual  se  expedirá  el  siguiente  permiso: 

Modelo  N" . 

permiso  para  desrardar  lastre  sin  valor  co^íercíal. 

PrKRTO  DE , 


^ 

A  Um  inspecioreH: 

Sírvanle  permitir  la  deflcarga  del - — ,  procedente  de-^ ,  del 

lastre  consistente  en ,  si  al  examinarlo  resultare  que  carece  de  valor 

comercial  alguno,  danin  cuenta  á  su  vuelüi.  Sí  encontmran  que  dicho  lastre 
tuviere  valor  comercial,  lianín  constar  el  hecho  al  reajialdo  del  pi-esente  ]ierniLso 
devolviéndolo  al  Aílministiwlor  para  nueva  orden. 

Adniinintrador, 

Art,  128.     Cualquier  empleado  del  Gobierno  que  apílese  un 
buque  de  contrabando,  tan  pronto  como  éste  ha^'a  sido  conside- 
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rado  como  tal,  cerrará  y  sellará  todas  las  escotillas  y  aperturas^ 
las  cuales  no  podrán  ser  abiertas  sitto  en  presencia  del  Adminis- 
trador de  la  Aduana  del  Pnerto  á  donde  proceda  el  buque,  y  á  cu- 
yo Administrador  se  entregará  el  buque  capturado,  junto  con  la 
documentación  que  se  hubiere  encontrado  á  bordo  y  la  relativa 
á  la  captura  del  mismo. 

Antes  de  que  el  buque  sea  visitado  por  el  Administrador,  se 
comunicará  el  hecho  al  Cónsul  de  la  nación  á  que  pertenezca  el 
buque.  En  caso  de  que  ni  el  (^jusul  ni  su  representante  se  pre- 
senten á  la  hora  fijada  se  procederá,  sin  su  presencia,  á  llenar  las 
formalidades  necesarias. 

Las  escotilla&se  abrirán  en  presencia  de  las  x>ei*sonas  antes 
mencionadas,  y  á  medida  que  se  vayan  extrayendo  los  bultos  de 
la  IxKlega,  se  irá  llevando  una  lista  de  la  clase  de  los  bultos,  su 
número  y  marcas,  cuya  lista  ó  estado  sem  firmado  por  el  Admi* 
nistrador  y  por  el  Cón.sul  ó  su  representante,  si  estuviere  presen- 
te. El  Inspector  General  del  Puerto  confrontará  dicha  lista  y 
ordenará  que  los  efectos  sean  conducidos  á  la  Aduana,  donde 
serán  recibidos  por  el  Guarda-Almacén.  Entonces  volverán  á  ser 
confrontados  con  la  lista  ó  estado  que  antes  se  menciona,  envián- 
dolos  luego,  precintados  y  sellados  al  almacén  que  se  haya 
designado  al  efecto. 

El  Administrador  de  la  Aduana  extenderá  un  certificado, 
basado  en  los  hechos  que  se  relacionen  con  la  captura,  cuyo  cer- 
tificado será  entregado  al  funcionario  del  (íobierno  (jue  hiil)i«íre 
efectuatlo  la  captura,  para  ser  unido  á  los  demás  documentos  re- 
lativos al  caso,  los  cuales  s(»rán  enviados  al  (Jobernador  (Jeneral 
para  que  este  proceda  eñ  la  forma  que  estime  conveniente. 

Los  gastos  de  descarga  3'  todos  los  demás  en  que  se  incurra 
con  motivo  del  apresamiento,  serán  pagados  de  los  productos 
obtenidos  de  la  venta  de  la  mercancía  apresada. 


CAPITULO   IX. 
AFORO    1>E   MEUCANCIAS. 

Art.  129.  El  funcionario  encargado  de  la  división  de  vistas 
será  el  representante  directo  del  Administrador  de  las  Aduanas  do 
Cuba  en  todos  los  asuntos  relacionfidos  con  el  aforo  de  mercancías, 
ya  adeuden  derechos  ó  sean  libres. 

Art.  130.  A  las  órdenes  del  Administrador  inspeccionará 
el  aforo,  por  conducto  de  sus  auxiliares,  de  todas  las  mercanc^ías, 
artículos,  mercaderías  y  efectos  de  oualquiá-a  descripción  que  se 
le  presentaren  en  debida  forma,  y  para  cuyo  aforo  hubiera  recibido 
la  corraspondiente  orden. 

Art.  131.  Será  responsable  ante  el  Administrador  de  las 
Aduanas  de  Cuba  del  aforo  correcto  de  todas  dichas  mercancías; 
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de  que  las  cautidades  y  valores  consignados  por  la  división  de 
vistas  sean  en  todo  respecto  exactos  y  correctos;  y  de  que  las  par- 
tidaS;  letras  de  las  mismas,  reglas  y  disposiciones  del  arancel,  y 
las  reglas  y  órdenes  del  Administrador  de  las  Aduanas  de  Cuba 
referentes  á  ello  hayan  sido  correctamente  aplicadas  y  seguidas. 

Akt.  132.  El  vista  examinará  y  aforará  por  todos  los  me- 
dios y  maneras  razonables  todas  las  mercancías  importadas  que 
hayan  sido  designadas  por  el  Administrador  para  ese  objeto, 
dando  cuenta  al  último,  por  escrito,  de  si  los  precios  consignados 
en  la  hoja  son  correctos  con  arreglo  al  valor  en  plaza  ó  precio  al 
por  mayor  de  merciincías  similares  en  el  día  del  embarque  en  los 
mercados  principales  del  país  de  donde  fueron" expoi-tíidas.  C<m 
el  fin  de  auxiliar  en  la  imposición  de  los  derechos,  el  vista  des- 
cribirá las  mercancías  en  tales  W»rminos  que  habiliten  al  dminis- 
trador  para  clasificar  las  mismas  para  los  efectos  de  los  dereclios 
é  informar  si  las  medidas  y  cantidades  (excepto  en  las  mercancías 
que  sean  pesadas,  caladius  ó  medidas  por  el  Inspector  general  del 
puerto)  están  de  conformidad  con  la  hoja. 

Los  vistas  están  bajo  la  jurisdicción  general  y  dirección  del 
Administrador  en  cuanto  se  refiere  al  arreglo  y  transacción  de  hw? 
operaciones  de  aduanas  de  su  departamento. 

Art.  133.  IjOs  vistas  darán  cuenta,  al  Administrador,  por 
escrito,  en  la  hoja,  d(í  cualquiera  mercancía  examinada  por  ellos, 
de  si  los  precios  consignados  son  los  mismos  que  los  exigidos  en  el 
día  del  embarque  por  artículos  semejantes  en  el  país  de  donde 
fueron  exportados,  así  como  t{inW)icn  de  si  las  cantidades  son 
correctas,  y  anotarán  en  la  hojíi  la  descripción  de  las  mercancías 
comprendidas  en  líi  misma.  IjOs  vistas  facilitarán  cualquiera 
información  que  afecte  la  imposición  de  los  derechos  cuando  se 
solicite  por  el  Administrador. 

Akt.  134.  Como  los  recono(;iniientos  délos  vistas  son  la 
base  para  la  clá«iíicac*ión  de  las  importaciones,  pai-a  la  imi^sición 
de  los  derechos  es  necc^sario  que  los  vistas  ins[>eccionen  (»uidado- 
síimente  los  artículos  cuyo  aforo  se  haya  ordenjulo,  y  en  los  casos 
en  que  abriguen  dudas  a^'crca  de  la  localidad  ó  denominación, 
de  dichos  artículos,  someterán  muestríis  de  los  mismos,  con  sus 
opiniones,  á  los  Administradores. 

Art.  135.  Ijos  Yistus  no  reconocerán  mercancías  j)ara  su 
aforo  en  otros  lugares  que  no  sean  los  almacenes  de  vistas,  excep- 
to en  los  casos  dispuestos  por  la  ley. 

En  todos  los  casos  en  (|ue  tenga  efecto  un  reconocimiento 
para  el  aforo  en  oti*o  lugar  ([ue  no  sea  el  almacén  publico,  lo 
hará  así  constar,  especificando  el  lugar  en  (jue  fué  lieclm  el  reco- 
nocimiento excepcional  en  su  aforo. 

Art.  136.  En  cualquier  tiempo  antes  de  consignar  su  nuevo 
aforo  los  Vistas  pueden  pedir  las  hojas  á  fin  de  corregir  errores 


Digitized  by 


Google 


DE    LA    ISLA    DR    CUBA  P  119 


de  pluum  en  suh  afoms  originales,  pero  no  con  el  objeto  de 
«auihiar  sn  aforo. 

Abt.  137.  En  puertos  en  cjue  se  nombran  Vistas  qon 
arreglo  á  la  ley,  los  aforos  serán  practicados  por  ellos.  En  los 
lugares  en  que  no  existieran  Vistas,  los  aforos  se  practicarán  por 
el  Administrador  íi  otro  funcionario  autorizado. 

Los  Vistas  6  Administradores,  según  sea  el  caso,  están 
autorizados  para  llamar  ante  ellos  y  examinar,  i)ajo  juramento  ó 
afirmación,  á  cualquier  dueño,  importador,  consignatario  ú  otra 
persona  relacionada  con  cualquier  asunto  <iue  consideren  material 
referente  á  cualquier  mercancía  importada  al  determinar  los 
derechos  á  la  misma,  y  para  exigir  la  presentación  de  las  cartas, 
cuentas  ó  facturas  referentes  á  tales  mercancías,  y  tal  testimonio 
puetle  condensarse  por  escrito  y  será  archivado  por  el  Admi- 
nistnulor.  • 


CAPITULO  X. 
EQUIPAJE. 

Art.  138.  p]l  equipaje  de  pasajeros  será  examinado  tan 
pronto  como  sea  desembarcado,  excepto  durante  la  noche.  Antes 
de  despachar  el  mismo  ol  inspector  in<iuirirá  del  pasajero  si  trae 
mercancías  que  adeuden  derechos  ó  efectos  que  declarar.  En- 
tonces se  procederá  al  reconocimiento  en  presencia  del  dueño  ó 
de  su  representante  para  el  aforo  de  bus  mercancías  que  adeuden 
derechos  dentro  de  la  cantidad,  es  decir,  $5(K),  prescrita  en  el  ar- 
tículo 122. 

Los  derechos  se  calcularán  en  un  libro  Uilonario,  y  después 
de  debidamente  liquidados,  la  cantidad  á  que  ascienden  los 
mismos  será  pagada  al  c^ijero  y  los  talones  sueltos  estarán  sujetos 
á  las  mismas  formalidiules  (jue  las  hojas  regulares. 

Los  piisajeros  semn  registnulos  solamente  en  casos  extremos 
de  sospecha  de  fraude,  y  siempre  con  el  debido  respeto  al  sexo 
y  clase. 

Si  al  terminar  la  inspección  del  eciuipaje  quedaran  bultos 
cuyos  dueños  no  se  presentaran  á  reclamarlos,  el  Administrador 
oi-denará  que  sean  pesados,  precintados  y  sellados  y  remitidos  á 
los  almacenes  de  mercancííis  no  reclamadas,  en  cuyo  lugar  est^i- 
rAn  sujetos  á  los  mismos  procedimientos  prescritos  para  mercan- 
cías no  reclanuKlas. 


EXAMEN  DE  LA  COKKI::8PONl>ENCIV. 

Art.  131).  Se  designarán  de  tiempo  en  tiempo  funcionarios 
de  Aduanas  para  examinar  los  paquetes  recibidos  en  la  corres- 
pondencia extranjera  y  los  derechos  por  todos  los  artículos  auto- 
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rizados  para  ioiportarse  por  correspondencia   extranjera  deberán 
pagarse  ó  asegurarse  como  en  los  demás  casos. 

,  Art.  1 10.  Los  sac(»s  de  correspondencia  sellados  en  una 
oficina  extranjera  de  correspondencia  pueden  entregarse  sin 
abrirse  al  Administrador,  para  remitirse  ó  distribuirse  por  él, 
teniendo  cuidado  que  todos  los  artículos  ilegalmente  importados 
dentro  de  ellos  sean  examinados  por  el  funcionario  de  Aduanas 
más  próximo  del  lugar  de  entrega. 

AuT.  141.  Cuando  las  ciirtas,  paíjuetes  sellados,  ó  paquetes 
cuyas  cubiertas  no  pueden  extraerse  sin  ser  destruidas  se  recil>an 
de  uy  país  extranjero,  í[ue  están  dirigidas  á  personas  que  residan 
dentro  de  la  jurisdicción  de  la  oficina  de  correos  en  el  puerto  de 
entrada  en  que  primeramente  fueron  recibí  los,  y  el  administrar- 
dor  de  correos  en  dicha  oficina  en  que  se  recibieron,  tiene  motivo 
para  creer  que  contengan  artículos  sujetos  á  derechos  de  Adua- 
nas, inmediatamente  notificaiá  al  funcionario  de  Aduanas  del 
distrito  en  que  se  encuentre  su  oficina,  ó  al  funcionario  de 
Aduanas  designado  para  el  objeto  de  examinar  la  correspondencia 
que  llegue  de  países  extranjeros,  del  recibo  de  tales  cartas  ó 
paquetes,  y  de  sus  diferentes  diretrciones,  y  si  una  carta  ó  paquete 
de  dicha  naturaleza  está  dirigido  á  una  persona  que  resida  dentro 
de  la  jurisdicción  de  su  oficina  el  Administrador  de  correos  tam- 
bién, al  tiempo  de  la  llegada,  notific^aiá  á  la  persona  á  quien 
venga  dirigida  que  Uii  carta  ó  píMiuete  ha  sido  recibido  y  se  cree 
contenga  artículos  sujetos  á  derechos  de  Aduanas,  y  que  del>e 
preseíitarse  en  la  oficina  de  correos  al  tiempo  designa<lo  en  dicho 
aviso  y  recibir  y  abrir  dicha  carta  y  paquete  en  presencia  de  un 
fun(»ionario  de  Aduanas. 

Art.  142.  Las  cartas,  toda  la  correspondencia  certificada 
y  los  paquetes  sellados  ó  aquéllos  cuy¿is  cubierta¿3  no  pueden 
extraerse  sin  ser  destruidas,  que  se  supongan  contener  artículos 
sujetos  á  derechos  de  Aduanas  y  que  están  dirigidas  á  personas 
que  residan  fuera  de  la  jurisdicción  de  la  oficina  de  correos  en  el 
puerto  de  entrada  en  que  primeramente  fueron  recibidos  del 
extranjero,  serán  remitidos  á  sus  respectivos  destinos  y  marcados 
**Supuesto  adeude  derechos  de  Aduana'-  y  al  ser  recibidos  en  las 
oficinas  de  su  destino  los  Administradores  de  correos  notificarán 
al  funcionario  de  Aduanas  más  próximo  y  á  las  partes  á  quienes 
vayan  dirigidos  en  la  misma  manera  y  al  mismo  efecto  como 
se  dispone  en  el  artículo  que  precede.  Si  no  se  recibiere  contes- 
'tación  del  funcionario  de  Aduaníus  dentro  del  vigésimo  día  de  la 
fecha  de  dicha  notificación,  el  paquete  puede  entregarse  á  la 
persona  á  quien  va  dirigido  sin  tener  en  cuenüi  el  sello  '^Supuesto 
adeude  derechos  de  Aduanas.''  Poro  si  el  funcionario  de  Adua- 
nas solicitare  del  Administrador  de  correos  permiso  para  abrirse 
el  paquete  en  su  presencia  por  la  persona  á  quien  va  dirigido  el 
mismo,  el  Administrador  de  correos  accederá  á  dicha  solicitud 
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é  inmcdiatíiniente.dará  cuenta  de  la  D<aturaleza  y  probable  valor 
del  contenido  al  funcionario  de  Aduanas  (reteniendo  el  paquete 
en  su  poder)  daspués  de  lo  cual  el  funcionario  de  Aduanas  infor- 
mará al  Administrador  de  correos  de  la  (cantidad  á  que  ascienden 
los  impuestos  de  Aduanas  devengados  x>or  dicho  paíiuete,  cuya 
cantidaíl  cobrará  el  citado  Administrador  de  .correos  al  hacer 
entrega  del  mismo  y  trasmitirlo,  bajo  certificación  oficial,  al  fun- 
cionario de  Aduanas.  Sin  embíirgo,  si  el  funcionario  de  Aduanas 
estimare  necesario  determinar  por  el  informe  del  Administrador 
de  córteos,  los  impuestos  de  Aduana  que  adeude  tal  paquete 
podrá  remitirse,  al .  solicitarlo  y  bajo  certificación  oficial,  al 
Adininistnulor  de  correos  en  el  lugar  en  que  est.é  destinado  el 
funcionario  de  Aduanas,  bajo  cuya  custodia  .podrá  examinarse, 
imponiéndose  los  derechos  por  el  referido  funcionario  de  Adua- 
nas, después  de  lo  cual  seni  devuelto  al  administrador  de  correos 
en  la  oficina  de  destino  para  su  entrega  á  la  persona  á  quien  esté 
dirigido  mediante  el  pago  de  los  derechos  a**!  impuestos. 

No  existe  disposición  alguna  en  las  presentes  ordenanzas  que 
autorice  á  los  funcionarios  de  Aduanas  para  confiscar  cualquier 
carta  ó  paquete  sellado  mientras  se  encuentre  l)ajo  la  custodia 
del  administrador  de  correos,  ni  tampoco  podrá  decomisfiree  tal 
carta  ó  paquete,  sino  después  de  su  entrega  á  la  persona  á  quien 
está  dirigido.  Y  no  se  detendrá  en  la  oficina  de. entrega  ninguna 
carta  ó  pcoquete  sellado  por  más  tiempo  que  el  necesario  para  la 
comparecencia  de  un  funcionario  de  aduanas  y  de  la  persona  á 
quien  está  dirigido. 

Art.  143.  Los  paquetes  que  no  estén  sellados,  recibidos  en 
la  correspondencia  de  países  extranjeros  (excepto  los  artículos 
certificados  que  serán  tratados  como  si  estuvieran  sellados)  que 
contengan  artículos  sujetos  á  derechos  de  Aduanas,  serán  entre- 
gados por  el  Administrador  de  correos  en  la  oficina  de  recibo  al 
funcionario  de  Aduanas  para  el  cobro  de  los  derechos  correspon- 
dientes, notificando  de  tal  entrega  á  la  persona  á  que  estén 
dirigidos. 

Art.  144.  .Se  e«pera  de  los  administradores  de  correos  el 
que  prest-en  á  los  funcionarios  de  Aduanas  todas  las  facilidades 
íjue  fueren  necesarias  para  que  puedan  examinar  los  efectos  pos- 
tales que  lleguen  en  la  correspondencia  jwocedente  de  países 
extranjeros,  á  fin  de  proteger  la  renta  de  Aduanas. 

Art.  145.  Los  impresos  importados  por  correo  están  sujetos 
á  derechos,  excepto  las  publica-ciones  en  forma  de  folletos  y  los 
periótlicos;  la  expresión  'impresos,"  estando  definida  por  el 
estatuto  como  incluyendo  la. producción  sobre  papel  por  cualquier 
procedimiento  excepto  el  de  manuscrito,  de  palabras,  letras, 
caracteres,  cifras  ó  imágenes  e;i  cualquiera  de  sus  combinaciones, 
que  no  tengan  el  carácter  de  una  correspondencia  verdaderamente 
personal. 

TOMO  II. -16 
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Art.  146.  Todos  los  billetes  de  lotería  6  impresos  referentes 
á  las  mismas  encontrados  por  un  funcionario  de  Aduanas,  desig- 
nado para  inspeccionar  efectos  que  se  supongan  adeudan  dereelios 
serán  devueltos  por  dicho  funcionario  al  administrador  de  correos 
pai-a  su  disposición  con  arreglo  á  las  órdenes  del  Gobernador 
Militar. 


CAPITUL©  XI. 
EXPORTACIONES. 

AuT.  147.  Los  capitiines  que  desearen  habilitar  sus  buques 
para  la  exportación  de  niercancíívs  presentarán  en  debida  forma 
una  solicitud  al  Administrador  de  hi  A<liuina. 

El  exportíwlor  presentará  al  administiador  de  hi  Aduana  una 
'póliza  por  duplicado,  conteniendo  los  siguientes  <latos: 

1.  Nombre,  tonelaje,  nacionalidad  y  capitán  del  buque  ex- 
portador. 

2.  Puerto  ó  puertos  de  destino. 

3.  Nombre  del  remitente  ó  remitentes. 

4.  Número  de  bultos,  clase,  marcas,  números  y  peso  bruto. 

5.  La  clase  de  mercancía  en  detalle,  esj)ecilicando  si  es 
doméstica  ó  extranjera. 

().     La  persona  ó  personas  á  quienes  estíi  consignadla. 

Art.  148.  Al  recibir  las  i)ólizaHS  el  Administrador  consig- 
nanl  en  la  original  una  orden  permitiendo  el  emliarque  de  la 
mercancía  que  deba  exportai-se,  después  de  practic<irse  el  debido 
examen  por  el  inspector  designado  al  efecto. 

El  inspector  design^ulo  practicará  el  examen,  consignando  el 
resulüMlo  en  las  \y6\mití  originales,  firmando  la«  mismas  y  devol- 
viéndolas al  Administrador.- 

Akt,  141).  Ix)s  íwlm i nistradores  de  aduanas  practicarán  un 
e?rtinien  preliminar  de  todos  los  maniliestos  de  merca ncííis  que 
deban  exportarse,  y  cuando  se  encontraren  éstos  incorre<'tos  ó 
incompletos,  ya  en  la  descripción  de  los  artículos  ó  jM)r  omisión 
(le  bus  correspondientes  cantidades  ó  valores,  ó  por  cuahjuier  otro 
error  cpie  apíireciere  en  el  manifiesto  exigirán  su  corrección  antí»s 
de  permitir  la  exporta<íión  de  dichas  mercancías.  En  el  cíiso  de 
líneas  de  vapores  que  naveguen  bajo  reglas  especiales  á  fin  de 
evitar  demoras  y  de  facilitar  en  general  sus  operaciones,  los  ad- 
ministradores? de  aduanas  cuidarán  de  que  los  manifiestos  de  la 
carga  recibida  j)or  tales  vapores  estén  deposit^ulas  en  la  Aduana 
dentro  del  cuarto  día  de.*^pués  del  despacho  del  bu<|ue. 

Art.  150.  Los  países  especific^wlos  deberán,  eíi  cuanto  sea 
posible,  ser  aquellos  á  que  van  destinadas  las  merciancías  expor- 
tadas, y  no  aquellos  para  los  que  van  despachados  los  buques  ex- 
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portadores  de  sus  puertos  repectivos,  si  fuere  diferente  el  último 
país  de  destino  de  aquí'l  para  el  cual  fué  despachado  el  buque. 
Se  exigirá  de  los  expoliadores  el  que  especifiquen  en  sus  pólizas 
el  último  país  de  destino. 

Art.  151.  LoF  Administradores  de  Aduanas  podrán  autorizar 
el  embarque  de  productos  de  la  Isla  de  Cuba  de  cualquier  punto 
6  fínca  en  que  se  hallaren. 

Cuando  esté  concedida  dicha  autorización,  se  completará  la 
exportación  presentándose  por  el  capitán  y  remitentes  todos  los 
d€>cunientos  que  se  requieren  por  los  artículos  que  preceden. 

La  inspección  de  la  carga  podrá  hacerse  por  un  empleado  de 
Aduanas  ó  inspector  expresamente  designado  para  ese  objeto  por 
el  ¿idministratlor  de  la  Aduana,  siendo  por  cuenta  del  remitente 
los  gastos  incurridos. 

Cuando  se  haya  terminado  la  (»peración  de  la  carga,  el  ad- 
min¡stra<lor  de  la  Aduana  podrá  exigir  que  el  buque  entre  en  el 
puerto  en  que  se  encuentre  la  Aduana  á  fin  de  comprobar  la  carga 
de  la  manera  que  lo  estimare  conveniente.  * 

Art.  152.  Cuando  un  vapor  que  navegue  por  un  itinerario 
fijo  solo  deba  permanecer  breves  honis  en  puerto,  se  permitirá 
preparar  las  o]>eracione8  de  exportación  antes  de  su  llegada  car- 
gando de  las  lanchas  en  las  cuales  haya  sido  la  carga  previamente 
<leposit.ada,  tratojando  de  noche  y  en  días  festivos,  si  fuere  ne- 
cesario, i>or  cuenta  del  buque  y  con  la  autorización  del  Adminis- 
trador; pero  en  ningún  caso  se  permitirá  que  las  mercancías  per- 
manezcan en  el  muelle  durante  la  noche,  excepto  por  medio  de 
permiso  especial. 

Art.  153.  Cuando  un  capitán  haya  terminado  la  carga  de 
su  buque  y  deseare  salir,  notificará  al  efecto  al  Administrador  de 
la  Aduana,  presentando  un  manifiesto  por  duplicado  de  todo  el 
cargamento,  y  fií-mando  el  correspondiente  juramento.  El  ad- 
ministrador certificaní  el  manifiesto  duplic^o,  una  copia  del 
cual  permaneceni  en  la  Aduana,  entregs'indose  el  original  al  capi- 
tán del  buque. 

El  capitán  recibirá  entonces  un  certificudo  que  acredite  que 
ha  sido  completíimente  despachíido  por  la  Aduana. 


CAPITULO   XII 
TRÁNSITOS  Y  TKANSBORDOS 

Art.  154.  Se  entenderá  por  la  palabra  tráimto  el  paso  de 
mercancías  extranjenks  que  toquen  en  puertos  de  la  Isla  (pero 
sin  ser  descargadas)  sin  pagar  derechos. 

El  tránsito  de  mercancías  que  toquen  en  puertos  de  la  Isla 
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de  Cuba,  pero  sin  entrar  en  su  territorio,  será  permitido  bajo  las 
siguientes  condiciones: 

1.  El  Capitán  expresará  en  su  manifiesto  los  bultos  condu- 
cidos en  tránsito  en  la  misma  forma  especificada  para  aquellos 
que  trae  para  su  inmediata  descai*ga. 

2.  VA  punto  al  cual  esté  consignada  la  mei*cancía  no  será  el 
mismo  de  donde  fué  eml>arcada  ni  ninguno  de  aquellos  en  que 
el  buque  haya  previamente  tocado  en  el  mismo  viaje. 

Dichos  buques  se  mantendrán  bajo  la  vigilancia  de  los  Ins- 
pectores de  Aduanas  durante  su  estancia  en  puerto. 

AuT.  ir>r>.  8i  cualquier  buque  licuare  á  puerto  conducien- 
do mercancías  en  tninsito  para  puertos  en  Cuba,  y  el  Capitán  so- 
licitare el  cai'gar  mercancías  para  puertos  extranjeros,  llevando 
nn  manifiesto,  el  Administnulor  de  la  Aduana  anotará  en  el 
mismo  la  clase  general  de  tales  mercancías  domésticas  en  los 
manifiestos,  y  el  número  de  la  póliza  correspondiente  á  su  em- 
l)arr[ue,  á  fin  de  que  pueda  comprobarse  su  origen  en  las  otros 
*  puertos  en  que  entre  el  buque. 

Art.  15G.  El  transl>ordo  de  mercancías,  es  decir,  el  trans- 
porte de  las  mismas  de  un  buque  á  otro  de  In  inÍAma  lítiea,  será 
permitido  siempre  que  tales  mercancías  hayan  sido  manifestadas 
por  el  Capitán  como  en  tránsito  para  puertos  extranjeros,  sujeto 
á  las  reglas  siguientes  : 

1.  El  consignatario  solicitará  por  escrito  dirigido  al  Ad- 
ministi*ador  de  la  Aduana,  permiso  para  hacer  tal  transl)ordo, 
dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  después  de  la  admisión  del 
manifiesto.  En  dicha  solicitud  expresará  el  nombre  del  buque 
que  traiga  tales  mercancías,  las  partidas  del  manifiesto  en  que 
aparexjen  las  mi.smas  y  el  nombre  del  buque  que  ha  de  recibirlas. 

Ija  solicitud  del)erá  hacerse  por  duplicado  y  en  la  forma  re- 
gular, y  se  anotará  en  un  registro  especial,  con  los  siguientes  en- 
cabezamientos : 

(a)  Numero  de  la  solicitud,  colocado  en  el  encabezamiento 
de  la  misma. 

(b)  Fecha  de  la  solicitud. 

(c)  Número  del  mahifíesto. 

(d)  Nombre  del  buque  que  im|K)rte  las  mercancías. 

(e)  Nombre  del  buque  que  reciba  las  mismas. 
(/)     Nombre  del  remitente. 

(fj)     Punto  de  destino. 

2.  El  Administrador  de  la  Aduana  expedirá  el  permiso,  si 
fuere  conveniente,  ordenando  al  Inspector  General  del  Puerto 
el  inspeccionar  el  transbordo  de  las  mercancías  y  comprobar  los 
bultos  bajo  la  vigilancia  de  los  inspectores  de  Aduanas.  El  nú- 
mero del  permiso  se  anotará  en  el  margen  de  la  correspondiente 
partida  del  manifiesto. 

3.  Los  bultos  serán  confrontados  con  los  documentos  del 
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buqne  y  los    conocimientos,   á  fin  de  comprobar  su  conformidad 
con  el  manifiesto  y  con  la  solicitud  para  el  transbordo. 

4.  El  translx)rdo  en  sí  se  hai-Ti,  ya  de  barco  á  barco  colocán- 
dolos uno  al  lado  del  otro,  ó  por  medio  de  lanchas,  las  cuales 
cuando  se  estimare  necesario,  tendrán  á  su  bordo  Inspectores  de 
Aduanas. 

5.  Cuando  se  haya  completado  el  transbordo,  el  Inspector 
General  del  Puerto  cei-tificará  el  mismo  en  la  solicitud  de  trans- 
bordo, en  la  cual  f*\  Capitán  del  buíiue  receptor  también  certifi- 
cará el  recilx)  de  las  mercancías.  El  original  de  dicha  solicitud 
será  archivado  en  la  Aduana,  y  la  copia  autorizada  por  el  Ad* 
minstrador  de  la  Aduana  será  entregada  al  Capitán  del  buque 
receptor. 

Hi  el  transbordo  se  hiciere  á  buques  quo  deban  tocar  en 
puertos  de  la  Isla  y  después  pi*oceder  al  extranjero,  con  las  mer- 
oanciae  transbordadas,  deberá  especificarse  en  el  manifiesto  ge- 
neral de  que  tales  mercancías  están  en  tránsito  para  puertos  ex* 
tranjeros. 


CAPITULO  XIII  , 

ABANDONO  DE  MERCANCÍAS 

AnT.  157.  Por  abandono  de  mercancías  se  entiende  la  re- 
nuncia que  hace  el  consignatario  de  su  propiedad. 

En  el  caso  de  mercancías  abandoníwliis  no  se  devolverá  al 
dueño  de  las  merexfcncías  ninguna  parte  del  producto  de  la  venta 
de  las  mismas. 

El  abandono  se  expresa  cuando  se  liace  por  escrito  dirigido 
al  Administrador  de  la  Aduana  por  la  parte  interesada. 

El  abandono  se  implica  cuando  así  aparezca  de  hks  gestiones 
de  la  parte  interesívda  que  no  dejen  lugar  á  duda,  como  en  los 
siguientes  casos  : 

1.  Cuando  en  la  presentación  del  manifiesto  por  el  Capitán 
no  pudiera  probarse  la  identidad  de  la  parte  designada  por  él 
como  consignatario,  ó  hubiera  fallecido  sin  haber  dejado  alguno 
para  ocupar  su  lugar,  6  renuncia  la  designación,  y  tampoco  el 
cónsul  de  la  nación  del  remitente  ni  el  comerciante  nombrado 
admít<en  la  consignación. 

2.  Cuando  los  períodos  concedidos  por  las  presentes  orde- 
nanzas para  almacenajes  ó  para  la  entrada  en  los  Almacenes  de 
Fianza  bajean  expirado,  y  los  avisos  exigidos  por  las  ordenanzas 
hayan  sido  comunicados  al  consignatario  y  é.ste  haya  dejado  de 
comparecer. 

3.  Cuando  el  consignatario,  después  de  efectuar  su  entrada 
y  la  misma  haya  sido  aceptada  por  el  Administrador,  él  ó  su  re- 
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presentante  debidamente  autorizado  deje  de  comparecer  dentro 
de  los  noventa  días  á  reclamar  las  mercancías  y  pagar  los  co- 
rrespondientes derechos. 

4.  Cuando  los  pasajeros  que  traigan  mercancías  ocultas  no 
.paguen  las  penalidades  impuestas  á  las  mismas  coii  aiTcglo  á  la 

Sección  2^  del  Artículo  226  de  las  presentes  Ordenanzas  dentro 
de  tercero  día  despu^,s  de  la  decisión  finívl  del  Administrador  de 
la  Aduana.  En  todos  dichos  casos  el  Administrador  decidirá 
primeramente  si  deben  aplicármelas  disposiciones  del  artículo  227. 

5.  Cuando  los  derechos  hayan  sido  pagados  y  la  parte  inte- 
resada dejare  de  extraer  sus  mercancías  de  la  Aduana  dentro 
de  los  noventa  días  después  de  efectuar  el  pago  de  los  mismos. 

0.  En  cualquier  otro  caso,  no  previsto  en  las  presentes  Or- 
denanzas, en  que  pueda  inferirse  claramente  la  intención  del 
duefío  como  eh  los  cincx)  cíksos  (jue  prece<len. 

Siempre  que  la  parte  interesada  comparezca  dentro  ^e  los 
plazos  prescritos  en  el  presente  artículo  no  habi-á  ocasión  para 
declai'ación  de  abandono,  pero  se  exigirá  que  pague  los  coitos- 
po^dientes  derechos,  impnestos  de  almacenaje  y  otros  gastos  en 
que  hayan  incurrido  hus  mercancías. 

La  relación  explícita  del  abíindono  puede  hívcerse  en  cual- 
quier tiempo  desde  el  momento  de  la  presentación  de  la  hoja 
hasta  el  momento  antes  de  efectuar  el  pago  de  los  derechos,  rele- 
vando entonces  á  la  parte  interesada  del  píigo  de  los  mismos. 

Art.  158.  A  íin  de  que  las  mercancííis  puedan  considerarse 
como  abandonadas,  las  mismas  deben  declararse  como  tales  por 
escrito,   por  el  Administrador  de  la  Aduana. 


CAPTTUO  XIV 
ARRIBADA  FORZOSA  I>E  RUQUES 

AuT.  159.  Siempre  que  un  buque  procedente  de  un  puerto 
extranjero  este  obligado  por  mal  tiempo  ó  cualquiera  otra 
necesidad  á  hacer  arribada  forzosa  dentro  de  cualquier  otro  puerto 
que  no  sea  el  de  su  destino,  el  Capitán,  junto  con  la  persona  que 
lo  sigue  en  el  mando,  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  después 
de  su  llegada,  formulará  su  protesta  en  la  forma  usnal,  prestando 
juramento  ante  una  persona  debidamente  autorizada  para  ello, 
expresando  las  causas  ó  circunstancias  de  tal  neces¡da<l.  Dicha 
protesta,  si  no  se  formulara  ante  el  Administrador,  delwrá  pre- 
sentársele á  él  y  al  oficial  de  marina,  dejándoles  una  copia  de  la 
misma. 

El  Capitán  de  tal  buque  dará  cuenta  al  Administrador  dentro 
de  las  cuarenta  y  ocho  horas  después  dfe  su  llegada,  y  si  apareciera 
á  dicha  autoridad,  por  el  certificado  del   Inspector  General  del 
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Puerto,  6  si  no  existieran  tales  funcionarios,  por  un  certificado 
de  dos  comerciant>es  de  reput¿ición,  nombrados  por  el  Adminis- 
trador, que  fuere  necesario  la  descarga  del  buque,  el  Administra- 
dor concederá  un  permiso  y  designaiá  á  un  inspector  para  inspec- 
cionar la  descarga  ;  y  hvs  mercancías  descargad¿M3  de  esa  manera 
serán  almacenadas  bajo  la  custodia  del  Administrador. 

A  solicitud  del  capitán  del  buque,  6  de  su  dueño,  el  Admi- 
nistrador concederá  permiso  para  hacer  entrega,  pagar  los  derechos 
y  disponer  de  tal  parte  del  cargamento  que  fuere  de  fácil  corrup- 
ción ó  que  fuere  iijgcesario  para  sufragar  los  gastos  ocasionados 
]>or  el  buque.  Y  si  la  entrega  del  c>argametito  no  estuviera  de 
conformidad  con  el  informe  del  Capitán  y  la  diferencia  no  fuere 
satisfactoriamente  explicada,  dicho  Capitán  estará  sujeto  á  las 
penalidades  prescritas  en  el  caso  de  importaciones  ordinarias. 

El  cargamento,  ó  el  resto  del  mismo,  podrá  reembarcarse  á 
boiilo  del  bwiue,  bajo  la  inspección  de  un  funcionario,  y  el  buque 
podrá  proceder  con  el  mismo  á  su  destino,  estando  sujeto  sola- 
mente al  impuesto  por  almacenaje  y  custodia  de  las  mercancías 
y  los  derechos  de  entrada  y  salida. 

No  se  cobrarán  impuestos  de  puerto  á  buques  que  entren  de 
arribada  forzosa,  por  mal  tiempo  ó  por  otras  causas  arriba 
descritas. 

Art.  IGO  No  se  permitirá  la  entrada  voluntaria  de  buques 
que  pi-ocedan  de  puertos  extranjeros  en  ningún  puerto,  playa  6 
anclaje  que  no  esté  habilitado  como  puerto  de  entrada. 


CAPITULO    XV 

Mercancías  abandonadas  en  el  mar  y  mercaueias 
de  naufragios. 

Art.  IGl.  Las  mercancías  recogidas  ó  las  abandonadas 
en  el  mar  ó  que  procedan  de  un  naufragio,  adeudan  prima  facie. 
Si  se  reclamaran  ser  de  producción  cubana,  y  por  consiguiente 
libres,  deberán  aducirse  hvs  pruel)as  como  en  casos  ordinarios  de 
la  reimportación  de  mercancías.  Las  mercancías  extranjeras 
descargadas  de  un  buque  náufrago  adeudan  derechos  si  se  ven- 
dieran ó  se'  dispusiera  de  ellas  en  la  Isla  de  Cuba. 

Ant-es  que  cualquier  mercancía  que  haya  sido  tomada  de  un 
naufragio  reciente  pueda  admitirse  para  los  efectos  de  la  entrada, 
deberá  ser  aforada,  y  el  dueño  ó  importador  tendrá  el  mismo 
derecho  de  apelación  como  en  otros  casos. 

Ninguna  parte  de  un  buque  cubano,  ni  de  su  equipo, 
naufragado  ya  en  aguas  cubanas  ó  extranjeras,  podrá  considerarse 
como  '  ^efectos,  artículos  ó  mercancías. ' ' 

Se  tomará  posesión  de  toda  mercancía  recogida  en  el  mar,  de 
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las  mercancías  abandonadas  en  el  mar,  ó  recuperadas  de  naufra- 
gios abandonados,  en  el  puerto  ó  distrito  en  que  llegare  primera- 
mente, y  serán  retenidas  bajo  la  custodia  del  Administrador  como 
no  reclamadas.  Bi  no  fueran  reclamadas  y  entritdas  por  el  dueño 
por  medio  de  la  debida  prueba  de  propiedad  por  los  aseguradores 
en  caso  de  que  se  les  hubiera  ahiandonado,  ó  por  los  salvadores 
en  ausencia  de  reclamaciones  advei'Sívs,  estarán  sujetas  á  ser 
rematadas  para  obtener  los  derechos  en  la  manera  acostumbrada. 
Los  salvadores  tienen  una  parte  dudosa  en  los  efectos  salvados, 
pendiente  del  acuerdo  de  un  tribunal  competente,  y  también  un 
derecho  supuesto  á  la  posesión  de  mercancíaiTsalvadas  por  ellos 
de  naufragios  abandoucodos.  El  Administrador,  por  consiguien- 
te, permitirá  á  los  salvadores  hacer  entrada  de  las  mercancías 
abandonadas  en  el  mar,  ó  mercancí¿is  naufnigadas  en  cualquiera 
de  las  dos  contingencias.  Si  las  mercancííis  estuvieran  embarcad2).s 
por  derecho  de  salvamento,  el  Administrador  notificará  á  los 
salvadores  del  derecho  que  le  cal)e  á  la  Isla  de  Cuba  de  los 
derechos  de  Aduanas,  ó  intervendrá  por  los  mismos.  Cuando 
tales  efectos  sean  traídos  á  puerto  en  lanchas  ú  otras  emliarcacio- 
nes,  cada  una  de  ellas  deberá  hacer  entrada  di^  su  cargamento 
por  medio  de  manifiesto. 

AuT.  162.  Cuando  naufragan  buques  en  aguas  cubanas 
deberá  solicitarse  del  Administrador  de  la  Aduana  por  los  dueílos 
primitivos  ó  consignatarios  del  cargamento  ó  por  los  aseguradores, 
en  caso  de  que  les  sean  abandonadas,  permiso  para  remitir  las 
mercancías  salvadas  del  naufragio  á  los  puertos  de  destino  por 
otros  medios  de  transporte  sin  efectuar  la  entrada  en  la  Aduana 
en  el  distrito  en  el  cual  fueron  las  mercancías  echadas  á  tieri-a  ó 
descargadas.  Al  recibo  de  tal  permiso  podrán  así  remitirse  las 
mercancías,  con  sus  manifiestos  especiales,  debidamente  certifica- 
dos por  el  funcionario  de  la  Aduana  á  cuj^o  cargo  estén  las  mismas. 

Art.  103.  Siempre  que  un  bu(|ue  de  Cuba  haya  sufrido  6 
causado  cualquier  accidente  que  resulta  en  la  pérdida  de  vidas, 
pérdida  material  de  la  pi*opiedad  ó  en  daños  serios  á  alguna  per- 
sona, 6  haya  recibido  (Hiahiuiera  avería  (|ne  afecUira  su  mérito 
marítimo  ó  su  eficacia,  el  dueño,  administrador,  agent<e  ó  capitán 
de  tal  buque  remitini  dentro  del  quinto  día  por  medio  de  ciirta  al 
Administrador  del  distrito  á  que  pertenezca  el  buque,  6  at^uel 
dentro  del  cual  haya  ocurrido  el  accidente  6  avería,  iin  informe 
del  caso,  firmado  por  tal  dueño,  agente  ó  capitán  especificando  el 
nombre  del  buque,  el  puerto  á  que  pertenezca,  el  lugitr  en  que  se 
encontraba,  la  naturaleza  y  causa  probable  que  originó  el  íi»cci- 
dente,  el  número  y  nombre  de  los  náufragos  y  la  cantidad  en  que 
se  estime  la  péidida  ó  avería  causada  al  buque  ó  su  cargamento; 
y  facilitará  cualquiera  otra  información  que  se  pidiera;  y  si  dejare 
de  cumplir  con  los  requisitos  arriba  mencionados  después  de  un 
tiempo  razonable,    ijicurrírá   en   una  penalidad  de    $  100.     Y 
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siempre  que  el  dueño,  administrador  ó  sigente  de  cualquier 
buque  de  Cuba  tuviera  motivos  para  recelar  que  tal  buque  .  se 
hubiera  perdido,  inmediatamente  notificará  por  escrito  al  Admi- 
nistrador del  puerto  al  cual  pertenecía  dicho  buque,  de  la  pér- 
dida y  causas  probables  de  la  misma,  especificando  el  nombre  del 
buque  y  los  nombres  de  todas  las  personas  que  se  encontraban 
á  bordo,  en  cuanto  fuere  posible  hacerlo,  y  facilitará,  á  solicitud 
del  Administrador,  toda  la  información  adicional  que  se  le  exi- 
giera; y  si  dejare  de  cumplir  con  los  requisitos  arriba  menciona- 
dos dentro  de  un  tiempo  razonable,  incu:riráen  una  penalidad 
de  $  100. 

Si  no  existiere  Aduana  en  el  punto  en  que  naufragó  el  buque, 
el  guardacosta  ó  funcionario  de  Aduanas  más  cerca  del  lugar  en 
que  ocurrió  el  naufragio  prestará  todo  el  auxilio  posible  para 
salvar  la  tripulación  y  cargamento  del  citado  buque,  haciéndose 
cargo  de  las  mercancías  salvadas  y  dando  aviso  inmediato  á  la 
Aduana  más  próxima. 

Con  el  tin  de  impedir  cualquier  intento  de  defraudar  la 
renta,  el  Administrador  estará  representado  en  el  acto  del  salva- 
mento de  la  carga  por  inspectores  de  Aduanas  designados  para 
ese  objeto,  quienes  examinarán  y  refrendarán  el  inventario  hecho 
del  cargamento,  recibiendo  una  copia  autorizada  del  mismo  y 
una  llave  de  los  almacenes  en  que  se  hayan  depositado  las  mer- 
cancías. 

Si  las  mercancías  salivadas  no  estuvieren  averiada>s,  y  las 
partes  interesadas  solicitaren  el  aforo  de  his  mismas,  remitirán 
éstas  una  declaración  de  las  mismas,  por  duplicado,  á  la  Aduana; 
teniendo  lugar  el  debido  examen  y  despacho  en  la  forma  acos- 
tumbrada y  establecida  por  las  presentes  Ordenanzas. 

Se  seguirá  el  mismo  procedimiento  si  se  decidiera  hacer 
entrada  á  depósito  en  los  Almivcenes  de  Fianza  de  una  parte  de 
las  mercancías. 

Art.  164.  Si  el  dueño  del  buque  deseare  exportar  los  restos 
del  naufragio,  se  le  permitirá  mediante  el  debido  examen  é 
inspección. 

Los  restos  de  un  buque  náufrago  se  consideran  ser,  no  sola- 
mente el  casco  y  aparejo  del  mismo,  sino  también  el  rancho  y 
articulen  de  equipo,  tales  como  las  velas,  cadenas,  anclas,  etc. 

Abt.  165.  Si  se  deseara  rehabilitar  el  buque  para  la  nave- 
gación, se  observarán  los  siguientes  procedimientos: 

1.  El  dueño  del  buque,  si  éste  no  ha  sido  vendido,  ó  la 
persona  que  lo  hubiera  adquirido  en  caso  de  venta,  lo  comunicará 
oficialmente,  por  escrito,  al  Administrador  de  la  Aduana. 

2.  Cuando  el  buque  esté  listo  para  navegar,  la  parte  inte- 
resada informará  al  Administrador  de  la  Aduana  manifestando 
ai  desea  reexportar  el  buque  ó  ponerla  bajo  la  I>andera  provisional 
de  navegación  de  Cuba. 
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3.     En  este  último  caso  el  Administrador  ordenará  se  prac- 
tique la  tasación  y  arqueo  que  se  hará  en  la  debida  forma  legal. 


CAPITUIX>  XVI. 
COMERCIO  1>E  CABOTAJE 

Art.  166.  Por  lo  que  respecta  á  la  Aduana  se  considera 
como  comercio  de  cabotaje  el  que  se  efectúa  directamente  por  mar 
entre  los  puertos  de  entrada  6  puertos  habilitados  de  la  Isla  de 
Cuba. 

El  comercio  de  cabotaje  únicamente  podrán  efectuarlo  los 
buques  cubanos  y  solamente  en  lo  que  se  refiere  al  transporte  de 
las  mercancías,  los  buques  de  los  Estados  Unidos. 

Cualquier  buque  que  después  de  haber  sido  despachado  de 
cabotaje  hiciera  escala  en  puerto  exti^anjero,  será  considerado 
como  de  procedencia  extranjera,  (i  no  ser  que  dicha  escala  se 
hubiera  efectuado  de  arribada  forzosii  por  razón  de  mal  tiempo  ó 
alguna  otra  fuerza  mayor  y  que  estos  hechos  se  hubieran  hecho 
constar  por  el  ('apitán  ante  el  Cónsul  de  una  nación  amiga,  ó  en 
defecto  del  Cónsul,  ante  la  Autoridad  local  del  puerto,  en  cuyo 
caso  deberá  examinarse  cuidadosamente  el  cargamento,  con 
objeto  de  comprobar  que  es  el  mismo  que  fu^í  cargado  en  el  puerto 
del  despacho  original. 

No  obstante  lo  estipulado  en  el  segundo  párrafo  de  este 
artículo,  á  los  buques  extranjeros  se  les  permitirá  dedicai-se  al 
comercio  de  cabotaje  cuando,  en  casos  urgentes  y  necesarios  las 
conveniencias  públicas  así  lo  demanden  y,  aún  en  estos  casos,  no 
sin  la  autorización  correspondiente  por  parte  del  Administiwlor 
de  las  Aduanas  de  Cuba. 

Art.  167.  Cuando  un  capitán  desee  cargar  mercancías  que 
hayan  de  ser  trasportadas  de  cabotaje,  deberá  presentar  una  soli- 
citud al  Administrador  pidiendo  permiso  para  efectuar  dicha 
operación,  la  cual  podi'á  realizar  (íuando  le  haya  sido  concedido 
dicho  permiso. 

Art.  168.  El  despacho  de  los  buques  de  cabotaje  que  con- 
duzcan mercancías  nacionales,  ó  que  hayan  sido  nacionalizadas 
mediante  el  pago  de  los  derechos  de  importación,  se  efectuará 
después  que  hayan  sido  presentados  al  Administrador  del  Puerto 
de  salida  dos  manifiestos  de  la  carga  que  conduzcan  dichos  bu- 
ques, uno  de  cuyos  manifiestos,  después  de  certificado,  será  en- 
tregado al  Capitán  ó  Patrón  del  buque.  Aceptado  el  manifiesto 
por  el  Administrador,  éste  hará  extender  el  despacho  de  salida 
necesario. 

Art.  169.  La  descarga  de  las  mercancías  procedentes  de 
otros  puertos  de  la  Isla  se  efectuará  de  acuerdo  con  las  eiguientes 
reglas: 
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1.  El  capitán,  tan  pronto  como  haya  fondeado  su  buque 
presentará  á  la  Aduana  el  maniñesto  jurado  de  toda  la  carga  que 
GOjiduzca  el  mismo. 

2.  El  Administrador  ordenará  entonces  la  descarg?i  é  ins- 
pección del  cargamento  por  los  Inspectores  de  Aduanas. 

3.  Terminada  la  descarga  y  certificada  por  los  Inspectores 
el  resaltado  de  la  misma  en  el  manifiesto,  éste  será  devuelto  á  la 
Aduana  para  su  archivo. 

Abt.  170.  Mediante  solicitud  expresa  á  eise  efecto,  los  Ad- 
ministradores de  Aduanas  permitirán  á  los  buques  de  cabotaje 
dirigirse  á  cualquier  punto  de  la  costa  con  objeto  de  cargar  pro- 
ductos nacionales  y  trasportarlos  á  otros  puntos  de  la  Isla. 

A  la  llegada  del  buque  al  punto  donde  haya  de  efectuar  su 
carga,  el  permiso  para  dicha  operación  será  visado  por  el  Inspec- 
tor de  Aduanas  en  dicho  punto,  si  lo  hubiere,  ó  por  el  que 
hubiere  sido  enviado  á  ese  objeto,  anotando  en  dicho  permiso  la 
fecha  de  la  llegada  del  buque. 

El  CapitAn  deberá  hacer  un  manifiesto  de  la  carga  que  tome, 
cayo  manifiesto  será  certificado  por  el  Inspector  de  Aduanas  de 
dicho  punto,  ó  en  su  defecto,  por  la-autoridad  local. 

A  los  buqaes  menores  de  20  toneladas  de  registro  dedicados 
á  la  conducción  de  frutas  y  vegetales  de  un  punto  á  otro  de  la 
Isla  no  se  les  exigirá  ninguna  de  las  formalidades  especificadas  en 
este  Capitulo,  pero  deberón  solicitar  el  pase  correspondiente  de  la 
Aduana  ó  de  la  autoridad  local,  según  sea  el  caso,  y  están  sujetos 
al  examen  que  los  Inspectores  de  Aduanas  estimen  necesarios  con 
objeto  de  evitar  el  fraude. 

Art.  171.  También  las  Aduanas  podrán  conceder  permisos 
para  la  conducción,  en  lanchas,  ú  otras  embarcaciones  de  poco 
tonelaje,  de  maquinarias,  herramientas  y  otros  efectos  destinados 
á  las  fincas  do  la  costa.  En  estos  casos  los  manifiestos  serán  au- 
torizados por  la  Aduana  del  puerto  de  salida  y  visados  por  el 
Inspector  de  Aduanas  en  el  punto  de  su  destino  ó,  en  su  defecto, . 
por  la  autoridad  local. 


CAPITULO   XVII 

Concesiones  por  averías  ó  por  efectos  dejados  de  embarcar. 

Art.  172.  No  se  hará  concesión  ó  rebaja  alguna  en  el  aforo 
de  los  derechos  sobre  bultos  que  se  hayan  extraviado  ó  perdido 
y  que  consten  en  el  manifiesto,  conocimiento  de  embarque  ó  fac- 
etara, á  menos  que  se  pruebe  y  justifique  á  satisfacción  del  Admi- 
nistrador que  dichos  bultos  no  fueron  cargados  por  el  buque  eií 
el  puerto  de  procedencia  ó  que  debido  á  accidente  ó  fuerza  mayor 
fueron  destruidos  en  la  travesía. 
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Art.  173.  En  caso  de  que  los  referidos  bultos  que  aparezcan 
de  mellos  fuesen  encontrados  más  tarde,  6  fuesen  devueltos  por  el 
mismo  buque  ú  otro  de  la  misma  líuea,  justificándose  que  los  re- 
feridos bultos  fueron  llevados  por  equivocación,  se  remitirá  la 
declaración  que  se  refiera  á  dichos  bultos  que  aparezcan  de  menos 
á  la  división  de  vistas  para  el  debido  aforo  de  los  efectos. 

Siempre  que  en  cíIpSos  análogos  se  hayan  pagado  derechos  por 
bultos  que  de  acuerdo  con  los  partas  oficiales  del  Inspector  no 
hayan  sido  desembarcados  dentro  de  los  tres  meses,  á  contar  des- 
de la  fecha  de  la  entrada  de  dicho  buque  en  cuyo  manifiesto  figu- 
ran dichos  bultos,  y  de  no  ser  justificada  debidamente  la  falta 
de  los  mismos,  se  le  devolverán  al  importador  los  derechos  que 
hayan  ps^ado  los  referidos  bultos. 

Art.  174.  En  caso  de  que-  el  vista  dé  parte  de  encontrar 
falta  en  el  contenido  de  los  bultos  con  lo  que  expresa  la  factura, 
no  se  hará  ninguna  concesión  á  menos  que  se  presenten  al  Admi- 
nistrador pruebas  satisfactorias  que  acrediten  que  dicha  falta  tuvo 
efecto  antes  de  la  llegada  de  la  mercancía  á  este  país;  en  este  caso, 
queda  á  cargo  del  importador  de  alegar  estas  pruebas,  sin  que 
puedan  admitirse  reclamaciones  por  daños  sufridos  antes  de  la 
llegada,  excepto  en  el  caso  aclarado  satisfactoriamente  ante  el  Ad- 
ministrador. Los  animales  que  se  hayan  muerto  y  queden  exen- 
tos del  pago  de  derechos,  serán  retirados  según  lo  ordenado  por 
el  Administrador,  por  cuenttv  del  importador. 


CAPITULO  XVIII. 

TOXELAJE  E  IMPUESTOS  I>E  MEJORAS 
1>E  PUERTOS. 

Art.  175.     Los  derechos  de  mejoras  de  puerto  se  recaudarán 
en  todos  los  puertos  de  entrada  en  Cuba  como  sigue: 

Cada  vapor  á  su  entrada $  8.50 

Cada  buque  de  vela  á  su  entrada 4.25 

Cada  tonelada  de  carga  desembarcada  de  un 
vapor 25 

Cada  tonelada  de  carga  desembarcada  de  un  bu- 
que de  vela 125 

Cada  tonelada  de  carbón  desembarcada  de  un 

vapor 125 

Cada  tonelada  de  carbón  desembarcada  de  un 

buque  de  vela 10 

Akt.  176.     En  todos  los  puertos  ó  lugares  en  Cuba  se  recau- 
darán los  siguientes  derechos  de  tonelaje : 

(a)     A  la  entrada  de  un  buque  de  un  puerto,  ó  lugar  que  no 
sea  de  Cuba,  20  centavos  por  tonelada  neta. 
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(6)  A  la  CDtrada  de  un  buque  de  otro  puerto  ó  lugar  de 
Cuba,  que  esté  dedicado  al  tiempo  de  sn  entrada  al  comercio  de 
cabotaje  de  Cuba,  2  centavos  por  tonelade  neta. 

(c )  El  tipo  de  derechos  de  tonelaje  para  un  l)uque  que  entre 
en  lastre  será  el  de  una  mitad  del  tipo  que  marcan  la  subdivisión 
(a)  6  (6),  y  se  devolverá  la  mitad  de  los  derechos  de  tonelaje  que 
se  hayan  impuesto  á  un  buque  que  haya  entrado  con  carga,  si  se 
despacha  en  lastre. 

Pero  no  se  hará  esta  devolución  á  un  buque  que  entre  de  un 
puerto  que  no  sea  de  Cuba  á  menos  que  el  administrador  del 
puerto  á  donde  entre,  reciba  pruebas  satisfactorias  que  acrediten 
que  dicho  buque  no  ha  sido  despachado  dentro  de  los  dos  meses 
de  la  fecha  de  dicha  entrada,  de  ningún  puerto  de  Cuba  con  carga 
para  iin  puerto  extranjero. 

Habiendo  sido. este  buque  despachado  en  esta  forma  sin  que 
se  hubiese  empleado  en  el  cabotaje  y  después  de  haber  hecho  su 
entrada  de  puerto  extranjero  en  el  mismo  viaje,  cualquier  im* 
pueRto  que  se  haya  recaudado  por  sus  entradas  de  cabotaje  en* 
tre  las  fechas  de  su  entrada  del  «-xtranjero  y  su  despacho  para  el 
extranjero  podrá  ser  devuelto. 

(d)  El  derecho  de  tonelaje  á  la  entrada  de  un  buque  pro- 
cedente de  un  puerto  ó  lugar  que  no  sea  de  Cuba,  no  excederá  en 
junto  de  $2.00  por  tenelada  neta  en  un  año,  á  contar  desde  la  fe- 
cha del  primer  pago. 

El  impuesto  de  tonelaje  á  entradas  de  un  buque  procedente 
de  otros  puertos  6  lugares  de  Cuba,  no  excederá  de  cuarenta 
centavos  por  tonelada  neta  en  ningún  año,  á  contar  desde  la  fecha 
del  primer  pago. 

(e)  Estarán  exceptuados  del  pago  de  derechos  de  tonelaje 
los  siguientes: 

El  buque  que  pertenezca  ó  esté  empleado  en  el  servicio  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos;  el  buque  de  un  gobierno  extran- 
jero neuti'al  que  no  so  dedique  al  comercio;  el  buque  de  arribada 
forzosa,  ó  el  yacht  que  pertenezca  á  un  club  organizado  de  yachts 
de  los  Estados  Unidos  6  de  uua  nación  extranjera  neutral. 

(/)  El  tonelaje  de  un  buque  será  el  tonelaje  neto,  ó  de  re- 
gistro que  marque  la  patente  de  registro  de  su  nación. 


CAPITULO  XIX. 

COMERCIO  I>E  CABOTA,rE  1>E  CUBA. 

Abt.  177.     (a)  Los  buques  de  los  Estados  Unidos  pueden 
ejercer  el  comercio  de  cabotaje  en  la  Isla  de  Cuba. 

(fr)     El  Administrador  déla  Aduana  de  cualquier  puerto  de 
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la  Isla  de  Cuba  tiene  facultades  para  conceder  permiso  á  todo  re- 
sidente de  Cuba  que  sea  dueño  de  un  buque,  para  que  pueda  des- 
tinarlo al  comercio  de  cabotaje  de  la  Isla.  Se  previene  además 
que,  el  dueño  y  el  capitán  (exceptuando  que  fuesen  ciudadanos 
de  los  Estados  Unidos),  de  dicho  buque  presten  juramento  ante 
dicho  Administrador,  de  renunciar  y  abjurar  por  completo  á  toda 
lealtad  y  ñdelidad  hacia  ningún  principe  extranjero,  estado  6  so- 
beranía cualquiera  que  sea. 

(c)  Dichos  permisos  serán  primero  aprobados  por  el  Gober- 
nador Militar  de  la  Isla,  y  después  refrendados  por  el  Administra- 
dor de  la  Aduana  donde  se  expida  dicho  permiso. 

(d)  Los  buques  que  obtengan  autorización,  sujetándose  á 
las  presentes  ordenanzas,  para  dedicarse  al  comercio  de  cabotaje 
en  Cuba,  llevarán  como  señal  distintiva  una  bandera  azul,  y  la 
unión  de  dicha  bandera  será  un  campo  blanco. 

Art.  178.  Los  permisos  que  autoricen  á  un  buque  para  de- 
dicarse al  comercio  de  cabotaje  en  Cuba,  serán  entregarlos  sin 
demora  intencional  ó  innecesaria  al  Administrador  de  la  Aduana 
del  Puerto  más  inmediato,  ó  del  primer  puerto  de  llegada  después 
de  verificada  la  transacción,  cuando  ocurran  las  diferentes  con- 
diciones ó  circunstancias  siguientes: 

Primera.  Cuando  se  verifique  cambio  de  capitán  ó  dueño,  ó 
dueño  gerente. 

Segunda.     Cuando  se  venda  el  buque  en  parte  ó  totalmente. 

Tercera.  Cuando  se  haya  incendiado,  naufragada,  6  se  haya 
perdido  de  algún  modo. 

Cuarto.  Cuando  haya  sufrido  alteración  en  su  forma  6 
cabida  ó  cambio  de  denominación. 

Quinto.  Cuando  haya  expirado  el  plazo  por  el  cual  haya 
sido  concedido  el  permiso. 

Si  el  capitán  descuidase  de  entregar  el  permiso  segün  pre- 
vienen las  condiciones  que  quedan  enumeradas,  incurrirá  en  la 
multa  de  $100.00  quedando  nulo  y  sin  ningún  valor  dicho  per- 
miso. Siempre  que  se  entregue  an  permiso,  á  no  ser  un  caso  de 
pérdida  total  del  buque,  siendo  en  el  puerto  á  que  este  pertenece, 
el  Administrador  renovará  el  documento;  pero  si  fuese  en  otro 
puerto,  el  Administrador  expedirá  un  permiso  temporal  hasta  que 
el  buque  llegue  al  puerto  de  origen. 

Se  previene,  no  obstante,  que  la  pérdida,  destrucción  ó  desa- 
parición de  un  permiso  puede  acreditarse  mediante  juramento 
en  debida  forma  del  capitán  ú  otra  persona  que  esté  hecha  cargo 
del  buque,  ante  el  administrador  del  primer  puerto  de  llegada. 

Y  se  previene  además,  al  tenerse  pruebas  de  que  un  buque 
ha  sido  vendido  ó  traspasado  por  procedimiento  judicial,  y  que 
su  permiso  se  halla  en  poder  del  primer  dueño  ó  dueños,  el  ad- 
ministrador del  distrito  á  que  pertenezca  el  buque  puede  oonce- 
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der  un  nuevo  permiso,  con  la  aprobación  del  Gobernador  Militar 
de  la  Isla  de  Cuba. 


CAPITULO  XX. 
Ordenanza»  especiales  para  el  comercio  de  cabotaje. 

Art.  179.  Los  funcionarios  de  Aduanas  de  la  Isla  de  Cuba 
podrán  autorizar  el  despacho  mediante  un  permiso  para  puertos 
extranjeros,  6  puertos  de  los  Estados  Unidos  á  los  buques  perte- 
necientes á  residentes  de  Cuba  y  que  pertenezcan  en  la  fecha  que 
se  verifica  el  despacho  á  ciudadanos  de  Cuba,  llevando  la  bandera 
distintiva  y  el  permiso  de  cabotaje  de  Cuba.  Dichos  buques  po- 
drán usar  la  bandera  americana  sobre  la  distintiva  con  el  (inico 
objeto  de  indicar  que  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  en  con- 
formidad con  el  tratado,  ha  asumido  y  desempeñará  las  obligacio- 
nes  que  puedan  originarse  con  sujeción  á  las  leyes  internacionales, 
para  la  protección  de  vidas  y  haciendas  por  el  hecho  de  su  ocn  pa- 
ción de  Cuba. 

Al  conceder  dicho  despacho  mediante  un  permiso,  los 
admistradores  de  Aduanas  informarán  á  los  capitanes  6  dueños 
que  dicho  despacho  mediante  permiso  como  asimismo  el  uso  de 
la  bandera  de  los  Estados  Unidos  autorizado  por  la  presente, 
no  confiere  á  dichos  buques  ningún  derecho  6  privilegio  de  los 
que  gozan  los  buques  de  los  Estados  Unidos  como  resultado  de 
sus  estatutos  ó  tratados. 

Los  derechos  y  privilegios  de  dichos  buques  en  lo  que  se 
refiere  á  entradas,  despachos,  derechos,  gastos,  etc. ,  en  puertos 
extranjeros  y  de  los  Estados  Unidos  s^r&n  los  que  marquen  las 
leyes  del  país  en  que  esté  situado  dicho  puerto. 

Dichos  buques  á  su  entrada  en  un  puerto  de  los  Estaos 
Unidos  quedarán  sujetos  á  las  disposiciones  de  la  sección  2497  de 
loe  Estatutos  Revisados,  y  de  todas  las  demás  leyes  que  sean 
aplicables  al  caso. 

La  forma  y  manera  de  expedir  los  permisos  según  se  dispone 
en  el  presente  artículo  será  la  siguiente: 

1.  Todo  permiso  para  despachai-se  á  un  puerto  extranjero 
ó  de  los  Estados  Unidos,  siendo  dueño  del  buque  un  ciudadano 
de  Cuba,  llevará  la  firma  del  comandante  general  de  las  fuerzas 
de  los  Estados  Unidos  en  Cuba. 

2.  Todo  permiso  de  CvSta  clase  llevará  también  la  firma  del 
Administrador  de  la  Aduana  del  puerto  de  Cuba  en  que  solicite 
el  buque  su  despacho. 

3.  El  Administrador  de  la  aduana  retendrá  en  su  poder 
un  duplicado  de  cada  uñó  de  los  permisos  que  se  expidan. 

4.  Antes  de  expedirse  el  permiso  el  dueíLo  y  el  capitán  pres^* 
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taran  una  fianza  por  la  cantidad  de  $10.00  por  tonelada  bruta,  con 
garantía  á  satisfacción  del  Administrador  de  aduanas  de  que 
durante  el  período  de  un  año  el  buque  solo  se  dedicará  al  co- 
mercio legítimo,  usando  la  bandera  de  los  Estados  Unidos  con 
el  único  objeto  prescrito  en  las  órdenes  ejecutivas  y  ordenanzas 
sobre  el  particular,  obligándose  á  cumplir  mancomún  adámente 
el  dueño  y  el  capitán  todas  las  órdenes  ejecutivas  y  ordenanzas 
que  estén  en  vigor,  ó  que  puedan  ser  dictadas  en  lo  sucesivo  con 
referencia  en  cualquier  tiempo  para  dicho  buque. 

5.  El  Administrador  de  Aduanas  no  expedirá  ese  permiso, 
á  menos  de  quedar  satisfecho  mediante  reconocimiento  deque  el 
buque  está  preparado  para  emplearse  en  el  comercio  legítimo, 
y  puede  disponer  que  se  verifique  cualquier  investigación  con 
el  dueño,  capitán,  tripulación,  pasajeros,  cargamento  ó  buque 
que  pueda  estimar  necesaria  para  el  objeto. 

().  El  permiso  para  el  despacho  que  disponen  las  presentes 
ordenanzas,  no  autoriza  al  buque  para  conducir  armas  ó  muni- 
ciones á  menos  que  el  comandante  general  de  las  fuerzas  de  los 
Estados  Unidos  en  Cuba,  si  así  lo  resuelve,  dé  un  permiso  por 
escrito  parala  conducción  de unacantii'ad  determinada  de  armas 
y  municiones  para  un  objeto  definido  en  un  viaje  especificado. 

7.  Al  expedir  el  permiso  el  Administrador  de  la  Aduana 
notificará  al  capitán  que  puede  usar  la  bandera  americana  sobre 
la  señal  distintiva  que  se  usa  para  el  comercio  de  cabotaje  en 
Cuba,  siu  otro  objete/  que  el  de  indicar  que  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  de  acuerdo  con  el  tratado,  ha  asumido  y  cumplirá 
la  obligación  que  ha  contraído  de  conformidad  con  la  ley  interna- 
cional, como  consecuencia  de  su  ocupación  en  Cuba,  de  proteger 
las  vidas  y  haciendas  de  los  cubanos.  Asimismo  comunicai*á  á 
los  capitanes  que  el  despacharlo  con  permiso  y  la  autorización  de 
usar  la  bandera  que  se  le  da  por  la  presente,  no  se  le  confiere  á  su 
buque  ningún  derecho  ó  privilegio  de  los  que  gozan  los  buques 
de  los  Estados  Unidos,  por  razón  de  los  estatutos  ó  tratados  de 
los  Estados  Unidos,  sino  que  los  derechos  y  privilegios  del  buque 
en  puertos  extranjeros  y  en  los  Estados  Unidos  serán  los  que 
determinen  las  leyes  del  país  á  que  pertenezca  el  puerto. 

8  El  Capitán  del  buque  al  recibir  el  permiso,  lo  guardará 
en  unión  del  permiso  para  cabotaje  de  Cuba  que  existe  en  su 
poder,  y  á  su  llegada  á  puerto  extranjero  depositará  siu  demora 
los  dos  en  manos  del  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  dicho 
puerto,  y  si  no  lo  hubiese,  en  manos  del  Cónsul  de  una  nación 
amiga.  En  caso  de  que  las  leyes  del  puerto  exijan  que  los  papeles 
del  buque  sean  depositados  en  poder  del  jefe  local  de  aduanas,  el 
capitán  entregará  ambos  permisos  y  sin  demora  dará  cuenta  al 
Cónsnl  de  haberlo  hecho  así.  Antes  del  despacho  el  cónsul  devol- 
verá al  capitán  los  permisos,  ó  intervendrá  para  que  le  sean 
devuelto?,  en  la  misma  forma  jg[ue  los  registro?  de  los  buques 
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americanos  le  son  devueltos  en  los  puertos  extranjeros.  En 
paertoe  de  los  Estapdos  Unidos  los  permisos  serán  depositados 
en  manos  del  administrador  de  la  aduana,  y  devueltos  por  el 
mismo. 

9.  El  Capitán  del  buque  al  volver  á  un  puerto  de  Cuba 
entregará  el  permiso  al  Administrador  del  puerto  de  entrada, 
qnien  lo  examinará  en  la  forma  que  juzgue  necesaria,  para 
Jidquirir  la  convicción  de  que  el  permiso  y  la  bandera  de  los  Es- 
tados Unidos  no  han  sido  aplicados  á  otros  usos  que  los  señalados, 
si  quedase  satisfecho  cancelará  el  permiso  devolviéndolo  al  Ad- 
ministrador de  la  Aduana  que  lo  hubiese  expedido  para  ser 
archivados.  En  caso  de  no  quedar  satisfecho  el  administrador  del 
examen  que  practique  y  crea  que  el  permiso  y  la  bandera  no  han 
sido  usados  para  los  fines  prescritos,  detendrá  ol  buque  y  dará 
cuenta  de  ello  con  la  maj^or  brevedad  que  sea  posible  al  Coman- 
dante General  de  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos  en  Cuba. 

10.  Por  cualquier  uso  indebido  de  la  bandera  americana  ó 
del  permiso  autorÍ7.ado  por  la  presente  orden  el  Comandante 
General  de  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos  en  Cuba,  puede 
seg(in  lo  juzgue  conveniente  imponer  una  penalidad  que  no 
exceda  de  de  SIO.OO  por  tonelada  bruta  al  buque,  ó  puede  formar 
expedieüte  para  la  confiscación  de  la  fianza  de  que  trata  la  dis- 
posición más  arriba;  ó  puede  embargar  el  buque  dando  conoci- 
miento de  los  hechos  al  Secretario  de  la  Guerra  para  lo  que 
resuelva. 

Art.  180.  Será  deber  de  todo  capitán  de  buque  que  haga 
el  comercio  extranjero  y  de  cabotaje,  el  de  proveerse  de  un 
cei-tificado,  sujetándose  á  lo  que  marcan  las  ordenanzas  especia- 
les, en  cuyo  certificado  se  anotarán  todos  los  pagos  por  concepto 
de  derecho  de  tonelaje  extranjero,  oficialmente  por  los  respectivos 
cajeras  de  las  Aduanas  de  la  Isla. 

Art.  181.  Los  capitanes  de  buques  que  estén  empleados  en 
el  comercio  extranjero  y  de  cabotaje  tendrán  el  privilegio,  suje- 
tándose á  las  ordenanzas  especiales  que  más  arriba  se  mencionan, 
de  pagar  por  adelantado,  cada  tres  meses,  en  el  puerto  de  origen 
en  Cuba,  el  maximun  proporcional  de  derechos  de  tonelaje  con 
sujeción  á  las  presentes  ordenanzas,  siendo  aceptados  como 
justificantes  de  esos  pagos  los  certificados  de  los  respectivos 
administradores  de  Aduanas. 


CAPITULO  XXI 

TRAFICO    INTERIOR 

Abt.  182.  El  tráfico  de  mercancías,  es  decir,  su  conducción 
de  un  punto  de  la  Isla  á  otro  sin  llevarlas  por  mar  será  libre  de 
derechos. 


TOMO  II.— 18 
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Art.  18í>.  Los  Inspectores  de  Adaanas,  en  caso  de  existir 
sospechas  de  fraude,  quedan  autorizados  para  detener  las  mer- 
cancías y  hacerlas  conducir  á  la  Aduana  más  próxima,  hasta  que 
se  pruebe  si  proceden  de  importación  legítima. 


CAPITULO  XXIL 

Reíalas   especiales   para   el  aliiiaet^uaje   Av   iiiercaiieiaH 
importadas  y  para  su  transporte  bt\jo  ñanza. 

Art.  184.  Ijos  almacenes  debidamente  autorizados  para 
almacenar  mercancías  importadas  que  adeuden  derechos,  serán 
conocidos  y  designados  por  clase  primera,  segunda  y  tercera. 

Siempre  que  haya  local  á  propósito  en  los  edificios  ocupadcw 
por  las  aduanas,  pueden  ocuparse  esos  locales  para  almacenar 
mercancías  importadas  bajo  fianza,  dichos  edificios  serán  recono- 
cidos como  almacenes  de  la  clase  primera. 

Los  otros  edificios  que  se  empleen  para  almacenaje  general 
de  mercancías  importadas,  serán  reconocidos  y  designados  como 
almacenes  de  la  clase  segunda. 

Los  patios  en  donde  se  coloíjuen  efectos  pesados  ó  volumino- 
sos se  designarán  y  re<H)nocerán  como  alma<*enes  de  la  clase 
tendera. 

ALM.\CENES    DE    LA    CLASE    PRIMEUA. 

Art.  1S5.  En  los  puertos  en  donde  haya  almacenes  del 
Gobierno  se  les  dará  la  preferencia  para  almacenar  mer(»ancías 
decomisadas,  como  asimismo  mercancías  no  reclamadas,  en  caso 
de  haber  local  donde  colocarlas.  I^as  mercancías  no  reclamadas  y 
las  decomisadas,  podrán  depositai-se  también  en  almacenes  de 
segunda  clase,  siempre  que  el  Administrador  6  Administrador 
interino,  den  la  orden  para  ello,  (fiando  no  haya  almacenes  de 
segunda  clase,  el  Administrador  podrá  adquirir  edificios  conve- 
nientes para  el  alma<'enaje  provisional  de  mercancías  no  recla- 
madas ó  decomisadas;  p<»ro  en  todos  los  casos  los  alquileres  y 
gastos  que  se  originen  se  cargarán -á  las  mercancías. 

ALMACENES    DE    LA    CLASE   SEGUNDA. 

Art.  186.  Cuando  no  sea  posible  poner  bajo  fianza  el  edificio 
entero,  se  podrá  poner  bajo  fianza  el  primer  piso  ó'planta  baja  del 
mismo  como  almacén  de  la  clase  segunda,  siempre  que  todos  los 
medios  interiores  de  comunicación  entre  dicho  primer  piso  ó  planta 
baja  y  el  resto  del  edificio  estén  condenados  y  no  tengan  otro 
acceso  ó  salida  al  local  puesto  bajo  fianza  que  los  que  den  á  la  calle 
ú  otra  vía  pública-.     El  almacenaje  general  de  mercancía  im^ 
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portiida»,  podrá  permitirse  eu  almacenes  de  la  clase  Hegiiuda 
eciando  lo  ordene  el  Administrador  de  aciuanas. 

Los  tipos  de  almacenajes  y  retribución  por  el  trabajo  de 
manipular  las  mercancías  depositadas,  será  el  que  se  haya  conve- 
nido entre  el  dueño  6  importador  de  las  mercancías  y  el  propie- 
tario del  almacén  quien  recibirá  el  importe  del  almacenaje 
devengado  y  el  importe  del  trabajo,  no  cuidando  el  Administi^a- 
dorde  otra  cosa  que  de  la  segura  custodia  de  las  mercancías  para 
la  garantía  de  la  renta.  No  se  permitirá  que  el  propietario  del 
almacén  cargue  gastos  de  almacenaje,  jornales  ü  otros  gastos  que 
excedan  de  los  tipos  corrientes  acostumbrados  en  el  puerto  y  en 
loe  casos  que  sobrevengan  diferencia8  con  relación  á  dichos  gastos, 
el  Administitidor  de  aduanas  decidirá  si  son  ó  no  excesivos.  No  se 
entregarán  mercancías  de  almacenes  de  depósito  sin  haber  pagado 
los  correspondientes  gastos  que  hayan  devengado.  Se  nombrará 
un  guarda-almacén  para  hacerse  cargo  inmediatamente  del  recibo 
y  entrega  de  mercancías  en  cualquier  almacén. 

Los  almacenes  de  fíanza  tendrán  además  de  las  cerraduras 
del  propietario,  cerradui-as  de  la  Aduana,  cuyas  llaves  quedarán 
en  poder  del  guarda-almacén  que  haya  sido  nombrado  para  el 
edificio  i)or  el  Administrador  ó  Administrador  interino. 

Los  propietarios  de  almacenes  de  fíanza  j>agarán  mensual- 
mente  al  Administrador  de  Aduanas,  una  cantidad  igual  al  sueldo 
de  lo8  empleados  nombrados  para  guarda-almacenes  de  los  edifi- 
cios, y  facilitarán  en  todas  ocasiones  las  comodidades  necesarias 
á  dichos  guarda-almacenes  en  los  referidos  edificios. 

Las  ventanas  de  los  almacenóos  de  fianza  á  no  ser  que  se  liallen 
protegidas  por  bancas  de  hierro,  deberán  tener  postigos  sólidos, 
los  cuales  podrán  cerrarse  con  seguridad  por  la  pai-te  interior 
del  edifieio. 

ALMACENES    DE   LA    CLASE   TERCERA. 

Art.  187.  Los  almacenes  de  la  clase  tercera  se  usarán  ex- 
clusivamente para  almacenar  maderas,  carbón,  ca-oba,  madera  de 
construcción;  do  ferrocarril,  hierro  en  lingotes  y  en  barra  y  otros 
efectos  pesados  ó  voluminosos.  Los  patios  cerrados  con  cercas 
sólidas  que  no  sean  de  menos  de  diez  pies  de  alto,  con  portales 
á  la  calle  ó  vía  pública,  pueden  ser  puestos  bajo  fianza  como 
almacenes  de  la  clase  tercera.  Las  mercancías  reclamadas  ó 
decomisadas  de  carácter  pesado  ó  voluminoso,  pueden  ser  almace- 
nadas en  almacenes  de  esta  clase,  sujetas  á  las  mismas  disposicio- 
nes y  condiciones  que  se  determinan  para  las  mercancías  no 
reclamadas  ó  decomisadas  en  los  almacmes  de  la  clase  segunda. 

SOLICITUDES    PARA  ESTABLECER  ALMAÜEÍfES    DE    FIANZA. 

Art.  188.     Las  solicitudes  para  establecer  almacenes  de 
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danza  de  cualquiera  de  las  clases  antedichas  se  liarán  por  escrito 
dirigiéndolas  al  Administrador  de  la  Aduana  haciendo  una» 
descripción  del  edificio,  localidad  y  capacidad  del  mismo,  y  el 
objeto  á  que  se  destina. 

Al  recibir  dicha  solicitud  el  Administrador  dispondrá  que 
se  verifique  un  examen  del  edificio,  con  respecto  especialmente 
á  su  localidad,  construcción  ó  empleo  y  los  medios  diapuestoB 
para  la  seguridad  de  las  mercancías.  En  caso  de  resultar 
satisfactorío  dicho  examen,  dará  cuenta  el  Administrador  de 
toílas  las  circunstancias  del  caso  con  su  propuesta  al  Jefe  del 
servicio  de  Aduanas,  y  si  este  último  aprobase  el  establecimiento 
del  almacén  de  fianza  la  pei-sona  6  personas  que  liagan  la  solicitud 
sei*án  notificados  por  el  Administrador  imva,  hacer  la  entrada 
Uijo  fianza,  iK)r  duplicado  por  la  penalidad  que  tuviera  á  bien 
disponer  el  Jefe  del  servicio  de  Aduanas  para  protejer  los  intere- 
ses del  fisco.  Dos  personas  por  lo  menos  serán  aceptadas  como 
fiadores,  las  ciuiles  deberán,  «ula  una,  prasentar  con  la  fianza 
además  de  sus  juramentos  como  fiadores  una  relación  de  los 
bienes  raíces  ó  cualquiera  otra  propiedad  que  poseyeran,  cuyo 
valor  por  lo  menas  deberá  ser  igual  á  la  cantidad  especificada  en 
sus  juramentos  como  fiadores. 

Las  compañías  de  seguros  y  garantías  incorporadas  en  debida 
forma  podrán  aceptarse  como  fiadores  siempre  que  el  Administra- 
dor las  considere  adecuadas  al  ca^o. 

Las  fianzas  serán  extendidas  en  presencia  del  Administrador 
y  si  fueren  aprobadas  por  él  una  copia  de  cada  fianza  se  archivará 
cji  su  oficina  notificando  al  dueño  ó  inquilino  del  lugar  en  donde 
haya  establecido  el  almacén  tejo  fianza. 

La  forma  de  la  fianza  (jue  deberá  preíítarse  al  establecerse 
a  Imacenes  de  fianza  será  prescrita  i>or  el  Jefe  del  servicio  de 
Aduanas  con  la  aprobación  del  Gobernador  Militar. 

DISPOSICIONES  o  EN  EB  ALES. 

Art.  189.  El  Administiudor  de  la  Aduana  notificará  oon 
urgencia  al  Ciobernador  JVtilitar  de  la  muerte,  dificultad  financiera 
6  insolvencia  de  cualquiera  de  los  firmantes  de  una  fianza  6 
almacén,  y  de  alguna  otra  circunstancia  (pie  requiera  la  nece- 
liidad  de  nuevas  fianzas. 

Debei'án  prestarse  nuevas  fianzas  en  todos  los  casos  en  que 
m  traspase  un  almacén  á  manos  de  nuevos  principales  6  en 
aquellos  en  que  haya  cambios  en  la  razón  social. 

Art.  190.  Unicam^ente  pueden  haceree  alteraciones  en  los 
almacenes  bajo  fianza  con  el  permiso  del  Administrador,  y  si  las 
ijiismas  constituyesen  un  cambio  material  del  edificio,  se  exijirán 
nuevas  fianzas. 

Es  deber  del  Administrador  el  notificar  al  Gobernador  Mili- 
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tar  de  todos  los  cambios  que  se  efectúen  en  lo8  filrededoroB  de  los 
almacenes  de  fíanza  que  puedan  perjudicar  su  neguridad.  Si  se 
qaemaran  ó  destnij^eran  deberá  dai-se  aviso  inmediato  cíon  todos 
sus  detalles,  y  si  se  volvieran  á  reeíliftcar  no  podrían  usarse 
sino  renovándose  su  ñanza. 

Art.  191.  Los  propietarios  (i  ocupantes  de  los  almacenes 
de  fianza  serán  notificíidos  por  el  Administmdor  con  diez  dias  de 
anticipación  para  renovar  sus  fianzas,  y  si  dejasen  de  hacerlo, 
ningnna  mercancía  se  remitii'á  al  almacén  y  la  que  estuviera 
almacenada  en  el  local  será  por  cuenta  de  los  propietarios  ú 
ocupantes. 

Art.  192.  IjOS  almacenes  pueden  ser  suprimidos  por  el 
AdministiTulor  en  cualquier  época  en  que  los  propietarios  fi 
ocupantes  del  edificio  lo  solicitasen  por  escrito,  siempre  que  todos 
los  requisitos  de  las  presentes  ordenanzas  hayan  sido  cumplidos, 
por  parte  de  los  principales.  En  casos  de  (|ue  mercancías  que 
adeuden  derechos  sean  almacenadas  en  el  e<lificio,  las  mismas 
deberán  ser  extraídas  por  cuenta  y  riesgo  de  los  dueños,  y  el 
edificio  no  será  entregado  ni  se  autorizaró  su  supresión  hasta  que 
una  cuidadosa  investigación  de  las  cuentas  de  los  almacenes  y 
una  comparación  con  los  libros  de  la  Aduana  se  haya  efectuado. 

Art.  198.  El  plazo  (^ue  se  concederá  para  el  almacenaje  de 
mercancías  bajo  fianza  será  el  de  un  año  desde  la  fecha  de  impor- 
tación, pero,  este  plazo  puede  prorrogai'se  por  el  Jefe  del  servicio 
de  Aduanas  con  la  aproliación  del  Gobernador  Militar  á  dos  años 
cuando  se  manifiesten  nizones  satisfactorias  para  dicha  prórroga. 

Las  mercancía^s  bajo  fianza  que  pemianezcan  en  almacenes 
por  más  de  tres  años  desde  la  fecha  de  su  importación  original 
estarán  sujetas  á  ser  abandonadas  al  gobierno  y  expuestas  jiara  la 
venta. 

Toda  mercancía  fiue  haya  pagado  sus  derechos,  y  que  per- 
maneciera en  los  almacenes  por  más  de  tres  años  desde  la  fecha 
de  su  importación  será  considerada  en  lo  sucesivo  como  abando- 
nada, y  será  vendida  segñn  lo  prescrito  en  las  ordenanzas,  á 
menos  que  sus  dueños  hagan  entrega  al  guarda-almacén  á  cargo 
de  las  mercancías,  de  los  permisos  de  extracción  á  consumo 
debidamente  sellados. 

Al  rendirse  dichos  permisos  el  guarda-almacén  dará  aviso  al 
propietarío  de  los  almacenes  de  la  entrega  de  las  mercancías  por 
el  Gobierno,  y  dará  cuenta  del  hecho  al  doi-so  del  ptM-miso 
devolviéndolo  al  Administrador. 

Se  hará  caso  omiso  de  toda  solicitud  referente  á  cualquier 
avería  ocurrida  después  de  vencidos  los  tres  años  de  la  fecha  de 
sn  importación. 

Abt.  194.  La  declaración  de  mercancías  á  deposito  se  hará 
por  duplicado  en  la  forma  dispuesta  por  el  Jefe  del  Servicio  de 
Aduanas  y  comprobada  por  juramento  ó  afirmación  como  en  la 
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entrada  de  mercancías  á  consumo  y  se  hará  dentro  de  las  cuarenta 
y  ocho  horas  de  la  admisión  del  manifiesto. 

El  valor  de  los  derechos  de  cada  bulto  debe  ser  especificado 
en  esta  declaración  cuando  la  factura  lo  permita. 

Cualquier  parte  de  una  factura  no  menos  de  un  bulto  com- 
pleto, ó  si  la  mercancía  es  á  granel,  no  menos  de  una  tonelada 
de  peso  puede  ser  declarada  &  depósito  y  el  resto  á  consumo,  ó 
á  deposito  y  transportación  bajo  fianza.  En  tales  casos,  sin  em- 
bargo, las  dexílaraciones  deben  hacerse  simultáneamente  y  los 
juramentos  y  afirmaciones  se  alterarón  á  fin  de  que  están  de 
conformidad. 

Art.  195.  Todas  la»  mercancías  empacadas,  incluyendo 
alcoholes  destilados  en  cascos  deben  ser  remitidas  y  recibidas  en 
el  almacén  por  sus  marcas  y  numeración  de  eml>arque;  y  sin  son 
importadas  sin  números,  deberán  enumerarse  correlativamente 
principiando  desde  el  número  uno.  Tales  mercancías  serán 
medidas  pesadas  y  en  todos  casos 'consideradas  por  tales  números. 

El  Administrador  hará  también  que  por  cuenta  de  los  dueños 
de  las  mercancías  cada  bulto  que  se  reciba  en  los  almacenes  sea 
marcado  con  el  año  y  mes  en  que  se  recibió,  nombre  del  buque  que 
lo  impoi'tó  y  punto  de  donde  fué  embaivado  debiendo  practicarstí 
dicha  operación  bajo  la  vigilancia  del  guarda-almacén  y  el  trabajo 
necesario  debe  ser  efectuado  por  cuenta  del  dueño  del  almacén 
como  un  impuesto  á  las  mercancías. 

Las  marcas,,  números^ /le  embarque,  é  identificación  como 
arriba  se  expresan  serán  anotados  en  libros  que  deberán  llevarse 
en  forma  diarias  que  deberán  hacerse  por  el  funcionario  encar- 
gado en  su  parte  á  la  oficina  del  Adminií^trador.  Se  asentarán 
en  los  libros  del  Almacén  General  en  la  Aduana  y  los  números 
con  (¿ue  hayan  sido  asignados  senin  los  que  se  consignen  en  los 
permisos  de  extiucción. 

Habiendo  sido  examinada  por  el  Administi'ador  la  declara- 
ción á  depósito  calculado  sus  derechos  aproximados,  el  Admi- 
nistrador aceptará  una  fianza  del  importador  con  garantía  satis- 
factoria por  el  doble  de  los  derechos  aproximados  en  la  forma 
prescripta  por  el  Jefe  del  servicio  de  Aduanas  aprobada  por  el 
Gobernador  Militar. 

Art.  196.  No  se  permitirá  la  salida  parcial  de  mercancías 
de  los  almacenes  de  fianza  en  menos  can  tillad  de  un  bulto  y  si  es 
á  granel  en  no  menos  de  una  tonelada. 

Art.  197.  Los  importadores  generales  no  están  exentos  por 
traspasos  subsiguientes  personalmente  ni  por  la  fianza  de  alma- 
cenaje del  pago  de  los  derechos.  Ambos  principal  y  fiadores  con- 
tinúan responsables  hasta  que  los  derechos  sean  pagados  ó  la 
mercancía  sea  exportada. 

Art.  198.  El  importador  registiudo  puede  liacer  traspaso  á 
cualquier  individuo  del  derecho  sobre  la  mercancía  bajo  fianza, 
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la  que  hará    por  escrito  sobre   la    cara  de  la   declaración  á 
i-onsumo. 


Puede  hacerse  entrega  de  la»  mercaucias  á . 

(Firmado.)  , 

Importador. 

Habiendo  extendido  la  íiauza,  el  Administrador  expedirá  un 
permiso  para  remitir  las  mercancías  al  almacén  especiñcado  en 
la  declaración,  exceptuando  aquellas  designadas  para  su  recono- 
cimiento. 

El  permiso  será  dirigido  al  inspector  ú  otro  funcionario  de 
Aduanas  encargado  de  la  descai*ga  del  buque  importador  y  será 
en  la  siguiente  fonna: 

permiso  para  remitir  mercancías  al  almacén.  . 

Aduana, , 

Oficina  del  Admor, ,  19^ — ■ 

Al  Iiu»pe('tor  en 

Por  la  presente  se  le  ordena  el  remitir  al  almacén  de  fianza,  No ,  >— ^-^ 

calle  (descríbase  aíjuí  la  mercancía),  importadas  en  el de de • 

por en  el , su  capitán  procedente 

Kf  Administrador^ 

Cuando  his  mercancías  de  un  bu<|ue  importador  ó  carro  son 
remitidas  á  un  almacén  de  depósito,  ó  de  un  buque  ó  vehículo  á 
otro,  ó  de  un  almacén  de  depósito  á  un  buque  ó  carro,  así  como 
mercancías  no  reclamadas  y  todos  los  bultos  ordenados  para  su 
reconocimiento  deben  ser  entregados  á  los  can*etoneros  ó  con- 
ductorcB  ó  lancheros  nombrados  por  el  Administrador,  y  después 
que  dichos  carretoneros  conductoi*es  ó  lancheros  hayan  prestado 
ana  fíanza  por  una  suma  que  no  sea  menos  de  $5000,  con  dos 
fiadores,  y  con  la  condición  de  cumplir  fielmente  en  sus  obliga- 
ciones como  carretoneros,  conductores  ó  lancheros. 

Esta  fíanza  será  en  la  forma  prescrita  por  el  Jefe  del  Servicio 
de  Aduanan  después  de  aprobarse  iK>r  el  Gobernador  Militar. 

Art.  199.  Toda  persona,  razón  social  ó  corporación  á  que 
pertenezc*a  una  ó  más  lanchas,  chalanas,  lanchones  propulsores, 
carros,  carretones,  pueden  por  medio  de  buenas  referencias  aí 
Administrador,  ser  nombrados  por  él  y  en  casos  donde  una  fianza 
general  es  conveniente,  tal  fianza  puede  ser  extendida  cubriendo 
todos  los  cancos,  lanchas,  carretones,  etc.,  siendo  propiedad  ó 
manejados  por  la  persona  ó  personas  que  presten  la  fíanza  .  cuyo 
importe  deberá  ser  fijado  por  el  Administrador. 

Abt.  200.     Las  mercancías  de  fácil  corrupción,  la  pólvora 
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ú  otras  substancias  peligrosas  ó  explosivas,  exceptuando  los 
cohetes,  no  puedeu  depositarse  en  almacenes;  y  si  no  fueren  in- 
mediatamente entradas  para  exportación  ó  trasportación  del  ba- 
que que  las  importó  ó  entradas  á  consumo,  y  se  hayan  pagado  los 
derechos  de  las  mismas,  serán  vendidas  por  el  Administrador, 
según  las  ordenanzas  establecidas  para  mercancías  no  reclamadas 
y  de  fácil  corrupción. 

Akt.  201.  A  la  llegada  de  mercancías  destinadas  para  otro 
puerto,  deberá  combinai'se  una  declaración  bajo  fianza,  de  alma- 
cenaje y  trasportación,  hecha  en  la  forma  prescrita  por  el  Jefe 
del  servicio  de  Aduanas  con  la  aprobación  del  Gobernador 
Militar. 

Dicha  declaración  deberá  ser  por  triplicado,  y  una  de  las 
copias  será  seguidamente  remitida  por  correo  al  funcionario  en 
Jefe  de  Aduanas  del  lugar  á  donde  se  destina  la  mercancía.  Con 
la  declaración  se  debe  prestar  una  fianza  por  el  doble  de  los  de- 
rechos quei  adeuden  las  mercancías. 

La  fianza  debe  ser  en  la  forma  prescrita  por  el  Jefe  del  Ser- 
vicio de  Aduanas,  con  la  aprobación  del  (lobemador  Militar. 

El  conductor  de  mercíincías  deberá  dar  cuenta  al  Adminis- 
trador de  la  llegada  de  las  mismas  á  su  destino,  (luién  exijirá  al 
dueño  de  dicha  mercancía  ó  su  representante  debidamente  acre- 
ditado, el  hacer  una  declaración  de  la  misma,  ya  sea  para  con- 
sumo ó  almacenaje;  y  el  funcionario  en  Jefe  de  la  Aduana  se 
guiará  por  las  instrucciones  que  con  anterioridad  le  fueran  comu- 
nicadas á  los  funcionarios  <le  Aduanas  con  respecto  al  proceder 
que  deberán  seguir  en  puertos  de  import-ación  original. 

TRANSPORTE    BA.JO    FIAXZA. 

Art.  202.  Los  conductores  ordinarios,  así  como  compañías 
de  ferrocarril  y  otras  compañías  de  trasporte  para  conducir  carga 
que  adeuda  derechos,  bajo  fianza,  del  puerto  de  importación  á 
otros  puertos,  deben  prestar  una  garantía  en  la  forma  de  una 
fianza  para  trasporte  general  por  tal  cantidad  como  tenga  á  bien 
fijar  el  Administrador,  cuando  menos,  con  dos  responsables 
fiadores  de  su  satisfacción,  con  la  condición  de  que  los  principa- 
les trasportarán  y  harán  entrega  al  Administrador  en  el  Puerto 
á  donde  las  mercancías  puedan  ser  consignadas,  de  todos  los  efec- 
tos bajo  fianza  entregados  al  conductor  ordinario,  cuyo  trasporta 
y  entrega  se  hará  sin  demora.  Las  solicitudes  para  establecer 
vías  bajo  fianza  con  el  objeto  indicado  deberán  dirigirse  al  Admi- 
nistrador de  la  Aduana.  Si  la  solicitud  fuere  para  prestar  la 
fianza  aprobada,  se  exigirá  del  conductor  ordinario  que  preste 
una  fianza  cuyo  importe  no  sea  menos  de  veinte  mil  pesos 
(820,000.00)  y  en  la  forma  prescrita  por  el  Jefe  del  Servicio  de 
Aduanas  con  la  aprobación  del  Gobernador  Militar. 
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AuT.  203.  Cuando  se  reiuiten  mercancías  del  puerto  de 
importación,  deberán  prepararse  manifiestos  por  separado  por 
triplicado  para  cada  buque,  carro  ú  otro  vehículo  usado  para  el 
caso,  firmado  por  el  agente  del  buque,  ferrocarril  ú  otra  com- 
pañía por  la  cual  se  efectúe  la  trasportación,  y  certificado  y  en- 
tregado por  el  Inspector.  Cada  manifiesto  del)ei*á  contener  una 
descripción  de  las  mercancías  por  sus  marcas,  números  y  conte- 
nido, la  ruta,  conductor,  puerto  d^  destino,  nombres  del  remi- 
tente y  consignatario.  El  manifiesto  deberá  ser  en  la  forma 
prescrita  por  el  Jefe  del  Servicio  de  Aduanas  con  la  aprobación 
del  Gobernaiior  Militar. 

El  funcionario  en(;argado  de  la  descarga  cuidará  de  que  c^da 
carro,  embarcación  ó  trasporta?  esté  provisto  de  su  manifiesto  como 
se  requiere  en  el  presente  artículo  y  certificanl  en  el  manifiesto  la 
cai^a  de  las  mercancías,  especificando  el  númei-o  del  carro,  ó 
nombre  y  descripción  del  buque. 

Uno  de  los  manifiestos  será  entregado  al  conductor  del  carro 
ó  al  c>apitán  del  buque,  y  los  otros  dos  deberán  ser  devueltos  al 
funcionario  en  Jefe  de  la  Aduana  del  puerto  de  destino  sin  de- 
mora alguna. 

El  Administrador  deberá  trasmitir  una  copia  del  manifiesto 
por  el  primer  correo  al  funcionario  en  Jefe  de  la  Aduana  del 
puerto  de  destino. 

Art,  204.  A  la  llegada  del  carro  ó  buque  ú  otro  vehículo 
al  puerto  de  destino,  deberá  practicarse  un  examen  de  los  amarres 
del  vehículo  ó  embarcación  para  cerciorarse  de  si  se  ha  tratado 
de  alterar  los  mismos.  Si  tales  amarres  no  estuvieran  intactos, 
ó  el  Administrador  tuviese  motivos  para  sospechar  de  intentos 
fraudulentos,  se  posesionai'á  del  carro  ó  embarcación  y  sus  con- 
tenidos y  dará  cuenta  del  caso  al  Jefe  del  Servicio  de  Aduaníis. 
Si  no  existieran  pruebas  de  que  se  ha  int<intado  fraude,  se  ex- 
traerán los  sellos  por  el  funcionario  de  la  Aduana  y  se  permitirá 
la  entrada  de  las  mercancías  como  antes  se  previene. 

Art.  205.  Las  mercancías  en  Almacenes  bajo  fianza  pue- 
den ser  examinadas  en  cualquier  tiempo  durante  horas  hábiles 
del  puei-to,  por  el  importador,  consignatario  ó  agentes,  quienes 
podrán  extraer  muestras  de  sus  mercancías  en  cantidad  razonable 
según  la  costumbre  del  puerto,  y  se  envasarán  las  mercancías  si 
fuere  necesario  para  su  conservación  y  seguridad,  siempre  que 
al  colocarse  el  contenido  original  se  coloque  en  los  nuevos  enva- 
ses con  las  mismas  marcas  y  números. 

Art.  206.»  Los  cascos  que  contengan  vino  que  esté  expuesto 
á  agriarse,  pueden  ser  rellenados  cuando  sea  necesario  para  su 
conservación,  pero  el  vino  que  se  utilice  para  dicha  operación 
deberá  ser  déla  misma  importación,  y  deberá  haber  sido  extraído 
á  consumo  y  pagado  sus  correspondientes  derechos. 

Art.  207.     No  se  sacarán   muestras  ni  será  examinada  6 
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ixhUmla  iiiiigima  uiercaucía  sin  periiiiHo  del  AdiniDÍstrador  y 
lit^jo  Ih  vigilancia  de  un  funcionario  de  la  Aduana,  á  menos  que 
no  sea  por  solicitud  del  importador,  dueño  ó  consignatario,  ni 
t>anipoco  ningán  bulto  será  reparado,  ni  se  envasanin  nueva- 
mente mercancías  sin  un  permiso  para  ello,  el  cual  solamente 
)K>drá  ser  concedido  cuando  sea  necesario  para  seguridad  ó  con- 
servación de  su  contenido.  Las  mercancías  importadas  á  granel 
y  (¡ue  no  se  encuentren  en  peligro  de  deteriorarse  no  podrán  en- 
vasarse mientras  estén  en  los  almacenes. 

Art.  208.  Ninguna  mercancía  será  extraída  de  un  almacén 
de  fianza  sino  mediante  un  permiso  debidamente  firmado,  desig- 
nando los  almacenes,  la  fecha  del  recibo  de  la  mercancía  en  ellos, 
y  la  palabra  * 'entrega''  con  su  fecha  correspondiente,  y  certificado 
por  la  persona  á  cuyo  cargo  estén  los  libros  de  almacenaje  en 
la  Aduana. 

EXTRACCIONES  Á  CONSUMO  EN  PUERTOS    DE    PRIMERA    IMPORTACIÓN. 

Art.  209.  La  extracción  á  consumo  del>e  hacerse  en  la  for- 
ma que  prescriba  el  Jefe  del  Servicio  de  Aduanas  y  deberá  estar 
firmada  por  el  importador  ó  por  una  persona  autorizada  por  él. 
Si  lo  estuviere  por  este  último,  el  importador  original  anotará  en 
la  salida  á  consumo  su  autoriza,ción  por  escrito  para  dicha  subs- 
titución. No  se  exigirá  juramento  ó  declaración  para  las  extrac- 
ciones de  mercancías  que  estén  bajo  fianzíi. 

Art.  210.  A  la  presentación  do  dicha  salida  á  consumo  eu 
la  oficina  del  Administrador,  se  confrontaní  con  lo  anotado  res- 
pecto á  la  fianza  en  el  libro  mayor  de  almacenen,  y  si  estuvieren 
de  conformidad  se  íisenta^rán  en  el  mismo  las  partidas  con  el  va- 
lor cíe  los  derechos  correspondientes.  El  Administi-ador  llenará 
un  permiso  para  la  entrega  en  la  forma  siguiente: 

PER3IISO    DE  KX  1  RACCIÓN  PARA    LA  ENTRBGA. 

Fianza  N"? 


Pl  EKTO  DE  - 


Al  (inania  Ahiuurn: 


Aduana  (le 19- 


Habieiido    sido    pagados    los    derechos,    se    servirá    Vd .      haí'er    entrega 
-  de  las  iiieix'aiicía«4  (jne  según  la  deelaraeión  son  (xnno  sigue: 


y  ((ue  fueron  ini)K)rtada.s  en  est«  distrito ,  19 — ,  por- 

,  Capi  tan ,  proeeden te  d e . 

Kl  .itlministraiior. 

El  funcionario  á  cargo  de  la  división  de  almacenes  consig- 
nará en  el  permiso  una  relación  del  almacenaje  é  impuestos  de- 
vengados por  los  bultos  extraídos  de  los  almacenes  de  la  clase 
primera.     Después  de  haber   sido  pagados  los  derechos  é  im- 
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puestos  al  cajero  de  la  Aduana,  el  permiso  será  firmado  por  el 
Administrador  y  devuelto  al  importador  6  á  su  representante 
para  presentarlo  al  guarda  almacén  en  el  almacén  de  fianza,  quien 
procederá  á  hacer  entrega  de  las  mercancías. 

Art.  211.  Todos  los  permisos  recibidos  para  la  entrega  de 
bultos  de  los  almacenes  de  fianza,  se  entrarán  en  los  libros  de 
almacenes  y  devueltos  por  el  guarda  almacén  á  la  Aduana,  sella'» 
dos  con  la  fecha  de  entrega,  toniándose  la  debida  nota  en  el 
registro  del  guarda  almacén. 

EXTRACCIÓN    PARA     EXPORTACIÓN    EN    PrERTOB 
DE  PRIMERA  IMPORTACIÓN. 

Art.  212.  La  salida  de  mercancías  de  los  almacenes  para 
811  exportación  de  los  puertos  de  primera  iniporfc¿K)ión  se  hará  en 
la  forma  siguiente: 

extracción  Á  exportación  en  el  PIERTO  DK  IMPORTACIÓN  ORfOINAL. 


Mercanciaa  que  se  intenta  extiíier  del  Almao^^n  por — ,  para  aer 

exportadas  por  éi  en  el . ,  del  cual  ea  capitán,  para  

,  las  cuales  fueron  importadas  en  este  distrito  )Jor del  cual 

e»  capitán,  procedente—^ ,  el  día de  19 — . 


Art.  213.  8i  fueran  exportadas  por  otra  persona  que  no 
fuera  el  importador  origina),  la  misma  autorización  será  nece- 
Haría  como  en  el  caso  de  extracción  (i  consumo.  La  exportación 
se  efectuará  con  las  mismas  marcas  de  importación.  Podrán 
hacerse  mareas  adicionales  de  puerto  con  autorización  del  Admi- 
nistrador y  bajo  la  vigilancia  de  un  funcionario  de  la  Aduana, 
pero,  ambas  marcas,  )a  origina)  y  la  del  puerto  aparecerán  en 
todos  los  documentos  pertenecientes  á  la  exportación. 

La  extracción  se  verificará  en  la  forma  siguiente: 

DEtXARAC'lÓN     PARA    ?:XTBA(UTIÓN    A    KXPORTAí?lÓN. 

Yo, ,  Holemne,   sincera   y   \enladeraniente  declaro  que   los 

efectos,  mercaderías  y  mercam^ias  deHcriptas  en  la  adjunta  hoja  de  extracción  que 

MI  la  actualidad  entrego  al  Administrador  de  la   Aduana  del  puerto  de 

,  son    realmente    destinadas  á  ser  expoliadas  por  mí   para  el    puerto 

de ,  según  se  especitíca  en  dicha  hoja  y  por  el  vapor  (ó  vía)  indicada 

en  la  uilsma,  no  siendo  destinadas  á  ser  desembarmdas  uuevament4í,  ni  para  el 
ooDsumo  dentro  del  territorio  de  Cuba;  y  que  según  mi  leal  saber  y  entender 
dichos  efectos,  mercaderías  y  mercancías  son  los  mismos  en  clase,*  cantidad, 
valor  y  embalaje  (excepto  merma  y  averías)  que  lo  que  emú  al  tiempo  de  su 
importación. 


Exportador. 


Declarado  hoy  día ■     ■■      ,  de  19- 

Ante  mi: 


Adminifitrador. 
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Art.  214.  Kabieudo  sido  asentada  la  salida  en  las  caentafí 
de  los  almacenes,  el  exportador  prestará  una  fianza  con  gai*antla 
satisfactoria  por  una  suma  igual  al  doble  del  valor  de  los  derechos 
aproximados  de  las  mercancías  para  presentar  la  prueba  exigida 
por  la  Ley,  del  desembarque  de  las  mismas,  fuera  de  los  límites 
de  la  Isla  de  Cuba,  cuya  fianza  se  hará  en  la  forma  siguiente: 

FIANZA     DE    EXPORTACIÓN. 

Conste  píH*  el  presente  docuniento  (|no  nosotros, ,  como  prín" 

ei  pales ,  y liiwloreH,  estamos  oimipmmethloB  y  finiie- 

mente  obligiulos  ptmi  oon  el  (íobienio  de  la  Isla' de  Cul>a  jwr  la  suma  de- 


•  pesos;  pam  el  i>ago  de  cuya  cantidad  al  Cíobierno  de  la  isla  de  Cuba 

nos  eonstitufnios  i)or  la  presente  responsables  nosotros,  nuestros  herederos  y 
ftlbaceas,  administradortís,  sucesoivs  y  concesionarios,  solidaría  y  mauconiu* 
nadamente. 

Firmado  y  selladlo  ante  nosotros  en  el  puerto  de ,  boy 

de de •—. 

IMr  cuanto  las  mercancías  expresiulas  á  continuación  lian  sido  liasta  el  pré- 
ñente debidamente  importadas  en  la  Isla  de  Culia  y  entradas  para  su  almacenaje 
H  depósito  liajo  fianza,  habiéndolas  almacenado  en  dicho  puerto  con  arreglo  &  la 
ley,  se  lian  registrado  hoy  pam  su  extracción  y  exportación  liajo  üanza,  á  saber: 

( IK>scríl)n.se  la»  mercancías  \wr  marcas,  mí  meros,  descripción  y  número  de 
bultos,  con  sn  contenido)  cuya  mercancía  st»  encuentra  también  descrita  en  una 

hoja  dexex|x>rtación  de  esto  fecha,  con  el  número y  del)e  exportai-se 

en  el  (nombre  del  bu(|ue,  tlescribiendo  el  ni'imero)  conocúdo  }X)r  (insértese  aquí 
el  nombre  del   bu(|ue)  del  cual  es  su   actual  (?apit»in,   surto  en  dicho  puerto  y 

despalillado  para  el  de ,  y  por  cuanto  se  )>ivtende  que  la  mencionada 

mercancía  se  exporte  («mo  queda  dicho,  con  sujeción  y  en  virtud  de  la»  diven«9( 
disposiciones  de  la  Isla  dtí  Cul»,  referenti'  á  la  exiK)rtiR"ión  de  mercsuicías  ¡niiK>r- 
tiidas  sin  ¡lajío  de  derechos  por  las  mismas. 

Por  lo  tiinto,  los  ténninos  de  este  ^'ontrato  son  tales,  (jne  si  las  citadas  mer- 
cancías se  ex|K)rtai^n  leal  y  efectivamente  y  desemlMircaivu  en  el  extranjero  con 
aiTef<lo  á  la  veixladera  inieiuñón  y  pmyecto  de  ente  dtx^umento;  y  ni  eu  todo  ni 
en  pai*te  se  desemliarque  en  otix>  puerto  ó  lugar  de  la  Iwla,  y  si  los  certiíkradoH  y 
otras  pruelias  exigidas  por  la  ley  y  los  reglamentos  de  la  Ishi  de  (^dia  demos- 
traren la  entrega  de  las  mismas  en  dich<»  puerto  de  destino  ó  cualquiera  otn> 
puerto  ó  lugar  fuera  de  la  Isla  de  C'ul>a,  st»  presentaran  enti-egiulos  y  depositados 
en  poder  del   Administrador  de   Aduana»  mientras  tanto   en  dicho   pueiio  de 

extiticc;ión  dentro si  contar  desde  esta  fecha,  enUmces  este»  e<mtrat4) 

queilam  nulo;  de  lo  contrario,  tt-ndi-.i  t^nla  su  fuerza  y  vigor. 

,  (Sello) 

,  (Sello) 

,  (Sello) 

Sellado  y  entregado  en  presencia  de: 


Art.  215.  Habiéndose  debidamente  formalizado  la  fianza, 
se  expedirá  un  permiso,  ordenando  al  guarda  almacén  que  en- 
tregue las  mereaheías  al  Inspector  General  del  Puerto,  cuj^o  per- 
miso será  como  sigue: 
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PERMISO  DE  LA   ENTKEOA   PARA  LA   EXPORTACIÓN. 


Puerto  db- 


Ál  Guarda  Almacén  en ; 

Sírvase  iiacer  euti*ega  al  Inspector  General  del  Puerto  para  ser  exportaclaR 

por íí (descríbanse  aíjití  litó  mercatiCí&s),   ini])ortadas 

en  este  distrito   el    día de por en   el 

su  capitán,  pn)ce<lente  de . 

Adminiütrador, 

Art.  210.  La  extracción  será  trasmitida  al  debido  funcio- 
nario con  instrucciones  de  cuidar  de  que  las  mercancías  descritas 
st»an  cargadas  para  su  exportación  indicando  las  que  deben 
pesarse,  medirse  6  arquearse,  cuyas  instrucciones  serón  como 
sigue: 

PlTEHTO  Í)E ; 

Aduana  de ,    19 . 

Al  fnneitmarío  encargado  del  endtarqne: 

Se  servirá  Yd.  examinar  las  mercancías  descrita»  en  la  adjunta  declaiTición, 
j  de  hallarne  de  conformidad,  inspeccionará  el  eml»an|ue  de  las  mismas  á  bordo, 

del ,   para  su   exportación  á ,  después  de   lo  cual   se 

serviiá  Vd.  dar  cuenta  de  dichas  opeiTMíiones. 


AdminUtradnr. 

Deberá  hacerse  una  relación,  cuando  se  exij;*,  del  peso, 
arqueo  6  medida  de  las  mercancías,  la  cual  será  dirijida  al  Ad- 
ministrador. 

La  fianza  de  exportación  será  cancelada  á  la  presentación  de 
nna  tornaguía  de  un  Administrador  de  Aduanas  en  la  que  se 
especifique  que  la  mercancía  fn^;  debidamente  descargada  en  el 
puerto  de  destino. 

Art.  217.  Laa  mercancííks  i'ixtranjei'as  una  vez  importadas 
y  exportadas  después  adeudan  derechos  en  toda  importación 
subsiguiente  en  Cuba,  á  excepción  de  lo  dispuesto  en  contrario 
anteriormente. 

Art.  218.  Las  declaraciones  de  mercancías  cubiertas  por 
Bolo  una  factura  pueden  hacerse  simultáneamente  para  ambos, 
consnmo  y  almacenaje.  Cuando  por  el  conocimiento  y  factura 
s©  demuestre  la  intención  de  exportar  las  mercancías,  podrá 
hacerse  la  entrada  **á  depósito  é  inmediata  e5cportación'^  del 
total  ó  parte  de  una  factura  que  no  sea  menos  de  un  bulto.  En 
dicho  caso,  el  Administrador  podrá  designar  el  buque  en  donde 
se  depositarán  las  mercancías  como  almacén  interino,  con  el 
objeto  de  facilitar  el  traspaso  dentro  de  la  misma  al  buque  expor- 
tador. El  mismo  procedimiento  podrá  aplicarse  á  las  mercancías 
para  ^'depósito  é  inmediata  trasportación." 

Art.  219.     Toda  clase  de  efectos,  mercaderías  ó  mercancías 
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bajo  fia  iza  ó  que  estén  en  orden  general  y  que  se  extraigan  de 
dichos  almacenes,  se  hallarán  sujetas  á  los  derechos  que  se  hallen 
vigentes  en  el  momento  de  la  salida. 

Art.  220.  Todos  los  modelos  en  blanco  y  formas  usadas 
en  las  declaraciones  de  entrada  ó  extracción  de  mercancías  bajo 
fianza,  serán  facilitados  por  cuenta  de  las  partes  interesadas. 


CAPITVLO  XXÍII 
l>isposicioiies  penales  y  derechos  adieioiíaleí*. 

(ILABIFTCACION  DE  ACTOS  PENALES  Y    PROCEDIMIENTOS  DE  ADlTANAS. 

Art.  221.  Las  pei'sonas  (jue  cometíin  cualquieni  de  los 
actos  mencionadlos  en  los  siguientes  artículos,  costarán  sugetas  á 
las  penalidades  que  á  continuación  se  expresan  para  las  mismos. 

'^\,  8i  cualquier  importador,  dueño  ó  consignatario,  agente 
ú  otra  persona,  hiciere  ó  intentare  hacer  la  entrada  de  mercancías 
importadas  valit'^idose  de  cualquier  factura  fraudulentíi  ó  falsa, 
declaración  jurada,  CArta,  ])¿ipel  ó  relación  falsa,  escrita  ó 
verbíil,  ó  valiéndose  de  cualquier  recurso  ó  medio  falso  ó 
fraudulento;  ó  fuera  culpable  de  cualquier  iw»t<)  voluntario  ú 
omisión  por  el  cual  se  privara  á  la  Isla  de  C'uImi.  de  los  <lei-echos 
legales,  ó  j)ai'te  de  esos  derechos  que  provinieran  de  las  mercan- 
cías ó  cualquier  parte  de  ellas,  comprendidas  en  ó  á  que  se  refiere 
la  tal  factura,  declaiución  junida,  carta,  pai)el,  ó  relación  ó  se  vie- 
re perjudicada  por  tal  acto  \i  omisión,  tillen  mercancías  ó  el  valor 
de  ellas,  serán  decoinÍHiwlas  con  el  i)bjeto  ch^  recupei-ar  dichos 
derechos  de  la  pei-sona  (pie  hi<*iere  la  entibada,  cuyo  decomiso  será 
sólo  aplicable  á  la  totalidad  d(í  las  mercanchis  ó  al  valor  de  las 
envasadas  en  la  caja  ó  bulto  c»ontenieudo  el  artículo  ó  artículos 
de  las  mercancíatí  á  que  se  reliere  el  fraude,  papel  ó  relación  falsa. 

Y  tal  pei-sona  al  s<»r  comprobado  el  delito,  será  c*ondenada 
por  cada  (lefraudacióu,  á  una  multa  (pie  no  sea  mayor  de  cinco 
mil  pesos,  ó  encarcelado  jK)r  un  término  (pie  no  exceda  de  dos 
años  ó  ambas  penas,  á  juicio  del  tribunal. 

2.  Toda  pei-sona  que  voluntariamente  ocultare  ó  destruyei-e 
cualquier  factui-a,  libro  ó  i)apel,  que  haga  referencia  á  cualquier 
mercancía  sugeta  á  derechos,  y  que  haya  sido  ímpoi'tada  ó  se  im- 
portare en  la  Isla  de  Culm,  de  cuahpiier  puerto  ó  país  extranjero, 
después  que  haya  sido  exigida  una  inspec(n(')n  de  hw  mismas 
por  el  Administrador  de  cualquier  distrito  de  recaudaciím  ó  que 
en  cualquier  tiem|K>  ocultare  ó  destruyere  cualquier  factura, 
libro  ó  papel,  con  el    fin  de   liacer  desaparecer  (cualquier  prueba 

*  Ordeu  del  Presideüte.     Circular  núuiero  31,  División  de  Aduanas  y  asun- 
tos Insulares,   Agosto  24  de  1S99. 
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de  fiTiude  c*onten¡clo  en  él,  seni  c^istigiida  (íon  una  multa  que  no 
exceda  de  cinco  mil  pesos  ó  sufrirá  prisión  no  menor  de  dos  años 
ó  ambas  penalidades. 

3.  Los  Jueces  de  Primera  Instancia  é  Instrucción,  tendrán 
y  i)or  la  presente  se  les  da  jurisdicción  y  autoridad  para  ver  las 
causas  de  los  delitos  aquí  enumerados,  y  para  tomar  testimonio 
y  ha<*er  investigaciones,  según  está  dispuesto  por  la  ley  en  otros 
delitos;  y  si  determinan  por  las  pruel>a^s  prensen tadas,  que  hay 
motivo  prol>able  para  creer  que  el  individuo  acusado  es  culpable 
del  delito  de  que  se  le  acusa,  permitirán  que  dicha  persona 
preste  fianza.,  y  si  no  pudiere  prestarla,  buena  y  suficiente,  lo 
remitirán  á  la  Cárcel,  pendiente  de  la  acción  del  tribunal  criminal 
que  tenga  jurisdicción  en  el  asunto  según  se  dispone  más 
adelanta*. 

Se  previene,  que  el  delito  haya  sido  cometido  en  cualquier 
piíHe  de  la  provincia  en  la  cual  esté  localizado  el  distrito  judicial 
del  Juez  ó  que  el  acusado  haya  sido  aprehendido  en  cualquier 
parte  de  la  provincia  en  la  cual  esté  localizado  el  distrito  judi- 
cial del  Juez,  aunque  el  delito  ha3'a  sido  cometido  en  otra  parte,  ó 

Que  el  acusado  haya  sido  aprehendido  fuera  de  la  Isla  de 
Cuba,  v  tr^iido  á  la  provincia  en  ([ue  esté  localizado  el  distrito 
del  Juez,  sin  considerar  donde  haya  sido  cometido  el  delito. 

4.  Líis  Audiencias  de  lo  Crimihal  tendrán  jurisdicción  en 
todos  los  casos  aíjuí  expresados,  cuando  el  delito  haya  sido 
(*ometido  en  el  distrito  judicial  eji  (jue  el  tribunal  en  la  actualidad 
tiene  legalmente  jurisdicción  criminal  ó  sin  considerar  dónde 
haya  sido  cometido  el  delito  si  el  acusado  fué  aprehendido  en 
dicho  distrito  ó  si  el  acusado  hubiei-a  sido  traído  á  dicho  distrito, 
siempre  que  haya  sido  aprehendido  fuera  de  la  Isla  de  Cuba. 

5.  Todas  las  leyes  ó  partes  de  las  mismas,  vigentes  en  la 
actualidad  en  la  Isla  de  Cuba,  que  se  opongan  á  lo  dispuesto  en 
este  artículo,  quedan  por  la  presente  nula^s  y  sin  ningún  valor. 

Art.  222.  Si  se  encontrasen  mercancíaí^  á  l)oi"do  de  cualquier 
buque  cuya  meix'ancía  no  esté  incluida  en  su  manifiesto,  y  el  cual, 
según  exigen  las  ordenanzas,  ha  sido  presentado,  el  Capitán  será 
responsable  por  una  suma  igual  al  valor  de  dicha  mercancía  no 
manifestada,  y  cualquier  menjiíncía  perteneciendo  á  ó  consignada 
á  los  oficiales  ó  tripulantes  del  buque  se  ni  de<*omisada.  No  se 
incurrirá  en  dii'híis  penalidades  ó  multas,  sin  ^embargo,  si  se 
probare  á  satisfacción  del  funcionario  principal  de  A<luanas  del 
puerto,  que  los  errores  ú  omisiones  fuei'on  (rometidos  sin  intención 
de  defraudar  ó  engañar.  En  tal  caso  al  Capitán  le  será  permitido 
corregir  el  manifisto  con  una  nota  en  el  mismo.  Si  cualquier 
artículo,  pacpiete  ó  bulto  ([ue  esté  especificado  en  el  manifiesto, 
faltase  á  la  llegada  del  buque  ó  si  la  mercancía  á  bordo  no  está 
de  acuerdo  con  lo  que  contiene  el  manifiesto  presentado  por  el 
Capitán,  excepto  como  arriba  se  expresa,  el  Capitán  estará  sugeto 
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á  lina  multíi  que  no  excederá  de  quinientos  pesos,  á  discreción  del 
Administrador;  pero  si  sepix)base  á  la  satisfacción  del  funcionario 
principal  de  Aduanas  del  puerto,  que  ninguna  parte,  de  la  mer- 
cancía en  dicho  buque  ha  sido  embarcada,  desembarcada  6 
descargada,  desde  que  fué  tomada  á  )x)rdo,  excepto  de  la  manera 
(jue  se  haga  constar  en  el  man  i  fisto,  y  de  conformidad  con  loa 
permisos  ó  que  la  falta  de  conformidad  es  debido  á  error,  en  tal 
V»aso,  la  multa  no  será  impuesta. 

Art.  223.  Ninguna  mercancía  será  importada  en  Culia  de 
puertos  extranjeros,  bajo  la  pena  de  decomiso,  en  embarcaciones 
de  porte  menor  de  treinta  toneladas  brutas. 

Art.  224.  Los  Capitanes  de  buques  procedentes  de  puertos 
extranjeros  están  sugetos  á  las  multíis  pres<'riptas  en  los  siguien- 
tes cansos: 

1.  Por  <lejar  de  tener  el  manifiesto  del  buciue  (\  otn)s  docu- 
mentos en  orden,  al  entrar  en  puerto,  el  Capitán  estará  sugeto  á 
una  multa  de  $50  á  $250. 

Si  á  su  llegada  á  puerto,  el  Capitán  dejare  de  presentar  al 
Inspector  de  visita  el  manifiesto,  estará  sugeto  á  ima  multa  de 
$100  á  $500. 

2.  Si  el  manifiesto  dejare  de  llenar  los  re<| uisi tos  prescriptos 
en  el  artículo  77  estará  sugeto  á  una  multa  de  $10  á  $100. 

.'i.  Por  dejar  de  presentar  las  í'opia^s  necesarias  del  mani- 
fiesto ú  otiX)S  documentos  que  se  exijan,  ó  en  el  caso  de  (jue  no 
estén  las  mismas  de  conformidad  con  el  original,  ei^tará  sugeto  á 
una  multa  de  $10  á  $50,  y  tendrá  (jue  presentar  los  do<!unientos 
que  falten,  ó  rehacer  las  que  están  incorrectos,  según  sea  el 
caso.- 

4.  Por  dejar  de  presentar  en  las  Aduanas  de  puertos  á  que 
llegue  el  buque,  el  manifiesto  geneml  de  los  bultos  de  tránsito, 
pagará  una  multa  $10  á  $50,  y  se  le  hará  responsable  de  presentar 
la  copia  del  manifiesto  general  que  la  Aduana  del  puerto  de  trán- 
sito exija  á  la  Aduana  del  puerto  de  procedencia. 

5.  Por  todas  las  diferencias  en  exceso  de  25  por  («iento  del 
peso  efectivo,  que  resulten  en  el  i)eso  bruto  de  los  bultos  declara- 
dos en  el  manifiesto,  cine  servirá  como  Imse  [mi-a  la  inqK)sición  de 
los  derechos,  el  Capitán  estará  sugeto  á  una  multa  de  $10  á  $50. 

6.  Por  cambiar  de  fondeadero  en  puerto,  sin  permiso  de  la 
Aduana,  el  Capitáh  pagará  una  multa  de  $50. 

7.  Por  dejar  de  presentar  el  cuívderno  de  vitácora  (log  book) 
y  otros  documentos,  cuando  sean  pedidos  por  el  Inspector  de 
Visita,  á  bordo  del  buque,  pilcará  una  multa  de  $50.00  y  no  se  le 
permitirá  el  ser  despachado  hasta  que  haya  presentado  los  dichos 
documentos. 

8.  Por  dejar  de  presentar  inmediatamente  á  su  llegada  al 
puerto  una  lista  de  sus  pasajeros,  y  número  de  piezas  de  equipaje 
traídos  por  cada  uno,  estará  sujeto  á  una  multa  de  $10  á  $100. 
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9.  Por  todas  las  provisiones  de  mar  y  rancho,  no  incluidas 
en  la  lista  de  rancho,  pagara  dobles  derechos. 

10.  Caando  las  precintas  6  sellos  puestas  en  las  escotillas  y 
proas  se  encuentren  levantadas  ó  rotas,  excepto  en  caso  de  acci- 
dente, el  Capitán  estará  sujeto  á  una  multa  que  no  escederá  de 
$600  pesos,  sin  perjuicio  de  las  responsabilidades  que  por  otras 
penas  haya  incurrido.     (Véase  Art.  119.) 

11.  Si  las  precintas  ó  sellos  puestos  en  los  bultos  á  bordo 
se  encuentran  rotos,  el  Capitán  estará  sujeto  á  una  multa  de  $10 
á  $50  por  cada  precinta  ó  sello  encontrado  roto,  y  estará  sujeto  á 
las  otras  penalidades  en  que  haya  incurrido. 

12.  Por  sacar  del  buque,  sin  permiso  de  la  Aduana,  cual- 
quier bulto  que  esté  contenido  en  el  manifiesto,  pagará  una  suma 
igual  al  doble  del  valor  de  las  mercancías. 

13.  Por  desembarcar  personas  6  descargar  mercancías  en 
puntos  que  no  sean  aquellos  designados  por  las  autoridades,  en 
caso  de  ser  el  buque  enviado  á  cuarentena,  el  Capitán  pagará  una 
multa  de  $100  en  caso  de  ser  pasajero,  y  doble  del  valor  de  los 
bultos  en  caso  de  ser  mercancías. 

14.  Por  dejar  de  consignar  en  el  manifiesto, el  aumento 
del  tonelaje  del  buque,  debido  á  haber  sido  alargado  en  un  puerto 
extranjero,  ó  por  omitir  anotar  en  dicho  documento  las  repara- 
ciones hechas,  y  los  materiales  empleados  en  lo  mismo,  el  Capitán 
estará  sujeto  al  pago  del  doble  de  los  derechos  que  se  impongan 
á  dichas  reparaciones. 

Art.  225.  Se  incurrirá  en  penalidad  en  los  siguientes  casos 
y  por  las  sumas  que  á  continuación  se  expresan: 

1.  Cuando  embarcaciones  menores,  ocupadas  en  la  descarga 
de  buques  se  pongan  al  costado  de  otro  que  no  sea  aquél  que 
están  descargando,  6  se  demoren  en  el  tránsito,  6  hagan  desem- 
barque en  lugar  diferente  al  de  aquel  que  ha  sido  designado  para 
la  descarga,  el  Capitán  de  tal  embarcación  pagará  una  multa  de  $5 
á  $10  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  de  dicho  Capitán,  ú 
otras  personas,  á  las  multas  en  que  pudieran  haberse  incurrido 
por  cualquier  otro  delito  relacionado  con  lo  que  precede. 

Art.  226.  Los  coüsignatarios  de  mercancías  estarán  sujetos 
á  las  penalidades  y  derechos  adicionales,  en.  las  sumas  y  en  los 
casos  que  á  continuación  se  expresan: 

1.  Las  mercancías  cuya  importación  está  prohibida,  aunque 
sean  declaradas  legalmente  ó  no,  serán  decomisadas  y  confiscadas. 

2.  Si  el  valor  aforado  de  cualquier  mercancía  excediese  del 
valor  declarado  de  la  misma,  se  cobrará,  además,  de  los  derechos 
corrientes  impuestos  por  la  ley,  sobre  dicha  mercancía,  una  suma 
adicional,  equivalente  al  uno  por  ciento  del  total  del  valor  aforado 
por  cada  uno  por  ciento  que  dicho  valor  aforado  excediere  del 
valor  declarado:  y  si  dicho  valor  aforado  excediera  del  valor  de- 
clarado en  más  del  cincuenta  por  ciento,  excepto  cuando  resultase 
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por  un  error  de  pluma  manifiesto,  la  declaración  será  considerada 
como  presunto  fraude,  y  la  mercíincía  será  detenida  y  decomisada 
por  el  gobierno. 

3.  Si  el  peso  declarado  de  una  mercancía,  fuere  excedido 
por  el  peso  verdadero,  por  una  diferencia  del  uno  al  quince  por 
ciento  (ambos  inclusives)  del  peso  total  do  la  mercancía,  se 
podrán  imponer  derechos  adicionales  á  discreción  del  Adminis- 
trador de  la  Aduana,  los  que  no  excederán  del  uno  porciento  del 
total  de  los  derechos  sobre  la  mercancía,  por  cada  uno  por  ciento 
de  diferencia  entre  el  peso  declarado  y  el  peso  verdadero.  Tales 
deri»chos  adicionales  no  serán  impuestos  por  el  Adminiptrador  de 
la  Aduana  en  todos  aquellos  casos  en  que  esté  satisfecho  que  la 
diferencia  ocurrió  de  buena  fe. 

Cuando  dicha  diferencia  exceda  del  quince  por  ciento  del 
peso  total  de  la  mercancía,  pero  no  exceda  del  50  por  ciento  de 
dicho  peso  total,  se  impondrán  derechos  adicionales  de  1  por 
ciento  por  cada  uno  por  ciento  de  diferencia  entre  los  pesos  <lecla- 
rados  y  verdaderos. 

Cuando  esta  diferencia  exceda  del  cincuenta  por  ciento  del 
peso  total  de^la  mercancía,  la  declaración  será  considerada  como 
presunto  fraude,  y  la  mercancía  será  detenida  y  decomisada  por 
el  gobierno. 

4.  En  todos  los  casos  de  derechos  adicionales,  preceptivos 
ó  discrecionales,  realmente  impuestos,  no  habrá  condonación  de  los 
mismos,  excepto  oon  la  aprobación  por  escrito  del  Jefe  del  Servi- 
cio de  Aduanáis  en  la  Habana,  á  quien  una  apelación  por  escrito 
podrá  ser  dirigida,  y  cuya  decisión  en  el  caso  será  terminante. 

5.  Las  armas  de  fuego,  pólvora,  cápsulas,  dinamita  y  toda 
clase  de  explosivos  y  municiones  de  guerra  encontradas  malicio- 
samente escondidas  á  bordo  de  cualquier  buque,  y  no  contenidas 
en  el  manifiesto,  serán  confiscadas  y  el  Capitán  estará  sujeto  á 
una  multa  que  no  excederá  de  82.(X)0.00. 

6.  Por  dejar  de  pagar  los  derechos  liquidados  dentro  de  los 
tres  días  hábiles  después  de  haberse  dado  por  la  Aduana  aviso 
público  de  su  liquidación,  el  consignatario  pagará  un  recargo  de 
cinco  por  ciento  de  la  suma  que  constituya  el  Debe. 

La  penalidad  arriba  expresada  es  independiente  de  la  suma 
que  Pe  impondrá  de  conformidad  con  el  artículo  115  de  las  pre- 
sentes ordenanzas  por  almacenaje,  cubriendo  el  período  de 
tiempo  que  las  mercancías  hubiesen  permanecido  en  la  Aduana, 
después  del  número  de  días  señalado  de  la  fecha  de  descarga. 

Art.  227.  Las  mercancías  importadas  por  pasajeros  estarán 
sujetas  á  decomiso  cuando  se  encuentren  ocultas  sobre  su  persona 
ó  de  otra  manera,  con  intención  manifiesta  de  defraudar  la  Renta. 

Art.  228.  Aquellas  personas  que  exporten  productos  nacio- 
nales por  mar,  estarán  sugetos  á  penalidades,  por  las  sumas  y  en 
los  casos  que  á  continuación  se. expresan:  .  •  .  .  . 
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1.  Por  embarcar  en  puertos  de  entrada  mercancías  de  cual- 
quier clase  sin  permiso  de  la  Aduana,  pagarán  una  multa  de  $1  á 
$10,  á  juicio  del  Administrador  de  la  Aduana,  y  si  el  embarque 
se  efectuare  en  un  puerto,  que  no  sea  puerto,  de  entrada,  pagará 
una  multa  de  $50  á  $100  y  el  buque  tendrá  que  proveerse  de  los 
documentos  necesarios  para  la  carga  á  ])ordo,  en  la  Aduana  más 
próxima. 

2.  Cuando  los  capitanes  de  buques  se  ha^n  á  la  mar  sin 
haber  primero  cumplido  con  todos  los  requisitos  y  formalidades 
establecidas  en  las  presentes  Ordenanzas,  estarán  sujetos  á  una 
multa  de  $  50,  que  será  exigida  á  sus  consignatarios,  quienes 
serán  considerados  subsidiariamente  responsables  de  las  multas 
y  derechos  que  adeuden  los  capitanes. 

Art.  229.  En  las  entibadas  y  despachos  del  <'omercio  de 
cabotaje  entre  los  varios  puertos  de  Cuba,  las  penalidades  que  se 
expresan  serán  incurridas  en  los  casos  y  sumas  que  á  continua- 
ción aparecen: 

1.  Por  embarcar  cualquier  mercancía  de  cabotaje  sin  un 
permiso  de  la  Aduana,  íi  otra  autoridad  competente,  el  remitente 
estará  sujeto  á  una  multa  igual  al  valor  de  la  mercancía. 

2.  Cuando  se  encontrasen  á  bordo  de  un  buque  mercancías 
extranjeras  sin  los  documentos  necesarios  que  le  corresponden, 
el  Capitán  estará  sujeto  á  pagar  el  doble  del  valor  de  los  derechos 
que  adeuden  en  cada  caso. 

3.  Cuando  se  encontrasen  á  bordo  de  un  buque  mercancías 
extranjeras  sin  los  documentos  necesarios  que  les  corresponden, 
si  las  mismas  fueren  libres  de  derechos,  el  capitán  estará  sujeto 
á  una  multa  de  $  5  á  $  50. 

4.  Por  dejar  de  dar  aviso  de  la  llegada  de  un  buque,  aunque 
esté  en  lastre,  al  Admininistrador  del  puerto  de  llegada,  el  Ca- 
pitán estará  sujeto  á  una  multa  de  $  5  á  $  50. 

El  Capitán,  ó  consignatario,  según  sea  el  caso,  estará  sujeto 
á  la  misma  penalidad,  sin  perjuicio  de  su  responsabilidad  á  las 
otras  penalidades  que  se  puedan  aplicar,  según  previenen  estas 
Ordenanzas,  por  el  mero  hecho  de  desembarcar  mercancía  de 
cualquier  clase  en  un  puerto  que  no  es  puerto  de  entrada  debi- 
damente autorizado. 

Art.  230.  En  el  transbordo  de  mercancías,  las  personas 
ocupadas  en  ello  estarán  sujetas  á  las  multas  siguientes,  y  en  los 
casos  que  á  continuación  se  expresan: 

1  Por  transbordar  mercancías  que  adeudan  derecho,  de  un 
buque  á  otro,  sin  el  permiso  de  las  autoridades  de  Aduana,  el 
Capitán  pagará  el  doble  del  importe  de  los  derechos  que  le  cores- 
pendan  següu  el  Arancel. 

2.  Por  la  misma  infracción  en  el  caso  de  mercancias  nacio" 
nales,  libres  de  derechos  y  otros  cargos,  tanto  el  Capitán  que 
entregue,  como  el  que  reciba  la  mercancía,  estarán  sujetos  á  una 
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multa  de  $10  á   $50,  á  discreción   del  AdminÍBtrador  de   la 
Aduana. 

3.  Por  diferencias  en  bultos,  ó  en  mercancías  á  granel 
que  se  encuentren  no  estén  manifestadas  durante  la  operación 
del  transbordo.     A'éase  el  Artículo  156. 

4.  Cuando  eml)arcaciones  menores  dedicadas  á  llevar  mer- 
cancías por  bultos,  ó  á  granel,  para  ser  transbordadas,  estén  al 
costado  del  buque,  ó  lugar  diferente  de  aquel  á  que  dicha  mer- 
cancía está  destinada.     (Véase  el  Artículo  156. ) 

Art.  231.  Los  consignatarios  de  mercancías  para  ser  depo- 
sitadas en  Almacenes  de  Fianza  que  dejen  de  prestar  la  declaración 
correspondiente  dentro  del  período  de  tiempo  señalado,  tendrán 
que  declarar  las  mismas  á  *  ^consumo  inmediato.'^ 

Art.  232.  Cualquier  persona  6  personas  que  no  seau  em- 
pleados del  Servicio  de  Aduanas  de  Cuba,  que  usen  el  uniforme 
de  dicho  servicio,  estarán  sujetas  á  una  multa  de  $  100,  al  ser 
declaradas  culpables  poruña  Corte  C/orreccional. 

Art.  233.  Ninguna  multa,  ó  penalidad,  que  esté  estipulada 
en  las  presentes  Ordenanzas,  se  considerará  que  releve  á  las 
personas  multadas  de  los  otros  procedimientos  legales  que  están 
previstos  en  dichas  Ordenanzas. 


CAPITULO  XXIV. 
Servicio  de  transportes  del  Byéreito  de  los  Kstados  Vnidos. 

Art.  234.  Todos  los  transportes  que  lleguen  de  los  Estados 
Unidos,  á  cualquiera  de  los  puertos  de  la  Isla  de  Cuba  estarón 
sujetos  á  las  siguientes  reglas  y  ordenanzas,  en  lo  que  se  refiere  á 
pasajeros  y  carga: 

L  El  equipaje  personal  délos  individuos  alistados,  y  oficia- 
les del  Ejército  de  los  Estados  Unidos,  conteniendo  artículos 
solamente  para  el  uso  de  ellos,  ó  de  sus  familiares,  en  cantidades 
razonables  que  se  determinará  por  el  Administrador,  será  admitido 
libre  de  derechos. 

El  equipaje  de  todo  individuo  particular  que  no  pertenezca 
al  ejército,  quesea  conducido  en  uno  de  los  transportes  délos 
Estados  Unidos,  como  pasajero,  estará  sujeto  á  las  reglas  y  orde- 
nanzas en  vigor,  referentes  á  pasajeros  que  desembarquen  de 
países  extranjeros. 

2.  Será  deber  del  Cuartel-Maestre  encargado  de  cualquier 
transporte  de  los  Estados  Unidos  presentar  á  la  Aduana  en  el 
puerto  do  entrada  un  manifiesto  por  duplicado,  conteniendo, 
especificadas  separadamente;  primero,  todas  las  mercancías  á  bor- 
do de  dicho  transporte  que  sean  propiedad  pública  de  los  Estados 
Unidos;  segundo,  mercancías  para  objetos  de  caridad;  tercero,  toda 
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}a  propiedad  que  pertenezca  á  individuos  particulares  empleados 
del  gobierno;  cuarto^  todas  las  propiedades  pertenecientes  á 
oficiales  y  alistados  del  ejército,  de  servicio  en  Cuba;  quinto;  toda 
la  propiedad  de  individuos  particulares. 

3.  Es  el  deber  adicional  del  Cuartel-Maestre  el  expedir  á 
cada  una  de  las  personas  arriba  mencionadas  un  conocimiento 
especificando  todas  dichas  mercancías. 

4.  A  la  libada  del  transporte  &  un  puerto  de  Cuba,  de  un 
país  extranjero,  será  obligación  del  Cuartel-Maestre  encargado 
del  mismo,  entregar  al  Administrador  de  la  Aduana  dicho  mani- 
fiesto, debidamente  certificado  en  lo  que  se  refiere  á  su  corrección, 
cuyo  manifiesto,  si  hubiere  á  bordo  mercancías  consignadas  á 
varios  puertos  de  la  Isla,  será  devuelto  al  Cuartel-Maestre,  con- 
teniendo certificación  de  que  todos  los  bultos  pertenecientes  á  ese 
puerto  han  sido  desembarcados  de  conformidad,  y  el  Cuartel- 
Maestre  entregará  dicho  manifiesto  al  Administrador  de  la  Aduana 
de  cualquier  otro  puerto  subsiguiente,  para  el  cual  el  transporte 
llevase  carga  de  los  Estados  Unidos. 


CAPITULO  XXV. 
Protestas. 

Art.  235.  Los  importadores  que  no  estén  satisfechos  con  la 
valorización,  6  clasificación  ^e  mercancías,  según  sea  fijada  por  el 
Administrador  de  la  Aduana,  pagarán  los  derechos  impuestos, 
pero  podrán  presentar,  antes,  ó  al  momento  del  pago,  y  no  des- 
pués, una  protesta  y  apelación  por  escrito,  manifestando  breve- 
mente el  valor  ó  clasificación  que  reclamen  debería  de  haberse 
hecho. 

Art.  236.  La  Junta  de  Apelaciones,  del  servicio  de  Adua- 
nas de  Cuba,  nombrada  por  el  Administrador  de  las  Aduanas  de 
Cuba,  y  compuesta  de  no  más  de  cinco,  ni  menos  de  tres  personas, 
tomará  en  consideración  aquellas  protestas  contra  la  clasificación 
de  mercancías  é  imposición  de  derechos  que  le  fueren  enviadas 
por  el  Jefe  del  Servicio  de  Aduanas.  Una  mayoría  de  la 
Junta  constituirá  '^quorum''  para  la  tramitación  y  despacho  de 
los  asuntos  que  se  le  presenten.  Las  protestas  serán  preparadas 
y  presentadas  de  conformidad  con  las  reglas  que  á  continuación 
se  especifican. 

Art.  237.  La  junta  dará  amplia  oportunidad  á  cada  ape- 
lante para  que  presente  todas  las  pruebas  en  apoyo  de  su  reclama- 
ción, y  podrá  ordenar  sean  presentadas  ante  ella,  todas  las  pruebas 
que  estime  estén  relacionadas  con  el  caso. 

Art.  238.  La  junta  llevará  un  registro  de  todos  sus  trabajos 
y  presentará  por  escrito  su  decisión  en  cada  protesta  al  Jefe  del 
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Servicio  de  Aduanas,  para  su  aprobación.  Toda  protesta  tendrá 
que  especificar  detalladamente  la  naturaleza  de  la  reclamación 
que  se  hace,  y  la  partida  del  arancel  por  la  cual  se  preteúde  hacer 
la  clasificación.  Las  protestas  presentadas,  que  sean  prolijas,  y 
no  pertinentes  al  caso,  ó  las  que  dejen  de  especificar  con  claridad 
y  precisión  la  objección  precisa  de  la  persona  que  protesta,  en  lo 
que  se  refiere  á  cada  declaración,  ó  á  cada  partida  de  una  decla- 
ración, sus  razones  para  ello,  y  las  protestas  que  no  citen  las 
partidas  correspondientes  del  arancel,  no  se  tomarán  en  cuenta, 
ni  tampoco  se  tomarán  en  consideración  protestas  contra  provisio- 
nes de  mar,  ó  exceso  de  rancho. 

Art.  239.  Las  personas  que  formulen  sus  protestan,  por  lo 
tanto,  quedan  especialmente  advertidas,  que  tendrán  que  presen- 
tar á  la  Junta  de  Apelaciones  todos  los  documentos  ó  prueba» 
sobre  las  que  apo3'en  su  reclamación.  Toda  opinión  ó  decisión  d€* 
la  Junta,  estará  sujeta  al  voto  de  la  mayoría  de  los  vocales 
que  la  componen. 

Art.  240.  Cuando  un  caso  ante  la  Junta  de  Apelaciones,  ha 
sido  examinado,  se  procederá  á  votar  sobre  la  decisión,  la  cual 
será  final  y  concluyente,  á  menos  que  antes  de  terminar  la  sesión 
la  mayoría  de  la  Junta  acordase  reconsiderar  dicha  decisión. 

Art.  241.  Las  siguientes  serán  las  reglas  para  la  prepara- 
ción y  presentación  de  todas  las  protestas. 

Todas  las  protestas  serán  dirigidas  al  administrador,  con- 
teniendo nombre  del  buque,  número  de  la  declaración,  número 
de  la  carta  de  pago,  número  de|  manifiesto,  número  de  la 
liquidación,  nombre  del  Vista  del  despacho,  y  la  direeción  del 
que  protesta. 

Todas  las  protestas  tendrán  que  estar  acompañadas  de 
muestras,  siempre  que  fuere  posible,  cuyas  muestras  tendrán  que 
ser  identificadas  con  la  firma  del  Vista  del  despacho,  el  número 
de  la  declaración,  y  el  nombre  del  que  protesta. 

Las  protestas  tendrán  que  estar  escritas  en  inglés  ó  español, 
y  tendrán  que  ser  perfectamente  legibles,  sin  cuyo  requisito 
necesario,  no  serán  aceptadas. 

Las  decisiones  de  las  protestas  serán  comuniaulas  al  apelante 
por  escrito,  y  todos  los  informes  referentes  á  la  misma  serán 
recibidos  y  facilitados  por  el  Secretario  de  la  Junta  de  Ape- 
laciones. 

De  conformidad  con  lo  prescripto  en  las  presentes  ordenan- 
zas ninguna  protesta  contra  derechos  impuestos  será  recibida  á 
menos  que  se  presente  por  escrito  por  el  impoi'tador^  antes  ó  al 
momento  de  pagar  los  derechos. 

Todas  las  protestas  que  hayan  sido  decididas  por  la  Junta 
de  Apelaciones,  junto  con  la  decisión  que  tomase  sobre  ellas  el 
Administrador  de  las  Aduanas  de  Cuba,  serán  enviadas  al  Gober- 
nador Militar  para  su  decisión  final. 
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Art,  242.  Las  protestas  contra  la  decisión  de  los  Adminis- 
tradores-  en  los  puertos  subalternos,  se  prepararán  como  más 
arriba  se  expresa,  y  serán  dirigidas  y  en\dadas  por  dichos  Admi- 
nistradores al  Administrador  de  las  Aduanas  de  Cuba. 


CAPITULO  XXVI 

SERVICIO   DE  GUARDACOSTAS 

Art.  243.  Los  deberes  del  Servicio  de  Guardacostas,  serán 
proteger  las  recaudaciones  de  la  Aduana,  prestar  auxilio  á  las 
embarcaciones  que  estén  en  peligro,  hacer  cumplir  las  leyes  de 
neutralidad,  las  leyes  que  se  relacionen  con  la  cuarentena,  leyes 
relacionadas  con  buques  mercantes,  protección  á  loa  mismos 
(*ontra  ataques  de  piratas,  protección  de  propiedad  naufi'agada,  y 
aquellos  servicios  que  sean  ordenados  por  el  Administrador  de 
las  Aduanas  de  Cuba. 

El  recorrido  de  dichos  guardacostas  seró  fijado  de  tiempo 
eu  tiemjK)  por  el  Administrador  de  las  Aduanas  de  Cuba. 

Art.  244.  Será  el  deber  de  los  oficiales  de  buques  guar- 
<laco6tas,  visitar  siempre  que  fuere  posible,  los  buques  que  lle- 
guen á  las  aguas  de  la  Isla  de  Cuba,  6  dentix)  de  cuatro  leguas  de 
la  costa  de  Cuba,  si  llevan  rumbo  hacia  dicha  Isla,  registrar  y 
examinar  dichos  buques,  pedir,  recibir  y  certificar  los  manifiestos 
<iue  de  ellos  exige  la  ley,  sellar  las  escotillas,  y  otras  vías  de 
comunicaciones  con  la  carga,  y  cuando  fuere  necesario  asignar 
un  funcionario  á  bordo  quien  permanecei'á  allí  hasta  la  llegada 
del  buque  al  puerto  de  destino. 

Akt.  24.5.  Especial  cuidado  debe  observarse  en  casos  de 
buques  destinados  á  puertos  dentro  de  la  boca  de  ríos,  ú  otras 
aguas  cuyas  orillas  faciliten  oportunidades  para  efectuar  con- 
trabando. 

Art.  246.  Las  oficiales  de  los  guardacostas  arrestarón  á  las 
personas  que  encuentren  violando  la  ley,  rompiendo  la  estiba  ó 
descargando  cualquier  parte  de  la  carga  de  un  buque  que  no  esté 
en  peligro  6  en  casos  de  necesidad  inevitable,  antes  que  se  haya 
obtenido  un  permiso  de  la  Aduana. 


CAPITULO    XXVII. 
DISTRITOS  DE  ADUAXAS- 

Art.  247.  La  costa  de  Cuba  estai-á  dividida  en  catorce 
distritos  de  Aduanas,  como  á  continuación  se  expresan: 

Habana, — Desde  la  unión  de  las  provincias  de  la  Habana  y 
Matanzas,  en  la  costa  norte,  hacia  el  oeste,   doblando  el  Cabo 
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Antonio  á  la  unión  de  Matanzas,  Santa  Clara  y  Habana,  en  la 
costa  sur. 

Los  puertos  subalternos  de  Batabanó  y  Nueva  Gerona,  eu  la 
Isla  de  Pinos,  están  incluidos  en  dicho  Distrito. 

Matanzas, — Desde  la  unión  de  las  provincias  de  Matanzas  y 
la  Habana,  en  la  costa  norte,  hasta  Cabo  Hicacos.  " 

Cárdenas.  —  Desde  el  Cabo  Hicacos  (i  la  unión  de  las  provincias 
de  Matanzas  y  Santa  Clara,  en  la  costa  norte. 

Sagua, — Desde  la  unión  de  las  provincias  de  Matanzas  y  Santa 
Clara,  en  la  costa  norte,  (i  Rio  Sagua  la  Chica. 

Caibarién, — Desde  el  Rio  Sagua  la  Chica  á  la  unión  de  las 
provincia*  de  Santa  VAnm  y  Puerto  Príncipe,  en  la  costa  norte. 

Nuevitas. — Desde  la  unión  délas  provincias  de  Santa  Clara  y 
Puerto  Príncipe,  en  la  costa  Norte,  hasta  la  unión  de  las  pro- 
vincias de  Santiago  y  Puerto  Príncipe,  en  la  costa  Norte. 

Gibara. — Desde  la  unión  de  las  provincias  de  Santiago  y 
Puerto  Príncipe  en  la  costa  Norte,  hasta  Calx)nico  y  Lebisa. 

Baracoa. — Desde  Cabonico  y  Lebisa,  hasta  Punta  Maisí. 

Guavtánamo. — Desde  Punta  Maisí  hasta  el  Río  Báicíuiao. 

Santiago. — Desde  el  Río  Baconao  á  Cabo  Cruz. 

Manzanillo. — Desde  Cabo  Cruz  á  la  unión  de  lanS  provincias  de 
Santa  Clara  y  Puerto  Príncipe,  en  la  costa  sur. 

Santa  Cruz. — Desde  la  unión  de  las  provincias  de  Santiago  y 
Puerto  Príncipe,  en  la  costa  sur,  hasta  la  upión  de  las  provincias 
de  Santíi  Clara   y   Puerto  Príncipe,  en  la  costa  sur. 

Tunas  de  Zaza. — Desde  la  unión  de  las  provincias  de  Santa 
Clai-a  y  Puerto  Príncipe,  en  la  costa  Sur,  hasta  el  Río  Agabama. 

Tiinidad. — Desde  el  Río  Agabama  hasta  el  Río  San  Juan. 

Cien  fuegos. — Desde  el  Río  San  Juan,  hasta  la  unión  de  las 
provincias  de  Santa  Clara,  Matanzas  y  la  Habana,  eu  la  costa  Sur. 

Los  puertos  subalternos  de  entrada  podrán  ser  establecidos, 
por  orden   del  Gobernador  Militar  de  Cuba. 
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las  muestras  deben  someterse  al  Administrador....  134 

cuando  debe  hacerse 112 

lugar  en  que  debe  practicarse 73,  135 

quienes  pueden  presenciarlo 73 

Agentes,  de  consignatarios 93,  97 

compañías  de  seguros  marítimos,  cuando  se  íX)n- 

sideran   consignatarios 94 

buques,  cuando  se  permite  visitarlos 65 

Agentes  de  Aduanas,  deberán  prestar  fianza 93,  97 

derechos    recaudados    por    Administradores    de 

Correos,  cuando 142 

empleados,  inspectores,  todas  las  mercancíaíí^  con- 
fiscadas doberón    remitirse   á    los    almacenes 

públicos 24 

designado,'^  para  prestar  servicio  por  el  inspector 

general  del  puerto 24 

prohibido  el  desempeñar  funciones  particulart>s  á 

bordo  de  los  buques 24 

deberán   cerciorarse  si  los  buques    de  entrada 

están  provistos  de  luces  de  señales 24 

remitir  recibos  6  informes  al  inspector  genenil 

del  puerto 24 

recoger  recibos   del   guarda  almacén    por  tales 

mercancías 24 

de  servicio   especial,  se  requiere  usen   uniforme, 

donde 24 

deberán  nombrarse  por  los  inspectores  generales 

del  puerto 24 

inspeccionar  las  descargas  de  noche  de  buques...  35 

Aguas  jarísdiccionales  de  Cuba 64 

Alcaldes  pueden  autorizar  registros,  cuando 11 

Almacenes  de  vistas  deberán  recibir  muestras  de  carga- 
mentos á  granel 40 

pereonas  excluidas  de  (ú 73 

orden   general,    efectos  en,    cuando   deben 

venderse 109 

cuando  deberán  mercancías  remitirse  á 87 

fianza  de  transporte 202 
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Artículo. 

Almacenes  de  mercancías,  eh  los,  cuando  han  de  venderse  109 

permisos ■, 51 

se  asentarán  en  el  libro  de  descarga 51 

tres  clases  de 184 

Alquiler,  cuando  se  cargue  á  mercancías  decomisadas 185 

Alteraciones  en  almacenes  de  fianza^  disposición  para 190 

exige  nuevas  fianzas.» 190 

Amarraderos,  sei*án  en  los  lugares  que  indiquen  las  auto- 
ridades   80 

Animales  importados,  reclamación  por  daños  á 174 

muertos,  rebaja  de  derechos  á 174 

Anotaciones  en  los  manifiestos,  cuando  sean   permitidas...  76 

ruándose  permiten » 222 

Anunciode  venta,  como  se  paga 110 

público  de  venta  de  mercancías   no  declaradas 

debidamente 107,  109 

propiedades  conducidas  por  transporte  serán  con- 
signados en   manifiesto 234 

se  dará  cuenta,  según  disposición  del  Gobernador 

Militar  ó  el  Secretario  de  la  Guerra 14 

provisiones  aforo  que  debe  hacerse 135 

Apelaciones,  disposiciones  sobre 17 

Aprehensiones,  pueden  ser  hechas  por  capitanes  de  embar- 
caciones de  faros 34 

Aprobación  del  Inspector  General  del  Puerto,  exigida  en 

los  partes  de  peso  enmendados 58 

Aptitud  para  navegar  los  buques,  se  dam  aviso 163 

Armada  de  los  Estados  Unidos,  abastecimientos  de 69 

Armas,  no  deben  llevarse  en  buques  costeros 179 

de  fuego,  cuando  deberán  confiscarse 226 

Arrestos,  pueden  hacerse  por  patrones  de  lanchas  de  faros  34 

de  personas  que  violen  la  ley \ 246 

Arribada  por  mal  tiempo,  obligaciones  y  privilegios  con- 
cedidos por 78 

Artículos  conocidos  como  oleomargarina 71 

comprados    por    Departamento    del    Gobierno, 

adeudan  derechos 70 

que  pueden  exportarse  para  reparaciones 78 

(le  voluminoso  pueden  depositarse  en  almacenes 

de  clase  tres 187 

de  fácil  corrupción,  se  dará  cuenta  aí  Adminis- 
trador   41 

Artículos  cargamento,  cuando  se  venda 159 

mercancías  que  no  se  permiten  llevar  á  almace- 
nes de  depósito 200 
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Artículo. 
Artículos  mercancías  que  se  retendrán  á  bordo  de  los  bn- 

qaes,  cuando 41 

Auguradores,  cuando  se  consideran  como  dueños  de   la 

mercancía 161,  162 

Ataques  de  piratas,  como  resguardarse  contra 243 

Andiencia  de  lo  Criminal,  jurisdicción  de 221 

Autorización  para  la  extracción  de  mercancías  bajo  ñanza.  208 

de  agentes  de  Aduanas,  como  se  obtiene 93 

de  los  empleados  del  consignatario,  necesaria  93 

para  abrir  todos  los  bultos '  67 

espacios  ocultos 67 

destruir  dobles  fondos 67 

divisiones  67 

mamparas 67 

Autoridades  de  Puertos,  pueden  conceder  permisos  para 

cambiar  de  fondeaderos 80 

gastos 75 

no  se  cobran  á  los  buques  de  arribada 1 59 

marcas  y  marcas  originales,   se  pondrán  en 

los  envases  para  exportar 212 

Autorización  por  escrito  para  los  dependientes  de  los  con- 
signatarios   93 

Averías  á  personas  en  buque  debe  darse  cuenta 163 

Auxiliares  de  pesadores  que  del>en  designarse  por  el  pe- 
sador   •., 53 

B 

Balijas  de   correo  selladas,    se  entregarán   al    Adminis- 
trador de  Correos 140 

los  paquetes  por  correo,  cuando  deberán  ser  remi- 
tidos á  la  Aduana 142 

deberán  remitirse  al  correo  por  el  inspector  de  des- 
carga   38 

Bandera  de  buques  empleados  en  el  comercio  de  cabotaje 

de  Cuba 177 

Banquero,  cuando  se  considera  como  consignatario 94 

Barcazas,  fianza  general  de 199 

Base  para  computar  períodos  concedidos  par.i  operaciones 

de  Ad  uanas 83 

de  clasificaciones  hechas  por  los  Vistas 1 34 

Billetes  de  lotería,  su  disposición 1 40 

Boletín  tablilla,  de  la  Aduana 89 

propósito  y  objeto  de 89 

Botes  no  se  permitirá  que  atraquen  al  costado  de  los  bu- 
ques en  puerto •»...  65 
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Articulo. 

Bul  tos  de  menos,  cuando  se  hace  concesión  para 174 

embarques,  no  se  hace  concesión  por  los  dejado»  de 

t^mbarcar  172 

de  correo  sin  sellar,  como  se  dispone  de  ellos 143 

no  embarcados  se  remitirán  al  almacén  de  orden 

general  más  próximo 29 

Buques  abandonados 94 

arqueo  de 22 

arqueo  de,  será  hecho  por  el  inspector  general  del 

puerto 22 

todos  los  lugares  de,  serán  reconocidos  antes  de 

descargarse 52 

no  pueden  cambiar  de  fondeadero  sin  permiso 80 

entrar  en  un  puerto  no  habilitado  de  entrada 160 

cargamento  de,  será  registrado  en  libro  aparte 66 

certificados  de  despacho,   serán  expedidos  por  la 

administración 75 

consignatarios  de 92 

documentos  de,  se  depositarán  en  el  consulado 75 

examinados  por  el  inspector  de  embarque 31 

haciendo  el  cabotaje,  cuando  pueden  ser  retenidos 

los  documentos 179 

entrada  en  los  ríoí?,  serán  vigilados  con  especia- 
lidad   244 

entrada  de,  de  arribada  por  mal  tiempo 159 

de  puertos  extranjeros,  se  embarcarán  inspectores 

de  embarque 31 

importador,  cuando  se  considere  así 68 

en  lastre,  derechos  de  toneladas  de 176 

comercio  de  cabotaje,  llevarán  una  señal  distintiva  177 
buques  en  peligro  auxiliados  por  el  Servicio  de 

guarda  costas • 243 

cuando  pueden  ser  descargados 159 

vigilancia  de  cuarentena 85 

presentar  copias  de  manifiestos,  cuando. 85 

tránsito,  bajo  la  vigilancia  de  los  inspectores 154 

pérdidas  en  el  mar,  se  comunicarán  al  adminis- 
trador    163 

nombre  del  capitán,  clase,  y  nacionalidad  se  ex- 
presarán en  la  declaración 97 

pueden  descargar  solo  con  permisos  expedidos  por 

el  administrador  de  aduana 18 

fondearán  ó  amanearán  según  se  les  ordene 80 

serán  reconocidos  por  las  autoridades  de  la  aduana  170 

se  amarrarán  antes  que  se  embarque  nadie 6o 

eutraráo  en  puerto  sin  demora 80 
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Artículo. 
Bfiques  de  nieuoH  de  20  toneladas  de  carga  pueden  obtener 

permiso  para  comerciar 170 

de  los  Estados  l'^nidos  pueden   hacer  el   comercio 

de  cabotaje  en  Culia 177 

á  la  llegada  á  puerto  de  arribada  por  nial  tiempo, 
estarán  sujetos  á  la  intervención  de  la  aduana 

hasta  completar  la  descarga 78 

tamaño  de,  en  que  pueden  hacerse  importaciones..  111 
serán  reconocidos  por  el  inspeí^tor  do  descarga  an- 
tes do  dar  el  parte  de  haberse  conipleta<lo  la 

descarga 52 

á  cargo  de  los  inspectores  de  distiito 25 

inspeccionado  por  el  Servicio  Marítimo  de  Sanidad  81 

cuando  son  la  reKÍden<!Ía  del  capitán 88 

pueden,  ser  al)ordados  donde 9 

quien  puede  abordarlos  á  su  llegada 65 

náufragos  ó  varados,  estarán  á  cargo  del  inspector 

de  costa 33 

de  cabotaje  no  pueden  tocar  en  puertos  extranjeros  166 

despacho  de 168 

€ 

Cajas  de  seguridad,  que  contengan  dinero  ó  valores,  serán 

cerradas  por  los  inspectores  de  descarga 39 

Cajeros  de  aduanas,  regist izarán  pago  de  derechos  íle  tone- 
laje extranjero ' 1 80 

Calidad  de  mercancías,  su  decisión 134 

( YiHfícación  para  el  comento  de  exporfcición 147 

Cámaras,  que  contengan  dinero  ó  valores,  serán  cerradas 

por  los  inspectores  de  descarga 39 

Cambio  de  fondeadero,  penalidad  por 224 

Cancelación  de  ñanza  de  exportación  216 

Cantidad  de  tabacos  que  se  admiten  libres  de  deret.'hos 122 

Capacida<l  del  buque  en  (jue  pueden  hacerse  importaciones  1 1 1 
Capitanes  que  entran  en  puerto  por  mal  tiempo  preí^entíirán 

copias  del  mafiesto-. 77 

deberán  llevar  registro  de  pago  de  derechos  de 

tonelaje  extmnjero 180 

Capitanes  nombre'  deberán  consignai'se  en  maniñesto 77 

de  vapores  jurarán  la  veracidail  del  manifiesto..  117 
notifícar  al  Administrador  cuando  se  hallen  lis- 
tos pai'a  salir 153 

pueden  apelar  cuando 77 

que  entren  de  arribada  por  mal  tiempo  presen- 
tarán copia  del  maniGesto 77 
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Artículo. 
Capi toriles  no  deben  permitir  á  ninguna  pei'sona  el  abordar 
el  buque  antes  de  hacei'se  eai^o  del  miftmo  lo» 

funcionarios  de  Aduanas 65 

deberán  presentar  los  documentos  de  despa<»ho 

al  Cónsul 75 

presentar  manifiesto  del  cargamento 75 

depositarán  el  valor  de  la  mercancía  no  mani- 
festada           76 

de  lancliaK'í  deben  estar  bajo  fíanza> 116 

de  lanchas  de  faros,  tienen  atribuciones  de  poli- 
cía para  registnir 34 

buques  dedicados  al  comercio  de  calx)tage,  pue- 
den exami  nai-se 179 

de  arribada  forzosíi,  cuando  estén  sujetos  á  multa       159 
recibir  manifiesto  certificado  de  los  inspectores 

de  distrito 27 

dar  cuenta  del  rancho  á  los  inspectores  de  des- 
carga           38 

Carácter  de  mercancías  (|ue  deben  consignai-se  en  mani- 
fiesto   77 

Carbón,  puede  depositíirse  en  almacén  de  chise  t-ercera 187 

no  del>erá  toniai-se  á  l>ordo  mientius  esté  descar- 
gando el  buque , 45 

en  buípies,  deberá   consignai-se   en    el   j>art<*   del 

inspector  de  deí^carga 51 

Cargamento  valioso,  medidas  de  seguridad 111) 

y  manifiesto  del:>en  estar  de  conformidad 76 

jmra  entrega  inmediata  donde  se  descarga 115 

á  granel  como  se  ha  de  hacer  la  cntmda  en  el 

mani  fiesto 77 

como  se  ha  de  tratar 40 

perdido  en  el  mar,  debe  dai'sc  cuenta  al  ins- 
pector general  del  puerto 81 

manifiesto  de.  jurado  por  el  Capitán 75 

no  del)erá  toniai'se  á  Ik)ix1o  mientras   se   esté 

descargando  el  buque 45 

de  Inuiues  de  cal)otaje  cuando   se   consideran 

extranjeros  166 

de  Inujue  contra  I  mndista  debe  enviai-se  á  la 

Aduana.... 128 

cada  bu<iue,   i>eso  de,   libreta  se|>ai*ada   para. 

cada  uno 5(> 

transi)orte 234 

bu<iues  empleados  en  el  comercio  de  cabotaje 

pueden  examinai-se 1 71) 
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Artículo. 
Cargamento  deberá  darse  cuenta,  antes  de  concederse  el 

despacho 90 

confrontado  por  marcas  y  números 50 

descargado  en  diferentes  puertos M 

exam  inados  por  inspectioi'es  de  visitas ¡M 

descargaílo  liajo  la  vigilancia  de  inspectores..  115 
trasbordo,  se  tomaina  mz6n   por  el  inspector 

de  c^sta 3:í 

extiTiido  de  noche,  como  se  procede .S5 

(Hiando  puede  vol  vei-se  á  cargar 1 59 

á  gi^anel,  como  han  d(i  tintai-se 40 

Can-etones,  fianza  general  j)ani 199 

Can'etoneros  que  conduzcan  mercancías  (jue  adeuden  de- 
rechos deben  presentar  licencia 4íJ 

deben  presentiar  reciVK)s   firmados  por  nier- 
C4inclas   entregadas  antes   de   (íonfiái'seh^s 

oti'a  carga 44 

6  lanchei'os  prestar  fianza 198 

Turriles  de  acero,  como  se  han  de  pesar 59 

Caridad,  consignaciones  dedicadas  á  la,  deberán  manifes- 
tarse   2:u 

Cajéeos  de  vino  l)ajo  fianza  pueden  rellenarse 20<) 

C-ausas,  de  entrada  por  mal  tiempo  deberán  especificai-se...  159 

CeiTaduras  forzadas,  debedai"áe  cuenta  al  Administi-ador..  204 

Certifiaido  para  entrega  de  mercaiuíias 50 

cai'ga 21() 

descarga  de  buque 159 

de  despacho 153,  108,  179 

de  administnulores  del  i>ago  de  dertH-hos  de 

tonelaje 181 

cónsules 75,  99 

depósito  de  documentos  del  buiíue 75 

carretoneros 43 

sanidad  del  ganado 1 21 

lancheros 43 

pago  de  derechos  de  tonelaje  extranjero 1 80 

decomiso 1 28 

embaix|ue  *  *en  parte' ' 28 

de  meix?ancías 27 

del  inspector  generales  del    puerto   uec»esario 

para  descargar 1 59 

pesadores  y  arqueadores 27 

pesos 00,  120 

extracción  para  expoliación a 214 

valor  de  moneda 99 

de  despacho  deberá  presentarse  al  Cónsul 75 
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Artículo. 

Certi  ficado  expedido  por  el  Administrador Tf) 

de  buque,  (mando  se  pennite 90 

no  se  permita»  hasta  liaber  sido  descargado  el 

cargamento  ; 90 

documentos  que  deberán   presentarse   los  ca- 
pitanes    75 

permiso  de  buque  de  calK)taje 1H8 

Ortilicados  de  correos,  como  se  han  de  remitir  y  marcar..  142 

consulares,  cuando  no  se  necesitan 7S 

consignar  valor  de  monedas  extranjeras.  .  99 

Cifras,  originales,  del  pesa.dor  no  tleben  torrarse  58 

y  leti'as  (pie  deben  U8ai*se  en  los  manifíestos 77 

C'ircular  número  31 ,  di visi()n  de  apuntos  insulares 71,  221 

Circulaciíju  interior 1 82 

empleados  de  la  Aduanas  deberán  ejercer  vi- 
gilancia    06 

Circunstancias  q\w  (»xig(^n  rendición  de  permiso  de  nave* 

gación 178 

de  entrada  por  mal  tiempo  deberán  es|)e- 

cifi(»arse 1 59 

( 'itacion(^s  de  capitanes,  (»omo  se  remiten 88 

Ciudadanos  y  policía  deben  ayudar  á  los  inspectores  de 

n(K*he 3(» 

Clases  de  alunicemos  de  fianza 184 

('lasiíicaci(')n  de   mercan(»ías  debe  d(M*i(Ui'se  j)or  el  Admi- 
nistrador de  la  Habatui 17 

("odigo  comer(?ial  (pie  ha  d(»  regir  ]jara  dispomn-  de  consig- 

na('iones  renunciadas 1 1  ¡5 

Comercio  de  cabotaje  desíirito 1 06 

í[uA  buques  pu(^den  d(Mlicai'se  al 100 

Comisarios  á  cargo,  de  los  transportes 234  • 

certi  fiívirán  los  nianiíiestt^s  que  le  entrí^guen  á 

los  Administradores  de  Aduanas 234 

(expedirán   (Huiocimientos  jwini   UhIoa   los  ein- 

í)arques  por  transport(»s 234 

Compañías   de   seguros  marítimos  cuando   se  considei-an 

consignatarios 94 

incorporadas,  pueden  actuar  como  ñadoi^s 188 

Compensacií'ín  concedida  por  ti'alw.jo  do  noche 118 

Cbmprobaciíjn  de  libros  de  muelles  p(H'  los  Administra- 

doiHos 55 

Compuestos  de  mantcíiuilla  debeivn  (xniocei'se  c(mio  oleo- 
margarina  71 

Cómputo  de  período  para  o]>eraciones  de  Aduanas,  base  de  83 
Concesiones  por  averías   y   efectos  no  eml>arcados  no  se 

permiten 172 
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Artículo. 
Conducción  de  mercancííis  por  la  Aduana  deberá  cargarse 

á  la  misma 67 

Condiciones  exigiendo  rendición  de  permiso  de  cabotaje...  178 
Conductores  de  mercancías,  fianza  de,  para  transporte  de 

mercancía  bajo  fianza 202 

debemn   dai*  cuenta  de  la  llegada  de  la  mer- 
cancía á.  su  destino 201 

de  mercancías  de  fianza,  responsabilidad  de. .  1 23 
de  carros,  recibimn  manifiestos  de  los  Inspec- 
tores de  distrito 27 

Confiscación   de   mercancías  que  no  hayan  pasado  debi- 
damente por  la  Aduana 106 

Conocimientos  á  la  orden,  deben  especificarse  en  manifiesto  87 

pueden  transferí  rse  por  endose 94 

necesarios  para  todos   los   embarques   jx)r 

transportes ^ 234 

deberán  acompañar  á  la»  hojas 98 

deberán  ser  endosados  al  importador 98 

Consignación,  puede  admitii-se,  renunciarse 94 

renunciada ,  procedí  miento  para 113 

Consignatario,  clase  de 92 

pueden  emplear  empleados  pam  opei'aciones 

de  Aduanas *93 

de  buque  deberá  expre^sarse  en  manifiasto..  77 

cuando  no  se  encuentre,  procedimiento 113 

quién  se  considera  así 94 

de  mercancías  consignadas  á  la  orden 94 

Cónsules,  se  les  permite  visitar  los  buques  de  entrada 65 

métodos  de,  pai-a  certificar  manifiestos 77 

de  una  nación  amiga  para  certificar  facturas  de 
mercancías    embarcadas    i)ara    los    Estados 

Unidos  1 15 

nación  de  buque  contrabandiíita  déte  ser  noti- 
ficada de  la  confiscación 128 

deterán  ser  notificados   respecto   á  mercancías 

abandonadas 113 

deterán  recibir  documentos  de  buques 75 

cuando  se  q¡Dnsideran  como  dueños  de  las  mer- 
cancías.   113 

Contenidos  derecho  de  retención  por  fletes 114 

bultos  deberán  marcarse 105 

manifiesto 77 

Contiabando,  las  mercancías  de,  no  deberán  expoi-tarse. ...  91 
los  buques  de,  todas  las  escotillas  deberán 

cerrarse  y  sellarse 128 

Copias  de  declaraciones  deben  estar  de  conformidad 97 


Digitized  by 


Google 


174  COLECCIÓN    LEGISLATIVA 


Artículo. 

Copias,  deberán  extenderse  los  permisos  de  descArga 53 

manifiestos  pam  de^scargas  parciales S4 

manifiestos  generales  deberán  presentarse  en  cada 

pu  e  rto  84 

certificación  de S4 

Contraste  de  pesas  y  utensilios M 

Copias  en  español  de  manifiestos,  serán  entregadas 77 

plata  fracxíionaría,  como  ha  de  recibirse  en  pago  de 

derechos 99 

C'orrespondencia  oficial ,  su  transmición o 

C'orrespondencia  de  los  Administi'adores  y  Administi-ado- 
res  interinos,  debe  transmitirse  por  conducto  de  la  ofi- 
cina del  puerto  })rincipal  de  Aduana 5 

C<nTespondencia,  examen  de 1  .S9,  141 

(-orrectos  informes,  deberán  ha<*erse  por  el  vista 131 

(.'Orrecc¡(mes  en   los  manifiivstos  no  certificados,   son  nulas  77 

y  sin  valor 

del  manifiesto,  cuando  se  permiten 70 

Corporaciones,  pueden  prestar  una  fianza  genei'al 1 99 

confiscar  toda  la  «1  eomargari  na  no  marcada  7 1 
Costo  de  remitir  mercancías   á  almacenes,   debe  (ívitai'se, 

cuando 41 

C^Vonometros,  pueden  desemlmrcui'se  bajo  fianza  para  re- 
paración es 122 

C 'rucero  del  Servicio  de  Uuaixla  Costas 243 

Cuaderno  de  Vitácora,  multa  por  falta  de  ju'esentac'ión....  224 
debei*á  examinarae  por  el  inspector  geneitil  del 

puerto 81 

Cuándo  han  de  hacerse  cargo  los  inspectores  de  distritos 

de  la  descarga  de  Imques 25 

Cuatro  leguas,  límite  de  las  aguas  jurisdiciouales  de  Cuba.  *»4 

Cuentas,  deberán  sometei-se  á  la  debida  inspección 13 

los  principales  funcionarios  de  la  Atluana  qut^ 

deberán  llevarlas 13 

propiedad  pública  <|ue  debeini  dai'se  <*uenta.  según 

dispone  el  ( í oln^niador  M  i  1  i tar 14 

de  almacenes  de  fianza  que  deben  examinarse....  192 
d(»l  dinero  que  el  Secretario  de  la  (iuerm  puinla 

necesitar  14 

debiendo  facilitai'se  en  debida  forma 14 

Cuñetes  conteniendo  ol  eomargari  na,  del)en  marcai-se 71 

Cuños  oro,  admisibles  para  pagos  de  derechos 99 

1>. 

Daños  y  perjuicios  no  pueden   reclamarse  por  perdidas 

ocasionadas  por  examen  del   buque » . . .  67 
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Artículo. 

Daños  de  mercancías,  no  se  hace  concesión  por 1 72 

de  mercancías,  ocun'idas  en  viaje,  no  se  hace  con- 
cesión por 110 

Deberes,  negligencia  de,  deberá  dai'se  cuenta  al  Inspector 

General  delPuert«  por  el  pesador 53 

Decisiones  de  los   Administradores  de  los  puertos  subal- 
ternos   deberán    remitirse    al    Administrador  de    las 

Aduanas  de  Cuba 241 

Declaraciones  y  j  uramento  del  consignatario 97 

copias  de,  deben  estar  de  confonnidad 97 

de  abandono,  cuando  no  son  necesarias 157 

de  mercancías   naufragadas 163 

deberán  confrontarse  con  el  manifiesto,  fac- 

tui-a  y  conocimiento % 112 

entregadas  á  los  Jefes  de  departamentos, 

registradas   y  anotadas 112 

numeradas 112 

jui*adas,  para  provisiones  para  fac^torías 69 

Declaración  jurada,  falsa,  penalidad,  por 221 

Declaraciones  juradas  por  suministros  de  administraciones 

militares 69 

Definición   de  impresos 145 

Depósito  de  documentos  de  buques 179 

Derechos,  cantidad  que  debe  pagai*se  por  mercancías,  de- 
heríb  decidirse   i>or  el    Administrador  de   la 

Adiuina  de  la  Hal)ana 17 

íMÜcionales 224 

impuestos  contra  consignatarios^  cuando 226 

Derechos  de  apelación  por  aforo  de  mercancías  de  nau- 
fragio    161 

impuestos  á  mercancías  recibidas  por  cx>rreo 139 

del>erán  pagarse  sobi'e  mercancías  perdidas 161 

exceso  de  rancho 86 

í]ue  no  excedan  de  un  peso  pueden  condonarse..  72 
deberes    de  cónsules    de    los    Estados    Unidos 
desempeñados    por    los    Administradores    de 

Aduanas 15 

servicio  de  Guarda  costas 242 

pesadores 53,  60 

por  equipaje  y  efectos,  cuando  seiin  condonados.  72 

efectos  de  pasajeros,  cuiando  sean  condonados....  122 

serán  pagados  del  producto  de  la  venta 110 

de  retención  de  flete,  forma  de 114 

debe  satisfácele 114 

aviso  de,  deberá  darse  al  Administrador  de  la 

Aduana 114 
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Artículo. 
Derechos,  sobre  mercancías  píira  inmediato  emlianjue  no 

pueden  tomarse  en  consideración 114 

se  con  fij'mará  por  declaración  j  urada 114 

ad- valoren! ,   como  se  calculan 100 

valoren  plaza  de  mercancías,  base  de 100 

mercancías  sujetas  á 100 

precios  al   por  mayor  base  de 100 

deberá  incluir  valor  del  envase 100 

Descarga  de  buques,  Administrador  designará  lugar  para..  115 

entrando  en  puerto  en  lastre 127 

detalles  de,  como  se  arregla 118 

mercancías  descargadas  por  error 123 

mercancías  sin  permisos  remitidas  á  almacén  de 

Orden  ÍTcneral : 115 

verificado  bajo  vigilancia  inspectores 115 

nada  debe  descargarse  si n  permiso 1 24 

períodos  de 1 25 

permiso  para  descargar  lastre 127 

responsabilidad  del  capitán  en 115 

reglas  para  descargar  cargamento  á  granel 121 

deberá  verifica.i*se  de  día 118 

deberá  verificai-se  dentro  del  período  prescrito...  115 

descarga  de  ganado 121 

cuando  se  permite 115 

de  buques  de  noche,  solo  con  permiso  es|>ecial...         46 

inspectores  de,  objeto  de  su  nombramiento 35 

pueden  pedir  auxilio  á  la  policía  y  á   los  parti- 
culares para  ayudarlos 36 

reconocer  laíí  pereonas  que  salgan  de  un  buque..         36 
interrogar  á   las    persona*   que   entren   en    un 

buque  de  noche 36 

detener  á  las  persona*  (jue  salgan  de  los  buques.         36 

vigilarán  los  muelles 35 

vigilarán  los  buques 35 

impedirán  Iíí   descarga  de  mercíiiuíías  entre   la 

puesta  del  sol  y  su  salida 35 

de  mercancías   no  debe  demorarse 41 

mercancía  nacionalizada  ó  doméstica,  como  debe 

hacerse  169 

libreta  de,   deberá  llevarse  j)or  inspectores  de 

descarga 50 

deberá  designar  disposición  de  todos  los  bultos..  51 

entradas  en ,  como  deben  hacerae 50,  51 

como  debe  llevai'se 50,  51 

inspectores;  alteraciones  en  recibos  deben  inves- 
tigarse   44 
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Artículo. 

Descarga,  deben  confrontar  cargamento 50 

designados  á  bucjues  ¡Mira  examinar  cargamentos         88 

pañi  almacenar  *6  (Mitregar  cargamentos 88 

deberes  de : 38 

las  hora-s  extraordinarias  de  servicio  deben  pa- 

gíirse  por  el  em  barcador 47 

tienen  atribuciones  para  obligar  á  los  carreto- 
neros y  lancheros  ii  exhibir  licencia  |)ani  con- 
ducir mercancías 43 

como  deberán   anotai'se  permisos  en    libreta  de 

descarga 51 

deberán  estar  de  servicio  (*onstaiitemcnte  hastíi 

ser  relevados 48 

cerrarán  escotillas  antes  de  abandonar  el  bmpie.         48 
economizarán  gastos  al  dutMlo  de  mercancías  de 

fácil  corrupción 41 

separar    debidamente    las    mercancías    en    los 
'  muelles  para  ('onveniencia  de  pesadores,  me- 

¡  didores  ó  marcadores 42 

'                        harán  ([ue  se   pesen,  calen  6   midan  las  mercan- 
cías antes  de   su  extnu'cion 42 

cuarto  (^errarán   bajo  llave,  ó  caja  de  hitTro  en 

que  se  depositan   valores 39 

no  permitir  el  cargar  lastre  ó  carbón  mientras 

estén  descargando  su  cargii  los    buques 45 

no  deben  pei'iuitir  la  descai-ga  de  mercancías 
antes  de  la  siílida  del  sol  ó  (U»spués  de  la  puesta 

del  sol 46 

dar  cuenta  de  las  condiciones,  al  inspector  de 

noche  cuando  este  se  haga  cargo 48 

desobediencia  de  lancheros  ó  carretoneros 43 

á  que  lugares  se  rem iten  mercancías 50 

asegurar  todos  los  bultos  de  víveres  de  viaje  (jue 

;  no  estén  abiertos 38 

¡  someter  libreta  de  descarga  al  inspector  general 

i  del  puerto 51 

'  al  inspector  general  del  puerto  todos  los  com- 

I  probantes  referentes  á  la  disposicíión  del  car- 

;  gamento 51 

!                      no  se  les  permite  abandonar  el  buque  sin  con-  * 
I                          sentimiento  del  inspector  general  del  puerto..        48 
!                      muestras  del  cargamento  á  granel  deberán  remi- 
tirse á  los  almacenes  de  vistas 40 

cancelar  ó  extraer  todos  los  sellos  de  Aduanas 
antes  de  entregar  la  mercancía  para  su  tras- 
portación          49 
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Artículo. 

Descarga,  llevar  una  libreta  de  descai'ga 50 

personalmente  examinar  buques  antes  de  dar 
cuenta,  de  haber  sido  completament<»  des- 
cargado          52 

dar  cuenta  de  todos  los  explosivos  6  artículos  de 

fácil  corru pción    importados 41 

de   mercancías  á  bordo  después  de  explicar  el 

plazo  para  la   descarga 52 

carbón  á  bordo  de  los  buciues 51 

exceso  de  víveres  de  viaje 38 

confiscar  todas  las  mercancías  extraidas  en  vio- 
lación de  la  ley 42 

remitir  correspondencia  á  la  Administración  de 

Correo  más  próxinm 88 

remitir  recibos  sin  firmar  con  cada  lote  de  mer- 
cancías  á  los  almacenes 44 

Descarga  hacerse  cargo  del  efectivo  y  valores 89 

funcionarios  designados  á  los  buques 81 

Descripciones  vagas,  no  so  permitirán  en  los  manifiestos..         77 
Descripción,  debeni  hacerse  de  mercancías  no  embarcadas         29 

ambigua,  no  se  permite  en  manifiesto 77 

Descuido  del  deber,  se  dará  parte  por  el  pesador  al  ins- 
pector general  del  puerto .'.         53 

Desembarque  de  buq ues  en  puerto i\^ 

permiso    necesario    para    mercancías    con- 
fiscadas          1 2() 

Desobediencia  de  órdenes  íi   ordenanzas  de   Aduanas,  de- 
berá darse  cruenta  al  i  nspector  general  del  puerto 48 

Destinatarios   de   cartas   conteniendo   mercancías,  deben 

comparecer  en  oficinas  de  correos 141 

Destrucción  de  factura,  penalidad  por 221 

Devolución  de  derechos,  por  faltii  de  bultos 1 73 

cuando  no  debe  hacerse 104 

Dias  tempestuosos,  se  deducirán  de  los  períodos  pai-a  des- 
cargar        125 

de  trabajo  para  la  descarga  de  buques,  como  se  cal- 
culan        125 

Diferencia  de  peso  en  carriles  de  acero,  importe  de,  per- 
mitido          59 

penalidad  i)or 224 

Dinero  y  valores,  á  cargo  del  sobrecargo,   se  harán  cargo 

de  ellos  los  inspectores  de  descarga 39 

Dinero,  empleados  á  cargo  de  él,  prestarán  fianza 61 

su  clase  se  expresará  en  la  factura 69 

público,  se  dará  cuenta  según  lo  ordenado  por  el 
Gobernador  Militar,  6  el  Secretario  do  to  Guerra        14 
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Artículo. 

Dispensa  de  derechos  adicionales,  como  puede  alean zíii'so..  226 

Disposiciones  del  Arancel  deben  ser  aplicadas  por  el  Vista  131 

penales 225 

Disposición  de  substancias  explosivas 200 

de  manifiesto  duplicado 153 

de  artículos  de  fácil  corrupción 200 

de  impresos  referentes  (i  loterías 146 

de  buque  reparado- 165 

de  bultos   no  embarcados 29 

Disputa  sobre  impuestos  de  almacenaje  de  mercancías,  co- 
mo se  deciden   1S6 

Distritos  de  recaudación,  al  entrar,    deberá   presen tai"s<* 

manifiesto 71) 

Distritos  de  Aduanas,  descripción  de 5,  247 

División  de  asuntos  insulares,  circular  n?  31 71 

de  Vistas  f  véase  Vistas ) 

Dobles  fondos  pueden  destruirse 67 

juramentos,  penalidades  j)or ! 97 

dobles  dere(»h()s  cobrados  i)or  provisiones  que   no 

aparecen  en  lista  de  rancho    224 

Documentos  del  buque,  se  depositar^ai  en  el  consulado 75 

cuando  se  han  de  devolver 75 

provisiones  para  uso  exclusivo  del  buque....  86 

cuando  sean  excesivos  pagarán  derechos 86 

no  se  venderán  ó  traspíis¿xrán 86 

concerniente  á  juramento  del  capitán 86 

fraudulentos,  penalidad  por  presentarlos 221 

de  buques  de  contrabando  serán    entregados 

al  administnidor 128 

ap03'ando  protestas  deberán  presentarse 239 

de  buques  deberán  depositarse  en  el  consulado  75 
referentes    á   bu(iue   y    tripulación    deberán 

examinarse  por  el I  »>l 

inspector  de  visita j 

exigidos  para  exportación  de  mercancías 151 

deberán   presentarse  para  el   aforo  de  mer- 
cancías   137 

Dos  copias  dt»l  manifiesto,  serán  entregadas 77 

Dudas  acerca  de  la  calidad  de  mercancías,  como  se  deciden  134 
Dueños  pueden  ol)tener  entrega  de  permiso  para  mercancía 

perecedei'as 41 

estarán  presentes  al  reconocimiento  de  equipajes. . .  138 

de  mercancías,  derecho  de  apelación  por  avaluó. . .  161 
abandono,  no  ivcibitó  parte  de  lo  que  resulte  de  la 

venta 109 
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Artículo. 
Duernas,  so  advertirá  oimiulo  se  (lespachen  buques  cubanos 

para  puertos  extrauj:?eros 179 

gastos  evitados  41 

K. 

Edi licio,  parte  del ,  puede  ponerse  bajo  fianza 1 8() 

Edificios  destinados  á  ahnacenes,  reconocimiento  de 18<S 

de  aduana,  cuando  serán  utilizados  como  alma- 
cenes de  deposito ;  184 

Efectos  de  pasajeros  (  Vrasc  Ecpiipajes. )  

cuando  se  admiten  libres  de  derechos 1 22 

derechos  de,  qu(^  no  excedan  de  $1   j)ueden  con- 
donarse          72 

personales  de  pasajeros  {  Vraf<e  eciuipajes) 

no  es  necesaria  la  presencia  del  Capitán 88 

Ejecución  de  lianza  ante  Administradores 1 88 

p]mbarcaciones  menores,  serán  vigiladas  jK)r  los  inspec- 
tores de  noche,  cuando  se  aproximen  á 

los  buques  6  muelles 36 

de  pescadores  que  entren  con  mercancías 
de  naufragio  deberán  manifestar  carga- 
mento    161 

Emba rgo  de  mercancías  traídas  por  pasajeros 227 

cuando  puede  hacei-se 10 

Embarque  de  mercancías  á  deposito,  será  intervenido  por 

los  inspectores  de  distrito 26 

para  exportación  intervendrán  los  inspectores 

de  distrito 26 

Empleados  de  consignatarios 93 

de  Aduanas,  inspectores,  cuando  puede  nom- 
brarlos el  Aministrador 24 

no  restringidos  en  el  desempeño  de  sus  deberes         67 
P^nsenada,  cuando  haya  entrado  un  buque,  debe  entregarse 

el  manifiesto  al  Inspector 78 

Entrada  de  buque  de  arribada  forzosa  por  mal  tiempo 159 

de  inspectores  de  distrito,  d(»b(M*án  hacerse  con  los 

detalles  necesíirios 25 

preliminar  de  vapores  que  hagan  viajes  regulares  117 
Entrega  de  mecancías  de  cualquier  buque  deben  corres- 
ponder al  permiso  de  descarga  para  la  misma         23 

de  mercancías  deberá  hacerce  de  día 118 

de  permisos  para  ejercer  el  comercio  de  cabotaje.  178 
Envase,  valor,  deberá  incluirse  al  imponerse  los  derechos 

ad  valorem 100 

Envases  que  contengan  oleomargarina  tcMulrán  marca 71 
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Artículo. 

Envases  pueden  ser  abiertos Cu 

no  astando  de  conformidad  con  el  permiso 51 

encontrados  á  tordo 51 

dejarse  en  los  muelles  públicos  toda  la  noche 119 

en  el  manifiesto,  faltando,  penalidad  de 222 

Envases  recibido  por  correo  se  examinará 1 39,  141 

almacenado  por  cuenta  del  Capitán,  cuando 113 

transbordado  de  un  l)uque  á  otro,  debe  manifes- 
tarse    150 

Envase  de  mercancías,  como  ha  de  hacerse 1 05 

Equipaje,  derechos  sobre,  que  no  excedan  de  un  peso  pue- 
den condonarse 72 

examen  deberá  hacerse  en  presencia  del  dueño  138 
desembarcado  antes  de  pennitir  á /personas  el 

visitar  los  buques •        ()5 

lista  de,  deberá  presentante 80 

de  oficiales  y  soldados  admitidos  libres 234 

de  pasajeros  como  desembarcan 122 

dueño  de,  deberá  examinai'se .../....  138 

permisos  deberán  asentarse  en  libretas  de  des- 
carga           51 

no  reclamado,  como  se  dispone  de  él 138 

cuando  se  examina 138 

cuando  del)e  registrai^e  á  los  pasajeros 138 

cuando  de])e  remitirse  á  los  almacenes 138 

no  reclamado  á  disposición  de 1 38 

mercancías  no  reclamadas  pueden  ner  almace- 
nadas en  almacenes  de  (ílase  segunda 1 85 

venfei  de 109 

imporüí,  como  se  ha  de  dar  cuenta 109 

el  administrador  tomará  posesión  de  ellas 52 

mercancías  de  naufragio  al  cuidado  del  admi- 
nistrador   1  ()1 

Errores  de  pluma  pueden  corregii'se 1 3(5 

en  manifiesto  certificado  de])e  dai'se  cuenta 77 

en  manifiesto  no  causan  confiscación 7(> 

de  expoi-tíición  como  se  corrigen 1 49 

Escotillas  y  aberturas  de  buques  extranjeros  deben  sellar- 
se por  los  Inspectores  de  distrito 25 

cerrados  por  funcionarios  de  la  renta 244 

de  buques  contrabandistas   debenin   sellarse  y 

cerrarle 128 

deberán  abrirse  solamente  en  prestmcia  del  Ad- 
ministrador   128 

sellados  por  inspectores  de  visita 31 

Espacios  vacíos  de  los  buques,  pueden  ser  registi-ados G7 
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Artículo- 
Examen  excepcional  de  mercancías  debe  darse  cuenta 135 

Excepciones  á  las  Ordenanzas  por  depósito  de  documentos 

del  buque 75 

Exclusión  de  todas  las  personas,  de  los  aforos 73 

Exencióh  de  derechos  de  las  publicaciones 145 

derechos  de  tonelaje 176 

Expiración  de  plazo  concedido  para  almacenaje,    causa 

abandono  dé  las  mercancías 157 

Explosivos,  no  se  permiten  en  los  almacenes  de  ñanza 200 

deberá  darse  cuenta  al  Administrador 41 

cuando  se  confiscan 226 

Exportaciones,  solicitudes  para,  deben  hacerse  al  Admi- 
nistrador   147 

certificado  de  despacho,  cuando  se  concede  153 

documentos  exigidos  para 151 

gastos  de  carga  por,  por  cuenta  de  quien..  151 

como  se  habilitan  barcos  para 147 

manifiesto  de,  debe  presentarse 151 

mercancías  para,  como  se  examinan 149 

errores  en,  como  se  cor ri jen 149 

de  productos  de  la  Isla  de  Cuba 151 

permiso  para,  como  se  expide 148 

póliza  de  buques  debe  presentarse  por  du- 
plicado   147 

lo  que  deben  contener 147 

ordenanzas  especiales  para  líneas  de  va- 
pores   149,152 

inspección  de 151 

buques    que  se  dediquen   á,    del)en  exa- 
minarse   148 

cuando  se  permitirán  operaciones  de  noche  152 

Exportación  para  reparación i..  73 

fianza  de,  cuando  se  cancela 216 

ó  trasbordo,  hojas  de,  deberán  ser  devueltas 

á  la  oficina  del  inspector  general  del  puerto  30 

permiso  de  transportes 51 

Extracción  ilegal  de  mercancías  prohi bidas 35 

de  los  almacenes  de  depósito 196 

de  mercancías  á  depósito  para  exportar 211 

Extractos  conocidos  como  oleomargarina 71 

F 

Facturas,  debe  prestarse  fianza  para  su  presentación 104 

fraudulenta,  penalidad  por 221 

pueden   dividirse  como 194 
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puede  comprender  mercancías  para  consumo  y 

para  depósito 217 

penalidad  por  falta  de  presentación 104 

provisional 104 

exigida  por  cada  consignación  separada,-  de  mer- 
cancías     103 

deberá  confrohtarse  con  la  hoja 104 

reducida  &  moneda  de  los  Estados  Unidos 99 

especificará  país  de  origen  de  las  mercancías 102 

peso  de  raíles  de  acero  en,  cuando  se  aceptan 59 

Facultades  de  los  funcionarios  de  aduanas,  no  se  circuns- 
criben á  sus  distritos 7 

para  arrestar 7,  34,  36 

pedir  manifiestos 9 

pueden   entrar  en   los  edificios  que  no   sean 

moradas 10 

ponerse  al  habla  con  los  buques 7 

sellar  bul  tos 9 

registrar 7,  9,  10,  34 

capturar 7,  10,  36,  34 

'^letener  embarcaciones 7 

emplear  la  fuerza 7 

Faltas  en  el   cargamento,   serán  responsables  los  consig- 
natarios   ? 115 

tic  comparecencia  para  reclamar  mercancía,  efec- 
to de, 157 

pago  derechos  liquidados,  penalidad  por 226 

Familias  de  soldados,  equipaje  de,  entrado  libre 234 

Fecha  del  recibo  del  manifiesto  deberá  estamparse  en  el...  82 
de  descarga  de  mercancías  del  buque,  debei-á  ano- 

tíirse  en  la  libreta  de  descarga 51 

de  almacenaje  debe  fijarse  en  todos  los  bultos  bajo 

fianza  195 

Fiadores,  quienes  pueden  ser  aceptados  como  tales 188 

Fianza  general  de  lanchas  ó  carretones 199 

manifiesto  debo  especificar  bultos  trasbordados 155 

importe  de  la,  deberá  determinarse  por  el   Admi- 
nistrador ..  . .  ■ 62 

dase  de  fiador  para  la 62 

para  establecimiento  de  almacenes 188 

forma  de,  debei*á  prescribirse  por  el  Administi-ador.  62 

Fianza  deberán  ser  buenas  y  válidas 61 

necesaria  para  la  descarga  de  noche  de  buques 118 

nnevas,  cuando  se  exijcn 189 

su  objeto ,  6X 

de  euipleados  do  Aduarpas..., Gl 
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Artículo. 

Fianza  agentes 93 

deberán  registrarse 93 

exijida  para  exportación  de  mercancías  bajo  fianza.  214 

debiendo  prestarse  ant-e  el  Adm inistrad or . .  1 88 

dada  por  el  dueño  de  un  buque  empleado  en  el  co- 
mercio de  cabotaje 179 

para  presentación  de  factura 104 

quienes  debenin  prestarla •  61 

Fianzas  de  traslación,  cuando  se  cancelan 123 

cabotaje,  como  se  concede 167 

de  un  punto  á  otro,  dentro  de  la  Isla •  182 

en  lanchas,  como  se  permite * 171 

de  mercancías  11  depósito,  reglas  para 184,  202,  203 

de  mercancías  á  depósito,   serán   inspeccionadas 

por  el  inspector  de  Distrito 26 

Fianza  de  transbordo,  cuando  sea  necesaria 123 

por  quién  será  hecha 123 

de  mercancías 154 

bajo  qué  condiciones  se  concede 150 

inst-ancia  para 156 

.se  hará   por  duplicado 156 

permisos  para:  cuándo   han  de  darse. 1 56 

ó  declaraciones  de  exportación,  se  devolv(nán  al 

despacho  del  Inspector  general  ÚA  Puerto 30 

Fianzas  nuevas  cuando  se  exigen ....  1 89 

permisos  de  cabotaje,  cuando  se  concedan 178 

reconocimiento  que  ha  de  verificarse  cuando  haya 

sospecha  de    f ^aude 64 

bul  tOs,  deben  marcarse  como  los  antiguos 205 

combinada  de  almacenes  y  tránsito 201 

Fondeadero,   procedimiento  al   entrar 78 

Fondeo,  lugar  de;  debe  indicarse  por  las  autoridades  del 

Puerto 80 

Fondos,  empleados  encargados  de;  deben  estar  bajo  fianza.         61 

Formas  en  blanco,  por  cuenta  de  la  parte  interesada 220 

Fraudes;  cuando  haya  sospechas  de,  pueden  investigai'se..         64 
Fuerza  motriz  de  los  buques;  se  hará  constar  en  las  decla- 
raciones    1 02 

c; 

Ganado;  puedo  descargarse  sin  demora 121 

Gastos  incurridos  por  confiscación,   cargados  al   consig- 
natario   126 

Gastos  de  aforo,  como  se  pagan 110 

almacenaje    y   subasta  deben   ser  deducidos   del 

producto 107 
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Artículo. 
Gastos  de  buques  de  arribada  forzosa,   debenin   pagarse 

por  subasta  del  del  cargamento 159 

de  almacenaje,    serán   satisfechos  por   el   consig- 
natario         157 

en  mercancías  no  reclamadas,   como  han  de  pa- 
garse        110 

se  hará  un  asiento  cuando  se  expida  un  permiso 

de  exti-acción 210 

gastos  gravarán  sobre  la  ra  crean  cía 67 

de  mercancías  en  almacenes  de  depósito 184 

en  mercancías  que  hayan  de  pagarse  por  el  con- 
signatario         115 

de  descarga  de  buques  de  contrabando,  como  se 

pagan 128 

descarga  de  noche,  por  cuenta  de  quien 47 

Gobernador  General  deberá  aprobar  permisos  para  dedi- 
carse al  com  er ci  o  d  e  cabota j  e 177 

deberá  avisársele  de  consignaciones 

americanas  renunciadas  113 

Gobernador  Militar  de  Cuba  puede  establecer  ó    suprimir 

aduanas 4 

prescribir  método  para 

la  contabilidad 14 

aprobar  modelo  de 
fianza  para  los  alma- 
cenes de  fianza 188 

aprobar  permisos  para 

dedicarse  al  cabotaje      177 
aprobar  pública  subas- 
ta  de   ciertas   mer- 
cancías        107 

deberá  notificársele  de 
la  destrucción  de  al- 
macén de  fianza....  190 
prescribir  disposición 
de  mercancías  aban- 
donadas         110 

prescribirá  restriccio- 
nes para  importacio- 
nes  do   provisiones 

para  el  ejército 69 

ordenará  disposiciones 
de  billetes  de  la  lo- 
tería        146 

Gobierno,  almacenes  de,  utilizados  para  depósito  de  mer- 
cancías confiscadas 185 

TOMO  II. -24 

Digitized  by 


Google  _ 


t8*)  COLECCIÓN    LEGISLATIVA 


Artículo. 

Gobierno,  deberán  pagar  derechos  por  materiales 70 

buques  del.  exentos  del  derecho  de  tonelaje 176 

Guarda  almacén,  libro   de,  su  contenido 120 

deberes  de 120 

mercancías  que  han  de  recibirse  y  des- 
pacharse en  presencia  de 120 

darán  recibo  de  las  mercancías  recibidas  24 

examinarán  el  estado  de  los   bultos 120 

guardarán  las  llaves  de  los  almacenes...  120 
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los  almacenes...... 120 

recibirán  la  carga  de  los  buques  de  con- 
trabando   128 

los  bultos  para  ser  aforados 120 

dará  cuenta  do   todos  los  bultos  rotos...  120 
tendrá  á  su  cargo  las  mercancías  alma- 
cenadas    186 

Guarniciones,  oficiales  encargados  de  factorías 69 
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Habana  designada  como  puerto  principal  de  Aduanas  de 

Cuba 5 

Hierro  pesado  puede  almacenarse  en   almacenes  de  clase 

tercera 187 

de  ferrocarril ,  como  ha  de  pesarse 59 

Hojas  de  mercancías,  el   agente  deberá  tener  poder  para 

hacerlas 97 

las  enmiendas  de,  no  se  permiten...         97 
Administrador  de  la  Aduana  deberá 

examinarlas 101 

copias  de,   deben   estar  de  confor- 
midad          97 

declaración    de,    quien    puede    ha- 
cerlas          95 

deberán    ser    numeradas    consecu- 
tivamente          96 

diferentes  consignatarios  no  pueden 

unirse  en  una  sola  hoja 96 

métodos  de 95 

formas  de  declaración  y  juramento..        97 
información   que  debe  consignarse 

en  las  hojas 97 

fuerza  motriz  de  buques  que  deberá 
expresarse  en 102 
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Artículo. 
Hojas  de  mercancías,  deberán  estar  acompañadas  de  corio- 

cimiento  y  factura '     98 

autorizada  por  el    correspondiente 

departamento  de  Aduana 96 

hecha  en   la  Aduana  del  puerto  do 

llegada 95 

en  hojas  enteras  de  papel 96 

consignar  puerto  de  origen 97 

no  deberán   con.tener  enmiendas  ni 

raspaduras 97 

número  de,  deberá  convenir  con  el 

permiso 50 

de    vapores    que   liagari    viajes    re- 
gulares   117 

de  mercancías  para  almacenarse,  de- 

bei-án  ser  por  duplicado 194 

deberán  consignar  número  y  partida 

del   manifiesto 97 

clase,  etc.,  de  bultos 97 

pesa  de  awla  artículo 97 

especificiir  nombre  del  consignatario  97 

valor  de  la  mercancía 97 

anotándose  debidamente 112 

haciéndose    por    duplicados   ó    tri- 
plicados    96 

cuando  .devengan  derechos 95 

haciéndose  por  triplicado 201 

quien  puede  hacerlas 95 

Honorarios  por  servicios  consulares  deben  cobrarse  por 
los  Administradores  de  Aduana  é  ingresarse  como  re- 
caudaciones de  Aduana 15 

Hci-a  en  que  se  ha  recibido   manifiesto,    debe  estamparse 

en  el  mismo .' 82 

Horas  cuando  pueden  descargar  los  buques 46 

I 

Identificación  de  artículos  exportados  para  reparación 73 

Implemen tos  y  pesos  deberán  con trastarse 54 

Importaciones  por  mar 67 

no  entradas  dentro  de  noventa  días,  del)erán 

venderse  107 

de  oleomargarina,    deberán  inspeccionarse 

por  el  Administrador 71 

cuando  se  consideran  principiar 68 
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Artículo. 
Importaciones  de  mercancías  libres  de  derechos,  cuando 

terminan 68 

Importador  del)e  entregar  mercancías  abandonadas  como 

está  ordenado 110 

puede  abandonar  todo  ó  parte  del  cargamento  '110 

examinar  mercancías  bajo   ñanza 205 

deberá  prestai*  fianza  por  derecho  á   mercan- 
cías en  almacenes  de  fianza 195 

no  sujeto  á  derechos  sobre  mercancías  aban- 
donadas    110 

derecho  de  apelar  contra  el  aforo 1  Gl 

Importítdores,  bu([ues,  cuando  se  consideran  asi  los  buques  68 
Impoi-te  de  la  ventíi  de  oleomargarina  confiscada,  su  de- 
posito en  la  Tesorería 71 

de  venta  de  mercancías  de  abandono  que  no  ha- 
yan de  de volvei-se*  al  dueño 157 

mercancías  sujetas  á  reclamación  del  importador  107 

costo  de  almacenaje  y  remate,  á  deducir  de 107 

de  remate  de  mercancías,  rendición  de  cuentas...  109 
de  fianzas  de  empleados  que  debe  determinai'se 

por  el  Administrador ; 62 

derechos  de  equipije  que  pueden  condonai*se 72 

Impuestos  devengados  por  mercancías  no  reclamada-s,  co- 
mo d eben  paga rse 110 

deberán  pagarse  de  la  venta  de  mercancías  al- 
macenadas   110 

Impresos,  definición  de 145 

exempto  de  derechos,  cuando 145 

en  corrros  que  adeuden  derechos 1 45 

referente  á  loterías,  disposición  de 1 46 

Incendio  de  Almacén  de  Depósito,  será   comunicado  al 

Gobernador  Militar 190 

remate  pe  mercancías,  serán  anunciados  en  ce- 
dulones visibles 107 

registro  de  buques  extranjeros,  del)en  practicaree 

por  el  cónsul  correspondiente 9 

en  tablillas  autorizadas  por  el  Administrador 89 

para  conceder,  reparar  buques  náufragos 165 

Incierto,  interés  de  los  salvadores  en  mercancías  de  nau- 
fragio    161 

Inconformidad  de  la  mercancía  con  el  manifiesto 222 

Inferencia  de  abandono,  como  se  decide 157 

Información  faciHtada  por  los  vistas  á  los  Administradores  133 
Insolvencia  de  partes  en  una  fianza  deberá  darse  cuenta 

al  Gobernador  Militar 189 

Inspección,  aduanas 64, 66 
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Artículo. 

Inspección,  por  quien  ha  de  ejercei'se 66 

en  aguas  jurisdicionales 66 

en  puertos 66 

donde  se  ejereeni 66 

Inspeccionar  los  aforos 130 

embarques  píira exportar 151 

de  mercancías   para  exportar  por 

inspectores  del  d istrito » . .  26 

descarga  de  buques  de  arribada 1 59 

pesos  por  pesadores 53 

Inspectores  generales  del  puerto,  deberes  de 22, 23 

parte  diario    de   éntmda   de  buques,    ha   de 

haeei*se 23 

dirijir  li  los  inspectores,   pesadores  y  arquea- 
dores   23 

embarque  de  mercacías  22,23 

puede  conceder  permisos  jíara  cambiar  las  no- 
tas de  peso 58 

examinaran  y  comprobarán  todos  los  pesos  y 

medidas  de  que  se  haga  uso 23 

destinarán  inspectores  á  bordo  de  los  buques..  23 
conservan'in  cuidadosamente  todas  las  órdenes 

que  se  reciban  de  autoridad  superior 32 

darán   cuenta  al  Administrador  de  cuahiuier 
desacuei'do  entre  la  entrega  de  mercancías  y 

el  permiso  de  descarga 23 

jefe  exterior  ejecutivo  del  puerto 22 

parte  semanal  al  Administrador,  de  todo  em- 
pleado negligente  ó  que  esté  ausente 23 

dará  parte  de  entrada  de  buques,  al  Adminis- 
trador   22 

firmará  el  libro  de  descargas 50 

visitará  ó  inspeccionará  los  buques  que  lleguen 

al  puerto 23 

inspeccionará  la  descarga  de  los  cargamentos.  22,23 

otros  empleados v  22,23                                  ¡ 

hacei-se  cargo  de  los  buques  que  entren 22, 23 

examinar  el  libro  de  bitácora  y  compararlo  con 

el  manifiesto 81                                  : 

si  las  mercancías  importadas  corres-  | 

ponden  con  Lis  entregadas 23 

dar  certificado  de  peso 60 

ordenará  las  disposiciones  para  la  descarga  de 

las  mercancías 118 

mandará  inspector  de  aduanas,  á  buques  per- 
didos ó  barados,  cuando  sea  necesario 33 
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Artículo. 
Iiis|)ectores  de  noche,  protejerán  los  almacenes  de  depo- 
sito, de  robo 35 

examinarán  los  bultos  sacados  de  un  buque  de 

noche 36 

.    se  apoderarán  de  mercancías  de  contrabando..         36 
tomarán  precaucionas  contra  el  contrabando. .         36 
vigilarán  la  aproximación   de   embarcaciones 
menores  á  los  buques  6  muelles  que  est^n  á 

su  cargo 36 

pueden  suspender  la  descarga  de  mercancías, 

cuando 35 

Inspector  en  gefe,  asignará  puestos  al  personal  de  noche...         37 
cuidará  de  que  se  cumplan  la«  órdenes 

del  inspector  general  del  puerto 37 

informar  diariamente 37 

vigilará  á  los  inspectores  de  noche 37 

del  servicio  de  aduanas 2 

autoridad  de,  como  se  confiere 2 

deberes  de 2 

debe  ser  un  oficial  del  Ejército 2 

título  de 2 

bajo  las  órdenes  del  gobernador  militar  2 

Inspectores  de  visitas,  sus  deberes 31 

debei'án  obtener  nombre  del  buque 

y  Capitán 31 
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buque  y  tripulación 31 
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un  inspector  de  descarga 31 

saber  el  nombre  del  puerto  de  sa- 
lida de  los  buques  visitados 31 

sellar  escotillas  y  aberturas,  cuando 

sea  necesario  31 

confrontar  el  manifiesto  de  la  cargji 

por  examen  efectivo 31 

Inspectores  de  costas 32 

deberán  llevar   cuenta   de   la  c-jirga 

tra  stordada 33 

hacer  dos  manifiestos  de  la 
carga  trasbordada 33 
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Artículo. 
Inspectores  de  costas  deberán  dirijirse  al  punto  donde  esté 

un  biíque  naufrago  6  en- 
callado  .* 32 

proteger  intereses  de  la  renta  32 
objeto  del  nombi'amiento..-..  32 
custodiar  buques  náufragos 

ü  encallados 32 

inspeccionar  toda  mercancía 

descargada, 32 

dar  cuenta  al  Inspector  Ge- 
neral   del  puerto   de  los 

hechos  del'naufi'agio 32 

cuando  deberán  hacerse  car- 
go de  mercancías  descar- 
gadas de  buques  náufragos        32 

vigilancia  64 

cuando  principia 64 

termina 64 

donde  se  ejerce 64 

Iní?pectores  de  distrito,  libretas  que  deberán  llevarse  por        25 
certificados  de  embarciue  expedi- 
do por 28 

encargados  de  la  entrega  final 
jtóira  luKHM*  el  parte  final  de  la 

descarga 25 

ejercer  inspección  general  de 
todos  los  buques  que  entren  en 

sus  distrito 25 

como  debeni  hacerse  el  parte  de 

la  descarga  parcial  del  buque..         25 
deberán  estar  dentro  de  sus   res- 
pectivos distritos   durante   las 
horas  fijadas  por  el  inspector 

general  del  puerto 25 

certificar  manifiestos  entregados 

á  los'  capitanes  ó  conductores.. .         27 
dar  nombre  del  pesador  6  medi- 
dor debajo   del  certificado  de 

embarque 27 

deberán  especificar  debajo  del 
certificado  número  de  bultos 
no  embarcados,  y  la   razón  si 

fuere  conocida , 28 

expresar  resolución  tomada  de  la 
porción  de  la  consignación  no 
emb^rcad^. , ,  23 
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Articulo. 
Inspectores  de  distrito,  li^ro  de  registro  deberá  llevarse 

,  por 25 

cerciorarse  si  los  buques  cubanos 
están    debidamente     documen 

tados 25 

si  han  cumplido  con  las  leyes  de 

navegación 2o 

examinar  buques  que  entren  en 

'sus  distritos 25 

continuar  la  custodia  de  buques 
hasta  ser  relevados  por  los  ins- 
pectores  de  descarga 25 

asegurar  y  sellar  todas   las  esco- 
tillas y  aberturas  de  buques  de 
puertos   extranjeros    que   entren 

en  su  distrito 25 

inspeccionar  embarque  de  mer- 
cancía para  exportación 26 

trasportación  bajo  fianza 26 

cuando  deben  endosarse  las  con- 
signaciones '  'e  m  b  a  r  c  a  d  a  e  n 

parte" 28 

hay   dos    inspectores,    uno    debe 
^            estar   constantemente  de    ser- 
vicio           25 

endosar  en  hoja  original  certifica 

do  de  embarque 27 

Interés  de  los  salvadores  en  la  mercfincia  es  dudosa 161 

Interlineaciones  en  manifiestos,  nulos  y  sin  efecto 77 

Inventario  del  cargamento  naufragado 163 

Investigaciones  hechas  por  jueces , 221 

*^I.  T.''  permisos,  se  anotarán  en  el  libro  de  descarga....         51 

J 

Jefes  del  servicio  de  Aduanas 2 

autoridad  de 2 

deberes  del.... '. 2 

deberá  ser  un  oficial  del  Ejército 2 

Jefes  título  de 2 

á  las  órdenes  del  Gobernador  Militiar 2 

de  departamentos,  deberán  dar  recibos  por  declara- 
ciones   112 

Jueces  de  primera  intancia,  autorización  de 221 

instrucción,  autoridad  de 221 

Jueces  municipales,  pueden  autorizar  registros 11 
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A  rtículo. 
Junta  (le  Apelaciones,  acuerdo  deberá  remitirse  al    Adnii- 
niatrador    de    las    Aduanas    de 

Cuba 242 

nombrada    por    el     Administrador 

de  las  Aduanas  de  Cuba 236 

acuerdos  tomados  por  mayoría  de 

votos r 239 

como  ha  sido  nombi-ada 23(5 

su  mayoría  constituye  ^^ quorum''.  23(5 
paiu  tomar  en   (consideración   pro- 

tcstaí* 23(5 

jiara  oir  las  pruebas  de  prot<»stas...  237 
llevar  registro  de  las  actuaciones...  238 
R)metcr  sus  acuei-dos  al  jefe  de  ser- 
vicio de  Aduanas 238 

voto  pa ra   revisjir   a<'uerdos. 240 

Juramento  y  declai-acicni  del  (íonsignatíirio í>7 

para  entrada  d(»  mercancías  á  alma(»én 1  í>4 

del  capitá  n  para  la  lista  del  ranclio 8(5 

capitán ,  del  manifiesto  de  la   c^rga 75 

parti(íi pando  no  ser  posible  presentar  factura...  104 

falsos,  penalidades  de 97 

h 

lanchas,  fianza  general  de 1 99 

no  pueden  aíienvirse  li  otro  buí^ue  ({ue  al  que  se 

halla  de8<»rgando 116 

des(»rgando   (leben   estar  «icompanadas  de    un 

inspector 116 

(iel>en    descai'gar    inmediatamente    sobre    los 

muelles 116 

deben   tener  manifiestos  antes  de  i)ermitírseles 

abandonar  el  lugar  del  naufragio 33 

los  manifiestos  deben  estar  en  la  forma  prescrita        33 

por  quien  deben  firmarse 33 

su  disposición 33 

lancheros  y  carretoneros  deben  prestar  fianza 198 

dedicados  al  transporte  de  mer- 
cancías que  adeudan  derechos 
deben  presentar  permiso  cuan- 
do se  solicite 43 

Lanchones,  fianza  general  para 199 

Lardina,  del^erá  marcarse  como  oleomargarina 71 

Lastre;  no  deberá  tomarse  á  bordo  mientras  esté  descar- 
gando el  buque 45 
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Artículo. 

Legales,  íi*»Ktas,  efecto  legal  de 84 

introducción  de  mercancías,  como  se  verifica 67 

plazo  para  descarga  de  buque 125 

procedimientos,  no  deben   demorarse  por  multas.  232 

Legitima  importación  debe  prolmrse 183 

.  Lenguaje  del  manifiesto 77 

.protestfks  240 

Letras  y  cifras  que  deben  usarse  en  manifiestos 77 

cartas  conducidas  contraviniendo  á  la  ley,  deben  • 

'         confiscarse 12 

conteniendo   mercancías    (jue  adeuden    derechos, 

como  se  examinan 141 

pueden  confiscarse,  cuando 12 

habiendo  sospechas  de  (]ue  contengan  mercancías, 

como  se  marcan 142 

cuando  se  entreguen  sin  ser  abiertas 142 

abiertas  en  presencia  de  los  funcionarios  de  • 

A  d  uaná 141 

Leyes  de  neutralidad,  senin  mantenidas  por  el  servicio  de 

guardacostas 243 

Libreta  de  descarga,  deberá  entregarse  al  inspector  general 

del   puerto 50 

debidamente  firmada 50 

acompafíada  de  permiso  y  órdenes  de  descarga...  51 

Libreta  de  muelle  para  pesíidores 55 

como  deben  rotularse 55 

llevarse  5o 

deberán  corregirse  para  que  estén  de  conformidad 

con  los  partes  de   pe^o  enmendados 58 

liquidación  de  m uelles,  debe  comprobarse 55 

Libret-as  en  blanco  de  muelle,  para  pesadores 55 

como  deben    llevarse 55 

espacios  en  manifiestos,  deben  llenarse  con  líneas  77 
de  peso,  serán  recogidas  dentro  de  los  seis  días 

después  de  la  descarga  del  buque 56 

Libros,  serán  llevados  por  los  inspectores  de  distrito 25 

de  almacenes  de  depósito,  serán  examinados 192 

Libro  de  registro,  será  llevado  por  el  inspector  de  distrito.  25 

Licores  de  malta  para  factorías,  no  son  1  ibres 69 

Licores  alcohólicos  para  factorías,  no  son  librea 69 

Licores  vinosos  para   la  administración  militar,  no   son 

libres  69 

Limitaciones  de  artículos  que  debeu  admitirse  librea,  para 

factoría 69 

para  exportar  artículos  que  hayan   de  ser 

reparados 73 
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Artículo. 
Limitaciones  de  libre  entrada,  serán  determinadas  por  el 

Gobernador  Militar 69 

Lista  de  impuestos  de  mejoras  de  puerto 175,  17tí 

pasajeros,  debe  presentarse '  80 

Locales,  autoridades,  cuando  debe  manifiesto  entregarse  á  78 

Loa  bra7x>s,  como  deben  equilibrarse .«.  75 

deben  conservarse  limpios 57 

deben  contrastarse  con  frecuencia 57 

Liioes  de  señales,  se  pondrán  A  la  vista,  sej^ún  dispone  la 

ley 24 

buques  que  hagan  el  comercio  de  cabotaje 177 

M 

Madera,  puede  almacenarse  en  almacenes  de  clase  tres 187 

Mal  proceder  de  los  empleados  de  Aduanas,  darán  aviso 

los  pesadores  al  inspector  gen  eral  del  puerto 53 

Mamparos  del  buque,  pueden  destruirse ()7 

Manera  de  pedir  permisos  para  dedicarse  al  cabotaje 179 

Manifiesto  de  ruta,  cuando  se  ha  de  entregar 91 

Manifiestos,   adiciones  á,  nulas  sin  valor. 77 

y  cargamento,  deben  estar  de  conformidad...  7(1 

cargamento  á  granel,  como  se  declaran  en...  77 

consignatario  debe  constaren 77 

contenido  de , 77 

copias  de,  del>en  estar  de  conformidad  con  el 

original  79 

cuando  deben  entregarse 77 

copia  debe  remitirse  al  puerto  de   destino, 

cuando •     84 

correcciones  de,  cua'ndo  se  permiten 70 

duplicados  deben  certificarse  por  el  adminis- 
trador   53 

para  cada  puerto  de  entrada 77 

de  exportación  debe  jurarse 153 

parte  del  cargamento  descargatlo 84 

tonelaje  bruto,  debe  consignarse  en 77 

interlineaciones,  no  se  permiten  en 77 

por  triplicado,  cuando  son  necesarias 203 

idioma  de 77 

mercancías  que  no  constan  en,  sujetas  á  pe- 

♦                    nalidad 7(5 

deberán  ser  certificadas  por  inspectores  de 

distrito 27 

deberán  consignai*se   los  bultos  conducidos 

en  ti*ánsito 154 
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Artículo. 

Manifiestos,    nombre  del  capitán,  debe  consignarse  en 77 

de  equipajes,  debe  presentarse 80 

de  cargamentos,    debe  certificarse  por  ins- 
pector de  visita 31 

buque  de  cabotaje 169 

mercancías  emlmrcadas  para  puertos  extran- 
jeros   155 

de  ruta  de  buques,  debe  entregarse 91 

de  transporte,  debe  presentare  en  la  aduana  234 

de  mercancías  náufragas  ó  despojos 161 

penalidad  por  errores 70,  221 

plazo  para  presentai'se 75 

puertos  de   salida,  deben  consignarse 77 

notas  en,  cuando  se  permiten 76 

registro  del  buque,  debe  constar  en 77 

la  base  de  todas  las  operaciones  del  puerto...  77 
tiempo  de  entrega  de,  debe  estamparse  por  el 

inspector  general  del  puerto 82 

deberá,  tiempo  de  su  entrega,  fijarse  en  ta- 
blillas   89 

deberá  examinarse  por   funcionarios   de  la 

aduana 79 

deberá  presentarse  al  administrador 1 53 

deberá  presentarse  al  primer   funcionario  de 

aduanas  que  visite  el   buque 79 

será  devuelto  al  ca.pitán 78 

ñ rmado  y  selhwlo  por  el  cónsul 77 

sellado  ** Admitido"  por  el  Administrador...  82 

jurado  por  el  capitán 77 

preparado    para  el   ciugamento  de    buques 

náufragos '. 33 

dos  copias  en  castellano  serán  entregadas...  84,  77 

especificar  consignatario 87 

conocim  lentos  se  harán  '  *  á  la  orden  ' '  87 

descripciones  viígas  no  se  admitirán 77 

los  pesos  deberán  especificarse  siempre  en...  77 

cuando  se  presentarán  copias  en  castellano...  84 

separados  para  cada  puerto 77 

hojas  de  los,  tendrán  sello 77 

embarques  no  pueden  consolidarse  en    una 

factura 103 

Mantequilla  artificial,  debe  marcarse  como  oleomargarina     ^71 

Ma(|uinaria,  concedido  su   transporte  por  cabotaje 171 

Marcas  originales  y  del  puerto  deben  estar  fijadas  en  los 

bultos  para  exportación 195 

números  de  los  pesadores  no  se  borrarán 58 
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Artículo. 
Marcas,  importadores  no  se  relevan  de  su  responsabilidad 

para  el  pago  de  derechos 197 

Mareas,  números  y  pesos  de  los  bultos  deben  consignarse 

eb  manifiesto 77 

Materiales  para  el  ejército,  armada  y  cuerpo  de  sanidad 

mariti  nía  deberán   admi ti  rse  libres G9 

usados  en    repai'acioues  de   buques  adeudan 

derechos G9 

Medida  de  buques  para  registro,  por  Inspector  Geneml 

del  Puerto 22 

Medidas  y  pesos,  cuando  se  experimenten 23 

deberán  contrastai-se  con  los  tipos  que 

sirven  de  noi*ma 23 

Medidores  ó  pesadores,  nombres  de,  deben  aparecer  en  los 

certificados 27,  51 

Mercaderes,  cuando  pueden  declarar  ser  nec»esaria  la  des- 
carga de  buques 159 

Mercancías  abandonadas    á    compañías    de    seguros   ma- 
rítimos          94 

conducidas  por  pasajeros»  deben  ser  declai*adas       122 

sujetas  á  confiscación 227 

confiscadas  deben  venderse 1 08 

consignadas  á  la  orden,  disposición  de 87 

consignataiíos  de  ... .         92 
deiK>sit¿idas    en   alniaci'm    de  oixlen    general, 

cuando  del)en  vendei-se.  -. 109 

importadas  en  buque  de  menos  de  treinta  to- 
neladas de  capacidad  deben  confiscarse 223 

en  buques  al>andonadas,  consignatarios  de....         94 

á  granel,  como  se  descarga 121 

descargadas  de  arribadla  forzosa 

adeudan  derechos 161 

error  c^mo  ha  de  haaM-se 123 

denominada  como  de  ssil  vamen to. ...      / 1 61 
no  deben    pasar  la  noche  sobre   los 

muelles 152 

deberán  pasar  por  la  aduana 67 

(|ue  no  estén  debidamente  entradas 

deberán   confiscaree 106 

(|ue  no  estén  en  el  manifiesto  debe- 
rán confiscare ?6 

deberán  descai^rse  de  sol  á  sol 35 

de  mas  de  cien  pesos  de  valor  no 

deben  admitirse  sin  factura 1 04 

recogidas  en   el    mar  adeudan    de- 
rechos        161 
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Artículo. 
Mercancías  wilvadores  de,  eonsideradoH  como  consignata- 
rios  '. 94 

recogidas  de  un  naufragio  adeu- 
dan derechos 161 

ti-ansportadas  bajo  ñanza  del>en 

sellarse -. 123 

no  embarcadas  deben  t4»ner  mar- 
ca especíificando  si   son  paiü 

exportarse  6  trasbordarse..  29 
cuando  se  consideran  de  aban- 
dono         113 

cuando  se   pagan  los  derechos 
y  no  se  extraen  de  la  Aduana 

como  se  dispone  de  el  las 157 

hacional  izadas,  como  se  haya  he<*ho 1  (iS 

de  los  oficiales  ó  tripulant-es  sin   manifestar, 

sei^án  decomisadas 76 

prohibidas  no  se  exportan'in ,.,,         91 

embargadas,  se  nmndai'án  li  almacenes  públi- 
cos   24 

procedente^s  de  nauf mgio,  se  afomrán 1  (Jl 

procetlimien  to  de 1 62 

siilviulores,  su  interés  incierto 161 

propiedad,  pi-ot^gida  por  el  servicio  de  (íuai*da 

costas '. 242 

los  buques  sei^án  guardados  jxu*  los 

inspectores  de  (»osta 33 

de  conti-almndo,  su  registm 11 

l»ajo  ñanza,  ctnno  se  tiusportan 202 

sujetas  á   los  derechos  que  estén   en  vigor  al 

tiempo  <le  exti'aei'se 219 

deberán  almacenai*se  por  marcas  de  emlíanjue.        1 9ri 

deberón  numeraive  consecuti  vamcut^í 1 95 

período  (íoncwlido  para  al macenaje  de 1 93 

las  mercancías  debcm  anotai^se  en  man  i  tiesto...        123 

no  del)e  abusai*se  del  pri  vilegio 1 23 

los  almacenes  deben  s<*r  custodiados  jK)r  Adua- 

uen)s  de  noche 35 

almacenes,  clases  de 1S4 

pueden  cesar  cuan<lo 1 92 

bajo  cerraduras  de  aduanas 1 8(5 

con  liscadas,  del  )en  iK)nei*se  A.  la  venta 1 08 

su    prcxlucto,  sera    entregado  al 

administi'ador 1 08 

ocultas,  como  se  disp<ine  de  ellas  cuando  no  se 

satisfacen  las  multas ." 167 
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Artículo, 

Mercancías  espacios  en  los  buques,  deben  abrirse 67 

extranjeras  deseai^gadas  de  un  buque  de  aiTÍ- 

bada    forzos^  adeudan  derechos 161 

mercancías,  tránsito  de 154 

en  tránsito  no  están  sujetas  á  derecho 154 

buques  no  empleados  en  el  tráfico  exentos  de 

impuestos  de  tonelaje 176 

obligaciones  de  Capitanesde 75 

depositar  documentos  de  buque  en  el  consulado.  75 
cuando  se  les  permite   emprenden  el  comercio 

de  cabotaje 166 

fmudulentamente  enti*adas  deben  confiscai-se..  106 

libi*es  deben  aforai-se 129 

libres  de  derechos,    provisiones  de  la  armada 

y  del  Ejército  de  los  Estados  Unidos 69 

platica  libre,  admisión  á 81 ,  85 

permisos  deberán  asentarse  en  la  libreta  de 

descarga 51 

consignadas  á  la  orden  deberán  anotai*se  en 

Manifiesto 77 

dedicadas  á  la  candad   del>erán  apai^cer  en 

manifiesto .\  234 

import^adas  en  cualquier  buque  deben  corres- 
ponder al  permiso  de  dcvscarga 23 

bajo  fianza  sujetas  á  derecho  vigente  al  tiemjw 

de  extracción 219 

plazo  concedido  para  j)ermanecer  en  almace- 
naje   193 

muestras  de,  deben  sacai-se 205 

en  tránsito,  manifiesto  general  necesario 224 

desembarcadas  deben  ser  debidamente  separ 

radas  en  los  muelles 42 

pueden  seguií'se  cuando  se  sospeche  fraude. ...  64 

deberán  todas  pasar  por  la  Aduana •. .  67 

deberán  examinarse  en  almacenes  de  vista 1 35 

no  entradas  debidamente  dentro  de  los  diez 

días  deberán  ser  depositadas  en  almacenes.  116 
no  debidamente  plisada  por  una  Aduna  deberán 

confiscarse 106 

en  buques  no  manif estíwlas,  penalidad  por 224 

deberán  ser  colocadas  en  orden  en  los  muelles 

para  conveniencia  de  los  pesadores 42 

deberán  ser  entmdas  dentro  de  los  noventa 

días  después  de  su  importación 107 

valoración  de  menos,  cuando  se  confiscan 226 
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Artículo. 
Mercancías  cuando  estarán  sujetos  á  confiscación  por  el 

Gobierno  106 

Método  de  llevar  libretas  de  muelles..^ 55 

Mezclas  conocidas  por  olesinargarina 71 

Modelos  en  blanco  por  cuenta  de  la  parte  interesada 220 

Modelo  de  fianza  de  empleados  del>erá  prescribirse  por  el 

Administrador  62 

solicitud  para  entibar  mercancías  sin  factura. . , 104 

declaiucion  del  dueño f *   97 

consignatario  97 

j)ara  manifiesto  de  bultos  llevados  en  tránsito 154 

extracciones  pam  exportación 211 

del  j  uramen to  del  <*onsignatario 97 

del  dueño  de  la  mercíincía 97 

declaración  sobre  extraciúón  paní  exjK)rtación 212 

permiso  de  entrega  para  exportíicióu 215 

expedición  de  permisos  para  emprender  comercio 

de  cabotaje 179 

oitlen  para  el  examen   de  mercancías  l)ajo  fianza, 

exti*aída8  para  exportación 216 

permisos  pai'a  nescargar  lastre 127 

trasbordo  de  mercancías  bajo  lian zíi 1 9H 

permisos  de  extracción 203 

oficial  de  pesas 54 

Moneda  de  oro  delierá  recibirse  por  derechos í>9 

de  los  Estados  Tenidos  detei'á  recibirse  en  pago 

de  derechos * 99 

Muelles,  pei*sonas  que  han  de  excluirse  de  ellos,  cuando  se 

aforan  las  mercancías 73 

serán  vigilados  por  inspectores  de  noc^he 85 

Muélate  de  consignatario,   efecto  de 157 

las  part.es  de  una  fianza,  se  informam  al  Gober- 
nador Militar 189 

Muestras  de  mercancías  á. depósito,  pueden  admitirse 205 

se  consultará  sobre  las  mercancías 1 34 

Multa  al  cónsul,  por  devolver  los  documentos  del  buque, 
antes  de  que  sea  expedido  el  certificado  del  des- 
pacho   75 

por  no  depositar  los  documentos  del  buque 75 

por  pennitir  personas  al>ordar  el  bu<jue  ó  abando- 
narlo, sin  el  consentimiento  de  los  funcionarios 

de  Aduanas 65 

Municiones,  no  deben  llevarse  en  buques  destinados  al 

cabotaje 179 

Municipios,  pagarán  derechos  por  abastecimientos 70 
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Artículo. 


Nacionalidad  de  los  buque»,  se  expresará  en  la  declaración  97 
Xombres  de  los  Capitanes,  se  cousignarón  en  los  mani- 
fiestos   77 

se  colocarán  en  las  tablillas  de  la  Aduana 89 

personas  perdidas  en  el  mar,  se  dará  aviso 163 

embarcadores,  se  consignarán  en  el  manifiesto...  77 
buque  y  capitán  al  cuidado  del  inspector  del  em- 

l)arque 31 

l>esadoretí  ó  medidores,  se  expresarán  en  los  cer- 
tificados  27,  51 

Notificación  de  capitanes,  su  ti-amitación 88 

Números,  marcas,  y  peso  de  mercancías  que  se  han   de 

especificar  en  los  manifiestos 77 

O. 

Obligaciones  de  los  capitanes  de  buques  extranjeros 75 

dueños  de  buques  empleados  en  el  ca- 
botaje         179 

Objeto  de  las  fianzas  prestadas  por  empleados  de  aduanan.         61 

Ocultación  de  libros  ó  ducumentos  pernalidad  por 221 

Oficiales  del  servicio  de  guarda  costas  puedcm  visitar  los 

bmiues 244 

del  servicio  de  aduanas-inspectores  de  embanque.         31 

fianzas  de 61,63 

inspectores  de  costas 32,34 

administradores  de  aduanas 15,  21 

inspectores  de  aduanas 24 

inspectores  de  descarga 38,52 

inspectores  de  distrito 25,30 

inspectores  de  noche 35,  37 

inspector  general  del  puerto 22 

pesadores 53,60 

pagarán  derechos  de  los  suministros  facilitados...         70 

Oficina  del  consignatario  es  la  oficina  del  Capitán 88 

cónsul,  cuando  es  residencia  del  Capitán 88 

Oleomargarina  importada,  estará  marcada 71 

será  vendida  en  los  envases  originales 71 

no  estando  debidamente  marcadas  será  im- 
portación fraudulenta 71 

será  confiscada  y  vendida 71 

circular  referente  á 71 

Omisión  en  documentop,  penalidad  de 221 

ins^mfiesto  no  motiva  decomiso 76 
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Artículo. 
Operaciones    para  introducir   mercancías   deben   ser  co- 
rrectas          (57 

exportación,   cuando  se  prepare  antes  de  ]a 

llegada  del  buque 152 

Ordenanzas  referentes  á    preparación    de  manifiestos  de 

transporte  l?34 

para  pasajeros  en  transporta 2.U 

disposición  para  entrar  y  desembarcar,  de  bu- 
ques en  puerto 05 

especial  para  el  comercio  de  cabotaje 1 79 

violación  de,  se  informará  al  inspector  gene- 
ral del  puerto 25 

Ordenes  para  entrega  de  mercancías,  serán  talonarias 50 

í\ 

Pago  de  derechos  de  toneladas  extranjeras  será  anotado...  180 
País,  último  de  destino  de  mereacicías  exportadas,  debe  es- 
pecificarse    I5í» 

Papeletas  de  mercancías  no  embarcadas,    serán    firmadas 

por  los   gua'la-al macenes 29 

Papeleta  ó  recibo  de  mercancías  remitidas  á  almacenes  de 

orden  general  se  uninín  á  la  dectlaración  original 30 

Párrafos  de  la  Tarifa  semn  aplic^idos  por  los  vistas 131 

citados  en  apehición 238 

Parcial  ó  manifiesto  de  puerto  estará  certificado 77 

extracción  de  almacenes  de  depósito,  como  se  con- 
cede    196 

Parte  de  la  mañana  del  Inspector  general  del  puerto,  al 

Adminstrador,  su  contenido 23 

Partes  diarios,  de  todos  los  buíjues  de  importación,  se  re- 
mitirán al  inspector  general  del  puerto 25 

de  accidentes  (jue  originen  pérdida  de  vidas  ó  pro- 
piedad   163 

se  remitirán  al  inspector  general  del  puerto 81 

todos  los  en vascs  rotos,  so  dará 1 20 

todos  los  embargos  y  detenciones  serán  hechos  con 

pron  ti  tud 37 

pesadores,  medidores  ó  cubicadores  de  servicio 51 

vistas  in formarán  á  los  administradores 133 

capitanes  que  entren  de  arribada 159 

casos  en  que  las  luces  de  señales  no  se  ponen  seg&n 

dispone  la  ley 24 

jefe  inspector  de  la  fuerza  nombrada  para  la  noche.  37 

negligencia,  ausencia  6  mala  conducta 37 
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Artículo. 
Parte?,  carbón  en  el  bnque,  se  anotará  por  los  inspectores 

en  el  parte  de  descarga 51 

inspectores  de  costa  al  inspector  general  del  puerto, 

de  los  buques  náufragos  6  varados 32 

inspectores  do  descarga  al   inspector  general   del 
puerto,  por  desobediencia  á  las  ordenes  (\  orde- 
nanzas   43 

inspectores  de  distrito,  de  todas  las  infracciones  de 

la  ley  que  se  descubran  25 

llegada  de  buques  importadores 25 

de  reconocimientos  extraordinarios  de  mercancías..  135 
explosivos  y  artículos  perecederos,  al  inspector,  re- 
mitir   41 

mercancías  que  queden  á  bordo  despu^»s  que  haya 

transcurrido  el  período  de  la  descarga 52 

embargadas  por  los  inspectores  se  remitirán  al  ins- 
pector general  del  puerto 24 

carga  del  buque  se  dirigirá  al  administrador  por  el 

inspector  general  del  puerto 23 

inspectores  de  noche,  cuando  y  a  quien  se  han  de 

dar 35 

oficial  á  cargo  de  almacenes  de  depósito 195 

sellos  que  den  señales  de  no  estar  intactos 49 

provisiones  del  viaje,  se  hará   al  inspector  de  des- 
carga    38 

embargos,  se  harán  al  administrador 10 

inspector  general  del  puerto  al  administrador,   por 

ausencia  ó  descuido  de  los  empleados 23 

todo  buque  que  entre 22 

peso  de  cargamentos  se  harán  al  administrador 60 

de  peso  de  los  pesadores,  no  se  alterará  ó  enmendará  58 

quienes  han  de  darlos 5 

do  varias  clases,  serán   hechos  por  los  inspectores 

de  distrito 25 

Pasajeros  particulares  en  transportes,  ordenanzas  para. . . .  234 

equipaje,  como  ha  de  desembarcarse 122 

se  mandará  á  almacén  público 51 

efectos  de,  cuando  se  admiten  libres 122 

lista,  será  presentada 80 

nombres  de,  figurarán  en  el  manifiesto  de  ruta. . .  91 

en  transporte,  ordenanzas  de 234 

desembarcarán  antes  que  ninguna  otra  persona 

entre  á  lK)rdo  del  buque  en  puerto 65 

no  habiendo  pertenencias  que  adeuden  derechos, 

no  serán  detenidos 74 
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Artículo. 

Patios,  cuando  se  usen  como  almacenes 184,  187 

Penales,  disposiciones 252 

Penalidades  (véase  multas)  no  eximen  de  otro  procedi- 
miento legal 233 

por  rotura  de  sellos 119,  224 

cambio  de  fondeadero  sin  permiso 224 

ocultación  de  armas  de  fuego  ó  explosivos....  252 

documentos 221 

retardo    de    embarcaciones    menores    en    el 

trayecto 224 

destrucción  de  documentos 221 

diferelicia  de  pesos 224 

embarque  de  mercancías   en  puertos  que  no 

sean  de  entrada. . . .  227 

sin  permiso 227 

Penalidades  manifiesto  con  errores 76,  221 

por  no  participar  la  entrada  de  un  buque 228 

tener  manifiesto  visado 224 

pago  de  derechos  liquidados 226 

presentación  de  copias  de  manifiestos 224 

declaración  de  mercancías  depositadas  en  al- 
macenes   230 

lista  de  pasajeros 224 

libro  de  bitácora 224 

manifiesto  de  equipaje 224 

general  de  mercancías  de  tránsito..  224 

presentación  de  manifiesto  75,  224 

factura 104 

mercancías  extranjeras   halladas  en   buques 

costeros 229 

valorizadas  de  menos 226 

á  bordo  sin  manifestar 222 

importación  en  buques  de  menos  de  treinta 

toneladas  de  capacidad   111,  223 

desembarque  de  pasajeros  en   punto   inade- 
cuado   224 

declaración  jurada  falsa 221 

declaraciones 221 

falta  de  bultos 222 

mal  uso  de  la  bandera  americana 179 

descuido  en  dar  cuenta  de  pérdidas  en  el  mar  163 
desacuerdo  de  las  mercancías  con  el  mani- 
fiesto  .• 222 

cuando  los  documentos  del  buque  no  estén  en 

orden 224 
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Artículo. 
Penalidades,  hacer  constar  el  aumento  de  toneladas  del 

buque » 224 

entrega  del  permiso  de  cabotaje 178 

pasajeros  queconduzcan  mercancías 227 

desempeñar  servicios  particulares  los  inspec- 
tores, á  bordo  de  los   buques  á  que  estén 

destinados 24 

presentación  de  documentos  falsos 221 

facturas  fraudulentas 221 

.     provisiones  que  no    estén  declaradas    en  el 

rancho  del  buque.. ».*.  224 

salida  á  la  mar  sin   dar  cumplimiento  á  las 

ordenanzas  i...* 228 

remoción  de  buques  sin  permiso 224 

embarque    de   mercancías    de    cabotaje    sin 

permiso 229 

embarcaciones   menores  que  se  aproximen  á 

otros   buques 225,  230 

trasbordo  de  mercancías  de  un  buque  á  otro 

sin  permiso 230 

valor  de  menos 104 

uso  ilegal  del    uniforme  del   servicio   de 

aduanas 232 

acto  voluntario  de  omisiones 221 

certificación  de  embarques  sin  ser  inspeccio- 
nadas debidamente 30 

Pérdida  del  permiso  de  navegación,  como  se  prueba 1 78 

vida,  debe  darse  cuenta 163 

Periódicos,  libres  de  derechos 145 

Períodos  que  se  conceden  á  la«  mercancías  á  depósito  para 

permanecer  en  almacén 193 

concedidos  para   depositar  los  documentos  del 

buque 75 

operaciones  de  aduanas,  base  de 83 

hacer  protesta  á  la  entrada  por  mal  tiempo 159 

presentación  del  manifiesto  de  la  carga 75 

puede  prplongarse  hasta   noventa  días  por  el  Ad- 
ministrador de  Aduanas 107 

Perjurio,   penalidades  del 97 

Permisos  para  hacer  el  cabotaje,  como  se  ha  de  obtener.  166,  167 

para  presenciar  los  aforos,  como  se  obtiene 73 

arbolar  la  bandera  America^na,  cuando  se 

concede 179 

remisión  de   mercancías    salvadas    de    un 

naufragio 1 62 

desembarcar  sin  demora 74 
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Artículo. 

Permisos  para  equipaje 51 

visitar  un  buque 65 

despacho  para  puerto  extran j ero 179 

comercio  de  cabotaje...... 177 

buque  de  cabotaje 168 

será  visitado 170 

consumo 51,98 

entrega  de  mercailcías  para  tmsporte  ó  ex- 
portación           51 

mercancías**!.  T*' :....         51 

mercancías  41 

descarga  del  cargamento 18,  23,  31,  115 

sobre  días  de  ñesta 118 

mercancías  que   lian   de  quedar   sobre   los 

muelles 152 

embarque  de  mercancías  para  exportar 23,  148 

embarque 45 

mercancías 23,  31,  126 

se  registrarán 50 

lanchas 171 

trabajo  de  noche  en  los  buques 35,  46,  118 

atraque  de  un  buque  á  otro 124 

desembarque  de  pasajeros 74 

trasbordo  de  mercancías  se  anotarán  en  el 

manifiesto  156 

trasporte  51 

descarga  de  buques  de  arribada 159 

peso  de  mercancías 60 

extracción  de  almacenes  de  depósito.    193,  207,  208 

libre 51 

de  los  funcionarios  de  aduanas  es  necesario 

para  entregar  diivero  ó  valores 39 

se  someterá  al  inspector  general  del  puerto.        51 

visado 170 

llevar  armas  ó  municiones 179 

descarga  de  lastre 127 

desembarque  de  equii)os  para  reparaciones..       122 

transporte  de  mercancía  en  depósito 123 

almacén  51,  120 

cuando  se  entregue 178 

de  transportes  se  anotarán  en  el   libro  de 

descarga 51 

do  cabotaje*,  deberán  aprobarse  por  el    Go- 
bernador Militar 177 

cuando   se  renuevan 178 
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Artículo. 
Permisos  pai'a  comercio   de    Cuba,    que    buques    pueden 

hacerlo 177 

deberá  examinarse  los  buques  y  registrarse.  25 
Permiso  de  consumo  deberá  estar  de  conformidad  con  la 

hoja 98 

se  anotará  en  la  libreta  de  descarga..  51 

Permisos  I.  T.  se  anotarán  en  la  libreta  de  descarga ól 

Permisos  de  noche,  cuando  sean   necesarios. 35 

Permisos  de  noche,  deben  exhibirse,  cuando 35 

Personas  que  pueden  entrar  en  un  buque  á  su  llegada  á 

puerto 65 

no  se  permitirá  que  se  entre  en  un  buque 

hasta  que  el  capitán  dé  su  consentimiento  65 
nadie  saldrá  de  á  bordo  hasta  que  los  fun- 
cionarios  de  la   Aduana  se   hayan  hecho 

cargo  del  buque 65 

será  arrestado  el  que  se  encuentre  haciendo 

contrabando 36 

podrá  ser  registrado 10 

Pesadores,  conservarán  limpio  el    brazo  de  la  peí^a 57 

cuidarán  de  que  sus  pesas  estén  de  conformidad 

con  el  contraste  oficial 54 

destinados  al  servicio  por  el  inspector  general 

de  puerto 53 

deberes  de,  expresados i 56,  30 

para  pesar  carriles  de  acero  ó  hierro  paia  ferro- 
carriles, como  se  ha  de  hacer 59 

se  tendrá  el  brazo  de  la  pesa  perfectamente  en 

equilibrio 57 

se  marcará  el  peso  do  cada  un  bulto 57 

no  se  harán   variaciones  en  las  nofeis  de  los 

pesos 58 

dar  cuenta  al  inspector  general  de  puerto  de 

mala  conducta  ó  negligencia 53 

confrontarlas  romanas  con  frecuencia 57 

no  permitir  que  ande  nadie  con  las  pesas 53 

ausentarse  del  servicio  sin  permiso  53 

tendmn  las  pesas  y  utensilios  contrastados 54 

inspeccionar  y  sacar  copias  de  todos  los  per- 
misos que  exijan  que  se  verifique  peso 53 

responsable  de  la  fidelidad  de  los  ayudantes 

pesadores 53 

inspeccionar  los  pesos  de  todas  las  mercancías..  53 

permanecer  en  el  puesto  que  les  esté  dcí^ignado.  53 

se  les  proveerá  de  libretas  de  muelle  en  blanco.  55 

copiar  los  permisos  co  los  libros  de  muelle 55 
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Artículo. 
Pepadores,  archivar  las  libretas  de  muelle  que  estén  ter- 
minadas   56 

llevar  una  libreta  separada  para  cada  carga- 
mento   56 

asentar    diariamente*,  las    mercancías    que   se 

hayan  pesado 55 

notas  especiales  de  peso  de  los  artículos  de  cada 

permiso 56 

notas  especiales  cuando  se  ordene 60 

tómese  el  peso  al  subir  el  brazo  de  la  balanza. . .  57 

cuando  se  permita  aceptar  el  peso  de  factura...  56 

cuando  se  le  pidan  notas  de  peso 90 

Peso  de  las  mercancías,  se  expresará  en  el  manifiesto 77 

bultos,  se  expresarán  en  el  manifiesto 77 

registrado 120 

se  tomará  al  elevarse  el  brazo  de  la  balanza 57 

Pesas  y  medidas  se  confrontarán  con  el  contraste 23 

cuando  se  han  de  contrastar 28 

utensilio,  serán  contrastados  54 

Pesos  especiales,  so  remitirán  cuando  se  pidan 215 

Pesos  plata  de  los  Estados  Unidos,  se  recibirán  en  pago  de 

derechos  99 

Pesos   enmendados  deberán  confrontarse  6   firmaree  por 

pesadores 58 

aprobados  por  el  Inspector  General  del  Puerto 58 

las  cifras  originales  no  deberán  borrarse 58 

Peso  promedio  de  rieles  de  íicero,  como  se  obtiene 59 

Piratas,  ataques  de,  como  se  evitarán 242 

Plantaciones  mac[uinaria  para,  como  se  transportará 171 

Plata  fraccionaria  de  los  Estados  Unidos,  deberá  recibirse 

en  cantidades  limitadas 99 

Policías  ó   particulares   auxiliarán   á  los  inspectores  de 

noche 36 

Pólizas  de  los  buques  que  hacen  el  comercio  de  exporta- 
ción   147,  148 

se  examinarán  por  el  inspector 148 

Pólvora,  no  es  permitida  en  los  almacenes  de  fianza 200 

Posesión  del  destino,  no  se  dará  basta  que  sea  aceptada  la 

fianza 63 

Prácticos,  tienen  permiso   para  subir  á   los  buques  que 

entren 65 

Principal  puerto  de  Aduana 2,  5 

Principal,  responsable  de  sus  dependientes 93,  97 

Principales  y  agentes,  responsabilidad  de 97 

Privilegios  de  los  buques  cubanos  en  puertos  extranjeros, 

pu  determinación ,.,,,»,  179 
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Artículo. 
Productos  de  Cuba,  donde  senvu  eiiibarriidos   para  su  ex- 
portación    151 

Productos  de  Cuba,  su  entrada  libre  fle  derechos  161 

Productos  de  Cuba  deben  entrar  libres 161 

buques  autorizados  para  despacharse  para 

puertos  extranjeros 179 

en  puertos  de  los  Estados  Unidos  sujetos  á 
la  sec(!Í<)n  2497  de  los  estatutos  revi- 
sados   179 

solamente  estarán  d(»stinados  al  comercio  de 

rabotaje , 166 

de  naufragio  no  suleudan  derechos 1 61 

naturales  embarcados  en  cualquier  punto  de 

la  coHt« 170 

Propiedades,  los  empleados  que  las  tengan  á  su  c^rgo,  da- 
rán fianza 61 

perdidas  en  buques,  se  dará  aviso 1 63 

de  oficiales   embarcados  en   transi)ortes,    se 

pondrán  en  el  manifiesto 234 

de  particulares  conducidas  en  transporte  se 

pondrán  en  manifiesto 234 

Propietarios  de  alma<5enes,  se  les  concede  cobrar  sus  de- 
rechos   186 

Propulsores,  fianza  general  de 1 99 

Prórroga  de  plazo  concedido  para  alnuK'enaje  de  menean- 

cías  bajo  fianza 193 

Protección  de  la  renta  de  aduanas  por  el  sei-vicio  de  guar- 
da costa 243 

Protestas 235 

junta  de  apelaciones,  para  tomar  en  considera- 
ción   236 

es  de  desear  íiue  se  haga 
mención  de  la  clasifica- 
ción en  ella 235 

clasíi  de,  no  se  admitirá  á   revisión 238 

prueba  presentada  en  ajm'O  de 237 

lo  que  resulte,  se  comunicará  i)or  escrito 241 

idioma  de 241 

puede  presentarse  ant<ís  ó  en   el 

acto  del  pago  de  derechos 235 

se  presen  tara  por   escr  i  to 235 

se  expresará  el  i>árrafo  de  la  tarifa  por  el  cual  se 

pide  la  clasificación 238 

exprésese  detalladamente  la  clase  de  la  reclama- 
ción   238 

no  se  concederá  por  exceso  de  provisiones  de  viaje.  238 

TOMO  ir.- 27 
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Artículo. 

Be  acompañarán  muestras  cuando  sea  posible 241 

remitidas  al  gobernador  militar 241 

disposición  para  la  presentación  de 241 

derecho  de  los  importadores  para  protestar  con- 
tra el  avaluó 235 

reglas  para  someterse 235,  236 

Provisiones  de  á  bordo  de  un  buque,  se  hará  una  lista 80 

de  viaje  protestas  de,  lio  serán  admitidas 238 

Provisiones  de  viaje  protestas  de,  se  comunicará  por  los 

capitanes  á  la  Aduana  38 

Pruebas  en  apoyo  de  a¡)elaciones 237 

de  fraude,  penalidad  por  destrucción  de 221 

falta  debe  presentaree  al  Administra- 
dor   174 

debenx  tenerse  para  la  clasificación  de 

mercíincías 137 

Puertos  habilitados  de  entrada,  solo  pueden  entraren  ellos 

los  bu(i  ues 1 60 

Puerto,  impuesto  de  mejoras  de 175,  176 

Puertos  de  arribada,  se  anotam  en  el  libro  de  bitácora 81 

se  consignarán  en  el  manifiesto 81 

de  salida  de  los  buques,  se  colocarán 

en  tablilhis 89 

de  donde  sale  el  buque,  se  consignará 

en  el  manifiesto ; 77 

Prisión  de  ])ersonas  cometiendo  fraudes  contra  las  reutas...  221 
Puntos  de  último  destino  de  las  mercancías,    se  anotarán 

en  el  libro  de  descarga 51 

para  la  descarga  del  cargamento 116 

K 

Razones  sociales,  pueden  prestar  una  fianza  general 199 

perderán  todaoleomargarina  que  no  esté  marcada  71 

Reaforo,  procedimiento  j)ara 136 

Recibos  que  han  de  acompañar  á  cada  carga,  especificando 
las  mercancías  que  conduzcan  á  almacenes  ó  almacén 

piiblico 44 

Recibo  por  el  total  de  bultos  que  se  han  de  dar 51 

mercancías   no   embarcadas  tendmn    la  firma  del 

guarda-almacén 29 

mercancía*^  embargadas,  se  remitirán  al  inspector 

general  del  puertiO 24 

ó  papeletas  de  mercancías  remitidas  al  almacén  de 
orden  general,  se  unirán  á  la  declaración  ori- 
ginal    30 
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Artículo. 

Recibos  alterados,  deberán  investigarse 44 

Reclamación  por  sal  vamento,  mercancía 161 

Reclamaciones  por  averías  no  permitidas  por  las  causadas 

al  registrar  el  buque 67 

Reconocimiento  por  los  vistas  debe  darse  cuenta  al  Admi- 
nistrador   I.'i3 

nuevos,  deben  practicarse  en  casos  de  sos- 
pecha de  fraude 64 

de  cuentas  de  Alina<!enes  de  fianza 192 

de  equipajes. 122 

necesario  del  cargamento  y  manifiesto  por 

inspector  de  visita 31 

mercancías  descargadas  por  error 1 23 

de  mercancías,  como  se  practican 105 

locales  usados  para  almacenes  de  fianza....  188 

Reducción  de  derechos  por  animales  muertos 1 74 

R^mbarque  de   mercancías  desembarcadas  por  eíjui vo- 
cación    1 23 

Reenvase  de  mercancías  á  depósito,  se  permite 205 

Registro  de  declaríVciones 112 

buques  extranjeros,  lo  presentarán 75 

bu(|ues  expresados  en  los  manifiestos •  77 

de  autonzación  de  dependientes,  de  necesidad 93 

de  dependientes  autorizados  para  operaciones  de 

aduanas 93 

de  biujue  verificado  por  oficiales  de  guarda  costa. . .  243 

aviso  de,  cuando  ha  de  darse 9 

puede  hacerse  en  cualquier  tiempo 10 

autorización  para,  como  ha  de  obtenerse 11 

puede  verificarse  por  los  capitanes  de  embarcacio- 
nes de  faros 34 

Reglas  que  rigen  jjara  trasl)ordo  de  mercaucías 1 56 

de  la  Tarifa  deben  ser  aplicadas  por  el  vista 131 

Reimportación  de  artículos  exportados  para  ser  reparados.  73 

mercancías  extranjeras  de  mleudo 217 

Remoción  de  mercancía.s  á  depósito,    del)erán   verificarse 

por  carretoneros  ó  lancheros  con    fiauza 1 98 

Remolcadores  no  se  les  permitirá  atracar  á  los  buques  en 

puerto 65 

Renuncia  de  consignaciones   americanas,    procedimiento 

para 113 

bandera,  las  (¡ue  deben  usar  los  buíiues. . .  .•. 179 

de  consignación,  cuando  se  debe  hacer 94 

mercancías,  significación  de 157 

Repai'aeion  de  buques  náufragos,  procedimiento  para 165 

Reparaciones,  artículos  exportados  para 73 
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Artículo. 

Reparaciones  á  bultos  á  depósito,  será  permitido 205 

Residencia  del  capitán  6  dueño  del  buque 88 

Residentes,  comerciantes,  certificarán  las  facturas  de  las 

mercancías  que  embarquen  para  los  Estados  Unidos 15 

Responsabilidad  de  agentes  y  principales 97 

conductores  de  mercancías  bajo  fianza 1 23 

funcionarios  de  aduanas  respecto  á  fianzas.  r>3 
funcionarios  que  certifiquen   consignacio- 
nes sin  la  debida  i nspección 30 

del    vista ,..  131 

capitanes,  cuando  hayan  concluido 115 

oficiales  de  aduanas,  para  aceptar  fianza...  03 

Restos  de  naufragio,  pueden  ser  exportados ! . . .  IVA 

buques  náufragos,  cuales  son  considerados  así 164 

de  naufragio,  pueden  exportarse 1 04 

seián  visitados  por  guarda  costas 1 63 

Romanas,  como  han  de  arreglarse 57 

S 

Salarios  de  los  empleados  de  almacenes,  serán  pagados  por 

el  propietario  180 

Salir  á  la  mar  sin  cumplir  con  las  ordenanzas,  penalidad  de  228 
Salvadores  de  merciincías,   cuando  se  han  de  considerar 

como  dueños. 101 

Sanidad,  certificado  de,  necesario  para  el  ganado  descar- 
gado   121 

oficiales  de,  se  les  permite  al)ordar  buques  que 

entren 65 

Sebo,  extractos  de,  se  marcarán  como  oleomargarina 71 

Secretario  de  la  (luerra,   puede  pedir  cuentas  del  dinero 

público .....'. 14 

darle  conocimiento  del   mal  uso 

de  la  banderaam^ricana 1 79 

Seguridad  de  cargamentos  de  valor,  medidas  para 119 

Sellar  escotillas,  se  verificará  por  los  inspectores  <le  em- 

baitiue 31 

Sellos  de  embarcaciones  ó  vehículos  que  conduzcan  mer- 
cancías á  depósito 204 

colocación  y  extracción 119 

roturas,  se  dará  cuenta  al  administrador  de  Aduana  119 

integriéad  de,  se  examinará 119 

Sellos  rotos,  penalidad  de 224 

se  dará  aviso  al  administrador  de  Aduanas 119 

Serán  visitados  por  guardacostas  los  lugares  en  que  ocu- 
rran naufragios 103 
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Artículo. 

Servicio  de  guardacostas 243 

Servicio  sobre  capitanes,  como  se  coijsigue 88 

puede    haceree    por    medio   del 

consulado 88 

Sorvicio  marítimo  do  liospitAles,  puede  poner  los  buques 

en  observación 85 

provisiones  para 09 

entregar    manifiestos    al 
inspector   general    del 

Puerto 85 

inspeccinar  todos  los  bu- 
ques  * 81 

compajiía    de  seguro s^ 
cuando  se  consideran 

consignatarios 94 

Servicios  particulares,    no  serán    desempeñados  por   los 

inspectores  á  bordo  del  buque  en  que  estén  destinados...         24 
Servicio  de  cuarentena,  puede  señalar  el  lugar  del  desem* 

barque  de  pasajeros 224 

vigilancia  de  los  buques  en 

Servicio  de  guardacostas,   su  crucero,  como  ha  de  desig- 
narse        243 

deberes  de 243 

para  auxiliar  buques  en  peligro...       243 
arrestar  las  personas  que  infrin- 
gen las  leyes 24G 

abordar  y  registrar  buques 244 

certificar  manifiestos 244 

compeler  al  cumplimiento, de  la 
ley  que  rige  para  buques  mer- 
cantes        243 

ordenanzas  para  cuarentena 243 

proteger  el  comercio  contra  los 

piratas 243 

bienes  de  naufragio 243 

sellar  escotillas 244 

oficiales,   cuando    se  coloquen   á 

bordo  de  los  buques 244 

Sexo,  se  atenderá  á  las  conveniencias  para  el  registro  de 

pasajeros  138 

Solicitud  para  el  establecimiento  de  Almacenes  de  fianza..       188 

permi.so  para  el  transborde  de  mercancías 1 50 

buques  destinados  al  comercio  de  exportación 147 

para  entrar  mercancías  sin  factura 1 04 

al  Administrador  de  la  Aduana  solicitando  expor- 
tación para  reparaciones  73 
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Artículo. 

para  alargar  el  plazo  de  la  descarga 115 

Sospecha  de  fraudes 04 

procedimiento  en 1S3 

pérdida  de  buque,  se  dará  aviso 1 03 

personas,  sei*án  reconocidas,  en  presencia  de  otra 

persona ílfi 

Sub-puertos,  lista  de 5,  247 

Substancias    manufacturadas)    conocidas  como   oleomar- 

garina 71 

*  *Suine, ' '  se  marcará  como  oleomargarina 71 

Suministros  para  la  Armada  délos  Estados  Unidos,  Ejér^ 

cito  y  Servicio  de  Sanidad  Marítima  09 

para  la  Administración  Militar,  como  se  han 

de  admitir fiíí 

se  ha  de  hacer  la  listíi  á  bordo.  .^ 8<) 

comprados  por  departamentos  (M  Gobierno, 

adeudai-án  derechos  70 

Substi tucion  del  registro  de  buq ues  extranjeros 75 

de  autorización  de  dependientes 93 

T. 

Talmco  en  rama,  no  reclamado  debe  destruirse,   cuando  107,  108 
que  no  se  haya  hecho  entrada  será  des- 
truido, cuando 107,  IOS 

Tabacos,  traídos  por  pasajeros,  pueden  entrar  libreas 1 22 

Tamaño  de  las  letra»  (|ue  han  de  tener  los  envases  de  oleo- 
margarina 71 

los  buques  que  pueden  importar  mercancías 

en  ('ul>a 111 

Testificación  ante  jueces 221 

tomadas  para  terminar  la  chksifíc^ición  de  la 

mercancía 1 37 

Tiempo  1  i  ra  i tado  para  descargar  el  buque 52 

Tipo  oficial  de  jh^síus 54 

Tipos  para  alnuuíenaje,  como  se  han  de  c^ilcular 180 

el  pago,  decid ii-á  el  inspector  de  Aduanas  de  la 

llábana 17 

Tinas  que  contengan  oleomargarina  tendrán  que  marcAi*sc  71 

Tonelaje,  aumento  de,  se  dai^  aviso 224 

derechos 75,  176 

pueden    pagarse  por  ade- 
lantado   181 

bruto,  deberá  especificai-se  en  el  manifiesto 77 

Tonelaje,  peso  de  bultos  se  especificará  en  el  mauifíesto  ...  77 
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Artículo. 
Trabajo  eu  el  mauejo  de  mercancías,  bajo  fíanza,  como  se 

paga 186 

de  noche,  cuando  se  permita 152 

Trabajos  en  dias  de  ñesta,  cuando  se  permitan 152 

Ti-ad ucciones  de  manifiesto,  cuando  se  presentan 84 

Tránsito,  Hignificación  de  la  palabra 154 

condiciones  que  necesita 154 

cuando  se  permite 154 

de  mercancí¿us  de  la  isla,   libres 182 

Trasboi-do  de  mercancías  de  un  buque  á  otro,   modo   de 

hacerse 156 

mercancías  á  depósito 198 

provisiones  del  buque,  pmhibidas 86 

Tribunal  competente  para  determinar  derecho  de  los  sal- 
vadores en  mercaiicias  naufragadas 161 

Tribunales  criminales,  tienen  jurisdicción  en  las  cuestio- 
ne» de  Aduanas 221 

Tripulación,  documentos  referentes  á,  del)en  examinarse 

por  el  inspector  de  visita 31 

de  ])uques  destinados  al  Comercio  de  cabo- 
taje, pueden  examinarse 179 

U. 

Uniformes,  lo  llevarán  los  inspectores  de  servicio 24 

penalidad  por  llevarlo  ilegalmente 232 

VülcK,  pueden  descargarse  para  reparaciones  bajo  fianza...  122 

de  buques  cubanos  naufragados  no  adeudan  derecho  161 

V. 

Valor  de  la  consignación  se  expresará  eu  el  manifiesto  de 

ruta 91 

monedáis  extranjeras,  como  se  han  de  apreciar  99 

importaciones,  como  han  de  determinarse 104 

reparaciones  artículos  reimportados  adeuda- 
rán derechos 73 

Valores  y  dinero  á  bordo  de  los  buques  se  harán  cargo  de 

los  mismos  los  inspectores  de  descarga 39 

Valoración  de  menos,  penalidades  por 104,  226 

Vapores,  véase  buques 

Vehículos,   pueden  registrarse 10 

Veliis  se  pueden  desembarcar  para  reparaciones,   dando 

fianza 122 

Ventanas  de  los  almacenes,  como  han  de  resguardarse 186 

Venta,  gastos  de,  como  se  han  de  pagar 110 
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Artículo. 
Venta  de   mercancías  de  remate  después  de  cinco  días  de 

publicación  107,  109 

provisiones  de  buques,   prohibidas 86 

Veterinario  del  puerto,  deberes  del 1 21 

Vino  en  cascos  á  depósito,  puede  rellenarse 206 

Vigilancia  de  buques  en  cuarentena 85 

Violación  de  la  Ley,  arresto  por 246 

leyes  de  la  reuUi  se  comunicarán  al  inspec- 
tor general  del  puerto 25 

las  leyes  de  navegación,  se  dará  cuenta  al 

inspector  general  del  puerto 25 

Visteis,  división  de  vistas 129,  130 

debemn  informar  á  los  A dministradores 1 33 

pueden  exigir  la  presentación  de  documentos 137 

pueden  tomar  declaraciones  á  imjwrtadores  l)aio 

juramento 137 

deben  aplicar  partidas,  reglas  etc. ,  del  arancel 131 

deben  inspeccionar  cuidadosamente  todos  los  ar- 
tículos   134 

observar  las  reglas  dictadas  por  el  Administrador 

de  las  Aduanas  de  Cuba 131 

darán  cuenta  al  Administrador  de  la  Aduana 133 

compararán  precios  en  la  hoja  con   el    valor  en 

plaza 132 

serán  los  representantes  del  Administrador  de  la 

Aduana 129 

responsables  ante  el  Administrador  del  correcto 

aforo  131 

como  describir  mercancías 132 

informes  por  escrito  al  Administrador 132,  133 

inspecxíionar  aforo  de  todas  las  mercancías. 1 30 

á  las  órdenes  y  bajo  la  dirección  de  los  Adminis- 
tradores   129,  132 

Y. 

YíK'hts,  no  sujetos  al  pago  de  derechos  de  tonelaje 176 


Digitized  by 


Google 


DB    LA    ISLA    DR    CUBA  217 

Secretaría  de  Agricnltnra,  Comercio  é  Industria. 

Ei  Honorable  Gobernador  Militar  de  la  Isla  se  ha 
servido  aprobar,  con  fecha  6  del  que  cursa,  el  Presu- 
puesto de  Gastos  que  á  continuación  se  inserta,  el 
cual  se  considerará  vigente  desde  el  día  1.^  del  mes 
actual,  seo^ún  disposición  de  dicha  Autoridad. 

Presupuesto  de  los  gastos  que  se  consideran  ne- 
cesarios para  cubrir  las  atenciones  ordinarias  del  ser- 
vicio á  cargo  de  este  Departamento  en  el  año  fiscal  de 
1901  á  1902. 


Secretaria, 

1  Secretario  de  Despacho ...  •  $6.000 
1  Auxiliar  de  laOficina  del  Se- 
cretario, Oficial  1.^ „  1.500  $7.500 

Subsecretaría. 

\  Subsecretario $4.000 

1  Traductor  Estenógrafo $1.200 

1  Traductor  Type-writer „  1.000 

1  Oficial  4.**,  Encargado  del 
Registro  General  y  del  cie- 
rre de  las  comunicaciones 
oficiales    rt    800 

1  Escribiente  l.°  para  el  Re- 
gistro General „    600 

1  Oficial  3.**  encargado  de  la 
Estadística  de  los  servi- 
cios de  la  Secretaría „  1.000 

1  Escribiente  l.^para'auxiliai 

del  mismo „    600 

2  Escribientes  los.  á  $600 . . . .   „  1.200 

1  Portero „    600 

2  Ordenanzas  á  $400 „    800 

1  Mozo  de  limpieza „    240  $12.040  $19.540 


Para  gastos  de  escritorio  y  ge- 
nerales de  la  Secretaría . . 


$    720  $      720 


TOMO  ir.— 28 
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Sección  de  Agricultura,    Co- 
mercio é  Industria. 

(Oficina  del  Jefe) 

1  Ingeniero   A^rrónomo,    Jefe 

de  la  Sección $3.000 

1  Escribiente  1.° „    600 

1  Ordenanza „    400  $4.000 


Negociado  de  Agricultura. 

1  Jefe  del  Negociado $1  600 

1  Oficial  3  ^  Perito  Agrícola. .   .,  1.000 

1  Escribiente  I."" „    600 

I  ídem,  2.° 500  ^  3.700 


Negociado  de  Industria 
y  Comercio. 

1  Jefe  del  Negociado $1.600 

1  Oficiáis.^ „l  000 

2  ídem  4os.  á  $800 „  1.600 

I  ídem  5.° „    680 

1  Typewriter,  Oficial  5.^ „     680 

1  Escribiente  1.^ „    600 

3  ídem  2os „1.500  „7.660 

Negociado  de  Marcas  y  Pa- 
tentes Extranjeras, 

1  Jefe  del  Negociado ... : $1.600 

I  Oficial  3  *^  encargado  de  las 

inscripciones  y  archivo.. .  ^1.000 

1  ídem  4.^ „    800 

2  Escribientes  2os „  1.000  „  4.400  ^.19.760 

Para  gastos  de  escritorio  y  ge- 
nerales de  la  Sección $1.000  „    1.000 


Para  pagar  dos  premios  de  á 
Í500  cada  uno  que  se  deno- 
minarán «Premio  del  De- 
partamento de  Agricultu- 
ra» en  las  carreras  de  c^- 
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bailo  que  se  han  de  verifi- 
car por  el  «Cuba  Jockey 
Club»  en  el  Hipódromo  de 
Buenavista.— Habana....  $1.000  „   l.OOO 


/untas  Provinciales  de  Agri- 
cultura, Industria  y 
Comercio, 

1  Secretario,  Oficial  1.^   para 

la  de  la  Habana.... $1.400 

I  Escribiente  2.^ „    500  $1.900 

1  Secretario,  Oficial  3.®,  Inge- 
niero Agrónomo  para  la 
de  Matanzas '. .   $1.000 

I  Escribiente  2.° • „    500  «1.500 

1  Secretario,  Oficial  3.^,  Inge- 
niero Agrónomo  para  la 
de  Pinar  del  Río $1.000 

1  Escribiente  2.<» „     500  „  1.500 


1  Secretario,  Oficial  3.^.  Inge- 
niero Agrónomo  para  la 
de  Sama  Clara $1.000 

1  Escribiente  2.° „    500  «1.500 

1  Secretario,  Oficial  3.°,  Inge- 
niero Agrónomo  para  la 
de  Santiago  de  Cuba $1.000 

1  Escribiente  2.^ „    500  „  1 .500 

I  Secretario,  Oficial  4.^,  Inge- 
niero Agrónomo  para  la 
de  Puerto  Príncipe $    800 

I  Escribiente  3.° ^    400  .,1.200  „*  9.100 

Para  gastos  de  escritorio  de 
las  seis  Juntas  Provincia- 
les    $    540  „      540 
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Inspección  General  y  Seccio- 
nes Provinciales  de  Montes 
y  Minas, 

1  Ingeniero  Jefe,  Inspector  Ge- 
neral de  Montes  y  Minas, 
Jefe  de  las  Secciones  de  la 
Habana,  Pinar  del  Rio, 
Matanzas  y  Santa  Clara. .   $3.000 

1  Ayudante  2.^  de  Montes,  Ofi- 
cial 2^ 1 .200 

1  ídem  3.^  de  id .' Oficial 3.^ ...  ü  1  !oOO 

1  Oficial  5.°  de  Montes „    680 

2  Auxiliares    facultativos    de 

Minas,  Oficiales  terceros  á 

$1.000  cada  uno «2.000 

1  Oficial  4.^  de  Minas „    800 

1  Delineante „    600 

1  Escribiente  2.° „    500 

1  Ordenanza  2.^ „    3b0$10.140 


Para  gastos  de  escritorio  de  la 
Inspección  General  y  Sec- 
ciones Provinciales  de  la 
Habana,  Pinar  del  Rio, 
Matanzas  y  Santa  Clara, .  „    360  „  10.500 


Personal  de  la  Sección  Pro- 
vincial de  Montes  de  Santiago 
de  Cuba  y  Puerto  Principe, 

1  Ingeniero  1.®  Jefe  de  Nego- 
ciado de  2.*  clase,  Jefe  de 
las  Provincias  de  Santiago 
de  Cuba  y  Puerto  Príncipe.  $2.000 
1  Ayudantes.^,  Oficial  3.°...   „  1.000 

1  Escribiente  3.^ „    400 

i  Ordenanza  3.° „    240  $3.640 


Para  gastos  de  escritorio  de 

dicha  Sección „     180  „  3.820 
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Comisarias   Provinciales 
de  Montes, 

1  Comisario  para  la  Provincia 

delaHabana $2.144 

1  Escribienteauxiliar  del  mis- 
mo     „     644  $2.788 

1  Comisario  para   la  Isla  de 

Pinos $2.000  „2.000 

1  Comisario  para  la  Provincia 

de  Pinar  del  Río $2.144 

I  Escribienteauxiliar  del  mis- 
mo    „    644  „2.788 

1  Comisario  para  las  de  Santa 

Ciara  y  Matanzas $2. 144 

1  Escribiente  auxiliar  del  mis- 
mo,..:    ,     644  „2.788 

1  Comisario  para  la  de  Puer- 
to Príncipe $2. 144 

1  Escribiente  auxiliar  del  mis- 
mo    ^     644  „2.788 

1  Comisario  para  los  Distritos 
de  Holguín,  Bayamo  y 
Manzanillo $2.144 

1  Escribiente  auxiliar  del  mis- 
mo    „     644  „  2.788 

1  Comisario  para  los  de  San* 
tiago  de  Cuba,  Guantána- 
mo  y  Baracoa $2.144 

1  Escribiente  auxiliar  del  mis- 
mo     „     644  ^  2.788  „  18.728 

Personal  de  la  Sección  Pro- 
vincial de  Minas  de  Santiago 
de  Cuba  y  Puerto  Principe. 

1  Ingeniero  1.**,  Jefe  de  Nego- 
ciado de  2.^  clase,  Jefe  de 
las  Provincias  de  Santiago 
de  Cuba  y  Puerto  Prín- 
cipe    $2.000 
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2  Auxiliares  facultativos.  Ofi- 
ciales Sos.  á^l.OOO  cada 
uno „2.000 

1  Ídem  id.  id.  con  residencia 

en  Puerto  Príncipe ^1.000 

1  Delineante  Escribiente „    600 

I  Ordenanza „    200  „  5. 800 

Para  gastos  de  escritorio  de 

dicha  Sección „     225  „   6.025 

Total $90.733 


Habana,  Septiembre  2  de  1901. 

Perfecto  Lacoste» 
Secretario. 

Lo  que  de  orden  del  señor  Secretario 'de  este  De- 
partamento, se  publica  en  la  Gaceta  de  la  Habana 
para  genera!  conocimiento. 

Habana,  9  de  Septiembre  de  1901.— El  Subsecre- 
tario, B.  Pichardo, 

(Gaceta  11  septiembre.) 


CIRCULAR  NtJM.  1. 

SUPEBINTENDENCIA  DE  ESCUELAS  SE  CUBA. 


Habana,  9  de  Septiembre  de  1901. 

A  partir  del  día  de  hoy,  que  es  el  fijado  para  la 
inauguración  del  nueVo  año  escolar,  debe  empezará 
organizarse  la  enseñanza  primaria  en  las  escuelas  pú- 
blicas conforme  á  los  Cursos  de  Estudios  acordados  y 
circulados  por  la  Junta  de  Superintendentes;  y  esto 
constituye  una  tarea  difícil,  delicada  y  compleja  que 
requiere  especial  y  cuidadosa  atención  para  que  la  re- 
forma resulte  Je  positiva  eficacia. 

Comprendiéndolo  así.  habíase  concebido  la  idea  de 
crear  un  cuerpo  bastante  numeroso  de  Superintenden- 
tes de  distrito  que  se  dedicaran  en  cada  provincia  á  lle- 
nar las  necesidades  técnicas  de  la  enseñanza;  pero  ha 
sido  preciso  desechar  el  proyecto,  sobre  todo,  por  ra- 
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zones  de  orden  económico  que  han  impuesto  notables 
rebajas  en  las  cantidades  presupuestas  para  los  gastos 
de  instrucción  pública.  No  obstante,  fuerza  es  con- 
venir en  que  no  cab**  dejar  sin  auxilio  á  los  maestros 
en  una  labor  pedagógica  que  exige  una  nueva  organi- 
zación, la  graduación  correspondiente,  la  explicación 
de  métodos  y  procedimientos  de  enseñanza,  en  suma, 
una  serie  de  operaciones  con  las  cuales  no  está  fami* 
liarizada  ¿a  mayoría  de  ellos;  sin  que  tampoco  sea  da- 
ble cometerla  en  absoluto  á  los  señores  Superintenden- 
tes Provinciales,  á  quienes  se  embarazaría  mucho  en  sus 
múltiples  deberes  si  se  echara  sobre  sus  hombros,  en 
toda  su  extensión,  una  obligación  tan  ardua  que  exige 
al  que  baya  de  cump'irla  que  dedique  á  ella  todo  su 
tiempo,  con  exclusión  de  cualquiera  otra.  De  no  ha- 
cerlo así,  la  Circular  número  5  de  la  Junta  de  Super- 
intendentes, relativa  á  los  mencionados  Corsos  de  Es- 
tudios y  Métodos  de  Enseñansa,  no  sería  más  que  un 
mero  documemo.sin  valor  práctico  de  ningún  linaje  y 
por  lo  tanto,  sin  que  lleve  á  las  escuelas  el  progreso 
á  que  tiende  con  los  planes  de  instrucción  que  contie- 
ne y  preconiza.  No  estriba  el  mejoramientos  de  las 
escuela»  en  el  cambio  favorable  de  su  aspecto  mate- 
rial; con  los  muebles  y  enseres  de  hoy  ha  de  entrar 
también  en  ellas  el  espíritu  progresivo  de  la  época  de 
.manera  real,  no  en  órdenes  que  ala  postre  se  true^ 
quen  en  letra  muerta. 

Atendiendo  á  las  razones  expuestas,  el  Goberna- 
dor General  de  la  Isla  se  ha  servido  autorizarme  para 
que  emplee  seis  funcionaríos,uno  para  cada  provincia, 
á  fin  de  que  con  el  carácter  de  Inspectores  Pedagógi- 
cas actúen  á  mis  inmediatas  órdenes  y  bajo  mi  direc- 
ción para  cuanto  se  relacione  con  la  organización  téc- 
nica de  las  escuelas  públicas. 

Los  Inspectores  Pedagógicos  darán  comienzo  en 
breve  á  sus  trabajos  conforme  á  las  instrucciones  de 
esta  Superintendencia,  y  han  de  contar  con  los  buenos 
servicios,  con  la  ayuda  decidida  de  las  Juntas  de  Edu- 
cación, á  las  cuales  se  llama  á  colaborar  en  esta  im^ 
portantísima  obra,  que  es  en  gran  parte  obra  de  buena 
voluntad.  Es,  pues,  no  sólo  necesario  sino  urgente 
que,  mientras  dichos  funcionarios  se  dirigen  á  ocupar 
sus  puestos,  se  vaya  preparando  el  terre^no  de  la  ma- 
nera más  adecuada  para  que  sean  de  más  fácil  ejecu» 
ción  las  medidas  que  ellos  tomen  á  su  turno,  y  á  ese 
fin  se  encaminan  la$  indicaciones  que  siguen. 
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Ante  todo,  los  maestros  y  las  Juntas  de  Educa- 
ción deben,  más  que  leer  detenidamente  la  Circular 
número  5,  estudiarla  á  fondo  hasta  que  cada  cual  do- 
mine los  Cursos  en  las  medida  de  sus  fuerzas.  Los 
maestros  deben  conocerlos  bien,  pues  que  tienen  que 
aplicarlos;  el  que  los  ignore,  será  incapaz  de  cumplir 
á  conciencia  sus  obligaciones.  Después,  lo  primero  á 
que  ha  de  atenderse  es  á  la  graduación,  que  ha  de  ser 
el  punto  de  partida  para  toda  la  organización  de  las 
escuelas  públicas. 

En  los  Cursos  de  Estudios  se  hallará  el  capítulo 
titulado  "Graduación  de  las  escuelas  y  organización 
de  las  clases",  que  ofrece  instrucciones  á  propósito 
que  doy  por  reproducidas  con  la  especial  recomenda- 
ción de  que  sean  observadas;  lo  cual  no  es  óbice  á  que 
por  vía  de  ampliación  se  recuerden  ahora  alo^unos 
principios  generales. 

Son  do¡»  cosas  distintas  la  graduación  de  los  alum- 
nos y  la  graduación  de  las  escuelas  ó  aulas. 

Graduar  los  alumnos  es  determinar  el  lugar  de, 
cada  uno  en  las  escuelas  según  su  capacidad  mental 
y  agrupar  los  que  se  hallen  á  igual  nivel  para  que 
hagan  juntos  los  mismos  estudios  en  un  período  de 
tiempo  determinado. 

Para  la  graduación  han  de  tenerse  en  cuenta  los 
conocimientos  del  alumno  así  como  también  su  edad  y 
su  inteligencia,  esto  es,  su  aptitud  natural,  su  mayor 
ó  menor  facilidad  para  estudiar  fuera  de  la  escuela  y 
para  asimilarse  las  lecciones  que  recibe. 

Para  apreciar  este  último  extremo  se  requiere 
estudiar  al  niño;  y  para  fijar  su  posición  por  sus  cono- 
cimientos se  tomarán  como  reguladoras  la  lectura,  la 
aritmética  y  la  gramática:  se  graduará  á  los  alumnos 
según  lo  que  sepan  en  esas  tres  asignaturas.  En  el 
primero  y  segundo  grado  puede  servir  de  base  simple- 
mente la  lectura;  en  los  demás,  la  misma  junto  con  la 
aritmética  y  la  gramática. 

No  importa  que  haya  niños  que  estén  muy  adelan- 
tados en  ciertas  materias  con  relación  á  las  tres  asig- 
naturas que  han  de  determinar  su  grado,  pues  colo- 
cándolos en  éste  y  no  en  el  superior  que  les  corres- 
pondería por  aquéllas,  tendrán  que  dedicarse  con  pre- 
ferencia y  por  obligación  al  estudio  de  lo  que  menos 
sepan  y  así  nivelarán  pronto  y  armónicamente  sus  co- 
nocimientos. 
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Aunque  debe  aspirarse  á  que  desde  un  principio 
sea  la  graduación  lo  más  exacta  que  ser  pueda,  es 
preferible  que  al  hacerla  de  primera  intención  peque 
más  bien  de  baja,  porque  siempre  queda  campo  para 
ascender  al  alumno,  mientras  que  es  penoso  á  la  par 
que  propenso  á  desalentarlo  el  hecho  de  que  se  le  re- 
baje con  un  descenso,  por  decirlo  así»  su  categoría. 

Hechas  las  advertencias  que  preceden,  considero 
indispensable  sentar  varias  regias  sobre  el  modo  de 
proceder,  con  el  objeto  de  que  se  efectúe  con  la  ma- 
yor rapidez  la  reorganización  escolar. 

1.*'^  Los  directores  de  escuela  y  los  maestros  de 
aula  en  su  caso  harán  sin  demora  la  clasificación  de 
los  alumnos,  todos  los  cuales  deben  haber  sido  ya  ad- 
mitidos sin  distinción  alguna  según  la  práctica  co- 
rriente hasta  hoy.  Esta  operación  no  exige  largo  es- 
pacio de  tiempo:  el  maestro  que  necesite  tres  semanas 
para  organizar  su  escuela,  es  indudable  que  ha  erra 
do  SH  vocación.  En  tal  vi  tud,  el  día  último  de  este 
mes  los  directores  ó  maestros  enviarán  á  las  Juntas  de 
Educación  de  su  distrito  una  relación  nominal  de  sus 
alumnos,  con  especificación  del  grado  á  q\ie  perte- 
necen. 

2.*  Las  Juntas  de  Educación,  ya  en  posesión  de 
este  dato  y  conociendo  en  consecuencia  el  número  de 
alumnos  de  cada  grado  existentes  en  el  distrito,  pro- 
cederán en  el  acto  á  graduar  las  escuelas  ó  aulas  del 
mismo;  y  para  hacer  una  distribución  acertada  ten- 
drán también  en  consideración  el  número  de  aulas  de 
cada  casa-escuela  ó  las  que  existan  aisladas,  el  lugar 
en  que  están  situadas,  etc.,  sin  hacer  caso  omiso  de  las 
circunstancias  peculiares  de  la  localidad. 

3.^  Asi  verificada  la  graduación,  se  la  dará  á 
conocer  á  los  maestros  por  las  Jumas  de  Educacióii  y 
se  hará  la  distribución  de  los  niños  en  las  escuelas  ó 
aulas  según  el  grado  de  los  unos  y  de  las  otras.  Nin- 
gún niño  podrá  asistir  á  un  aula  superior  ó  inferior  á 
su  graduación,  ni  á  otra  distinta  de  la  que  se  le  señale; 
ni  en  aula  alguna  se  enseñarán  más  cursos  que  los  de 
su  grado  ó  grados,  en  la  forma  prescripta  por  los  Cur- 
sos de  Estudios. 

4.*  En  las  casas-escuelas  que  comprendan  mu- 
chas aulas  bajo  una  dirección  que  tenga,  como  es  re- 
galar, unidad  de  plan  y  de  propósitos,  cada  una  de 
éstas  puede  y  debe  dedicarse  á.  alumnos  de  un  solo 
grado  ya  que  así  lo  consiente   el  personal  docentede 
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que  se  dispone;  esta  organización  es  sin  duda  la  me- 
jor, y  se  procurará  acomodarla  al  número  de  aulas  de 
cada  escuela.  En  una  de  seis  aulas  es  posible  dedicar 
cada  unaá  un  grado;  en  una  de  tres,  cada  una  cons- 
tará de  dos  grados,  y  por  este  tenor  se  harán  las  cla- 
sificaciones y  subdivisiones  consiguientes. 

5.*  Cuando  se  trate  de  un  aula  á  cargo  de  un  so- 
lo maestro,  como  ocurre  en  casi  todos  los  pueblos  y 
caseríos  de  los  barrios  rurales,  los  alumnos  se  dividi- 
rán en  tantas  secciones  como  grados  abrace  en  dicha 
aula  la  enseñanza  con  arreglo  á  la  capacidad  de 
aquéllos 

ó.*  En  las  casas-escuelas  de  que  se  habla  en  la 
regla  tercera,  se  eslima  la  distribución  de  los  alumnos 
en  las  aulas  como  asunto  de  orden  interior  que  co- 
rresponde al  director  de  acuerdo  eñ  cuanto  sea  dable 
con  los  maestros,  cuidando  siempre  de  no  excederse 
del  número  de  niños  que  á  cada  aula  asigna  la  ley 
escolar  vigente;  pero  los  alumnos  no  podrán  ser  tras 
ladados  de  una  escuela  á  otra  distinta  sin  autorización 
de  la  Junta  ó  del  director  del  subdistrito,  y  á  condi- 
ción de  que  ingresen  en  aula  de  grado  igual  á  la  de 
que  proceden. 

7.*  Cuando  ingresen  nuevos  alumnos  durante  el 
transcurso  dei  año,  se  le§  destinará  al  grado  corres- 
pondiente previo  examen  que  se  haga  en  la  escuela. 

8.*  En  la  mayoría  de  los  pueblecitos  de  campo 
habrá  pocos  niños  pertenecientes  á  los  grados  de  más 
adelanto;  en  semejante  caso  bien  pudiera  reunirse  á 
cargo  de  un  solo  maestro  á  esos  niños  de  mayores  co- 
nocimientosentresacándolos  de  las  aulas  allí  existentes. 
Por  ejemplo;  en  tal  pueblo  hay  cuatro  escuelas  de  un 
au^a:  la  primera  tiene  8  alumnos  de  cuarto  grado;  la 
segunda,  12;  la  tercera  15  y  10  la  cuarta.  Con  todos 
juntos  se  formaría  un  aula  de  cuarto  grado  con  4.^ 
alumnos.  Las  ventajas  que  se  obtendrían  para  la  en 
señanza  son  notorias. 

Quizás  así  se  obligaría  á  tales  niños  á  recorrer 
mayores  distancias  que  ahora;  pero  su  adelanto  induce 
á  suponer  que  son  de  edad  propia  para  este  ejercicio, 
que,  por  otro  lado,  les  infundiría  hábitos  de  confianza 
en  sí  mismos;  aparte  de  que  no  será  posible  graduar 
bien  las  escuelas  de  una  ciudad,  un  pueblo  ó  un  sub- 
distrito si  ha  de  cederse,  sin  provecho  común,  al  deseo 
caprichoso  de  que  las  familias  tengan  el  establecimien- 
to de  instrucción  para  sus  hijos  á  la  vuelta  de  sus  casas. 
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Habráse  observado  que  se  encomienda  la  gradua- 
ción de  los  alumnos  á  los  maestros,  y  no  puede  menos 
de  hacerse  así  en  buenos  principios  porque  este  es  un 
asunto  profesional  en  que  se  decide  por  interés  de  la 
enseñanza,  sin  parar  mientes  en  las  prematuras  aspi- 
raciones del  niño  ni  en  las  peticiones  ó  exigencias  de 
los  padres,  á  veces  afanosos  porque  figuren  sus  hijos 
entre  los  alumnos  más  adelantados,  aunque  la  aparien- 
cia de  la  clasificación  no  responda  á  la  verdad  de  los 
conocimientos  adquiridos.  Y  este  Centro  ha  creído  pru- 
dente hacerlo  así,  aun  sabedor  como  es  de  la  inexpe- 
riencia de  buena  parte  de  nuestro  personal  docente, 
porque  también  está  persuadido  del  entusiasmo  que  á 
todos  los  maestros  anima  y  de  que  tomarán  á  honroso 
empeño  llevar  airosamente  á  cabo  su  difícil  cometido; 
pero  claro  es  que  esto  y  cuanto  se  haga  concerniente 
á  la  implantación  de  los  Cursos  de  Estudios  y  Méto- 
dos de  ENseñanea^  cuanto  se  refiera  á  la  técnica  de 
las  escuelas  se  halla  sujeto  á  las  correcciones  y  modi- 
ficaciones que  introduzcan  y  á  las  demás  medidas  que 
adopten  en  su  oportunidad  los  Inspectores  Pedagógi- 
cos, quienes  obrarán  en  virtud  de  las  instrucciones  di- 
rectas de  esta  Superintendencia. 

Con  la  graduación  guardan  estrecho  enlace  los 
libros  de  texto  y  el  modo  de  invertir  el  tiempo  para 
las  clases. 

No  es  de  presumir  que  se  presenten  obstáculos  de 
monta  para  lo  primero,  mucho  más  si  el  reparto  de 
los  libros  se  amolda  A  las  circulares  números  35  y  37 
del  señor  Comisionado  de  Escuelas  Públicas  y  se  ob- 
servan, en  cuanto  á  su  uso  y  manejo,  los  preceptos  de 
la  circular  número  2  de  la  Junta  de  Superintendentes 
y  las  amplias  indicaciones  de  los  Cursos  de  Estudios. 

Toda  escuela  ha  de  tener  forzosamente  su  horario 
para  la  distribución  del  tiempo  y  el  trabajo,  ajustada 
á  los  cuadros  anexos  á  los  Cursos,  Se  notaiá  que  es- 
tán hechos  sobre  la  base  de  seis  horas  diarias,  porque 
la  Orden  número  368,  serie  de  1900,  del  Gobierno  Ge- 
neral, dispone  que  las  horas  diarias  de  clase  sean  cin- 
co sin  los  recreos,  y  para  éstos  en  dichos  cuadros  se 
reservan  veinte  minutos  además  de  los  cortos  recesos 
entre  clase  y  clase  y  del  margen  de  treinta  minutos 
diarios  que  se  dejan  sin  determinar.  Lo  importante 
es  que  las  cinco  horas  se  destinen  íntegras  á  la  ense- 
ñanza, sin  pérdida  ni  rebaja  alguna,  y  que  los  trabajos 
se  combinen  de  suerte  que  no  se  los  haga  fatigosos. 
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En  las  primeras  horas  del  día  conviene  dar  las  asig- 
naturas que  demanden  más  esfuerzo  mental,  y  será 
dañoso  por  de  contado  colocar  ejercicios  fuertes  unos 
tras  otros;  alternándolos  con  los  más  fáciles  se  evita- 
rán los  peligros  de  que  la  atención  esté  más  de  lo  regu- 
lar en  una  tensión  insostenible  fuera  de  ciertos  límites. 

No  se  ocultará  á  nadie  que  ]a  organización  que  se 
emprende  es  ardua  tarea,  y  que  para  darle  cima  han 
de  poner  en  acción  todas  sus  energías  las  personas 
llamadas  á  acometerla.  El  trabajo  del  año  que  em- 
pieza será  de  prueba  para  los  maestros  y  por  su  mis- 
ma naturaleza  vendrá  á  servir  para  la  selección  que, 
más  que  nadie,  han  de  indicar  por  su  propia  virtua- 
lidad los  resultados  que  en  la  práctica  se  alcancen. 
Las  Juntas  de  Educación  tienen  ahora  una  magnífica 
oportunidad,  abstracción  hecha  de  todo  pernicioso 
apasionamiento,  para  aquilatar  el  mérito  de  los  maes- 
tros; y  así  como  por  el  prestigio  mismo  del  magisterio 
deberá  prescindirse,  so  pena  de  sobreponer  particula- 
res conveniencias  á  los  intereses  de  la  enseñanza  pú- 
blica, de  las  personas  que  no  llenen  su  misión,  así 
también  los  maestros  buenos  y  dignos  tienen  derecho 
á  reposar  tranquilos  en  la  seguridad  de  que  su  situa- 
ción no  es  precaria,  sino  de  que  en  ella  ha  de  respe- 
társeles. El  maestro  que  se  ve  sin  estabilidad  en  su 
destino,  el  que  se  siente  transeúnte,  carece  de  estímu- 
los, y  raro  será  que  no  se  ciña  al  rutinario  cumpli- 
miento de  su  obligación,  sin  el  esmero  y  el  amor  de 
los  que  se  identifican  con  su  obra.  A  las  Juntas  ata- 
ñe, por  el  bien  de  sus  distritos,  conservar  al  buen 
maestro  y  lograr  que  sea,  no  un  elemento  trashuman- 
te, sino  un  elemento  permanente,  esencial  en  la  co- 
munidad en  que  vive  y  á  cuya  niñez  ha  de  instruir 
con  sus  luces  y  de  guiar  con  el  ejemplo  de  sus  virtudes. 

Las  Juntas  de  Educación  harán  llegar  esta  circu- 
lar á  manos  de  los  maestros,  y  sus  Secretarios  remi- 
tirán á  esta  Superintendencia,  durante  la  primera 
quincena  del  próximo  Octubre,  un  informe  circuns- 
tanciado de  los  trabajos  que  se  hayan  hecho,  junto  con 
una  relación  de  las  escuelas  del  distrito  en  que  se  ex 
prese  el  número  de  aulas,  la  graduación  de  cada  una, 
el  número  de  alumnos  graduados  de  cada  clase  y  los 
demás  datos  que  den  cabal  idea  de  la  organización 
efectuada. 

EDUARDO  YERO, 
Superintendente  de  Escuelas  de  Cuba. 

(Gaceta  II  8eptieml>rt'.) 
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CTTABTEL  GENEBAL,  DEPARTAMENTO  DE  CUBA 


Habana f  28  de  Septiembre  de  190  L 

Por  disposición  del  Secretario  de  la  Guerra,  el  Go* 
bernador  Militar  de  Cuba  ha  dispuesto  la  publicación 
cíe  la  siguiente  orden  para  general  conocimiento. 

El  Ayudante  de  Campo  Interino^ 

EDWARD  CARPENTER, 

1er ,    Teniente  del  C\ie)po  de  Artílleriai 

"DEPARTAMENTO  DE  LA  GUERRA, 

WanhingloH^  íil  de  Septieinlrrede  Í901, 

Por  disposición  del  Presidente,  se  ordena  y  manda  por  la  pre* 
senté  que  el  Grupo  2^  de  la  Clase  XI,  partidas  desde  la  214  á  la  220 
inclasive,  y  las  286  y  318  del  Arancel  de  Aduanas  para  los  puertos 
de  la  Isla  de  Cuba,  promulgado  por  Orden  Ejecutiva  de  feclia  31 

de  Marzo  de  1900,  se  modiñqueu,  debiendo  leerse  como  sigue: 

\ 

(JRUPO  2*'* 
Al»AKAT()H    Y   MÁ^tlNAiá 

Nota. — Para  la  clasiñcación  de  las  piensas  de  maijiiU 
naria  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1.  Por  pieza  suelta  de  maquinaria  se  entiende  todo 
objeto  no  comprendido  expresamente  en  ninguna  par* 
tidadel  arancel,  y  que  por  su  fonna  y  por  las  cond icio* 
nes  en  que  se  presenta  al  despacho  en  la  Aduana,  no  pue* 
da  tener  más  aplicación  que  la  de  formar  parte  de  una 
máquina  que,  en  caso  de  venir  concluida,  debería  afo- 
rarse por  una  de  las  partidas  de  maquinaria  del  arancel. 

2.  Los  tubos,  ban-as,  ejes,  tornillos,  pernos,  cha^ 
pas,  planchas,  fondos  de  calderas,  alambres  y  otros  ar- 
tículos tarifados  expresamente  en  el  Arancel,  deben 
aforarse  por  las  partidas  corresiwndieutes  del  mismo, 
aunque  vengan  como  piezas  sueltas  para  maquinaria. 

.'*►.  Las  heiTamientas,  instrumentos  y  utensilios  que 
ne  emplean  en  las  ai*tes,  la  agi'icultura  6.  industria,  no 
deben  oonsíderarae  como  piezas  sueltas  de  maquinaria 
para  la  aplicación  de  derechos  y  debenin  atleudar  con 
arreglo  á  las  materias  deque  se  componen. 
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214.  Todas  las  máquinas  para  pesar,  incluyendo  las  romanas 

y  sus  piezas  sueltas por  ciento  ad  valorem.        20 

215.  Maquinaria  y  aparatos  para  la  fabricación  de  azúcar  y 

y  aguardiente  í  § por  ciento  ad  valoren         10 

Nota. — Los  artículos  incluidos  en  la  partida  N°215, 
que  se  importen  dentro  de  los  doce  meses  si  contar 
desde  la  fecha  de  la  promul^^ación  de  la  presente  orden 
gozarán  de  una  bonificación  de  cincuenta  por  ciento  de 
los  derechos  especificados  en  dicha  partida,  bajo  las 
condiciones  y  garantías  que  el  Jefe  del  Servicio  de 
Aduanas,  con  la  aprolxición  del  Gobernador  Militar, 
tuviere  á  bien  ordenar.  Dicha  concesión  está  limita- 
da exclusivamente  á  aquellos  artículos  especificados 
en  las  subdivisiones  a  y  b  de  la  nota  §  partida  N"  215. 

216.  La  maquinaria  y  aparatos  agrícolas  í  *  * 

por  ciento  ad  valorem...         10 

Nota. — Los  artículos  incluidos  en  la  partida  N?  2l6, 
(]ue  se  importen  dentro  de  los  doce  meses  a  contar 
desde  la  fecha  de  la  promulgación  de  la  presente  or- 
den, gozarán  de  una  l)onifícación  de  cincuenta  \x>v 
ciento  de  loe  derechos  especificados  en  dicha  partida, 
bajo  las  condiciones  y  garantías  que  el  Jefe  del  Servi- 
cio de  Aduanas,  con  laaproljación  del  Gobernador  Mi- 
litar, tuviere  á  bien  ordenar. 

217.  Motores  de  vapor,  fijos por  ciento  ad  valorem...        20 

í  Para  la  imposición  de  los  derechos  debení  tenerse  pre.senf«: 

a.  Que  la  mác^uina  debeni  estar  completa.  En  las  máquinas 
completas  se  entenderán  comprendidos  los  tubos  (fluses),  correaje, 
etc.,  que  fonnan  parte  integrante  de  las  mismas,  pero  no  las  piezas 
de  repuesto. 

b.  Que  las  piezas  de  repuesto  se  a/oi-arán  iwr  la  i>artida  N?  222 
cuando  sean  de  cobre  y  por  la  partida  226  en  todos  los  demás  casos. 

c  Que  para  considerarse  como  máquinas  completas,  deberán 
importarse  en  una  sola  remesa.  Las  máquinas  importadas  en  dos  ó 
más  remesas,  estarán  sujetas  á  los  derechos  estipulados  en  las  par- 
tidas Nos.  222  y  226,  salvo  en  caso  de  especial  y  previa  autorización 
concedida  por  el  Jefe  del  Servicio  de  Aduanas. 

§  Esta  partida  incluye: 

a.  IjOS  siguientes  artículos,  sea  cual  fuere  el  iiii]K)rtador: 

Plataformas  para  pesar  cafia; 

Máquinas  completas  de  Unías  clases  iwm  moler  caña; 

Desm  enuzadoros; 

Clarificadoras; 

Aparatos  difusorios  completos; 

Defecadoras; 

Filtros  y  apiratos  para  filtrar, 

Trenes  jamaiquinos  completos; 

Hornos  para  hacer  carbón  animal; 

Deseca<loras  de  vapor  (trami>as)  y  granuladoitis; 

Máquinas  centrífugas,  mezcladoras  y  subidores,  con  .sus  motores; 

fk»mbonas  y  cachimbas; 

Espumadenus,  repartidoras  y  hormas  para  azocar. 
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218.  Las  máquinas  para  la  marina;  bombas  de  vapor;  los 
motores  hidránlioos  y  los  de  petróleo,  gas  ó  aire  com- 
primido ó  caliente,  tt por  ciento  ad  valorem...-        20 

219.  Calderas:  ff 

a.  I)e  hierro  en  planchas...  ídem  ...         2() 

b.  Tubulares ídem  ...        20 

220.  I^ooomotoi'as  y  máquinas  de  tracción 

* por  ciento  ad  valorem...        20 

221.  Plataformas  oratorias,  y  las  grúas  y  columnas  hidráu- 
licas  por  ciento  ad  valorem....        20 

222.  Máquinas  de  cobre  y  de  sus  aleaciones;  y  sus  piezas 

sueltas  de  los  mismos  metales  tt 

ix)r  ciento  ad  valorem....        20 

223.  Máquinas  dinamo  eli''ctrica.s  los  inductores  y  piezas 
sueltas por  ciento  ad  valorem....        20 

224.  Las  máquinas  de  coser  y  las  piezas  sueltas  de  las 
mismas por  ciento  ad  valorem...        20 

225.  Ijos  velocípedos,  bicicletas,  y  las  piezas  sueltas  de  los 
mismos  y  sus  accesorios,  incluyendo  las  linternas  para 
bicicletas por  ciento  ad  valorem...         20 

226.  Ijas  máquinas  y  aparatos  de  las  denuis  cUuses  ó  de  ma- 
terias no  expresadas,  y  las  piezas  sueltas  de  todas  cla- 
ses que  no  sean  de  cobre  ó  sus  aleaciones,  §§ 

por  ciento  ad  valorem...         20 

Aparatos  ó  tachos  al  vacío,  y  sus  bombas,  tubos,  fluses  y  llaves 
do  cobre  ó  hierro;  polarimotros; 

Cachaceras; 

Trituradores  de  azúcar; 

Carros  porta-templa; 

Aiuiratosde  gas  sulfuroso; 

Aparatos  volteadores  de  carros  porta-templa; 

Aparatos  trasbordadores  de  cafia; 

Hornos  para  quemar  bagazo; 

Circulador  y  Regulador  automático  para  aparatos  al  vacío; 

.Vparatos  para  prensar  azúcar  en  cnad ritos; 

h.  También  incluye  los  artículos  siguientes,  cuando  se  impor- 
tan directamente  por  ó  para  hacendados,  quienes  justifícarán  la 
instalación  en  sus  fincas; 

Correages  para  granuladores,  centrífugas  y  subidores; 

TuIk»; 

Fluses; 

Llaves; 

Guijos,  coronas  y  mazas  para  trapiches; 

Calderas; 

Arados  de  vapor; 

Donkis,  con  bomlxi  ó  sin  ella; 

Carretas  y  carros  para  el  arrastre  de  la  caña  y  de  los  frutos  de 
los  ingenirw. 

Alambiques; 

Gasómetros  para  alumbrado  de  los  ingenios: 

Plantas  eléctricas  y  aparatos  dedicados  exclusivamente  al 
alumbrado   de  los  ingenios  ó  cualquiera  otra  explotación  agrícola; 
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(íRUPO  r.»-^(CLASE   XII). 

2f^.  Caf^*cn  puno  ó  molido,  niíc*es  deaoliicoria  y  achiforio, 

T.  (Disp.  III,  Reglar>) 100 kil..  $12.15 

DISPÍXSICIOX   KSPECIAL. 

318.  Los  siguientes  artículos,  cuando  sean  importados  di- 
rectamente por  una  compañía  de  ferrocarriles  de  vapor 
ó  urbano  de  la  Isla  de  Cnlia  para  el  uso  exclusivo  de 
dicho  ferrocarril  deiltro  del  termino  de  doce  meses  á 
(xmtar  desde  la  promulgación  de  la  presente  ( )rden, 
tendrán  el  privilej^io  de  importarse  adeudando  á  razón 
del  5  p  g  ad  valoreni,  bajo  las  condiciones  y  garantías 
que  tuviere  á  bien  disponer  el  Jefe  del  servicio  de 
Aduanas  de  Cuba. 

Esta  concesión  al  material  de  ferrocarril  está  exclu- 
sivamente limita<la  á  los  siguientes  artículos  mencio- 
nados: 

Los  coches  de  jiasajcros,  (X)mpletos,  armados  ó  des- 
armados; 

IjO«  carn)s  de  carga,  completos,  armados  ó  desar- 
mados ; 

IjA  madera  de  pino  preparada  esiiecial mente  para 
carros  de  carga ; 


Nota. — Si  la  planta  eléctrica  ó  el  aparato  se  emplea  para  cual- 
quier otro  uso  que  no  sea  el  de  los  ingenios  ó  cualquera  otra  explo- 
tación agrícola,  adeudaní  por  la  partidada  223. 

Molinos  de  viento. 

ladrillos  refractarios  jMira  la  instalación  de  calderas  y  hornos; 

Carriles  portiítiles;  • 

Ferrocarriles  para  ingenios. 

NoFA. — Por  ferrocarriles  se  entienden  los  artículos  y  materia- 
les mencionados  para  ferrocarriles  bajo  la  Disposición  Kspecial  de 
la  Partida  N?  318,  y  que  se  destinan  al  uso  exclusivo  de  los  ferro- 
carriles para  ingenios. 

**  Ijas  máquinas  y  aparatos  mencionados  en  esta  imrtida  son 
aquellos  usados  por  los  hacendados  y  agricultores  para  preparar  las 
tierras  y  recoger  los  frutos;  también  aquellas  que  se  usan  pi*ra  limpiar 
y  mejorar  las  cosechas  sin  cambiar  esencialmente  su  naturaleza. 

tt  Los  artículos  corresiwndientes  á  las  partidas  Nos.  218  y 
219  que  se  importen  expresíimente  por  los  armadores  y  previa  la 
justificación  debida,  destinados  á  las  reparaciones  de  buques  de  va- 
por de  la  matricula  de  esa  Isla,  adeudarán  á  razón  deSp.gad 
valorem. 

Xt  Adeudanín  también  j)or  esta  partida  Im?  nuiíjuinas  y  piezas 
sueltas  de  cobre  y  sus  aleaciones,  con  parte  de  otras  materias, 
siempre  que  dominen  en  el  i)eso  dicho  cobre  ó  sus  aleaciones. 

§§  Será  necesario  acreditar  á  qué  manufactura  ó  á  que  indus- 
tria 86  dedican  las  mangueras  y  filtros  de  lana  de  repuesto,  para 
poder  aforarlos  por  esta  partida  como  piezas  sueltas. 
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Lafi  locomotoras  y  alijos,  calderas  de  locomotoras,  y 
fomallas  de  las  mismas,  planchas  de  calderas  para  lo- 
comotoras y  tubos  de  las  mismas,  y  annazones  de  lo- 
comotoras y  de  alijo,  y  tanques  de  alijo  de  las  loco- 
motoras ; 

Las  plataformas  giratorias,  puentes  de  trasbordar, 
obras  de  puentes  de  hierro  ó  acero  remachado,  ó  lami- 
nado, carriles  de  hierro  ó  acero,  agujas,  cruces  de  vías, 
seflales,  barreras  de  cruces  y  atravesaños  de  metal; 

Carretillas  para  carros,  alijos  y  locomotoras,  comple- 
tos, y  partes  de  l&s  mismas. 

Eclisas,  mordazas,  tomillos  de  mordaza,  clavazón 
de  ferrocarril,  ranas,  semáforos,  chuchos,  palas  de  va- 
por completas,  trituradores  de  piedras  completos,  mai- 
tinetes  completos; 

Carros  de  volteo,  carritos  de  mano,  carritos  motores, 
carritos  velocípetlos,  carros  de  gnía  completos,  carros 
para  lastre; 

Las  retrancas  de  aire,  enganches  automáticos;  los 
atravesaños  de  madera  para  ferrocarriles,* 

Las  fundiciones  y  muelles  para  carros  y  coches  de 
ferrocarriles,  alijos  y  locomotoras; 

Los  motores  eléctricos  y  dinamos  y  matininaria,  usa- 
dos exclusivamente  para  surtir  de  fuerza  ó  luz  á  los 
ferrocarriles. 

Si  en  cualquier  tiempo  después  de  su  importación  la 
planta  eléctrica  se  usai*e  para  suministrar  fuerza  ó  luz 
para  cualquier  otro  objeto,  estam  entonces  sujeta  á  los 
derechos  por  las  respectivas  partidas  del  Grupo  2? 
Clase  XI. 

Ijas  homlxw  fijas  y  c^ilderas  para  los  talleres  de  re- 
paración, incluyendo  los  ejes  de  transmisión,  poleas  y 
correaje  para  las  mismas. 

I^a  presente  orden  comenzará  á  regir  el  1"  de  Octubre  de  1001. 
La  presente  orden  será  debidamente  proclamada  y  puesta  en 
vigor  en  la  Isla  de  Cuba. 

£1  Secretario  de  la  Guerra  Interino, 

Wm.  CARY  SANGER". 
(GaceU  2ü  «epUembre.) 


SECBETABIA  DE  HACIENDA 

Circular. 

Habana,  Septiembre  26  de  1901. 

Señor  Alcalde  Municipal  de 

Por  el  artículo  IV  de  la  Orden  141  de  28  de  Mayo 
último,  publicada  en  la  Gaceta  del  31  de  dicho  mes, 
se  concedió  un  plazo  improrrogable  de  tres  meses  para 


*    Véase  la  pág.  301  del  tomo  I,  1901. 
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que  todas  las  Juntas  Municipales  de  Amillaramiento 
de  la  Isla  tuviesen  ultimadas  las  operaciones  á  su  car- 
go conforme  á  la  Orden  335  de  la  serie  de  1900,  dispo- 
niéndose igualmente  que  si  para  1  .^  de  Enero  próximo 
no  estuviesen  terminados  los  Amillaramientos  no  po- 
drán recaudar  los  Ayuntamientos  que  se  encuentren 
en  este  caso  las  contribuciones  que  gravan  la  propie- 
dad territorial  hasta  partir  del  trimestre  ó  semestre  en 
que  los  tengan  aprobados,  según  sean  aquellos  de  fin- 
cas urbanas  ó  rústicas,  y  como  tengo  noticias  de  que 
en  muchos  Términos  aún  no  se  ha  cumplido  lo  ordena- 
do por  la  Superioridad,  he  creído  oportuno  llamar  una 
vez  más  la  atención  de  esa  Alcaldía  sobre  particular 
tan  interesante  á  fin  de  que  por  descuido  ó  abandono 
inexcusable  no  resulten  perjudicados  los  intereses  de 
esa  Corporación. 

En  su  consecuencia,  deberá  usted  adoptar  con  el 
carácter  de  urgente  las  medidas  necesarias  á  fin  de 
que  á  la  mayor  brevedad  sean  remitidos  los  Registros 
de  ese  Término  á  la  Junta  de  Zona  la  que  tiene  tam- 
bién de  plazo  otros  tres  meses  para  las  operaciones 
que  le  competen  conforme  á  lo  ordenado  por  el  señor 
Gobernador  Militar  de  la  Isla. 

Al  propio  tiempo  me  encarga  el  señor  Goberna- 
dor Militar  decir  á  usted  que  se  active  la  recaudación 
por  rentas  y  contribuciones  pendientes  á  fin  de  que  se 
cubran  las  atenciones  presupuestas  con  la  debida  pun- 
tualidad, por  no  ser  posible  al  Tesoro  de  la  Isla  desti- 
nar recurso  alguno  á  otras  cargas  municipales  que 
aquellas  que  viene  sufragando. 

De  usted  atentamente 

Leopoldo  Cando, 

Secretario  de  Hacienda. 

(Gaceta  28  septiembre.) 


En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  Art.  X[X 
de  la  Orden  núm.  400,*  serie  de  1900,  y  en  concordan- 
cia con  lo  determinado  en  la  aclaración  á  dicho  artícu- 
lo, publicada  por  la  Secretaría  de  Justicia  en  la  Gace- 
ta de  10  de  Agosto  del  presente  año,  corresponde  á 
la  Administración  de  Rentas  é  Impuestos  de  la  Zona 
Fiscal  á  que  esté  adscripto  el  Término  en  que  se  co- 
meta la  infracción  á  que  se  refiere  el  artículo  IV  de  la 
repetida  Orden  núm.  400,*  hacer  efectiva  la  multa  en 


Véase  la  pá>;.  193  del  tomo  III,  1900. 
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que  incurren  los  comerciantes  ó  industriales,  utilizan* 
do  para  ello  el  procedimiento  de  apremio  establecido 
contra  los  deudores  á  la  Hacienda  Pública. 

Lo  que  se  publica  en  la  Gaceta  de  la  Habana 
para  general  conocimiento. 

Habana,  Septiembre  28  de  1901. 

Leopoldo  Cando, 
Secretario  de  Hacienda. 

[Ga(»ia  1?  octnbre.] 

SECBETABIA  DE  OBBAS  PUBLICAS 


La  morosidad  que  se  observa  por  los  abastecedores 
y  el  comercio  en  general  para  producir  las  cuentas  que 
se  originan  por  compra  de  materiales  y  otros  efectos, 
para  las  obras  que  realiza  este  Departamento,  ha  dado 
lugar  á  confusiones  y  dificultades  en  la  contabilidad 
de  aquellas  obrad. 

Para  prevenir  esto,  facilitando  asimismo  al  comer- 
cio la  más  rápida  realización  de  sus  créditos  el  señor 
Secretario  ha  dispuesto  que  á  partir  del  corriente  mes, 
todas  las  cuentas  deberán  ser  presentadas  al  tiempo  de 
hacer  la  entrega  de  los  efectos  en  ellas  comprendidos 
6  tan  pronto  como  sea  posible  después  de  la  entr^a, 
pero  no  excediéndose  de  10  días  el  plazo  para  la  pre- 
sentación. 

Se  notificará  oportunamente  á  los  comerciantes  el 
día  en  que  deberán  hacer  efectivas  sus  cuentas. 

La  morosidad  del  comercio  relacionado  con  este 
Departamento  como  abastecedores  del  mismo  será  pe^ 
iiada  con  un  descuento  de  un  6  pg  del  valor  de  sus 
créditos. 

Lo  que  de  orden  del  señor  Secretario  se  publica 
para  general  conocimiento. 

Habana,  7  de  Octnbre  de  1901. — Federico  de  Ijeán, 
Jefe  de  Despacho. 

[Gaceta  o  octubre] 

SECEETABIA  DE  INSTBÜCCION  PUBLICA 

Autorizado  por  el  señor  Gobernador  Militar,  he 
dispuesto  que  durante  los  cursos  académicos  de  1901  á 
1902,  1902  á  1903  y  1903  á  1904,  puedan  ingresar  en  la 
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Escuela  de  Ingenieros  de  la  Universidad  de  la  Habatia, 
los  individuos  que  mediante  examen  en  la  misma  Es- 
cuela, acrediten  tenor  la  suficiente  preparación  en  la« 
materias  siguientes: 

Dibujo  lineíJ.1. 

Aritmética  razonada. 

Algebra,  hasta  ecuaciones  bicuadradas. 

Geometría. 

Trigonometría  rectilíneta. 

Física. 

Química. 

Mineralogía. 

A  los  que  resulten  aprobados  en  este  examen  no 
se  les  exigirán  los  requisitos  señalados  en  la  Orden  26G, 
serie  de  1900,  para  el  ingreso  en  la  Universidad. 

Habana,  7  de  Octubre  de  1901. 

El  Secretario, 
Enrique  José  Varona, 

[Oaoeta  ll  octubre.] 


N9  207. 

CÜABTEL  GENEBAL,  DEFABTAMENTO  DE  CUBA 


Habana,  SO  de  Septiembre  de  1901, 

Atendiendo  á  que  los  preceptos  contenidos  en  la 
Sección  72  de  la  Orden  Civil  N9  271,*  serie  de  1900,  no 
han  tenido  amplia  y  cumplida  aplicación,  y  con  el  fin 
de  llegar  á  una  oportuna  clasificación  de  los  institutos 
de  beneficencia  y  hospitales,  el  Gobernador  Militar 
de  Cuba  ha  dispuasto  la  publicación  de  la  siguiente 
orden: 

En  adelante,  la  custodia  é  inspección  de  todos  los 
papeles  y  documentos  relativos  á  la  clasificación  de  ins- 
titutos de  beneficencia  y  hospitales  coiTcrá  á  cargo  del 
Departamento  de  Beneficencia.  Todos  los  autecentes, 
documentos  y  demás  papeles  que  á  estos  establecimien- 
tos se  refieran,  se  trasladarán  á  dicho  Departamento, 
que  continuará,  no  obstante,  como  una  dependencia  del 
de  Estado  y  Gobernación. 

El  personal  adscripto  á  dicho  Negociado  pasará  á 
las  oficinas  del  Departamento  de  Beneficencia. 


Véase  la  pág.  G84  del  tomo  II,  1900. 
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Queda  encargado  el  Secretario  de  Estado  y  Gober- 
nación de  la  ejecución  de  la  presente  orden. 

El  Ayudante  de  Campo  Interino ^ 

EDWARD  CARPENTER, 

Irr.  Teniente  del  Cuerpo  de  Aiiilleria, 

(Qftceta  1?  octubre.) 


N?  208. 

Habana,  30  de  Septiembre  de  1901. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Agricultura,  Comercio  é  Industria,  La 
tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente 
orden: 

I.  Se  concede  el  plazo  de  cuatro  meses,  á  contar 
de  esta  fecha,  para  que  los  dueños  de  ganado  que  ten- 
gan en  uso  cualquiera  marca  para  distinguirlo,  solici- 
ten de  la  Secretaría  de  Agricultura,  Comercio  é  Indus- 
tria lá '  inscripción  de  la  misma  y  la  expedición  del 
título  de  propiedad  correspondiente,  dentro  de  lo  dis- 
puesto en  el  párrafo  XVIII  de  la  Orden  NV  358,*  serie 
de  1900,  del  Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba. 

II.  Las  peticiones  de  inscripción  de  dichas  mar- 
cas se  dirigirán  á  la  Secretaría  de  Agricultura,  Co- 
mercio é  Industria  por  conducto  de  los  Gobiernos  Ci- 
viles de  las  respectivas  provincias  á  los  efectos  de  los 
artículos  24,  25  y  26  del  Real  Decreto  de  21  de  Agosto 
de  1884  ;  pudiendo  hacerse  la  presentación  de  las  soli- 
citudes en  las  Alcaldías  Municipales  ó  de  Barrio  del  lu- 
gar en  que  resida  el  peticionario  ;  en  cuyo  caso  el  Jefe 
de  la  Oficina  receptora  dará  un  recibo  provisional,  en  el 
que  conste  el  día  y  la  hora  de  la  presentación  de  la  ins- 
tancia; cursando  seguidamente  al  Gobierno  Civil  de  la 
Provincia  los  documentos  originales,  para  que  éste  á 
su  vez  otorgue  el  recibo  definitivo  con  que  debe  ser 
canjeado  aquél  y  remita  á  la  resolución  de  la  Secreta- 
ría de  Agricultura,  Comercio  é  Industria  los  expresa- 
dos documentos. 

III.  Para  abreviar  la  tramitación  y  despacho 
de  estos  expedientes,  se  prescindirá,  por  ahora,  del 
informe  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País. 


Véase  la  pág.  141  del  tomo  III,  1900. 
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IV.  Dorante  el  plazo  á  qae  se  refiere  el  párrafo 
I.  de  esta  Orden,  se  tendrán  por  válidas,  para  todos 
los  efectos  legales,  las  inscripciones  ya  efectuadas,  en 
debida  forma,  en  las  respectivas  Alcaldías  Municipa- 
les, de  los  hierros  con  que  estén  marcados  actualmente 
los  animales. 

V.  Para  atender  al  despacho  de  los  expedientes 
de  esta  clase  se  crea  temporalmente  en  la  Secretaría 
de  Agricultura,  Comercio  é  Industria,  por  el  término 
de  cuatro  meses,  una  Oficina  compuesta  de  dos  Oficia- 
les 4os.  con  $  800  de  sueldo  anual  cada  uno  y  de  dos 
Escribientes  Iros,  á  $  600  de  sueldo  anual  cada  uno, 
la  cual  funcionará  bajo  la  inmediata  dependencia  del 
Jefe  del  Negociado  de  Industria  y  Comercio  de  dicha 
Secretaría. 

Para  la  adquisición  de  libros,  impresos  para  los 
títulos  de  propiedad  y  material  de  Oficiníi,  en  los  refe- 
ridos cuatro  meses,  se  le  asigna  la  cantidad  de  trescien- 
tos cincuenta  (  $  350  )  pesos. 

El  Ayudante  de  Campo  IrUerino, 

EDWARD  CARPENTER, 

1er.  Teniente  del  Cuerpo  de  Artílleña, 
(Oac«ta  1";  wlulíre.) 


N9  209. 
Habana,  30  de  Septiembre  de  1901, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Instrucxíión  PCiblica,  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden : 

I.  Queda  por  la  presente  modificada  la  Orden 
Civil  NV  266,*  de  la  serie  de  1900,  en  cuanto  á  la  agru- 
pación de  cátedras  en  la  Escuela  de  Medicina  de  la 
Universidad  de  la  Habana  se  refiere,  creándose  dos 
nuevos  Grupos,  12  y  13,  que  comprenderán  las  asig- 
naturas de  Histología  Normal  6  Ilistoquimia  y  Anato- 
mía é  Histología  Patológicas  el  primero,  y  la  de  Anato- 
mía Quirúrgica  y  Operacicmes  el  segundo;  quedando 
dichos  estuíiios  separados  de  los  Grupos  1  y  4  y  del  7 
á  que  respectivamente  pertenecían. 

*    V^^oiie  la  i>áK.  <>I7  ilel  tomo  II,  190(1. 
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II.  Julio  San  Martín  queda  por  la  presente  nom- 
bi'ado  Catedrático  del  Grupo  12  de  la  Escuela  de  Me- 
dicina de  la  Universidad  de  la  Habana. 

Franeiéco  Domínguez  y  Roldan  queda  nombrado  Ca- 
t-edrático  del  Grupo  13  de  la  misma  Escuela. 

III.  Para  el  desempeño  de  la  Cátedra  A  de  la 
Escuela  de  Agrimensura  del  Instituto  de  Pinar  del 
Río,  se  nombra  por  la  presente  á    Oabriel  V.  Carranza. 

Para  el  desempeño  de  la  Cátedra  B  de  la  misma 
Escuela,  Francisco  B.  Cruz  y  León. 

El  Ayudante  de  Campo  Interino^ 

EDWARD  CARPENTER, 

1er:  Teniente  del  Cuerpo  de  Ai-tilleria. 

(Gaceta  IV  oetnbre.) 


N9  211. 

Habana j  2  de  Octubre  de  1901. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Estado  y  Gobernación,  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  Quedan  suprimidos  los  Términos  Municipales 
y  Ayuntamientos  de  Xiquero  y  Campechuela,  perte- 
necientes al  Partido  Judicial  de  Manzanillo,  Pro- 
vincia de  Santiago  de  Cuba.  En  su  consecuencia, 
el  territorio  á  que  se  extendía  la  acción  administra- 
tiva de  dichos  Ayuntamientos,  queda  totalmente  agre- 
gado al  Término  Municipal  de  Manzanillo,  Cabecera 
del  Distrito  Judicial  de  su  nombre,  en  la  propia  Pro- 
vincia de  Santiago  de  Cuba. 

II.  Los  archivos  y  demás  pertenencias  que  cx>- 
rrespondian  á  aquellos  Ayuntamientos,  pasarán  al  de 
Manzanillo,  el  cual  queda  hecho  cargo  de  todas  las 
obligaciones,  acciones  y  derechos,  que  antes  pertene- 
cían á  los  de  Niquero  y  Campechuela. 

in.  La  supresión  de  los  precitados  Términos 
Municipales,  se  entiende  hecha,  desde  luego,  sin  per- 
juicio de  los  derechos  de  propiedad  y  servidumbres 
públicas  y  privadas  existentes. 

IV.  El  Ayuntamiento  de  Manzanillo  se  compon- 
drá en  lo  sucesivo  de  veinte  Concejales  y,  de  entre 
ellos,  cuatro  Tenientes  de  Alcalde;  y  su  territorio  que- 
dará subdividido  en  cuatro  Distritos  Municipales,  su- 
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jetándose  á  lo  prevenido  en  la  Orden  numero  263,* 
serie  1900  del  Cuartel  General  de  la  División  deCubib. 
A  ese  efecto,  dos  Concejales  respectivamente  de 
los  elegidos  en  la  última  elección  Municipal  para  los 
extinguidos  Términos  Municipales  de  Niquero  y  Cam- 
pechuela,  ingresarán  en  el  de  Manzanillo,  eligiéndose 
á  los  que  hubiesen  obtenido  mayor  número  de  votos; 
y  de  entre  esos  cuatro  Concejales  será  elegido  precisa- 
mente el  Teniente  de  Alcalde  del  nuevo  distrito  que 
se  crea. 

V.  OEl  Alcalde  Municipal  de  Manzanillo  remiti- 
rá en  el  próximo  mes  entrante  las  relaciones  á  que  se 
contrae  el  Artículo  VI  do  la  referida  Orden  N9  263.* 

VI.  El  Gobernador  Civil  de  la  Provincia  de  San- 
tiago de  Cuba,  queda  encargado  de  la  ejecución  de  la 
presente  Orden,  y  al  efecto  dictará  las  que  considere 
necesarias   para  su  más  rápido  cumplimiento. 

El  Ayudante  ch    Campo   Interino ^ 

EDWARD  CARPENTER, 

1er,    leniente  del  Cuerpo  de  Artillería. 

[Gacelas  intubre.J 


NV  214. 
Habana,  7  dn  Octubre  de  1901. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  ¡propuesta  del 
Secretario  de  Agricultura,  Comercio  é  Industria,  ha 
tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente 
orden: 

I.  Desde  la  publicación  de  esta  orden,  los  comer- 
ciantes de  abonos  en  la  Provincia  de  Pinar  del  Río 
quedan  obligados  á  lijar  en  lugar  visible  de  sus  alma- 
cenes ó  depósitos  una  certificación  expedida  por  peri- 
tos autorizados,  en  la  cual  conste  el  análisis  químico 
de  los  referidos  abonos,  en  la  forma  siguiente: 

Ázoe  orgánico  contenido  en  cada  tonelada. 

Ázoe  amoniacal  contenido  en  id.  id. 

Ázoe  nítrico  en  id.  id. 

Ázoe  total  por  tonelada. 

Acido  fosfórico  asimilable  (con  esta  denominación 
pueden  comprenderse  el  ácido  fosfórico  soluble 
en  agua  destilada  y  el  soluble  en  una  solución 
de  citratode  amoniaco),  por  tonelada. 

*    Véase  la  pág.  564  del  tomo  11,  19()0. 
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Acido  fofifórioo  soluble  en  los  ácidos,  por  id. 

Acido  fosfórico  total  en  tonelada. 

Potasa  soluble  en  id. 

Ck>mo  complemento  se  expresai'á  también  en  dicha 
certificación  la  cantidad  de  agua,  así  como  la  de  cal, 
sosa  y  total  de  cloruros  que  pueda  contener  el  abono. 

II.  Se  autoriza  á  la  Junta  Provincial  de  Agri- 
cultura, Ck)mercio  é  Industria  para  que,  utilizando  el 
Laboratorio  químico  que  hoy  posee,  compruebe  si  el 
prcKlucto  que  se  expende  cx)nt¡ene,  en  cantidad  y  cali- 
dad, los  elementos  que  expresa  el  certificado  que  lo 
garantiza,  operación  que  se  hará  gratuitamente.  Para 
este  efecto  podrá  tomar  las  muestras  necesarias  en  los 
almacenes  6  depósitos  de  abonos. 

III.  El  c*omerciante  de  abonos  que  falte  á  lo  dis- 
puesto en  el  párrafo  I  de  esta  orden,  incurrirá,  por  la 
vez  primera,  en  una  multa,  no  menor  de  $25. 00,  ni 
mayor  de  $50.00.  En  caso  de  reincidencia  la  multa 
será  por  doble  cantidad  de  la  expresada;  sin  perjuicio 
de  la  responsabilidad  que  se  le  exigirá  como  reo  de 
desol)ediencia. 

IV.  En  igual  penalidad  iucurrinin  los  comer- 
ciantes de  abonos  que  fijen  en  sus  establecimientos  un 
certificado  de  análisis  falso. 

El  Ayudante  de  Campo  Jnlerino, 

EDWARD  CARPENTER, 

1er.  Tenleiilc  del  Cuerpo  de  Artillería. 

<GaoeU8octubro.) 


N?   216. 

Habana,  11  de  Octubre  de  1901, 

El  ÍTobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuest«i  del 
Secretario  de  Instrucción  Pftblica,  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

La  Orden  Civil  N9  266,*  serie  de  lí)OJ,  del  Cuartel 
General  de  la  División  de  Cuba,  en  cuanto  á  la  Escue- 
la de  Agronomía  de  la  Universidad  de  la  Habana  se 
refiere,  se  entendei*á  modificada  de  la  manera  si- 
guiente: 

I.     En  dicha  escuela  se  estudiará  un  curso  de  Fi- 


Véose  1»  páK.  647  de)  tomo  II,  190(>, 
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totecnia,  que  por  la  presente  se  incluye  en   la  Cátedra 
B,  la  cual  queda  constituida  en  est-a  forma: 

(f  Agronomía 1  curso. 

Cátedra  B.  }  Fitotecnia 1      ,, 

(  Zootecnia 1      ,, 

IT.  Además  quedará  ampliada  en  los  siguientes 
términos: 

Los  alumnos  de  esta  escuela  que  hayan  seguido 
todos  los  cursos  que  se  requieren  para  obtener  el  títu- 
lo de  Perito  químico-agrónomo  pueden  aspirar  al  gra- 
do de  Ingeniero  Agrónomo  si  acreditan,  mediante  exa- 
men, que  han  estudiado  suficientemente  las  siguientes 
materias: 

Construcciones  rurales, 

Economía    Rural  y  Contabilidad  agrícola, 

Legislación  rural  y  Formación  de  proyec- 
tos; 
y  han  aprobado  además  en  la  Universidad,    los  cursos 
siguientes: 

Economía  Políticíi., 

Hidromecánica,  ^ 

Materiales  de  Construcción, 

Resistencia  de  Materiales, 

Estática  Gráfica. 
III.  Los  ejercicios  para  obtener  el  titulo  de  In- 
geniero Agrónomo  serán  los  que  marca  la  Orden  266 
citada  para  obtener  el  de  Perito  químico-agrónomo, 
con  la  mayor  extensión  que  exigen  LihS  nuevas  mate^ 
rias  de  estudio  señaladas  en  la  presente  orden. 

El  Áyudanie  de  Vumpo  Interino j 
EDWARD  CARPENTER, 

1er.  Tt(\  del  Cuerpo  de  ArüUeria, 

(Gaceta  12  octubre.) 


SECBETABIA  SE  HACIENDA 


CIRCULAR 

Sr.  Administrador  de  Rentas  é  Impuestos  de  la 
Zona  Fiscal  de 

La  Secretaría  de  Justicia  con  objeto  de  que  los 
funcionarios  del  orden  judicial  y  Notariosxíumplahlos 
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preceptos  del  Reglamento  del  Impuesto  Fiscal,  ha  dic- 
tado las  circulares  que  &  continuación  se  copian: 

fcHabana,  3  de  Septiembre  de  1901. — Sr.  Juez  de 

Primera  Instancia  de ...Señor: — Esta  Secreüiría, 

deseosa  do  que  al  cumplirse  por  los  funcionarios  del 
orden  judicial,  las  disposiciones  del  Reglamento  para 
la  Administración  y  Oobranza  del  impuesto  sobre  De- 
rechos Reales  y  trasmisión  do  Bienes,  pueda  la  Admi- 
nistración de  Hacienda  respectiva  conocer  si  ha  trans- 
currido el  termino  legal  para  la  presentación  de  los 
documentos  que  por  virtud  de  los  actos  &  que  se  refie- 
ren los  artículos  173,  174  y  175  de  dicho  Reglamento 
se  otorguen;  así  como  el  domicilio  de  las  partos  que  fi- 
guren en  los  autos;  datos  indispensables  para  que  en 
su  caso  se  haga  por  la  Hacienda  el  requerimiento  que 
es  de  su  competencia:  he  dispuesto  dirigir  íi  Vd.  la 
presente  con  el  fin  de  que  en  lo  sucesivo  se  cuide  de 
que  al  cumplir  los  preceptos  de  los  artículos  del  Re- 
glamento mencionado  se  consigne  en  las  notas  y  esta- 
dos, el  domicilio  de  las  partes  y  en  los  crasos  de  intes- 
tados ó  testamentarios  la  fecha  del  fallecimiento  del 
causante. — De  Vd.  atentamente,  José  Rafil  Sedaño, 
Jefe  de  la  Sección  de  los  Registros   y  del  Notariado.» 

Habana,  Septiembre  3   de   1901. — Soílor  Notario 

de Señor: — Esta  Secretaría  tiene   conocimiento 

de  que  algunos  señores  Notarios,  dejan  incumplidos 
los  terminantes  preceptos  del  arjículo  180  del  Regla- 
mento para  la  Administración  y  reíilización  del  im- 
puesto sobre  Derechos  Reales  y  trasmisión  de  bienes, 
al  no  remitir  íi  la  Oficina  liquidadora  del  Distrito  el 
Índice  mensual  dí't  los  documentos  que  autoricen  sobre 
actos  ó  contratos  sii jetos  a  dicha  tributación.  Tam- 
bién se  infringe  pK>r  algunos  señores  Notarios  el  artícu- 
lo 193  del  mencionado  reglamento,  que  les  impone  el 
del)er  de  que  los  interesados  hagan  constar  que  el  tí- 
tulo ó  instrumentos  mediante  el  cual  se  acredite  el  de- 
recho que  se  impone,  modifica,  reconoce,  trasmite  ó 
extingue,  pagó  el  impuesto  ó  se  halla  exento  de  él. 
Y  como  las  infracciones  relacionadas  irrogan  perjuicio 
á  los  intereses  de  la  Hacienda  pública  y  al  de  los  par- 
ticulares, encarezco  a  Vd.  el  exacto  cumplimiento  de 
las  disposiciones  referidíis. — De  Vd.  atentamente,  José 
Raúl  Sedaño,  Jefe  de  la  Sección  de  los  Registros  y  del 
Notariado. » 
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Lo  que  participo  á  Vd.   para  su  debido  conoci- 
miento y  efectos  oportunos. 

Habana,  Octubre  11  de  1901. 

Leopoldo  Cando, 
(Gaceta  1H  octubre.) 


Amillaramientos. —  Circular. 

Con  el  ñn  de  evitar  dudas  respecto  á  la  forma  en 
que  deben  ser  amillaradas  las  fincas  rústicas  cuyos  te- 
rrenos pertenecen  á  más  de  un  término  municipal,  y 
&  un  mismo  propietario  y  no  estén  arrendados  6  culti- 
vados independientemente,  con  esta  fecha  he  acordado 
que  dichas  fincas  deben  solo  figurar  en  el  padrón  del 
tórmino  municipal  en  que  radiquen  su  batey,  maqui- 
naria 6  casa  de  vivienda. 

En  el  caso  de  que  á  una  finca  estén  anexadas 
otras  que  pertenezcan  á  distinto  término  municipal  y 
tengan  batey,  maquinaria  6  casa  de  vivienda  indepen- 
dientes serán  amillaradas  por  separado  en  el  Muni- 
cipio á  que  correspondan,  aunque  sean  de  un  mismo 
propietario,  ya  las  cultive  éste,  ó  estén  arrendadas, 
asignándoseles  como  renta  imponible  la  que  lea  corros- 
ponda  conforme  á  la  orden  335,  serie  de  1900. 

Lo  que  se  publica  para  general  conocimiento. 

Habana,  Octubre  21  de  1901. 

Leopoldo  Can  no. 

(Gaceta  22  octiibro.) 


El  señor  Gobernador  Militar  ha  tenido  á  bien  acor- 
dar (j[ue  el  Municipio  de  Sagua  de  Tánamo  adscriptoá 
la  Zona  Fiscal  de  Holguín  pase  á  formar  parte  desde  1^ 
del  mes  de  Noviembre  próximo  de  la  de  Santiago  do 
Cuba. 

Lo  que  se  publica  en  la  Gaceta  de  la  Habana 
paro  general  conocimiento. 

Habana,  Octubre  21  de  1901. 

Jjeopoldo  Can  ció. 
(Gaceta  23  octubre.) 
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CIRCULAR. 

Habana,  Octubre  24  de  1901. 
Sr .  Alcalde  Municipal  de . .  • • 

De  las  visitas  de  inspección  giradas  de  orden  de 
esta  Secretaría  resulta  que  en  muchos  municipios  in- 
vierten créditos  presupuestos  para  determinadas  aten- 
ciones en  otras  diferentes,  mediante  arbitrarias  trans- 
ferencias y  sin  autorización  de  la  Superior  Aatoridad 
de  la  Isla  conforme  está  dispuesto.  Esa  conducta 
constituye  una  grave  infracción  de  las  órdenes  vigen- 
tes s^bre  formación  y  aplicación  de  los  presupuestos 
municipales,  haciendo  difícil  y  hasta  imposible  la  bue- 
na cuenta  y  razón  de  los  caudales  públicos,  y  también 
puede  constituir  el  delito  definido  y  castigado  en  el  ar- 
tículo 404  del  Código  Penal,  según  el  cual  el  funciona- 
rio público  que  diere  á  los  caudales  ó  efectos  que  ad- 
minístrase una  iplicadón  pública  diferente  de  aquella 
á  que  estuvieren  destinados  incurrirá  en  las  penas  de 
inhabilitación  temporal  y  una  multa  del  5  al  50  por 
ciento  de  la  cantidad  distraída,  si  de  ello  resultare  da- 
ño ó  entorpecimiento  del  servicio  á  que  estuvieren 
consignados  y  en  la  de  suspensión  si  no  resultare.  A 
usted  como  ordenador  de  Pagos  y  al  Tesorero  como 
Pagador  de  la  municipalidad  arabos  con  responsabili- 
dades bien  definidas  en  las  leyes  y  órdenes  vigentes, 
toca  evitar  las  infracciones  y  faltas  de  que  se  trrta, 
secundando  las  miras  del  Gobierno  que  está  resuelto 
á  exijir  las  responsabilidades  consiguientes,  á  fin  de 
normalizar  la  marcha  de  la  Administración  local. 

De  Vd.  atentamente, 

Leopoldo  Cando. 

(G«o«ta  25  octubre.] 

SECBETABIA  DE  ESTADO  7  OOBEBNACION 


SECCIÓN    DE    ESTADO. 

De  orden  del  «eñor  Secretario  de  este  Departa- 
mento se  hace  saber: 

19  Que  los  documentos  que  se  ¡)reiienten  para  le- 
galizar, deben  ser  entregados  en  la  mesa  correspon- 
diente, donde  se  les  proveerá  á  los  interesados  del 
oportuno  recibo,  y  sei*án  devueltos,  mediante  la  exhi- 
bición de  dicho  recibo,  libres  de  todo  costo,  con  la 
brevedad  que  las  atenciones  de  la  Oficina  lo  permitie- 
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ten,  pero  no  podrán  ser  reclamados  sino  cuatro  días 
hábiles  después  de  la  fecha  de  su  presentación. 

2?  Que  las  personas  que  soliciten  certificados  de 
estar  6  no  inscriptos  en  los  Registros  de  l^]spañoles  ó 
cualquier  otro  atestado  que  deba  expedir  esta  Oficina, 
debei-án  presentar  sus  solicitudes  en  el  R^^istro  Gene- 
ral de  la  Secretaría  6  remitirlas  por  correo,  indicando 
su  dirección;  y  los  certifica<los  solicitados  lessen'm  en- 
tregados ó  enviados  por  correo,  según  los  casos,  libres 
de  todo  costo,  cuatro  días  hábiles  después  de  haber 
presentado  ó  de  haberse  recibido  la  petición,  ó  antes 
si  las  atenciones  de  la  Oficina  lo  permitieren. 

Cuando  por  cualquier  motivo  no  procediem  la  ex- 
pedición del  atestado  que  se  haya  solicitado  le  será  co^ 
mnnicada  al  interesado  la  resolución  recaída. 

Habana,  18  de  Octubre  de  1901.— El  Jefe  de  la 
Sección,  A  urdió  He  vio, 

(ÍTaceta  22  octifbre.] 

SECBETABIA  SE  INSTBUCCIOlt  FITBLICÁ 

Los  títulos  de  Agrimensor,  expedidos  i>or  la  ex- 
tinguida Escuela  Profesional  de  la  Halwna,  y  los  que 
se  hayan  expedidos  ó  expidan  en  lo  sucesivo  por  los 
Institutos  de  Segunda  Enseñanza,  que  tienen  anexas 
EscueKas  de  Agrimensura,  dan  derecho  al  ingreso  en 
la  Escuela  de  Ingenieros,  Electricistas  y  Aniuitectos 
de  la  Universidad  de  la  Habana,  sin  el  requisito  pre- 
vio del  examen  de  admisión  establecido  por  mi  resolu- 
ción de  7  de  Octubre  corriente;  durante  el  mismo 
período  de  tres  años  marcados  en  esta  última. 

Habana,  18  de  Octubre  de  1901. 

El  Secretario, 

Enrique  José  Varona, 

(Gaceta  2*2  octubre.] 

SECBETABIA  DE  OBBAS  PUBLICAS 


Por  orden  Superior  se  publica  el  siguiente  párrafo 
como  adición  al  Reglamento  de  Maquinistas  aprobado 
en  19  de  Febrero  de  1901. 

*^GV  En  casos  de  huelga  de  los  maquinistas  de 
locomotoras,  empleados  en  los  ferrocarriles  de  esta 
Isla,  las  Compañías  de  ferrocarriles  podróu  solicitar  y 
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el  Gobierno  podrá  permitir,  ai  lo  considera  pertinente, 
el  empleo  de  n]a(|uinist<¿is  sin  licencias,  con  objeto  de 
que  no  se  interrumpan  ni  peligren  los  servicios  públi- 
cos. Dichos  ma(|uinistas  sin  licencias  deberán  sufrir 
el  examen  que  exige  la  Ley  con  Ja  menor  demora  po- 
sible. 

Lo  que  de  orden  del  Sr.  Secretario  se  publica  para 
general  conocimiento/' 

Habana,  Octubre  16  de  1901.— Federico  de  LedUj 
Jefe  de  Despacho,  P.  S. 

(Gaceta  18  rM-tiibrt).) 


N9   219. 
CÜABTEL  aENEBAL,  DEFABTAMENTO  DE  CUBA 

Habana^  H  de  Octubre  de  1901. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

Por  la  presente  se  ordena  á  todos  los  miembros  de 
la  Convención  Constituyente  que  desempeñan  destinos 
del  Gobierno,  excepto  Jos  que  estén  en  uso  de  licencia, 
que  vuelvan  á  ocupar  sus  empleos  á  la  mayor  bre- 
vedad. 

EL   Ayudante   General   Interino, 
EDWARD  CARPENTER, 

1er.  Teniente  del  Cuerpo  de  Artillería. 
(Gaceta -JU  Julio.) 


N9  220. 
Habana j  H  de  Octubre  de  1901. 

El  Gol>ernador  Militar  de  Cuba,  á  propuestíi  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  (lisi)Ouer  la 
publi(*aci(m  de  la  siguiente  orden: 

T.  Cuando  los  libros  del  Registro  del  Estado  Ci- 
vil, á  cargo  de  los  Jueces  Municipales,  se  cierren  por 
haberse  llenado  todos  \oh  folios  del  Original  ó  de  su 
Duplicado,  el  primero  se  archivai-á  en  la  Secretaría 
del  Juzgado  Municipal,  y  el  segundo  se  remitirá  á  la 
Audiencia  á  que  corresponda  dicho  Juzgado,  por  con- 
ducto del  Juez  de  Primera  Instancia  respectivo  para 
BU  archivo,  dentro  del  término  de  ocho  días,  á  (íontar 
desde  el  día  en  (jue  se  haya  efectuado  la  diligencia  de 
cierre  de  los  libros. 
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II.  Los  libros  á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior, que  se  encuentran  eji  los  Juzgados  de  Primera 
Instancia,  se  remitirán  á  las  respectivas  Audiencias 
pai'a  su  aivhivo,  dentro  del  t-érmino  de  treinta  días 
conta<lo8  desde  el  siguiente  á  la  publicación  de  esta 
orden. 

III.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
que  se  opongan  al  cumplimiento  de  lo  que  se  establece 
en  la  presente  orden. 

El  Ayudante  General  ItUeritWj 

EDW  AED  CARPENTER, 

1er.    Teniente  del  Cuerpo  de  Ariilleria. 

(Gaceta  U  julio.) 


N9  221. 

Habana^  IfLde  Octubre  190J, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la 
publicación  de  la  siguiente  orden  :  ^ 

I.  Por  la  presente  se  entenderán  modificados  lo» 
artículos  80  y  277  del  Reglamento  para  la  ejecución 
de  la  Ley  Hipotecaria,  en  el  sentido  de  que  en  lae  lo- 
calidjides  donde  haya  más  de  un  Registrador  de  la 
Pix)piedíKl,  cuando  ocurra  el  (?aso  á  que  dichos  artícu- 
los se  refieren,  substituirá  al  Registrador  implicado 
otro  de  los  Registradores  del  mismo  lugar,  el  cual 
practicará,  bajo  su  responsabilidad,  las  operaciones 
que  acjuél  tenía  que  realizar. 

II.  En  su  consecuencia,  el  artículo  80  citado 
se  entenderá  ¿ulicionado  en  la  siguiente  forma  : 

"En  la»  ix)1  ilaciones  donde  haya  nisls  de  un  Kegistro,  lo8  docn- 
mentos  se  calificanin,  l)ajo  su  responsabilidad»  por  el  Jie^istrador  á 
quien  corresponda  la  substitución,  percibiendo  este  los  houomríoiii 
correspondientes  con  arrearlo  al  Arancel." 

Asimismo  el  artículo  277  queda  adicionado  con  el 
siguiente  párrafo  : 

"En  las  poblaciones  donde  haya  niíW  de  un  Kegistro,  esa 
operación  se  practicaní,  l>ajo  su  responsabilidad,  jx>r  el  Kci^istrador 
íi  quien  corresponda  la  substitución,  el  que  pcrcibirA  los  honorarios 
correspondientes  con  arrearlo  al  Arancel." 

III.  Siendo  la  Habana  el  único  lugar  de  la  Isla 
donde  existe  más  de  un  Registro,  á  los  de  esta  Capital 
se  refiere  lo  dispuesto  en  los  artículos  precedentes;  y, 
desde  luego,  el  orden  de  substitución  se  fija  en  la  siguien- 
te forma  :  al  I{egistrador  del  Centro,   lo  substituirá  el 
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del  Mediodía;  á  éste,  el  de  Occidente;  y  al  de  Occiden- 
te, el  del  Centro. 

IV.  Siempre  que  en  cumplimiento  de  la  ley  ó  de 
las  disposiciones  que  preceden,  un  Registrador  ejercie- 
i-e  las  funciones  de  su  cargo  en  otro  Registro  que  el  que 
desempeñe  en  propiedad,  la  fianza  prestada  para  ga- 
rantizar el  desempeño  de  su  empleo  será  también  apli- 
cable á  todos  los  actos  oficiales  que  por  razón  de  dicha 
sustitución  ejecutare. 

V.  Por  la  presente  quedan  derogadas  todas  las 
resoluciones  que  de  algún  modo  se  opongan  al  cumpli- 
miento de  lo  dispuesto  en  esta  Orden. 

El  Ayudante  General  Interino, 
EDWARD  CARPENTER, 
1er,    Teniente  del   Cuerpo  de  Artillería, 

<Garet-a  17  «M-ttibre. ) 


N9  218. 

Habaiia,  IJ,  de  Octubre  de  1901, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
d¡sp>oner  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  El  día  31  de  Diciembre  de  1ÍH)1,  que  por  la 
presente  queda  declarado  festivo,  se  efectuará  una 
elección  en  toda  la  Isla,  para  la  designación  de  Com- 
promisarios Presidenciales  y  Senatoriales,  Miembros 
de  la  Cámara  do  Representantes,  Gobernadores  de 
Provincias  y  Consejeros  Provinciales,  de  la  manera 
que  {\  continuación  se  dispone. 

II.  Otra  elección  se  efectuará  en  toda  la  Isla 
el  día  24  de  Febrero  de  1902,  que  asimismo  queda  de- 
clarado festivo,  en  la  que  se  elegirán  el  Presidente  y 
Vico  Presidente  y  Senadores  de  la  manera  que  á  con- 
tinuación se  dispone. 

III-         LEY  ELECTORAL  PROVISIONAL 

PARA    LA 

CONSTITUCIÓN  DE  UN  GOBIERNO  REPUBLICANO  PARA  LA  ISLA  DE  CUBA 


CAPITULO    I. 

DEL     DERECHO     ELECTORAL. 


Artículo  1? — Son   electores  para  los  cargos  de 
Eepreseotantes,  Gobernadores  de  Provincia,    Conseje- 
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ros  Provinciales  y  Compromisarios  para  los  de  Sena- 
dores, Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República, 
todos  los  cubanos  varones,  mayores  de  21  años  de  edad, 
con  excepción  de  los  siguientes: 

19  Los  inhabilitados  judicialmente  por  causa  de 
delito. 

2?  Los  incapacitados  mentalmente,  previa  decla- 
ratoria judicial  de  su  incapacidad. 

39  Los  individuos  pertenecientes  á  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra  que  estuvieren  en  servicio  activo. 

49    Los  asilados  en  establecimiento  benéfico. 

CAPITULO  II. 

DE  LAS    CONDICIONES    DE  ELEGIBILIDAD. 

Art.  29  Son  elegibles  todos  los  cubanos  que, 
sabiendo  leer  y  escribir,  y  hallándose  en  el  pleno  goce 
de  los  derechos  civiles  y  políticos,  reúnan  las  condicio- 
nes siguientes: 

(a)  Para  Gobernador  de  Provincia  6  Consejero 
Provincial:  19  Ser  cubano  por  nacimiento  6  naturali- 
zado con  ocho  aíios  de  residencia  en  la  Isla,  contados 
desdo  la  naturalización;  29  Haber  cumplido  treinta, 
años  (le  edad,  y  ser  natural  de  la  Provincia  ó  llevar 
más  de  dos  años  de  residencia  en  ella;  39  Ser  cabeza 
de  familia,  ó  propietario,  ó  contribuyente  en  la  Pro- 
vincia por  lo  menos  con  un  año  de  anterioridad  á  la 
elección,  6  poseer  un  titulo  profesional,  6  haber  de- 
sempeñado cargo  público  de  elección  popular. 

(6)  Para  Representante:  19  Ser  cubano  por  na- 
cimiento ó  naturalizado  con  ocho  años  de  residencia 
en  la  Isla,  contados  desde  la  naturalización;  29  Haber 
cumplido  veinticinco  años  de  edad. 

(c)  Para  Compromisario  Senatorial:  Dado  el 
número  que  de  éstos  requiera  la  Provincia,  la  mitad 
se  compondrá  de  electores  que,  siendo  mayores  de 
edad  y  sabiendo  leer  y  escribir,  sean  vecinos  de  algún 
Término  Municipal  de  dicha  Provincia  con  un  año  de 
anterioridad,  y  mayores  contribuyentes;  y  la  otra  mi- 
tad, dó  electores  mayores  de  edad,  vecinos  igualmente 
de  un  Término  Municipal  de  la  Provincia,  y  que  sepan 
leer  y  escribir. 

(d)  Para  Compromisario  Presidencial:  19  Ser 
cubano  por  nacimiento  ó  naturalizado  con  ocho  aQoa 
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de  residencia  en  la  Isla,  contados  desde  la  natu- 
raHzaci6ii;  2?  Ser  mayor  de  edad  y  vecino  de  algún 
Término  Municipalde  la  Provincia  que  lo  elija. 

Ce)  Para  Senador:  Ser  cubano  por  nacimiento  y 
haber  cumplido  treinta  y  cinco  años  de  edad. 

(/)  Pai-a  Presidente  de  la  República:  19  Ser 
cubano  por  nacimiento  6  naturalización^  y  en  este  caso 
haber  servido  á  Cuba  con  las  armas  en  sus  guerras  de 
independencia,  diez  años  por  lo  menos;  2°  Haber 
cumplido  cuarenta  años  de  edad. 

(g)  Para  Vicepresidente  de  la  República:  Ijas 
mismas  condiciones  que  para  Presidente. 

CAPITULO    III. 

ÜE  LAS  INCOMPATIBILIDADES  ÉINCA.PACIDADEÍÍ. 

Art.  39  El  ejercicio  de  todo  cargo  público  elec- 
tivo es  incompatible  con  el  desempeño  de  cualquiera 
otro  cargo  oficial  retribuido  de  la  República,  asi  como 
con  cualquier  empleo  que  haya  de  ser  pagado  con  fon- 
dos del  Estado,  la  Provincia  ó  el  Municipio;  excep- 
tuándose, respecto  de  los  cargos  de  Senador  y  Repre- 
sentante, el  de  Catedrático  de  establecimiento  oficial, 
por  oposición,  obtenido  con  anterioridad  á  la  elección. 

Los  que,  hallándose  en  alguno  de  los  casos  referi- 
dos, fueren  electos,  no  serán  admitidos  al  ejercicio  de 
sus  cargos  sino  después  de  haber  cesado  en  sus  funcio- 
nes 6  empleos. 

Art.  49  Están  incapacitados  para  ser  admitidos 
al  ejercicio  de  sus  cargos,  aunque  hubiesen  sido  legal- 
mente  elegidos,  ó  para  continuar  en  el  desempeño  de 
los  mismos,  en  cualquier  tiempo  en  que  se  declarase  la 
incapacidad: 

19  Los  que  se  encuentren  comprendidos  en  cual- 
quiera de  las  excepciones  á  que  se  refiere  el  articulo  19 
de  esta  Ley. 

29  Los  funcionarios  electivos  en  quienes,  según 
el  caso,  no  concurriesen  las  condiciones  respectiva- 
mente señaladas  en  los  apartados  del  articulo  29  de 
esta  Ley. 

39  Los  que  fueren  administradores  ó  consejeros 
de  empresa  ó  sociedad  que  celebre  6  sirva  contrata  6 
suministro  de  cualquiera  especio  pagado  con  fondos 
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del  Estado,  la  Provincia  6  el  Municipio;  los  que  tuvie- 
ren pendiente  reclamación  judicial  ó  administrativa 
por  resultas  de  dicha  contrata  6  suministro;  y  los  que 
fueren  consocios  de  cualquiera  que  en  alguno  de  los 
anteriores  casos  se  hallare,  ó  fueren  deudores  á,  fondos 
públicos  por  fianza  prestada  por  sí  6  poi*  otra  persona. 

CAPITULO    IV. 

DEL    UKGlrtTUO   ELKíTOUAL. 

Art.  5V  Para  ejercer  el  derecho  electoral  es  in- 
dispensable estíir  inscripto  en  el  Registro  Electoral 
correspondiente,  que  es  el  libro  donde  se  inscriben  los 
nombres  y  apellidos,  lugar  de  nacimiento,  edad,  pro- 
fesión, estado  y  domicilio  de  los  ciudadanos  culíanos 
que  sean  electores. 

El  Registro  Electoral  de  cada  Municipio  se  forma- 
rá por  orden  alfabético  de  apellidos,  con  los  nombres 
existentes  en  las  listas  parciales  de  los  electores  que 
resultaron  inscriptos  en  cada  barrio  del  término,  se- 
gún el  Decreto  del  Gobierno  Militar,  de  18  de  Abril 
de  1900,  y  con  las  Huevas  inscripciones  que  se  verifi- 
quen con  arreglo  al  Capítulo  V.  de  esta  Ley. 

Art.  69  Dentro  de  los  quince  día^  siguientes  á 
la  promulgación  de  la  presente  Ley,  los  Municipios 
extenderán  las  copias  certificadas  de  la  relación  de 
electores  de  cada  uno  de  sus  barrios  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  para  ser  entregadas  á  los  Presidentes 
de  las  Juntas  de  Inscripción  respectivas. 

CAPITULO  V. 

DE    LA    INSCRIPCIÓN. 

Art.  79  A  los  diez  días  de  promulgada  la  pre- 
sente Ley,  los  Alcaldes  Municipales  convocarán  á  los 
electores  para  que,  reuniéndose  en  sus  respectivos  ba- 
rrios, dentro  de  los  ocho  días  siguientes  al  de  la  con- 
vocatoria, y  en  el  lugar  y  fecha  que  se  señalará,  pro- 
cedan á  la  elección  de  la  Junta  de  Inscripción  del 
barrio.  A  cada  barrio  concurrirá,  á  falta  del  Alcalde, 
un  Concejal  y  á  falta  de  éste,  un  Delegado  designado 
por  el  Alcalde  para  la  constitución  de  la  Junta  Provi- 
sional á  que  se  refiere  el  artículo  siguiente. 
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Art.  8?  A  las  ocho  de  la  mañana  del  día  seña- 
lado para  la  reunión,  el  Alcalde,  ó  el  Concejal,  ó  el 
Delegado  designado  al  efecto,  invitará  al  más  anciano 
y  á  los  dos  más  jóvenes  de  los  electores  presentes,  entre 
los  que  sepan  leer  y  escribir,  para  que  el  primero  pre- 
sida la  mes¿^  y  los  dos  últimos  ejerzan  las  funciones  de 
Secretarios.  Si  ocurriesen  dudas  y  reclamaciones  so- 
bre la  edad  que  declaren  tener  dichas  personas,  deci- 
dirá la  suerte  entre  las  mismas. 

Kn  el  caso  de  que,  pasadas  las  diez  de  la  mañana, 
no  concurriesen  á  la  convocatoria  más  de  diez  peleonas 
que  reúnan  las  condiciones  dé  elector,  ó  ninguno  de 
los  presentes  quisiere  acepfeír  el  puesto  que  en  la  mesa 
le  correspondiere,  el  Alcalde  ó  el  Concejal,  ó  el  Dele- 
gado que  él  representare,  nombitiiá  la  Junta  Provisio- 
nal de  entre  los  vecinos  del  barrio  que  llenen  las  con- 
diciones requeridas. 

Art.  9V  Constituida  la  Junta  Provisional,  el 
Presidente  dirá  en  alta  voz:  '*Se  procede  á  la  vota- 
ción de  la  Junta  de  Inscripción;'^  y  desde  ese  instante 
hasta  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  día  quedará 
abierta  la  votación,  siendo  la  Mesa  la  primera  en  de- 
positar su  voto. 

Art.  10.  La  Junta  de  Inscripción  se  compondrá 
de  tres  vecinos  del  término  municipal,  que  sepan  leer 
y  escribir,  elegidos  por  medio  de  papeleta  y  por  mayo- 
ría de  votos;  no  pudiendo  ningún  ele<itor  votar  por 
más  de  dos  miembros  y  dos  suplentes.  Los  cargos  de 
la  Junta  de  Inscripción  serán  gratuitos. 

Art.  11.  Tx)s  vecinos  se  acercarán  uno  á  uno  á 
la  mesa,  y,  previa  promesa  ó  juramento  de  ser  elector 
entregará  cada  cual  al  Presidente,  doblada,  la  papeleta 
que  contenga  su  voto.     El  Presidente  la  introducirá 

en  la  urna,  diciendo:  ^^Voto  del  elector '' 

Si  ocurriese  alguna  duda  sobre  la  personalidad 
del  elector,  se  identificará  con  el  testimonio  de  Igs 
electores  presentes.  Cuando  no  se  identificase  la  per- 
sonalidad del  elector^  no  se  le  permitirá  votar,  y  la 
Mesa  lo  hará  constar  así  en  el  acta. 

Art.  12.  A  las  cinco  de  la  tarde  prohibirá  ol 
Presidente,  en  nombre  de  la  Ley,  la  entrada  en  el  local 
de  la  elección,  cerrando  las  puertas  del  mismo  si  h) 
considerase  necesario.  Continuará  después  la  votación 
para  recibir  los  votos  de  los  electores  presentes,  y  lue- 
go que  hubiese  votado  el  último,  el  Presidente  dirá: 
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*^Queda  cerrada  la  votación/'  Las  puertas  del  local 
volverán  á  abrirse  al  público;  pero  no  se  admitirá 
ningún  voto  más. 

Art.  13.  Cerrada  de  esta  manera  la  votación, 
uno  de  los  Secretarios  leerá  en  alta  voz  los  nombres  de 
los  votantes,  y  el  Presidente  manifestará  enseguida  su 
número,  procediéndose  al  escrutinio.  Este  se  verifi- 
cará sacando  el  Presidente  las  papeletas  de  la  urna, 
una  á  una,  y  desdoblándolas  y  leyéndolas  en  alta  voz 
las  depositará  sobre  la  mesa  por  el  orden  en  que  fuere 
sacándolas. 

'  Los  Secretarios  llevarán  nota  de  la  votación  para 
confrontarla  con  las  papeletas  que  se  hayan  ido  colo- 
cando sobre  la  mesa. 

Cualquiera  de  los  votantes  tiene  derecho  á  leer, 
contar  y  confrontar  las  papeletas  con  la  nota  que 
hayan  llevado  los  Secretarios. 

Art.  14.  Las  papeletas  cuya  validez  ofreciere 
dudas,  serán  apartadas,  continuando  el  escrutinio 
hasta  terminarlo.  La  Mesa  examinará  después  las 
papeletas  dudosas,  y  decidirá  sobre  ellas  por  mayoria, 
como  en  todos  los  casos,  con  arreglo  á  lo  que  dispone 
el  artículo  siguiente. 

Art.  15.  Las  papeletas  que  contengan  más  nom- 
bres de  los  que  puede  designar  un  elector,  y  las  que 
resultaren  ilegibles,  serán  declaradas  nulas.  Sobre  las 
faltas  de  ortografía,  leves  diferencias  de  nombres  y 
apellidos,  inversión  de  éstos  6  supresión  de  alguno,  la 
Mesa  decidirá,  haciéndolo  en  sentido  favorable  cuando 
no  haya  motivo  para  creer  que  el  votante  tuvo  inten- 
ción de  designar  á  otra  persona,  consignándose  en  el 
acta  su  resolución  con  los  hechos  y  las  protestas  que 
se  hicieren,  uniendo  en  estos  casos  al  expediente,  las 
papeletas  que  hubiesen  sido  objeto  de  la  referida  re- 
solución. 

Cuando  se  encontrasen  dobladas  juntamente  dos 
ó  más  papeletas,  serán  anuladas,  consignándose  así  en 
en  el  acta.  Las  papeletas  sólo  serán  conservadas  para 
confrontar  el  número  de  votantes. 

Art.  16.  Terminada  la  lectura  de  las  papeletas. 
y  dictadas  las  resoluciones  sobre  los  casos  dudosos,  no 
habiéndose  hecho  ninguna  protesta  contra  el  escruti- 
nio, ó  habiéndose  resuelto  las  que  se  hubieren  formu- 
lado, cada  Secretario  escrutador  verificará  el  recuento 
de  los  votos  obtenidos  por  los  candidatos,  y  si  resulta- 
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re  coiiformidad,  se  extenderá  una  lista  de  los  que  cada 
cual  haya  alcanzado,  por  orden  de  mayor  á  menor. 
£n  el  caso  de  que  no  haya  conformidad  entre  los  votos 
abofados,  se  procederá  á  nueva  revisión  y  recuento  de 
las  x)apeletas,  ateniéndose  á  lo  que  de  éstas  resulte. 

Art.  17.  A  esta  lista  se  le  dará  lectura  en  alta 
voz  por  uno  de  los  Secretarios  escrutadores.  Termi- 
nada la  lectura,  el  Presidente  de  la  Mesa  proclamará 
como  miembros  y  Suplentes  de  la  Junta  de  Inscrip- 
ción, á  los  tres  candidatos  que  respectivamente  hubie- 
sen obtenido  mayor  número  de  votos. 

El  Suplente  que  hubiere  alcanzado  mayor  número 
de  votos  reemplazará,  en  su  caso,  al  Miembro  que  á  su 
vez  hubiese  obtenido  mayoría,  siguiéndose  el  mismo 
orden  en  los  restantes. 

Art.  18.  Será  Presidente  de  la  Junta  de  Ins- 
cripción, el  Miembro  que  hubiese  obtetlido  mayor  nú- 
mero de  sufragios,  resolviéndose,  en  caso  de  empate, 
á  favor  del  de  mayor  edad.  Los  Suplentes  sólo  presi- 
dirán en  defecto  de  los  Miembrob  propietarios. 

Art.  19.  El  Presidente  de  la  Mesa  Provisional 
expedini  los  correspondientes  nombramientos,  hacién- 
dolos llegar  á  poder  de  los  interesados  antes  de  las 
doce  de  la  mañana  del  día  siguiente  al  de  la  elección. 
(Modelo  A.) 

Los  Secretarios  de  la  Mesa  Provisional  redactarán 
y  firmarán,  conjuntamente  con  el  Presidente,  el  acta 
de  la  elección  de  la  Junta  de  Inscripción,  con  arreglo 
al  Modelo  número  1,  acta  que  será  depositada  en  la  Se- 
cretaría del  Ayuntamiento  antes  de  las  once  de  la  ma- 
ñana del  día  siguiente  al  de  la  elección,  para  que 
puedan  examinarla  los  electores.  IJna  copia  autoriza- 
da de  dicha  acta  se  entregará  al  Presidente  de  la  Junta 
de  Inscripción. 

Art.  20.  El  Presidente  y  los  Secretarios  cuida- 
rán, bajo  BU  responsabilidad,  deque  se  fije  en  el  mis- 
mo día  de  haberse  terminado  el  escrutinio,  y  en  la 
parte  exterioi-  del  local  donde  se  verifique  la  elección, 
una  lista  de  los  candidatos,  con  los  votos  que  hubiesen 
obtenido,  por  orden  de  mayor  á  menor. 

Art.  21.  Las  Juntas  de  Inscripción  se  consti- 
tuirán á  las  ocho  de  la  mañana  del  día  siguiente  al  de 
la  fecha  de  los  nombramientos,  y  en  el  mismo  local  en 
que  se  hubiere  verificado  la  elección,  para  proceder  á 
la  inscripción  de  los  electores  ()el  barrio  (|ue  la  solíci-r 
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ten  y  que  no  estuvieren  ya  inscriptos,  haciendo  las 
exclusiones  de  los  que  indebidamente  figuren  como 
electores.  Los  Miembros  ausentes  serán  sustituidos 
por  sus  respectivos  Suplentes,  y,  á  falta  de  éstos,  por 
los  que  les  siguieren  en  orden  de  mayoría  de  votos 
obtenidos.  Los  Miembros  y  Suplentes  en  ejercicio  po- 
drán, si  faltare  un  Suplente,  completar  la  Junta  eli- 
giéndolo entre  los  vecinos  del  barrio  que  reúnan  las 
condiciones  requeridas. 

Abt.  22.  Los  acuerdos  de  las  Juntas  de  Inscrip- 
ción se  adoptarán  por  mayoría  de  votos. 

Art.  23.  Las  Juntas  de  Inscripción  nombrarán 
dos  escribientes,  de  igual  categoría,  para  que  la  auxi- 
lien en  sus  trabajos.  Funcionarán  por  espacio  de 
quince  días  consecutivos,  á  contar  desde  el  día  de  su 
instalación;  y  las  horas  de  oficina  serán  desde  las  ocho 
de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde. 

A  cada  escribiente  se  le  abonará  dos  pesos  por 
cada  día  de  trabajo. 

Art.  24.  La  inscripción  se  llevará  á  efecto  por 
medio  de  planillas  convenientemente  impresas,  que  se 
entregarán  por  las  Alcaldías  ^íunicipales  á  las  Juntas 
de  Inscripción  con  arreglo  al  Modelo  número  2. 

Art.  25.  Toda  persona  que  solicitare  inscribirse, 
juraiá  ó  afirmará  decir  verdad  en  contestación  á  las 
preguntas  que  se  le  hicieren  respecto  á  sus  condiciones 
como  elector.  Este  juramento  ó  afirmación  deberá 
prestarlo  el  solictante  ante  un  Miembro  de  la  Junta  á 
la  cual  hubiese  pedido  la  inscripción,  y  basUirá  para 
determinar  su  derecho  á  inscribirse,  sin  perjuicio  de  la 
responsabilidad  penal  en  que  incurriere. 

Art.  26.  Al  ser  inscripto  cada  individuo,  la 
Junta  le  entregará  un  certificado  talonario  (Modelo  nú- 
mero 3)  en  que  se  expresarán  su  nombro  y  apellidos, 
lugar  de  nacimiento,  edad,  profesión,  estado,  domici- 
lio, número  de  orden  y  fecha  de  la  expedición  del  cer- 
tificado, documento  que  servirá  para  comprobar  su 
inscripción. 

Art.  27.  Al  terminar  sus  trabajos  diarios,  la 
Junta»  certificará,  con  la  firma  de  cada  uno  de  sus 
Miembros,  y  á  contiituación  del  último  nombre,  el  nú- 
mero de  los  inscriptos.  Cuidará  bajo  su  responsabili- 
dad de  que  se  fije  en  el  exterior  del  local,  y  en  lugar 
visible  que  no  pasará  de  cuatro  pies  de  altura-,  una 
relación  exacta  de  las  inscripciones  realizadas  en  el 
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(lia;  y  antes  de  la  doce  de  la  mañaua  del  dia  siguieute 
remitirá  á  la  Alcaldía  Municipal  del  Término,  y  á  la 
Junta  de  Central  de  Escrutinio,  por  conducto  del  Go- 
bierno Civil  de  la  Provincia,  copia  de  dichas  inscrip- 
ciones, certificada  y  firmada  por  el  Presidente  y  los 
Vocales  de  la  Junta. 

Abt.  2S.  Al  siguieuiedíade  terminado  el  perío- 
do de  inscripción,  cada  Junta  hará  tres  copias  certifi- 
cadas del  Registro  Electoral,  por  orden  alfabético  de 
apellidos,  las  cuales  serán  firmadas  por  todos  los  miem- 
bros de  la  Junta,  fijando  una  en  la  parte  exterior  del 
local  en  que  haya  celebrado  sus  sesiones,  otra  en  el  lu- 
gar de  costumbre  del  Ayuntamiento,  y  remitiendo  la 
tercera,  bajo  sobre,  al  (íobierno  Civil  de  la  Provincia 
para  su  oportuna  entrega  á  la  Junta  Provincial. 

Abt.  29.  Unidas  las  distintas  hojas  de  la  lista 
original,  inmediat>ameute  y  á  continuación  del  ultimo 
nombre,  los  tres  Miembros  de  la  Junta  de  Inscripción 
certificarán  el  numero  tota.1  de  los  nombres  que  figu*- 
reu  en  dicha  lista,  y  pondrán  sus  respectivas  firmas, 
rubricando  además  todas  las  hojas. 

Akt.  W,  En  las  planillas  ó  cédulas  uo  podrá 
hacerse  enmienda,  adición  ni  raspadura.  Si  se  come- 
tiese algún  error,  se  ham  constar  seguidamente  y  sin 
dejar  linea  en  blanco  al  terminar  la  explicación,  pro- 
cediendo en  la  siguiente  línea  á  hiicvr  el  iusiento  inte- 
rrumpido. 

Art.  31.  Inmediatamente  de  terminar  las  ins- 
cripciones, cada  Junta  elegirá  uno  de  sus  vocales  para 
que,  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Ayuntamien- 
to, dentro  del  tercer  día,  á  las  doce  de  la  mañana,  de- 
signen por  mayoría  de  votos  el  Delegado  (¡ue  ocho  días 
después  concurrirá  á  la  c^ipital  de  la  Provincia,  para 
elegir  la  Junta  Provincial  en  la  Asamblea  de  los  Dele- 
gados de  los  Municipios. 

Ningún  Delegado  podrá  votar  por  más  de  cinco 
Vocales  y  sus  Suplentes. 

Art.  32.  Ijas  Juntas  de  Inscripción  entregarán 
para  su  custodia  á  las  Alcaldías  Municipales  toda  la 
documentación  de  sus  trabajos,  debidamente  empa- 
quetada, lacrada,  sellada  y  rubricada,  suspendiendo 
sus  sesiones  hasta  que  nuevamente  se  refina  para  cons- 
tituirse en  Junta  Electoral. 

TOMO   IL— :io 
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CAPITULO  VI. 

DE  LAS   JUNTAH    PKOVINCIALEH. 

Art.  .'J.S.  — Jjas  Juiíi^is  l^iüviuciales  stí  compoii- 
(Irán  de  siete  Miembros  con  sus  Suplentes,  elegidos, 
por  mayoría  de  votos,  por  los  Delegíidos  de  los  Muni- 
cipios. Tendrán  su  residencia  en  la  eapitsil  de  ía  Pro- 
vincia, elegirán  un  Presidente  y  un  Secretaiio,  y  to- 
marán sus  acuerdos  por  mayoHa  de  votos. 

Los  Suplentes  sustituimn  á  los  propií'Uirios  en 
ausencia,  vacante  ó  enfermedad. 

Art.  M. — Las  JunUis  Provinciales  serán  oi'gii- 
nismos  intermedios  entre  cada  Distrito  Electoral  y  la 
Junta  Central  de  Escrutinio,  con  la  cual  se  comunica- 
rán desde  su  constitución.  A  ellas  corresponderá  la 
dirección  inmediata  de  los  procedimientos  electorales; 
expedirán  las  actas  ó  credenciales  á  los  «Mididatos 
i{\xG  proclamaren,  continuando  en  el  desempeño  de 
sus  cai'gos  hasta  (^ue  s<'  hayan  (jelehrado  todas  his 
elecciones  dispuestas  en  la  presente  T^.y. 

Cada  Junta  Provincial  nombrará  tres  Escribien- 
tes para  los  trabajos  de  la  misma,  con  un  sueldo  de 
dos  pesos  por  cjula-  día  ile  tiabajo. 

CAPrri  LO  Vil. 

OK  LA   DIVISIÓN    KLKl TORAL. 

Art.  .'55.  Para  los  electos  de  la  vot^ición,  cada 
Provincia  constituirá  un  Distrito,  y  ciula  Municipio 
una  Sección,  dividiéndose  cstíi  última  en  Colegios 
Electorales. 

Los  distritos  se  denominarán  cou  el  nombie  de  la 
Provincia  respectiva,  las  Secciones  con  el  nombre  del 
Municipio,  y  los  Colegios  con   un  número  ordinal. 

Art.  í5().  El  Distrito  Electoral  de  la  Habaua 
elegirá  diecisiete  Represen t^iii tes;  el  de  Santa  Clara 
catorce;  el  de  Santiago  de  Cuba  trece;  el  de  Matanzas 
ocho;  el  de  Pinar  del  Río  siete;  y  cuatro  el  de  Puerto 
Príncipe. 

Art.  37.  Cada  Distrito  Electoral  elegirá  un  nú- 
mero de  Compromisarios  Senatoriales  igual  al  doble 
del  que  le  correspondiere  de  Consejeros  Provinciales. 

También  elegirá  tantos  Compromisarios  Presiden* 
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cíales  como  Senadores  y  Representantes  tuviere  su  Pro-^ 
vincia  en  el  Congreso  de  la  República. 

Art.  38.  Cada  Distrito  Electoral  elegirá  el  Go- 
l)ernador  de  su  Provincia,  y  además  los  Consejeros 
Provinciales  que  rospeotivamonte  se  indican  á  conti- 
nuación: 

El  de  la  Habana  elegirá  veinte. 

El  de  Hanta  Clara  diecisiete. 

El  de  Santiago  de  Cuba  diecis¡et(\ 

El  de  Matanzas  quince. 

El  de  Pinar  del  Río  doce. 

El  de  Puerto  Principe  ocho. 

Art.  39.  Para  la  elección  de  (Consejeros  Provin- 
ciales, las  Provincias  se  dividirán  en  (/ircunscripcio- 
nes  en  el  orden  siguiente: 

PINAR  l>KL  KUh 

Se  divide  en  tres  ciicunscripcioncs: 

La  prinieríi  la  (componen  los  Ayuntamientos  de 
Pinar  del  Río,  San  Juan  y  Martínez,  San  Luis,  Gua- 
ne  y  Mantua. 

Esta  circunscripción  elegirá  (>  (^nsejeros.  Cada 
elector  no  podrá  votar  por  más  de  4  candidatos. 

La  segunda  la  componen  los  Ayuntamientos  do 
Guauajay,  Guayabal,  Rahía  Honda,  Mariel,  Vinales, 
iV>nsolación  del  NortiC  y  Cabanas. 

Esta  circunscripción  elegirá  3  Consejeros.  Cada 
elector  no  podi-á  votar  por  más  de  2  candidatos. 

La  tercera  la  componen  los  Ayuntamientos  de 
San  Cristólial,  Candelaria,  Los  Palacios,  San  Diego  de 
Jos  Báifios,  Artemisa  y  Consolación  del  Sur. 

Esta  circunscripción  elegirá  3  Consejeros.  Cada 
elector  no  podrá  votar  por  mAsde  2  candidatos. 

HABANA. 

Se  divide  en  cuatro  circunscripciones: 

La  primera  se  compone  del  Ayuntamiento  de  1.a 
Hal»ana. 

Esta  circunscripción  elegirá  11  (/Onsejeros.  C^ada 
elector  no  podrá  votar  por  más  de  7  candidatos. 

La  segunda  la  componen   los  Ayuntamientos  de 
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Guanabacoa,  Managua,  Begla^  Santa  María  del  Rosa- 
rio, Jaruco,  Aguacate,  Bainoa,  Sta.  Cruz  del  Norte, 
San  José  de  las  Lajas  y  Tapaste. 

Esta  circunscripción  elegirá  íi  Consejeros.  Cada 
elector  no  podrá  votar  por  más  de  2  candidatos. 

La  tercera  la  componen  los  Ayuntamientos  de 
Güines,  La  Catalina,  Madruga,  Melena  del  Sur,  Nue- 
va Paz,  San  Nicolás,  Guara,  Bejucal,  Batabanó,  Qui- 
vicán,  Isla  de  Pinos,  San  Antonio  de  las  Vegas,  San 
Felipe  y  La  Salud. 

•Esta  circunscripción  elegirá  3  Consejeros.  ( 'ada 
elector  no  podrá  votar  por  más  de  2  candidatos. 

La  cuarta  la  componen  los  Ayuntamientos  de  San 
Antonio  de  los  Baños,  Alquízar,  Ceiba  del  Agua,  Güi- 
ra de  Melena,  Vereda  Nueva,  Santiago  de  las  Vegas, 
Marianao,  Banta  y  Cano. 

Esta  circunscripción  elegirá  3  (Consejeros.  Cada 
elector  no  podrá  votar  por  más  de  2  candidatos. 

MATANZAS. 

Se  divide  en  tres  circunscripciones: 

La  primera  la  componen  los  Ayuntamientos  de 
Matanzas,  Santa  Ana,  Alacranes,  Boíondrón,  Cabezas, 
Sabanilla  y  Unión. 

Esta  circunscripción  elegirá  (5  Consejeros.  Cada 
elector  no  podrá  votar  por  más  de  4  candidatos. 

La  segunda  la  componen  los  A^'untamientos  de 
Colón,  Cuevitas,  Macagua,  Martí,  M.  Gómez,  Macuri- 
jes.  Palmillas,  Perico,  San  José  de  los  llamos  y  Ja- 
güey Grande. 

Esti  circunscripción  elegii-á  G  Consejeros,  (-ada 
elector  lío  podrá  votar  por  más  de  4  candidatos. 

La  tercera  la  componen  los  Ayuntamientos  de 
C'árdenas,  Carlos  Rojas,  Guamacaro  y  Jovellanos. 

Esta  circunscripción  elegirá  3  Consejeros,  (^ada 
elector  no  podrá  votar  por  mós  de  2  candidatos. 

SANTA  CLARA. 

Se  divide  en  cuatro  circunscripciones: 

La  primera  la  componen  los  Ayuntamientos  de 
Santa  Clara,  Esperanza,  Ranchuelo,  San  Diego,  San 
Juan,  Trinidad  y  Cruces. 
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Esta  circunscripción  elegirá  4  Ck>nsejero0.  Cada 
elector  no  podrá  votar  por  más  de  3  candidatos. 

La  segnnda  la  componen  los  Ayuntamientos  do 
Sagua,  Ceja  de  Pablo,  Cifuentes,  Quemados  de  Güi- 
nes, Baneho  Veloz,  Santo  Domingo,  Calabazar  y 
Lajas. 

Esta  circunscripción  elegirá  4  Consejeros.  Cada 
elector  no  podrá  votar  por  más  de  3  candidatos. 

La  tercera  la  componen  los  Ayuntamientos  de 
Cienfuegos,  Abreus,  Rodas,  Cartagena,  Palmira  y  Ca- 
marones. 

Esta  circunscripción  elegirá  5  Consejeros.  Cada 
elector  no  podrá  votar  por  más  de  3  candidatos. 

La  cuarta  la  componen  los  Ayuntamientos  de  Rc-^ 
medios,  Caibarién,  Vueltas,  C'amajuani,  Yaguajay, 
Placetas  y  Sancti-Spíritus. 

Esta  circunscripción  elegirá  4  Consejeros.  Cada 
elector  no  podrá  votar  por  más  de  3  candidatos. 

PUERTO  PRINCIPE. 

8e  divide  en  dos  circunscripciones: 

La  primera  se  compone  del  Ayuntamiento  de 
Puerto  Príncipe. 

Esta  circunscripción  elegirá  5  Consejeros,  ('ada 
elector  no  podrá  votar  por  más  de  3  candidatos. 

La  s^unda  la  componen  los  Ayuntamientos  de 
Nuevitas,  Morón,  Ciego  de  Avila  y  Santa  Cruz  del 
Sur. 

Esta  circunscripción  elegirá  3  Consejeros.  Cada 
elector  no  podrá  votar  por  más  de  2  candidatos. 

SANTIAGO  DE  CUBA. 

Se  divide  en  cuatro  circunscripciones: 

La  primera  la  componen  los  Ayuntamientos  de 
Santiago,  Caney,  C^obre,  San  Luis,  Alto  Songo,  Palma 
Soriano  y  Mayarl. 

Esta  circunscripción  elegirá  6  Consejeros.  Cada 
elector  no  podrá  votar  por  más  de  4  candidatos. 

La  segunda  la  oomi)onen  los  Ayuntamientos  de 
Guantánamo,  Baracoa  y  Sagua  de  Tánamo. 

Esta  circunscripción  elegirá  3  Consejeros.  Cada 
elector  no  podrá  votar  por  más  de  2  candidatos. 
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La  tefcera  la  componen  los  Ayuntamientos  de 
llolgulnj  Gibara  y  Tunas  de  Puerto  Padre. 

Esta  circunscripción  elegirá  4  C 'Onsejeros.  Cada 
elector  no  podrá  votar  por  más  do  ^  candidatos. 

La  cuarta  la  componen  los  Ayuntiimientos  de 
Bayamo,    Jiguaní  y  Manzanillo. 

Esta  (circunscripción  elegini  4  ('onsejeros.  Vsu\a 
elector  no  podi'á  votar  por  iníis  de  íi  candidatos. 

(JAPItlTLO  A^Tir. 

De  la  DRSrílNAClAx  DK  CANDIDATOS. 

Art.  40.  Para  que  uuapersoua  figure  en  la  can- 
didatura oficial,  tendrá  cjue  ser  propuesta  por  deter* 
minado  número  de  electores  de  la  jurisdicción  que 
haya  de  votarle.  Ijos  que  pi'esenten  dicba  propuesta 
garantizarán  la  autenticidad  de  las  firmaos  de  los  pro- 
ponent.es,  incluyendo,  si  así  lo  desearen,  el  diseño  del 
símbolo  6  emblema  que  haya  de  marcAi-se  en  la  can* 
didatura. 

Por  los  electores  (jue  no  sepan  6  no  puedan  escri- 
bir, podrán  firmar  las  cédulas  6  propuestas  otros  elec- 
tores del  barrio  respectivo. 

Art.  41.  En  las  propuestas  se  hará  constar  con 
claridad,  y  en  columnas  (convenientemente  divididívs, 
los  nombres,  apellidos,  domicilio  y  municipio  en  que 
figura  inscripto  como  elector  cada  proponente. 

Art.  42.  Ningfin  elector  podrá  proponer  un  nfi* 
mero  de  candidatos  mayor  que  /iquel  por  el  cual  puede 
votar. 

Art.  43.  Los  electores  po<lrán  examinar  las  cé- 
dulas de  propuestas,  en  horjvs  y  días  hábiles. 

Art.  44.  J^os  (íandidatos  ])ara  cualquiera  de  los 
cargos  de  Representante,  (compromisario  Senatorial  d 
Presidencial,  Gobernador  de  Provincia  o  Consejero 
Provincial,  necesitarán  ser  propuestos  por  un  número 
de  electores  no  menor  de  quinientas  en  la  Provincií* 
de  la  Habana;  de  trescientos  en  las  de  Santa  Clara  y 
Santiago  de  Cuba;  de  doscientos  en  la  de  Matanzas,  y 
cien  en  las  de  Pin  «ir  del  Kío  y  Puerto  Príncipe. 

IjSí8  propuestas  se  harán  en  las  Juntas  Provincia- 
les directamente,  ó  por  conducto  de  los  Alcaldes  Mu- 
nicipales respectivos,  en   el  termino  de  diez  díiis,  cou- 
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lados  desde  la  coiistitucióu  de  ¿ujuéllas^  hasta  las  doce 
de  la  noche  del  último  día.   \ 
I  Ijas  Juntas  Provinciales  examinarán  las  propues- 

¡  tas,  rechazando  aquellas  que  no  reúnan    los  requisitos 

¡  establecidos  en  esta  Ley. 

j  Akt.  45.     I^as  Juntas  Provinciales  remitirán  á  la 

'  Junta  Centi-al  de  Escrutinio,  antes  de  las  doce  del  día 

sígniehte  al  termino  del  periodo  de  proposiciones,  co- 
pia certificada  de   las  que  hubieren   sido  aceptadas, 
iK^ompañándolas  de  un  resumen  del  número  de  electo- 
[  res  de  cada  Sección  6  Municipio. 

CAPITULO    IX. 

J)K  LAS  BOLKTAS. 

Art.  40.  Las  Juntas  Provinciales  liarán  impri- 
mir, inmediatamente  de  haber  recibido  las  instruccio- 
nes oportunas  de  la  Junta  Central  de  P^scrutinio;  las 
l)oletas  ]>ara  las  votaciones,  en  cantidad  no  menor  del 
triple  del  número  que  en  c-ada  caso  les  hubiei-en  comu- 
nicado las  Juntas  Electorales,  remitiéndolas  con  la 
mayor  brevedad  á  cada  Colegio  por  mediación  de  la 
(."orrespondient-e  Alcaldía,  comenzando  por  los  más 
distantes  ó  de  más  difícil  comunicación  con  la  capital 
de  la  Pix)vin4íia,  y  por  el  conducto  más  rápido  y 
seguro. 

Art.  47.  Las  Ijoleias  serán  impresas  con  tinta 
negra  en  papel  blanco  que  no  sea  transparente,  y  en 
el  cual  se  i)ueda  escribir,  siendo  de  igual  tamaño  y  ca- 
lidad las  de  cada  Provincia. 

Dichas  boletas  estarán  divididas  por  líneas  para- 
lelas perpendiculares,  formando  tantas  columnas  cuan* 
tos  sean  los  candidatos  presentados  por  los  electores. 
A  la  cabeza  de  cada  candidatura  se  estampará  el  em- 
blema ó  símbolo  que  se  adoptare  en  la  propuesta,  de- 
jando en  blanco  el  lugar  correspondiente  cuando  no  se 
hubiere  adoptado  emblema  ó  símbolo  alguno. 

En  la  línea  siguiente  figurará  el  nombre  del  cargo 
é  inmediatamente  debajo  estarán  los  nombres  de  los 
candidatos  debidamente  propuestos  para  ese  cargo,  con 
vn  número  de  espacios  en  blanco,  debajo  del  último 
nombre  impreso,  igual  al  número  de  candidatos  que 
tenga  derecho  á  votar  cada  elector,  para  que  éste 
pueda  insertar  el  nombre  de  la  persona  ó  personas  d^ 
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BU  preferencia  que  no  se  hallaren  detíignadas  en  1» 
candidatura,  y  por  la  eual  ó  las  cuales  quisiera 
votar. 

Art.  48.  Al  enviar  las  boletas,  cada  Junta  Pro- 
vincial contará  exactamente  el  triple  del  número  de 
electores  del  Municipio  6  Sección  Electoral  á  que  fue- 
ren remitidas,  sellándolas  todas  cuidadosamente  con 
el  sello  de  dicha  Junta  Provincial,  á  la  izquierda,  en 
el  margen  superior  del  frente. 

Las  Alcaldías  Municipales,  á  su  vez,  las  contarán 
con  exactitud  al  recibirlas  y  al  distribuirlas  entre  las 
distintas  Juntas  Electorales  del  Término,  estampándo- 
las con  sello,  que  les  será  entregado  para  este  objeto, 
en  el  mismo  margen  superior,  hacia  el  centro. 

En  cada  uno  de  estos  casos  se  acusará  recibo,  ex- 
presando el  número  de  las  boletas  recibidas,  y  asimis- 
mo si  estaban  ó  no  debidamente  selladas. 

CAPITULO  X. 

DE  l.AS  .11  NTAK  ELEÍTOBALES. 

Akt.  4U.  El  día  23  de  Diciembre  las  Juntas  de 
Inscripción  en  receso  se  constituirán  á  las  cuatro  de  la 
tarde  en  sus  propios  locales,  pai*a  funcionar  como 
Juntas  Electorales  recogiendo  de  la  Alcaldía  Munici- 
pal los  objetos  que  les  dejaran  en  custodia. 

'  Art.  50.  Cada  Colegio  Electoral  comprenderá 
un  número  no  menor  de  trescientos  ni  mayor  de  qui- 
nientos electores. 

Cuando  hubiere  una  fracción  excedente  menor 
de  trescientos  y  mayor  de  doscientos  electores  en  un 
Municipio  ó  Sección  que  tuviere  un  solo  colegio  Elec- 
toral, se  constituirá  otro  Colegio,  repartiéndose  el  to- 
tal entre  ambos. 

Si  esto  mismo  ocurriere  en  una  Sección  Electoral 
en  que  hubiere  más  de  un  Colegio,  se  repartirá  el  ex- 
ceso entre  los  Colegios  Electorales  existentes. 

En  cada  Colegio  habrá  una  Junta  Electoral,  or- 
ganizándose por  las  existentes  las  que  fueren  necesa- 
rias en  los  Municipios  ó  Secciones  Electorales  en  que 
no  bastaren  las  constituidas.  En  el  Municipio  en  que 
hubiere  una  sola  Junta  Electoral,  cada  Miembro  de 
ella  designará  un  Miembro  y  un  Suplente  para  la  nue- 
va Junta;  y  donde  hubiere  más  de  una  Junta  Electo- 
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raly  los  Miembros  de  todas^  reunidos,  elegirán  por  ma* 
yoría  de  votos  el  personal  de  la  nueva  Junta,  votando 
cada  individuo  por  dos  Miembros  y  dos  Suplentes,  y 
declarándose  elegidos  los  tres  Miembros  y  los  tres  Su- 
píen  tes  que  obtuvieren  mayor  número  de  votos. 

El  personal  de  las  nuevas  Juntas  Electorales  reu- 
nirá las  mismas  condiciones  que  el  de  las  existentes, 
y  una  vez  constituidas,  nombrarán  sus   escrilñentes. 

La  Junta  6  Juntas  Electorales  que  constituyeren 
nueva  Junta,  lo  comunicarán  enseguida  á  la  Junta 
Provincial,  por  la  vía  más  breve.  Igual  formalidad 
llenará  la  Junta  nueva. 

Art.  51.  Toda  Junta  Electoral  se  establecerá  en 
el  punto  más  céntrico  posible  del  níicleo  de  electores 
de  la  Sección  ó  del  Colegio  en  que  haya  de  fun- 
cionar. 

Art.  52.  Donde  hubiere  que  organizar  nuevas 
Juntas  Ele<ítorales,  se  dará  á  su  constitución  toda  la 
publicidad  posible,  á  ftn  de  que  no  sean  ignonKJas  por 
ninguno  de  los  electores  en  la  Sección  respectiva. 

Art.  53.  Para  cubrir  las  víicantes  que  ocurrie- 
ren en  las  Juntas  Electorales,  se  procederá  según  pre- 
viene el  artículo  21  de  la  presente  le3^ 

Los  Mierabn)s  y  Suplentes  de  las  Juntas  Electo- 
rales de  nueva  constitución,  que  sirvieren  sus  cargos 
por  designación  de  los  miembros  de  otra  Junta  Elec- 
toral, se  considerarán  con  la  relativa  mayoría  que  al 
ser  elegidos  hubieren  alcanzado  sus  designadores,  á 
los  efectos  de  los  artículos  17  y  18  de  esta  Ley. 

No  podm  formar  parte  de  ninguna  Junta  Electo- 
ral ó  Provincial  el  individuo  que  figure  como  candida- 
to para  cualquier  cargo  público. 

CAPITULO  XI. 

DE  LAS  VOTACIONES. 

Art.  54.  Toda  votación  para  elección  de  cargo 
público  se  llevará  á  cabo  en  un  solo  día.  Comenzará 
á  las  siete  de  la  mañana  y  terminará  á  las  seis  de  la 
tarde,  hora  en  que  se  procederá  al  escrutinio  de  los 
votos. 

£1  día  designado  para  cualquier  votación  será  ó 
se  declarará  festivo,  bien  en  toda  la  Isla,  si  fueren  ge- 
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nerales  las  eleecioues,  bien   en   localidad  determinada 
si  dichas  elecciones  fueren  parciales. 

Mientras  duren  las  votaciones  no  podra  estar  á  la 
puerta  de  ningün  Colegio  Electoral,  en  caso  alguno, 
la  fuerza  de  ningCm  instituto  armado,  ni  podni  pene- 
trar en  el  local  sino  por  cAusa  de  perturbación  del  or- 
den, y  mediante  el  requerimiento  del  Presidente  de  la 
Junta  respectiva. 

Art.  55.  Ante^j  de  empezar  la  votación  en  cual- 
quier Colegio  Electoral,  se  dará  lectura  pública  por  un 
Miembro  de  la  Junta  á  un  documento  en  que  todos  los 
individuos  de  dicha  Junta,  inclusos  los  Escribientes, 
se  comprometerán  á  cumplir  con  fidelidad,  según  la 
Ley  establecida,  las  obligaciones  de  sus  cargos. 

Una  vez  leído  el  compromiso,  los  que  lo  contrai- 
gan dirán  con  voz  que  pueda  ser  oida  de  todos  en  el 
local:  'Trometem os  (ó  juramos)  cumplirlo  con  toda 
lealtad;*' después  de  lo  cual  firmarán,  ccm  expresión 
de  sus  cargos  ó  empleos,  y  se  instalará  la  Mesa  Elec- 
toral. 

El  compromiso  firmado  formará  parte  de  la  ducu-_ 
ment-ación  de  cada  Junta  Electoral. 

Art.  5t).  Antes  de  iniciare  la  votación,  el  Pre- 
sidente de  la  Junta,  en  presencia  de  las  personas  allí 
reunidas,  abrini  la  urna,  y  después  de  demostrar,  vol- 
viéndola hacia  abajo,  que  se  halla  vacía,  la  coloairá 
sobre  la  mesa,  é  invitará  á  los  concurrent.es  para  que 
la  examinen.  Luego  será  cerrada,  guardando  el  Pre- 
sidente la  llave.  Sin  que  se^i  nuevamente  abierta,  el 
Presidente  anunciará  que  comienza  la  votación,  y  de- 
posi toando  su  voto,  le  seguirán  los  Vocales  y  los  inscri- 
bientes, si  fueren  electores,  continuando  la  votación 
hasta  la  hora  señalada. 

Art.  57.  Ningún  elector  podrá  votar  por  mayor 
número  de  candidatos  del  que  á  continuación  se  ex- 
presa: 

Para  la  elección  de  Representantes:  En  el  Distrito 
Electí:)ral  de  la  Habana,  once;  en  el  de  Santa  Clara, 
nueve;  en  el  de  Santiago  de  Cuba,  nueve;  en  el  de  Ma- 
tanzas cinco;  en  el  de  Pinar  del  Río,  cuatro,  y  tres  en 
el  de  Puerto  Príncipe. 

En  los  casos  de  elección  parcial  de  Representan- 
tes ó  Consejeros  Provinciales,  cuando  haya  de  elegirse 
menos  de  tres,  cada  elector  podrá  votar  por  el  número 
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de  los  que  se  elijan.  Si  se  fuere  á  elegir  tres,  ningáu 
elector  podrá  votar  por  mas  de  dos. 

Art.  58.  Para  recibir  y  acreditar  el  juramento 
ó  promesa  de  cualquier  elector  en  una  Junta  Electoral, 
seni  necesaria  la  presencia,  por  lo  menos,  de  dos  de 
sus  Miembros. 

Art.  59.  En  cada  Sección  Electoral  habrá  loca- 
les set>aradofl,  ó  en  su  defecto,  mesas  suficientemente 
apaiiíadas  de  los  concurrentes  y  de  la  Mesa  Electoral, 
pai-a  que  el  votante  prepare  su  boleta  sin  más  testigos 
que  el  de  su  preferencia,  en  el  caso  de  no  poder  mar- 
car por  sí  su  voto.  Se  proporcionarán  cuantos  locales 
ó  mesas  fuesen  necesarios,  en  consideración  de  una  por 
cada  cien  electores,  y  en  cada  local  ó  mesa  habrá  los 
útiles  necesarios  para  escribir. 

Art.  ()0.  Una  vez  dispuesta  la  votación,  los 
electores  se  acercanin  á  la  mesa  uno  á  uno,  anuncian^ 
do  su  nombro  ó  presentando  su  certificado  de  inscrip- 
ción, el  cual  seni  examinado  y  confrontado  con  la  lis- 
ta certificada  de  los  electores  inscriptos  en  el  Colegio. 

En  el  caso  de  hallarse  el  electx)r  debidamente  ins- 
cripto, el  Presidente  sellará  una  l)oletA  en  el  lado  de- 
recho del  margen  superior  del  frente,  y  se  la  entrega- 
i-á,  indicándole  el  lugar  en  que  haya  de  prepararla. 

Art.  ()1.  Cada  votante  marcará  una  cruz  (  +  ) 
dentro  del  rectángulo  que  habrá  á  la  iz(¿uierda  de  ca- 
da línea  de  la  Iwleta,  para  señalar  el  candidato  ó  los 
candidatos  á  quienes  quisiere  dar  su  voto;  pero  /*sto, 
que  será  requisito  imprescindible  respecto  de  la 
elección  de  candidatos  cuyos  nombres  se  hallen  impre- 
sos en  la  lK)leta,  no  será  indispensable  tratándose  del 
candidato  ó  los  candidatos  que  el  votante  escribiere  en 
las  líneas  en  blanco. 

L#os  votantes  no  harán  marca  ni  escritura  alguna, 
excepto   la  escritura  y  marcas  para  elegir  candidatos. 

Después  de  preparada  la  lx>leta,  el  votante  la  ple- 
gará de  modo  que  no  se  vea  ninguna  parte  de  la  cara 
impresa,  y,  sin  desdoblarla  ni  mostrarla  á  nadie  la  de- 
positará en  la  urna. 

El  escribiente  anotará  con  la  palabra  ^'Votó''  el 
nombre  del  elector. 

Art.  G2.  El  votante  que  no  supiere  ó  no  pudie- 
re hacerlo,  podrá  valerse  de  un  individuo  de  su  con- 
fianza, siempre  que  éste  sea  elector  del  Colegio,  para 
que  le  marque  y  prepare  su  boleta;  no  permitiéndose 
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que  ninguna  otra  persona  esté  bastante  cerca  para  ver 
ú  oír  lo  que  se  haga  ó  diga  mientras  se  prepara  dicha 
boleta. 

Art.  63.  Si  por  cualquier  causa  resultare  inuti- 
lizada una  boleta,  el  votante  la  devolverá  á  la  Junta, 
que  la  anotará  al  raspaldo  con  la  palabra  ^'Devuelta''. 
El  Presidente  repetirá  el  procediento  anterior  y  facili- 
tará otra  boleta  al  votante.  Si  un  votant-e  inutilizare 
por  tercera  vez  la  boleta  no  se  le  dará  ninguna  más. 

Art.  04.  Cada  candidato  podrá  autorizar  á  un 
Representante  Electoral  para  que  vigile  el  cumplimiento 
de  la  Ley  en  cualquiera  Junta  de  la  Sección  6  Distrito 
que  haya  de  votarle,  teniendo  derecho  á  presenciar  las 
vot-aciones  y  el  escrutinio.  - 

Todo  Representante  Electoral  habi-á  de  ser  á  su 
vez  elector  del  Colegio  en  que  funcione,  y  al  ser  admi- 
tido por  cualquiera  Junta,  se  comprometerá  á  mante- 
nerse á  conveniente  distancia  de  la  mesa;  á  no  inter- 
venir en  ningún  acto  de  los  votantes,  excepto  cuando 
alguno  de  éstos  solicitare  sus  servicios  para  preparar 
su  boleta;  á  no  inducir  á  ninguno  para  que  vote  por 
determinado  candidato;  á  no  procurar  que  elector  al- 
guno le  entere  de  por  quién  ó  por  quiénes  intenta  vo- 
tar ó  ha  votado,  y  á  guardar  absoluta  reserva  sobre  la 
elección  que  hicieron  los  votantí^s  á  quiénes  prestare 
sus  servicios. 

Art.  65.  El  Repre^sentante  Electoral  que  por 
su  conducta  resultare  })erjudicial  á  la  buena  marcha  de 
las  votaciones  de  un  Ck)legi(),  será  reciuerido  una  vez 
por  el  Presidente;  y  si  persistiere  en  la  ¡>erturbación, 
el  Presidente  ixKlrá  hacerle  al>andonar  el  local,  levan- 
tando un  acta  que  firmarán  todos  los  Miembros  de  la 
Junta,  en  la  que  se  expongan  los  motivos  qne  tuvo  pa- 
ra su  resolución. 

El  candidato  cuyo  Representante  Electoral  fuere 
retirado  de  una  Junta  Eleetonil,  podrá  nombrar  otro 
pai-a  sustituirle. 

Art.  66.  Todo  Representíinte  Electoral,  así  co- 
mo cualquier  elector  del  Colegio,  podn\  protestar  con- 
tra el  ejercicio  del  derecho  de  cualquier  votante,  ha- 
ciendo por  escrito  ó  autorizando  ante  dos  testigos  una 
declaración  de  protesta  (Modelo  N9  4);  y  si  el  recusa- 
do mantuviere  su  derecho,  á  su  vez  hará  ó  autorizará 
ante  dos  testigos  la  afirmación  ó  juramento  por  escri- 
to (Modelo  NV  5)  de  hallarse  capacitado  para  usar  el 
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derecho  de  sufragio,  después  de  lo  cual  podi'á  votar. 

Art.  67.  Al  votante  que  en  caso  de  protesta  en 
contra  suya,  no  declarase  afirmando  su  derecho,  segán 
la  forma  requerida,  no  se  le  permitirá  votar. 

Art.  68.  Cuando  una  protesta  se  decidiere  en 
contra  del  votante  después  de  haber  sido  preparada  la 
boleta,  será  ésta  recogida  por  ]a  Junta,  y,  sin  exami- 
narla, será  plegada  en  cuatro  y  mareada  en  el  respal- 
do: '^Eechazada  por  protesta,''  quedando  para  la 
cuenta  corres|K)nd¡ente. 

Art.  69.  A  las  seis  de  la  tarde  anunciará  el  Pre- 
sidente que  va  á  terminar  la  votación  con  los  votantes 
que  se  haUen  dentro  del  local,  no  permitiendo  á  naílie 
más  la  entrada. 

Inmediatamente  de  votar  el  último  de  los  presen- 
tes, quedará  cerrada  la  votación  y,  sin  excepción,  pro- 
hibida la  entrada. 

CAPITULO  XII. 

DEL     ESCRUTINIO. 

Art.  70.  Terminada  la  votación,  se  procederá 
&  contar  las  boletas  que  hubiere  fuera  de  la  urna, 
agrupando  las  devueltas,  las  rechaza<las  y  his  que  hu- 
biese en  blanco,  haciendo  de  cada  grupo  un  pa(j[uete, 
en  cuya  cubierta  se  escribirá,  cruzíindo  el  cierre,  el 
contenido  con  la  cantidad  en  letras.  Luego  se  sacarán 
do  la  urna  las  boletas,  contándolas  sin  desplegarlas,  y 
oonfix)ntando  su  nfimero  con  el  que  arix)je  la  lista  de 
votantes.  Después  se  sumará  la  cantidad  de  l)oleta8 
sacadas  de  la  urna  con  las  lx)letas  ya  empacj[uetadas,  y 
se  comparai*á  el  total  obtenido  con  el  numero  de  bo- 
letas recibidas  de  la  Alcaldía  Munici^yal. 

Ambos  resultados  serán  anotados  en  el  acta.  Lue- 
go se  echarán  de  nuevo  en  la  urna  las  lx)leta8  blancas 
y  procederá  la  Junta  á  examinar  y  resolver  las  pro- 
testas. Heguidamente  contará  y  comprolmrá  el  núme- 
ro de  votos  que  hubiere  alcanzado  cada  candidato,  sa- 
cando el  Presidente  las  boletas,  una  á  una,  y  leyendo 
su  contenido  en  voz  alta  y  clara. 

Art.  71.  Si  duran t<^  el  escrutinio  se  hallaren 
dos  6  más  boletas  plegadas  en  forma  de  una  sola,  se-> 
rán  ambas  rechazeúlas.     Lo  serán  igualmente: 
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Las  boletas  que  tuviesen  más  de  un  nombre  mat- 
tíado  para  el  cargo  de  Gobernador  de  la  rrovincia; 

Las  que  tuviesen  marcarlo  mayor  número  de  nom- 
bres del  que  correspondiese  votar  á  cada  elector,  ó  no 
tuviese  el  signo  6  marca  con  que  ha  de  designarse  la 
Candidatuní; 

Las  que  no  tuvieren  marcados  los  sellos  de  la  Jun- 
ta Provincial,  la  Alcaldía  Munici])al  y  la  Junta  Elec- 
toral respectivas,  en  el  margen  superior  de  la  cara  im- 
presa; 

Art.  72.  No  sei-á  rechazarla  ninguna  l)oleta  que 
tenga  alguna  ínancha  fj[ue  se  comprenda  haber  sido 
originada  por  acto  casual,  ni  tampoco  ponpie  presente 
alguna  dificultad  en  su  pre])araci6n,  siempre  que  se 
pueda  determinar  con  certeza,  mediante  examen,  á 
favor  de  quien  6  quienes  y  para  qué  cargo  se  ha  que* 
rido  votar. 

Art.  73.  En  todos  los  casos  en  que  se  rechace 
una  lx)leta,  la  Junta  hará  escribir  en  el  respaldo  de  la 
misma  el  motivo  por  el  cual  ha  sido  rechazada. 

Cuíllquíer  Representante  Electoi'al  que  tuviere 
duda  sobre  el  contenido  de  cualcjuier  boleta  que  se  hu- 
biere leido,  podrá  examinarla  por  sí  propio  en  presen- 
cia de  la  Junta. 

Art.  74.  Terminado  el  escrutinio,  el  Presidenta» 
preguntará  si  hay  alguna  protesta  contra  el  acto  reali* 
zado,  y  en  caso  afirmativo  la  resolverá  la  Junta,  agre- 
gándola después  á  la  documentación  del  Colegio. 

Se  hará  por  triplicado  una  lista  de  los  candidatos 
por  quienes  se  haya  votado,  en  que  se  expresen  por 
agrupación  los  cíirgos,  y  se  consigne  en  letras  el  nú- 
mero de  votos  que  hubieren  obtenido,  certificando  y 
firmando  cada  una  de  ellas  los  Miembros  de  hi  Junta. 
Después  de  ser  leídas  en  voz  alta.,  se  remitirá  un  ejem- 
plar á  la  Junta  Provincial,  otro  á  la  Junta  Central  de 
Escrutinio  por  conducto  del  Gobierno  Civil  de  la  Pro- 
vincia, y  el  otro  será  fijado  inmediatamente  al  público 
en  el  lugar  en  que  antes  se  hubieren  expuesto  las  listas 
de  electores. 

Si  al  practicar  el  escrutinio  resultare  culpabilidad 
para  algún  votante,  la  Junta  lo  comunicará  al  Juez  de 
Instrucción  del  Distrito  judicial  para  que  exija  la  res- 
ponsabilidad consiguiente. 

Art.  75.  Las  Juntíis  Electorales  remitirán  á  la 
Junta  Provincial  correspondiente,  en  paquetes  separa- 


Digitized  by 


Google 


DR    LA     ISLA     DB    CUBA  271 


(los^  debidament<3  lacrados  y  sellados,  las  boletas  de 
votos  válidos,  las  rechazadas,  las  protestas  y  afirma- 
ciones 6  juramentos,  y  asimismo  la  documentación  del 
ejercicio  electoral,  explicándose  y  firmándose  por  los 
Miembros  de  la  Junta,  en  la  cubierta  de  cada  paquete 
el  contenido,  cuidando  que  el  escrito  y  firmas  crucen 
el  cierre,  y  consignando  las  cantidades  en  letras. 

Cuando  las  remisiones  se  hagan  por  correo,  el  en- 
cargado de  la  estación  postal  dará  recibo  del  día  y  la 
hora  en  que  hubieren  sido  entregados  los  pliegos  6  bul- 
tos; y  cuando  el  destinatario  resida  en  la  misma  loca- 
lidad, un  Miembro  de  la  Junta  conducirá  los  pliegos, 
entregándolos  bajo  recibo,  en  el  cual  se  hará  constar 
el  día  y  la  hora  de  la  entrega. 

Art.  76.  Al  siguiente  día  del  señalado  para  las 
elecciones,  cada  Junta  Provincial  procederá  á  hacer  el 
escrutinio  general,  rectificando  los  errores  de  suma 
que  aparezcan  en  los  escrutinios  parciales.  Examina- 
rá las  protestas  y  toda  la  documentación  electoral,  á 
fin  de  comprobar  si  están  cumplidas  las  prescripciones 
legales,  formando  con  los  paquetes  de  las  boletas  un  to- 
tal que  deberá  ser  igual  al  número  de  boletas  que  des- 
pachó en  su  oportunidail  la  propia  Junta  Provincial. 

Hecho  el  escrutinio  general,  proclamará  los  can- 
didatos que  hayan  obtenido  mayor  número  de  votos  pa- 
ra cada  cargo,  notificándolo  al  Gobierno  de  la  Provin- 
cia para  su  publicación  en  el  periódico  oficial  de  la  mis- 
ma, y  comunicándolo  á  la  Junta  Central  de  Escrutinio, 
á  la  cual  remitirá  toda  la  documentación.  En  el  periódi- 
co oficial  se  publicará  además,  á  la  mayor  brevedad, 
la  lista  de  los  votantes  del  distrito,  por  Secciones  EleC' 
torales. 

Art..  77.  La«  Juntas  Provinciales  expedirán  á 
á  caíla  uno  de  los  candidatos  proclamados  una  certifi- 
cación del  cargo  para  que  ha  sido  electo  y  del  número 
de  votos  que  hubiere  alcanzado. 

Terminadas  las  openunones  de  las  Juntas  Provin- 
ciales con  la  proclamación  de  los  candidatos  elegidos, 
BUS  Presidentes  las  declararán  disueltas,  comunicando» 
lo  así  á  la  Junta  Central  de  Escrutinio. 

CAPITULO   XITI. 

DE   LA   ELECCIÓN    DE  SENADORES. 

Art.  78.     Cada  Provincia  elegirá  dos  Compromi- 
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Barios  Senatoriales  por  cada  Consejero  Provincial,  y 
cada  elector  podrá  votar: 

En  la  Provincia  de  la  Habana,  veinte  y  siete; 

En  las  de  Santa  Clara  y  Santiago  de  Cuba,  veinte 
en  cada  una; 

En  la  de  Matanzas,  diez  y  seis; 

En  la  de  Pinar  del  Kio,  trece;  • 

En  la  de  Puerto  Príncipe,  once. 

Art.  79.  El  día  18  de  Febrero  los  que  hayan  sido 
electos  Compromisarios  Senatoriales,  concurrirán  á 
la  capital  de  sus  respectivas  Provincias,  constitu- 
yéndose con  los  Consejeros  Provinciales  de  la  misma 
en  Junta  Electoral  para  elegir  cuatro  Senadores. 

Art.  80.  Constituidos  provisionalmente  bajo  la 
presidencia  del  Presidente  del  Consejo  Provincial,  los 
Compromisarios  presentarán  sus  actas  de  elección,  nom- 
brándose una  Comisión  de  Actas  que  dentro  de  los  cin- 
co días  siguientes  dará  su  dictamen  sobre  las  mismas. 

Art.  81.  A  las  doce  de  la  mañana  del  día  24  de 
Febrero  de  1902,  se  constituim  nuevamente  la  Junta, 
y  aprobado  que  sea  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Ac- 
tas, se  procederá  á  constituir  la  Mesa  Electoral  com- 
puesta de  cinco  miembros,  los  cuales  eligirán  entre  sí, 
por  mayoría,  uh  Presidente  y  un  Secretario. 

Organiza<la  la  Junta  Electoral,  se  procederá  á  vo- 
tar por  medio  de  papeletas,  y  votando  cada  elector  por 
cuatro  nombres  para  Senadores. 

La  votación  se  ajust¿irá  al  procedimiento  que  se- 
ñala el  Capítulo  XI  de  esta  Ley. 

Art.  82.  Terminada  la  vofeición  y  hecho  el  es- 
crutinio, se  declararán  elegidos  los  cuatro  candidatos 
que  hubieren  obtenido  mayor  número  de  votos. 

Este  resultado  se  comunicará  á  la  Junta  Provin- 
cial, acompañándole  la  documentación.  La  Junta 
Provincial,  una  vez  comprobado  el  escrutinio,  procla- 
mará á  los  elegidos,  notificándolo  al  Gobernador  de  la 
Provincia  para  su  publicación  en  el  Boletín  Oficial,  y 
comunicándolo  á  la  Junta  Central  de  Escrutinio,  á  la 
cual  remitirá  toda  la  documentación. 

CAPITULO  XIV. 

DE  LA  ELECCIÓN  DE    PRESIDENTE  Y  VICEPRESIDENTE 
DE  LA  REPÚBLICA. 

Art.  83.     Cada  Provincia  elegirá  á  un  número 


Digitized  by 


Google 


ne    LA    ISLA    DB    CUBA  273 


de  Compromisarios  Presidenciales  igual  al  número  de 
Senadores  y  Represen  tañes  que  tenga  en  el  Congreso. 

Art.  84.  La  Provincia  ó  distrito  electoral  de  la 
Habana  elegirá  veintiún  Compromisarios  Presidencia- 
Ios;  la  de  Santa  Clara,  dieciocho;  la  de  Santiago  do 
Cuba,  diecisiete,  la  de  Matanzas,  doce;  la  de  Pinar 
del  Río,  once;  y  ocho  la  de  Puerto  Príncipe. 

Ningún  elector  podrá  votar  más  del  número  que 
á  continuación  se  expresa: 

En  el  Distrito  Electoral  de  la  Habana,  catorce. 

En  el  de  Santa  Clara,  doce. 

En  el  de  Santiago  de  Cuba,  doce. 

En  el  de  Matanzas,  ocho. 

En  el  de  Pinar  del  Río,  siete  y 

En  el  de  Puerto  Príncipe,  cinco. 

Art.  85.  La  votación  de  Compromisarios  Presi- 
denciales se  ajustará  á  los  procedimientos  señalados 
en  el  Capítulo  XI  en  lo  que  les  fuere  pertinente. 

Art.  86.  El  día  15  de  Febrero  de  1902,  los 
Compromisarios  electos,  provistos  de  su  cei1;ifica<lo  ó 
acta  correspondiente,  se  reunirán  en  la  capital  de  sus 
respectivas  Provincias,  en  el  local  que  se  determine, 
y  procederán  á  nombrar  una  Mesa  provisional  com- 
puesta del  Compromisario  de  mayor  edad  y  los  dos 
más  jóvenes  entre  los  presentes. 

Constituida  la  Mesa,  se  nombrará  una  Comisión 
de  Actas,  que  dará  su  dictamen  sobre  las  presentadas 
dentro  de  los  cinco  días  siguientes  al  de  su  nombra- 
miehto. 

Al  día  siguiente  de  este  plazo  se  constituirán  los 
Compromisarios,  y  discutido  y  aprobado  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  Actas,  se  procederá  á  la  elección  de 
la  Mesa  definitiva,  formada  de  tres  miembros,  elegidos 
por  medio  de  papeletas.  iJna  vez  constituida  la  Jun- 
ta, se  levantará  la  sesión. 

Art.  87.  Los  compromisarios  que  no  presenten 
sus  actas  dentro  del  período  señalado,  serán  avisados 
por  el  Presidente  de  la  Junta.,  que  la  elección  de  Pre- 
sidente y  Vicepresidente  de  la  República  se  llevará  á 
cabo  el  día  señalado,  con  el  número  de  aquéllos  que 
concurra,  á  cuyo  efecto  les  encarecei-á  su  presencia  y 
la  presentación  de  sus  actas. 

Art.  88.  A  las  doce  de  la  mañana  del  día  24  de 
Febrero  de  1902  los  Compromisarios   Presidenciales 
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que  hayan  sido  electos,  se  constituirán  en  cada  Pro- 
vincia en  Asamblea  Electoral  para  la  elección  de  Pre- 
sidente y  Vicepresidente  de  la  República,  procedían - 
dose  á  la  votación  de  dos  individuos  que  reúnan  las 
condiciones  señaladas  en  el  apartado  (/)  del  artículo 
2?  de  la  presente  Ley. 

Art.  89.  La  elección  se  hará  por  medio  de  pa- 
peleta, votándose  para  Presidente,  y  después  para  Vi- 
cepresidente y  expresándose  con  claridad,  en  cada  pa- 
peleta, el  nombre  y  apellido  de  la  persona  que  sé  elige 
para  cada  uno  de  dichos  cargos. 

Terminada  la  votación,  se  procederá  inmediata- 
mente al  escrutinio,  en  listas  separadas,  por  duplica- 
do, las  cuales  se  certificarán,  firmando  todos  los  Com- 
promisarios presentes. 

Art.  90.  Un  acta  del  resultado  de  la  votación, 
con  los  documentos  originales  de  la  elección  presiden- 
cial, se  remitihl  por  el  Presidente  de  la  Asamblea 
Electoral  Provincial,  en  pliego  cerrado,  sellado  y  la- 
crado, á  la  Junta  Central  de  Escrutinio,  la  cual  en  su 
día  los  enviará  al  Gobernador  Militar,  que  en  su 
oportunidad  los  remitirá  al  Congreso. 

Una  copia  certificada  del  acta  anterior,  con  los 
demás  documentos  relativos  á  la  elección,  será  entre- 
gada, bajo  recibo,  al  Presidente  del  Consejo  Provin- 
cial para  su  conservación  en  el  archivo  de  la  Provin- 
cia y  publicación  en  periódico  oficial  de  la  misma. 

Si  no  se  hubiere  constituido  aún  el  Consejo  Pro- 
vincial, se  encargará  de  la  custodia  de  dicha  copia  cer- 
tificada y  de  la  documentación  electoral  referida,  el 
Presidente  del  Ayuntamiento  de  la  capital  de  la  Pro- 
vincia, para  entregarlo  todo  al  Presidente  del  Consejo 
Provincial  tan  pronto  ejerza  éste  su  cargo. 

CAPITULO  XV. 

DE    LA    CONSTITUCIÓN    DEI.   CONGRESO. 

Art.  91.  Dentro  de  los  cinco  días  anteriores  al 
señalado  para  la  constitución  del  Congreso,  los  Senado- 
res y  Representantes  presentarán  sus  actas  á  la  Junta 
Central  de  Escrutinio  para  su  remisión  al  Gobernador 
^lilitar,  quien  las  enviará  á  la  correspondiente  Cámara 
del  Congreso,  cuando  ésta  se  reúna. 

Art.  92.     Cada  Cámara  del  Congreso  examinará 
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y  juzgará  de  la  legalidad  y  validez  de  las  elecciones  de 
sus  miembros  respectivos  por  los  trámites  que  deter- 
mine su  Reglamento,  y  admitirá  como  Senadores  6 
Representantes  á  los  que  resulten  legalmehte  elegidos, 
pixx;lamándolos  si  reúnen  la  capacidad  necesaria  y  no 
están  comprendidos  en  las  incompatibilidades  que  es- 
tablece la  presente  Ley. 

Art.  93.  En  los  casos  de  empate,  si  uno  solo  de 
los  candidatos  empatados  tuviese  aptitud  legal  para 
ser  Senador  6  Representante,  será  proclamado  y  admi- 
tido desde  luego,  una  vez  aprobada  la  elección. 

También  será  admitido  desde  luego,  y  proclamado 
por  la  Cámara  respectiva,  el  que  resulte  legalmente 
elegido,  si  hubiese  en  el  acta  protestas  justificadas  con- 
tra la  votación  de  otro  ú  otros  candidatos  empatados. 

Art.  94.  Los  Senadores  y  Representantes  pro- 
clamados por  las  Juntas  Provinciales  en  elecciones  ge- 
nerales, deberán  presentar  la  credencial  respectiva 
dentro  de  los  treinta  días  siguientes  al  de  la  reunión 
de  cada  Cámara  del  Congreso. 

Para  los  proclamados  en  elección  parcial,  el  plazo 
86  contará  desde  el  día  de  su  proclamación. 

Se  entenderá  que  renuncia  su  cargo,  el  que  no 
presente  la  credencial  dentro  de  los  términos  estableci- 
dos por  este  artículo. 

Art.  95.  Si  un  mismo  individuo  resultare  elegi- 
do por  dos  ó  más  Distritos  á  la  vez,  optará  por  uno  de 
ellos. 

A  falta  de  opción  expresa,  la  Cámara  respectiva 
decidirá,  por  suerte,  el  Distrito  que  le  corresponda;  y 
se  declarará  la  vacante  con  respecto  á  los  demás. 

^RT.  96.  Los  electores  y  los  candidatos  que  hu- 
biesen figurado  en  una  elección,  podrán  acudir  ante  la 
Cámara  respectiva  en  cualquier  tiempo,  antes  de  la 
aprobación  del  acta  respectiva,  con  las  reclamaciones 
que  estimen  oportunas,  contra  la  validez  ó  resultado 
de  la  misma  elección,  ó  contra  la  capacidad  legal  del 
Senador  ó  Representante  proclamado,  antes  de  que  és- 
te haya  sido  admitido. 

Art.  97.  Después  de  aprobada  una  elección  y 
admitido  el  Senador  ó  Representante  electo  en  ella,  no 
habrá  lugar  á  reclamación  alguna,  ni  se  volverá  á  tra- 
tar del  asunto. 

Art.  98.  Las  disposiciones  de  este  Capítulo  re- 
ferentes á  la  Cámara  de  Representantes  y  á  éstos,  son 
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aplicables,  eu  la  parte  que  les  concierna,  al  Senado  y  á 
los  Senadores,  y  á  los  Consejos  y  á  los  Consejeros  Pro- 
vinciales. 

CAPITULO  XVI. 

DE   LOS    DELITOS    É    INFRACCIONES. 

Art.  99.  Las  falsedades  cometidas  en  documen- 
tos referentes  á  las  disposiciones  de  esta  Ley,  de  cual- 
quiera de  los  modos  que  el  Código  Penal  determina  la 
falsedad  en  documento  público,  constituyen  delito  do 
falsedad  en  materia  electoral,  que  sehí  castigado,  así 
como  cualquiera  omisión  intencionada  en  dichos  docu- 
mentos que  pueda  afectar  el  resultado  de  la  elección, 
con  las  penas  señaladas  en  el  C^ódigo  expresado. 

Art.  100.  Para  los  efectos  de  esta  Ley  son  docu- 
mentos oficiales  los  Registros  de  Electores,  las  Actas, 
las  Boletas,  las  Certificaciones  y  cuantos  más  docu- 
mentos tengan  por  objeto  acreditar  el  ejercicio  del  de- 
recho electoral  ó  su  resultado,  ó  garantizar  la  regula- 
ridad del  procedimiento. 

Art.  101.  Todo  acto,  omisión  ó  manifestación 
contrarios  á  las  disposiciones  de  esta  Ley  ó  de  las  que 
se  dicten  para  su  ejecución,  que  tengan  por  objeto  co- 
hibir ó  ejercer  presión  sobre  los  electores  para  que 
usen  de  su  derecho  ó  lo  abandonen  contra  su  volun- 
tad, constituye  el  delito  de  coacción  electoral,  que  se 
castigará  con  la  pena  que  el  Código  sefiaU  al  delito  de 
coacción. 

Art.  102.  Realizan  además  delito .  de  coacción 
electoral,  aunque  no  conste  ni  aparezca  la  intención  de 
cohibir  6  ejercer  presión  sobre  los  electores: 

19  Las  Autoridades  ó  funcionarios  públicos  de 
cualquier  orden  que,  dentro  del  territorio  de  su  juris- 
dicción, por  sí  ó  por  medio  de  sus  Agentes  Oficiales, 
recomienden  á  los  electores  que  den  ó  nieguen  su  voto 
á  persona  determinada. 

2?  Los  funcionarios  públicos  que  desde  la  convo- 
catoria de  la  elección  hasta  que  ésta  haya  terminado, 
inicien  ó  cursen  expedientes  gubernativos  de  denun- 
cias, multas,  ó  atrasos  de  cuentas; 

39  Los  mismos  funcionarios  que  en  el  perío- 
do señalado  en  el  caso  anterior  hagan  nombramien- 
tos, separaciones,  traslaeiones,  ó  suspensiones  de  em- 
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pleados  de  cualquier  ramo  de  la  administración,  siem*^ 
pre  que  tales  actos  no  estén  fundados  en  causa  legítima; 

4?  Los  funcionarios  públicos  que  hagan  salir  de 
su  residencia,  ú  obliguen  á  permanecer  fuera  de  ella, 
aunque  sea  con  motivo  del  servicio  público,  á  un  elec- 
tor en  el  día  de  la  elección,  6  los  que  le  detuviesen, 
privándole  de  su  libertad  para  efectuar  un  acto 
electoral; 

5?  Los  que  impidan  la  libre  entrada  y  salida  de 
electores  en  el  lugar  en  que  deban  ejercer  su  derechc» 
en  los  casos  que  esta  Ley  determina,  ó  impidan  la  per- 
manencia de  Notarios  ó  de  Representantes  de  los  can- 
didatos en  los  mismos  lugares,  de  manera  que  no  pue- 
dan ejercitar  su  oficio  ó  su  derecho  y  comprobar  la  re- 
gularidad do  tales  actos 

G?  Los  funcionarios  públicos  que  no  entreguen  ó 
demoren  indebidamente  la  entrega  de  documentos  que 
estéh  obligados  á  despachar. 

Art.  103.  Toda  falta  de  cumplimiento  de  las 
obligaciones  y  formalidades  que  esta  Ley  imponga  á 
cuantas  personas  intervengan  con  carácter  oficial  en 
las  mismas,  siempre  que  no  constituya  delito,  se  con- 
siderará como  infracción  ó  falta  electoral,  castigándose 
con  arresto  de  diez  días  á  dos  me-,es  6  multa  de  diez 
pesos  á  doscientos  cincuenta  pesos,  6  prisión  subsidia- 
ria que  no  excederá  de  dos  meses. 

Art.  104.  Para  los  efectos  de  esta  Ley  se  repu- 
tarán funcionarios  públicos  los  de  nombramiento  del 
Gobierno  y  los  que  por  motivo  de  su  cargo  tengan  par- 
ticipación en  alguna  función  electoral  ó  que  con  la 
misma  se  relacione. 

Art.  105.  El  conocimiento  de  los  delitos  y  fal- 
tas electorales  compete  á  las  Audiencias,  que  los  sus- 
tanciarán por  los  trámites  ordinarios. 

Para  los  efectos  de  este  Capítulo  se  entenderá  que 
son  delitos  electorales,  además  de  los  especialmente 
previstos  en  esta  Ley,  los  que  señala  como  tal  el  Có- 
digo Penal. 

Art.  106.  Cuando  dentro  del  local  que  ocupe 
una  Junta  Electoral  se  cometiese  algún  delito,  el  Pre- 
sidente mandará  detener  á  los  presuntos  culpables,  po- 
niéndolos á  disposición  de  la  autoridad  judicial. 

La  acción  penal  que  nace  de  los  delitos  y  faltas 
electorales  es  pfiblica,   y  podrá  ejercitarse  hasta  seis 
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meses  después  de  terminada  la  elección  en  que  se  hu- 
biere cometido. 

DISPOSICIONES  ADICIONALES 

I.  Las  personas  comprendidas  en  los  nümeros  2? 
y  39  del  articulo  5,  en  los  números  19  y  29  del  artículo 
69,  y  en  la  segunda  délas  disposiciones  transitorias  de 
la  Constitución,  para  poder  ser  inscriptas  como  electo- 
res, deberán  comparecer  previamente  ante  el  encarga- 
do del  Registro  Civil  de  su  domicilio,  y  hacer  declara- 
ciones de  opción  y  renuncia  de  nacionalidad,  conforme 
á  la  Ley  de  dicho  Registro  y  á  las  disposiciones  tran- 
sitorias de  la  Constitución. 

II.  Los  comprendidos  en  el  inciso  49  del  artículo 
69  de  la  Constitución,  antes  de  inscribirse  como  elec- 
tores, deberán  acreditar  que  se  han  inscripto  como 
cubanos  en  el  Registro  Civil  de  su  residencia.  Quedan 
exceptuados  los  que  con  anterioridad  á  esta  Ley  exhi- 
ban en  el  Registro  electoral  el  certificado  expedido  en 
la  Secretaría  de  Estado  y  Gobernación  en  el  qne  cons- 
te su  condición  de  cubanos. 

III.  En  el  acto  de  la  inscripción  en  el  Registro 
Civil,  los  interesados  deberán  acreditar  con  prueba 
documental  ó  de  dos  testigos  idóneos  y  jurados,  que 
concurren  en  ellos  las  circunstancias  que  conforme  á 
los  artículos  citados  de  la  Constitución  les  dan  derecho 
á  la  ciudadanía  cubana.  Los  comprendidos  en  el  nú- 
mero 2?  del  artículo  09  de  la  Constitución,  si  fueren 
españoles,  deberán  además  justificar  con  el  certificado 
correspondiente,  que  no  están  inscriptos  en  el  Registro 
de  Españoles  creado  de  acuerdo  con  el  artículo  99  del 
Tratado  de  París.  Igual  certificado  deberán  presentar 
los  comprendidos  en  el  número  49  del  mismo  artículo 
de  la  Constitución  cuando  se  inscriban  como  cubanos. 

IV.  Las  inscripciones  de  nacionalidad  se  harán 
en  los  libros  del  Registro  Civil  con  las  formalidades  y 
requisi¿os  que  exigen  el  artículo  69  de  la  Ley  de  Re- 
gistro Civil  de  17  de  Junio  de  1870,  y  el  77  del  Regla- 
mento dictado  para  su  ejecución;  pero  si  no  fuere 
posible  presentar  las  partidas  á  que  hace  referencia  el 
articulo  74  del  Reglamento,  deberá  designarse  el  ar- 
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chivo  en  que  se  encuentran  y  su  fecha  aproximada, 
af>oyada  por  dos  testigos  de  responsabilidad. 

V.  Los  individuos  comprendidos  en  la  disposi- 
ción primera,  que  se  encontraren  en  el  extranjero,  po- 
drán hacer  las  declaratorias  proscriptas,  comparecien- 
do, por  medio  de  mandatario  con  poder  especial, 
legalizado  en  forma,  ante  el  encargado  del  Registro 
Civil  de  su  último  domicilio  ó  el  del  domicilio  donde 
deseen  fijar  su  rasidencia. 


l>l8posieioiies  que  se  critaii  en  el  párrafo  I  de  las 
Disposiciones  Adicionales. 

CONSTITUCIÓN  DE  LA  REPÚBLICA  DE  CUBA. 


Art.  59     Son  cubanos  por  nacimiento: 

29  Los  nacidos  en  el  territorio  de  la  República 
de  jwwlres  extranjeros,  siempre  que,  cumplida  la  ma- 
yor edad,  reclamen  su  inscripción,  como  culxinos,  en 
el  Registro  correspondiente. 

39  Los  nacidos  en  el  extranjero  de  padres  natu- 
nvles  de  Cuba  qué  hayan  perdido  la  nacionalidad 
cubana,  siempre  que,  cumplida  la  mayor  edad,  recla- 
men su  inscripción,  como  cubanos,  en  el  mismo  Re- 
gistro. 

AuT.  69    Son  cubanos  por  naturalización: 

19  Los  extranjeros  que  habiendo  pertenecido  al 
Ejército  Libertador  reclamen  la  nacionalidad  cubana 
dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á  la  promulgación 
de  esta  Constitución. 

29  Los  extranjeros  que  establecidos  en  Cuba 
antes  del  19  de  Enero  de  1899  hayan  conservado  su 
domicilio  después  de  dicha  fecha,  siempre  que  recla- 
men la  nacionalidad  cubana  dentro  de  los  seis  meses 
siguientes  á  la  promulgación  de  esta  Constitución,  6, 
si  fueren  menores,  dentro  de  un  plazo  igual  desde  que 
alcanzaren  la  mayoría  de  edad. 

4^  Los  españoles  residentes  en  el  territorio  de 
Cuba  el  11  de  Abril  de  1899  que  no  se  hayan  inscripto 
como  tales  españoles  en  los  Registros  correspondientes, 
hasta  igual  mes  y  día  de  1900. 
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DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Segunda.  Los  nacidos  en  Cuba  ó  los  hijos  de  na- 
turales de  Cuba  que,  al  tiempo  de  promulgarse  esta 
Constitución,  fueren  ciudadanos  de  algíin  Estado  ex- 
tranjero, no  podrán  gozar  de  la  nacionalidad  culmna 
sin  renunciar,  previa  y  expresamente,  la  que  tuvieren. 


Disposicioiies  que  se  citan  en  el  párrafo  IV  de  las 
Disposiciones  Adicionales. 


LEY  DEL  REGISTRO    CIVIL  DE  17  DE    JUMO  DE  1870. 


Artículo  6?.  En  todos  los  asientos  del  Registix) 
Civil  habrá  de  expresarse: 

19     La  fecha  en  que  sean  redactados. 

2?  Los  nombres  y  apellidos  de  los  funcionarios 
que  los  autoricen. 

39  Los  nombren  y  apellidos  y  filiación  de  las 
partes  y  de  los  testigos  que  intervengan  en  el  acto. 

No  se  extenderá  asiento  alguno,  á  no  ser  de  los 
que  comprenda  solamente  la  transcripción  de  docu- 
mentos, sin  que  además  del  declarante  concurran  dos 
testigos  mayores  de  edad,  á  quienes  conste  la  certeza 
de  las  circunstancias  que  hayan  de  consignarse. 


REGLAMENTO    PARA  LA    EJECUCIÓN    DE  LA    LEY 
DEL    REGISTRO    CIVIL. 


Art.  74.  En  todos  los  casos  en  que  se  trate  de 
inscribir  en  el  Registo  Civil  un  acto  por  virtud  del  cual 
se  adquiem,  se  recupere  ó  se  piei'da  la  nacionalidad 
española,  deberá  presentarse  la  partida  de  nacimiento 
del  interesado,  la  de  su  matrimonio  si  estuviere  casado 
y  la  del  nacimiento  de  su  esposa  y  de  sus  hijos. 


Digitized  by 


Google 


nK    LA     ISLA    I)K    CURA  28^1 


Art.  77.  En  todas  las  inscripciones  del  Registro 
de  que  hablan  los  artículos  precedentes,  se  expresará 
si  fuere  posible,  además  de  las  circunstancias  mencio- 
nadas en  el  articulo  69  de  la  Ley: 

IV    El  domicilio  anterior  del  interesado. 

29  Los  nombres  y  apellidos,  naturaleza,  domi- 
cilio y  profesión  ú  oficio  de  sus  padres,  si  pudiesen  ser 
designados. 

39  El  nombre,  apellidos  y  naturaleza  de  su  espo- 
sa, si  estuviese  casado. 

4?  Los  nombres  y  apellidos,  naturaleza,  vecin- 
dad y  profesión  ú  oficio  de  los  padres  de  ésta  en  el 
ca-vso  del  número  29 

59  Los  nombres,  edad,  naturaleza,  residencia  y 
y  profesión  ú  ofi^cio  de  los  hijos,  manifestando  si  algu- 
no de  ellos  está  emancipado. 

Cuando  no  fuese  posible  expresar  alguna  de  las 
circunstancias  mencionadas.se  indicará  en  el  acta  el 
motivo  de  aquella  imposibilidad. 


APEXDICE  A  LA  LEY  ELECTORAL. 

A  los  efectos  de  esta  Ley,  son  mayores  contribu- 
yentes en  los  Términos  Municipales,  un  numero  de 
vecinos  igual  al  décuplo  del  de  Concejales  del  Ayun- 
tamiento respectivo,  y  que  sean  los  que  figuren  con  la 
cuota  más  alta  de  contribución  directa  en  las  listas  co- 
bratorias  del  Ayuntamiento. 

A  los  15  días  de  la  promulgación  de  esta  Ley,  los 
Ayuntamientos  fijarán  al  público  las  listáis  de  mayores 
contribuyentes  y  de  los  vecinos  que  sepan  leer  y  escri- 
bir. 

Las  listas  así  foi'madas  estarán  expuestas  al  pú- 
blico por  10  días  consecutivos,  durante  los  cuales  po- 
drán presentarse  al  Ayuntamiento  la«  reclqjnaciones 
de  exclusiones  ó  inclusiones  por  los  vecinos  del  Térmi- 
no, debiendo  ser  resueltas  dentro  de  los  5  días  si- 
guientes. 

Los  que  no  estén  conformes  con  las  resoluciones 
del  Ayuntamietito  podrán  establecer  recursos  de  alza- 
da ante  la  Sala  de  Gobierno  de  la  Audiencia  de  la  Pro- 
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vincia,  dentro  de  los  cinco  días  posteriores  al  de  la  no- 
tificación. La  Audiencia,  sin  más  trámites  que  el  in- 
forme de  un  ponente,  fallará  en  un  plazo  que  no  podrá 
exceder  nunca  de  8  días. 

Resueltas  las  alzadas  por  la  Audiencia,  devolverá 
ésta  al  Ayuntamiento  todos  los  documentos  del  caso 
para  que  sean  publicadas  dentro  de  los  3  días  posterio- 
res al  de  su  recibo,  las  listas  definitivas,  teniendo  en 
cuenta  para  su  confección,  los  fallos  recaídos  en  las 
reclamaciones. 

Las  Juntas  Provinciales  harán  la  publicación  de 
la  lista  general  de  electores  de  la  Provincia. 


1 


Modelo  A. 
DISTRITO  ELECTORAL  DE. 


Sección  de Colegio  x?.. 


De  conformidad  con  lo  que  establece  el  artículo 
19  de  la  Ley  Electoral,  se  comunica  por  la  presente  al 

señor ,  que  en  la 

votación  efectuada  ayer  para  elegir  los  individuos  que 
han  de  constituir  la  Junta  de  Inscripción  de  este  Co- 
legio Electoral,  resultó  dicho  señor  electo  por 

votos,  para  el  cargo  de de  la  referida 

Junta. 

Y  á  fin  de  que,  seg&n  previene  el  artículo  21  de 
la  Ley  citada,  quede  constituida  la  Junta  de  Inscrip- 
ción mañana,  á  las  ocho  de  la  misma,  se  le  comunica 
en  el  día  de  la  fecha. 

de de  1901. 

El  Presidente 
de  la  Junta  Provkionaly 


1 


Secretarios. 
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(Modelo  No.  1.) 
DISTRITO  ELECTORAL  DE.. 


Seccióx  de Colegio  n9. 


En á de de  mil  novecientos  uno, 

terminada  á  las  cinco  de  la  tarde  la  admisión  de  vo- 
tantes para  elegir  la  Junta  de  Inscripción  de  este  Co- 
legio Electoral,  una  vez  recibido  el  último  voto,  pro- 
cedióse al  escrutinio  que  previene  el  artículo  13  de  la 
Ley  Electoral. 

Examinadas  las  papeletas  halláronse: 

Con  exceso  de  votos 

Con  escritura  i nin tel igi ble 

Dobladas  juntas 

Las  cuales  fueron  anuladas  por  la  Mesa  y  unidas 
al  expediente,  con  arrego  al  artículo  15. 

Verificado  el  recuento  de  los  votos  y  efectuada  su 
adjudicación  á  los  candidatos,  dio  la  operación  el  re- 
sultado siguiente:  El  señor votos;  el  señor 

votos;   el  señor votos;   el   señor 

votos;  el  señor votos;  el  señor votos; 

habiendo  sido  designados  los  tres  primeros  para  Miem- 
bros y  los  otros  tres  para  Suplentes. 

Concluido  el  cómputo,  el  señor  Presidente  dispu- 
so que  se  leyera  en  alta  voz  el  resumen,  hecho  lo  cual 
en  cumplimiento  del  artículo  1 7  de  la  Ley,  proclamó 
Miembros  de  la  Junta  de  Inscripción  a  los  tres  prime- 
ros, y  Suplentes  á  los  tres  restante^s  de  los  antedichos 
individuos,  que  obtuvieron  mayor  número  de  sufra- 
gios. 

Y  ejecutado  todo  conforme  á  los  preceptos  legales, 
se  dio  por  terminado  el  acto  del  escrutinio  y  hecha  la 
elección,  ordenando  el  señor  Presidente  que  se  comu- 
nicase el  resultado  (i  los  interesados  para  los  efectos 
del  artículo  21. 

De  todo  ello  certificamos, 

El  Presidente, 


El  Secuetaiuo, 

El  SECRETAiao, 
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(Modelo  No.  4.) 

DISTRITO  ELECTORAL  DE 

Sección  de Colegio  x9. 


El  que  suscribe,  elector  i&scripto  en  este  Colegio, 
solemnemente ante  la  Junta  Electoral  del  mis- 
mo, que  el  señor no  está  capacitado 

para  ejercer  el  sufragio 

Por  lo  que  hace  constar  su  protesta,  en  presencia 
de  dos  electores  que  con  él  la  presente  firman  como 
testigos  de  su  declaración. 

Fecha: de de  1901. 

Firmado: 

Testigo: 

Elector  inscripto. 

Testigo: 

Elector  inscripto. 

Atestiguamos  asimismo  que  á  ruego  del  señor 

que  dijo  ño  saber  firmar,  lo  hizo  el  señor 


Fecha  ut  mpra. 

Testigo: 

Testigo: 

Declarado  y  atestiguado  ante  nosotros: 


Presidente  de  la  Jnnta  Electoral. 
Miembro  de  la  Junta  Electoral. 

Miembro  de  la  Junta  Electoral. 


(Modelo  ^^o.  5.) 

DISTRITO  ELECTORAL  DE 

Sección  de Colegio  n9. 


Contra  la  declaración  que  en  su  protesta  ha  for- 
mulado el  señor ,  el  que  suscribe 

solemnemente que  se  halla  capaci- 
tado para  usar  el  derecho  de  sufragio;  y  asi  lo  hace 
constar  ante  esta  Junta  Electoral,  en  presencia  de  doa 
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electores  que  con  él  firman  la  presente  como  testigos 
de  su  afirmación. 

Fecha: de de  1901. 

Firmado: 

Testigo: 

Elector  inscripto. 

Testigo: 

Elector  inscripto. 

Atestiguamos  asimismo  que  &  ruego  del  señor 

,  que  dijo  no  saber  firmar, 

lo  hizo  el  señor 

Fecha  íit  supra. 

Testigo: 

Testigo: 

Declarado  y  atestiguado  ante  nosotros. 

Presidente  de  la  Junta  Electoral. 

Miembro  de  la  Junta  Electoral. 

Miembro  de  la  Junta  Electoral. 


IV.  El  párrafo  ll  de  las  Disposiciones  Adicio- 
nales que  preceden  y  que  se  halla  redactivdo  como  si- 
gue: 

*^II.  Los  comprendidos  en  el  inciso  49  del  ar- 
^'tículo  69  de  la  Constitución,  antes  de  inscri- 
^^birse  como  electores,  deberán  acreditar  que  se 
*^han  inscripto  como  cubanos  en  el  Registro  Civil 
*^de  su  residencia.  Quedan  exceptuados  los  que 
**con  anterioridad  á  esta  Ley  exhiban  en  el  Re- 
*^gistro  electoral  el  certificado  expedido  en  la  Se- 
**cretaría  de  Estado  y  Gobernación  en  el  que  cons- 
*  'te  su  condición  de  cubanos. ' ' 
y  el  período  final  del  párrafo  III  de  dichas  disposi- 
ciones: 

''Igual  certificado  deberán  presentar  los  com- 
"prendidos  en  el  número  49  del  mismo  artículo 
"de  la  CoiSstitución  cuando  se  inscriban  como  cu- 
abanos.» 
quedan  por  la  presenta  eliminados  de  dichas  disposi- 
ciones; por  cuanto,  habiendo  sido  objeto  de  detenido 
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estudio,  aparecen  establecer  ciertas  diferencias  eu 
contra  de  los  cubanos  reconocidos  como  tales  por  el 
Artículo  IX  del  Tratado  de  París. 

IjO  preceptuado  en  el  articulo  102  de  la  Ley  Elec- 
toral no  deberá  interpretarse  en  el  sentido  de  que  en 
manera  alguna  coarte  al  Gobierno  Militar  la  facul< 
tad  de  disponer  y  ordenar  lo  que  á  bien  tuviere  para 
la  mejor  marcha  délos  asuntos  interiores,  para  la  pro- 
tección de  los  intereses  públicos  y  el  mantenimiento 
del  orden. 

V.  La  Junta  Central  de  Escrutinio  recibirá  y 
remitirá  al  Gobernador  Militar  informes  detallados  y 
completos  de  cuantos  asuntos  se  relacionen  cou  las 
elecciones,  debiendo  además  desempeñar  cuantas  co- 
misiones el  Gobernador  Militar  tenga  á  bien  conferirle. 

VI.  Recibidos  dichos  informes  electorales  el  Go- 
l^ernador  Militar  de  Cuba  anunciará  las  fechas  pai'a  la 
reunión  del  Cougreso  y  para  la  proclamación  del  Pre- 
sidente y  Vicü  Presidente,  así  como  paní  la  (vntrega 
del  Gobierno  de  la  Isla,  al  (jue  se  esUiblezca.. 

VII.  Siendo  una  necesidad  del  servicio  los  viajes 
que  se  realicen  en  cumplimiento  de  lo  preceptuado  en 
la  Ley  Electoinl,  los  individuos  que  tengan  derecho  á 
transporte  libre,  podmn  obtener,  á  la  presentación  d<». 
BUS  credenciales  al  Administnwlor  de  la  Zona  Fiscal  ó 
cualquier  otro  representante  del  Departamento  de 
Hacienda,  el  pasaje  necesario  de  ida  y  vuelta  al  lugar 
de  su  residencia,  á  fin  de  que  puedan  practicar  los 
viajes  que  se  les  exijan. 

VIII.  Los  comprobantes  relativos  á  gastos  pn»- 
vistos  en  la  precedente  Ley  Electoral,  extendidos  en 
debida  forma,  serán  remitidos  á  la  Junta  Central  dt^ 
Escrutinio  para  su  examen,  y  elevados  al  ^Gobernador 
Militar  para  la  resolución  de  éste. 

El  Ayudante  General  Interino, 

EDWARD  CARPENTER, 

1er,  Teniente  del  Cuerpo  de  Artillería. 

{(jaccta  cxtraunliiiaria.  14  04-ltibn-.) 
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N9    22*J. 

Habana j  1}  de  (klubre  de  1901, 

El  Gobeniador  Militar  de  Cuba  ha  finido  á  hieii 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  Por  la  presente  se  hacen  extensivos  al  Munici- 
pio de  la  Habana  los  preceptos  contenidos  en  la  Or- 
den KV  262, '►^  de  la  serie  de  lí)0O  del  Cuartel  ííenenil 
de  la  División  de  (^uba;  quedando  por  lo  tanto  dero- 
|]jado  el  artículo  IX  de  la  inisnia.  \a\<  precedente  dis- 
lK)SÍción  en  nada  afecta  al  Ingeniero  Jefe  ni  al  Depar- 
tamento de  Sanidad,  que  continuarán  funcionando 
como  hasta  la  fecha. 

TT.  El  Dr.  Franeíaco  R'tvno  queda  jK)r  la  present-e 
agregado  á  la  Comisión  nombrada  por  la  Orden  Civil 
W^  212,  serie,  (rorriente  de  este  Cuartel  (Tcneral. 

El  Alindante  General  Inleruw, 

EDWAKD  CARPENTEK, 

lti\   Teniente  det  Cnerpo  de  Artillería, 
(Gaceta  IH  uttubiv.) 


\v  22;;. 

Habana,  líf  de  Oetnbre  de  WOI. 

El  Gobernador  Militar  de  (.'ulm  lia  tenido  á  bien 
disjKJiuM-  la  publi<?ación  de  la  siguiente  orden  imíhi  ge- 
neral conocimiento: 

'DEPAKTAMKNTO  J>i:  I.A  í.lJKKKA, 

¡i'nsfíiíHfton,  S  tlr  Ovlnhiv  liv  JU*)i. 

Por  dis|K>s¡('¡ón  dt'l  l*ivsitleiiU»,  \H.n'  lii  pre,senU^  si'  ordena  y 
iiiauda  que  las  Onlenaii/^s  de  Aduanas  (Kim  los  Puert<iN  de  la  IsFa 
de  Culia  queiteu  enmendadas  eon  la  ailieión  del  siguiente  ineisti  al 
artículo  97,**  XKÍgina  34  de  dieliaw  Ordenanzas; 

^ 'Se  autoriza  á  los  Administradores  de  Aduanas  y 
á  los  Delegados  que  estos  oportunamente  designen, 
liara  tomar  los  juramentos  ([ue  se  re<|uiemn  en  el 
curso  de  las  operaciones  (juc  st»  realicen  en  las 
Aduanas  de  la  Isla  de  CuIki.  Los  juramentos  así 
prestados  surtirán  los  mismos  efectos  que  si  lo  liu- 
bieran  sido  ant-e  Notario  1  bíblico,  y  caso  <le  <|iu' 
result»i"en  falsos,  la  i>ei"sona  6  jiei-sonas  (jue  los  sus^ 

*    Véase  la  pág.  502  ilel  tomo  IF,  1900. 
**     Vífl8(?  I>i  pág.  T¿  <le  este  tonio  1 1,  PJ<U 
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(TÜían  (juedarun  sujetas  á  las  mismas  penas  y  res- 
l^ioiisabilidades  qne  las  leves  del  ]>aís  impusieren 
|M)r  perjurio." 

Unta  tinlen  sen»  promul^i^la  .y  puerta  en  vigor  en   la   Isla  de 
Cuhíi. 

AV  St'nrfHn'o  *h'  la  Guerra  Inlerinn^ 
WiH.  (\\HVSAN(}ER.'' 

La  orden  que  ]>reee(le  eoineiizará  íi  regii»  á  su  pu-» 
blioaoion  en  la  (t aceta  de  la  Habana. 


[(;a«eüi  ??rM  (ubre.  I 


AV  Ayudante  Genernl  Interino, 
KDWARl)  C\\RPENTER< 
1n\   Tte,  ih'J  Cuerpo  de  Artillería. 


Hobann,   ;?/  de   Octubre  de  J90h 

Kl  Ool)erna<lor  Militar  de  Cuba,  ¿i  propuesta  del 
Director  General  de  Correos,  ha  tenido  á  bien  disponer 
la  pnblieacion  de  la  siguiente  orden: 

r.  El  Artleulo  IV  de  la  Orden  Civil  NV  IOS,  se- 
rie de  1S91>  del  Cuartel  (íeneral  de  la  División  de  Cín- 
ica, se  entenderá  redactado  como  sigue: 

IV.  l<a  confetvión  de  los  sobres  olieialos  en  los  dislintosde- 
partamentos  civiles  de  la  Isla  eorreni  á  cargo  de  los  jefes  de  los  mis- 
mos, que  los  distrihuiíiln  en  cantidades  suficientes  á  surtir  las  ofi- 
cinas princijiales  y  a^iuellos  funcionarios  (juc»  est/'U  autorizad í>s  n  en 
adelante  st»  autorice,  me<Uante  la  oportuna  onlen.  al  uso  de  dichos 
sobi'es  pom  el  fmníjueo  de  la  correspondencia  oficial. 

Dichos  sobres  llevaniu  iníprcso  eii  español  «'  inglés,  "Asuntos 
(Micialfs— Multa  de  $i300])or  usí»  |wrlicular'*;y  aileniás  un  membre- 
te que  muestre  el  título  de  la  oficina  ó  fun<-ionario  remitente.  En 
<iidadepartanuMito  eVjefc  respectixo  onlenam  la  impresión  de  dichos 
Hí>bres,  cuyo  costo  sení  satisfecho  por  el  Ustado,  ])resuponicndos<'  y 
<*onsignándí>sc  de  la  nianeni  que  s<'  observa  i>ani  los  dcn)ás  gnst4>s 
oficiales. 

lAys  jefes  snministranín,  niciliantc  Si>li<>itud,  21  los  cmiileados  de 
sus  dejiartaimen tos  ( I ue  tengan  derci'ho  :i  ello,  los  sobres  oficiales 
que  se  acomoílen  al  ust)  [>ara  (|ue  se  les  designe  y  de  jicueixlo  con  lo 
dispuesto  en  esta  onlen,  en  las  cantidades  que  sean  necesarias;  lie- 
víindose  una  cuenta  del  numero  de  sobres  (|ue  ¡í  cada  empleado  se 
entregue. 

Los  sobres  oficiales,  en  ciutnto  á  las  materias  que  c^ju tengan, 
estanin  sujetos  al  reglamento  general  de  correos,  y  s<'do  podn^in 
usarse  para  corresp<mdencia  en  su  forma  y  aívención  usuales;  que- 
dando terminau  temen  te  pmhibida  la  trasmisión  de  materias  que 
ensucien,  ó  que  de  cualquier  modo  peijudiquen  la  correspondencia, 
ó  puedan  causar  algún  daño  á  quienes  la  conduzcan. 
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II.  Se  derogan  todos  los  decretos  6  reglamentos 
6  partes  de  los  mismos  que  se  opongan  al  cumplimiento 
de  la  presente  orden. 

III.  Esta  orden  comen zai-A,  á  regir  el  IV  de  No- 
viembre de  1901. 

AV  Ayudante.  General  Interino^ 

KnWARD  (^ARPENTER, 

fer.   TVr.  (leí  Cuerpo  de  ArtillerUi, 

((iar'etti  2*Joíliilirf.  I 


Habana.  21  de  Octubre  de  190U 

Kl  (íobernador  Militar  de  Cuba,  k  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  {\  bien  disponer  la  pu- 
blicación de  Ifi  siguiente  orden: 

I.  Por  la  presente  se  modifican  los  artículos  259 
y  2G0  del  C6digo  Penal  en  la  forma  que  a  continiia- 
ción  se  expresa: 

«Artiítlo  259.— Jjíks  atentados  coiiipreiidulos  en  el  artíciiln 
«anterior  y  comotidos  contra  la  Autoridad  senin  casti^dos  con  la!^ 
«í  penas  do  prisión  corrcoeional  on  su  «^indo  nie<lio  jt  prisión  mayor 
«en  su  grado  mínimo,  sirnipro  (jno  «'oncurm  alguna  <le  las  i'iif  uns- 
"tancias  sií<u¡ent<»s: 

<«  1.     Si  la  aí^resióu  stí  vfnüican*  si  mano  armada. 

"•J.     Si  los  reos  fueron  funcionarios  piihlieos. 

««:^     Si  los  delinouent<*s  pusieren  manos  en  la  Aut^iridad. 

"4.  Si  por  consecuencia  de  la  coacción  la  Antonda<l  hubiere 
«ací'edido  k  las  exiorencias  de  los  delincuentes. 

«Sin  estas  ciivunstanci&s,  la  ]»<»na  sen'i  de  prisión  cornxHMonal 
«en  su  grado  mínimo  al  medio. 

«  Artici'LO  260.-  Los  atentwlo.s  á  (|ue  se  reíiere  el  ailícnlo  an- 
«terior  cometidos  contra  agentes  de  la  Autoridad,  s(*nin  castigados 
«con  la  ¡)ena  de  i'irresto  mayor  en  su  gnulo  má.ximo  íi  prisión  correc- 
«cional  en  su  gmdo  mínimo,  siempre  que  coíicnrra  alguna  de  las 
«tres  prinicKis  cinninstancias  enumemdivs  en  dicho  artículo. 

M  Igual  pena  se  impondrá  {\  los  cul|)ables  i|ue  hubieren  puestí» 
«manos  en  las  iM'i'sonas  que  acudiemn  en  auxilio  <le  la  Autorida<l, 
«ó  en  funcionarios  priblicos»/ 

IT.  Los  simples  atentados  cometidos  contra  agen- 
tes de  la  Autoridad,  6  sean  los  no  comprendidos  en  el 
artículo  260,  reformado,  del  CVkligo  Penal,  serán  per- 
seguidos y  castigados  por  los  .1  ucees  Correccionales  en 
la  forma  dispuesta  en  la  Orden  21  :í,'-  .serie  de  1900,  co- 
mo delito  de  los  sometidos  a  la  competencia  de 
a(|uellos. 


♦    Véaee  la  pAg.  271  del  tomo  II,  líKK). 
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III.  Se  derogan  todas  las  disposiciones  anterio- 
res que  se  opongan  á  las  contenidas  en  la  presente  Or- 
den, la  cual  empezató  á  regir  á  los  veinte  días  de  sn 
promulgación. 

Kl  Ayudante  General  Inieinno^ 
EDWARD  CARPENTER, 
Jer.  Tfe.  del  Oue}*po  de  ArtUlermí 

(GftoeU  22  octnbrR.) 


N?  227. 
Habana^  2rt  de  Octubre  de  190h 

A  propuesta  de  la  Junta  Cíentral  de  Escrutinio,  el 
Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  dispuesto  la  publica- 
difin  de  la  siguiente  orden  para  general   conocimi(*nto: 

El  Censo  de  Electores  que  ha  de  formar  parte  del 
Registro  Electoral  de  cada  Municipio  comprenderá  las 
inscripciones  realizadas  hasta  las  elecciones  que  se  ve- 
rificaron el  19  de  Junio  de  1901;  siempre  que  los  que 
así  se  hallen  inscriptos  posean  aún  las  condiciones  de 
electores  en  el  municipio  y  barrio  en  que  se  inscri- 
bieron. 

El  Ayudante  General  fnterinOy 

EDWART)  CARPENTER, 

Jer,  lYe,  del  Oueiyo  de  Artillerln, 
(Gac6ta2ó{H'tiil»re.J 


N?  22S. 
Halmuít,  ;¿7  de  Octubre  de  190), 


'y 


El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la 
publicación  de  las  siguientes  órdenes: 

1. 

1 .  Por  la  presente  se  concede  un  plazo  improrro- 
gable, que  vencerá  en  treinta  y  uno  de  Diciembre  del 
corriente  ano,  para  la  inscripción  en  los  Registros  Ci- 
viles correspondientes  de  los  matrimonios  religiosos 
contraídos,  entre  31  de  Mayo  de  1899  y  8  de  Agosto 
de  1900,  en  la  certeza  por  parte  de  ambos  cónyuges,  ó 
de  uno  de  ellos,  de  que  quedaban  legalmente  unidos 
en  matrimonio. 
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2.  Para  que  los  mati  inioniós  á  cjiíe  se  refiere  el 
artículo  anterior  piiedan  ser  inscriptos  en  los  r^istros 
dviles  (i  cargo  de  los  Jueces  Municipales,  deberán  ha- 
ber sido  autorizados  por  sacerdotes  6  ministros  debida- 
mente ordenados  y  con  capacidad  para  solemnizar  el 
matrimonio,  conforme  :i  lo  <|ue  disponen  las  Ordenes 
307  ^  y  487  2  de  1000  y  140  3  de  la  serie  corrieñtrf^  de 
este  Cuartel  General. 

3.  Queda  vigente  la  prorroga  concedida  por  la 
Orden  N?  lOl"*  de  la  serie  corriente,  para  inscribir  los 
matrimonios  que  no  lo  luibieran  sido  oportunamente 
y  á  que  se  refiere  dicba  Orden  NV  101.^ 

II. 

1.  Kl  párrafo  segundo  del  inciso  12  d<»l  artículo 
Vir  de  la  Orden  CMvil  NV  140,  •'  serie  corriente  de  est4* 
(/uartel  General,  queda  por  la  presente  enmendado  en 
la  siguiente  forma: 

*^Si  dichas  falsedades  so  cometieren  por  partícula* 
res,  serán  castigadas  con  arreglo  al  Ari.ículo  íH  1  del 
mi.smo  CV)digo.^* 

*J.  La  precedente  <lisj)í>si<'i^>n  romenzará  á  regir 
á  los  veintiC  días  de  la  iful>l¡cac¡6n  de  la  presente  orden 
en  la  Gaceta  dk  i.  a  Hará  na. 

IIL 

1,  Por  la  presen t^í  se  autori/ji.  ál  Presidente  de 
la  A  udiencia  de  Santa  Olara^  para  que,  por  un  perío- 
do de  dos  meses  y  medio,  a  contar  del  día  en  que  so 
ponga  en  pi*áctica  lo  dispuesto  en  esta  Orden,  consti- 
tuya con  el  peisonal  de  ^fagistrados  adscriptos  á  esjv 
Audiencia,  y  con  el  Magistrado  Suplente  de  la  misma, 
dos  Halas  de  Justicia,  que  funcionarán  á  la  vez. 

*J.  También  se  autori'Ai  al  Fiscal  del  Tribunal 
Supremo  para  que  dispímga  í|ue  (»1  Almgado  Fiscal 
Sustituto  déla  Audiencia  de  Santa  (-lara  entre  en  las 
funciones  de  su  cargo,  por  igual  pei'íodo  d(»  dos  meses 
y  medio. 

En  el  caso  de  íiue  no  esti'  servida  en  la  a^tualidatl 
la  plaza  de  Abogado  Fiscal  Sustituto  de  la  Audiencia 
de  Santa  Clara,  se   autoriza  al    Secretario  de   Justicia 


1  Vrase  la  páj?.    >^1  <1»1  tomo  III,  Iíwmi, 

•J  Id.           318        id.            M. 

:í  Jd.           i'Ma        id.            I.  IWil. 

4  Id.           81»        id.            id. 
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para  que  iioníbre  uu  Abogado  Fiscal  infceriuo,  que 
desempeñará  sii  cargo  por  el  período  de  doB  meses 
y  medio. 

.'5.  Se  crean  tres  plazas  de  escribientes  tempo- 
reros, con  el  haber  anual  de  quinientos  pesos  cada 
II nOy  para  que  presten  sus  servicios  en  la  Audiencia 
de  8ant4i  Clara,  durante  dos  meses  y  medio. 

Estas  plazas  se  proveerán  en  la  forma  qne  pres- 
críl)en  las  dis|)osiciones  vigentes. 

4.  Del  cumplimiento  de  esta  oj-den  queda  en- 
c'^rgada  la  Secretaría  de  Justicia,  que  resolverá  cual- 
quier duda  que  se  ofrezca  en  su  ejecución. 


[  í  >Hicta  2t)  uctiihri*.  ] 


Kl  Aj/udante  General  Interino^ 
1:DWARJ)  CAKPP]NTER, 
lci\  Ttf\  del  (  ntrpü  de  Artillería, 


Habana,  M)  de  Odnbre  de  190 L 

Kl  Gobernador  Militar  de  (*uba  ha  tenido  á  bien 
il¡s|K)ner  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  Quedan  por  la  presente  derogados  todos  los 
|nvcei)tos  de  la  ley  MunicMpal  vigente  que  autoricen  la 
i-reación  y  existiMicia  di»  Alcaldes  de  Barrio,  cesando 
inmediatamente  en  sus  empleos  todos  los  funcionarios 
ífiie  en  la  fecha  se  hallen  desenq>eñando  las  funciones 
de  Alcalde  de  Barrio,  ya.  se  les  designe  con  este  nom- 
|)re,  con  el  de  Prefectos  íi  otro  cualquiera. 

II.  Va\  lo  sucesivo,  los  Tenientes  de  Alcaldes,  á 
lilas  de  la«  funciones  de  sus  cargos  desemi)eñanin  las 
que  ant^s  corres[M)ndían  á  los  antiguos  Alcaldes  de 
BaiTÍo,  en  tanto  en  cuanto  no  hayan  sido  objeto  de 
disposición  contniria. 

IH.  T-»os  Alcaldes  Municipales  délos  distintos 
Municipios  de  la.  Isla  <[uedan  encargados  de  la  ejexui'. 
irión  de  la  presente  orden. 

iiV  Ayudante  de  Canqm  Interino, 

KDWARD  C  ARPENTER, 

ler,  '[te.  del  Cueí'po  de  Artillcrhij 

^Gace({(29  octjil)re.) 
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N9  230. 

Habana,  29  de  Octubre  de  1901, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Hacienda,  ha  tenido  á  bien  disponer  la 
publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  Son  aplicables  en  toda  su  integridad  al  Ayun- 
tamiento de  la  Habana  los  preceptos  de  las  órdenes 
N?  701  de  la  serie  de  1899,  Xos.  252,*-' 335,' 355a*  y 
519*  déla  serie  de  1900,  y  Artículo  II  de  la  N?  145«  de 
la  serie  corriente  y  las  demás  (|ue  se  publiquen  sobre 
asuntos  municipales. 

II.  Para  la  recaudación  de  Rentas  é  Impuestos 
el  Municipio  de  la  Habana  continuará  ajustándose  co- 
mo hasta  aquí  á  lo  dispuesto  en  las  ói^enes  254^  y  270  * 
de  la  serie  de  1900,  con  las  alteraciones  que  han  teni- 
do y  la  KV  141''  de  la  serie  confíente  de  est«  Cuartel 
General. 

III.  El  citado  Ayuntamiento  en  todos  los  asun- 
tos de  la  Hacienda  Municipal  estará  como  los  demás 
de  la  Isla,  bajo  la  supervisión  de  la  Secretaría  de  Ha- 
i'ienda,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  Artículo  II  de 
la  Orden  145,^  serie  corrient-e. 

El  Ayudante  df  Campo  InteiinOy 

EDWARD  CARPENTER, 

Icr,    He,  del  Cuerpo  de  Ariíllcria, 

(Gaceta  2\)  uctubit*.) 


Habana,  JO  de  Octubre  de  J90/, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bioii 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

Habiendo  presentado  el  Sr.  Tiburcio  Castañeda  y 
Triana  á  la  aprobación  del  Gobierno  Militar  lo  que 
alega  ser  una  concesión  que  por  compra  obtuvo  del  Sr. 


1  Véa»e  las  pájfH.  244, 1?  rdición.  2r»9.  2-?  v  77  «le  la  ¡I*?. 

2  y^aselaiN&g.  5HJdcl  tomoll,  19(M» 

3  Irl.  1«7        id.     III,    i.l. 

4  M.  2<»:{        id.     III.    id. 

5  Id.  :im        id.     III.    id. 

«  Id.         :;( :{      id.       I,  iDoi 

7  Id.           635        id.      II,  19011 

H  M.           r»Kn        id.      II.     id. 

U  Jd.          üíM)        id.        I,   líK») 
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Ovidio  Giberga  y  Galí,  otorgada  por  el  Gobernador 
General  de  la  Isla  en  80  de  Octubre  dé  1894,  el  Gober- 
nador Militar  HJgnifíca  que  los  Estados  Unidos  en  nada 
86  oponen  á  la  que  se  alega  ser  una  concesión  por  parte 
de  Kspailay  ni  á  los  términos  y  condiciones  que  contie* 
ne,  á  saber: 

Lia  instalación  de  una  planta  eléctrica  en  la  ciu< 
dad  de  la  Habana  para  surtir  ésta  de  luz  eléctrica, 
siempre  que  la  alegada  concesión  hubiese  sido  otorga- 
da por  autoridad  competente  y  de  conformidad  con  las 
leyes  españolas  y  procedimientos  vigentes  en  la  fecha 
de  su  otorgamiento  en  el  territorio  á  que  correspon- 
diere la  concesión. 

Lias  cuestiones  que  surjan  sobre  competencia  ó 
procedimientos  seguidos  bajo  las  leyes  españolas  serán 
resueltas  j>or  los  tribunales  de  Cuba  cuando  tales  cues- 
tiones ocurran  en  casos  de  que  propiamente  conozcan. 

La  presente  orden  en  nada  afecta  los  derechos 
que  correspondan  al  Municipio  con  sujeción  á  las  le- 
yes vigentes,  ni  los  de  i nt-er vención  de  la  Autoridad 
Superior  para  la  protección  de  los  servicios  públicos  de 
teléfonos  y  telégrafos,  y  el  interés  público. 

JlI   Ayudante  de  Cumpa  Interino, 

EDWARD  CARPENTER, 

Jer,     Tte.   dtl    Cuerpo    de   Artillería, 

(GaceU  29  octubr».) 


N?  232. 
Habana,  29  de  Octubre  de  1901. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  del  siguiente  documento  para 
general  conocimiento. 

El  Ayudante  de  Campo  Interino, 
EDWARD  CARPENTER, 
1er,  Tte,  del  Cuerpo  de  Artillería, 


CUARTEL  GENERAL,  DEPARTAMENTO  DE  CUBA, 

Ayudantía  Qeaeral. 

Habana^  l>i  de  Junio  de  1001, 
Al  Secretario  de  Obras  l*iiblicas. 

} fallaría,  Cul». 
Señor: 
Con  referencia- á  su  comunicación  de  25  de  Julio  de  19U0  to- 
(ainte  á  la  concesión  para  canalizar  el  Arroyo  del  Matadero,  el  Go- 

TOMO  11.-38 
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bernador  Militar  me  ordena  le  partíci|)e  que  está  Vd.  autorizado 
parahacer  saber  al  Sr.  Manuel  Gómez  Araujo  y  demás  conoe8Í(»Darío3 
de  la  obra  de  canalizacióu  del  Arroyo  del  Matadero  desde  el 
pueute  de  Cristiua  hasta  la  Bahía,  que  los  Estados  Unidos  eu  nada 
Ke  oponen  á  la  que  se  alega  aev  una  coucesióu  )xjr  parte  de  España, 
ni  a  los  términos  y  condiciones  íjue  contiene,  siempre  que  la  alega- 
da concesión  haya  sido  otorgada  por  autoridad  competente  y  de 
acuerdo  con  las  leyes  españolas  y  procedimientos  vigent€«  en  1» 
fecha  de  su  otorgamiento  en  el  territorio  ii  que  (.-orresiwndiere  la 
concisión. 

Las  cuestiones  que  surjan  sobre  competencia  ó  pitx'edimientos 
seguidos  bajos  las  leyes  españolas  serán  resueltas  por  los  tribunales 
<le  Cuba  cuando  tales  cuestiones  ocurran  en  ca."*os  de  (jue  propia- 
mente conozcan. 

La  orden  prohibitoria  expedida  jxir  el  (¡eneral  Ludlow  en  'J<> 
de  Marzo  de  1899  y  apro}>ada  por  el  entonces  Gobernador  General, 
4(ueda  por  la  presente  revocada;  sin  peí  juicio  de  lo  cual,  el  Estado 
se  reserva  todos  sus  derechos  de  intervención  en  diclia  obra,  si  lo 
creyere  necesario,  ya  por  razones  de  conveniencia  ó  de  utilidad  pú- 
blicas, ó  por  razones  basadas  en  la  higiene. 

Se  accede  á  que  el  plazc'  primitivamente  concedido,  que  es  el 
de  dos  años,  empiece  á  wirrer  desile  la  fecha  de  esta  (xnnunicacióii. 

.Atentamente  de  Vd., 

Hl  Ai/udante  Gt:nrritl, 


( Gaceta  L1)  iK-tubi-«.] 


H.  L.  SCOTT. 


NV  238. 
Habana,  29  dr  Odahre  de  1901. 

El  Goberuador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Hecretario  de  Instrucción  Pública,  ha  tenido  &  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

T.  La  agrupación  de  cátedras  en  la  Escuela  de 
Medicina  de  la  Universidad  de  la  Habana,  según  dis- 
puesta por  las  Ordenes  Civiles  N9  206,^  serie  de  190(), 
y  Nos.  92-  y  209'*  de  la  serie  corriente,  de  este  Cuartel 
Ueneral,  queda  moditic^uia  de  la  manera  siguiente: 

r^t^^^A        I    <  Anatomía  descriptiva I  cui*so. 

Cateara    1.  ,  -rk-        •/  «» 

(Disección 2  cursos. 

('on  un  Catedrático  titular  v  un  Jefe  de  trabajos. 

Cátedra    2.  ¡  *:H«'*^SÍ*V ' |  ^■»'^- 

(  Física  Medica I  curso. 


1  ViaHO  la  péíí.  Ü47  del  tomo  II.  IIWO. 
■1  Véade  la  pág.  160  del  touiu  I,  1901. 
■J    Vt-ase  la  pií^,  '^^^  do  v^W  lomo  1 T.  Iímii. 
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Con  un  Profesor  y  un  Jefe  de  Laboratorio* 
í  Terapéutica,  materia  medica  y 

Cátedra    IK -]      Arte  de  recetar 1  cui'so. 

(  Farmacología ,...  i  curso. 

Con  un  Profesor  y  un  Jofe   de   Tjalwratorio  y  del 
Museo. 

I  Patología  general,  eon  su  C-lí- 

Tát^dra   4  J      "^^ 1  curso. 

'  ¡  Patología  de  afecciones  int^r- 

1      tropicales,  con  su  01ín¡c<a...   A  curso. 
Con  un  Profesor  y  un  .lefc  do  Clínica. 

i  Patología ^Ií»d¡ca 1  ímuso. 

(ViUídra    5.  -j  Trabajos  de   Anjilisis  de   Mi- 

(      croscopía  y  Química  clínica.   A  curso. 
Con  un  Profesor  y  un  Jefe  de  Laboratorio. 

C't  1-a    (•    ^  Clínica  Médica 1  curso. 

''  {  Patología  y  Clínica  infantiles..  A  cui'so. 
Con  un  Profesor,  un  Jefe  de   La  Clínica  M/^dica  y 
un  Auxiliar  Jefe  de  la  Clínica  Infantil. 

V'f  d       "    ^  Crinecología  con  su  clínica 1  cui'so. 

ae  ra    í.  ^-pr^^]^^^  quirfirgica 1  curso. 

Con  un  Profesor,  un  Jefe  de  C'línica  y  un  Auxiliar. 

Cátedra   S.     Clínica  quirúrgica 1  curso. 

Con  un  Profesor  y  un  Jefe  de  Clínica. 

Cátedra   V>. — Obstetricia  con  su  Clínica 1  ciufo. 

Con  un  Profesor  y  un  Jefe  de  Clínica. 

(^átcdralo  .<  Higiene! 1  cnrso. 

(  Medicina  legal  y  Toxicología.   1  cur«?o. 
Con  un  Profesor  y  un  Jefe  de  Laboratorio. 

Cátedrall.  |S*ff"f°«^'^-. V'; I ''"'^- 

(  Patología  experimental A  curso. 

( 'On  un  Profesor  y  un  Jefe  de  l^aboratorio. 

í  Histología  normal A  curso. 

Cátedra  12.  •  Anatomía  «'  Histología  pato- 

(      lógicas h  curso. 

(,'on  un  Profesor  y  un  Jefe  de  Laboratorio. 
(Cátedra  18    *  Anatomía  topográfica  y  Ope 

'  *  /      raciones 1  curso. 

Con  un  Profesor. 

Habrá  cuatro  cursos  complementarios  de  tres  me- 
ses de  duración,  que  versarán  sobre 

19    Enfermedades  nerviosas  3'  mentales. 
2?    Enfermedades  de  la  piel  y  sífilis. 
3?    Enfermedades  de  los  ojos. 
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49  Enfermedades  de  la  laringe,  oídos  y  fosas 
nasales. 

Los  alumnos  de  la  Escuela  de  Medicina  seguirán 
un  medio  curso  de  química  médica  en  la  Escuela  de 
Farmacia. 

Los  ejercicios  para  el  grado  de  Doctor  serán  dos. 
El  primero  consistii'á  en  una  operación  en  el  cadáver, 
designada  á  la  suerte  entre  las  comprendidas  en  el' 
Cuestionario  de  Medicina  Operatoria  que  redactará  la 
Escuela.  Para  el  segundo,  el  Tribunal  designará  un 
caso  de  cada  uno  de  los  servicios  de  Cirugía,  Medicina. 
Obstetricia,  Ginecología  y  Pediatría;  de  ellos  el  candi- 
dato sacará  tres  á  la  suerte,  los  reconocerá  y  practi- 
cará las  investigaciones  químicas  y  microscópicas  opor- 
tunas, y  atiotará  el  resultado.  Terminado  el  recono- 
cimiento de  los  tres  casos,  manifestará  el  tiempo  que 
necesita  para  redactar  por  escrito  y  sin  consulta  de 
libros  sus  historias  clínicas,  con  las  observaciones, 
diagnóstico,  pronóstico  y  tratamiento  que  sugieran. 
El  tiempo  requerido  nunca  excederá  de  seis  horas. 

Acto  continuo  el  candidato  dará  lectura  en  pfibli- 
co  á  su  trabajo,  y  contestará  á  las  preguntas  del  Tri- 
bunal. 

Queda  subsistente  la  autorización  concedida  á  la 
Facultad  de  Medicina  y  Farmacia  en  8  de  Marzo  del 
corriente  ano,  para  encargar  á  los  auxiliares  la  ense- 
ñanza de  cursos  ó  medios  cursos,  dentro  de  las  condi- 
ciones fijadas  por  esa  autorización. 

El  Ayudante  de  Campo  Interino, 
EDWARD  CARPENTER, 
lev.  Tte.  del  Cuerpo  de  Artillei'ia. 

[Gaceta  20  octubre.] 


SECBETABIA  DE  HACIENDA 


CIRCULAR 

Varias  consultas  se  han  hecho  á  esta  Secretaría 
respecto  á  si  en  el  precepto  del  artículo  102,  párrafo 
29  de  la  Ley  Electoral,^*  publicada  en  la  Gaceta  de  la 
Habana  del  día  14  del  actual,  está  comprendido  el 
cobro  por  la  vía  de  apremio  de  los  derechos,  contribu- 
ciones é  impuestos  á  favor  del  Estado  y  Municipales. 


•    Véase  la  p¿g.  249  de  este  tomo  11,  1901. 
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La  Ley  Electoral  española  de  1870  disponía  lo 
mismo  en  su  artículo  171,  y  ofreciendo  también  dudas 
sobre  el  particular,  el  Gobierno  General  por  Decreto 
de  14  de  Abril  de  1885  las  acTaro  en  el  sentido  de  que 
en  manera  alguna  debían  pamlizarse  el  cobro  de  las 
contribuciones  y  los  procedimientos  que  el  mismo  exi- 
giera durante  el  período  electoral. 

Esta  resolución  estaba  fundada  en  las  órdenes  de 
18  de  Enero  de  1871  y  30  de  Diciembre  de  1876  vigen- 
tes en  España.  Posteriormente»  se  promulgó  en  la 
misma  nación  la  Ley  Electoral  de  28  de  Diciembre  de 
1878,  cuyo  artículo  127,  en  su  párrafo  29,  expresaba 
que  cometían  también  delito  do  coacción  electoral  los 
que  iniciasen  ó  renovasen  expedientes  por  cuentas  aira' 
sadaSy  y  por  R.  O.  de  9  de  Marzo  de  1886  se  volvió  á 
declarar  que  este  concepto  no  se  refería  ni  directa  ni 
indirectamente  á  los  expedientes  procedentes  de  obli- 
gaciones corrientes,  ni  al  despacho  ordinario  y  trami- 
tación constíinte  que  requiriese  la  marcha  administra- 
tiva. 

La  Intendencia  de  Hacienda  en  8  de  Abril  de 
1901  recordó  esa  disposición  ordenando  igualmente 
que  no  procedía  suspender  el  cobro  de  las  (íontribucio- 
nes,  ni  los  procedimientos  de  apremios  que  fuesen  ne- 
cesarios durante  los  períodos  electorales.  Más  termi- 
nante fué  el  Decreto  del  Gobierno  General  de  14  de 
Abril  del  mismo  año,  que  aclarando  el  alcance  de 
igual  precepto  de  la  Ley  Electoral  de  29  de  Diciembre 
de  1890,  decía  que  en  manera  alguna  se  paralizase  el 
despacho  de  los  expedientes  de  obligaciones  corrientes 
á  la  cobranza  de  las  contribuciones  y  procedimientos 
que  la  misma  exigieran,  puesto  que  en  ello  no  cabía 
coacción  alguna,  ni  existía  prohibición  en  dicha  Ley* 

Para  la  constitución  del  Gobierno  autonómico  en 
esta  Isla  se  promulgó  en  24  de  Enero  de  1898  la  Ley 
Electoral,  cuyo  artículo  91  en  su  párrafo  29  también 
consideraba  como  delito  de  coacción  electoral  el  pro- 
mover ó  cursar  expedientes  gul)ernativos  de  denuncia, 
multas,  atrasos  de  cuentas,  desde  la  convocatoria  hasta 
terminada  la  elección  y  por  Decreto  del  Gobierno  Ge- 
neral de  15  de  Febrero  de  1898,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Secretarios,  se  autorizó  al  Banco  Español 
como  recaudador  subrogado  en  los  derechos  del  Esta- 
do, para  proseguir  el  apremio. 
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£ti  esta  Isla  á  partir  de  las  citadas  disposiciones 
del  Gobierno  General  durante  los  periodos  electorales 
no  se  ha  x>ara1izado  el  cobro  de  las  contribuciones  ni 
el  procedimiento  de  apremio  contra  los  morosos  por 
ese  concepta). 

Pero  aun(|ue  no  existieran  (»sos  procedentes  lega- 
les, hay  razones  que  aconsejan  no  paralizar  la  cobran- 
jiade  los  impuest^os  y  rentas  del  astados  y  Municipa- 
les durante  los  cuatro  meses^  diez  días  que  durará  el 
actual  período  electoral,  pncs  en  nada  dificultíin  el 
ejercicio  de  ese  derecho. 

La  Ley  habla  de  cuentas  ntrusadai^  y  todos  los  ¡ni* 
puestos  y  contribuciones  que  en  la  actualidad  se  co- 
bran no  tienen  ese  caráct-er,  pues  por  el  Decreto  de  in 
de  Febrero  de  1S99  fueron  condonados  todos  los  adeu- 
dos atrasados  por  contribuciones  y  post^riorment-e  so 
dispuso  lambiJíU  la  devolución  de  las  fincas  embarca- 
das por  aqu^'l  concepto. 

El  cobni  de  las  contribuciones  por  la  vía  adminis- 
trativa de  apremio,  no  lleva aparcjaíla  acción  criminal, 
ni  crea  dificultades  para  el  ejercicio  de  todos  los  dere- 
chos políticos,  no  conteniendo  en  contrario  respecto  :i 
ello,  precepto  alguno  la  Lej'  que  aí'aba  de  promulgar- 
se, expresando  precisamente  el  artículo  TV  de  la  or- 
den 182  que  lo  preceptuado  en  el  articulo  102  no  de- 
berá interpret^arse  en  el  sentido  de  que  en  manera  al- 
guna coarte  al  Gobierno  Militar  la  facultad  de  dispo- 
ner y  ordenar  lo  que  i\  bien  tuviere  pai^a  la  mejor 
marcha  de  los  asuntos  interiores,  para  la  protección 
de  los  intereses  pdblicos  y  el  mantenimiento  del  ordeii. 

No  existiendo  disposici^i  alguna  que  ordene  so 
paralice  la  í*obranza  de  los  derechos,  contribuciones  f' 
impuestos  á  favor  del  Estado  y  de  los  Ayuntamientos 
y  de  los  expedientes  de  alcances  y  reintegros  por  débi- 
tos posteriores  al  I?  de  Enero  de  1899  que  no  tienen 
carácter  de  atrasos,  pueden  en  su  consecuencia  iniciar- 
se y  proseguirse  los  correspondientes  expedientes  eje- 
cutivos para  el  cobro  de  dichas  obligacMones  durante  el 
actual  período  electoral. 

Lo  que  se  publica  en  la  (iaírta  i>f.  ia  Habana 
para  general  conocimiento. 

Habana,  Octubre  lU  de  1901. 

Leopoldo  Cfít}c¡o. 
(Gaceta  2  noviMmbr*».) 
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Secrotaria  do  Agricultura,  Comercio  ó  Industria. 


SLJBHE<'ttETAKlA 

Kelarióu  de  Jas  luaicas  eAtitiDJera»  que  hau  sido  depositadas  dnraii< 
te  el  teiver  trimestre  del  presente  año. 


f  ais  lie  orí- 

sei.         .Nombre  de  la  marca.         ladn^lria  Propietario. 


]->p»fiu...  l'reiiiios Tapel  de  fu- 
mar    Sivs.  1  'erera  y  Coinp'-* 

Kspaña...  Coiistaueia Papel  de  fu- 
mar    Sres.  Perera  y  Coni  p" 

KraDi'ia..  Kina Cocktail Licores Sr.  Eduard  Bardiiiet. 

Francia..  Kina  Cocktail  (DI).  Licores Sr.  Eduard  Bai-dinet. 

Fi^iici». .  Vian  de  Quina  Phos- 

phate Producto  far- 
macéutico ...  Sres.  Vial  F^reres. 

Fniucia..  Yin  de  Vial Producto  far- 
macéutico... Sres.  Vial  Freres. 

America- 
na   The  (*iiaml>ard Producto  far- 
macéutico... Sr.  Au^ust-e  Sicre. 
Francia..   Elixir  de  fioldo  Ver- 

ne Producto  far- 
macéutico... Sr.  Claude  Venie. 

F'i-ancia..   Boldu  Venie Producto  far- 

macéutit-o...  Sr.  Claude  Verne. 

Francia..  Sirop  JJ'  l(xlure  de 
fer  inalterable  de 
l^lancanl Prod  ucto  far- 
macéutico . . .  Síes.  HIancard  y  C" 
Fi-aucia..  Orebrine Producto  far- 
macéutico... Sr.  Eugeii  P'ournier. 
Anieritra- 

na \rsyeiKliIe Producto  fai- 

macéntico...  Sr.  Maurice  L<*prince 
Fmncia. .  Clin  et  Cié Producto  far- 
macéutico... Sres.  Cumiar  et  Fils. 

Francia..  Suum  C*ui<|ue Producto  fm*- 

macéutioo...  Sr.  Fmiicois  A  Four¡.s 

Francia..  Creoüne Producto  lii- 

<>;iénioo  y  de- 
sinfectante.. Sr.  WiJliam  Peai-sou. 
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Piís  de  orí- 
gei.         Hombre  de  la  marea.         Iidnstría  fropietirio. 


FmnciA..  Cliesky  Cherry  Wis- 

ky Licor Sr.  Lucien  Freray. 

Francia..  Pleiiix CamisaH. Sres.  J.  Hayen  y  C^ 

España...  V.  Blanco  y  K.  Mon- 
tes   Sidra Sres.  V.  Blanco  y  R. 

Montes. 

España...  Hijo  de  J.   Jovery 

Serra • Papel  español  Sr.   Joaquín  Jovery 

Costa. 

Francia..  Bnit  Imperial  Moet 

&  Cliandon  (DI).  Vino  de  Cham- 
pagne   Sres.  Chandon  y  C^ 

Francia..  Brat  Imperial  Moet 

&  Chandon  (DI).  Vinoéf Cliam- 

pngne Sres.  Cliandon  y  C^ 

Francia..  Bnit  Imperial  Moet 

&  Chandon  (DI).  Vino df Cham- 
pagne   Hres.  Chandon  y  C^ 

Francia. .  Moet  (,'handon Vi  no  de  Cham- 
pagne    Sres.  Chandon  y  C? 

Francia..  MoetCuvee VinodíCham- 

|iagne Hi-es.  Chandon  y  C? 

Francia..  Whit«  Seal Vino  ¿«Cham- 
pagne    Sres.  Cliandon  y  C^ 

Francia..  White  Seal  (D  I) Vinodf  Cham- 
pagne   Sres.  Cliandon  y  C) 

Francia..  Dnminy VinodeCham- 

pagne Sres.  Duminy  y  C? 

Francia..  Duminy  (DI) Vino  de  Cham- 
pagne   Sres.  Duminy  y  C^ 


I>o  que  de  onien  del  señor  Secretario  se  publica  en  la  (iACkta 
DE  LA  Habana  en  cumplimiento  de  lo  í|ue  dispone  el  artícnlo  37 
del  Real  Decreto  de  21  de  Agosto  de  1884,  para  general  conoci- 
miento. 

Habana,  23  de  Octubre  de  1901  .—El  Subsecretario,  B.  Ph 
cha  r  do. 

(GaceU  2  novitMiibn-. » 
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N9  236. 

CT7ABTEL  SENEBAL,  DEFABTAMENTO  DE  CUBA 

Habana^  4  de  Noviembre  de  1901, 

Atendiendo  á  la  posición  y  dependencia  del  pue- 
blo de  Eegla  con  respecto  al  municipio  de  la  Habana 
en  cnanto  al  suministro  de  agua,  y  en  vista  de  la  nece- 
sidad de  unificar  la  jurisdicción  de  la  policía  en  la  bahía 
de  la  Habana,  el  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido 
&  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  Queda  suprimido  el  Término  Municipal  y 
Ayuntamiento  de  Eegla,  perteneciente  al  Partido  Ju- 
dicial de  Guanabacoa,  en  la  Provincia  de  la  Habana; 
y  en  su  consecuencia  el  territorio  á  que  se  extiende  su 
acción  administrativa  se  agrega  al  Término  Municíipal 
de  la  Habana,  del  Partido  Judicial  de  la  Habana,  en 
la  propia  Provincia. 

II.  La  supresión  del  Término  Municipal  de  Ke- 
gla  se  entiende  hecha,  desde  luego,  sin  perjuicio  de  los 
derechos  de  propiedad  y  servidumbres  públicas  y  pri- 
vadas existentes. 

III.  Los  archivos  y  demás  pertenencias  del 
Ayuntamiento  de  Regla  pasarán'  al  de  la  Habana  en 
la  forma  que  éste  acuerde,  el  cual  quedará  además  he- 
cho cargo  de  todas  las  obligaciones  acciones  y  dere- 
chos que  correspondan  al  de  Regla. 

IV.  La  Policía  de  Regla  quedará  organizada  en 
la  forma  que  mejor  convenga  al  servicio  público,  for- 
mando parte  del  Cuerpo  de  Policía  Municipal  de  la 
Habana. 

V.  El  Ayuntamiento  de  la  Habana  se  compon- 
drá en  lo  sucesivo  de  veinte  y  ocho  Concejales,  de  los 
cuales  seis  serán  Tenientes  de  Alcalde;  y  su  territorio 
quedará  subdividido  en  seis  Distritos  Municipales. 

A  ese  efecto,  cuatro  Concejales  de  los  que  actual- 
mente forman  el  Ayuntamiento  de  Regla  ingresarán 
en  el  de  la  Habana,  eligiéndose  á  los  que  hubiesen  ob- 
tenido mayoría  relativa  de  votos,  de  entre  los  cuales 
será  electo  precisamente  el  Teniente  de  Alcalde  del 
nuevo  Distrito  que  se  crea. 

Lo  que  se  dispone  en  el  párrafo  anterior  será 
acordado  por  el  Ayuntamiento  de  Regla,   en  sesión 

TOMO  11.^39 
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extraordinaria  que  convocará  y  presidirá  el  Goberna- 
dor Civil  de  la  Habana. 

En  el  caso  de  que  dos  ó  más  Concejales  hubiesen 
obtenido  igual  numero  de  votos,  los  nombramientos  de 
los  empatados  tendniñ  lugar  conforme  acuerde  la 
mayoría,  y  si  resultare  nuevo  empate  decidirá  la 
suerte. 

VI.  Durante  el  período  electora],  el  Teniente  de 
Alcalde  del  Distrito  Municipal  de  Regía  desempeñará 
las  funciones  que  por  la  Orden  N9  218,*  serie  corriente, 
corresponden  á  los  Alcaldes  Municipales,  mantenién- 
dose la  división  territorial  de  los  barrios  existentes,  y 
además  la  electoral  en  Distritos  y  Circunscripciones 
que  el  Capítulo  VII  de  la  citada  Orden  N?  218*  esta- 
blece. 

Vil.  La  Secretaría  de  Justicia  propondrá  lo  con- 
veniente á  fin  de  que  la  división  Judicial  de  la  Haba- 
na se  acomode  á  la  administrativa. 

VIII.  El  Gobernador  Civil  de  la  Provincia  déla 
Habana  queda  encai*gado  de  la  ejecución  de  la  presen- 
te orden,  y  dictará  las  que  crea  necesarias  para  su 
más  rápido  cumplimiento. 

El  Ayiidants  de  Campo  Interino, 

EDWARD  CARPENTER, 

1er.  Tie,  del  Cuerpo  de  Artillería. 

(Gaceta  5  noviumbre.) 


N9  238. 

Habana,  ó  de  Noviembre  de  190 J. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuest*i  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la 
publicación  de  la  siguiente  orden: 


1.     Por  la  presente  se  dispc»nen  los  siguientes 
cambios  en  el  personal  de  las  Audiencias  de  la  Isla: 

AUDIENCIA  DE  LA  HABANA. 

Para  Presidente  dé  la  Sala  de  lo  Civil  y  Conten- 
cioso, Francisco  Xoval  y  Martí. 


*    Véaae  la  yág.  249  de  este  tomo  II,  1901. 
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Para  Presidente  de  la  Sala  de  lo  Criminal,  Joaquín 
Demestre, 

Para  Fiscal  de  la  Audiencia,  Andrés  Orozco  y 
Arascot. 


Para  Magistrados,  ' 

José  María  Gisperf, 

José  F.  Tapia , 

Arturo  Hevia, 

Juan  F.  Edelmann. 
Para  Abogado  Fiscai,  Feriando  Sánchez  de  Fuentes 
y  Pdáez. 

Para  Oficial  de  la  Sala  de  lo  Civil,  Francisco  Abeillr, 

AUDIENCIA  DE  PINAR  DEL  RÍO. 

Para  Magistrado,  Juan  F.  Pichardo. 

AUDIENCIA  DE  MATANZAS. 

Para  Teniente  Fiscal,  Balbino  González 
Para  Abogado  Fiscal,  Tornad  Bordenave. 
Para  Oficiales  de  Sala, 

Urbano  Godoy, 

Julio  César  Fuente. 

AUDIENCIA  DE  SANTA  CLARA. 

Para  Presidente  de  la  Audiencia,  Julio  de  Cárdenas. 
Para  Fiscal,  Femando  Freyre  de  Andrade, 

AUDIENCIA  DE  SANTIAGO  DE  CUBA. 

Para  Magistrado,  Ramón  Barinaga. 

2.  El  señor  Arturo  Hevia,  nombrado  Magistra- 
do en  el  precedente  inciso,  continuará  en  la  comisión 
especial  que  hoy  tiene  á  su  cargo  hasta  que  se  declare 
t-erminada. 

3.  Se  concede  un  plazo  de  quince  días  para  tomar 
posesión  á  los  funcionarios  nombrados  y  á  los  trasla- 
dados por  este  artículo. 

Los  funcionarios  trasladados  cobrarán  los  haberes 
asignados  á  sus  anteriores  destinos  hasta  que  tomen 
posesión  de  los  nuevos  para  que  son  nombrados. 

II. 

1.  Por  la  presente  se  nombra  Juez  de  Primera 
Instancia  del  Centro  de  la  Habana  á  Juan  Gutiérrez 
Quirós, 
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2.  Se  nombra  Juez  de  Primera  Instancia  del  Este 
de  la  Habana,  á  Francisco  Rodríguez  Ecay, 

3.  Guillomo  Valdés  Faxdy  qneda  por  la  presente 
nombrado  Juez  de  Instrucción  del  Distrito  Este  de  la 
Habana. 

4.  Se  nombra  Juez  de  Primera  Instancia  é  Ins- 
trucción de  Marianao  ti  Carlos  Valdés  Fauly. 

5.  Ramón  Payes  queda  nombrado  Juez  de  Prime- 
ra Instancia  é  Instrucción  de  Pinar  del  Río. 

6.  Se  nombra  Juez  de  Primera  Insta.ncia  6  Ins- 
trucción de  Manzanillo  á  Godo/redo  Díaz. 

III. 

Por  la  presente  se  releva  de  su  empleo  á  Franciseo 
Ramírez  Chenard,  Magistrado  de  la  Audiencia  de  la 
Habana,  por  considerarse  innecesarios  sus  servicios. 

IV. 

1.  En  vez  del  Juzgado  de  Primera  Instancia  é 
Instrucción  que  hoy  existe  en  la  ciudad  de  Santiago 
de  Cuba,  se  establecerán  dos:  uno  de  Primera  Instan- 
cia que  conocerá  de  todos  los  asuntos  civiles,  y  otro  de 
Instrucción  que  conocerá  de  todos  los  asuntos  crimi- 
nales. 

Ambos  Juzgados  tendrán  categoría  de  segunda 
clase  y  ejercerán  sus  respectivas  jurisdicciones  sobre 
todo  el  territorio  correspondiente  al  Partido  Judicial 
de  Santiago  de  Cuba. 

2.  Cada  uno  de  los  Juzgados  referidos  tendrá  la 
siguiente  dotación  de  personal  y  material : 

1  Juez  con $  3,000  anuales. 

8  Escribanos   do   actuacio- 
nes, á  $1,500 >>   4,500         » 

3  Escribientes,  á  $500 )>    1,500        » 

2  Alguaciles,  á  $360 »       720         » 

Para  material »       2óO         » 

Total $    9,970         « 


3.  El  Juzgado  Municipal  de  Santiago  de  Cuba 
continuará  ejerciendo  su  jurisdicción  propia  ó  lo  que 
conforme  á  la  Ley  le  delegue  el  Juez  de  Instrucción, 
sobre  el  mismo  territorio  que  actualmente  le  corres- 
pondo. 
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4.  Los  Jueces  de  Primera  Instancia  y  de  Ins- 
trucción de  Santiago  de  Cuba  serán  sustituidos  regla- 
mentariamente por  el  respectivo  Juez  Municipal  en 
funciones. 

Cuando  el  Juez  Municipal  y  su  Suplente  estén 
sustituyendo  á  la  vez  al  de  Primera  Instancia  y  al  de 
Instrucción,  y  cese  el  motivo  de  sustitución  de  uno  de 
éstos,  la  suplencia  del  otro  corresponderá  al  Municipal 
propietario  y  el  suplente  de  éste  se  encargará  del  Juz- 
gado Municipal. 

0.  Se  suprime  el  Juzgado  Correccional  de  San- 
tiago de  Cuba.  El  Juez  de  Instrucción  de  dicha  ciu- 
dad ejercerá  también  funciones  de  Juez  Correccional 
de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  la  Orden  Civil  N9  342, 
serie  de  1900  del  Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba. 

6.  Se  derogan  todas  las  disposiciones  anteriores 
que  se  opongan  á  las  conteñidas  en  los  precedentes  in- 
cisos de  este  artículo,  cuyos  preceptos  empezarán  á  re- 
gir el  15  de  Noviembre  de  1901. 

7.  El  Secretario  de  Justicia  queda  encargado  de 
cumplir  lo  dispuesto  en  este  artículo;  en  virtud  de 
lo  cual  procederá  á  distribuir  en  la  forma  que  juzgue 
conveniente,  entre  los  dos  nuevos  Juzgados  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  de  Cuba,  el  personal  auxiliar  y  subal- 
terno que  actualmente  viene  prestando  sus  servicios 
en  el  de  Primera  Instancia  é  Instrucción  y  en  el  Co- 
rreccional de  dicha  ciudad,  y  á  dictar  las  demás  reglas 
de  adaptación  que  estime  necesarias.  Las  plazas 
restantes  se  cubrirán  por  quien  corresponda  con  arreglo 
á  las  disposiciones  vigentes. 

V. 

1.  Para  la  plaza  de  Juez  de  Primera  Instancia 
de  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba,  creada  por  el  Ar- 
tículo IV  de  esta  Orden  se  nombra  por  la  presente  al 
señor  Gonzalo  de  Villaurnitia,  actual  Juez  de  Primera 
Instancia  é  Instrucción  en  dicha  ciudad. 

2.  Para  la  plaza  de  Juez  de  Instrucción  de  San- 
tiago de  Cuba,  creada  por  el  Artículo  IV  de  esta  Orden, 
se  nombra  á  Luis  de  Zúñiga, 

3.  Dichos  funcionarios  tomarán  posesión  de  sus 
respectivos  cargos  dentro  de  los  ocho  días  siguiefites 
á  la  publicación  de  la  presente  Orden  en  la  Gaceta  de 
LA  Habana. 
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VI. 

1.  Se  deroga  el  Ai*tículo  III  de  la  Orden  Civil 
N9  422,  serie  de  1900,  del  Cuartel  General  de  laj)i- 
visión   de  Cuba. 

En  lo  adelante  el  Gobierno  determinará,  al  hacer 
los  nombramientos  de  Magistrados  de  la  Audiencia  de 
la  Habana,  la  Sala  en  que  han  de  prestar  sus  ser- 
vicios. 

2.  En  cumplimiento  de  lo  establecido  en  el 
párrafo  anterior  el  personal  de  Magistrados  de  la 
Audiencia  de  la  Habaha,  se  distribuirá  entre  la^s  dos 
Salas  de  Justicia,  en  la  forma  siguiente: 

SALA  DE  1.0  CIVIL  Y  DE  LO  CONTENCIOSO; 

Presidente .  — FrancUci)  Noval  y  Martí, 
Magistrado. — José  M^}  OUj)ert 

,,  — Josc  F.  Tapia. 

,,  — Arturo  Hevia, 

,,  — Jua)i  F.  Edehnann, 

BALA  DE  LO  CRIMINAL: 

Presidente.  —Joaquín  Demestre, 
Magistrado. — José  María  Ayuirre. 

,,  —Manuel  Monteverde, 

,,  —Juan  O'FarrrUL 

, ,  —  José  María  de  la  Jorre. 

,,  — Eduardo  Azcárate. 

El  Ayudante  de  Campo  Interino, 
EDWARD  CARPEXTER, 

1er.  Tte.  del  Cueipo  de  AHiUeria, 

(UncotR  o  liovirmbre.) 


1 


N9  239. 
Habana j   7  de  Noviembre  de  1901, 

A  propuesta  de  la  Junta  Central  de  Escrutinio, 
el  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  dispuesto  la  publi- 
Cxoción  de  la  siguiente  orden  para  general  conocimiento: 

I.  La  exclusión  de  individuos  inscriptos  se  hará 
por  la  J  un  til  de  Inscripción  siempre  que  á  ésta  haya 
probado  cualquier  elector  que  el  individuo  designado 
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no  tiene  las  condiciones  de  elector  prevenidas  en  la  Ley 
Electoral.  Los  individuos  así  excluidos,  6  que  fueren 
objeto  de  protesta  por  la  Junta  de  Inscripción  y  ex- 
cluidos, podrán  establecer  las  reclamaciones  que  esti- 
men oportunas  ante  la  Junta  Central  de  Escrutinio, 
hasta  ocho  días  después  de  terminado  el  período  de 
inscripción.  La  Junta  Central  de  Escrutinio  resolvsi'á 
las  reclamaciones  dentro  del  quinto  día  de  su  presenta- 
ción. 

II.  El  artículo  50  de  la  Ley  Electoral  no  es 
aplicable  á  aquellos  electores  de  Colegios  que  no  lle- 
guen á  300,  pues  estos  Colegios  se  constituirán  con  el 
número  que  hayan  alcanzado  las  inscripciones. 

III.  El- artículo  71  de  la  Ley  Electoral  deberá 
entenderse  redactado  como  sigue:  «Si  durante  el  escru- 
tinio se  hallaren  dos  ó  más  boletas  plegadas  en  for- 
ma de  una  sola,  serán  ambas  rechazadas.  Serán  re- 
chazadas también  las  que  no  tuvieren  marcados  los  se- 
llos de  la  Junta  Provincial,  la  Alcaldía  Municipal  y 
la  Junta  Electoral  respectivas  en  el  margen  superior 
de  la  cara  impresa,  ó  no  tuviesen  el  signo  ó  marca  con 
que  ha  de  designarse  la  candidatura  por  el  elector. 
Las  que  tuviesen  marcado  mayor  número  de  nombres 
del  que  corresponda  votar  á  cada  elector,  serán  anu- 
ladas, en  cuanto  al  cargo  eñ  que  se  hubiese  marcado 
de  más. » 

El  Ayudante  de  Campo  IntcrinOj 
EDWARD  CARPENTER, 
ler.    Tte.    del   Cuerpo  de  Artillería, 

(Gaceta  8  noviembre. ) 


NV  240. 

Habana  y  7  de  Noviembre  de  1901. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la 
publicación  de  las  siguientes  órdenes: 

I. 

1.  El  artículo  5ÍJ8  del  Código  Penal  vigente  se 
entenderá  redactado  en  la  siguiente  forma: 

Artículo  538.  El  hurto,  cuando  exceda  de  cincuenta  l>e^«)s,  ne 
castigará  con  las  penas  inmediatamente  superiores  en  ^rado  á  las 
respectivamente  señaladas  en  los  artículos  anteriores: 

1?  Si  fuere  doméstico  (*  interviniere  en  el  acto  <;rave  abuso  de 
confianza; 
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2*-^    Si  se  cometiere  en  predio  rustico  y  consistiere  en  animales 
ú  objetos  empleados  en  las  lalx)res  agrícolas; 

3^    Si  el  culpable  fuera  dos  ó  más  veces  reincidente. 

2.  Los  delitos  de  hurto  y  estafa  que  no  excedan 
de  cincuenta  pesos,  en  cualquier  forma  que  se  reali- 
cen y  cualesquiera  que  sean  las  circunstancias  que 
concurran  en  la  comisión  de  los  mismos,  serán  perse- 
guidos y  castigados  por  los  Jueces  Correccionales,  & 
cuya  exclusiva  competencia  quedan  sometidos,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  la  Orden  Civil  N9  213,  se- 
rie de  1900,  del  Cuartel  General  de  la  División  de 
Cuba. 

11. 

1.  Se  deroga  la  Orden  Civil  N9  243,*  serie  de 
1891),  del  Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba,  por 
la  cual  se  dispuso  que  el  Secretario  de  la  Audiencia  de 
la  Habana,  además  de  sus  otros  deberes,  tuviera  á  su 
cargo  el  pago  de  todos  los  gastos  de  dicho  Tribunal. 

2.  Como  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  pá- 
rrafo anterior,  el  pago  de  los  gastos  que  ocasione  la 
Audiencia  de  la  Habana  por  personal,  material  é  in- 
demnización á  peritos  y  testigos,  ó  por  cualquier  otro 
concepto,  correrá  á  cargo  del  Oficial  Pagador  de  la 
Zona  Fiscal  de  la  Habana. 

3.  Se  derogan  las  órdenes  civile?  números  348  y 
493,  serie  de  1900,  del  Cuartel  (leneml  de  la  División 
de  Cuba,  y  en  su  lugar  se  dispone  que  los  Oficiales 
Pagadores  de  las  respectivas  Zonas  Fisailes  paguen  á 
los  tevstigos  y  peritos  que  concurran  á  juicios  oi'ales,  el 
importe  de  las  indemnizaciones  que  les  correspondan, 
mediante  la  presentación  de  los  comprobantes  de  que, 
extendidos  por  triplicado  y  en  el  modelo  correspondien- 
te, los  proveerán  los  Secretarios  de  las  Salas  de  Justi- 
cia ante  las  cuales  hayan  declarado  ó  informado. 

4.  Los  Secretarios  de  Hacienda  y  de  Justicia 
expedirán,  en  cuanto  les  concierna,  las  instrucciones 
necesarias  para  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en 
esta  sección. 

III. 

Las  funciones  que  desempeñaban,  según  la  Ley 
de  Registro  Civil,  los  antiguos  Alcaldes  de  Barrio 
quedan    por  la  presente    encomendadas  á  los  Jue- 


♦    Véase  las  págs.  775,  1?  edición  y  293  de  la  3»,  1899. 
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ees  Municipales  respectivos,  á  cuyos  funcionaribs  se 
hará  entrega  por  los  Tenientes  de  Alcalde  de  los  li- 
bros de  inscripción  de  nacimientos  y  defunciones  que 
aquéllos  llevaban. 

IV. 

1.  A  partir  del  día  15  de  Noviembre  de  1901,  se 
suprimen  las  dos  plazas  de  escribiente,  la  de  oficial  y 
la  de  mozo  de  aseo  del  Juzgado  Correccional  de  Cár- 
denas, cuya  plantilla  será,  en  lo  adelatite,  la  siguiente: 

Un  Juez  Correccional  con...  $  2.400  anuales. 

Un  Secretario  con ,,1.200       ,, 

Un  Alguacil  con ,,     300      ,, 


S  3.900  anuales. 
V. 

1.  Se  nombra  Secretario  de  la  Sala  de  Gobierno 
de  la  Audiencia  de  la  Habana  á  Manuel  S,  Portillo  y 
BruzÓTiy  que  sirve  actualmente  dicha  plaza  interina- 
mente. 

2.  Se  nombra  Oficial  de  la  Sala  de  Gobierno  de 
la  Audiencia  de  la  Habana  á  José  A,  Duque  de  Heredía 
y  Cabello,  que  sirve  eñ  la  actualidad  dicho  cargo  en 
concepto  de  interino. 

3.  Se  declara  cesante  á  Juan  Bautista  Alfonso, 
Juez  de  Primera  Instancia  é  Instrucción  de  Guanajay. 

4.  Se  nombra  Juez  de  Primera  Instancia  é  Ins- 
trucción de  Guanajay,  á  Juan  Arango  y  García,  que 
actualmente  desempeña  dicho  cargo  en  concepto  de 
interino. 

5.  Se  declara  cesante  al  señor  Eduardo  Gil  y 
Mora,  actual  Juez  Municipal  de  Santa  Isabel  de  las 
Lajas. 

Esta  resolución  se  toma  en  vista  del  resultado  de 
una  información  practicada. 

VI. 

A  propuesta  de  las  Audiencias  respectivas,  previo 
informe  del  Secretario  de  Justicia,  se  publican  los  si- 
guientes nombramientos  que  cubren  las  vacantes  exis- 
entes  en  varios  Juzgados  Municipales. 

TOMO  ir.^40 
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PROVINCIA  DE  LA  HABANA. 

Para  Juez  Municipal  de  Jibacoa,  Fermín  García 
García. 

Para  Juez  Municipal  Suplente  de  Jibacoa,  Maree- 
Uno  González  Buiz. 

Para  Juez  Municipal  Suplente  de  Ceiba  del  Agua, 
Luis  Abreu  Hernández. 

Para  Juez  Municipal  Suplente  de  Jaruco,  Federico 
Machín  Vícíedo. 

PBOVINCIA  DE  SANTA  CLARA. 

Para  Juez  Municipal  de  Sancti-Spíritus,  Manuel 
MendigtUía  Madrigal. 

PROVINCIA  DE  SANTIAGO  DE  CUBA. 

Para  Juez  Municipal  Suplente  de  San  Luis,  José 
María  González  y  González. 

Para  Juez  Municipal  Suplente  del  Cristo,  Franci$- 
co  Puente  y  Domínguez. 

Para  Juez  Municipal  Suplente  de  Dos  Caminos, 
Antonio  Feria. 

Para  Juez  Municipal  Suplente  de  Yareyal,  José 
Rodríguez  Peña. 

Para  Juez  Municipal  Suplente  de  Puerto  Padre, 
Jo^  Trinchet  y  Ponce  de  León. 

Para  Juez  Municipal  Suplente  de  Congo  Calisito, 
Luis  Muñiz. 

Para  Juez  Municipal  Suplente  de  Bueycito,  Ismael 
Estrada. 

Para  Juez  Municipal  Suplente  de  Baracoa,  Octavio 
Beruffy  Jardincz. 

VII. 

Lo  preceptuado  en  la  Sección  I  de  la  presente  or- 
den comenzará  á  regir  á  los  veinte  días  de  la  publica- 
ción de  ésta  en  la  Gaceta  de  la  Habana. 

Lo  preceptuado  en  la  Sección  II  de  esta  orden 
comenzará  á  regir  el  día  15  de  Noviembre  del  corrien- 
te año. 

El  Ayudante  de  Campo  Lilerino, 

EDWARD  CARPENTER, 

1er.    Teniente  del  Cuerpo  de  Artillería. 

(Gaceta  8  noviembre.) 
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N9  242. 
Habana,  11  de  Noviembre  de  1901, 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

Todo  el  que  de  alguna  manera  ayudare  ó  tratare 
(le  ayudar  á  fugarse  de  un  buque  ó  de  la  Estación  de 
Cuarentenas  á  cualquier  individuo  que  se  hallare  bajo 
la  jurisdicción  de  los  Oficiales  de  Cuarentenas,  6  en 
cualquier  forma  le  ayudare  á  eludir  la  observancia  del 
Reglamento  de  Cuarentenas,  incurrirá,  al  ser  convicto, 
en  una  multa  no  menor  de  $10  ni  mayor  de  $25,  ó 
arresto  de  10  á  25  días,  ó  en  ambas  penas,  que  serán 
impuestas  discrecionalmente  por  el  Juez  Correccional 
que  conociere  del  caso. 

Asimismo,  el  que  hallándose  detenido  bajo  la  cus- 
todia de  los  Oficiales  de  Cuarentena,  saliere  de  la  Es- 
tación sin  el  correspondiente  permiso  incurrirá,  al 
ser  convicto,  en  multa  no  menor  de  $10  ni  mayor  de 
$25,  ó  arresto  de  diez  (10)  á  veinte  y  cinco  (25)  días, 
6  erí  ambas  penas,  que  serán  impuestas  discrecional- 
mente por  el  Juez  Correccional  que  conociere  del  caso. 

El  Ayudante  de  Campo  Interino, 

EDWARD  CARPENTER, 


(OacBta  12  noviembre.) 


1er,  Tte,  del  Cuerpo  de  Artillería. 


N?  243. 
Habana,  12  de  Noviembre  de  1901. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Superintendente  de  Beneficencia,  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  Por  la  presente  se  autoriza  á  los  Inspectores 
del  Departamento  de  Beneficencia  que  al  efecto  se  de- 
signan, para  inspeccionar,  siempre  que  éste  á  bien 
tuviere  ordenarlo,  y  declarar  inservibles  en  su  caso, 
aquellos  efectos  de  la  propiedad  del  Estado  de  que  se 
sirvan  los  establecimientos  benéficos,  que  les  sean 
presentados  inventariados  en  debida  forma  y  median- 
te solicitud  de  inspección  de  los  funcionarios  á  cuyo 
cai^o  dichos. efectos  se  hallaren.     No  podrán  ser  pre- 
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sentados  á  inspección  sin  la  autorización  especial  del 
Departamento  los  instrumentos  quirúrgicos  ú  otros 
objetos  cuyo  costo  por  separado  excediera  de  $50.  L»a 
resolución  del  Superintendente  de  Beneficencia  (6  del 
Secretario  de  la  Junta  Central  de  Beneficencia  cuando 
dicho  funcionario  exista)  con  respecto  á  dichos  parteí» 
ó  solicitudes  de  inspección  será  definitiva. 

II.  Para  el  nombramiento  de  Superintendente, 
de  Director  ó  de  Tesorero  por  la  Junta  de  Patronos  de 
cualquier  establecimiento  benéfico  que  íntegra  ó  par- 
cialmente se  halle  subvencionado  por  el  Estado,  será 
indispensable  la  aprobación  del  Departamento  de  Be- 
neficencia. 

Queda  dicho  Departamento  facultado  para  desti- 
tuir por  ineptitud  ó  mala  conducta  cualquier  emplea- 
do de  los  establecimientos  á  que  el  párrafo  anterior  de 
este  artículo  se  contrae,  sin  peijuicio  de  la  facultad  que 
en  tales  casos  la  ley  confiere  á  las  respectivas  Juntas  de 
Patronos  de  dichos  establecimientos. 

III.  A  los  efectos  del  artículo  I  de  la  presente 
orden,  se  designa  por  la  presente  á  los  siguientes  Ins- 
pectores del  Departamento  de  Beneficencia: 

Dr,  J.  M,  Pef¡a, 

Dr.  Chas.  B.  Kohly, 

D,  O.   ir.  Hyatt, 

D.  ÍFm.  H.  Moi-ale^, 

J).  J.  L,  StuarU 

D,  Henry  A,  Baríing  (hijo), 

J),  M,  K.  Weil 

El  Ayudante  de  Campo  Interino, 
EDWARD  CARPENTER, 
1er.  Tte.  del  Cuerpo  de  Artillería, 

(Gaceta  13  noviembre.) 


CIRCUL.AR  rguivi.   3. 

JUNTA  DE  SUPERINTENDENTES  DE  ESCUELAS  DE  CUBA. 

PRESIDENCIA. 

Habana,  2  de  Noviembre  de  1901, 

Esta  Junta  ha  acordado  que  los  exámenes  para 
obtener  el  Certificado  de  aptitud  de   Primer  Grado, 
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de  que  se  trata  en  la  Orden  del  Gobierno  General 
déla  Isla,  número  127,*  fechada  el  17  de  Mayo  de  1901, 
se  efectúen  con  arreglo  á  los  programas  siguientes: 

HISTORIA  DE  CUBA.  , 

1.  Vida  y  hechos  de  Colón  antes  del  bescubrimiento. 

2.  Eelación  del  primer  viaje  del  Almirante. 

3.  Historia  del  segundo  viaje  de  Colón. 

4.  Narración  del  tercer  viaje. 

5.  El  cuarto  viaje.  Últimos  años  y  muerte  de  Colón. 

Sus  cenizas. 

6.  Breve  relación  sobre  los  indios  de  Cuba. 

7.  Piratas  y  corsarios  en  Cuba. 

8.  Toma  de  la  Habana  por  los  ingleses;  sus  causas  y 

efectos. 

9.  La  esclavitud  de  los  iridios  cubanos. 

10.  La  esclavitud  africana  en  Cuba. 

11.  La  guerra  de  los  Diez  Años:     Antecedentes  y 

causas. 

12.  La  guerra  de  los  Diez  Años:  Campañas  y  aconte- 

cimientos de  1868  á  1875. 

13.  La  guerra  de  los  Diez  Años:  Desde  1876  hasta  la 

Paz  del  Zanjón. 

14.  La  última  guerra  de  Independencia:     Gestiones 

del  Partido  Revolucionario  Cubano.  Comienzo 
de  la  Revolución.  Campaña  de  Oriente. 

15.  La  última  guerra  de  Independencia:  La  invasión 

á  Occidente. 

16.  La  última  guerra  de  Independencia:    Campañas 

de  Occidente,  Centro  y  Oriente.  La  Autonomía. 

17.  La  última  guerra  de  Independencia:     Interven- 

ción de  los  Estados  Unidos  y  campaña  de  los 
americanos  y  cubanos  contra  los  españoles. 

GEOGRAFÍA. 

1.  Descripción  físicA  de  Cuba. 

2.  Cartas  geográficas.  Cómo  se  hacen  y  su  estudio. 

3.  Forma,  dimensiones  y  movimientos  de  la  Tierra. 

4.  Rosa  de  los  vientos.  Puntos  cardinales  y  manera 

práctica  de  conocerlos.  Brújula, 

5.  Longitudes  y  latitudes  geográficas. 

6.  Zonas:  su  explicación.  Climas. 

7.  Los  vientos:  su  clasificación  y  ejemplos. 


*    Véaselapág.  20(16110010  1,  1901. 
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8.  Las  nubes  y  la  lluvia.  Filtración  del  agua  al  tra- 

vés del  suelo. 

9.  Océanos:  cuáles  son  y  tierras  que  bañan. 

10.  Principales  corrientes  marítimas.  Olas  y  mareas. 

11.  Lagos:  su  origen  y  formación. 

12.  Nacimientos  de  los  ríos.    Afluentes,   saltos,  cas- 

cadas y  cataratas.  Ejemplos. 

13.  Islas  oceánicas:  sus  caracteres  generales.  Forma- 

ción de  las  volcánicas  y  de  coral. 

14.  Volcanes.    Causas  de  su  acción.    Sus  productos. 

15.  Terremotos:  sus  causas.    Efectos  de  los  terremo- 

tos en  la  tierra  y  en  el  mar. 

16.  Distribucióh  de  los  animales  y  las  plantas  en  la 

Tierra. 

17.  Breve  descripción  de  la  América  del  Norte. 

18.  Breve  descripción  de  la  América  del  Sur. 

LENGUAJE    Y    GRAMÁTICA. 

Primer  ejercmo. 

Análisis  prosódico  y  ortográfico  de  un  trozo  de 
lenguaje,  escogido  por  el  Presidente  del  Tribunal  mo- 
mentos antes  de  empezar  el  acto  del  examen.  El  exa- 
minado señalará  cuáles  son  nombres,  adjetivos,  verbos 
y  preposiciones  que  contenga  el  párrafo  dictado. 

Segundo  ejercicio. 

Composición  de  doscientas  ó  trescientas  palabras, 
sobre  un  tema,  escogido  también  por  el  Presidente  del 
Tribunal,  y  que  se  anunciará  á  la  hora  del  examen. 

ARITMÉTICA 

liesolver  cuatro  problemas  de  enteros,  quebrados 
comunes  y  decimales,  escogidos  por  el  Presidente  del 
Tribunal,  momentos  antes  de  empezar  el  acto  del 
examen. 

CIENCIAS    NATURALES. 

1.  Naturaleza.  La  materia  y  las  fuerzas.  Cuerpos 
naturales  y  artificiales.  Diversos  estados  de  los 
cuerpos;  cambios  de  estado,  sus  causas,  ejem- 
plos. Fenómenos  y  le3'^es  de  la  Naturaleza. 
Ciencias  Naturales. 
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2.  División  de  los  cuerpos  naturales.     Diferencias 

entre  los  inorgánicos  y  ios  organizados.  Reinos 
de  la  iN'aturaleza. 

3.  Los  minerales  y  las  rocas:  su  utilidad  y  explota- 

ción. Minerales  y  rocas  más  comunes  en  Cuba. 
Objeto  de  la  Mineralogía  y  de  la  Geología. 

4.  División  de  los  seres  organizados.     Diferencias 

entre  los  vegetales  y  los  animales.  Objeto  de 
la  Botánica  y  de  la  Zoología. 

5.  Idea  general  de  los  órganos  y  funciones  de  nutri- 

ción de  las  plantas.   La  raíz,  el  tallo  y  las  hojas. 

6.  Idea  general  de  los  órganos  y  funciones  de  repro- 

ducción de  las  plantas.  Parte  de  que  consta  la 
flor.  El  fruto  y  la  semilla. 

7.  División  de  las  Plantas.    Criptógamas  y  faneró- 

gamas. Enumeración  de  las  más  útiles  de  Cu- 
ba, silvestres  y  cultivadas. 

8.  Principales  divisiones  del  Reino  Animal.    Verte- 

brados é  invertebrados:  sus  caracteres,  subdi- 
visiones y  ejemplos. 

9.  Los  Mamíferos:  sus  caracteres  y  división,  citan- 

do ejemplos  de  los  distintos  órdenes,  y,  en  par- 
ticular, de  las  especies  cubanas,  indígenas  é 
introducidas.  Utilidad  ó  perjuicios  que  oca- 
sionan. 

10.  Las  Aves:  sus  caracteres;  particularidades  de  su 

organización;  construcción  de  nidos.  División 
dé  las  aves,  citando  ejemplos  de  los  distintos 
órdenes  y,  en  particular,  de  las  especies  cuba- 
nas más  útiles  y  perjudiciales. 

11.  Los  Reptiles:  sus  caracteres  y  división,  citando 

ejemplos  de  los  distintos  órdenes  y,  en  parti- 
cular, de  las  principales  especies  cubanas.  Uti- 
lidad ó  perjuicios  que  ocasionan. 

12.  Los  Peces:  sus  caracteres,  particularidades  de  su 

organización.  Principales  divisiones,  citando 
ejemplos  notables  y,  en  particular,  de  las  espe- 
cies cubanas  más  importantes  por  su  utilidad 
ó  perjuicios.     Policía  de  la  pesca. 

13.  Los  Anfibios:  sus   caracteres  y  particularidades 

de  su  organización.  Metamorfosis.  Ejemplos 
notables  y.  en  particular,  de  las  especies  cuba- 
nas. Infundados  motivos  de  prevención  contra 
los  Anfibios.  .     . 
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14.  Los  Articulados:  SUS  caracteres  y  división.  Ejem- 

plos de  Insectos,  Miriápodos,  Arácnidos  y  Crus- 
táceos, citando  en  particular  las  especies  cuba- 
nas más  importantes  por  la  utilidad  6  perjui- 
cios que  ocasionan .  Breve  noticia  de  los  Vermes 
ó  gusanos. 

15.  Los  Moluscos  y  Zoófitos:  sus  caracteres  y  grupos 

principales,  citando  ejemplos  notables,  y,  en 
particular,  de  las  especies  cubanas  más  útiles 
y  perjudiciales.  Breve  noticia  de  los  Protozoos: 
Infusorios,  Foraminíferos,  etc. 

DIBUJO. 

Ejercicios  prácticos. 

Dibujar,  sin  modelo,  una  figura  de  las  compren- 
didas en  los  temas  siguientes: 

1.  Diseño  de  objetos:  sillas,   copas,   jarros,   tinteros, 

puertas,  casas. 

2.  Diseño  de  vegetales:  plantas,   hojas,    flores,  fruías. 

3.  Trazado  de  contornos:  de   figuras  rectilíneas,   for- 

mando distintas  combinaciones. 

4.  Trazado  de  contornos:    de  figuras  curvilíneas,   for- 

mando caprichosas  combinaciones. 

5.  Trazado  de  contornos:   de  figuras  mixtilíueas,   for- 

mando distintas  y  t^prichosas  combinaciones. 
El  Presidente,  en  el  acto  del  examen,    sacará  á  la 
suerte  uno  de  los  temas,  y  el  candidato  escogerá  en- 
tonces,  libremente,   el  objeto  que  desee  dibujar,   de 
entre  los  comprendidos  en  el  mismo. 

FISIOLOGÍA    É   HIGIENE. 

1.  Descripción  general  del  cuerpo  humano. 

2.  Aparato  digestivo:  la  digestión  é  higiene  de  la 

digestión. 

3.  Aparato  circulatorio:  la  circulación  é  higiene  de 

la  circulación. 

4.  Aparato  respiratorio:  la  respiración  é  higiene  de 

la  respiración. 

5.  Descripción  general  del  esqueleto  é  higiene  de  los 

huesos. 

6.  Los  músculos:  su  composición,  funciones  é  hi- 

giene. 
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7.  La  piel:  su  estructura,  funciones  é  higiene. 

8.  El  sist'ema  nervioso:  cerebro,   médula  espinal  y 

nervios.    Funciones  é  higiene  del  sistema  ner- 
vioso. 

9.  Asimilación  y  desasimilación  de  los  alimentos. 

Las  secreciones. 

10.  Los  sentidos:  el  tacto,  funciones  é  higiene. 

11.  Los  sentidos:  el  gusto,  órganos,   funciones  é  hi 

giene. 

12.  Los  sentidos:  el  olfato,  funciones  é  higiene. 

13.  Los  sentidos:    el  oído,   órganos,    funciones  é  hi- 

giene. 

14.  Los  sentidos:  la  vista,  órganos,   funciones  é  hi- 

giene. 

15.  La  vida  humana:  su  división.    Higiene  de  la  ni- 

fiez. 

METODOLOGÍA. 

1.  Métoilos  para  la  enseñanza  de  la  Lectura. 

2.  Métodos  para  la  enseñanza  de  la  Escritura. 

3.  Métodos  para  la  enseñanza  de  la  Gramática. 

4.  Métodos  para  la  enseñanza  del  Lenguaje. 

5.  Métodos  para  la  enseñanza  de  la  Historia. 

6.  Métodos  para  la  enseñanza  de  la  Geografía. 

7.  Métodos  para  la  enseñanza  de  la  Fisiología  é  Hi- 

giene. 

8.  Métodos  para  la  enseñanza  de  las  Ciencias  Natu- 

rales. 

9.  Métodos  para  la  enseñanza  del  Dibujo. 

10.  Métodos  para  la  enseñanza  de  la  Aritmética. 

1 1 .  Discipl  ina  escolar. 

12.  Registros  y  horarios  escolares. 

Lo  que  se  publica  para  conocimiento  de  aquellos 
á  quienes  interese  y  á  ñn  de  que  las  Juntas  de  Educa- 
ción se  sirvan  circular  estos  programas  entre  los  Maes- 
tros en  ejercicio. 

Eduardo   YerOj 

Superintendente  de  Escuelas  de  Cuba» 

Presiden  te. 
(OaoeU  15  noviembre.) 


TOMO  IL—IL 
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N9  244. 

CüABTEL  aENEBAL,  DEFABTAMENTO  DE  CUBA 


Habana^  lo  de  Noviembre  de  1901. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  de  la 
Comisión  de  Vacuna  y  de  conformidad  con  el  Secreta- 
rio de  Estado  y  Gobernación,  ha  tenido  á  bien  dispo- 
ner la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  Los  Artículos  5  y  14,  y  los  párrafos  cuarto  del 
Artículo  7  y  tres  del  Artículo  11,  de  la  Orden  Civil 
N9  165*  de  este  Cuartel  General,  de  fecha  24  de  Junio 
de  1901,  se  entenderán  redactados  como  sigue: 


5.  Tocio  iiuUvidno  que  haya  sido  vaciioado  con  éxito  entre  la 
edad  de  uno  y  veinte  años,  y  que  nunca  haya  sido  revacunado, 
se  revacunani  en  el  oc»tavo  aiVo  después  de  su  primera  vacuna.  Si 
la  revacunación  resultare  infructuosa  se  rei)et¡rá  dentro  de  un  mes. 

La  revacunación  será  obligatoria  solamente  para  aquellos  indi- 
viduos (juo  fueron  vacunados  antes  de  cumplir  los  veinte  aílos;  los 
mayores  de  veinte  y  ocho  años  (puedan  li]>res  de  tal  obligación,  ex- 
cepto en  los  casos  previstos  en  el  artículo  6. 

'j  *    *    *     *********    -^     *    *    *     * 

Seni  obligíU5Íón  de  los  vacunadores  oflciales  y  sus  auxilia- 
res, vacunar  y  revacunar  írratuitamente  á  toda  j>ersona  (jue  as(  lo 
■solicite,  de  íicuerdo  con  los  artículos  2,  li,  4,  5  y  Ó,  c  inspeccionar  á 
los  vecinos  de  todiis  las  casas,  escuelas  (públicas  y  privadas),  las 
instituciones  de  carácter  público  y  casas  de  vecinda^l,  paní  hacer 
cumplir  las  pn»sentes  disposiciones.  Tendmn  sus  oficinas  en  luga- 
res convenientes  para  vacunar  y  revacunar  á  todo  el  que  se  presen- 
te en  horas  {Mira  ese  objeto  designadas.  Pero  cuando  sea  necesario, 
como  en  el  caso  de  inválidos,  de  escuela<i  (públicas  y  privadas), 
asilos,  prisiones,  etc.,  practicarán  la  vacuimción  y  revacunación  ú 
domicilio. 

*****************     * 


•^\  ***************** 
Cuando  sea  necesario  investigar  los  trabajos  de  vacunación  y 
revacunación  en  una  localidad,  ó  indagar  con  respecto  á  casos  de 
viruelas,  la  Comisión  podrá  nombrar  uft  facultativo  como  Inspec- 
tor pam  el  caso,  y  aconclará  la  cantidad  que  habrá  de  abonársele 
I)or  su  trabajo.  ílsta  cantidad  seni  incluida  en  el  presupuesto  del 
Habilitado,  el  cual  se  encargará  de  alK>narla  al  interesado. 

14.  Por  cada  certificadado  rojo  que  se  expida,  es  decir,  por 
cada  vacunación  ó  revacunación  gratuita,  el  Estado  abonará  quince  - 
centavos,  moneda  de  los  Estados  Unidos.  Jja  cantidad  adeudada 
al  finalisar  el  mes,  será  enviada  por  el  Habilitado  del  Centro  Gene- 


*    Véase  la  pág.  323  del  tomo  I,  1931. 
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ral  á  los  respectivos  Alcaldes,  los  cuales  abonará n  á  los  vacuna<lores 
oficiales  y  á  stls  auxiliares  la  suma  que  les  corresponda,  según  el 
número  de  certificados  rojos  remitidos  jwr  cada  uno  de  ellos. 


(Gaceta  16  noviembre.) 


El  Ayudante  de  Campo  Interino, 
EDWARD  CARPENTER, 

1er.  Tte.  del  Cuerpo  de  Artillería. 


'   N9  245. 

Habanay  15  de  Noviembre  de  1901. 

El  Groberníidor  Militar  de  Cuba,  (x  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la 
publicación  de  las  siguientes  ordenes: 

I. 

1.  Se  autoriza  á  los  Presidentes  de  Audiencia 
para  que,  con  los  Magistrados  propietarios,  los  su- 
plentes, aún  cuando  no  estén  en  funciones,  y  el  perso- 
nal subalterno  del  Tribunal  que  presidan  y  dos  de  los 
Jueces  de  Primera  Instancia  ó  de  Instrucción  de  ma- 
yor cat^oria  de  la  Provincia  respectiva,  puedan  cons- 
tituir Salas  Provisionales  cuando  las  necesidades  del 
servicio  lo  exigieren,  cuidando  de  evitar  en  lo  posible 
que  dichas  Salas  se  constituyan  figurando  en  ellas 
mayor  número  de  Magistrados  suplentes  que  propie- 
tarios. 

2.  Igualmente  se  les  autoriza  para  que,  utilizan- 
do el  personal  á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  dis- 
pongan la  formación  de  Salas  de  Justicia  con  cinco 
magistrados,  en  todos  los  casos  que,  aunque  no  estén 
previstos  por  la  Ley,  revistan,  á  su  juicio,  especial 
importancia. 

3.  So  deroga  el  artículo  II  de  la  Orden  Civil  N9 
68,  serie  corriente  de  este  Cuartel  General,  y  todas  las 
disposiciones  anteriores  que  se  opongan  á  las  conteni- 
das en  la  presente  orden,  la  cual  empezará  á  regir  des- 
de la  fecha  de  su  publicación  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana. 

II. 

1.  Se  acepta  la  renuncia  presentada  por  Maria- 
no Vila,  del  cargo  de  Juez  de  Primera  Instancia  é  Ins- 
trucción de  Remedios. 
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2.  Se  nombra  Juez  de  Piiraera  Instancia  é  Ins- 
trucción de  Remedios,  á  Evaristo  Avellanal,  que  hoy  lo 
es  de  Sancti-Spíritus. 

3.  Se  nombra  Juez  d&  Primera  Instancia  é  Ins- 
trucción de  Sancti-Spíritus,  á  Ernesto  Jerez  y  Varona^ 
que  actualmente  lo  es  de  Morón. 

4.  Se  nombra  Juez  de  Primera  Instancia  é  Ins- 
trucción de  Morón,  á  I'emigtodes  Betancourt  y  Castillo, 
que  es  hoy  Oficial  de  Sala  de  la  Audiencia  de  Puerto 
Príncipe. 

5.  Se  nombra  Oficial  de  Sala  de  la  Audiencia  de 
Puerto  Príncipe,  á  Rolando  Ramos  y  Ronquillo, 

6.  Por  la  presente  se  dispone  el  cambio  de  desti- 
nos entre  Juan  Pérez  Cisneros,  Juez  de  1?  Instahcia  é 
Instrucción  de  Guantánamo  y  Godofredo  Díaz  y  Díaz, 
Juez  de  1^  Instancia  é  Instrucción  electo  de  Manza- 
nillo. 

7.  Los  funcionarios  trasladados  y  el  nombrado, 
deberán  tomar  posesión  de  sus  nuevos  cargos  dentro 
del  plazo  de  10  dias  contados  desde  la  publicación  de 
esta  Orden  en  la  Gaceta  de  la  Habana,  y  los  prime- 
ros seguirán  percibiendo  los  haberes  de  sus  actuales 
destinos  hasta  que  tomen  posesión  de  los  nuevos  para 
que  son  nombrados. 

El  Ayudante  de  Campo  Interino, 

EDWARD  CARPENTER, 

1er.  Tte.  del  Cuerpo  de  Artillería. 

(Gaceta  16  uoyiembre.) 


N9  246. 

Habana,  25  de  Noviembre  de  1901. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Obras  Públicas  y  en  virtud  de  las  facul- 
tades de  que  se  halla  investido  como  Gobernador  Mi- 
litar de  Cuba,  dispone  la  publicación  de  la  orden  si- 
guiente ,  por  la  cual  se  revoca  el  artículo  49  de  la  Ley 
de  Ferrocan-iles  de  23  de  Noviembre  de  1877,  susti- 
tuyéndolo á  tenor  de  lo  que  sigue  : 

*  *Art.  49.  Caando  el  Gobierno  lo  estime  necevsario  á  los  intere- 
ses públicos  dispondrá  qne  se  revisen  las  tarifas  de  las  Ck>mpafiíafl 
de  Ferrocarriles  con  objeto  de  fijar  precios  de  transportes  que  sean 
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justos  y  pnesto9  en  razón,  con  los  cuales  se  osejE^re  á  las  Coni)iañía9 
de  Ferrocarriles  un  inter^'S  razonable  con  relación  al  capital  inver- 
tidOf  teniendo  en  cuenta  las  necesidades  de  las  comarcas  que  explo- 
tan dichas  Compañías  de  Fen-ocarriles.'* 

El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT* 

Gaceta  26  uovienibre.) 


N9  247. 

Habana,  28  de  Noviembre  de  1901. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la 
publicación  de  la  siguiente  orden,  complementaria  de 
la  N9  236,  serie  corriente  de  este  Cuartel  General: 

I.  El  territorio  sobre  que  actualmente  ejerce  ju- 
risdicción el  Juzgado  Municipal  de  Regla,  se  segrega 
del  Partido  Judicial  de  Guanabacoa  y  se  agrega  al 
Partido  Judicial  de  la  Habana,  Distrito  Judicial  del 
Este.  En  su  consecuencia,  dicho  Juzgado  Municipal 
de  Regla  dependerá  en  lo  civil  del  de  Primera  Instan- 
cia del  Este  y  en  lo  criminal  del  de  Instrucción  del 
Distrito  Este. 

II.  Todos  los  asuntos  civiles,  criminales  y  gu- 
bernativos correspondientes  al  extinguido  término  mu- 
nicipal de  Regla,  que  se  encuentren  en  tramitíición  en 
el  Juzgado  de  Primera  Instancia  é  Instrucción  de 
Guanabacoa  el  día  en  que  empiece  á  regir  esta  Orden, 
continuarán  tramitándose  por  dicho  Juzgado  de  Gua- 
nabacoa hasta  su  conclusión  definitiva,  á  cuyo  efecto 
el  Juzgado  Municipal  de  Regla  continuará  dependien- 
do también  del  de  Primei*a  Instancia  é  instrucción  de 
Guanabacoa  en  todo  cuanto  á  dichos  asuntos  se  refiere. 

III.  Los  emplazamientos  hechos  por  el  Juzgado 
Municipal  de  Regla  para  ante  el  de  Primera  Instancia 
é  Instrucción  de  Guanabacoa,  se  dejarán  sin  efecto, 
emplazándose  de  nuevo  á  las  partes  para  ante  el  Juz- 
gado de  Primera  Instancia  del  Este  de  la  Habana,  á 
quien  se  elevará  el  expediente  respectivo,  si  cuando 
empiece  á  regir  esta  Orden  no  estuviera  aún  elevado 
dicho  expediente  al  referido  Juzgado  de  Primera  Ins- 
tancia de  Guanabacoa. 

IV.  El  Juzgado  Municipal  de  Regla  continuará 
conociendo  hasta  su  fallo  definitivo  de  los  juicios  de 
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faltas  que  se  encuentren  en  tramitación  ante  él,  cuan- 
do esta  Orden  empiece  á  regir. 

V.  El  Juzgado  Correccional  del  Primer  Distrito 
de  la  Habana  ejercerá  también  jurisdicción  sobre  todo 
el  territorio  del  Juzgado  Municipal  de  Regla  en  cuan- 
to á  las  faltas  y  á  los  delitos  cuyo  conocimiento  corres- 
ponda á  los  Juzgados  Correccionales  con  arreglo  &  las 
disposiciones  vigentes. 

VI.  El  territorio  correspondiente  al  extinguido 
término  municipal  de  Regla  se  segrega  del  Distrito 
Notarial  de  OuaHabacoa  y  se  agrega  al  de  la  Habana. 
En  su  consecuencia,  el  Notario  designado  para  servir 
la  Notaría  de  Regla  deberá  prestar  ñanza  por  va- 
lor de  $6.000  que  es  la  que  señala  á  los  del  Distrito 
Notarial  de  la  Habana  la  Orden  Civil  N9  112,  *  serie  do 
1900,  del  Cuartel  Genei-al  de  la  División  de  Cuba. 

VII.  El  territorio  á  que  se  refiere  el  articuló  an- 
terior se  segrega  también  de  la  circunscripción  territo- 
rial del  Registro  de  la  Propiedad  do  Guanabacoa  y  se 
agrega  á  la  del  Registro  de  la  Propiedad  de  Occidente 
de  la  Habana.  Desde  el  día  en  que  esta  Orden  empie- 
ce á  regir  en  adelante,  los  documentos  relativos  á  fin- 
cas situadas  en  dicho  territorio,  serán  presentados  en 
el  Registro  últimamente  expresado. 

El  Presidente  de  la  Audiencia  de  la  Habana  dará 
las  órdenes  necesarias  para  que  el  Registrador  de  la 
Propiedad  de  Guanabacoa  proceda  á  entregar  al  de 
Occidente  de  la  Habana  todos  los  libros  y  papeles  co- 
rrespondientes al  extinguido  Ayuntamiento  de  Regla, 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  Reglamento  dictado  para 
la  ejecución  de  la  vigente  Ley  Hipotecaria. 

VIII.  El  extinguido  término  municipal  de  Re- 
gla se  segrega  asimismo  de  la  circunscripción  del  Re- 
gistro Mercantil  de  Guanabacoa  y  se  agrega  á  la  del 
Registro  Mercantil  de  la  Habana.  Los  documentos  co- 
rrespondientes á  dicho  término  municipal  do  Regla 
que,  con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes,  deben  6 
puedan  inscribirse  en  el  Registro  Mercantil,  se  pre- 
sentarán eii  el  de  la  Habana  desde  el  día  en  que  em- 
piece á  regir  esta  Orden  en  adelante. 

El  Registrador  Mercantil  de  Guanabacoa  procede- 
rá, dentro  del  plazo  de  veinte  días,  contados  desde 
que  esta  Orden  empiece  á  regir,  á  extender  y  remitir, 

*    Véase  la  pág.  439  del  tomo  I,  1900. 
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sin  exacción  de  derechos,  al  Registrador  Mercantil  de 
la  Habana,  certificación  literal  de  todos  los  asientos 
correspondientes  al  susodicho  término  municipal  de 
Begla. 

El  Begistrador  Mercantil  de  la  Habana  procederá 
á  transcribir  en  los  libros  del  Registro  á  su  cargo,  sin 
exacción  de  derechos,  dichos  asient<)s,  dentro  del  plazo 
de  diez  días,  contados  desde  el  siguiente  al  en  que  re- 
ciba la  certificación  respectiva. 

IX.  Se  derogan  todas  las  disposiciones  anteriores 
que  se  opongan  á  las  contenidas  en  la  presente  Orden, 
la  cual  empezará  á  regir  á  los  diez  días  de  su  publica* 
cación  eñ  la  Gaceta  de  la  Habana. 

X.  El  Secretario  de  Justicia  resolverá  las  dudas 
que  se  ofrezcan  acerca  de  la  aplicación  de  esta  Orden. 

El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT. 

(Gaoeto  29  noviembre.) 


SECBETABIA  DE  HACIENDA 


Agregado  al  Municipio  de  esta  Capital  el  de  Re- 
gla, según  la  Orden  número  236  *  del  corriente  año,  de 
acuerdo  con  el  Gobernador  Militar  he  tenido  á  bien 
disponer  lo  siguiente,  sin  perjuicio  de  la  resolución  de- 
finitiva que  en  su  día  se  dictare: 

Continuarán  rigiendo  en  el  pueblo  de  Regla  los 
tipos  de  exacción  que  en  el  mismo  servían  de  base  pa- 
ra la  cobranza  de  los  impuestos  obligatorios  y  volun- 
tarios conforme  á  la  Orden  254  **y  sus  disposiciones 
complementarias  y  Reglamentos  vigentes. 

£1  Ayuntamiento  de  la  Habana  queda  encargado 
de  terminar  el  Amillaramiento  de  fincas  urbanas  y 
rústicas  de  Regla  conforme  á  la  Orden  335  "*  de  la 
serie  de  1900. 

Los  ingresos  del  suprimido  Ayuntamiento  de  Re- 
gla estarán  exentos  de  las  cargas  procedentes  de  la 
Deuda  Municipal  de  la  Habana. 

Lo  que  se  publica  en  la  Gaceta  para  general  co- 
nocimiento. 

Habana,  Noviembre  25  de  1901. 

Leopoldo  Cando. 

I   Gaceta  Í7  noviembre.] 


*    Véase  la  -pág.  303  de  este  tomo  II,  1901. 
**    Yéaae  la  iiág.  635  del  tomo  II.  1990. 
**^    Yéaae  la  pág.  107  del  tomo  III,  1900. 
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SSCBSTABIA  DE  ESTADO  7  OOBEBNACION 


subsecretaría 

Para  general  conocimiento  se  publica  la  siguiente 
Circular  pasada  con  esta  fecha  á  los  Gobernadores 
Civiles. 

€Por  disposición  del  señor  Secretario  de  este  Des- 
pacho, tengo  el  gusto  de  trasladar  á  usted  lo  siguiente 
que  ha  sido  aprobado  con  fecha  de  ayer  por  el  señor 
Gobernador  Militar  de  la  Isla:  —«Las  frecuentes  con- 
sultas motivadas  por  la  Orden  núm.  119  (serie  actual) 
del  Cuartel  General  del  Departamento  de  Cuba,  de- 
muestran ú  esta  Secretaría  la  necesidad  de  recordar  á 
los  Gobernadores  Civiles,  para  que  á  su  vez  lo  hagan 
á  los  Alcaldes  Municipales  de  sus  respectivas  provin- 
cias, que  el  Artículo  primero  de  la  Orden  353*  de  1900 
faculta  á  los  Ayuntamientos  para  encargar  el  despa- 
cho del  Registro  Pecuario,  en  defecto  de  los  Alcaldes 
de  Barrio  alas  Autoridades  que  estimen  convenientes. 
-  Como  que  en  dicha  Orden  353  **  no  se  determina  cua- 
les son  las  autoridades  que  en  el  caso  expuesto— ó  sea 
en  defecto  de  los  Alcaldes  de  Barrio— deben  elegirse 
para  el  desempeño  de  este  trabajo,  atendiendo  á  las 
malas  condiciones  económicas  de  la  casi  totalidad  de 
los  Municipios  de  la  Isla,  el  repetido  trabajo  debe  en- 
comendarse á  funcionarios  de  policía  ú  otros  que,  por 
devengar  sueldos  públicos,  no  iroguen  gastosa  los  mu- 
nicipios y  además  de  las  responsabilidades  consiguien- 
tes por  su  mismo  carácter  de  funcionarios  ofrezcan 
probabilidades  de  no  prestarse  al  .cohecho,  como  po- 
dría resultar  en  caso  de  no  devengar  sueldos  ni  tener 
autoridad  alguna  que  compensara  la  carga  que  entra- 
ña semejante  servicio.— Se  entenderá  también  el  cita- 
do artículo  primero  de  la  Orden  353  ***  en  el  sentido  de 
que  dichos  encargados  de  Registros  lo  serán  para  los 
barrios  rurales  distantes  de  la  cabecera,  pues  de  otro 
modo,  el  despacho  puede  centralizarse  en  el  Ayunta- 
miento ó  llevarse  por  los  Tenientes  de  Alcalde,  según 
convenga  á  tos  intereses  públicos». 

Habana,  15  de  Noviembre  1901. — El  Subsecretaro. 
F,  Fier Heredo, 

((} aceta  17  noviembre.) 


t  *4  »*•    vé»»e  la  pág.  141  del  tomo  IIT,  1900. 
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Secretaría  de  Agñcultiira,  Comercio  é  Industria. 

SUBSKCRETARÍA. 

De  orden  del  señor  Secretario  de  esle  Departa- 
mento se  inserta  á  continuación,  para  g^eneral  conoci- 
miento, el  acta  de  reconstitución  del  Colegio  de  Corre- 
dores de  Comercio  de  esta  plaza,  acordada  el  día  15 
del  presente  mes,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  párra- 
fo VI  de  la  Orden  N.^  166,  *  serie  1901,  del  Cuartel  Ge- 
neral del  Departamento  de  Cuba: 

«A  las  dos  de  la  tarde  del  día  15  de  Noviembre  de 
1901,  previa  la  oportuna  citación,  se  reunieron  en  el 
despacho  del  señor  Secretario  del  Departamento  de 
Agricultura,  Comercio  é  Industria,  con  asistencia  del 
Subsecretario  del  mismo,  los  señores  Fabián  de  la 
Portilla,  José  Eugenio  Moré,  Gerardo  Moré  Bellido, 
Guillermo  Bonnet  García,  Francisco  Ruz  de  Vignier, 
Miguel  de  Cárdenas  Chappotin,  Benigno  Diago  Ayes- 
tarán,  Gumersindo  Sáenz  de  Calahorra,  Manuel  Soto- 
longo  y  Francisco  G.  Arenas,  Corredores  de  Comer- 
cio titulares  de  la  plaza  de  la  Habana,  con  el  fín  de 
proceder  á  la  reconstitución  de  su  Colegio,  conforme 
á  lo  dispuesto  en  el  párrafo  VI  de  la  Orden  N.°  166, 
serie  1901,  del  Cuartel  Cunera!  del  Departamento  de 
Cuba. 

Explicado  por  el  señor  Secretario  el  objeto  de  la 
Junta,  el  mismo,  después  de  hacer  constar  la  necesi- 
dad de  reducir,  por  ahora,  á  tres  el  número  de  Adjun- 
tos de  los  que  han  de  componer,  con  el  Síndico,  la 
Junta  de  Gobierno  del  citado  Colegio,  invitó  á  los  se- 
ñores concurrentes  á  que  indicasen  los  que,  á  su  juicio, 
debían  desempeñar  esos  cargos,  para  extenderles  los 
respectivos  nombramientos. — Optaron  todos  porque  la 
elección  se  hiciese  por  votación,  efectuada  la  cual,  ob- 
tuvieron mayoría  de  votos,  para  el  cargo  de  Síndico:  el 
señor  Francisco  Ruz  de  Vignier,  y  para  Adjuntos:  los 
señores  Benigno  Diago  Ayasterán,  Guillermo  Bonnet 
García  y  Miguel  de  Cárdenas  Chappotin.— En  su  con- 
secuencia se  acordó: 

1.® — Dar  por  reconstituido  desde  luego  el  Colegio 
de  Corredores  de  la  Plaza  de  la  Habana; 

2.**—Nombrar,  con  el  carácter  de  interinos,  para 
los  expresados  cargos,  á  los  individuos  designados  pa- 
ra ellos  por  mayoría  de  votos;  y 


*    Véase  la  pág.  346  del  tomo  I,  lU;jI. 
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3.'^ — Que  tan  pronto  como  el  Colegio  de  Corredo- 
res de  Comercio  designe  local  para  su  luncionamiento, 
se  haga  entrega,  con  las  formalidades  debidas,  al  se- 
flor  Síndico  del  mismo  de  lodos  los  libros  y  documen- 
tos que  constituyen  el  archivo  del  antiguo  Colegio, 
depositados  hoy  en  la  Secretaría  de  Agricultura,  Co- 
mercio é  Industria;  con  lo  cual  se  dio  por  terminado 
el  acto;  disponiéndoie  á  la  vez  por  el  señor  Secretario 
del  Departamento  que  se  remiia  copia  de  esta  acia  al 
referido  señor  Síndico  para  que  conste  y  se  archive  en 
el  mencionado  Colegio, —Perfecto  Lacosle^  Secretario. 
—B,  Pichardo,  Subsecretario». 

Habana,  19  de  Noviembre  de  1901.— El  Subsecre- 
tario, B,  Pichardo, 

[Gaceta  2*J  uoviiuiibre.] 

SECRETARIA    DE    JUSTICIA 

SUBSECRETARÍA. 

til  señor  Secretario,  con  esta  fecha,  se  ha  servido 
ordenar  se  dirija  ¿I  los  Presidentes  de  Audiencia,  la 
siguiente  circular: 

El  Comisionado  de  Escuelas  Públicas  de  esta  Isla, 
se  ha  dirigido  á  este  Centro  manifestando  que  en  los 
Juzgados  Municipales  y  Correccionales,  que  son  los 
llamados  á  intervenir  en  los  juicios  que  se  establez- 
can contra  los  padres  ó*  tutores  que  no  cumplieren  los 
preceptos  de  la  vigente  Ley  Escolar,  que  declaran 
obligatoria  la  asistencia  A  las  Escuelas  Públicas,  exis- 
ten dudas  respecto  á  la  inteipretación  que  debe  darse 
á  los  artículos  del  88  al  96.  ambos  inclusives,  de  la  or- 
den núm.  368,  *  serie  de  1900  del  Cuartel  General  de  la 
División  de  Cuba;  que  el  artículo  92  de  dicha  Orden 
prevée  el  caso  de  "ausencia  injustilicada"  del  menor, 
disponiendo  que  en  ese  caso  se  requiera  al  padre  ó 
persona  encargada  de  aquél,  para  que  haga  que  el 
mismo  asista  á  una  escuela  dentro  del  término  de  cin- 
co días;  que  la  desobediencia  de  dicha  orden  la  castiga 
el  párrafo  siguiente  del  propio  artículo,  con  multa  de 
cinco  .1  veinte  y  cinco  pesos,  á  "voluntad  del  Tribu- 
nal", que  á  veces  resulta  que  con  el  simplof  cumpli- 
miento por  una  ó  dos  veces  de  aquella  orden  se  evita 
por  parte  del  padre,  tutor  ó  encargado  del  menor   in- 

*    Yéaae  la  pá<;.  214  del  tomo  III,  19CK). 


Digitized  by 


Google 


DE    LA    ISLA    DB    CÜ6a  331 


currir  en  la  penalidad,  pero  en  cambio  se  quebranta 
enseguida  la  obligación  de  asistir  con  la  puntualidad 
que  la  orden  citada  exige  durante  determinado  perío- 
do de  tiempo,  haciendo  al  parecer,  necesario  un  nuevo 
requerimiento,  lo  que  reproduce  la  situación  que  antes 
existía,  la  cual  puede  continuar  reproduciéndose  sin 
término  con  el  mismo  procedimiento,  y  entendiendo 
que  no  es  oportuna  la  interpretación  de  la  Ley  que 
permite  la  repetición  de  tales  hechos,  concluye  pidien- 
do á  esta  Secretaría  que  expida  las  instrucciones  ne 
cesarías  á  evitarlo. 

La  sanción  para  evitar  la  situación  que  el  Comi- 
sionado de  Escuelas  trata  de  impedir,  se  encuentra  en 
el  párrafo  2.°  del  artículo  92  ya  citado,  y  dice  así: 

**S¡  el  tribunal  lo  estimare  conveniente  podrá  ad- 
mitirle á  la  persona  convicta  de  esta  falta,  una  fíanza 
de  $100  con  garantías  satisfactorias  para  el  Tribunal, 
y  con  condición  de  que  el  menor  asistirá  á  la  escuela 
en  el  término  de  cinco  días  y  que  continuará  asistien- 
do durante  el  período  que  marca  la  Ley*'. 

El  abono  de  la  multa  ó  la  admisión  de  la  fíanza  es 
potestativo  en  el  Tribunal,  quien,  en  caso  de  que  rehu- 
sare el  padre,  tutor  ó  encargado  cumplir  con  una  lí 
otra  condición,  puede  decretar  la  prisión  en  la  forma 
que  el  propio  texto  legal  establece. 

Esto  supuesto,  el  buen  juicio  del  Juzgado  podrá 
decidir  la  penalidad  que  corresponda,  aplicando  la 
de  caución  cuando  se  tema  que  el  culpable  insista  en 
su  actitud,  burlando  el  espirito  de  la  Ley  escolar,  que 
es  sin  duda  ninguna  el  establecer  la  asistencia  obliga- 
toria á  las  escuelas  de  los  menores  á  quienes  ella  se 
refiere. 

Todo  lo  que  me  ordena  el  señor  Secretario,  de 
acuerdo  con  el  parecer  de  la  Sala  de  Gobierno  del  Tri- 
bunal Supremo  que  diga  á  usted  para  conocimiento  de 
los  Jueces  de  Instrucción,  Correccionales  y  Municipa- 
les del  Territorio  de  esa  Audiencia  á  los  efectos  opor- 
tunos; recomendándoles  muy  eficazmente  que  velen, 
con  el  mayor  empeño  y  en  cuanto  á  ellos  concierna, 
por  el  más  exacto  cumplimiento  de  todos  los  precep- 
tos contenidos  en  la  citada  Ley  Escolar. 

Lo  que  de  orden  del  señor  Secretario,  se  publica 
en  la  Gaceta  de  la  Habana  para  general  conoci- 
miento. 

Habana,  Noviembre  22  de  1901»-- Arturo  AróstC' 
gut\  Subsecretario. 

[Gacela  26  noviembre.] 
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SECBETABIA  DE  HACIENDA 

CIRCI  LAR. 

El  señor  Gobarnador  Militar  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner con  fecha  22  del  actual  que  lo  preceptuado  en  el 
inciso  2?  Artículo  102  de  la  Ley  Electoral  *  no  impide 
el  cobro  de  contribuciones  y  arbitrios  ni  la  imposición 
de  multas  de  carácter  coi-reccional  ó  penal  por  infrac- 
ción de  Ordenanzas  ó  comisión  de  faltas  ó  delitos. 

Lo  que  se  hace  pdblico  para  genei*al  conocimiento. 

Habana,  20  de  Noviembre  de  1901. 

Leopoldo  Cando, 
Secretario  de  Hacienda. 

(Gaceta  28  noviembre.) 

SECBETABIA  DE  INSTBUOOION  PUBLICA 

CIRCULAR 

Señor  Presidente  de  la  Junta  de  Educación  de 


Señor: 

La  Orden  níim.  109  *^'  de  22  de  Abril  del  corriente 
año  fué  dictada  principalmente  para  garantir  la  liber- 
tad 6  independencia  de  los  maestros,  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  cívicas.  Muy  satisfactorio  me  es  reco- 
nocer que  han  sido  contados  los  casos  en  que  ha  habi- 
do que  aplicar  sus  preceptos,  para  reparar  injusticias 
provocadas  por  la  pasión  ó  el  intcMcs  politicos.  Pero 
llegados  de  nuevo  á  un  período  electoral,  que  agita 
hondamente  al  país,  es  deber  mío  llamar  la  atención 
de  las  Juntas  sobre  la  estricta  obligación  en  que  se  en- 
cuentmn  de  respetar  el  derecho  del  mjiestro  en  su  ca- 
pacidad de  elector.  Por  lo  mismo  que  se  le  exige  que 
se  mantenga  apartado  de  to<1a  ¡mrtici pación  inmediata 
en  la  contienda  política,  que  pueda  distraerlo  de  sus 
tareas,  tan  importantes  para  el  bienester  social;  se  le 
debe  el  míis  cabal  respecto  como  ciudadano.  Las  au- 
toridades escolares  son  las  llamadas  en  primer  término 
(i  velar  por  el  prestigio  del  magisterio;  y  no  deben  ejer- 
cer, ni  deben  consentir  que  se  ejerza  ninguna  forma 
de  coacción  sobre  sus  miembros. 

Si  así  proceden  como  conñadament^e  lo  espero,  ha- 

*  Yéaae  la  pig.  276  de  e»te  tomo  II,  1901. 

•  Véase  la  pág.  183  del  tomo  I,  1031. 
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brán  añadido  las  Juntas  de  Educación   un  importante 
servicio  más  &  los  que  ya  lleva  prestados  á  la  noble 
causa  de  la  regeneración  social  de  Cuba: 
De  usted  atentamente. 

Enrique  José   Varonaj 
Secretario  de  Instrucción  Pfil)lica; 

[  :ic6f  á  ^0  novientbtfi.] 


N<^251. 
düABTEL  aSNEBAL,  DEFABTAMElfTO  DE  CÜBA 

Habana,  6  de  Diciembre   de  1901, 

A  propuesta  de  la  Junta  Central  de  Escrutinio^ 
el  Gobernador  Militar  de  Cuba  ha  tenido  á  bien  dis-^ 
poner  la  publicación  de  la  siguiente  orden  para  gene- 
ral conocimiento: 

Queda  enmendado  el  artículo  47  de  la  Ley  Elec- 
toral Provisional  promulgada  por  la  Orden  N9  218, 
de  la  serie  corriente  de  este  Cuartel  General,  debiendo 
entenderse  redactado  como  sigue: 

Art.  47.  Las  boletas  serán  impresas  con  tinta  nejara  en  papel 
blanco  (|ne  no  sea  transiiarente  y  en  el  cual  se  pueda  escribir, 
siendo  de  igual  tamaño  y  calidad  las  de  cada  Provincia. 

Dichas  lK)letas  estanin  divididas  por  líneas  paralelas  periiendi- 
calares,  formando  tantas  columnas  cuantos  sean  los  grupos  de 
electores  que  preí>entarcn  candidaturas,  y  una  adicional  como  más 
abajóse  describe.  A  la  cabc/^idc  cada  columna,  exceptuando  la 
adicional,  se  estampará  el  emblema  A  símbolo  que  se  adoptare  en 
la  propuesta,  dejando  en  blanco  el  lugar  correspondiente  cuando 
no  se  hubiere  adoptoílo  emblenm  ó  sí m liólo  alguno. 

En  cada  columna  figurarán  los  títulos  de  los  cargos,  y  en  las 
líne&s  siguientes  á  cada  título  estanin  los  nombres  do  los  candida- 
tos respectivamente  propuestos  para  dichos  cargos,  excepto  en  la 
columna  adicional  á  que  el  párrafo  anterior  se  contrae,  en  la  cual 
figurarán  los  títulos  de  los  distintos  cargos,  al  igual  que  en  las  colum- 
nas de  candidaturas,  y  correspondientt's  espacios  y  líneas  para  que 
coda  elector  pueda  insertar,  deliajo  del  título  de  cada  cargo,  el 
nombre  ó  los  nombres  de  la  i)ersona  ó  personas  de  su  preferencia 
que  no  se  hallaren  designadas  en  las  candidaturas  y  por  la  cual  ó 
las  cuales  quisiera  votar. 

El  Ayxidante  General, 

H.  L.  SCOTT. 

(OafieU  5  diciembre.) 


*   TéaM  la  pág.  249  de  este  tomo  U,  1901. 
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SECBETABIA  DE  INSTRUCCIÓN  PUBLICA 


CIRCULAR. 
\  Hahatia,  4  cío  Dicíoitibre  de  1901. 

fíf.  Director  del  Instituto  de 

Señor: 

Con  esta  fecha  dirijo  al  sefíor  Rector  de  la  Uni- 
versidad la  siguiente  carta  oficial,  que  tiene  aplicación 
en  todas  sus  partes  á  los  Profesores  de  Segunda  Ense- 
fíanza.  Por  este  motivo  doy  á  Vd,  conocimiento  de 
ella;  y  espero  que  sus  conceptos  serán  debidamente 
apreciados  por  Vd.  y  los  catiCdráticos  que  están  bajo 
su  dirección. 

«S«íñor:  Los  deberos  de  los  catedi-áticos  para  con 
la  Universidad  no  se  reducen  al  exacto  desempeño  de 
sus  tareas  docentes;  porque  la  Universidad  no  debe  ser 
un  mero  centro  de  enseñanza;  sino  además  una  altísi- 
ma entidad  moral,  escuela  de  civismo  á  la  par  que  fe- 
deración de  escuelas  ])rofe.sionales.  Catedráticos  y 
alumnos  sotí  miembros  de  una  grande  disociación,  des- 
tinada no  solo  á  preparar  para  las  carreras  útiles,  sino 
á  dar  constante  ejemplo  de  sanas  y  fortificantes  virtu- 
des sociales.  Naturalmente  á  los  primeros  incumbe 
mostrar  el  camino  á  los  segundos;  y  ^demostrar  en  to- 
dos sus  actos  (jue  están  penetrados  del  noble  senti- 
miento de  solidaridad  que  los  une  al  gran  cuerpo  uni* 
versitario. 

En  este  difícil  período  de  nuestra  vida  colectiva, 
cuando  se  agitan  desbordadas  las  pasiones  y  parecen 
próximos  á  romperse  los  más  fuertes  vínculos  de  la 
disciplina  social,  import<a  indeciblemente  á  los  pix)feso- 
res  de  la  Universidad  de  la  Habana  tener  ante  los  ojos 
lo  que  deben  á  su  elevado  ministerio,  (/iudadanos  son 
á  la  vez  que  profesores;  pero  al  ejercitar  sus  derechos 
cívicos  no  deben  perder  de  vistii  los  compromisos,  de 
orden  superior,  que  las  impone  su  difícil  función  de 
mentores  de  la  juventud,  que  se  prepara  para  asumir 
la  dirección  de  nuestra  sociedad. 

Ninguna  traba  han  de  encontrar  los  catedi^áticoa 
de  la  Universidad  en  las  autoridades  de  este  Departa- 
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mentó  para  su  libre  participívcióii  oii  la  lucha  electo- 
ral: pero  es  deber  suyo  anteponer  sieinpie  su  carácter 
(le  profesores,  con  todíis  las  obligaciones  que  de  él  se 
derivan,  á  las  seducciones  del  interés  de  partido.  No 
dice  bien  un  catedrático  convergido  en  agitfulor  pu- 
blico, y  menos  hecho  Wanco  de  vociferación  insultan- 
tes. 

Difícil  parece  trazar  la  línea  divisoria  entro  los 
derechos  del  ciudadano  y  los  deberes  del  piofesor;  pe- 
ro no  i*esultiirá  así,  teniendo  en  cuenta  que  cuanto  ga- 
ne el  catedi-ático  en  el  respeto  do  sus  conciudadanos 
redundará  en  prestigio  de  la  Universidad,  cuya  fun- 
ción pública  no  es  menos  alta,  que  la  de  ningún  otro 
organismo  del  cuerpo  político. 

Espero,  señor  Rector,  que  estíus  consideraciones 
inspiradas  en  el  más  vivo  interés  por  la  Universidad  y 
por  la  patria,  sirvan  de  norma  á  los  catedráticos  en  el 
presente  período  electoral.» 

De  Vd.  con  la  mayor  consideíación, 

Enrique  José  Vai-ona, 
Secretario  de  Iiistrucción  Pública. 


(Gaceta  5  lUciembre.) 


CIRCULAÍ^. 
Habana,  7  de  Diciembre  de  1901. 
Señor  Director  del  Instituto  de , 

Señor: 

La  reforma  de  nuestra  Segunda  enseñanza  se  ha 
inspirado  principalmente  en  Ui  idea  de  dar  carácter 
práctico  á  los  estudios  que  son  susceptibles  de  reci- 
birlos, y  que  lo  requieren,  si  han  de  dar  resultado  pro- 
vechoso. 

En  la  enseñanza  de  las  lenj^uas  es  absolutamente 
necesario  que  el  profesor  no  pierda  de  vista  ese  obje- 
tivo, lii  alumno  debe,  al  salir  del  Instituto,  leer  y 
hablar  corrientemente  el  inglés  ó  el  francés  modernos, 
el  de  nuestros  días.  Estos  idiomas  deben  de  ser  para 
él  instrumento  de  fácil  manejo,  que  le  permita  poner- 
se en  comunicación  inmediata  con  cuantos  los  tienen 
por  lengua  nativa,     ó  lOd  han  adquirido  por  el  estudíQ 
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y  la  práctica.  Mientras  no  se  llegue  á  este  punto,  no 
se  debe  dar  por  terminada  la  enseñanza  del  idioma 
que  el  alumno  haya  elegido. 

Para  esto  es  conveniente  que  el  profesor  conceda 
importancia  primordial  á  la  adquisición  de  un  rico  vo- 
cabulario de  palabras  y  locuciones  de  uso  corriente  á, 
la  conversación  y  á  la  lectura  de  libros  coetáneos. 
Las  cuestiones  gramaticales  deben  pasar  al  segundo 
plano,  y  con  mayor  razón  las  meramente  literarias. 

Para  facilitar  al  profesor  su  tarea  exige  la  Orden 
267,  que  los  alumnos  al  entrar  en  Ks  Institutos  acredi- 
ten que  ya  pueden  leer  y  comprender  el  inglés  ó  el 
francés;  y  para  demostrarle  de  modo  indubitable  que 
fin  ha  de  proponerse  en  toda  su  enseñanza  la  misma 
orden  exige  al  profesor  que  dé  el  último  curso  en  el 
idioma  que  enseñe.  De  aquí  se  desprende  que  mien- 
tras no  se  encuentre  el  alumno  en  disposición  de  asis- 
tir á  ese  curso  final  con  provecho,  no  debe  pasar  del 
primero. 

Bl  Instituto  no  tiene  limitado  el  tiempo  de  sus  es- 
tudios. La  actual  Ley  orgánica  dispone  que  se  cursen 
al  menos  en  cuatro  años.  Lo  que  importa  es  que  sus 
alumnos  aprendan  lo  que  deben  aprender,  aunque  in- 
viertan un  período  de  tiempo  mayor. 

La  importancia  que  se  reconoce  á  esos  idiomas, 
tanto  por  su  utilidad  inmediata,  cuanto  lo  que  contri- 
buyen á  la  cultura  del  espíritu,  me  hace  esperar  que 
los  profesores  encargados  de  su  enseñanza  en  nuestros 
institutos  se  penetrarán  de  la  conveniencia  de  que  no 
los  estudien  sus  alumnos  por  cumplir  un  deber  regla- 
mentario, sino  para  adquirir  las  ventajas  derivadas 
del  conocimiento  y  empleo  de  dos  lenguas,  que  abren 
tan  vasto  campo  á  la  comunicación  material  y  mental 
de  los  hombres  civilizados. 

De  usted  atentamente, 

Enn'qu€  fosé   Varona^ 
Sccreiario  de  Instrucción  Pública. 

(Gaceta  10  diciembre.) 
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SECBETABIA  DE  OBBAS  PUBLICAS 


Por  la  presente  se  revoca  la  orden  de  18  de  Mayo 
de  1901,  publicada  en  la  Gaceta  de  27  de  Junio  del 
piH>pio  año,  de  legalización  de  las  nuevas  lineas  cofls* 
traídas,  y  del  cambio  de  motor  efectuado  por  las  Ha- 
vana  Electric  Railway  Company,  y  en  su  lugar  se  ha- 
ce efectiva  la  que  á  continuación  se  inserta. — Ha- 
bana, Diciembre  6  do  1901. — Jos^  R.  VíUalón,  Seci^eta- 
ric»  de  Obras  Públicas. 

Habana^  Octubre  15  de  1901, 

8r.    Administrador  de  la  Havana  Electric  Bailway 

Company, 

Habana. 
Muy  Sr.  mió: 

Habiendo  adquirido  esa  Compañía  las  lineas  com- 
prendidas en  las  concesiones  otorgadas  á  Domingo 
Trigo  en  5  de  Febrero  de  1859  y  24  de  Noviembre  de 
186o,  que  constituían  la  Empresa  del  Ferrocarril  Ur- 
bano de  la  Habana,  y  las  lineas  concedidas  á  Mariano 
de  la  Torre  por  el  Ayuntamiento  d€  esta  Ciudad  en  5 
de  Agosto  de  1893,  ha  sido  dicha  Compañía  autoriza- 
da para  usar  la  fuerza  motriz  eléctrica  en  las  líneas 
comprendidas  en  las  citadas  concesiones,  haciendo  las 
reparaciones  necesarias  en  las  líneas  existentes  con  el 
fin  de  instalar  el  nuevo  sistema. 

Esta  Secretaría  en  lo  que  á  las  líneas  Trigo  se  re- 
fiere, y  el  Ayuntamiento  con  referencia  á  las  de  la 
concesión  Torre-Plá,  en  consideración  de  las  ventajas 
que  al  público  resultarían  con  la  fusión  de  todas  las 
líneas  en  lugar  de  estar  separadas,  y  haciendo  uso  de 
la  atribución  que  contiene  la  Cláusula  4*>  del  Pliego 
de  Condiciones  de  las  concesiones  Trigo,  y  de  la  Cláu- 
sula 20  de  la  concesión  Torre-Plá,  resolvieron,  previa 
la  autorización  del  Gobierno  General,  ordenar  á  la 
Havana  Electric  Bailway  Company  la  modificación  de 
sus  líneas  con  el  fin  de  que  constituyan  una  srJa  red. 

El  trazado  de  dicha  red  se  anunció  en  la  Gaceta 
dnrante  treinta  días  de  conformidad  con  la  Ley  Gene- 
ral de  Obras  Públicas.  Las  protestas  que  dicho  huevo 
plan  originó  fueron  desaprobadas  por  el  Gobernador 
Militar,  ratificando  aprobación  al  nuevo  plan,  y  orde- 
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nando  se  dictaran  á  la  Compañía  las  condicioDes  de 
coústrucciÓD  y  explotación  de  las  Hlieas  según  el  plan 
aprobado. 

Por  lo  tanto  se  ordena  á  la  Havana  Electric  Kail- 
way  Company  la  modificación  y  reconstrucción  de  la 
parte  de  las  líneas  comprendidas  en  las  concesiones 
Trigo,  Torre-Plá,  así  como  la  construcción  de  otras 
nuevas  formando  todo  un  solo  sistema  que  es  el  plan 
aprobado,  y  cuyo  trazado  completo  á  continuación  se 
describe: 

Principia  simple  vía  en  la  Plaza  de  San  Juan  de 
Dios  por  Aguir  hasta  Chacón,  sigue  por  la  calle  de 
Chacón  hasta  la  de  Colón,  sigue  por  esta  calle  de  Co- 
lón hasta  Zulueta  y  La  Punta,  hasta  la  Calzada  Ancha 
del  Xorte,  sigue  por  esta  Calzada  hasta  la  calle  de 
Trocadero.  En  este  punto  principia  doble  vía  y  con- 
tinua por  la  Calzada  Ancha  del  Norte  hasta  la  de  Be- 
lascoaín  y  de  este  punto  sigue  con  doble  vía,  próxi- 
mamente por  el  trazado  actual  por  la  calle  de  Marina, 
y  litoral  del  mar,  trazado  actual  hasta  la  calle  9,  sigue 
la  calle  9,  tambit  n  con  doble  vía  hasta  la  actual  esta- 
ción del'Carmelo,  incluyendo  la  mitad  de  la  manzana 
N9  39;  principia  de  nuevo  simple  vía  en  la  Calzada  de 
Ancha  del  Norte  esquina  á  Trocadero  hasta  la  axUe  de 
Consulado  por  la  calle  de  Trocadero;  sigue  por  Consu- 
lado también,  con  simple  vía  hasta  la  calle  de  Neptu- 
no;  principia  doble  vía  por  Neptuno  hasta  la  calle  de 
Monserrate  y  sigue  por  Monserrate  esta  doble  vía 
hasta  la  callo  de  Chacón;  vuelve  á  empezar  simple  vía 
en  la  intersección  de  las  calles  de  Monserrate  y  Empe- 
drado, continuando  por  Empedrado  hasta  Aguiar  en 
la  Plaza  de  San  Juan  de  Dios. 

Principia  en  el  Carmelo  otra  doble  vía  en  la  in- 
tersección de  las  calles  9  y  12,  subiendo  por  la  calle 
12  hasta  la  esquina  con  la  23,  sigue  por  la  calle  23  la 
doble  vía  hasta  la  calle  L,  siguiendo  por  L,  hasta  la 
esquina  Norte  de  la  Pirotecnia  Militar,  principia  una 
simple  vía  por  camino  aún  no  abierto  á  conectar  con 
la  calle  de  San  Eafael  en  la  esquina  de  la  Calzada  de 
la  Infanta,  sigue  esta  simple  vía  por  la  calle  de  San 
Eafael  hasta  Consulado,  por  la  calle  de  Consulado 
hasta  San  Miguel  y  por  esta  última  calle  hasta  la  de 
Neptuno,  donde  conecta  con  la  doble  vía  ya  indicada 
en  la  calle  de  Neptuno;  principia  otra  simple  vía  en  la 
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intersección  de  las  calles  de  Neptuno  y  Consulado, 
continuando  por  la  de  Neptuno  hasta  su  encuentro 
con  la  Calzada  de  la  Infanta  y  por  un  camino  afín  no 
abierto  hasta  la  esquina  Norte  de  la  Pirotecnia  Militar 
conectando  con  la  doble  vía  anteriormente  señalada 
en  est€  punto. 

En  la  actual  estación,  llamada  del  Príncipe,  en  el 
paseo  de  Carlos  III,  principia  una  doble  vía  que  baja 
por  dicho  Paseo,  siguiendo  por  la  Cfilzada  de  la  Eeina 
hasta  la  esquina  que  forma  con  la  calle  de  la  Amistad. 

En  la  actual  estación  del  Cerro  principia  otra  do- 
ble via  que  sigue  por  la  Calzada  del  Cerro  y  la  de 
Monte  hasta  la  calle  de  la  Amistad,  sigue  con  simple 
vía  por  la  Calzada  del  Monte  hasta  la  calle  de  Egido, 
signe  por  Egido  una  doble  vía  desde  su  intersección 
con  la  Calzada  del  Monte  hasta  la  calle  del  Sol,  si- 
guiendo simple  vía  por  Sol  hasta  Cuba,  sigue  por  Cu- 
ba hasta  Santa  Clara,  continúa  por  la  calle  de  Santa 
Clara  hasta  la  de  San  Pedro,  siguiendo  por  San  Pedro 
atravesando  la  Plazoleta  de  Luz  hasta  la  Alameda  de 
Paula,  por  el  costado  Oeste  hasta  la  calle  de  la  Mer- 
ced, sigue  la  simple  vía  por  la  calle  de  la  Merced  has- 
ta su  encuentro  por.  la  calle  de  Egido  siguiendo  por 
Egido  hasta  Sol,  hasta  reunirse  con  la  doble  vía  cita- 
da en  dicho  punto;  vuelve  á  principiar  simple  vía  en 
la  esquina  de  las  calles  de  Monte  y  Egido  y  sigue  has- 
ta Dragones,  continúa  por  Dragones  hasta  Amistad, 
sigue  por  Amistad  hasta  Monte  donde  conecta  con  la 
doble  vía  ya  indicada  en  dicho  punto. 

Desde  el  término  del  caserío  de  la  Víbora  princi- 
pia una  doble  via  que  continúa  por  la  Calzada  de  Je- 
sús del  Monte  hasta  la  Calzada  de  Cristina,  continúa 
por  la  Calzada  dé  Cristina  hasta  la  de  Vives,  sigue  por 
Vives  para  ir  á  terminar  en  la  calle  de  la  Florida, 
continúa  con  la  simple  vía  por  la  Calzada  de  Vives 
hasta  la  esquina  con  la  calle  del  Águila,  continuando 
la  simple  vía  por  Alcantarilla  hasta  Factoría,  sigue 
por  la  calle  de  Factoría  hasta  la  de  Arsenal,  continúa 
dicha  simple  vía  por  Arsenal  hasta  Egido,  y  toma 
Egido  hasta  la  calle  de  la  Merced.  Principia  de  nuevo 
simple  vía  en  Monserrate  y  Dragones  continúa  por 
Monserrate  hasta  la  calle  de  Neptuno.  Principia  otra 
simple  vía  en  la  intersección  de  las  calles  de  Keptuno 
y  ZuluetA  y  continúa  por  la  calle  de  Zulueta  hasta  la 
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de  Arsenal.  Principia  una  simple  vía  en  la  intersec- 
ción  de  las  calles  de  Misión  y  Egido  y  sigue  simple 
vía  por  Misión  hasta  Florida. 

Principia  otra  simple  vía  en  la  intersección  de 
Belascoaín  y  Vives  y  coiltiníía  por  Belascoaín  hasta 
su  intersección  por  Ancha  del  Norte.  Principia  sim- 
ple vía  en  la  intersección  de  las  calles  de  Galiano  y 
Trocadero  y  continúa  por  Galiano  hasta  la  Calzada  de 
la  Keina,  sigue  por  Angeles,  hasta  la  calle  de  la  Gloria 
y  por  Florida  hasta  la  Calzada  de  Vives  sigue  la  sim- 
ple vía. 

Principia  simple  vía  en  la  intersección  de  las  ca- 
lles de  Egido  y  Arsenal  y  continúa  por  Egido  hasta 
Desamparados. 

Principia  doble  vía  y  continúa  por  Desamparados 
hasta  la  calle  de  ^an  Ignacio. 

Principia  simple  vía  en  la  intersección  de  las  ca- 
lles de  Factoría  y  Alcantarilla  y  continúa  por  la  calle 
de  Factoría  hasta  el  Muelle  de  Tallapiedra  y  por  este 
Muelle  continúa  la  simple  vía  hasta  el  homo  cremato- 
rio de  basuras. 

Principia  una  doble  vía  en  la  estación  del  Cerro, 
continúa  por  un  camino  por  abrir  pasando  por  el  Hos- 
pital de  Aldecoa  y  al  costado  Este  del  Cementerio  de 
Colón  hasta  el  ángulo  Noroeste  de  dicho  Cementerio, 
continuando  la  doble  vía  hasta  reunirse  con  la  línea 
anteriormente  citada  en  las  intersecciones  de  las  calles 
12  y  23. 

Principia  una  simple  vía  eft  la  intersección  de  la 
calle  de  Neptuño  y  San  Francisco  continuando  por  la 
calle  de  San  Francisco  hasta  la  calle  de  San  Rafael, 
conectando  con  las  líneas  citadas  en  dichas  calles. 

Esta  orden  de  modificación  de  trazado  resuelve 
también  la  solicitud  presentada  por  la  Havana  Elec- 
tric Eailway  Company  en  Diciembre  4  de  1899,  para 
el  cambio  de  la  fuerza  motriz  existente  por  la  eléctrica. 
La  Compañía  dará  cumplimiento  á  todo  lo  prescrito 
en  dicha  solicitud  presentada  para  la  aplicación  de 
fuerza  motriz  eléctrica  é  instalaciones  correspondien- 
tes, cuya  solicitud  queda  aprobada  haciéndola  exten- 
siva al  plan  aprobado  con  las  modificaciones  que  en 
esta  orden  se  introducen,  á  saber: 

Páginas,  Línea  30,  '' VK L  O  CID  A  ir '—C&mhieBe 
6  léase  como  sigue:    «La  velocidad  máxima  en  las  ca- 
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lies  estrechas  será  de  12  kilómetros  (8  millas)  por  ho- 
ra; en  las  calles  anchas  será  de  20  kilómetros  (12  mi* 
lias)  por  hora.  En  despoblados  6  cu  sitios  donde  no 
existen  cruzamientos  con  calles,  ó  donde  la  línea  cru- 
za por  lugares  no  comprendidos  en  calles  ó  caminos, 
como  por  ejemplo  en  el  presente,  desde  el  Torreón  de 
San  Lázaro  al  cruzamiento  de  Santa  Clara  en  el  Veda- 
do, la  velocidad  máxima  será  de  40  kilómetros  (24 
millas  por  hora).  En  las  curvas  al  doblar  las  esqui- 
nas de  las  calles  estrechas,  la  velocidad  no  excederá 
de  6  kilómetros  por  hora.» 

Fagina  S,  lineas  20,  27,  28  y  29.  —Escribase  como 
sigue: — «Se  establecerá  el  servicio  nocturno  desde  las 
12  de  la  noche  á  las  4  A.  M.  despachando  por  lo  me- 
nos un  carro  cada  media  hora  en  las  líneas  de  Jesús 
del  Monte,  Cerro,  Príncipe  y  Vedado  al  Muelle  de 
X«uz,  y  á  San  Juan  de  Dios.» 

Añádase,  «tarifas.» — «La  tarifa  de  aplicación 
para  el  trauspoiiie  de  pasageros  no  excederá  desde  las 
4  A.  M.  hasta  las  12  de  la  noche,  de  cinco  centavos 
en  moneda  de  los  E.  U.  de  América  ó  siete  centavos 
plata  española,  de  un  extremo  á  otro  de  la  línoaf,  ó  de 
cnalquier  punto  en  una  línea  á  otro  punto  en  otra  lí- 
nea en  un  viaje  corrido,  en  una  6  todas  las  líneas  au- 
torizadas por  este  permiso,  6  por  las  varias  concesio- 
nes, incluyendo  cambios  ó  transferencias  de  una  línea 
á  otra  en  los  siguientes  puntos: 


Belascoain  y  San  Lázaro. 
Belascoain  y  Neptuno. 
Belascoain  y  San  Kafaol. 
Belascoain  y  Reina. 
Belascoain  y  Monte. 
Belascoain  y  Vives. 
Galiano  y  Trocadero. 
Galiano  y  Neptuno. 
Galiano  y  San  Rafael. 
Galiano  y  Reina. 
Angeles  y  Monte. 
Florida  y  Vives. 


No  se  darán  billetes  de  transferencia  á  cambio  de 
otras  transferencias,  sino  solamente  cuando  se  pague 
el  pasaje  en  efectivo  ;  si  la  Compañía  rebajase  la  pre- 
sente tarifa  de  aplicación,  no  estará  obligada  á  dar 
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transferencias  á  menos  que  se  le  paguen  los  precios 
arriba  probados.  Durante  el  servicio  nocturno,  la  ta- 
rifa será  doble.'' 

Añádase  Transporte  de  oarga.  —  Se  podrá  esta- 
blecer carros  en  todas  las  líneas  para  el  transporte  de 
la  correspondencia  pública,  equipajes,  canastas  del 
mercado  y  ai*ticulos  de  expresos,  siempre  que  no  se 
entorpezca  el  tráfico  de  pasajeros.  La  tarifa  de  trans- 
portes no  excederá  de  la  suma  de  veinticinco  (25)  cen- 
tavos moneda  americana  por  cada  25  kilogramos,  su- 
jeta á  las  modificaciones  que  el  Secretario  de  Obras 
Públicas  crea  de  tiempo  en  tiempo  conveniente  efec- 
tuar. Se  podrá  hacer  el  transporte  de  carga  de  con- 
formidad con  las  prescripciones  de  las  concesiones 
siempre  que  el  tráfico  regular  de  pasajeros  no  sea  in- 
terrumpido por  dicho  transporte,  y  que  no  se  haga 
ninguna  operación  de  carga  ó  descarga  en  las  calles. 
Podrán  construirse  desviaderos  y  líneas  accesorias  co- 
nectando con  edificios,  muelles  6  solares,  con  la  auto- 
rización del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  la  Habana 
y  de  acuerdo  con  los  planos  aprobados  por  el  Ingeniero 
Jefe  de  la  ciudad  de  la  Habana.  Las  tarifas  para  el 
transporte  de  carga  serán  fijadas  de  tiempo  en  tiempo 
por  el  Secretario  de  Obras  Públicas. 

Los  desperdicios  de  la  ciudad  6  materiales  ofensi- 
vos de  cualquier  clasa  que  sean,  sólo  se  transportarán 
de  las  12  de  la  noche  á  las  4  de  la  mañana,  en  carros 
especiales.'' 

Página  9  :  Mortero  ,  Composición  ,  Cemento  , 
PoRTLAND.  Añádase  :  ''Que  tendrá  que  llenar  las  si- 
guientes condiciones : 

El  90  \  o  lo  menos,  tendrá  que  pasar  por  un  tamiz 
de  100  espacios  de  pulgada  lineal,  siendo  la  clasifica- 
ción del  alambre,  número  40,  de  Stubb. 

Ladrillos  de  cemento  puro  sin  arena  hechos  de 
acuerdo  con  las  reglas  de  la  Sociedad  Americana  de 
Ingenieros  Civiles,  y  que  desarrollaran  una  fuerza 
tensional,  por  pulgada  cuadrada,  como  sigue  :  * 

Después  de  est^r  al  aire  24  horas,  de  250  libras. 

Después  de  estar  al  aire  24  horas,  y  en  agua  6 
días,  de  450  libras. 

Después  de  estar  al  aire  24  horas,  y  en  agua  27 
días,  de  550  libras. 

Ladrillos  hechos  de  una  parte  de  cemento  y  dos 
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partes  de  cuarzo  triturados,  desarrollarán  una  resisten- 
cia tensional*por  cada  pulgada  cuadrada,  como  sigue  : 

Después  de  estar  al  aire  24  horas,  y  en  agua  6 
días,  de  200  libras. 

Después  de  estar  al  aire  24  horas,  y  en  agua  27 
dias,  de  325  libras. 

Cemento  que  se  raja  cuando  se  haga  en  tortas  de 
media  pulgada  de  grueso  con  bordes  adelgazados  sobre 
una  plancha  de  cristal,  y  que  al  mezclarse  con  agua 
aumenta  indebidamente  la  temperatura,  será  recha- 
zado. 

El  cemento  no  deberá  empezar  á  fraguar  antes  de 
30  minutos,  ni  habrá  terminado  de  fraguar  antes  de 
labora.*' 

Piedra  picada,  Piedra  calcárea  nativa.  Añáda- 
se: '^De  calidad  y  dimensiones  que  serán  aprobadas 
por  el  Ingeniero  Jefe  de  la  ciudad. '^ 

Página  10. — Insértese  antes  de  Pavimentaciones, 
Construcción  de  vIas,  excavaciones.  ^*Todo  el  mate- 
rial excavado  6  tierra  descubierta  se  empapará  com- 
pletamente con  desinfectantes,  á  satisfacción  del  Inge- 
niero Jefe  de  la  ciudad.  Los  desinfectantes  consisti- 
rán en  cloruro  de  calcio,  en  proporción  de  una  libra 
de  cloruro  de  calcio  á  veinte  (20)  galones  de  agua,  ó 
electrozono,  suministrado  por  la  ciudad  en  su  planta, 
y  la  foi*taleza  del  cual  será  no  menos  de  cien  (100) 
gramos  de  cloro  por  galón,  quedando  por  cuenta  de  la 
Compañía  acarrear  y  aplicar  el  electeozono.^' 

Insértese  Construcción  de  la  vía.  '*Se  construi- 
rá la  vía  de  la  mejor  manera  posible ,  con  el  fin  de  ob- 
tener los  mejores  resultados,  y  los  procedimientos  que 
se  empleen  serán  á  satisfacción  del  Ingeniero  Jefe  de 
la  ciudad  de  la  Habana." 

Página  10,  Pavimentación.  Se  admitirá  esta 
condición,  pues  queda  prescrita  más  adelante. 

Insértese,  Progreso  DE  LOS  trabajos.  *'Las  ca- 
lles que  se  deban  ocupar,  la  extensión  de  las  apertu- 
ras, los  grados  y  alineaciones  de  la  vía  y  los  detalles 
de  construcción  de  todas  clases,  objeto  de  esta  solici- 
tud, estarán  bajo  la  dirección  del  Ingeniero  Jefe  de  la 
ciudad." 

Página  11,  Postes.  Insértese  en  la  primera  línea 
después  de  ^ 'Dos  secciones,"  las  palabras  ''para  calles 
anchas."     Añádase  á  la  conclusión  del  párrafo,  ''los 
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postes  se  colocarán  según  lo  apruebe  el  Ingeniero  Jefe 
de  la  ciudad  de  la  Habana. ' ' 

Añádase  á  continuación  :  **Todo8  los  postes  y  ais- 
ladores recibirán  tres  manos  de  pintura  del  color  que 
se  ordeue  que  resista  el  agua.- ' 

Página  13,  Conductores  de  alimentación,  añá- 
dase, después  del  primer  período,  '*Que  se  enterrarán 
en  concreto,''  y  después  del  primer  párrafo,  **Uno  de 
los  agujeros  en  el  conductor  auxiliar  de  alimentación 
será  reservado  para  el  uso  del  Estado,  y  otro  para  el 
uso  de  la  ciudad."  * 

En  la  12  línea  del  mismo  artículo ,  insértese 
* 'prácticamente"  después  de  *  ^cañerías." 

Página  14,  línea  15,  cámbiese  '7  pies"  á  *'8 pies." 

Página  11  del  Apéndice,  Timbres.  Se  instalarán 
en  los  carros  botones  y  avisadores  eléctricos  para  uso 
de  los  pasajeros  al  avisar  las  paradas." 

Página  11  del  Apéndice,  Timbres  de  Alarma 
(Campana  de  platillo).  Insértese  en  la  primera  línea, 
después  de  la  palabra  **hood"  (bonete),  ''sehará  fun- 
cionar con  el  pie  si  así  fuere  ordenado  por  el  Ingeniero 
Jefe  de  la  ciudad,"  y  cámbiese  la  palabra  **centro" 
á  *'eje.'^ 

Añádase,  después  del  párrafo  que  se  encabeza 
Alambres,  página  14  del  Apéndice,  un  nuevo  párrafo, 
como  sigue : 

*  'Protectores.  Los  carros  estarán  provistos  de 
protectores  del  sistema  que  apruebe  el  Ingeniero  Jefe 
de  la  ciudad." 

Página  22  del  Apéndice,  Armadura  de  Carreti- 
lla. Añádase :     **Serán  provistas  de  guardarruedas." 

La  Compañía  cumplirá  también  con  las  condicio- 
nes siguientes  : 

V}  La  Havana  Electric  Eailway  Company  acep- 
tará los  cambios  y  modiíicaciones  que  le  son  impuestos 
por  la  presente,  renuncifindo  á  la  indemnización  á  que 
se  refiere  el  artículo  4?  del  Pliego  de  Condiciones  de  la 
Concesión  Trigo,  y  el  artículo  20  del  Pliego  de  Condi- 
ciones de  la  Concesión  Torre-Plá. 

2*>  La  Compañía  depositará  825,000  que  se  usará 
para  la  construcción  de  un  nuevo  puente  sobre  el  Arro- 
yo del  Matadero,  y  para  abrir  una  nueva  calle  al  Ce- 
rro, como  compensación,  en  parte,  del  permiso  otorgado 
para  la  doble  vía  en  los  puentes  de  Cristina  y  Chávez, 
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y  en  la  Calzada  del  Monte,  y  el  aumento  en  la  obstruc- 
ción de  las  calles  que  resulta  del  cambio  al  tránsito 
rápido  por  tracción  eléctrica. 

3*^  En  cambio  del  permiso  concedido  para  poner 
una  doble  vía  en  estos  puentes  y  en  la  Calzada  del 
Monte,  la  Compañía  los  ensanchará  y  los  reforzará,  de 
acuerdo  con  planos  que  aprobará  el  Ingeniero  Jefe  de 
la  ciudad.  Estos  planos  determinarán  un  ancho  entre 
las  dos  aceras  del  Puente  de  Chávez  de  14  metros  y  en 
el  Puente  de  Cristina  de  12  metros,  dándole  metro  y 
medio  de  ancho  á  la>s  aceras  de  los  dos  puentes.  El 
tablero  será  de  vigas  de  acero  y  concreto  en  el  Puente 
de  Cristina,  y  se  usará  lo  mismo  para  el  de  Chávez,  si 
se  considera  necesario  después  de  hacer  un  reconoci- 
miento del  tablero  actual  del  Puente,  y  se  dará  la  pro- 
longación necesaria  á  los  estribos  y  pilares.  También 
se  obliga  á  abonar  una  tercera  parte  del  costo  de  las 
obras  para  ensanchar  las  avenidas  de  acceso. 

4:^  La  Compañía  depositará  en  las  manos  del 
Pagador  del  Departamento  de  Ingenieros  de  la  ciudad 
de  la  Habana  la  cantidad  suficiente  para  pagar  los 
Inspectores  que  sea  necesario,  con  objeto  de  que  las 
oh  ras  que  se  realicen  para  la  construcción  de  las  líneas 
sean  debidamente  inspeccionadas ,  exigiéndose  el  pago 
de  dicha  cantidad  adelantado,  mes  por  mes,  siendo  el 
número  total  de  Inspectores  determinado  por  el  Inge- 
niero Jefe  de  la  ciudad  en  proporción  al  número  de 
calles  en  que  so  esté  trabajando,  y  el  sueldo  de  los 
Inspectores  no  excederá  de  $  100  mensuales. 

5*í  La  Havana  Electric  Railway  Company  paga- 
rá los  gastos  de  cambio  de  lugar  de  las  tuberías  de 
agua,  de  gas,  de  las  cloacas  y  de  las  conexiones  con 
las  mismas  que  sean  necesarias  durante  la  construc- 
ción 6  reconstrucción  de  sus  líneas,  así  como  también 
por  el  trabajo  de  pavimentar  nuevamente  los  espa- 
cios que  se  hayan  abierta  para  la  colocación  de  los  con- 
ductos fuera  del  área  autorizada  por  las  concesiones, 
las  cuales  exigen  la  conservación  por  parte  de  la  Com- 
pañía, y  se  explican  en  el  siguiente  párrafo. 

6^  La  Compañía  estan\  obligada  á  pavimentar  y 
mantener  en  buen  estado  el  espacio  que  queda  dentro 
de  las  víaS;  y  medio  metro  de  extensión  á  cada  lado, 
con  el  mismo  material  que  está  pavimentada  la  calle, 
con  la  excepción  de  que  se  podrá  usar  bloques  de  asfal- 
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to  en  lugar  de  asfalto  en  capas,  y  que  en  las  calles 
(le  macadán  se  usará  un  pavimento  de  ladrillo,  todo 
á  satisfacción  del  Ingeniero  Jefe  de  la  ciudad  de 
la  Habana.  En  caso  de  tener  la  calle  un  ancho  su- 
ficiente para  hacer  innecesario  para  el  tráfico  el  uso 
de  las  vías,  entonces  el  Ingeniero  Jefe  de  la  ciu- 
dad permitii-á  que  se  cubran  con  césped.  En  anti- 
cipación de  que  la  ciudad  ponga  los  nuevos  pavi- 
mentos de  ladrillos  y  asfalto  y  pai*a  evitar  la  ne- 
cesidad más  adelante  que  la  Compañía  cambie  sus  pa- 
vimentos, se  le  obligará  á  poner  desde  ahora  pavimen- 
tos de  esta  clase,  con  tal  que  se  usen  adoquines  de 
hierro  fundido  de  la  forma  y  calidad  que  apruebe  el 
ingeniero  Jefe  de  la  Ciudad  en  el  interior  de  la  vía,  y 
también  en  el  espacio  entre  dos  vías,  siempre  adya- 
cente á  los  railes.  Cuando  el  pavimento  de  la  calle 
sea  Macadam  se  permitirá  también  el  uso  de  los  ado- 
quines de  hierro  fundido  en  la  parte  exterior  de  la 
vía  adyacentes  á  los  railes  y  en  el  borde  á  0'50  me- 
tros en  el  exterior  de  la  vía.  En  las  calles  empedra- 
das, toda  la  parte  exterior  de  la  vía,  á  0.50  me- 
tros del  rail  podrá  ser  empedrada  con  adoquines 
de  granito,  bien  entendido  que  cuando  la  ciudad 
proceda  á  adoquinar  el  resto  de  la  calle,  la  Com- 
pañía deberá  pagar  el  costo  del  nuevo  pavimento 
en  los  0.50  metros  fuera  de  los  railes.  En  caso  de 
que  la  Ciudad  empedrara  en  el  futuro  con  otro  mate- 
rial que  no  sea  ladrillo  ni  asfalto,  las  calles  por  las 
cuales  se  exija  á  la  Compañía  el  pavimento  de  estos 
materiales,  entonces  se  le  permitirá  á  la  Compañía, 
utilizar  esos  otros  materiales. 

Será  de  competencia  del  Ingeniero  Jefe  juzgar  sí 
este  pavimento  está  en  buenas  condiciones  ó  no  y  la 
Compañía  estará  obligada  á  reparar  ó  pavimentar  de 
nuevo  dichos  pavimentos  cuando  así  se  lo  ordene  el 
Ingeniero  Jefe.  Caso  de  que  la  Compañía  no  comen- 
zare las  reparaciones  ó  pavimentación  dentro  de  15 
días  después  de  recibir  la  orden  del  Ingeniero  Jefe  6 
á  juicio  del  Ingeniero  Jefe  de  la  Ciudad  de  la  Haba- 
na, los  trabajos  no  progresasen  lo  suficiente  se  realí- 
zala» la  obra  por  el  Departamehto  de  Ingenieros  de  la 
Ciudad,  por  cuenta  de  la  Compañía. 

79  En  aquella  parte  del  plan  aprobado  en  que  la 
Compañía  tenga  que  construir  sus  líneas  por  terrenos 
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particalares  no  urbanizados,  deberá  adquirir  la  faja 
de  terreno  necesaria  para  la  vía,  utilizando  el  derecho 
de  expropiación  forzosa  á  cuyo  efecto  se  iniciarán  los 
procedimientos  legales  que  procedan,  dentro  de  dos 
meses  después  de  aprobarse  el  trazado  de  las  lineas 
por  el  Ingeniero  Jefe  de  la  Ciudad,  según  determina 
el  Párrafo  89,  y  los  proseguirá  sin  más  demoras  que 
las  necesarias  para  el  cumplimiento  de  la  Ley  por  los 
Tribunales  de  Justicia.  Si  en  el  porvenir  dicha  faja 
de  terreno  fuera  comprendida  dentro  de  los  límites  de 
las  nuevas  calles  ó  caminos  que  se  abran,  la  Ciudad 
comprará  dicha  faja  de  terreno  por  el  mismo  precio 
que  haya  satisfecho  la  Compañía.  También  le  serán 
abonados  los  gastos  que  dicha  tranferehcia  de  pro- 
piedad pueda  ocasionar  á  la  Compañía,  por  cambio  de 
rasantes  ó  de  trazado. 

La  Compañía  podrá,  si  así  lo  desea  usar  railes 
vT!»  y  atravesaños  de  maderas  en  las  partes  de  estas 
lineas  sobre  su  propio  terreno.  Sin  embargo,  en  to- 
dos los  cruzamientos  de  caminos  públicos  ó  calles,  el 
espacio  que  queda  dentro  de  las  vías  y  de  cada  lado 
de  las  mismas  será  pavimentado  y  conservado  en  bue- 
nas condiciones,  con  pavimento  adaptable  para  todo 
el  ancho  del  camino  6  calle  á  satisfacción  del  Ingenie- 
ro Jefe  de  la  ciudad  de  la  Habana. 

89  Todos  loe  trabajos  que  se  exijan  por  la  pre- 
sente orden  deberán  terminarse  dentro  del  plazo  de 
seis  meses  á  contar  desde  la  fecha  de  la  orden,  con 
excepción  de  la  línea  del  Cerro  al  Cementerio  y  la  de 
la  calle  «(L»  y  23,  hasta  conectar  con  Neptuno  y  San 
Rafael,  las  cuales  se  terminarán  dentro  de  un  año  á 
contar  de  la  fecha  en  que  por  los  Tribunales  de  Justi- 
cia se  le  conceda  el  derecho  de  tomar  posesión. 

Tres  meses  á  contar  desde  la  fecha  de  esta  orden, 
se  le  concederá  á  la  Hav.  na  Electric  Eailway  Com- 
pany  para  realizar  los  estudios  y  presentar  el  plan  y 
trazado,  y  dos  meses  al  Ingeniero  Jefe  de  la  Ciudad 
para  resolver  sobre  ellos. 

En  las  líneas  en  que  sea  necesario  expropiar  la 
propiedad  privada,  comenzarán  á  contarae  los  plazos 
ñjados  en  los  párrafos  anteriores  en  la  fecha  en  que 
se  haya  ejecutado  la  expropiación. 

Caso  de  que  la  Compañía  no  terminase  estas  lí- 
neas dentro  del  plazo  señalado  6  prorrogado  por  la 


Digitized  by 


Google 


34S  colrcciOn  legislativa  _ 

autoridad  competente,  quedará  sujeta  á  una  penalidad 
de  $20  y  de  $15  diarios,  por  cada  día  de  demora  en  la 
terminación  de  las  líneas,  Cerro- Vedado  y  Neptuno- 
San  Rafael,  respectivamente  que  pagará  al  Municipio 
de  la  Habana. 

Todas  las  condiciones  de  construcción  de  las  lí- 
neas, empleo  de  materiales,  etc.,  etc.,  que  arribase 
mencionan,  en  cuanto  modifican  las  de  la  solicitud 
presentada  por  la  Compañía,  no  son  aplicables  al  tra- 
bajo ya  ejecutado  bajo  la  inspección  del  Departamen- 
to de  Ingenieros  de  esta  Ciudad,  sino  únicamente  á  los 
trabajos  nuevos  que  todavía  están  por  realizar,  y 
aquellas  partes  de  lo  ya  ejecutado  que  hayan  de  re- 
pararse, total  ó  parcialmente. 

Después  de  terminadas  las  obras  y  conformidad 
con  el  artículo  26  del  Pliego  de  Condiciones  de  la 
Concesión  Trigo,  el  Secretario  de  Obras  Públicas  hará 
una  inspección  de  las  obras  y  después  de  su  recepción, 
se  le  dará  á  la  Havana  Electric  Railway  Company  la 
autorización  formal  para  la  explotación  dé  sus  líneas. 
Además  de  las  disposiciones  que  para  la  explotación 
de  sus  líneas  en  la  presente  orden  se  señalan  ó  que  en 
lo  sucesivo  se  prescriban,  las  siguientes  reglas  se  ob- 
servarán para  el  gobierno  de  sa  explotación : 

1^  Las  paradas  de  los  carros  para  admitir  ó  dar 
salida  á  los  pasajeros  se  harán  únicamente  en  las  es- 
quinas ó  en  los  puntos  que  se  señalan  en  los  interme- 
dios de  las  cuadras  largas  de  los  suburbios. 

2^  Cuando  tenga  que  pararse  el  carro  al  llegar 
á  una  esquina,  se  efectuará  de  modo  que  el  frente  del 
carro  no  pase  de  la  primera  esquina  en  la  dirección 
del  viaje. 

3^  No  se  harán  paradas  en  las  curvas  sino  en  las 
tangentes  antes  de  antrar  en  las  curvas. 

4'^  No  se  usarán  comunicaciones  con  la  tierra  en 
ninguna  parte  de  este  sistema  ni  en  nada  que  tenga 
conección  con  el  mismo. 

5?  El  voltaje  que  haya  de  usarse  en  cualquier 
circuito  deberá  ser  regularizado  por  el  Secretario  de 
Obras  Públicas,  teniendo  en  consideración  la  eficacia 
en  la  explotación  de  las  líneas  y  la  protección  de  vi- 
das y  propiedades. 

Antes  de  concederse  á  la  Havana  Electric  Rail- 
way Company  el   permiso  para  la  explotación  de  sus 
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lineas,  deberá  someter  á  la  aprobación  del  Secretario 
de  Obras  Públicas,  los  itinerarios  de  servicio  que  ba- 
yan  de  regir  en  cada  una  de  sus  lineas,  para  reempla- 
zar los  que  se  señalan  en  su  solicitud. 

Los  derechos  que  corresponden  al  Estado  para 
inspeccionar  las  lineas,  quedan  por  ahora  delegados 
en  el  Ingeniero  Jefe  de  la  Ciudad,  como  dependencia 
del  Ayuntamiento  de  la  Habana. 

Esta  orden  no  priva  á  la  Havana  Electric  Rail  way 
Company  de  ninguno  de  los  derechos  ni  obligaciones 
que  tiene,  con.orme  á  sus  concesiones,  con  solo  la  ex- 
cepción de  que  las  lineas  descritas  en  esta  orden,  asi 
como  las  instrucciones  para  el  pavimento  que  forma 
parte  de  esta  orden,  sustituirán  las  antiguas  líneas  y 
las  condiones  de  pavimentación  que  se  especifican  en 
las  concesiones  originales. 

Habana,  Octubre  15  de  1901. — José  i?.  VillaUm, 
Secretario  de  Obras  Públicas. 

(Gaceta  12  diciombre.) 


Departamento  de  Beneñcencia  de  la  Isla  de  Cuba. 


Haciendo  uso  de  las  facultades  y  atribuciones  con- 
feridas por  la  Orden  271,*  Serie  de  1900,  al  Departa- 
mento de  Beneficencia  Pública,  asumidas  por  esta 
Superintendencia  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  Sec- 
ci<5n  5.*  de  la  misma,  y  previa  autorización  del  Gober- 
nador Militar  de  la  Isla,  vengo  en  disponer  lo  siguiente: 

1.**  Desde  esta  fecha  quedan  reunidos  los  Hospi- 
tales Santa  Isabel  y  San  Nicolás  de  Matanzas,  forman- 
do en  lo  adelante  uno  solo  que  se  denominará  «Santa 
Isabel  y  San  Nicolás»  destinado  á  enfermos  pobres  de 
ambos  sexos. 

2.°  El  nuevo  Hospital  queda  clasificado  como 
Público  General  y  se  le  adjudican  para  su  sosteni- 
miento los  bienes  que  formaban  el  capital  de  los  Esta- 
blecimientos suprimidos,  sin  perjuicio  de  las  subven- 
ciones que,  dado  su  carácter,  ha  de  asignarle  el  Es- 
tado. 

3.*^  Quedan  disueltas  las  Juntas  de  Patronos  en- 
cargadas de  la  Administración  de  los  Establecimientos 
suprimidos,  nombrándose  para  componerla  Junta  que 


•    Véase  la  pág.  fi8-(  del  tomo  TI,  1000. 
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ha  de  hacerse  cargo  del  nuevo  Hospital  á  las  siguien- 
tes personas: 

Señor  Juan  A.  González. 

„  Vidal  del  Juuco. 

„  Alberto  Schweyer. 

„  Luis  A.  Betancourt. 

„  José  D.  Amieva. 

„  Sixto  Lecuona. 

„  Adolfo  Marzol. 

Sra,  María  Castillo  de  Veranes. 

„  Dolores  Lamadrid  de  Tapia. 

4.°  Las  disueltas  Juntas  de  Patronos  de  los  Hos- 
pitales suprimidos  entregarán  á  la  que  por  esta  Orden 
se  nombra  las  pertenencias  de  aquéllos  bajo  inventa- 
rio detallado. 

5.°  La  nueva  Junta  de  Patronos  se  reunirá  inme- 
diatamente bajo  la  Presidencia  del  señor  Gobernador 
Civil  de  la  Provincia  y  en  la  primera  sesión  que  cele- 
bre para  cumplir  con  lo  dispuesto  en  la  Orden  número 
374,  serie  de  1900,  acordará  además  las  medidas  ne- 
cesarias para  la  traslación,  en  el  más  breve  tiempo 
posible  al  edificio  del  Hospital  Santa  Isabel,  de  los  en- 
fermos que  se  hallen  en  el  de  San  Nicolás,  que  queda- 
rá definitivamente  clausurado. 

6.*^  Cesarán  en  sus  cargos  á  la  publicación  de  es 
ta  Orden  los  Tesoreros  de  las  extinguidas  Juntas, 
quienes  rendirán  sus  cuentas  de  acuerdo  con  las  dis- 
posiciones vigentes.  La  Junta  de  Patronos  del  Hos- 
pital «Santa  Isabel  y  San  Nicolás»  en  la  primera  se- 
sión que  celebre  acordará  la  persona  que  ha  de  propo- 
ner al  Gobernador  Militar,  por  conducto  de  la  Supe- 
rintendencia, pa»*a  desempeñar  la  Tesorería  del  nuevo 
Establecimiento,  quedando  en  el  desempeño  interino 
de  ambos  cargos  el  del  Hospital  San  Nicolás  que  lo 
ejerce  en  la  actualidad. 

7.**  Cesarán  también  en  sus  cargos  los  empleados 
de  los  hospitales  suprimidos,  proponiendo  la  Junta  de 
Patronos  al  Gobernador  Militar,  por  conducto  de  la 
•Superintendencia,  la  plantilla  del  personal  del  nuevo 
Hospital.  Mientras  esa  aprobación  no  recae,  podrá 
nombrar,  con  carácter  de  interinos,  á  los  empleados 
que  considere  necesarios  para  el  servicio  del  Hospital 
á  fin  de  que  no  quede  éste  desatendido. 
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8.**    La  Junta  de  Patronos  se  atendrá  para  su 
constitución  y  funciones,  á  las  leyes  vigentes. 
Habana,  12  de  Diciembre  de  1901. 

J.  R.  KEAN, 

Major  &  Surgeon,  U.  S.  A.,  Supt.  Depart- 
ment of  Cbarities,  P.  O. 

M.  S.  SUAREZ, 
Vice  Superintendente. 

(GAoeU  14  diciembre.) 


Secretaria  de  Agridütnra,  Comercio  é  Industria. 

Subsecretaría. 

En  cumplimiento  de  lo  que  previene  la  disposi- 
ción V  de  las  contenidas  en  la  Orden  Civil  N9  79,*  del 
Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba,  fecha  20  de 
Febrero  de  1900,  se  publica  á  continuación,  por  acuer- 
dík  del  señor  Secretario  de  este  Departamento,  el  nom- 
bi*c  de  los  individuos  que  basta  ahora  han  obtenido  de 
esta  Secretaria  el  titulo  de  Corredor  de  Comercio  y 
pi*estado  la  fianza  correspondiente;  circunstancia  que 
los  capacita  desde  luego  para  ejercer  sus  funciones  en 
condiciones  legales,  con  arreglo  &  dicha  orden, 

Señores: 

Francisco  G.  Arenas.  C  Para  la  plaza  co- 

Manuel  Sotolongo.  }      mercial  de  la  Ha- 

Gumersindo  Sáenz  de  Calahorra.  (.     baña. 

C  Para  la  plaza  co- 
Emilio Ledón  y  Pairol.  <      mercial  de  Sagua 

(      la  Grandvj. 

Habana,  18  de  Diciembre  de  1901. — El  Subsecre- 
tario, B.  Pichardo, 

(Gaceta  20  diciembre.) 


*    Yéaae  la  pAg.  265  del  tomo  I,  1900. 
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N9  254. 

CÜABTEL  aSNEBAL,  DEPABTAMENTO  BE  CUBA 

Habajia,  22  de  Diciembre  de  lí)01. 

Teniendo  en  cuenta  que  las  boletas  electorales  de 
la  Provincia  de  Santiago  de  Cuba  han  sido  impresas 
en  esta  capital,  dadas  las  dificultades  que  para  su  im- 
presión se  presentaron  en  aquella  Provincia;  conside- 
rando que  las  dificultades  en  las  comunicaciones  entre 
la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba  y  el  resto  de  dicha  Pro- 
vincia entorpecerían  el  rápido  envío  de  las  boletas  á 
su  destino  selladas  por  aquella  Junta  Provincial:  el 
Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  de  la  Juntar 
Central  de  Escrutinio,  ha  tenido  á  bien  disponer  la 
publicación  de  la  siguiente  orden  para  general  conoci- 
miento: 

Queda  exceptuada  la  Junta  Provincial  de  Escruti- 
nio de  Santiago  de  Cuba  del  cumplimiento  del  ar- 
tículo 48  de  la  Ley  Electoral  promulgada  por  la  Orden 
Civil  N9  218,*  de  este  Cuartel  General. 

La  Junta  Central  de  Escrutinio,  bajo  la  directa 
inspección  de  este  Gobierno  Militar,  selhirá  en  esta 
Capita.1  las  boletas  de  la  Provincia  de  Santiago  de  Cu- 
ba, remitiéndolas  directamente  á  los  Alcaldes  de  dicha 
Provincia. 

hll  Ayudante  Genend, 

H.  L.  SCOTT. 

[  •  i  aceta  24  dicienil  re.] 


N9  255. 

Habana^  2'i  de  Diciembre  de  190 h 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la  pu- 
blicación de  las  siguientes  ordenes: 


Quedan  facultados  los  capellanes  del   Ejército  de 
los  Estados  Unidos    que  estén  de  servicio  en  Cuba 


*    Véase  1^  pág.  249  de  este  tomo  II,  1901. 
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para  celebrar  los  ritos  del  matrimonio  en  esta  isla; 
bastando  la  presentación  de  certificado  que  debida- 
mente acredite  su  nombramiento  como  capellanes  del 
Ejército  de  los  Estados  Unidos,  para  justificar  la  fa- 
cultad que  á  dicho  efecto  por  la  presente  se  les  con- 
fiere. 

II. 

Toda  cahtidad  de  dinero  mandada  6  que  se  man- 
dare decomisar  por  virtud  de  sentencia  dictada  con 
arreglo  al  procedimiento  correccional,  así  como  toda 
cantidad  que  dentro  de  la  misma  jurisdicción  proceda 
de  la  venta  de  los  efectos  é  instrumentos  del  delito,  á 
que  se  contrac  el  artículo  61  del  Código  Penal,  tendrán 
ingreso  en  las  cajas  del  Municipio  respectivo,  figuran- 
do en  el  concepto  de  fondos  procedentes  de  multas 
impuestas  por  corrección,  á  los  fioes  que  dispone  la 
Orden  No.  43*  de  la  serie  corriente  de  este  Cuartel  Ge- 
neral, en  tanto  que  dichas  cantidades  no  sean  aplica- 
bles al  pago  de  las  responsabilidades  en  que  el  penado 
haya  incurrido,  á  t-enor  de  lo  que  se  dispone  en  el  ci- 
tado artículo  61  del  mencionaclo  Código  Penal. 

III. 

El  párrafo  I  del  artículo  XLI  de  la  Orden  Civil 
No.  213,**  serie  de  1900  del  Cuartel  General  de  la  Di- 
visión de  Cuba,  se  entenderá  redactado  como  sigue: 

**Quedan  sometidos  á  la  acción  de  los  Jueces  Correcionales  con 
el  Jurado  los  delincuentes  que  á  continuación  se  expresan  y  sus 
coautores,  cómplices  y  encubridores,  aun  cuando  lo  sean  por  im- 
prudencia ó  negligencia" 

IV. 

No  obstante  lo  que  en  la  sección  anterior  se  orde- 
na, mientras  otra  cosa  no  se  disponga,  no  se  otorgará 
en  ningún  caso  la  celebración  del  juicio  poi  Jurados 
en  los  procedimientos  que  se  instruyan  para  perseguir 
y  castigar  los  delitos  á  que  se  refieren  los  incisos  15  y 
16  del  artículo  XLI  de  la  Orden  Civil  No.  21 3,**  serie 
de  1900  del  Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba. 


*    Véase  la  pág.  64  del  tomo  I,  1001. 
**    VéMe  U  pág.  271  del  tomo  II,  ig-K). 

TOMO  II.-  45 
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Se  derogan  todas  las  disposiciones  anteriores  qae 
se  opongan  á  las  contenidas  en  la  presente  orden. 

Lo  preceptuado  en  las  secciones  I,  II,  y  III  de  la 
presente  orden  comenzará  á  regir  desde  la  fecha  de  su 
publicación  en  la  Gaceta  de  la  Habana,  lo  que  en  la 
sección  IV  se  dispone  &  los  veinte  días  de  la  publica- 
ción de  la  presente. 

El  Ayudante  General^ 


(Gacota  24  lUciembre.) 


H.  L.  SOOTT, 


N9  256. 
Habana,  26  de  Diciembre  de  1901. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la 
publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  Dentro  de  los  ocho  primeros  días  de  cada  mes, 
empezando  por  el  de  Febrero  de  1902,  los  Presidentes 
de  las  Audiencias  elevarán  á  la  Sala  de  Gobierno  del 
Tribunal  Supremo,  por  conducto  del  Presidente  del 
mismo: 

Primero. — Una  relacióú  de  las  causas  de  presos 
en  las  que  durante  el  mes  anterior  se  haya  celebrado 
el  juicio  oral,  haya  tenido  lugar  la  ratificación  6  se  ha- 
ya hecho  constar  la  conformidad  de*los  artículos  655 
y  795  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal,  consig- 
nando: 

a. — El  nombre  del  Juzgado; 

6.— Números  del  sumario  y  del  rollo; 

c.—El  delito; 

d.  —Las  personas  procesadas  y  presas; 

e. — Fecha  en  que  se  haya  pasado  la  causa  á  la 
Audiencia  por  el  Fiscal; 

/.—Fecha  de  la  prisión; 

g. — Fecha  de  la  celebración  del  juicio  oral,  ó  la 
ratificación  ó  conformidad  en  su  caso; 

h. — Si  la  sentencia  fué  condenatoria  6  absoluto- 
ria; é 

¿. — Si  el  procesado  quedó  preso  ó  en  libertad. 

Segundo. — Otra  relación  de  las  causas  de  presos 
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en  que  darante  el  mes  anterior  se  haya  suspendido  el 
juicio  oral  6  la  ratificación  ó  conformidad  de  los  ar- 
tículos 655  y  795  de  la  Ley  procesal,  expresando  las 
circunstancias  señaladas  en  el  párrafo  precedente  con 
las  letras  a,  6,  c,  d,  e,  fy  g,  y  además;  la  fecha  en 
que  debió  celebrarse  el  juicio  oral  ó  la  ratificación  en 
su  caso.  Fecha  en  quQ  se  suspendió.  Motivo  de  la 
suspensión.  Si  se  señaló  el  nuevo  acto  y  para  que  día. 
Si  se  hubiese  aplazado  el  nuevo  señalamiento,  consig- 
nar la  causa. 

Tercero. — Otra  relación  de  las  causas  de  presos 
que  el  último  día  de  cada  mes  estuvieren  pendientes  de 
señalamiento  para  cualquiera  de  los  tres  referidos  ac- 
tos, expresando  los  seis  primeros  datos  del  párrafo 
primero  de  este  artí(mlo  y  también  la  fecha  y  objeto 
de  la  última  resolución  adoptada  y  diligencia  practi- 
cad dk  en  el  rollo. 

Cuarto.— Otra  relación  que  contendrá  copia  lite- 
ral y  fecha  del  último  asiento  que  apareza  el  último 
día  del  mes  en  todos  los  libros  oficiales  que  se  llevan 
en  las  Salas  de  lo  Criminal  y  en  sus  Secretarías,  con 
indicación  del  nombre  de  cada  libro. 

II.  Se  impone  á  las  Salas  de  lo  Criminal  de  las 
Audiencias  las  obligaciones  siguientes: 

Primera.  La  de  pasar  el  último  día  hábil  de  ca- 
da mes  un  alarde  de  todas  las  causas  de  presos  presen- 
tadas por  el  Fiscal  y  pendientes  de  tramitación,  las 
cuales,  si  no  lo  estorbare  alguna  entrega  de  autos,  se- 
rán examinadas  por  el  Tribunal,  quien,  oyendo  in  voce 
al  Fiscal,  ratificará  ó  dejará  sin  efecto  la  prisión  pro- 
visional, según  fuere  procedente  en  derecho,  y  resol- 
verá lo  necesario  para  evitar  entorpecimientos  y  de- 
moras en  el  curso  del  procedimiento;  y 

Segunda.  Dentro  de  los  tres  días  siguientes  al 
del  alarde  mencionado,  se  remitirá  á  la  Sala  de  Go- 
bierno del  Tribunal  Supremo  una  copia  del  mismo, 
con  expresión: 

a.— -Del  Juzgado; 

b, — De  los  números  del  rollo  y  del  sumario; 

c. — De  los  procesados  con  indicacióú  de  los 
presos; 

d. — Del  delito; 

e. — Fecha  en  que  el  Fiscal  haya  pasado  el  suma- 
rio á  la  Audiencia; 


Digitized  by 


Google  _ 


356  COLECCIÓN    LRt.lSLATIVA 

/. — Fecha  en  que  se  abrió  el  dltinio  trámite  pen- 
diente; 

g. — Fecha  de  la  prisión; 

/i--  Petición  del  Fiscal  en  el  alarde; 

i, — Resolución  de  la  Sala  en  el  mismo; 

y.— Fecha  de  los  alardes  anteriores  de  que  hubiere 
sido  objeto  la  causa;  y 

k. — Expresión  del  trámite  por  virtud  del  cual  ha- 
ya habido  entrega  del  proceso,  impidiendo  que  se  com- 
prenda en  el  alarde. 

III.  Dentro  de  los  diez  días  siguientes  al  en  que 
finaliza  cada  trimestre  del  año  natural,  los  Presiden- 
tes de  las  Audiencias  elevarán  á  la  Sala  de  Gobierno 
del  Tribunal  Supremo,  por  conducto  del  Presidente 
del  mismo,  los  estados  siguientes: 

19  Del  número  de  causas  terminadas  por  sen- 
tencias,—sobreseimiento  libre,-- sobreseimiento  provi- 
sional,— ^suspensión  y  archivo  por  rebeldía  total  délos 
procesados, — declaración  de  estar  extinguida  la  ac- 
ción penal, — sentencia  del  artículo  655  de  la  Ley  Pro- 
cesal,— auto  declarando  mal  formado  el  procedimien- 
to,—  auto  de  inhibición,  —  auto  de  suspensión  del 
artículo  383  de  la  Ley  procesal;  y 

29  Del  número  de  causas  sin  presos  pendientes 
de  tramitación  consignando  los  particulares  siguientes: 

a, — El  Juzgado  de  que  proceda; 
b. — Números  del  rollo  y  del  sumario; 
c. — El  delito; 
d. — Los  procesados; 

e. — Fecha  en  que  empezó  la  causa  en  la  Audien- 
cia; y 

/.—Fecha  en  que  se  abrió  el  trámite  pendiente. 

IV.  Dentro  de  los  diez  primeros  días  del  mes  de 
Febrero  de  cada  afío  á  contar  desde  el  de  1902,  los  Pre- 
sidentes de  las  Audiencias  remitirán  á  la  Sala  de  Go- 
bierno del  Tribunal  Supremo,  los  estados  siguientes: 

19  Del  número  de  negocios  ciyiles  terminados  en 
la  Audiencia  durante  el  año  anterior,  clasificados  en 
esta  forma: — Juicios  de  mayor  cuantía,  — id.  de  menor 
cuantía, — incidentes,  competencias  y  demás  asuntos 
cuya  tramitación  en  segunda  instancia  sea  distinta  á 
la  que  coiTCsponde  á  los  anteriores  juicios. — En  cada 
una  do  esta  clase  do  apuntos,  se  eonsignaní:  los  termi- 
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nados  por  sentencia, — id.  por  deserción, — id.  por  de- 
sistimiento, —  id.  por  transacción,  — id.  por  cadu- 
cidad. 

2?  Del  número  de  negocios  civiles  pendientes  en 
31  de  Diciembre  de  cada  año,  clasificados  de  igual 
modo  que  los  indicados  en  el  número  anterior,  pero 
con  expresión,  además,  de  las  circunstancias  si- 
guientes: 

a. — En  tramitación; 

b. — Paralizados  por  falta  de  gestión  duran t-o  sois 
meses; 

c. — Paralizados  por  disposición  legal; 

íí.— Pendientes  de  casación;  y 

c.  —Fecha  en  que  empezó  á  correr  el  término  para 
la  caducidad  en  los  asuntos  paralizados  durante  más 
de  un  año. 

39  Del  número  de  sentencias  condenatorias  en 
causa  criminal  dictadas  durante  el  año,  y  de  la^s  cum- 
plidas en  igual  espacio  de  tiempo. 

4?  Del  número  de  sumarios  pendientes  á  fin  de 
año  en  cada  Juzgado  de  Instrucción,  expresando:  Nú- 
mero de  radicación  en  el  mismo.  Fecha  del  inicio — 
Delito. — Situación  de  los  procesados. 

5?  Del  número  de  negocios  civiles  fallados  por 
cada  uno  de  los  Jueces  de  Primera  Instancia  durante 
el  año. 

69  Del  número  de  negocios  civiles  pendientes  en 
cada  uno  de  los  Juzgados  de  Primera  Instancia  al  fina- 
lizar el  año,  expresando  todas  las  circunstancias  men- 
cionadas en  el  párrafo  número  2,  sustituyendo  á  los 
pendientes  de  casación  por  los  pendientes  de  apelación 
y  refiriéndose  la  paralización  á  un  año  y  á  más  de  tres 
fn   los  casos  de  las  letras  b  y  e;  y 

79  Del  número  de  apelaciones  resueltas  y  pen- 
dientes en  los  Juzgados  de  Primera  Instancia  en  lo  ci- 
vil, con  estas  sepamciones:  Juicios  de  desahucio, — 
id.  verbales. 

V.  Los  datos  que  deben  suministrar  los  Jueces 
de  Primera  Instancia  6  Instrucción,  les  serán  pedidos 
con  la  anticipación  necesaria  por  los  Presidentes  de 
las  Audiencias,  ([uienes  los  resumirán  y  elevarán  en  un 
solo  estado  con  la  división  por  Juzgados. 

VI.  Tan  luego  como  se  reciban  en  el  Supremo 
lofi  estfdos  de  cada  Audiencia  á  que  se  refieren  los  ar- 
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tículos  precedentes,  se  pa«ai*áu  al  Fiscal  para  que  en 
su  vista  promueva  lo  que  estime  oportuno. 

VII.  En  el  primer  trimestre  de  cada  año,  á  con- 
tar desde  el  de  1902,  el  Presidente  del  Tribunal  Su- 
premo designará  los  Magistrados  del  mismo  que  deban 
visitar  las  distintas  Audiencias  de  la  Isla,  estable- 
ciendo entre  éstas,  para  las  visitas,  el  orden  que  crea 
oportuno,  lo  mismo  que  en  cuanto  á  la  designación 
de  Magistrados,  teniendo  en  cuenta  las  necesidades 
del  servicio  y  las  conveniencias  que  en  cada  caso  de- 
terminen la«  circunstancias. 

VIII.  Adtílnás  de  las  diligencias  que  crean  con- 
venientes practicar  durante  la  visita,  los  Magistrados 
del  Supremo  encargados  de  hacerla,  se  ajustarán  á  las 
reglas  siguientes: 

Primera.  Examinarán  todos  los  libros  que  se 
llevan  en  las  Audiencias,  poniendo  á  continuación  ó 
al  margen  del  último  asiento  la  fecha  de  la  visita  y  la 
palabra  ** Visitado,''  autorizada  con  su  rúbrica  ó 
fírma; 

Segunda.  Sacarán  de  los  libros  de  radicación 
nota  de  las  causas  no  elevadas  por  los  Jueces  al  Fiscal 
y  de  las  que  se  les  hubieren  devuelto; 

Tercera.  Traerán  á  la  vista  los  rollos  de  dichas 
causas  para  inspeccionar  si  en  ellos  se  dan  los  partes 
correspondientes  de  adelanto; 

Cuarta.  Por  medio  de  los  libros  de  sentencias, 
averiguarán  si  en  los  rollos  respectivos  aparecen  cum- 
plidas aquéllas,  ó,  en  otro  caso,  las  medidas  adoptadas 
por  las  Salas  para  activar  el  cumplimiento; 

Quinta.  Partiendo  de  los  datos  que  arrojen  los 
libros,  inquirirán,  con  examen  de  los  rollos  respecti- 
vos, si  se  devolvieron  á  los  Jueces  con  oportunidad 
las  causas  sobreseídas  provisionalmente,  aquéllas  en 
que  se  reputó  falta  el  hecho  y  aquéllas  en  que  se  sus- 
pendió el  procedimiento  por  rebeldía  de  los  procesados, 
y  si  apare<íe  acusado  el  correspondiente  recibo; 

Sexta.  Cuidarán  de  observar  si  todas  las  actua- 
ciones están  autorizadas  por  los  funcionarios  que  en 
ellas  intervinieron; 

Séptima.  Observarán  si  en  el  señalamiento  de 
los  juicios  se  ha  dado  preferencia  á  las  causas  con  pre- 
sos y  por  delito  flagrante; 

Octava.  Pedinvn  todos  los  rollos  en  curso  para 
ver  su  estado  y  los  motivos  que  hayan  producido  de- 
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moras  injustifícadas  y  los  demáf?  defectos  ú  omisiones 
que  en  ellos  se  adviertan; 

Novena.  Procurarán  esclarecer  si  el  número  de 
causa»  pendient^es  en  tramitación  en  la  Audiencia  con- 
viene con  el  que  se  indica  en  los  libros; 

Décima.  Igual  operación  practicaran  respecto  de 
los  pleitos  pendientes  de  apelación; 

Undécima.  Averiguarán  si  liay  pleitos  en  que  no 
obstante  haber  transcurrido  los  dos  años  para  la  cadu- 
cidad de  la  instancia,  se  ha  omitido  dar  cuenta  á  la 
Sala  conforme  al  artículo  412  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Civil,  á  cuyo  fin  registrarán  los  libros  para  ve- 
nir en  conocimiento  de  los  negocios  antiguos  no  re- 
sueltos por  sentencia  firme; 

Duodécima.  Para  las  investigaciones  de  la  visita 
aprovecharán  horas  distintas  de  las  de  audiencia  del 
Tribunal  visitado: 

Décima  tercera.  Visitarán  las  dependencias  del 
Tribunal  para  examinar  si  en  elhis  se  guarda  el  orden 
necesario  y  cual  sea  el  método  que  se  emplee  para  la 
custodia,  clasificación  y  registro  de  expedientes  y  pie- 
zas de  convicción,  así  como  para  poner  en  claro  si  en 
el  archivo  han  ingresado  procesos  no  terminados  com- 
pletamente ó  sin  mandato  judicial;  y 

Décima  cuarta.  Confrontarán  los  estados  men- 
suales, trimestrales  y  anuales  enviados  al  Supremo, 
para  cerciorarse  de  la  exactitud  de  los  mismos  en  cuan- 
to fuere  esto  posible. 

IX.  En  el  mes  de  Febrero  de  cada  año,  á  partir 
desde  el  de  1902,  los  Presidentes  de  las  Audiencias 
nombrarán  por  turno  un  Magistrado  ó  dos,  según  lo 
creyeren  oportuno,  para  que  visiten  los  Juzgados  de 
Primera  Instancia  é  Instrucción  del  Territorio,  con- 
forme á  las  reglas  siguientes: 

Primera.  Examinarán  todos  los  libros  que  se  lle- 
ven en  los  Juzgados,  poniendo  á  continuación  ó  al 
margen  del  último  asiento  la  fecha  de  la  visita  y  la 
palabra  * 'visitado,''  autorizada  con  su  firma  ó  rúbrica; 

Segunda.  Sacarán  de  los  libros  de  radicación  no- 
ta de  las  causas  en  sumario; 

Tercera.  Examinarán  dichas  causas  para  ver  si 
existen  retrasos  injustificados  y  si  se  han  formado  los 
oportunos  incidentes; 

Cuarta.  Examinarán  también  los  exhortes  de 
otros  Juzgados  que  de  los  libros  aparezcan  incumpli- 


Digitized  by 


Google  _ 


360  COLKCCIÓM   i.iíc;isLA  nvA 


dos,  para  conocer  los  motivos  á  que  la  paralización 
obedezca; 

Quinta.  Inspeccionarán  con  igual  fin  el  cumpli- 
miento de  las  ejecutorias  criminales  que  se  les  haya 
delegado  por  la  Sala  sentenciadora; 

Sexta.  Averiguarán  el  número  de  causas  en  que 
se  haya  revocado  el  auto  de  conclusión  del  sumario  ó 
sido  devueltas  pidiendo  diligencias  el  Fiscal,  y  si  la 
revocación  fué  dictada  en  procesos  en  que  se  persigan 
delitos  graves  ó  que  tengan  importancia  por  razón  de 
su  naturaleza  y  cíe  la  alarma  que  hayan  producido; 

Séptima.  Cuidarán  de  observar  si  todas  las  ac- 
tuaciones están  autorizadas  por  los  funcionarios  que 
en  ellas  intervinieron; 

Octava.  Averiguarán  si  hay  pleitos  en  que  no 
obstante  haber  transcurrido  los  cuatro  afosque  marca 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  para  su  caducidad,  no 
se  haya  decretado  ésta,  á  cuyo  fin  inspeccionarán  los 
libros,  para  venir  en  conocimiento  de  los  negocios  an- 
tiguos no  resueltos  por  sentencia  firme; 

Xovena.  Procurarán  armonizar  los  tiabajos  de 
investigación  que  la  visita  exige  con  la«  obligaciones 
del  Juzgado  en  punto  al  despacho  diario  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes; 

Décima.  Visitarán  todas  las  dependencias  del 
Juzgado  para  observar  si  en  ellas  se  guarda  el  or- 
den necesario  y  cucal  sea  el  método  que  se  empleo  para 
la  custodia,  clasificación  y  registro  de  expedientes  y 
piezas  de  convicción,  así  como  para  poner  en  claro  si 
en  el  archivo  han  ingresado  procesos  no  tcrnúnfidos 
completamente  ó  sin  mandato  judicial; 

Vndécima.  Visitarán  la  Cárcel  en  día  anunciado 
de  antemano  para  oir  has  reclamaciones  de  los  presos 
con  causas  pendientes  y  proceder  en  consecuencia  de 
las  mismas  á  lo  que  hubiere  lugar; 

Duodéciina.  p]studiarán  los  procesos  en  sumario 
al  objeto  de  observar  si  se  cumple  la  Ley  respecto 
á  la  tramitación  de  los  delitos  flagrantes;  y 

Décima  tercera.  Confrontai^n  los  estados  remi- 
tidos á  las  Audiencias  á  los  efectos  de  cerciorarse  en 
la  medida  posible  respecto  á  su  exactitud. 

X.  Los  visitadores  serán  sustituidos  mientras 
dure  la  visita  por  los  llamados  en  derecho  á  reempla- 
zarlos y  disfrutarán,  además  de  sus  haberes,  las  in- 
demnizaciones por  gastos  de  viajes  y  dietas  que  el  Gro- 
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bierno  en  cada  caso  fije,  si  no  estuviere  regalado  por 
disposiciones  especiales. 

XI.  Los  visitadores  nombrarán  un  Secretario 
que  les  auxilie  entre  los  funcionarios  subalternos  del 
Tribunal  visitante. 

XIT.  En  los  ochos  días  siguientes  á  aquél  en  que 
se  termine  la  visita,  los  Magistrados  del  Supremo  y  los 
de  las  Audiencias  que  las  hubieren  practicado,  dirigi- 
rán respectivamente  á  la  Sala  de  Gobierno  del  Tribu- 
nal Supremo  por  los  conductos  debidos,  un  informe  en 
el  que,  después  de  relacionar  cuantos  defectos,  errores 
y  omisiones  hubiesen  advertido  y  creyeran  dignos  de 
mención,  indicarán,  cuando  lo  creyeren  oportuno,  las 
medidas  conducentes  á  remediar  dichos  males,  para 
evitar  su  repetición  en  lo  futuro.  La  Sala  de  Gobier- 
no del  Tribunal  Supremo  pasará  este  informe  al  Fiscal 
y  resolverá  con  su  dictamen  lo  que  crea  oportuno. 

XIII.  Todas  las  visitan  se  limitarán  á  inspeccio- 
nar los  asuntos  civiles  y  criminales  despachados  y  pen- 
dientes el  año  anterior  al  de  la  fecha  en  que  aquéllas 
se  practiquen. 

XIV.  Sin  perjuicio  de  las  visitas  anuales  que  es- 
ta Orden  establece,  los  Presidentes  del  Tribunal  Su- 
premo y  de  las  Audiencias  podrán  ordenar  las  extraor- 
dinarias que  crean  oportunas,  debiendo  ajustarse  en 
tales  casos  á  los  artículos  372,  373,  374,  375,  377  y 
378  de  la  Compilación  de  5  de  Enero  de  1891. 

XV.  También  deberá  observarse,  tanto  por  los 
^íagistrados  del  Tribunal  Supremo  como  por  los  de 
las  Audiencias,  lo  que  disponen  los  artículos  379  y 
381  do  dicha  Compilación. 

XVI.  En  el  mes  do  Enero  de  cada  año,  el  Pre- 
^sidente  del  Tribual  Supremo  redactará  una  memoria 
relativa  á  las  visitas  del  año  anterior  y  la  elevará  al 
Gobierno,  por  conducto  del  Secretario  de  Justicia,  ha- 
ciendo las  observaciones  y  recomendaciones  que  esti- 
me oportunas. 

XVII.  Se  derogan  todas  las  disposiciones  ante- 
riores que  se  opongan  á  las  contenidas  en  la  presente 
Orden,  de  cuya  ejecución  queda  encargada  la  Sala  de 
Gobierno  del  Tribunal  Supremo,  la  cual  resolverá  las 
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dudas  á  que  su  aplicación  pueda  dar  lugar  y  expedirá 
las  instrucciones  que  estime  necesarias  para  su  cum- 
plimiento. 

El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT. 

(Gaceta  27  diciembre.) 


N?  257. 

Habana^  26  de  Diciembre  de  1901. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la 
publicación  de  las  siguientes  ordenes; 

I. 

Los  secretarios,  y,  en  su  defecto,  los  presidentes 
de  las  juntas  que  al  efecto  de  una  investigación,  ó  ins- 
pección de  material  del  Estado,  se  nombren,  ya  sea  en 
cumplimiento  de  disposiciones  generales  ó  especiales 
del  Gobernador  Militar,  asi  como  los  inspectores  gene- 
rales ó  especiales  que  por  tales  disposiciones  generales 
ó  especiales  se  designen,  estarán  facultados  para  tomar 
juramento  á  cualquier  testigo  que  en  el  curso  de  cual- 
quiera investigación  ó  itispección  dispuesta  en  virtud 
de  tales  disposiciones  generales  ó  especiales  fuere  lla- 
mado á  declarar  ó  deponer. 

Los  juramentos  asi  prestados  surtirán,  álos  fines 
de  tales  investigaciones  ó  inspecciones,  los  mismos 
efectob  que  ei  lo  hubieran  sido  ante  Notario  Público, 
y,  caso  de  que  resultaren  falsos,  la  persona  ó  personas 
que  los  suscriban  quedarán  sujetas  á  las  mismas  penas 
y  responsabilidades  que  las  leyes  de  país  impusieren 
por  perjurio.  El  acto  de  prestar  los  juramentos  dis- 
puestos en  la  presente  orden  no  devengará  derechos. 

II. 

Se  concede  por  la  presente  un  nuevo  plazo,  que 
vencerá  en  30  de  Abril  del  entrante  afio  de  1902,  para 
efectuar  las  inscripciones  en  los  Registros  Civiles  de 
los  nacimientos  que  no  fueron  inscriptos  en  su  oportu- 
nidad. 
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Durante  este  plazo  no  será  necesario,  para  veri- 
ficar las  inscripciones  de  nacimientos,  instruir  expe- 
diente alguno,  bastando  sólo  la  declaración  jurada  de 
la  persona  obligada  á  hacerla,  con  arreglo  á  la  Ley. 

III. 

Por  la  presente  se  ñja  en  20  años,  en  lugar  de  23, 
la  edad  á  que  aluden  los  artículos  459  y  465  del  vi- 
gente Código  Penal. 

El  Ayudante  General^ 

H.  L.  8C0TT. 

(Gaceta  27  diciembre.) 


.  N9  258. 

Habana,  27  de  Diciembre  de  190 L 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del 
Secretario  de  Agricultura,  Comercio  é  Industria,  ha 
tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente 
orden  : 

I.  Por  la  presente  queda  derogado  lo  dispuesto 
en  la  Circular  que  este  Cuartel  General  pasó,  con  fecha 
29  de  Enero  de  1901,  á  los  Gobernadores  Civiles  de 
Provincia,  ordenando  que  todos  los  ingresos  por  razón 
de  Minas  se  sitúen  al  Crédito  del  Tesorero  de  la  Isla  de 
Cuba  y  que,  para  proveer  á  los  gastos  de  ese  servicio, 
se  consignen  $  1.000  al  crédito  del  Pagador  de  la  Zona 
Fiscal  correspondiente  y  á  la  disposición  de  los  res- 
pectivos Gobernadores  Civiles. 

II.  En  su  lugar  se  declara  vigente  para  estos 
casos  el  Articulo  74  del  Reglamento  de  24  de  Junio 
de  1868,  dictado  para  la  ejecución  de  la  Ley  de  Minas, 
enmendado  y  redactado  en  los  siguientes  términos : 

Artionlo  74.  La  cantidad  á  que  se  contrae  el  articulo  ante- 
rior,  y  que  deb«rá  exhibir  el  peticionario  al  presentar  la  solicitud 
de  registro  de  una  mina  para  atender  al  pago  de  las  dietas  de  los 
Ingenieros  y  Auxiliares  asi  como  á  los  demás  gastos  de  la  demar- 
cación, 86  oonsignani  en  la  Administración  de  Kentas  é  Impuestos 
de  la  Zona  Fiscal  correspondiente,  en  concepto  de  depósito,  a  la  dis- 
posición del  Gobernador  Civil  de  la  Provincia  en  que  nidique  la 
mina. 

£1  Administrador  de  Rentas  ó  Impuestos  de  la  Zona  Fiscal 
remitirá,  una  vez  hecho  el  depósito,  al  Interventor  de  la  Isla  por 
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conducto  del  Tesorero  de  Cuba,  atestados  por  duplicado  que  acre- 
diten la  cantidad  y  concepto  del  depósito  y  el  nombre  del  deposi- 
tante. 

El  Gobernador  €ivil  de  la  Provincia  correspondiente  podr& 
onlenar,  en  cualquier  tiempo,  la  entrega  al  Ingeniero  del  Gobierno 
de '  la  i)arte  que  el  mismo  necesite  de  ía  cantidad  depositada,  para 
hacer  frente  á  los  gastos  que  ban  de  ocasionar  las  indicadas  opera- 
ciones. 

Si  con  la  cantidad  depositada  no  pudieren  cubrirse  los  gastos 
de  dicha  demarcación,  los  interesados  ó  sus  representantes  satisfarán, 
mediante  un  nuevo  depósito  en  la  misma  Administración  de  Ken- 
tas  6  Impuestos  de  la  Zona  Fiscal  en  que  se  hizo  el  primero,  la  que 
falte  hasta  completar  el  importe  de  aquellos,  dentro  del  plazo  de 
quince  días,  contado  desde  la  fecha  en  que  se  les  notifique  la  necesi- 
dad de  ese  nuevo  ingreso. 

La  notificación  se  haWi  constar  en  el  expediente,  lo  mismo  que 
el  pago,  con  las  formalidades  requeridas  por  este  Reglamento. 

8i  de  la  liquidación  de  la  cuenta,  que  deberá  efectuarse  á  la 
terminación  de  los  trabajos  de  demarcación,  formación  de  planos, 
etcétera,  resultare  algún  sobrante  de  la  cantidad  total  depositada, 
será  devuelto  á  los  interesados  con  las  formalidades  debidiis,  deján- 
dose la  con^espondiénte  constancia  en  dicho  expediente. 

En  cada  trimestre  se  publicará  por  el  Gobernador  Civil  de  la 
Provincia  en  el  periódico  oficial  de  la  misma  y  en  la  Gaceta  de 
LA  Habana  un  estado  demostrativo  del  ingreso  y  distribución  de 
los  fondos  á  que  se  contrae  este  artículo. 

III.  El  Tesorero  de  la  Isla  de  Cuba  procederá 
desde  luego,  previa  la  oportuna  liquidación  de  las  can- 
tidades ingresadas  á  su  crédito  en  cada  una  de  las 
Administraciones  de  Rentas  é  Impuestos  de  las  Zonas 
Fiscales,  á  consignar  al  crédito  de  los  Pagadores  de 
las  mismas  y  á  disposición  de  los  respectivos  Gober- 
nadores Civiles  de  Provincia  las  cantidades  que  á  di- 
chas Administraciones  correspondan,  para  su  aplica- 
ción á  los  gastos  de  demarcaciones  de  Minas  para  que 
fueron  entregadas  por  los  peticionarios,  de  lo  cual  se 
pasará  nota  circunstanciada  {\  la  Secretaria  de  Agri- 
cultura, Comercio  é  Industria  á  los  fines  que  proceda. 


(Gaceta  28  diciembre.) 


El  Ayudante  Oenercd, 

H.  L.  SCOTT. 
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En  esto  apéndice  se  recopilan  los  antes,  sentencias  7  competen- 
cias dictados  por  el  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
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Ldo.  Antonio  Mesa  v  Domínguez,  Secretario  del  Tribu- 
nal Supremo  de  la  I-la  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fi»jas  doscientas  veinte  y  tres  del 
Libro  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala  de  Justicia  de 
este  Tribunal  Supremo  en  recursos  de  casación  por  que- 
brantamiento de  forma  en  materia  criminal,  se  encuentra 
la  que  copiada  á  la  letra  dice: — Sentencia  número  cuatro. 
—En  la  ciudad  de  la  Habana  á  treinta  y  uno  de  Enero  de 
mil  novecientos  uno,  en  la  causa  instruida  en  el  Juzgado 
del  distrito  de  Guinabaroa  contra  Sabino  Méndez  Castro, 
jornalero  y  vecino  de  R'-gla,  por  el  delito  de  hurto,  la 
cual  pende  ante  este  Tiibunal  Supremo  en  vir  ud  del  re- 
curso de  casación  por  quebrantamiento  de  forma  estable- 
cido por  el  Ministerio  Fiscal  contra  la  sentencia  dit  tada 
por  la  Sección  segiitida  de  la  Sila  de  lo  cnmmal  de  la 
Audiencia  de  la  Habana  — Primtro.  —  Resultando:  que 
vista  la  presente  causa  en  juicio  oral  y  público,  la  expresa- 
da Sala,  con  fecha  tres  de  Noviembre  del  año  próximo 
pasado,  dictó  sentencia,  en  la  cual  se  contiene  el  único 
Resuitandu  que  seguidamente  se  transcribe: — crRe^-ultando: 
que  abiertas  las  sesiones  del  juicio  oral,  ei  Ministerio 
Fiscal  elevó  á  definitivas  sus  conclusiones  provisionales  y 
calificó  el  hecho  de  autos,  como  constitutivo  de  un  deluo 
de  hurto  previnto  y  penado  en  los  artículos  quinientos 
treinta  y  cinco,  número  primero  y  quinientos  treinta  y 
seis,  nü'i>ero  quinto  del  Cód'go  Penal  en  relación  con  ti 
núm-ro  tercero  del  quinientos  treinta  y  ocho,  del  mi^mo 
Cójigo,    siendo   responsable  del  mibmo  eti  concepto  de 
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autor  el  procesado,  con  la  concurrencia  de  la  circunstan- 
cia cuaiifícativa  del  número  tercero  del  artículo  quinirn- 
los  treinta  y  ocho  del  Código,  y  para  él  pidió  se  le  impu- 
siera la  pt:na  de  un  año  y  un  día  de  presidio  correccional, 
accesorias  del  artículo  cincuenta  y  siete,  pago  de  costas 
con  abono  de  la  prisión  preventiva».— Sgundo. — Resul- 
tando: que  á  continuación  del  transcrito,  pasa  la  Sala 
sentenciadora  á  exponer  los  fundamentos  de  derecho,  lo 
cual  hace  en  dos  Considerandos  redactados  como  sigue:  — 
aPri mero.  — Considerando:  que  para  que  se  integre  el  de- 
lito de  hurto  que  dcfíne  el  artículo  quinientos  treinta  y 
cinco  del  Código  Penal,  es  condición  indispensable  que 
el  apoderamiento  de  la  cosa  mueble  ajena  se  verifique  con 
los  requisitos  que  en  el  mismo  se  determinan.  Segundo. 
— Considerando:  que  de  las  manifestaciones  de  la  perju- 
dicada Encarnación  Blanco  en  el  acto  del  juicio  oral  no 
consta  que  el  procesado  se  hubiese  apoderado  de  la  gallina 
sin  la  voluntad  de  su  dutfia,  pues  para  ello  estaba  autori- 
zado, por  lo  que  es  procedente  la  absolución  del  procesa- 
do; y  concluye,  en  efecto,  la  expresada  sentencia,  con  el 
fallo  absolutorio  del  procesado  Sabino  Méndez  Castrón- 
Tercero.— Resultando:  que  el  Ministerio  Fiscal,  al  día 
siguiente  de  notificársele  dicha  sentencia,  pidió  au  aclara- 
ción invocando  el  artíc  ilo  ciento  sesenta  y  uno  de  la  L^y 
de  Enjuiciamiento  criminal,  porque  la  Sala  raciocina  en 
sus  Considerandos  admitiendo  la  existencia  de  un  heiho 
probado  que  no  consignan  los  Resultandos  y  por  consi- 
guiente priva  á  aquel  Ministerio  de  pt'der  interponer 
recurso  de  casación,  si  fuera  una  cuestión  de  derecho  lo 
que  diera  origen  á  la  absolución,  como  parece  deducirse 
de  los  Conriderandos,  que  raciocinan  en  el  supuesto  de 
que  Méndez  Castro  se  apoderó  de  la  gallina  que  el  pr<  pío 
Ministerio  afirmó  hibia  hurtado á  doñi  Encarnación  Ban- 
co; y  la  Sila,  en  auto  de  och<>  N  ivirmbre,  por  el  funda- 
mento de  «que  la  omisión  de  hechos  probados  en  una 
sentencia  absolutoria,  aún  cuando  ese  requisito  fuere 
Dece>ario,  no  puede  ser  objeto  de  aclaración,  co>  f  rme  al 
articulo  ciento  ses^fnta  y  uno  ii>v 'Cado  por  el  Ministerio 
Fiscal,  toda  vez  que  es  m  itivo  de  casación  por  quebrania- 
miento  de  forma,  según  el  número  primero  del  artli  uto 
novecientos  doce  de  la  Ley  de  bijuiciamiento  cnmiiiai», 
resolvió  no  h.-b.-r  lugar  á  la  aclaración  solicita«ia,  inierpo- 
niendo  seguidamente  el  F*scal  recurso  de  casioón  |.or 
quebrantamiento  de  forma,  autorizado  por  el  iiúmcro  pri- 
mero del  artículo  novecientos  doce,  en  relación  con  el 
novecientos  diez  y  número  primero  del   Ochucientos  cua- 
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renta  y  ocho  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  contra 
la  sentencia  antecitada,  por  que  en  ella  no  se  consignan 
claramenie  los  hachos  probados,  quebrantándose  las  for- 
mas esenciales  del  juicio,  prescritas  en  el  articulo  ciento 
cuarenta  y  dos  de  la  misma  Ley  de  Enjuiciamiento  y  es- 
pecialmente en  el  número  segundo  de  dicha  disposición. 
— Cuarto.— -Resultando:  que  admitido  el  recurso  y  perso- 
nado ante  este  Tribunal  Supremo  el  Ministerio  recurrente, 
se  ha  sustanciado  aquél,  celebrándose  la  vista  pública  en 
veinte  y  dos  del  mes  actual,  con  asistencia  del  represen- 
tante de  dicho  Ministerio,  que  sostuvo  el  recurso. —Siendo 
Ponente  el  Magistrado  Octavio  Giberga. — Primero. — 
Considerando:  que  si  bien  para  que  prospere  y  aún  para 
que  se  admita,  un  recurso  de  la  clase  del  presente,  es  pre- 
ciso, con  suj  -ción  á  lo  ordenado  en  el  articulo  novecien- 
tos catorce  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  que  la 
parte  recurrente  h^ya  reclamado  antes  de  interponerlo  la 
subsanación  de  la  falta  cometida,  cuando  la  reclamación 
fuere  posible,  tal  requisito  se  ha  observado  cumplidamente 
por  el  Ministerio  Fiscal,  mediante  su  instancia  de  aclara- 
ción de  la  sentencia,  que  es  el  recurso  establecido  por  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  en  el  artículo  ciento  sesenta  y 
uno,  al  efecto  enire  otros,  de  suplir  cualquiera  omisión 
que  en  la  sentencia  se  pueda  haber  sufrido  y  uno  de  cuyos 
fines  principales  consiste  justamente  en  evitar  reclamacio- 
nes u  teriores,  puesto  que  las  hace  inútiles  siempre  que  el 
Tribunal  omiso  otorgue  la  aclaración  instada;  siendo  por 
tanto,  notoriamente  erróneo  el  fundamento  empleado  por 
la  Sala  sentenciadora  para  desestimar  la  legitima  solicitud 
del  Ministerio  acusador,  el  cual,  como  en  su  caso  cual- 
quiera otra  parte  del  juicio,  si  se  aceptara  criterio  tan 
equivocado,  tendría  forzosamente  que  recurrir  al  proce- 
dimiento extraordinario  en  cierto  modo  y  á  todas  luces 
menos  simple  y  mu<  ho  más  dilatado,  de  la  casación,  pr^ra 
obtener  de  distinto  Tribunal  el  remedio  que  la  propia 
Sala  sentenciadora  puede  acordar  hasta  de  oficio.— Segun- 
do.— Considerando:  q-ie  en  efecto,  el  Tribunal  sentencia- 
dor ha  cometido  el  quebrantamiento  de  forma  que  se  le 
atribuye  en  el  recurso,  p(»rqut;  fundándose,  como  se  funda, 
el  fallo  absolutorio  en  que  al  apoderamiento  de  una  cosa 
agf  na  realizado  por  el  procesado  le  filia  uno  de  los  requi- 
sitos indispensable  para  cotisiituir  delito  de  hurto,  por  no 
constar  que  se  realizase  sin  la  voluntad  de  su  dueño, 
pues  para  rilo  estaba  aquél  autorizado,  es  evid-^nte  que 
sc-mrjante  fundamento  de  derecho  implica  y  pre^)Upone  la 
demostración   en     el  juicio    oral,  mediante    las   pruebas 
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practicadas,  de  los  hechos  del  apoderamiento  y  de  la  au- 
torización á  que  se  le  alude  y  requiere  su  previa  consig- 
nación en  los  Resultandos  de  manera  expresa  y  termi- 
nante, como  hechos  probados  en  concepto  del  Tribunal 
á  qudy  según  lo  preceptúa  la  segunda  de  las  reglas  com- 
prendidas en  el  articulo  ciento  cuarenta  y  dos  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  criminal  respecto  de  los  hechos  que 
resulten  probados  en  el  juicio  y  que  tengan  enlace  con 
las  cuestiones  que  hayan  de  resolverse  en  el  fallo;  precep- 
to de  grandísima  importancia  y  sumo  alcance  en  el  orden 
procesal,  singularmente  cuando  la  resolución  descansa 
en  el  criterio  sustentado  por  la  Sala  en  este  caso,  de  no 
revestir  carácter  delictuoso  los  hechos  objeto  de  la  inves- 
tigación, de  la  contienda  y  del  pronunciamiento  mismo. 
— Tercero. — Considerando:  que  la  omisión  en  que  ha 
incurrido  el  Tribunal  sentenciador  llega  hasta  el  extremo 
de  no  haber  consignado  en  forma  alguna,  en  el  corres- 
pondiente lugar  de  la  sentencia,  ni  aún  con  referencia  á 
la  denuncia  ó  á  la  acusación,  ninguno  de  los  particula- 
res ó  circunstancias  del  hecho  que  haya  dado  origen  á  la 
presente  causa  y  que  constituye  su  materia  propia;  apare- 
ciendo por  primera  vez  en  el  segundo  de  los  (Jonsideran- 
dos  ciertos  antecedentes  ó  datos  de  aquella  Índole,  sin 
que  en  ninguna  otra  parte  de  la  resolución  se  exponga 
nada  más  relativamente  á  hechos;  de  donde  se  sigue  que  en 
la  resolución  dictada  no  constan  ni  siquiera  se  indican 
con  el  método  y  claridad  indispensables,  la  razón  y  con- 
tenido del  proceso;  como  además,  infringiéni  o^e  asi  la 
primera  y  tercera  de  las  reglas  antes  aludidas,  aunque 
tal  infracción  no  dé  lugar  á  un  recurso  de  esta  especie,  se 
ha  dajado  de  consignar  en  el  encabezamiento  de  la  sen- 
tencia el  domicilio  y  el  ofício  ó  profesión  del  procesado 
y  m^s  adelante  bajo  la  palabra  Resultando^  las  conclusio- 
nes definitivas  de  la  defc-n>a.—(Ju<irto.— Considerando: 
que  en  virtud  de  lo  expuesto,  procede  que  se  declare  con 
lugar  el  recurso  estdb  ecido  y  se  acuerden  las  demás 
disposiciones  preceptuadas  en  el  articulo  treinta  y  nutve 
de  la  Orden  número  noventa  y  dos  del  afio  mil  0(  ho- 
cientos  noventa  y  nueve,  sin  peijuicio,  según  lo  que  en 
el  mismo  texto  se  establece  de  las  correcciones  y  preven- 
ciones que  procedan  por  razón  de  la  gravedad  de  la  in- 
fracción cometida,  las  cuales  también  deben  acordarse  en 
la  semencia  de  este  Supremo  Tnbunal.— FallamoM  que 
debemos  declarar  y  declaramos  h^bcr  lugar  al  recutso 
de  casación  por  quebrantamiento  de  forma,  deducido  en 
esta  causa  por  el  Ministerio  Fiscal  contra  la  sentencia  dic- 
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tada  con  fecha  tres  de  Noviembre  ultimo  por  la  Sección 
segunda  de  la  Saia  de  lo  criminal  de  la  Audiencia  de  la 
Habana,  cuya  sentencia  casamos  y  anulamos;  y  en  su 
consecuencia  mandamos  que  se  devuelvan  las  actuaciones 
á  la  referida  Sala,  para  que,  reponiéndoSas  al  ebtado  de 
dirtar  sentencia,  las  termine  de  nuevo  con  arreglo  á  aere- 
cho. — Sí  advierte  á  los  Magistrados  que  dictaron  la  reso- 
lución recurrida,  que  pongan  mayor  cuidado  en  la  redac- 
ción de  lab  que  en  adelante  hubieren  de  dictar  —Comuni- 
qúese ia  presente,  mediante  copia  certificada,  á  dicho 
Tribunal  y  publíqnesc  en  la  Gaceta  de  la  Habana  y  en 
la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaria  de  justicia,  librándose 
al  ef  cto  las  copias  necesarias.  — Aí>i  por  esta  nuestra  sen- 
tencia lo  pronunciamos,  mandamos  y  firmamos— Rafdel 
Cruz  Pérez. — Ángel  C.  Betamourt.  — Octavio  Giberga. — 
J«Ksé  Várela.— Juan  (D'Farrill. — Lrida  y  publicada  fué  la 
antericr  sentencia  por  el  Magisirador  Ponente  Octavio 
G  berga.  celebrando  audiencia  pública  el  Tribunal  Supre- 
mo ct»  stituldo  en  Sala  de  Justicia  de  que  certifico. — Ha- 
bana, Enero  treinta  y  uno  d-  mil  novecientos  uno. — El 
Secretario,  P.  D.,  Silverio  Castro, 

Y  para  remitir  á  ia  Gac£ta  de  la  Habana  en  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto,  expido  la  presente.  — Habana, 
F«brero  veinte  v  tres  de  mil  uovecientos  uno.  —  Ldo^  An- 
tonio Mesa  y  Domínguez. 

[Gaceta  8  mayo.] 


Ledo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tribu- 
nal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  f«  jas  doscientas  cincuenta  y  tres  del 
libro  número  dos  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala  de 
Justina  de  este  Tribunal  Supremo  en  recursos  de  casación 
por  infracción  de  ley  en  materia  criminal,  se  encuentra  la 
que  copiada  á  la  letra  es  como  sigue: — Sentencia  número 
tres.— En  la  ciudad  de  la  Habana  á  diez  y  siete  de  Enero 
de  mil  novecientos  uno;  vista  esta  causa  que  pende  ante 
este  Tribunal  Supremo  en  virtud  del  recurso  de  casación 
por  infracción  de  ley  establecido  por  el  Ministro  Fi>cal 
contra  la  sentencia  dictada  por  la  Audiencia  de  Puerto 
Príncipe  en  doce  de  Octubre  de  mil  novecientos  en  causa 
seguida  á  don  Eztquiel  Torres  Labrada  y  Federico  Peláez 
Ñapóles,  naturales  y  vecinos  de  aicha  ciudad,  soltero  el 
primero  y  casado  el  segundo,  ambos  policías  municipales, 
por  el  delito  de  disparo  de  arma  de  fuego  y  lesiones,  en 
cuyo  fallo  se  consignan  con  relación  á  los   hechos  proba- 
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dos  los  tres  siguientes  Resultandos. — Primero.— Resultan- 
do: que  con  motivos  de  frecuentes  hurtos  que  ocurrían  en 
las  ñncas  situadas  en  el  lugar  conocido  por  la  Sabana  del 
Padre  Porro,  se  hallaban  en  ella  de  recorrido  en  la  noche 
del  diez  de  Julio  último  el  sargento  Ezequiel  Torres  La- 
brada y  el  guardia  Federico  Peláez  Ñapóles,  ambos  del 
Cuerpo  de  policía  de  esta  Ciudad,  con  orden  de  vigilar  y 
aprehender  á  cualquiera  qne  se  les  h'ciese  sospechuao  co- 
mo autor  de  tales  hurtos;  y  siendo  la  hora  de  las  dos  á  las 
tres  de  la  madrugada,  divisaron  un  bulto  que  les  infundió 
sospechas,  por  lo  que  se  dirijieron  á  él  y  el  expresado  bul- 
to qu*  resultó  ser  el  moreno  Ramón  Hernández  Quintana 
á  quien  no  conocían^  con  un  saco  vacio  al  hombro,  em- 
prendió la  foga  sin  hacer  caso  á  las  repelidas  voces  de 
**aUo  á  la  Policía"  de  los  Agentes,  quienes  le  persiguie- 
ron y  alcanzándole  el  guardia  Pelaez  le  dio  con  el  *'club", 
á  fin  de  detenerle,  un  golpe  que  le  derribó  al  suelo,  ade- 
lantándose el  caballo  del  guardia  en  tanto  que  el  del  sar- 
gento falseó  y  cayó,  y  aprovechando  esta  oportunicad  se 
levantó  el  perseguido  y  emprendió  de  nuevo  la  fuga  sin 
atender  á  las  voces  de  ''alto  á  la  Policía"  quecontinudban 
repitiendo  aquéll  s,  y  como  al  llegar  á  una  cerca  tratase  de 
salvarla  pasando  por  entre  les  alambres  que  la  componían, 
según  lo  realizó,  temieron  los  agentes  de  la  Autoridad  que 
se  les  esrapara  y  le  h  cieron  con  sus  respectivos  rtvólvers 
un  disparo  el  sargento  y  dos  el  guardia  y  desmontándose 
éste  continuó  la  persecución  pasando  también  la  cerca  y  al 
encontrar  detenido  á  Herní\nde/.  le  intimó  que  arrojara 
el  machete  que  portaba,  ccmo  asi  lo  hizo  éste,  logrando 
entonces  aprehenderle:  hechos  que  se  declaran  probados. 
— S.  gundo — Resultando:  que  uno  de  los  citados  dispa- 
ros, sin  que  sc  ha) a  podido  precisar  cual  fuera,  causó  al 
expresado  Hernández  una  herida  en  la  planta  del  pie  iz- 
quierdo de  la  que  tardó  en  sanar  veinte  y  cinco  días  du- 
rante los  cuales  necesitó  asistencia  facultativa  y  estuvo  im- 
pedido de  dedicarse  á  sus  ocupaciones  habituales,  sin  que 
le  haya  quedado  imperfección  alguna.  Hechos  que  tam- 
bién se  declaran  probados. —Tercero. — Resultando:  que 
el  Ministerio  Fiscal  sostuvo  como  definitivas  sus  conclu- 
siones provisionales  siguientes: — Primera. — En  la  madru- 
gada del  día  quince  de  J'ilio  próximo  pasado,  yendo  el 
moreno  Ramón  Hernández  Quintana  por  la  Sabana  di 
Padre  Porro  situada  en  las  afueras  de  esta  p<  b  ación,  fué 
visto  ó  notado  por  el  Sargento  y  Guardia  de  Policía  Mu- 
nicipal Ezequiel  Torres  y  Federico  Peí  ez  que  le  corrie- 
ron atrás  con  sus  caballos,  por  lo  que   Hernández   sin   sa- 
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ber  de  que  individuos  se  trataba  y  teniendo  en  cuenta  la 
hora  y  lup^ar  en  que  se  hallaba,  emprendió  la  fuga  hacia  la 
cerca  de  la  quinta  "La  Ceiba",  en  cuyo  sitio  fué  alcanza 
do,  reconociendo  entonces  á  los  Policías  y  recibiendo  del 
noinbrado  Pelaez  dos  golpes  de  bate  uno  en  el  hombro  y 
otro  en  la  cabeza,  por  lo  que  se  tiró  al  suelo  y  metiéndose 
por  debajo  de  los  alambres  para  pasar  al  otro  lado,  conti- 
nuó huyendo:  en  estos  instante  el  Sargento  disparó  su 
revólver  contra  Hernández  una  vez  y  dos  el  Guardia  que 
le  acompañaba,  oyé'idose  claramente  las  tres  detonaciont-s, 
yendo  uno  do  los  proyectiles  á  herir  al  re-ferido  Hernán 
dtz  en  la  planta  del  pie  derecho.  Reconocido  el  h-rido 
resultó  que  el  proyectil  que  habia  penetrado  por  el  lugar 
3^a  indicado  tuvo  su  punto  de  salida  por  la  parte  superior 
del  metatarso,  cara  dorsal,  introduciéndose  después  en  la 
p  erna  entre  los  ttjidos  blandos  y  la  piel,  tardando  en  sa 
nar  esta  heiida  veinte  y  cinco  dias,  durante  los  que  nece- 
sitó asistencia  médica  ti  lesionado  sin  poder  dedicarse 
tampoco  á  sus  ocupaciones  habituales. —Segunda. — En'os 
hrchns  son  constitutivos  de  un  delito  de  disparo  de  arma 
de  fjrgo  contra  persona  determinada  y  otro  de  lesiones, 
prcvistus  y  penados  respectivamente  por  los  artículos  cua- 
trocienttis  Vífinie  y  unoy  cuirocientos  treinta  y  dos  del 
Código  Pi  nal  en  relación  con  el  0(  h  nta  y  ocho  del  Cuer- 
po legal  citado.— Tercero:  son  responsables  en  concepto 
de  autores,  los  procesados  por  su  participación  directa  y 
(inica  en  la  tjerución  de  los  hech.s —Cuarta:  Ni  han 
concurrido  circunsiancias  modificativas  de  la  penalidad 
que  merezcan  ser  apreciadas. — Quinta:  — Ha  incurrido  ca- 
da uno  de  lus  procesados  en  la  pena  de  tres  aft>s,  cuatro 
meses  y  ocho  días  de  prisión  correccional,  accesorias  del 
articulo  sesenta  del  Código  y  en  el  pago  de  las  costas  de 
por  mitad. — S  xta:  No  es  de  exigirse  responsabilidad 
civil  alguna  por  h^ber  sido  renunciada  por  el  perjudicado. 
—  Cuarto:-  Resutpndn:  que  los  pr  cesados  fueron  ab^uel- 
tos  por  estimar  el  Tribunal  que  hablan  oblado  en  el  Itgf- 
timo  ejercicio  de  sus  ca»gos.  — Quinto.  — Resultando:  que 
el  ministerio  Fiscal  interpuso  c<  ntra  el  fallo  de  que  se 
traía  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley,  autorizado 
por  el  caso  quinto  del  aiticuio  ochocientos  cuarenta  y 
nueve  de  la  Ley  de-  Enjuiciamiento  Criminal,  citando  co- 
mo infringido)»  los  artículos  sesenta  y  dos  en  su  regla  pri- 
mera, ochenta,  ochenta  y  ocho,  cuatrocienti  s  treinta  y 
dos  y  cuatrocientos  veinte  y  uno  del  Código  Penal  por  no 
aplicación,  asi  como  de  la  doctrina  legal  sustentada  en 
las  sentencias  de  este  Tribunal  de  cinco  de  Octubre   y  ca- 
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torce  de  Diciembre  de  mM  orhocientos  noventa  y  nueve  y 
primrro  de  Ag  «sio  dt-l  bfi  »  próxinoo  pactado  y  por  indt- bi- 
da  aplicación  del  i  ümt-ru  d  «ce  del  anlrulo  octavo  del  i  ó- 
dijio  Penal  cuyo  recurso  aamiti6e  Tribunal  sentenciador. 

—  S  xlo:— Resuitandt):.  que  personado  en  este  Tribunal 
Supremo  el  Ministerio  Fi>cal  se  stfialó  para  la  vista  t*l  cin- 
co riel  aciuál  la  que  t  vo  lugar  con  asistencia  del  Ministe- 
rio Fscal  fl  cual  solintó  se  declare  con  'n^^r  el  rerurso. 
— Sirndc  Ponente  el  Mjgisrrado  Juan  O'Farrill. — Pnme- 
ló  —Considerando:  que,  segün  tiene  declarado  e^tc  Tri- 
bunal, los  he»  hoH  que  se  e^itimen  constitutivi'S  de  circuns- 
tancias eximentes  ó  modificativas  de  responsabilidad  pe- 
nal fs  preciso  aparezcan  consignados  entre  aquellos  que  el 
Tribunal  declarr  proba'ios,  lo  qu-  no  sucede  con  el  pre- 
sente raso,  pues  la  circunstancia  txmíente  en  que  el  Tri- 
bunal á  qub  se  fundó  paraab  olver  á  los  pror^sados  no 
resulta  de  ios  h  ihos  que  estimó  probadi-s  dit  ho  Tribunal. 

—  Segundo. — Considerando:  que,  aun  en  el  caso  de  haber- 
se declarado  probado  que  el  R  glamento  de  Policta  de 
Puerto  Principe  contiene  una  disposición,  segú-i  la  cual 
los  guardias  pueden  hacer  uso  de  sus  armas  de  fuego  contra 
los  S'isp  chosos  ó  delincuentes  que  huyen,  tal  disposición 
del  Reglamento  nunca  serla  suficiente  d  determinar  la  cir- 
cunstancia de  exención  que  btfi>la  el  caso  doce  del  artt<  u- 
lo  octavo  del  Código  Penal,  pues  según  tiene  declarado 
e*«teTiibnnal,  entre  las  obligaciones  y  facultades  de  los 
Guardias  de  Poiicia,  i<o  está  la  de  perseguir  á  tiros  a  los 
delincuentes  ó  sospechosos  que  se  fugan,  y  sólo  en  el  ca>o 
y  con  las  condiciones  de  la  legitima  defensa  pueden  dis- 
parar contra  el  perseguido.— Tercero. — Considerando: 
biij  >  ta  e-  fundamentos  que  proc<-de  declarar  con  lugar  el 
rt  curso  de  casación  por  ii  facción  de  ley  contra  la  sen- 
tencia que  declaió  exentos  de  responsabilidad  á  Ezequiel 
Torres  y  Federio  Pcláez  Ñapóles,  la  ruil  casamos  y  anu- 
lamos sm  especial  condenación  de  costas  y  con  la  que  á 
continuación  se  dictará  comuniqúese  por  certifícacióri  á 
la  Audiencia  de  Puerto  de  Principo  y  publlquese  en  el 
periódico  oficial  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secreta- 
rla de  Justicia  — Asi  por  esta  sentencia  lo  pronunciamos, 
mandamos  y  firmimos.  — R«fael  Cruz  Pérez.  —  Angrl  C. 
Beiancourt.— OctavioGibcrg». — Jo.-éVarela  —  Juaíi  O'Fa- 
rrill.— Segunda  Sentencia.—  Cn  la  ciudad  de  la  H>bana  á 
diez  y  siete  de  Enero  de  mil  novecientos  uno;  vista  esta 
causa  que  pende  ante  este  Tnbunal  Supremo  en  virtud 
del  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  interpuesto 
por  el  Ministerio  Fiscal  en  la  cauaa  procedente  del  Juzga- 


Digitized  by 


Google 


PRIMER    APÉNDICE  ll 


do  de  Puerto  Príncipe,  continuada  en  esa  Audiencia  por 
disparo  de  arma  de  fu  go  y  lesiones  entre  partes,  de  la  una 
el  Ministerio  l^iscal  y  de  la  otra  don  Ezequiel  Torres  La- 
biada, natural  de  dicha  Ciudad,  Sargento  de  Policía 
Municipal,  de  treinta  y  cuatro  años  h  jo  de  Juan  y  de 
Inés  y  don  Federico  Peláez  Ñipóles,  natural  de  la  misma 
Ciuddd,  de  veinte  y  nueve  años,  policfa  Municipal,  h  jo  de 
Pedro  y  Mercedes,  ambos  con  instrucción  y  sin  anteceden- 
tes penales. — Primero. — Resultando:  quecasada  por  la  de 
esta  fecha  la  dictada  por  la  Audiencia  de  Puerto  Principé 
procede  dictar  laque  hade  sustituir  á  la  dictada  por  el 
Tribunal  á  ^»<7  conforme  al  artículo  treinta  y  ocho  de  la 
Orden  noventa  y  dos. — Reproduciendo  \oi  resultandos  de- 
la  sentencia  recurrida  y  los  Considerandos  primero  y  se. 
gundo.— Siendo  Ponente  el  Magistrado  Juan  OTarrill. 
Primero. — Considerando:  que  en  la  comisión  del  delito 
no  cabe  apreciar  circunstancias  eximentes  de  responsabi- 
lidad penal,  pues  de  los  hecho»  probados  no  aparece  agre- 
sión a'guna  por  parte  del  perseguida  contra  ninguno  de 
los  guardias,  ni  contra  otra  perdona,  y  en  cuanto  á  la  otra 
circunstancia  indicada  por  la  defensa  de  Torres  de  hab  r 
obrado  en  el  cumplimiento  de  un  deber,  tampoco  es  de 
estimarse  como  concurrente,  porque,  según  la  jurispru- 
dencia establecida,  los  Guardias  no  tienen  la  obligación 
de  perst  guir  á  tiros  á  los  presuntos  delincuentes  que  huyen: 
— Segundo.  — Considerando:  que  siendo  la  penas  filiada 
al  delito  de  disparo  de  arma  de  fu^go  más  grave  que  la  de 
lesiones  menos  graves,  procede  aplicar  dicha  pena  en  su 
grado  máximo,  según  lo  dispuesto  en  el  articulo  O' henta 
y  ocho  del  Código  Penal.— Tercero.  — Considerando:  que 
todo  aqufl  que  es  resoonsab  e  criminalmente  de  un  delito 
lo  e»  t<tmb  én  en  el  Orden  Civil  y  por  Ministerio  de  la 
Ley  det)e  pagar  las  costas  vistos  los  artículos  uno,  doce, 
ditz  y  seis,  stsenta,  ochenta  y  ocho,  cuatrocientos  vein- 
te y  uno  y  cu<rtrocientos  treinta  y  dos  del  Cód«go  Penal, 
aní  ulos  setecientos  cuarenta  y  uno  y  setecientos  cuaren- 
ta y  dos  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal,  artículo 
treinta  y  ot  ho  de  la  Lev  de  casación  y  sentencias  de  este 
Tiibunal  de  cinco  de  Octubre  y  catorce  de  Diciembre  de 
mil  üi  hocientos  noventa  y  nueve  y  primero  de  Ago>to  de 
mil  novecientos.  — Fallamo  :  que  debemos  condenar  y 
condenamos  á  don  Ez  quiel  Torres  Labrada  y  don  Fede- 
rico Peláez  Ñapóles,  C(»mo  autores  de  un  delito  de  dispa- 
ro de  arma  d;;  fuego  y  uno  de  lesiones  menos  graves,  á  la 
la  pena  de  tres  añ  «s,  cuatro  meses  ocho'  dias  de  prisión' 
correccional  á  cada  uno  con  las    accesorias  de  sii&pensión 


.Digitized  by 


Google 


\Í  COLECCIÓN  Legislativa 

de  todo  cargo  y  derecho  de  sufragio  durante  la  condena  y 
costas  de  por  mitad  con  la  obligación  de  indemnizar  al 
moreno  Ramón  Hernández  en  cien  pesetas,  y  eu  defecto 
de  pago  por  insolvencia,  á  un  día  más  de  detención  por 
cada  doce  y  medias  pesetas  que  dejen  de  satisfacer,  y  lo 
acordado;  sirv  éndole  de  abono  la  totalidad  de  la  prisión 
preventiva  que  hubiesen  sufrido. — Así  por  tsla  sentencia 
lo  pronunciamos,  mandamos  y  firmamos.— Rafael  Cruz 
Pérez. — Ángel  C.  Beiancourt. — Octavio  Gibeiga.  — Jo^é 
Várela. — Juan  O'Farrill. — Leídas  y  publicadas  fueron  las 
anteriores  sentencias  por  el  Magistrado  Ponente  Juan 
O'Farrill,  celebrando  audiencia  pública  este  dia  la  Sala  de 
Justicia  del  Tribunal  Supremo  de  que  cert  fíco. — H  >bana, 
£ner««  diez  y  siete  de  mil  novecientos  uno.— £1  Secreta- 
rio P.  D — Sil  ver  io  Castro. 

Y  para  remitirá  la  Gaceta  de  la  Habana  en  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto,  expido  la  presente.  — Habana, 
Febrero  veinte  y  cinco  de  mil  novecientos  uno. — LcJo. 
Antonio  Mesa  y  Domínguez, 

(Oaoeta  8  mayo.) 


Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tribunal 

Supremo  d'?  la  lila  de  Cuba. 

Certifí  o:  que  á  fojis  do<^íentas  sesenta  del  Libro 
número  dos  de  sentencias  dictadas  por  la  Sa'a  de  Juiíicia 
de  este  Tiibunal  Supremo  en  recurso  de  casación  ptir  in- 
fracción de  ley  en  materia  criminal,  se  enrumtra  la  que 
copiada  á  la  letra  dice  asi: — Sentencia  i«úinero  cuatro*— 
En  la  ciudad  de  la  Hab<ina  á  veinte  )  uno  de  Enero  de 
mil  novecientos  uno:— V  sto  el  refur^^o  de  capación  por 
infracción  de  ley  procedente  de  la  Audiencia  de  Matanzas, 
inierpuesio  por  el  acusador  privado  en  la  causa  criminal 
segu«da  de  <'fíc)o  entre  partes,  de  la  una  el  Ministerio 
Fiscal  y  la  acusadora  privada  Marta  Luisa  Valoé^  Castro, 
en  representación  de  sus  menf»res  h  jos  cuyo  domicilio  y 
profesión,  no  consta,  contra  Elío  Gerardo  y  González, 
vecino  de  Matanzas  y  de  M^cnt  instalador,  como  procesa- 
do, y  la  «Spanibh  .\merican  L  ght  and  Power  Ccimpany 
Consolidated»  en  concepto  de  tercero  civil  y  subsidiaria- 
mente responsable,  por  el  delito  de  homicidio  por  impru- 
dencia temeraria.  — Primero.  -  Rcbuliando:  que  la  Au- 
diencia en  su  sentencia  recurrida  de  veinte  y  tres  de 
Octubre  último  consigna  los  hechos  probados  en  la  forma 
que  aparecen  en  los  tres  Resultandos  que  á  continuación 
se  transcriben.— Stgundo.-  Resultando  probado:  que  en 
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el  mes  de  Octubre  del  aflo  rail  ochocientos  noventa  y 
ochoy  existían  en  la  «Plaza  de  Armas»  de  esta  ciudad,  un 
poste  de  madera  que  sostenía  una  lámpara  eléctrica,  per- 
teneciente á  la  «Spanish  American  Light  and  Power 
Companyi»,  en  mal  estado  por  tener  podrida  su  base,  lo 
que  fué  comunicado  á  la  Administración  de  dicha  Com- 
pañía por  el  l!)spector  de  las  lineas  de  la  misma,  Ello 
Gerardo  y  González,  que  desempeñó  este  cargo  hasta  el 
veinte  y  seis  del  citado  mes  en  que  fué  bustituido  por  Lu- 
ciano Arestuche,  hdbiéndose  hasta  ese  dia  encendido  la 
lámpara  que  su:ítentaba  el  poste,  para  lo  cual  diariamente 
subU  á  él  el  encargado  de  colocar  los  carbones  á  las  mis- 
mas.—Tercero. — Resultando  probado:  que  como  á  las 
ocho  de  la  mofíana  del  dia  veinte  y  siete  del  mes  antes 
citado,  cumpliendo  órdenes  de  la  Administración  de  la 
Compañía,  £iio  Gerardo  y  González,  que  continuó  al 
servicio  de  aquélla  como  instalador  en  la  cuadrilla  de  re- 
paración, en  la  que  también  irabaj  ib i  con  el  mismo  ca- 
rácter Enrique  B.utista  y  Díaz,  en  umón  de  éste  y  de  otros 
empleados  subilternos  se  irasiadó  con  los  útiles  necesarios 
para  el  caso  á  ta  Plaza  de  Armas,  con  objeto  de  sustituir 
el  poste  en  mal  estado  por  otro  nuevo. — Cuarto.  — Resul- 
tando probado:  que  una  vez  descargado  en  el  suelo  de  la 
Plaza  el  poste  nuevo  llevado  al  tfjcio,  Elio  Gerardo 
comenzó  á  tomar  diversas  m  didas  en  el  mismo,  mientras 
Enrique  Bautista^  sin  orden  del  primero  y  siguiendo  la 
costumbre  que  tenia  de  alternar  con  él  en  la  subida  á  los 
pustes,  trepó  al  que  iba  á  susiiiuir&e  y  una  vez  en  su  parte 
su(>erior  safó  la  lampara  eié'trica  haciéndola  descender 
pur  medio  de  una  cuerda  de  cáftimo  de  que  iba  al  efecto 
provisto  y  habiendo  ele  caído  ei  extremo  que  retenia  en 
sus  mano:»  subió  al  poste  á  alcanzarle  dicha  cuerda  uno  de 
los  peones  de  la  cuadrilla  nombrado  Manuel  Hernández, 
continuando  entonces  en  su  trabgo,  comenzando  á  desatar 
los  dos  alambres  eléctricos  que  traen  la  corriente  y  que  se 
hallaban  bujctus  á  los  aisladores,  b  jando  primero  uno  con 
la  cuerda  que  tenia,  sin  avisar  prev. amenté,  como  era  cos- 
tumbre, que  se  pusieran  las  picas  de  madera  que  se  usaban 
para  evitar  cualquiera  caída  ü  oscilación  en  el  poste,  y  al 
tratar  de  safar  el  segundo  después  de  haberlo  también  ata- 
do para  descenderlo,  el  poste  que  se  encontraba  en  pie  no 
obstante  el  mal  estado  de  su  base,  por  el  sustento  que  le 
daban  dos  vientos  de  alambre  y  los  dos  de  la  corriente 
eléctrica  que  en  dirección  contraria  á  aquéllos  lo  sujeiaban 
á  los  postes  cercanos,  tuvo  una  sacudida  y  se  derribó  á  su 
largo  total  sobre  las  baldosas  de  la  plaza,  llevando  consigo 
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en  su  caida  á  Enrique  Bautista  y  Díaz,  que  recibió  tales 
contusiones  que  le  produjeron  la  muerte  algunos  minutos 
después  en  la  Estación  Sanitaria  del  Cuerpo  de  Bomberos 
á  que  fué  conducido  por  sus  compañeros  de  trabajo. — 
Quinto.— Resultando:  que  la  Audiencia  apreciando  los 
hechos  antes  referidos,  declaró  que  por  la  intervención 
que  en  ellos  habla  tenido  el  proce!>ado,  no  era  responsa 
ble  en  concepto  alguno  de  la  muerte  de  Enrique  Bautista 
y  en  su  consecuencia  absolvió  al  dicho  procesado,  decla- 
rando á  la  vez  no  haber  lugar  á  exigir  por  ese  hecho 
responsabilidad  civil  alguna. —Sexto.  -Resultando:  que 
contra  esta  sentencia  interpuso  la  acusadoia  el  presente 
recurso,  fundada  en  el  caso  segundo  del  articulo  ocho- 
cirntos  cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuciamiento  cri- 
minal>  citando  como  infringidas  las  disposiciones  si- 
guienres:  Primero,  el  articulo  quinientos  noventa  y  dos, 
párrafo  primeio  del  Coligo  Penal  y  la  doctrina  establecida 
en  las  sentencias  del  Tribunal  Supremo  de  España  de 
siete  de  Marzo  de  mil  ochocientos  setenta  y  una,  vein^.e  y 
ocho  de  Septiembre  de  mil  och  'cicntus  ochenta  y  siete, 
diess  y  ocho  de  Abril  de  miJ  ochocientos  ochenta  y  ocho 
y  veinte  y  cinco  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa, 
por  cuanto  de  los  hechos  probados  resulta  que  siendo  el 
procesado  el  encargado  de  dirigir  los  trabajos  y  cono 
cedor  del  peligro  que  ofrecía  el  poste,  pues  sabia  el  estado 
en  que  la  base  se  encontraba,  no  tomó  ninguna  medida 
de  precaución  antes  que  los  operarios  subieran  á  dicho 
poste,  dando  con  ello  ocasión  á  que  Bautista  subiera,  sin 
las  condiciones  de  seguridad  necesarias,  y  por  t?nto,  á 
la  muerte  de  éste  á  consecuencia  de  la  caida  del  po^te, 
CU)  o  descuido  lo  hace  responsable  en  concepto  de  autor 
por  imprudencia  temeraria,  del  delito  de  homicidio, 
que  pena  dicho  artículo  no  <  bstante  lo  cual  la  Sala  ha 
absuelto  á  dicho  procesado:  Segundo,  el  articulo  diez  y 
nueve  del  Cr^digo  Penal  y  la  doctrina  de  las  sentencibs 
del  citado  Tiibunal  Supremo  de  cinco  de  Noviembre 
de  mil  ochocientos  noventa,  y  veinte  y  tres  de  Abril 
de  mil  ochocientos  noventa  y  siete  al  declarar  que  no 
procede  exigir  responsabilidad  civil  subsidiaria  á  la  Em- 
presa de  la  cual  era  empleado  el  prccesado,  quien  co- 
metió el  hecho  desenipt.fi<indo  sus  obligaciones  de  tal 
empleado. — Séptimo. — RebUiiandi^:  que  admitido  el  re- 
curso y  abierta  su  su.NtanciaCión  en  este  Tribunal  Su- 
premo se  celebró  la  vista  pública  del  mismo,  el  día 
nueve  del  actual  con  asistencia  solo  del  representante, 
del  Ministerio    Fiscal  y    ti    del  procesado  que    también 
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lo  era  de  la  «Spanish  American  Líght  and  Power 
Company  Consolidated»,  impugnando  ambos  el  recurso 
y  pidiendo  se  dc^clarara  sin  lug^r. — Siendo  Ponente  el 
Magistrado  Ángel  C.  Btancourt. — Primero. — Coi  side« 
rando:  que  no  son  de  estimarse  las  infracciunes  de  doc- 
trina Ifgal  invocadas  en  los  dos  motivos  del  recurso, 
piirque  s<gün  constante  y  razonadamente  ha  declarado 
este  Tribunal  Supremo  en  repetidas  resoluciones,  la  ley 
no  otorga  esta  clase  de  recurso  en  materia  criminal, 
pues  el  articulo  ochocientos  cuarenta  y  siete  de  la  de 
E  jiiiciamiento,  v  gente  tn  virtud  de  lo  dispuesto  en  el 
st gando  de  la  Oiüen  número  noventa  y  dos  de  mil 
Ochocientos  noventa  y  nueve,  solo  comprende,  en  los  re- 
cursos por  infracción,  los  que  se  funden  en  la  de  ley,  y 
no  en  la  de  doctrina  legal,  no  estando,  por  tanto,  auto- 
rizado por  nii^gün  precepto  I»  g  1  tales  re<  ursos. — S  gun- 
do. — Considerandi  :  que  segü*i  también  constante  juris- 
prudencia Tde  este  Tribunal,  de  ac  ueido  con  la  ley,  no  es 
Itcito  á  los  recurrenteb  en  casació's  el  alegar  ó  razonar  las 
infracciones,  separarse  alteránriolas  de  los  he(  hos  tales 
como  los  declare  probados  el  Tiibunal  sentenciador,  y  en 
el  presente  caso  el  recurrente  al  razonar  el  concepto  de 
la  infracción,  parte  fundamentalmente  del  hrcho  de  que 
el  procesado  era  el  director  de  los  trabajos,  lo  cual  en  los 
té  minos  absolutos  que  se  cons'gnan,  no  resulta  de  la  sen 
seiicia,  en  la  que  por  el  coniiario  se  afírma,  que  tanto 
el  interfecto  como  e)  procesado  prestaban  servicios  á  la 
Empresa  el  día  del  suceso  y  en  la  cuadrilla  de  que  forma- 
ban parte  como  instaladores  y  que  ambos,  indistintamen* 
te,  subían  á  los  postes,  asi  ctnuo,  que  las  picas  de  seguri- 
dad no  se  pusieron  porque  B  utista  se  puso  á  maniobrar 
sin  avi^ar  previamente  como  era  tamb  én  costumbre  para 
la  colocación  de  dichas  picas,  circunstancias  ti  das  que 
como  antecedentes  de  hech  s,  enlazados  harmónicamente 
como  resultan  en  la  sentencia,  han  debido  ser  aceptados 
forzosamente  por  el  recurrente,  como  base  de  sus  alega- 
ciones, y  como  en  éstas  hi  prcs^rniado  el  suceso  en  forma 
distinta  de  la  que  se  declara  probado  valiéndose  de  deduc- 
ciones sacadas  de  periodos  aislados,  de  los  contenidos  en 
los  Resultandos,  no  es  posible  estimar  el  expresado  moti- 
vo, por  no  descansar  en  la  premisa  ineludible  de  los 
hechos  tales  como  el  Tribunal  sentenciador  declara  pro- 
bad i»s.-~  Tercero. — Considerando:  que  la  sentencia  recu- 
rrida absuelve  al  procesado  por  no  haber  éste  cometido 
el  delito  que  le  fué  imputado  y  por  consiguiente  no  ha 
tenido    necesidad    de    aplicar   el   articulo    diez  y  nueve 
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del  Código  Penal,  que  se  refíere  á  ]a  responsabilidad 
subsidiaria  en  que  incurren  determinadas  personas^  por  los 
delitos  que  cometen  otra  que  de  algún  modo  les  están  subor- 
dinadas; y  no  habiendo  cometido  delito  según  la  senten- 
cia en  el  ejercicio  de  su  cargo,  como  empleado  de  la 
«Spanish  American  L'ght  and  Power  Company»,  Ello 
Gerardo,  la  Sala  no  ha  infringido  dicho  articulo  en  el 
concepto  que  se  expresa  en  el  segundo  motivo  del  re- 
curso.— Cuarto. — Considerando:  que  por  las  razones  fx* 
puestas,  procede  declarar  sin  lugar  el  recurso,  y  en 
cumplimiento  del  articulo  cuarenta  de  la  Orden  número 
noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  con- 
denar en  las  costas  al  ncuirente — Fallamos:  que  debe- 
mos declarar  y  declaramos  no  haber  lugar  al  recurso  de 
casación  interpuesto  por  Marta  Luisa  Valdés  Castro,  como 
representante  legítima  de  sus  menores  hij«is,  contra  la 
sentencia  dictada  por  la  Audiencia  de  Matanzas  en  veinte 
y  tres  de  Octubre  último  en  la  causa  al  principio  referida, 
con  las  costas  á  cargo  del  recuriente.  — Comuniqúese  pior 
medio  de  certifícdción  á  la  mencionada  Au'iieiicia  esta 
sentencia,  la  cual  se  piblicará  en  la  Gaceta  db  la  Ha- 
bana y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretarla  de  Ju^ti- 
cia,  librándose  al  efecto  las  copias  oportunas.  — Asi  por 
esta  sentencia  lo  pronunciamos,  mandamos  y  firmamos. — 
Rafael  Cruz  Pérez.  -Ángel  C  Bv-iancourt. — José  Várela. 
—  Jo  é  Antonio  Pichardo.— -Francisco  NuVal  >  M/irtf. — 
Leída  y  publicada  foé  la  anterior  sentencia  por  el  Magis- 
trado Ponente  Ángel  C.  Betancourt,  celebrando  audien- 
cia pública  este  día  el  Tribunal  Supremo  constituido  en 
Sala  de  Justicia  de  que  certifii  o  — H  >bjna,  enero  veinte  y 
uno  de  mil  novecientos  uno. — Ei  Secretario,  P.  D.  — 5/7- 
verio  Castro, 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto,  expido  la  presente  — Haba' a, 
catorce  d^-  Febrero  de  mil  novecientos  uno. — L,  Antonio 
Mesa  y  Domínguez. 

(Gaceta  8  mayo.) 


Ledo.  Antonio  Mesa  y  D  iminguez,  Secretario  del  Tribunal 

Supremt)  de  la  Isla  de  Cuba. 

Certifico:  qne  á  f  jas  doscientas  veinte  y  nueve  del 
Libro  de  semencias  dictadas  por  la  Sala  de  Ju^tlcia  de 
este  Tribunal  Suprt-mo  en  recurso  de  cayación  por  que- 
brantamiento de  forma  en  matena  criminal,  se  encuentra 
la  que  copiada  literalmente  es  como  sigu.: — Sentencia  nú. 
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mero  cuatro  repetido.  —  En  la  ciudad  de  la  Habana  á  veinte 
y  seis  de  F  brero  de  nul  novecientos  uno,  en  el  recurso  de 
casa  ion  que  por  quebrantamiento  de  forma  pende  ante 
este  Tribunal  Supremo,  interpuesto  por  el  Ldo.  Manuel 
Vera  á  nombre  de  Alberto  Cepero  y  Zimora,  hijo  de 
Miguel  y  Antonia,  natural  y  vecino  de  Bolondrón,  solte- 
ro, de  veinte  años  de  edad,  oficio  de  campo  y  con  instruc- 
ción, contra  ia  sentencia  dictada  por  ¡a  Audiencia  de 
MdtrfDzas  en  causa  por  hurto,  procedente  del  Juzgado  de 
Col^n,  st*guida  de  oficio  entre  pa'tes,  de  la  una  el  Minis- 
terio Fiscal  y  de  la  otra  como  procesado  dicho  Alberto 
Cepero. — Primero. — Resultando:  que  vista  en  juirio  oral 
y  público  la  exprebada  causa,  la  Audiencia  de  Matanzas 
dictó  sentencia  en  treinta  y  uno  de  Octubre  último  con- 
signando el  siguiente  Resultando: — «Resultando  probado: 
que  en  la  madrugada  del  día  nueve  de  Mayo  de  este  año 
Alberto  Cepero  y  Zimora,  sustrajo,  sin  fuerza  en  las  cosas, 
ni  violencia  ó  intimidación  en  las  personas,  con  ánimo  de 
lucrarse,  una  novilla  con  su  cria  de  un  corral  situado  en 
las  afueras  de  Macurij-'s,  cuya  novilla  se  encontraba  á  car- 
go de  Nicolás  Díaz  Lamadrid  y  pertenecía  á  Concepción 
Montenegro,  habiendo  sido  encontrada  el  día  veinte  y 
uno  de  Julio  amarrada  en  una  cañada  situada  entre  la 
finca  «Ma  uelito»  y  la  llamada  «La  Ramona»,  en  que  vive 
Alberto  Cepero,  siendo  tasada  cou  la  cria  en  la  suma  de 
cuatrocientas  pesetas  y  depositándose  en  poder  del  citado 
Díaz  Lamadrid». — Segundo.— Resultando:  que  la  referida 
Audiencia  calificando  los  hechos  declarados  probados 
como  constitutivos  de  un  delito  de  hurto  por  cuantía  com- 
prendida entre  dr>scientas  cincuenta  y  mil  doscientas 
cincuenta  pesetas  condenó  al  procesado  Alberto  Cepero 
como  autor  de  tal  delito,  sin  circunstancias  modificativas, 
á  la  pena  de  cuatro  meses  y  un  día  de  arresto  mayor  con 
sus  accesorias  de  suspensión  de  todo  cargo  y  del  derecho 
de  sufragio  durante  el  tiempo  de  la  condena  y  al  pago  de 
las  costas  con  abono  al  sentenciado  del  tiempo  de  prisión 
preventiva  que  hubiere  sufrido. — Tercero. — Resultando: 
que  contra  esa  sentencia,  previa  solicitud  que  fué  declara- 
da sin  lugar  de  que  se  aclarase  y  supliese,  expresando 
clara  y  terminantemente  los  hechos  probados  que  sirviesen 
de  base  á  la  pena,  interpuso  la  representación  de  Cepero 
recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de  forma  auto- 
rizado por  el  párrafo  primero  numerado  del  articulo  nove- 
cientos doce  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal, 
alegando  que  la  sentencia  no  declaraba  probados  de  una 
manera  clara  y  terminante  los  hechos  relacionados  con  el 
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proceso  que  hubieran  ocurrido  y  trajesen  como  conse- 
cuencia la  pena,  pues  era  demíibiada  concreta  y  se  limitaba 
á  declarar  probada  la  defínición  que  del  delito  da  el  ar- 
ticulo quinientos  treinta  y  cinco  del  CóJigo  Penal;  y  que 
la  sentencia  no  declara  hecho  probado  que  demuestre  el 
apoderamientode  la  novilla  por  parte  de  Cepero,  los  de- 
talles del  mismo  y  la  forma  y  momento  en  que  ocurrió. — 
Cuarto.  — Resultando:  que  admitido  el  recurso  por  Tri- 
bunal á  qub  y  sustanciado  en  este  Supremo,  se  celtbro  la 
vista  del  mismo,  el  dia  quince  del  mes  corriente  con  asis* 
tencia  del  Ministerio  Piscal,  que  impugnó  el  recurso;  y  no 
habiendo  asistido  el  i^epresentante  y  difcrsor  en  turno  del 
recurrente. — Siendo  Ponente  el  Magistrado  Jo&é  Antonio 
Pithardo.  — Primero — Considerando:  que  la  sentencia 
recurrida  expresa  de  una  manera  clara  y  terminante  cuales 
son  los  hechos  que  el  Tribunal  consideró  probados,  al 
extremo  de  que  el  recurrente  no  expone  dudas  re;»pecto 
de  ellos,  ni  confusión,  ni  contradicción  entre  los  mismos, 
puvslo  que  razona  es  la  deficiencia  de  la  sentencia,  por- 
que, en  su  sentir,  debió  declarar  probados  oiro^  hc*chüS 
más  que  demuestren  el  apodtrramiento  de  !a  novilla,  los 
detalles  del  mismo  y  la  f  >rma  y  momento  en  que  ocurrió, 
pormenores  iodos  que  el  recurrente  no  precisa  y  que  en 
manera  a'guna  aparece  hayan  sido  objeto  de  apreciación 
por  el  el  Tribunal  sentenciador,  cuyo  juicio  se  funda  úni- 
camente en  la  sustracc  ón  realizada  por  el  procesado  en 
las  condiciones  que  relaciona  el  Resultando;  en  virtud  de 
lo  cual,  no  descansando  el  fallo  recurrido  s  bre  ningún 
extremo  ó  punto  de  hecho  que,  considerándose  prob^ido 
se  haya  omitido  declararlo  as^  y  no  siendo  Hcito  á  las 
partes  reclamar  contra  una  sentencia  porque  en  ella  no  se 
expresen  todos  aquellos  hechos  ó  particulares  de  esta  es- 
pecie que  á  las  propias  partes  convenga  se  consignen,  es 
evidente  que  no  se  ha  cometido  el  quebrantamiento  su- 
puesto en  el  recurso  y  que  é^te  debe  ser  declarado  sin 
fugar. — Segundo, — Considerando:  que  según  el  articulo 
cuarenta  de  la  Orden  noventa  y  dos  sobre  casación,  cuando 
se  declare  sin  lugar  un  recurso  se  impondrán  las  costas  al 
recurrente,  salvo  las  excepciones  que  establece  el  propio 
articulo.  — Fallamos:  que  debemos  declarar  y  declaramos 
no  haber  lugar  al  recurso  de  casación  por  quebranta* 
miento  de  forma  interpuesto  contra  la  sentencia  de  la 
Audiencia  de  Matanzas,  de  fecha  treinta  y  uno  de  Oc- 
tubre último,  por  la  representación  de  Alberto  Cepero  y 
Zimora,  condenando  á  este  en  las  costas. — Así  por  e  ta 
sentencia  que  se  comunicará  á  la  referida  Audiencia,  por 
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medio  de  certificación  y  se  publicará  en  la  Gaceta  de 
LA  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaria  de 
Justicia,  librándose  al  efecto  las  oportunas  copias;  lo 
pronunciamos,  mandamos  y  firmamos.— Rafael  Cruz  Pé- 
rez.—Octavio  Giberga.— José  Várela. — José  Amonio 
Pirhardo. — Francisco  Noval  y  Martí.— Leída  y  publicada 
fué  la  anterior  sentencia  por  el  Magistrado  Ponente  José 
Antonio  Pichardo,  celebrando  audiencia  pública  este  dia 
la  Sala  de  Justicia  del  Tribunal  Supremo,  de  que  certifico. 
Habana,  veinte  y  seis  de  Febrero  de  mil  novecientos  uno. 
— El  Secretario. — P.  D.,  Silverio  Castro, 

Y  para  remiiir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en  cum- 
plimiento de  lo  dis|>uesto,  expido  Ja  presenre. — Habana, 
Abril  quince  de  rail  novecientos  yyao,^ Ldo,  Antonio 
Mesa  y  Domínguez. 

(Gaceta  10  mayo.) 


Lrcdo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tribu- 
nal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fijas  doscientas  sesenta  y  seis  del 
Libro  número  dns  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala  de 
Justicia  de  este  Tribunal  Supremo  en  recursos  de  casación 
por  infracción  de  ley,  se  encuentra  la  que  copiada  liieral- 
mente  es  como  sigue:— Sentencia  número  cinco. — En  la 
ciudad  de  la  Habana  á  veinte  y  nutve  de  Enero  de  mil 
novecientos  uno  en  el  recuiso  de  casación  por  infracción 
de  ley  interpuesto  para  ante  este  Supremo  Tribunal  por  el 
Ministerio  Fiscal  contra  la  sentencia  dictada  por  la  Au- 
diencia de  Santiago  de  Cuba  en  la  cau^a  seguida  en  el 
Juzgado  de  instrucción  del  distrito  Sur  de  aquella  ciudad 
por  el  delito  de  hurto  contra  Rnfael  Suárez  y  Montes, 
b'anco,  natural  de  Gijón  (Espafi«),  vecino  del  poblado  de 
San  Luis,  de  veinte  y  ocho  años,  soltero^  del  comercio, 
con  instrucción  y  sin  antecedentes  penales  conocidos.-^ 
Primero. — Resultando:  que  la  expresada  Audiencia  en 
sentencia  de  veinte  y  cuatro  de  Octubre  de  mil  m  vtrcien- 
tos  consignó  como  hechos  probados,  «que  el  procesado 
Rifad  Suartz,  siendo  dependiente  encargado  del  departa- 
mento de  ropas  en  el  establecimiento  de  ios  stfi  »res  Ibá- 
ñez  y  AUch,  en  San  Luis,  sustrajo  sin  emplear  fuerza  ni 
violencia  v  &e  apropió  del  diario  de  ventas  que  realizaba, 
las  cantidades  siguientes:  el  dfa  primero  de  Agosto,  vcrinte 
pesos;  el  dfa  dos,  cinco  pesos;  el  dia  tres,  cinco  pesos;  el 
día  cinco,  cinco  pesos;  el  dfa  siete^  diez  pesos;  el  dfa 
ocho,    siete  pesos;  el   día  nueve,  seis  pesos;  el   día  doce^ 


Digitized  by 


Google 


20 COLECCIÓN    LEGISLATIVA 

siete  pesos  veinte  y   cinco  centavos  y  el  día   trece,  diez 
pesos  cincuenta  centavos,  cuyas  sustracciones  se  compro- 
baron por  conteo  que  mientras  comia  el  procesado,  harían 
el  principal  y  otros  dependientes,  y  dos  veces  solas  éstos 
últimos,  del  producto  de  las  ventas,  resultando  las  diferen- 
cias expresadas  de   las   menores  cantidades  que  al  rendir 
cuenta  de   los   respectivos  dias  entregaba  el   procesado, 
habiéndose    recuperado    diez    pesos». — Segundo.— Resul- 
tando: que   la   referida  Audiencia  de  Santiago  de  Cuba 
estimó  que    los  hechos  relacionados  constituyen   nueve 
delitos  de  hurto  definido  en  el  número  primero  del  artícu- 
lo quinientos  treinta  y  cinco  del   Código  Penal,  castigado 
en  el  artículo   cuarenta   y   ocho  de  la  Orden  número  dos- 
cientos trece  que  comprende  el  número   treinta  y  cuatro 
de  su  articulo  cuarenta  y  uno  sin  distinción   ni  excepción 
alguna  al   reo  de  hurto  «que  no  excediere  de  cincuenta 
pesos»  y  que  siendo  el  procesado  Rafael  Suárez  y   Montes 
autor  de  los  expresados  delitos  por  haber  tomado  partici- 
pación directa  en  la  ejecución  de  ellos,  lo  condenaba  á  la 
pena  «de  cinco  meses  de  arresto  por  cada  uno  de  los  deli- 
tos de  hurto    cometido  por   él   sin  que   pueda  exceder  la 
duración  de  la  condena  de  quince  meses  con  las  acceso  • 
rias  durante  ese  tiempo  de  suspensión   de  todo  cargo  y  del 
derecho  de   sufragio,  á   indemnizar  á  los  perjudicados  se- 
senta y  cinco  pesos  setenta  y  cinco  centavos  ó  sufrir,  caso 
de  insolvencia,   un  día   más  de  arresto  por  cada  peso  que 
dejare  de  satisfacer  y  al  pago  de  las  costas  abonándosele 
toda  la  prisión  preventiva  sufrida». — Tercero. — Resultan- 
do: que  contra  esta  sentencia  interpuso   recurso  de  casa- 
ción  por  infracciónde  ley  el  Ministerio  público  citando 
como  precepto  que  autoriza  dicho  recurso  <rel  caso  tercero 
del  articulo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  criminal  así  como  los  artículos  ochocien 
tos  cuarenta  y  siete,   ochocientos  cuarenta  y  ocho  y  ocho- 
cientos cincuenta  y  cuatro  de  la  misma  en  relación  con  la 
Orden  número  noventa  y  dos  de  veinte  y  seis  de  Junio  de 
mil  ochocientos   noventa  y  nueve;   artículos  dos  y  siete  y 
como  infringidos  el  articulo  quinientos  treinta   y  ocho, 
caso  segundo  del  Código  Penal   por   cuanto  declarándose 
como   hecho  probado  en  el   primer  Resultando  de  la  sen- 
tencia que  el  procesado  Rafael  Suárez,  siendo  dependien- 
te encargado  del   departamento  de   ropas  en  el  estableci- 
miento de  los  sefiores  Ibáñez  y  Alech,  en  San  Luis,  sustra- 
jo y   se  apropió  del  diario  de  las  ventas  que  realizaba 
varias  cantidades  en  nueve  ocasiones,  no  se  aprecia   la 
circunstancia    cualiñcativa  de  haber    intervenido   en   el 
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hecho  grave  abuso  de  confianza,  que  es  inherente  al  carác- 
ter con  que  servía   en  dicha  casa  mercantil    y  que  castiga 
coo   superior  pena  á   la   impuesta  por   la  Sala,  el  referido 
artículo  quinientos   treinta   y   ocho,   aplicándose   por  la 
misma  en  un  sentido  extensivo  la   Orden  número  doscien- 
tos trece   del  Gobierno   Militar  del  prtsente  afio,  que  no 
puede  aceptarse  dentro  de   la  más  estricta   legalidad,  sin 
privar  á  los  Tribunales  de  las  fdcultades  de  castigar  delitos 
é  imponer  penas  del  Código  en   lo  que  en  dicha  Orden  no 
haya  comprendido.  —  Cuarto. — Resultando:  que  personado 
el  Ministerio  Fiscal  y   sustanciado  este   recurso  se  señaló 
para  la  vista  del  mismo  el  dfa  diez  y  siete  del  corriente,  la 
cual  tuvo  efecto  con    la  asistencia  del   referido   Ministerio 
Fiscal  que  lo  impugnó.  —  Siendo  Ponente  el  Magistrado 
José   Várela. —Primero. — Considerando:  que  es  de  esti- 
marse el  motivo  en   que  so   funda   el  recurso  establecido, 
por  cuanto  la  Sala  sentenciadora  ha  incurrido  en   el  error 
de  derecho  que  se  le  atribuye,   cometiendo  la  infracción 
que   se  ha  alegado  por  haber  castigado  con  arreglo    á  la 
Orden  número  doscientos  trece  los  hurtos  cualificados  que 
aparecen  consignados  en  los  hechos  probados  y  que  están 
comprendidos  todos  ellos  en   el  caso  segundo  del  articulo 
quinientos  treinta  y  ocho  del  Código   Penal,   el  cual  al 
scfialar  una  pena    inmediatamente   superior  en  grado  á  las 
respectivamente  fijadas  para  el  hurto  simple  en  los  artícu- 
los quÍDientos  treinta  y  seis  y  quinientos  treinta  y  siete 
del  mismo  Código,  no  tiene  en  cuenta  solamente  la  cuan- 
tía de  la  cosa   hurtada   sino   principalmente  atiende  á  la 
mayor  gravedad   que  reviste  ese  delito  por  prevalecerse  el 
que  lo  comete  de  la  confianza  depositada  en  él  abusando 
gravemente  de  ella,  lo  cual   le  imprime   un  carácter  pecu- 
liar que  lo  diferencia  del  hurto   simple  que  es  al  que  se  re- 
fiere  la   Orden   número  doscientos    trece  en  el  número 
treinea  y  cuatro  de  su  articulo  cuarenta  y  uno,  no  pudién- 
dose por  otra   parte   hacer  extensiva   la  aplicación   de  la 
referida  Orden,  dado  su  carácter  especial,  á  más  c^sos  que 
á  los  taxativamente  designados  en  ella  y  como   no  com- 
prende en  ninguno  de   sus   articulos  el  quinientos  treinta 
y  ocho  del  Código  Penal  es  evidente  que   ha  infringido  la 
Sala  este  articulo  por  no  haberlo  aplicado  al  caso  presente 
y  por  indebida  aplicación   ha  infringido  también  la  predi- 
cha  Orden  número  doscientos   trece. — Segundo. — Consi- 
derando: que  por  las   razones  expuestas  y  conforme  á  lo 
resuelto    ya  en  casos    análogos  por  este   Tribunal,  debe 
declararse  con   lugar  el   recurso   interpuesto.— Fallamos^ 
que  debemos  declarar  y  declaramos   haber  lugar  al  recurso 
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de  casación  que  por  infracción  de  ley  interpuso  el  Minis- 
terio Fiscal  contra  la  sentencia  dictada  por  )a  Audiencia 
de  Santiago  de  Cuba,  sentencia  que  casamos  y  anulaoios 
por  la  presente,  declarando  de  oficio  las  costas  del  recurso; 
comuniqúese  con  la  que  á  continuación  se  dicta  á  dicha 
Audiencia,  á  cuyo  fin  y  para  su  publicación  en  la  Colec- 
ción á  cargo  de  la  Secretaria  de  Justicia  y  en  la  Gaceta 
DE  LA  Habana,  se  librarán  las  oportunas  certificaciones. 
— Asi  por  esta  sentencia  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos.  — Rafael  Cruz  Pérez. — Octavio  Giberga.— Jobé 
Várela.— José  Antonio  Pichardo.— Juan  O'Farrill.— Se- 
gunda sentencia. ^En  la  ciudad  de  la  Habana  á  veinte  y 
nueve  de  Enero  de  mil  novecientos  uno,  en  la  causa  cri- 
minal procedente  del  Juzgado  de  instrucción  de  Santiago 
de  Cuba  seguida  de  oficio  en  la  Audiencia  de  la  misma 
ciudad  por  el  delito  de  hurto  contra  el  procesado  Rafael 
Suárez  y  Montes,  blanco,  natural  de  Gijón  (España),  ve^ 
ciño  del  poblado  de  San  Luis,  de  veinte  y  ocho  afíos  de 
edad,  soltero,  del  comercio,  con  instrucción  y  sin  an- 
tecedentes penales  conocidos. — Siendo  Ponente  el  Ma- 
gistrado José  Várela  y  Jado. — Primero. — Reproduciendo 
los  Resultandos  primero  y  segundo  de  la  sentencia  re- 
currida.-—Segundo.— Resultando:  que  casada  y  anulada 
por  sentencia  de  esta  misma  fecha  la  dictada  en  veinte 
y  cuatro  de  Octubre  del  pasado  afio  por  la  Audit-ncia 
de  Santiago  de  Cuba,  procede  dictar  de  seguida  la  que 
debe  sustituir  á  la  pronunciada  por  el  Tribunal  recurri- 
do de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  articulo 
treinta  y  ocho  de  la  Orden  númeio  noventa  y  dos  que 
trata  de  la  sustanciación  de  procedimientos  ame  este 
Supremo  Tribunal. — Primero. — Considerando:  que  los 
hechos  consignados  como  probados  en  la  sentencia  recu- 
rrida constituyen  nueve  delitos  de  hurto  cometidos  con 
grave  abuso  de  confianza  y  comprendidos  tudus  en  el 
caso  segundo  del  artículo  quinientos  treinta  y  ocho  del 
Código  Penal,  toda  vez  que  p»ra  la  tjcfcución  de  ellos 
el  procesado  Suárez  Montes  aprovechaba  la  circunstan- 
cia de  ser  dependiente  encaigado  de  la  venta  de  ropas 
en  el  establecimiento  de  lOá  señores  Ibáñez  y  Alech  para 
sustraer  casi  diariamente  y  apropiándose  con  singular 
facilidad  parte  del  importe  de  las  ventas  que  iba  efectuan- 
do.— Segundo. — Considerando:  que  por  haber  tomado 
participación  directa  en  la  ejecución  de  estos  debtcs  el 
expresado  procesado  Rafael  Suárez  y  Montes  se  le.  debe 
tener  como  autor  de  ellos.— Tercero — Considerando:  que 
por  no  haber  concurrido  para   la  ejecución  de    loi  dcli- 
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tos  relacionados  ninguna  circunstancia  modificativa  de  la 
responsabilidad  criminal  la  pena  que  debe  aplicarse  es  la 
de  presidio  correccional  en  su  grado  medio  por  cada 
uno  de  los  seis  delitos  de  hurto  cometidos  que  sin  exce- 
der de  doseientas  cincuenta  pesetas  pasan  de  veinte  y 
cinco  y  la  de  arresto  mayor  en  su  grado  máximo  á  pre- 
sidio correccional  en  su  grado  mínimo  por  cada  uno  de 
los  otros  tres  que  no  exceden  de  cincuenta  pesetas,  no 
pudiéndose  en  definitiva  imponer  más  que  el  triple  de  la 
pena  más  grave  de  acuerdo  con  lo  di^puesto  en  el  nú< 
mero  segundo  del  articulo  ochenta  y  siete  del  Código 
Penal. — Cuarto — .Considerando:  que  todo  el  que  es  res- 
ponsable criminalmente  de  un  delito  ó  falta  lo  es  tam- 
bién civilmente  y  por  el  Ministerio  de  la  ley  de  las  costas 
del  juicio. — Vistos  los  artículos  primero,  once,  doce, 
diez  y  seis,  veinte  y  seis,  cuarer.ta  y  nueve,  cincuenta  y 
siete,  ochenta,  ochenta  y  seis,  ochenta  y  siete,  quinientos 
treinta  y  ocho  del  Código  Penal;  ciento  cuarenta  y  dos, 
setecientos  cuarenta  y  uno,  setecientos  cuarenta  y  dos  de 
la  L-'y  de  Enjuiciamiento  criminal  y  la  Orden  del  Cuartel 
General  número  veinte  y  seis  de  diez  y  ocho  de  Enero 
de  mil  novecientos. —  Fallamos:  que  debemos  condenar  y 
condenamos  á  Rafael  Suárez  y  Montes  á  la  pena  de  siete 
afít>s,  tres  días  de  presidio  correccional  triple  de  la  de  dos 
afios,  cuatro  meses  y  un  dia  que  es  la  pena  más  grave  que 
comprende  á  tres  de  los  nueve  delitos  de  huito  cometidos 
con  grave  abuso  de  confianza  por  el  referido  Rafael  Suá- 
rez y  Montes,  á  la  suspensión  de  todo  cargo  público, 
profesión,  oficio  ó  derecho  de  sufragio  y  pago  de  las 
cortas  y  en  concepto  de  responsabilidad  civil  que  abo- 
ne á  los  señores  Ib  fi  z  y  Alech  la  cantidad  de  sesenta 
y  cinco  pesos,  setenta  y  cinco  centavos  ó  caso  de  in- 
solvencia sufra  prisión  subsidiaria  á  razón  de  un  día  por 
cada  doce  y  media  pesetas  y  se  ie  abona  toda  la  pri- 
sión preventiva  sufrida.— Asi  por  esta  semencia  dtfiuiti- 
vamente  juzgando  lo  pronunciamos,  mandamos  y  firma- 
mos. Rafael  Cruz  Pérez. — Octavio  Giberga. — José  Vá- 
rela.—José  Antonio  Pichardo. — Juan  O' FarrilL— Leídas 
y  publicadas  fueron  las  anteriores  sentencias  por  el  Ma- 
gistrado Ponente  José  Várela  y  Jado,  celebrando  audien- 
cia pública  este  día  la  Sala  de  Justicia  del  Tribunal 
Supremo,  de  que  certifico. — Habana,  Enero  veinte  y 
nueve  de  mil  novecientos  uno. — El  Secretario,  P.  D., 
Silverto  Castro, 

Y  para  remitir  á   la   Gaceta  de   la    Habana    en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto^  expido  la  presente.— Ha- 
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baña,  Febrero  veinte  de   mil  novecientos  uno. — Z.  An- 
tonio Mesa  y  Domínguez, 

(Gaceta  11  mayo.) 


Ldo.  Antonio  Mesa  y  Donriínguez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fojas  treinta  y  nueve  del  libro 
número  tres  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala  de  Jus- 
ticia de  este  Supremo  Tribunal  en  recursos  de  casa- 
ción por  infracción  de  ley  y  doctrina  legal  en  materia 
civil,  se  encuentra  la  que  copiada  ala  leí  ra  dice:  — 
Sentencia  número  uno. — En  la  ciudad  de  la  Habana  á 
veinte  y  tres  de  Enero  de  mil  novecientos  uon;  visto 
el  recurso  de  casación  por  in  facción  de  ley  y  de  doc- 
trina leg:al  procedente  de  la  Audiencia  de  la  Habana, 
interpuesto  por  el  demandante  en  el  juicio  declarativo 
de  mayor  cuantía  seg:uido  por  Vidal  Francisco  Vidal 
y  Rodríguez,  del  comercio  y  vecino  de  esta  ciudad, 
contra  la  sociedad  mercantil  de  Alvarez  y  Suárez, 
domiciliada  también  en  esta  ciudad,  sobre  reclama- 
ción de  unos  tercios  de  tabaco  é  indemnización  de 
daños  y  perjuicios: — Resultando:  que  la  Sala  de  lo 
Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  en  su  sentencia, 
recurrida,  de  diez  y  seis  de  Julio  último  aceptó  los 
Resultandos  de  la  dictada  por  el  Juez  de  Primera 
Instancia  del  Distrito  de  la  Catedral  que  á  continua- 
ción .se  transcriben:— Resultando:  que  el  Procurador 
Alfredo  Maninez  Aparicio,  á  nombre  de  don  Vidal 
Francisco  Vidal  y  Rodríjfuez,  por  su  escrito  de  fojas 
ocho  interpuso  juicio  declarativo  de  mayor  cuantía 
contra  la  sociedad  de  Alvarez  y  Suárez  en  reclama- 
ción de  trescif  ntos  veinte  y  tres  tercios  de  tabaco  en 
rama,  indemnización  de  daños  y  perjuicios  y  costas 
que  se  causaren,  estableciendo  com  hechos:  Primero. 
Que  su  cliente  don  Francisco  Vidal,  es  dueño  en 
absoluto  dominio  de  trescientos  veinte  tres  tercios  de 
tabaco  en  rama  parte  de  los  trescientos  cuarenta  y 
siete  de  distintas  ciases  y  números,  que  como  lo  con- 
vence la  carta  que  acompañó,  compró  el  día  cuatro 
del  próximo  pasado  mes  de  Enero  á  los  señores  Al  va 
rez  y  Suárez,  almacenistas  de  tabaco  en  rama,  socie- 
dad establecidad  en  esta  plaza  con  domicilio  en  la 
casa  número  ciento  diez  de  la  calle  del  Rayo;  ter- 
cios de  tabaco  que  le  fueron  entregados  en  aquel 
mismo  día,  como  del  propio  modo  lo  evidencia  esa 
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misma  carta.— Segundo.  Que  esa  compra  efectuada 
por  la  parte,  lo  fué  por  el  precio  líquido  de  veinte  y 
cinco  mil  ciento  cincuenta  pesos  oro  español  que  de- 
bía abonarse  el  día  veinte  y  ocho  del  comente  mes 
de  Febrero,  por  lo  cual  como  se  verá  en  la  carta, 
al  hacer  la  sociedad  vendedora  la  tradición  de  la  cosa 
vendida  sin  percibir  como  debía  en  aquel  momento  el 
el  referido  precio  consis:nó  las  palabras  siguientes: 
"y  su  importe  dejamos  cargados  en  su  muy  estimada 
cuenta".— Tercero.  Que  antes  del  vencimiento  del 
plazo  ó  sea  en  veinte  y  cuatro  y  veinte  y  seis  de 
aquel  mismo  mes  de  Enero  espontáneamente  entregó 
á  cuenta  del  precio  dos  partidas:  una  por  doscientos 
ochenta  y  dos  pesos  y  la  otra  por  ochocientos  cuarenta 
y  seis;  en  junto  mil  ciento  veinte  y  ocho  pesos  oro.— 
Cuarto.  Que  el  día  diez  y  nueve  del  mencionado  mes 
de  Enero,  don  Francisco  Vidal,  por  convenirle  así  á 
sus  intereses,  envió  á  los  almacenes  de  los  señores  Al- 
varez  y  Suárez,  doscientos  noventa  y  cinco  tercios  de 
tabaco  de  los  trescientos  cuarenta  y  siete  que  les  había 
comprado  y  en  veinte  y  cuatro  del  mismo  mes,  otros 
veinte  y  ocho  tercios  que  también  eran  parte  de  aque- 
llos trescientos  cuarenta  y  siete,  cuyas  remisiones 
hizo  en  concepto  de  depósito  y  con  la  obligación  como 
es  consiguiente  de  abonar  el  almacenaje  corriente  en 
plaza  para  esa  clase  de  mercancías.— Quinto.  Que 
teniendo  Vidal  concertada  la  venta  de  eso  tabaco  ha 
enviado  orden  á  los  señores  Alvarez  y  Suárez,  depo- 
sitarios como  se  ha  dicho  de  éU  para  que  permitiera 
reconocerlo,  y  se  han  negado,  afirmando  que  en  sus 
almacenes  no  existe  tabaco  a  guno  de  la  propiedad  de 
don  Frsncisco  Vidal;  que  no  han  tenido  negocios  de 
ninguna  cla^e  con  este  señor  y  oponiéndose  consi- 
guieniemente  á  que  fuera  reconocido;  hecho  que  jus- 
tificarla en  el  período  oportuno.— Sexto.  Que  la 
indicada  sociedad,  se  niega  á  la  devolución  de  los 
trescientos  veinte  y  tres  tercios  de  tabaco  olvidando 
asilos  deberes  de  todo  depositario.— Séptimo.  Qne 
con  esa  negativa  han  impedido  á  Vidal  revender  ese 
tabaco  obteniendo  una  notable  utilidad  causándole 
cou  ello  el  consiguiente  perjuicio;  perjuicios  que  se 
aumenta  cada  día  que  se  prolonga  la  existencia  á  la 
enirei¿a. — Octavo.  Que  también  ha  recibido  grandes 
perjuicios  el  crédito  del  señor  Vidal  con  la  negación  y 
manifestaciones  de  los  despositarios. — Noveno.  Que 
intentada  la  conciliación  ésta  no  ha  podido  obtenerse 
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pues  persisten  en  su  temeraria  y  punible  negativa; 
citó  las  leyes  que  consideró  aplicables  al  caso,  termi- 
nando por  suplicar  al  Juzgado,  se  le  tuviera  por  parte, 
por  establecida  la  demanda,  sustanciarla  por  todos 
sus  trámites  y  en  definitiva  se  declarase  con  lugar 
condenándose  á  la  sociedad  demanda  á  que  en  el  acto 
entregue  los  trescientos  veinte  y  tres  tt- rcios  de  tabaco 
en  rama  de  las  clases  y  condiciones  expresadas,  en  la 
carta  que  acompaña,  á  que  pague  asimismo  á  su  re- 
presentado todos  los  daños  y  perjuicios  que  le  han 
causado  y  le  sigan  originando  con  su  demora  en  la 
entrega,  cuyos  perjuicios  había  de  comprender  no  sólo 
la  pérdida  que  en  el  valor  pueda  sufrir,  sino  también 
el  de  las  ganancias  que  ha  dejado  de  obtener  y  á  los 
causados  en  su  crédito  y  á  que  satiCaga  íntegramente 
las  costas  del  juicio;  por  el  primer  otrosí  se  acompaña 
papel  de  reintegro  y  la  copia  simple  de  la  demanda  y 
documentos.  — Resuítando:  que  con  el  anterior  escrito 
se  presentó  el  testimonio  de  poder  de  fojas  primera, 
que  justifica  la  personalidad  del  procurador  Aparicio, 
la  certificación  del  acto  de  conciliación  sin  avenencia, 
fojas  tres,  y  la  carta  de  fojas  cinco  fecha  cuatro  de 
Enero  del  año  próximo  pasado  que  copiada  dice: 
"Señor  don  Francisco  Vidal.— Presiente.— Muy  señor 
"nuestro:  Remitimos  á  Vd.  los  trescientos  cuarenta  y 
**siete  tercios  de  tabaco  surtidos  según  nota  los  que 
"se  ha  servido  cómpranos  en  la  forma  siguiente:  por 
"ciento  veinte  y  nueve  tercios,  número  siete  surtidos 
"á  setenta  y  siete  pesos,  nueve  mil  novecientos  treinta 
"y  tres  pesos.—Por  ciento  sesenta  y  seis  tercios 
"número  ocho  surtidos  á  setenta  y  siete  pesos,  doce 
"mil  setecientos  ochenta  y  dos.— Por  dirz  y  ocho 
"tercios  número  nueve  surtidos  á  cuarenta  y  siete 
''pesos,  ochocientos  cuarenta  y  seis.— Por  trienia  y 
"cuatro  tercios  varios  números  dos  á  cuarenta  y  siete 
"pesos,  mil  quinientos  noventa  y  ocho. — ^Total:  tres- 
"cientos  cuarenta  y  siete  tercios  y  su  importe  de 
"veinte  y  cinco  mil  ciento  cincuenta  y  nueve  pesos 
"oro  dejamos  cargados  en  su  muy  estimada  cuenta. 
"En  espera  de  su  conformidad  ó  reparo,  quedamos 
"de  Vd.  atenta  S.  S.  Q.  B.  S.  M.— Alvarez  Suárez.— 
"P.  P.,  Antonio  Suárez."— Resu'tando:  que  admitida 
la  demanda  se  confirió  traslado  de  ella  con  citación  y 
emplazamiento  á  la  sociedad  de  Alvarez  y  Suárez, 
personándose  á  su  nombre  con  poder  bastante  el  pro- 
curador don  Victoriano  de  la  Llama  y  contestándola 
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por  SU  escrito  de  fojas  veinte  y  tres,  estableciendo 
como  hechos:  Primero.  Que  negaba  todos  los  de  la 
demanda  en  cuanto  sostienen  don  Vidal  Francisco 
Vidal,  es  dueño  de  los  trescientos  veinte  y  tres  tercios 
de  tabaco  que  reclama,  y  que  éstos  fueron  deposita- 
dos por  él  en  la  casa  de  los  señores  A  varez 
y  Suárez. — Segundo.  Que  la  sociedad  de  Alvarez 
y  Suárez  concertó  la  venta  y  entregó  á  don  Vidal 
Francisco  Vidal,  trescientos  cuarenta  y  siete  tercios 
de  tabaco  que  importaban  veinte  y  cinco  mil  ciento 
cincuenta  y  nueve  pesos  en  oro  del  cuño  español,  pero 
al  pasarle  la  cuenta  al  señor  Vidal,  éste  no  hubo  de 
satisfacerla,  por  lo  que  fué  requerido  por  la  sociedad 
de  Alvarez  y  Suárez,  para  que  devolviera  los  tercios 
refeiidos,  dándose  por  reciiidído  el  contrato  toda  vez 
quel  señor  Vidal,  faltaba  á  la  más  esencial  obligación 
de  todo  comprador  que  es  satibfacer  el  precio  de  la 
cosa  comprada,  que  á  esa  petición  accedió  el  señor 
Vidal,  devolviendo  trescientos  veinte  y  tres  tercios 
de  tabaco  y  abonando  la  cantidad  de  mil  ciento  veinte 
y  ocho  pesos,  como  importe  de  veinte  y  cuatro  tercios 
de  que  había  dispuesto  á  razón  de  cuarenta  y  siete 
pesos  cada  uno,  ciió  las  leyes  que  consideró  aplicables 
terminando  por  suplicar  al  Juzirado,  se  sirviera  haber 
por  contestada  la  demanda  y  por  alegada  la  excepción 
sine  actione  agís  y  en  definitiva  se  diclarase  aquélla 
sin  lugar  condenando  al  demandante  en  todas  las  cos- 
tas: -  Resultando:  que  el  actor  en  réplica,  en  resumen 
expuso  por  su  «^scrito  de  fojas  treinta  y  seis,  que  rati- 
ficaba la  demanda  y  ofrecía  á  la  consideración  del 
Juzgado,  como  punto  o^^jeto  del  debate  y  en  los  cuales 
habta  de  fijar  su  atención  al  dictarse  la  sentencia  defi- 
nitiva los  siguientes.  Primero:  que  reproducía  los 
consignados  en  su  escrito  de  demanda.  Segundo: 
que  nej^aba  el  segundo  hecho  referido  por  el  Pro- 
curador Llama,  en  su  escrito  de  contestación  des- 
de el  párrafo  que  comienza:  "pero  al  pasarle  la 
cuenta  hasta  el  final"*  Tercero:  que  no  es  verdad 
que  su  cliente  Vidal  conviniera  nunca  con  los  señores 
Alvarez  y  Suárez,  en  la  rescición  de  la  compra  venta 
de  los  trescientos  cuarenta  y  siete  tercios  de  tabaco 
que  de  ellos  adquirió  á  plazo,  siendo  incierto  también 
que  la  venta  se  efectuara  al  contado. — Resultando: 
que  el  demandado  por  su  escrito  de  réplica  fojas  cua- 
renta, después  de  haberse  extendido  en  varías  consi- 
deraciones, reprodujo  en  todas  sus  panes  el  escrito  de 
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contestacióQ  á  la  demanda:— Resultando:  que  habien- 
do ambas  partes  en  sus  escritos  de  réplica  y  duplica 
solicitado  el  recibimiento  á  prueba  á  ella  se  accedió  y 
durante  el  primer  período,  cada  uno  promovió  la  que 
creyó  conveniente,  y  transcurrido  éste  se  abrió  el  se- 
gundo para  practicarla: — Resultando:  que  habiendo 
solicitado  el  actor  como  medio  de  prueba  la  pericial  á 
fin  de  que  un  solo  perito  dictaminara  sobre  los  parti- 
culares siguientes: — Primero:  realizada  por  un  co- 
merciante una  venta  al  contado  de  mercaderías  de  su 
almacén;  qué  cuentas  según  los  principios  de  contabi- 
lidad mercantil  y  uso  de  esta  plaza  son  las  qu-*  se 
adeudan  y  acreditan  en  los  libros  Diario  y  Mayor  de 
aquél: — Segundo:  realizada  por  un  comerciante  una 
venta  á  plazo  de  mercaderías  de  su  almacén,  cuáles 
otras  cuentas  conforme  á  esos  mismos  principios  son 
las  que  se  cargan  y  se  le  abonan  en  los  libros  Dia- 
rio y  Mayor  de  aquél:— Tercero:  resultando  expresa- 
do en  la  carta  de  fojas  cinco,  acompailada  con  la  de- 
manda y  dirigida  á  don  Francisco  Vidal,  por  don  An- 
tonio Suárez.  por  poder  de  los  Sres.  A  varez  y  Suárez 
con  fecho  cuatro  del  noventa  y  ocho,  que  la  sociedad 
remitente  deja  el  importe  de  la  venta  á  que  la  misma 
carta  se  refiere,  cargado,  en  la  muy  estimada  cuen- 
ta del  comprador,  ¿tin  qué  concepto,  á  contado  ó  á 
plazo  debe  entenderse  que  fué  verificada  esa  venta? 
de  cuya  solicitud  se  confirió  traslado  al  demandado, 
quien  manifestó  por  su  escrito  de  fojas  sesenta  y  tres, 
su  conformidad  en  que  se  llevara  á  efecto  por  un  solo 
perito,  y  para  el  caso  que  se  admitiera,  pues  la  creía 
innecesaria  se  ampliaría  á  los  particulares  siguientes: 
— Primero:  si  del  hecho  de  remitirse  al  comprador  Je 
una  mercancía  los  objetos  comprados  para  después 
pasar  la  cuenta,  se  deduce  que  la  venta  haya  sido  á 
plazo:— Segundo:  si  en  la  venta  que  en  el  comercio 
se  dice  al  contado  se  satisface  el  precio  antes  de  ex- 
traer la  mercancía  ó  después: — Tercero:  si  cuando  la 
venta  es  á  plazo  no  está  obligado  el  corredor  que  in- 
tervenga en  la  operación  á  fijar  las  condiciones  en  que 
se  haya  celebrado  el  contrato,  dando  á  cada  parte  su 
correspondiente  resguardo  firmado  por  la  otra:— Cuar- 
to: si  puede  entenderse  hecha  á  plazo  una  venta  cuan- 
do del  recibo  extendido  por  el  corredor  no  resulta  que 
la  venta  fuese  hecha  con  esa  condición,  y  Qumto:  si 
después  de  efectuada  una  venta  el  comprador  devuel- 
ve al  vendedor  los  artículos  comprados,  la  venta  que- 


Digitized  by 


Google 


PRIMES    AP¿ND1CS  29 


da  rescindida;  habiéndose  admitido  la  prueba  y  dis- 
puesto por  auto  de  fojas  setenta  que  se  practicara  por 
xkn  solo  perito  y  que  debía  ser  objeto  de  su  dictamen 
lo  solicitado  por  la  parte  actora  y  lo  adicionado  por 
la  sociedad  demandada: — Resultando:  que  el  perito 
nombrado  don  Jorge  J.  Posse,  por  su  informe  de  fojas 
setenta  y  nueve,  que  tué  ratificado  á  la  presencia  ju- 
dicial expuso:  que  realizada  por  un  comerciante  una 
venta  de  mercaderías  al  contado,  se  ponen  en  juego 
las  cuentas  llamadas  muertas  ó  impersonales  cargan- 
do al  efecto  la  cuenta  de  caja  y  abonando  la  de  mer- 
caderías; sí  esa  misma  operación  se  realiza  al  fiado 
los  asientos  en  esos  mismos  libros  Diario  y  Mayor,  se 
lleva  á  cabo,  poniendo  en  juego  las  cuentas  muertas  y 
las  personales  y  á  ese  efecto  aparece  la  cuenta  co- 
rriente con  la  persona  á  quien  se  concede  el  crédito, 
cargando  por  consiguiente  la  cuenta  personal  de  aquél 
con  quien  se  realiza  la  operación  y  abonando  la  de 
mercaderías:  que  la  carta  que  obra  en  los  autos  no  es 
bastante  para  apreciar  con  toda  exactitud  si  la  venta 
de  las  mercancías  fué  á  plazo  ó  al  contado. — Que  la 
primera  pregunta  de  la  sociedad  demandada  no  puede 
contestarse  de  un  modo  concreto,  porque  la  cuenta 
puede  remitirse  inmediatamente  después  de  remitirse 
la  mercancía  ó  después  de  pasados  algunos  días.— Res- 
pecto del  segundo  punto  no  es  práctica  en  el  comercio 
cobrar  por  adelantado  el  importe  de  las  ventas  que  se 
hacen  al  contado,  sin  embargo  resulta  á  veces  que  con 
el  pedido  se  efectúa  el  pago,  ahora  si  la  cuenta  se  pa- 
sa después  de  remitida  la  mercancía  suele  hacerse  el 
primer  sábado  siguiente.— Respecto  á  la  tercera  pre- 
gunta expone  el  informante  que  cuando  un  corredor 
interviene  en  una  operación  de  cualquier  índole  ó  na- 
turaleza que  sea,  debe  precisar  perfectamente  los  tér- 
minos en  que  se  haya  efectuado,  dando  á  cada  parte  la 
correbpondiente  papeleta  firmada  por  el  mismo  ó  in- 
terviniendo los  contratos  que  al  efecto  se  hagan  y  la 
venta  es  al  contado  ó  al  plazo  y  dejando  la  operación 
siempre  y  en  todo  caso  anotada  en  sus  libros  con  lo 
que  queda  evacuada  la  tercera  pregunta. — Referente 
al  cuarto  particular  informa  el  infrascrito  que  del  re- 
cibo que  pasa  el  corredor  para  el  cobro  de  su  corre- 
taje, no  pueden  precisarse  las  condiciones  del  contra- 
to de  compra  venta  que  se  haya  realizado  por  su  con- 
ducto.—En  lo  concerniente  al  quinto  punto  informa 
que  si  después  de  efectuada   una   venta   devuelve  el 
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comprador  al  vendedor  los  efectos  objeto  de  la  com- 
pra venta  mediando  acuerdo,  queda  rescindido  el  con- 
trato:— Resultando:  que  á  instancia  del  actor  declaró 
el  testigo  don  Ricardo  Sánchez  por  el  interrogatorio 
de  fojas  ochenta  y  cuatro  y  pliego  de  repreguntas  de 
la  ochenta  y  seis,  exponiendo  que  no  le  comprenden 
las  henerales  de  la  ley  de  que  fué  instruido,  habiendo 
visto  á  don  Antonio  Suárez,  una  sola  vez,  el  día  trein- 
ta y  uno  de  Enero  del  año  próximo  pasado  que  fué  á 
la  calle  del  Rayo  para  ver  el  tabaco  objeto  de  este  li- 
tigio: Que  es  cierto  que  á  principios  del  mes  de  Ene- 
ro del  noventa  y  ocho,  don  Luis  Landa  y  Riobó,  le 
propuso  la  compra  de  unos  tercios  de  tabaco  en  rama 
que  tenía  don  Francisco  Vidal,  en  virtud  de  lo  que 
pasó  á  la  calle  de  San  Miguel  entre  Escobar  y  Gerva- 
sio, donde  estaba  depositado  ese  tabaco  del  cual  vio 
varios  tercios,  sacó  unas  muestras  y  tomó  nota  del 
precio  que  pretendía  Vidal,  al  cual  manifestó  que  el 
tabaco  lo  necesitaba  para  embarque  y  en  ese  concep- 
to necesitaba  un  plazo  para  poder  cerrar  la  venta  con 
sus  comitentes  de  New  York,  plazo  que  le  fué  conce- 
dido por  el  Sr.  Vidal:  Que  también  es  cierto  que  el 
día  treinta  y  uno  de  Enero,  con  las  instrucciones  de 
New  York  que  tenía  y  habiendo  hablado  nuevamente 
con  don  Luis  Landa,  que  le  apremiaba  por  la  resolu- 
ción, fué  con  éste  y  además  con  don  Erne>to  López,  á 
la  casa  particular  de  Vidal,  Campanario  entre  San 
José  y  San  Rafael,  y  allí  cerraron  el  negocio  á  la  base 
de  las  muestras,  comprándole  doscientos  noventa  y 
cinco  tercios  al  precio  de  noventa  y  cinco  pesos  uno 
si  resultaba  del  examen  y  reconocimiento  contormes 
con  las  referidas  muestras,  pagándole  el  importe  al 
contado  al  entregarle  el  tabaco,  que  en  ese  acto  trein- 
ta y  uno  de  Enero,  don  Francisco  Vidal,  después  de 
manifestarle  que  el  tabaco  no  lo  tenía  en  la  calle  de 
San  Miguel,  donde  lo  había  visto  sino  depositado  en 
casa  de  los  Sres.  Alvarez  y  Suárez,  Rayo  ciento  diez, 
le  dio  una  carta  dirigida  á  don  Antonio  Suár^^z,  para 
que  permitiera  reconocer  los  referidos  tercios  y  pre- 
sentado en  el  almacén  éste  después  de  leerla  dos  ó 
tres  veces,  de  pensar  un  rato  y  de  penetrar  en  el  al- 
macén, parece  que  á  consultar  con  alguien,  le  contestó 
que  allí  no  había  tabaco  alguno  de  don  Francisco  Vi- 
dal, á  quien  no  conocía,  ni  tenía  con  él  ninguna  rela- 
ción de  negocios  y  que  dicho  Sr.  Vidal  se  refería  á 
otros  Suárez  de  la  calzada  del  Monte,  por  lo   cual   no 
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le  era  posible  ponerlo  de  manifiesto  para  su  reconoci- 
miento y  aun  cuando  el  declarante  insistió  en  que  le 
parecía  muy  raro  y  sorprendente  que  el  Sr.  Vidal,  ju- 
gira  con  él  de  ese  modo,  el  Sr.  Suárez,  se  encerró  en 
su  negativa  y  resistió  enseñar  el  tabaco,  por  lo  cual 
se  retiró,  dando  á  Vidal  la  respuesta  que  había  obte- 
I  nido;  que  aunque  Vidal  le  dijo  que  eso  debía  ser  una 

mala  intel¡g:encia  y  que  se  arregriaría,  el  hecho  es  que 
pocos  días  después  le  envió  á  decir  por  el  Sr.  Landa, 
que  no  había  forma  de  convencer  á  los  Sres.  Alvarez 
y  Suárez  por  las  buenas  por  lo  cual  no  se  pudo  efec- 
tuar el  negocio;  que  el  declarante  ha  tenido  un  solo 
nejfocio  con  don  Francisco  Vidal,  no  teniendo  amistad 
de  ninguna  clase  con  él:  que  ignora  si  don  Francisco 
Vidal  fué  quien  le  dijo  que  había  comprado  una  parti- 
¡  da  de  tabaco  á  los  Sres.  Alvarez  y  Suárez,  it^norando 

'  las  condiciones  del   contrato  cuya  existencia  no   le 

I  consta: — Resultando:   que  también  á  instancia  del  ac- 

j  tor  fueron  exammados  por  el  inte»-roe:ator¡o  de  fojas 

\  ochenta  y  siete  los  testigos  don  José  Torres  de  Lara  y 

don  Luis  Felipe  Igualda  y  Pluma,  quienes  declararon 
no  comprenderles  las  generales  de  la  ley  de  que  fue- 
ron instruidos:  que  es  cierto  que  se  dedican  á  interve- 
nir en  la  compra  venta  de  tabaco  en  rama  y  pigno- 
raciones de  esa  mercancía  y  toda  clase  de  con- 
tratación sobre  ella,  que  con  ese  motivo  conocen  tanto 
á  don  Francisco  Vidal,  como  á  don  Antonio  Suárez, 
en  concepto  de  apoderado  de  los  señores  Alvarez  y 
Suárez,  almacenistas  éstos  de  tabaco  en  rama,  y  con 
ambos  han  tenido  negocios:  que  don  Francisco  Vidal, 
está  dedicado  á  comprar  y  vender  tabaco  en  rama 
haciendo  constantemente  negociaciones  en  esta  plaza  y 
fuera  de  ella,  cuyas  compras  las  realiza  una  veces  al 
contado  y  otras  á  plazos:  gozando  de  muy  buen  nombre 
y  crédito  en  plaza,  porque  hasta  ahora  ha  dado  cumpli- 
miento á  las  obllgaciont'S  que  contrae,  habiendo  com- 
prado partidas  de  tabaco  á  plazo  entre  otras  casas  á 
los  señores  Cano  y  Hermano,  R  Cifuentes  y  Compa- 
ñía y  Echevarría  Rodríguez  y  Compañía,  durante  los 
meses  de  Septiembre,  Octubre,  Noviembre  y  Diciem- 
bre, del  año  de  noventa  y  siete,  habiendo  cumplido 
bien  y  fielmente  con  el  pago  de  esos  plazos  cuyo 
importe  de  esas  tres  casas  no  baja  de  veinte  y  ocho  á 
veinte  y  nueve  mil  pesos  en  oro.  que  en  distintos  días 
de  los  meses  de  Noviembre  y  Diciembre  del  año  de 
noventa  y  siete  y  con  motivo  de  haber  ido  al  almacén 
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de  tabaco  de  los  señores  Alvarez  y  Suárez,  don  An- 
tonio Suárez,  aporderado  de  la  casa  les  manifestó 
sus  deseos  de  entrar  en  relaciones  comerciales  con 
don  Francisco  Vidad ,  pues  sabía  que  compraba 
mucho  tabaco  y  era  cumplidor  de  sus  contratos, 
ofreciéndoles  los  declarantes  presentárselo  en  la 
primera  oportunidad:  que  en  los  primeros  días  del 
mes  de  Enero  del  noventa  y  ocho,  sin  recordar  pre- 
cisamente la  fecha,  pero  sí  que  después  del  día  de 
Reyes,  habiendo  ido  á  casa  de  los  señores  Alvarez  y 
Suárez,  el  referido  don  Amonio  Suárez,  les  dijo  que 
ya  había  hecho  el  primer  negocio  con  Vidal,  habién- 
doles vendido  tabaco  por  más  de  veinte  y  cinco 
mil  pesos  á  pagar  en  todo  el  raes  de  Febrero  con  cuyo 
negocio  estaba  contento  porque  realizaba  una  mode- 
rada utilidad  y  el  hombre  era  bueno,  conversación  que 
tuvieron  los.  declarantes  sin  que  hubiesen  idos  juntos 
sino  cada  uno  separadamente:  que  á  fanes  del  mes  de  • 
Enero  supieron  por  el  mismo  don  Antonio  Suárez, 
que  Vidal  en  días  anteriores  había  enviado  á  depósito 
á  casa  de  los  vendedores  el  tabaco  que  le  quedaba  del 
que  á  éste  había  comprado  en  el  mismo  mes,  por  no  ser 
el  almacén  de  Vidal  propio  para  conservarlo  porque  se 
secaba  mucho:  que  en  esos  últimos  días  ofrecieron 
los  declarantes  á  Vidal  por  el  tabaco  que  le  quedaba 
del  comprado  á  los  señores  Alvarez  y  Suárez,  á 
razón  de  noventa  y  tres  pesos  el  tercio  á  barrer,  pero 
Vidal  no  aceptó,  porque  les  dijo  que  ya  estaba  en 
tratos  con  otro  señor:  que  en  los  primeros  días  del 
mes  de  Febrero  volvieron  á  ver  á  Vidal  y  éste  les 
contestó  que  no  se  podía  hacer  el  negocio  porque  los 
señores  Alvarez  y  Suárez  se  negaban  á  dejar  y  reco- 
nocer y  entregar  el  tabaco  recibido  en  depósito,  por 
lo  cual  tenía  que  demandarlos  judicialmente:  y  repre- 
guntados dichos  testigos  por  el  pliego  de  fojas  noventa 
y  una  dijeron:  don  José  Torres  que  la  casa  de  los  se- 
ñores Alvarez  y  Suárez,  es  formal,  que  cumple  todos 
sus  compromisos  que  no  ha  tenido  negocios  con  dicha 
casa,  no  siendo  cierto  que  no  ignore  lo  ocurrido  entre 
don  Francisco  Vidal  y  los  st-ñores  Alvarez  y  Suárez, 
ignorando  lo  que  determinó  á  Vidal  á  devolverles  el 
tabaco  que  le^  había  comprado  v  que  en  el  giro  del 
tabaco  se  acostumbra  que  el  corredor  no  cobra  su 
corretaje  hasta  que  no  se  haga  efectivo  el  importe  de 
la  negociación.  Don  Luís  Igualada,  que  la  casa  de 
Alvarez  y  Suárez,  es  formal,  que  ha  tenido  negocios 
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con  ella  y  nunca  le  ha  faltado  en  sus  compromisos: 
que  le  consta  lo  ocurrido  entre  don  Francisco  Vidal, 
y  Suárez,  sabiendo  que  no  era  devolución  sino  depó- 
sito, no  habiendo  regla  fija  en  el  cohro  del  corretaje, 
pues  al  declaranfe  muchas  vecfs  se  lo  han  pagado 
antes. — Resultando:  que  ex-iminado  el  testigo  don 
Luis  Landa  y  Riobó.  por  el  interrogatorio  de  fojas 
noventa  y  tres,  expuso  que  no  le  comprendían  las 
generaifs  de  la  ley  de  que  fué  instruido;  que  el  día 
siete  de  Enero  del  noventa  y  ocho  propuso  á  don  Ri- 
cardo Sánchez  la  compra  de  unos  tercios  de  tabaco 
en  rama  que  tenía  don  Francisco  Vidal  y  que  con  ese 
fin  pasaron  á  la  calle  de  San  Miguel  entre  Escobar  y 
Gervasio,  donde  estaba  depositado  el  tabaco  del  cual 
vio  Sánchez  algunos  tercios,  sacó  muestras  y  tomó 
nota  del  precio  que  pretendía  V^idal  al  cual  manife^ttó 
que  el  tabaco  lo  necesitaba  para  embarque  y  que  en 
ese  concepto  le  era  menester  un  plazo  para  poder 
cerrarla  venta  con  sus  comitentes  de  New- York, 
plazo  que  le  fué  concedido  por  el  señor  Vidal,  que 
después  de  haber  apremiado  distintas  veces  á  don 
Ricardo  Sánchez,  por  la  contestación  definitiva  acerca 
del  negocio  pendiente  con  Vidal,  al  fin,  el  día  último 
del  mes  de  Enero,  habiendo  recibido  Sánchez,  las  ins- 
trucciones de  New  York  fué  con  éste  acompañado  de 
don  Ernesto  López  á  la  casa  particular  del  señor 
Vidal,  calle  de  Campanario  ent»^e  San  José  y  San 
Rafael,  y  alli  c^-rraron  el  negocio,  comprando  Sánchez 
á  Vidal  á  la  base  de  las  muestras,  doscientos  no- 
venta y  cinco  tercios,  al  precio  de  noventa  y  cinco 
pesos  cada  uno  si  resultaba  del  examen  y  reco- 
nocimiento conformes  con  las  referidas  muestras, 
pairándose  el  importe  al  contado  al  entregarse  el  ta- 
baco: que  Vidal  le  manifestó  á  Sánchez,  que  el  tabaco 
no  lo  tenía  ya  en  la  calle  de  San  Miguel,  sino  deposi- 
tado en  la  casa  de  los  señores  Alvarez  y  Suárez,  dán- 
dole una  carta  para  dichos  señores;  negaron  tener 
tabaco  en  ella  Vidal,  por  lo  que  no  le  era  posible 
hacer  lo  que  se  solicitaba  en  dicha  carta:  y  repregun- 
tado por  el  pliego  de  fojas  noventa  y  seis  dijo:  que  no 
es  cierto  que  haya  tenido  negocios  con  don  Francisco 
Vidal,  ni  es  amigo  íntimo  de  éste  á  quien  hace  algún 
tiempo  que  conoce  sin  poder  precisar  la  fecha:  que  no 
conoce  á  los  señores  Alvarez  y  Suárez,  ni  ha  tenido 
negoiMOs  con  ellos,  y  sólo  una  vez  ha  visto  al  señor 
Suárez  en  la  oportunidad  á  que  se  refiere  el  decla- 
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rante,  is:norando  si  la  sociedad  de  Alvarez  y  Suárez, 
goza  de  buen  crédito  y  ha  cumplido  sus  compromisos: 
que  es  cuestión  convencional  el   pago  del  corredor 
que  interviene   en  la  venta  de   tabaco;  que  ignora   si 
Vidal  en  siete  de  Enero  del  noventa  y  ocho  estaba 
matriculado  como  almacenista   de  tabaco  en  rama: 
que  el   declarante  al   efectuarse  la  venta  del   tabaco 
que  propuso  á  Sánchez,  debía  recibir  una  comisión 
que  tenía  que  pagarle  don  Francisco  Vidal,  ignorando 
si  además  de  él  había  alguna  otra  persona  interesada 
en  esa  negociación,  no  contestándole  que  don  Ernesto 
López  tenía  interés  en  el'a,  y  que  es  convencional  que 
cuando  un  corredor  hace  negocio  de  otro  corredor  el 
dividir  el  corretaje.— Resultando:  que  el  testigo  d**n 
Julián  Ernesto  López  declaró  por  el  interrogatorio  de 
fojas  noventa  y  ocho  en  los  mismos  términos  verifica- 
dos por  don  Luis  Landa,  y  repreguntado  por  el  pliego 
de  fojas  cien:  dijo  que  no  profesa  amistad  íntima  á  don 
Francisco  Vidal,  ni  tiene  motivo  para  saber  los  nei^o- 
cios  de  éste,  no  siendo   cierto  que  por  la  confianza 
que  se  dice  tiene  con  Vidal,  éste  le  haya  enterado  de 
ningún  negocio  que  tuvo  con  los  señores  Alvarez  >  Suá- 
rez ni  que  haga  operaciones  de  corretaje  en  sociedad  ó 
de  acuerdo  con  él,  ignorando  si   Vidal  ha  estado  ma- 
triculado como  almacenista  de  tabaco  en  rama,  que 
cuando  un  corredor  hace  un  negocio  de  otro  corredor 
depende  del  convenio  que  hayan  celebrado  el  dividirse 
el  corretaje;  que  el  declarante   trabaja  algunas  veces 
solo  como  corredor,  y  otras  en  compañía  de  algunas 
personan  como  lo  hacen  todos  los  que  se  ocupan  en 
asuntos  de  corretaje:  que  en  el  negocio  de  Vidal  y 
Alvarez,  no  cobraba  comisión  ni  corretaje  de  ninguna 
especie,  pues  se  limitó  solo  á  acompañar  á  Sánchez, 
y  que  no  le  consta  que  esa  operación  estuviera  inte- 
resado don  Luis  Landa.— Resultando:  que  examinado 
don  Manuel   María  Rivero  y  Pérez,  por  el  interroga- 
torio de  fojas  ciento  nueve,  declaró  no  comprenderle 
las  generales  de  la   ley  de  que  fué   instruido:   que  se 
dedica  á  intervenir  y  concertar  en  esta  plaza  negocia- 
ciones de  compra-venta  de  tabaco  en  rama  y  que  con 
ese  motivo  conoce  á  don  Francisco  Vidal,  que  hace 
tiempo  viene  dedicado  á  negociaciones  de  e^e  ramo 
quien  compra  en  grandes  y  pequeñas  partidas,  hacien- 
do  esas    negociaciones   unas  al  contado    y   otras  á 
plazos,  gozando  del  mejor  concepto  porque  ha  cum- 
plido siempre  todos  sus  contratos  y  obligaciones:  que 
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conoce  á  don  Antonio  Suárez,  apoderado  de  los  seño- 
Al  varez  y  Suárez  porque  el  declarante  en  su  carácter 
de  intermediario  en  negociones  de  esa  clase  de  mer- 
cancías, estuvo  á  fines  de  Diciembre  del  año  noventa 
y  siete,  en  el  almacén  de  éstos,  y  don  Antonio  Suárez, 
le  habló  de  una  partida  de  tabaco  que  tenía  y  deseaba 
vender,  indicándole  al  mismo  tiempo  que  desea  entrar 
en  relaciones  comerciales  con  don  Francisco  Vidal, 
que  compraba  mucho  tabaco  á  quien  podría  convenir 
el    de  ellos  y  al    que  conocía   por  buenas  referen- 
cias que  de  él  tenía:  el  declarante  ratificó  el  buen  con- 
cepto que  tenía   formado  de  Vidal,  y  se  hizo  cargo  de 
ponerlos  en  contacto  para  ver  si  entraba  en  negocios 
como  deseaba  Suárez;  que  con  ese  motivo  habló  del 
asunto  á  don  Francisco  Vidal,  y  á  fines  de  Diciembre 
del  noventa  y  siete  lo  llevó  á  los  Almacenes  de  los 
demandados,  vio  el  tabaco  que  tenían  y  el  día  cuatro 
de  Enero  del  noventa  y  ocho,  cerró  Vidal  con  ellos 
por  su  mediación  la  compra  de  trescientos  cuarenta  y 
siete  tercios  de  distintas  clases  y  vegas,  en  la  canti- 
dad de  veinte  y  cinco  mil  cierno  cincuenta  y  nueve 
pesos  en  oro  español,  concertándose  que  el  precio  no 
sería   pagado  al  contado  sino   el  día  veinte  y  ocho 
de   Febrero  del  noventa  y  ocho,  que  era  el  término 
que  Vidal,  creyó  necesario   para  realizar  el  tabaco  en 
condiciones  favorables,  habiéndose  entregado  á  Vidal 
el  tabaco  comprado  aquel  mismo  día  cuatro  de  Enero 
del  noventa  y  ocho  remitiéndosele  á  su   casa,  que 
cobró  á  Vidal   los  ochenta  y   seis   pesos,  sentenia  y 
cinco  centavos  en  oro,  importe  de  su  comisión»  cuya 
suma  le  fué  en  el  acto  pagada  expidiéndole  el  recibo 
de  fojas  cincuenta  y  cuatro  que  reconoce  como  suyo; 
que  después  de  efectuada  la  venta  don  Antonio  Suárez 
le  manifestó  que  estaba  contento  de  ella,  que  le  había 
agradado  mucho  Vidal  y  que  se  prometía  hacer  nuevos 
negocios  con  él,  habiéndole  satisfecho  también  su  comi- 
sión como  abunto  terminado:  que  Vidal  envió,  porque 
asi  le  convmo,  á  los  señores  Alvarez  y  Suárez  en  con- 
cepto de  depósito  mercantil,  trescientos   veinte  y  tres 
tercios  de  tabaco  de  los  que  le  había  comprado,  cuyos 
tercios  se  ingresaron  en  los  almacenes,  según  se  lo 
manifestó  don  Antonio  Suárez,  que  al  saber  don  Fran- 
cisco Vidal  que  los  señores  Suárez  se  m  gabán  á  en- 
señar   el    tabaco    á  un   comprador  con  quien  tenía 
concertada  la  venta,  envió  al  dec'arante  para  que 
averiguara  á  que  obedecía  la  repuesta  dada  al  com- 
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prador,  manifestándole  don  Antonio  Suárez:  "ya  sa- 
chemos lo  que  pretende  ganar  Vidal  con  la  venia  del 
*"tabaco  y  lo  que  le  ofrecen  por  la  vega  número  ocho, 
"que  hueno  es  ganar  dinero  sin  arriesgar  capital, 
"pero  no  tanto  y  para  esa  gracia  estahan  ellos  allí"; 
sin  que  lograra  convencerlos  de  que  dehfan  desistir 
de  sus  intenciones,  y  que  todo  lo  declarado  lo  sahía 
de  ciencia  cierta  por  haber  intervenido  personalmente 
en  las  negociaciones  y  conferencias  á  que  se  había 
referido  y  también  por  las  conversaciones  que  en  dis- 
tintas veces  ha  tenido  con  el  representante  de  la  casa 
don  Antonio  Suárez:  repreguntado  por  el  pliego  de 
fojas  ciento  doce:  dijo  que  como  corredor  de  tabaco 
en  rama  había  tenido  negociaciones  con  los  señores 
Alvarez  y  Suárez,  á  quienes  tiene  en  el  concepto  de 
que  cumplen  todos  sus  compromisos;  que  ignora  ios 
motivos  que  hubo  para  que  don  Francisco  Vidal  devol- 
viera á  los  señores  Alvarez  y  Sárez  el  tabaco  que  con 
su  intervención  les  había  coniprado;  que  es  conven- 
cional que  en  el  giro  de  tabaco  el  que  el  corredor 
cobre  su  corretaje  antes  ó  después  de  hacerse  efectiva 
la  venta;  que  no  es  cierto  que  don  Antonio  Suárez, 
hablando  con  el  declarante  se  quejase  que  don  Fran- 
cisco Vidal,  no  cumplía  lo  que  era  de  su  deber:  que 
por  no  entender  de  leyes  ignora  si  en  el  giro  de 
tabaco,  cuando  el  comprador  devuelve  al  vendedor  lo 
que  le  había  comprado,  el  contrato  queda  sin  efecto: 
que  no  le  constaba  el  concepto  y  forma  en  que  don 
Francisco  Vidal  devolvió  á  los  señores  Alvarez  y 
Suárez  el  tabaco  consabido:  que  ignora  sí  don  Fran- 
cisco Vidal,  no  pagó  el  importe  del  tabaco  susodicho 
y  si  por  ese  motivo  estaba  quejoso  don  Antonio  Suá- 
rez, no  recordando  la  fecha  en  que  vio  á  Suárez  la 
última  vez  y  si  ébte  le  diio  que  Vidal  no  había  cum- 
plido su  compromiso. — Resultando:  que  don  Tomás 
Fernández  y  Valdés,  como  gerente  de  los  señores 
Echevarría  y  Compañía  declaró  por  el  interrogatorio 
de  fojas  ciento  catorce,  no  comprenderle  las  generales 
de  la  ley:  que  es  cierto  que  vendió  á  Vidal  en  siete  de 
Diciembre  del  noventa  y  siete,  ciento  cincuenta  y  dos 
tercios  de  tabaco,  siendo  cierta  la  cuenta  de  fojas  cin- 
cuenta y  seis  y  por  la  cual  ha  recibido  en  valores  de  la 
misma  especie  ó  sea  en  tabaco  que  le  compró  á  Vidal, 
nueve  mil  ochocientos  sesenta  pesos  y  el  resto  mil 
setenta  y  cuatro  pesos  comprendidos  en  un  pagaré  á 
favor  de  la  sociedad  que  representa;  que  don  Francis- 
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co  Vidal  acostumbra  á  comprar  en  plaza  tabaco  en 
rama,  unas  veces  al  contado  y  otras  á  plazo,  gozando 
de  buen  concepto  porque  hasta  ahora  ha  cumplido 
reti&^iosamente  sus  compromisos:  y  preguntado  por 
el  pliego  de  fojas  ciento  quince  dijo:  que  no  es  cierto 
que  en  la  venta  de  tabaco  que  hizo  á  Vidal,  el  señor 
Vidal,  después  de  tener  el  tabaco  varios  días  en  su 
poder  le  devolviera  una  parte  abonándole  el  resto, 
no  siendo  tampoco  cierto  que  Vidal  no  pagara  el  im- 
porte total  de  la  cuenta  á  que  se  ha  referido,  pues  la 
pagó  en  la  forma  que  ha  indicado:  que  tampoco  es 
cierto  que  por  no  serle  posible  á  Vidal  satisfacer  toda 
la  cuenta,  conviniera  con  el  declarante  devolverle 
más  de  la  mitad  del  tabaco  comprado,  dándose  por 
rescindido  la  venta  respecto  de  esos  tercios:  que  los 
sen  )res  Alvarez  y  Suárez  gozan  de  crédito  en  plaza 
por  su  formalidad  y  exactitud  en  los  negocios;  que  en 
el  giro  de  tabaco  en  las  ventas  á  plazo  en  que  inter- 
viene corredor,  éste  no  acostumbra  cobrar  su  corre- 
taje éste  no  acostumbra  cobrar  su  corretaje  hasta 
que  el  plazo  ha  vencido;  pero  que  la  sociedad  que 
representa  no  ha  pagado  corretaje  y  no  hay  eos- ' 
lumbre  fíja  para  el  cobro  de  la  ventas  de  tabaco 
que  se  hacen  al  cantado,  pues  algunos  lo  cobran 
antes  de  remitirlo  al  comprador  y  otros  después, 
dependiendo  del  sistema  de  contabilidad  que  se 
lleve  en  cada  casa  el  que  al  hacerse  una  venta  car- 
garlo á  la  cuenta  del  comprador  y  el  día  que  se  cobra 
se  le  abona  cantidad  satisfecha.— Resultando:  que  don 
Ramón  Cifuetites»  en  su  carácter  de  gerente  de  los 
señores  Cifuentes  y  Compañía,  declaró  por  el  interro- 
gatorio de  de  fojas  ciento  diez  y  nueve  manifestando 
no  comprenderle  las  generales  úe  la  ley  de  que  fué 
instruido:  que  es  cierto  que  en  catorce  de  Diciembre 
del  noventa  y  siete,  vendió  á  don  Francisco  Vidal, 
ciento  treinta  y  un  tercios  de  tabaco,  cuya  venta  as- 
cendió á  la  suma  de  siete  mil  setenta  y  cuatro  pesos 
en  oro  cuya  cantidad  convino  Vidal,  pagarle  en  plazo 
y  en  electo  la  satisfizo  como  lo  convence  la  cuenta 
de  fojas  cincuenta  y  cinco  que  reconoce  como 
cierta  y  es  la  misma  que  pagó  Vidal:  que  ignora 
sí  don  Francisco  Vidal,  acostumbra  pagar  en  plaza 
tabaco  en  rama  unas  veces  al  contado  y  otras  á  pla- 
zos, y  si  goza  de  buen  concepto,  pues  sólo  sabe  que 
le  compró  á  la  sociedad  que  representa  el  tabaco  en 
la  forma  que  ha  indicado  anteriormente:  examinado 
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por  el  pliego  de  preguntas  de  fojas  ciento  veinte  y 
una  dijo:  que  es  cierto  que  la  sociedad  de  Alvarez  y 
Suárez  goza  de  buen  concepto  en  esta  plaza  por  su 
formalidad  y  exactitud  en  los  negocios,  pues  nada 
sabe  en  contrario:  que  no  es  costumbre  en  el  giro  de 
tabaco  en  las  ventas  á  plazo  en  que  interviene  corre- 
dor cobrar  su  corretaje  hasta  que  el  plazo  en  que  ha 
vencido,  pues  todo  depende  de  lo  que  se  convenga: 
que  la  venta  de  tabaco  que  se  haee  al  contado  se 
acostumbra  á  cobrar  después  de  remitido  el  tabaco, 
haciéndolo  casi  siempre  el  sábado  siguiente  ó  el  lunes, 
según  los  días  de  pago  de  cada  casa,  siendo  costum- 
bre al  hacer  una  venta  cargarla  en  la  cuenta  del 
comprador,  y  el  día  que  se  cobra  se  le  abona  asimis- 
mo, la  cantidad  satisfcha.— Resultando:  que  don  An- 
tonio Suárez,  como  apoderado  de  la  sociedad  de 
Alvarez  y  Suárez,  absolvió  el  pliego  de  posiciodes  de 
fojas  ciento  treinta  y  cinco,  quien  expuso  que  es  cierta 
la  venta  de  los  tercios  de  tabaco  que  expresa  la  carta 
dfc  fojas  cinco,  no  habiendo  don  Francisco  Vidal, 
.pagado  al  contado  el  precio  de  ellos,  ni  cuando  se  le 
pasó  la  cuenta  porque  no  hubo  plazo  en  la  venta;  que 
no  habiendo  abonado  don  Francisco  Vidal  el  precio  de 
los  referidos  tercios  y  no  habiendo  ingresado  ese  precio 
en  poder  de  la  sociedad  que  representa  se  cargó  la 
cantidad  en  la  cuenta  de  caja  abierta  en  los  libros;  que 
el  importe  de  la  venta  de  los  tercios  de  tabaco  referi- 
dos en  la  carta  de  fojas  cinco  le  fué  cargada  al  com- 
prado don  Francisco  Vidal,  en  la  cuenta  personal  del 
mismo  que  al  efecto  le  abrió  la  sociedad  vendedora 
en  sus  libros  de  contabilidad:  que  no  es  cierto  que  el 
motivo  de  no  haber  pagado  Vidal  haya  sido  porque 
antes  que  el  plazo  venciera,  la  sociedad  que  represen 
ta  se  negara  á  devolverle  el  tabaco  que  dice  había 
depositado  en  los  almacene  de  ésta:  que  no  es  cierto 
que  hubiera  persona  que  se  aproximara  á  la  sociedad 
de  Alvarez  y  Suárez  manifestándole  que  Vidal  no  le 
pagaría  el  precio  de  los  tercios  de  tabaco  al  venci- 
miento del  plazo  convenido;  que  no  es  cierto  que  la 
sociedad  que  representa  se  negara  á  devolver  los 
tercios  de  tabaco  referidos  porque  creyera  vender- 
los á  precio  más  subido  de  aquél  en  que  se  lo 
había  vendido  á  Vidal,  no  habiendo  tenido  con  dicho 
señor  Vidal,  la  la  sociedad  del  Alvarez  Suárez,  ningún 
otro  negocio;  no  teniendo  ya  en  su  poder  la  so- 
ciedad los   tercios   de   tabaco   objeto   de  este  juicio 
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por  haber  dispuesto  de  ellos. — Resultando:  que  la 
Audiencia  aceptando  también  los  fundamentos  de  de- 
recho  del  Juez,  confirmó  la  sentencia  de  primera  ins- 
tancia por  la  cual  se  absolvió  de  la  demanda  al  de- 
mandado porque  al  actor  no  había  probado  los  dos 
hechos  fundamentales  que  invocaba  como  base  de  su 
acción.— Resultando:  que  contra  esta  sentencia  inter- 
pubo  la  representación  de  Vidal  c  1  presente  recurso 
fundado  en  los  números  piimero  y  séptimo  del  ar» 
tículo  mil  seiscientos  noventa  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Civil,  alegando  al  efecto  las  siguientes  infrac- 
ciones: respecto  al  número  primero  del  articulo  citado; 
Primero:  infracción  del  artículo  trescientos  tres  del 
Código  de  Comercio,  por  cuanto  reuniendo  las  entre- 
gas hechas  por  Vidal  á  la  sociedad  de  Alvarez  y  Suá- 
rez  de  parte  de  los  tercios  de  tabaco  que  le  había  ésta 
vendido,  todos  los  requisitos  que  según  dicho  artículo 
constituyen  el  depósito  mercantil  la  Sala  ha  negado 
que  éste  existe;  Segundo:  la  del  artículo  trescientos 
cinco  del  mismo  Código,  porque  la  sentencia  recurri- 
da no  da  por  constituido  el  depósito,  no  obstante  la 
entrega  que  hizo  Vidal  á  la  sociedad  demandada,  sin 
que  dicha  sociedad  hava  justificado  la  razón  de  encon- 
trarse en  su  poder  el  tabaco,  distinta  del  depósito  ale- 
gado por  el  actor;  Tercero:  la  del  artículo  trescientos 
seis  del  citado  Código  porque  al  absolver  al  deman- 
dado se  dejan  incumplida  la  obligación  que  este  había 
contraído  como  depositario  de  devolver  los  efectos 
drpositados,  cuando  se  los  reclamara  el  depositante; 
Cuarto:  la  del  artículo  trescientos  diez  del  repetido 
Código,  porque  no  obstance  su  texto  (que  el  recurrente 
copia)  la  sentencia  ha  negado  la  existencia  del  depó- 
sito mercantil  comprendido  en  el  acto  realizado  por 
Vidal  con  la  sociedad  de  A'varez  y  Suárez,  al  absol- 
ver á  dicha  sociedad  de  la  demanda  establecida  por 
aquél;  Quinto:  la  del  articulo  mil  setecientos  setenta 
y  uno  del  Código  Civil,  en  su  párrafo  primero,  por 
cuanto  ordena  que  el  depositario  no  puede  exigir  al 
depositante  pruebe  ser  propietario  de  la  cosa  deposi- 
tada V  la  absolución  de  la  demanda  justifica  la  preten- 
sión deducida  por  la  sociedad  demandada  para  negar- 
se á  devolver  la  cosa  por  no  estimar  va  al  demandante 
como  dueño  de  ella;  Sexto:  la  del  artículo  mil  noven- 
ta y  seis  del  último  citado  Código,  en  su  párrafo  pri- 
mero, al  absolver  al  demandado  por  estimar  que  el 
demandante  carece  de  acción  para  compelerlo  á  la 
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entrega  del  deposito;  Séptimo:  la  de  los  artículos  mil 
ciento  uno  y  mil  ciento  seis  del  mismo  Código  porque 
con  la  semencia  absolutoria  se  dejan  de  estimar  los 
daños  y  perjuicios  causados  al  actor  con  la  negativa 
á  entregarle  los  tercios  de  tabaco;  Octavo:  la  del  ar- 
tículo mil  doscientos  catorce  del  repelido  Código 
Civil  que  se  ha  tenido  en  cuenta  pjira  estimar  que  el 
actor  no  ha  probado  la  obligación  cuyo  cumplimiento 
reclama  y  no  para  eslimar  iüualmenie  que  no  ha  pro- 
bado el  den.andiido  la  extinsión  que  esa  misma  obli- 
gación que  ha  opuesto  como  excepción  y  que  á  él 
incumbía  probar;  Noveno:  la  del  ariícu'o  51  del  Có- 
digo de  Comercio,  porque  en  la  sentencia  se  hace  in- 
debida aplicación  del  mismo  por  cuanto  Vidal  ha 
probado  la  existencia  del  depósito  no  solo  por  prueba 
testifical,  sino  también  unida  á  ésta  por  la  pericial  y 
la  confesión  judicial  d  1  demandado. — Respecto  al  nú- 
mero séptimo  del  articulo  citado  como  autorizante  del 
recurso  alegó:  Primero:  en  en  segundo  Considerando 
de  la  sentencia  del  inferior  que  confirma  la  recurrida 
aceptando  los  fundamentos  de  hecho  y  de  derecho  que 
contiene  se  dice:  que  no  ha  probado  el  actor  el  extre- 
mo más  principal  de  la  cuestión  cual  es  el  de  que 
cuando  devolvió  parte  de  los  tercios  de  tabaco  com- 
prados y  que  le  habían  sido  entregados,  fué  en  el  con- 
cepto de  depósito;  y  de  la  prueba  propuesta  por  el 
actor  y  practicada  resulta  que  el  tabaco  parte  del  que 
le  fué  entregado  á  Vidal  en  cuatro  de  Enero  de  mil 
ochocientos  noventa  y  ocho  por  la  sociedad  de  Alva- 
rez  y  Suárez  á  quien  lo  había  comprado  según  el  do- 
cumento que  obra  á  fojas  cinco  de  los  autos  del  infe- 
rior y  cuya  auieniicidad  fué  reconocida  por  el  deman- 
dado, apareció  en  poder  de  los  demandados  sin  que 
éstos  hayan  justificado  en  el  procedimiento  en  manera 
alguna  la  razón  de  ese  hecho  constitutivo  de  su  depó- 
sito.—Resulta  también  probado  el  depóbitu  por  la  de- 
claración de  los  testigos  don  Manuel  Rivero,  don  José 
Jones  de  Lara  y  don  Luis  Felipe  Igualada,  los  cuales 
manifestaron  que  don  Antonio  Suárez  apoderado  de 
la  sociedad  de  Alvarez  y  Suárez  le  había  dichoque 
Vidal  había  enviado  á  depósito  á  casa  de  los  vende- 
dores, los  demandados,  el  tabaco  que  le  quedaba  del 
que  les  había  comprado. — En  la  apreciación  de  esta 
prueba  ha  habido  error  de  derecho,  pues  que  las  ma- 
nifestaciones de  tales  testigos,  no  contradicha  de  nin- 
guna forma  por  los  demandados,  no  constituye  preci- 
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sámente  la  prueba  testifical  sino  de  confesión  extra- 
judicial  á  que  se  refiere  el  artículo  mil  doscientos 
treinta  y  nurve  del  Código  Civil  que  resulta  por  ello 
infringido  toda  vez  que  los  que  tales  testigos  declara- 
ron fué  que  don  Antonio  Suárt- z  apoderado  de  la  so- 
ciedad demandada,  les  había  dicho  que  había  recibido 
en  concepto  de  depósito  mercantil  Je  don  Francisco 
Vidal  trescientos  veinte  y  tres  tercios  de  tabaco  parte 
de  los  trescientos  cuarenta  y  siete  que  le  había  ven- 
dido en  cuatro  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho;  de  aquí  resulta  también  que  ha  habido  error  de 
hecho  en  la  apreciación  de  esta  prueba  y  que  ese  error 
resulta  de  autos  auténticos  (las  mismas  actuaciones) 
en  donde  constan  tales  manifestaciones  de  los  testigos. 
Segundo;  en  el  segundo  de  los  Considerandos  de  la 
sentencia  del  inferior  cuyos  fundamentos  de  hecho  y 
derecho  acepta  la  que  recurro,  se  dice  que  tampoco 
ha  probado  el  demandante  que  la  venta  de  los  tres- 
cientos cuarenta  y  siete  tercios  de  tabaco  surtidos  fué 
á  plazo. — Resulta  de  la  prueba  propuesta  y  practicada 
que  por  el  documento  de  fojas  cinco  cuya  autenticidad 
fué  reconocida  por  la  parte  demandada  justificó  Vidal 
que  el  importe  de  los  trescientos  cuarenta  y  siete  ter- 
cios de  tabaco  comprados  por  él  á  la  sociedad  deman- 
dada en  cuatro  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa 
y  ocho  fué  cargado  en  su  cuenta;  y  por  la  prueba  pe- 
ricial consistente  en  el  informe  presentado  por  el  pe- 
rito don  J«>rge  Posse  y  Varona  nombrado  por  ambas 
partes  litigantes  de  común  acuerdo  quedó  demostrado 
que  la  venta  había  sido  á  plazo  y  no  al  contado  desde 
el  momento  en  que  dicha  venta  se  realizó  cargando  su 
su  importe  en  la  cuenta  corriente  de  Vidal  ya  que  se- 
gún dicho  perito,  crealizada  una  venta  de  marcade- 
«rías  al  contado  se  ponen  en  juego  las  cuentas  llama- 
«das  muertas  ó  impersonales  cargando  ai  efecto  la 
«cuenta  de  caja  y  abonando  la  de  Mercaderías;  y  sí 
«esa  misma  operación  se  realiza  al  fiado  los  asiertos 
«en  esos  mismos  libros  Diario  y  Mayor  se  llevan  á 
«cabo  poniendo  en  juego  las  cuentas  muertas  y  las 
«personales  y  á  ese  efecto  aparece  la  cuenta  corriente 
«con  la  persona  á  quien  se  concede  el  crédito,  cargan- 
«do  por  consiguiente  la  cuenta  personal  de  aquel  con 
«quien  se  realiza  la  operación  y  abonando  la  de  mer- 
«caderías»  además  absolviendo  posiciones  don  Anto- 
nio Suárez,  gerente  de  la  sociedad  demandada,  á  la 
pregenta:  «confiese  como  es  verdad  que  según  lo  in- 
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«dica  en  su  penúltimo  párrafo  la  carta  de  referencia 
«(documento  de  fojas  cinco)  y  la  cual  se  pondrán  nue- 
«vamente  de  manifiesto  al  absolvente,  el  importe  de 
«la  venta  de  los  tercios  de  tabaco  referidos  en  la  mis- 
«ma  carta  le  fué  cargado  al  comprador  de  ellos  don 
«Francisco  Vidal  en  la  cuenta  personal  del  mismo  que 
«al  efecto  le  abrió  la  sociedad  vendedora  Alvarez  y 
«Suárez  en  sus  libros  de  contabilidad»;  contestó:  «que 
es  cierto».  — En  la  apreciación  por  lo  tanto  de  la  prue- 
ba documental  pericial  y  de  confesión  judicial  por  la 
que  respecto  á  si  el  actor  probó  ó  no  que  la  venta  ha- 
bía sido  á  plazo  ha  habido  error  de  hecho  que  resulta 
de  documentos  y  autos  auténticos  que  demuestran  la 
equivocación  evidente  del  juzgador.  Tercero:  respec- 
to de  la  prueba  propuesta  y  practicada  por  la  sociedad 
demandada  consistente  exclusivamente  en  el  recono- 
cimiento practicado  en  los  libros  de  la  sociedad  de- 
mandada aparte  de  que  no  ha  sido  aceptada  por  don 
Francisco  Vidal  por  cuyo  motivo  á  él  no  puede  p'^rja- 
dicarle,  ha  habido  también  error  de  hecho  que  resulta 
de  autos  auténticos  desde  el  momento  en  que  del  re- 
conocimiento de  dichos  libros  aparece  haber  vuelto  á 
poder  de  dicha  sociedad  trescientos  veinte  y  tres  ter- 
cios de  tabaco  de  los  vendidos  por  la  misma  á  Vidal 
en  cuatro  de  Enero  dí*  mil  ochocientos  noventa  y  ocho 
á  don  Francisco  Vidal  y  lo  entregó  en  efectivo  de  mil 
ciento  veinte  y  ocho  pesos  realizados  por  Vidal  en 
veinte  y  cuatro  de  Enero  de  dicho  aflo  sin  que  el  con- 
cepto de  devolución  que  en  dichos  libros  aparece  haya 
sido  justificado  en  manera  alguna  por  ninguna  otra  cla- 
se de  prueba,  pues  tampoco  resulta  probado  según  he 
manifestado  yaenotrolusfarlaextinsión  de  laobligación 
de  compra  venta  celebrada  en  cuatro  de  Enero  de  mil 
ochocientos  noventa  y  ocho  y  de  la  que  debió  ser  esa 
devolución  la  consecuencia  necesaria.— Cuarto:  resul- 
la también  que  en  la  apreciación  de  esa  misma  prueba 
de  libros  ha  habido  error  de  hecho  que  resulta  de  au- 
tos auténticos  que  demuestra  la  equivocación  del  Juez 
porque  de  dichos  libros  aparece  que  Vidal  remitió  á 
la  sociedad  de  Alvarez  y  Suárez  en  diez  y  nueve  de 
Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho,  doscientos 
noventa  y  cinco  tercios  de  tabaco,  y  en  veinte  y  cua- 
tro del  mismo  mes  y  año,  veinte  y  ocho  tercios  y  mil 
ciento  veinte  y  ocho  pesos  en  efectivo  y  resulta  de  au- 
tos que  respecto  del  efectivo,  su  remisión  se  verificó 
en  dos  partidas,  una  de  doscientos  ochenta  y  dos  pesos 
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en  veinte  y  cuatro  de  Enero  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  ocho  y  otra  de  ochocientos  cuarenta  y  seis 
en  veinte  y  seis  del  mismo  mes  y  año:  lo  que 
demuestra  la  falta  de  fuerza  probatoria  de  esos 
libros  cuyos  asientos  no  se  conforman  con  la  realidad 
de  los  hechos  y  el  error  de  derecho  cometido  por  el 
Juez  al  no  estimar  esa  contradicción  manifiesta.— 
Quinto:  resulta  también  error  de  hecho  y  de  derecho 
en  la  apreciación  de  la  prueba  hecha  en  conjunto  des- 
de el  momento  en  que  se  declara  sin  lugar  la  deman- 
da por  considerar  no  probados  las  dos  cuestiones  fun- 
damentales del  pleito,  la  venta  á  plazo,  y  el  depósito 
mercantil,  y  como  consecuencia  de  ello  derívase  la 
falta  de  acción  en  el  actor,  siendo  asi  que  de  dicha 
prueba  practicada  en  conjunto  resulta  probado  la  ven- 
ta á  plazo  por  prueba  de  confesión  judicial,  pericial  y 
documental  y  el  depósito  por  la  prueba  de  confesión 
extrajudicial  de  donde  resuUa,  por  consiguiente,  infrin- 
gidos los  artículos  mil  doscientos  veinte  y  ocho,  mil 
doscientos  treinta  y  dos,  mil  doscientos  treinta  y  nueve 
y  mil  doscientos  cuarenta  y  ocho  del  Código  Civil,  y 
seiscientos  treinta  y  uno  y  seiscientos  cincuenta  y  dos 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  y  los  del  Código  de 
Comercio,  cincuenta  y  uno,  trescientos  tres,  trescien- 
tos cinco,  trescientos  seis,  trescientos  diez  y  trescien- 
tos cuarenta  y  uno.— Y  en  cuanto  á  infracción  de  doc- 
trina consignó:  respecto  á  la  infracción  de  doctrina  le- 
gal en  la  sentencia  recurrida  se  infringe  la  que  contie- 
ne la  sentencia  del  Tribunal  Supremo  espafiol  de  dos 
de  Julio  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  según  la 
cual — «para  formar  su  juicio  los  Tribunales  en  cuanto 
«á  la  apreciación  de  la  prueba  ha  de  tomar  en  cuenta 
«no  solo  la  practicada  á  instancia  del  actor  sino  tam- 
«bién  á  la  del  demandado»,  porque  en  ella  al  estimar 
que  el  actor  no  ha  probado  el  que  la  venta  del  tabaco 
fué  á  p  azo  y  el  depósito  de  parte  del  mismo  se  hace 
caso  omiso  de  toda  su  prueba  á  ese  respecto  practica- 
da y  se  aprecia  contra  él  la  practicada  por  la  sociedad 
demandada  al  objeto  que  se  propuso  y  que  en  modo 
alguno  quedó  justificado  cuál  era  la  rescisión  de  esa 
misma  venta  á  plazo  celebrada  y  probada  por  Vidal. 
—También  la  contenida  en  la  sentencia  del  Tribunal 
Supremo  español  de  primero  de  Abril  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  cuatro,  según  la  cual  para  que  la  fal* 
ta  de  pago  del  precio  de  la  cosa  en  el  tiempo  y  forma 
convenidos  constituye  una  causa  de  rescisión  del  con- 
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trato,  es  preciso  que  asi  se  pacte  expresamente,  y  no 
existiendo  semejante  pacto,  lo  único  á  que  el  vende- 
dor tiene  derecho  es  á  exigir  del  comprador  el  referi- 
do precio  con  los  intereses  legales  desde  el  día  en  que 
se  hubiera  constituido  en  mora,  único  efecto  que  á  es- 
te se  atribuye  en  las  compras  y  ventas  mercantiles, 
toda  vez  que  justifícado  en  autos  que  el  tabaco  fué 
vendido  á  don  Francisco  Vidal,  según  dicha  doctrina 
legal  en  relación  con  el  artículo  trescientos  cuarenta 
y  uno  del  Código  de  Comercio,  los  demandados  solo 
podían  exigir  á  Vidal  por  la  falta  de  pago  del  precio, 
convenido  dicho  precio  con  los  intereses  de  demora 
desde  el  día  en  que  se  hubiera  constituido  en  mora, 
pero  nunca  la  rescisión  del  contrato.— Resultando:  que 
admitido  el  recurso  y  abierta  su  sustanciación  en  este 
Supremo  Tribunal,  se  celebró  la  vista  pública  del  mis- 
mo el  día  veinte  y  uno  del  pasado  mes  de  Diciembre 
con  asistencia  de  los  Letrados  defensores  de  las  par- 
tes, quienes  sostuvieron  sus  respectivas  pretensiones: 
— Resultando:  que  para  mejor  preveer  se  mandaron 
traer  los  autos  originales  los  que  se  recibieron  en  este 
Tribunal,  d')ndose  cuenta  con  ellos  el  día  quince  de 
los  corrientes: —Siendo  Ponente  el  Magistrado  Ángel 
C.  Betancourt.— Con&iderando:  que  para  que  haya  lu- 
gar á  la  casación  de  una  sentencia,  por  error  de  hecho 
en  la  apreciación  de  la  prueba,  es  necesario  que  se 
demuestre  el  error  invocado  con  un  documento  ó  acto 
auténtico  del  cual  resu  te  evidente  la  equivocación  del 
Juzgador,  y  esto  no  sucede  cuando  el  recurrente  pie- 
tende  ju^tificar  su  ahrmación,  no  con  el  propio  texto 
del  documento  que  á  ese  efecto  cita,  sino  con  la  mte- 
ligencia  y  alcance  que,  sustituyendo  su  personal  cri- 
terio al  del  Tribunal  sentenciador,  da  á  los  conceptos 
de  dicho  documento  en  relación  con  otros  medios  pro- 
batorios; porque  en  este  caso,  lo  que  se  hace  en  rea- 
lidad, no  es  demostrar  evidentemente  un  error,  sino 
impugnar  una  apreciación  judicial,  sin  otra  regla,  que 
la  del  propio  criterio  del  impugnante.— Considerando: 
que  el  documento  de  fojas  cinco  de  los  autos,  solo  de- 
muestra evidentemente  la  remisión  que  la  sociedad 
demandada  hizo  al  demandante  de  unos  tercios  de  ta- 
baco, que  éste  había  comprado  á  aquélla  y  el  haberle 
sido  cargado  en  cuenta  al  comprador  el  precio  de  los 
mismos;  pero  no  el  hecho  distinto  y  posterior  que  en 
la  demanda  se  alega,  como  fundamento  y  que  la  Sala 
eslima  no  probado,  ó  sea  el  depósito  hecho  por  el  ac- 
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tor  de  parte  de  esos  tercios  en  poder  de  los  demanda- 
dos, hecho  que  el  recurrente  pretende  demobtrar  por 
una  serie  de  deducciones  y  apreciaciones  de  las  pala- 
bras contenidas  en  dicho  documento,  con  relación  á 
un  dictamen  pericial  y  declaraciones  testificales,  cuyo 
concepto  y  valor  fija  el  mismo  recurrente,  según  su 
criterio,  lo  cual,  como  se  ha  dicho  en  el  párrafo  ante- 
rior es  jurídicamente  inaceptable:— Considerando:  que 
la  existencia  en  poder  del  vendedor  de  parte  de  los 
tercios  de  tabaco  anteriormente  remitidos  al  deman- 
dante por  virtud  de  la  venta  referida,  no  demuestra, 
tampoco,  por  sí  mismo,  de  un  modo  evidente  que  esa 
tenencia  fuere  efecto  de  un  contrato  de  depósito,  que 
es  el  hecho  que  la  Sala  estima  no  probado,  pues  justi- 
que  ó  no  el  tenedor  satisfactoriamente  la  razón  de  po- 
seer la  cosa,  su  omisión  caso  de  existir,  no  pro- 
duce jurídica  ni  lój^icamente  el  efecto  de  dar  por  pro- 
bada la  certeza  del  título  ó  coniraio  en  virtud  del  cual 
concreta  y  especialmente  se  le  reclama  la  devolución. 
—Considerando:  que  el  articulo  mil  doscientos  treinta 
y  nueve  del  Código  Civil  solo  establece  que  la  confe- 
sión extrajudicial  se  considere  como  un  hecho  sujeto 
á  la  apreciación  de  los  Tribunales  y  por  cons  ^uicnte 
no  han  podido  ser  infringidos  por  la  Sala  sentencia- 
dora, como  pretende  el  recurrente,  por  no  haber  esti- 
mado como  tal  confesión  las  declaraciones  de  unos 
testigos,  pues  dicho  artículo  no  otorga  á  éstos  en  nin- 
gún caso  aquel  carácter.— Considerando:  que  cual- 
quiera que  sea  la  relación  que  como  antece- 
dente tenga  el  contrato  de  venta  con  el  de  de- 
pósito que  el  demandante  aduce  para  fundar  su 
redamación,  lo  cieno  es  que  en  este  pleito  no 
se  han  ejercitado  acciones  derivadas  del  primero, 
sino  las  nacidas  del  segundo,  en  cuyo  concepto»  para 
el  punto  que  ha  de  decidirse,  es  indiferente  que  la 
venta  se  hubiese  verificado  al  contado  ó  á  plazos,  pues 
en  uno  ú  otro  caso,  pudo  posteriormente  realizarse, 
uno  ú  otro  de  los  hechos  dir^tintos  alegados  ó  sea  el 
depósito  ó  la  mera  devolución,  sin  que  el  tallo  dictado 
pudiera  viciar  los  errores  cometidos  en  cuanto  á  aque- 
llos extremos  y  por  tanto  no  es  de  estimarse  el  segun- 
do motivo  de  los  alegados  sobre  error  de  apreciación 
de  la  prueba,  por  cuanto  el  que  se  invoca  recae  sobre 
un  particular  que  no  afecta  á  la  resolución  recurrida  y 
además  porque  el  dicho  error  que  se  atribuye  á  la 
Sala,  al  estimar  no  probado  que  la  venta  se  hiciera  á 
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plazos,  no  resulta  evidente  del  documento  de  fojas 
cinco,  puesto  que  este  solo  contiene  lo  expresado  en 
el  segundo  Considerando  de  esta  sentencia,  y  el  recu- 
rrente ha  pretendido  demostrar  la  equivocación  em- 
pleando, en  este  caso,  el  mismo  procedimiento,  que 
en  el  sitado  Considerando  se  ha  declarado  inaceptable: 
Considerando:  que  no  es  posible  estimar  el  tercero  de 
los  motivos  fundado  en  el  número  séptimo  del  artículo 
mil  seiscientes  noventa  de  ia  Ley  de  Enjuiciamiento 
Civil,  pues  en  él  no  se  expresa  con  claridad  en  qué 
consiste  el  error  de  hecho  que  haya  cometido  ni  cual 
es  el  documento  ó  acto  auténtico  que  evidentemente 
demuestre  tal  error:— Considerando:  que  tampoco  es 
posible  estimar  el  cuarto  motivo  de  los  alegados  sobre 
el  particular  de  prueba,  porque  en  lo  que  respecta  al 
error  de  hecho  no  se  cita  precisamente  el  documento 
ó  acto  auténtico  que  demuestre  la  equivocación  y  en 
cuanto  al  error  de  derecho  por  no  ciiarse  el  precepto 
legal  aplicable  que  haya  sido  infringido:— Conside- 
rando: que  asimismo  procede  no  estimar  el  quinto  de 
los  dichos  motivos  porque  en  él  se  impugna  la  apre- 
ciación de  la  prueba  en  conjunto  citando  para  eviden- 
ciar el  error  de  hecho  varios  lugares  de  autos  que  no 
tienen  el  carácter  de  documento  ni  de  actos  auténti- 
cos, que  exige  la  ley  para  aquel  electo;  y  en  cuanto  á 
los  pretendidos  errores  de  Derecho  por  que  no  se  ex- 
presa con  claridad  en  que  concepto  las  disposiciones 
citadas  han  podido  infringirse  con  relación  á  la  apre- 
ciación que  de  la  prueba  ha  hecho  el  Tribunal  senten- 
ciador, sin  cuya  expresión  no  es  posible  decidir  acerca 
de  dichas  infracciones:— Considerando:  eñ  cuanto  á 
las  infracciones  de  doctrina  legal,  que  habiendo  el 
Tribunal  sentenciador  tenido  en  cuenta  para  resolver, 
la  prueba  practicada  por  ambas  partes  como  lo  evi- 
dencia la  propia  impugnación  que  hace  el  recurrente 
de  la  apreciación  de  esa  prueba,  no  ha  infringido  la 
docirina  legal  de  que  para  formar  juicio  los  tribunales 
han  de  tomar  en  cuenta  no  solo  la  prueba  del  actor 
sino  la  dfl  demandado,  ni  ha  podido  infringir  en  su 
fallo  la  que  se  refiere  á  la  rescisión  de  venta,  por  no 
ser  aplicable  al  caso  del  pleito,  el  cual  versa  sobre  un 
contrato  de  depósito:— Considerando*  que  no  habién 
dose  demostrado  que  la  Sala  Sentenciadora  ha  incu 
rrido  en  error  al  afirmar  que  el  demandante  no  ha 
probado  la  existencia  del  depósito,  es  inútil  entrar  en 
el  examen  de  los  motivos  primero,  segundo,  tercero, 
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cuarto,  quinto,  sexto  y  séptimo  fundados  en  e)  númc' 
ro  primero  del  artículo  mil  seiscientos  noventa  de  la 
Ley  procesal  por  que  con  todos  ellos  se  parte  del  su- 
puesto de  hecho,  contrario  á  la  que  en  la  sentencia  se 
establece,  de  que  los  tercios  de  tabaco  reclamados 
estaban  en  poder  de  los  demandados  á  título  de  depó- 
sito constituido  por  el  actori-Considerando  que  se- 
^ún  se  ha  dicho  repetidamente  en  este  pleito  el  actor 
ejercita  una  acción  nacida  de  un  contrato  de  depósito 
cuya  existencia  afirma  y  las  excepciones  opuestas, 
no  se  contraen  á  la  extinción  de  las  obligaciones  ori- 
ginadas de  dicho  contrato  sino  que  de^canzan  en  la 
uo  existencia  de  éste,  por  lo  cual  la  Sala  sentenciado- 
ra al  absolver  á  los  demandados,  por  no  haber  el  de- 
mandante probado  el  contrato  que  invoca  no  infriní^e 
el  artículo  mil  doscientos  catorce  del  Código  Civil  ei> 
el  concepto  invocado,  porque  no  habiéndose  alegado 
la  extinción  de  la  obligación  reclamada,  no  tienen  los 
demandados  nada  que  probar  á  ese  respecto:— Consi- 
derando: que  la  Sala  no  ha  dado  por  probada  la  exis- 
tencia de  contrato  de  depósito,  objeto  del  litigio,  por 
consiguiente,  ni  ha  infringido  ni  ha  podido  infringir  el 
artículo  cincuenta  y  uno  del  Código  de  Comercio  en 
el  concepto  citado  en  el  motivo  noveno:— Consideran- 
do: que  no  habiéndose  cometido  en  la  sentencia  las 
infracciones  que  se  alegan  en  el  recurso,  procede  de- 
clarar éste  sin  lugar  y  en  cumplimiento  de  lo  preve- 
nido en  el  artículo  cuarenta  de  la  Orden  número  no- 
venta y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve, 
condenar  en  las  cortas  al  recurrente: — Fallamos  que 
debemos  declarar  y  declaramos  no  haber  lugar  al  re- 
curso de  casación  interpuesto  por  Vidal  Francisco  Vi- 
dal contra  la  sentencia  dictada  por  la  Sala  de  lo  Civil 
de  la  Audiencia  de  la  Habana  en  diez  y  seis  de  Julio 
líltimo,  en  el  juicio  al  principio  referido,  con  las  cos- 
tas á  cargo  del  recurrente.— -Y  con  devolución  de  los 
autos  originales  comuniqúese,  por  medio  de  certifica- 
ción á  la  mencionada  Audiencia  esta  sentencia,  la  cual 
se  publicará  en  la  Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Co- 
lección á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia,  librándose 
al  efecto  las  oportunas  copias.— Así  por  esta  senten- 
cia lo  pronunciamos,  mandamos  y  firmamos:— Rafael 
Cruz  Pérez. — Ángel  C.  Bcftancourt. -Octavio  Giberga. 
—José  Várela.— Juan  O'Farriil. ^Publicación. — Leída 
y  publicada  fué  la  anterior  sentencia  por  el  Magistra- 
do Ponente  Ángel  C.  Betancourt  celebrando  audien- 
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cia  pública  este  día  el  Tribunal  Supremo,  constituido 
en  Sala  de  Justicia,  de  que  certifico. — Habana,  veinte 
y  tres  de  Enero  de  mil  novecientos  uno. — P.  D.,  Ar- 
mando Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana expido  la  presente.-— Habana,  trece  de  Febrero 
de  mil  novecientos  uno. — El  Secretario,  Ldo,  Antonio 
Mesa  y  Domlngues. 

(Gaceta  15  mayo.) 


Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tribu- 
nal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fojas  sesenta  y  ocho  del  Libro  núme- 
ro tres  de  sentencias  dictadas  por  la  S<ila  de  Justicia  de 
este  Supremo  Tribunal  en  recursos  de  casación  por  infrac- 
ción de  ley  y  doctrina  legal  en  materia  civil,  se  encuentra 
la  que  copiada  á  la  letra  dice: — Sentencia  numero  dos.— 
En  la  ciudad  de  la  Habana  á  veinte  y  tres  de  Enero  de 
mil  novecientos  uno,  visto  el  recurso  de  casación  por 
infracción  de  lev  y  doctrina  legal  procedente  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana,  en  juicio  declarativo  de  mayor 
cuantía  seguido  por  Jo^é  Si  vera  y  Frutos,  jornalero  y  ve- 
cino de  esta  ciudad,  contra  Olivia  de  Quesada  y  Aróste- 
gui,  ocupada  en  los  quehaceres  de  su  casa  y  tamb  én  de 
esta  vecindad,  sobre  reivindicación  de  la  casa  calle  de 
Virtudes  número  treinta  y  dos,  recurso  establecido  por  el 
demandante  contra  la  sentencia  de  la  referida  Au<1iencia 
en  doce  de  Septiembre  de  mil  novecientos.  — Primero. — 
Resultando:  que  en  la  sentencia  recurrida  se  aceptaron 
los  Resultandos  de  la  primera  instancia  dictada  por  el  Juez 
del  distrito  de  Guadalupe,  de  esta  ciudad,  en  trece  de  Sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho  que  dicen 
ast: — Seg^undo.  — Resultando:  que  el  Procurador  don  Al- 
fredo Martínez  Aparicio  á  nombre  y  con  poder  de  don 
José  Silvera  y  Frutos,  promovió  demanda  en  juicio  decla- 
rativo de  mayor  cuantía  contra  doña  Obvia  dt-  Quesada  y 
Aróstegui,  sobre  reivindicación  de  la  casa  número  treinta 
y  dos  de  la  ca'le  de  Virtudes,  cuya  demanda  fundó  en  los 
siguientes  hechos  — Primt-ro:  que  el  Lio.  don  José  Silve- 
ra y  Almeida  falleció  en  la  Habana  el  día  veinte  de  Enero 
de  mil  ochucicnlos  setenta  y  dos,  bajo  testamento  y  codi* 
cilo  otorgados  en  veinte  y  veinte  tres  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  setenta  y  uno  ante  el  E^cribaoi  don  Ma- 
teo González  Alvarez.  habiéndose  protocolado  dicha  dis- 
posición final  con   todas  las  diligencias  en   el  archivo  de 
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don  Manuel  Padilla  de  Aguiar  á  cargo  hoy  de  don 
Francisro  de  P.  Rodríguez  y  Aconta.  Por  la  cláusula 
vigésima  segunda  y  nota  fínal  aclaratoria  de  la  misma  del 
citado  testamento  fué  instituida  única  y  universal  heredera 
usufructuaria  doña  Marfa  Josefa  Barroso  y  Almeida  en 
primer  lugar;  y  en  segundo  y  por  su  fallecimiento  dofia 
Vicenta  Barroso  y  Aimeida,  hermana  de  la  anterior,  man- 
dando que  á  la  muerte  de  ambas  vengan  todos  sus  bienes  á 
don  Santiago  y  á  don  Francisco  Silvera  y  Frutos,  hijos 
legítimos  de  don  José  Ramón  Silvera  y  de  dofia  Catalina 
Frutos;  agregando  que  si  hubiesen  fallecido  antes  que  las 
herederas  usufructuarias  6  no  tuvieran,  cuando  llegara  el 
caso  de  aceptar  la  herencia,  ni  uno  ni  otro  sucesión  legiti- 
ma, quedaría  por  este  solo  hecho  nula  y  sin  nungún  valor 
ni  efecto  la  institución  que  á  su  favor  hacía,  y  que  pasaran 
todos  sus  bienes  en  plena  propiedad  á  don  José  de  los  Do- 
lores Maclas  y  Barroso  y  don  José  Guadalupe  Domínguez 
Solís  ó  por  su  falta  á  sus  hjos  legítimos.  En  las  cláusulas 
décima  quinta,  décima  sexta  y  décima  séptima  del  ref^'ri- 
do  testamento,  nombra  á  don  Antonio  J.  Pascual  y  don 
José  Guadalupe  Domínguez  y  Solfs,  albaceas^  arbitros  ar- 
bitradores,  amigables  componedores  y  tenedores  de  bienes 
con  poder  y  facultades  bastantes  para  interpretar  su  pos- 
trera voluntad  y  resolver  sin  ulterior  recurso  todas  las 
dudas  y  diferencias  que  surjan  entre  los  agraciados  con  la 
herencia;  y  dispone  en  la  cláusula  primera  del  codicilo 
que  las  usufructuarias  entren  desde  luego  en  el  goce  de  los 
proventos  sin  entorpecimiento  de  ninguna  clase,  para  lo 
cual  las  releva  de  ñanza,  bastándole  para  el  caso  la  causión 
juratoria  de  no  vender  ni  gravar  en  manera  alguna  los 
bienes  que  han  de  heredar  en  usufructo.  Todo  lo  cual 
consta  en  la  copia  simple  del  testamento  y  codicilo  del 
Ldo.  don  José  Cecilio  Silvera  y  Almeida,  marcados  con 
los  números  uno  y  dos  que  acompaño.  —Segundo:  todos 
los  interesados  en  el  dominio  de  la  herencia  dejada  á  su 
fallecimiento  por  Silvera  y  Almeida,  reconocieron  en  las 
declaratorias  de  veinte  y  cuatro  de  Mayo  y  dos  de  Sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  setenta  y  dos  ante  don  Rafael 
del  Pino,  que  la  cláusula  y  nota  de  institución  del  tes- 
tador habla  cometido  error  en  uno  de  los  nombres,  pues 
llamaba  como  heredero  á  don  Francisco  que  había  muer- 
to mucho  antes,  en  vez  de  don  José  que  era  el  numbre 
del  otro  h^jo  de  don  José  Ramón  Silvera,  por  lo  que  don 
Santiago  Silvera  y  Frutos,  don  José  de  los  Dolores  Maclas 
y  don  Jobé  Guadalupe  Domínguez  Solis  en  las  citadas 
declaratorias  reconocieron  expontáneamente  siendo  menor 
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de  edad  el  demandante  á  su  favor  todos  los  derechos  que 
el  testador  concedía  á  t«u  hermano  promuerto.  Asi 
consta  en  las  copias  de  )o§  documentos  que  llevan  los 
números  tres  y  cuatro  que  acompafia  con  el  escrito  de 
demanda. — Tercero:  que  en  la  escritura  de  inventario^ 
avalúo,  entrega  y  recibo  de  bienes  de  catorce  de  Mdrzo 
de  mil  ochocientos  setenta  y  tres  otorgada  ante  don  José 
Nicolás  de  Onega  consta: — Primero:  los  bienes,  derechos 
y  acciones  que  pertenecían  al  Ldo.  don  Jo^é  Cecilio  Sil- 
vera  y  Almeida  en  i^l  momento  de  morir,  y  el  valor  de 
los  mismos^  según  la  apreciación  de  los  peritos  por  él 
nombrados  en  el  testamento.  — Segundo:  se  ratifica  y 
aprueba  por  los  albaceas  y  demás  comparecientes,  lo  que 
hablan  hecho  constar  en  las  declaratorias  de  veinte  y  cua- 
tro de  Mayo  y  dos  de  Septiembre  de  mil  ochocientos 
setenta  y  ocho  don  Santiago  Si  I  vera,  don  José  de  los  Do- 
lores Macías  y  don  José  Gua<talape  Domínguez,  únicos  á 
quienes  podían  favorecer  ó  perjudicar  que  fuera  ó  no  el 
demandante  admitido  como  heredero  testamentario. — 
Tercero:  se  reconoce  expre?amenie  que  don  José  Silvcra 
y  Frutos  como  heredero  de  Silveira  y  Almeida  en  la  for- 
ma y  condiciones  que  habla  sid  »  instituido  su  hermano 
don  Francisco  que  murió  mucho  antes  de  otorgarse  el 
testamento  — Cuarto:  se  hace  entrega  por  los  albaceas  de 
los  bienes  relictos  á  las  herederas  usufructuarias  quienes 
los  reciben  b«jo  juramento  de  que  no  los  venderán  ni  gra- 
varán en  manera  alguna  y  los  conservarán  para  que  en  su 
caso  los  reciban  los  herederos  directos  don  Santiago  y 
don  José  Silvera  y  Frutos,  cumplidas  que  sean  las  condi- 
ciones impuestas  por  el  testador,  y  en  su  defecto  los  here- 
deros también  directos  don  José  de  los  Dolores  Maclas  y 
don  José  Guadalupe  Domínguez  ó  sus  herederos  legíti- 
mos. De  esta  escritura  se  pagaron  los  correspondientes 
derechos  reales  y  se  tomó  razón  en  el  libro  noventa  y  sitrtc 
á  fojas  doscientas  sesenta  y  seis  al  do  cientos  ochenta  y 
dos  de  la  Contaduría  de  hipotecas  de  esta  ciudad.  Todo 
la  cual  consta  en  la  copia  de  dicha  escritura  marcada  con 
el  número  cinco. — Cuarto:  que  en  treinta  de  Enero  de 
mil  ochocientos  noventa  y  tres  y  diez  y  nueve  de  Ociubre 
de  mil  0(  hocientos  noventa,  respectivamente,  fallecieron 
doña  María  Josefa  y  dofia  Vicenta  Barroso  y  Almeida, 
según  las  certificaciones  marcadas  con  los  números  ocho  y 
nueve.— Quinto:  don  Santiago  Silvera  y  Frutos  no  cum- 
plió las  condiciones  impuestas  por  el  testador  para  tener 
derecho  á  la  herencia,  pues  no  tenia  hijos  ni  nietos  habí- 
dos  en  matrimonios  en  el  momento  de  morir  la  última 
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heredera  usufructuaría,  como  lo  exige  la  nota  aclaratoria  á 
la  cláusula  de  institución  que  forma  parte  del  testamento. 
— Sexto:  don  José  Sílvera  y  Frutos  llenó  todas  y  cada  una 
de  las  condiciones  impuestas  por  el  testador,  es  decir,  es- 
taba casado  y  tenia  hijos  de  su  matrimonio  que  vivían  el 
día  treinta  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres, 
que  es  en  el  que  murió  la  última  heredera  usufructuaria, 
condiciones  tx'gidas  por  la  cláusula  y  nota  de  inbtitución 
para  que  se  perfeccionara  el  derecho  y  pudiera  aceptar  la 
herencia  el  de  los  herederos  que  estuviese  en  condiciones 
para  ello.  Lo  que  se  demuestra  con  los  documentos  de  ' 
que  se  ha  hecho  referencia  y  los  que  se  acompañan  marca- 
dos con  los  números  diez,  once,  doce,  trece  y  catorce.— 
Séptimo:  el  derecho  del  demandante  nace  el  dia  veinte  de 
Enero  de  mil  ochocientos  setenta  y  dos  y  se  perfeccionó 
el  treinta  del  propio  mes  de  mil  ochocientos  noventa  y 
tres,  por  lo  que  le  son  aplicables  la  antigua  y  la  moderna 
legislación.— Octavo:  los  bienes  de  esta  herencia  salieron 
de  la  misma  con  diversos  pretextos;  parte  de  ellos,  los 
primeros  por  medio  d;  una  autorización  judicial  obtenida 
á  virtud  de  un  expediente  de  jurisdicción  voluntaria  pro- 
movido en  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro  por  las  here- 
deras usufructuarias,  con  el  propósito  de  pagar  siete  mil 
pesos  de  contribución  con  cargo  á  los  duefios  del  dominio 
directo,  quienes  no  fueron  citados  ni  oidos  en  el  referido 
expediente,  ni  se  pagó  la  contribución  objeto  de  éste.  Y 
los  otros  por  escritura  de  convenio  y  división  de  bienes 
otorgada  en  doce  Diciembre  de  mil  ochocientos  setenta  y 
siete  ante  el  Notario  don  José  Nicolás  Ortega,  entre  d*  fia 
Maria  Josefa  y  dofia  Vicenta  Barroso  y  Almeida  como 
h-^rtderas  usufructuarias;  don  José  de  los  Dolores  Maclas 
y  Birroso  y  don  José  Guadalupe  Domínguez  y  Solis^  como 
herederos  para  el  caso  de  que  los  primeros  por  las  condi- 
ciones de  que  fueron  instituidos  no  pudieran  uno  ni  otro 
adir  la  herencia;  y  don  Santiago  Silvera  y  Frutos,  uno 
de  los  primeramente  instituidos  en  la  forma  dicha  intere- 
sados en  los  bienes  dejados  á  su  fallecimiento  por  don  José 
Cecilio  Silvera,  convinieron:  las  dos  primeras  en  renun- 
ciar sus  derechos  usufructuarios  á  los  bienes  dej  idos  por 
el  testador  á  los  comparecientes,  y  se  adjudicaron  en  com* 
pensación,  una  parte  que  se  detalla  en  aquéllos;  don  José 
de  los  Dolores  Mactas,  renuncia  tamb  én  los  derechos 
que  en  definitiva  pudieran  cor  responderle  y  se  adjudica 
igualmente  bienes;  don  José  Guadalupe  Domínguez  que 
está  en  el  mismo  caso  que  el  anterior  cede  y  renuncia  en 
la  escritura  todos  sus  derechos   en  obsequio  de  los  de- 
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más  otorgantes;  don  José  Santiago  Silvera  y  Frutos  cede 
asimismo  y  renuncia  en  beneficio  de  los  tres  primeros 
los  derechos  que  en  su  día  pueda  tener  á  las  propiedades 
que  con  carácter  definitivo  se  adjudicaron  y  en  com- 
pensación se  adjudica  el  remanente  de  la  herencia.  De 
esta  escritura  en  la  que  comparecen  cinco  de  los  seis 
individuos  ciertos  á  cuyo  nombre  se  inscribieron  los 
derechos,  se  tomó  razón  en  la  Contaduría  de  hiputecas. 
— Noveno:  como  se  justifica  en  la  escritura  de  catorce  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  setenta  y  tres  que  va  sefiala- 
da  con  el  número  cinco,  el  derecho  del  demandante 
consta  anotado  en  la  Contaduría  de  hipotecas  y  no  pue- 
de ser  cancelado  sino  en  virtud  de  acto  ó  contrato  vá- 
lidamente ejercitado  por  aquel  á  quien  favorece  la  he- 
rencia; y  produce  todos  los  efectos  que  le  comprenden, 
según  la  legislación  que  regía  en  aquella  fecha. — Déci- 
mo: en  la  institución  de  Silvera  y  Almeida  figuran  dos 
herederas  usufructuarias;  dos  herederos  condicionales;  dos 
para  el  easo  de  que  los  anteriores  no  llenaran  las  condi- 
ciones; y  para  el  caso  de  que  ninguno  de  los  anteriormen- 
te instituidos  llamaba  puramente  á  los  hjos  legítimos  de 
los  dos  últimos.— Undécimo:  habiendo  surgido  dificulta- 
des en  el  momento  en  que  se  inició  el  expediente  de  que 
se  ha  hecho  mérito,  gestionaron  las  representaciones  de 
don  José  Santiago  y  don  Johé  Silvera  y  Frutos,  y  se  resol- 
vió por  ejecutoria  de  veinte  de  Julio  de  mil  ochocientos 
setenta  y  cuatro  que  el  derecho  que  pudieran  tener  á  la 
herencia  los  indiviudos  llamados  condicionalmente  en  su 
testamento  por  don  José  Cecilio  Silvera  dependía  del 
cumplimiento  de  una  condición  incierta  y  que  mientras 
estuviera  pendiente  aquélla,  no  podfan  gestionar  acerca  de 
bienes  de  una  herencia  que  se  ignoraba  si  llegaría  á  ser  ó 
no  suya.  De  modo  que  antes  de  cumplirse  la  condición 
don  José  Silvera  y  Frutos  no  tenía,  según  la  ejecutoria 
antes  citada,  personalidad  para  gestionar  nada  que  con  los 
bienes  de  Silvera  y  Almeida  se  relacionara.  Hoy  cum- 
plida aquélla,  al  reclamar  lo  que  por  derecho  le  correspon- 
de, aparece  que  el  caudal  hereditario  pasó  por  virtud  de 
una  serie  de  actos  incomprensibles  á  terceros  poseedores 
que  pretestan  serlo  legítimamente;  ahora  bien,  si  no  tenia 
el  demandante  personalidad,  según  la  ejecutoria  de  refe- 
rencia para  defender  su  derecho  cuando  aquél  fué  vulnera- 
do, y  hoy  que  la  tiene  de  conformidad  con  lo  que  precep- 
túan todas  las  leyes  escritas,  podrá  alguien  negarle  el  que 
tiene. —Duodécimo:  según  consta  de  la  esentura  de  ca- 
torce de  Marzo  entre  las  propiedades  que  pertenecen  á  la 
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sucesión  definitiva  de  don  José  Cecilio  Süvera  y  Almeida 
está  la  casa  número  treinta  y  dos  de  la  calle  de  Virtudes, 
cuya  dtscripcióni  propiedad,  antecedentes  y  valor  cons- 
tan en  dicha  escritura  y  la  posee  la  demandada  sin  titulo 
que  enerve  el  derecho  del  demandante;  y  terminó  solici- 
tando dicho  Procurador  se  tuviera  por  promovida  la  de- 
manda, por  acompañados  los  documentos  ya  relacionados 
y  que  en  definitiva  se  declarara  con  lugar  la  demanda  y 
que  la  casa  sefialada  con  el  número  treinta  y  dos  de  la 
calle  de  Virtudes  corresponde  á  don  José  Sil  vera  y  Frutos 
como  heredero  de  don  José  Cecilio  Silvera  y  Almeida, 
con  suá  rentas  producidas  ó  debidas  producir  desde  la 
interposición  de  la  demanda,  si  resulta  poseedor  de  buena 
fe  y  de  contrario  modo  desde  que  el  pleno  dominio  per- 
tenece al  demandante;  declarar  nulo  é  ineficaz  cualquier 
titulo  en  que  pueda  apoyarse  el  demandado,  con  todas  las 
costas  del  juicio.— Tercero. — Resultando:  que  tenido  por 
parte  el  Procurador  don  Alfredo  Martínez  Aparicio  en 
nombre  del  demandante  don  José  Silvera  y  Frutos,  se 
emplazó  á  la  demandada  doña  Olivia  de  Quesada  y  Aros- 
^E^^f  y  por  providencia  de  veinte  y  tres  de  Diciembre 
del  afio  último  se  mandó  que  contestara  la  demanda,  lo 
que  verificó,  solicitando  se  estimaran  las  excepciones  que 
oponía  de  falta  de  personalidad  y  de  acción  en  el  deman- 
dante de  prescripción  de  la  acción  de  nulidad  ejercitada 
por  el  actor  y  de  prescripción  de  dominio  á  favor  de  la 
demandada,  declarando  sin  lugar  la  demanda  y  condenan- 
do al  actor  á  perpetuo  silencio  y  al  pago  de  todas  las  cos- 
tas, cuya  solicitud  fundó  en  los  hechos  siguientes:— Pri- 
mero: que  en  cuanto  á  los  hechos  primero,  segundo  y 
tercero  de  la  demanda  se  remite  á  lo  que  consta  del  testa- 
mento y  codicilo  del  Ldo.  don  José  Cecilio  Silvera  y 
Almeida  y  demás  documentos  que  cita  el  demandante,  no 
pudiendo  aceptar  respecto  á  lo  que  su  contenido  alega, 
porque  funda  sus  alegaciones  en  copias  simples  y  no  en 
testimonios  fehacientes.— Segundo:  que  acepta  el  hecho 
cuarto  de  la  demanda. — Tercero:  que  ni  afirma  ni  niega 
el  hecho  qninto,  si  bien  hace  constar  que  el  actor  no  lo 
justifica. — Cuarto:  que  no  tiene  aplicación  alguna  el  hecho 
sexto  porque  de  la  copia  simple  del  testamento  referido 
no  aparece  instituido  don  José  Silvera  y  Frutos.  — Quinto: 
que  niega  los  hechos  séptimo,  octavo  y  noveno  de  la  de- 
manda.— Sexto:  que  como  el  hecho  décimo  es  una  mera 
deducción  ni  lo  afirma  ni  lo  niega. — Séptimo:  que  no  le 
consta  la  certeza  del  hecho  décimo  primero.  — Octavo: 
que  es  cierto  que  la  casa  Virtudes  número  treinta  y  dos, 
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fué  de  don  José  Cecilio  Silvera  y  Frutos  y  que  la  posee 
hoy  la  demandada,  pero  que  esa  posesión  se  funda  en  un 
título  leg'timo. — Noveno:  que  en  veinte  y  dos  de  Enero 
de  mil  ochocientos  setenta  y  dos,  falleció  don  ¡osé  Ceci- 
lio Silvera  y  Almeida,  dejando  entre  otros  bienes  la  casa 
calle  de  Virtudes  número  treinta  y  dos  y  bajo  disposición 
testamentaria  contenida  en  el  testamento  y  codicilo  que 
otorgó  respectivamente  en  veinte  y  veinte  y  tres  de  Di- 
ciembre de  mil  ochocientos  setenta  y  uno,  de  los  que 
aparece  que  nombió  por  albacea  tenedores,  administrado- 
res generales  de  sus  bienes  con  relevación  de  fianza,  con< 
tadores,  partidores,  arbitros  y  amigables  componedores 
para  que  resolvieran  todos  las  cuestiones  que  surgieran 
entre  los  herederos  á  don  Antonio  Pascual  y  don  José 
Guadalupe  Domínguez,  y  del  remanente  de  todos  sus  bie- 
nes, derechos  y  acciones  á  dofía  Marta  Josefa  Barroso  y 
Almeida  la  instituyó  por  única  y  universal  heredera,  al 
fallecimiento  de  ésta  á  su  hermana  dofia  Vicenta  Barroso 
y  Almeida  y  al  fallecimiento  de  ambas  á  don  Santiago  y 
don  Francisco  Silvera  y  Frutos,  y  si  éstos  hubieren  falle- 
cido antes  que  las  usufructuarias  ó  no  tuviesen,  cuando 
llegare  el  caso  de  aceptar  la  herencia  ni  uno  ni  otro,  su- 
cesión legitima  quedarla  por  ese  hecho  nula  su  institución 
y  pasarían  los  bienes  en  plena  propiedad  á  don  José  de 
los  Dolores  Maclas  y  don  Jos^é  Guadalupe  Domínguez,  y 
por  su  falta  á  sus  hijos  legítimos,  ordenando  que  las  here- 
deras usufructuarias  entrasen  en  posesión  de  los  bienes  sin 
prestar  fianza  y  con  solo  la  caución  juratoria  de  no  ven- 
der ni  gravar  los  bienes  raices.  — Décimo:  por  escritura 
de  catorce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  setenta  y  tres, 
firmada  en  diez  y  seis  del  propio  mes  y  afio  ante  el  No- 
tario Ortega,  se  expresaron  detalladamente  los  bienes 
dejados  por  don  José  Cecilio  Silvera  y  Frutos,  cuyos  le- 
gatarios y  las  herederas  usufructuarias  se  dieron  por  reci- 
bidos de  los  albaceas  aquéllos  de  sus  legados  y  éstos  últi- 
mos del  resto  de  la  herencia,  jurando  no  venderla  ni 
gravarla  para  que  en  su  día  la  recibiesen  los  herederos 
directos.-— Décimo  primtro:  por  Decreto  del  Gobierno 
General  de  esta  Isla  de  diez  de  Julio  de  mil  ochocientos 
setenta  y  cuatro  se  alteró  el  sistema  tributario  tradicional 
y  se  impuso  una  contribución  extraordinaria  de  un  ci  co 
por  ciento  sobre  el  capital  de  la  propiedad  rústica  y  ur- 
bana, y  dofía  Jostffa  Barroso  y  Almeida,  que  en  concepto 
de  mera  usufructuaria  postrla  los  bienes  dejados  por  don 
José  Cecilio  Silvera  y  Almeida,  entendió  que  ella  no  era 
la  obligada  á  pagar  ese  impuesto  sino  los  herederos  direc- 
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tos,  y  acudió  al  Juzgado  de  Belén  en  solicitud  de  que  así 
se  le  declarase  y  en  consecuencia  se  le  autorizase  para  ena* 
genar  bienes  por  el  mismo  valor  que  se  le  adjudicó  sufí- 
ciente  á  cubrir  ese  impuesto.  Dicha  solicitud  fué  conce- 
dida, según  consta  de  las  diligencias  protocoladas  ante 
el  Notario  don  Jiaqufn  Lancfs. — Décimo  segundo:  el 
diez  y  nueve  de  Octubre  de  mil  ochocientos  setenta  y 
cuatro  ante  el  Notario  don  Juan  Andreu  enagenó  á 
doña  Matilde  Incháusty,  doña  Josefa  Barroso  las  casas 
Animas  veinte  y  dos  y  Virtudes  treinta  y  dos  por  los 
precios  que  se  las  hdbia  adjudicado  para  con  su  produc- 
to abonar  las  contribuciones  extraordinarias. — Décimo 
tercero:  que  en  veinte  y  ocho  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  setenta  y  siete  ante  el  Notario  Ortega,  don 
Jo^é  Si  I  vera  y  Frutos  hace  constar  que  se  trauba  de  lle- 
gar Á  un  arreglo  entre  todos  los  interesados  en  la  he- 
rencia de  don  José  Cecilio  Si  I  vera  y  Frutos,  en  virtud  del 
cual  cada  uno  podría  entrar  en  la  posesión  completa  y 
absoluta  de  los  bienes;  pero  que  su  intervención  directa 
y  personal  podría  originar  su  fracaso,  por  lo  que  confería 
á  su  hermano  don  Santiago  poder  general  para  que  por  si 
solo  celebrase  con  las  herederas  usufructuarias  y  herederos 
directos  y  demás  interesados  en  la  herencia  los  convenios 
y  transacciones  necesarios  para  entrar  en  posesión  de 
parte  de  sus  bienes,  pudiendo  p-tra  ello  otorgar  las  renun- 
cias que  estimara  necesarias  del  resto  de  los  bienes  para 
perfección  del  contrato,  protestando  no  reclamar  en  tiem- 
po a'guno  contra  los  acuerdos  y  contratos  que  por  dicha 
auto'ización  celebrase  su  hermano,  de  los  cuales  estaba 
instruido  y  satisfecho,  auiique  con  reserva  de  sus  derechos 
para  el  cumplimiento  de  los  convenios  privados  celebrados 
con  su  hermano. — Decimocuarto:  que  en  doce  de  Di- 
ciembre del  mismo  afío  ante  el  Notario  Ortega,  de  ña  Vi- 
centa y  dofia  Josefa  Barroso  y  Almeida,  don  José  de  los 
Dolores  Maclas  y  La  Rosa,  don  José  Guadalupe  Domín- 
guez y  don  Santiago  Silvera,  convinieron  después  de  va- 
rias conferencias  dividirse  los  bienes  dejados  por  don  José 
Cecilio  Silvera  y  Almeida,  tomando  en  plena  propiedad 
cada  uno  los  que  en  esa  escritura  se  expresan,  renuncian- 
do las  usufructuarias  sus  derechos  usufructuarios  y  los  he- 
rederos directos  sus  derechos  hereditarios,  especiantes  ea 
cuanto  á  los  bienes  que  los  otros  se  adjudicaban,  convi- 
niéndose que  don  Santiago  Silvera  se  haría  cargo  de  todas 
y  cualesquif-ra  reclamaciones  judiciales  que  pudieran  esta- 
blecerse contra  las  herederas  usufructuarias,  contra  los 
albaceas  admidistradores  y  contra  los  herederos  propieta- 
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ríos,  ya  procedieran  de  extraños,  ya  de  herederos  propie- 
tarios, dando  la  más  completa  liberación  á  las  usufructua- 
rias; que  aprobaban  y  ratifíc^ban  todos  los  actos  practicados 
por  dichas  herederas  durante  el  tiempo  transcurrido  desde 
la  fecha  en  que  se  le  hizo  entrega  de  los  bienes  hasta  el  dia 
de  la  escritura  y  especialmente  las  enagenacionfs  de  las 
casas  Animas  veinte  y  dos  y  Virtudes  treinta  y  dos  que  se 
vendieron  para  el  pago  de  la  contribución  de  cinco  por 
ciento  sobre  los  bienes  de  la  herencia;  y  los  comparecien- 
tes por  la  cláusula  novena  se  dieron  por  conformes  y  sa- 
tisfechos con  lo  pactado  en  esa  escritura  y  con  las  especies 
que  se  adjudican  sin  que  bajo  ningún  pretexto  ni  motivo 
pudieran  reclamar  más  bienes  de  los  que  se  adjudican,  por 
considerarse  con  ellos  plenamente  rtnumerados,  y  si  otra 
cosa  resultare  de  la  diferencia  cualquiera  que  fuere,  ya  por 
exceso,  ya  por  defecto,  se  hicieron  recíprocas  donaciones 
puras^  perfectas  é  irrevocables.  — Décimo  quinto:  la  escri- 
tura de  diez  y  nueve  de  Octubre  de  mil  ochocientos  seten- 
ta y  cuatro  relatada  en  el  hecho  décimo  segundo,  se  anotó 
en  cuanto  á  la  casa  Virtudes  número  treinta  y  dos  á  nom- 
bre de  doña  Marta  Incháusty,  libre  de  gravamen,  y  en 
veinte  de  Enero  de  mil  ochocientos  ochenta  y  tres  ante  el 
don  Carlos  Amores,  se  enagenó  por  esa  señora  á  la  deman- 
dada en  el  concepto  de  pertenecer  absolutamente  á  la  se- 
ñora Incháusty  y  no  estar  afecta  á  carga  ni  responsabilidad 
alguna,  según  la  certiñcación  unida  á  esa  escritura. — Dé- 
cimo sexto:  que  en  diez  y  nueve  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  cinco  ante  González  Alvarez,  en  el 
archivo  de  Ortega,  don  José  Silvera  y  Frutos  después  de 
hacer  referencia  al  poder  que  confírió  á  su  hermano  don 
Santiago  y  de  remitirse  á  la  escritura  de  doce  de  Diciem- 
bre de  mil  ochocientos  setenta  y  siete  ya  relatada,  se  divi- 
de con  su  hermano  don  Santiago  los  bienes  que  éste  se 
adjudicó  en  la  expresada  escritura  y  aprueba  y  ratifíca  to- 
dos l(^s  actos  y  contratos  que  respecto  á  la  herencia  de  don 
José  Silvera  y  Frutos  había  practicado  á  su  solo  nombre 
su  hermano  don  Santiago.  Y  tenido  por  parte  el  Procu- 
rador don  Juan  Martí  en  nombre  de  la  demandada,  se  le 
confírió  traslado  en  réplica  al  actor,  teniéndose  por  acom- 
pañadas las  escrituras  por  las  que  la  demandada  adquirió 
la  casa  de  referencia  mencionada  en  el  hecho  décimo  quin- 
to.— Cuarto. — Resultando:  que  el  actor  por  su  escrito  de 
doce  de  Enero  del  corriente  año  renunció  el  trámite  de 
réplica,  y  en  su  consecuencia  se  accedió  á  lo  socilitado  por 
el  mismo,  respecto  á  que  se  recibiera  el  juicio  á  prueba.— 
Quinto.— Resultando:  que  en  parte  de  la  prueba  propuesta 
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por  el  demandante  se  cotejó  con  sus  originales  los  docu- 
mentos marcados  con  los  números  ocho,  nueve,  diez,  once, 
doce,  trece  y  catorce  acompañados  ron  el  escrito  de  de- 
manda, cuyos  originales  obran  en  los  autos  de  testamenta- 
ria de  don  José  Cecilio  Silvera  y  Almeida,  de  cuya 
diligencia  resultaron  enteramente  conformes  dichos  docu- 
mentos.— Sexto. — Resultando:  que  como  prueba  también 
del  demandante  se  libró  mandamiento  al  Notario  don  José 
Miguel  Nufio  y  se  trajo  testimonio  de  las  escrituras  de 
declaratorias  que  hicieron  en  veinte  y  cuatro  de  Mayo  y 
dos  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  setenta  y  dos,  don 
José  Guadalupe  Dominguez  Solls  y  don  José  de  los  Dolo- 
res Maclas,  los  cuales  se  otorgaron  ante  don  Rafael  del 
Pino,  de  las  que  resulta  que  dichos  individuos  y  don  San- 
tiago Silvera  y  Frutos  reconocieron  expontáneamente  á 
favor  de  don  José  Silvera  y  Frutos,  todos  los  derechos 
que  el  testador  concedía  á  su  hermano  premuerto.  Como 
prueba  de  esta  parte  se  libró  mandamiento  al  Notario  don 
Francisco  de  P.  Rodríguez  Acosta  y  se  trajo  testimonio 
del  testamento  y  codicilo  otorgados  por  don  José  Cecilio 
Silvera  y  Almeida,  en  veinte  y  veinte  y  tres  de  Diciembre 
de  mil  ochocientos  setenta  y  uno,  del  que  aparece  que 
doña  María  Josefa  Barroso  y  Almeida  fué  instituida  única 
y  universal  heredera  usufructuaria  del  expresado  Silvera  y 
Almeida  en  primer  lugar;  en  segundo  y  por  su  fallecimien- 
to doña  Vicenta  Barroso  y  Almeida,  hermana  de  la  ante- 
rior, mandando  que  á  la  muerte  de  ambas  vengan  todos 
sus  bienes  á  don  Santiago  y  don  Francisco  Silvera  y  Fru- 
tos; y  que  al  fallecimiento  de  éstos,  si  nodejaban  sucesión, 
pasaran  todos  sus  bienes  á  don  José  de  los  Dolores  Macías 
y  Barroso  y  á  don  Jo'^é  Guadalupe  Domínguez  Solis,  ó 
por  su  falta  á  sus  hijos  legítimos. — Séptimo. -> Resultando: 
que  en  parte  de  la  prurba  del  demandante  y  por  manda- 
miento librado  al  Notario  don  Francisco  de  Castro  y 
Flaquer,  se  trajo  testimonio  de  la  esciitura  otorgada  ante 
don  José  N.  de  Ortega  en  doce  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos seíenta  y  siete,  por  doña  Maria  Josefa  y  doña  Vi- 
centa Barroso  y  Almeida,  don  José  de  los  Dolores  Macías 
y  Barroso  y  don  José  Guadalupe  Dominguez  y  Solís,  y 
también  don  Santiago  Silvera  y  Frutos,  por  la  que  convi- 
nieron los  dos  primeros  en  renunciar  sus  derechos  usufruc- 
tuarios á  los  b*enes  dejados  por  Silvera  y  Almeida,  adju- 
dicándose en  compensación  parte  de  los  bienes,  aparecien- 
do asimismo  que  don  José  de  los  Dolores  Maclas  renuncia 
también  los  derechos  que  en  definitiva  pudieran  compren- 
derle,   adjudicándose   igualmente  bienes;  que  don   José 
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Guadalupe  Domínguez  renuncia  todos  sus  derechos,  ce- 
diendo y  renunciando  en  beneficio  de  los  tres  primeros 
don  Saniiago  Si  I  vera  y  Frutos  los  derechos  que  en  su  día 
pudiera  tener  á  las  propiedades.  Octavo. — Resultando: 
que  tan)bién  como  prueba  del  demandado  se  libró  manda- 
miento al  Registrador  de  la  Propiedad  y  se  trajo  certiñ- 
cación  literal  á  que  se  refiere  la  escritura  de  catorce  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  setenta  y  tres,  así  como  de  la 
anotación  de  la  escritura  de  doce  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  setenta  y  siete.  Que  también  se  trajo,  por 
medio  de  mandamiento  librado  al  Notario  don  Francisco 
de  Castro,  como  encargado  de  la  Nutaria  de  don  José 
Nicolás  de  Ortega,  testimonio  de  la  escritura  de  adjudica- 
ción y  recibo,  otorgada  en  catorce  de  Marzo  de  mil  ocho- 
cientos «etenta  y  tres,  de  la  que  aparece  haberse  tomado 
razón  en  la  anotad uria  de  hipotecas,  á  que  se  refiere  el 
hecho  noveno  de  la  demanda. — Noveno. — Resultando: 
que  como  prueba  de  la  demandada  se  reprodujo  el  mérito 
favorable  de  autos  y  se  trajo  por  medio  de  mandamiento 
librado  al  Nnario  don  Manuel  Fornaris,  testimonio  de 
varios  particulares  obrantes  en  el  expediente  promovido 
por  doña  Josefa  Barroso  y  Almeida  sobre  autorización 
para  la  venta  de  bienes,  protocolado  en  once  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro.  Se  trajo  asimismo 
por  medio  de  mandamiento  librado  al  Notario  don  José 
Ramírez  Arellano,  testimonio  de  la  escritura  de  diez  y 
nueve  de  Octubre  de  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro, 
otorgada  ante  don  Juan  Andreu  en  el  protocolo  de  don 
Bernardo  del  Junco,  por  lo  cual  se  justifica  que  dofía  Jo- 
sefa Barroso  y  Almeida  vendió  á  doña  Matilde  Inch^usty 
de  Fabián  las  casas  Animas  veinte  y  veinte  y  dos  y  Virtu- 
des número  treinta  y  dos,  de  esta  ciudad. — Décimo.— 
Resultando:  que  á  instancia  de  la  demandada  y  como 
prueba  de  esta  parte  se  libró  mandamiento  al  Notario  don 
Francisco  de  Castro  Flaquer,  quien  expidió  testimonio  de 
las  escrituras  de  mandato  de  veinte  y  ocho  de  Noviembre 
de  mil  ochocientos  setenta  y  siete  otorgada  ante  el  Nota- 
rio don  Joié  Nicolás  de  Ortega  por  don  José  Cecilio  Sil- 
vera  y  Frutos,  con  el  número  setecientos  veinte  y  seis  de 
orden  y  de  la  de  doce  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
setenta  y  siete  ante  el  propio  Notario,  otorgada  por  doña 
Maria  Josefa  Barroso  y  Almeida,  apareciendo  de  la  pri- 
mera de  dichas  escrituras  que  don  José  Silvera  y  Fru- 
tos, queriendo  llegar  á  un  arreglo  ó  transacción  entre 
todos  los  interesados  en  la  herencia  de  don  José  Cecilio 
Silvera  y  Aln^eida,  para  entrar  en  la  posesión  completa 
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y  absoluta  de  los  bienes,  cocfírió  á  su  hermano  don 
Santiago  poder  general  para  que  por  si  sólo  y  sin  nece- 
sidad de  intervención  y  en  la  manera  y  forma  que  tu- 
viera por  conveniente  celebrase  con  las  herederas  usu- 
fructuarias y  herederos  directos  y  demás  interesados  en 
la  herencia,  los  convenios  y  transacciones  que  creyera 
oportunos,  pudiendo  para  ello  otorgar  las  renuncias  que 
estimase  necesarias  del  resto  de  los  bienes,  protestando 
no  reclamar  en  tiempo  alguno  contra  los  acuerdos  y 
contratos  que  por  dicha  autorización  celebrase  su  herma- 
no, de  los  cuales  estaba  plenamente  instruido  y  satisfecho; 
y  de  la  segunda  de  dichas  escrituras  resulta  que  doña  Vi- 
centa y  dofia  Josefa  Barroso  y  Almeida,  don  José  de  los 
Dolores  Macías  y  Barroso,  don  José  Guadalupe  Domín- 
guez y  don  Santiago  Siivera,  convinieron  dividirse  los 
bienes  dejados  por  don  José  Cecilio  Siivera  y  Almeida, 
tomando  en  plena  propiedad  cada  uno  parte  de  ellos,  re- 
nunciando las  usufructuarias  sus  derechos,  lo  mismo  que 
los  herederos  directos,  conviniéndose  en  ella  que  don 
Santiago  Siivera  se  haría  cargo  de  todos  y  cualesquiera 
reclamaciones  judiciales  que  pudieran  establecerse  contra 
las  herederas  usufructuarias,  albaceas,  administradores  y 
herederos  propietarios;  y  aprobaban  y  ratificaban  todos 
los  actos  practicados  por  dichos  herederos  durante  el  tiem- 
po transcurrido  desde  el  dia  que  se  le  hizo  entrega  de  los 
bienes  hasta  el  en  que  se  otorgaba  la  escritura,  y  espe- 
cialmente las  enagenaciones  de  las  casas  Animas  veinte  y 
veinte  y  dos  y  Virtudes  treinta  y  dos,  que  se  vendieron 
para  el  pago  de  la  contribución  del  cinco  por  ciento.-^ 
Undécimo. — Resultando:  que  como  prueba  también  de  la 
demandada  se  libró  mandamiento  al  Notario  don  Manuel 
Díaz  Quibus  y  se  trajo  testimonio  de  la  escritura  otorgada 
en  diez  y  nueve  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
cinco,  por  la  cual  don  José  Siivera  y  Frutos  se  dividió  con 
su  hermano  don  Santiago  los  bienes  que  éste  se  adjudicó. 
—  Duodécimo.— Resultando:  que  la  Audiencia  aceptando 
también  los  fundamentos  de  derecho  de  la  sentencia  de 
primera  instancia,  confirmó  ésta  por  la  cual  se  declaró  sin 
lugar  la  demanda  por  carecer  de  acción  el  demandante 
en  cuanto  á  que  la  casa  de  la  calle  de  Virtudes  número 
treinta  y  dos  fué  vendida  por  Josefa  Barroso  y  Almeida  á 
Matilde  Inchausty,  de  quien  la  hubo  la  demandada  y 
aquella  venta  quedó  expresamente  aprobada  en  la  cláusula 
séptima  de  la  escritura  de  convenio  de  doce  de  Diciem- 
bre de  mil  ochocientos  setenta  y  siete,  á  su  vez  expresa- 
mente ratificada  por  José  Siivera  en  otra  escritura  de  dies 
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y  nueve  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco,  en 
la  que  además  dio  por  liquidada  y  dividida  la  herencia  de 
José  C.  Silvera  y  Almeida  la  cual  al  pretender  reclamar 
contra  la  enagenación,  obra  contra  sus  propios  actos. — 
Décimo  tercero. — Resultando:  que  contra  este  fallo  inter- 
puso el  demandante  recurso  de  casación  por  infracción  de 
ley  y  joctrina  legal  que  funda  en  los  casos  primero  y  sép- 
timo del  articulo  mil  seiscientos  noventa  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  citando  como  infringidos: -> Primero: 
la  voluntad  del  testador  claramente  manifestada  en  la  cláu- 
sula primera  del  codicilo,  por  cuanto  prohibiendo  expre- 
samente á  las  usufructuarias  vender  ni  gravar  los  bienes 
raices  que  con  tal  carácter  hablan  de  heredar,  contrarian- 
do este  precepto  una  de  ellas  otorga  la  escritura  de  venta 
de  la  casa  en  cuestión,  no  obstante  acompañarse  á  la  mis- 
ma la  certificación  del  anotador  de  hipotecas  en  la  que 
consta  las  condiciones  á  que  estaba  sujeto  el  inmueble  y  á 
quien  en  definitiva  pertenecía  el  dominio  directo  del  mis- 
mo.— Segundo:  la  ley  ciento  catorce,  titulo  diez  y  ocho, 
partida  tercera,  en  relación  al  caso  séptimo  del  articulo 
mil  seiscientos  noventa  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil, 
por  haberse  apreciado  con  error  de  derecho  la  fuerza  pro- 
batoria del  testamento  de  Jo^é  Cecilio  Sil  vera  de  veinte  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  setenta  y  uno,  la  escritura 
de  catorce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  setenta  y  tres  y 
certificación  del  Registro  de  la  Propiedad  en  cuanto  se 
desconoce  lo  que  de  esos  documentos  resulta  ó  sea  que  los 
bienes  drjados  á  su  fallecimiento  por  el  Ldo.  Sil  vera  pasa- 
rían al  fallecimiento  de  la  última  heredera  usufructuaria,  á 
José  y  Santiago  Silvera  y  Frutos  si  tenfan  hijos  ó  nietos 
habidos  en  matrimonio,  condición  que  solo  llenó  el  de- 
mandante, y  no  habiendo  más  prueba  que  la  documentada 
en  autos  hay  que  atenerse  á  éste  para  determinar  á  quien 
corresponde  la  propiedad  de  la  casa  Virtudes  treinta  y  dos. 
— Tercero:  el  artículo  setecientos  noventa  y  uno  en  rela- 
ción al  mil  ciento  catorce,  del  Código  Civil,  por  recono- 
cer la  sentencia  que  se  pudo  contratar  sobre  bienes  dejsdos 
bajo  condición  antes  de  cumplirse  aquélla,  infringiéndose 
la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo  de  Espafia,  entre 
otras  sentencias  la  de  treinta  de  Junio  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  seis,  veinte  y  siete  de  Junio  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  siete  y  veinte  y  cuatro  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  nueve. — Décimo  cuarto. — Resultando: 
que  admitido  el  recurso  y  personadas  las  partes  ante  este 
Tribunal  Supremo»  amplió  el  recurrente  los  motivos  del 
mismo  adicionando  los  expuestas  con  los  siguientes.— - 
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Cuarto:  la  disposición  primera  transitoria  del  Código  Ci- 
vil por  estimar  no  ser  aplicables  al  caso  de  autos  los  ar- 
tículos del  Código  Civil  que  citó  la  sentencia  por  tratarse 
de  actos  anteriores  á  la  promulgación  del  mismo. — Quin- 
to: la  segunda  de  las  disposiciones  transitorias  del  Código 
Civil  que  establece  que  los  actos  y  contratos  realizados 
durante  la  legislación  anterior  y  que  sean  válidos  con  arre- 
glo á  ella  surten  sus  efectos,  según  la  misma  infracción 
que  resulta  por  haberse  aplicado  el  Código  Civil  á  actos  y 
contratos  anteriores  al  mismo  que  se  hizo  extensivo  á  esta 
Isla  en  treinta  y  uno  de  Julio  de  mil  ochocienos  ochenta  y 
nueve.— Sexto:  los  artículos  seiscientos  cincuenta  y  ocho 
7  mil  doscientos  diez  y  ocho  del  Código  Civil  por  inde- 
bida aplicación,  por  tratarse  de  actos  y  contratos  realiza- 
dos antes  de  estar  vigente  el  citado  Código,  cuyas  dispo- 
siciones no  podían  ser  aplicadas.— Séptimo  y  octavo:  la 
ley  quince,  título  catorce,  partida  tercera  por  aplicar  la 
sentencia  los  artículos  cuarenta  y  dos  de  la  antigua  Ley 
Hipotecaria  y  treinta  y  cuatro  de  la  vigente,  las  que  se 
han  aplicado  á  contratos  y  actos  realizados  en  mil  ocho- 
cientos setenta  y  tres,  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro  y 
mil  ochocientos  setenta  y  siete.— Noveno:  la  doctrina 
consigaada  en  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo  de 
Espafia  en  varias  sentencias,  entre  otras  la  de  seis  de  Di- 
ciembre de  mil  ochocientos  ochenta  y  tres,  que  estima  que 
las  personas  que  no  han  intervenido  en  un  contrato  no 
tienen  derecho  á  invocarlo  contra  los  que  contrataron, 
por  estimar  la  sentencia  que  alcanzaba  á  la  demandada  los 
efectos  del  contrato  celebrado  entre  los  hermanos  Silvera 
en  diez  y  nueve  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
cinco. — Décimo:  la  doctrina  legal  de  que  nadie  puede  ir 
contra  sus  propios  actos,  consignada  en  las  sentencias  del 
Tribunal  Supremo  espafiol  de  veinte  de  Enero  de  rail 
ochocientos  ochenta  y  cinco,  primero  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  seis  y  diez  y  nueve  de  Junio  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  nueve  por  indebida  aplicación, 
porque  para  ello  es  preciso  que  éstos  existan  con  relación 
al  punto  controvertido  y  tenga  vida  legal  de  que  carecen 
los  realizados  por  José  Silvera,  porque  el  testamento  de 
que  nace  su  derecho  le  prohibia  contratar  hasta  la  muer- 
te de  la  última  heredera  usufructuaria  la  que  ocurrió  en 
treinta  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres.— 
Décimo  quinto.— Resultando:  que  admitido  por  este  Tri- 
bunal Supremo  la  ampliación  de  motivos  se  sefialó  para 
la  vista  el  dia  once  del  corriente,  la  que  tuvo  lugar  sin  asis- 
tencia de  las  partes.— ^Siendo  Ponente  el  Magistrado  Juan 
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O'Farrill. — Primer  Considerando:  que  siendo  uno  de  los 
fundamentos  esenciales  de  la  sentencia  la  afirmación  de 
hechos  que  hace  la  Sala  sentenciadora,  de  que  á  los 
actos  por  virtud  de  los  cuales  salió  del  acerbo  hereditario 
de  José  Cecilio  Si  I  vera  y  Almeida  la  casa  número  treinta 
y  dos  de  la  calle  de  Virtudes  cooperó  el  demandante  de 
un  modo  directo,  no  solo  autorizando  á  su  hermano 
Santiago  para  la  celebración  de  los  convenios  y  transaccio- 
nes que  creyera  oportunos,  á  fin  de  entrar  en  posesión 
de  partes  de  los  bienes  de  dicha  herencia,  sino  además 
aceptando,  aprobando  y  ratificando  cuanto  su  dicho  her« 
mano  hizo  en  ese  sentido,  llegando  á  dividirse  entre  am- 
bos los  bienes  que  por  virtud  de  esos  convenios  le  fue- 
ron adjudicados]  para  que  proceda  un  recurso  de  casación 
contra  dicha  sentencia,  en  la  cual  se  niega  al  deman- 
dante la  acción  reivindicatoría  que  ejercita  á  titulo  de 
heredero  del  citado  Silvera  y  Almeida,  es  necesario 
demostrar  que  los  hechos,  que  la  Sala  establece  no  han 
existido,  porque  mediante  ellos,  el  fallo  de  la  Sala,  ni  in- 
fringe, ni  puede  infringir  la  voluntad  del  testador,  que  en 
el  primer  motivo  del  recurso  se  invoca,  porque,  al  fundar 
en  ella  su  derecho  el  demandante,  obra  contra  sus  propios 
actos,  lo  cual  es  contrario  á  la  ley  y  á  la  jurisprudencia, 
según  ha  declarado  este  Tribunal  Supremo  en  sus  senten- 
cias de  veinte  y  seis  de  Febrero,  quince  de  Mayo  y  once 
de  Octubre  del  año  próximo  pasado,  y  por  consiguien- 
te, la  Sala  sentenciadora  no  ha  incurrido  en  la  infracción 
que  se  le  atribuye  en  el  primer  motivo  del  recurso.— Se- 
gundo Considerando!  que  tampoco  ha  incurrido  en  la 
infracción  invocada  en  el  segundo  motivo,  porque  en  la 
sentencia  no  se  niega  autenticidad  ni  fuerza  legal  á  los 
documentos  que  en  dicho  motivo  se  citan,  sino  que  es- 
timando en  conjunto  la  prueba  practicada  establece  uti 
antecedente  de  hecho,  dado  el  cual  el  fallo,  como  se  ha 
dicho  en  el  Considerando  anterior,  se  ajusta  á  la  ley, 
por  cuya  razón  tampoco  se  infringe  la  doctrina  que  se 
invoca  en  último  término  en  el  tercer  motivo.— Tercero. 
••—Considerando:  que  tratándose  de  actos  anteriores  á  la 
promulgación  del  Código  Civil,  la  Audiencia  no  ha  podi- 
do infringir  preceptos  de  este  cuerpo  legal,  y  por  consi- 
guiente no  es  de  estimarse  la  infracción  invocada  en  el 
motivo  tercero. — Cuarto. —Considerando:  que  las  dispo- 
siciones transitorias  del  Código  Civil,  no  contienen  nin- 
gún precepto  suhceptible  de  infracción  en  el  fallo  de  una 
sentencia,  sino  que  son  reglas  que  prescriben  las  leyes  que 
en  determinados  casos  han  de  aplicarse  y  por  consiguientei 
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cuando  á  esas  reglas  se  falte,  la  infracción  cometida  será 
la  de  la  ley  indebídaipente  aplicada,  por  cuya  razón  las 
dichas  disposiciones  no  pueden  invocarse  aisladamente 
como  infringidas,  en  la  forma  y  concepto  que  lo  hace  el 
recurrente  en  los  motivos  cuarto  y  quinto  del  recurso  que 
por  improcedentes  deben  desestimarse. — Quinto. — Consi- 
derando: que  contra  un  fallo  que  no  infringe  leyes  que 
son  aplicables  al  caso  del  pleito,  no  pueden  invocarse 
pretendidas  infracciones  de  otras,  sosteniendo  que  han  sido 
indebidamente  aplicadas,  porque  el  recurso  de  casación  no 
tiene  prr  objeto  un  debate  teórico  sobre  las  apreciaciones 
más  ó  menos  acertadas  que  la  Sala  haga  en  los  Conside- 
randos, sino  reparar  los  agravios  que  en  los  fallos  se  hagan, 
corrigiendo  los  errorres  ó  violaciones  legales  en  que  pue- 
dan incurrir  los  Tribunales  al  decidir  los  casos  sometidos 
á  ellos;  y  por  tanto  son  impertinentes  los  motivos  sexto, 
séptimo  y  octavo  de  este  recurso,  en  los  que  se  invocan 
leyes  infringidas  en  el  sentido  de  indebidamente  aplicadas, 
sin  demostrar  los  efectos  que  su  aplicación  haya  producido 
en  el  fallo,  dado  los  particulares  litigiosos  resueltos.— Sex- 
to.— Considerando:  que  como  repetidamente  se  ha  dicho 
la  Sala  sentenciadora  ha  establecido  el  hecho  fundamental 
de  que  Silvera  y  Frutos  realizó  actos  que  crearon  esta- 
dos de  hecho  y  de  derecho,  los  cuales  hacen  imposible 
el  ejercicio  de  la  acción  reivindicatoría  intentada  en  el 
pleito,  y  por  tanto,  con  ello  desconoce  y  contradice  su 
propia  participación  en  esos  actos  y  por  consiguiente  el 
Tribunal  sentenciador  no  ha  infringido  las  doctrinas  del 
Tribunal  Supremo  de  España  contenidas  en  las  sentencias 
citadas  en  los  motivos  noveno  y  décimo  del  recurso,  pro- 
Dun-riadas  resolviendo  casos  distintos  al  que  ha  sido  obje- 
to de  este  juicio. — Séptimo.— Considerando:  que  no  ha- 
biéndose cometido  las  infracciones,  alegadas  procede 
declarar  sin  lugar  el  recurso,  y  en  cumplimiento  del  ar- 
ticulo cuarenta  de  la  Orden  número  noventa  y  dos  de  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve,  condenar  en  las  costas  al 
recurrente.— Fallamos:  que  debemos  declarar  y  declara- 
mos sin  lugar  el  recurso  de  casación  interpuesto  por  José 
Silvera  y  Frutos,  contra  la  sentencia  dictada  por  la  Sala 
de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana  de  doce  de  Sep- 
tiembre de  mil  novecientos  en  el  juicio  referido  con  las 
costas  á  cargo  del  recurrente  y  con  devolución  de  los  autos 
comuniqúese  por  certiñcación  á  la  Audiencia,  la  que  se 
publicará  en  la  Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Colección 
á  cargo  de  la  Secretaria  de  Justicia,  librándose  las  opor- 
tunas copias.— -Asi  por  esta  sentencia  lo  pronunciamos, 
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mandamos  y  firmamos.— Rafael  Cruz  Pérez. — Ángel  C.  Be- 
tancourt. — José  Várela.— José  Antonio  Pichardo. — Juan 
OTarrill. Publicación. — Leída  y  publicada  fué  la  an- 
terior sentencia  por  el  Magistrado  Ponente  Judn  O'Farrill, 
celebrando  audiencia  pública  este  dia  el  Tribunal  Supremo, 
conscituido  en  Sala  de  Justicia,  deque  certifico.  — Habana, 
veinte  y  nueve  de  Enero  de  mil  novecientos  uno. — P.  D., 
Armando  Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Habana 
expido  la  presente.— Habana,  catorce  de  Febrero  de  mil 
novecientos  uno.— El   Secretario,   Ldo,   Antonio  Mesa  y 
Domínguez, 
(Gaceta  15  mayo.) 

Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tribu- 
nal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fujas  ciento  cincuenta  y  siete  del 
Libro  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala  de  Justicia  de  este 
Supremo  Tribunal  en  recurso  de  casación  por  quebranta- 
miento de  forma  en  materia  civil,  se  encuentra  la  que  co- 
piada á  la  letra  dice:— Sentencia  número  tres. — En  la 
ciudad  de  la  Habana,  á  cuatro  de  Febrero  de  mil  nove- 
cientos uno,  visto  los  recursos  de  casación  por  quebranta- 
miento de  forma  é  infracción  de  ley  procedenses  de  la 
Audiencia  de  la  Habana  é  interpuestos  por  el  demandado 
en  el  juicio  de  desahucio  seguido  por  Marcelino  Soler  y 
San  Martí,  contra  José  Santos  Forcelledo,  ambos  vecinos 
de  esta  ciudad,  el  primero  comerciante  y  el  segundo  dedi* 
cado  á  trabajos  de  campo,  sobre  la  finca  estancia  «La  Ca 
bafía»  (a)  «Las  Canteras».— Resultando:  que  la  Sala  de  lo 
civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  en  su  sentencia  recu- 
rrida de  cinco  de  Octubre  ultimo,  aceptó  la  relación  de 
hechos  contenida  en  los  Resultandos  de  la  dictada  por  el 
Juez  de  primera  instancia  del  distrito  del  Pilar,  de  esta 
ciudad,  en  diez  y  seis  de  Mayo  anterior,  entre  los  cuales 
se  encuentran  los  seis  que  á  continuación  se  transcriben.— 
Resultando:  que  por  su  escrito  de  diez  y  seis  de  Enero 
último  ocurrió  el  Procurador  don  Tomás  J.  Granados 
estableciendo  demanda  á  nombre  de  don  Marcelino  Soler 
y  San  Marti,  sobre  desahucio  de  la  finca  La  Cabana  (a) 
ffLas  Canteras»,  que  en  turno  correspondió  á  este  Juzgado 
y  Escribanía  del  actuario,  cuya  demanda  fúndala  en  los 
sií<uientes  hechos:  — Primero:— Por  escritura  de  veinte  y 
cinco  de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve 
ante  el  Notario  de  esta  ciudad  don   José  Ramírez  de  Are- 
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llano  y  Pedroso  mi  poderdante  Sr.  Soler  compró  á  don 
Juan  Antonio  de  Orla  y  Orla  la  estancia  nombrada  La 
Cabana,  situada  en  el  partido  del  Calvario^  término  muni- 
cipal y  distrito  judicial  de  la  Habana,  limitando  por  el 
Nurie  con  terrenos  de  don  Domingo  Cabrera,  por  el  Sur 
con  la  fínca  Barbosa,  por  el  Este  con  los  herederos  de  don 
Manuel  García,  hoy  del  Sr.  Soler  y  por  el  Oeste  con  la  de 
don  Ramón  Cobo,  teniendo  una  superficie  de  dos  y  media 
caballerías  de  tierra,  equivalentes  á  treinta  y  tres  hectá- 
reas, cincuenta  y  cinco  ceniésimos.  — Segundo:  que  dicha 
escritura  se  inscribió  en  el  Registro  de  la  Propiedad,  pre- 
vio el  pago  de  los  derechos  reales  correspondientes  al  folio 
doscientos  trece,  vuelto,  del  lomo  trescientos  noventa  y 
ocho  del  Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  fínca  número  dos 
rail  trescientos  cuarenta  y  tres,  inscripción  cuarta. — Ter- 
cero: don  José  Santos  viene  disfrutando  en  precario  la 
fínca  expresada  en  el  hecho  primero  sin  pagar  renta  algu- 
na.— Cuarto:  en  veinte  y  nueve  de  Noviembre  próximo 
pasado  fué  demandado  en  conciliación  el  citado  don  José 
Santos  para  que,  á  los  efectos  del  articulo  mil  quinientos 
sesenta  y  tres  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  se  diera 
por  requerido  para  que  la  desocupara,  sin  que  asistiese  al 
acto  á  pesar  de  haber  sido  citado  en  forma;  y  alegando  los 
fundamentos  de  hecho  que  creyó  oportunos,  concluyó  su- 
plicando se  tuviese  por  presentada  la  demanda,  con  los 
documentos  acompañados,  osean  testimonio  de  poder  de 
la  escritura  de  compra  venta,  y  certificación  del  acto  de 
conciliación  sin  efecto,  y  que  en  definitiva  se  declarase  con 
lugar  la  demanda  de  desahucio,  apercibiendo  al  demanda- 
do de  lanzamiento  si  no  desaU^jaba  la  fínca  de  que  se  trata- 
ba, dentro  de  veinte  dias  con  las  costas  del  juicio.—  Resul- 
tando: que  tenido  por  parte  el  Procurador  don  Tomás 
J.  Granados  á  nombre  de  don  Marcelino  Soler,  por  pro- 
videncia de  veinte  y  dos  de  Enero  último,  se  dispuso 
convocar  al  actor  y  demandado  para  el  juicio  verbal  co- 
rrespondiente, señalándose  al  efecto  día  y  hora  y  citándose 
al  demandado  en  el  domicilio  indicado  por  el  actor,  cal- 
zada de  Concha  número  siete,  cuyo  acto  no  pudo  tener 
efecto  el  primer  dfa  señalado,  por  no  haber  mediado  el 
término  necesario  entre  la  citación  y  la  comparecencia, 
señalándose  en  su  consecuencia  nuevo  dfa  para  el  juicio 
verbal. — Resultando:  que  por  virtud  de  escrito  del  de- 
mandado en  el  que  estableció  cuestión  de  competencia  á 
fojas  veinte  y  cinco,  ratificado  por  el  de  fojas  treinta  y 
uno,  por  providencia  de  trece  de  Febrero  último,  se  dispu- 
so,  con    suspensión  del  procedimiento,  sustanciar  dicho 
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articulo  confíríéndose  el  oportuno  traslado  al  actor  y  man- 
dándose por  auto  de  diez  y  siete  del  mismo  mes  je  Febre- 
ro traer  los  autos  ¿  la  vista  para  la  resolución  del  incidente 
toda  vez  que  sr  habla  negado  el  recibimiento  á  pruebs, 
por  no  haberlo  estimado  el  Juzgado  toda  vez  que  lo  pidió 
una  sola  parte,  estando  adtmás  ambos  confomies  en  los 
hfhüs  de  los  cuales  se  deducía  la  incompetencia,  de  cuyo 
auto  apeló  el  demandado,  no  siéndole  admitida  diiha 
apelación;  por  lo  cual  por  su  escrito  de  fujas  cincuenta  y 
cuatro  pidió  el  demandado  reposición  de  aquel  auto  á  ñn 
de  preparar  el  recurso  de  quejd. — Resultando:  que  sustan- 
ciado el  recurso,  por  auto  de  diez  y  nutve  de  Abril  se 
declaró  sin  lugar  la  reposición  pedida  por  el  Procurador 
Urquijo.  tenido  ya  por  parte  á  nombre  del  demandado  en 
virtud  del  testim^^nio  de  poder  traido  á  los  autos  á  fojas 
cuarenta  y  siete,  vuelta,  mandando  expedírsele  el  testimo- 
nio del  auto  recurrido  y  el  resolutorio  á  los  efectos  de  la 
queja  intentada,  como  asi  se  verificó  según  consta  á  f«  jis 
sesenta  y  tres.  —  Resultando:  que  resuello  el  incidente  de 
conip-tencia  á  f^vor  de  este  Juzgado  por  auto  de  veinte  y 
tres  del  mes  ú  timo,  el  cual  cau^ó  ejecutoria,  se  dispuso 
por  providencia  de  treinta  del  mes  ütimo.  lUvar  á  cabo 
el  jmcio  verbal  pendiente,  stña'ar.do  al  efecio  dÍ4  y  hora 
y  al  verificarse  la  citación  del  demandado  infirmó  su  espo- 
sa d*  ñ*  Lurg-irda  Góm-'z,  que  se  había  au^^entado  para 
España  ignoiando  el  punto  ^j  ;  por  cuya  tazó'^,  teniendo 
el  Procurador  don  Jo>é  Urqu  jt>  representación  del  de- 
mandado, según  poder  obrante  en  los  auto^,  se  dispuso 
por  provi  le  «cia  de  siete  del  corriente,  se  entendiese  con 
dicho  Procurador  la  citación  para  el  juicio  verbal,  citán- 
dosele con  tal  obj-to  como  consta  á  f  jas  setenta  y  una, 
vuelta,  y  pedida  reposición  de  esa  pr(<Videncia  por  dic  ho 
Procurador,  se  declaró  éta  sin  lugar  por  amo  del  catorce, 
disponiendo  se  llevase  á  cabo  el  juicio.  — Resultando:  que 
el  día  y  h  «ra  señiíado  para  el  acto  verbil  solo  compareció 
el  Procuiador  del  actor  con  su  Letrado  director,  no  ha- 
biéndolo verificado  el  representante  del  demandado  por 
lo  cual  el  primero  pidióse  dictase  sentencia  en  su  rebeldía, 
declarando  c  o  i  lugar  el  desahucio  con  las  costas  al  deman- 
dado, disponiéndose  por  el  Jn^g'^do  extender  la  oportuna 
acta  y  que  se  diese  cuenta. — R  >ultand(  :  que  la  Audien- 
cia en  vista  de  los  hechos  referidos  y  aceptando  también 
sus  fundamentos  de  derecho  confirmó  la  sentencia  de  pri- 
mera instancia  por  la  cual  se  declaró  con  lugar  el  desahu- 
cio de  José  Santos  Forcelledo  de  la  finca  «La  Cab.  fi.»  ó 
«Las  CaDterasv,  que  disfrutaba  en  precario*— Resultando: 
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que  contra  este  fallo  interpuso  la  representación  del  de- 
mandado recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de 
forma  é  infrac»  ló  i  de  ley  fundado  el  primero  en  los  inci- 
sos primero  y  tere*  ro  del  articulo  mil  seiscientos  noventa 
y  uno  de  la  Ley  de  Eiíju'ciamienio  C¡v»l,  alegando  los 
quebrantamientos  de  furma  siguientes:  —  Pnmero:  que  se- 
ñ  liado  dí^i  para  la  co  np^irecencia  se  mandó  á  citar  al  de- 
mandado, lo  que  no  puJo  tener  efecto  por  encontrarse  en 
Csp  ñi,  entendiéndose  entonces  la  citación  con  el  Procu- 
rador, que  no  tenia  facultades  en  el  mandato  para  repre- 
sentarte en  ese  acto,  inringiéidose  en  la  citación  los  nú- 
meros primero  y  secundo  del  artículo  sexto  de  la  Ley 
procesal,  pues  se  trataba  de  una  citación  que  dtbe  hacerse 
personalm-nte. — Segundo:  falta  de  recibimiento  á  prueba, 
por  haber  negado  el  Juez  este  trámite  pedido  en  el  articulo 
de  incompetencia  de  jurisdicción  promovido  al  personarse 
en  virtud  del  emplazim  ento,  para  contestar  la  demanda, 
cuya  pruebr  procedU  por  tratarse  de  hechos. —  Y  en  cuan- 
to á  la  infracción  de  ley  se  fuidó  en  el  inciso  sexto 
del  articulo  mil  seiscientos  noventa  de  la  citada  de  £*j<ji- 
ciamtento,  alegando  como  infringido  el  número  segundo 
del  articulo  mil  quinientos  sesenta  de  la  propia  L^-y,  por- 
que fu n  lado  el  desahucio  en  h«ber  espirado  el  término 
concedido  para  la  entrega  de  la  fínca,  competía  el  cono- 
cimiento del  juicio  al  Juez  municipal,  siendo  por  tanto 
incompetente  por  razón  de  la  materia,  el  Juez  de  primera 
instancia  que  conoció  de  él. — Resultando:  que  admit  dos 
ambos  recursos  se  han  sustanciado  en  este  Supremo  Tri- 
bunal, celebrándose  vista  publica  el  dia  veinte  y  tres  de 
Enero  último  con  asistencia  so'o  del  Letrado  de  la  per- 
te  no  recurrente,  quien  impugnó  di<  hos  recursos.^Sian- 
do  Ponente  el  Magistrado  Ángel  C  B  tancourt. — Consi- 
derando:  en  cuanto  al  primer  motivo  del  recurso  por  que- 
brantamiento de  forma,  que  citado  personalmente  el 
demandado  para  la  comparecencia  al  acto  veibal  dispuesto 
pf^r  el  luzgado  en  virtud  de  la  demanda  de  desahucio  se 
perso'ió,  y  fué  tenido  como  parte  á  nombre  de  éste  el 
Procurador  Jo  é  Urquijo,  en  virtud  del  testimonio  de  po- 
der  acompañado  al  tf.cto  de  justifírar  dicha  representa- 
ción con  la  cual  hizo  las  pronu^ciones  que  estimó  proce- 
dentes entre  ellas  las  de  reclamar  sobre  la  competencia 
del  Juzgado  y  re>uelto  previamente  este  particular  al  ha- 
cerse el  nuevo  s»ñilam>enio  para  el  acto  verbal  se  extendió 
el  trámite  con  ditho  Procurador,  por  no  encontrarse  en  el 
lugar  del  juicio  el  demandado,  procedimiento  ajustado  á  lo 
prevenido  en  el   articulo   mil   quinientos  setenta  y  dos  de 
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]a  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  y  por  consiguiente  no  se 
ha  incurrido  en  la  falta  de  citación  alegada  en  dicho  pri- 
mer motivo,  pues  la  citación  se  hizo  conforme  á  derecho. 
— Considerando:  que  el  recibimiento  á  prueba  fué  negado 
en  el  articulo  promovido  sobre  competencia  y  la  sentencia 
contra  la  cual  se  recurre  es  la  resolutoria  del  juicio  princi- 
pal que  tiene  su  tramitación  propia  y  distinta  de  la  de 
aquél  y  por  consiguiente  la  falta  que  se  reclama  no  se  ha 
cometido  en  ninguna  de  las  instancias  del  juicio  terminado 
por  la  sentencia  recurrida,  razón  por  la  cual  el  recurso  no 
está  autorizado  por  el  numero  tercero  del  artículo  mil  seis- 
cientos novejta  y  uno  de  la  L-y  de  Enjuiciamiento  Civil 
citado  á  ese  efecto,  no  pudiendo  por  tanto  entrarse  en  el 
examen  de  la  infracción  alegada  en  el  segundo  motivo  de 
quebrantamiento  de  forma  la  cual  no  es  reclamable,  en 
casación,  al  amparo  del  precepto  citado.  — Considerando: 
en  cuanto  al  recurso  por  infracción  de  ley,  que  la  jurisdic- 
ción ordinaria  es  competente  para  conocer  de  las  deman- 
das de  desahucio  y  por  tanto  no  ha  habido  exceso  ni 
abuso  de  jurisdicción  por  parte  del  Juez  de  primera  ins- 
tancia ni  de  la  Audiencia  al  conocer  y  fallar  en  un  juicio 
que  por  razón  de  la  materia  es  de  la  competencia  judicial 
y  por  consiguiente  el  número  sexto  del  artículo  mil  seis- 
cientos noventa  que  se  cita  para  fundar  el  recurso,  en  el 
único  motivo  alegado,  no  lo  autoriza  en  realidad,  ya  que 
la  cuestión  propuesta  se  refíere  á  la  falta  de  competencia 
relativa  en  cuanto  á  la  cuantía  de  la  cosa  litigiosa  y  no  á 
falta  absoluta  de  ella  por  carecer  de  jurisdicción  el  Tribu- 
nal sentenciador,  cuestión  esta  última  que  es  la  que  da 
lugar  á  un  recurso  en  el  fondo,  pues  la  primera  ó  sea  la 
planteada  está  comprendida  en  el  número  sexto  del  articu- 
lo mil  seiscientos  noventa  y  uno  de  la  misma  ley,  según 
claramente  se  desprende  de  ambos  preceptos,  y  por  consi- 
guiente el  recurso  establecido  debió  ser  rechazado  por 
faltarle  el  requisito  tercero  del  artículo  quinto  de  la  Orden 
número  noventa  y  dos,  mil  ochocientos  noventa  y  nueve, 
pero  indebidamente  admitido  y  no  impugnado,  procede 
ser  declarado  sin  lugar.-— Considerando:  que  siendo  im- 
procedente los  dos  recursos  interpuestos,  al  declararlos  sin 
lugar  debe  condenarse  en  costas  al  recurrente  conforme  al 
cuarenta  y  siete  de  la  Orden  noventa  y  dos,  mil  ochocien- 
tos noventa  y  nueve.— Fallamos:  que  debemos  declarar  y 
declaramos  no  haber  lugar  á  los  recursos  de  casación  por 
quebrantamiento  de  forma  é  infracción  de  ley  interpuesto 
por  José  Santos  Forcelledo,  contra  la  sentencia  dictada  por 
ia  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  en  cin- 
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co  de  Octubre  último,  en  el  juicio  at  principio  referido, 
eco  las  costas  á  cargo  del  recurrente.— Y  con  devolución 
de  los  autos,  comuniqúese  á  dicha  Audiencia,  por  medio 
de  certificación  esta  sentencia,  la  cual  se  publicará  en  la 
Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la 
Secretaria  de  Justicia,  librándose  al  efecto  las  copias  opor- 
tunas. ~- Asi  por  esta  nuestra  sentencia  lo  pronunciamos, 
mandamos  y  ñrmamos.— Rafael  Cruz  Pérez. — Ángel  C.  Be- 
tancourt. — José  Várela.— José  Antonio  Pichardo.— Juan 
O'Farrill.— Publicación. — Leida  y  publicada  fué  la  ante- 
rior sentencia  por  el  Magisirador  Ponente  Ángel  C.  Be- 
taoconrt,  celebrando  audiencia  pública  este  dia  el  Tribunal 
Supremo  constituido  en  Sala  de  Justicia  de  que  certifico. — 
Habana,  cinco  de  Febrero  de  mil  novecientos  uno. — 
P.  D.,  Armando  Riva, 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Habana, 
expido  la  presente.— Habana,  diez  y  seis  de  Febrero  de 
mil  novecientos  uno.— El  Secretario,  Ldo»  Antonio  Mesa 
y  Dominguez. 

(Gaceta  19  mayo.) 


Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínsjuez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fojas  ochenta  y  ocho  del  libro 
número  tres  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala  de  Jus- 
ticia de  este  Supremo  Tribunal  en  recursos  de  casa- 
ción por  infracción  de  ley  y  doctrina  legal  en  materia 
civil,  se  encuentra  la  que  copiada  á  la  letra  dice: — 
Sentencia  número  tres— En  la  ciudad  de  la  Habana  á 
treinta  de  Enero  de  mil  novecientos  uno,  en  el  juicio 
deciarativo  de  mayor  cuantía  seguido  en  el  Juzgado 
de  Primera  Instancia  del  Distrito  del  Cerro,  y  en  la 
Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  esta  capital  por 
don  Ángel  Duran  y  Alfaro,  de  profesión  marino  y  de 
este  vecindario  contra  don  Pedro  Murías  y  Rodríguez, 
del  comercio  y  también  vecino  de  esta  ciudad,  sobre 
reivindicación  del  balandro  "Volador"  y  cobro  de 
pesos,  juicio  que  pende  ante  este  Supremo  Tribunal 
en  virtud  del  recurso  de  casación  que  por  infracción 
de  ley  y  doctrina  legal  interpuso  el  mencionado  Duran 
y  Alfaro  contra  la  sentencia  dictada  por  la  Sala  de 
lo  de  lo  Civil  en  veinte  y  nueve  de  Octubre  del  pasa- 
do año. — Resultando:  que  la  referida  Sala  aceptó  la 
relación  de  hechos  de  la  sentencia  de  primera  instan- 
entre  los  cuales  se  consignan  los  siguientes:  — Resul- 
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tando:  que  el  Procurador  Martínez  Aparicio  funda  su 
demanda  en  los  hechos  siguientes:  Primero:  que  el 
pailebot  ó  balandro  titulado  "Volador'',  es  de  la  propie- 
dad de  su  pederdante.  Segundo:  que  las  dimensiones 
de  dicha  embarcación  son  las  sis^uientes:  eslora  siete 
treinta, manga  dos  cuarenta  y  siete,  puntal  cero  noventa 
y  nueve,  toi.eladas  tres  veinte  y  dos.  Tt-rcero:  que  el 
el  expresi'no  Balandro  fué  detenido  á  consecuencia  de 
la  cau*ia  seguida  A  don  Ángel  Dur;in  y  Allaro,  uor 
infidencia.  Cuarto:  que  su  podtrdanie,  condenado  á 
la  pena  de  reclusión  perpetua  fué  indultado  del  resto 
de  dicha.  Quinto:  que  á  fines  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  ocho,  don  José  María  Ozón  com- 
pró indebidamente  en  el  Arsenal  de  la  Habana  para 
don  Pedro  Murías,  el  ciíado  Balandro  en  unión  de  otras 
embarcaciones,  habiéndose  declarado  la  nulidad  de  la 
compra  de  aquél,  por  la  Capitanía  de  este  Puerto, 
por  pertenecer  á  su  poderdante,  v  dispuésto.se  que 
Murias  lo  entrt-gara  á  DurAn.— Sexto:  que  don  Pedro 
Murías  no  cump  ió  lo  dispuesto. — Sé, "timo:  que  el 
valor  del  citado  Balandro  t-s  de  mil  pesos  i-n  oro  es- 
pañol.—0».*iavü:  que  son  de  caicu  arse  los  frutos  ó 
rendimientos  de  la  rt-ferida  embaí  cación.  al  respecto 
de  diez  pesos  diarios;  y  Noveno:  que  en  el  acto  de 
conciliación  expresóla  paite  demandada  que  estaba 
disputsta  á  entregar  el  referido  Balandro  á  su  lejjíti 
mo  duefto,  encomiándose  aquél  en  la  playa  de  Dimas, 
donde  tiene  caren- ro.  — Resultando:  que  para  justifi- 
car los  anteriores  hechos  ha  traído  el  Procurador 
Martínez  Aparicio  los  documento-,  siguientes:  certifi- 
cación del  acto  de  conciliación  ce  ebrado  sin  acuerdo 
en  el  Juzs¿ado  Municipal  del  Distrito  de  Belén  en  tres 
de  Mayo  tíltimo;  de  dicha  certificación  aparece  que 
don  Ángel  Duián  y  Aifaro,  demandó  A  don  Pedro 
Murias  para  que  en«regase  el  Baiaiidr.)  "Vola- 
dor** por  ser  de  su  pi oniedad.  y  le  abonase  los  daños 
y  perjui':ios  por  la  indebida  retención  é  ilegítimo  uso 
de  dicha  embarcación  que  ha  venido  poseyendo  el 
demandado  sin  título  le^al  para  ello,  contestando  el 
demandado,  que  A  fines  del  mes  de  Üiriembre  del  arto 
a-nierior  adquirió  del  Gobierno  español,  abonándolas 
de  contado,  a  gunás  embarcariones  entre  las  que  no 
fis^ura  ninguna  bajo  el  nombre  de  "Volador",  expi- 
diéndosele las  correspondientes  certificaciones  acredi- 
tativas de  la  venta,  por  lo  que  entró  en  la  inmediata 
posesión  de   la  cosa;  que  dichas   embarcaciones  las 
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adquirió  en  mal  estado  y  las  remitió  á  la  playa  de 
Di  mas  donde  tiene  el  carenero  de  sus  barcos,  sin  haber 
hfcho  uso  de  las  misma»»;  y  que  no  obstante. la  lei^iti- 
midad  del  título  con  que  las  posee  estaba  disnuesio  á 
devolver  el  Balandro  "Volador"  á  Duran,  si  éste  lo 
ju>tificaba  en  cualquier  forma  que  se  encontraba  entre 
dichas  embarcaciones,  cuya  devolución  haría  sola- 
menie  en  atención  á  haberle  sido  decomisado  á  éste 
el  Balandro  á  que  se  refiere  por  el  Gobierno  Kspañol 
en  causa  por  infidencia.  Una  certificación  expedida 
por  don  Gabriel  Marcano  por  el  Capitán  de  este  Puer- 
to en  seis  de  Marzo  de  I  ochocientos  noventa  y  nueve, 
de  la  que  aparece  que  en  vemte  y  tres  de  Ju  ¡o  de 
mil  ochucienios  ochenta  y  seis  se  concedió  permiso  á 
ánn  An^el  Duran  y  Alfaro  para  dedicar  el  Bote  **Vo- 
lador"  de  su  propiedad  á  la  navegación  de  cabotaje  y 
que  dicha  embarcación  quedó  detenida  y  á  disposición 
de  la  Autoridad  de  Marina  por  instruirse  sumaria  á 
su  Patrón  por  delitos  comprendidos  f  n  el  Bando  de 
sitóte  de  Marzo  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis. 
Un  documento  en  idioma  in^  és  de  fecha  seis  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  firma- 
do por  Gabriel  Marcano,  y  el  sello  de  la  Capitanía 
de  este  Puerto,  cuyo  documento  p  rece  se  un  du- 
plicado del  título  de  propiedad  del  Bote  "Volador"  á 
favor  de  Anirtíl  Duran  y  Alíaro.  Una  comunicación 
firmada  por  Gabriel  Marcano  por  orden  del  Cap  lán 
del  Puerto  y  con  el  sello  de  la  Capitanía,  dirijíida  á 
don  Anjjel  Duran  en  la  que  se  le  iran-íCribe  la  resolu- 
ción recaída  á  una  instancia  en  reclamación  del  Bote 
"Volador",  en  cuya  re-^oiución  se  dispone,  por  las 
ra¿ones  en  la  misma  expresadas,  que  el  señor  Pedro 
Murías  entregue  á  don  Ángel  Duran  dicho  Bote,  que 
indebidamente  le  fué  vendido,  qucdéndole  expedito 
su  derecho  para  reclamar  del  Gobierno  Español  la 
indemnización  del  valor  del  mismo,  cuya  comunica- 
ción lit-ne  fecha  de  veinte  y  siete  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve.  Y  1 1  licencia  concedida 
por  el  presidente  de  la  jnnta  local  de  prisiones  de 
Ceuta  á  favor  de  Ángel  DuMn  y  Ataro  por  virtud  del 
indulto  que  le  fue  otorga  Jo  del  resto  de  la  pena  de 
reclusión  perpetua  que  le  fué  otorgado  del  re^io  de 
la  pena  resolución  perpetua  que  le  fué  impuesta  en 
quince  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis  — 
Resultando:  que  el  Procurador  don  José  Urquijo  ha 
contestado  la  demanda  negándola  en  todas  sus  partes 
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y  pidiendo  que  se  absuelva  á  su  poderdante  de  la  mis- 
ma con  las  costa  á  cargo  del  actor,  teniéndosele,  em- 
pero, pon  conforme,  por  las  consideraciones  expresadas 
en  su  escrito,  en  hacer  entrega  al  demandante,  en  el 
estado  y  lugar  en  que  la  embarcación  se  halla,  del 
Balandro  que  reclama  con  el  nombre  de  "Volador" 
caso  de  ser  el  de  sacar  ceniza  de  los  buques  que  en 
Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho  compró 
el  señor  Pedro  Murias  al  Gobierno  Español.— Resul- 
tando: que  el  Procurador  Urqujio  funda  la  contesta- 
ción á  la  demanda  en  los  hechos  siguientes:  Primero: 
que  en  Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho 
su  poderdante  compró  al  Gobierno  Español,  pagando 
su  precio  de  contado,  varias  embarcaciones  menores 
de  las  que  dicho  Gobierno  tenía  dedicadas  á  su  servi- 
cio en  este  Puerto.  Segundo:  que  entre  ellas,  y  con 
otros  objetos  más  de  la  dotación  del  Arsenal  de  esta 
ciudad,  adquirió  Murias  un  Balandro  de  sacar  ceniza 
de  los  buques  y  un  Bote  de  cuarta  especie.  Tercero: 
que  dicho  Balandro  lo  conserva  Murias,  tal  como  lo 
recibió  del  Gobierno  Español,  en  la  playa  de  Dimas, 
donde  tiene  el  carenero  de  sus  embarcaciones,  sin  que 
hasta  la  fecha  haya  podido  obtener  utilidad  alguna 
del  mismo  por  sus  condiciones  de  cenicero  de  los  bu- 
ques de  guerra  de  la  marina  española.  Cuarto:  que 
la  venta  de  dicha  embarcación  A  Murias  no  ha  sido 
declarada  nula  por  Autoridad  con  jurisdicción  y  com- 
petencia para  dictar  semejante  declaración  ni  en  pro- 
cedimiento adecuado  con  intervención  y  Audiencia  de 
Murias.  Quinto:  que  si  la  embarcación  titulada  '^Vo- 
lador*'que  trata  de  reivindicar  el  actor  es  el  mimo 
Balandro  de  sacar  ceniza  de  que  se  deja  hecho  mérito, 
el  señor  Murias  se  presta  á  entregarla  en  el  estado  en 
que  se  halla,  al  demandante,  no  porque  le  reconozca 
derecho  para  pedirlo,  sino  por  levantado  espíritu, 
toda  vez  que  el  Gobierno  Español  se  incautó  de  ella 
en  causa  que  siguió  á  Duran  por  auxilio  á  la  Revolu- 
ción Cubana.  Sexto:  que  esto  mismo  íué  lo  que 
ofreció  Murias  á  Duran  en  el  acto  de  conciliación, 
cuya  certificación  obra  en  autos  traída  por  este  último, 
y  que  no  aceptó  éste.  Séptimo:  que  no  obstante  esa 
conformidad  mostrada  por  Murias  en  la  conciliación, 
Duran  le  ha  establecido  el  préseme  juicio  calificándolo 
de  poseedor  de  mala  fe  y  reclamándole  la  restitución 
del  Balandro  titulado  "Volador"  de  las  dimensiones 
que  se  detallan  en  el  hecho  segundo  de   la  demanda, 
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con  el  abono,  además,  de  los  frutos  percibidos  por 
Murías  y  de  los  que  hubiera  podido  percibir  el  actor, 
al  respecto  de  diez  pesos  diarios  en  oro  español,  desde 
la  fecha  en  que  el  demandado  obtuvo  la  tenencia  de 
la  embarcación  de  que  se  trata.  Octavo:  que  el  de- 
mandante, al  proponer  el  presente  juicio  á  pesar  de  las 
manifestaciones  del  señor  Murias  en  el  acto  de  conci- 
liación, procede  con  notoria  é  indiscutible  temeridad; 
y  Noveno:  que  niega  los  hechos  enumerados  en  la 
demanda  en  cuanto  no  guarden  absoluta  conformidad 
con  los  precedentes  de  este  escrito,  con  toda  especiali- 
dad, los  señalados  con  los  números  séptimo  y  octavo. 
—Resultando:  que  el  Procurador  Martínez  Aparicio 
en  réplica  reproduce  los  hechos  de  la  demanda  adicio- 
nándolos con  los  siguientes:  Décimo:  que  la  deman- 
da tiene  por  objeto  la  reivindicación  del  Balandro 
titulado  "Volador**  haya  sido  ó  no  destinado  al 
servicio  de  cenicero,  pues  lo  que  importa  es  que 
exista  la  identidad  en  la  cosa,  de  acuerdo  con  las  di- 
mensiones á  que  se  refieren  el  hecho  segundo  de  la 
demanda  y  los  documentos  acompañados  con  ésta,  que 
se  mencionan  en  dicho  hecho.— Undécimo:  que  la 
venta  se  hizo  por  la  autoridad  administrativa,  la  cual, 
por  lo  mismo,  tuvo  competencia  para  decretar  después 
su  anulación,  visto  el  error  cometido.— Duodécimo: 
que  su  poderdante  no  se  encuentra  en  situación  de 
merecer  favores  ni  recibir  beneficios  de  don  Pedro 
Murias  y  Rodríguez,  limitándose  á  ejercer  el  derecho 
que  le  asiste  para  riíclamar  lo  que  legítimamente  le 
pertenece  y  obtener  la  reparación  de  los  daños  y  per- 
juicios que  se  le  han  irrogado.— Resultando:  que  el 
Procurador  don  José  Urquijo  en  duplica  reprodujo  ín- 
tegramente los  hechos  enumerados  en  su  escrito  de 
contestación  con  la  siguiente  adición.— Décimo:  que 
el  demandante  reconoce  una  vez  más  que  el  Balandro 
que  reclama  al  demandado  fué  por  éste  adquirido  á 
título  de  compra  venta,  según  resulta  de  lo  aseverado 
en  el  hecho  undécimo  del  escrito  de  réplica. — Undéci- 
mo: que  el  aludido  litigante  no  niega  en  su  citado  es- 
crito de  réplica  los  hechos  enumerados  en  la  contesta- 
ción á  la  demanda;  y  Duodécimo:  que  niega  todos  los 
hechos,  así  los  expresados  en  la  demanda  como  los 
consignados  sn  el  escrito  de  réplica  en  cuanto  hechos 
tales  no  guardan  absoluta  conformidad  con  los  que 
aparecen  aducidos  en  el  presente  escrito  y  en  el  de 
contestación.     Y  termina  suplicando   que   definitiva- 
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mente  se  falle  el  juicio  de  entero  acuerdo  con  lo  que 
ya  tiene  solicitado  en  su  escrito  de  contestación  á  la  de- 
demanda.— Resultando:  que  abierto  el  juicio  á  prue- 
ba ambas  partes  propusieron  las  que  tuvieron  por 
conveniente.— Resultando:  que  la  Sala  de  lo  Civil 
de  la  Audiencia  de  esta  capital  dictó  sentencia  en 
veinte  y  nueve  de  Octubre  del  pasado  año,  como 
ya  se  ha  dicho,  revocando  la  de  primera  instan- 
cia y  en  su  consecuencia  declarando  sin  lugar  la 
demanda  establecida  por  don  Ángel  Durjín  y  Al- 
fonso contra  don  Pedro  Murias  y  Rodríguez  á 
quien  absolvió  de  la  misma  sin  especial  condenación 
de  costas:  — Resultando:  que  contra  esta  sentencia  in- 
terpuso el  Duran  y  Alfonso  recurso  de  casación  por 
infracción  de  ley  y  doctrina  legal  autorizado  "por  el 
"artículo  mil  seiscientos  noventa  de  la  Ley  de  Enjui 
"ciamiento  Civil  en  relación  con  el  artículo  primero 
"del  de  la  Orden  del  Cuartel  General'de  la  División  de 
**Cuba  número  noventa  y  dos  y  su  fecha  veinte  y  seis 
"de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve"  seña- 
lando como  infrigidos:— "El  artículo  trescientos  cua- 
"renta  y  ocho  del  Código  Civil  por  cuanto  la  senten- 
"cia  recurrida  priva  de  su  legítima  eficacia  «^  la  ae- 
"ción  reivindicatoría  ejercida  en  la  demanda.  — Los 
"artículos  cuatrocientos  treinta  y  tres  y  cuatrocientos 
"cincuenta  y  cinco  del  citado  Código  Civil  referentes 
"al  segando  extremo  de  la  demanda  ó  sea  el  abono  de 
"frutos  por  ser  don  Pedro  Murias  poseedor  de  mala  fe. 
"El  artículo  quinientos  noventa  y  seis,  Regla  primera 
"de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  por  no  habei  esti- 
"mado  la  sentencia  recurrida  la  eficacia  probatoria 
"del  documento  público  del  folio  diez  ú  que  se  refiere 
"el  tercero  de  los  Considerandos  de  dicha  sentencia  y 
"que  no  fué  impugnado  por  la  parte  demandada.  La 
"doctrina  legal  en  cuya  virtud  la  sentencia  debe  ajus- 
"tarse  á  lo  alegado  y  probado  por  las  partes.  Entre 
"otras  muchas  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de 
"España  de  cinco  de  Junio  de  mil  ochocientos  se- 
"senta.  Y  existe  la  infracción  de  la  expresada  doc- 
"trina  porque  es  lo  cierto. — Primero:  que  el  actor 
"fundó  la  demanda  en  el  hecho  de  ser  de  su  legí- 
"tima  propiedad  el  Balandro  "Volador"  según  los 
"documentos  que  acompañó  con  los  números  uno  y 
"dos,  y  segundo  que  en  el  pleito  se  discutió  acer- 
"ca  del  documento  de  fojas  diez  no  en  cuanto  á  su 
"fuerza  probatoria  sino  respecto  á  los  efectos  de  la  re- 
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"solución  que  contiene  y  con  estas  alegaciones  no 
"guarda  congruencia  la  sentencia  recurrida.  La  doc- 
"trina  legal  por  la  que  nadie  puede  ir  válidamente  con- 
*^tra  sus  propios  actos.  Alegado  y  probado  quedó  que 
"don  Pedro  Murías  consintió  la  resolución  á  que  se  con- 
"trae  el  documento  de  fojas  diez  de  los  autos,  dictada 
"con  su  audiencia  sin  que  en  la  sentencia  recurrida  se 
"haya  estimado  en  poco  ni  en  mucho  la  expresada 
^doctrina  no  guardando  tampoco  congruencia  en  este 
"punto  con  lo  alegado  y  probado,  ni  que  la  parte  de- 
smandada haya  alegado  ni  probado  lo  contrario.  La 
"doctrina  legal  en  cuya  virtud  si  se  ejercita  la  acción 
"reivindicatoría  fundándola  en  un  derecho  preexisten- 
"te  al  que  obstenta  el  demandado  no  es  necesario  pe- 
"dir  la  nulidad  del  de  ésta  para  que  prospere  dicha  ac- 
"ción,  porque  la  eficacia  de  la  misma  no  depende  de 
"dicha  nulidad.  Sentencia  del  Tribunal  Supremo  de 
"España  de  diez  y  siete  de  Enero  de  mil  ochocientos 
"noventa  y  nueve.  —  Alegado  y  probado  está  que  el 
"actor  fundó  su  demanda  en  el  hecho  de  ser  y  haber 
"sido  único  propietario  legítimo  del  Balandro  «Vola- 
"dor»  sin  haber  dejado  de  serlo  en  tiempo  alguno." — 
Resultando:  que  admitido  dicho  recurso  de  casación 
por  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  esta  ciudad, 
una  vez  sustanciado  se  señaló  para  la  vista  ptáblica  el 
día  veinte  y  cinco  de  Enero  del  corriente  año,  en  cuya 
fecha  tuvo  efecto  con  asistencia  de  los  Letrados  direc- 
tores de  las  partes  que  informaron  sosteniendo  sus  res- 
pectivas pretensiones. — Siendo  Ponente  el  Magistrado 
José  Várela  Jado.-— Primer  Considerando:  que  no 
habiendo  señalado  el  recurrente  en  cual  ó  cuales  de 
las  causas  taxativamente  marcadas  en  el  articulo 
mil  seiscientos  noventa  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Civil  se  funda  realmente  el  recurso  que  establece,  ha 
dejado  incumplido  el  requisito  esencial  del  número 
tercero  del  articulo  quinto  de  la  Orden  número  no- 
venta y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve  que 
dispone  se  exprese  el  precepto  legal  que  autoriza  á 
aquél  como  una  de  las  circunstancias  indispensables 
de  admisibilidad  de  todo  recurso  de  casación  por  la 
que  la  Sala  sentenciadora  de  acuerdo  con  lo  dispuesto 
en  el  artículo  onceno  en  relación  con  lo  mandado  en 
el  número  tercero  del  séptimo  de  la  misma  Orden  de- 
bió denegar  dicho  recurso.— -Segundo  Considerando: 
que  según  constante  jurisprudencia  de  este  Tribunal 
Supremo  el  hecho  de  haberse  admitido  un  recurso 
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por  la  Sala  sentenciadora  sin  embargo  de  haber 
omitido  el  recurrente  algunos  de  los  requisitos  lega- 
les para  su  admisión,  y  el  de  no  ser  impugnado  por 
ninguna  de  las  partes,  no  es  obstáculo  para  que  este 
Tribunal  fundado  en  la  ineficacia  consiguiente  á  todo 
recurso  defectuosamente  interpuesto  lo  declare  sin 
lugar.  -^  Tercero  Considerando:  que  declarado  sin 
lugar  un  recurso  debe  condenarse  en  costas  al  recu- 
rrente salvo  las  excepciones  consignadas  en  el  articulo 
cuarenta  de  la  Orden  noventa  y  dos  sobre  casación. — 
Fallamos;  que  debemos  declarar  y  declaramos  sin  lu- 
s:ar  el  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  y  de 
doctrina  legal  interpuesto  por  Ángel  Duran  y  Alfonso 
contra  la  sentencia  dictada  por  la  Sala  de  lo  Civil  de 
la  Audiencia  de  la  Habana  en  veinte  y  nueve  de 
Octubre  del  pasado  año,  condenítndole  en  las  costa*^. 
Comuniqúese  á  la  referida  Audiencia  con  devolución 
de  los  autos  originales  para  To  que  proceda,  publique- 
se  en  la  Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Colección  á 
cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia,  á  cuyo  efecto  se 
librarán  las  copias  necesarias. — Así  por  esta  senten- 
cia lo  pronunciamos,  mandamos  y  firmamos. — Ra- 
fael Cruz  Pérez.— Ángel  C.  Betancourt. — José  Vare- 
la.— José  Antonio  Pichardo  — Juan  0*FarriL— Publi- 
cación.—  Leída  y  publicada  fué  la  anterior  sen- 
tencia por  el  Magistrado  Ponente  José  Várela  Jado 
<:elebrando  audiencia  públioa  este  día  el  Tribunal  Su- 
premo constituido  en  Sala  de  Justicia,  de  que  certifi- 
co.— Habana,  Febrero  dos  de  mil  novecientos  uno. — 
P.  D.  Armando  Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana expido  la  presente. — Habana,  catorce  de  Febre- 
ro de  mil  novecientos  uno. — El  Secretario,  Ldo,  Anto- 
nio Mesa  y  Domínguez, 

(Gaceta  21  maj-o.) 


Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Isla  de  Guba. 
Certifico:  que  á  fojas  noventa  y  siete  del  Libro 
número  tres  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala  de  Jus- 
ticia de  este  Supremo  Tribunal  en  recursos  de  casa- 
ción por  infracción  de  ley  y  doctrina  legal  en  materia 
civil,  se  encuentra  la  que  copiada  íl  la  letra  dice:  — 
Sentencia  número  cuatro.  — En  la  ciudad  de  la  Haba- 
na á  treinta  y  uno  de   Enero  de  mil  novecientos  uno, 
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visto  este  pleito  que  pende   ante  este  Tribunal  en  vir- 
tud del  recurso  de  casación   por  infracción  de  ley  in- 
terpuesto por  José  San  Juan  contra  la  sentencia  dic- 
tada por  la  Sala  de   lo   Civil   de   la  Audiencia   de  la 
Habana  en  siete  de  Noviembre  de  mil   novecientos  en 
el  pleito  de  mayor  cuantía  seguido   entre  Juan  San 
Martín  y  Ruíz  del  comercio   demaudante  y  de  la  otra 
el  demandado  José  San  Juan  del  comercio  ambos  ve- 
cinos de  esta  ciudad:— Primer  Resultando:  que  la  sen- 
tencia recurrida  aceptó  los  Resultandos  de  la  dictada 
por  el  Juez  de  primera   instancia  del  Cerro  en  cuatro 
de  Abril  de  mil   novecientos  entre  los  cuales  se  con- 
signan los  siguientes? — Segundo  Resultando:  que  don 
José  San  Juan   por  el  documento  de  fojas  cuatro  de 
fecha  veinte  y  seis  de  Julio  de  mil  ochocientos  noventa 
y  tres,  que  aparece  intervenido  con  la  firma  del  Sr.  Ló- 
pez Muñoz,  hizo  constar  que  con   la  intervención  de 
don  Andrés  Lpez   Muñoz,  había  comprado  á  don  Juan 
San  Martín   cincuenta  acciones  del  Banco  del  Comer- 
cio, Ferrocarriles  Unidos  de  la  Habana  y  Almacenes 
de  Regla,  al  tipo  de  noventa  y  seis  3^  tres  cuartos  por 
cien  valor  para   hacer  la   transferencia  á  favor  del 
mismo  comprador  el   día   veinte  y  seis  del   próximo 
mes  de  Octubre  ó  antes  si  le  conviene  abonándole  el 
importe  en  oro  español  en  el  acto  de  transferir  dichas 
acciones:  que  si  dicha   Compañía  acuerda  repartir  ó 
reparte  algún  dividendo  ó  dividendos,  hasta  la  fecha 
del  traspaso   de  las  acciones,  sería  A  favor  de   San 
Juan;  y  que  si  al  vencimiento  de  este  contrato  no  re- 
cibiere las  acciones,   podrá  venderlas  por  medio  de 
corredor  de  número,  siendo  de  su  cuenta  todos  los 
gastos  y  diferencias  que  resultaren  en  dicha   opera- 
ción:— Tercer  Resultando:  que  don  Juan  San  Martín 
y  Ruíz  según  el  acta  de  fojas  cinco  su  fecha  veinte  y 
seis  de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres  por 
ante  el  Notarlo  don  Andrés  Mazón  hizo  constar  que 
en  esa  fecha  en  que  vence  el  plazo  fijado  en  el  contra- 
to que  se  ha  transcrito,  había   estado  aguardando  á 
don  José  San  Juan  para  que  aceptara  la  transferencia 
de  dichas  acciones  en  las  Oficinas  del  Comercio,  situa- 
das en  la  calle  de  Mercaderes  número  treinta  y  seis 
desde  las  doce  del   día  hasta  la  una  menos  cinco  mi- 
nutos para  cuya  hora  había   mandado  citarlo  con  ese 
objeto  con  el  corredor  don   Andrés  López  Muñoz,  no 
habiendo  comparecido  el  dicho  San   Juan  en  el  men- 
cionado lugar,  y  al  ser  notificado  de  la  protesta  hecha 
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al  siguiente  día,  contestó  San  Juan  que  se  encontraba 
imposibilitado  de  cumplir  lo  convenido  con  el  señor 
Martín: — Cuarto  Resultando:  que  á  fojas  siete,  con 
fecha  veinte  y  tres  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  siete,  aparece  la  certificación  del  Colegio 
de  Corredores,  en  la  que  se  hace  constar  que  las  ac- 
ciones de  la  Compañía  de  que  se  trata,  se  cotizaron 
de  treinta  y  dos  á  treinta  y  tres  por  ciento  de  descuen- 
to en  oro  el  día  veinte  y  seis  de  Octubre  del  año  no- 
venta y  tres: — Quinto  Resultando:  que  acompañando 
los  documentos  relacionados,  además  del  poder,  el 
procurador  don  Manuel  López  V'izoso,  presentó  el  es- 
crito fojas  diez  al  trece,  su  fecha  veinte  y  nueve  de 
Noviembre  del  noventa  y  siete,  á  nombre  de  don  Juan 
San  Martín  promovió  diligencias  preparatorias  de  la 
vía  ejecutiva  contra  don  José  San  Juan,  solicitando  se 
le  citara  para  el  reconocimiento  de  firma  y  confesión 
de  deuda :-^Sexto  Resultando:  que  habiéndose  tenido 
por  parte  al  indicado  Procurador  con  el  carácter  que 
compareció,  se  acordó  y  llevó  á  efecto  la  citación,  y 
concurrido  en  el  Juzgado  á  la  segunda  que  se  le  hizo, 
á  fojas  diez  y  siete  vuelta,  declaró  teniendo  á  la  vista 
el  documento  de  fojas  cuatro,  que  no  tenia  idea  ni  po- 
día recordar  ni  precisar  cual  haya  sido  la  liquidación 
que  resultó  de  las  negociaciones  que  recuerda  tuvo 
con  San  Martín;  con  vista  del  contrato  dijo  que  si  bien 
parece  su  lirma  no  puede  precisar  que  sea  suya  por 
el  tiempo  transcurrido  y  estar  debilitado  de  la  vista; 
y  que  no  puede  afirmar  que  la  lirma  puesta  al  pie,  lo 
sea  de  su  puño  y  letra  pero  sí  que  es  sumamente  pare- 
cida, no  recordando  la  deuda: — Séptimo  Resultando: 
que  en  ese  estado  las  diligencias,  con  fecha  veinte  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete,  la  re- 
presentación de  don  Juan  San  Martín  presentó  el  es- 
crito fojas  diez  y  nueve  al  veinte  y  uno,  estableciendo 
demanda  en  juicio  declarativo  de  mayor  cuantía  con- 
tra don  José  San  Juan  en  cobro  de  la  cantidad  de  dos 
mil  ochocientos  setenta  y  cinco  pesos  en  oro,  fundan 
dola  en  los  siguientes  hechos:— Primero:  que  por  do- 
cumento privado,  otorgado  en  esta  ciudad  en  veinte  y 
seis  de  Julio  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres,  don 
José  San  Juan  le  compró  cincuenta  acciones  del  Ban- 
co del  Comercio,  Ferrocarriles  Unidos  de  la  Habana 
y  Almacenes  de  Regla  al  tipo  de  noventa  y  seis  tres 
cuarto  por  ciento  valor: —Segundo:  que  se  señaló  co- 
mo fecha  para  el  traspaso  de  dichas  acciones,  el  día 
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veinte  y  seis  de  Octubre  del  citado  año  mil  ochocientos 
noventa  y  tres:— Tercero,  que  en  el  mismo  documen- 
to se  convino  que  si  llegado  el  día  del  vencimiento  se 
resistía  San  Juan  á  recibir  las  acciones,  podrían  ser 
vendidas  por  medio  de  corredor,  siendo  por  cuenta 
del  mismo  San  Juan  los  gastos  y  diferencias  que  re- 
sultaron en  la  operación. —  Cuarto:  que  llegado  el  día 
del  vencimiento  sin  que  San  Juan  recogiese  las  accio- 
nes consabidas,  el  vendedor  se  constituyó  en  las  Ofi- 
cinas del  Banco  del  Comercio,  situadas  en  la  calle  de 
Mercaderes  número  treinta  y  seis,  desde  las  doce  del 
día  hasta  la  una  menos  cinco  minutos  para  cuya  hora 
había  citado  previamente  á  aquél  por  medio  del  co- 
rredor don  Andrés  López  Muñoz  A  objeto  de  que  acep- 
tara la  transferencia,  sin  que  compareciera  en  el  men- 
cionado lugar:— Quinto:  que  seguidamente  requirió 
el  demandante  los  oficios  del  Notario  don  Andrés  Ma- 
zón  y  Rivero  para  que  protestase  contra  don  José  San 
Juan  el  ejercicio  de  las  acciones  que  le  asistían  en  la 
forma  y  ante  quien  le  conviniera,  protesto  al  cual 
contestó  que  se  encontraba  imposibilitado  de  cumplir 
lo  que  había  convenido  con  el  Sr.  Martín;  como  así  lo 
acredita  el  testimonio  de  fojas  cinco:— Sexto:  que  se- 
gún la  cotización  del  Colegio  de  Corredores,  el  día 
veinte  y  seis  de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa 
y  tres,  las  acciones  del  Banco  del  Comercio,  Ferroca- 
rriles Unidos  de  la  Habana  y  Almacenes  de  Regla,  se 
cotizaron  de  treinta  y  dos  á  treinta  y  tres  por  ciento 
de  descuento  en  oro: -Séptimo:  que  el  demandante 
en  uso  de  su  derecho,  vendió  posteriormente  las  ac- 
ciones de  que  se  trata,  y  si  bien  la  diferencia,  que  me- 
dia entre  el  fijado  en  el  contrato  de  fojas  cuatro  y  esta 
enajenación,  es  de  mucha  más  importancia,  con  res- 
pecto al  en  que  se  cotizaron  esos  valores  el  veinte  y 
seis  de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres,  que 
fué  del  treinta  y  dos  al  treinta  y  tres  por  ciento  de 
descuento,  según  se  deja  comprobado  con  la  certifica- 
ción á  que  alude  el  número  anterior,  el  demandante, 
en  uso  de  su  derecho,  limita  su  pretensión  al  cobro  de 
la  diferencia  menos  alta;  y  consiguientemente  le  con- 
dona la  cantidad  de  veinte  y  siete  pesos  oro,  importe 
de  los  derechos  devengados  por  el  corredor  de  nú- 
mero que  intervino  en  la  enajenación  últimamente 
llevada  á  efecto  por  el  actor;  de  todas  cuyas  partidas 
provistas  en  el  contrato  le  sería  lícito  reintegrarse:  — 
Octavo:  que  como  San  Juan  estaba   obligado  á  com' 
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prar  las  acciones  al  tipo  menos  bajo  de  descuento  co- 
mo se  ha  explicado  ó  sea  el  treinta  y  dos  por  ciento, 
que  tomó  á  su  cargo  si  no  efectuaba  la  compra  dentro 
del  término  estipulado,  con  arreglo  á  cuya  base  las 
acciones  importaban  en  su  totalidad  seis  mil  ocho- 
cientos pesos,  es  de  toda  evidencia  que  San  Juan  debe 
los  dos  mil  ochocientos  setenta  y  cinco  pesos  que  me- 
dian entre  el  precio  de  la  negociación  y  el  que  tenían 
el  día  de  su  vencimiento. — Noveno:  que  durante  el 
considerable  espacio  de  tiempo  transcurrido  desde 
que  se  hizo  exigible  esta  obligación,  que  según  dicho 
del  propio  San  Juan  en  el  acto  de  ser  requerido  al 
efecto  por  medio  del  Notario  público,  se  encontraba 
imposibilitado  de  cumplir,  ha  permanecido  en  espera 
de  que  lo  efectuara  voluntariamente  para  lo  cual  ha 
practicado  distintas  gestiones  amistosas  sin  conse- 
guirlo, habiéndose  decidido  al  ñn  el  corredor  á  hecer 
valer  su  derecho  para  lo  cual  promovió  en  veinte  y 
nueve  de  Noviembre,  las  diligencias  preparatorias  de 
la  vía  ejecutiva  y  en  la  cual  se  halbn  agregados  los 
documentos  que  se  mencionan  en  este  escrito  de  de- 
manda, y  después  de  los  fundamentos  de  derecho  soli- 
citó que  teniendo  por  establecida  la  demanda  contra 
don  José  San  Juan,  se  sustancie  por  los  trámites  del 
declarativo  de  mayor  cuantía  y  en  definitiva  se  le  con- 
dene á  que  dentro  de  tercero  día  le  satisfaga  á  don 
Juan  San  Martin  la  cantidad  de  dos  mil  ochocientos  se- 
tenta y  cinco  pesos  oro  y  sus  intereses  legales  con  las 
costas  al  demandado: — Octavo  Resultando:  que  des- 
pués de  presentada  la  certificación  de  haber  intentado 
ia  conciliación,  se  dictó  la  providencia  de  catorce 
de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho  teniendo 
por  establecida  la  demanda  que  se  sustanciaría  por  los 
trámites  del  declarativo  de  mayor  cuantía  y  se  confi- 
rió traslado  de  ella  al  demandado  don  Jo^é  San  Juan, 
mandando  emplazarlo  para  que  dentro  de  nueve  días 
improrrogables  comparezca  en  los  autos  personándose 
en  forma. —Noveno  Resultando:  que  emplazado  el 
demandado  el  día  diez  y  siete,  se  personó  en  los  autos 
el  veinte  y  cinco  de  dicho  mes,  por  medio  del  Procu- 
rador don  Tomás  Granados,  según  el  escrito  folio 
treinta  y  cinco,  pidiendo  se  librara  mandamiento  al 
Notario  don  Francisco  de  Castro  para  que  expidiera 
testimonio  del  poder,  y  librado  que  fué,  se  presentó 
con  el  escrito  folio  cuarenta  y  ocho,  habiéndose  tenido 
por  parte  en  la  providencia  del  cincuenta  al  Procura- 
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dor  Granados  á  nombre  de* don  José  San  Juan,  y  en  la 
del  cincuenta  y  uno  se  le  mandó  contestara  la  deman- 
da dentro  del  término  de  veinte  días. — Décimo  Resul- 
tando: que  Á  solicitud  del  demandante  se  dictó  la 
providencia  de  veinte  de  Septiembre  del  año  último 
folio  cincuenta  y  cinco  vuelto,  dándose  por  contestada 
la  demanda  y  se  confirió  traslado  al  actor  para  la 
réplica  por  término  de  diez  días;  y  habiéndose  presen- 
tado el  mismo  día  por  el  Procurador  Granados  el  es- 
/  crito  folio  cincuenta  y  seis  y  cincnenta  y  siete,  de 
contestación  á  la  demanda,  en  la  providencia  del 
siguiente  día  veinte  y  uno,  en  vista  de  lo  que  ordena 
el  artículo  quinientos  veinte  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Civil,  se  tuvo  por  contestada  la  demanda  y  se 
estuviese  á  lo  demás  dispuesto  en  el  día  anterior: 
cuya  contestación  fundó  en  los  siguientes  hechos: 
Primero:  que  la  representación  actora  al  establecer 
la  demanda  ha  incurrido  en  la  o:ran  omisión  de  no 
decir  la  clase  de  acción  que  ejercita.  Segundo:  que 
el  contrato  que  sirve  de  base  á  la  demanda  ha  sido 
rescindido,  y  por  consiguiente  novado.  Tercero:  que 
en  virtud  de  la  resolución  caen  por  su  base  todo  los 
hechos  y  fundamentos  de  derecho  de  la  demanda  que 
contesta,  por  lo  que  los  niega  todos.  Y  después  de 
los  fundamentos  de  derecho  solicitó  se  tenga  por  con- 
testada la  demanda  y  por  alegada  la  excepción  dila- 
toria de  defecto  legal  en  el  modo  de  proponerla  y  la 
novación;  declarándola  definitiva  sin  lugar  y  con  lugar 
las  excepciones  opuestas  con  las  costas  al  actor;  y  en 
la  providencia  de  veinte  y  uno  de  Septiembre  del  año 
último,  en  vista  de  lo  que  ordena  el  artículo  quinien 
tos  veinte  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  se  tuvo 
por  presentado  el  escrito  y  por  contestada  la  deman- 
da, estando  á  lo  demás  dispuesto.— Undécimo  Resul- 
tando: que  al  folio  sesenta,  evacuó  el  trámite  de  ré- 
plica el  actor  consignando  como  hechos:  Primero:  que 
mantiene  todos  y  cada  uno  de  los  consignados  en  su 
escrito  de  demanda.  Segundo:  que  el  demandado  ha 
acudido  á  los  autos  para  personarse  y  después  para 
contestar  la  demanda  sin  haber  impugnado  la  compe- 
tencia del  Juzgado.  Tercero:  que  niega  que  el  con- 
trato se  haya  recindido  ni  novado  en  modo  alguno;  y 
después  de  los  fundamentos  de  derecho  solicitó  que 
habiendo  por  satisfecho  el  trámite  de  réplica  se  falle 
en  definitiva  conforme  á  la  súplica  de  la  demanda:  y 
por  otrosí  que  el  juicio  se  abra  á  prueba.- -Duodécimo 
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Resultando,  que  por  la  provideneia  de  nueve  de  Oc- 
tubre del  año  pasado  se  tuvo  por  evacuado  el  trámite 
de  réplica  y  se  mandó  seguir  en  duplica  con  el  de- 
mandado que  lo  evacuó  por  el  escrito  folio  sesenta  y 
nueve  y  setenta  por  medio  de  los  siguientes  hechos: 
Primero:  que  reproduce  todos  los  que  contiene  la 
contestación  á  la  demanda.  — Segundo:  que  establece 
además  el  hecho  de  que  la  novación  alegada  en  el  es- 
crito de  contestación,  consiste  en  el  convenio  que 
celebró  el  demandado  con  el  actor  en  el  cual  se  obligó 
don  Juan  San  Martín  á  no  reclamar  el  cobro  de  la 
cantidad  sin  una  liquidación  y  de  la  cual  convino  en 
rebajar  el  veinte  y  cinco  por  ciento,  obligándose  tam- 
bién á  no  exigir  al  demandado  cantidad  alguna  hasta 
tanto  no  mejorase  de  fortuna. — Tercero:  que  también 
establece  el  hecho  de  haberse  obligado  el  señor  San 
Mariín  á  someter  la  liquidación  si  con  ella  no  estuvie- 
se conforme  el  demandado,  á  amigables  componedo- 
res, pero  nunca  á  llevar  su  reclamación  á  los  Tribu- 
nales de  Justicia;  y  después  de  los  fundamentos  de 
derecho  solicitó  se  tuviera  por  evacuado  el  trámite 
de  duplica  y  en  definitiva  se  declare  sin  lugar  la  de- 
manda con  las  costas  y  con  lugar  las  excepciones; 
y  por  otrosí  que  el  pleito  se  reciba  á  prueba.— Décimo 
Tercero  Resultando:  que  la  sentencia  recurrida  con- 
firmó la  de  primera  instancia  por  la  cual  se  declaró 
con  lugar  la  demanda  condenándose  á  don  José  San 
Juan  al  pago  de  la  cantidad  reclamada  de  dos  mil 
ochocientos  setenta  y  cinco  pesos  y  sus  intereses  le- 
gales.—Décimo  Cuarto  Resultando:  que  don  José  San 
Juan  interpuso  recurso  de  casación  por  infracción  de 
ley  autorizado  por  el  caso  primero  del  artículo  mil  seis- 
cientos ochenta  y  siete,  primero  de  mil  seiscientos 
ochenta  y  nueve  y  primero  de  mil  seiscientos  noventa 
del  Enjuiciamiento  Civil,  citando  como  infringidos  el 
artículo  mil  noventa  y  uno  del  Código  Civil  por  esti- 
mar no  haberse  ajustado  el  fallo  al  contrato  origen 
del  pleito,  pues  condena  á  San  Juan  al  pago  de  una 
cantidad  que  San  Martín  no  puede  exigirle  por  el  pro- 
cedimiento en  que  la  liquida  contrario  á  dicho  contrato 
y  el  artículo  mil  novecientos  dos  del  Código  Civil  por 
no  haberse  condenado  en  cosías  á  San  Mantín.  — Dé- 
cimo Quinto  Resultando:  que  admitido  el  recurso  se 
personó  don  José  San  Juan  ante  este  Tribunal  Supre- 
mo señalándose  la  vista  para  el  día  veinte  y  seis  del 
corriente,  la  que  tuvo  lugar  con  asistenciíi  del  Ifetr^r 
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do  del  recurrente  que  sostuvo  el  recurso.— Siendo 
Ponente  el  Magistrado  Juan  O'Farriil. — Primer  Con- 
siderando: que  el  fallo  recurrido  no  infringe,  como 
supone  el  recurrente,  el  ariículc  mil  noventa  y  uno 
del  Código  Civil,  pues  se  ajusta  al  contrato  ce- 
lebrado entre  don  Juan  San  Mariín  y  don  José  San 
Juan  en  veinte  y  seis  de  Julio  de  mil  ochocientos 
noventa  y  tres,  toda  vez  que  no  era  necesario  para  el 
ejercicio  de  los  derechos  de  San  Martín  que  al  venci- 
miento del  contrato,  en  veinte  y  seis  de  Octubre  del 
dicho  año,  procediese  éste  á  la  venta  de  las  acciones, 
ya  que,  diciéndose  en  el  contrato  que  podrá  vender- 
las, en  cuyo  caso  San  Juan  respondería  de  los  gastos 
que  la  operación  ocasionase,  es  evidente  que  era  po- 
testativo en  San  Martín  venderlas  ó  no,  sin  perjuicio 
de  su  derecho  á  reclamar  la  diferencia  entre  el  tipo 
que  sirvió  para  la  enajenaciónn  de  los  acciones  á  San 
Juan  y 'el  que  tenían  al  vencimiento  del  contrato, 
según  la  práctica  corriente  en  este  plaza  para  las  ne- 
gocianes  de  la  índole  de  la  celebrada  entre  ambos;  de 
lo  cual  resulta  que  el  recurrente  no  hace  otra  cosa 
en  este  motivo  del  recurso  que  sustituir  su  propia 
interpretación  de  la  última  cláusula  del  contrato, 
aunque  no  la  demuestra,  ni  siquiera  la  funda,  á  la  que 
acertadamente  se  le  da  en  el  fallo  recurrido,  la  cual 
desconoce,  pero  no  impugna  en  forma  el  recurrente, 
y  por  tanto  debe  desestimarse  dicho  motivo.— Segun- 
do Considerando:  que,  según  lo  expuesto,  tampoco  se 
ha  infringido  el  artículo  mil  novecientos  dos  del  Códi- 
go Civil,  como  pretende  el  recurrente,  puesto  que 
San  Martín  se  ha  limitado  á  ejercitar  en  forma  su  de- 
recho, sin  que  haya  razón  alguna  para  estimar  que 
por  su  parte  haya  mediado  culpa  ni  negligencia;  y 
en  tal  virtud  procede  desestimar  el  segundo  motivo 
del  recurso. —Tercero  Considerando:  que  á  tenor  de 
lo  dispuesto  en  el  artículo  cuarenta  de  la  Orden  nú- 
mero noventa  y  dos,sobre  casación,  cuando  se  declare 
sin  lugar  un  recurso  se  imponen  las  costas  al  recu- 
rrente.—Fallamos:  que  debemos  declarar  y  declara- 
mos sin  lugar  el  recurso  de  casación  por  infracción 
de  ley  interpuesto  por  don  José  San  Juan  y  Ruiz  con- 
ra  la  sentencia  dictada  por  la  Sala  de  lo  Civil  de  la 
Audiencia  de  la  Habana  en  siete  de  Noviembre  del 
año  próximo  pasado,  condenándolo  en  las  costas. 
Comuniqúese  á  la  Audiencia  referida  con  devolución 
de  las  actuaciones  originales  elevadas   y   publíquese 
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en  la  Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo 
de  la  Secretaría  de  Justicia,  librándose  al  efecto  las 
copias  necesarias.  Así  por  esta  sentencia,  lo  pronun- 
ciamos, mandamos  y  lirmamos.  — Rafael  Cruz  Pérez. 
—Octavio  Giberjra. — José  Várela. — José  Antonio  Pi- 
chardo.— Juan  0*Farrill.— Publicación. — Leída  y  pu- 
blicada fué  la  anterior  sentencia  por  el  Magistrado 
Ponente  Juan  O'FarrilI,  celebrando  audiencia  pública 
este  día  el  Tribunal  Supremo  constituido  en  Sala  de 
Justicia,  de  que  certifico.— Habana,  siete  de  Febrero 
de  mil  novecientos  uno.  — P.  D.,  Armando  Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la 
Habana.  e.\pido  la  presente.  — Habana,  veinte  y  uno 
de  Febrero  de  mil  novecientos  uno. — El  Secretario, 
Ldo,  Antonio  Mesa  y  Dom¡n^t4es, 

(Gaceta  21  mayo.) 

Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fojas  veinte  y  cinco  y  siguientes 
del  Libro  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala  de  Jus- 
ticia de  este  Supremo  Tribunal  en  recursos  de  casa- 
ción en  materia  contencioso  administrativa,  se  en- 
cuentra la  que  copiada  á  la  letra  dice:— Sentencia 
número  dos. — En  la  ciudad  de  la  Habana  á  doce  de 
Marzo  de  mil  novecientos  uno,  en  el  juicio  contencio* 
so-administrativo  seguido  ante  la  Sala  de  lo  Civil  de 
la  Audiencia  de  la  Habana,  por  don  Ernesto  Antonio 
Longa  y  Marquetti,  natural  de  esta  ciudad,  mayor 
de  edad,  casado  y  del  comercio,  á  nombre  de  la  So- 
ciedad anónima  «Mercediía  Sugar  Company»  contra 
la  resolución  de  la  Secretaría  de  Hacienda  sobre  li- 
quidación de  derechos  fiscales,  cuyo  juicio  pende  ante 
este  Supremo  Tribunal  en  virtud  del  recurso  de  casa- 
ción que  por  infracción  de  ley  ha  interpuesto  el  refe- 
rido Longa  y  Marquetti. — Primero.— Resultando:  que 
la  Sala  de  lo  civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  dictó 
sentencia  en  primero  de  Diciembre  del  pasado  año, 
consignando  los  siguientes  hechos: — Segundo.— Re- 
sultando.—Primero:  que  por  escritura  pública  de 
veinte  y  uno  de  Agosto  del  año  próximo  pasado  los 
señores  don  Ernesto  Antonio,  don  Marcos  Antonio  y 
don  Gustavo  Adolfo  Longa  y  Marquetti,  como  socios 
gerentes  de  la  Sociedad  mercantil  de  esta  plaza  «Lon- 
ga y  Hermanos»,  disolvieron  y  terminaron  dicha  So- 
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ciedad  (la  que  se  había  constituido  con  el  capital  de 
treinta  y  siete  mil  pesos  por  el  término  de  diez  años< 
si  bien  podría  ser  disnelta  antes,  siempre  que  dos  de 
ellos  así  lo  acordasen). — Segundo:  que  por  la  misma 
escritura  vendieron  á  la  sociedad  americana  «Merce- 
dita  Sugar  Company»,  constituida  en  New  York,  la 
linca  azucarera  Mercedita  y  su  potrero  anexo  Conchi- 
ta, (cuyas  fincas  correspondían  á  la  sociedad  vendedo- 
ra) por  el  precio  de  pesos  trescientos  setenta  y  cuatro 
mil  ochocientos,  que  recibieron  en  el  acto  del  señor 
Benjamín  \V.  Morrill,  representante  legal  de  dicha 
sociedad  extranjera,  y  Tercero:  por  la  propia  escritu- 
ra á  la  que  concurrió  la  señora  María  Regla  Santiago 
Aguirfe  se  canceló  por  ésta  una  hipoteca  que  afectaba 
á  dicho  inmueble  por  la  cantidad  de  pesos  treinta  y 
dos  mil  setecientos  noventa  y  cuatro,  cuarenta  y  cua- 
tro centavos. — Tercero.— Resultando:  que  pasada 
dicha  escritura  á  la  oficina  liquidadora  de  Guanajay, 
(que  era  donde  estaba  enclavado  el  inmueble)  para  la 
fijación  de  los  derechos  fiscales  deven2:ados  por  los 
actos  y  contratos  á  que  la  misma  se  refería,  estimó 
dicha  oficina:  que  tanto  el  acto  de  la  disolución  de  la 
sociedad  de  «Longa  y  Hermanos»  como  la  venta  del 
inmueble  á  la  sociedad  americana  «Mercedita  Sugar 
Company»,  debían  pagar  el  cero  veinte  y  cinco  ó  sea 
el  cuarto  por  ciento  estatuido  por  el  artículo  catorce 
del  Reglamento  de  Derechos  Reales,  modificado  por 
la  Orden  de  diez  y  nueve  de  Abril  de  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve  y  la  cancelación  de  la  hipoteca  el 
cero  veinte  y  cinco  ó  sea  el  cuarto  por  ciento  dispues- 
to por  el  artículo  noveno  del  propio  Reglamento  y  la 
reforma  antedicha;  en  cuya  virtud  por  los  dos  prime- 
ros actos  aludidos  debía  abonarse  á  la  Hacienda  la 
suma  de  pesos  mil  veinte  y  siete  y  por  el  de  la  cance- 
lación de  la  hipoteca  pesos  ochenta  y  uno  veinte  y 
tres,  todo  lo  cual  daba  un  total  de  pesos  mil  ciento 
ocho,  veinte  y  tres.— Cua»-to  —Resultando:  que  pasa- 
da la  liquidación  anterior  á  la  Administración  princi- 
pal de  Pinar  del  Río,  de  la  que  depende  Guanajay,  se 
mandó  por  dicha  Administración,  previos  los  informes 
del  negociado  correspondiente  y  de  la  Intervención 
rectificar  la  liquidación  referida  en  el  sentido  de  que 
la  venta  hecha  por  la  sociedad  «Longa  y  Hermanos» 
A  la  «Mercedita  Sugar  Company»  debía  liquidarse 
con  arreglo  al  artículo  cuarto  del  Reglamento  y  re- 
forma citados  y  no  por  el  catorce,  malamente  aplica- 
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do  por  el  liquidador  de  Guanajay;  y  que  por  tanto  y 
siendo  el'uno  por  ciento  el  marcado  por  ese  artículo, 
reformada  la  liquidación  era  la  siguiente. -—Por  la 
disolución  de  la  sociedad  de  «Long:a  y  Hermanos»,  el 
cero  veinte  y  cinco  sobre  los  pesos  treinta  y  siete  mil 
del  capital—pesos  noventa  y  dos  cincuenta.— Por  la 
cancelación  de  la  hipoteca  de  los  treinta  y  dos  mil 
setecientos  noventa  y  cuatro— cuarenta  y  cuatro— el 
tero  veinte  y  cinco  ochenta  y  uno  noventa  y  ocho. 
Y  por  la  venta  en  trescientos  setenta  y  cuatro  mil 
ochocientos  á  la  sociedad  americana  el  uno  por  cien- 
to— tres  mil  setecientos  cuarenta  y  ocho— que  hacen 
un  total  de  pesos  tres  mil  novecientos  veinte  y  dos 
cuarenta  y  ocho.— Quinto.  — Resultando:  que  rectifi- 
cada por  la  oficina  de  Guanajay  dicha  liquidación  en 
el  sentido  antedicho  fué  notificado  para  su  pugo  el 
Presidente  de  dicha  sociedad  extranjera  don  Ernesto 
A.  Longa,  quien  no  conformándose  con  ella  estable- 
ció alzada  para  ante  el  Secretario,  y  habiéndose  de- 
positado por  el  reclamante  el  total  délos  derechos  liqui- 
dados y  sustanciada  la  alzada  resolvió  el  Sr.  Secretario 
del  ramo  con  fecha  veinte  y  ocho  de  Marzo  del 
corriente  año,  confirmando  la  resolución  recurrida 
bajo  el  fundamento  de  que  «las  trasmisiones  de  bienes 
á  que  se  refiere  el  párrafo  del  artículo  cuatro  del  Re- 
glamento del  impuesto  eran  los  que  se  verificaban 
por  disolución  de  la  sociedad  en  concepto  de  adjudi- 
caciones ó  trasmisiones  que  se  hicieran  á  los  socios  ó 
A  la  sociedad  que  fuera  transformación  ó  continuación 
de  la  anterior;  lo  cual  no  acontecía  en  el  presente 
caso,  porque  la  venta  del  ingenio  Mercedita  era  un 
contrato  independiente  que  no  tenía  de  común  con  la 
disolución  de  la  sociedad  «Longa  Hermanos»  masque 
el  hecho  de  haberse  consignado  en  el  mismo  instru- 
mento publico;  cuyo  contrato  era  un  concepto  impo- 
nible especial  con  su  precepto  reglamentario  propio, 
que  era  el  aplicado  por  la  Administración  de  Pinar 
del  Río.  — Sexto. — Resultando:  que  contra  esta  reso- 
lución estableció  la  sociedad  «Mercedita  Sugar  Com- 
pany»  por  medio  de  su  Presidente  Longa,  recurso 
de  contencioso-administrativo,  y  llenos  los  trámites 
previos  del  caso  formalizó  su  demanda,  apoyándola 
en  los  mismos  hechos  que  antes  se  relatan  y  en  los 
fundamentos  de  derecho  que  en  dicho  escrito  se  leen 
y  concluyó  suplicando  que  en  definitiva  dictara  esta 
Sala  sentencia   declarando. -Primero:  con  lugar  la 
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demanda. — Segundo:  revocara  el  acuerdo  de  la  Secre- 
taría de  Hacienda  de  veinte  y  ocho  de  Marzo  último, 
aprobatorio  de  la  liquidación  rectificada  por  la  Admi- 
nisiración  de  Hacienda  de  Pinar  del  Río,  de  los  dere- 
chos fiscales  devenü:ados  por  la  escritura  de  veinte  y 
uno  de  Agosto  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve, 
aludida  en  cuanto  se  refiere  á  los  derechos  liquidados 
por  la  venta  del  ingenio  Mercedita  y  potrero  anexo 
Conchita  á  la  «Mercedita  Sugar  Company». — Terce- 
ro: que  esa  venta  y  trasmisión  de  bienes  debe  liqui- 
darse al  tipo  de  cero  veinte  y  cinco  por  ciento  con 
arreglo  al  párrafo  segundo  del  artículo  catorce  del 
Reglamento  para  la  administración  y  realización  de 
derechos  reales  y  trasmisión  de  bienes  de  la  Isla  de 
Cuba  y  según  la  modificación  decretada  por  la  Orden 
del  Gobierno  Interventor  de  diez  y  nueve  de  Abril 
del  año  próximo  pasado,  y  en  su  consecuencia  bien 
practicada  la  liquidación  hecha  por  la  oficina  de  Gua- 
najay  ascendente  á  pesos  mil  ciento  ocho  veinte  y 
tres  centavos  y  cuarto;  mandar  que  por  la  expresada 
Secretaría  de  Hacienda  se  disponga  se  le  devuelva  la 
suma  de  pesos  dos  mil  ochocientos  catorce  veinte  y 
cinco  centavos  oro  americano,  que  indebidamente  se 
le  ha  obligado  á  ingresar  en  las  Cajas  públicas  por 
ese  concepto  y  por  un  otrosí  manifestó  que  estimaba 
innecesario  se  recibiese  á  prueba  este  pleito  por  en- 
contrarse justificado  en  los  expedientes  administrati- 
vos todos  los  hechos  alegados  en  dicha  demanda. — 
Séptimo.— Resultando:  que  conferido  traslado  al  Mi- 
nisterio Fiscal  evacuó  éste  dicho  trámite  por  su 
escrito  de  contestación,  en  el  que  aduciendo  como 
t|echos  y  fundamentos  de  derecho  los  que  en  el  mismo 
aparecen,  concluyó  pidiendo  al  Tribunal  que  en  defi- 
pitiva  desestime  la  demanda  y  declare  subsistente  la 
resolución  de  la  Secretaría  de  Hacienda  reclamada; 
con  expresa  condenación  de  costas  al  demandante;  y 
mandado  formar  y  formado  el  extracto  de  este  pleito 
y  puesto  de  manifiesto  con  las  actuaciones  y  expedien- 
tes administrativos  á  las  partes  por  término  de  quinto 
día;  así  como  pasados  después  al  Magistrado  }*onente 
se  señaló  día  para  la  vista,  la  que  tuvo  efecto  en 
veinte  y  cuatro  del  mes  próximo  pasado.— Octavo. — 
Resultando:  que  la  expresada  Sala  declaró  sin  lugar 
lel  presente  recurso  contenciosoadministrativo,  y  en 
su  consecuencia  declaró  subsistente  en  todas  sus  par- 
tes la  resolución  dictada  en  veinte  y  ocho  de  Margg 
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del  pasado  año  por  la  Secretaría  de  Hacienda  en  este 
asunto,  condenando  en  las  costas  á  la  sociedad  recla- 
mante.— Noveno.— Resultando:  que  el  referido  Lon- 
gja  y  Marquetti  á  nombre  de  la  sociedad  «Mercedita 
Sugar  Company»,  interpuso  contra  esta  sentencia 
recurso  de  casación  por  infracción  de  ley,  autorizado 
por  el  número  primero  del  artículo  mil  seiscientos 
noventa  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  por  cuantc 
aquella  infringe  «el  artículo  cuarto  del  Reglamento 
para  la  Administración  y  realización  del  impuesto 
sobre  derecha  reales  y  trasmi>ión  de  bienes  déla 
Isla  de  Cuba,  modificados  parcialmente  por  la  Orden 
del  Gobierno  Militar  de  diez  y  nueve  de  Abril  de  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve,  por  aplicación  indebida* 
toda  vez  «que  dicho  artículo  se  refiere  en  términos 
generales,  al  impuesto  que  satisfarán  las  adquisisio- 
nes  en  pago,  las  compra-ventas,  reventas  y  cesiones 
A  título  oneroso,  de  bienes  inmuebles  y  derechos  rea- 
les; pero  no  comprende  ni  puede  regir  á  los  casos 
concretos  ó  excepciones  que  el  propio  Reglamento 
establece  y  entre  ellas  la  del  artículo  catorce,  que 
claramente  abraza  y  regula  el  impuesto  que  debe  sa- 
tisfacer la  trasmisión  Je  bienes  consignada  en  la  es- 
critura de  veinte  y  uno  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve».  «Infringe  también  el  párrafo  se- 
gundo del  artículo  cuarto  del  propio  Reglamento  y  el 
principio  de  derecho  «donde  la  ley  no  distingue,  no 
debe  distinguirse»  por  su  no  aplicación,  toda  vez  «que 
el  citado  precepto  legal  dispone  que  igual  cuota  (cero 
veinte  y  cinco  por  ciento),  satisfarán  al  tiempo  de 
disolverse,  convertirse  ó  transformarse  las  sociedades 
las  adjudicaciones  ó  trasmisiones  que  se  hagan  á  los 
señores  socios  ú  á  otra  sociedad  de  los  bienes  ó  dere- 
chos reales  que  constituían  el  todo  ó  parte  del  haber 
social.  Y  sin  embargo  de  tan  absoluto  y  categórico 
concepto,  que  comprende  de  manera  positiva  ó  indu- 
dable el  acto  contenido  en  la  escritura  referida,  ó  sea 
la  venta  (que  es  un  modo  de  trasmisión  de  propiedad) 
hecha  á  la  sociedad  «Mercedita  Sugar  Compan>»al 
mismo  tiempo  de  disolverse  la  de  «Longa  y  Herma- 
nos», del  ingenio  Mercedita  y  su  potrero  anexo  Con- 
chita, la  sentencia  declara  subsistente,  y  por  tanto 
bien  dictada  la  resolución  que  aprobó  la  liquidación 
que  impone  á  dicha  trasm.isión  el  uno  por  ciento,  con- 
forme al  articulo  cuarto  del  mismo  Reglamento,  esta- 
bleciendo en  el  precepto  legal  que  cito  como  infringí- 
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do,  una  distinción  que  pugna  con  su  letra  clara  y 
terminante».— Décimo. —  Resultando:  que  admitido 
por  la  Sala  sentenciadora  este  recurso  y  personado  el 
recurrente  se  sustanció,  señalándose  para  la  vista 
pública  del  mismo  ei  vemte  y  ocho  de  Febrero  pasa- 
do, la  cual  tuvo  efecto  con  asistencia  del  abogado 
director  de  aquél  que  lo  sostuvo  y  del  Ministerio  Fis- 
cal que  Jo  impugfnó.— Siendo  Ponente  el  Magistrado 
José  Várela  Jado.  — Primero.— Considerando:  que  el 
párrafo  segundo  del  artículo  catorce  del  Reglamento 
para  la  liquidación  y  exacción  del  impuesto  sobre 
derechos  reales  y  trasmisión  de  bienes,  tanto  en  su 
letra,  como  en  su  espíritu,  según  constantemente  ha 
sido  entendido  y  aplicado  por  la  Administración,  se 
refiere  al  acto  por  el  cual  se  adjudica  ó  transfiere  aun 
socio  ú  otra  sociedad  el  todo  ó  parte  del  haber  de  la 
que  se  disuelve,  cuya  transferencia  ó  adjudicación  se 
haga  por  virtud  de  la  disolución,  que  es  el  acto  que 
se  tiene  en  cuenta  para  fijar  el  impuesto,  en  ese  ar- 
tículo, como  correlativo  del  de  aportación  en  el  mis- 
mo previsto,  y  por  consiguiente,  no  puede  darst^  á  los 
preceptos  en  él  contenidos  una  interpretación  extensi- 
va que  alcance,  como  pretende  el  recurrente,  á  las 
trasmisiones  que  por  cualquier  título  ó  causa  ha^ra 
una  sociedad  á  otra  sociedad,  solo  porque  esa  trasmi- 
sión se  verifique  al  tiempo  de  disolverse  aquélla. — 
Segundo.  Considerando:  que  la  sociedad  colectiva 
de  «Longa  y  Hermano»  por  medio  de  sus  gerentes 
vendió  á  la  anónima  «Mercedita  Sugar  Company», 
domiciliada  en  el  extranjero,  el  ingenio  Mercedita  y 
su  potrero  anexo;  que  formaban  pane  del  haber  social 
de  aquélla,  contrato  de  venta  independiente  de  la 
disolución  de  la  sociedad  que  en  la  misma  escritura 
se  consigna  y  por  tanto  al  entender  la  Sala  de  lo  civil 
de  la  Auüiencia  de  la  Habana  que  la  Administración 
había  aplicado  rectamente  al  caso  reclamado  el  ar- 
ticulo cuarto  en  Vf  z  del  párrafo  segundo  del  catorce 
del  Reglamento  antes  citado,  no  ha  incurrido  en  el 
error  que  en  el  recurso  se  le  atribuye,  porque  tratán- 
dose de  una  compra-venta  y  no  de  trasmisión  con 
motivo  de  la  disolución  de  una  sociedad  es  aplicable 
el  dicho  artículo  cuarto  que  comprende  aquella  clase 
de  contratos.— Tercero.  Considerando:  que  por  las 
razones  expuestas  debe  declararse  sin  lugar  ebte  re- 
curso.—Cuarto.  Considerando:  que  de  acuerdo  con 
lo  dispuesto  en  el  artículo  cuarenta  de  la  Orden  nú- 
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mero  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve,  cuando  se  declare  sin  luti^ar  un  recurso  debe 
condenarse  al  recurrente  en  la-»  costas.— Fallamos: 
que  debemos  declarar  y  declaramos  no  haber  lujjar 
al  recurso  de  casación  que  por  infracción  de  Iry  y 
doctrina  ligal  intcrrpubO  el  rc*currenie  Krnesio  Antonio 
Lon^a  y  Marqui  iii  á  nombre  de  la  sociedad  anónima 
«Mcrceüiia  Su^ar  Company»,  contra  la  semencia  dic- 
tada en  primero  de  Diciembie  del  pasado  año  por  la 
Sala  de  lo  civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana  con  las 
costas  a  cargo  del  relerido  recurrente. — ComuiiíquebC 
esta  rebOlucióií  con  devolución  de  lo^  auius  á  la  rcfe 
rida  Audiencia,  á  cuyo  tin  y  para  su  publicación  en  la 
Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Colección  á  carino  de 
la  Secreiaría  de  Ju^iicia;  se  libratán  las  oportunas 
ceriilicacioneí». — Así  por  eNta  sentencia  lo  pronuncia- 
mos, mandamos  y  firmamos.  — Rafael  Cruz  Pérez.— 
Ángel  C.  Bctancouri. — Ociavio  Giberga.—Jo&é  Vare- 
la. — Juan  O'Farriil.  — Publicación — L*  ida  y  publicaJa 
fué  la  anttriur  sentencia  por  el  Magidtrado  Ponente 
J«»>é  Várela  Jado,  celebrando  audiencia  pública  eaie 
día  el  Trinunal  Supremo,  constituido  en  Sala  de  Jubii- 
cia^de  que  ceriitico. — Habana,  quince  de  Matzo  de  mil 
novecieiiiüí»  uno. — Pcir  delegación:  Armando  Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Haba- 
na, expido  la  presente. — Habana,  veinte  y  uno  de 
Marzo  de  mil  novecientos  uno. — Kl  Secretario,  L,  An- 
tonio A/esa  y  Domin^ues. 

lGaceU23  mayo.] 
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Ledo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del 
Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de  Cuba  y  de  la  Pie- 
sidencia  del  mismo. 

Certitico:  que  al  folio  ciento  veinte  y  cinco  del 
Libro  de  resoluciones  dictadas  en  asuntos  hipotecarios 
consia  una  que  á  la  letra  dice  así: —Resolución  núme- 
ro tres.— Habana,  doce  de  febiero  de  mil  novecientos 
uno  -  Visto  por  el  Presidcnie  de  esie  Supremo  Tribu 
nal  el  recurso  de  apelación  establecido  por  doña  Juana 
Calero  comía  la  resolución  del  PresivJenie  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana,  de  Noviembre  dos,  próximo  pa- 
sado, por  la  cual  se  declara  sin  lugar  la  queja  y  en  su 
consecuencia  se  confirma  la  noia  degenatoiia  del  Ke- 
gisirador  de  la  Propiedad  de  S  in  Antonio  de  los  Ba- 
ños, puesta  al  pie  del  mandamiento  expedido  por  el  Al- 
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calde  Municipal  del  propio  San  Antonio,  mandamien- 
to que  fí^ura  en  este  expediente.— Reproduciendo  la 
relación  de  hechos,  la  cual  es  como  sigue:— Resultan- 
do: que  en  el  recurro  contencioso  administrativo  esta- 
blecido por  doña  Juana  Calero  y  Díaz  contra  resolu- 
ción del  Gobierno  General,  sobre  subasta  de»  sitio  «La 
Juanita»,  el  Tribunal  local  contencioso-administrativo 
de  ebta  Isla,  en  veinte  y  cinco  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  siece,  dictó  sentencia  revocando  la 
resolució»!  recurrida  y  declarando  nulo  el  remate  de  la 
media  caballería  de  terreno  con  sus  fábricas  del  sitio 
«La  Juanita»,  realizada  en  el  expediente  de  apremio 
seguido  por  Iri  Alcaldía  Mimicipai  de  San  Antonio  de 
los  Baños,  contra  doña  luana  Calero;  y  nulas  todas 
las  restantes  diligencias  del  referido  expediente,  hasta 
el  trámite  del  segundo  grado  de  apremio  inclusive; 
volviendo  las  cosas  al  estado  que  antes  tenían  y  de- 
bitando formarse  un  expediente  de  apremio  distinto 
con  los  adeudos  contributivos  de  cada  linca,  sin  hacer 
especial  condenación  de  costas. — Resultan>lo:  que  di- 
duba  sentencia  fué  declarada  firme  por  auto  de  once 
de  Mayo  del  corriente  año,  y  comunicada  al  Ayunia- 
mienio  con  devolución  del  expediente  municipal  del 
asunto,  el  Alca  de  expidió  mandamiento  por  duplica- 
do al  Registrador  de  la  Propiedad  de  San  Antonio  de 
los  B<iños  para  que  anotará  en  los  libros  de  su  cargo 
la  nuliüad  del  remate  de  la  media  caballería  de  \ieira 
del  sitio  «La  Juanita»  ubicado  en  el  barrio  del  «Valle» 
de  Cae  término  municipal,  compuesta  de  seis  hectá- 
reas, setenta  y  una  áreas  y  dos  centiáreas,  que  linda 
por  el  Norte  con  la  finca  «San  Evaristo»,  propiedad 
de  la  deudora;  por  el  Sur  con  terreno  de  don  Doinin^o 
Quintana,  por  e-  Este  con  el  camino  real  del  *'Valle'\ 
y  por  el  Oeste  con  terreno  del  siiio  "evangelista"  de 
la  propia  señora  Calero,  cancelándose  al  electo  la  ins- 
cripción que  se  hizo  en  el  Registro,  del  remate  de  di- 
cho terreno  á  lavor  de  doñd  M^igdalena  Valdés  y  He- 
rrera—ReMiliando:  que  dicho  mandamiento  fué  de- 
vuelto por  el  Registrador  con  la  siguiente  nota:  "No 
admitida  la  cancelación  que  se  ordena  en  el  manda- 
miento que  precede,  por  observarse  los  defectos  si- 
guientes: Porque  el  Tribunal  que  ha  declarado  nulo 
el  remate,  no  na  ordenado  la  cancelación  que  dispone 
el  Alcalde  Municipal  de  esta  Villa. — Segundo:  Porque 
aun  que  la  ordenara,  es  de  denegarse  por  el  que  sus- 
cribe, toda  vez  que  nadie  puede  ser  privado  de  su 
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propiedad  sin  antes  ser  oído  y  vencido  en  juicio. — 
Tercero:  Porque  siendo  hoy  la  finca  propiedad  de  do- 
ña Caro  ina  Vega,  que  la  adquirió  por  compra  á  doña 
Magdalena  Valdés  y  Herrera,  sin  que  del  Registro 
aparc-ciera  claramente  la  causa  de  la  nulidad,  es  evi 
dente  que  la  declaratoria  del  Tribunal  Local  Conten- 
cioso, no  puede  ni  debe  invadir  la  inscripción  de  bU 
título,  oportunamente  efectuada  por  la  referida  Caro- 
lina Vega. —Y  pareciendo  subsanables  los  expresados 
defectos,  no  procede  tomarse  anotación  preventiva.— 
San  Antonio  de  los  Baños,  Agosto  veinte  y  cuatro  de 
mil  novecientos."— Resultando:  que  en  sesión  del 
Ayuntamiento  de  San  Antonio  de  los  Baños  celebrada 
el  día  catorce  de  Septiembre  último,  se  dio  cuenta  con 
la  nota  que  queda  transcrita,  y  acordó  el  Ayunta- 
miento acudir  en  alzada  al  Tribunal  superior. —Re- 
sultando: que  el  Alcalde  Municipal  del  referido  Ayun- 
tamiento cumpliendo  lo  acordado  qor  el  mismo,  ha 
promovido  el  presente  recurso  gubernativo,  para  que 
se  deje  sin  efecto  la  expresad-i  nota;  y  oido  el  Regis- 
trador de  la  Propiedad  á  los  ef<íCtos  del  artículo  cien- 
to veinte  y  uno  del  Reglamento  de  la  Ley  Hipoieca- 
ria,  evacuó  el  correspondiente  informe,  manitestando 
que  era  de  confirmarse  la  expresada  nota  por  lab  ra- 
zones sigulenies: — "Primero:  que  nadie  debe  ser  pri- 
vado del  uso  y  disfrute  de  lo  que  legíiimamente  ad- 
quirió bin  ser  antes  oido  y  vencido  en  juicio.  — En  este 
conocido  principio  de  moral  jurídica  se  fundaron 
siempre  los  preceptos  legales  que  definen  los  efectos 
del  dominio  y  la  posesión,  por  ello  el  artículo  cuatro^ 
cientos  cuarenta  y  seis  del  Código  Civil,  lejos  de  sufrir 
alteración  por  el  cambio  político  operado  en  nuestro 
país,  ha  recibido  enérgica  sanción  en  la  reciente  orden 
de  amparo  del  actual  Secretario  de  Justicia. —Infringir 
y  contrariar  ese  precepto  equivale  á  incurrir  en  noto- 
ria responsabilidad.— Segundo:  Que  cuando  doña  Ca- 
rolina Vega  inscribió  su  títu'o  de  dominio  en  este  Re- 
gistro, no  resultaba  claramente,  como  quiere  la  Ley 
que  resulte,  de  los  asienios  existentes  en  dicho  Regis^ 
tro,  ninguna  causa  de  nulidad  que  afectara  la  validez 
legal  de  la  adquisición. — De  modo  que,  aunque  Tri* 
bunal  competente  hubiera  declarado  después  la  exis- 
tencia de  la  nulidad,  los  efectos  de  la  declaratoria 
nunca  hubieran  podido  peí  judicar  al  tercer  adquiriente 
con  título  inscripto. — Así  lo  disponen  los  artículos 
treinta  y  tres  y  treinta  y  cuatro  de  la  Ley  Hipotecaria. 
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—Que  como  de  haberse  verificado  la  pretendida  can- 
celación quedarían  infringidos  tan  fundamentales  prin- 
cipios de  la  Le3^  incurriría  por  ello  en  personal  res- 
ponsabilidad el  Registrador,  por  lo  que  el  informante 
estima  improcedente  la  cancelación  que  se  interesa."  - 
—Resultando:  que  con  el  expresado  informe  remitió 
el  Registrador  certificación  en  la  que  consta  que  á 
virtud  del  expediente  de  apremio  instruido  por  el 
Ayuntamiento  de  San  Antonio  de  los  Baños  en  cobro 
de  contribuciones,  adeudadas  por  doña  Juana  Calero 
y  Díaz,  fué  embargada  á  ésta,  la  finca  mencionada, 
para  hacer  efectivo  dicho  adeudo;  y  que  notificada  á 
la  expresada  señora  para  el  avalúo  de  la  finca,  se  ve- 
rificó este  por  el  perito  don  Pedro  Machado,  nombra- 
do por  la  Corporación,  ascendiendo  el  justiprecio  á 
la  suma  de  quinientos  cincuenta  pesos:  que  dispuesta 
la  subasta  de  la  finca,  no  pudo  tenjr  efecto  por  la  falta 
de  postores,  anunciándose  de  nuevo  para  el  día  diez  y 
ocho  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres: 
que  llegado  el  día  designado  se  presentó  como  único 
postor  don  José  Escobio  y  Vega,  ofreciendo  á  nombre 
de  doña  Magdalena  Valdés  y  Herrera,  la  suma  de  tres- 
cientos sesenta  y  seis  pesos  y  sesenta  y  siete  centavos 
oro;  y  no  habiendo  quien  mejorara  la  proposición  le 
fué«adjudicado  dicho  predio,  disponiendo  el  Ayunta- 
miento que  la  deudora  otorgara  la  correspondiente  es- 
critura, apercibida  de  que  si  no  lo  verificaba  lo  haría 
de  oficio  y  á  su  nombre  la  Corporación:  que  no  ha- 
biéndose presentado  la  deudora  á  cumplir  lo  dispues- 
to, acordó  el  Ayuntamiento  que  por  el  Procurador 
Sindico,  se  otorgara  de  oficio;  y  en  cumplimiento  de 
ese  acuerdo  el  Sr.  Rudesindo  Carranza  y  Llaguno  en 
su  carácter  de  Procurador  Síndico  del  Ayuntamiento 
de  San  Antonio  de  los  B.iños,  vendió  en  pública  su- 
basta á  doña  Magdalena  Valdés  y  Herrera,  la 
finca  en  cuestión  por  el  precio  de  trescientos  sesen- 
ta y  seis  pesos  y  sesenta  y  siete  centavos  oro, 
cuya  cantidad  ingresó  en  la  caja  municipal  la 
repetida  rematadora:  que  en  su  virtud  doña  María 
Magdalena  Valdés  y  Herrera  inscribió  á  su  favor  el 
dominio  de  esa  finca  que  adquirió  por  título  de  adju- 
dicación en  remaie. — Resultando:  que  de  la  propia 
certificación  aparece  que  la  mencionada  María  Magda- 
lena Valdés  y  Herrera,  vendió  la  finca  de  que  se  trata 
á  doña  Carolina  Vega  y  Rodríguez  por  el  precio  de 
cuatrocientos  pesos  en  oro,  cuya  señora  inscribió  á  su 
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favor  el  dominio  de  la  finca  ya  repetida  que  adquirió 
por  título  de  compra  venta,  sej^ún  consta  de  la  escri- 
tura otorgada  en  San  Antonio  de  los  Baños  en  trece 
de  Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco  ante 
el  Notario  Antonio  Pono,  inscribiéndose  el  expresado 
dominio  á  favor  de  la  compradora  doña  Carolina  Ve- 
ga y  Rodríguez  en  el  Registro  de  la  Propiedad  de  la 
citada  Villa  al  folio  ciento  noventa  y  dos  del  tomo 
veinte  y  cinco,  finca  número  doscientos  ocho  — Resul- 
tando: que  con  fecha  seis  del  mismo  mes  de  Noviem- 
bre presentó  la  referida  señora  Calero,  al  Presidente 
de  la  AuJiencia  de  la  Habana,  apelación  para  ante  el 
Presidente  del  Supremo  de  la  resolución  dictada  el 
dos  del  mismo  mes  ya  mencionado,  apelación  que  fué 
admitida,  según  providencia  de  fecha  veinte  v  ocho 
del  propio  mes  y  afio.  —Aceptando:  las  consideracio- 
nes de  derecho  de  la  resolución  dictada,  y  además: — 
Considerando:  que  para  adquirir  con  seguridad  bienes 
inmuebles,  es  indispensable,  no  solo  que  el  vendedor 
sea  dueño  de  ellos,  si  no  que  tens¿:a  capacidad  civil 
para  enagenarlos,  circunstancias  que  concurrieron  en 
doña  Magdalena  Valdés  v  Herrera,  cuando  vendió  el 
sino  rústico  «La  Jutniía»  A  Joñ  i  Carolina  Vega  v  Ro- 
driijuez;  tercero  que  inscribió  con  las  formalidades  le- 
gales, no  constand  >  claramente  de  os  a^sientos  exis- 
tentes en  el  Registro  causa  a'guna  de  nulidaJ  que 
pudiera  afectar  la  validez  legal  de  la  ad^ui^)ición  he- 
cha por  dicha  doña  Carolina;  y  aún  cuando  se  d  -claró 
nula  la  subasta  de  la  mencionada  finca  rústica,  til 
nulidad  no  entraña  en  modo  alguno  la  de  la  inscrip- 
ción de  la  escritura  de  venta,  pues  para  que  esta  ú  ti- 
ma nulidad  pudiera  tener  efecto,  seria  necesario  que 
por  los  Tribunales  se  declarase  la  de  la  venta  efectua- 
da, cosa  que  no  ha  tenido  lugar  en  el  caso  act  ¡al. — 
Considerando:  que  si  bien  el  ariíoulo  treintt  y  tres 
de  la  Ley  Hipotecaria,  e>tablece  que  la  inscripción  no 
convalida  los  contratos  nulos  con  arreglo  á  las  Le- 
yes, aparte  de  que  ei  conirato  celebrado  por  la  seño- 
ra Vega  y  Rodríguez  no  aparece  afectado,  se^ún  t-l 
Registro,  de  nulidad  de  ningún  género,  dicho  artículo 
está  relacionado  con  el  treinta  y  cuatro  del  mismo 
cuerpo  kgal,  y  en  él  se  previene  que  los  contritos 
o  orgados  por  personas  q-je  en  el  Registro  aparezcan 
con  derecho  para  ello,  una  vez  inscriptos  n>  se  invali-. 
dan  en  perjuicio  de  tercero  que  contrató  de  buena  fe, 
aún  cuando  se  anule  el  derecho  del  otorgante  en  vir- 
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tud  de  causas  que  no  resulten  claramente  del  mismo 
Reiristro;  no  biendo  por  otra  parte  los  Registradores, 
como  parece  pretenderlo  la  recurrente,  los  llamados 
á  declarar  la  nulidad  de  una  inscripción,  la  cual  solo 
puede  obtenerse  en  juicio  or  ünario,  seguido  con  las 
personas  á  quienes  pueda  perjudi^-ar  dicha  nulidad.— 
Considerando:  que  es  principio  con-^ignado  en  dere- 
cho hipotecario  que  las  inscripciones  hechas  en  viriud 
de  escritura  púb  ica,  no  se  cancelan  sino  por  provi- 
dencia ejecutoria,  contra  la  cual  no  se  halle  pendien- 
te recurso  de  casación,  ó  por  otra  escritura  ó  docu- 
mento auténtico  en  el  cual  exprese  su  consentimiento 
para  la  cancelación  la  persona  á  cuyo  favor  se  hubie- 
re hecho  la  inscripción,  ó  su  causahdbiente  ó  repre 
sentante  legítimo,  y  nada  de  esto  concurre  en  la  can- 
celación solicitada  por  el  Alcalde  de  San  Antonio  de 
los  Baños. — Considerando:  que  por  las  razones  acep- 
tad is.  y  pur  las  expuestas,  esiá  bien  fundada  la  dene- 
gación del  Registnidor  de  la  Propiedad  de  San  Anto- 
nio de  los  Bíños,  siendo  procedente  la  confirmación 
de  lo  resuelto  por  la  Presidencia  —Se  confirma:  la 
resolución  del  Presidente  de  la  Audiencia  de  la  Ha- 
bana de  dos  de  Noviembre  próximo  pasado.— Comu- 
niqi'ese  esta  resolución  por  medio  de  certificación  y 
carta  orden  á  dicha  Presidencia  y  publíquese  en  la 
Gaceta  de  la  Habvma. — Rafael  Cruz  Pérez.— Ante 
mí,  Ledo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez 

Y  para  remitir  A  la  Gaceta  de  la  Habana  libro 
la  presente  en  la  Habana  á  dicz  y  seis  de  Febrero  de 
mil  novecientos  uno.— Ledo.  Antonio  Mesa  y  Domina 
pues. 

(Gaceta  23  mayo.) 


Ledo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tribu- 
nal Supremo  de  la  Isla  ce  Cuba  y  de  la  Presidencia 
del  mismo. 

Crnific»«:  que  al  f.il  o  ciento  treinta  del  Libro  de  re- 
soluciones dTtddas  en  asuuios  hipotecarios  se  encuentra  la 
siguiente:— Resolución  núrarro  cuatro. — Habana,  veinte 
y  siete  d-  Fcbrrro  de  mil  in»vfcic'n'o>  uno.  —  Visto  por  el 
Presid  nte  de  este  Suprem  »  T«ibu"al  el  recurso  de  apela- 
ción establecido  por  el  Registrador  de  la  Piopiedad  de 
O  cidente  de  esta  capital,  contra  la  resolución  del  Presi- 
dente de  la  Audiencia  de  la  H  baña,  de  duce  de  Nov  em< 
bre  ultimo,   por  la  cual  ««  d^^ja  «in  efecto  la  nota  del  Aa 
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gistrador  de  dicho  distrito  de  Occidente,  en  cuanto 
deniega  la  cancelación  del  embargo  decretado  por  el  Juz- 
gado de  primera  instancia  del  distrito  de  Monserrate  y  se 
le  ordena  proceda  á  efectuar  dicha  cancelación  dispuesta 
en  el  mandamiento  que  dio  lugar  á  la  expiesada  nota. — 
Reproduciendo  la  relación  de  hechos,  la  cual  es  como 
sigue:  — Resultando:  que  á  consecuencia  de  los  autos  del 
juicio  declarativo  de  mayor  cuantía  radicado  en  el  Juzga- 
do de  primera  instancia  del  distrito  del  Oeste,  p3r  ante  el 
Escribano  Luis  Mazón  y  Rivero,  promovido  como  inci- 
dente al  de  la  testamentaría  de  dcña  Rosa  Sotolonp^o  y 
Sardina,  por  la  Sociedad  de  MaitlandPhelps  &  Cq.  y  con- 
tinuados por  el  Ldo.  Camps  como  Ifgítimo  consorte  de 
dcña  Mercedes  Suazo,  cesionaria  de  dicha  Sociedad  de- 
mandante contra  la  sefiorita  Eltna  Hernández,  y  los  here 
deros  de  doña  Rosa  Sotolongo  y  Sardina,  en  cobro  de 
diez  mil  pesos  oro  americano  é  intereses,  se  sacóá  pública 
subasta  la  casa  calzada  del  Cerro  número  quinientos  cin- 
cuenta y  nueve,  adjudicándose  á  dicha  señora  Suazo  de 
Camps,  por  las  dos  terceras  partes  de  su  tasación  que  as 
cendió  á  la  cantidad  de  diez  y  seis  mil  cincuenta  y  cinco 
pesos,  cincuenta  y  nueve  y  un  tercio  centavos;  y  no  habien- 
do alcanzado  dicho  precio  á  cubrir  el  principal  reclamado 
ó  intereses  asegurados  con  primera  hipoteca,  debidamente 
inscripta,  se  dictó  auto  con  ferha  nueve  de  Mayo  último 
por  el  que  con  arreglo  á  lo  preceptuado  en  el  párrafo  se- 
gundo del  artículo  ciento  veinte  y  cinco  de  la  Ley  Hipo- 
tecaria, caso  tercero  del  ciento  treinta  y  dos  de  su  Regla- 
mento, se  decretó  la  cancelación  del  embargo  constituido 
sobre  dicho  inmueble  á  consecuencia  de  los  expresados 
autos;  así  como  también  la  cancelación  de  la  anotación  del 
embargo  constituido  sobre  el  propio  inmueble  á  conse- 
cuencia del  juicio  seguido  por  Miguel  Alvarado  contra 
doña  Pilar  Hernández  en  el  extinguido  Juzgado  de  prime- 
ra instancia  del  distrito  de  Monserrate,  ante  el  Escribano 
Luis  P.  Pimentel.  — Resultando:  que  para  cumplir  lo  dis- 
puesto en  el  referido  auto,  se  libró  mandamiento  por  du- 
plicado con  inserción  del  mismo  al  Registrador  de  la  Pro- 
piedad respectivo,  ó  sea  el  del  distrito  de  Occidente,  para 
que  conforme  á  la  doctrina  sentada  por  la  Sección  de  los 
Registros  de  España  en  resolución  de  seis  de  Junio  de  mil 
ochocientos  noventa  y  siete,  procediera  á  las  cancelacio- 
nes ordenadas  en  el  respectivo  auto. — Resultando:  que  el 
Registrador  de  la  Propiedad  de  Occidente  devolvió  el 
mandamiento  en  cuestión  con  la  siguiente  nota:— «Hecha 
la  cancelación  en  virtud  del  mandamiento  que  antecede, 
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en  cuanto  al  embargo  decretado  por  el  Juzgado  de  prime- 
ra instancia  del  distrito  del  Otste,  después  del  Pilar,  al 
folio  ciento  cuarenta  y  dos,  vuelto,  del  tomo  quinientos 
cuarenta  y  cinco  del  Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  ñnca 
número  mil  doscientos  sesenta  y  cinco,  sextuplicado,  ano- 
tación letra  £. — Y  no  admitida  en  cuanto  al  embargo 
decretado  por  el  Juzgado  de  primera  instancia  del  distrito 
del  Monserrate,  por  observarse  el  defecto  de  no  ser  com- 
petente para  ordenar  su  cancelación  el  Sr.  Juez  que  la  ha 
ordenado. — Habana,  Julio  diez  y  seis  de  mil  novecientos. 
— Ignacio  Cancio»  —Resultando:  que  contra  la  expresada 
nota  estableció  el  Ldo.  Gabriel  Camps  el  presente  recurso 
gubernativo,  solicitando  que  por  las  razones  que  juzgó 
conveniente  alegar,  y  en  cumplimiento  del  artículo  ciento 
veinte  y  cinco  de  la  Ley  H  potecaria,  se  ordene  al  Regis- 
trador Sr.  Cancio,  que  practique  la  cancelación  del  em- 
bargo decretado  por  el  Juez  de  primera  instancia  de  Mon- 
serraie,  según  se  le  ordena  en  el  mandamiento  ya  mencio- 
nado, por  estar  éste  con  arreglo  á  derecho.  —  Resultando: 
que  oidos  el  Juez  del  distrito  del  0¿ste  y  el  Registrador 
de  la  Propiedad  del  distrito  de  Occidente,  el  primero  se 
limitó  á  referir  los  hechos  tal  como  se  dejan  expuestos 
en  este  auto,  y  el  segundo  pidió  qu¿  se  declarara  no 
haber  lugar  al  recurso  establecido  por  el  señor  Gdbriel 
Camps,  y  bien  hecha  la  calificación  objeto  del  citado  re- 
curso, teniendo  en  cuenta  el  terminante  precepto  del  ar- 
ticulo ochenta  y  cuatro  de  la  Ley  Hipotecaria,  las  resolu- 
ciones de  tres  de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
siete  y  siete  de  Enero  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cua- 
tro,la  Real  Orden  del  Gobierno  español  de  diez  de  Diciem- 
bre de  rail  ochocientos  ochenta  y  tres  y  la  opinión  de  los 
ilustres  comentaristas  señores  Galindo  y  Escosura,  página 
cuarenta  y  uno,  tomo  tercero,  edición  de  mil  ochocientos 
noventa  y  uno  y  de  la  del  Sr.  Bartolomé  Gómez  en  su 
obra  denominada  «Faltas  subsanables  é  insubsanables». — 
Resultando:  que  con  fecha  veinte  y  ocho  de  Noviembre 
último  presentó  escrito  el  referido  Registrador  de  la  Pro 
piedad  al  Presidente  de  la  Audiencia,  apelando  para  ante 
el  Presidente  del  Supremo,  de  la  resolución  dictada  por 
aquél  en  doce  de  Noviembre,  recurso  que  se  le  admitió, 
según  providencia  de  tres  de  Diciembre  próximo  pasado. 
—Aceptando  las  consideraciones  de  derecho  en  que  des- 
cansa la  resolución  del  Presidente  de  la  Audiencia,  y  ade- 
más:—Considerando:  que  el  artículo  ciento  veinte  y  cinco 
de  la  Ley  Hipotecaria,  es  el  regulador  de  las  cancela- 
ciones por  ministerio  de  la  ley,  cosa   distinta  á  lo  precep- 
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tuado  en  el  articulo  ochenta  y  cuatro  de  la  misma  Ley 
Hipotecaria,  disponiéndose  terminantemente  en  el  prime- 
ro de  los  preceptos  citados,  que  «en  los  casos  de  que  sobre 
una  ó  varias  fíncas  graviten  créditos  hipotecarios  de  varios 
acreedores  y  lleguen  á  venderse  ó  adjudicarse  para  el  pago 
al  primer  acreedor  en  términos  de  que  el  valor  de  lo  ven- 
dido ó  adjudicado,  ó  no  iguale,  ó  no  supere  al  crédito 
hipotecario  que  se  realice,  los  créditos  restantes  se  enten- 
derán de  hecho  y  de  derecho  cancelados,  y  se  cancelarán 
en  el  registro,  previa  presentación  del  oportuno  manda- 
miento judicial  en  que  consten  la  venta  ó  la  adjudicación 
y  SU)  causas,  con  expresión  del  acto  que  constituya  la 
solvencia  del  crédito  preferido,  todas  las  inscripciones 
postenores  de  censos  é  hipotecas  y  las  anotaciones  de  em- 
bargos hechas  también  con  posterioridad,  dejando  libres 
de  todo  gravamen  por  e^tos  conceptos  la  fínca  ó  fíncas 
enagenadas»;  y  en  el  caso  actual,  siendo  procedente  la 
cancelación  por  ministerio  de  la  ley,  es  bastante  para  ello 
la  decisión  ejecutoria  del  Juez  competente  en  el  juicio  en 
que  se  dictó  y  que  dio  por  resultado  la  venta  para  que  la 
cancelación  se  verifique  resultando  dilatorio  para  la  pronta 
administración  de  justica  que  en  tales  casos  «fuera  preciso 
que  se  dieran  tantas  providencias  como  cargas  posteriores 
pesaran  sobre  la  fínca,  cuando  por  el  contexto  literal  del 
repetido  articulo  ciento  veinte  y  cinco,  bastaba  una  sola 
providencia  para  todas  ellas  a. — Considerando:  por  otra 
parte,  que  lo  preceptuado  en  el  segundo  párrafo  del  propio 
articulo  ciento  veinte  y  cinco  se  entenderá  sin  perjuicio 
de  los  demás  derechos  y  acciones  que  los  acreedores  pos- 
tergados puedan  ejercitar  contra  su  deudor,  conforme  á  las 
leyes,  según  se  preceptúa  en  el  párrafo  tercero  y  último 
del  mismo  artículo  ciento  veinte  y  cinco,  con  lo  cual  no 
quedan  desamparados  dichos  acreedores. — Se  confirma  la 
resolución  del  Presidente  de  la  Audiencia  de  la  Habana, 
por  la  cual  se  deja  sin  efecto  la  m  ta  del  Registrador  de 
la  Propiedad  de  Occidente,  de  esta  capital,  en  cuanto 
deniega  la  cancelación  del  embargo  decretado  por  el 
Juzgado  de  Monserrate,  y  se  ordena  proceda  dicho  Regis- 
tradtr  á  efectuar  la  cancelación  dispuesta  en  el  manda- 
miento que  dio  lugar  á  la  expresada  nota. — Comuniqúese 
esta  resolución  por  medio  de  certificación  y  carta  orden 
á  la  Presidencia  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  y  publi- 
quese  en  la  Gaceta  de  la  Habana.— Rafael  Cruz  Pérez. 
Ame  raí,  Ldo,  Antonio  Mesa  y  Domínguez. 

y  para  su  publicación  en  la  Gaceta  de  la  Habana, 
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libro  la  presente  en  la  Habana  á  primero  de  Marzo  de  mil 
novecientos  uno.— Zf//í?.  Antonio  Mesa  y  Domínguez. 
(GaoetftSSitiflyo.) 


Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico*  que  á  fojas  doscientas  setenta  y  dos  del 
Libro  número  dos  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala 
de  Justicia  de  este  Tribunal  en  recursos  de  casación 
por  infracción  de  ley  en  materia  criminal,  se  encuen- 
tra la  que  copiada  á  la  letra  dice:— Sentencia  número 
seis. —En  la  ciudad  de  la  Habana  á  treinta  de  Enero 
de  mil  novecientos  uno,  en  el  recurso  de  casación  que 
por  infracción  de  ley  pende  ante  este  Tribunal  Supre- 
mo, interpuesto  por  el  Procurador  Pablo  Berguez  y 
Ramírez,  á  nombre  del  señor  Erasmo  Regueiferos  y 
Boudet,  blanco,  natural  y  vecino  de  Santiago  de  Cuba, 
de  treinta  y  ocho  años  de  edad,  casado,  abogado,  hijo 
legítimo  de  Erasmo  y  de  Magdalena,  sin  anteceden- 
tes penales  y  en  libertad;  y  del  señor  Francisco  Ríos 
y  Guerra,  blanco,  de  la  misma  naturaleza  y  vecindad 
que  el  anterior,  de  cuarenta  y  seis  años,  soltero,  del 
comercio,  hijo  legítimo  de  José  María  y  de  Juana, 
también  sin  antecedentes  penales  y  en  libertad,  contra 
la  sentencia  dictada  por  la  Audiencia  de  Santiago  de 
Cuba  en  causa  procedente  del  Juzgado  de  instrucción 
del  distrito  Norte  de  dicha  ciudad,  seguida  contra  los 
mismos  por  el  delito  de  injurias,  á  virtud  de  querella 
interpuesta  por  el  señor  Francisco  de  Paula  Caballero 
y  Ochoa,  abogado  y  vecino  de  la  mencionada  ciudad. 
■^Primero.— Resultando:  que  vista  en  juicio  oral  y 
público  dicha  causa,  en  diez  y  nueve  de  Septiembre 
último,  dictó  sentencia  la  referida  Audiencia,  consig- 
nando los  siguientes  Resultandos:— Segundo.— Resul- 
tando: «probado  que  en  juicio  seguido  en  el  Juzgado 
del  distrito  Norte  de  esta  ciudad,  por  el  querellante 
señor  Caballero  contra  el  procesado  Ríos,  en  cobro  de 
honorarios,  presentó  dicho  Letrado  un  escrito  inter- 
poniendo recurso  de  reposición  contra  una  providen- 
cia, en  el  cual,  después  de  apreciar  en  términos  algo 
violentos  la  improcedencia  de  aquélla  y  de  calificar 
duramente  cierta  irregularidad  que  decía  cometida 
por  el  Escribano,  expone  que  el  objeto  de  éste  no  era 
otro  sino  que  la  parte  contraria  se  descolgase  con  su 
escrito,   alegando  manifestaciones  que  tal    parecen 
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inspiradas  por  una  mente  atronada  por  frecuentes 
libaciones  á  Baco»;  y  contestando  ese  escrito  el  Li- 
cenciado Regueiferos,  director  de  Ríos,  redactó  y 
presentó  en  el  juicio  por  medio  del  último  y  fírmado 
por  ambos,  otro  escrito,  en  cuyo  cuerpo  se  expresa 
lo  s¡g;u¡ente:  «Que  se  me  ha  notificado  la  providencia 
recaída  á  escrito  de  uno  que  dice  se  llama  el  Licen- 
ciado Francisco  de  Paula  Caballero  y  Ochoa,  y  en 
cuanto  la  instrucción  que  se  me  ha  conferido,  el  Juz- 
gado habrá  de  sostener  por  su  propio  prestigio  la  pro- 
videncia recurrida  del  diez  de  los  corrientes  en  virtud 
y  en  contraposición  de  las  razones  ya  expuestas  y  sus 
fundamentos  legales  y  á  las  por  vez  primera  en  el 
foro  formuladas,  groserías  de  un  Letrado,  que  al  es- 
tamparlas en  un  pliego  de  papel  blanco  ha  manchado 
el  color  del  mismo,  el  de  la  toga,  el  de  sus  propios 
actos,  faltando  de  esa  manera  al  respeto  debido  á  la 
autoridad  judicial,  al  funcionario  con  fe  pública  cono- 
cedor de  los  autos,  á  su  compañero  el  abogado  que 
me  dirige  á  quien  tanto  debe  por  los  escritos  que  le 
ha  hecho,  tanto  en  lo  criminal  como  en  lo  civil,  por 
no  saberlo  hacer,  así  como  los  que  le  ha  fírmado  para 
que  pueda  vivir,  no  de  su  propia  cosecha  sino  de  su 
señor  padre  ó  de  algún  otro  trasnochado  leguleyo,  pues 
ningún  otro  abogado  más  que  el  que  me  defiende, 
hijo  de  sus  buenos  sentimientos,  le  hubiera  servido.— 
Ahora  bien,  para  demostrar  la  inutilidad  de  la  preten- 
sión y  la  falta  de  que  adolece,  digo,  fundamento  de 
que  adolece  el  escrito  del  señor  Caballero,  basta 
hacer  presente  al  Juzgado,  que  con  el  mero  hecho  de 
no  estar  habilitado  dicho  Letrado  para  ejercer  su  pro- 
fesión ha  debido  de  plano  proveerse  declarando  sin 
lugar  dicha  reposición  y  devolverle  el  escrito  presen- 
tado, por  la  misma  autoridad  de  Vd.  á  quien  se  me- 
noscaba por  la  del  actuario,  cuya  reputación  no  puede 
en  paralelo  con  la  del  señor  Letrado  que  lo  calumnia, 
porque  padecería  en  caso  tal  su  propio  prestigio.— 
Nada  ha  hecho  de  ilícito  el  señor  Caballero,  quien 
(bajo  su  palabra  de  honor  asegura  el  que  esto  expone) 
vio  notificarle  la  providencia  en  que  se  daba  traslado 
de  la  que  Vd.  había  dictado  requiriéndoseme  para  el 
pago  impuesto  de  esos  honorarios  y  entonces  el  Letra- 
do Caballero  hubo  de  manifestarle  que  se  notificaran 
á  un  mismo  tiempo  las  dos  providencias,  á  lo  que  se 
ha  negado  hoy  porque  la  segunda  lo  perjudica.— Tal 
procedimiento  no   tiene  nombre;  pero  ya   se  ve,  ¿qué 
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se  puede  esperar  de  un  Letrado  que  pone  y  estampa 
en  un  escrito  «Libaciones  á  Baco»  con  V.?  Podrá 
el  Letrado  que  suscribe  tener  estas  inspiraciones, 
pero  jamás  la  falsa  Venus  le  ha  inspirado  haciéndole 
olvidar  sus  amores  legítimos  por  amores  impuros  de 
la  barraganfa;  podrá  ese  Letrado  recibir  esas  inspira- 
ciones, pero  tampoco  ha  necesitado  de  pluma  agena 
para  legitimar  los  hijos  de  su  modesta  inteligencia; 
podrá  recibir  esas  inspiraciones,  pero  nunca  consiguió 
que  al  autor  de  sus  obras  se  le  mancillara  en  medio 
del  arroyo  porque  hubiera  castigado  la  ofensa;  podrá 
tener  esas  inspiraciones  por  último,  pero  jamás  eje- 
cutó á  sus  clientes  insolventes  para  llevarlos  á  las 
horcas  candínas  de  la  miseria  y  la  ruina,  ni  se  ha  va- 
lido de  pica  pleitos,  sino  antes  al  contrario,  ha  obte- 
nido cargos  públicos  sin  solicitarlos;  ha  dirigido  la 
opinión  pública  con  su  modesta  palabra  y  goza  de  un 
concepto  público  tan  digno  y  tan  elevado  en  el  seno 
de  esta  sociedad  honrada,  que  lo  que  le  sobra  se  lo 
regala  al  Licenciado  Francisco  de  P.  Pablo  Caballero 
y  Ochoa;  por  consiguiente,  todas  esas  injurias  dirigi- 
das al  Juzgado,  al  Escribano  Caballero  y  á  mi  aboga- 
do director,  han  merecido  el  triste  honor  Je  una 
contestación;  pero  el  Juzgado  ha  de  mirarlo,  como  de 
quien  viene  y  entregarlos  al  desprecio,  y  en  su  conse- 
cuencia proveer,  «que  no  siendo  Letrado  habilitado 
para  ejercer  en  los  Tribunales  de  Justicia,  debe  de- 
volvérsele su  escrito»  y  declarar  sin  lugar  la  reposi- 
ción solicitada  con  imposición  de  costas  á  su  cargo». 
—Tercero. — Resultando:  «que  el  acusador  particular 
en  sus  conclusiones  sostenidas  en  el  juicio  califica  las 
frases  y  conceptos  contenidos  en  el  escrito  copiado, 
de  un  delito  de  injurias  graves,  definido  en  los  núme- 
ros uno,  dos,  tres  y  cuatro  del  artículo  cuatrocientos 
setenta  y  seis  en  relación  con  el  cuatrocientos  setenta 
y  cinco  del  Código  Penal  y  castigado  en  el  párrafo 
segundo  del  artículo  cuatrocientos  setenta  y  siete; 
del  cual  acusa  como  autor  á  los  dos  procesados,  con 
la  circunstancia  agravante  de  premeditación;  y  pide 
se  imponga  á  cada  uno  la  pena  de  cuatro  años  y  dos 
meses  de  destierro  y  multa  de  tres  mil  doscientas 
cincuenta  pesetas,  accesorias  y  pago  de  costas  en  la 
debida  proporción». — Cuarto.— Resultando:  que  la 
Audiencia  calificó  los  hechos  expuestos  como  consti- 
utívos  de  un  delito  de  injurias  graves  no  causadas 
lor  escrito  y  con   publicidad,  y  estimando  la  exisien- 
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pía  de  las  dos  círcanstancías  atenuantes  comprendí- 
cas  en  los  números  tercero  y  cnarto  del  artícnlo  no- 
deno  del  C6digo  Penal,  condenó  á  los  acnsados  á  las 
venas  de  represión  pública,  malta  de  trescientas  vein- 
te y  cinco  pesetas  á  cada  uno  con  la  subsidiaria 
correspondiente  en  defecto  de  su  pago  y  al  de  las  cos- 
tas, por  mitad -^Qumto.— Resultando:  que  contra 
este  fallo  interpusieron  los  procesados  recurso  de  ca- 
sación por  infracción  de  ley,  fundándolos  en  los  ar- 
tículos ochocientos  cuarenta  y  siete,  ochocientos  cua- 
renta y  ocho,  caso  primer  o,  y  ochocientos  cuarenta  y 
nueve,  número  primero,  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
criminal,  y  como  infringidos,  por  su  no  aplicación, 
el  artículo  primero  del  Código  Penal,  y  por  aplicación 
indebida  los  artículos  cuatrocientos  setenta  y  cinco, 
cuatrocientos  setenta  y  seis  y  cuatrocientos  setenta 

Í  siete  del  mismo  Código,  alegando  al  efecto  que  el 
echo  de  que  se  trata  no  es  constitutivo  del  delito  de 
injurias  que  se  ha  penado,  porque  al  consignar  los 
procesados  en  su  escrito,  las  expresiones  y  conceptos 
que  se  han  estimado  como  injuriosas,  no  tuvieron  la 
intención  maliciosa  de  desacreditar  ni  menospreciar 
al  señor  Caballero,  sino  simple  y  evidentemente  la  de 
rebatir  las  ofensas  que  él  había  antes  causado  á  los 
procesados,  é  impulsados  únicamente  por  la  indigna- 
ción que  aquellas  ofensas  les  habían  producido;  moti- 
vos que  fueron  en  oportunidad  ampliados  por  los 
siguientes:— Primero:  infracción  del  segundo  párrafo 
del  articulo  cuatrocientos  ochenta  y  seis  del  Código 
Penal,  y  primero  de  éste,  en  relación  con  el  doscien- 
tos setenta  y  siete  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  crimi- 
nal, en  el  concepto  de  habar  sido  penados  como  deli- 
tos de  injurias  los  hechos  que  son  objeto  de  la  causa, 
sin  que  existiese  formal  querella  del  que  se  estimó 
injuriado. -^Segundo:  por  aplicación  indebida  de  los 
artículos»  cuatrocientos  setenta  y  seis  y  cuatrocientos 
setenta  y  siete  del  Código  Penal,  y  por  falta  de  aplica 
ción  el  segundo  párrafo  del  cuatrocientos  setenta  y 
ocho  y  tercero  del  seiscientos  trece,  por  cuanto  fueron 
caliñcadoslos  hechos  como  constitutivos  de  delito  de 
injurias  graves,  y  solo  constituirían  una  injuria  leve, 
penable  como  falta,  citando  como  autorizados  los  nú- 
meros primero  y  tercero  del  articulo  ochocientos  cua- 
renta y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal. 
— Sexto.— Resultando:  que  admitido  el  recurso  inter- 
puesto por  auto  de   veinte  y  seis  de  Septiembre  últi- 
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mo,  y  sustanciado  en  este  Tribunal  Supremo,  tuvo 
lugar  la  vista  pública  el  día  diez  y  ocho  del  actual,  á 
cuyo  acto  concurrieron  las  parles  y  el  Ministerio 
Fiscal,  sosteniendo  la  defensa  de  los  recurrentes  la 
procedencia  del  recurso  é  impugnándola  el  defensor 
del  recurrido  y  dicho  Ministerio.— Siendo  Ponente 
el  Magistrado  Francisco  Noval  y  Martí.— Primero.— 
Considerando:  que  según  aparece  de  la  sentencia  y 
de  los  términos  del  propio  recurso,  la  causa  de  que 
éste  procede  se  instruyó  por  querella  de  la  parte 
ofendida  y  por  consiguiente  el  inicio  de  la  causa  se 
ajustó  á  lo  dispuesto  en  el  párrafo  segundo  del  artícu- 
lo ochocientos  cuarenta  y  seis  del  Código  Penal,  y 
cualquiera  que  sean  los  defectos  en  que  el  querella-  te 
incurra  al  formular  su  querella,  esas  faltas  de  Orden 
procesal  pueden  ser  subsanad-ts  por  medio  de  los  re- 
cursos que  la  Ley  de  Enjuiciamiento  otorga,  pero  no 
pueden  dar  motivo  al  de  casación  por  infracción  de 
ley.— Segundo.— Considerando:  que  las  frases  con- 
signadas en  el  primer  Resultando  transcrito  de  la  sen- 
tencia y  dirigidas  al  querellante,  según  en  la  misma 
se  afirma,  ni  separada  ni  conjuntamente  examinadas 
pueden  ser  calificadas  de  injurias  graves  como  com- 
prendidas dentro  de  alguno  de  los  tres  primeros  casos 
del  artículo  cuatrocientos  setenta  y  seis,  del  Código 
Penal,  puesto  que  con  dichas  frases  no  9é  imputa  al 
querellante  delito  alguno  no  perseguible  de  oficio,  ni 
atribuyen  á  aquél  ningún  vicio  que  perjudique,  no 
más  ó  menos,  sino  considerablemente,  según  la  expre- 
sión que  la  Ley  emplea,  la  fama,  inteiés  ó  crédito  de 
la  persona  á  quien  fueron  dirigidas,  ni  tienen  por  su 
naturaleza,  ocasión  ni  circunstancias,  el  carácter  de 
afrentosas  en  el  concepto  público;  por  lo  que  para 
determinar  si  constituye  ó  no  el  delito  mencionado, 
resta  solo  apreciar  si,  aunque  no  concurren  los  requi- 
sitos expresados  en  los  números  antes  citados,  pudie- 
ra sin  embargo  constituirlo  con  arreglo  al  número 
cuarto  de  dicho  artículo,  según  el  cual  también  cons- 
tituyen injurias  graves  las  que  racionalmente  merez- 
can tal  calificación  atendido  el  estado,  dignidad  y 
circunstancias  del  ofensor  y  el  ofendido. — Tercero. — 
Considerando:  que  en  cuanto  á  este  particular,  así 
por  el  texto  de  la  citada  disposición  legal  como  por  la 
reiterada  jurisprudencia  de  los  Tribunales,  para  la 
calificación  como  graves  de  las  injurias  no  debe 
atenerse  solo  al  gramatical  significado  de  las  frases  ó 
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palabras  en  que  consista  la  imputación  hecha,  sino 
además  hay  que  atender  á  las  circunstancias  de  lugar, 
tiempo  y  objeto  con  que  se  pronuncian,  así  como  á  la 
relación  de  personas,  motivo  y  ocasión  de  proferirlas 
y  tono  general  de  la  conversación  ó  escritos  en  que  se 
vierten  las  frases  empleadas. — Cuarto.— Consideran- 
do: respecto  á  las  frases  dirigidas  al  querellante  que 
aunque  no  puede  en  absoluto  afirmarse  que  no  consti- 
tuyan injurias  graves,  y  que  hasta  por  el  contrario, 
las  constituirían  sin  duda  en  determinadas  circuns- 
tancias ó  condiciones,  en  las  del  presente  caso  no 
ofrecen  la  gravedad  necesaria  para  tal  calificación, 
atendida  la  condición  social  de  unos  y  otros,  á  que  las 
frases  estimadas  como  injuriosas  fueron  vertidas  en 
un  escrito  en  el  cual  se  contestaba  á  otro  del  quere- 
llante en  el  que  éste  había  aludido  directamente  á  los 
querellados  en  términos  realmente  ofensivos  para 
éstos;  y  á  que  se  trataba  de  un  debate  judicial  en  el 
que  si  bien,  por  propios  respetos  y  los  debidos  á  la 
Autoridad  que  de  aquél  conocía,  estaban  obligadas 
las  partes  á  guardárselos  entre  sí,  en  la  misma  Ley 
existe  una  especie  de  implícita  apreciación  de  una 
menor  gravedad,  en  tales  circunstancias,  como  pare- 
ce desprenderse  de  la  facultad  que  aquélla  otorga  á 
los  Jueces  y  Tribunales  para  corregir  gubernativa  y 
disciplinariamente  los  casos  en  que  las  parles  falten 
á  las  consideraciones  y  respetos  que  recíprocamente 
se  deben  en  las  controversias  judiciales,  y  del  hecho 
de  no  poder  deducirse  acción  de  calumnia  ó  de  inju- 
rias causadas  en  jnicio,  sin  la  previa  licencia  del  Juez 
ó  Tribunal  que  de  él  conociere,  sejjún  dispone  en  el 
párrafo  primero  del  artículo  cuatrocientos  ochenta  y 
seis  del  Código  Penal. — Quinto. —Considerando:  que 
no  constituyendo,  por  los  motivos  expuestos,  delito 
de  injurias  por  no  revestir  la  gravedad  necesaria  ni 
haber  sido  hechas  por  escrito  y  con  publicidad  en  de- 
fecto de  su  gravedad  las  calificadas  como  tal  delito 
por  la  Sala  sentenciadora  procede  declarar  con  lugar 
el  recurso  de  casación  interpuesto  por  los  procesados, 
casando  en  su  consecuencia  la  sentencia  recurrida.— 
Fallamos:  que  debemos  declarar  y  declaramos  con 
lugar  el  recurso  de  casación  interpuesto  por  infracción 
de  ley  á  nom.bre  de  Erasmo  Rt-gueifeíos  y  Boudet  y 
de  Francisco  Ríos  y  Guerra,  contra  la  sentencia  dicta- 
da por  la  Audiencia  de  Santiago  de  Cuba  en  diez  y 
nueve  de  Septiembre  último,  en  la  causa  á  que  el  pre- 
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senté  se  refiere;  y  en  su  consecuencia  casamos  y  anu- 
lamos dicha  sentencia,  sin  especial  condenación  de 
costas.— Comuniqúese  ésta  y  la  que  á  continuación  se 
dictará,  por  medio  de  certificación  á  la  mencionada 
Audiencia  y  pubtíquense  ambas  en  la  Gaceta  de  la 
Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaria  de 
Justicia,  librándose  al  efecto  las  oportunas  copias. — 
Asi  por  esta  sentencia  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos:— Rafael  Cruz  Pérez.— -  An8:el  C.  Betancourt. 
José  Antonio  Pichardo.— Juan  0*Farrill.— Francisco 
Noval  y  Martí.— Secunda  sentencia.— En  la  ciudad  de 
la  Habana  á  treinta  de  Enero  de  mil  novecientos  uno, 
en  la  causa  procedente  de  la  Audiencia  de  Santiago 
de  Cuba,  é  instruida  en  el  Juzgado  del  distrito  Norte 
de  dicha  ciudad,  á  virtud  de  querella  del  señor  Fran- 
cisco de  Paula  Caballero  y  Ochoa,  por  injurias  al 
mismo,  contra  Erasmo  Regueiferos  y  Boudet,  blanco, 
natural  y  vecino  de  Santiago  de  Cuba,  de  treinta  y 
ocho  años  de  edad,  casado,  abogado,  hijo  legítimo  de 
Erasmo  y  de  Magdalena,  sin  antecedentes  penales  y 
en  libertad;  y  Francisco  Ríos  y  Guerra,  blanco,  de  la 
misma  naturaleza  y  vecindad  que  el  anterior,  de  cua- 
renta y  seis  años,  soltero,  del  comercio,  hijo  legítimo 
de  José  María  y  de  Juana,  también  sin  antecedentes 
penales  y  en  libertad;  cuya  causa  pende  ante  este 
Tribunal  Supremo  en  virtud  del  recurso  de  casación 
pDr  infracción  de  ley  admitido  á  los  procesados. — 
Primero. — Resultando:  que  por  sentencia  de  esta  fe- 
cha se  ha  casado  y  anulado  la  dictada  en  esta  causa 
por  la  Audiencia  de  Santiago  de  Cuba  en  diez  y  nue- 
ve de  Septiembre  último.— Segundo.— Resultando: 
aceptando  la  relación  de  los  hechos  probados  conteni- 
dos en  el  primer  Resultando  de  la  sentencia  casada. 
— Primero.— Considerando:  que  por  los  motivos  con- 
signados en  la  sentencia  de  casación  no  constituyen 
delito  de  injurias  las  que  como  tal  calificó  y  penó  la 
sentencia  recurrida. — Segundo. — Considerando:  que 
procede  la  absolución  de  los  acusados  entre  otros 
casos  cuando  no  constituyen  delito  los  hechos  proba- 
dos.—Tercero.— Considerando:  que  si  bien  no  consti- 
tuyen éstos  el  mencionado  delito  de  injurias  revisten 
sí  caracteres  de  una  falta  de  dicho  nombre. — V^isto  lo 
dispuesto  en  el  artículo  doscientos  cuarenta  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  criminal:— Fallamos:  que  debemos 
absolver  y  absolvemos  á  Erasmo  Regueüeros  y  Bou- 
det y  á  Francisco  Ríos  y  Guerra  del  delito  de  injurias 
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á  Francisco  de  P^ula  Caballero  y  Ocboa,  y  declara- 
mos las  costas  de  oficio;  y  reservamos  á  éste  el  dere- 
cho por  lo  relativo  á  la  falta  de  injurias  que  pudiera 
constituir  el  hecho  que  motivó  la  querella  que  contra 
aquéllos  estableció.  — Así  por  esta  sentencia  lo  pro- 
nunc  amos,  mandamos  y  firmamos.— Rafael  Cruz  Pé- 
rez.—Anarel  C.  Betíincourt. — José  Antonio  Pichardo. 
— Juan  0*Farrill. — Francisco  Noval  y  Martí. — Leídas 
y  publicadas  fueron  las  anteriores  sentencia  por  el 
Magistrado  Ponente  Francisco  Noval  y  Maní,  cele- 
brando audiencia  pública  este  día  la  Saía  de  Justicia 
del  Tribunal  Supremo,  de  que  certifico. — Habana, 
Enero  treinta  de  mil  novecientos  uno. — El  Secreta- 
rio.—P.  D.,  Silverio  Castro, 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente. — 
Habana,  Febrero  veinte  y  uno  de  mil  novecientos  uno. 
— Láo.  Antonio  Mesa  y  Domingutsi. 

(Gaceta  28  mayo.) 


Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínpfuez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fojas  doscientas  ochenta  y  dos 
del  libro  mimero  dos  de  sentencias  dictadas  por  la 
Sala  de  Justicia  de  este  Tribunal  Supremo  en  recur- 
sos de  casación  por  infracción  de  ley,  se  encuentra  la 
que  copiada  literalmente  es  como  sigue: — Sentencia 
número  siete. — En  la  ciudad  de  la  Habana  á  once  de 
Febrero  de  mil  novecientos  uno,  visto  el  recurso  de 
casación  que  por  infracción  de  ley  pende  ante  este 
Tribunal  Supremo,  interpuesto  por  Serafín  Dulzaíres 
Valdés  contra  la  sentencia  dictada  por  la  Audiencia 
de  Matanzas  en  quince  de  Octubre  de  mil  novecientos 
en  la  causa  que  se  siguió  al  citado  Du  zaides,  natural 
y  vecino  de  Matanzas,  herrador,  en  la  que  fueron  asi- 
mismo partes  el  Ministerio  Fiscal  y  Manuel  Granda 
León,  natural  de  Gomera,  vecino  de  Matanzas,  en 
cuya  sentencia  se  consigna  como  hecho  probado  el  si- 
guiente único  Resultando:—  Primero. —  Resultando 
probado  que  el  día  veinte  y  dos  de  Junio  último  el 
procesado  Serafín  Dulzaides,  sin  emplear  fuerza  en 
las  cosas,  ni  violencia  ni  intimidación  en  las  personas, 
se  apoderó  con  ánimo  de  lucro  de  un  caballo  de  la 
propiedad  de  Eduardo  Hernández  Piloto,  tasado  en 
cincuenta  y  tres  pesos  oro  español,  cuyo  caballo  sus- 
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trajo  de  la  albeiteria  de  don  Tirso  Pérez  sita  en  esta 
ciudad,  calle  de  América  esquina  á  embarcadero 
B  anco,  y  que  fué  ocupado  en  la  finca  ■*£!  Paraibo"  en 
poder  de  don  Bernardo  Granda  y  León,  con  quien  ha- 
bía pactado  la  venta  el  Dulzaides,  sin  que  se  hubiera 
celebrado  el  contrato  por  estar  pendiente  de  que  pre- 
sentara el  título  de  propiedad  de  dicha  bestia.— Se- 
gundo:— Resultando:  que  por  la  expresada  sentencia 
se  condenó  á  Dulzaides  á  la  pena  de  cuatro  me^es  un 
día  de  arresto  mayor  y  accesorias,  habiendo  interpues- 
to Dulzaides  recurso  de  casación  por  infracción  de 
ley,  el  cual  funda  en  los  artículos  ochocientos  cuarenta 
y  siete  y  caso  tercero  del  ochocientos  cuarenta  y  nue- 
ve, y  ochocientos  cincuenta  y  cuatro  de  la  Ley  de  hnjui- 
eiamiento  Criminal,  y  articulo  segundo  de  la  Orden  nú- 
mero noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nue- 
ve, citando  como  infringidos  el  caso  cuarto  del  artículo 
quinientos  treinta  y  seis  del  Código  Penal  y  el  nú- 
mero treinta  y  cuatro  del  artículo  cuarenta  y  uno  de 
la  Orden  doscientos  trece  de  mil  novecientos,  por  no 
haberse  aplicado;  y  por  indebida  aplicación,  el  caso 
tercero  del  expresado  artículo  quinientos  treinta  y 
seis  del  Código  Penal;  porque,  valiendo  la  cosa  sus- 
traída cincuenta  y  tres  pesos  oro  español,  que  no  lle- 
gan á  cincuenta  pesos  moneda  americana,  no  era 
aplicable,  según  el  recurrente,  la  última  disposición, 
sino  las  dos  primeras,  habida  cuenta  en  lo  dispuesto 
en  la  orden  ciento  veinte  y  tres  de  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve  sobre  el  valor  respectivo  de  una  y 
otra  especies  de  moneda:— Tercero.— Resultando:  que 
personado  el  recurrente  en  este  Tribunal  Supremo  se 
señaló  para  la  vista  del  recurso  el  día  treinta  de  Enero 
último,  la  que  tuvo  lugar  con  la  sola  asistencia  del 
Minibierio  Fiscal  quien  solicitó  se  declare  sin  lugar  el 
recurso.— Siendo  Ponente  el  Magistrado  Juan  O'Fa- 
rri  1:— Primero.— Considerando:  que  no  se  ha  infringi- 
do por  indebida  aplicación,  como  pretende  el  recu- 
rrente, ei  caso  tercero  del  articulo  quinientos  treinta 
y  seis  del  Código  Penal,  puesto  que,  tasada  la  cosa 
sustraída  en  cincuenta  y  tres  pesos  oro  español  ó  sean 
doscientas  sesenta  y  cinco  pesecas  de  valor,  claro  es 
que  semejante  su:>tracción  excede  de  doscientas  cin^ 
cuenta,  pero  no  de  mil  doscientas  cincuenta  pesetas 
de  cuantía,  que  es  la  extensión  á  que  se  refiere  dicho 
número  tercero;  de  lo  cual  es  forzosa  consecuencia 
que  tampoco  se  ha  infnngido  por  inaplicación,  pues  no 
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debió  aplicarse  el  número  cuarto  del  propio  artículo 
quinientos  treinta  y  seis  del  propio  Código  Penal  en 
el  que  no  cabe  incluir  las  infracciones  que  pasan  de 
doscientas  cincuenta  pesetas  de  valor; — Segundo. — 
Considerando:  que,  según  se  deduce  de  lo  expuesto, 
la m poco  se  ha  infrina  ido  el  número  trainta  y  cuatro 
del  artículo  cuarenta  y  uno  de  la  Orden  doscientos 
trece  de  la  Orden  mil  novecientos,  cuyo  precepto  tie- 
ne ya  declarado  este  Supremo  Tribunal  que,  de  los 
hurtos  definidos  y  penados  en  el  artículo  quinientos 
treinta  y  seis  del  Código,  abarca  solamente  los  com- 
prendidos en  los  incisos  cuarto  y  quinto,  sin  que  pue 
da  admitirse  la  afirmación  del  recurrente  relativa  á 
ser  en  especie  de  moneda  americana  los  cincuenta 
pesos  de  cuantía  mencionados  en  el  referido  número 
treinta  y  cuatro  del  artículo  cuarenta  y  uno  de  la  ci- 
tada Orden,  pues  ni  tal  cosa  expresa  dicha  disposición 
de  ningún  modo,  ni  el  objeto  de  la  Orden  ha  sido  más 
que  atribuir  á  la  jurisdicción  correccional  que  crea  el 
conocimiento  de  las  faltas  y  de  algunos  delitos  defini- 
dos de  antemano  en  el  Código  Penal,  el  cual  se  ha  de- 
rogado únicamente  respecto  de  la  penalidad  que  co- 
rresponde á  tales  infracciones,  pero  sin  alterarse  el 
concepto  y  definición  que  el  Código  contiene,  siendo 
per  otra  parte  de  manifiesta  impertinencia  la  invoca- 
ción que  se  hace  en  el  recurso  de  la  Orden  número 
ciento  veinte  y  tres  de  mil  ochocientos  noventa  y  nue- 
ve, atendidos  la  naturaleza  y  alcance  de  la  misma, 
cuya  índole  fiscal  en  la  parte  á  que  se  alude,  no  per- 
mite aplicarla  á  otros  asuntos  que  los  referentes  á  de- 
rechos de  aduana,  contribuciones,  impuestos  y  dere-"' 
chos  postales  exclusivamente:— Tercero.— Conside- 
rando por  los  fundamentos  anteriores  que  procede 
declarar  sin  lugar  el  recurso:— Fallamos  que  debemos 
declarar  y  declaramos  no  haber  lugar  al  recurso  de 
casación  por  infracción  de  ley  interpuesto  por  Serafín 
Dulzaides  contra  la  sentencia  de  la  Audiencia  de  Ma- 
tanzas, que  le  condenó  á  cuatro  meses  un  día  de  arres- 
to mayor,  con  las  costas  á  cargo  del  recurrente. — Co- 
muniqúese á  dicha  Audiencia  y  publíquese  en  la  Ga- 
ceta DE  LA  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la 
Secretaría  de  Justicia,  íl  cuyo  fin  líbrense  las  oportu- 
nas certificaciones. — Así  por  esta  sentencíalo  pronun- 
ciamos mandamos  y  firmamos. — Rafael  Cruz  Pérez. 
—Octavio  Giberga. — ^José  Antonio  Píchardo. — Juan 
O'Farrill.— Francisco  Noval  y  Martí.— Leída  y  publi 
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cada  fué  la  anterior  sentencia  por  el  Magistrado  Po- 
nente Juan  O'Farrill  celebrando  audiencia  pública 
este  día  la  Sala  de  Justicia  del  Tribunal  Supremo,  de 
que  certifico.-— Habana,  Febrero  once  de  mil  nove- 
cientos uno.  — El  Secretario,  P.  D.,  Silverio  Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente.— 
Habana,  Febrero  25  de  1901.— Zrflfo.  Antonio  Mesa  y 
Domlngues, 

[Gaceta  28  mayo.] 


La  Sala  de  Gobierno  de  este  Tribunal,  en  sesión 
celebrada  el  día  veinte  del  corriente,  acordó  á  instan- 
cias del  licenciado  José  Puig:  y  Ventura,  que  firme  la 
sentencia  que  le  condenó  á  la  pena  de  tres  años,  seis 
meses  y  veinte  y  un  días  de  destierro  de  la  ciudad  de 
Matanzas  y  un  radio  de  cincuenta  kilómetros  y  multa 
en  la  causa  contra  él  y  otros  seguida  por  injurias  gra- 
ves á  Antonio  Galindez  y  Aldama,  ha  cesado  la  sus- 
pensión quedel  ejercicio  de  la  profesión  se  había  acor- 
dado respecto  de  dicho  Letrado,  por  el  Colegio  de 
Abogados  de  esta  capital,  en  diez  de  mayo  de  mil  no- 
vecientos, en  cuanto  dicho  ejercicio  no  se  oponga  á  la 
penalidad  impuesta. 

Lo  que  se  publica  A  los  efectos  consiguientes. 

Habana,  22  de  Mayo  de  1901.  — El  Secretario, 
Ledo.  Antonio  Mesa  y  Dominguess. 

[Gaceta  24  majo.] 


Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Ctrtifico:  que  á  fojas  doscientas  ochenta  y  seis 
del  libro  número  dos  de  sentencias  dictadas  por  la 
Sala  de  Justicia  d3  este  Tribunal  Supremo  en  recursos 
de  casación  por  infracción  de  ley  en  materia  criminal, 
se  encuentra  la  que  copiada  literalmente  es  como 
sigue:— Sentencia  número  ocho.  —En  la  ciudad  de  la 
Habana  á  veinte  y  ocho  de  Febrero  de  mil  novecientos 
uno,  en  el  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley 
pendiente  ante  este  Tribunal  Supremo,  interpuesto 
por  el  Ldo.  José  Rosado,  abogado  defensor  de  Ignacio 
Penichet  y  Sotolongo,  natural  de  Nueva  Paz,  de  este 
vecindario,  exteniente  de  policía  y  de  veinte  y  un 
años  de    edad,    contra    la  sentencia  dictada    por  la 
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Sección  Primera  de  la  Sala  de  lo  Criminal  de  la 
Audiencia  de  la  Habana,  en  causa  seguida  á  dicho 
procesado  por  el  delito  de  atentado. — Primero.  Re- 
sultando: que  vista  en  juicio  oral  y  público  la  referida 
causa  dicha  Sala  en  sentencia  de  seis  de  Noviembre 
último,  consiijnó  los  Resultandos  siguientes: — •*Pri- 
"mero:  Resultando  probado,  que  el  día  tres  de  Aífosto. 
"de  este  año  de  mil  novecientos,  llegó  ebrio,  lo  que 
"no  era  habitudl  en  él,  el  procesado  por  esta  causa, 
"entonces  Teniente  de  Policía,  Ignacio  Penichet  y  So- 
"toiongo,  á  la  novena  Estación  de  Policía  en  el  Veda- 
ndo; y  debido  al  estado  en  que  se  hallaba,  maltatró  de 
"obra  al  portero  de  la  Estación,  Secundino  Sánchez, 
"y  á  otro  vigilante  del  cuerpo  de  Policía,  sabedor  de 
"ésto  el  Teniente  del  mismo  cuerpo  señor  Aurelio 
"Moreira,  se  dirigió  á  dicha  Estación  de  Policía  y  en- 
''contró  al  procesado  señor  Penichet  con  un  machete 
"en  la  mano,  al  que  requirió  como  Jefe  Superior  suyo 
"en  aquella  fecha  para  que  abandonase  esa  actitud, 
"obedeciendo  al  principio  el  procesado,  pero  de  pron- 
"to  se  volvió  contra  el  indicado  Jefe  de  la  Estación 
"señor  Aurelio  Moreira,  y  le  envistió  agarrándole  por 
"el  cuello  y  arrinconándole  contra  la  pared;  pero  el 
"Teniente  Moreira  logró  deshacerse,  y  entonces  el 
"procesado  le  tiró  dos  estocadas  con  el  machete  que 
"tenía  en  las  manos  que  no  había  soltado,  no  logrando 
"herir  á  Moreira,  quien  en  unión  de  otros,  desarmó  al 
"al  procesado.'*— Segundo:  Resultando  probado,  que 
"en  los  momentos  del  hecho  el  Teniente  de  Policía 
"señor  Aurelio  Moreira,  era  Jefe  accidental  de  la  No- 
**vena  Estación,  como  Teniente  al  mando,  por  estar 
"en  uso  de  licencia  el  Capitán  propietario;  se  hallaba 
"vestido  con  el  uniforme  de  su  Cuerpo  y  acudió  á  la 
"E'>tación  de  Policía  á  que  fué  llamado  como  tal  Jefe 
"de  ella;  v  el  procesado  Ignacio  Penichet  y  Sotolon- 
"go,  esta  á  sus  órdenes  como  Tenenienie  de  la  misma 
"Estación;  y  era  en  ese  día,  mayor  de  diez  y  ocho 
"años  de  edad.**— Segundo.  Resultando:  que  la  ex- 
presada Sala,  considerando  que  los  hecnos  probados 
constituían  un  delito  de  atentado  á  un  agente  de  la 
Autoridad,  provisto  y  penado  en  caso  segundo  del  ar- 
ticulo doscientos  cincuenta  y  ocho  del  Código  Penal 
en  relación  con  las  circunstancias  primera  y  segunda 
artículo  doscientos  cincuenta  y  nueve  del  mismo  Có- 
digo, y  del  cual  tenía  facultad  para  conocer;  y  que 
era  su   autor  por  participación   directa  el   procesado 
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Penichet,  en  cuyo  favor  concurría  la  atenuante  de 
embría¿;uez  no  habital, condenó  al  procesado  Penichet 
y  Sotolongo,  como  de  atentado  á  un  »^ente  de  la  Au- 
toridad, con  las  circunstancias  modiñ  aiivasde  que  la 
as2:resión  fué  á  mano  armada  y  la  de  ser  el  delincuente 
funcionario  público,  y  la  atenuante  j^enérica  de  em- 
briaguez no  habitual,  á  las  penas  de  dos  años,  cuatro 
meses  y  un  día  de  prisión  correccional  con  1  ts  acceso- 
rias de  suspensión  de  todo  cars:o  y  del  derecho  de  su* 
fragio  durante  el  tiempo  de  la  condena,  y  á  una  multa 
de  seiscientas  veinte  y  cinco  pesetas  con  apremio  per- 
sonal por  insolvencia,  á  razón  de  un  día  de  detención 
por  cada  doce  y  media  pesetas  que  dejare  de  satisfa- 
cer, val  pago  de  costas,  con  abono  para  el  cumpli- 
miento de  la  pena  del  tiempo  que  estuvo  privado  de 
libertad.  — Tercero.  Resultando:  que  contra  esa  sen- 
tencia interpuso  ti  Ldo.  José  Rosado,  defensor  de 
Ignacio  Penichet,  recurso  de  casación  por  infracción 
de  ley  y  doctrina  legal  autorizado  por  los  incisos  pri- 
mero y  tercero  del  artículo  ochocientos  cuarenta  y 
nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal;  y  admi- 
tido el  recurso  y  elevado  á  este  Tribunal  Supremo,  fué 
declarado,  previa  impuo^nación  por  el  Ministerio  Fis- 
cal, mal  admitido  en  cuanto  á  los  tres  úl  imos  motivos 
consiornados  en  el  escrito  de  interposición,  habiendo 
quedado  subsistentes  tan  solo  como  fundamensos  del 
recurso  y  objeto  de  resolución  los  siguientes: --"Pri- 
"mero:  que  en  la  sentencia  que  motiva  el  presente 
"recurso  se  quebranta  manifiestamente  el  artículo  dos- 
"cientos  cincuenta  y  ocho,  párrafo  segundo  del  Código 
"Penal,  porque  el  hecho  que  se  declara  probado,  no 
"constituye  el  delito  de  atentado  á  un  agente  de  la 
"Autoridad,  pues  que  para  que  éste  existía,  esrequisito 
"indispensable,  según  se  expresa  en  el  indicado  ar- 
**tículo  que  la  agresión  que  se  efectúe  sea  contra  la 
"Autoridad  ó  sus  agentes  cuando  se  hallaren  ejecu- 
"tando  las  funciones  de  su  cargo  ó  con  ocasión  de  ella 
"y  en  el  caso  presente,  el  Teniente  Moreira,  Capitán 
"accidental  agredido,  ni  tenía  el  carácter  de  Autori- 
"dad  ni  de  agente  de  ésta  en  los  momentos  en  que  se 
"realizaban  los  hechos  de  autos,  y  sí,  sólo  un  Jefe  de 
"fuerza  armada,  supuesto  que  el  motivo  que  dio  ori- 
"gen  á  la  formación  de  la  presente  causa,  era  de  índo- 
**le  particular,  relacionado  con  el  orden  y  la  disciplina 
"del  Cuerpo  de  Policía  y  en  nada  tenía  relación  con  los 
"servicios  que  presta  é^ta  y  que  le  dé  el  carácter  de 
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"agente  de  Autoridad. ^Segundo:  Que  del  mismo  mo- 
"do  el  Tribunal  sentenciador  ha  infringido  los  artículos 
"doscientos  cincuenta  y  nueve,  circunstancias  primera 
y  segunda  y  la  circunstancia  atenuante  séptima  del 
"Código  Penal,  al  querer  aplicarlas  en  un  caso  en  que 
"los  hechos  no  constituyen  el  delito  principal  que  se 
"imputa.— Tercero:  Que  la  sentencia  infringe  mani- 
"fiestamente  la  regla  sesenta  y  seis  del  Reglamento 
"de  Policía,  aprobado  por  el  Gobernador  Militar  de  la 
"Habana,  que  dice:  "Cualquier  miembro  de  la  Fuerza 
"de  Policía,  puede  ser  castigado  por  el  Jefe  de  Policía 
"á  su  discrección,  ya  con  reprimenda,  multa  ó  priva- 
"ción  de  pago,  no  excediendo  de  treinta  días  por  una 
"sola  ofensa,  ó  separándolo  de  la  fuerza  por  la  con- 
"vicción  de  una  de  las  siguientes  ofensas,  á  saber: 
•*Por  embriaguez,  por  cualquiera  acto  de  insubordina- 
"ción  ó  falta  de  respeto  hacia  un  oficial  superior.  Por 
"actos  de  opresión  ó  tiranía,  etc.— Constituye  el  delito 
"de  insubordinación  según  todos  los  Códigos  de  Jus- 
"ticia  Militares  la  agresión  hecha  por  un  miembro  de 
"un  Cuerpo  Armado  contra  otro  de  mayor  graduación. 
"Este  delito  reviste  dos  formas:  El  insulto  á  superio- 
"res  y  la  desobediencia.  El  primero  es  esencialmente 
"activo  y  puede  llegar  hasta  el  límite  de  la  agresión. 
"El  segundo  es  pasivo,  y  consiste  en  no  hacer  lo  que 
"se  ordena  por  un  superior.  Los  hechos  que  se  de- 
"claran  porbados  en  dicha  sentencia,  no  pueden  cons- 
"tituir  otro  delito  que  el  de  insubordinación,  previsto 
"y  penado  en  la  regla  sesenta  y  seis  del  Reglamento 
"de  Policía." — Cuarto.  Resultando:  que  señalado  día 
para  la  vista  del  recurso  se  celebró  éste  con  asistencia 
del  representante  del  Ministerio  Fiscal  que  lo  impug- 
nó, y  sin  que  hubiera  asistido  el  Letrado  defensor  del 
recurrente.— Siendo  Ponente  el  Magistrado  José  An- 
tonio Pichardo. — Primero.  Considerando:  en  cuanto 
al  primer  motivo  del  recurso,  que  es  manifiesto  que  el 
Teniente  Moreira  se  hallaba  en  el  ejercicio  de  las  fun- 
ciones de  su  cargo  al  tratar  de  contener  y  reprimir 
el  desorden  que  causaba  el  procesado  y  cuya  repre- 
sión era  uno  de  sus  deberes  como  funcionario  de  poli- 
cía; y  por  tanto  agente  de  la  Autoridad,  sin  que  pudie- 
ra privarle  de  ese  carácter  la  circunstancia  de  ser 
jefe  de  fuerza  armada,  pues  precisamente  era  tal  por 
su  condición  de  Agente  de  la  Autoridad;  y  en  el  local 
ó  estación  de  policía  á  su  cargo  más  que  en  otro  al- 
guno, así  como,  con  respecto  de  sus  subordinados  era 
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que  se  hallaba  más  obligado  á  la  vigilancia  y  conser- 
vación del  orden  y  prestación  de  auxilio  debido,  que 
se  le  demándase;  funciones  todas  propias  de  los  agen- 
tes de  Autoridad  funcionarios  de  policía.  Y  en  tal' 
virtud  la  Sala  sentenciadora  no  ha  cometido  la  infrac- 
ción que  se  imputa  del  párrafo  segundo  del  artículo 
doscientos  cincuenta  y  och*)  del  Código  Penal. — Se- 
gundo. Considerando:  que  las  infracciones  alegadas 
en  el  segunJo  motivo  descansan  en  el  supuesto  de  la 
no  existencia  del  delito  y  siendo  inexacto  el  supuesto, 
aquéllas  carecen  de  base  y  por  dejar  de  tener  vida 
por  SI  solas  no  han  podido  cometerse. — Tercero.  Con- 
siderando: en  cuanto  al  tercer  motivo  que  no  se  cita 
disposición  legal  infringida,  por  no  serlo  á  los  efectos 
del  recurso  de  casación  la  regla  sesenta  y  seis  del 
Reglamento  de  Policía  aprobado  por  el  Gobernador 
Militar  de  la  Habana,  que  es  una  Autoridad  local  y 
subordinada;  concurriendo  que  tal  Reglamento  se 
limita  á  prever  y  corregir  gubernaiivamt- nte  determi- 
nados hechos  en  cuanto  constituvan  faltas  de  discipli- 
na, más  no  cuando,  saliendo  de  esa  esfera,  alcanzan  la 
gravedad  del  delito. — Cuarto.  Considerando:  que  se- 
gún el  artículo  cuarenta  de  la  Ordi  n  noventa  y  dos 
sobre  casación, cuando  se  declara  sin  lugar  un  recurso, 
se  impondrán  las  costas  ai  recurrente, salvo  determina- 
dos casos  de  excepción  en  que  no  se  halla  comprendi- 
do el  presente.— Fallamos:  que  debemos  declarar  y 
declaramos  no  babt  r  lugar  al  recurso  de  casación  por 
infracción  de  ley  y  doctrina  legal,  que  contra  la  sen- 
tencia dictada  por  la  Sección  Primera  de  la  Sala  de  lo 
Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  con  fecha 
seis  de  Noviembre  úliimo,  interpuso  el  Letrado  defen- 
sor de  Ignacio  Penichet  y  Sotolongo,  con  las  costas  á 
cargo  de  éste.  Así  por  esta  sentencia  que  se  comuni- 
cará á  la  citada  Audiencia  por  medio  de  certificación 
y  se  publicará  en  la  Gaceta  de  la  Habana  y  en  la 
Colección  á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia,  librán- 
dose al  efecto  las  oportunas  copias,  lo  pronunciamos, 
mandamos  y  firmamos.— Rafael  Cruz  Pérez. — Octavio 
Giberga. — José  Várela.  — José  Antonio  Pichardo  — 
Francisco  Noval  y  Martí  — Leída  y  publicada  la  ante- 
rior Sentencia  per  el  Magistrado  Ponente  José  Antonio 
Pichardo  en  audiencia  pública  de  este  día  constituido 
el  Tribunal  Supremo  en  Sala  de  Justicia,  de  que  cer- 
tifico.—Habana,  Febrero  veinte  y  ocho  de  mil  nove- 
cientos uno.— El  Secretario,  P.  D.,  Silverio  Castro. 
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Y  para  remitir  á  la  Gaceta  pe  la  Habana,  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente. — 
Habana,  Abril  quince  de  mil  novecientos  uno.  — Ldo. 
Autonio  Mesa  y  Domiuguez. 

(Gaceta  29  mayo.) 


Ldo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Ibla 
de  Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  doscientas  noventa  y  una  del 
libro  número  dos  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala 
de  Justicia  de  este  Tribunal  Supremo  en  recursos  de 
casación  por  infracción  de  ley  en  materia  criminal,  se 
encuentra  la  que  copiada  literalmente  es  como  sigue: 
— Sentencia  número  nueve.  — En  la  ciudad  de  la  Ha- 
bana á  dos  de  Marzo  de  mil  novecientos  uno,  en  el 
recurso  de  casación  interpuesto  por  Luis  Méndez  y 
García,  vecino  de  Matanzas  en  la  calle  de  Salamanca 
número  cincuenta  y  dos  y  de  oficio  corredor,  contra 
la  sentencia  dictada  por  la  Audiencia  de  dicha  ciudad 
en  causa  seguida  de  oficio  al  expresado  Méndez  y 
García,  por  estafa. —Primero:— Resultando  que,  vista 
en  juicio  oral  y  público  la  referida  causa,  la  Audiencia 
mencionada,  en  sentencia  de  cuatro  de  Diciembre  úl- 
timo, consignó  los  siguientes  Resultandos: — "^Primero. 
"—Resultando  probado,  que  el  procesado  en  esta  cau- 
"sa  Luis  Méndez  y  García  en  el  mes  de  Diciembre  del 
"año  pasado  tenía  suscripta  en  la  casa  número  cin- 
"cuenta  y  dos  de  la  calle  de  Salamanca  de  esta  ciudad 
"una  pluma  de  agua  de  la  Compañía  del  acueducto 
"de  Matanzas  y  cuya  agua  solo  podía  dedicar  al  ser- 
"vicio  exclusivo  de  dicha  casa  por  servirse  las  sus- 
"cripciones  separadamente  por  fincas,  casas  ó  habita- 
:  "ciones,  de   manera  de  cada   una  de  ellas   tenga  su 

I  "pluma  particular  aun   cuando  estén  contiguas  y  per- 

'  "tenezcan   al   mismo  dueño.— Segundo: — Resultando 

j  ^prooado  que  en  ese  mes  de  Diciembre  el  procesado 

''Méndez  sin   autorización  de  la  Compañía  del  Acue- 

"ducto  y  perforando  por  el  fondo  de  la   casa  número 

I  "cincuenta  y  dos  la  pared  que  separa  ésia  de  la  mar- 

"cada  con  el  número  cincuenta  la  cual  tenia  arrenda- 
I  "da  y  cuyas  habitaciones  á  su  vez  alquilaba  á  distintas 

¡  "personas,  conectó  la  cañería  de  agua  que  tenía  en  la 

"primera  y  llevó  así  el  agua  á  la  segunda  surtiéndola 
"de  ese  modo  fraudulentamente  de  aquel  líquido,  y 
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"aprovechando  éste  para  llenar  al  mismo  tiempo  una 
"íiran  pipa  que  como  depósito  tenía  en  el  palio  de  la 
"que  á  su  vez  lo  llevaba  por  una  [rruesa  cañería  á  nn 
"salón  contivruo  en  el  que  había  siembras,  cuando  en 
"el  mes  de  Marzo  se  descubrió  el  em^dñoáe  que  esta- 
"ba  siendo  victima  la  Compañía  del  Acueducto  y  la  cual 
"dejó  de  percibir  por  él  cuatro  pesos  por  cada  uno  de 
"los  meses  de  Diciembre,  Enero,  y  Febrero  y  Marzo 
*'por  haberse  estado  consumiendo  agua  en  la  casa  nú- 
"mero  cincuenta  de  la  calle  de  Salamanca  sin  tener 
"sus  correspondiemes  plumas  en  esjos  meses  y  cuyo 
"hecho  ignoraba  por  la  forma  en  que  Méndez  hizo  la 
"conexión."— Segundo:— Resultando:  que  en  esa  sen 
tencia,  considerando  que  los  hechos  expuestos  consti 
tufan  un  delito  de  estafa  deñnido  y  penado  en  el  ar 
tículo  quinientos  sesenta  y  cinco  del  Código  Penal 
que  era  responsable  del  mismo  como  autor  por  partí 
cipación  directa  el  procesado:  que  no  habían  concu 
rrido  circunstancias  modificativas  de  la  responsabili 
dad  criminal,  y  que  la  penalidad  que  procedía  imponer 
era  la  señalada  por  el  artículo  quinientos  sesenta  y 
cinco  del  Código  Penal  por  ser  más  favorable  al  reo 
que  la  establecida  por  la  Orden  del  Gobierno  Militar 
número  doscientos  trece  del  año  mil  novecientos,  se 
condenó  al  procesado  Luis  Méndez  García  como  autor 
de  un  delito  de  estafa  comprendido  en  el  artículo  qui- 
nientos sesenta  y  cinco  del  Código  Penal  á  pagar  una 
multa  de  treinta  y  dos  pesos  y  en  defecto  de  su  pago 
á  sufrir  un  día  de  prisión  poi*  cada  doce  y  media  pese- 
tas que  dejare  de  satisfacer,  y  se  le  condenó  asimismo 
á  abonar  las  co^tts  causadas  tn  ese  proceso  y  á  pagar 
á  la  Compañía  del  acueducto  de  aquella  ciudad  la 
cantidad  de  diez  y  seis  pesos  como  importe  del  con- 
sumo de  agua  hecho  en  la  caNa  de  la  calle  de  Sala- 
manca número  cincuenta,  durante  cuatro  meses,  su- 
friendo también  la  prisión  subsidiaria  en  defecto  de 
pago  con  arreglo  al  articulo  cuarenta  y  nueve  del 
Código  —Tercero:— Resultando  que  contra  esa  sen- 
tencia interpuso  el  procesado  recurso  de  casación  por 
infracción  de  ley  autorizado  por  el  caso  primero  del 
articulo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Criminal  y  citando  como  infringidos 
los  artículos  primero  y  quinientos  sesenta  y  cinco  del 
Código  Penal;  y  expresando  consistía  la  infracción 
del  primero  en  caitícar  como  delito  el  hecho  de  que 
una  empresa  dejara  de  percibir  una  cantidad,  omisión 
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imputable  únicamente  á  la  misma  empresa  por  no  ha- 
ber reclamado  en  forma  las  infracciones  re^^lamema- 
rias;  y  consistía  la  del  seg^undo  en  considerar  como 
engaño  el  hecho  de  conectar  una  cañería  y  utilizar  el 
a^j^ua  en  sitio  distinto  del  contratado,  apesar  de  que 
ambos  extremos  están  previsto  por  la  Compañía  del 
acueducto,  según  resulta  del  Reglamento  y  del  pre- 
ámbulo que  lo  inicia  —Cuarto:— Resultando  que  ad- 
mitido el  recurso  por  la  Sala  senteccíadora  y  sustan- 
ciado en  este  Tribunal  Supremo,  se  celebró  la  vista 
del  miamo  el  día  diez  y  nueve  de  Febrero;  habiendo 
informado  en  ella  el  Letrado  defensor  del  recurrente 
sosteniendo  el  recurso,  y  el  representante  del  iMinis- 
terio  Fiscal  impugnándolo.— Siendo  Ponente  el  Ma- 
gistrado José  Antonio  Piírhardo. — Primero.— Conside- 
rendo  que  conforme  al  artículo  quinientos  sesenta  y 
cinco  del  Código  Penal  la  defraudación  á  perjeicio  de 
otro,  usando  de  cualquier  engaño  que  no  se  halle  ex- 
presado en  los  artículos  anteriores  de  la  propia  Sec- 
ción en  que  aquel  está coinprendido.se  halla  penada  con 
una  multa  del  tanto  al  duplo  del  perjuicio  que  por  el 
agente  se  irrogare;  por  lo  que  y  habiendo  defraudado 
Luis  Méndez  á  la  Compañía  del  acueducto  de  Matan- 
zas, causándole  un  perjuicio  determinado  y  apreciado, 
valiéndose  para  ello  de  perforar  la  pared  y  conectar 
la  cañería  de  la  casa  á  cuyo  servicio  exclusivo  podía 
dedicar  el  agua,  según  así  se  declara  probado  en  la 
sentencia,  para  llevarla  á  los  u>os  de  otra  casa,  con 
distintas  habitaciones  que»  alquilaba;  y  engañando  á  la 
Compañía  con  manifiesto  dOiO  y  patente  abuso  de  la 
confianza  depositada  en  el  suscripior  respecto  del  ser- 
vicio convenido,  sin  que  puedan  despojar  á  tales  he- 
chos de  su  carácter  delictuoso  cualesquiera  estipula- 
eiones  que  hubiesen  acordado  las  partes  contratantes 
y  que  en  el  orden  puramente  civil  otorguen  derechos 
á  una  de  ellas,  poique  no  depende  de  la  voluntad  de 
los  particulares  la  condición  delictuosa  de  hecho  al- 
guno; la  sentencia  que  califica  los  hechos  expuestos 
como  una  estafa  comprendida  en  el  articulo  quinien- 
tos sesenta  y  cinco  del  Código  Penal  no  infringe  tal 
artículo  y  antes  bien  lo  aplica  rectamente. —Segundo. 
—Considerando:  que,  por  consiguiente,  tampoco  se  ha 
infringido  en  concepto  alguno  el  articulo  primero  del 
Código  Penal,  pues  siendo  delito  ó  falta,  según  el 
mismo,  toda  acción  ú  omisión  voluntaria  penada  por 
la  Ley,  hallándose  la  realizada  por  el   procesado  pe* 
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nada  en  el  citado  artículo  quinientos  setenta  y  cinco 
del  Código  Penal  y  siendo,  como  noioriamente  es,  del 
todo  voluntaria,  cosa  que,  por  otra  parte  no  se  niega 
en  el  recurso,  resulta  que  no  hay  infracción  alj^una 
del  mencionado  artículo  primero. — Tercero.— Consi- 
derando que  con  arreglo  al  artículo  cuarenta  de  la 
Orden  noventa  y  dos  sobre  casación,  cuando  se  de- 
clare sin  lugar  un  recurso  se  impondrán  las  costas  á 
la  parte  recurrente  salvo  los  casos  de  ejtcepción  que 
dicho  artículo  establece  y  en  los  que  no  se  haya  com- 
prendido el  presente. — Fallamos  que  debemos  decla- 
rar y  declaramos  no  haber  lugar  al  recurso  de  casación 
por  infracción  de  ley,  que  contra  la  sentencia  de  la 
Audiencia  de  Matanzas  fecha  cuatro  de  Diciembre 
último,  interpuso  Luis  Méndez  García  con  las  costas 
de  cargo  del  mismo.  — Así  por  esta  sentencia  que  se 
comunicará  por  medio  de  ceriificación  á  la  Audiencia 
expresada,  y  que  se  publicará  en  el  periódico  ofícial 
del  Gobierno  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secre- 
taría de  Justicia,  librándose  al  electo  las  copias  nece- 
serias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y  firmamos  — 
Ángel  C.  Beiancourt.  — Octavio  Giberga.— José  Vá- 
rela.—  José  Antonio  Pichardo.— Juan  O'Farrill.— Leí- 
da y  publicada  fue  la  anterior  sentencia  por  el  Magis- 
trado Ponente  José  Antonio  Pichardo  en  audiencia 
pública  de  este  día,  de  que  certifico.— Habana,  Marzo 
doce  de  mil  novecientos. —El  Secretario,  P.  D.,S/7- 
verio  Castro. 

Y  para  remitir  ala  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesio  expido  la  presente. — 
Habana,  Abril  22  de  \900.—Silv€rio  Castro. 

(GMeto20inayo.) 


Ldo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  doscientas  noventa  y  cinco 
del  Libro  número  dos  de  sentencias  dictadas  por  la 
Sala  de  Justicia  de  este  Tribunal  Supremo  en  recur- 
sos de  casación  por  infracción  de  ley  en  materia  cri- 
minal, se  encuentra  la  que  copiada  literalmente  es 
como  sigue:— Sentencia  número  diez. — En  la  ciudad 
de  la  Habana  á  cuatro  de  Marzo  de  mil  novecientos 
uno,  vista  esta  causa  que  pende  ante  este  Tribunal 
Supremo,  en  virtud  del   recurso  de  casación  por  in- 
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fracción  de  ley  establecido    por  el  Ministerio  Fiscal 
contra   la  sentencia  dictada  por  la  Audiencia    de  la 
Hribana  en  cuatro  de  Diciembre  último  en  causa  se- 
guida al  moreno  Jerónimo  Moran  y  Fernández,  natu- 
ral de  Cueviías.  soltero,  de   vecindad  y  oficio  que  no 
constan,  por  el  delito  de  hurto,  en  cuyo  fallo  se  con- 
signa el  siguiente  Resultando:  — «Primero. — Resultan- 
do probado:    que    el    moreno    ferónimo    Moran    ha- 
biendo   dormido  en  la  noche  del    catorce  al   quince 
del  me?  de  Septiembre  úliimo  en  el  cuarto  de  Luciano 
Peñalver»  donde  también  durmió  la  concubina  de  éste 
Pascuala  Galindo,   cogió  A  ésta  con  ánimo  de  lucro, 
sin  violencia  ni   intimidación,  un  par  de  argollas  que 
dio  á  guardar  á  Virginia    Villanueva,  cuyas   argollas 
fueron  recuperadas   y  han  sido  tasadas  en  ocho  pese- 
tas».—Primero. — Resultando:    que  por   la   sentencia 
de  que  se  trata  el  procesado  fué  condenado  á  la  pena 
de  cuatro   meses   de  encarcelamiento   por   estimarle 
auior  de  un  deliio  de  hurto  comprendido  en  la  Orden 
número  doscientos  trece  del  año  último   en  relación 
al  articulo  quinientos  treinta  y  cinco  y  número  quinto 
del  quinientos  treinta  y  seis  con  la  concurrencia  en  la 
ejecución  del  deliio  de  la  circunstancia  agravante  ge- 
néi  loa  de  abuso  de  confianza,  dado   que   en  sentir  del 
Tribunal  no   podía   entenderse  grave  dicho  abuso,  te- 
niendo  en  cuenta   que   el   procesado  se  quedaba  en 
aquella  habitación  por  un  acto  de  amistad  y  la  perso- 
na hurtada  no  era  la  dueña  del  cuarto. --Segundo. — 
Resultando:  que  el  Ministerio  Fiscal  interpuso  contra 
la  expresada  sentencia  recurso  de  casación  por  infrac- 
ción de  lev,  autorizado  por  el  caso  tercero  del  artícu- 
lo ochocientos  cuarenta  y  nueve  del   Enjuiciamiento, 
en  relación  al  primero  del   ochocientos  cuarenta  y 
ocho  y  ochocientos  cuarenta   y  siete   de  dicha   ley, 
citando  como  infringido  por  no  aplicación  el  número 
segundo  del  articulo   quinientos   treinta   y   ocho  del 
Código  Penal,  pues  debía  apreciarse  como  concurren- 
te á  cualificar  el  delito  la  circunstancia  de  grave  abu- 
so   de    confianza,    recurso    que  admitió  el   Tribunal 
sentenciador  — Tercero.— Resultando:  que  personado 
en  este  Tribunal  Supremo   el  Ministerio  Fiscal   se  se- 
ñaló para  la  vista  el  día  veinte  del  actual,  la  que  tuvo 
lugar  con  asibiencia  del  Ministerio  Fiscal,  el  cual  solí 
citó  se  declare  con  lugar  el  recurso  — Siendo  Ponente 
el   Magistrado   Juan    O'Farrill.  — Primero.— Conside- 
rando: que  probado  como  está,   según  la  sentencia 
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recurrida,  que  el  procesado  aprovechándose  de  la 
autorización  que  le  había  dado  Luciano  Peñalver  para 
que  durmiese  en  su  cuarto,  sustrajo  un  par  de  ar- 
gollas de  Pascuala  Galindo,  concubina  de  Luciano, 
claro  esiá  que  faltó  gravemente  á  la  confianza  en  él 
depositada,  albergándole  en  la  casa,  sin  que  para  ca* 
lifícar  de  grave  el  abuso  de  confianza  que  la  Sala  sen- 
tenciadora reconoce  que  ha  existido,  aunque  califi- 
cándolo de  sifrple,  sea  obstáculo  la  circunstancia  de 
que  entre  el  dueño  de  la  cosa  sustraída  y  el  delin- 
cuente no  mediasen  relaciones  de  amistad,  y  sí  entre 
el  último  y  el  dueño  de  la  habitación,  pues  siendo  la 
amistad  entre  éstos  dos  la  que  aparece  haber  deter- 
minado la  hospitalidad  prestada  al  otro  en  la  común 
vivienda  de  Luciano  Peñalver  y  de  su  concubina,  y 
perteneciendo  á  ésta  el  objeto  hurtado,  siempre  resul- 
ta que  el  cu  pable  se  aprovechó  realmente  para  veri- 
ficar la  sustracción,  de  la  confianza  que  se  le  había 
dispensado  en  el  hogar  de  dkhos  concubinos,  por  lo 
cual  el  hecho  procesal  ha  debido  calificarse  como 
constitutivo  de  un  delito  de  hurto  comprendido  en  el 
caso  segundo  del  artículo  quinientos  treinta  y  ocho, 
en  relación cc;n  el  caso  quinto  del  quinientos  treinta 
y  seis  del  Código  Penal,  atendido  el  vaior  del  obieto 
sustraído,  habiendo  incurrido  la  Sala  en  error  de  dere- 
cho é  infringido  por  no  aplicación  el  artículo  quinien- 
tos treinta  y  ocho  del  Código  Penal  en  su  caso 
segundo.— Segundo.— Considerando:  por  el  anterior 
fundamento  que  procede  declarar  con  lugar  este  re- 
curso.—Fallamos:  que  debemos  declarar  y  declara- 
mos haher  lugar  al  recurso  de  capación  interpuesto 
por  el  Ministerio  Fiscal  contraía  semencia  que  con- 
denó á  Jerónimo  Moran  á  cuatro  meses  wie  encarcela- 
miento, la  cual  casamos  v  anulamos  con  las  costas  de 
oficio,  y  con  la  que  á  continuación  se  diciará,  comu- 
niqúese al  Tribunal  sentenciador  y  publíquese  en  el 
periódico  oficial  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  S'í- 
cretaría  de  Justicia,  librándose  las  copias  necesarias. 
— Abí  por  la  presente  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos.— Rafael  Cruz  Pérez  —Ángel  C.  Beiancourt. 
—Octavio  Giberga.— José  Várela.— Juan  OTarrill.— 
Segunda  sentencia.— En  la  ciudad  de  la  Habana  á 
cuatro  de  Marzo  de  mil  novecientos  uno,  vista  esta 
causa  que  pende  ante  este  Tribunal  Supremo  en  vir- 
tud del  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  in- 
terpuesto por  el  Ministerio  Fiscal  en  la   causa  proce- 
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dente  del  Juzgando  de  Guanabacoa,  continuándose  en 
la  Audiencia  de  la  Híibana  por  hurto,  entre  partes,  de 
la  una  el  Ministerio  Fiscal  y  de  la  otra  el  moreno  íe- 
rónimo  MorAn  y  Hernández,  soltero,  natural  de   Cue- 
vitas  y  cuya  ocupación  y  vecindad  no  constan;  hijo  de 
Ramón  y  de   Isidora,    de   veinte  años:— Resu»iando: 
que  casada  y  anulada  por  la  de  esta  fecha  la  sentencia 
dictada    por   la    Sección   segunda    de    la  Sala  de  lo 
criminal  déla  Audiencia  de  la  Habana,  procede  dictar 
la  que  ha  de  sustituir  á  la  pronunciada  por  el  Tribunal 
d  quó,  conforme  á  lo  dispuesto   por  el  articulo  treinta 
y  ocho  de  la  Orden  número  noventa  y  dos.— Reprodu- 
ciendo los   Resultandos  de   la  sentencia  recurrida. — 
Siendo  Ponente  el    Ma<ristrado  Juan  0*Farrill. — Pri- 
mero.^—Considerando:  que   el   hecho  que  se  declara 
probado  constituye  un  de'ito  de  hurto  con  g^rave  abu- 
so de  confianza   comprendido  en   el  caso  secundo  del 
artículo  quinientos  iremta  y  ocho,  en  relación  al  caso 
quinto  del  quinientos  treinta  v  seis  del  Código  Penal, 
porque  el  procesado  abusando  gravemenie  de  la  con- 
fianza dispensada  por  Luciano    Peñalver  al    darle  al- 
bergue en  su  cuarto  sustrajo  objetos   muebles  por  va- 
lor inferior  á  veinte  y  cinco   pesetas  con  ánimo  de 
lucro  y  sin  la  voluntad  de  su  dueño,  por   lo  cual  es 
evidente  que  dicho  abuso  de  confianza  debe  calificarse 
de  grave. — Segundo. — Considerando:    que   es  'autor 
del  expresado   delito   el    procesado  por  participación 
directa. — Tercero  —Considerando:  que   la   pena  que 
corresponde  aplicar  es  la  de  arresto  mayor  en  su  gra- 
do máximo  á  presidio  correccional  en  su  grado   míni- 
mo, que  es  la  superior  en   grado  á  la  de  arresto  ma- 
yor en  sus  grados   mínimo  y   medio,    aplicable   en  su 
grado  medio    por  no  concurrir   circunstancias  apre- 
ciables.— Cuarto. — Considerando:  que  habiéndose  re- 
cuperado el  objeto  hurtado  no  cabe  hacer  declaración 
de  orden  civil  sin  perjuicio  de  la  imposición  de  cos- 
tas.—Vistos  los  artículos  uno,   doce,  cincuenta  y  sie- 
te, quinientos  treinta  y  cinco,  número  primero,  qui- 
nientos treinta  y  seis,  caso  quinto  y  quinientos  treinta 
y  ocho,  caso  segundo  dt- 1  Código   Penal  y  setecientos 
cuarenta  y  uno  y  setecientos  cuarenta  y  dos  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  criminal  y  artículo  treinta  y  ocho 
de  la  ley  de  casación. — F'allamos:  que   debemos  con- 
denar   y   condenamos    al  moreno  Jerónimo    Moran 
como  autor  de  un  delito  de  hurto   inferior  á  veinte  y 
cinco   pesetas,  con  la   circunstancia   cualificativa  de 
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g^rave  abuso  de  confianza,  á  la  pena  de  un  año  y  un 
día  de  presidio  correccional  con  las  accesorias  de 
suspensión  de  todo  carg^o  público,  profesión,  oficio  ó 
derecho  de  sufragio  durante  la  condena  y  costas,  sir- 
viéndole de  abono  la  prisión  preventiva  que  hubiere 
sufrido. — Así  por  esta  sentencia  lo  pronunciamos, 
mandamos  y  firmamos. — Rafael  Cruz  Pérez.— Ángel 
C.  Beiancourt.-  Octavio  Giberga. — José  Várela.— 
Juan  O'Farrill.— Leídas  y  publicadas  fueron  las  ante- 
riores sentencias  por  el  Magistrado  Ponente  Juan 
O'Farrill,  celebrando  audiencia  pública  este  día  el 
Tribunal  Supremo,  constituido  en  Sala  de  Justicia,  de 
que  certifico.— Habana  y  Marzo  cuatro  de  mil  nove- 
cientos uno.— El  Secretario.—  ?.  D.,  Silverio  Castro. 
Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana,  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente.— 
Habana.  Abril  veinte  y  tres  de  mil  novecientos  uno. 
^Silverio  Castro 


(GaceU  29  mayo ) 


Ledo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del 
Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fojas  setenta  y  cuatro  del  libro 
número  dos  de  autos  dictados  por  la  Sala  de  Justicia 
de  este  Tribunal  Supremo  en  materia  criminal,  se  en- 
cuentra el  que  copiado  literalmente  es  como  sigue: — 
Auto  número  trece.  -  Habana,  Enero  veinte  y  seis  de 
mil  novecientos  uno. — Resultando:  que  en  causa  se 
guida  Gonzalo  Gómez  Moliiía  por  lesiones  á  Ricardo 
Pérez,  la  Audiencia  de  Pinar  del  Río  en  cuatro  de 
Diciembre  último  dictó  sentencia  condenando  á  aquél. 
—  Rrsuliando:  que  contra  dicha  sentencia  se  interpuso 
por  la  defensa  del  procesado  recurso  de  casación  por 
infracción  de  Ley  citando  como  autorizantes  del  re- 
curso los  artículos  segundo  y  caso  cuarto  del  quinto 
de  la  Orden  número  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve,  ochocientos  cuarenta  y  siete,  inciso 
primero,  ochocientos  cuarenta  y  ocho,  inciso  primero 
ochocientos  cuarenta  y  nueve  números  primero,  ter- 
cero y  quinto  y  ochocientos  cincuenta  y  cuatro  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal,  y  como  infringidos 
los  artículos  del  Código  Penal  que  consignó  en  los 
párrafos  de  su  escrito  que  textualmente  dicen  lo  si- 
guiente:—Séptimo:  que  se  ha  infringido  el  artículo 
primero  del  Código  Penal  al  castigar  como  delito  el 
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hecho  declarado  probado  en  ¡a  sentencia  de  haber 
dado  el  procesado  algunos  planazos  á  Ricardo  Pérez, 
de  los  que  resultó  la  herida,  puesto  que  no  cometió  vo- 
luntariamente según  exige  dicho  texto,  aquella  acción, 
ya  que  la  misma  sentencia  consigna  como  hecho  pro- 
bado también  que  el  Ricardo  Pérez  puso  la  mano  en 
que  recibió  la  herida,  la  cual  no  se  hubiera  causado 
sin  ese  movimiento  de  él: — Octavo:  que  se  ha  infrin- 
gido también  en  perjuicio  del  procesado  el  número 
segundo  del  artículo  sesenta  y  tres  del  Código  Penal 
en  relación  con  el  tercero  del  artículo  seiscientos 
trece;  puesto  que  dándose  como  probado  en  la  senten- 
cia que  el  procesado  sólo  dio  de  planazos  á  Pérez, 
resultando,  por  haber  éste  interpuesto  la  mano,  la  le- 
sión de  autos,  el  daño  causado  fué  distinto  al  que  se 
propuso  ejecutar  mi  defendido,  que  sólo  «ería  falta, 
por  la  que  habría  de  imponérsele  la  pena  señalada  á 
aquélla  en  su  grado  máximo,  en  vez  de  la  señalada  al 
delito:— Noveno:  que  se  ha  infringido  también  ese 
mismo  artículo  sesenta  y  tres  en  su  párrafo  primero 
en  relación  con  el  cuatrocientos  treinta  y  dos  en  su 
caso  primero,  todos  del  Código  Penal,  puesto  que  si 
el  hecho  declarado  probado  en  la  sentencia  de  haber 
Gómez  Molina  dado  solo  de  planazos  á  Pérez  era  cons 
titutivo  de  lesiones  menos  graves  que  prevée  y  casti- 
ga el  precitado  articulo  cuatrocientos  treinta  y  dns  en 
su  párrafo  primero,  como  el  daño  ejecutado  fué  dis- 
tinto y  tiene  señalada  pena  mayor  que  el  que  se  habia 
propuesto  realizar,  debió  habérsele  impuesto  solo  la 
del  segundo  en  su  grado  máximo  y  no  la  de  que  aquél 
en  su  grado  medio  como  se  ha  hecho. — Décimo:  que 
se  ha  infringido  también  en  la  sentencia  el  artículo 
setenta  y  seis  en  relación  con  la  regla  segunda  del 
ochenta,  ambos  del  Código  Penal,  por  no  haberse  lo- 
mado en  consideración  para  disminuir  la  pena  la  cir- 
cunstancia atenuante  tercera  del  artículo  noveno  del 
mismo,  en  razón  á  que  el  hecho  consignado  como  pro- 
bado en  el  primer  Resultando  de  la  sentencia  de  ha- 
ber dado  solo  planazos,  el  procesado  solo  con  el  ma- 
chete á  Ricardo  Pérez,  y  a'  parar  éste  los  golpes  con 
la  mano  derecha,  recibió  la  herida  que  se  pena,  deter- 
mina el  concepto  jurídico  de  div  ha  circunstancia  ate- 
nuante, porque  de  modo  evidente  demuestra  la  inten- 
ción del  procesado  de  no  causar  mal,  el  que  no  hubiera 
llegado  á  producirse  sin  el  movimiento  voluntario  del 
lesionado  al  presentar  la  mano,  siendo  racional  creer 
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que  si  Gómez  Molina  hubiese  tenido  la  intención  de 
herir  habría  usado  el  machete  de  filo»  resultando  evi- 
dente que  no  quiso  causar  un  mal  de  tanta  gravedad 
como  el  qué  produjo  y  debiendo  haberse  aplicado  la 
pena  en  el  grado  mínimum: — Resultando:  que  la  Sala 
sentenciadora  por  su  auto  de  diez  y  ocho  de  Diciem- 
bre último  denegó  la  admisión  del  recurso,  por  haber 
estimado  la  mayoría  del  Tribunal  que  lo  dictó  que  son 
incongruentes  los  números  primero  y  quinto  del  ar- 
tículo ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de  En- 
juiciamiento Criminal  que  habían  sido  invocados,  lo 
cual  equivalía  á  no  haber  citado  los  preceptes  legales 
que  se  dicen  autorizan  el  recurso  en  cuanto  al  pri- 
mer motivo,  porque  el  recurrente  altera  el  hecho  de- 
clarado probado  en  la  sentencia  en  el  cual  no  consta 
que  el  procesado  no  cometió  voluntariamente  la  ac- 
ción, y  según  el  artículo  primero  del  Código  Penal  las 
acciones  y  omisiones  se  suponen  siempre  voluntaria  á 
no  ser  que  conste  lo  contrario:  respecto  al  segundo  y 
tercero  motivos  porque  además  de  alterar  el  hecho 
probado  suponiendo  en  el  culpable  el  propósito  de 
causar  un  daño  distinto  del  que  ejecutó  no  expresa 
qué  leyes  fueron  aplicadas  indebidamente  ni  por- 
qué concepto:  que  es  evidente  que,  por  lo  que  hace  al 
serrando  motivo  que  el  número  segundo  del  artículo 
sesenta  y  tres  del  Código  Penal  no  dispone  lo  que  se 
ha  supuesto:  y  que  no  se  citan  debidamente  en  el 
cuarto  de  ios  motivos  los  números  primero,  tercero  y 
quimo  del  artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  al 
alegarse  una  circunstancia  atenuante  que  no  habiendo 
sido  objeto  de  apreciación  en  la  sentencia  no  ha  podi- 
do dar  lugar  á  cometerse  en  ésta  error  de  derecho  en 
la  calificación  del  hecho  respectivo;  pudiendo  haberse 
citado  congruentemente,  en  tal  caso,  solo  el  número 
sexto  del  artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  De 
cuyo  parecer  desintió  uno  de  ios  Magistrados  forman- 
do voto  particular  en  el  sentido  de  ser  admisible  el  re- 
curso por  haberse  cumplido  en  su  interposición  los 
requisitos  que  la  Ley  exige  en  tales  casos: — Kesultan- 
do:  que  contra  el  mencionado  auto  denegatorio  esta- 
bleció el  procesado  recurso  de  queja  que  apoyó  ó  sos- 
tuvo en  primer  término  por  su  escrito  de  fojas  trece 
de  este  rollo  alegando  que  en  el  escrito  de  interposi- 
ción del  recurso  de  casación  se  habían  llenado  los  re- 
quisitos legales^  confundiendo  la  Sala  cuestiones  de 
forma  con  las  de  fondo:  que  en  el  auto  denegatorio  no 
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se  exponen  los  razonamientos  que  justifican  la  incon- 
gruencia invocada  por  la  Sala  sentenciadora;  que  no 
es  cierto  que  en  la  interposición  del  recurso  se  altere 
la  declaración  de  hechos  probados:  que  es  caprichoso 
é  inexacto  decir  como  se  designa  en  el  primer  Lonsi 
derando  que  se  han  dejado  de  citar,  al  alegarse  la  no 
apreciación  de  una  circunstancia  atenuante,  los  pre- 
ceptos infringidos  ni  expresándose  qué  leyes  han  sido 
indebidamente  aplicadas  puesto  que  en  el  escrito  en 
que  se  interpone  el  recurso  se  dice  de  un  modo  expreso 
en  el  décimo  apartado  que  se  ha  infringido  el  articulo 
setenta  y  seis  en  relación  con  la  regla  segunda  del 
ochenta,  ambos  del  Código  Penal  por  no  haberse  lo- 
mado en  consideración  para  disminuir  al  pena  la  cir- 
cunstancia atenuante  tercera  del  artículo  noveno  del 
mi^mo,  determinando  el  concepto  de  la  infracción  par- 
tiendo de  la  declaración  de  hechos  probados;  y  por 
último,  que  aunque  se  interpone,  según  se  dice,  tam- 
bién por  infracción  de  dOi  trina  legal,  ésto  ha  sido  un 
mero  error  de  pluma,  como  lo  justifica  el  hecho  de  que 
no  se  haya  citado  sentencia  alguna  ni  de  este  Tribunal 
ni  del  de  España. — Resultando:  que  tramitado  el  recur- 
so de  queja  y  señalado  para  la  vista  el  dia  veinte  y 
tres  del  actual.  Supremo  se  celebró  el  acto  con  a^sten- 
cia  del  Ministerio  Fiscal  y  del  Letrado  defensor  del 
recurrente,  sosteniendo  éste  la  procedencia  de  sus 
pretensiones  anteriormente  formuladas  por  escrito,  y 
el  primero  sosteniendo  también  que  se  declare  con  lu 
gar  el  recurso  de  queja,  pero  tan  solo  por  el  último  de 
los  motivos  alegados  en  el  escrito  de  interposición  del 
recurso  de  casación  ó  sea  el  comprendido  en  el  pá- 
rrafo designado  con  el  número  décimo  de  divho  escri- 
to.— Consideran  lo:  en  cuanto  al  primer  motivo  que  co* 
mo  con  repetición  tiene  declarado  este  Tribunal,  entre 
otros  casos,  en  auto  de  diez  y  ocho  de  Abril  del  año 
anterior,  «no  se  expresa  con  claridad  y  precisión  la 
infracción  que  se  supone  cometida  cuando  se  invoca 
aisladamente  el  artículo  primero  del  Códis:o  Penal, 
que,  contiene  tan  solo  la  definición  general  del  d-lito, 
sin  relacionarlo  con  otro  precepto  legal  relativo  á  de- 
terminada acción  ú  omisión  individualmente  penada 
por  la  Ley,  incurriéndose  al  efectuarlo  sin  hacer  dicha 
debida  particularización  en  la  inobservancia  del  re- 
quisito consignado  en  el  número  cuarto  del  articulo 
quinto  en  relación  con  igual  número  del  séptimo  de  la 
Orden  número  noventa  y  dos.  — Considerando,  que  en 
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cuanto  al  segundo  y  tercero  motivos  en  realidad  lo 
que  en  ellos  se  plantea  es  una  cuestión  de  penalidad, 
para  tratar  de  la  cual  en  los  términos  debidos  hubiera 
sido  preciso  invocar  como  autorizante  de  ella  el  nú- 
mero sexto  del  articulo  ochocientos  cuarenta  y  nueve 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal  que  no  ha  sido 
invocado  por  el  procesado  al  interponer  el  recurso  de 
casación.— Considerando  que:  pt»r  los  razonamientos 
expuestos  son  de  desestimarse  los  tres  primeros  moti- 
vos del  referido  recurso  y  en  su  consecuencia  decla- 
rarse por  lo  que  á  ellos  se  refiere,  bien  denegada  la 
admisión  del  recurso  de  casación.— Considerando  que 
en  cuanto  al  cuarto  motivo  se  ha  cumplido  debida- 
mente con  los  requisitos  por  la  Ley  exigidos  para 
tale:>  casos,  pues  la  infracción  que  se  supone  cometida 
está  expuesta  con  claridad  y  precisión,  bien  razonado 
el  concepto  de  aquélla  y  ha  sido  debidamente  citado 
el  precepto  que  autoriza,  en  tales  casos,  la  interposi- 
ción del  recurso  de  casación  por  infracción  de  Ley.— 
Se  declara  con  lugar  la  queja  establecida  á  nombre  de 
G  nzalo  Gómez  Molina  contra  el  auto  dictado  por  la 
Audiencia  de  Pinar  del  Río  en  diez  y  ocho  de  Diciem- 
bre último  df  negándole  ía  admisión  del  recurso  de  ca- 
sación que  por  infracción  de  ley  interpuso  contra  la 
sentencia  de  cuatro  del  referido  mes  tan  solo  por  el 
cuarto  de  los  motivos  en  que  se  fundó  dicho  recurso;  y 
cúmplase  por  dicha  Audiencia  lo  dispuesto  en  el  ar- 
lícu  o  octavo  de  la  Orden  sobre  casación,  á  cuyo  fin 
comuníquesele  el  presente  auto,  publicándose  en  la 
Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de 
la  Secretaiía  de  Justicia,  librándose  al  efecto  las  opor- 
tunas copias  autorizadas.— Lo  proveyeron  y  firmaron 
los  Magistrados  que  al  margr  n  be  expresa,  de  que  cer- 
tifico.—Rafael  Cruz  Pérez. — Ángel  C.  Betancourt.— 
José  Várela. — José  Antonio  Pichardo,— Francisco  No- 
val y  Marti.  — hl  Secretario,  P.  D.,  Silverio  Castro, 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  expido  la  presente  en  la 
Habana  á  diez  y  nueve  de  Febrero  de  mil  novecientos 
wno.'-Lcdo.  Antonio  Mesa  y  Domingues, 

(Gaceta  80  mayo.) 

Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fojas  trescientos  cuarenta  del  Li* 

bro  de  autos  dictados  por  la  Sala  de  Justicia  de  este 
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Supremo  Tribunal  en  materia  civil,  se  encuentra  el 
que  copiado  á  la  letra  dice: — Auto  número  cuatro. — 
Habana,  Enero  catorce  de  mil  novecientos  uno.— Re- 
sultando: que  obtenido  por  María  del  Carmen  Castro 
y  Briitin,  mediante  sentencia  que  dictó  la  Sala  de  lo 
Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana  con  fecha  veinte 
y  cuatro  de  Octubre  próximo  pasado,  el  beneficio  de 
pobreza  para  litigar  con  su  esposo  Juan  López  Ibáftez, 
sobre  divorcio,  contra  dicha  sentencia  estableció  este 
último  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  y  de 
doctrina  legal,  que  le  fué  admitido  por  la  expresada 
Sala.— Resultando:  que  personado  el  recurrente  ante 
este  Tribunal  Supremo,  el  Fiscal,  durante  el  término 
para  instrucción,  ha  impugnado  la  admisión  del  recur- 
so, porque  la  sentencia  que  concede  el  beneficio  de 
pobreza  no  pone  término  al  juicio  de  que  tal  preten- 
sión es  incidente,  ni  hace  imposible  su  continuación, 
ni  produce  tampoco  los  efectos  de  cosa  juzgada,  ya 
que  en  cualquier  estado  del  pleito  puede  pedirse  su 
revisión  y  revocación,  conforme  ai  artículo  treinta  y 
tres  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  en  cuya  virtud 
no  tiene  el  carácter  de  definitiva  y,  por  consiguiente, 
el  recurso  interpuesto  carece  de  la  primera  de  las  cir- 
cunstancias de  admisibilidad  prescritas  en  el  artículo 
séptimo  de  la  orden  número  noventa  y  dos  de  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve;  interesando  el  Fiscal  que 
se  declare  mal  admitido  el  recurso;  cuestión  previa 
que  ha  sido  objeto  de  la  correspondiente  visia  pública, 
celebrada  en  diez  de  los  corrientes,  con  asistencia  tan 
solo  del  representante  del  expresado  Ministerio.— 
Consideranüo:  que  según  el  número  primero  del  ar- 
tículo mil  seiscientos  ochenta  y  ocho  en  relación  con 
el  mil  seiscientos  ochenta  y  siete  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento Civil,  la  sentencia  que  recae  sobre  un  inci- 
dente ó  artículo  de  un  pleito  tiene  el  concepto  de  defi- 
nitiva; para  el  efecto  de  poderse  reclamar  en  capación 
contra  la  misma,  únicamente  cuando  pone  término  al 
pleito,  haciendo  imposible  su  continuación. — Conside- 
rando: que,  con  arreglo  al  inciso  tercero  del  articulo 
mil  seiscientos  noventa  y  dos,  no  se  da  recurso  de  ca- 
sación por  infracción  de  ley  ó  de  doctrina  legal  en 
aquellos  juicios  en  que,  después  de  terminados,  puede 
promoverse  nuevo  juicio  sobre  el  mismo  objeto,  con 
la  excepción  dt- 1  juicio  de  alimentos  provisionales  y  de 
los  aciosde  jurisdicción  voluntaria  en  los  casos  esta 
blecidos  por  la  ley.— Considerando:  que  por  razón  de 
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lo  ordenado  en  dichos  preceptos  es  improcedente  el 
recurso  formulado,  pues  la  resolución  que,  decidiendo 
ua  incidente  de  pobreza,  otorga  á  quien  lo  reclama  es- 
te beneficio  no  pone   término  al    pleito  en   que  ha  de 
utilizarse,  antp.s  al  contrario  facilita  su   prosecución, 
sin  perjuicio  de  que  en   el  mismo   pleito  y  aun  en  la 
misma  instancia  se  pueda  promover  y   alcanzar  la  re- 
visión y  revocación  de  semejante  íallo  por  medio  de 
un  nuevo  incidente,  conforme  al  artículo  treinta  y  tres 
de  la  citada   ley  de   Enjuiciamiento. — Considerando: 
que   consiguientemente,  la  Sala  sentenciadora,  en  ob- 
servancia de  lo  preceptuado  por  el  artículo  onceno  en 
relación  con  el  número  primero  del  séptimo   de  la  or- 
den número  noventa  y  dos  del  año  de  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve,  debió  rechazar  este  recurso;   pero 
admitido,  sin  embargo,  é  impugnado   por  el  Fiscal  en 
tiempo  y  forma,  á  tenor   de  lo  estatuido    en    el  nú- 
mero   segundo    del    artículo    veinte  y    ocho    de    la 
propia  Orden,  este  Tribunal  Supremo  ha   de   cumplir 
la  obligación  que  le  está  impuesta  por  el  número   ter- 
cero del  artículo  treinta  y   cuatro: — Se  declara   mal 
admitido  el  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley 
y  de  docirida  legal  interpuesto    en  los  presentes  autos 
por  Juan  López  ibáñ<  z  contra  la  semencia  que  dictó 
la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana  con 
fecha  veinte  y  cuatro  de  Octubre  del  año  próximo  pa- 
sado, sin  especial  condenación  de   costas:— Comuni- 
qúese, para  lo  que  proceda,  al  Tf  ibunal  recurrido,  de- 
volviéndose al  mismo  las  actuaciones  que  ha  elevado; 
y  publíquese  en  la  Gaceta  de  la   Habana  y  en  la  Co- 
levxión  á  cargo  de  la  Secretaría   de  Justicia,   á  cuyo 
efecto  se  expedirán  la^  necesarias  copias.  — Lo  prove- 
yeron y  firman  los  Magistrados  del   margen,   ante  mí 
de  que  certifico. — Rafael  Cruz   Pérez —Octavio  Gi- 
berga.— José  Várela.— José  Antonio  Pichr^rdo.— Juan 
O'Farrill.  — Por  De\e^dCió\\,—Arm/iftdo  Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana expido  la  presente. — Habana  veinte  y  uno  de 
Enero  de  mil  novecientos  uno.  — Lcrfí?.  Antonio  Mesa 
y  Domlnsues. 

[GftceUSjiinio.J 


Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  tojas  trescientas  cuarenta  y  cinco 

del  Libro  de  autos  dictados  por  la  Sala  de  Justicia  de 
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este  Supremo  Taibunal  en  materia  civil,  se  encuentra 
el  que  copiado  á  la  letra  dice:— Auio  número  siete.— 
Habana,  veinte  y  cinco  de  Enero  de  mil  novecientos 
uno.— Resultando:  que  en  el  juicio  declarativo  de  ma- 
yor cuantía  seguido  por  Alberto  Miranda  contra  la  so- 
ciedad Rafael  Valdés  Fleites  y  Compañía,  en  cobro  de 
pesos,  la  Audiencia  de  Santa  Clara  dictó  sentencia  el 
catorce  de  Diciembre  del  pasado  año  revocando  en 
parte  la  del  Juzgado  de  primera  Instancia  que  declaró 
sin  lugar  la  demanda  interpuesta  por  el  referido  Al- 
berto Miranda.— Resultando:  que  contra  esta  senten- 
cia interpuso  el  actor  recurso  de  casación  por  infrac- 
ción de  ley  fundado  "en  la  orden  del  Gobernador  Ge- 
"neral  de  Cuba  de  veinte  y  seis  de  Junio  de  mil  ocho- 
"cientos  noventa  y  nueve  y  lo  dispuesto  en  los 
"artículos  de  mil  seiscientos  ochenta  y  siete  al  mil 
"seiscientos  noventa  y  cinco  todos  inclusive  de  la  Ley 
"de  Enjuiciamiento  Civil  citando  como  infringidos  los 
"artículos  mil  ciento  uno,  mil  ciento  dos,  mii  ciento 
"seis,  mil  ciento  siete,  mil  ciento  veinte  y  siete,  mil 
"doscientos  cincuenta  y  cinco,  mil  doscientos  cincuen- 
"ta  y  seis,  y  mil  doscientos  cincuenta  y  ocho"  en  loscon- 
ceptos  siguientes:  "^el  articulo  mil  ciento  uno  así  como 
"los  mil  ciento  seis  y  mi  cieñe »  siete  porque  según  se 
"desprende  de  los  Considerandos  séptimo  y  octavo  no 
"se  estima  que  la  sociedad  demandada  haya  contrave- 
"nido  la  obligación  que  contrajo;  siendo  así  que  ella 
"revocó  el  mandato,  habiéndose  comprometido  en  dos 
"escrituras  públicas  y  que  el  plazo  del  contrato  fuera 
"el  de  dos  años.  T-*mblén  se  infringen  ios  referidos 
"artículos  porque  se  supone  que  la  sociedad  deudora 
"lo  es  de  buena  fe,  cuando  la  ley  le  hace  responsable 
"en  el  artículo  mil  ciento  uno  por  el  incumplimiento  y 
"contravención  de  lo  pactado  sin  tener  en  cuenta  la 
"buena  ó  mala  fe.  Se  infringe  el  artículo  mil  ciento 
"seis  porque  se  priva  á  mi  representado  de  la  indem- 
•*nización  de  perjuicios  que  le  han  sobrevenido  por  la 
"revocación  del  poder  antes  del  término  convenido. 
"Se  infringe  el  artículo  mil  ciento  veinte  y  siete  por- 
"que  no  se  condena  á  la  sociedad  deudora  á  indemni- 
"zar  los  evidentes  perjuicios  que  le  resultan  por  haber 
"aquella  prescindido  df  I  plazo  de  dos  años  estipulado 
"en  el  contrato.  Se  infringen  los  artículos  mil  dos- 
"cientos  cincuenta  y  cinco,  mil  doscientos  cmcuenta  y 
"seis  y  mil  doscientos  cincuenta  y  ocho  del  Código  Ci- 
"vil  porque  no  se  reconoce  que  la   sociedad  deudora 
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"está  obligada  á  cumplir  lo  pactado,  en  cuanto  al  plazo 
''de  dos  aiios  fíjado  en  el  contrato,  pues  á  haberlo  así 
"reconocido  se  le  hubiese  condenado  á  satisfacer  las 
"utilidades  que  hubiera  podido  percibir  durante  esos 
dos  años  á  tasación  pericial."— Resultando:  que  por 
auto  de  veinte  y  dos  de  Diciembre  del  pasado  año, 
la  Audiencia  referida  denegó  este  recurso  basándo- 
se en  que  en  el  escrito  de  interposición  del  mis- 
mo no  se  llenan  las  formalidades  debidas  porque 
se  citan  en  él  los  artículos  mil  seiscientos  ochenia  y 
siete  al  mil  seiscientos  noventa  y  cinco  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Civil,  como  preceptos  legales  que  lo 
autorizan  sin  expresar  el  número  del  mil  seiscientos 
noventa,  de  la  misma  ley  en  que  se  hal'e  comprendi- 
do dicho  precepto,  faltándose  á  lo  dispuesto  en  los 
números  tres  y  siete  del  artículo  séptimo  de  la  Orden 
sobre  capación.  — Resultando:  que  habiendo  estableci- 
do el  actor  ante  este  Supremo  Tribunal  recurso  de 
queja  contra  el  referido  auto  denegatorio  se  sustanció 
ébia  seña  ándose  la  vista  pública  para  el  día  veinte  y 
cuatro  del  corriente  mes,  la  que  tuvo  efecto  con  asis- 
tencia solamente  del  iM i nisterio  Fiscal. — Considerando: 
que  no  es  suficiente  para  que  deba  admitirse  un  re- 
curso de  casación  por  infracción  de  ley  en  materia 
civil,  citar  los  artículos  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
que  ha  citado  el  recurrente,  sino  que  es  absolutamen- 
te necesario  concretar  la  cita  del  caso  ó  casos  del  ar- 
ticulo mil  seiscientos  noventa  de  dicha  ley  en  que  se 
funde  realmente  el  recurso  establecido,  sin  lo  cual  se 
omite  el  requisito  tercero  del  artículo  quinto  de  la  or- 
den número  noventa  y  dos  del  año  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve,  preceptuado  en  igual  número  del 
séptimo  como  una  de  las  circunstancias  indispensables 
de  admisibilidad  de  todo  recurso  de  casación,  por  lo 
que  la  Sala  sentenciadora  al  negar  este  recurso  se 
ajustó  á  lo  mandado  en  el  artículo  once  de  la  predicha 
orden  número  noventa  y  dos,  en  cuya  virtud  debe  de- 
sestimarse la  presente  queja. — Considerando:  que  al 
desestimarse  el  recurso  de  queja  debe  condenarse  en 
las  costas  á  la  parte  recurrente,  según  lo  precepteado 
en  el  artículo  veinte  y  cinco  de  la  orden  antedicha. — 
Se  declara  sin  lugar  el  recurso  de  queja  establecido 
por  Alberto  Miranda  contra  el  auto  denegatorio  del 
de  casación,  dictado  por  la  Audiencia  de  Santa  Clara 
en  veinte  y  dos  de  Diciembre  pasado  condenándose  en 
costas  al  referido  recurrente. — Comuniqúese  á  la  ex- 
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presada  Audiencia  para  lo  que  proceda  y  pubiíquese 
en  la  Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Colecció»i  á  car- 
go de  la  Secretaria  de  Jusiicia,  librándose  al  efecto  las 
oportunas  copias— Lo  proveyeron  y  firman  los  Magis- 
trados del  margen  por  ante  mí  de  que  certifico. — Ra- 
fael Cruz  Pérez. —Octavio  Giberga.— José  Várela.— 
Juan  O'Farril. —Francisco  Woval  y  Msitii,-- Armando 
Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Haba- 
na expido  la  presente. — Habana,  trt- ¡nía  y  uno  de 
Enero  de  mil  novecientos  uno.— El  Secretario,  Ldo, 
Antonio  Mesa  y  Domin^ues. 

fGaoetaSjanio.] 


Ledo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del 
Tribunal  Supremo  de  la  Ibla  de  Cuba. 
Certifico  que  á  fojas  tresciisntos  cmcuenta  del  Li- 
bro de  autos  dictados  por  la  Sala  de  Justicia  de  este 
Supremo  Tribunal  en  materia  civil,  se  encuentra  el 
que  copiado  á  »a  letra  diré:— Auto  número  diez.— Ha- 
bana, siete  de  Febrero  de  mil  novecientos  uno.  — Re- 
sultando: que  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la 
Habana  dictó  sentencia  en  trece  de  Agosto  del  año 
próximo  pasado  en  el  juicio  declarativo  de  mayor 
cuantía  seguido  por  Emilio  Valhuerdi  y  Ruano,  contra 
Jo>é  L  Domínguez,  en  cobro  de  pesos,  contra  cuya 
sentencia  estableció  la  representación  del  demandado 
recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  invocando 
para  autorizarlo  «el  caso  primero  del  artículo  mil  st-is- 
cientos  ochenta  y  siete  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Civil  y  la  Orden  número  noventa  y  dos  del  Gobierno 
Interventor  de  la  Lslat,  cconsignando  además  las  in- 
fracciones á  su  juicio  cometidas.— Resultando:  que 
admitido  el  recurso  por  la  SHa  sentenciadora  y  abier- 
ta su  sust^nciación  en  este  Supremo  Tribunal,  el  Mi- 
nisterio Fiscal,  en  el  trámite  oportuno  impugnó  la  ad- 
misión, porque  no  habiéndose  citado  para  autorizar  el 
recurso  ninguno  de  los  casos  del  artículo  mil  seiscien- 
tos noventa  de  la  Ley  procesal,  se  había  dfjado  sin 
cumplir  el  requisito  tercero  del  artículo  quinto  de  la 
Orden  número  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  nueve. — Resultando:  que  el  día  de  ayer  se  ce- 
lebró la  vista  pública  de  esta  cuestión  previa  con  asis- 
tencia solo  del  representante  del  Ministerio  Fiscal 
quien  sostuvo  la  impugnación.— Considerando:  que  el 
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artículo  mil  seiscientos  ochenta  y  siete  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  C  ivil,  según  repetida  y  razonadamen- 
te, tiene  declarado  ebte  Tribunal  Supremo,  solo  con- 
tiene ia  enumeración  de  las  resoUicion^-s  que  son  sus- 
ceptibles del  recurso,  pero  no  autorizan  éste  en  ningún 
caso  especial,  pues  ios  preceptos  autorizantes  ó  los 
que  dan  lu^ar  á  la  casación  por  infracción  de  ley,  se 
encuentran  determinados  en  el  articulo  mil  seiscientos 
noventa,  debiendo  citarle  el  ca^»o  ó  casos  de  este  últi- 
mo artículo,  en  que  esté  comprendida  la  cuestión  que 
por  f\  recurso  se  plantee. --Con^iderando:  que  no  ha- 
biendo citado  el  recurrente  ei  precepto  legal  que  au- 
toriza el  recurso,  ha  faltado  al  requisito  tercero  del 
articulo  quinto  de  la  Orden  número  noventa  y  dos  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve  y  la  Audiencia  debió 
negar  la  admisión  de  dicho  recurso  conforme  al  ar- 
ticulo onceno  en  relación  con  el  número  tercero  del 
séptimo  de  la  citada  Orden. —Se  declara  con  lugar  la 
impugnación  Fiscal  y  por  consiguiente  mal  admitido 
el  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley,  inter- 
puesto por  Juan  Mayorga,  en  representación  de  la  su- 
cesión de  Tose  Ignacio  Domínguez,  contra  la  senten- 
cia dictada  en  trece  de  Agosto  último  por  la  Sala  de 
lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana  en  el  juicio  re- 
ferido.—Comuniqúese  á  dicha  Audiencia  por  med»o  de 
certificación  este  auto  con  devolución  del  expediente 
original  elevado.  — Publíquese  esta  resolución  en  la 
GaíEta  de  la  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la 
Secretaría  de  Justicia,  librándose  al  efecto  las  opor- 
tunas copias. — Lo  proveyeron  y  firman  los  Magistra- 
dos dei  margen  ame  mí  de  que  cenifico. — Rafael  Cruz 
Pérez.— Ángel  C.  Betancourt.— Octavio  Giberga.-^ 
José  Várela. — José  Antonio  Pichardo.— P.  D.,  Ar- 
mando Riva, 

Y  para  su  publicación  en  la  Gacbta  déla  Habana 
expido  la  presente.  — Habana,  trece  de  Fcbrt-ro  de  mil 
novecientos  uno. — El  Secretario,  Ledo.  Antonio  Mesa 
y  Domingues. 

[Gaceta  5  Junio.] 

Ledo.   Antonio  Mesa  y  Domínguez,   Secretario  del 

Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas   trescientos  cincuenta  y  una 

y  siguientes  del  libro  de  autos  dictados  por  la  Sala  de 

Justicia  de  este   Supremo  Tribunal  en  materia  civil. 
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se  encuentra  el  que  copiado  á  la  letra  dice.  — Auto 
número  once.  — Habana,  veinte  y  seis  de  Febrero  de 
mil  novecientos  uno.— Resultando  que  dictada  senten- 
cia por  la  Audiencia  de  esta  capital  en  veinte  y  desde 
Diciembre  último  confirmando  «a  que  dictó  el  Juez  de 
Primera  Instancia  en  el  juicio  de  desahucio  estableci- 
do por  Francisco  Gómez  Perujo  como  apoderado  de 
Dionisio  Ranero,  contra  Julio  Valdés  Infante,  admi- 
nistrador depositario  éste  del  intestado  de  José  Marta 
Pérez  Carneiro,  sobre  desalojo  de  la  casa  Estrella 
número  noventa  y  uno,  Juan  Muñoz  Junco,  apoderado 
de  dicho  administrador  depositario,  estableció  recur- 
so de  casación  por  quebrantamiento  de  forma,  citando 
como  artículos  que  autorizan  la  interposición  el  mil 
seiscientos  ochenta  y  siete,  inciso  primero,  mil  seis- 
cientos ochenta  y  nueve,  inciso  segundo,  mil  seiscien- 
tos noventa  y  uno,  inciso  segundo  y  último  párrafo 
del  mil  seiscientos  noventa  y  dos  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento Civil,  y  alegando  como  motivo  del  recurso 
el  quebrantamiento  de  la  forma  esencial  del  juicio 
consistente  en  la  falta  de  personalidad  en  el  actor,  se- 
gún el  inciso  segundo  del  artículo  quinientos  treinta  y 
dos  de  dicha  Ley,  por  no  haberse  acreditado  el  carác- 
ter ó  representación  con  que  se  reclama,  lo  cual  es 
indispensable  acreditar  cuando  el  derecho  provenga 
de  haber  sido  trasmitido  á  otra  persona  por  herencia, 
y  en  el  poder  presentado  consta  solamente  que  perte- 
necían á  doña  Concepción  López  Zarans,  como  here- 
dera de  su  padre,  varias  casas  que  no  menciona, 
por  cuyo  motivo  al  contestar  la  demanda  se  alegó  la 
falta  de  personalidad  en  el  demandante  y  en  su  man- 
datario, habiéndolo  así  sostenido  constantemente  y 
hasta  oponiéndose  á  que  se  entregaran  las  rentas  al  re- 
presentante de  la  Sra.  López:  que  la  demanda  se  es- 
tableció contra  el  administrador  del  ab-intestato  de 
José  María  Pérez  Carneiro,  acompañando  tan  sólo  el 
testimonio  de  poder  de  Concepción  López  Sarrans  y 
no  documento  alguno  relativo  á  la  aceptación,  parti- 
ción y  adjudicación  de  la  herencia  de  su  padre,  ni  que 
la  casa  perteneciera  á  la  herencia  de  Francisco  Lópt* z, 
ni  contrato  alguno  de  inquilinato,  ni  que  se  halle  ins- 
crito en  el  Registro  de  la  Propiedad,  ni  ionste  de  los 
documentos  ocupados  en  el  abintestato,  por  lo  que, 
dada  la  limitación  del  poder  anteriormen'e  menciona- 
do, se  ha  sostenido  constantemente  la  falta  de  perso- 
nalidad en  el  demandante  y  su  mandataria  «ec  los  tér- 
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minos  que  se  expusieron  en  el  párrafo  antecedente  del 
escrito  de  interposición  del  recurs>o»,  sin  que  en  parte 
alguna  del  escriio  se  puntualicen  de  modo  concreto  y 
determinado  las  reclamaciones  hechas  por  el  recu- 
rrente en  ambas  instancias  para  la  subsanación  de  la 
falla  á  que  se  refiere  su  recurso. — Resultando:  que  la 
Audiencia  por  auto  de  veinte  y  uno  de  Enero  último 
declaró  sin  lugar  la  admisión  del  recurso  por  conside- 
rar que  para  que  la  falta  de  personalidad  constituya 
un  motivo  para  el  recurso  de  casación  por  quebran- 
tamiento de  forma,  ha  de  consistir  la  falta,  según  la 
Jurisprudencia,  en  la  privación  del  pleno  ejercicio  de 
los  derechos  civiles  como  incapacidad  para  compare- 
cer en  juicio,  y  no  en  el  derecho  con  que  se  litiga,  lo 
que  equivale  á  falta  de  acción.— -Resultando:  que  de- 
ducido recurso  de  queja  por  Juan  Muñoz  y  Junco  á 
nombre  de  Ju  io  Valdés  Infante,  y  sustanciado  en  este 
Tribunal  Supremo,  ante  el  cual  comparecieron  las 
partf  s,  en  veinte  y  tres  del  actual  se  celebró  la  vista 
del  recurso,  sosteniendo  el  promovente  la  proceden- 
cia de  aquél,  impugnándolo  la  otra  parte;  y  sostenien- 
do el  Mmibteno  Fibca»,  qne  aunque  por  las  razones  en 
que  se  fundó  la  Audiencia  no  era  procedente  la  dene- 
gatoria por  basarse  ésta  en  una  cuestión  de  fondo  cuya 
estimación  correspondía  al  Tribunal  Supremo  exclu- 
sivamente, debía  ser,  sin  embargo,  declarada  sin  lu- 
gar la  queja  porque  en  el  escrito  de  interposición  del 
recurso  de  casación  no  se  expresan  las  gestiones  he- 
chas en  la  segunda  instancia  para  la  subsanación  de 
la  falta  alegada.— Considerando:  que  las  facultades  de 
las  Audiencias  cuando  ante  ellas  se  interpone  un  re- 
curso de  casación,  asi  por  mfracción  de  ley,  como  por 
quebrantamiento  de  forma,  están  concretadas  única- 
mente á  las  que  se  consignan  en  el  artículo  séptimo 
de  la  Orden  número  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos 
naventa  y  nueve;  y  como  entre  ellas  no  se  encuentra 
la  de  apreciar,  para  desestimarlo  ó  no,  si  realmente 
el  motivo  alegado  constituye  la  infracción  de  ley 
ó  el  quebrantamiento  de  forma  en  que  se  basa  el 
recurso,  ni  esto  se  compagina  tampoco  con  las  fun- 
ciones  exclusivamente  confiadas  al  Tribunal  Supremo 
que  es  el  llamado  á  juzgar  si  se  ha  infringido  la  ley  ó 
cometídose  el  quebrantamiento  de  forma,  es  infunda- 
do el  motivo  en  que  la  Sala  sentenciadora  se  ha  basa- 
do para  negar  la  admisión  del  recurso.— Consideran- 
do: que  si  bien  fué  mal  denegada  la  admisión  de  aquél, 
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en  su  interposición  se  observa  un  defecto  que  le  hace 
inadmisible,  cual  es  el  de  no  haberle  cumplido  debi- 
damente con  el  tequi.^ito  establecido  en  el  número 
quinto  del  artículo  qumto  de  la  mencionada  Orden 
número  noventa  y  dns,  pues  no  se  expresa  con  la  cla- 
ridad y  precisión  debidas  qué  reclamaciones  se  han 
practicado  para  obiener  la  subsanación  de  la  falla, 
dado  que  no  se  cumple  cuando  según  se  hace  en  el  es- 
criio  de  interposición  del  recurbo,  >e  coubigna  única- 
mente, en  cua.ito  á  esie  particular,  «que  s>e  alegó  al 
contestar  á  la  demanda,  y  que  constantemente  se  ha 
sostenido  la  taita  de  pt-rsonalidad  »  Se  declara  sin 
lugar  el  recurso  de  queja  interpuesto  á  nombre  del 
mencionado  Julio  Valdés  Infante,  contra  el  auto  dic- 
tado por  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Ha- 
bana tn  veinte  y  uno  de  Enero  último,  con  las  costas 
á  cargo  de  aqué  : — Comuniqúese  esta  resolución  á  la 
referida  Audiencia,  y  líbrense  las  oportunas  copia^  á 
la  Secretaría  de  Justicia  para  su  inserción  en  la  Co- 
lección á  su  cargo  y  á  la  Gaceta  de  la  Haban  • ,  para 
su  publicación,  — Lo  proveyeron  y  firman  los  M^igis- 
trados  del  margen  ante  mí  de  que  certifico. —Rafael 
Cruz  Pérez. — Anjrel  C.  Betancourt. — ^Jo-é  Várela. — 
Juan  O'Farri  11.  — Francisco  Noval  y  Maiií.—P  D.,  Ar- 
7nattdo  Riva, 

Y  para  su  publicación  en  la  Gaceta  de  la  Habana 
libro  la  presente. — Habana,  primero  de  Marzo  de  mil 
novecientos  uno.— El  Secretario,  Ledo.  Antonio  Mesa 
y  Dotningues, 

(Oac«u7jnDlo.) 


Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fojas  trescientas  cincuenta  y 
cuatro  y  siguientes  del  Libro  de  autos  dictados  por  la 
Sala  de  Justicia  de  este  Supremo  Tribunal  en  materia 
civil,  se  encuentra  el  que  copiado  á  la  letra  dioe: — 
Auto  número  doce.  -Habana,  cuatro  de  Marzo  de  mil 
novecientos  uno.— Resultando:  que  la  Sala  de  lo  ci- 
vil de  la  Audiencia  de  la  Habana  en  siete  de  E  ero 
de]  corriente  año  dictó  auto  en  el  incidente  de  nulidad 
de  actuaciones  promovido  por  don  Agustín  Zarraga  y 
Vila  en  la  testamentaría  de  su  padre  don  Agusiín  de 
Zárraga  y  Escauriza,  declatándolo  sin  lugar. — Re- 
sultando: que  don  Agustín  de  Zarraga  y  Vila  ínter- 
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puso  contra  el  expresado  auto  recurso  de  casación 
por  quebrantamiento  de  forma,  autorizado  por  el  ar- 
tículo mil  diez  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  cinco,  seg^undo  el  artículo 
antes  citado  en  relación  con  el  mil  once  y  mil  trece, 
párrafos  uno,  dos  y  tres  de  la  ley  citada,  tercero  ar- 
tículo primero  de  la  Orden  número  noventa  y  dos  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  en  relación  á  los 
artículos  mil  seiscientos  ochenta  y  siete,  mil  seiscien- 
tos o»  henta  y  ocho  y  párrafo  segundo  del  mil  seis- 
cientos ochenta  y  nueve  de  la  vigente  Ley  de  Enjui- 
ciamiento; cuarto,  los  preceptos  antes  citados  en 
relación  con  los  números  uno,  dos  y  cuatro  del  artícu- 
lo mil  seiscientos  noventa  y  uno  de  la  viséente  Ley  de 
Enjuiciamiento,  haciendo  constar  el  quebrantamiento; 
Primero,  en  haberse  omitido  en  primeía  instancia  el 
emplazamiento  del  Procurador  Tomás  Granados,  re- 
presentando á  una  de  las  partes  del  juicio  para  que 
compareciere  á  sustanciar  en  la  segunda  instancia  la 
apelación  por  la  cual  se  encuentran  los  autos  en  la 
Sala  de  lo  civil,  causa  que  quebranta  las  formas  del 
juicio,  según  el  párrafo  primero,  artículo  mil  seiscien- 
tos noventa  y  uno  de  la  vigente  Ley  de  Enjuiciamien- 
to y  párrafo  primero  del  artículo  mil  trece  de  la  Ley 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cinco  que  es  aplicable 
al  caso;  segundo,  en  haberse  omitido  en  primera  ins- 
tancia la  citación  del  citado  Procurador  para  oir  la 
sentencia  apelada  y  pendiente  ante  la  Sala,  causa  que 
quebranta  las  formas  del  procedimiento,  según  el  pá- 
rrafo tercero  del  artículo  mil  trece  de  la  Ley  de  En- 
juiciamiento del  cincuenta  y  cinco,  cuarto  del  mil 
seiscientos  noventa  y  uno  de  la  vigente;  tercero,  por 
haberse  aceptado  en  primera  y  segunda  instancia  la 
personalidad  de  don  Juan  deTenreiro  que  no  ha  acre- 
ditado el  carácter  de  cesionario  que  ostenta  en  los 
términos  prevenidos  en  los  artículos  diez  y  siete,  pá- 
rrafo cuarto  de  la  Ley  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
cinco  y  noveno,  párrafo  cuarto  de  la  vigente,  motivo 
de  quebrantamiento  de  forma,  según  el  párrafo  se- 
gundo, artículo  mil  trece  de  la  Ley  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  cinco  y  pánafo  segundo  del  articulo  mil 
seiscientos  noventa  y  uno  de  la  vigente;  cuarto,  por 
haberse  tenido  por  parte  al  f^rocurador  Tariche  en  el 
inferior  y  ^1  Procurador  Cotoño  t-n  la  segnnda  instan- 
cia, ostentando  el  poder  derivado  de  una  escritura  de 
mandato  que  fué  revocada  antes   de  ser  utilizada  por 
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dichos  Procuradores;  quinto,  que  contra  las  faltas  co- 
metidas dice  haber  establecido  las  reclamaciones  que 
enumera:  Primera,  nutadas  las  faltas  al  lomar  ins- 
trucción en  seorunda  instancia  se  promovió  el  inciden- 
te de  nulidad  en  el  que  recayó  el  fallo  recurrido  y 
como  se  traía  de  defectos  en  el  emplazamiento  solo 
en  ese  trámite  puede  pedirse  la  subsanación  de  la  fal- 
ta. Sefi:undo,  la  falta  de  citación  del  Procurador  Gra- 
nados fué  notificada  por  primera  vez  en  segunda 
instancia  y  en  el  trámite  de  instrucción  se  recamó.— 
Resultando:  que  la  Sala  de  lo  civil  por  auto  de  veinte 
y  tres  de  Enero  del  año  actual  y  fundándose  en  que 
según  el  número  quinto,  artículo  séptimo.  Orden  no- 
venta y  dos,  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve, 
para  que  proceda  el  recurso  de  casación  por  quebran- 
tamiento de  forma,  es  mdispensable  que  las  faltas  en 
que  se  funde  hayan  sido  oportunamente  reclamadas 
en  los  casos  en  que  confoi  me  á  derecho  tal  reclama- 
ción hubiera  sido  posible  no  habiéndobe  cumplido  ese 
requisito  en  este  caso,  declaró  no  haber  lugar  á  admi- 
tir el  recurso.-  Resultando:  que  la  representación  de 
Zárraga  estableció  recurso  de  queja  contra  el  expre- 
sado auto  que  fut.da,  primero  en  estimar  que  las  fal- 
tas han  sido  oportunamente  reclamadas;  segundo  en 
que  el  precepto  citado  por  la  Sala  supone  una  falta 
conocida  por  la  parte  reclamante,  mediante  un  trámi- 
te expreso  y  una  reclamación  lan  pronto  se  presentó 
oportunidad  para  hacer. o;  tercero,  en  que  esas  cir- 
cunstancias ocurren  en  el  caso  presente;  cuarto,  en 
que  no  es  obligación  de  lo.^  litigantes  vigilar  el  cum- 
plimiento de  las  resoluciones  que  en  él  se  dicten  y  que 
el  actuario  cumpla  con  sus  deberes;  quinto,  que  al 
entregársele  los  autos  en  la  segunda  instancia  para 
instrucción  pudo  notar  las  faltas  de  citación  y  empla- 
zamiento, motivo  del  recurso  y  que  habían  cometido 
en  la  primera  instancia  y  en  ese  trámite  solicitó  la 
nulidad  de  lo  actuado  sin  citación  ni  emplazamiento, 
de  quien  no  tenía  derecho  á  ser  parte. — Resultando: 
que  personado  el  recurrente  en  este  Tribunal  bupre- 
mo  se  señaló  para  la  vista  el  primero  del  actual,  la 
que  tuvo  lugar  con  asistencia  del  Letrado  del  recu- 
rrente quien  sostuvo  se  declarare  con  lugar  la  queja. 
— Considt-rando:  que  las  infracciones  que  se  dicen 
cometidas  lo  han  sido  en  la  primera  instancia  durante 
la  cual  no  estableció  reclamación  alguna  y  si  tan  solo 
en  la  segunda  instancia  y  como  quiera  que  la  Ley  de 
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Enjuiciamiento  en  su  artículo  mil  seiscientos  noventa 
y  cuatro  exige  que  para  que  puedan  admitirse  recur- 
sos de  casación  por  quebrantamiento  de  forma  es  pre- 
ciso que  se  pida  la  subsanación  de  la  falta  en  la  ins- 
tancia en  que  se  haya  cometido  y  si  hubiese  ocurrido 
en  la  primera  que  se  reproduzca  la  reclamación  en  la 
segunda,  precepto  con  el  cual  guarda  congruencia  el 
del  caso  quinto  de  los  artículos  quinto  y  séptimo  de  la 
Orden  de  casación  relativo  á  la  interposición  y  admi- 
sión de  los  recursos  por  lo  cual  el  Tribunal  d  quó  al 
denegar  como  lo  ha  hecho  el  recurso  interpuesto  se 
ha  ajustado  á  las  leyes  procesales  aplicables  al  caso. 
— Considerando:  además  que  los  autos  que  declaran 
sin  lugar  un  incidente  de  nulidad  de  actuaciones  no 
cabe  comprenderlos  en  ninguno  de  los  casos  por  los 
cuales  procede  el  recurso  de  casación,  pues  por  su 
naturareza  no  ponen  término  al  juicio,  careciendo  del 
carácter  de  definitivos.— Considerando:  que  cuando  se 
declara  sin  lugar  un  recurso  de  queja  se  condena  en 
costas  al  recurrente,  según  lo  dispuesto  en  el  artículo 
veinte  y  cinco  de  la  Orden  de  casación.— Se  declara 
sin  Ingar  el  recurso  de  queja  interpuesto  por  don 
Agustín  de  Z;\rraga  y  Vi'a  contra  el  auto  dictado  por 
la  Sala  de  lo  civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana  en 
veinte  y  tres  de  Enero  dei  corriente  año,  con  las  cos- 
tas á  cargo  de  aquél.  — Comuniqúese  por  certificación 
á  la  mencionada  Audiencia  y  publíquese  en  el  perió- 
dico oficial  y  en  la  Colección  legislativa  á  cargo  de  la 
Secretaría  de  Justicia.  — Lo  proveyeron  y  firman  los 
Magistrados  del  margen  ante  mí,  de  que  certifico. — 
Rafael  Cruz  Pérez.— Ángel  C.  Betancourt  —José  Vá- 
rela.—José  Antonio  Pichardo.  —  Juan  O'Farrill.— 
P.  D.,  Armando  Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la 
Habana,  expido  la  presente.— Habana,  nueve  de  Mar- 
zo de  mil  novecientos  uno.— El  Secretario,  Ldo,  Ah' 
ionio  Mesa  y  Domingues, 

(Gaceta  7jnnio  ) 


Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fojas  trescientas  cincuenta  y  sie- 
te del  Libro  de  autos  dictados  por  la  Sala  de  Justicia 
de  este  Supremo  Tribunal  en  materia  civil,  se  encuen- 
tra el  que  copiado  á  la   letra  dice:— Auto  número  tre- 
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ce.— Habana,  siete  de  Marzo  de  mil  novecientos  uno. 
—Resultando:  que  la  Sala  de  lo  civil  de  la  Audiencia 
de  la  Habana  dictó  sentencia  en  doce  de  Enero  úl- 
timo confirmando  la  del  Juez  de  primera  instancia, 
en  el  juicio  declarativo  de  mtnor  cuantía  seguido  por 
Manuel  Couriel  contra  Clara  Rojas  y  los  hijos  de 
ésta,  en  cobro  de  pesos,  y  que  contra  dicha  sentencia 
interpuso  la  representación  de  la  parte  demandada, 
recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de  forma, 
fundado  en  el  caso  segundo  del  artículo  mil  seis- 
cientos noventa  y  uno  de  la  Lev  de  Enjuiciamiento 
civil,  expresando  que  dicho  quebrantamiento  consiste 
en  la  falta  de  personalidad  del  Procurador  de  la 
demandante,  falta  que  alegó  como  excepción  en  pri- 
mera instancia  y  que  fué  desestimada  en  la  sentencia 
que  apeló,  la  cual  ha  sido  confirmada  por  la  recurri- 
da; haciendo  constar  que  por  medio  de  la  excepción 
reclamó  la  falta  en  primera  instancia,  la  cual  se  co- 
metió también  en  la  segunda  al  dictar  la  sentencia 
confirmatoria.  — Resultando:  que  la  Sala  sentencia- 
dora por  auto  de  veinte  y  ocho  del  citado  mes  de 
Enero  negó  la  admisión  del  recurso  fundándose  en 
que  la  falta  de  personalidad  fué  alegada  como  excep- 
ción en  primera  instancia  v  desestimada  por  el  Juez, 
no  se  reprodujo  la  petición  de  subsanación  de  la 
falta  en  la  segunda  instancia,  entendiendo  que  con- 
forme al  artículo  mil  seiscientos  noventa  y  cuatro  de 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento,  para  ser  admitido  un 
recurso  por  quebrantamiento  de  forma,  es  indispensa- 
ble además  de  haber  pedido  la  subsanación  en  prime- 
ra instancia,  cuando  en  ella  se  hubiere  cometido  la 
falta,  haber  reproducido  la  petición  en  la  segunda, 
conforme  á  lo  prevenido  en  el  articulo  ochocientos 
cincuenta  y  ocho  de  la  citada  ley  procesal.— Resultan- 
do, que  contra  el  auto  denegatorio  se  anunció  é 
interpuso  oportunamente  el  presente  recurbo  de  que- 
ja, sosteniendo  que  habiendo  versado  la  apelación 
sobre  la  propia  cuestión  de  personalidad  y  no  siendo 
aplicable  á  la  menor  cuantía  el  artículo  ochocientos 
cincuenta  y  ocho,  el  recurrente  había  llenado  lo^  re- 
quisitos legales  necesarios  para  la  admisión  del  recur- 
so.—Resultando:  que  el  día  cinco  de  los  corrientes  se 
celebró  la  vibia  ptíolica  de  este  recurso  con  asistencia 
solo  del  recurrente,  quien  sostuvo  la  queja.— Consi- 
deíando:  que  el  precepto  del  artículo  mil  seiscientos 
noventa  y  cuatro  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 
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tiene  por  objeto  que  no  se  recurra  de  una  sentencia 
por  fallas  de  formas,  que  cometidas  durante  el  proce- 
dimiento, hayan  sido  consentidas  de  algún  modo  por 
la  parte  que  las  invoca,  y  por  tanto,  para  que  válida- 
mente pueda  establecerse  el  recurso,  es  necesario  que 
el  recurrente  haya  utilizado  los  medios  que,  en  cada 
caso,  otorga  la  ley  para  obtener  que  se  subsane  la 
falta  cometida,  á  fin  de  que  por  omisión  no  se  entien- 
da ni  consentida  ni  convalidada. — Considerando:  que 
el  artículo  ochocientos  cincuenta  y  ocho  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  no  es  de  extricta  aplicación  á 
los  juicios  de  menor  cuantía,  cuya  segunda  instancia, 
coníurme  al  artículo  ochocientos  ochenta  y  seis,  se 
rige  por  preceptos  especiales  o  sean  los  contenidos  en 
loh  setecientos  tres  al  setecientos  doce  de  la  repetida 
ley,  entre  los  cuales  no  se  encuentra  ninguna  referen- 
cia al  citado  ochocientos  cincuenta  y  ocho,  ni  existe 
establecido  siquiera  el  trámite  dentro  del  cual  debe 
cumplirse  lo  ordenado  en  dicho  último  artículo,  y  por 
esta  razón  el  requisito  de  reiterar  en  la  segunda  ins- 
tancia la  petición  de  subsanación  de  las  faltas  cometi- 
das y  reclamadas  en  la  primera  ha  de  cumplirs^e  en 
estos  juicios,  utilizando  en  cada  caso  el  recurso  legal 
que  proceda,  según  la  naturaleza  de  la  infracción  que 
se  invoque  — Considerando:  que  el  recurrente  alegó 
en  primera  instancia  la  excepción  dilatoria  de  falta  de 
personalidad  en  el  Procurador  de  laactora,  excepción 
que,  conforme  á  la  ley,  fué  resuelta  en  la  sentencia,  y 
apelada  ésta,  en  la  que  se  declaró  sin  lugar  dicha  ex- 
cepción, quedó  devuelto  á  la  Audiencia  el  conoci- 
miento en  total  de  las  cuestiones  debatidas  en  el 
pleno,  acerca  de  las  cuales  debía  resolver,  como  en 
la  primera  instancia,  en  la  sentencia  definitiva;  por 
lo  que  es  visto,  que  por  medio  del  recurso  legal  ade- 
cuado el  recurrente  pidió  en  segunda  instancia  la  sub- 
sanación de  la  falta  que  entendía  haberse  cometido  y 
que  reclamó  en  la  primera;  y  por  consiguiente  dada 
la  naturaleza  de  dicha  falta  y  la  clase  de  juicio  de  que 
se  trata,  cumplió  á  los  efectos  de  la  interposición  del 
recurso  con  lo  previsto  en  el  artículo  mil  seiscientos 
noventa  y  cuatro  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  y 
la  Sala  sentenciadora  debió  admitir  el  recurso  de 
acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  último  párrafo  en  rela- 
ción con  el  número  quinto  del  artículo  séptimo  de  la 
Orden  número  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  nueve  y  no   habiéndolo  hecho  así,  es  proce- 
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dente  la  queja  interpuesta  contra  su  auto  denegatorio. 
— Se  declara  haber  lujará  la  queja  interpuesta  por  la 
representación  de  Clara  Rojas  y  sus  hijos,  contra  el 
auto  de  la  Sala  de  lo  civil  de  la  Audiencia  de  la  Ha- 
bana que  le  negó  el  recurso  de  casación  por  quebran- 
tamiento de  forma  interpuesto  en  el  juicio  antes  refe- 
rido y  en  su  consecuencia  se  ordena  á  dicha  Sala  que 
previa  citación  y  emplazamiento  de  partes  eleve  los 
autos  á  este  Tribunal  Supremo,  según  lo  dispuesto  en 
el  articulo  noveno  de  la  Orden  número  noventa  y  dos 
de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve  y  practique  lo 
demás  que  al  efecto  sea  pertinente.— Y  para  su  cum- 
plimiento comuniquse  á  dicha  Audiencia  por  medio  de 
certificación  este  auto,  el  cual  se  publicará  en  la  Ga- 
ceta DÉLA  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la 
Secretario  de  Justicia,  librándose  al  efecto  las  copias 
oportunas.  — Lo  acordaron  y  firman  los  Magistrados 
del  margen  ante  mí,  de  que  certifico.— Rafael  Cruz 
Pérez.— Ángel  C.  Betancourt.--José  Amonio  Pií bar- 
do.—Juan  O'FarrilL— Francisco  Noval  y  Martí.— Por 
delegación. — Armando  Riva. 

Y  para  que- se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana, expido  la  presente  —Habana,  trece  de  Marzo 
de  mil  novecientos  uno.— El  Secretario,  Ldo,  Antonio 
Mesa  y  Domlngues. 

(Gaceta  7  Junio.) 


Ldo.  Armando  Riva  y  Hernández,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Civil  y  de  la  de  lo  Contencioso-admi- 
nistrativo  del  Tribunal  Supremo  de  la  Ibla  de 
Cuba. 

Certifico:  por  la  presente,  que  la  sentencia  núme- 
ro tres  del  año  de  mil  novecientos  uno,  dictada  por  la 
Sala  de  lo  Civil  del  Tribunal  Supremo,  en  la  cuestión 
de  competencia  que  luego  se  expresará,  y  que  consta 
en  el  libro  correspondiente,  dice  así:— En  la  ciudad  de 
la  Habana  á  veinte  y  nueve  Mayo  de  mil  novecientos 
unO|  en  el  incidente  de  acumulación,  pendiente  ante 
este  Supremo  Tribunal,  promovido  por  el  Juzgado  de 
Primera  Instancia  del  distrito  Oeste  de  esta  capital, 
que  conoce  del  concurso  de  Salvador  Baró  y  Negre, 
para  que  á  dicho  concurso  se  acumule  el  abinte&uto 
del  mismo  prevenido  en  el  Juzgado  de  igual  clase  de 
Matanzas. — Primero  Resultando:  que  por  auto  de  tres 
de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos,  el  Juez  del 
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distrito   Oeste  de  esta   capital,  que  conocía  de  unas 
ejecuciones  acumuladas  contra  Salvador  Baró  y  Ne- 
gre,  declaró  á  ébte,  á  instancia  de  parte,  en  concurso 
necesario,  proveyendo  la  correspondiente  á  ese  esta- 
do.— Segundo  Resultando:  que  el  concursado  se  opuso 
á  la  declaración  del  concür^o  y  declarada  sin  lugar  su 
oposición  apeló  para  ante  la  Audiencia  de  la  Habana, 
habiéndosele  admitido  la  apelación  y  elevado  los  autos 
á  la  misma. — Tercero  Resultando:   que  durante  el  es- 
tado, referido  en  el  párrafo  anterior,  talleció  en  Ma- 
tanzas Salvador  Baró   y  Negre,  en  seis  de  Abril  de 
mil  novecientos,  y   en  diez  nueve  del  mismo  mes,  su 
hijo  Adolfo  Baró  y  Cuní,  promovió  ante  el  Juzgado  de 
aquella  ciudad,  con  el  carácter  de  necesario,  por  afir- 
mar que  había  herederos  menores  y  acreedores  el 
abintestato  de  dicho  Baró   y  Negre,  el  cual   se  tuvo 
por  prevenido  por  auto  de  veinte   y  uno  del   citado 
mes,  mandándose  á  ocupar  los  libros  y  papeles  del  di- 
funto, nombrándose  un  administrador  depositario  de 
bienes,  interino,  y  disponiéndose  ei  informativo  y  cita- 
ciones ordenados  en  la   ley. — Cuarto  Resultando:  que 
uno  de  los  acreedores  del  concurso  solicitó  en  los  autos 
de  éste  se  acumulara   al  mismo  los  del  intestestado, 
antes  referido,  y  el  Juez  de  aquél,  por  auto  de  treinta 
de  Abril  de  mil  novecientos,  declaró  conjugar  la  acu- 
mulación, fundándose  en  los  artículos  ciento  sesenta 
y  ciento  sesenta  y  uno  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Civil,  por  ser  parte  1»  gítima  quien  lo  pide,  por  tra- 
tarse en  el  intestado  de  la  ocupación  de   bienes  que 
estaban  sujetos  al  concurso  y  de  seguirse  ambos  juicios 
separadamente  se  dividiría  la  continencia  de  la  causa 
y  por  ser  más  antiguo  el  concurso  que  el  intestado; 
mandando  en  consecuencia  librar  el   correspondiente 
oficio  al  juez  que  conocía  de  este  último.— Quinto  Re- 
sultando, que  recibido  el  oficio  por  el  Juez  del  intes- 
tado y  conferido  instrucción  al  promovente  del  mismo, 
se  opuso  á  la  acumulación  fundándose  principalmente 
en  que  los  juicios  que  se  pretendían  acumular  se  en- 
contraban en  instancias  distintas,  puesto  que  la  decla- 
ratoria de  concurso   estaba  apelada  y  los  autos  en  la 
Audiencia,  mientras  que  las  diligencias  del  abintestato 
se  encontraban  en  primera  instancia;    alegando  ade- 
más que  no  procedía  porque  la  ley  al  tratar  de  acu- 
mulaciones se  refiere  á  los  de  juicios  es  decir  á  proce- 
dimientos donde  hay  controversia  y  en  el  estado  de 
prevención  en  que  el  intestado  se  encontraba  no  había 
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aún  contienda  alguna  y  por  consiguiente  tampoco  le 
era  aplicable  la  causa  tercera  del  artículo  ciento  se- 
senta y  uno  de  la  Ley  procesal,  que  se  refiere  á  de- 
mandas deducidas  contra  bienes  sujetos  á  concursos  y 
la  prevención  de  un  abintestato  no  es  una  dt-manda 
contra  los  bienes. — Sexto  Resultado:  que  por  auio  de 
veinte  y  nueve  de  Mayo  el  Juez  del  abmtestato  resistió 
la  acumulación  por  encontrarse  en  distintas  mstancias 
los  juicios  que  se  ptettndfan  acumular  y  comunicada 
esta  decisión  al  Juez  del  concurso,  éste  por  auto  de  diez 
y  nueve  de  Junio  siguiente,  aceptando  este  lundamen- 
lo,  desistió  de  la  acumulación  pretendida  —Séptimo 
Resultando:  que  la  Audiencia  de  la  Habana;  en  dos  de 
Junio  mil  novecientos,  declaró  atando?  ado  el  recuiso 
de  apelación  interpuesto  por  Bato  y  Negre  contra  la 
sentencia  que  lo  declaró  en  concurso  y  firme  dicha 
seitencia,  y  comunicada  cporiunamente  esta  re^olu• 
ción  al  juagado  Je  Primera  Instancia,  el  mi^mo  ariee- 
dor  piomoveniede  laanterioracumulación  reprodujo  la 
solicitud,  alegando  que  habían  cesado  las  causas  que 
la  impidieron  y  el  Juez,  por  auto  de  diez  y  ocho  de 
Febreio  del  corriente  año  y  por  los  mismos  fund«imen- 
tos  del  de  tieinta  de  Abril  del  anterior,  declaró  con 
lugar  la  acumulación,  mandando  que  se  tuviera  aquél 
por  leproducído  y  librándose  el  correspondiente  ofi»io 
al  Juez  de  Matanzas  —Octavo  Resultando:  que  reci- 
bido el  dicho  oficio  en  el  Juzgado  de  Matanzas  se  dio 
instrucción  de  é»  al  promovente  ante  el  mismo,  quien 
la  evacuó  oponiéndose  á  la  acumulación  por  las  mis- 
mas razones,  que  quedaron  sin  estimar  de  su  anterior 
escrito  de  oposición,  y  el  Juez,  por  auto  de  cuatro  de 
Marzo,  negó  la  acumulación  fundándose  en  que  las 
actuaciones  desde  su  inicio  no  habían  cambiado  su  ca- 
rácter de  pre\entivas,  pues  ni  se  habían  presentado 
los  herederos  citados  ni  tomado  posesión  de  su  cargo 
de  administrador  depositario  de  los  bienes  del  caudal 
la  persona  nombrada  para  ella,  y  que  se^iln  la  letra  y 
espíritu  del  artículo  ciento  sesenta  y  uno  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento,  la  acumulación  sólo  procede  cuando 
se  trata  de  juicios  ó  pleitos  cuyo  carácter  no  tienen 
unas  diligencias  preventivas.  —  Noveno  Resultando: 
que  comunicada  esta  resolución  al  Juez  del  concurso 
ébte  insistió  en  su  pretensión  y  en  su  consecuencia  se 
elevaron  ambas  actuaciones  á  este  Supremo  Tribunal, 
para  la  decisión  de  la  cuestión. — Décimo  Resultando: 
que  recibidas  las  actuaciones  en  este  Tribunal,  se  le 
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ha  dado  la  tramitación  correspondiente  celebrándose 
la  vi^ta  pública  el  día  veinte  y  cinco  del  actual,  con 
asistt  ncia  de  los  letrados  defensores  de  los  Adminis- 
tradores  depositarios  del  concurso  y   del  intestado, 
sosteniendo  respectivamente  el  primero  la  acumula- 
ción y  el  segundo  su  improcedencia. — Siendo  Ponente 
el  Magistrado  Ángel  C.  Betancourt. — Primero  Consi- 
derando: que  conforme  al  artículo  mil  ciento  setenta 
y  uno  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  uno  de  los 
efectos  de  la  declaración  del  concurso  es  la  ocupación 
y  embargo  de  los  bienes  del  deudor,  de  sus  libros  y 
papeles  y    la  retención   de  su   correspondencia,  así 
como  el  nombramiento  de  administrador  depositario 
que  se  encargue  de  dichos  bienes, — Segundo  Conside- 
rando: que  uno  de  los  efectos  de  la   prevención  del 
juicio  abintestato  es,  conforme  al  artículo  novecientos 
sesenta  y  cinco  de  la  citada  Ley,  la  ocupación  de  los 
libros,  papeles  y  correspondencia  del  difunto  y  el  in- 
ventario y  depósito  de  sus  bienes. — Tercer  Conside- 
rando: que  no  es  posible  que  se  cumplan  simultánea- 
mente los   preceptos  de   ambos  artículos  por  Jueces 
distintos  y  en  dos  juicios  diferentes  sin  que  se  rompa 
la  continencia  de  la  cauha  — Cuarto  Considerando:  que 
además  que  es  un  contrasentido  iurídico  la  coexisten- 
cia de  un  juicio   mortuorio  y  de   un  concurso,  de  la 
mi^raa  persona,  por  cuanto   siendo  objeto  del  primero 
la  totalidad  de  los  bienes  del  difunto  y  estando  éste 
por  viriud  de  la  declaración  del  concurso  desposeído 
de  todos  sus  bienes  mediante  el  embargo  que  de  ellos 
se  decreta  y  la  prohibición  de  administrarlos,  carece 
de  objeto  el  tal  juicio  mortuorio.— Quinto  Consideran- 
do: que  á  las  anteriores  razones  no  se  opone  que  el 
juicio  mortuorio  de  que  se  trata  sea  un  intestado  y  se 
encuentre  en  el  período  de  prevención  sin  que  aun  se 
baya  hecho   la  declaratoria  de  herederos,  ni  llevado 
materialmente  á  cabo  la  ocupación  de  bienes,  puesto 
que  basta  que  esto   último  i  sié  dispuesto   para  que 
surja  el  conflicto  y  porque  pudiendo,  conforme  al  ar- 
tícu  o  novecientos  setenta  y  siete  de  la  Ley  procesal 
pedirse  la  declaratoria  de  herederos  con  independen- 
cia del  juicio,  cuando  éste  se  previene  en  forma,  no  se 
persigue  el  solo  objeto  de  la  declaratoria  de  herederos, 
sino  que  se  produzcan  todos  los  efectos  consiguientes 
á  la  prevención  de  dicho  juicio,  entre  los   cuaies  se 
encuentran  los  incompatibles  con  el  concurso,  de  que 
ya  se  ha  hecho  mérito.— Fallamos:  que  debemos  man- 


Digitized  by 


Google 


14  4  COLECCIÓN    LEGISLATIVA 


dar  y  mandamos  que  el  juicio  de  abintestato  de  Salva- 
dor Baró  y  Ne$rre,  prevenido  y  que  se  tramita  en  el 
Juzgado  de  Primera  Instancia  de  Matanzas  se  acumule 
á  los  autos  del  concurso  necesario  de  dicho  Baró  que 
obran  y  se  tramitan  en  el  Juzgado  del  Oeste  de  esta 
capital,  al  cual  se  remitirán  las  actuaciones  elevadas  á 
este  Supremo  Tribunal,  con  certificación  de  la  pre- 
sente sentencia,  la  cual  asimismo  se  comunicará  al 
Juzgado  de  Matanzas  sin  especial  condenación  de  cos- 
tas.— Así  por  ésta  nuestra  sentencia  que  se  publicará 
en  la  Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo 
de  la  Secretaría  de  Justicia,  librándose  al  efecto  las 
copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y  fir- 
mamos.— Rafael  Cruz  Pérez  — Ángel  C.  Betancourt. 
— José  M.  García  Montes. — José  Cabarrocas  Horta. — 
Ambrosio  R.  Morales. — Publicación. — Leída  y  publi- 
cada fué  la  anterior  sentencia  por  el  Magistrado  Po- 
nente Ángel  C.  Betancourt,  celebrando  audiencia  pú- 
blica este  día  la  Sala  de  lo  Civil  de  este  Tribunal,  de 
que  certifico.  — Habana,  treinta  de  Mayo  de  mil  nove- 
cientos uno.— Annanrío  Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la 
Habana,  expido  la  presente.— Habana,  beis  de  Junio 
de  mil  novecintos  uno.— -El  Secretario,  Armando 
Riva. 

[G  acota  11  junio.] 


Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Isla  de  C  uba. 
Certifico:  que  á  fojas  ochenta  y  nueve  de  libro 
número  dos  de  autos  dictados  por  la  Sala  de  Justicia 
de  este  Tribunal  Supremo,  en  materia  criminal,  se 
encuentra  el  que  copiado  á  la  letra  es  como  sigue:— 
Auto  número  veinte.— Habana,  nueve  de  Febrero  de 
mil  novecientos  uno.— Primero.  Resultando:  que  la 
Sección  Primera  de  la  Sala  de  lo  Criminal  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana,  dictó  sentencia  en  diez  y  seis 
de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  en  la  causa 
criminal  seguida  contra  Víctor  Alonso  Rodríguez, 
por  estafa  á  Antonio  Martínez  Sardinas,  absolviendo 
á  dicho  procesado.— Segundo.  Resultando:  que  el 
citado  Martínez  Sardinas,  en  su  carácter  de  acusador 
privado  presentó,  dentro  de  término,  escrito  inter- 
poniendo recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de 
forma  en  el  cual  omitió  consignar  la  fecha  de  la  sen- 
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tencia  y  al  expresar  las  de  las  notifícaciones  dice: 
«me  fué  notifícada  en  treinta  del  mes  próxima  anterior 
«y  que  la  última  notificación  ha  sido»,  alegando  los 
siguientes  quebrantamientos  de  forma.  Primero,  el 
previsto  en  el  número  primero  del  artículo  novecien- 
tos doce  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal,  porque 
en  la  sentencia  recurrida  no  se  expresan  clara  y  ter- 
minantemente los  hechos  que  se  estiman  probados. 
Segundo:  el  defecto  que  dice  comprendido  en  el  mis- 
mo número  y  artículo,  por  no  consignarse  en  los  Re- 
sultandos las  conclusiones  definitivas  de  la  defensa;  y 
Tercero:  la  comprendida  én  el  número  segundo  del 
propio  articulo  porque  la  sentencia  no  resuelve  todos 
los  puntos  de  la  acusación  y  de  la  defensa  porque, 
dirigida  la  acción  contra  Víctor  Alonso  y  Laureano 
Carrillo,  el  Tribunal  se  ha  limitado  á  absolver  al  pri- 
mero sin  hacer  declaración  alguna  contra  el  segundo. 
Haciendo  constar  que  como  ehos  defectos  no  los  había 
notado  hasta  el  momento  de  notificarle  la  sentencia 
no  le  había  sido  posible  pedir  la  subsanación  de  la 
falta,  pues  contra  esta  clase  de  resoluciones  sólo  pro- 
cede el  recurso  de  casación. — Tercero.  Resultando: 
que  la  Sala  sentenciadora  por  auto  de  ocho  de  Diciem- 
bre último  ne^ó  la  admisión  del  recurso  porque  en  el 
escrito  de  interposición  no  se  expresaba  ni  la  fecha  de 
la  sentencia  ni  la  de  la  última  notificación,  y  además, 
porque  aun  en  el  caso  que  tales  particulares  no  expre- 
saran no  se  había  pedido  oportunamente  la  subsana- 
ción de  la  falta  por  medio  de  la  correspondiente 
solicitud  de  aclaración  de  la  sentencia  y  subsanación 
de  omisiones  que  á  juicio  del  recui  rente  se  hubieran 
cometido,  circunstancia  indispensable  para  ser  admi- 
tido un  lecur^o  de  casación  por  quebrantamiento  de 
forma. — Cuarto.  Resultando:  que  contra  este  auto 
denegatorio,  el  recurrente  anunció  é  interpu.«iO  en 
tiempo  y  forma  el  presente  recurso  de  queja,  pidiendo 
se  admitiera  el  recurso,  porque  los  fundamentos  de  la 
denegatoria  no  eran  legales,  pues  la  ley  no  exigía 
consignar  la  lecha  de  la  senl^^ncia  y  en  cuanto  á  la  de 
la  última  noiilicación,  si  bien  dejó  sin  incluir  un  perio- 
do que  á  ella  se  refería,  lo  cierto  es  que  la  expresó  al 
consignar  la  fecha  en  que  le  lué  notificada,  que  según 
el  propio  auto  denegatorio,  fué  ésta  la  última  notifica- 
ción; y  en  cuanto  á  la  subsanación  de  la  falta;  que  no 
pudo  pedirla,  pues  contra  las  sentencias  sólo  se  da  el 
recurso  de  casación  y  que  los  defectos  invocados  afec- 
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taban  al  fallo,  y  no  podían  ser  subsanados  por  el  sim- 
ple medio  de  una  aclaración.— Quinto.  Resultando: 
que  el  día  seis  del  actual  se  celebió  la  vi'>ia  púhlica 
de  este  recurso  de  queja  con  asistencia  sólo  del  Minis- 
terio Fiscal  que  pidió  se  declarara  sin  lujjar — Prime- 
ro. Considerando:  que  entre  los  requisitos  que  según 
el  articulo  quinto  de  la  Orden  número  noventa  y  dos 
de  mil  ochociemos  noventa  y  nueve  debe  reunir  en 
el  escrito  de  interposición,  no  se  encuentra  el  de  ex- 
presar la  fecha  de  la  sentencia,  y  en  esta  omisión  no 
ha  debido  tenerla  en  cuenta  la  Sn'a  sentenciadora 
para  no  admitir  el  recurso.— Seg:undo.  Ccnsiderando: 
que  el  número  primero  del  artículo  quinto  de  la  Orden 
vigente  sobre  casación  exi^e  que  se  exprese  la  fecha 
de  la  notificación  al  lecurrente  y  la  de  la  ú  tima  noti- 
ficación á  cualquiera  de  las  partes,  y  en  el  presente 
caso  el  recurrente  cumplió  el  primer  extremo,  pero 
dejando  en  suspenso  el  período  destinado  .1  cumplir  el 
segundo,  no  llenó  dicha  formalidad,  aun  cuando,  por 
nna  mera  coincidencia,  que  la  parte  no  tuvo  en  cuen- 
ta al  redactar  el  escrito,  resulte  la  última  notificación 
la  que  se  hizo  á  ella  misma,  y  que  expresó  sólo  en 
este  último  concepto.— Tercero.  Considerando:  que 
no  procede  admitir  un  recurso  por  quebrantamiento 
de  forma,  según  el  artículo  novecientos  catorce  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal  cuando  no  se  ha  pe- 
dido la  sabsanación  de  la  falta  que  se  dice  cometida, 
teniendo  por  objeto  tal  precepto  que  no  se  produzca 
la  nulidad  de  un  fallo,  por  defectos  que  oportunamente 
han  podido  y  debido  subsanarse,  y  otorgando  la  Ley 
un  medio,  en  el  artículo  ciento  sesenta  y  uno  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal  para  que  se  aclaren 
los  conceptos  obscuros  ó  se  suplan  las  omisiones  en 
que  en  la  sentencia  puedan  haber  incurrido  los  Tribu- 
nales, los  recurrentes  están  en  el  deber,  según  reite- 
radamente ha  declarado  este  Tribunal,  de  utilizar  el 
remedio  de  ese  artículo,  antes  de  recurrir  en  casación 
por  motivos,  como  lus  en  que  se  funda  el  denegado 
por  la  Audiencia,  que  consisten  en  haber  omitido  la 
Sala  consignar  en  la  sentencia  ó  resolver  en  ella,  al- 
guno ó  algunos  de  los  particulares  que  conforme  á  la 
Ley  deben  contener.— Cuarto.  Considerando:  que  al 
denegar  la  Sala  sentenciadora,  por  los  motivos  expre- 
sados en  los  dos  párrafos  anteriores  el  recurso  inter- 
puesto ha  cumplido  con  lo  dispuesto  en  el  articulo 
onceno  en  relación  con  los  números  quinto  y  séptimo 
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del  artículo  séptimo  de  la  Orden  número  noventa  y 
dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  y  por  tanto 
procede  declarar  sin  lugar  la  queja. — No  ha  lugar  al 
rt-curso  de  queja  establecido  por  Amonio  Martínez 
Sardinas  contra  el  auto  de  ocho  de  Diciembre  último 
de  la  Sección  Primt- ra  de  la  Sala  de  lo  Criminal  de  la 
Audiencia  de  esta  Provincia  denegatorio  del.  recurso 
de  casación  interpuesto  contra  la  sentencia  dictada  en 
causa  al  principio  referida,  con  las  costas  á  cargo  del 
recurrente.  — Comuniqúese  este  auto  á  dicha  Audien- 
cia para  lo  que  proceda  y  publíquese  en  la  Gaceta  de 
LA  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaría 
de  Justicia,  á  cuyo  se  librarán  las  oportunas  certifica- 
ciones.— Lo  proveyeron  y  firman  los  Magistrados  del 
margen  de  que  certifico  —Rafael  Cruz  Pérez.— Ángel 
C.  Betanv'ourt. — Octavio  Giberga. — José  Várela.— 
Jo**é  Antonio  Pichardo.  — El  Secreiario,  P.  D.,  Silve- 
río  Castro 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente. — 
Habana,  Febrero  veinte  y  tres  de  mil  novecientos  uno. 
— Ldo,  Antonio  Mesa  y  Domínguez. 

[Gaceta  11  janio.] 


Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  tojas  cien  del  Libro  número  Jos 
de  autos  dictados  por  la  Sala  de  Justicia  de  este  Tri- 
bunal Supremo  en  materia  criminal,  se  encuentra  el 
que  copiado  literalmente  es  como  sigue:— Auto  nú- 
mero veinte  y  siete  — Habana,  Febrero  quince  de  mil 
novecientos  uno.— Primero.— Resultando:  que  fallada 
en  definitiva  por  la  Sección  segunda  de  la  Sala  de  lo 
criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  la  causa  ins- 
truida por  el  Juzgado,  hoy  extinguido,  del  distrito  de 
Belén,  de  esta  ciudad,  contra  Joaé  Pérez  Ramos,  por 
el  delito  de  homicidio,  cuya  sentencia  fecha  dos  de 
Noviembre  del  año  último,  se  notificó  al  procesado  en 
siete  y  al  Mini^sterio  Fii#cal  en  nueve  del  referido  mes, 
dicho  procesado  interpuso  contra  ella  recursos  de 
casación,  en  escrito  del  siguiente  día  trece,  en  el  cual 
con  referencia  á  las  notificaciones  de  la  resolución 
recurrida,  se  expone:  «que  el  último  que  se  notificó 
de  la  sentencia  recaída  en  esta  causa  fué  el  señor 
Fiscal,  y  el  procesado   con  fecha  siete;  por   lo  que  se 
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comprenderá»— dice  el  recurrente — *que  estoy  dentro 
del  término  para  interponer,  como  interpongo,  el  pre- 
sente recurso  de  casación» :  —Segundo.— Re 

buhando:  que  la  mencionada  Sala,  por  auto  del  día 
diez  y  seis  del  propio  mes  y  en  atención  á  «que  en  el 
escrito  de  referencia  no  se  expresa  la  fecha  de  la  úl- 
tima notificación  practicada  y  por  lo  tanto  no  se  cum- 
ple con  lo  dispuesto  en  la  Orden  sobre  casación  vigen- 
te», declaró  no  haber  lugar  á  admitir  el  recurso  de 
casación  interpuesto. — Tercero. — Resultando:  que  el 
recurrente  ha  ocurrido  en  queja  ante  este  Supremo 
Tribunal  contra  el  expresado  auto  denegatorio,  adu- 
ciendo que  la  Sala  de  la  Audiencia  incurre  en  error, 
porque  el  precepto  legal  á  que  se  alude  en  el  único 
Considerando  de  dicho  auto  quedó  cumplido  mediante 
las  manifestaciones  apuntadas  en  el  escrito  de  inter- 
posición, por  las  que  se  comprende  que  al  interponer- 
lo se  estaba  dentro  del  término  fijado  para  ello,  pues, 
aunque  no  se  dice  en  el  escrito  el  día  de  ia  úuima 
notificación,  se  expresa  que  ésta  se  hizo  al  Fiscal, 
con  lo  cual  se  determina  la  fecha  en  que  se  hizo,  toda 
vez  que  se  afirma  al  propio  tiempo  que  el  procesado 
se  notificó  el  dia  siete  y  que  interpone  el  recurso  den- 
tro del  término,  resultando  de  todo  que  la  fecha  de  la 
última  notificación  e.stá  comprendida  entre  el  día  de 
la  notificación  al  procesado  y  el  de  la  interposición  de 
su  recurso,  como  también  se  ve  que  éste  se  ha  esta- 
blecido en  término,  que  es  el  objeto  principal  de 
aquel  precepto,  según  así  lo  estima  el  Fiscal  del  Tri- 
bunal Supremo,  al  referirse,  en  la  .Memoria  que  ha 
elevado  al  Gobierno  de  la  Isla,  al  requisito  del  primer 
inciso  del  articulo  quinto  de  la  Orden  número  noventa 
y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  cuya  inte- 
ligencia, fundada  en  la  razón  de  ser  antes  expuesta, 
se  corrobora  por  la  obligación  que  en  el  segundo  in- 
ciso del  artículo  séptimo  de  la  misma  Orden  se  impo- 
ne al  Tribunal  sentenciador  de  examinar  si  se  ha 
presentado  ó  no  el  recurso  dentro  del  término  legal. 
—  Cuarto. — Resultando:  que  el  recurso  de  queja  esta- 
blecido se  ha  sustanciado  con  arreglo  á  derecho,  ce- 
lebrándose en  doce  de  este  mes  la  correspondiente 
vista  pública,  con  asistencia  del  Letrado  representan- 
te y  defensor  del  recurrente,  que  sostuvo  aquél,  y  del 
representante  del  Ministerio  Fiscal,  que  se  adhirió  al 
mismo.— Primero.  — Considerando:  que  la  primera  de 
las  condiciones  necesarias  á  todo  escrito  por  el  cual 
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se  interponga  un  recurso  de  casación,  dado  el  texto 
preciso  y  terminante  del  párrafo  número  primero  del 
artículo  quinto  de  la  Orden  que  regula  esta  materia, 
consiste  en  expresar  la  fecha  de  la  notificación  de  la 
sentencia  al  recurrente  y  la  de  la  última  notificación 
á  cualquiera  de  las  partes;  requisito  que,  según  reite 
radas  decisiones  de  este  Supremo  Tribunal,  no  se 
deja  cumplido  cuando  no  se  consigna  explícitamente 
en  qué  día  ó  días  se  han  verificado  tales  notificacio- 
nes; sin  que  la  inobservancia  de  esa  regla  se  pueda 
subsanar  procurando  el  infractor  satisfacer,  ni  aún 
satisfaciendo,  en  realidad,  por  medios  distintos  y  ar- 
bitrarios el  propósito  y  objeto  de  la  ley,  porque  solo 
á  ébta  corresponde  establecer,  como  establece  con 
carácter  general  y  fuerza  obligatoria,  las  formas  á 
que  hayan  de  ajustarse  los  procedimientos  y  es  deber 
inexcusable  de  las  panes  el  atenerse  estrictamente  á 
ellas,  en  lugar  de  sustituirlas  á  su  antojo  con  otras 
diferentes  de  las  preceptuadas,  por  eficaces  que  resul- 
ten para  el  fin  le2:al  que  se  persigue. — Segundo.— 
Considerando:  que  en  el  escrito  por  el  cual  se  inter- 
pone el  recurso  de  casación  no  se  cumple,  conforme 
á  lo  expuesto  anteriormente,  la  formalidad  requerida 
en  el  seguudo  extremo  del  citado  párrafo  primero  del 
articulo  quinto  de  la  Orden  número  noventa  y  dos  del 
año  mil  ochocientos  noventa  y  nueve;  pues  no  se  men- 
ciona el  día  en  que  se  realizara  la  última  notificación 
de  -a  semencia  recurrida;  en  cuya  virtud,  prevenido 
como  está  por  los  artículos  séptimo  y  onceno  de  la 
misma  Orden  que  el  Tribunal  sentenciador  examine 
si  en  los  escritos  de  tal  clase  concurren  ó  no  todas 
las  circunstancias  señaladas  en  el  quinto  y  si  faltare 
alguna,  se  rechace  el  recurso,  aparece  claramente 
que  el  interpuesto  en  la  forma  defectuosa  ya  explica- 
da, es  por  razón  de  ello  inadmisible  y  en  consecuen 
cia,  procede  desestimar  la  queja  producida  su  inadmi- 
sión.— Tercero. — Considerando:  que  con  arreglo  al 
artículo  veinte  y  cinco  de  la  expreskda  Orden,  debe 
condenarse  en  costas  á  la  pane  recurrente.— Se  de- 
clara sin  lugar  el  recurso  de  queja  deducido  por  José 
Pérez  Ramos,  contra  el  auto  dictado  en  diez  v  seis  de 
Noviembre  último  por  la  Sección  segunda  de  la  Sala 
de  lo  criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  denega- 
torio del  recurso  de  casación  anteriormente  formula- 
do, y  se  imponen  las  costas  del  presente  al  referido 
José   Pérez  Ramos;  comuniqúese  esta  resolución  al 
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Tribunal  recurrido,  para  lo  que  proceda  en  derecho  y 
publíquese  en  la  Gaceta  de  la  Rabana  y  en  la  Colec- 
ción á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia,  librándose 
al  efecto  las  certificaciones  necesarias.  Lo  proveye- 
ron y  firman  lo>  Magistrados  que  al  mirgen  se  expre- 
san, de  que  certifico. —  Rafael  Cruz  Pérez.— Ángel 
C.  Betancourt.— Octavio  Giberga. — José  Várela. — 
Francisco  Noval  y  Martí.— El  Secretario,  Silverio 
Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente.— 
Habana,  Febrero  veinte  y  siete  de  mil  novecientos 
uno. — Ldo,  Antonio  Mesa  y  Domingues. 

[Gaceta  11  Junio.  J 


Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fojas  ciento  tres  del  Libro  núme- 
ro dos  de  autos  dictados  por  la  Sala  de  Justicia  de 
este  Tribunal  Supremo  en  materia  criminal,  se  en- 
cuentra el  que  copiado  literalmente  es  como  sigue:  — 
Auto  número  veinte  y  ocho.— Habana,  Febrero  diez 
y  ocho  de  mil  novecientos  uno.— Primero.— Resultan- 
do: que  la  Sección  primera  de  la  Sala  de  lo  criminal 
de  la  Audiencia  de  esta  provincia  dictó  en  trece  de 
Noviembre  ú  timo  sentencia  absolutoria  en  causa  se- 
guidi  contra  Antonio  Serrano  y  Carmona,  acusado 
por  el  delito  de  falsedad  en  documento  público  y  el 
acusador  privado  Bonifacio  Ramos,  interpuso  en  ter- 
mino contra  esa  sentencia  recurso  de  casación  por 
infracción  de  ley,  citando  como  precepto  que  lo  auto- 
rizaba solo  el  artículo  ochocientos  cuarenta  y  siete  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal.-— Segundo. -Re- 
sultando: que  la  Sala  sentenciadora  por  auto  de  cua- 
tro de  Diciembre  último,  entendiendo  que  en  el  escrito 
de  interposición  concurrían  «las  circunstancias  que 
prescribe  el  anieblo  séptimo  de  la  Orden  del  Gober- 
nador Militar  de  esta  Isla  de  veinte  y  seis  de  Junio  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve»,  admitió  dicho  re- 
curso.—Tercero.— Resultando:  que  previos  los  trá- 
mites del  caso  se  abrió  la  sustanciación  del  recurso 
en  este  Supremo  Tribunal,  y  el  Ministerio  Fiscal 
oportunamente  presentó  escrito  impugnando  la  admi- 
sión, por  que  en  el  escrito  de  interposición,  al  citar 
como    precepto  autorizante  el   artículo  ochocientos 
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cuarenta  y  siete  de  la  Ley  procesal,  que  en  realidad 
no  autoriza  el  recurso,  se  había  dr-jado  incumplido  el 
requisito  tercero  de  la  Orden  número  noventa  y  dos 
de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. — Cuarto. -^Re- 
sultando: que  el  día  catorce  de  los  corrientes  se  cele- 
bró la  vista  pública  de  esta  cuestión  previa,  asistiendo 
al  acto  solo  el  representante  del  Ministerio  Fiscal, 
quien  sostuvo  la  impugrnación.— Primero.— Conside- 
rando: que  sejrún  constante  y  razonadamente  tiene 
declarado  este  Tribunal  Supremo,  el  artículo  ocho- 
cientos cuarenta  y  siete  de  la  Ley  procesal  criminal 
solo  contiene  las  resoluciones  que  son  suceptibles  del 
recurso  de  casación,  pero  no  los  casos  en  que  dicho 
recurso  procede  y  por  consiguiente  aquellos  preceptos 
generales  no  pueden  válidamente  invocarse  para  au- 
torizar un  recurso  que  necesita  la  mención  expresa 
de  la  disposición  le^al  en  la  cual  esté  comprendida  la 
cuestión  ó  cuestiones  que  el  recurrente  plantea  para 
obtener  la  cusación  del  fallo  recurrido. — Segundo. — 
Considerando:  que  por  la  razón  expuesta  anterior- 
mente, el  recurrente  en  este  caso  no  citó  precepto 
alguno  que  autorizara  su  recurso,  faltando  al  requisi- 
to tercero  del  articulo  quinto  de  la  Orden  noventa  y 
dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  y  la  Sala 
sentenciadora  incurrió  en  notable  error  al  afirmar  que 
se  habían  cumplido  todos  los  requisitos  del  artículo 
séptimo,  admitiendo  en  su  consecuencia  el  recurso,  el 
cual  por  el  contrario  debió  denegar  en  cumplimiento 
del  artículo  onceno  en  relación  con  el  número  tercero 
del  séptimo  de  la  citada  Orden. — Se  declara  mal  ad- 
mitido por  la  Sección  primera  de  la  Sala  de  lo  crimi- 
nal de  la  Audiencia  de  la  Habana,  el  recurso  de 
casación  por  infracción  de  ley  interpuesto  por  Bonifa- 
cio Ramos  contra  la  sentencia  dictada  por  dicha  Sala 
en  trece  de  Noviembre  del  arto  próximo  pasado,  en  la 
causa  al  principio  referida,  sin  especial  condenación 
de  costas. — Comuniqúese  á  dicha  Audiencia,  por  me- 
dio de  certificación  este  auto,  el  cual  se  publicará  en 
la  Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo 
de  la  Secretaría  de  Justicia,  librándose  al  efecto  las 
correspondientes  copias.— Lo  acordaron  y  firman  los 
Magistrados  que  al  margen  se  expresan,  de  que  certi- 
fico.— Rafael  Cruz  Pérez — Ángel  C.  Betancourt.— 
Octavio  Giberga.— José  Várela.— José  Antonio  }*i- 
chardo.— El  Secretario.  — P.  D.,  Sil verio  Castro, 
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Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente. — 
Habana,  Febrero  veinte  y  ocho  de  mil  novecientos 
uno.—  L.  Antonio  Mesa  y  Domingties, 

(Gaceta  UJnuio.) 


Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fojas  trescientas  y  siguientes  del 
libro  de  autos  dictados   por  la  Sala  de  Justicia  de  este 
Supremo  Tribunal   en  materia   civil,  se  encuentra  el 
que  copiado  á  la  letra  es   como  sigue:— Auto  número 
catorce. — Habana,  once  de  Marzo  de  mil  novecientos 
uno. — Resultando:  que  en  los  autos  del  juicio  ejecuti- 
vo promovido  por  doña  María  de  la  Concepción  de  la 
Cantera  y  don  José  de  Jesús  Montalvo,  y  continuado 
por  don  Demetrio  Enrique   Moenk,  contra  don  Salva- 
dor Baró  j  Negre,  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia 
de  la  Habana,  con   fecha   veinticuatro   de   Diciembre 
último,  dictó  sentencia  declarando  sin  lugar  un  inci- 
dente de  nulidad  promovido  por  don  Salvador  Baró  y 
Cuní:  — Resultando:  que  contra  dicha  sentencia  el  Pro- 
curador Esteban  de  la  Tejera  á  nombre  del  expresado 
Baró  y  Cuní  interpuso  recurso  de  casación  por  que- 
hr;ini;imirnio  de    forma    citando   como  preceptos  que 
lo  auioriz.iban  los  números   primjro  y  cuarto  del  ar- 
tículo mil  seiscientos  noventa  y  uno  de  la  Ley  de  En- 
juiciamiento Civil   y  el    primero   del   mil    seiscientos 
ochenta  y  siete  de  la  propia  Ley  y  exponiendo  que  el 
quebrantamiento  de  Torma  que  invocaba  consistía  en 
la  falta  de  emplazamiento  en   primera  y  en   segunda 
instancia  de  las  personas  que  hubieran  debido  ser  ci 
tadas  á  virtud   de   la   demanda   incidental  de   nulidad 
que  había  promovido,  pues  encontrándose  entre  esas 
personas  la  representación  del  deudor  don  Salvador 
Baró  y  Negre,  vinculada   en   el   Administrador  de  su 
abintestato,  no  se  había  entendido  con  dicha  represen- 
tación el  traslado  de  la  demanda  incidental,  ni  tampo- 
co se  había  emplazado  á  dicha  persona  á  virtud  de  la 
apelación   que  le  había  sido   admitida   al    recurrente 
contra  la  sentencia  de   diez  y  nueve  de  Junio  de  mil 
novecientos. — Y  como   segundo   motivo  del   recurso 
alegó  la  falta  de  citación  para  sentencia   también  en 
primera  y  segunda   instancia  de  la  propia  representa 
ción  del   deudor   Baró  y  Negre  A  que  se  refería  en  el 
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motivo  anterior. — Y  ag:refi:ó  que  la  subsanación  de  una 
y  otra  falta  había  sido  reclamada  en  primera  y  segun- 
da instancia,  se^ún  constaba  de  sus  escritos  de  once 
de  Junio  y  de  veintidós  de  Septiembre  de  mil  nove- 
cientos:—Resultando:  que  la  Sala  por  auto  de  treinta 
de  Enero  último  declaró  no  haber  lu8:ar  á  admitir  el 
recurso,  fundándose  en  que»  si  bien  era  cierto  que  por 
el  escrito  de  once  de  Junio  de  mil  novecientos  había 
pedido  la  representación  de  Baró  y  Cuní  la  subsana- 
ción de  las  faltas  á  que  se  refería  en  el  escrito  de  in- 
terposición del  recurso,  y  de  igual  modo  por  su  escrito 
de  veinte  y  dos  de  Septiembre  habia  reproducido  la 
petición  en  segunda  instancia;  no  era  menos  cierto 
que,  tanto  en  la  primera  instancia  como  en  la  segunda, 
se  consintieron  las  providencias  que  declararon  no  ha- 
ber lugar  á  lo  solicitado,  no  habiéndose  establecido  el 
recurso  de  súplica  contra  la  providencia  de  veinte  y 
siete  de  Septiembre  del  año  próximo  pasado;  y  era 
inadmisible  el  recurso  de  casación  por  quebrantamien- 
to de  forma,  cuando  pedida  la  subsanación  de  la  falta 
en  la  segunda  instancia,  se  había  consentido  la  provi- 
dencia denegatoria  sin  intentar  el  recurso  de  súplica: 
— Resultando  que  contra  tal  auto  denegatorio  del  re- 
curso de  casación,  ha  interpuesto  el  de  quejí  el  men- 
cionado Procurador  Tejera,  y  sustanciado  dicho  últi- 
mo recurso  en  este  Tribunal  Supremo,  se  celebró  la 
vista  el  día  ocho  de  los  corrientes  con  asistencia  de 
los  defensores  de  las  partes  que  informaron  sostenien- 
do el  recurrente  é  impugnando  el  no  recurrente  la 
queja  interpuesta: — Considerando:  que  en  el  escrito  de 
queja,  el  recurrente  acepta  el  hecho  afirmado  por  la 
Sala  sentenciadora  y  que  sirve  de  fundamento  al  auto 
denegatorio,  ó  sea  que  dicho  recurrente  no  interpuso 
ningún  recurso  legal  contra  las  providencias  por  las 
cuales,  tanto  en  la  primera,  como  en  la  segunda  ins- 
taneia,  se  le  denegaron  sus  pretensiones  de  subsana- 
ción de  las  faltas  que  invoca  como  motivos  del  recurso 
de  casación;  fundando  su  queja  solo,  en  que  á  los  efec- 
tos de  preparar  aquel,  le  bastaba  reclamar  la  subsa- 
nación de  las  dichas  faltas,  sin  que  estuviera  obligado 
en  todo  caso,  á  suplicar  las  providencias  contrarias 
que  se  dictaran  en  segunda  instancia.— Considerando: 
que  el  artículo  mil  seiscientos  noventa  y  cuatro  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  exige  para  que  sea  ad- 
mitido un  recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de 
forma,  que  la  subsanación  de  la  falta  en  que  aquel  se 
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funde  haya  sido  reclamada  en  la  instancia  en  que  se 
hubiere  cometido  y  si  lo  hubiere  sido  en  la  primera 
que  se  reproduzca  en  la  segunda;  precepto  que  tiene 
por  objeto  que  no  pueda  intentarse  la  casación  de  un 
fallo  por  faltas  que  durante  el  procedimiento  hayan 
sido  de  algún  modo  consentidas  por  la  parte  que  con- 
tra ellas  reclame,  la  cual  debe»  para  que  válidamente 
pueda  intentar  el  recurso,  haber  ejercitado  los  recur- 
sos legales  conducentes  á  evitar  que  por  omisión  re- 
sulten consentidas  ó  convalidadas  dichas  faltas. — Con- 
siderando: que  según  el  artículo  cuatrocientos  siete  de 
la  citada  Ley  de  Enjuiciamiento,  cuando  dentro  de 
término  no  se  ejercitan  los  recursos  legales  oportunos 
contra  las  decisiones  judiciales,  quedan  éstas  de  dere- 
cho consentidas:  y  no  habiendo  el  recurrente  estableci- 
do,ni  en  primera,  ni  en  segunda  instancia,  los  recursos 
ordinarios  de  reposición  y  súplica,  respectivamente, 
contra  las  resoluciones  en  que  se  le  negaron  lassubsa- 
naciones  pretendidas,  consintió  esas  negativas  y  por 
tanto  dejó  de  reclamar  oportunamente,  pudiendo  ha- 
cerlo, dicha  subsanación. — Considerando:  que  según 
el  número  quinto  del  artículo  séptimo  de  la  Orden 
número  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve  la  Sala  sentenciadora  debe  examinar,  antes  de 
admitir  un  recurso  de  la  clase  del  que  se  trata,  si  la 
falta  en  que  se  funda  ha  sido  oportunamente  reclama- 
da conforme  á  Derecho,  cuando  tal  reclamación  sea 
procedente,  y  cuando  ésta  se  haya  omitido  debe,  cum- 
pliendo con  el  último  párrafo  de  dicho  artículo  denegar 
el  recurso,  lo  cual  ha  hecho  la  Audiencia  de  la  Haba- 
na, en  el  presente  caso,  no  siendo  por  tanto  procedente 
la  queja  interpuesta.— Considerando:  que  conforme  al 
artículo  veinte  y  cinco  de  la  citada  Orden  número  no- 
venta y  dos  del  año  mil  ochocientos  noventa  y  nueve, 
cuando  se  desestima  un  recurso  de  queja  debe  ser 
condenado  en  las  costas  el  recurrente. — Se  declara  no 
haber  lugar  á  la  queja  interpuesta  por  Salvador  Baró 
y  Cuní  contra  el  auto  de  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana  de  treinta  de  Enero  ú'timo  de- 
negando el  recurso  de  casación  que  por  quebranta- 
miento de  forma  interpuso  el  Procurador  Esteban  de 
la  Tejera,  á  nombre  del  expresado  Salvador  Baró  y 
Cuní,  contra  la  sentencia  dictada  por  dicha  Sala  en 
veinte  y  cuatro  de  Diciembre  último,  con  las  costas  á 
cargo  del  referido  Báró  y  Cuní. — Comuniqúese  por 
certificación,  á  la  mencionada  Audiencia,  y  publíquese 
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en  la  Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo 
de  la  Secretaría  de  Justicia  librándose  al  efecto  las 
oportunas  copias. — Lo  acordaron  y  firman  los  Magis- 
trados del  margen  ante  mí,  de  que  certifico.  —Rafael 
Cruz  Pérez.— Ángel  C.  Betancourt.— José  Várela.— 
José  Antonio  Pichardo.— Juan  OTarrill.— Por  delega- 
ción, Armando  Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana expido  la  presente.— Habana,  quince  de  Marzo 
de  mil  novecientos  uno.— El  Secretario,  Ldo.  Antonio 
Mesa  y  Domínguez, 

(GaceU  11  Jimio.) 


Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fojas  ciento  seis  y  siguientes  del 
Libro  número  tres  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala 
de  Justicia  de  este  Supremo  Tribunal  en  recursos  de 
casación  por  infracción  de  ley  y  doctrina  legal  en  ma- 
teria civil,  se  encuentra  la  que  copiada  á  la  letra  dice: 
— Sentencia  número  cinco.  — En  la  ciudad  de  la  Haba- 
na á  ocho  de  Febrero  de  mil  novecientos  uno,  visto  el 
recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  procedente 
de  la  Audiencia  de  Santiago  de  Cuba  é  interpuesto 
por  la  representación  de  la  parte  demandada  en  el  jui- 
cio declarativo  de  mayor  cuantía  seguido  en  el  Juzga- 
do de  Baracoa  y  en  dicha  Audiencia  por  Agustín 
Soler  y  Espalter,  comerciante  y  vecino  de  Baracoa, 
como  gerente  liquidador  de  la  sociedad  mercantil  de 
A.  Soler  y  Compañía  (S.  en  C.)  contra  la  de  igual 
clase  y  domicilio  de  Monés  y  Compañía,  en  cobro  de 
pesos.— Primer  Resultando:  que  en  la  sentencia  recu- 
rrida de  diez  y  nueve  de  Julio  último  se  consignan  los 
hechos  del  pleito  en  la  forma  que  aparecen  en  los  nue- 
ve Resultandos  de  dicha  sentencia  que  á  continuación 
se  transcriben: — Segundo  Resultando:  que  en  quince 
de  Febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete  y  ante 
el  Juzgado  de  primera  instancia  de  Baracoa,  presentó 
el  Procurador  José  Antonio  Crespo  una  demanda  á 
nombre  de  don  Agustín  Soler  y  Espalter,  como  ge- 
rente y  liquidador  de  A.  Soler  (  S.  en  C  ),  por  la  que 
estableció  juicio  declarativo  de  mayor  cuantía,  contra 
la  sociedad  mercantil  Monés  y  Compañía  de  la  plaza 
de  Baracoa,  en  cobro  de  veinte  y  dos  mil  trescientos 
noventa  y  siete  pesos  veinte  y  cuatro  centavos  metá- 
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lico  y  SUS  intereses  al  uno  por  ciento  mensual  desde 
primero  de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres 
hasta  el  día  en  que  se  verifique  el  pago,  fundándose 
en  los  siguientes  hechos:  La  sociedad  A.  Soler  era 
dueña  de  una  vía  sistema  «Bleechert»  construida  para 
íalicitar  el  transporte  en  buenas  condiciones  de  pláta- 
nos guineos,  ubicado  en  la  Sabana  de  Yumurí,  parti- 
do de  Maisi;  y  que  se  extendía  desde  Boruga  hasta  la 
finca  Doloritá  donde  se  hallaba  la  última  estación  del 
mismo  nombre,  siendo  gerente  administrador  de  dicha 
Sociedad  A.  Soler,  don  Agustín  Soler  y  Espalter,  y 
socios  comanditarios  don  José  Vidaillet  Garon,  don 
José  Tur  y  Tur  y  las  sociedades  Monés  y  Compañía  é 
Hipólito  Dumois  y  -Compañía,  con  un  capital  en  que 
el  gerente  representaba  cincuenta  mil  pesos  y  doce 
mil  quinientos  cada  socio  comanditario,  siendo  la  du- 
ración de  dicha  sociedad  hasta  primero  de  Septiembre 
de  rail  ochocientos  noventa  y  seis.  Desearon  ios  se- 
ñores Monés  y  Dumois  obtener  por  su  propia  cuenta 
con  exclusión  de  sus  personalidades  como  comandita- 
rios otras  ventajas,  á  cuyo  efecto  celebraron  un  con- 
trato en  siete  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  noven- 
ta y  uno,  por  virtud  del  cual  A.  Soler  (S.  en  C.) 
recibiría  en  Uolorita,  y  en  el  aparato  llamado  Elévete 
los  racimos  de  guineos  que  le  entregaran  Monés  y 
Dumois  para  ponerlos  al  costado  de  los  vapores,  em- 
pezando á  recibirlos  desde  primero  de  Abril  hasta 
treinta  y  uno  de  Agosto  en  Doloríta  y  desde  primero 
de  Septiembre  hasta  treinta  y  uno  de  Mayo  en  el  apa- 
rato llamado  Eleveto,  por  un  precio  que  sería  de  diez 
centavos  por  racimo  si  el  transporte  se  efectuaba  por 
Doloritá  y  de  siete  centavos  si  por  el  Eieveto;  en  la 
inteligencia  de  que  si  A.  Soler  no  cubría  la  suma  de 
noventa  mil  pesos,  ellos  que  parecían  garantizar  dicha 
suma  de  ingresos  durante  los  dos  años  del  contrato, 
elevarían  los  precios  hasta  un  máximo  de  quince  cen- 
tovos  por  vía  y  diez  por  Eleveto;  estipulando  además 
que  el  importe  del  transporte,  seria  pagado  en  Bara- 
coa en  metálico  y  las  órdenes  á  cinco  días  vista  y  que 
la  duración  del  contrato  sería  hasta  primero  de  Sep- 
tiembre de  rail  ochocientos  noventa  y  tres.  En  el 
año  mil  ochocientos  noventa  y  dos  primero  del  con- 
trato, resultó  una  diferencia  de  dos  mil  treinta  y  cua- 
tro pesos  treinta  y  cinco  centavos,  para  cubrir  los 
noventa  mil  garantizados  de  los  cuales  se  consiguió 
el  pago  en  veinte  de  Abril,  después  de  siete  meses  y 
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de  diversas  gestiones.  Durante  el  año  mil  ochocien- 
tos noventa  y  tres  los  dt^mandados  entregaron  en  el 
Eleveto  ciento  irienta  y  ocho  mil  quinientos  cuarenta 
y  ocho  guineos,  y  en  Dolorita  trescientos  sesenta  y 
cuatro  mil  ochocientos  diez  y  seis,  y  á  los  precios  con- 
venidos, de  siete  y  diez  centavos  respectivamente, 
sumaban  cuarenta  y  seis  mil  ciento  setenta  y  nueve 
pesos,  noventa  y  seis  centavos  que  abonaron  los  car- 
gadores; pero  como  el  resultado  del  año  no  cubría  los 
noventa  mil  pesos  garantizados,  había  que  aumentar 
lo»  precios  hasta  el  máximun  estipulado,  de  lo  cual 
resulta  que  cargando  tres  centavos  á  los  guineos  aca- 
rreados por  el  Eleveto  y  cinco  á  los  que  lo  fueron  por 
Dolorita,  para  completar  diez  y  quince  respectiva- 
mente, se  obtienen  las  sumas  parciales  de  cuatro  mil 
ciento  cincuenta  y  seis  pesos  cuarenta  y  cuatro  centa- 
vos y  diez  y  ocho  mil  doscientos  cuarenía  pesos  ochen- 
ta centavos,  ó  sea  un  total  de  veinte  y  dos  mil  tres- 
cientos noventa  y  siete  pesos  veinte  y  cuatro  centavos 
contra  Monés  y  Dumois.  Esta  cuenta  que  es  un  re- 
sumen de  la  zafra  no  se  hizo  efectiva,  por  la  resisten- 
cía  pasiva  de  los  deudores  opuesta  como  siempre  á 
las  cartas  y  otras  gestiones  de  A.  Soler.  Los  deudo- 
res al  celebrar  el  contrato  de  siete  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  noventa  y  uno,  usaron  la  palabra 
«mancomunadamenie»  creyéndola  de  igual  valor  que 
la  de  solidariamente,  es  decir,  que  tuvieron  la  inten- 
ción de  representar  una  sola  parte  y  un  solo  contrato 
y  así  lo  demuestra  el  hecho  de  haberse  firmado  solo 
dos  ejemplares  del  mismo,  el  modo  como  se  cumplió 
la  obligación  en  el  año  mil  ochocientos  noventa  y  dos 
y  el  sentido  de  las  cartas  y  cuentas  de  treinta  de  Abril 
de  mil  ochocientos  noventa  y  dos,  cinco  de  Mayo,  diez 
y  ocho  de  Febrero  y  documentos  acompañados  á  la 
demanda  señalados  con  las  letras  E  D  y  G,  así  como 
el  hecho  de  abrir  una  sola  cuenta,  como  si  las  dos 
Sociedades  fueran  un  solo  cargador.— Teniendo  en 
cuenta  que  los  veinte  y  dos  mil  trescientos  noventa  y 
siete  pesos  veinte  y  cuatro  centavos,  debieron  satisfa- 
cerse á  cinco  días  vista  y  que  el  giro  que  se  les  hizo 
en  veinte  de  Septiembre,  según  carta  letra  L,  los  de- 
mandados empezaron  hallarse  en  mora  desde  primero 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventitres,  por  lo  que 
debía  satisfacer  el  interés  usual  en  la  plaza  que  es  el 
de  el  uno  por  ciento  mensual.  Se  dio  por  intentado 
el  acto  de  conciliación  letra  S,  por  incomparecencia 
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de  los  demandados. — Tercer  Resultando:  que  admiti- 
da la  demanda  y  dado  traslado  de  la  misma  al  deman- 
dado después  de  resolverse  un  incidente  promovido 
por  el  actor  pidiendo  la  subsanación  de  faltas  que 
originaban  falta  de  personalidad  en  el  demandado, 
evacuó  aquel  trámite  de  contestación  solicitando  la 
absolución  de  la  demanda  con  las  costas  á  cargo  del 
actor  fundándose  en  los  mismos  hechosde  la  deman- 
da, ratificados  en  la  siguiente  forma:  al  vencer  el 
plazo  de  duración  de  la  sociedad  A.  Soler  y  Compa- 
ñía, sociedad  en  comandita  en  primero  de  Septiembre 
de  mil  ochocientos  noventa  y  seis,  hallándose  ausente 
de  Baracoa  los  señores.  Monés  y  Dumois,  el  gerente 
don  Agustín  Soler,  entendiendo  que  la  sociedad  esta- 
ba en  liquidación  por  haber  expirado  el  plazo  de  su 
constitución  empezó  sin  contar  con  los  demás  intere- 
sados, á  realizar  operaciones  de  liquidador,  estable- 
ciendo con  tal  carácter  este  juicio  á  todo  lo  cual  se 
opusieron  los  demandados  según  acta  notarial  que  se 
acompaña  señalada  con  el  número  tres:  el  contrato 
de  Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  uno  se 
celebró  entre  la  sociedad  A.  Soler  y  Compañía  la  de 
H.  Dumois  y  Compañía,  la  de  los  señores  Monés  y 
don  José  Tur  y  Tur,  para  garantizar  la  sociedad  trans- 
portadora de  A.  Soler  y  Compañía,  que  sus  ingresos 
durante  los  años  del  noventa  y  dos  y  noventa  y  tres, 
no  bajarían  de  noventa  mil  pesos  cada  año,  á  cuyo 
efecto  se  firmó  el  contrato  privado  que  solo  autoriza- 
ron los  señores  Monés  y  Compañía  por  que  el  señor 
Tur  que  era  uno  de  los  contratantes,  tenía  promovida 
diligencias  sobre  suspensión  de  pagos:  los  términos 
de  ese  contrato  dan  á  entender,  no  que  se  garantizaba 
una  entrada  de  noventa  mil  pesos  á  la  sociedad  de 
A.  Soler  y  Compañía  durante  cada  uno  de  los  años 
noventa  y  dos  y  noventa  y  tres,  sino  en  el  caso  de 
que  las  entradas  todas  por  transportes,  no  cubriesen 
la  expresada  suma,  limitándose  la  elevación  de  los 
tipos  precio  de  transporte  de  diez,  y  siete  centavos 
hasta  un  máximun  de  quince  y  diez  respectivamente, 
porque  no  había  lugar  á  tal  aumento,  por  accidentes 
ú  otras  causas  que  en  el  contrato  se  especifican,  por 
lo  que  para  elevar  los  precios  del  transporte  hasta  su 
tipo  máximo  era  necesario  que  las  entradas  todas  de 
la  vía  y  elevador  no  cubriesen  los  noventa  mil  pesos 
anuales  incluyendo  como  es  natural  entre  dichas  en- 
tradas, las  que  proporcionaran  el  acarreo  de  frutos  de 
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toda  la  Sabana  incluso  la  de  don  losé  Tur  y  Tur,  co- 
mo así  se  extendió  en  el  año  mil  ochocientos  noventa 
y  dos  al  abonar  los  señores  Monés  y  Dumois  la  dife- 
rencia que  resultó  de  dos  mil  treinta  y  cuatro  pesos, 
treinta  y  cinco  centavos  que  faltaban  para  el  total  de 
los  noventa  mil  garantizados,  diferencia  que  se  satisfi- 
zo sin  resistencia  alguna  por  parte  de  los  señores  Mo- 
nés y  Dumois.  Si  en  el  año  mil  ochocientos  noventa 
y  tres  no  se  cubrió  la  suma  de  noventa  mil  pesos, 
no  fué  por  falta  de  frutos  que  acarrear,  sino  por  cul- 
pa de  don  Agustín  Soler  que  puso  obstáculos  al  trans- 
porte de  los  señores  Monés  y  Dumois,  no  acarreando 
más  que  por  un  solo  cable  del  Eleveto,  empezando  el 
acarreo  por  Dolorita  el  día  trece  de  Abril  en  vez  del 
primero  como  se  estipuló  y  rompiendo  con  su  conso- 
cio don  José  Tur  y  Tur,  cuyos  frutos  dejó  de  trans- 
portar privando  á  ia  sociedad  de  esa  entrada,  y  ori- 
ginando con  su  conducta  un  conflicto  que  tuvo  el 
carácter  de  una  cuestión  de  orden  público,  que  aunque 
trató  de  remediarse,  causó  los  consiguiente  perjuicios, 
de  los  cuales  no  fué  el  menor  el  establecimiento  por 
don  José  Tur  y  Tur  de  un  nuevo  elevador  que  privó  á 
la  Sociedad  de  A.  Soler  de  los  rendimientos  que 
nacían  del  monopolio  de  los  transportes  de  la  Sábana, 
y  así  lo  prueba  la  cuenta  de  liquidación  de  la  S.  en 
C.  A.  Soler  de  quince  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  seis,  que  arrojó  un  crédito  contra  don  José 
Tur  y  Tur  de  noventa  mil  pesos,  por  haber  dejado 
de  entregar  para  su  transporte  la  fruta  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  tres,  mil  ochocientos  noventa  y 
cuatro  y  mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  á  razón  de 
treinta  mil  pesos  anuales,  cuya  cantidad  de  treinta 
mil  pesos,  en  que  se  calcula  al  año  el  importe  del 
transporte  de  los  frutos  de  Tur,  unidas  á  la  reducción 
que  había  de  hacer  á  plata  de  varios  cobros  en  oro, 
darían  un  total  suficiente  á  cubrir  los  noventa  mil 
pesos  garantizados.  En  cuanto  á  la  inteligencia  de  la 
palabra  mancumunidad,  ninguna  duda  puede  caber  ni 
siquiera  por  los  actos  posteriores  ya  que  los  señores 
Monés  y  Dumois,  nunca  ejercitaron  por  separado  nin- 
guno de  los  derechos,  ni  de  las  obligaciones  del  con- 
trato de  mil  ochocientos  noventa  y  uno,  obrando 
siempre  unidos  como  una  sola  parte.  Por  lo  que  se 
refiere  al  pago  de  inteses,  debe  entenderse,  suponien- 
do que  proceda  al  interés  legal  desde  la  interposición 
de  la  demanda  á  lo  que  se  oponen  las  excepciones  de 
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falta  de  personalidad,  falta  de  acción,  plus  petición  y 
la  perentoria  de  pescripcíón. — Cuarto  Resultando:  que 
conferido  traslado  para  réplica  al  actor,  refutó  éste 
los  hechos  alegados,  por  el  demandado  y  las  excepcio- 
nes, opuestas,  manifestando  que  los  señores  Monésy 
Dumois  se  comprometieron  con  A.  Soler  S.  en  C,  á 
aumentar  el  tipo  de  los  transportes  cuando  el  importe 
de  los  acarreos  no  lleijare  á  la  suma  de  noventa  mil 
pesos:  que  el  contrato  de  siete  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  uno,  era  independiente  de  la 
escritura  de  veinte  y  dos  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
noventa  en  que  se  lijó  el  plazo  de  la  S.  en  C.  que  ven- 
ció el  primero  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  seis,  fecha  ébta  en  que  entró  el  período  de 
liquidación,  y  por  ello  solo  al  gerente  Soler  competían 
las  funciones  de  liquidador,  sin  que  pudieran  invali- 
dar sus  actos  las  manifestaciones  hechas  por  don  José 
Busquets  en  el  acta  notarial  de  treinta  de  Junio  de 
mil  ochocientos  noventa  y  siete:  que  aon  José  Tur 
no  intervención  alguna  en  el  contrato  de  siete  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  uno  como  lo 
demuestran  los  mismos  Monés  y  Compañía  en  carta 
á  Soler,  de  diez  y  ocho  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
noventa  y  tres,  más  de  un  año  después  del  referido 
contrato  de  siete  de  Diciembre,  al  inlere^ar  se  hiciese 
extensivo  á  Tur  al  disolverse  la  Central  de  que  era 
socio,  lo  que  no  admiió  Soler,  entendiéndose  con  los 
señores  Monés  y  Compañía  y  H.  Dumois  y  Compañía 
que  fué  con  quienes  celebró  el  contrato,  y  los  que  se 
obligaron  en  é^te  á  aumentar  los  tipos  sobre  la  fruta 
que  ellos  acarreasen,  hasta  cubrir  los  noventa  mil 
pesos  que  dichas  sociedades  Monés  y  Dumois  se  resis- 
rieron  á  satisfacer  en  Septiembre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  dos,  los  dos  mil  treinta  y  cuatro  pesos 
treinta  y  cinco  centavos,  efectuándolo  el  veinte  de 
Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres,  después  de 
varios  recordatorios  infringiendo  asi  el  contrato:  que 
no  fué  culpa  de  Soler,  el  que  no  se  crubriera  el  déficit 
de  la  zafra  de  mil  ochocientos  noventa  y  ires,  ni  puso 
obstáculo  al  transporte  de  fruías,  ni  que  el  acarreo  de 
ésta  empezara  el  trece  de  Abril  en  vez  del  primero 
como  se  había  estipulado,  ni  tampoco  privó  á  la  socie- 
dad de  que  era  gerente  de  los  ingresos,  ni  dio  lugar  á 
los  conflictos  relatados,  que  no  lueron  n.ás  que  albo- 
rotos promovidos  por  Tur,  encaminado*^  á  fines  par- 
ticulares, y  que  por  tanto  no  le  era  imputable  que  éste 
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dejase  de  acarrear  su  fruta  por  la  vía  de  A.  Soler  S. 
en  C,  y  por  ello  que  el  déficit  debió  ser  cubierto  por  el 
demandado  conforme  á  lo  estipulado  en  el  contrato» 
que  el  pag:o  había  de  ser  en  "oro"  y  no  en  plata  como 
se  pretende,  dada  la  conformidad  de  Monés  y  Compa- 
ñía en  su  carta  á  Soler  de  fecha  veinte  y  tres  de  Febre- 
ro de  mil  ochocientos  noventa  y  tres  con  el  cargo  que 
éste  les  hizo,  y  en  laque  se  reconocieron  estar  obliga- 
dos á  prififar  según  el  contrato  firmado,  y  que  al  interés 
debía  ser  el  uno  por  ciento  mensual,  por  ser  el  con- 
venido, y  el  de  las  operaciones  mercantiles  entre  A. 
Soler  S.  en  C.  v  señores  Monés  y  Compañía  é  H. 
Dumois  y  Compañía  como  consta  en  la  escritura  de 
veinte  y  dos  de  Marzo  de  mil  ochocientos  noventa;  y 
concluye  negando  las  excepciones  y  todos  los  hechos 
que  se  opusieran  á  los  fijados  en  la  demanda  y  defini- 
tivamente en  réplica  — Quinto  Resultando:  que  el  de- 
mand¿4do  en  la  duplica  reproduio  los  hechos  de  su 
escrito  de  contestación,  é  insistió  en  las  excepciones 
que  en  él  estableció  afirmando  además  que  uo  debien- 
do la  cantidad  demandada,  ni  habiendo  tenido  la  obli- 
gación de  pagarla,  no  podia  decirse  que  el  primero  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres,  y  íuere  el 
del  pago  por  referirse  la  cláusula  octava  del  contrato 
de  siete  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
uno  sólo  al  pago  del  transporte  devengado  y  en  tal 
concepto  por  no  haber  día  señalado  para  el  pago,  sólo 
devengaría  intereses  desde  la  interposición  de  la  de- 
manda y  á  falta  de  pacto  expreso  el  interés  exigible 
sería  el  seis  por  ciento  anual;  y  por  último  que  el 
déficit  era  consecuencia  directa  la  propia  culpa  y  ne- 
gligencia del  demandante. — Sexto  Resultando:  que  á 
solicitud  de  las  partes  se  recibió  el  pleito  á  prueba, 
pp  poniendo  el  actor  dentro  del  primer  período,  la 
doirumenial  y  testifical,  consistiendo  aquélla,  en  las 
que  acompañó  á  la  demanda  y  que  reprodace  que  no 
han  sido  impugnados  y  de  los  que  aparece  que  en 
veinte  y  dos  de  Marzo  de  mil  ochocientos  noventa  el 
demandante  don  José  Vidaillet,  don  José  Tur  y  los 
señores  Monés  y  Compañía  é  Hipólito  Dumois  y  Com- 
pañía constituyeron  sociedad  con  un  capital  de  cien 
mil  pesos  en  la  forma  siguiente:  cincuenta  mil  pe- 
sos el  primero  y  doce  mil  quinientos  cada  uno 
de  los  demás,  para  explotar  exclusivamente  la  via 
"Bleecher"  que  bajo  la  dirección  de  don  Agustín  Soler 
se  había  constituido  en  la   Sabana  de  Yumurí,  la  que 
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duraría  hasta  primero  de  Septiembre  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  seis  y  tendría  su  domicilio  en  Boruga, 
girando  bajo  la  razón  social  de  A.  Soler  S.  en  C,  y 
siendo  socio  genérente  y  administrador  don  Agustín 
Soler,  y  Comanditarios  los  demás,  el  cual  Soler  debía 
percibir  el  veinte  por  ciento  de  los  beneficios  en  re- 
muneración de  su  coperación  personal;  y  si  con  ese 
veinte  por  ciento  asignado  no  se  cubría  la  suma  de  seis 
mil  pesos  en  que  se  estimaba  su  personal  trabajo,  le 
sería  abonado  por  cuenta  de  la  sociedad  la  diferencia 
que  resultase  hasta  completar  la  indicada  suma,  para 
que  le  quedaren  garantizados  los  seis  mil  pesos,  y  que 
el  remanente,  deducido  el  veinte  por  ciento  á  que  sólo 
tenía  derecho  Soler,  se  repartiría  el  capital  social  en 
la  proporción  aportada  por  cada  socio,  fijándose  los 
días  primero  de  Septiembre  de  cada  año,  para  practi- 
car un  balance  general:  que  en  siete  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  noventa  y  uno  entre  los  señores  Mo- 
nés  y  Compañía  y  H.  Dumois  y  C.*^  de  macumún,  y  la 
sociedad  de  A.  Soler  S  en  C,  celebraron  contrato,  por 
el  que  A.  Soler  se  comprometió  á  recibir  en  Dolorita  y 
en  el  Eleveto  los  racimos  de  guineo  que  le  entregaran 
los  señores  Monés  y  Compañía  y  H.  Dumois  y  Com- 
pañía y  á  entregarlos  al  costado  de  los  vapores  que 
fueran  al  Yumurí,  á  cargarlos  en  el  mismo  estado  en 
que  los  recibía  salvo  el  caso  que  el  daño  fuera  por 
causa  de  los  receptores  ó  fuerza  mayor  del  río,  obli- 
gándose A.  Soler  á  recibir  los  racimos  en  Dolorita 
desde  primero  de  Abril  á  treinta  y  uno  de  Agosto  de 
cada  año  de  los  del  contrato,  que  duraría  hasta  pri- 
mero de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
tres,  y  en  el  Eleveto  desde  Septiembre  hasta  treinta  y 
uno  de  Marzo  también  de  cada  año  de  los  del  contra- 
to: que  los  precios  que  cobraría  A.  Soler  de  las  otras 
sociedades  por  cada  racimo,  serían  de  diez  centavos 
de  los  que  recibiera  en  Dolorita  y  pusiera  al  costado 
del  vapor,  y  siete  centavos  de  los  que  recibiera  en  el 
Eleveto,  para  entregarlos  en  igual  forma,  y  que  si  las 
entradas  que  tuvieran  la  vía  y  el  Eleveto  al  precio 
fijado  no  cubrían  la  cantidad  de  noventa  mil  pesos, 
se  abligaban  los  señores  Monés  y  Compañía  y  H. 
Dumois  y  Compañia  á  aumentar  los  tipos  sobre  la 
fruta  que  ellos  acarrearan  hasta  cubrir  dicha  cantidad, 
sin  que  pudiera  exceder  el  aumento  del  tipo  de  quince 
centavos  por  la  vía  y  diez  por  el  Eleveto:  que  si  por 
fuerza  mayor,  no  pudiese  funcionar  la  vía  en  las  épocas 
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mencionadas,  serian  recibidos  los  guineos  en  el  Eleveto 
al  tipo  de  siete  centavos:  que  caso  de  haberse  entre- 
gado número  suficiente  de  fruta  para  ser  transportado 
por  la  vía  desde  primero  de  Abril  á  treinta  y  uno  de 
Agosto,  para  que  al  tipo  de  diez  centavos,  juntamen- 
te con  la  entregada  en  Eleveto  al  de  siete  centavos  de 
primero  de  Septiembre  á  treinta  y  uno  de  Marzo,  se 
cubriese  la  cantidad  garantizada;  y  por  accidente  ú 
otras  causas  no  pudiese  funcionar  la  vía  solamente  es- 
tarían obligados  A  los  tipos  de  diez  centavos  por  la 
vía  y  siete  por  Eleveto:  que  caso  de  accidentes  ú  otras 
causas  que  impidiesen  á  la  vía  transportar  la  fruta  que 
se  destinase  á  ella  y  ésta  no  fuese  entregada  en  canti- 
dad suficiente  para  que  los  tipos  de  diez  centavos  jun> 
lamente  con  los  entregados  en  Eleveto  en  las  épocas 
marcadas  no  cubriesen  los  noventa  mil  pesos,  solo  po- 
día percibir  A.  Soler  S.  en  C.  el  tipo  proporcional  de 
siete  y  diez  centavos;  y  que  el  importe  devengado  por 
transporte  sería  pagado  en  metálico  en  Baracoa  con 
órdenes  á  cinco  días  vista;  que  en  veinte  y  tres  de 
Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos,  A.  So- 
ler dirigió  una  carta  á  Monés  y  Compañía  y  H.  Du- 
mois  y  Compañía  acompañándole  dos  copias  del  re- 
sultado de  la  zafra  del  primer  año  del  contrato  venci- 
do el  primero  de  dicho  mes,  de  los  que  resultaban 
deber  dichas  sociedades  á  la  de  A.  Soler,  dos  mil 
treinta  y  cuatro  pesos  treinta  y  cinco  centavos  que 
éste  giraba  á  cargo  de  Monés  á  cinco  días  vista;  que 
en  veinte  y  tres  de  Febrero  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  tres  los  señores  Monés  y  Compañía  é  Hipóli- 
to Dumois  y  Compañía  contestaron  la  carta  anterior 
prestando  su  conformidad  con  el  cargo,  reconociendo 
estar  obligados  según  el  contrato  que  tenían  firmado 
y  le  remitieron  una  cuenta  de  lo  que  la  via  les  debía 
por  pago  de  peones,  ascendentes  á  tres  mil  cuatro- 
cientos cinco  pesos  noventa  y  cinco  centavos  oro,  pa- 
ra que  fuese  examinada  y  cargada  en  cuenta;  que  en 
veinte  de  Abril  del  propio  año  mil  ochocientos  noven- 
ta y  tres  los  mismos  señores  Monés  y  Dumois  dirigie- 
ron otra  carta  á  A.  Soler  en  que  expresaba  su  extra- 
ñeza  por  no  recordar  éste  haber  convenido  el  pago  de 
peones  para  arrear  la  fruta  en  Eleveto  y  Dolorita, 
cuando  don  Hipólito  manifestó  que  A.  Soler  había 
convenido  que  el  encargado  de  aquellas  dos  socieda- 
des pusiera  los  peones  á  reserva  de  reembolsarse  por 
resultar  así  más  barato  á  la  sociendad  de  A.  Soler  y 
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que  el  cobro  se  verificaba  por  haber  tomado  las  frutas 
en  los  almacenes  y  no  al  costado  del  barco  según  el 
contrato,  pero  que  sin  embargo  aceptaban  la  orden  de 
Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos  á  cargo 
deDumoisyMonésde  los  dos  mil  treinta  y  cuatro  pesos 
treinta  y  cinco  centavos  oro,  reservándose  sus  derechos 
para  el  cobro  de  la  cuenta  por  peonaje;  que  en  veinte 
de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres,  A. 
Soler  remitió  á  los  repetidos  señores  Monés  y  Dumois 
el  resultado  de  la  zafra  del  segundo  año,  vencido  el 
primero  del  indicado  Septiempre  que  daba  un  saldo  á 
favor  de  A.  Soler  S.  en  C.  de  veinte  y  dos  mil  tres- 
cientos noventa  y  siete  pesos,  veinte  y  cuatro  centa- 
vos que  debían  abonar  aquellos  á  cinco  días  vista:  que 
en  catorce  de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
tres,  los  señores  Puig  y  Prad  le  dirigieron  una  carta  á 
A.  Soler  en  que  le  anunciaron  no  habérsele  abonado 
los  giros  por  las  sociedades  Monés  y  Compañía  y  H. 
Dumois  y  Compañía  porque  los  encargados  de  éstos  ca- 
recían de  instrucciones  de  sus  principales  para  ello: 
que  Dumois  y  Compañía  en  treinta  de  Abril  de  mil 
ochocientos  noventa  y  dos,  escribieron  á  la  Sociedad 
A.  Soler  expresando  que  consideraban  de  todo  punto 
legal  se  le  entregase  la  fruta  al  costado  del  barco,  y 
que  seguían  anotando  los  gastos  que  eso  les  ocasiona- 
ba y  llamaban  la  atención  de  que  las  órdenes  de  aca- 
rreo se  giraban  á  su  cargo  solamente  y  solicitaba  que 
en  lo  adelante  se  hiciera  á  las  sociedades  H.  Dumois  y 
Compañía  y  Monés  y  Compañía:  que  en  cinco  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  noventa  y  dos,  Dumois  escribió  á 
A.  Soler  mostrándose  conforme  con  la  entrega  en  lan- 
chones,  y  encargaba  que  el  valor  de  los  giros  por 
acarreo  fueran  hechos  á  Monés  y  Dumois,  que  eran 
los  firmantes  del  contrato,  é  indicaban  que  la  cuenta 
de  gastos  y  demás  de  remesas  á  New  York,  lo  envia- 
ría la  semana  entrante,  y  la  de  intereses  tan  pronto 
recogiera  el  segundo  pagaré,  que  sería  el  quince:  que 
en  diez  y  ocho  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  tres  los  señores  Monés  y  Compañía  y  H.  Du- 
mois y  Compañía,  escribieron  á  A.  Soler  manifes- 
tando que  cuando  se  formó  el  contrato  garantizando 
los  noventa  mil  pesos  por  acarreos  estaba  formada  la 
Central  frutera,  de  la  que  era  socio  don  José  Tur,  y 
que  para  el  caso  de  disolución  de  la  Central  solicita- 
ban hiciera  extensivo  á  Tur  el  contrato  que  tenían 
pactado,  y  encargaban  les  contestara  para  su  gobier- 
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no,  y  por  último,  que  en  doce  de  Febrero  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  siete,  se  dio  por  intentada  la  conci- 
liación á  que  el  demandante  convocó  al  demandado.— 
Séptimo  Resultando:  que  practicada  la  prueba  testifi- 
cal del  demandante,  declararon  don  M¡g:uel  Coll  y  don 
José  López  que  era  cierto  y  le  constaba  que  durante 
el  aflo  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres,  la  Empresa 
A.  Soler  S.  en  C,  no  puso  obstáculo  para  el  recibo  y 
acarreo  de  frutas,  y  menos  á  Monés  y  Compañía  y  á 
H.  Dumois  y  Compañía  á  los  que  recibió  la  fruta  ese 
año  igual  que  los  anteriores  y  posteriores,  sin  dificul- 
tad alguna:  que  la  Empresa  Soler  no  se  negó  dicho 
año  á  recibir  y  transportar  la  fruta  á  don  José  Tur, 
pues  lo  que  hizo  fué  exigirle  de  contado  el  importe  del 
acarreo,  y  en  su  defecto,  un  fiador  que  garantizara  el 
precio,  por  las  dificultades  que  casi  siempre  se  le  ofre- 
cían para  cobrar  á  Tur  dicho  importe  de  acarreo  y 
que  esto  fué  lo  que  motivó  el  llamado  conflicto  de  mil 
ochocientos  noventa  y  tres:  que  el  motivo  de  no  reci- 
birle la  sociedad  de  A.  So»er,  á  las  de  Monés  y  Com- 
pañía y  H.  Dumois  y  Compañía  hasta  el  trece  de  Abril 
de  mil  ochocientos  noventa  y  tres,  la  fruta,  fué  porque 
éstos  se  resistían  á  pagarles  dos  mil  treinta  y  cuatro 
pesos  treinta  y  cinco  centavos  que  le  habían  faltado 
en  la  zafra  de  m  1  ochocientos  noventa  y  dos,  para 
cubrir  los  noventa  mil  pesos  garantizados  por  ellos: 
que  cuando  verbalmente  ofrecieron,  que  le  pagarían 
esa  diferencia  en  los  primeros  días  de  dicho  mes,  y 
que  seguirían  cumpliendo  el  contrato,  A.  Soler  les  re- 
cibió la  fruta  en  Dolorita,  los  que  confirmaron  el  abo- 
no en  carta  del  mismo  mes:  que  la  Sociedad  de  A. 
Soler  transportó  por  sus  pertenencias  durante  la  ma- 
yor parte  de  la  zafra  del  noventa  y  tres,  la  fruta  de 
Tur,  bien  á  su  nombre  ó  bien  á  nombre  de  sus  repre- 
sentantes ó  fiadores:  que  dicha  sociedad  Soler,  en  el 
año  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres,  transportó  más 
racimos  de  guineos  que  en  el  de  mil  ocgocientos  no- 
venta y  uno  en  que  Tur  no  había  terminado  de  insta- 
lar su  Eleveto,  lo  que  tuvo  lugar  en  mil  ochocientos 
noventa  y  tres:  que  con  anterioridad  y  posterioridad 
á  este  año,  se  sacaba  fruta  de  Sabana  por  puntos  dis- 
tintos á  la  pertenencia  de  A  Soler  ó  séase  por  los  ca- 
minos de  Chorrera  y  Boruga:  que  antes  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  dos,  ya  funcionaba  el  Eleveto  con 
un  solo  aparato  ó  cable,  como  vino  funcionando  por 
los  años  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos,  mil  ocho- 
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cientos  noventa  y  tres,  mil  ochocientos  noventa  y  cua" 
tro  y  mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  hasta  que  fué 
descruido,  y  que  Tur  había  empezado  los  trabajos  de 
desmonte  y  preparación  del  terreno  en  que  instaló  el 
Eleveto,  desde  antes  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos; 
expresando  además  el  testigo  Coll  que  el  interés  co- 
rriente en  Biracoa  entre  comerciantes  y  comerciantes 
era  el  uno  por  ciento  mensual  y  que  asi  lo  cobraban 
entre  sí  las  sociedades  A.  Soler  S.  en  C,  con  Monés  y 
Compañía  y  H.  Dumois  y  Compañía  y  los  demás  tes- 
tigos de  la  lista  del  folio  ciento  treinta  y  seis;  don 
David  Blanco,  don  Carlos  Casanova,  don  Juan  Puig. 
don  Alejandro  M.  Albuerni,  don  Marcelo  Bonel,  don 
José  González,  don  Santiago  Mivaldeo  y  don  José  R. 
Rodríguez,  con  relación  á  los  hechos  de  la  demanda  y 
extremos  que  les  corresponden  en  el  interrogatorio  de 
folio  ciento  cuarenta  y  ocho  y  cierno  cuarenta  y  nueve 
y  en  conjunto,  se  expresan  en  un  todo  conforme  y  en 
los  mismos  términos  que  Coll  y  López,  dando  todos 
la  razón  de  ciencia  de  sus  dichos. — Octavo  Resultan- 
do: que  propuesta  y  admitida  al  demandado  la  prueba 
de  confesión  documental  y  testifical,  se  recibió  la  de- 
claración al  demandante  don  Agustín  Soler  quien  de 
las  preguntas  que  se  le  hicieron  (folio  doscientos  vein- 
te y  seis,  segunda  pieza)  negó  unas,  expresó  no  recor- 
dar otras,  y  solo  confesó  que  el  delegado  que  mandó 
el  gobierno  á  Baracoa  en  Abril  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  tres,  le  ordenó  transportara  la  fruta  detenida, 
V  que  habiéndose  opuesto  á  las  medidas  adoptadas  por 
el  Gobierno,  consiguió  su  revocación,  y  en  cuanto  á 
los  documentos  se  reprodujeron  los  acompañados  á  la 
contestación  consistente  en  un  acta  notarial  levantada 
en  treinta  de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete 
ante  el  Notario  don  Manuel  Caminero,  por  don  José 
Busquets.  que  procedía  en  el  concepto  de  gerente  de 
la  sociedad  que  gira  en  Baracoa  bajo  la  razón  y  firma 
de  Monés  y  Compañía,  por  la  que  hacía  constar  que 
estos  se  opusieron  terminantemente  á  que  don  Agus- 
tín Soler  fuera  el  liquidador  de  la  sociedad  A.  Soler 
S.  en  C,  porque  no  fué  nombrado  liquidador  en  la 
escritura  de  constitución  de  la  sociedad  de  esta 
Compañía,  otorgada  el  veinte  y  dos  de  Marzo  de 
mil  ochocientos  noventa,  y  que  por  ausencia  de  sus 
representados,  no  hubo  términos  hábiles  para  que 
éstos  pudieran  manifestar  con  formalidad  ó  contradic- 
ción á  que  don  Agustín  Soler  se  encargase  de  la  li- 
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quidación  del  haber  social:  en  una  nota  del  balance 
formado  en  quince  de  Octubre  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  seis  por  Soler,  de  haber  liquidado  la  sociedad 
A.  Soler,  S.  en  C,  y  un  testimonio  de  la  escritura 
otorgada  el  veinte  y  siete  de  Noviembre  de  mil  ocho- 
cientos* noventa  y  cuatro  prorrogando  la  sociedad 
mercantil  Monés  y  Compañía,  de  que  era  gerente  y 
apoderado  don  José  Busquets,  hasta  dos  de  Enero  de 
mil  ochocientos  noventa  y  siete,  y  se  consigna  que  si 
en  esta  fecha  no  se  hubiese  otorgado  el  documento 
público  de  la  disolución  de  la  sociedad,  se  entendería 
la  prórroga  hasta  el  dos  de  Enero  de  mil  ochocientos 
noventa  y  siete,  y  si  tampoco  en  esta  fecha  se  había 
otorgado  la  disolución,  la  prórroga  se  hacía  extensiva 
hasta  el  dos  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve,  según  la  clásula  tercera:  y  con  citación  contra- 
ria, se  trajo  poi  el  demandado  capia  legalizada  del 
acta  notarial  que  en  quince  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  seis,  levantó  don  Agustín  Soler  y 
Espalter  como  liquidador  de  la  sociedad  de  A.  Soler, 
S.  en  C,  para  que  se  agregara  á  ella,  como  se  hizo, 
el  balance  y  liquidación  que  había  practicado  del  ha- 
ber social  de  A.  Soler,  S.  en  C,  y  se  notificara  á  los 
socios  comanditarios,  cuya  notificación  sólo  pudo  ha- 
cerlo á  la  sucesión  de  José  Vidaillet,  y  no  á  los  demás 
comanditarios,  unos  por  ignorarse  el  paradero,  y  otros 
por  encontrarse  en  Filadelfia  y  New  York:— Noveno 
Resultando:  de  la  prueba  testifical  del  demandado  que 
don  José  Tur  (fojas  doscientos  cuarenta  y  una,  segun- 
da pieza)  manifiesta  era  cierto  intervino  en  el  contra- 
to de  transporte  en  siete  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  uno  entre  Soler  y  Monés  y  Dubois, 
y  que  si  no  le  autorizó  con  su  firma  fué  porque  tenía 
diligencias  pendientes  sobre  suspensión  de  pagos  y 
haber  preferido  Soler  que  sólo  apareciese  suscrito  por 
Monés  y  Dumois  y  que  como  uno  de  los  contratantes 
acarreó  frutas  durante  la  zafra  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  dos  por  los  aparatos  de  Soler,  bajo  el  nombre 
de  Monés  y  Dumois;  y  que  por  la  negativa  de  Soler  á 
transportar  la  fruta  del  testigo,  éste  se  vio  precisado 
á  construir  una  vía,  autorizado  por  el  Gobierno;  ex- 
presando dicho  testigo,  en  las  preguntas  del  actor, 
que  sólo  era  cierto,  acarreó  frutas  por  el  elevador  de 
Soler;  obligada  la  Empresa  por  el  Gobierno  durante 
los  meses  de  Marzo,  Abril  y  Mayo  de  mil  ochocientos 
noventa  y  tres,  y  á  su  nombre  porque  Arrue  lo  hacía 
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por  SO  cuenta  propia;  los  demás  testigos  que  declara- 
ron y  fueron  don  Joan  Lamberto,  don  Francisco  Mato- 
tes,  don  Antonio  Conde,  don  Fermín  de  la  Sierra,  don 
Francisco  Cueto,  don  Domingo  y  don  Gerónimo  Abril, 
don  Manuel  Quiroga  y  don  Francisco  Urgellés,  mani- 
festaron era  cierto  y  les  constaba  que  en  mil  ocho- 
cientos noventa  y  tres  don  Agustín  Soler  puso  dificul- 
tades al  uansporte  de  los  frutos  de  los  Sres.  Monés  y 
Dnmois,no  acarreando  más  que  por  un  solo  Ele  veto  di- 
go carro  y  que  puso  también  obstáculo  al  acarreo  de  los 
frutos  á  don  José  Tur,  dando  margen  á  un  conflicto  en 
que  intervino  la  Autoridad,  y  menos  D.Gerónimo  Abril 
que  por  negarse  Soler  á  transportar  la  fruta  de  Tur, 
éste  se  vio  precisado,  á  construir  una  vía  autorizado 
por  el  Gobierno,  hechos  de  los  que  se  enteraron  Lam- 
berto, Matutes,  Sierra,  Quiroga,  y  Urgellés,  por  ha- 
berlo oido  decir  y  de  cuyos  testigos  al  ser  repregunta- 
dos por  el  demandante  convinieron  con  éste  Lamber- 
to, Matutes,  Conde,  Cueto  y  Gerónimo  Abril,  que  el 
Centro  de  Hacendados  se  formó  en  mil  ochocientos 
noventa  y  dos  para  contrarrestar  las  exigencias  de  la 
Central  Frutera,  y  que  en  mil  ochocientos  noventa  y 
tres  algunos  hacendados  embarcaron  fruta  por  su 
cuenta,  transportándolas  por  las  pertenencias  de  So- 
ler que  funcionaba  con  un  sólo  aparato  desde  mil  ocho- 
cientos noventa  y  uno  y  asi  siguió  hasta  mil  ocho- 
cientos noventa  y  cinco  en  que  don  José  Tur,  en  unión 
del  Centro  terminó  en  mil  ochocientos  noventa  y  tres 
su  Eleveto  para  el  que  había  empezado  los  trabajos  de 
desmonte  y  preparación  del  terreno  desde  mil  ocho- 
cientos noventa  en  que  Tur  la  mayor  parte  de  la  zafra 
de  mil  ochocientos  noventa  y  tres  transportó  sus  fru- 
tos por  el  Eleveto  de  Soler,  unas  veces  á  su  nombre  y 
otras  al  de  Rafael  Arrue,  refiriendo  además  Conde 
que  los  exportadores  al  entregar  los  frutos  en  la  vía  ó 
Eleveto,  pedían  primero  á  la  Empresa  con  anteriori- 
dad para  que  fijara  día  para  el  recibo,  y  cuando  todos 
querían  cargar  su  barco  había  dificultades  y  que  So- 
ler llevaba  turno  riguroso  sin  distinguir  á  nadie,  y 
que  Lamberto  que  tiene  un  pleito  por  un  transporte 
que  hizo  por  el  Eleveto  que  instaló  Tur;  y  don  Do- 
mingo Abril  que  según  consta  en  los  libros  de  éste  es 
acreedor  de  Soler  y  no  deudor: — Décimo  Resultando: 
que  unidas  las  pruebas  á  los  autos,  y  entregados  éstos 
á  las  partes  para  conclusión  llenaron  el  trámite,  dic- 
tándose sentencia  por  el  Juzgado  el  diez  de  Abril  del 
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corriente  año,  declarando  sin  lugar  la  demanda  sin 
especial  condenación  de  costas,  y  establecida  apela- 
ción por  la  parte  actora  se  elevó  el  juicio  á  este  Tri- 
bunal con  emplazamiento  de  los  litigantes  que  se  per- 
sonaron en  tiempo,  sustanciándose  el  recurso  y  cele- 
brándose la  vista  en  treinta  del  mes  próximo  pasado 
con  asistencia  de  la  representación  y  defensa  de  am- 
bas partes: — Undécimo  Resultando:  que  con  estos  an- 
tecedentes de  hechos  la  Audiencia,  por  las  razones 
que  expresó  en  sus  Considerandos  desestimó  las  ex- 
cepciones de  falta  de  personalidad,  falta  de  acción  y 
prescripción  y  estimando  probado  el  contrato  en  vir- 
tud del  cual  ejercitaba  su  acción  el  demandante  y  que 
era  mancomunada  la  obligación  de  los  demandados, 
admitió  la  excepción  de  plus  petición  y  en  su  conse- 
cuencia, revocando  la  sentencia  de  primera  instancia 
declaró  á  Agustín  Soler,  con  el  carácter  que  compa- 
recía, con  derecho  á  que  se  le  pague  por  la  sociedad 
demandada  la  cantidad  de  tres  centavos  oro  por  cada 
uno  de  los  racimo  de  guineos  que  ésta  acarreó  por  el 
Eleveto  de  la  sociedad  demandante  desde  el  primero 
de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos  á 
primero  de  Marzo  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres, 
y  de  cinco  centavos  oro  por  cada  uno  de  los  racimos 
que  acarreó  el  demandado  por  la  vía  «Dolorita»  desde 
la  última  fecha  expresada  hasta  primero  de  Septiem- 
bre del  mismo  año  y  en  su  consecuencia  condenó  al 
demandado  á  pagar  al  actor  el  importe  de  las  cantida- 
des expresadas  según  la  liquidación  que  al  efecto  ha- 
bía de  practicarse  en  el  período  de  ejecución  de  sen- 
tencia:— Duodécimo  Resultando:  que  contra  esta  sen- 
tencia se  interpuso  el  presente  recurso  fundado  en  los 
incisos  primero,  segundo,  tercero  v  séptimo  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Civil,  citando  como  infringidos  los  si- 
guientes preceptos  legales: — Primero:  El  articulo  tres- 
cientos cincuenta  y  ocho  en  relación  con  los  números 
segundo  y  tercero  del  mil  seiscientos  noventa  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil,  porque  la  sentencia  no  es  con- 
gruente con  las  pretensiones  deducidas  en  el  pleito  y 
por  no  contener  los  necesarios  pronunciamientos  so- 
bre todos  los  puntos  litigiosos,  cuya  infracción  hace 
consistir  el  recurrente  en  que  pedido  por  el  actor  se 
condene  al  demandado  ai  pago  de  una  cantidad  fija  la 
Audiencia  condena  á  la  que  resulte  de  una  liquidación 
que  manda  á  practicar  en  el  período  de  ejecución  de 
sentencia;  porque  en  el  fallo  en  su  parte  dispositiva 
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no  contiene  declaraciones  y  pronunciamientos  sobre 
las  excepciones  propuestas;  y  porque,  apareciendo  del 
documento  de  fojas  treinta  y  dos,  que  el  trasporte  de 
racimos  en  la  zafia  del  noventa  y  dos  al  noventa  y 
tres,  empezó  por  el  Eleveto  en  tres  de  Septiembre  del 
noventa  y  dos  terminando  en  trece  de  Abril  del  no- 
venta y  tres  y  por  Doloritas  del  trece  de  Abril  del  no- 
venta y  tres  al  cinco  de  As^osto  del  mismo  año  á  este 
período  es  al  que  se  refiere  la  demanda  y  la  Sala  es 
inconj^ruente  con  ella  al  mandar  pagar  desde  primero 
de  Septiembre  del  noventa  y  dos  al  primero  de  Marzo 
del  noventa  y  tres  y  desde  esta  fecha  al  primero  de 
Septiembre  del  mismo  año  por  el  Eleveto  y  Doloritas 
respectivamente: — Segundo:  Infracción  del  artículo 
doscientos  veinte  y  nueve  en  relación  con  el  inciso  se- 
gundo del  quinientos  treinta  y  dos  del  Código  de  Co- 
mercio é  inciso  primero  del  mil  seiscientos  noventa  de 
la  Ley  procesal  por  no  haberse  estimado  en  el  fallo  la 
falta  de  personalidad  en  el  actor  alegada  por  los  de- 
mandados:— Tercero:  Infracción  de  los  artículos  tres- 
cientos cuarenta  y  nueve  en  relación  con  el  segundo  y 
novecientos  cincuenta  y  uno  en  relación  con  el  nove- 
cientos cuarenta  y  dos  del  Código  de  Comercio  al  no 
estimar  prescripta  la  acción  ejercitada,  por  no  haber 
dado  al  contrato  de  transpo'te  su  verdadero  carácter 
de  mercantil  y  haber  entendido  que  lo  reclamado  no 
era  el  precio  de  frutos,  sino  una  obligación  personal, 
cambiando  en  Civil  dicho  contrato: — Cuarto:  Error  de 
hecho  en  la  apreciación  de  la  prueba  al  condenar  al 
pago  de  los  tres  y  cinco  centavos  por  racimos 
transportados  durante  el  periodo  que  se  señala 
en  la  sentencia,  cuando  del  documento  de  fojas 
treinta  y  dos  aparece  que  los  acarreos  se  veriñcaron 
de  tres  de  Septiembre  del  noventa  y  dos  á  nueve 
de  Agosto  del  noventa  y  tres  por  el  «Eleveto» 
y  del  trece  de  Abril  al  cinco  de  Agosto  del  no- 
venta y  tres  por  «Doloritas». — Quinto:  Error  de  de- 
recho al  no  dar  á  las  declaraciones  de  los  testigos,  sin 
tachas,  que  nombra,  presentados  los  demandantes  el 
valor  que  merecían  sus  declaraciones  corroboradoras 
de  la  certeza  de  la  excepción  de  falta  de  acción  en  el 
actor  dando  en  cambio  valor  probatorio  á  las  declara- 
ciones de  los  testigos  del  actor  que  no  tienen  ventaja 
alguna  sobre  los  demandados;  infringiéndose  con  di- 
cho error  el  artículo  seiscientos  cincuenta  y  ocho  de 
In  Ley  de   Enjuiciamiento  Civil  y  las  reglas  de  sana 
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crítica  reconocida  por  la  jurisprudencia  de  «que  debe 
«darse  crédito  al  dicho  de  los  testigos  de  una  parte 
«cuando  la  prueba  practicada  por  la  contraria  no  des- 
«virtúa  sus  afirmaciones»  (sentendia  del  Tribunal  Su- 
premo de  España  en  dos  de  Junio  del  ochenta  y  tres 
y  treinta  de  Diciembre  del  noventa  y  cuatro)  «que  es 
«válido  el  dicho  de  los  testigos  sin  tacha  alguna  de- 
«biendo  estarse  á  su  dicho  como  verdad  probada  y  que 
«la  declaración  testifical  referente  á  hechos  particula- 
«res  debe  prevalecer  sobre  la  concerniente  aun  hecho 
«general»  (sentencias  de  veinte  y  cuatro  de  Octubre 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro  y  diez  y  seis  de 
Enero  de  mil  ochocientos  setenta  y  uno):— Décimo  ter- 
cero Resultando:  que  admitido  el  recurso  y  abierta  su 
sustanciación  en  este  Supremo  Tribunal,  la  represen- 
tación del  recurrente  en  el  trámite  oportuno  adicionó 
los  dos  siguientes  motivos: — Primero.— Error  de  he- 
cho en  la  apreciación  de  la  prueba  porque  no  ha  sido 
hecha  por  la  Sala  en  su  verdadero  valor  y  alcance  de- 
mostrativo de  que  el  déficit  de  la  zafra  del  noventa  y 
tres  se  debió  á  actos  del  propio  Agustín  Soler,  sino  en 
el  sentido  de  que  las  pruebas  reseñadas  demuestran  y 
fundamentan  el  derecho  de  Soler  á  que  aquel  déficit 
le  fuese  garantido  por  los  demandados,  cuyo  error  se 
demuestra  con  ios  documentos  auténticos  de  fojas  vein- 
te y  seis,  veinte  y  siete,  trdnta  y  treinta  y  dos  y  tes- 
timonio de  fojas  ciento  ochenta  y  ocho  á  ciento  no- 
venta, los  cuales  revelan  la  equivocación  del  juzgador 
al  apreciar  esas  pruebas,  como  demostrativas  de  he- 
chos materialmente  opuestos  á  los  que  acreditan,  in- 
fiin Riéndose  en  esa  apreciación  el  artículo  mil  dos* 
cientos  veinte  y  cinco  del  Código  Civil  en  relación  con 
el  mil  doscientos  diez  y  ocho,  por  no  haberse  aprecia- 
do esos  documentos  como  demostrativos  de  los  hechos 
que  realmente  acreditan:— Segundo. — Infracción  de 
los  artículos  mil  noventa  y  uno,  mil  doscientos  cin- 
cuenta y  ocho,  rail  doscientos  setenta  y  dos,  mil  dos- 
cientos ochenta  y  uno  y  mi!  doscientos  ochenta  y  trcs 
del  Código  Civil  y  cincuenta  y  cincuenta  y  siete  del 
de  Comercio,  al  declarará  los  actores  con  derecho  al 
cobro  de  los  tipos  oomplementarlos  de  transporte 
convenidos  en  ciertos  casos,  lo  cual  no  procedía  con* 
forme  á  dichos  artículos,  cuyo  concepto  de  infracción 
explana  haciéndolo  descansar  en  que  el  retardo  puesto 
por  Soler  á  Monés  y  Dumois  en  el  acarreo  de  sus  fru- 
tos por  la  vía  Doloricas  y  el  haber  dejado  de  acarrear 
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la  fruta  de  Tur  que  por  sí  solo  produjo  una  falta  de 
ingreso  calculados  en  treinta  mil  pesos  fueron  los  he- 
chos generales  del  déñcit  de  la  zafra  del  noventa  y 
tres,  y  no  siendo  esos  hechos  imputables  á  Monés,  no 
tiene  derecho  Soler  al  cobro  de  los  precios  comple- 
mentarios los  cuales  no  se  devengaban  según  la  cláu- 
sula séptima  del  contrato  en  caso  de  accidentes  ú  otras 
causas  que  impidieran  á  la  vía  transportar  la  fruta 
que  se  destinase  á  ella  y  ésta  no  fuese  entregada  en 
cantidad  suficiente.  — Décimo  cuarto  Resultando:  que 
el  dia  cuatro  de  Enero  próximo  pasado  se  celebró  la 
vista  pública  del  recurso  con  asistencia  de  los  Letra- 
dos de  las  parles  quienes  informaron  sosteniendo  sus 
respectivas  pretensiones  á  tavor  y  en  contra  del  re- 
curso, y  el  Tribunal,  para  mejor  proveer  dispuso  en 
quince  del  mismo  mes,  se  le  remitieran  los  autos  ori- 
ginales los  cuales  se  recibieron  el  día  veinte  y  ocho 
del  repetido  mes.— Siendo  Ponente  el  Magistrado  Án- 
gel Betancourt.— Primer  Considerando:  que  el  actor 
funda  su  acción  en  el  contrato  de  siete  de  Diciembre 
de  mil  ochocientos  noventa  y  uno,  celebrado  con  las 
sociedades  de  Monés  y  Compañía  y  Dumois  y  Compa- 
ñía, reclamando  el  sobre  precio  devengado  por  el 
trasporte  de  cada  racimo  durante  la  zafra  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  tres,  pues  durante  esa  zafra  los  ren- 
dimientos del  aparato  transoortador  no  llegaron  á  la 
suma  prevista  de  noventa  mil  pesos;  reclamación  que 
dirigió  por  el  importe  total  de  la  diferencia,  solo  con- 
tra la  sociedad  de  Monés  y  Compañía,  la  cual,  entre 
otras,  opuso  la  excepción  de  plus  petición,  porque  la 
obligación  contraída  no  es  solidaria,  corno  afirmaba  el 
demandante,  sino  mancomunada,  y  entendido  esto  de. 
igual  manera  por  la  Sala,  condenó  á  dicha  sociedad 
demandada  al  pago  de  las  diferencias  de  precios  recia 
mados,  pero  limitadas  en  cuanto  á  su  cuantía,  solo  á 
los  traspones  verificados  por  cuenta  de  los  repetidos 
demandados,  según  resulta  de  la  liquidación  que  al 
efecto  se  practicará  en  el  periodo  de  ejecución  de  sen- 
tencia, cuyo  fallo,  lejos  de  ser  incongruente  con  las 
pretensiones  deducidas  en  el  juicio,  se  ajusta  á  éstas, 
condenando  al  demandado,  á  pagar  al  actor  por  la 
misma  causa  que  é.ste  pide,  la  cosa  demandada  dentro 
de  los  límites  y  en  la  forma  que,  dada  la  estimación 
hecha  de  las  excepciones,  la  Sala  juzgó  que  era  debi- 
da, y  por  tanto  no  ha  infringido  el  artículo  trescientos 
cincuenta  y  ocho  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  en 
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el  concepto  invocado  en  primer  término  en  el  primer 
motivo  del  recursor-Seg^ando  Considerando:  que  en  los 
Considerandos  de  la  sentencia  recurrida  se  hace  expresa 
mención  de  cada  una  de  las  excepciones  alegadas  ra- 
zonando acerca  de  ellas  y  consignando  claramente  las 
que  se  declaran  sin  lugar  y  las  que  se  estiman  perti- 
nentes, y  de  acuerdo  con  esas  declaraciones  se  dicta 
el  fallo,  en  la  forma  expresada  en  el  párrafo  anterior, 
en  el  cual  se  resuelven  todos  los  puntos  litigiosos,  sin 
incurrir  por  tanto  en  la  infracción  del  citado  articulo 
trescientos  cincuenta  y  ocho  en  el  concepto  invocado 
en  segundo  término  en  el  recurso:— Tercer  Conside- 
rando: que  la  demanda  se  dirige  á  hacer  efectiva  las 
diferencias  de  precios  por  los  transporles  verificados 
durante  la  zafra  del  noventa  y  tres,  periodo  de  tiempo 
que  se  expresa  tanto  en  el  documento  fundamental  de 
acción,  como  en  el  hecho  quinto  de  la  demanda,  y 
condenado  el  demandado  al  abono  de  lo  que  resulte 
deber  por  los  transportes  hechos  durante  ese  periodo, 
no  incurre  la  Sala  en  incongruencia,  porque  de  la 
nota  acompañada  para  basar  ía  liquidación  resulte  que 
los  trasportes  no  empezaran  precisamente  los  días  t* n 
que  como  puntos  de  partida,  según  el  contrato  debie- 
ron empezar,  sino  en  otro  posterior,  pues  la  reclama- 
ción no  se  circunscribe  á  estas  últimas  fechas,  sino  á 
la  zafra  según  claramente  aparece  del  hecho  octavo 
de  la  demanda:— Cuarto  Considerando:  que  el  motivo 
alegado  con  el  número  segundo  en  el  recurso  se  re- 
fiere á  la  falta  de  personalidad  en  el  actor  y  se  preten- 
de fundarlo  en  el  número  primero  del  articulo  mil 
seiscientos  noventa  de  la  Ley  procesal,  siendo  así  que 
las  cuestiones  de  esa  índole,  no  están  comprendidas 
en  dicho  número,  ni  pueden  autorizar  un  recurso  en 
el  fondo,  pues  por  tales  infracciones  la  ley  otorga,  en 
su  caso,  el  recurso  por  quebrantamiento  de  forma,  ra- 
zón por  la  cual  no  procede  estimar  este  motivo  apesar 
de  no  haber  sido  impugnado,  ya  que  indebidamente 
fué  admitido:— Quinto  Considerando:  que  al  no  esti- 
mar la  Sala  sentenciadora  prescrita  la  acción  ejerci- 
tada por  el  demandante,  no  ha  infringido  el  artículo 
trescientos  cuarenta  y  nueve  en  relación  con  el  segun- 
do y  el  novecientos  cincuenta  y  uno  en  relación  con  el 
novecientos  cuarenta  y  dos  del  Código  de  Comercio, 
porque  de  estos  artículos  el  novecientos  cincuenta  y 
uno  que  es  el  único  que  se  refiere  á  término  para  la 
prescripción  de  acciones,   comprende  solo  á  aquéllas 
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que  se  ejercitan  en  cobro  de  portes,  cuyo  término  em- 
pieza á  contarse  desde  la  entrega  de  los  efectos  y  en 
el  caso  de  autos  según  declara  la  Sala  sentenciadora 
no  se  trata  del  cobro  de  tales  portes,  pues  las  cantida- 
des que  en  ese  concepto  se  devengaron,  habían  sido 
ya  satisfechas  y  así  consta  del  hecho  octavo  de  la  de- 
manda, sino  que  se  exige  el  cumplimiento  de  una  obli- 
gación nacida  de  un  pacto  especial,  que,  aunque  tiene 
relación  con  el  contrato  de  trasporte,  no  es  de  las 
previstas  expresamente  en  el  artículo  novecientos 
cincuenta  y  uno,  porque  no  es  exigible  por  el  solo  he- 
cho del  trasporte,  ni  á  la  entrega  de  los  efectos;  sino 
que  se  deriva  de  otros  hechos  distintos  y  el  término 
para  su  ejercicio  no  puede  contarse  desde  el  momento 
expresado  en  el  repetido  artículo,  y  al  entenderlo  así 
la  Sala  sentenciadora  no  ha  cometido  la  infracción  que 
se  le  atribuye  en  el  tercer  motivo  del  recurso:— Sexto 
Considerando:  que  el  folio  treinta  y  dos  de  los  autos 
lo  ocupa  la  copia  firmada  por  el  Procurador  de  los 
demandantes  de  una  nota  resumen  de  la  zafra  del  año 
mil  ochocientos  noventa  y  tres,  que  no  tiene  ni  por  su 
contenido  ni  por  su  forma  el  carácter  de  documento 
auténtico,  y  por  consiguiente  no  ha  podido  invocarse 
para  demostrar  el  error  de  hecho  que  el  recurrente 
atribuye  á  la  Sala,  error  en  que  no  ha  incurrido,  pues 
como  anteriormente  se  hace  constar  la  demanda  versó 
sobre  los  trasportes  hechos  durante  toda  la  zafra  y  no 
durante  parte  de  ella,  por  cuya  razón  es  de  desesti- 
marse en  cuanto  á  dicho  error  de  hecho  el  cuarto  mo- 
tivo del  recurso,  que  tampoco  es  procedente,  en  cuan- 
to al  error  de  derecho  que  en  el  mismo  se  invoca, 
pues  la  Sala  ha  estimado  la  declaración  de  los  testi- 
gos presentados  por  ambas  partes  y  demás  pruebas 
practicadas  dictando  su  tallo  de  acuerdo  con  el  crite- 
rio formado  en  virtud  de  esas  pruebas,  sin  que  se  ha- 
ya demostrado  que  al  hacerlo  ha  faltado  á  regla  al- 
guna de  sana  crítica,  pues  las  que  como  tales  se  invo- 
can ,  no  son  aplicables,  pues  esas  doctrinas  fueron 
consignadas  en  casos  distintos  al  presente,  en  el  cual 
el  juzgador  ha  apreciado  los  varios  eíememos  de  la 
prueba:— Séptimo  Considerando:  en  cuanto  al  error 
de  hecho  alegado  en  el  primer  motivo  de  la  amplia- 
ción que  de  los  documentos  que  se  citan  para  demos- 
trarlo no  resulta  evidente,  como  exige  la  ley  que  el 
déficit  de  la  zafra  del  noventa  y  tres  se  debió  á  actos 
del  propio   Agustín  Soler,  que  es  el  error  concreta- 
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mente  atribuido  á  la  Sala  en  dicho  motivo  pues  el  do- 
cumento de  fojas  veinte  y  seis  es  el  contrato  que  ha 
dado  origen  al  litigio,  los  folios  veinte  y  siete  y  trein- 
y  dos,  no  están  ocupados  por  documento  auténtico 
alguno,  sino  por  copias  de  notas  resumen  de  las  zafras, 
el  treinta  lo  ocupa  una  carta,  referente  á  la  aceptación 
de  una  orden  de  pago  y  á  una  reclamación  dirigida  á 
A.  Soler  (S.  en  C.)  por  Hipólito  Dumois  y  Monésy 
Compañía,  y  los  folios  ciento  ochenta  y  ocho  al  ciento 
noventa,  contienen  una  liquidación  de  la  sociedad  co- 
manditarla de  A.  Soler  en  la  cual  aparece  un  crédito 
contra  José  Tur  y  Tur  por  hober  dejado  de  entregar 
la  suma  que  adquirió  zafras  de  noventa  y  tres,  noven- 
ta y  cuatro  y  noventa  y  cinco  á  razón  de  treinta  mil 
pesos  por  año,  asiento  que  no  demuestra,  como  tam- 
poco lo  demuestran  los  anteriores  documentos,  la  falta 
de  cumplimiento  por  parte  de  Soler  del  contrato  cele- 
brado, incumplimiento  que  deduce  el  recurrente  para 
fundar  este  motivo  de  la  apreciación  que  con  su  per- 
sonal criterio  hace  relacionando  los  del  contenido  de 
esos  documentos  y  los  otros  medios  probatorios,  sus- 
tituyendo la  opinión  propia  así  formada  á  la  del  Tri- 
bunal sentenciador,  lo  que  no  está  autorizado  por  la 
Ley,  pues  esta  declara  procedente  la  casación  por  error 
de  hecho  cuando  este  aparece  evidente  de  documen- 
tos ó  actos  auténticos: — Octavo  Considerando:  que 
las  infracciones  alegadas  en  el  segundo  moiivo  de  la 
ampliación,  descansan  fundamentalmente  en  supues- 
tos de  hechos  que  no  resultan  de  la  sentencia,  cuales 
son  que  el  retardo  puesto  por  Soler  á  Monés  y  Du- 
mois en  el  acarreo  de  sus  frutos  por  la  vía*Doloritas  y 
el  haber  dejado  de  acarrear  la  fruta  de  Tur  fueron  los 
hechos  generadores  del  déficit  de  la  zafra  del  noventa 
y  tres,  pues  en  la  sentencia  se  afirma  categóricamente 
no  haberse  justificado  en  autos  que  se  debiera  á  culpa 
de  Soler  el  hecho  de  que  el  total  de  los  ingresos  no 
llegara  á  los  noventa  mil  pesos  pactados  y  no  habién- 
dose destruido  legalmente  el  criterio  formado  por  la 
Sala  al  apreciar  la  prueba,  no  ha  podido  iníringir  los 
preceptos  citados  en  dicho  motivo:— Noveno  Conside- 
rando: que  no  habiéndose  justificado  las  infracciones 
que  se  han  invocado  como  motivos  del  recurso  proce- 
de declarar  éste  sin  lugar  y  en  cumplimiento  del  ar- 
tículo cuarenta  de  la  Orden  número  noventa  y  dos  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  condenar  en  las  cos- 
tas al  recurrente:— Fallamos:  que  debemos  declarar  y 
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declaramos  no  haber  lugar  al  recurso  de  casación  es- 
tab  ecido  por  la  sociedad  de  Monés  y  Compañía  con- 
tra la  sentencia  dietada  en  diez  y  nueve  de  Julio  de 
mil  novecientos  por  la  Audiencia  de  Santia&:o  de  Cuba, 
en  el  juicio  al  principio  referido,  con  las  costas  á  car- 
go del  recurrente.— Y  con  devolución  de  los  autos, 
comuniqúese  á  la  mencionada  Audiencia  esta  senten- 
cia la  cual  se  publicará  en  la  Gaceta  de  la  Habana 
y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia, 
librándose  al  efecto  las  copias  necesarias.— Asi  por 
esta  sentencia  lo  pronunciamos,  mandamos  y  firma- 
mos.—Rafael  Cruz  Pérez — Ángel  C.  Betancourt.— 
José  Antonio  Pichardo.— Juan  O'Farrill.— Francisco 
Noval  y  Martí.  — Publicación.— Leída  y  publicada  fué 
la  anterior  sentencia  por  el  Magistrado  Ponente  Án- 
gel C.  Betancourt  celebrando  audíencta  pública  este 
día  el  Tribunal  Supremo  constituido  en  Sala  de  Jus 
ticia  de  que  certifico.- Habana,  veinte  y  uno  de  Fe- 
brero de  mil  novecientos  uno.  — P.  D.,  Armando  Riva. 
Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana expido  la  presente.— Habana,  Marzo  siete  de  mil 
novecientos  uno-  —  Ldo.  Antonio  Mesa  y  Dominf:ues, 

[Gaceta  13  Junio.] 


Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domín8:uez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fojas  ciento  siete  del  libro  nú 
mero  dos  de  autos  dictados  por  la  Sala  de  Justicia  de 
este  Tribnnal  Supremo  en  materia  criminal,  se  en- 
cuentra el  que  copiado  literalmente  es  como  sigue:  — 
Auto  número  treinta  y  uno.— Habana,  Febrero  veinte 
y  tres  de  mil  novecientos  uno. — Primero.— Resultan- 
do: que  la  Audiencia  de  Santiago  de  Cuba  en  la  causa 
criminal  seguida  contra  Rosendo  Boffil  por  falsificación 
de  documento  privado  condenó  á  éste  á  la  pena  de  un 
año,  ocho  meses  y  veinte  y  un  días  de  presidio  correc- 
cional, accesorias  del  artículo  cincuenta  y  siete  del 
Código  Penal  y  multa  de  seiscientas  veinte  y  cinco  pe- 
setas.—Segundo.— Resultando:  que  dicho  sentenciado, 
después  que  fué  condenado,  interesó  de  la  Sala  sen- 
tenciadora, por  medio  de  instancia  que  presentó,  que 
se  practicara  la  información  que  ofrecía,  á  fin  de  acre- 
ditar que  en  la  fecha  de  la  comisión  del  delito  por  el 
que  se  le  había  condenado,  pertenecía  al  batallón  de 
voluntarios  de  aquella  ciudad,  y  por  consiguiente  es- 
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taba  comprendido  en  el  Decreto  de  indulto  de  treinta 
de  Marzo  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve.— Ter- 
cero.—Resultando:  que  practicada  la  información  so- 
licitada y  constando  en  el  incidente  de  prisión  que  el 
Boffill  estuvo  preso  preventivamente  al  iniciarse  la 
presente  causa  en  el  cuartel  de  voluntarios,  quedó  á 
juicio  de  la  dicha  Audiencia,  justificado  que  aquél  era 
voluntario  cuando  cometió  el  delito  y  por  consiguiente 
que  le  comprendía  el  indulto  de  referencia  declarán- 
dolo asi  en  auto  de  cuatro  de  Enero  último.— Cuarto. 
—Resultando:  que  el  Ministerio  Fiscal  interpuso  re- 
curso de  casación  por  infracción  de  Ley  contra  el  alu- 
dido auto  expresandoi^que  autorizan  el  referido  recur* 
"so  el  artículo  ochocientos  cincuenta  y  uno  de  la  Ley 
"de  Enjuiciamiento  Criminal,  así  como  los  artículos 
"ochocientos  cuarenta  y  siete,  ochocientos  cuarenta  y 
"ocho  y  ochocientos  cincuenta  y  cuatro  de  la  misma 
**Ley  en  relación  con  la  Orden  número  noventa  y  dos 
**de  veinte  y  seis  de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa 
"y  nueve,  artículo  segundo  y  séptimo  y  doctrina  esta- 
"blecida  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  esta 
"Isla  en  sentencia  número  treinta  y  cuatro  de  diez  y 
"siete  de  Mayo  de  mil  novecientos"  y  señala  como  in- 
fringidos *'los  preceptos  terminantes  y  explícitos  de 
"las  órdenes  del  Gobierno  Militar  de  Cuba  de  treinta 
"de  Marzo  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve  y  la 
"número  ciento  cuarenta  y  dos  de  siete  de  Abril  de 
"mil  novecientos,  pues  la  primera  Orden  citada  aun* 
"que  dispone  en  su  artículo  primero  que  los  Tribuna* 
"les  de  Justicia  continuarán  aplicando  hasta  su  com- 
"pleio  cumplimiento  el  indulto  decretado  por  el  que 
"fué  Gobernador  de  la  Isla  General  Jiménez  Castella* 
"nos  en  diez  y  seis  y  veinte  y  siete  de  Diciembre  de 
"mil  ochocientos  noventa  y  ocho  también  establece  la 
"salvedad  para  llevarlo  á  efecto  de  las  modificaciones 
"y  aclaraciones  que  se  expresan  en  los  artículos  que 
"le  siguen: — El  artículo  cuarto  de  la  misma  prescribe 
"que  para  justificar  el  carácter  de  voluntario  los  que 
"prt- tendan  el  indulto  deberán  presentar  credencial  de- 
"bidamente  expedida  en  tiempo  anterior  á  la  comisión 
"del  delito  y  caso  de  no  poseerla  solo  podrán  suplirla 
"por  una  certificación  debidamente  legalizada  expedi- 
"da  por  la  Autoridad  ó  funcionario  español  encargado 
"délos  Archivos  de  la  Sub-inspección  general  de  vo- 
"luntarios.  — El  artículo  quinto  de  la  referida  Orden 
** prescribe  que  los  individuos  que  sólo  posean  creden- 
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"cial  y  no  otro  documento  por  el  que  se  credite  que  per- 
"tenecían  al  Cuerpo  de  voluntarios  en  la  fecha  de  la 
"comisión  del  delito,  expedido  leg^almente  suplirán  la 
"falla  con  una  información  de  dos  testig^os.  La  orden 
"ciento  cuarenta  y  dos  modifica  en  parte  la  anterior, 
"pero  solo  en  lo  que  se  refiera  á  los  que  no  poseyesen  su 
"credencial  original  pues  tendrán  derecho  á  que  se  les 
"admita  en  sustitución  de  la  misma  cualquier  prueba 
"fehaciente  anterior  á  primero  de  Enero  de  mil  ocho- 
"cientos  noventa  y  nueve  que  en  la  época  de  promul- 
"garse  los  Decretos  del  General  Jiménez  Castellanos 
"hubiera  sido  aceptada  en  vez  de  la  credencial  origi- 
"nal.  Esta  sustitución  surtirá  tan  sólo  los  efectos  le- 
"gales  que  los  Tribunales  estimasen  procedente  atrí- 
"buirte.  Estas  disposiciones  son  las  únicas  que  pue- 
"den  aplicarse  para  declarar  comprendido  en  un  in- 
"dulto  á  un  individuo  que  haya  pertenecido  al  cuerpo 
"de  voluntario  español  y  en  el  único  Resultando  del 
"auto  interpelado  no  consta  que  el  penado  Boffil  haya 
"presentado  su  credencial  ó  la  certificación  de  que 
"trata  el  párrafo  segundo  del  artículo  cuarto  de  la  or- 
"den  de  treinta  de  Marzo  de  mil  ochocientos  noventa 
"y  nueve,  ni  la  prueba  fehaciente  anterior  á  primero 
"de  Enero  de  dicho  año  que  requiere  la  orden  número 
"ciento  cuarenta  y  dos  Por  lo  que  es  evidente  el  error 
"de  derecho  cometido  por  la  Sala,  por  cuanto  el  auto 
"que  se  interpela  y  que  envuelve  un  sobreseimiento 
"definitivo  sin  ulterior  trámite  ha  comprendido  los  he- 
"chos  en  un  indulto  que  no  es  aplicable  al  penado  Ro- 
"sendo  BoffiH,  mientras  no  se  cumplan  al  menos  por 
"el  mismo  las  prescripciones  de  las  únicas  disposicio- 
"nes  que  regulan  esa  concesión,  estando  el  caso  com- 
"prendido  en  la  última  parte  del  artículo  ochocientos 
"cincuenta  y  uno  de  la  Ley  de  Enjuicirmiento  Crimi- 
"nal  que  sirva  de  fundamento  á  este  recurso." — Quin- 
to.—Resultando:  que  el  Tribunal  d  quó  por  auto  de 
doce  de  Enero  último  denegó  el  recurso  planteado, 
fundándose  en  que  **el  auto  recurrido  no  es  de  los 
"que  taxativamente  se  expecifican  en  el  número  ter- 
"cero  del  artículo  ochocientos  cuarenta  y  ocho  de  la 
"Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal,  sino  una  resolu- 
"ción  posterior  á  la  sentencia  en  que  se  condenó  á 
"Boffill  á  sufrir  una  pena  que  por  virtud  de  un  indul 
"to  general  remite  el  Tribunal  sentenciador  en  uso  de 
"las  facultades  que  le  corresponden  para  su  aplicación. 
—Sexto.— Resultando;  que  personado  en   tiempo    y 
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forma  el  Ministerio  Fiscal  interpuso  la  queja  ante  este 
Supremo  Tribunal  por  escrito  de  treinta  y  uno  de 
Enero  pasado  y  previos  los  demás  trámites  se  efectuó 
la  vista  pública  el  veinte  del  corriente  informando  el 
Fiscal  en  el  sentido  de  que  se  declara  con  lugar  la  re- 
ferida queja.— Primero. — Considerando:  que  si  bien 
es  cierto  que,  bajo  un  punto  de  vista  estrictamente 
procesal,  el  auto  recurrido  no  es  de  lo  que  resuelven 
un  artículo  de  previo  pronunciamiento,  toda  vez  que 
ha  venido  á  resolver,  después  de  haberse  impuesto  la 
condena,  si  al  sentenciado  comprende  ó  no  el  indulto 
pretendido,  es  indudable  que  sustancialmente  decide 
la  materia  propia  de  ui>  artículo  de  dicha  clase  y  así 
debe  entenderse  á  los  fines  de  admitir  la  casación,  cu- 
yo recurso  ha  declarado  este  Supremo  Tribunal  en 
varias  ocasiones  que  procede,  con  arreglo  á\  artículo 
ochocientos  cincuenta  y  uno  en  relación  con  el  núme- 
ro tercero  del  ochocientos  cuarenta  y  ocho  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento,  contra  el  auto  que  con  anteriori- 
dad ai  fallo  de  la  causa  hace  aplicación  de  cualquier 
indulto  general,  siquiera  no  haya  habido  promoción  y 
sustanciación  en  forma,  del  incidente  que  autoriza  el 
artículo  seiscientos  sesenta  y  seis  de  dicha  Ley,  y  por 
igual  razón  es  de  estimarse  que  procede  en  el  presen- 
te caso,  pues  otra  cosa  fuera  privar  al  interesado  del 
beneficio  y  garantía  del  recurso,  por  la  mera  circuns- 
tancia de  haber  recaído  ya  sentencia,  siendo  así  que 
la  orden  de  treinta  de  Marzo  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  nueve  preceptúa  que  los  Tribunales  de  Justi- 
cia aplicarán  el  indulto  concedido  por  los  decretos  del 
que  fué  Gobernador  de  la  Isla  de  Cuba  General  espa- 
ñol Jiménez  Castellanos,  en  cualquier  tiempo  que  lo 
solicite  algún  interesado,  aun  cuando  fuese  después 
de  dictada  la  sentencia  condenatoria,  de  donde 
se  desprende  que,  tratándose  en  uno  y  otro  casos  de 
un  acto  que  viene  á  producir  en  definitiva  la  extinción 
de  responsabilidad  penal,  la  simple  diferencia  de  mo- 
mento ó  estado  procesales,  que  en  nada  obsta  á  la 
perfecta  identidad  de  situación  jurídica,  resulta  en  ri- 
gor insuficiente  para  apreciar  que  la  resolución  dicta- 
da en  tal  sentido  por  la  Audiencia  de  Santiago  de 
Cuba  no  es  susceptible  de  ser  impugnada  en  casación. 
—Segundo.— Considerando:  que  en  virtud  de  lo  ex- 
puesto debió  la  Sala  sentenciadora  admitir  el  recurso 
de  casación  que  por  infracción  de  Ley  y  autorizado 
por  el  artículo  ochocientos  cincuenta  y  uno  en  reía* 
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ción  con  el  ochocinotos  cuarenta  y  ocho  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  criminal  interpuso  el  Ministerio  Fiscal 
contra  el  auto  recurrido.— Se  declara  con  lugar  la 
queja  establecida  por  el  Ministerio  Fiscal  contra  el 
auto  dictado  en  doce  de  Enero  último  por  la  Audien- 
cia de  Santiago  de  Cuba  negándole  la  admibión  del 
recurso  de  casación  que  interpuso  contra  el  auto  que 
concedió  el  indulto  al  procesado  Rosendo  BoffíUl,  con 
las  costas  de  oficio.— Comuniqúese  por  medio  de  cer- 
tificación este  auto  á  dicha  Audiencia  á  los  efectos  del 
artículo  octavo  de  la  Orden  número  noventa  y  dos  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  y  publiquese  en  la 
Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de 
la  Secretaría  de  Justicia,  á  cuyo  fin  líbrense  copias 
certificadas.  Lo  acordaron  y  firman  los  Magistranos 
uue  al  margen  se  expresan,  de  que  certifico. — Rafael 
Cruz  Pérez.— Octavio  Giberga.— José  Várela.— José 
Antonio  Pichardo. — Juan  0*Farrill.— El  Secretario, 
P.  D.,  Silverio  Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  expido  la  presente. — 
Habana,  Marzo  primero  de  mil  novecientos  uno.— 
Ledo,  Antonio  Mesa  y  Domingues. 

rOaceta  13  janio. ) 

Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fojas  ciento  treinta  y  dos  y  si- 
guientes del  Libro  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala 
de  Justicia  de  este  Supremo  Tribunal  en  recursos  de 
casación  por  infracción  de  ley  y  doctrina  legal  en  ma- 
teria civil,  se  encuentra  la  que  copiada  á  la  letra  dice: 
— Sentencia  número  seis.  — En  la  ciudad  de  la  Habana 
á  doce  de  Febrero  de  mil  novecientos  uno,  visto  el 
recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  y  doctrina 
legal  procedente  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  en 
juicio  declarativo  de  mayor  cuantía  seguido  por  doña 
Carmen  Bacallao,  viuda  de  Malpica,  de  esta  vecindad, 
contra  Cayetana  Garulla  y  continuado  contra  los  he- 
rederos de  ésta  sobre  restitución  de  la  mitad  de  la 
casa  Prado  ciento  uno,  recurso  establecido  por  la  de- 
mandante contra  la  sentencia  de  la  expresada  Audien- 
cia de  diez  y  seis  de  Agosto  de  mil  novecientos. — Pri- 
mer Resultando:  que  en  la  sentencia  recurrida  se 
aceptan  los  Resultandos  de  la  de  primera  instancia 
dictados   por  el  Juez  de    Catedral    de  esta  ciudad 
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en  veinte  y  dos  de  Enero  de  mil  novecientos 
entre  los  que  se  consignan  los  siguientes:— Segunda 
Resultando:  que  el  Procurador  Aparicio  por  escri- 
to fojas  veinte  y  siete  propuso  la  demanda,  es- 
tableciendo los  siguientes  hechos: — Primero:  que 
por  escritura  de  diez  y  seis  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  nueve  ante  don  Rafael  del  Pino,  la 
señora  Bacallao  compró  A  doña  Rosa  del  Pozo,  la 
mitad  de  la  casa  número  ciento  uno  de  la  calle  del 
Prado  de  esta  ciudad:  Segundo:  que  en  escritura  de 
veinte  y  uno  de  Junio  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
cuatro  ante  don  Francisco  de  Castro,  la  Bacallao  con 
asistencia  y  licencia  de  su  esposo  don  Felipe  Malpica, 
al  hipotecar  la  misma  mitad  de  la  casa  mencionada, 
consignó  en  la  cláusula  séptima  que  la  había  compra- 
do con  fondos  de  su  exclusiva  propiedad  no  obligados 
á  la  sociedad  conyugal  por  proceder  de  parafernales, 
y  Tercero:  que  con  posterioridad  y  sin  intervención 
alguna  por  parte  de  la  señora  Bacallao,  adquirió  esa 
mitad  de  casa  don  Isidro  Oliva,  de  quien  la  hubo  su 
viuda  la  demandada  doña  Cayetana  Carulla,  y  que 
por  el  primer  otrosí  presentó  copia  de  las  escrituras 
á  que  se  refieren  los  hechos  primero  y  segundo: — Ter- 
cero Resultando:  que  el  testimonio  de  escritura  que 
obra  de  fojas  diez  y  nueve  á  la  veinte  y  seis:  que 
efectivamente  el  diez  y  seis  de  Octubre  del  setenta  y 
nueve  ante  don  Rafael  del  Pino  doña  Rosa  A.  del 
Pozo,  asistida  de  su  consorte  don  Miguel  Ángel  Ma- 
tamoros, vendió  á  doña  Carmen  Bacallao,  con  la  ve- 
nia de  su  consorte  don  Felipe  Malpica,  la  mitad  de  lá 
casa  de  que  se  trata  por  la  cantidad  de  cuarenta  y 
cinco  mil  seiscientos  cuarenta  y  dos  pesos  oro  espa- 
ñol, de  ellos  treinta  y  seis  mil  quinientos  pesos  que 
pagó  de  contado  y  nueve  mil  ciento  cuarenta  y  dos 
pesos  que  abonaría  á  Real  Hacienda  como  mitad  de 
siete  plazos  que  adeudaba  la  vendedora  del  valor  del 
solar  que  le  compró  y  en  que  se  fabricó  la  casa.— 
Cuarto  Resultando:  del  otro  testimonio  de  escritura 
que  obra  de  fojas  cinco  á  la  diez  y  ocho  que  el  veinte 
y  uno  de  Junio  del  ochenta  y  cuatro  ante  el  Notario 
Castro,  al  hipotecar  dicha  mitad  de  casa  á  favor  de 
don  Eduardo  Ordufla,  consignó  la  Bacallao,  que  com- 
pareció al  otorgamiento  con  la  venia  y  licencia  de  su 
marido  don  Felipe  Malpica,  la  cláusula  séptima  de 
que  se  hace  referencia  en  la  demanda  y  que  dice  así: 
«Séptima:  Manifiesta  la  señora  Bacallao  que  la  mitad 
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de  casa  que  deja  hipotecada  al  comprarla  dofla  Rosa 
Altagracia  del  Pozo,  como  ya  se  ha  dicho  la  compró 
con  fondos  de  su  exclusiva  propiedad  que  no  están 
obligados  á  la  sociedad  conyugal  por  proceder  de  sus 
parafernales»;  cuya  escritura  se  explica  fué  inscripta 
en  el  Registro  de  la  Propiedad. — Quinto  Resultando: 
que  citada  y  emplazada  doña  Cayetana  Garulla,  se 
personó  en  autos  por  medio  del  Procurador  Barreal  y 
tenido  por  parte  se  le  previno  que  contestara  A  la  de- 
manda, lo  que  verificó  por  el  escrito  de  fojas  sesenta 
negándola  y  pidiendo  se  declara  sin  lugar  con  las  cos- 
tas á  la  demandante,  fundándose  en  los  hechos  si- 
guientes: primero:  que  por  escritura  pública  otorga- 
da en  esta  capital  ante  el  Notario  don  José  Miguel 
Nuño«  en  veinte  y  uno  de  Junio  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  siete  adquirió  don  Isidro  Oliva  y  Rigata,  de 
don  Felipe  Malpica,  por  título  singular  de  compa  ven- 
ta la  mitad  de  la  casa  calle  del  Prado  número  ciento 
uno,  y  )a  otra  mitad  de  doña  Rosa  Altagracia  del 
Pozo  y  Bacallao:  segundo:  que  aún  cuando  dicha 
mitad  de  casa  aparecía  á  nombre  de  la  esposa  de  Mal- 
pica,  doña  Carmen  Bacallao,  aquél  le  vendió  como  per- 
teneciente á  la  sociedad  conyugal  y  adquirida  durante 
el  matrimonio:  tercero:  que  ni  en  los  títulos  de  do- 
minio ni  en  la  certificación  del  Registrador  de  la  Pro- 
piedad, constaba  que  la  citada  mitad  de  casa  tuviese 
el  carácter  de  bienes  parafernales  de  la  señora  Baca- 
llao de  Malpica:  cuarto:  que  desde  la  fecha  de  la  es- 
critura tomó  don  Isidro  Oliva,  posesión  de  la  casa  y 
de  ella  disfrutó  quieta  y  pacificamente  hasta  su  muer- 
te: quinto:  que  su  poderdante  viuda  de  Oliva  hubo  de 
éste  la  citada  casa  en  la  testamentaría  del  mismo  y 
continuó  poseyéndola  tranquilamente:  sexto:  que  es- 
taba conforme  con  el  primer  hecho  de  la  demanda: 
séptimo:  que  no  había  tenido  noticias  su  cliente  hasta 
aquella  fecha  del  segundo  en  lo  que  se  refiere  á  lo 
pactado  en  la  cláusula  séptima  de  la  escritura  referi- 
da, y  octavo:  que  estaba  conforme  con  el  tercer  hecho 
que  era  cierto,  presentando  con  la  demanda  el  testi- 
monio de  la  escritura.— Sexto  Resultando:  de  dicho 
testimonio  fojas  treinta  y  siete  que  efectivamente  el 
veinte  y  uno  de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
siete  ante  el  Notario  don  Miguel  Ñuño  y  Steegers,  se 
llevó  á  efecto  por  escritura  pública  la  venia  de  l.a  casa 
que  antes  se  ha  relacionado  en  favor  de  don  Isidro 
Oliva  y  Rigata,  por  la  cantidad  de  cuarenta  y  tres 
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mil  quinientos  pesos  oro  que  pagó  en  el  orden  que  se 
expresa  á  fojas  cuarenta  y  cuatro,  vuelta,  siendo  ven- 
dedor de  la  mitad  de  dicha  casa  don  Felipe  Malpica, 
el  cual  en  la  cláusula  segunda  de  dicha  escritura  dijo: 
«que  al  adquirir  la  mitad  de  la  relacionada  casa  por 
la  escritura  de  diez  y  seis  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  nueve  lo  verificó  en  nombre  de  su 
consorte  doña  Carmen  Bacallao,  y  se  inscribió  en  el 
Registro  de  la  Propiedad  á  nombre  de  la  misma;  pero 
que  sentado  por  la  Dirección  general  de  los  Registros 
civil  y  de  la  propiedad  y  del  Notariado,  en  resolución 
de  ocho  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
dos  la  jurisprudencia  de  que  la  inscripción  en  el  Re- 
gistro de  la  Propiedad,  á  nombre  de  la  mujer,  sin  la 
calidad  de  dotal  ó  parafernal,  ó  bienes  privativos  de 
la  misma,  es  una  excepción  del  artículo  veinte  y  ocho 
de  la  Ley  Hipotecaria,  por  cuanto  dicha  inscripción 
debe  entenderse  á  nombre  de  la  sociedad  conyugal  y 
de  libre  disposición  del  marido  á  tenor  de  la  ley  cuar- 
ta y  quinta,  título  cuarto,  libro  diez  de  la  Novísima 
Recopilación  y  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  de  viente  y  seis  de  Junio  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  dos,  se  hacía  necesario  que  el  otorgamiento 
de  la  escritura  tuviera  lugar  por  el  marido  como  Jefe 
y  único  representante  legal  de  la  sociedad  conyugal, 
por  venir  á  enagenar  bienes  pertenecientes  á  ambos 
cónyuges  adquiridos  á  título  oneroso  durante  el  ma- 
trimonio sin  la  calidad  de  dotal  ó  parafernal  como 
resultaba  del  mismo  título  de  adquisición  y  de  la  cer- 
tificación del  Registro  de  la  Propiedad  y  efectivamen- 
te en  la  certificación  inserta  en  dicho  testimonio  se 
hace  mención  simplemente  de  la  hipoteca  de  la  mitad 
de  dicha  casa  constituida  por  la  Bacallao;  que  según 
la  misma  certificación  la  tiene  inscrita  á  su  nombre, 
á  favor  don  Eduardo  Orduña  y  Merry,  por  ocho  mil 
pesos  oro,  término  de  dos  años,  sus  intereses  al  diez 
por  ciento  anual  y  cuatro  mil  pesos  oro  para  gastos  y 
costas,  según  escritura  de  veinte  y  uno  de  Junio  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  ante  el  Notario 
Castro,  hipoteca  c\iyo  importe  consta  en  la  misma 
escritura  que  se  satisfizo  al  acreedor  Orduña  y  sin 
cuyo  gravamen  se  expidió  con  fecha  veinte  y  tres  de 
Julio  del  mismo  año  ochenta  y  siete  y  obra  á  fojas 
cincuenta  y  ocho. — Séptimo  Resultando:  que  conferi- 
do traslado  en  réplica  se  evacuó  el  trámite  por  el  es- 
crito fojas  sesenta  y  cinco,  en  el  que  se  reprodujeron 
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los  tres  fundamentos  de  hechos  que  contiene  la  de- 
manda y  se  agregaron  los  siguientes:  cuarto:  que  en 
la  misma  escritura  por  la  cual  adquirió  don  Isidro 
Oliva  la  mitad  de  la  casa  Prado  ciento  uno,  consignó 
don  Felipe  Malpica,  que  no  la  había  adquirido  él  sino 
su  esposa  á  cuyo  nomure  se  hallaba  inscrita,  sin  que 
sea  del  todo  cierto  lo  que  en  su  segundo  extremo  ex- 
presa en  el  hecho  segundo  de  la  contestación,  pues 
solo  de  soslayo  hizo  Malpica  la  declaración  de  perte 
necer  la  casa  á  la  sociedad  conyugal,  como  adquirida 
á  titulo  oneroso  durante  el  matrimonio;  pero  sin  atre- 
verse á  afirmar  contra  lo  que  anteriormente  tenía 
reconocido:  que  la  adquisición  se  hubiere  hecho  á 
costa  del  caudal  común  y  no  con  el  dinero  exclusivo 
de  la  señora  Bacallao:  quinto:  que  en  la  certificación 
del  Registrador  de  la  Propiedad,  agregada  á  esa  es- 
critura, también  se  hizo  constar  que  la  susodicha 
mitad  de  casa  había  sido  adquirida  por  la  señora  Ba- 
callao, y  á  su  nombre  estaba  inscrita:  sexto:  que  en 
la  escritura  y  certificación  mencionadas  igualmente 
se  hizo  mérito  de  ia  hipoteca  constituida  por  la  Baca- 
llao, á  favor  de  don  Eduardo  Orduña,  quien  concurrió 
á  la  escritura  de  venta  para  recibir  el  importe  de  su 
crédito;  por  todo  lo  que  era  indudable  que  Oliva  pudo 
y  debió  examinar  entre  las  distintas  escrituras  relati- 
vas á  la  finca  una  tan  importante  como  la  concernien- 
te á  dicha  hipoteca  y  en  ella  ver  la  declaración  capi- 
talísima á  que  se  refiere  el  hecho  segundo  de  la  de- 
manda y  el  séptimo  de  la  contestación:  séptimo:  que 
la  señora  Bacallao  heredó  de  su  padre  noventa  y  siete 
mil  novecientos  setenta  pesos  veinte  y  nueve  y  medio 
centavos  oro,  que  fueron  entregados  á  su  esposo  don 
Felipe  Malpica,  según  consta  á  fojas  seiscientas  ochen- 
ta y  cinco  del  juicio  de  abintestato  de  doña  Juana 
Brito,  y  en  la  escritura  de  arrendamiento  de  ocho  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  seis  ante  don 
Gabriel  Ramírez:  octavo:  que  al  otorgar  Malpica  la 
escritura  de  veinte  y  uno  de  Julio  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  siete,  él  y  su  esposa,  estaban  de  hecho  se- 
parados por  haber  surgido  entre  ambos  cuestiones 
ruidosísimas  de  que  estaba  enterada  toda  la  Habana: 
noveno:  que  según  la  escritura  de  diez  y  seis  de  Oc- 
tubre de  mil  ochocientos  setenta  y  nueve,  la  mitad  de 
la  casa  de  que  se  trata,  la  compró  la  señora  Bacallao, 
en  cuarenta  y  cinco  mil  seiscientos  cuarenta  y  dos 
pesos  en  oro  y  según  la  de  veinte  y  uno  de  Julio  de 
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mil  ochocientos  ochenta  y  siete  adquirió  Oliva  la  mis- 
ma mitad  solo  por  veinte  y  un  mil  setecientos  cincuen- 
ta pesos:  décimo:  que  esa  mitad  de  casa  en  la  actua- 
lidad vale  más  de  los  cuarenta  y  cinco  mil  seiscientos 
cuarenta  y  dos  pesos  que  por  ella  dio  la  Bacallao: 
undécimo:  que  de  lo  expuesto  resulta  que  contra  lo 
que  casi  siempre  ocurre  en  pleitos  sobre  dote  ó  para- 
fernales,  no  se  trata  aquí  de  un  acreedor  legítimo  de 
la  sociedad  conyugal  que  presta  á  cónyuges  en  pose- 
sión de  bienes,  respecto  de  los  cuales  nada  permite 
suponer  que  no  pertenezcan  á  la  comunidad  y  á  cuyo 
encuentro  sale  después  la  esposa  alegando  derechos 
sobre  ellos,  sino  por  lo  contrario,  de  quien  aprove- 
chándose de  discordias  matrimoniales  compra  al  ma- 
rido solo  por  menos  de  la  mitad  de  su  valor  un  in- 
mueble inscripto  á  nombre  de  la  esposa  y  respecto 
del  que  en  escritura  también  inscrita,  tenía  declarado 
el  marido  que  á  la  esposa  exclusivamente  pertenecía 
en  concepto  de  parafernal:  duodécimo:  que  la  Baca- 
llao era  la  que  había  recibido  daño  y  el  lucro  ó  bene- 
ficio la  causa  habiente  de  Oliva;  y  décimo  tercero: 
que  don  Felipe  Malpica  falleció  el  veinte  y  dos  de 
Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro,  cuya  par- 
tida de  defunción  acompañó  y  obra  á  fojas  sesenta  y 
cuatro. — Octavo  Resultando:  que  el  Procurador  de  la 
demandada,  en  su  escrito  de  duplica  fojas  setenta  y 
tres  expuso  los  siguientes  hechos:  primero:  que  re- 
producía los  de  su  escrito  de  contestación:  segundo: 
que  acerca  del  segundo  hecho  de  la  réplica  le  cumplía 
decir  que  en  la  escritura  por  la  que  Oliva  adquirió  la 
casa  Prado  ciento  uno  dijo  Malpica:  que  la  mitad  de 
dicha  casa  pertenecía  á  la  sociedad  conyugal,  mani- 
festación que  hubiera  sido  inútil  si  aquélla  no  hubiese 
figurado  á  nombre  de  su  esposa,  y  que  ni  en  la  escri- 
tura por  donde  compró  doña  Carmen  Bacallao,  ni  en 
la  inscripción  de  dominio  en  el  Registro  de  la  Propie- 
dad, se  hizo  constar  que  la  finca  se  adquirió  por  ella 
con  dine»-o  suyo  exclusivamente:  tercero:  que  res- 
pecto del  quinto  hecho  convenía  advertir  que  no  se 
cuestionaba  acerca  de  que  la  mitad  de  la  casa  apare- 
ciera á  nombre  de  doña  Carmen  Bacallao,  pues  lo 
que  se  controvertía  era  que  la  adquiriese  con  dineros 
suyos,  y  ahrmaba  que  en  la  certificación  del  Registro 
de  la  Propiedad  agregada  á  la  esentura  no  se  decía 
que  fuesen  bienes  parafernales  de  dicha  señora:  cuar- 
to: que  en  cuanto  al  3exto   hecho  de  la  réplica  debía 
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manifestar,  primero:  que  la  escritura  de  constitución 
de  hipoteca  á  favor  de  don  Eduardo  Orduña,  no  era 
título  de  dominio  y  así  no  tenía  para  que  verla  el 
comprador  Oliva,  y  segundo  que  la  hubiera  examina- 
do por  otros  motivos  si  la  hipoteca  hubiera  continua- 
do subsistente;  pero  una  vez  que  el  acreedor  Orduña, 
concurrió  á  la  escritura  de  compra  venta,  recibió  la 
cantidad  prestada,  se  dio  por  s  tisfecho  y  canceló  el 
derecho  real  inscrito  á  su  favor,  no  tenía  para  que 
examinar  un  documento  que  era  extraño  á  su  contra- 
to: quinto:  que  ignoraba  lo  que  heredase  la  Bacallao, 
pero  era  lo  cierto  que  no  heredó  la  mitad  de  la  casa 
Prado  ciento  uno,  ni  al  adquirir  ésta  expresó  que  la 
compraba  con  parte  de  su  parafernal:  sexto:  que 
bien  podía  ser  cierto  el  octavo  hecho  de  la  réplica; 
pero  lo  pasmoso  era  que  la  Bacallao  guardara  enton- 
ces silencio  y  no  se  decidiera  hasta  ahora  á  reivindi- 
car lo  que  entendía  le  pertenecía  como  propio:  sépti- 
mo: que  no  le  constaba  la  certeza  del  primer  extremo 
del  noveno  hecho,  ni  dada  su  certeza  sabía  lo  que  se 
pretendía  probar;  que  cuando  Oliva  compró  la  casa 
se  hallaba  en  pésimas  condiciones  y  exigía  grandes  y 
costosas  reparaciones  y  no  halló  de  seguro  qui^n  lo 
diera  mAs  por  ella:  octavo:  que  no  le  parecía  justo 
el  precio  que  el  hecho  décimo  asigna  á  la  mitad  de  la 
casa  en  la  actualidad;  aún  teniendo  en  cuenta  las  re- 
paraciones que  en  ella  había  efectuado  su  cliente: 
noveno:  que  el  hecho  undécimo  no  tenía  fundamento 
ninguno  en  cuanto  afirmaba  que  Oliva  se  aprovechó 
de  la  discordia  matrimonial  para  comprar  barato:  que 
O  iva  compró  toda  la  casa  y  la  otra  mitad  de  la  misma 
pertenecía  á  otro  matrimonio  que  no  estaba  en  dis- 
cordia, de  suerte  que  no  cabía  imaginar  lo  que  gra- 
tuitamente se  afirmaba  de  contrario,  ni  Malpica  hu- 
biera vendido  á  menos  precio  un  inmueble  ú  otra 
propiedad  cualquiera:  décimo:  que  negaba  el  hecho 
duodécimo  por  ser  todo  lo  contrario,  pues  su  cliente 
combatía  para  evitar  que  se  le  perjudicara  y  la  de- 
mandante para  adquirir  lo  que  es  realmente  de  la 
primera;  y  undécimo:  que  estaba  conforme  con  el 
hecho  décimo  tercero  — Noveno  Resultando:  que  ha- 
biéndose suspendido  el  segundo  período  del  término 
de  prueba  el  siete  de  Septiembre  á  vuelta  de  fojas 
ciento  doce,  se  abrió  de  nuevo  el  cinco  de  Octubre, 
al  dorso  de  la  ciento  diez  y  nueve,  y  que  habiendo 
solicitado  la  parte  actora  se  trajera  4  iQs  aqtos  certi- 
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ficación  literal  de  lodos  los  asientos  del  Registro  rela- 
tivos á  la  mitad  de  casa  propiedad  de  doña  Carmen 
Bacallao,  Prado  ciento  uno,  vino  la  que  obra  de  fojas 
ciento  noventa  y  tres,  vuelta,  á  la  doscientas  treinta 
y  seis,  apareciendo  al  dorso  de  la  doscientas  veinte  y 
nueve  el  asiento  de  la  inscripción  de  la  mitad  de  la 
casa  hecha  á  favor  de  la  Bacallao,  el  diez  y  siete  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  setenta  y  nueve,  en  la 
Aniigua  Anotaduría  de  Hipotecas,  trasladada  al  nue- 
vo Registro,  el  veinte  y  tres  de  Julio  de  mil  ochocien- 
tos ochenta  y  siete  á  la  doscientas  treinta  y  dos,  un 
asiento  de  la  inscripción  de  la  escritura  de  veinte  y 
uno  de  Junio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro 
hecha  en  cuatro  de  Agosto  del  mismo  año  por  el  Re- 
gistrador don  Tiburcio  Castañeda,  en  la  que  doña 
María  del  Carmen  Bacallao,  asistida  de  su  legítimo 
consorte  don  Felipe  Malpica  y  Labarca,  hipotecó  la 
mitad  de  la  referida  casa  por  las  cantidades  que  allí 
se  expresan  á  favor  de  don  Eduardo  Orduña,  habién- 
dose transcripto  en  esa  inscripción  la  cláusula  sépti- 
ma de  la  escritura  referida,  en  que  manifestó  la  señora 
Bacallao,  que  al  comprar  la  mitad  de  la  casa  lo  verifi- 
có con  fondos  de  su  exclusiva  propiedad  que  no  es- 
taban obligados  á  la  sociedad  conyugal,  pues  proce- 
dían de  sus  parafernales,  como  se  ve  al  final  de  fojas 
doscientas  treinta  y  cuatro,  vuelta,  á  la  doscientas 
treinta  y  cinco,  y  á  las  doscientas  quince  el  asiento 
de  la  inscripción  de  dominio  hecha  por  el  Registrador 
don  José  Manuel  Triana,  el  veinte  y  seis  de  Julio  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  siete,  de  toda  la  casa  refe- 
rida á  favor  de  don  Isidro  Oliva  y  Rigaio,  por  compra 
que  hizo  de  ella,  expresándose  por  Malpica  que  com- 
parecía á  verificar  la  venta  de  la  mitad  de  la  casa 
escriturada  é  inscrita  á  nombre  de  su  esposa  doña 
Carmen  Bacallao,  porque  le  correspondía  hacerlo  á 
él  y  no  ella,  exponiendo  en  lo  que  se  fundaba,  y  por 
último  consta  en  otros  lugares  de  la  certificación  que 
se  canceló  la  hipoteca  que  en  favor  de  la  Real  Ha- 
cienda se  coestituyó  cuando  se  vendió  el  solar  en  que 
se  fabricó.  — Décimo  Resultando:  que  á  pedimento  de 
la  demandante  se  expidió  por  el  Escribano  del  Juzga- 
do del  Pilar  don  Luis  Mazón,  el  atestado  que  corre  á 
fojas  doscientas  treinta  y  ocho,  expedida  con  vista  de 
los  autos  del  incidente  á  la  testamentaría  de  don  Juan 
Bautista  del  Pozo  y  doña  Dolores  Delgado,  formado 
para  tratar  del   intestado  de  doña  Juana   Brito,  y  por 
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el  Archivero  general  de  Protocolos,  el  testimonio  que 
principia  á  fojas  ciento  ochenta,  vuelta,  de  la  escritu- 
ra de  arrendamiento  de  varias  lincas  y  esclavos  por 
la  Brito,  en  ocho  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  seis  á  su  yerno  don  Felipe  Malpica,  en  los 
que  aparece  que  doña  Carmen  Bacallao  heredó  de  su 
padre  noventa  y  siete  mil  novecientos  setenta  y  cua- 
tro pesos,  veinte  y  nueve  y  medio  centavos,  cuya 
herencia  recibiósu  esposo  el  referido  don  Felipe  Malpi- 
ca.— Onceno  Resultando:  que  también  se  trajo  á  los 
autos  como  prueba  de  la  demandante  el  atestado  de 
fojas  ciento  ciento  setenta  y  cinco,  vuelta,  en  que  el 
Escribano  del  Juzgado  de  Beléti  don  José  R  Cabello, 
certifica  que  en  primero  de  Julio  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  cinco,  el  Procurador  don  Juan  Martí,  á 
nombre  de  don  Felipe  Malpica  y  Labarca,  interpuso 
querella  criminal  contra  la  esposa  de  éste  doña  María 
del  Carmen  Bacallao  y  don  Luis  María  Rodríguez, 
por  adulterio.— Duodécimo  Resultando:  que  como 
prueba  de  la  misma  el  Notario  don  Alfredo  Villageliú, 
despachó  el  testimonio  fojas  ciento  setenta  y  siete, 
vuelta,  de  la  escritura  pública  de  veinte  y  uno  de 
Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco,  en  que  se 
hizo  saber  por  el  Notario  don  Carlos  Amores  y  Sanz, 
á  pedimento  de  doña  María  del  Carmen  Bacallao  y 
Brito,  á  su  esposo  dou  Felipe  Malpica,  que  se  reser- 
vaba para  sí  la  administración  de  sus  bienes  parafer- 
nales.— Décimo  tercero  Resultando:  de  la  prueba  pe- 
ricial que  se  practicó  á  pedimento  de  la  actora  y  que 
obra  de  fojas  ciento  cincuenta  y  seis  en  adelante  que 
la  mitad  de  la  casa  de  que  se  trata  en  este  juicio  vale 
en  la  actualidad  treinta  y  cuatro  mil  novecientos  cin- 
cuenta y  nueve  pesos,  quince  centavos. —  Décimo 
cuarto  Resultando:  que  propuesta  prueba  de  testigo 
de  que  se  valió  la  actora  declararon  como  sigue:  Li- 
cenciado don  José  Bruzón  y  García,  fojas  ciento  cua- 
renta y  tres,  vuelta,  que  tuvo  como  abogado  la 
dirección  de  la  Bacallao,  consorte  de  Malpica,  cuando 
ocurrieron  los  sucesos  que  dieron  lugar  á  la  separa- 
ción de  ambos  esposos:  que  es  cierto  que  ellos  vivie- 
ron separadamente  desde  el  año  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  cinco,  y  también  que  de  los  parafernales 
de  Ja  Bacallao,  se  le  devolvieron  solo  las  tierras  del 
ingenio  «Caridad»:  don  Pedro  Esteban  y  González 
Larrinaga,  fojas  ciento  cuarenta  y  cuatro;  que  es 
cierto  que  cuando  hipotecó  la  mitad  de  la  casa  Prado 
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ciento  uno  que  era  propiedad  de  doña  Rosa  del  Pozo, 
se  le  propuso  en  hipoteca  la  otra  mitad  perteneciente 
á  la  Bacallao,  por  quince  mil  pesos,  cuyo  negfocio 
aceptó  en  principio  y  desistió  de  él  así  que  se  le 
manifestó  que  no  firmaría  la  escritura  la  Bacallao, 
diciéndosele  no  era  necesario,  lo  que  consultó  con  el 
entonces  Notario  Amores,  quien  después  de  examinar 
los  títulos  de  propiedad  le  aconsejó  no  aceptara  el 
negocio  si  no  firmaba  la  señora  Bacallao:  don  Pedro 
Pantaleón  y  Pérez,  fojas  ciento  cuarenta  y  cinco,  que 
es  cierto  que  Malpica  y  su  esposa  la  Bacallao,  vivie- 
ron separados  desde  el  año  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  cinco;  que  fué  Mayordomo  de  Malpica,  no  recor- 
dando si  dejó  de  serlo  en  Septiembre  del  ochenta  y 
seis  ú  ochenta  y  siete,  que  en  todo  lo  referente  á  la 
casa  Prado  ciento  uno,  se  entendía  directamente  con 
la  señora  Bacallao,  por  habérselo  ordenado  así  Mal- 
pica,  manifestándole  que  su  esposa  era  la  dueña  de  la 
mencionada  casa  y  que  nada  se  le  dijo  de  la  venta 
de  ella  y  por  lo  tanto  no  hizo  ningún  asiento  en  los 
libros  del  producto  de  dicha  venta:  Licenciado  don 
Adolfo  Cabello  y  Bermúdez;  que  es  cierto  que  don 
Felipe  Malpica  y  su  esposa  doña  Carmen  Bacallao, 
vivieron  separados  desde  el  año  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  cinco,  lo  que  le  consta  por  haber  sido  Abo- 
gado director  de  Malpica  y  haber  intervenido  desde 
el  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis  en  todos  los 
pleitos  que  éste  sostuvo  con  su  esposa:  que  Malpica 
al  celebrar  un  acuerdo  con  ella,  solo  estaba  en  pose- 
sión de  las  tierras  del  ingenio  «Caridad»,  cuya  ma- 
quinaria había  vendido;  por  lo  que  solo  puede  devolver 
dichas  tierras  sin  siembras,  reservándose  doña  Car- 
men todos  sus  derechos  y  acciones  para  ejercitarlos 
en  su  oportunidad;  que  Malpica  rechazaba  toda  indi- 
cación referente  á  la  devolución  de  los  parafernales 
á  su  esposa,  que  la  mitad  de  la  casa  Prado  ciento  uno 
fué  vendida  á  pesar  de  la  opinión  en  contrario  del 
testigo,  porque  Malpica  había  otorgado  cierta  escri- 
tura en  que  reconocía  expresamente  que  la  mitad  de 
dicha  casa  formaba  parte  de  la  parafernal  de  su  espo- 
sa, por  lo  que  no  podía  disponer  de  ella  en  concep- 
to de  ganancial  sin  incurrir  en  responsabilidad,  pero 
esta  dificultad  quedó  salvada  relacionándose  en  la 
escritura  de  venta  esa  otra  escritura  en  que  Malpica 
reconoció  que  la  mitad  de  la  referida  casa  tenía  el 
carácter  de  parafernal,   evitándose  de  esta  manera 
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que  el  comprador  señor  Oliva  pudiera  alegar  en  nin- 
gún tiempo  que  ignoraba  las  manifestaciones  de  Mal- 
pica,  sin  embargo  de  lo  cual  el  declárame  no  quedó 
satisfecho  y  se  otorgó  la  escritura  á  pesar  de  sus  rei- 
terados consejos  en  contrario,  y  don  Emilio  del  Jun- 
co y  Pujadas,  que  Malpica  y  su  esposa  vivieron 
separados  desde  el  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
cinco:  que  como  abogado  intervino  en  algunos  nego- 
cios de  Malpica,  con  anterioridad  al  año  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  seis  y  que  más  de  una  ocasión  le 
manifestó  aquél  que  la  mitad  de  la  casa  Prado  ciento 
tino,  era  propiedad  exclusiva  de  la  Bacallao,  y  re- 
cuerda le  expresó  se  había  adquirido  con  dinero  de 
la  pat-aferna  de  ella.— Décimo  quinto  Resultando:  que 
el  Procurador  de  la  parte  demandada  por  el  escrito 
de  fojas  trescientas  diez  y  siete,  en  lo  principal  repro 
dujo  como  prueba  el  mérito  favorable  de  autos:  por 
el  primer  otrosí  acompañó  testimonio  de  la  escritura 
de  división  de  bienes  de  su  esposo,  en  que  consta  le 
fué  adjudicada  la  casa  Prado  ciento  uno  y  pidió  que 
así  éste  como  el  otro  testimonio  de  escritura  que 
acompañó  á  su  contestación  á  la  demanda  se  coteja- 
ran con  sus  origínales;  por  el  segundo  solicitó  que  se 
trajera  á  los  autos  certificación  literal  de  los  asientos 
del  Registro  de  la  Propiedad,  relativos  al  dominio  de  la 
mitad  de  la  casa  número  ciento  uno  de  la  calle  del  Prado 
A  nombre  de  doña  Carmen  Bacallao,  por  el  tercero  que 
se  librara  oficio  al  señor  Administrador  principal 
de  Hacienda,  para  que  con  vista  del  Amillaramiento 
del  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete,  certificara 
la  venta  bruta  y  líquida,  valor  en  venta  en  ese  año  de 
la  casa  Prado  ciento  uno  y  de  lo  declarado  entonces 
por  la  Bacallao,  Malpica  y  doña  Rosa  Altagracia 
Pozo;  por  el  cuarto,  que  se  oficiara  al  Secretario  de 
Hacienda,  para  que  informara  acerca  de  las  personas 
y  fechas  en  que  se  efectuó  el  pago  del  precio  de  un 
paño  de  tierra  de  seiscientos  cincuenta  3'  cuatro  me- 
tros planos  parte  de  la  manzana  catorce  de  los  terre- 
nos de  las  antiguas  murallas,  y  por  el  quinto,  acompa- 
ñó dos  recibos  relativos  á  composiciones  de  casas 
firmados  por  don  Manuel  Baloira  y  don  Joaquín  Subi- 
rana,  y  un  interrogatorio  para  que  los  testigos  que 
presentara  declararan,  primero  por  las  generales  de 
la  ley,  y  segundo  si  es  suya  de  su  puño  y  letra  las 
firmas  que  los  autorizan  y  cierto  su  contenido;  y  ter- 
cero que  Subirana  diga  como  es  cierto  y  le  consta  por 
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haberlo  presenciado  que  en  la  casa  Prado  ciento  uno 
adquirida  por  don  Isidro  Oliva  en  mil  ochocientos 
ochenta  y  siete  se  hicieron  por  Oliva  grandes  repara- 
ciones que  importaron  más  de  tres  mil  pesos  oro.— 
Décimo  sexto  Resultando:  que  esa  prueba  no  se  eva- 
cuó, pero  la  demandante  en  su  escrito  de  conclusión 
fojas  trescientas  treinta  y  siete  tomó  como  auténticos 
los  testimonios  de  escrituras  cuyo  cotejo  se  pidió,  dio 
por  bueno  los  dos  recibos  acompañados  y  como  por 
prestadas  de  conformidad  las  declaraciones  de  los  tes- 
tigos propuestos,  expuso  que  había  pedido  también  la 
certificación  del  Registro  de  la  Propiedad,  más  com- 
pleta y  que  constaba  en  los  autos,  y  en  cuanto  á  los 
datos  de  la  Hacienda  constaban  en  la  certificación 
que  había  pedido  y  con  dicho  escrito  acompañaba. — 
Décimo  séptimo  Resultando:  de  la  certificación  antes 
citada  fojas  trescientas  veinte  y  dos  que  en  el  Amilla- 
ramiento  consta  la  casa  Prado  ciento  uno  por  valor 
en  venta  declarada  por  Malpica  y  doña  Rosa  Pozo, 
cincuenta  mil  pesos,  y  en  renta  cuatro  mil  ochocien- 
tos noventa  y  seis,  estimando  la  comisión  quinientos 
diez  pesos  oro  de  alquiler  y  seis  mil  ciento  veinte 
pesos  de  renta  bruta,  la  que  figura  á  nombre  de  la 
Bacallao,  y  de  doña  Rosa  Pozo,  apéndice  primero  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  siete  y  adquirida  por  don 
Isidro  Oliva,  y  que  en  veinte  y  dos  de  Noviembre  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  uno  ofició  al  Negociado  de 
Bienes  del  Estado,  la  Tesorería  General,  participando 
haber  sido  satisfecho  en  ese  día  sin  decir  por  quién  el 
pagaré  vencido  el  diez  y  seis  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos ochenta,  ascendente  á  tres  mil  novecientos 
nueve  pesos  y  otorgado  por  doña  María  del  Rosario 
del  P.  de  Matamoros  y  don  A.  Zequeira,  por  compra 
del  solar  nueve  de  la  manzana  catorce,  sin  que  existan 
más  antecedentes. — Décimooctavo  Resultando:  que 
la  Audiencia  aceptando  los  fundamentos  de  derecho 
de  la  de  primera  instancia  y  apoyándose  además  en 
la  prescripción  que  basa  en  que  la  demanda  se  inter- 
puso el  año  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve, 
cuando  la  venta  de  la  casa  tuvo  lugar  el  año  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  siete,  confirmó  la  sentencia  por 
la  cual  se  declaró  sin  lugar  la  demanda  por  estimarse 
no  haberse  demostrado  el  carácter  de  bienes  parafer^ 
nales  de  dicha  mitad  de  casa,  y  además  por  estimarse 
que  se  habían  llenado  por  los  demandados  los  requi- 
sitos de  la  prescripción.— 'Decimonoveno  Resultando; 
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que  contra  este  fallo  interpuso  la  demandante  recurso 
de  casación  por  infracción  de  ley  y  doctrina  legal  que 
funda,  primero:  en  haber  habido  error  de  hecho  en 
la  apreciación  de  la  prueba  caso  séptimo  del  artículo 
mil  seiscientos  noventa  del  Enjuiciamiento  al  no  esti- 
marse bastante  la  declaración  de  parafernales  hecha 
en  escritura  anterior  A  la  de  venta;  segundo:  error  de 
hecho  al  prescindirse  de  la  escritura  de  venta  á  Oli- 
va, pues  éste  debió  ver  la  escritura  por  la  que  se 
había  hipotecado  la  mitad  de  la  casa  á  Orduña  para 
ver  si  era  cancelable  el  gravamen;  tercero:  error  de 
derecho  al  no  darse  á  la  escritura  de  veinte  y  uno  de 
Julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro  en  la  que 
consta  ser  parafernal  la  casa,  el  valor  probatorio  que 
le  otorga  la  ley  ciento  catorce,  título  diez  y  ocho, 
partida  tercera,  infringiéndose  también  el  artículo 
doscientos  noventa  y  tres  de  la  Ley  Hipotecaria; 
cuarto:  error  de  derecho  por  no  dar  á  la  escritura  de 
veinte  y  uno  de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
siete  la  fuerza  probatoria  necesaria  al  efecto  de  esti- 
mar como  debió  hacerlo  la  mala  fe  del  comprador 
Oliva,  infringiendo  la  ley  ciento  catorce,  título  diez  y 
ocho,  partida  tercera  é  igual  error  al  no  apreciar  la 
fuerza  probatoria  de  los  testigos  que  nombra,  infrin- 
giendo una  regla  de  crítica  racional,  así  dice,  que 
debió  observar  según  el  artículo  seiscientos  cincuenta 
y  ocho  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  respecto  á  la 
veracidad  de  lo  atestiguado;  y  en  cuanto  á  la  declara- 
ción de  Pedro  P.  Pérez,  cuyo  testimonio  ha  aceptado 
la  Sala  en  parte,  infringiendo  la  regla  procesal  res- 
pecto á  la  indivisión  de  lo  declarado  y  por  ende  el 
artículo  seiscientos  cincuenta  y  ocho  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  y  el  mil  doscientos  cincuenta  y  tres 
del  Código  Civil;  quinto:  aplicación  indebida  del  caso 
primero  del  artículo  mil  seiscientos  noventa  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  en  relación  á  la  ley  diez  y  ocho, 
título  veinte  y  nueve,  partida  tercera,  pues  debió 
aplicarse  la  excepción  que  esa  ley  fija  por  estar  proba- 
do la  mala  fe  del  adquirente;  sexto:  infracción  de  la 
ley  cuarta,  título  cuarto  de  la  Novísima  Recopilación 
que  establece  la  presunción  de  ser  gananciales  lo  ad- 
quirido durante  el  matrimonio,  constando  de  escritura 
pública  ser  parafernal  dicha  mitad  de  casa,  infringién- 
dose el  artículo  treinta  y  dos  de  la  Ley  Hipotecaria  al 
no  darse  eficacia  á  la  inscripción  en  que  se  consigna 
la  calidad  de  parafernal;   séptimo:  infracción  del  ar- 
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tículo  treinta  y  siete  de  la  Ley  Hipotecaria  no  dán- 
dose valor  á  la  inscripción  hecha  de  la  escritara  de 
veinte  y  uno  de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
cuatro  en  que  se  declara  parafernal  la  mitad  de  la 
casa;  octavo:  infracción  de  las  leyes  veinte  y  cinco  y 
veinte  y  seis,  veinte  y  siete,  treinta  y  dos,  título  ter- 
cero y  veinte  y  uno  y  veinte  y  nueve  principium^  tí- 
tulo cuarto,  libro  veinte  y  tres  del  Digosto  Arg.  de  la 
ley  once,  título  cuarto,  libro  tercero  del  Fuero  Real, 
al  estimarse  que  solo  en  el  acto  de  adquirirse  los  bie- 
nes se  pueda  hacer  la  condición  de  parafernal,  doctri- 
na contraria  á  las  leyes  citadas;  el  noveno:  cuya 
admisión  fué  declarada  sin  lugar  por  el  Tribunal;  dé- 
cimo: infracción  de  la  ley  cuarenta  y  nueve,  título 
quinto,  partida  quinta,  por  no  aplicación,  pues  Malpi- 
ca  procedió  con  el  propósito  de  dañar  á  su  esposa. — 
Vigésimo  Resultando:  que  admitido  el  recurso  y 
abierta  su  sustanciación  en  este  Tribunal  Supremo  el 
recurrente  en  el  trámite  oportuno  adicionó  los  siguien- 
tes motivos:  once:  junto  con  las  infracciones  alega- 
das en  los  párrafos  séptimo  y  octavo  del  escrito  de 
seis  de  Septiembre  último  la  de  la  doctrina  legal  de 
que,  para  los  efectos  de  la  Ley  Hipotecaria,  no  se 
considera  como  tercero  aquel  que,  aunque  no  haya 
intervenido  en  un  acto  ó  contrato,  de  él  tuvo  ó  pudo 
tener  conocimiento  al  adquirir  después  el  inmueble  á 
que  dicho  acto  ó  contrato  se  refiera,  doctrina  sentada 
por  el  Tribunal  Supremo  de  España  en  sentencias  de 
veinte  y  siete  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  seten- 
ta y  cinco,  once  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa 
y  cinco,  trece  de  Febrero  de  mil  ochocientos  noventa 
y  siete  y  cinco  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa 
y  ocho,  por  cuanto  la  sentencia  recurrida  considera 
como  tercero  á  don  Isidro  Oliva  á  pesar  de  que  en  el 
Registro  de  la  Propiedad  constaba,  y  allí  pudo  y  de- 
bió él  ver  que  constaba,  el  carácter  de  parafernal  de 
la  mitad  de  casa  que  adquiría,  doce:  junto  con  las  in- 
fracciones alegadas  en  los  párrafos  primero,  segundo, 
tercero  y  cuarto  del  mismo  escrito,  la  de  la  ley  cua- 
renta y  nueve,  título  quinto  de  la  partida  quinta  (ar- 
tículo mil  trescientos  noventa  y  seis,  número  cuarto 
del  Código  Civil),  que  declara  parafernal  la  cosa  com- 
prada con  dinero  exclusivo  de  la  mujer,  y  la  de  la 
doctrina  legal  de  que  es  nula  la  venta  de  una  cosa  pa- 
rafernal por  el  marido  sin  el  consentimiento  de  la 
mujer,  doctrina  derivada  de  todas  las  leyes  relativas 
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á  la  capacidad  de  los  cónyuges  y  reconocida  por  el 
Tribunal  Supremo  de  España  en  sentencia  de  veinie 
y  uno  de  Febrero  de  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve, 
por  cuanto,  si  se  estima,  como  debe  estimarse,  proba- 
do que  la  mitad  de  casa  comprada  por  doña  Carmen 
Bacallao  lo  fué  con  dinero  exclusivo  suyo,  debe  con- 
siderarse que  esa  mitad  de  casa  era  parafernal  y  que 
por  consiguiente  fué  nula  la  venta  que  de  ella  hizo  el 
marido  sin  el  consentimiento  de  la  mujer;  trece:  en 
vez  de  la  infracción  alegada  en  el  párrafo  décimo,  y 
junto  con  la  alegada  en  el  noveno,  la  de  »a  ley  quinta, 
título  cuarto,  libro  diez  de  la  Novísima  Recopilación 
(aplicada  en  sentencias  del  Tribunal  Supremo  de 
España  de  diez  y  ocho  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  uno  y  trece  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  seis),  que  declara  nula,  aún  res- 
pecto de  los  gananciales,  la  venta  hecha  por  el 
marido  sin  licencia  ni  otorgamiento  de  su  mujer, 
cuando  lo  hace  cautelosamente  para  defraudarla 
ó  dañificarla,  doctrina  aplicable  d  fortiori  en  ca- 
so de  duda  respecto  á  si  la  cosa  vendida  era  ga- 
nancial ó  parafernal,  por  cuanto,  de  las  pruebas  indi- 
cadas en  el  párrafo  octavo,  resulta  el  ánimo  doloso 
con  que  procedió  Malpica  al  hacer  la  venta.— Catorce: 
junto  con  las  infracciones  alegadas  en  los  párrafos 
cuarto  y  quinto,  la  de  la  doctrina  legal  de  que,  para 
los  efectos  de  la  prescripción  no  es  justo  el  título  nulo 
(sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  España  de  quince 
de  Junio  de  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro,  diez  y 
nueve  de  Octubre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco, 
nueve  de  Julio  de  mil  ochocientos  setenta,  diez  y  nue- 
ve de  Enero  de  mil  ochocientos  setenta  y  uno  y  vein- 
tidós de  Enero  de  mil  ochocientos  setenta  y  seis,  y 
artículos  mil  novecientos  cincuenta  y  dos  y  mil  nove- 
cientos cincuenta  y  tres  del  Código  Civil),  por  cuanto, 
discutiéndose  en  primer  término  en  el  pleito  si  el  ma- 
rido por  si  solo  tenia  derecho  á  vender  la  cosa,  si  se 
resuelve  esa  cuestión  previa  por  la  afirmativa,  huelga 
hablar  de  prescripción,  y  si  se  resuelve  negativamente 
aquella  cuestión,  entonces  resulta  intrínsecamente  nu- 
lo el  título  por  el  cual  adquirió  Oliva,  exactamente 
como  si  hubiera  adquirido  de  quien  ni  siquiera  hubiera 
sido  esposo  de  la  legítima  propietaria,  y  por  consi- 
guiente no  puede  estimarse  ese  título  como  justo  para 
los  efectos  de  la  prescripción  ordinaria;  Quince:  junto 
con  las  mismas  infracciones  alegadas   en   los  párrafos 
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cuarto  y  quinto,  la  de  la  doctrina  legal  de  que  la  bue- 
no fe  del  Comprador  consiste  ef#la  creencia  de  que  el 
vendedor  es  dueño  de  la  cosa  y  puede  trasmitir  su  do- 
minio (artículo  mil  novecientos  cincuenta  del  Código 
Civil),  creencia  inadmisible  en  quien,  como  Oliva, 
compraba  al  marido  solo  lo  que  en  el  Registro  de  la 
Propiedad  constaba  como  parafernal;  Diez  y  seis:  jun- 
to con  las  mismas  infracciones  alegadas  en  los  párra- 
fos cuarto  y  quinto,  la  de  la  doctrina  legal  de  que,  pa- 
ra la  prescripción  ordinaria,  la  buena  fé  debe  existir 
tanto  en  quien  enagena  como  en  quien  adquiere,  doc- 
trina  fundada  en  la  misma  ley  diez  y  ocho,  título  vein- 
tinueve de  la  Partida  tercera  y  sancionada  por  el 
Tribunal  Supremo  de  España  en  sentencias  de  veinte 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  sesenta,  veinticinco 
de  bnero  de  mil  ochocientos  sesenta  y  siete,  tres  de 
Abril,  nueve  de  Junio  y  seis  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  ocho,  once  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  setenta  y  seis,  y,  especialmente,  en  la  de 
primero  de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis, 
pusto  que,  según  queda  dicho,  de  las  pruebas  indica- 
das en  el  párrafo  octavo  consta  el  ánimo  doloso  con 
que  al  hacer  la  venta  procedió  el  marido;  Diez  y  siete: 
junto  con  las  propias  infracciones  alegadas  en  los  pá- 
rrafos cuarto  y  quinto,  la  de  la  doctrina  legal  de  que, 
para  que  tenga  lugar  la  prescripción,  es  necesario  que 
el  tiempo  señalado  por  la  ley  haya  transcurrido  desde 
que  la  persona  que  por  ella  pierda  el  derecho  lo  tenga 
expedito  para  ejercitar  la  acción  correspondiente  (sen- 
tencias del  Tribunal  Supremo  de  España  de  trece  de 
Junio  de  mil  ochocientos  sesenta  y  tres,  once  de  Junio 
de  mil  ochocientos  setenta  y  nueve  y  veinticinco  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco)  y  Do- 
ña Carmen  BacaUao  no  tuvo  expedito  su  derecho  á 
ejercitar  la  acción  reivindicatoría  de  la  mitad  de  casa 
vendida  sin  su  consentimiento  sino  desde  el  falleci- 
miento de  su  marido  en  veintidós  de  Junio  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  cuatro. — Vigésimo  primero  resul- 
tando: que  personadas  las  panes  ante  esie  Tribunal 
Supremo  se  señaló  para  la  vista  el  día  treinta  y  uno 
del  mes  próximo  pasado  la  que  tuvo  lugar  con  asisten- 
cia de  los  Letrados  de  las  partes  recurrente  y  no  re- 
currente:—Siendo  ponente  el  Magistrado  Juan  O'Fa- 
rrill. — Primer  considerando:  que  la  acción  ejercitada 
en  este  pleito  descansa  en  el  hecho  afirmado  por  la  ac- 
tora  de  que  la  mitad  de  la  casa  número  ciento  uno  de 
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la  calle  del  Prado  en  esta  ciudad,  comprada  por  ella  é 
inscrita  á  su  nombre  oa  el  Registro  de  la  Propiedad, 
durante  su  matrimonio  con  don  Felipe  Malpica,  le  per- 
tenece exclusivamente,  como  parte  de  sus  bienes  pa- 
rafernales y  fundada  la  sentencia  principalmente  en 
que  no  se  ha  justificado  que  dicho  inmueble  tuviera 
carácter  de  parafernal  que  la  demandante  le  atribuye, 
es  necesario,  á  los  efectos  del  recurso,  examinar  y  re- 
solver, en  primer  término,  si  la  Sala  sentenciadora,  al 
formar  este  juicio,  por  el  resultado  de  las  pruebas  ha 
incurrido,  al  apreciar  éstas,  en  alguno  ó  algunos  de 
los  errores  de  hecho  ó  de  derecho  que  la  recurrente 
le  atribuye;— Segundo  considerando:  que  la  escritura 
de  veintiuno  de  Junio  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
cuatro  á  que  se  refiere  el  recurrente  en  el  primer  mo- 
tivo del  recurso,  como  demostrativa  del  error  de  he- 
cho que  atribuye  á  la  Sala  al  no  considerar  como  pa- 
rafernal el  inmueble  en  cuestión,  no  demuestra  el  error 
evidente  que  se  invoca;  pues  dicho  documento,  por  el 
contrato  que  contiene  y  por  el  objeto  de  éste,  sólo  de- 
muestra con  la  evidencia  que  la  ley  exige,  el  préstamo 
hecho  por  Eduardo  Orduña  á  Carmen  Bacallao,  la  hi- 
poteca constituida  por  ésta  en  el  inmueble  en  cuestión 
y  que  á  ese  contrato  asistió  otorgando  la  licencia  ma- 
rital el  esposo  Malpica,  pues  la  manifestación  hecha 
por  aquella  señora,  en  la  cláusula  séptima  de  la  escri- 
tura, de  que  la  referida  casa  la  compró  con  fondos  de 
su  exclusiva  propiedad  que  no  estaban  obligados  á  la 
sociedad  conyugal  por  proceder  de  sus  parafernales, 
no  evidencia  esto  último,  ya  que  la  simple  afirmación 
de  parte  interesada  no  es  bastante  á  destruir  una  pre- 
sunción  establecida  por  la  ley,  cual  es  la  que  según  la 
primera,  título  cuarto,  libro  décimo  de  la  Novísima 
Recopilación,  vigente  en  la  época  del  contrato,  las  co 
sas  compradas  durante  el  matrimonio  por  uno  de  los 
cónyuges  pertenece  á  ambos,  ó  sea  á  la  sociedad  con- 
yugal; y  en  cuanto  á  los  asientos  del  Registro  no  pue- 
de estimarse  tampoco  en  esta  parte  el  motivo,  porq»ie 
no  se  precisan  concretamente  cuales  son  los  asientos 
A  que  el  recurrente  ha  querido  referirse  y  en  los  que  se 
hicieron  constar  el  carácter  de  parafernal  de  la  casa 
discutida;  porque  ni  este  carácter  consta  en  la  inscrip- 
ción de  la  escritura  de  adquisición,  ni  la  de  la  hipote- 
caria tuvo  otro  objeto  que  tomar  razón  del  contrato  en 
ella  contenida,  pues  la  copia  de  la  cláusula  séptima, 
que  en  dicha  inscripción  se  hiciera,   no   da  á  aquélla 
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mayor  eficacia,  á  los  efectos  de  probar  la  paraferna, 
que  la  que  en  sí  misma  tuviera  la  propia  cláusula;— 
Tercer  considerando:  que  en  el  segundo  motivo  del 
recurso  no  se  expresa  cual  es  el  error  de  hecho  come- 
tido, ni  el  documento  auténtico  que  lo  demuestra,  pues 
la  afirmación  de  que  tal  error  consiste  en  prescindir  de 
la  escritura  de  veintiuno  de  Julio  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  siete,  y  la  cita  del  artículo  mil  doscientos 
diez  y  ocho  del  Código  Civil,  induce  desde  luego  á 
creer  que  más  que  un  error  de  hecho  se  trataba  de 
presentar  un  error  de  derecho,  pero  prescindiondo  de 
esto,  diera  ó  no  la  Sala  por  conocida  del  comprador  la 
escritura  de  veintiuno  de  Junio  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  cuatro,  ese  conocimiento  no  daria  al  inmue- 
ble el  carácter  de  paraferna,  que  es  lo  que  se  contro- 
vierte, si  de  dicha  escritura  no  constaba,  como  se  ha 
dicho  ya  el  tal  carácter  y  por  tanto  es  improcedente 
el  citado  motivo  segundo;--Cuarto  considerando:  que 
también  es  improcedente  el  tercer  motivo,  porque  el 
artículo  doscientos  noventa  y  tres  de  la  antigua  Ley 
Hipotecaria,  doscientos  setenta  y  nueve  de  la  vigente 
no  contiene  reglas  sobre  el  valor  ó  eficacia  de  los  mo- 
dos probatorios  y  por  consiguiente  no  puede  ser  in- 
fringido al  apreciar  la  prueba,  como  tampoco  lo  ha 
sido  la  ley  ciento  catorce,  título  diez  y  ocho,  Partida 
tercera,  porque  la  Sala  no  ha  negado  la  eficacia  que 
tiene  la  escritura  pública  de  veintiuno  de  Junio  de  mil 
ochocientos  ochentay  cuatro  en  cuanto á  lo  que  ha  sido 
objeto  de  ella,  sino  que,  en  contra  de  lo  sostenido  por 
el  recurrente,  ha  entendido  que  la  simple  manifesta- 
ción hecha  por  la  señora  Bacallao,  no  es  prueba  bas- 
tante á  demostrar  el  origen  de  parafernal  que  ésta  atri- 
buye á  la  mitad  de  la  casa  ciento  uno  de  la  calle  del 
Prado;— Quinto  considerando;  que  no  habiéndose  de- 
mostrado en  el  recurso  que  la  Sala  haya  incurrido  en 
error  al  afirmar  que  la  actora  no  ha  probado  que  la 
finca  que  pretende  reivindicar  tuviera  el  carácter  de 
parafernal,  ni  que  este  carácter  conste  de  la  escritura 
de  veintiuno  de  Junio  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
cuatro  ni  de  su  inscripción  en  el  Registro,  es  innecesa- 
rio examinar  los  otros  motivos  del  recurso  que  se  re- 
fieren á  infracciones  de  ley,  partiendo  del  supuesto  de 
que  la  finca  tenía  dicho  carácter;— Sexto  considerando: 
que  declarada  sin  lugar  la  demanda  por  no  haber  pro- 
bado la  actora  el  hecho  fundamental  de  la  misma  es 
inútil,  á  los  fines  del  recurso  examinar  las  infracciones 
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de  ley  invocadas  por  el  recurrente  respecto  á  la  apre- 
ciación hecha  por  la  Sala  en  cuanto  á  la  excepción  de 
prescripción;  porque  aunque  en  este  particular  se  hu- 
bieran cometido  los  dichos  errores,  éstos  no  produci- 
rían la  casación  de  la  sentencia,  ya  que  para  un  fallo 
absolutorio  basta  que  el  actor  no  haya  probado  su  ac- 
ción;— Séptimo  considerando:  que  por  las  razones  ex- 
puestas procede  declarar  sin  lugar  el  recurso  y  en  su 
consecuencia,  en  cumplimiento  del  artículo  cuarenta 
de  la  Orden  número  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve,  condenar  en  las  costas  al  recurrente; 
-^Fallamos:  que  debemos  declarar  y  declaramos  no 
haber  lugar  al  recurso  de  casación  interpuesto  por 
Carmen  Bacallao  viuda  de  Malpica,  contra  la  senten- 
cia dictada  en  diez  y  seis  de  Agosto  del  afto  próximo 
pasado  por  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  esta 
provincia  en  el  juicio  al  principio  referido,  con  las  eos 
tas  á  cargo  del  recurrente.  Y  con  devolución  de  los 
autos  y  del  apuntamiento  comuniqúese  á  la  menciona- 
da Audiencia,  por  medio  de  certificación  esta  senten- 
cia, la  cual  se  publicará  en  la  Gaceta  de  la  Habana 
y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia, 
librándose  al  efecto  las  oportunas  copias.  Así  por  es- 
ta sentencia,  lo  pronunciamos,  mandamos  y  firmamos. 
--Rafael  Cruz  Pérez.— Ángel  C.  Betancourt.— José 
Várela.— José  Antonio  Pichardo. — Juan  O^Farrill. — 
Publicación.— Leída  y  publicada  fué  la  anterior  sen- 
tencia por  el  Magistrado  Ponente  Juan  O'Farrill  cele- 
brando audiencia  pública  este  día  el  Tribunal  Supremo 
constituido  en  Sala  de  Justicia  de  que  certifico.  Haba- 
na, veintiocho  de  Febrero  de  mil  novecientos  uno.— 
Por  Delegación.-^Armando  Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana, expido  la  presente.  Habana,  Marzo  veintinueve 
de  mil  novecientos  uno.— El  Secretario,  Antottio  Me- 
sa y  Domingues, 

(Gaceta  16  Junio.) 


Licenciado  Armando  Riva  y  Hernández,  Secretario 
de  la  Sala  de  lo  Civil  y  de  la  de  lo  Contencioso 
administrativa  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  treinta  y  dos  y  siguientes 
del  Libro  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala  de  Justi- 
cia de  este  Supremo  Tribunal  en  recursos  de  casación 
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en  materia  contencioso  administrativa,  se  encuentra 
la  que  copiada  á  la  letra  dice:— Sentencia  número  tres. 
— En  la  ciudad  de  la  Habana  á  dos  de  Abril  de  mil 
novecientos  uno,  en  el  recurso  contencioso-adminis- 
trativo  establecido  por  el  Procurador  Esteban  de  la 
Tejera  en  representación  de  Sofía  Ball-L  overas,  con- 
tra resolución  de  la  Secretaría  de  Hacienda  sobre  li- 
quidación de  derechos  reales;  y  pendiente  en  este 
Tribunal  Supremo  á  virtud  del  recurso  de  casación 
por  infracción  de  ley  interpuesto  por  el  Ministerio 
Fiscal  contra  la  sentencia  dictada  por  la  Sala  de  lo  Ci- 
vil de  la  Audiencia  de  la  Habana  con  fecha  ocho  de 
Enero  último.— Primero  Resultando:  que  en  la  reso- 
lución recurrida  se  contienen  entre  otros  los  tres 
siguientes. — Segundo  Resultando:  que  fallecido  á  fines 
de  Marzo  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco  don  An- 
tonio Casiano  Tellería  se  protocolizó  la  cuenta  de  di- 
visión y  partición  de  los  bienes  quedados  a  su  falleci- 
miento en  diez  y  ocho  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve  por  ante  el  Notario  público  de  Gua- 
nabacoa  don  Francisco  W.  Armengol  y  presentado  el 
testimonio  de  la  misma  á  la  oficina  de  liquidación  de 
Derechos  Reales  y  trasmisión  de  bienes  de  esta  capi- 
tal se  liquidaron  los  derechos  causados  por  la  heren- 
cia en  seis  de  Marzo  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve  arrojando  como  resultado  un  importe  total  de 
pesos  dos  mil  trescientos  dos  cincuenta  centavos  que 
ingresó  en  la  Administración  de  Rentas  de  esta  pro- 
vincia doña  Sofía  Ball-Lioveras  en  quince  de  Agosto 
del  repetido  año  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve, 
recurriendo  en  alzada  ante  la  Secretaría  de  Hacienda 
por  no  conformarse  con  la  liquidación  practicada. — 
Tercero  Resultando:  que  aprobada  por  la  Secretaría 
de  Hacienda  la  liquidación  impugnada  en  catorce  de 
Octubre  de  ochocientos  noventa  y  nueve  y  hecho  sa- 
ber á  doña  Sofía  Ball-Lloveras,  ésta  por  medio  del 
Procurador  don  Esteban  de  la  Tejera  interpuso  recur- 
so contencioso-administrativo  en  tiempo  y  forma  que 
le  fué  admitido  en  veinte  de  Diciembre  del  mismo  año, 
y  reclamados  y  recibidos  los  expedientes  administra- 
tivos se  entregaron  en  doce  de  Febrero  último  al  re- 
currente quien  formuló  su  demanda  estableciendo  los 
siguientes  hechos:  Primero:  don  Antonio  Casiano  Te- 
llería y  Maruri  falleció  á  fines  de  Marzo  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  cinco.  Ante  los  seis  meses  de  ocu- 
rrir este  fallecimiento  y  no  habiéndose  podido  hacer 
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todavía  la  liquidación  y  división  de  la  herencia  su  viu- 
da y  albacea  presentó  en  la  correspondiente  oficina  de 
Hacienda  una  relación  de  los  bienes  que  constituían  la 
herencia  practicándose  por  dicha  oficina  una  liquida- 
ción provisional  del  impuesto  que  arrojó  una  cantidad 
de  ochocientos  ocho  pesos  veinte  centavos,  y  fué  pa 
gada  en  veinte  y  cinco  de  Abril  de  rail  ochocientos 
noventa  y  seis  según  cargareme  y  carta  de  pago  de 
esa  fecha,  número  ochocientos  setenta  y  nueve  presu- 
puesto de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco  á  mil  ocho- 
cientos noventa  y  seis,  hecho  que  resulta  comprobado 
por  la  referida  carta  de  pago  que  ocupa  hoy  el  folio 
dos  del  expediente  formado  en  la  Administración  de 
Hacienda  de  esta  provincia  de  la  Habana.— Segundo: 
El  estado  de  guerra  en  que  se  encontraba  Cuba  hacía 
hacía  imposible  liquidar  la  herencia  por  la  incerti- 
dumbre  respecto  al  valor  de  los  bienes;  pero  fítmado 
el  protocolo  de  la  paz  entre  España  y  los  Estados 
Uninos  en  Agosto  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho 
y  por  tanto  la  paz  de  Cuba  en  ese  mismo  mes  acorda- 
ron los  interesados  en  la  herencia  de  Tellería  proce- 
der á  la  liquidación  y  división  de  ésta  haciendo  todas 
las  operaciones  incluso  las  adjudicaciones  de  modo 
que  se  entendiesen  practicadas  y  efectivas  en  treinta 
y  uno  del  referido  mes  de  Agosto  como  así  se  consig- 
nó en  la  tercera  de  las  declaraciones  de  la  cuenta  de 
división  y  partición  inserta  en  la  escritura  de  dies  y 
ocho  de  Febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve 
de  que  hay  copia  en  el  expediente  de  la  oficina  liqui- 
dadora del  Centro  de  la  Habana.— Tercero*  no  obs- 
tante haberse  practicado  todas  las  operaciones  á  que 
se  refiere  el  párrafo  anterior  en  los  meses  de  Agosto 
y  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho  no 
pudieron  protocolarse  inmediatamente  porque  el  señor 
Tellería,  cuyo  testamento  era  de  mil  ochocientos  no 
venta  y  cuatro,  no  había  mencionado  ni  podia  men- 
cionar é  instituir  herederos  á  hijos  que  le  nacieron 
después,  ni  á  su  esposa  cuyos  derechos  hereditarios 
nacieron  tambiéu  después  de  aquel  año,  con  la  pro- 
mulgacióL  del  Código  Civil.  Por  esas  circunstancias 
fué  necesario  promover  diligencias  judiciales  para  que 
se  declarase  nula  la  cláusula  de  institución  y  herede- 
ros á  todos  los  hijos  y  á  la  viuda.  Esa  declaración  no 
se  dictó  por  el  Juzgado  de  Guanabacoa  hasta  el  trein- 
ta de  de  Diciembre  de  ese  año  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  ocho,  como  puede  verse  en  el  testimonio  del 
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auto  correspondiente,  ag:regado  á  la  esuritura  que  ya 
he  mencionado  en  el  párrafo  anterior. — Cuarto:  Dic- 
tada la  declaración  á  que  acabo  de  referirme  tampoco 
fué  posible  piotocolar  inmediatamente  las  operaciones 
divisorias  acordadas  y  practicadas  desde  Septiembre 
anterior,  porque  había  herederos  menores  sujetos  á 
la  patria  potestad  de  la  viuda,  y  era  necesario  proveer 
de  D'ífensa  á  dichos  menores  y  obtener  la  aprobación 
judicial  de  aquéllas,  en  que  había  intervenido  la  per- 
sona que  había  de  ser  el  referido  Defensor  hasta  me- 
diados de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve 
no  hizo  el  Ju^gado  de  Guanabacoa  el  discernimiento 
del  cargo  de  Defensor  y  hasta  el  treinta  y  uno  del 
mismo  no  aprobó  y  mandó  protocolar  las  ya  dichas 
operaciones  divisorias,  protocolación  que  quedó  reali- 
zada el  diez  y  ocho  de  Febrero  siguiente  ante  el  Nota- 
rio de  Guanabacoa  don  Francisco  W.  Armengol.— 
Quinto:  Presentada  la  escritura  en  la  Ofícina  Liquida- 
dora del  Centro  de  la  Habana,  practicó  la  liquidación 
con  que  empieza  el  expediente  de  dicha  ofícina  en  la 
que  se  consigna  por  nota  que  la  herencia  está  exenta 
por  resultar  ya  abonados  los  derechos  y  por  estar 
condonados  los  de  las  herencias  y  legados  hasta  trein- 
ta y  uno  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho,  según  Decreto  del  Gobernador  General  de  diez 
de  Febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve  y  cir 
cular  del  Secretario  de  Hacienda  de  diez  y  siete  del 
propio  mes.  En  la  misma  se  consignan  las  partidas 
siguientes:— Primera:  Tres  por  ciento  de  pesos— se- 
senta y  seis  mil  setecientos  sesenta  y  ocho — setenta  y 
tres  de  exceso  en  adjudicaciones  de  inmuebles  á  la 
viuda  pesos  dos  mil  tres  cero  seis.— Segunda:  Cero 
cincuenta  por  ciento  de  pesos  seis  mil  novecientos  no- 
venta de  exceso  en  las  adjudicaciones  de  muebles  á 
la  misma  treinta  y  cuatro  noventa  y  cinco  — Tercera: 
tres  por  ciento  de  pesos  dos  mil  noventa  y  nueve 
treinta  y  ocho,  de  exceso  en  adjudicaciones  de  im- 
muebles á  la  heredera  doña  María  Luisa  pesos  sesen- 
ta y  dos  noventa  y  ocho.-— Cuarta:  Cero  cincuenta 
por  ciento  de  pesos  once  mil  doscientos  cinco  veinte  y 
siete  de  exceso  en  la  adjudicación  de  muebles  á  la  he- 
redera doña  María  Luisa  ciento  doce  cero  cinco.— 
Qninta:  Cero  cincuenta  por  ciento  de  pesos  mil  cua- 
trocientos sesenta  y  dos,  de  principal  y  de  doscientos 
más  para  costas,  hipoteca  constituida  por  la  cuota 
usufructuaria  de   la  viuda  ocho  cero  cero.— Sexta: 
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Cero  cincaenta  por  ciento  de  pesos  caatro  mil  seis- 
cientos cuarenta  y  cinco  de  principal  y  seiscien- 
tos más  para  costas,  hipotecas  por  las  legítimas  de 
los  herederos  veinte  y  seis  cero  cero.— Y  séptima: 
Cero  cincaenta  por  ciento  de  pesos  diez  mil  ciento  vein- 
teinueve  de  principal  y  mil  más  para  costas,  hipoteca  á 
favor  de  la  heredera  doña  Mari  a  Luisa  cincaenta  y  cin- 
co cincuenta  y  dos. — Total  pesos  dos  mil  trecientos  dos 
cincuenta  y  seis. — Sexto:  Enterada  de  la  anterior  li- 
quidación la  viuda  de  don  Antonio  Casiano  Tellería  y 
no  conforme  con  la  misma  presentó  su  instancia  de 
nueve  de  Mayo  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve 
conque  comienza  el  expediente  de  la  Administración 
de  Hacienda  de  la  Habana  acompañando  la  carta  de 
pago  que  mencionó  en  el  primero  de  los  hechos  de  es- 
ta demanda  y  pidiendo  se  dejara  sin  efecto  la  referida 
liquidación,  se  declarasen  exentos  del  impuesto  sobre 
derechos  reales  y  trasmisión  de  dominio  la  herencia, 
divi:>ión  y  adjudicación  de  los  bienes  que  fueron  de 
don  Antonio  Casiano  Tellería,  como  actos  anteriores 
al  primero  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve  y  se  previniese  al  Liquidador  que  liquidara  solo 
el  impuesto  sobre  el  capital  de  las  hipotecas  constituí 
das  para  garantizar  á  lOa  herederos  el  pago  ep  su  caso 
de  sus  respectivos  alcances. --Séptimo:  Como  era  de 
esperarse  el  Liquidador  informó  en  el  sentido  de  que 
debía  de  aprobarse  su  liquidación,  pero  el  Negociado 
correspondiente  de  la  Administración  lo  hizo  en  el 
sentido  de  ser  procedente  la  excepción  solicitada,  de- 
biendo liquidarse  el  impuesto  acumulándose  al  capital 
de  las  hipotecas  las  cantidades  señaladas  para  costas, 
fojas  seis  — Quiso  el  Administrador  oir  el  parecer  de 
la  Intervención,  y  ésta  fojas  sitte,  lo  emitió  en  el  sen- 
tido de  deber  desestimarse  la  solicitud  de  mi  repre- 
sentada.— Así  resolvió  el  referido  Administrador  en 
once  de  Julio  de  rail  ochocientos  noventa  y  nueve.— 
Octavo:  De  la  anterior  resolución  se  alzó  la  señora 
Viuda  de  Tellería,  presentando  la  correspondiente 
instancia  de  apelación;  y  declarando  inadmisible  el 
recurso  mientras  no  se  ingresase  el  saldo  de  la  liqui- 
dación, lo  ingresó  aquella  en  moneda  de  oro  del  cuño 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  porque  así  se  lo 
exigió,  no  obstante  que  era  en  oro  español  las  canti- 
dades todas  que  habían  servido  de  bases  para  la  de- 
tracción del  tanto  por  ciento  del  impuesto,  pago  que 
resulta  acreditado  por  notas   en  el  expediente  admí- 
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nistrativo  y  por  la  certificación  que  presentó  y  ocupa 
el  folio  ocho,  del  cuaderno  formado  en  esta  Audien- 
cia y  en  que  formulo  mi  demanda. — Noveno:  En  tres 
de  Agosto  del  mismo  año  de  mil  ochocientos  noventa 
y  nueve  mi  representada  reprodujo  su  instancia  de 
apelación  fojas  dos  del  expediente  de  la  Secretaría  de 
Hacienda  pidiendo  la  revocación  del  acuerdo  de  la 
Administración  de  la  Provincia,  que  se  accediese  á  lo 
que  á  dicha  Administración  se  había  pedido  y  que  si 
se  estimase  improcedente  la  excepción  solicitada  se 
dispusiera  no  obstante  la  práctica  de  nueva  liquida- 
ción rebajándose  los  ochocientos  ocho  pesos  veinte 
centavos  en  oro  español  pagados  á  cuent^i  en  mil 
ochocientos  noventa  y  seis  según  la  carta  de  pago 
exhibida  y  reduciéndose  el  resultado  final  á  moneda 
americana  al  tipo  de  cuatro  pesos  ochenta  y  dos  cen- 
tavos de  ésta  por  cada  cinco  pesos  treinta  centavos 
oro  español.  — Décimo:  Pasado  el  expediente  á  la 
Consulioria  ó  sea  del  Abogado  del  Estado  en  la  Secre- 
taría de  Hacienda,  emitió  su  consulta  de  cinco  de  Oc- 
tubre último,  fojas  ocho  vuelta,  del  expediente  res* 
pectivo  en  el  sentido  de  que  debía  aprobarse  la  liqui- 
dación impugnada;  pero  ordenándose  la  rebaja  de 
ochocientos  ocho  pesos  veinte  centavos  ingresados 
como  importe  de  la  liquidación  provisional,  los  que 
debían  devolverse  á  la  interesada. — Al  pié  de  esa 
consulta  hay  una  nota  en  que  se  vé  claramente  lo  que 
sigue:  Conforme  «Cancio» — mas  parece  que  después 
se  cambió  de  criterio  se  tachó  el  conforme,  y  en  un 
renglón  encima  y  dos  debajo  de  esa  palabra  tachada, 
se  puso  lo  siguiente:— Conforme  menos  en  cuanto  á 
compensación  de  los  ochocientos  ocho  pesos  veinte 
centavos  que  fueron  de  legítimo  abono  á  la  adminis^ 
tración  española  y  no  están  comprendidos  en  la  liqui- 
dación apelada» — Décimo  primero:  Algunos  días  des- 
pués del  veinte  de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa 
y  nueve  recibió  doña  Sofía  Ball-Lloveras  la  comuni- 
cación de  catorce  del  mismo  mes  de  la  Secretaria  de 
Hacienda,  haciéndole  saber  la  resolución  que  había 
dictado  y  á  que  me  he  contraído  en  el  párrafo  anterior 
la  que  presenté  en  este  Tribunal  con  mi  escrito  de 
diez  y  seis  de  Diciembre  último  estableciendo  recurso 
contencioso  y  acreditado  el  diez  y  nueve  estar  pagada 
la  liquidación  impugnada  en  providencia  del  veinte  se 
ordenó  fuesen  reclamados  los  antecedentes  adminis* 
trativos  y  publicada  en  la  Gaceta  db  la   Habana  la 
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interposición  del  recurso,  particulares  que  fueron  cum- 
plidos según  consta  en  este  cuaderno  de  Audiencia.— 
Y  décima  segundo:  Recibidos  los  antecedentes  admi- 
nistrativos se  me  entregaron  con  este  cuaderno  para 
que  formalice  mi  demanda  en  el  término  legal.— Cuar- 
to Resultando:  que  conferido  traslado  al  Sr.  Fiscal, 
éste  pidió  que  se  declarara  sin  lugar  la  demanda  y  se 
confirmara  la  resolución  de  la  Secretaría  de  Hacienda 
que  aprobó  la  liquidación  practicada  alegando  los  si- 
guientes hechos:  — Primero:  Don  Antonio  Casiano  Te- 
nería falleció  en  los  últimos  días  del  mes  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  noventa  y  cinco  presentando  su  viuda 
doña  Sofía  Ball-Lloveras,  antes  de  los  seis  meses  del 
fallecimiento  de  aquél,  una  relación  de  los  bienes  que 
constituían  el  caudal  hereditario  dejado  por  su  esposo 
abonando  á  la  Hacienda  como  liquidación  provisional 
del  impuesto,  la  suma  de  pesos  ochocientos  ocho  vein- 
te centavos  en  oro  español.— Segundo:  Hasta  treinta 
y  uno  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve 
no  fué  aprobada  la  cuenta  de  división  y  partición  de 
la  citada  herencia,  y  pocos  días  después  se  otorgó  con 
el  número  veinte  y  tres  y  por  ante  el  Notario  de  la 
Villa  de  Guanabacoa  don  Francisco  Armengol  la  co- 
rrespondiente escritura  de  protocolación  de  las  opera- 
ciones antes  referidas. — Tercero:  De  la  referida  es- 
critura aparece  que  la  Sra.  Ball-Lloveras  constituye 
una  hipoteca  sobre  determinada  casa,  asignando  una 
cantidad  para  costas.— Cuarto:  En  nueve  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve  presentó  la  Sra.  So- 
fía Ball-Lloveras  una  instancia  al  Administrador  de 
Hacienda  solicitando  que  con  arreglo  al  Decreto  Or- 
den de  diez  de  Febrero  del  propio  año  se  declarase 
exenta  de  pago  la  citada  herencia,  por  cuanto  con 
arreglo  á  la  citada  Orden  estaba  exenta  del  pago  toda 
vez  que  su  esposo  Tellería  había  fallecido  en  el  año 
de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  y  por  lo  tanto  con 
anterioridad  al  treinta  y  uno  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  ocho,  que  era  el  límite  fijado 
por  la  citada  disposición  para  estar  comprendida  en  la 
gracia  de  perdón,  por  débitos  de  la  naturaleza  del  que 
se  trata. — Añadía  la  citada  señora  que  extraoficial- 
mente  había  llegado  á  su  conocimiento  que  se  trataba 
de  cobrarle,  según  liquidación  practicada  por  el  lun- 
cionario  correspondiente,  la  suma  de  pesos  dos  mil 
trescientos  dos  sesenta  y  seis  centavos  en  moneda 
americana,  como  importe  de  los  Derechos  Reales  co- 
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rrespondientes  á  la  citada  herencia. — Quinto:  Asimis- 
mo hubo  de  solicitar  que  con  arreglo  á  la  Orden  de 
diez  y  nueve  de  Abril  del  mismo  año  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  nueve,  se  liquidara  la  hipoteca  cons- 
tituida por  la  citada  escritura  solo  por  el  capital  ga- 
rantido, y  no  por  el  total  de  la  suma  impuesta,  pues 
en  ésta  había  una  cantidad  destinada  para  costas  y  por 
la  Orden  referida  estaba  exenta  de  pago.— Sexto:  Re- 
suello por  la  Secretaría  de  Hacienda,  acordando  el 
pago  en  la  forma  presentada  por  el  Liquidador  del 
Centro,  ha  establecido  el  recurso  contencioso  presente. 
—Quinto  Resultando:  que  por  la  expresada  sentencia 
revocándose  el  acuerdo  de  la  Secretaría  de  Hacienda 
que  aprobó  la  liquidación  practicada,  se  mandó  recti- 
ficar ésta,  excluyendo  la  partida  de  pesos  ciento  doce 
cero  cinco  centavos  por  exceso  en  la  adjudicación  á  la 
heredera  doña  María  Luisa  Tellería,  rebajando  los 
pesos  ochocientos  ocho  veinte  centavos  pagados 
á  cuenta  por  la  viuda  doña  Sofía  Ball-Lloveras 
en  veinte  y  cinco  de  Abril  de  mil  ochocientos 
noventa  y  seis,  reduciendo  á  moneda  americana 
la  cantidad  que  resulte  en  oro  español,  después 
de  deducidas  las  dos  partidas  referidas  y  devoh 
viendo  á  la  recurrente  doña  Sofía  Ball-Lloveras 
la  diferencia  que  aparezca  á  su  favor  entre  el  lí 
quido  que  arroja  la  liquidación  rectiticada  en  moneda 
americana  y  los  pesos  dos  mil  trescientos  dos  cincuen- 
ta y  seis  centavos  que  en  igual  especie  satisfizo  en 
quince  de  Agosto  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve, 
y  sin  especial  condenación  de  costas.— Sexto  Resul- 
tando: que  contra  el  referido  fallo  interpuso  el  Minis- 
terio Fiscal  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley, 
que  expresa  fundar  en  los  casos  primero,  segundo  y 
séptimo  del  artículo  mil  seiscientos  noventa  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil,  por  cuanto  se  ha  interpreta- 
do erróneamente  la  Orden  ó  disposición  del  Presiden- 
te de  los  Estados  Unidos  fechada  en  veinte  y  ocho  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho  y  la 
Circular  aclaratoria  de  diez  y  siete  de  Febrero  del 
propio  año  por  cuanto  se  trata  de  adjudicaciones  he- 
chas por  doña  Sofía  Ball-Lloveras  en  pago  y  para 
pago  de  bienes  y  créditos  de  la  herencia.  Y  agrega: 
«Primero:  las  leyes  infrnigidas  por  las  sentencias  son 
la  Circular  de  primero  de  Julio  de  mil  novecientos  de 
la  Secretaría  de  Hacienda,  con  referencia  al  artículo 
diez  y  siete  de  la  Orden  doscientos  cincuenta  y  cuatro 
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del  Gobierno  Militar  de  veinte  y  ocho  de  Junio  del 
citado  año  por  indebida  aplicación  de  la  misma.— Se- 
gundo: la  Orden  de  veinte  y  ocho  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  noventa  y  ocho,  por  falta  de  aplica- 
ción de  ella,  en  el  sentido  que  ha  debido  hacerse».— 
Séptimo  Resultando:  que  admitido  el  recurso  y  eleva- 
do á  este  Tribunal  Supremo,  previa  la  debida  sustan- 
cíación,  se  celebró  la  vista  pública  el  día  veinte  y  tres 
del  mes  próximo  pasado  habiendo  informado  en  dicho 
acto  el  representante  del  Ministerio  Fiscal  y  el  de  la 
recurrente  Sra.  Ball-Lloveras,  sosteniendo  el  primero 
la  procedencia  del  recurso  y  solicitando  el  segundo  se 
declarase  sin  lugar.  — Siendo  Ponente  el  Magistrado 
José  Antonio  Pichardo.— Primero  Considerando:  que 
al  citarse  diferentes  números  ó  casos  del  artículo  mil 
seiscientos  noventa  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil 
como  preceptos  que  autorizan  un  recurso  de  casación 
por  infracción  de  ley,  y  alegar  más  de  un  motivo, 
pero  menos  números  de  los  que  pueden  ser  ampara- 
dos con  el  de  preceptos  citados,  como  ha  hecho  el 
recurrente,  no  se  cumple  con  el  requisito  tercero  del 
artículo  quinto  de  la  Orden  número  noventa  y  dos  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve  sobre  casación,  ni  en 
su  forma,  por  cuanto  en  él  solo  se  previene  la  cita  del 
precepto  autorizante,  ni  en  su  fondo,  por  cuanto  no 
determinándose  los  preceptos  á  cuyo  amparo  se  pro- 
ponen los  problemas  planteados,  no  puede  afirmarse 
hayan  sido  citados  con  relación  á  éstos,  puesto  que 
por  aquella  indeterminación  se  ignora  cuales  son  los 
preceptos  citados  con  relación  á  los  motivos  propues- 
tos;  lo  que  en  rigor  equivale  á  no  haberlos  citado, 
siendo  así  que  aquel  requisito  tiene  por  objeto  fijar  la 
cuestión  concreta  y  determinada  que  se  trae  en  casa- 
ción de  las  varias  comprendidas  en  el  articulo  mil 
seiscientos  noventa  y  que  consigna  ó  señala  cada  uno 
de  los  números  del  mismo;  los  cuales  establecen  pro- 
blemas distintos. — Segundo  Considerando:  á  mayor 
abundamiento,  que  tampoco  se  satisface  el  requisito 
cuarto  del  mencionado  artículo  quinto  con  la  mera 
cita  de  las  disposiciones  infringidas,  cuando  no  se  ex- 
presa con  claridad  y  precisión  el  concepto  en  que  lo 
hayan  sido,  y  esta  circunstancia  falta,  si  no  se  expre- 
sa el  porqué  ó  como  entiende  el  recurrente  que  inde 
bidamente  se  ha  aplicado  ó  dejado  de  aplicar  aquéllas, 
relacionando  su  afirmación  de  agún  modo  con  el  caso 
de  que  se  trata. — Tercer  Considerando:  que  el  recur- 


Digitized  by 


Google 


PRIMER    APÉNDICE  207 


SO  interpuesto  adolece  de  los  defectos  expresados,  y 
por  ello  la  Sala  sentenciadora,  en  observancia  de  los 
números  tercero  y  cuarto  del  artículo  séptimo  de  la 
Orden  sobre  casación  y  de  conformidad  con  su  ar- 
tículo once  debió  no  admitirlo;  y  que  aún  cuando  así 
no  lo  ha  hecho,  la  admisión  indebida  y  la  falta  de  in- 
pugnación  no  pueden  revestir  al  recurso  de  una  efica- 
cia legal  de  que  carece;  y  no  teniendo  el  mismo  vir- 
tualidad jurídica  este  Tribunal  Supremo  debe  decla- 
rarlo sin  lugar.— Cuarto  Considerando:  que  si  bien 
con  arreglo  al  artículo  cuarenta  de  la  Orden  sobre 
casación,  cuando  se  declare  sin  lugar  un  recurso  deben 
imponerse  las  costas  al  recurrente,  ese  mismo  artículo 
salva  el  caso  de  que  lo  sea  el  Ministerio  Fiscal.— Fa- 
llamos: que  debemos  declarar  y  declaramos  no  haber 
lugar  al  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley 
interpuesto  por  el  Ministerio  Fiscal  contra  la  senten- 
cia dictada  por  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de 
la  Habana  con  fecha  ocho  de  Enero  último  en  el  re- 
curso contencioso  administrativo  de  que  queda  hecha 
referencia;  y  con  las  costas  de  oficio.  Comuniqúese 
esta  sentencia  á  la  expresada  Sala  por  medio  de  cer- 
tificación, devolviéndole  las  actuaciones  elevadas  y 
publíquese  en  la  Gaceta  db  la  Habana  y  en  la  Co- 
lección á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia,  á  cuyo 
efecto  se  librarán  las  copias  necesarias. — Así  por  esta 
nuestra  sentencia  lo  pronunciamos,  mandamos  y  fir- 
mamos.—Rafael  Cruz  Pérez.— Ángel  C.  Betancourt. 
— José  Antonio  Pichardo. — Juan  O'Farrill. — Francis- 
co Noval  y  Martí.— Publicación. — Leída  y  publicada 
fué  la  anterior  sentencia  por  el  Magistrado  Ponente 
José  Antonio  Pichardo,  celebrando  audiencia  pública 
este  día  el  Tribunal  Supremo,  constituido  en  Sala  de 
Justicia,  de  que  certifico. — Habana,  tres  de  Abril  de 
mil  novecientos  uno.  — Por  delegación.—  Armando 
Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana en  cumplimiento  de  lo  ordenado,  expido  la  pre- 
sente.—Habana,  veintinueve  de  Abril  de  mil  nove- 
cientos uno.— El  Secretario,  Armando  Riva, 

rOaceta  19  Jnnio. )  

Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del 
Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á   fojas  trescientas  sesenta  y 

cinco  del  Libro  de  autos  dictados  por  la  Sala  de 
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Justicia  de  este  Supremo  Tribunal  en  materia  ci- 
vil, se  encuentra  el  que  copiado  á  la  letra  dice: — 
Auto  número  diez  y  seis.— Habana,  quince  de 
Marzo  de  mil  novecientos  uno. — Resultando:  que 
en  autos  de  menor  cuantía  promovidos  por  el  Li- 
cenciado Antonio  Góngora  y  Peña  contra  Ramón 
Galán  y  Maceda,  en  cobro  de  pesos,  la  Sala  de  lo 
Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana  dictó  senten- 
cia el  doce  de  Enero  último  confirmando  la  de 
primera  instancia  que  declaró  con  lugar  la  de- 
manda y  condenó  en  las  costas  al  demandado. — 
Resultando:  que  contra  esta  sentencia  interpuso 
el  Ramón  Galán  y  Maceda  recurso  de  casación 
por  quebrantamiento  de  forma,  autorizado  por  los 
números  primero  del  artículo  mil  seiscientos 
ochenta  y  .siete  y  segundo  del  mil  seiscientos 
ochenta  y  nueve  y  cuarto  del  mil  seiscientos  no- 
venta y  uno  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil, 
diciendo  que  "consiste  el  quebrantamiento  de  las 
formas  esenciales  del  juicio  en  que  al  notificárse- 
le por  la  Sala  el  proveído  de  quince  de  Diciembre 
de  mil  novecientos,  por  el  cual  se  señalaba  día 
para  la  vista,  no  se  hizo  ni  entonces  ni  después  la 
citación  qué  ordena  la  ley,  infringiéndose  con  ello 
lo  dispuesto  en  el  artículo  ochocientos  noventa  y 
cuatro  de  la  Ley  de  Enjniciamiento  civil  y  dando 
con  ello  lugar  al  recurso  de  casación  que  autori- 
za el  número  cuarto  del  artículo  mil  seiscientos 
noventa  y  uno  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil. 
La  circunstancia  de  haberse  dictado  la  sentencia 
y  celebrado  la  vista  omitiéndose  esta  citación  han 
hecho  imposible  que  hubiera  reclamado  en  tiem- 
po la  subsanación  de  la  falta". — Resultando:  que 
la  Sala  sentenciadora  por  auto  de  veinte  y  cinco 
de  Enero  último  declaró  sin  lugar  la  admisión  del 
recurso  de  casación  interpuesto,  fundándose  en 
los  dos  Considerandos  siguientes: — Primero:  "que 
según  el  número  quinto  del  artículo  séptimo  de  la 
Orden  número  noventa  3'  dos^  serie  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  nueve  del  Cuartel  General  Di- 
visión de  Cuba,  para  que  proceda  el  recurso  de 
casación  por  quebrantamiento  de  forma  es  indis- 
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pensable  que  la  falta  en  que  se  funda  haya  sido 
oportunamente  reclamada  en  los  casos  en  que 
conforme  á  derecho  haya  sido  posible". — Segun- 
do: "que  la  falta  de  citación  invocada  por  el  re- 
currente, de  existir,  no  fué  oportunamente  recla- 
mada, pudiendo  serlo  y  en  su  consecuencia,  con 
aareglo  al  artículo  décimo  primero  de  la  citada 
Orden  debe  negarse  el  recurso  interpuesto". — 
Resultando:  que  el  recurrente  estableció  ante  este 
Tribunal  Supremo  recurso  de  queja  contra  el  auto 
denegatorio  del  de  casación. — Resultando:  que 
previos  los  debidos  trámites,  tuvo  lugar  la  vista 
el  trece  del  corriente  sin  asistencia  de  las  partes. 
— Considerando:  que  según  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo mil  seiscientos  noventa  y  cuatro  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil  y  en  los  números  quintos 
respectivo  de  los  artículos  quinto  y  séptimo  de  la 
Orden  número  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve,  es  requisito  indispensable  para 
que  se  pueda  admitir  un  recurso  de  casación  por 
qnebrantamiento  de  forma  el  que  se  acredite  ha- 
ber pedido  la  subsanación  de  la  falta  cometida  y 
caso  de  no  haber  sido  posible  hacerlo^  expresar 
esta  imposibilidad  y  sus  motivos,  cuyos  preceptos 
ha  dejado  incumplidos  el  recurrente,  toda  vez  que 
caso  de  existir  la  falta  que  dice  se  cometió  pudo 
pedir  oportunamente  su  subsanación  desde  el  mo- 
mento que  se  le  notificó  el  proveído  de  quince  de 
Diciembre,  seftalanbo  día  para  la  celebración  de 
la  vista,  por  lo  que  la  Sala  cumpliendo  lo  dispues- 
to en  el  artículo  oncenode  la  referida  Orden  no- 
venta y  dos  sobre  casación,  obró  acertadamente 
desestimando  el  recurso. — Considerando:  que  de 
acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  veinte  y 
cinco  de  la  misma  Orden  noventa  y  dos,  al  deses- 
timar un  recurso  de  queja  se  debe  condenar  en  las 
costos  al  recurrente.— -Se  declara  sin  lugar  la 
queja  establecida  por  Ramón  Galán  y  Maceda 
contra  el  auto  dictado  por  la  Sala  de  lo  Civil  de 
la  Audiencia  de  la  Habana  de  veinte  y  cinco  de 
Enero  último,  denegándole  el  recurso  de  casación 
interpuesto  y  se  imponen  las  costas  de  este  recur- 
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SO  al  expresado  recurrente. — Comuniqúese  con 
certiñcación  al  referido  Tribunal  y  publíquese  en 
la  Gaceta  de  la  Habaxa  y  en  la  Colección  á  car- 
go de  la  Secretaría  de  Justicia,  á  cuyo  efecto  se 
librarán  las  copias  necesarias. — Lo  acordaron  y 
firman  los  Magistrados  del  margen  ante  mí  de 
que  certifico. — Rafael  Cruz  Pérez. — Ángel  C.  Be- 
tancourt. — José  Várela. — José  Antonio  Pichardo. 
— Juan  O'Farrill. — Por  Delegación. — Armando 
Riva. 

V"  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la 
Habana,  expido  la  presente. — Habana,  veinte  y 
uno  de  Marzo  de  mil  novecientos  uno. — El  Secre- 
tario, L.  Antonio  Mc^a  y  Domínguez. 

(Gaceta  19  junio.] 

Ldo.  Antonio  Mesa  y   Domínguez,  Secretario  del 
Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que   á   fojas  trescientas  sesenta  y 
siete  del  Libro  de  autos   dictados  por  la  Sala  de 
Justicia  de  este  Tribunal  Supremo  en  materia  ci- 
vil, se  encuentra  el  que  copiado  á  la  letra  dice:-- 
Auto  número  diez   y   siete. — Habana,    veinte  y 
ocho  de  Marzo  de  mil  novecientos  uno. — Resul- 
tando: que  dictada  sentencia  por   la  Sala  de  lo 
Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana  en  treinta  de 
Noviembre  último  en  el  interdicto  de  recobrar  la 
posesión  del  ingenio  San   Rafael  déla  Vija,  esta- 
blecido por  Alejandro  Plana  contra  Juan  Bautista 
Ibarra,  el   dicho  Plana  estableció  contra  la  men- 
cionada sentencia  recurso  de   casación  por  que- 
brantamiento de  forma  ^  fundado  en  los  casos  pri- 
mero, segundo  y  quinto  del  artículo  mil  seiscientos 
noventa  y  uno  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civili 
alegando  como  quebrantamiento   los  siguientes: 
— Primero:  falta  de  emplazamiento  del  Ministerio 
Fiscal  que  debió  ser  citado,  cuya  falta  se  cometió 
en  segunda  instancia,  pues  si  bien  en  la  primera 
aparecía  de  la  manifestación  del  demandado  y  de 
los  documentos  presentados  por  éste  en  justifica- 
ción de  que  no  fué  él  si  no  el  Estado  el  que  reali- 
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zó  el  despojo,  en  la  segunda  instancia  además 
consta  un  telegrama  por  el  que  resulta  avisado  el 
Ministerio  Fiscal  para  personarse  en  los  autos  y 
ni  se  personó  ni  la  Sala  lo  mandó  citar,  de  cuya 
falta  no  se  pidió  subsanación  en  la  primera  ins- 
tancia por  haberse  cometido  después  de  dictada 
sentencia;  ni  en  la  segunda  instancia  porque  acep- 
tadas dichas  faltas  en  vez  de  ser  rechazadas  en 
la  sentencia  de  ésta,  se  cometieron  á  tiempo  en 
que  no  era  posible  pedir  la  subsanación. — Segun- 
do: la  falta  de  personalidad  en  los  Procuradores 
que  han  representado  al  demandado,  el  de  prime- 
ra instancia,  por  haber  interpuesto  un  recurso  de 
apelación  en  escrito  sin  firma  de  Letrado  y  el  de 
la  segunda  por  haber  designado  sin  estar  autori- 
zado para  ello;  haciendo  constar  respecto  de  este 
quebrantamiento  que  no  fué  posible  pedir  la  sub- 
sanación, sin  expresar  los  motivos  de  esa  imposi- 
bilidad, limitándose  á  exponer  que  era  de  suponer 
que  el  Ponente  los  hubiera  hecho  constar. — Ter- 
cero: la  denegación  de  una  diligencia  de  prueba 
en  segunda  instancia,  sin  que  se  exprese  concre- 
tamente cual  fué  la  prueba  propuesta  y  denegada, 
ni  las  gestiones  que  se  hicieran  para  obtener  la 
subsanación,  limitándose  á  este  respecto  á  afir- 
mar que  la  falta  se  cometió  cuando  ya  no  era 
tiempo  de  pedir  aquélla. — Resultando:  que  la 
Sala  sentenciadora  por  auto  de  dos  de  Euero  de 
mil  novecientos  uno  denegó  el  recurso  porque  las 
faltas  alegadas  no  fueron  oportunamente  recla- 
madas y  contra  ese  auto  denegatorio  anunció  y 
oportunamente  interpuso  el  recurrente  la  presen- 
te queja. — Resultando:  que  el  día  veinte  y  seis 
de  los  corrientes  se  celebró  la  vista  pública  de 
este  recurso  con  asistencia  solo  del  recurrente, 
quien  pidió  se  declarara  con  lugar  y  se  le  admitie- 
ra el  de  casadión  que  había  establecido. — Consi- 
derando: que  aparte  de  otros  defectos  que  se 
observan  en  el  escrito  de  interposición  del  recur- 
so de  casación,  en  el  mismo  no  se  cumple  con  el 
requisito  quinto  del  artículo  quinto  de  la  Orden 
noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nue- 
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ve,  pues  en  los  tres  motivos  se  afirma  que  la  falta 
se  cometió  en  oportunidad  en  que  no  era  posible 
pedir  su  subsanación  sin  expresar  los  motivos  de 
esa  imposibilidad,  como  exige  la  ley,  por  cuya 
razón  y  mediante  lo  afirmación  hecha  por  la  Sala 
y  no  contradicha  por  el  recurrente,  de  que  la  sub- 
sanación de  la  falta  no  fué  pedida,  es  de  declarar- 
se sin  lugar  la  queja  porque  la  Sala  sentenciadora 
al  denegar  el  recurso  por  los  motivos  expuestos 
cumplió  con  lo  prevenido  en  el  artículo  once  en 
relación  con  el  número  quinto  del  séptimo  de  la 
citada  Orden  número  noventa  y  dos  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  nueve.— Considerando:  que 
conforme  al  artículo  veinte  y  cinco  de  la  repetida 
Orden  número  noventa  y  dos,  cuando  se  declara 
sin  lugar  la  queja  debe  condenarse  en  costas  al 
recurrente. — No  ha  lugar  á  la  queía  interpuesta 
por  Alejandro  Plana  contra  el  auto  de  la  Sala  de 
lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  que'Je  negó 
el  recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de 
forma  en  el  interdicto  al  principio  expresado,  con 
las  costas  á  cargo  del  recurrente. — Comuniqúese 
por  medio  de  certificación  á  dicha  Audiencia  para 
lo  que  proceda  este  auto,  el  cual  se  publicará  en 
la  Gaceta  de  la  Habana  é  insertará  en  la  Colec- 
ción á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia,  librán- 
dose al  efecto  las  oportunas  copias. — Lo  acorda- 
ron y  firman  los  Magistrados  del  margen,  ante  mí 
de  que  certifico. — Rafael  Cruz  Pérez. — Ángel 
C.  Betancourt. — José  Várela. — José  Antonio  Pi- 
chardo. — Juan  O'Farrill. — P.  D.,  Armando  Riva. 
Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la 
Habana,  expido  la  presente. — Habana,  diez  de 
Abril  de  mil  novecientos  uno. — El  Secretario, 
Ldo,  Antonio  Mesa  y  Domínguez. 

(Gaceta  20  Junio) 

Ldo.  Armando  Riva  y  Hernández,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Civil  y  de  la  de  lo  contencioso  admi- 
nistrativo del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  cuarenta  y  cinco  y  siguien- 
tes del  Libro  de  sentencias  dictadas   por  la  Sala  de 
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Justicia  de  este  Supremo  Tribunal  en  recursos  de  ca- 
sación por  infracción  de  ley  en  materia  contencioso 
administrativa,  se  encuentra  la  que  copiada  á  la  letra 
dice:— Sentencia  número  cuatro.  — En  la  ciudad  de  la 
Habana  á  tres  de  Abril  de  mil  novecientos  uno— Vis 
to  el  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley,  proce- 
dente de  la  Audiencia  de  la  Habana  é  interpuesto  por 
el  Ministerio  Fiscal,  en  representación  de  la  Adminis- 
tración Pública,  en  el  recurso  contencioso  administra- 
tivo establecido  por  Antonio  Robión  y  Junqué,  cuya 
profesión  y  domicilio  no  constan,  contra  una  liquida- 
ción del  impuesto  de  tramitación  de  bienes  aprobada 
por  la  Secretarla  de  Hacienda  y  resuelto  por  la  Sala 
délo  Civil  de  dicha  Audiencia.— Primero  Resultan- 
do: que  los  antecedentes  y  hechos  de  la  cuestión  re- 
suelta por  la  dicha  Sala  de  lo  Civil,  se  consignan  en 
los  diez  Resultandos  que  se  transcriben  á  continuación 
de  la  sentencia  recurrida,  dictada  por  la  misma,  en 
veinte  y  tres  de  Enero  último.— Segnndo  Resultando: 
que  doña  Julia  Junqué  y  Blasco,  viuda  de  Robión, 
falleció  en  esta  ciudad  el  tres  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  seis,  bajo  testamento  nuncupativo 
otorgado  ante  el  Notario  don  Mateo  Godzález  Alva- 
rez  en  veinte  y  dos  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  seis,  en  el  que  instituyó  por  sus  únicos  y 
universales  herederos  á  sus  hijos  doña  Ana  María, 
don  Antonio  María,  doña  Julia,  don  Enrique  y  don 
Adolfo  Robión  y  Junqué,  de  los  cuales  comparecie- 
ron don  Anconio  y  don  Enrique  por  sí,  y  el  prime- 
ro en  representación  de  sus  otros  hermanos  en  veinte 
y  seis  de  Marzo  de  mil  novecientos  ante  el  Notario 
don  Arturo  Mañas  y  Urquiola,  y  otorgaron  escritu- 
ra de  división  y  adjudicación  de  bienes  procedentes 
de  esa  herencia.— Tercero  Resultando:  que  según 
esa  última  escritura,  el  caudal  relicto  de  doña  Julia 
Junqué  era  una  finca  urbana  situada  en  esta  ciudad, 
en  la  calle  de  San  Miguel  número  ochenta  y  siete 
y  medio,  valuada  en  pesos  quince  mil  cuatrocientos 
noventa  y  nueve,  noventa  y  siete  oro,  y  gravada: 
Primero:  con  pesos  cuatro  mil  doscientos  sesenta  y 
siete,  diez  y  siete,  á  favor  de  los  mismos  herede- 
ros como  legítima  paterna,  aseguración  que  consti- 
tuyó la  testadora  según  cuenta  de  división  y  adju- 
dicación de  bienes  que  fueron  de  su  esposo  don 
Antonio  María  Robión,  protocolada  en  cinco  de  Mayo 
de  mil    ochocientos  ochenta  y  tres  ante    el  Notario 
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don  Pedro  Rodríguez  Pérez,  y  Segundo:  con  pesos 
cinco  mil  reconocidos  á  favor  de  doña  María  Ana  de 
Ajuria  de  Carbonell,  según  escritura  de  préstamo  con 
hipoteca  de  siete  de  Octubre  de  mil  novecientos  no- 
venta y  tres  ante  el  Notario  don  José  Miguel  Ñuño  y 
Steegers. --Cuarto  Resultando:  que  deducidos  del  va 
lor  de  la  casa  San  Miguel  ochenta  y  siete  y  medio 
los  pesos  nueve  mil  doscientos  sesenta  y  siete,  diez  y 
siete,  imprte  de  los  gravámenes  expresados,  quedó 
un  remanente  líquido  como  herencia  de  doña  Julia 
Junqué  de  Roblón  por  valor  de  pesos  seis  mil  dos- 
cientos treinta  y  dos,  ochenta,  y  que  divididos,  éste 
entre  sus  hijos  y  herederos,  vino  á  corresponder  á 
cada  uno  de  ellos  pesos  mil  doscientos  cuarenta  y 
seis,  cincuenta  y  seis,  de  cuya  suma  se  dieron  por- 
pagados,  adjudicándose  pro-indiviso  y  por  quintas 
partes  la  citada  casa,  reconociendo  los  gravámenes 
mencionados,  porque  sumados  los  pesos  seis  mil  dos 
cientos  treinta  y  dos,  ochenta,  de  esta  herencia  á  los 
nueve  mil  doscientos  sesenta  y  siete,  diez  y  siete,  de 
gravámenes,  dan  un  resultando  de  pesos  quince  mil 
cuatrocientos  noventa  y  nueve,  noventa  y  siete,  en 
que  esa  casa  fué  valuada.— Quinto  Resultando:  que 
esa  escritura  de  veinte  y  seis  de  Marzo  de  mil  no- 
vecientos, fué  presentada  á  la  Administración  de  Ha- 
cienda de  esta  provincia  en  dos  de  Abril  siguiente 
para  la  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales 
y  que  esta  liquidación  número  mil  cuatrocientos 
ochenta  y  siete,  se  practicó  por  esa  oficina  el  día 
diez  del  mismo  mes  declarándola  exenta  del  pago  del 
impuesto  por  el  concepto  de  trasmisión  por  herencia 
y  sujeta  á  él  por  el  exceso  de  adjudicación  en  pago  y 
para  pago  ascendente  á  pesos  nueve  mil  doscientos 
sesenta  y  siete-diez  y  siete  valor  de  los  dos  graváme- 
nes que  pesaban  sobre  la  casa  San  Miguel  ochenta  y 
siete  y  medio,  por  lo  que  á  razón  del  uno  por  ciento 
de  esa  cantidad^  sumaba  el  impone  líquido  del  impues- 
to pesos  noventa  y  dos-sesenta  y  siete. — Sexto  Resul- 
tando: que  don  Antonio  Roblón  después  de  pagar  el 
veinte  y  ocho  de  Abril  de  mil  novecientos  los  indica- 
dos pesos  noventa  y  dos-sesenta  y  siete-interpuso 
recurso  de  alzada  para  ante  la  Secretaría  de  Hacien- 
da contra  lo  resuelto  por  la  Oficina  Liquidadora  de 
Derechos  Reales,  íundándose  principalmente  en  que 
la  escritura  liquidada  es  solo  una  adjudicación  hecha 
por  los  hijos  de  la  herencia  de  su  legítima  madre  que 
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no  devenga  derechos,  y  no  hay  adjudicación  en  pago 
ni  para  pago  en  el  hecho  de  reconocer  una  hipoteca  á 
favor  de  un  tercero,  constituida  por  la  testadora  y 
que  no  se  modifica  en  lo  más  mínimo,  ni  en  el  acto  de 
desaparecer  otra  hipoteca  por  confusión  de  derechos 
de  acreedor  y  deudor.— Séptimo  Resultando:  que  la 
Secretaría  de  Hacienda  en  diez  y  siete  de  Mayo  de 
mil  novecientos  declaró  sin  lugar  la  alzada  interpues- 
ta por  el  señor  Robión  sin  perjuicio  de  la  devolución; 
llegado  el  caso  prescrito  en  el  artículo  quinto  del  Re- 
glamento vigente,  confirmando  la  liqdidación  mencio- 
nada por  referirse  ésta  á  una  adjudicación  en  pago  del 
artículo  cuarto  del  Reglamento,  en  cuanto  á  los  pesos 
cuatro  mil  doscientos  sesenta  y  siete-diez  y  siete  ase^ 
guración  de  la  legítima  paterna,  y  á  una  adjudicación 
de  bien  inmueble  por  vía  de  comisión  ó  encargo  para 
pago  respecto  á  los  pesos  cinco  mil  de  la  hipoteca  á 
favor  de  un  tercero.— Octavo  Resultando:  que  en  ca- 
torce de  Agosto  de  mil  novecientos  don  Antonio  Ro- 
bión y  Junqué  interpuso  recurso  contencioso  adminis- 
trativo contra  la  resolución  de  la  Secretaría  de 
Hacienda  de  diez  y  siete  de  Mayo  anterior,  y  habiendo 
justificado  el  pago  del  impuesto  reclamado,  se  pidie- 
ron los  antecendentes  administrativos  y  se  publicó  la 
interposición  de  este  recurso,  poniéndose  aquéllos  de 
manifiesto  en  la  Secretaría  á  fin  de  que  el  recurrente 
formalizase  su  demanda.— Noveno  Resultando:  que 
don  Antonio  Robión  formuó  demanda  contencioso 
administrativa  en  once  de  Octubre  de  mil  novecientos, 
consignando  los  siguientes  hechos: — Primero:  la  se- 
ñora Julia  Junqué.  mi  madre,  falleció  en  tres  de  Ene- 
ro de  mil  ochocientos  noventa  y  seis,  bajo  disposición 
testamentaria,  por  la  cual  constituyó  herederos  á  sus 
legítimos  hijos,  dejando  como  único  bien  en  el  cual 
consistiera  su  herencia,  la  casa  calle  de  San  Miguel 
número  ochenta  y  siete  y  medio,  sobre  la  que  pesaban 
los  gravámenes  de  que  más  adelante  hablaré.— Se- 
gundo: en  la  expresada  casa  estaba  reconocido  el 
haber  paterno  de  los  hijos  de  la  difunta  señora  Junqué 
y  garantizado  con  una  hipoteca  de  pesos  cuatro  mil 
en  oro  español  inscrita  debidamente  en  el  Registro  de 
la  Propiedad. — Tercero:  sobre  la  misma  casa  pesa 
otra  hipoteca  por  valor  de  pesos  cinco  mil  en  la  pro- 
pia moneda  á  favor  de  la  señora  Mariana  Ajuria,  la 
cual  no  está  pagada  ni  cancelada  todavía.— Cuarto: 
en  veinte  y  seis  de  Marzo  de  mil  novecientos  se  otor- 
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gó  escritura  ante  el  Notario  de  esta  ciudad  Ldo.  Ar- 
turo Mañas  y  Urquiola,  por  la  cual  se  llevó  á  cabo  la 
adjudicación  y  división  de  bienes  de  la  antedicha 
herencia,  consignándose  por  su  cláusula  de  adjudica- 
ción que  ésta  se  hacía  en  conjunto  y  pro-indiviso  de  la 
finca  urbana  á  que  el  hecho  primero  se  refiere,  dán- 
dose los  cinco  herederos  por  pagados  de  la  asegura- 
ción hipotecaria  que  á  su  favor  sufría  la  propiedad, 
tantas  veces  aquí  mencionada,  y  reconociendo  la  otra 
hipoteca  que  la  gravaba  á  favor  de  la  señora  Ajuria. 
—Quinto:  presentada  esa  escritura  á  la  Oficina  Li- 
quidadora de  Derechos  Reales  se  estimó  por  la  mis- 
ma que  los  devengaba  por  dos  motivos  ó  conceptos: 
uno,  por  la  «adjudicación  en  pago»  de  los  cuatro  mil 
pesos  de  la  hipoteca  en  que  consistía  la  herencia  pa- 
terna de  los  propios  herederos  de  la  señora  Junqué, 
aseguradas  sobre  la  dicha  finca;  otro,  por  la  adjudi- 
cación «para  pago»  que  de  la  misma  se  hacía  en  cuen- 
ta á  los  cinco  mil  pesos  adeudados  á  la  acreedora 
hipotecaria  señora  Ajuria,  la  Oficina  Liquidadora 
convino  en  que  los  derechos  devengados  por  la  adju- 
dicación de  herencia  materna  estaban  condenados  y 
en  que  por  este  concepto  la  Hacienda  no  acreditaba 
nada  de  la  sucesión  de  la  señora  Junqué;  y  Sexto: 
hecho  el  pago  de  la  cantidad  reclamada  (pesos  noven- 
ta y  dos  sesenta  y  siete)  en  veinte  y  ocho  de  Abril  del 
corri-ínte  año  se  entabló  en  Mayo  dos  recursos  de 
alzada  ante  el  señor  Secretario  de  Hacienda,  cnyo  re- 
curso declaró  éste  sin  lugar,  dando  con  ello  motivo  y 
ocasión  á  este  recurso.— Décimo  Resultando:  que 
conferido  traslado  de  esa  demanda  al  Ministerio  Fis- 
cal la  contestó  en  cuatro  de  Noviembre  siguiente, 
consignando  á  su  vez  los  siguientes  hechos: — Prime- 
ro: habiendo  fallecido  la  señora  doña  Julia  Junqué  y 
Blasco,  sus  hijos,  por  escritura  ante  el  Notario  de  esta 
ciudad  don  Arturo  Mañas  y  Urquiola,  se  adjudicaron 
la  herencia  dejada  por  aquella,  consistente  en  una 
casa  situada  en  la  calle  de  San  Miguel  número  ochen- 
ta y  siete,  cuya  reconocía  á  nombre  de  los  citados 
herederos  una  hipoteca  por  valor  de  pesos  cuatro  mil 
doscientos  sesenta  y  siete,  diez  y  siete  centavos  en  oro 
español,  reconocía  asimismo  una  hipoteca  á  favor  de 
la  señora  doña  Ana  Ajuria  por  la  suma  de  cinco  mil 
pesos. — Segundo:  la  citada  casa  San  Miguel  ochenta 
y  siete  fué  tasada  en  quince  mil  cuatrocientos  cuaren- 
ta  y   nueve  pesos  noventa  y  siete  centavos  en  oro, 
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como  suma  líquida  que  dividir  entre  los  herederos, 
los  que  así  lo  hicieron  recibiendo  cada  uno  como  ha- 
ber hereditario  la  cantidad  de  mil  doscientos  cuarenta 
y  seis  pesos  cincuenta  y  seis  centavos  en  oro;  adjudi- 
cándose en  pago  la  citada  casa  y  reconociendo,  los 
gravámenes  que  se  dejan  expuestos.— Cuarto:  presen- 
tada al  cobro  de  les  derechos  reales  la  citada  escritura 
se  liquidó  por  la  oficina  correspondiente  en  el  sentido 
de  que  debía  abonar  derechos  por  el  concepto  que  de 
la  escritura  aparece,  ó  sea  por  cuanto  los  herederos 
se  adjudicaban  la  herencia  para  pagar  un  crédito  y 
además  se  adjudicaban  la  citada  casa  para  hacerse 
pago  de  una  deuda;  debiendo  pagar  la  cantidad  de 
noventa  y  dos  pesos  pesos  sesenta  y  siete  centavos 
oro;  y  Quinto:  contra  esa  resolución  de  la  Hacienda 
que  fué  aceptada  por  la  Secretaría  del  propio  ramo, 
se  ha  establecido  el  presente  recurso. — Décimo  Pri- 
mero Resultando:  que  con  los  antecedentes  referidos 
la  Sala  revocó  la  resolución  de  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda y  mandó  devover  al  demandante  la  cantidad 
á  que  ascendía  la  liquidación  aprobada,  por  no  estar 
sujeto  al  pago  del  impuesto  los  actos  realizados  en 
la  escritura  presentada  á  la  liquidación.— Décimo 
Segundo  Resultando:  que  contra  esta  sentencia  inte- 
puso  el  Ministerio  Fiscal  el  presente  recurso,  fundán- 
dolo y  razonándolo  en  la  forma  siguiente:— Fundo  el 
presente  recurso  en  los  casos  primero,  segundo  y  sép- 
timo del  artículo  mil  seiscientos  noventa  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  Civil,  por  cuanto  se  ha  interpretado 
erróneamente  el  artículo  noventa  del  Reglamento, 
para  la  exacción  de  los  derechos  reales  y  trasmisión 
de  bienes,  estimando  que  el  acto  de  heredar  de  su 
madre,  los  recurrentes,  el  único  bien  existente  hubo 
confusión  de  derechos  por  cuanto  estando  hipotecado 
el  citado  inmueble  á  la  legUima  de  cada  uno  de  ellos, 
eran  acreeeores  hipotecarios  de  su  madre,  no  siendo 
ésta  la  interpretación  que  debe  darse,  por  cuanto  los 
hijos  se  adjudicaron  la  casa  en  una  cantidad  en  que 
no  estaba  comprendida  la  hipoteca,  que  á  su  favor 
reconocía,  concurriendo  á  la  adjudicación  ó  ser  la  es- 
critura de  tal,  con  doble  caiácter,  uno  de  acreedores 
hipotecarios  y  otro  para  adjudicarse  la  herencia. — 
Primero:  las  disposiciones  infringidas  por  la  senten- 
cia son:  los  artículos  cuarenta,  ciecuenta  y  ochenta  y 
dos  del  Reglamento  para  exacción  de  derechos  reales. 
— Décimo  Tercero  Resultando:  que   admitido  el  re- 
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curso  y  sustanciado  en  este  Supremo  Tribunal,  se  ce- 
lebró la  vista  pública  del  mismo,  sin  que  se  hubiera 
hecho  promoción  previa  alguna,  el  día  dos  de  los  co- 
rrientes, con  asistencia  solo  del  representante  del 
Ministerio  recurrente,  que  sostuvo  la  procedencia  de 
la  casación  por  los  motivos  alegados  en  el  escrito  de 
interposición.  — Siendo  Ponente  el  Magistrado  Ángel 
C.  Betancourt.— Primero  Consideracdo:  que  al  inter- 
ponerse el  presente  recurso  de  casación,  no  se  ha 
cumplido  con  los  requisitos  tercero  y  cuarto  del  ar- 
tículo V.  de  la  Orden  número  noventa  y  dos  de  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve  por  cuanto  se  pretende 
fundar  el  recurso  en  tres  casos,  conjuntamente  cita- 
dos, del  artículo  mil  seiscientos  noventa  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Civil,  expresando  que  ellos  sirven  de 
fundamento  al  recurso,  por  haberse  interpretado  erró- 
neamente en  la  sentencia,  un  artículo  del  Reglamento 
del  impuesto  de  derechos  reales  y  trasmisión  de  bie- 
nes y,  más  adelante,  al  expresar  ritualmente  la  ley 
infringida,  se  citan  otros  tres  artículos,  distintos  del 
antes  invocado  de  dicho  Reglamento,  sin  expresar  en 
absoluto  el  concepto  en  que  éstos  han  sido  infringidos, 
todo  lo  cual  produce  confusión  é  indeterminación  en 
cuanto  al  particular  concreto  que  por  el  recurso  se 
somete  A  la  consideración  del  Tribunal,  haciendo  por 
tanto,  imposible  la  resolución  del  caso. — Segundo 
Considerando:  que  los  recursos  defectuosamente  in- 
terpuestos carecen  de  eficacia  leg^l,  según  ha  decla- 
rado con  repetición  este  Supremo  Tribunal,  sin  que  su 
admisión  indebida,  ni  la  circunstancia  de  no  haber 
sido  ésta  impugnada,  les  haga  surtir  los  efectos  que 
solo  pueden  producir  los  establecidos  conforme  á  la 
ley;  debiendo  por  tanto  declararse  sin  lugar  el  presen- 
te, no  haciéndose  expresa  condenación  de  costas,  por 
ser  el  Ministerio  Fiscal  el  recurrente  y  estar  así  dis- 
puesto para  este  caso  en  el  artículo  XL.  de  la  citada 
Orden  noventa  y  dos-noventa  y  nueve.— Fallamos: 
que  debemos  declarar  y  declaramos  no  haber  lugar 
al  recurso  de  casación  interpuesto  por  el  Ministerio 
Fiscal  contra  la  sentencia  dictada  por  la  Sala  de  lo 
Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana  en  el  recurso 
contencioso  administrativo  al  principio  referido,  de- 
clarando de  oficio  las  costas  del  presente.— Y  con  de- 
volución de  los  autos  elevados,  comuniqúese  á  dicha 
Audiencia  por  medio  de  certificación,  esta  sentencia, 
la  cual  se  publicará  en  la  Gaceta  de  la  Habana  y  en 
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la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia,  li- 
brándose al  efecto  las  copias  oportunas.— Así  por  esta 
sentencia  lo  pronunciamos,  mandamos  y  íirmamos.— 
Rafael  Cruz  Pérez. — Ángel  C.  Betancourt.— Octavio 
Giberga. — José  Várela.— José  Antonio  Pichardo.— 
Publicación.— Leída  y  publicada  fué  la  anterior  sen- 
tencia por  el  Magistrado  Ponente  Ángel  C.  Betan- 
court, celebrando  audiencia  pública  este  día  el  Tribu 
nal  Supremo  constituido  en  Sala  de  Justicia,  de  que 
certifico.— Habana,  diez  de  Abril  de  mil  novecientos 
uno.— Por  delegación. — Armando  Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana, en  cumplimiento  de  lo  ordenado,  expido  la  pre- 
sente.—Habana,  veinte  y  nueve  de  Abril  de  mil  no- 
vecientos uno.  — El  Secretario,  Armando  Riva, 

(Gaceta  20  jauto.) 


Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fojas  ciento  cincuenta  y  cuatro 
del  Libro  número  tres  de  sentencias  dictadas  por  la 
Sala  de  Justicia  de  este  Supremo  Tribunal  en  recur- 
sos de  casación  por  infracción  de  ley  y  doctrina  legal 
en  materia  civil,  se  encuentra  la  que  copiada  á  la 
letra  dice:— Sentencia  número  siete.— En  la  ciudad 
de  k  Habana  á  diez  y  nueve  de  Febrero  de  mil  nove- 
cientos uno,  en  el  recurso  de  casación  pendiente  ante 
este  Supremo  Tribunal,  interpuesto  por  don  Francis- 
co de  P.  Baldó,  en  el  pleito  de  mayor  cuantía  seguido 
en  el  Juzgado  de  la  Catedral  y  continuado  en  apela- 
ción en  la  Audiencia  de  esta  provincia  entre  partes, 
de  la  una  don  Antonio  Bernaza  y  Colomar,  patrón  de 
la  goleta  «Tres  Hermanas»  y  don  Francisco  de  P.  Bal- 
dó, empleado  del  foro,  ambos  de  esta  vecindad,  sobre 
nulidad  de  un  juicio  verbal.— Primer  Resultando:  que 
la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  esta  provincia, 
dictó  seetencia  en  siete  de  Septiembre  de  mil  nove- 
cientos en  la  que  acepta  la  relación  de  hechos  de  la 
dictada  por  el  Juez  de  la  Catedral  en  veinte  y  cuatro 
de  Mayo  de  mil  novecientos  noventa  y  nueve  entre 
los  cuales  se  consignan  los  siguientes:— Segundo  Re- 
.sultando:  que  el  Procurador  don  Francisco  del  Barrio 
por  su  escrito  de  fojas  tres,  estableció  la  presente 
demanda,  fundándola  en  los  siguientes  hechos:— Pri- 
mero: que  por  ante  el  Juzgado  Municipal   del  distrito 
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de  Belén  demandó  á  su  poderdante  Sr.  Bernaza  en 
juicio  verbal  don  Francisco  de  P.  Baldó,  en  cobro  de 
sesenta  y  cuatro  pesos  quince  centavos. —Segundo: 
que  el  Sr.  Baldó  estableció  su  demanda,  fundándola 
en  haber  adquirido  de  los  Sres.  Hijos  de  Fornaguera 
un  crédito  que  parece  tenían  esos  Sres  contra  su  re- 
presentado, consignando  el  demandado  Sr.  Baldó  que 
el  aludido  crédito  le  fué  traspasado  al  amparo  del 
artículo  mil  ciento  cincuenta  del  Código  Civil.— Ter- 
cero: que  el  Sr.  Baldó  manifestó  que  ignoraba  el 
domicilio  de  su  poderdante  y  en  vista  de  tal  mani- 
festación se  siguió  el  juicio  en  rebeldía,  dictándose 
sentencia  por  la  cual  se  le  condenó  al  pago  de  la  can- 
tidad reclamada  con  las  costas  de  su  cargo. — Cuarto: 
que  firme  la  sentencia  se  sacó  por  tres  veces  á  subas- 
ta la  goleta  «Tres  Hermanas»,  de  la  propiedad  de  su 
comitente  y  no  habiendo  habido  postor  en  nieguna  de 
las  subastas,  el  actor  se  la  adjudicó  en  pago  de  su 
crédito. — Quinto:  que  don  Alberto  de  Castro  tasó  la 
mencionada  goleta  en  cuatro  mil  cuatrocientos  cua 
renta  pesos  oro,  y  después  de  alegar  los  fundamentos 
de  derecho  que  creyó  aplicabks  á  los  anteriores 
hechos  y  de  manifestar  que  ejercitaba  la  acción  per- 
sonal correspondiente,  protestando  ampliar  ó  modifi- 
car la  demanda  si  le  conviniere,  concluyó  pidiendo 
que  se  tuviera  por  acompañado  el  testimonio  de  po- 
der que  acreditaba  su  personalidad,  teniéndolo  por 
parte  á  nombre  de  quien  comparecía;  que  se  tuviera 
por  establecida  la  presente  demanda  ordinaria  de  ma- 
yor cuantía  contra  don  Francisco  de  P.  Baldó,  contí- 
riéndole  traslado  de  ella,  emplazándolo  para  que  den- 
tro de  nueve  días  improrrogables  compareciera  en  los 
autos  personándose  en  forma  y  en  definitiva  declararla 
con  lugar  y  nulo  todo  lo  actuado  en  el  juicio  verbal 
que  ante  el  Juzgado  Municipal  de  Belén  siguió  don 
Francisco  de  P.  Baldó  contra  don  Antonio  Bernaza, 
con  las  costas  á  cargo  del  demandado.— Tercer  Re- 
sultando: que  el  Procurador  don  Abraham  Barreal 
por  su  escrito  de  veinte  y  nueve  de  Septiembre,  se 
personó  en  este  juicio  á  nombre  don  Francisco  de 
P.  Baldó,  acompañando  al  efecto  el  testimonio  de  po- 
der y  pidiendo  que  se  le  tuviera  por  parte,  á  cuya 
petición  se  accedió  en  providencia  de  fojas  veinte  y 
cinco,  vuelta. — Cuarto  Resultando:  que  el  mismo  Pro- 
curador Barreal  contestó  la  demanda  alegando  los 
siguientes  hechos: — Primero:  que  está  conforme  con 
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los  cinco  hechos  de  la  demanda.-— Segundo:  que  del 
juicio  verbal  cuya  nulidad  se  pretende,  no  consta  que 
fuera  conocido  el  domicilio  de  don  Antonio  Bernaza, 
ni  lo  conocía  su  poderdante  cuando  el  emplazamiento 
se  hizo,  embargándose  lo  único  que  su  cliente  conocía 
como  de  la  propiedad  de  Bernaza. — Tercero:  que  en 
esta  ciudad  no  existen  maestros  con  títulos  discerni- 
dos por  la  Marina  que  paguen  contribución;  y  don 
Alberto  de  Castro,  con  los  títulos  que  ostenta  y  su 
larga  carrera  profesional  es  persona  práctica  y  enten- 
dida en  avalúos  de  goletas  y  embarcaciones  menores, 
—Cuarto:  que  en  la  tasación  de  la  goleta  «Tres  Her- 
manas» no  ha  habido  exageración,  irregularidad  ni 
anomalía,  pues  se  tasó  en  cuatro  mil  cuatrocientos 
cuarenta  pesos  oro,  que  es  la  cantidad  que  en  los  fun- 
damentos de  derecho  reconoce  el  actor  como  valor 
de  la  misma.  — Quinto:  que  la  providencia  dictada  en 
juicio  verbal  cuya  nulidad  se  pide,  teniendo  por  de- 
signado al  perito  don  Alberto  de  Castro  y  ordenándo- 
le practicar  el  avalúo,  se  notificó  en  la  única  forma 
legal  posible  á  don  Antonio  Bernaza  y  quedó  consen- 
tida.—-Sexto:  que  igualmente  quedan  firme  y  pasados 
en  autoridad  de  cosa  juzgada,  todas  las  resoluciones 
dictadas  en  dicho  juicio,  incluso  la  sentencia  definiti- 
va.— Séptimo:  que  el  demandado  no  intentó  recurso 
de  rescisión  ó  audiencia  contra  la  aludida  sentencia 
en  tiempo  legal  y  después  de  consignar  los  fundamen- 
tos de  derecho  pidió  que  se  tuviera  por  contestada  la 
demanda  y  declararla  en  definitiva  sin  lugar  absol- 
viendo de  ella  á  su  poderdante  con  las  costas  á  cargo 
del  actor.  — Quinto  Resultando:  que  la  parte  actora  al 
satisfacer  por  su  escrito  de  fojas  sesenta  y  dos  el  trá- 
mite de  réplica,  manifestó  que  la  parte  demandada  en 
su  contestación  procura  distraer  al  Juzgado  con  citas 
de  leyes  y  sentencias  para  que  no  se  fije  en  la  profun- 
da inmoralidad  jurídica  que  invalida  el  juicio  verbal 
que  le  ha  obligado  á  promover  este  pleito;  que  el  de- 
mandado trata  de  oscurecer  el  hecho  de  que  para 
cobrar  sesenta  y  cuatro  pesos  quince  centavos,  se  re- 
mató y  adjudicó  una  propiedad  que  el  propio  perito 
nombrado  por  él  tasó  en  cuatro  mil  cuatrocientos  cua- 
renta pesos  oro;  que  se  imponen  á  toda  conciencia 
recta  los  motivos  de  nulidad  alegados  en  la  demanda; 
que  en  todos  los  juicios  lo  más  esencial  es  la  citación 
del  demandado,  que  debe  ser  citado  en  su  domicilio  y 
así  como  Baldó  pudo  averiguar  que  existía  un  barco 
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de  la  propiedad  de  Bernaza,  también  pudo  averiguar 
la  persona  que  lo  cuidaba  y  dirigía;  que  debe  probar- 
se el  hecho  de  no  conocerse  el  domicilio  del  demanda- 
do, siendo  esta  prueba  del  exclusivo  resorte  de  la 
autoridad  administrativa;  y  que  las  cnestiones  de  do- 
micilio y  todas  sus  incidencias  se  resuelven  por  la  ley 
Municipal  y  conforme  á  ella  las  autoridades  del  pue- 
blo son  las  que  pueden  informar  si  un  vecino  tiene  ó 
no  domicilio  conocido;  que  Baldó  no  quería  saber 
cual  era  el  de  Bernaza  porque  quería  perseguirlo  en 
rebeldía;  que  Bernaza  se  hubiera  defendido  en  el  jui- 
cio verbal,  exhibiendo  en  todo  caso  la  exigua  cantidad 
que  se  le  reclamaba,  no  dando  lugar  á  que  se  le  em* 
bargara  y  rematara  una  propiedad  que  valia  más  de 
cuatro  mil  pesos;  que  de  ese  vicio  sustancial  nacen 
todos  los  motivos  de  nulidad  que  señaló  en  la  deman- 
dat  no  pudiendo  nada  contra  ellos  los  razonamientos 
aducidos  por  la  parte  contraria;  que  el  segundo  de 
dichos  motivos  es  por  sí  solo  bastante  poderoso  para 
declarar  la  nulidad  que  solicita,  siendo  peuril  decir 
como  dice  Baldó  que  todas  las  providencias  dictadas 
en  el  juicio  verbal  quedaron  firmes  por  no  haberse 
interpuesto  contra  ellas  ningún  recurso,  porque  ese 
juicio  se  siguió  á  espaldas  de  su  representado  sin  que 
sospechase  el  plan  concebido  contra  sus  intereses. 
Mantuvo  como  definitivos  todos  los  hechos  de  su  es- 
crito de  demanda  negando  los  de  la  parte  contraria 
que  estuvieran  en  oposición  con  ellos  y  concluyó  pi- 
diendo que  se  tuviera  por  satisfecho  el  trámite  de  ré- 
plica fallando  este  pleito  conforme  había  pedido  en  su 
demanda,  y  solicitó  por  otrosí  que  se  recibiera  el 
juicio  á  prueba.- -Sexto  Resultando:  que  el  demanda- 
do por  su  escrito  de  fojas  ochenta  de  estos  autos  al 
satisfacer  el  traslado  de  contestación  á  la  demanda 
reprodujo  en  todas  sus  partes  el  de  seis  de  Octubre 
último,  fojas  veinte  y  siete,  confiriéndose  traslado  al 
actor  para  réplica,  según  consta  en  providencia  de 
íojas  ochenta  y  una.— Séptimo  Resultando:  que  el 
Procurador  don  Francisco  del  Barrio  manifestó  en  su 
escrito  de  fojas  ochenta  y  cinco  que  mantenía  en  to- 
das sus  partes  el  escrito  en  que  antes  había  evacuado 
el  trámite  de  réplica,  agregando  á  los  hechos  que  fijó 
en  dicho  escrito  los  siguientes: — Primero:  que  los 
hijos  de  Fornaguera,  cedentes  de  Baldó,  conocían  el 
domicilio  de  don  Antonio  Bernaza.— Segundo:  que 
Bernaza  como  dueño  y  patrón  de  la  goleta  «Tres  Her- 
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manas»  siempre  vivió  abordo  de  la  misma  y  atracada 
al  muelle  de  Paula,  destinado  á  las  embarcaciones 
que  hacen  el  comercio  de  cabotaje  y  que  durante  el 
bloqueo  la  expresada  goleta  no  se  movió  de  este  puer- 
to, y  al  cuidado  de  su  patrón  estuvo  anclada  frente  á 
los  muelles  de  Regla.— Tercero:  que  ninguna  autori- 
dad ni  agente  judicial  ó  marítima  estuvo  nunca  abor- 
do en  busca  del  dueño  ó  patrón  para  citarlo  en  el 
juicio  verbal  de  cuya  nulidad  se  trata.— Cuarto:  que 
por  el  Juzgado  Municipal  de  Belén,  no  se  dispuso  la 
fijación  de  edictos,  ni  en  la  Capitanía  del  Puerto,  ni 
en  los  muelles  de  Paula  y  Regla.  Pidió  que  se  tu- 
viera por  satisfecho  el  trámite  de  réplica  con  repro- 
dución  de  su  escrito  de  veinte  y  cinco  de  Octubre  con 
las  adiciones  consignadas  en  el  presente,  que  se  falla^ 
ra  como  lo  había  solicitado  y  que  se  recibiera  el  plei- 
to á  prueba.— Octavo  Resultando:  que  el  demandado 
en  duplica  ratificó  los  hechos  consignados  en  su  escri- 
to de  seis  de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho,  reproducido  en  doce  de  Noviembre,  y  negó  la 
certeza  de  los  alegados  por  el  contrario  en  la  réplica, 
manifestando  que  no  tenía  inconveniente  en  que  el 
juicio  se  reciba  á  prueba.— Noveno  Resultando:  que 
la  Audiencia  aceplnndo  los  fnndamentos  del  fallo  de 
primera  instancia  y  además  consignando  que  era 
nulo  el  juicio  verbal  porque  se  sustanció  en  rebeldía 
del  demandante  aplicando  los  preceptos  del  artículo 
setecientos  veinte  y  cuatro  y  setecientos  veinte  y 
ocho  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento,  sin  otro  funda- 
mento que  el  haber  manifestado  el  actor  que  no  era 
conocido  el  domicilio  de  aquél,  cuya  inexactitud  se 
demostró  en  el  juicio,  confirmó  la  referida  sentencia 
de  primera  instancia  declarando  con  lugar  la  de- 
manda y  nulo  todo  lo  actuado  en  el  juicio  verbal  se- 
guido por  Baldó  en  el  Juzgado  Municipal  de  Belén. 
—  Décimo  Resultando:  que  Ja  representación  de  Bal- 
dó interpuso  recurso  de  casación  por  infracción  de 
ley  y  doctrina  legal  contra  la  expresada  sentencia 
autorizado  por  el  artículo  primero  de  la  Orden  nú- 
mero noventa  y  dos  de  mil  ochobientos  noventa  y 
nueve,  primer  inciso  del  artículo  mil  seiscientos 
ochenta  y  siete  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  Civil, 
primero  del  mil  seiscientos  ochenta  y  nueve,  pri- 
mero y  quinto  del  mil  seiscientos  noventa  de  la 
propia  ley,  por  cuanto  la  sentencia  contiene  inter- 
pretación y  aplicación   indebida  de  las  leyes  y  doc- 
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trina    legal   aplicables  al    caso    del  pleito  siendo  el 
fallo  contrario  á  la    cosa  juzgada,  cita  como   ley  y 
doctrina   legal  infringidas  el    inciso  primero  del  ar- 
tículo mil  seiscientos  noventa  del  Enjuiciamiento.— 
A.— El  artículo  setecientos  veinte  y  cuatro  del  En- 
juiciamiento, infringido    en  la  sentencia    en    cuanto 
aceptó  no  tener  validez  legal  la  citación  para  el  jui- 
cio verbal  hecha  á  Bernaza  con    violación  del  refe- 
rido   artículo  y  de  la  doctrina    legal    contenida  en 
varias  sentencias  que   cita  del  Tribunal  Supremo  de 
España. —B.  — infracción  del  artículo  seiscientos  nue- 
ve del  Enjuiciamiento  que  solo  exige  en  los  peritos 
conocimientos    prácticos  los    que    reunía    el    perito 
Castro.— C. — el   artículo  mil  quinientos  tres   del  En- 
juiciamento  infringido   en  la  sentencia  al  declararse 
como  contraria  á  las  leyes  la  adjudicación  de  la  go- 
leta «Tres  Hermanas»  hecha  por  Baldó   por  los  dos 
tercios  de   su    tasación,— A.— cita   como  infringidos 
los   artículos  trescientos  doce  y   cuatrocientos   siete 
del  Enjuiciamiento   que  se  refieren  á  los  términos  se- 
ñalados para  preparar,   mejorar  ó  interponer   un  re- 
curso.—B. — el  citado  artículo  trescientos  doce   que 
establece  que  una  vez  transcurridos  los  términos  im- 
prorrogables se  tiene  por  perdido  el  trámite  ó  recurso 
que  hubiere  dejado  de  utilizarse.— C. — el  artículo  mil 
doscientos  cincuenta  y  uno  del  Código  Civil  que  esta- 
blece que  contra  la  cosa  juzgada  solo  prospera    la 
sentencia   que  se  dictó  en  juicio  de   revisión   y  en  el 
presente  caso  no  lo  ha  habido.  — D. — la  doctrina  legal 
consignada  en  varias  sentencias  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia  de  España  que  cita  las  que  establecen  que 
los  litigantes  están  obligados  á  pasar  por  lo   resuelto 
en  juicios  finados. — E.— la   doctrina   legal   contenida 
en  sentencias  que  cita  del  Tribunal  Supremo  de  Es- 
paña que  establecen  que  no  puede  prosperar  la  nuli- 
dad de  actuaciones  cuando  la   parte  que  la  solicita  las 
ha   consentido   no   utilizando  los   recursos  en  tiempo 
hábil.— Undécimo   Resultando:    que    personadas    las 
partes  en  este  Tribunal  Supremo,  se  señaló  para  la 
vista  el  día  siete  del   actual,    la   que  tuvo   efecto  con 
asistencia  de  los  Letrados  de  las  partes,  sosteniendo 
el  recurrente  se  declare  con  lugar  el   recurso  y  el  re- 
currido se  declare  sin  lugar.— Siendo  Ponente  el  Ma 
gistrado  Juan  O'Farrill.— Primer  Considerando:  que 
según  tiene  declarado  este  Tribunal  Supremo,  las  in- 
fracciones de  los  artículos  de  la  Ley  de  Enjuiciamien- 
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to  Civil  que  solo  contienen  reglas  procesales,  no 
pueden  servir  de  fundamento  á  un  recurso  de  casación 
en  el  fondo  y  perteneciendo  á  esta  clase  los  setecicn 
tos  veinte  y  cuatro,  mil  quinientos  tres,  trescientos 
doce,  cuatrocientos  siete  y  seiscientos  nueve,  invoca- 
dos en  los  motivos  A.,  B.  y  C,  de  los  que  se  dicen 
autorizados  por  el  número  primero  del  artículo  mil 
seiscientos  noventa  y  A.  y  B.  de  los  que  se  dicen  por 
e'  número  quinto,  no  son  de  estimarse  los  dichos  mo- 
tivos.—Seo^undo  Considerando:  en  cuanto  á  las  in- 
fracciones de  ley,  alegados  respecto  á  la  no  estima- 
ción por  la  Sala  de  la  cosa  juzgada,  que  no  ha  podido 
incurrir  en  tales  infracciones,  porque  el  prest-nte 
juicio  no  tiene  por  objeto  dictar  otro  fallo  sobre  la 
misma  cosa  y  con  ejercicio  de  iíjual  acción  que  ol 
dictado  en  el  juicio  verbal,  sino  impugnar  y  discutir 
la  legitimidad  de  éste  y  por  consiguiente  carecen  de 
íip  icación  las  leyes  en  tal  concepto  citadas. —Tercer 
Considerando:  en  cuanto  á  la  infracción  de  doctrina 
Iciíal  citada  en  el  motivo  E.,  que  dicha  doctrina  se 
rt  fiere  á  la  nulidad  de  actuaciones,  consentidas,  y  no 
puede  aplicarse  á  una  sentencia  que  declara  nulo  un 
juicio  sustanciado  sin'conocimiento  legal  del  deman- 
dado y  por  tanto  sin  que  este  hubiera  podido  consen- 
tir expresa  y  tácitamente  ninguna  de  las  actuaciones 
ilegalmente  practicadas;  siendo  inaplicable  al  caso  del 
pleito  la  doctrina  invocada  y  por  consiguiente  no  es 
de  estimarse  el  motivo  en  que  se  invoca.— Cuarto 
Considerando:  que  cuando  se  declara  sin  lugar  un 
recurso  procede  condenar  en  costas  al  recurrente, 
según  lo  dispuesto  en  el  artículo  cuarenta  de  la  Orden 
de  casación  —Fallamos:  que  debemos  declarar  y  de- 
claramos sin  lugar  el  recurso  de  casación  por  infrac- 
ción de  ley  y  doctrina  legal  interpuesto  por  Francisco 
de  P.  Baldó  contra  la  sentencia  dictada  por  la  Sala  de 
lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana  en  siete  de 
Septiembre  del  año  próximo  pasado  en  el  juicio  al 
principio  referido,  con  las  costas  á  cargo  del  recurren- 
te.—Y  con  devolución  de  los  autos  y  del  apuntamien- 
to, comuniqúese  á  dicha  Audiencia  por  medio  de 
cenifíiración  esta  sentencia,  la  cual  se  publicará  en  la 
Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de 
la  Secretaría  de  Justicia,  librándo>e  al  electo  las  opor- 
tunas copias. — Así  por  esta  sentencia  lo  produncia- 
mos,  mandamos  y  firmamos.  — Rafael  Cruz  P^Tez, — 
Ángel   C.  Betancourt. — José  Várela. — José   Antonio 
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Pichardo. — Juan  O'Farrill.— Publicación.  —Leída  y 
publicada  fué  la  anterior  sentencia  por  el  Magistrado 
Ponente  Juan  OTarrill,  celebrando  audiencia  pública 
este  día  el  Tribunal  Supremo  constituido  en  Sala  de 
Justicia,  (le  que  certifico. — Habada,  dos  de  Marzo  de 
mil  novecientos  uno. — P.  D.,  Armando  Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana, expido  la  presente. — Habana,  dos  de  Abril  de 
mil  novecientos  uno. — El  Secietario,  Ldo,  Antonio 
Mesa  V  Domingues, 

(Gaceta  20  Janio.) 

Licenciado  Armando  Eiva  y  Hernándc^z,  Secretario  de 
las  Salas  de  lo  Civil  j  Contencioso- Administrativo 
del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  por  la  presente,  que  la  sentencia  núme- 
ro cuatro  del  año  de  mil  novecientos  uno.  dictada  por 
la  Sala  de  lo  Civil  del  Tribunal  Supremo,  en  la  cues- 
tión de  competencia  que  luego  se  expresará,  y  que 
consta  en  el  Libro  correspondiente,  dice  así:— En  la 
ciudad  de  la  Habana,  á  doce  de  Junio  de  mil  nove- 
cientos uno,  en  la  cuestión  de  competencia  poidientt* 
ante  este  Supremo  Tribunal,  promovida  mediante  in- 
hibitoria por  el  Juez  de  primera  instíincia  del  Distrito 
Xorte,  de  esta  Capital,  al  de  igual  clase  del  Distrito  de 
Colón,  perteneciente  al  Territorio  de  la  Audiencia  de 
Matanzas,  con  motivo  de  la  demanda  presentada  ante 
el  último  por  Faustino  Agtiirregaviria  é  Ibarguren, 
empleado  y  vecino  de  Cárdenas,  contra  la  sucesión  de 
Cristina  Baró,  en  cobro  de  cantidad. — Resultando:  que 
Faustino  Aguirregaviria,  mediante  escrito  de  primero 
de  Diciembre  de  mil  novecientos,  presentado  el  si- 
guiente día  cuatro,  dedujo  demanda,  en  juicio  decla- 
rativo de  mayor  cuantía,  ante  Juzgado  de  primera 
instancia  de  Colón,  contra  la  sucesión  de  Cristina  Baró, 
fundándose  en  que  por  negocios  de  caña,  celebrados 
entre  el  demandante  y  la  referida  sucesión,  esta  últi- 
ma quedó  adeudándole  la  cantidad  de  cuatro  mil  dos- 
cientos doce  pesos,  cuarenta  y  siete  centavos,  cuyo 
débito  total  consta  de  tres  documentos  que — dice  el 
actor  -bajo  el  nombre  de  libranzas  le  fueron  librados, 
los  cuales  acompañó  al  escrito  de  demanda  y  aparecen 
girados  por  el  Administrador  del  ingenio  **Desquite'' 
en  Febrero  de  mil  ochocientos  noventíi  y  tres  y  Febre- 
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ro  y  Marzo  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro  á  la 
orden  de  Faustino  Aguirregaviria  y  á  cargo  de  la  su- 
cesión de  ''Cristina  Baró" — Cuba  veinticinco — Haba- 
na/^ por  valor  respectivamente  de  mil  pesos,  setecien- 
tos treinta  y  cuatro  pesos  y  cuatro  centavos  y  dos  mil 
cuatrocientos  setenta  y  ocho  pesos  cuarenta  y  tres  cen- 
tavos, (i  cuenta  de  cana  del  "Desquite"  y  pagaderos  á 
veinte  días  vista;  como  asimismo  aparece  que  dichos 
documentos  de  giro  fueron  aceptados  por  la  sucesión 
de  Cristina  Baró,  según  lo  afirma  el  demandante,  quien 
además  expresa  que  habían  sido  inútiles  las  gestiones 
particulares  verificadas  para  el  c  bro  con  anterioridad 
K  la  reciente  guerra,  durante  la  cual  abandonó  toda 
gestión,  y  que  con  posterioridad  á  ella  no  ha  podido 
practicarla  extrajudicialmente  por  no  haber  logrado 
averiguar  el  domicilio  ni  residencia  de  los  deudores, 
ya  que  el  escritorio  cuya  dirección  se  consigüa  en  las 
libranzas  ha  desaparecido  del  lugar  en  ellas  designado; 
y  pidiendo  el  actor,  con  expresión  de  que  ejercita  la 
acción  personal  que  le  corresponde,  se  condene  en  de- 
finitiva á  la  sucesión  demandada  al  pago  de  la  antedi- 
cha cantidad,  intereses  legales  y  costas. — Resultando: 
que  dispuesto  el  emplazamiento  de  la  sucesión  de  Cris- 
tina Baró  por  medio  de  edictos,  entregado  á  la  parte 
demandante  el  formado  para  su  publicación  en  la  Ga- 
ceta DE  LA  Habana  y  fijado  el  correspondiente  ejem- 
plar en  las  tablillas  de  anuncios  del  Juzgado,  compa- 
reció Julio  Soler  y  Baró,  con  fecha  doce  de  Marzo 
último,  manifestando  que  como  uno  de  los  componen- 
tea  de  la  sucesión  demandada  venía  á  personarse  en 
autos  y  pidiendo  que  se  le  tuviese  por  personado  en 
tiempo  y  forma  y  se  le  entregasen  las  copias  de  la  de- 
manda y  documentos  acompañados;  á  lo  cual  proveyó 
el  Juzgado,  en  el  propio  día,  teniéndole  por  personado 
y  disponiendo  que  con  el  mismo  se  entendieran  los 
trámites  sucesivos,  ordenando  además  se  le  entragasen 
las  copias  presentadas  con  el  escrito  de  demanda  y  se- 
ñalando á  dicha  parte  el  término  de  veinte  días  para 
la  contestación. — Resultando:  que  por  escrito  feíha 
trece  de  Febrero  del  corriente  año,  el  Procurador  An- 
tonio Arjona,  con  poder  otorgado  á  su  favor  en  esta 
capital  el  día  once  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve,  por  Julio  Soler  y  Baró,  de  quien 
se  expresa,  dando  fe  el  Notario,  que  es  vecino  de  la 
misma,  acudió  á  nombre  de  Soler,  como   uno  de  los. 


Digitized  by 


Google 


228  COLfeCCtÓN  LKGtSLAfívA 

sucesores  de  Cristina  Baró,  al  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia de  la  Habana  al  que  correspondiere  en  reparti- 
miento, j>romoviendo  cuestión  de  competencia  por  in- 
hibitoria contra  el  Juzgado  de  Colón,  á  cuyo  efecto 
adujo  que  en  los  documentos  de  giro  que  sirven  de  tí- 
tulo á  la  demanda  se  designa  la  ciudad  de  la  Habana 
como  el  lugar  en  que  habrán  de  ser  pagadas  las  canti- 
dades de  dinero  á  que  se  contraen  los  giros  menciona- 
dos: que  Aguirregaviria  demanda  el  pago  del  importa 
de  esos  giros  utilizando  al  efecto  la  correspondiente 
acción  personal ;  y  que  el  promovente  no  se  ha  sometido 
expresa  ni  tácitamente  al  Juzgado  de  Colón,  ni  á  nin- 
gún otro,  en  lo  que  respecta  al  conocimiento  del  nego- 
cio; asegurando,  además,  no  haber  hecho  uso  de  la  de- 
clinatoria para  promover  la  cuestión  de  competencia. 
— Eesultando:  que,  repartido  el  asunto  al  Juzgado  de 
primera  instancia  del  Distrito  Norte,  de  esta  capital,  y 
acreditada  ante  él  la  existencia  del  mencionado  juicio, 
el  Fiscal  Municipal  dictaminó  en  sentido  favorable  á 
la  promoción  del  Procurador  Arjona  y  el  Juez,  por  au- 
to fecha  nueve  de  Abril,  teniendo  en  cuenta  que  la  ac- 
ción ejercitada  es  personal,  según  el  demandante  ex- 
presa en  su  escrito,  procedente  de  una  obligación  de 
pago  á  plazo;  que  en  el  documento  en  que  se  basa  la 
demanda  se  consigna  una  obligación  suscrita  en  la 
ciudad  de  la  Habana  por  el  representante  de  la  suce- 
sión de  Cristina  Baró,  sin  que  en  él  se  determine  el  lu- 
gar en  que  se  ha  de  verificar  el  pago:  y  que  cuando  no 
existe  sumisión  de  las  partes,  ni  lugar  señalado  para 
el  cumplimiento  de  la  obligación  exigible  por  medio 
de  acción  personal,  la  regla  primera  del  articulo  sesenta 
y  dos  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  atribuye  la 
competencia  al  Juez  del  domicilio  del  demandado, 
siendo  esta  ciudad  el  de  Julio  Soler,  declaró  ser 
dicho  Juzgado  del  Distrito  Norte  el  competente  pa- 
ra conocer  de  la  demanda  referida  y  acordó  el  opor- 
tuno requerimiento  al  Juzgado  de  Colón.  —  Resul- 
tando: que  practicado  dicho  requerimiento  y  conferida 
instrucción  por  el  Juzgado  requerido  á  la  parte  de- 
mandante, ésta  se  opuso  á  la  inhibición  solicitada, 
expresando  que  lo  hacía,  sin  examinar  en  el  fondo  la 
cuestión  de  competencia,  por  la  sola  razón  de  no  ha- 
ber el  promovente  justificado  su  personalidad,  toda 
vez  que  establecida  la  demanda  contra  la  sucesión  de 
Cristina  Baró,  solo  pueden  ser  parte  en  el  juicio  los 
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que  justifiquen  pertenecer  á  dicha  sucesión,  sin  que 
hB&te  el  manifestar  Soler  que  es  uno  de  tales  «ucesores, 
puesto  que  debe  presentar  prueba  de  ello,  mediante  la 
declaración  judicial  ó  testamentaria  de  heredero,  que  es 
legalmente  necesaria  para  que  una  persona  sea  here- 
dera de  otra,  y  que  no  ha  acreditado  Soler  se  haya  he- 
cho &  favor  suyo;  pidiendo  el  demandante  se  declarase 
no  haber  lugar  á  la  inhibición  propuesta,  ni  á  su  tra- 
mitación, por  no  ser  parte  el  promovente  en  el  juicio, 
en  virtud  de  no  acreditar  la  personalidad  que  dice  tener; 
en  cuyo  sentido  informó  á  su  vez  el  Fiscal  Municipal, 
exponiendo  que  no  debía  sustanciarse  la  cuestión  de 
competencia  por  no  haber  acreditado  el  promovente 
su  calidad  de  heredero  de  Cristina  Baró. — Resultando: 
que  el  Juzgado  de  Colón  en  virtud  de  los  fundamentos 
expuestos  por  el  demandante  y  por  el  Fiscal,  dictó  au- 
to con  fecha  veinte  y  seis  del  mencionado  Abril,  por 
el  cual  se  niega  la  inhibición  interesada;  y  habiendo  el 
Juzgado  requirente  insistido  en  la  inhibitoria,  uno  y 
otro  remitieron  las  respectivas  actuaciones  á  este  Su- 
premo Tribunal,  previo  emplazamiento  de  las  partes. 
Resultando  que  ante  este  Supremo  Tribunal  compare- 
ció tan  solo  Manuel  López  Garrido,  como  manda- 
tano  de  Julio  Soler  y  Baró,  según  escritura  de  po- 
der, acompañada  en  testimonio,  que  le  otorgó  el  se- 
gundo, en  esta  capital,  el  día  siete  de  Mayo  próximo 
pasado,  en  la  que  se  expresa  que  es  vecino  de  esta  mis- 
ma ciudad,  con  residencia  en  la  casa  número  ochen- 
ta y  ocho  do  la  calle  del  Prado  y  que  verifica 
el  otorgamiento  por  sí  y  como  mandatario  general  de 
sus  hermanos  Leandro,  María  y  Josefa  Soler  y  Haró, 
los  cuales,  como  el  otorgante,  son  herederos  de  su  le- 
gítima madre  Cristina  Baró  y  Jiménez  de  Soler,  Con- 
desa de  la  Diana,  y  forman  parte  de  la  comunidad  ti- 
tulada sucesores  de  Cristina  Baró,  dando  fe  el  Notario 
de  todo  ello;  y  tenido  por  parte  el  compareciente, 
en  representación  de  su  referido  poderdante,  se  ha 
sustanciado  con  arreglo  á  derecho  esta  cuestión,  oyén- 
dose al  Fiscal  y  celebrándose  el  pasado  día  ocho  la 
correspondiente  vista  pública,  en  cuyo  acto,  sostuvo 
elrtfjrido  Ministerio,  como  en  su  anterior  informe 
por  escrito,  y  sostuvo  igualmente  la  parte  personada 
la  competencia  del  Juzgado  del  Distrito  Norte: — Sien- 
do Ponente  el  Magistrado  Octavio  Giberga. — Primer 
Considerando:  que  en  el  juicio  &  que  se  refieren  estas 
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actuaciones  se  ejercita  una  acción  personal^  conforme 
lo  ha  expresado  el  demandante,  para  el  cobro  de  una 
deuda  procedente  de  cuentas  de  caña,  ascendente 
aquella  á  determinada  cantidad  por  cuyo  importe  re- 
cibió el  aludido  demandante  tres  documentos  de  giro 
librados  á  su  orden  y  á  cargo  de  los  sucesores  de  Cris- 
tina Baró  siendo  el  pago  que  se  reclama  en  el  juicio 
el  de  la  suma  que  resulta  de  tales  documentos: — Se- 
gundo Considerando:  que,  conforme  á  la  regla  prime- 
ra del  artículo  sesenta  y  dos  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Civil,  fuera  de  los  casos  de  sumisión  expresa  6 
tácita  de  que  tratan  los  artículos  anteriores,  ninguno 
de  los  cuales  tiene  aplicación  al  presente  juicio,  es 
Juez  competente,  en  aquellos  en  que  se  ejerciten  ac- 
ciones personales,  el  del  lugar  en  que  deba  cumplirse 
la  obligación;  lugar  que,  en  este  caso^  aunque  no  apa- 
rece prefijado  de  manera  expresa  con  separación  del 
domicilio  de  los  sucesores  de  Cristina  Baró,  á  cargo  de 
quienes  se  giraron  los  referidos  documentos,  queda 
implícitamente  designado  como  el  propio  domicilio  de 
los  pagadores,  debiendo  así  estimarse,  según  los  tér- 
minos de  los  documentos  presentados  por  el  deman- 
dante, que  era  condición  entendida  de  la  obligación  el 
pagarse  en  la  Habana,  puesto  que  no  se  indica  para 
ese  efecto  lugar  distinto  del  de  la  residencia  de  los  pa- 
gadores y,  salvo  el  caso  de  semejante  designaci  n,  el 
lugar  en  donde  debe  ejecutarse  el  pago  es  el  del  domi- 
cilio del  deudor,  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo quinientos  treinta  y  uno  del  Código  de  Comer- 
cio y  al  mil  ciento  setenta  y  uno  del  Código  Civil,  sin 
que,  por  otra  parte,  el  demandante  haya  negado,  ni 
aún  siquiera  discutido  que  sea  esta  ciudad  la  en  que 
deba  cumplirse  aquella  obligación,  bien  al  contrario, 
BUS  manifestaciones  relativas  á  la  imposibilidad  de 
practicar  recientemente  diligencias  particulares  para 
el  cobro  envuelven  su  conformidad  con  lo  afirmado  en 
este  punto: — Tercer  Considerando:  que,  si  bien  la  per- 
sonalidad del  promovente,  como  partícipe  de  la  suce- 
sión demandada,  ha  podido  con  fundamento  ser  objeto 
de  duda  y  de  reparo  durante  la  contienda  jurisdiccio- 
nal, por  no  haberla  aquél  acreditado  en  forma  alguna, 
debe  ahora  estimarse  suficientemente  acreditada,  por 
lo  que  importa  á  la  cuestión  de  competencia  que  á  este 
Tribunal  incumbe  dirimir,  pues  al  personarse  ante  el 
mismo  dicha  parte  lo  ha  hecho  mediajite  la  debida  jus- 
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tifícaciÓQ  del  carácter  con  qué  se  presentara  en  el  jui- 
cio; y  en  tal  virtud,  resulta  innecesario,  á  la  vez  que 
inoportuno,  todo  raciocinio  con  relación  á  aquel  ex- 
tremo:— Fallamos:  que  debemos  declarar  y  declaramos 
que  el  conocimiento  del  expresado  juicio  corresponde 
al  Juzgado  de  primera  instancia  del  Distrito  Norte  de 
esta  capital,  al  cual  se  remitan  todas  las  actuaciones 
elevadas  para  que  las  continué  y  proceda  con  arreglo 
á.  derecho,  comunicándosele  esta  resolución,  como 
también  al  de  igual  clase  del  Distrito  de  Colón,  por 
medio  de  copia  cei-tifícada  de  la  misma,  y  siendo  de 
cuenta  de  las  partes  las  costas  respectivamente  causa- 
das; y  publíquese  en  la  Gaceta  de  la  Habana,  dentro 
del  término  de  diez  días,  y  en  la  Colección  á  cargo  de 
la  Secretaría  de  Justicia,  ubicándose  al  efecto  las  co- 
pias necesarias. — Así  por  esta  nuestra  sentencia,  lo 
pronunciamos,  mandamos  y  firmamos. — Rafael  Cruz 
Pérez. — Ángel  C.  Betancourt. — Octavio  Giberga. — El 
Magistrado  José  M.  García  Montes  votó  en  Sala. — 
Rafael  Cruz  Pérez. — Francisco  Noval  y  Martí. — 
Publicación. — Leída  y  publicada  fué  la  anterior  sen- 
tencia por  el  Magistrado  Ponente  Octavio  Giberga 
celebrando  audiencia  pública  este  día  la  Sala  de  lo 
Civil  de  este  Tribunal,  de  que  certifico. — Habana, 
quince  de  Junio  de  mil  novecientos  uno. — Armando 
Riva. 

Y  para  su  publicación  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana dentro  de  tercero  día  libro  la  presente. — Haba- 
na diez  y  nueve  de  Junio  de  mil  novecientos  uno. — El 
Secretario,  Armando  Riva, 

iCíaceta  22juuio.) 


Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del 
Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fojas  trescientas  setenta  del 
Libro  de  autos  dictados  por  la  Sala  de  Justicia  de 
este  Supremo  Tribunal  en  materia  civil,  se  en- 
cuentra el  que  copiado  á  la  letra  es  como  sigue: — 
Auto  número  diez  y  ocho. — Habana,  treinta  de 
Marzo  de  mil  novecientos  uno. — Resultando:  que 
contra  la  sentencia  que  dictó  el  Juez  de  Primera 
Instancia  de  Holguín  en  veintidós  de  Enero  último 
en  los  autos  sobre  interdicto  de  recobrar  la  pose- 
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sión  del  punto  conocido  por  ''Lengua  de  Pájaro" 
deducido  por  el  Sr.  Salvador  Esteve  contra  el  se- 
ñor José  Villoch,  estableció  el  primero  recurso  de 
casación  por  quebrantamiento  de  forma  que  fun- 
dó, entre  otros  motivos  cuya  admisión  se  declaró 
sin  lugar,  en  la  falta  de  personalidad  del  procura- 
dor, José  R.  Torres  que  representó  al  demandado 
Villoch  en  la  segunda  instancia  y  otro  que  la  sen- 
tencia consideró  como  parte  al  Sr.  Hipólito  Du- 
mois,  fallando  á  su  favor  sin  tener  personalidad 
de  ninguna  clase  en  el  juicio  ni  haberla  solicitado 
siquiera,  y  en  la  falta  de  citación  para  sentencia 
del  demandado;  cuyos  motivos  que  el  Juez  admitió 
los  consideró  comprendidos  el  recurrente  en  los 
casos  sefi:undo  y  cuarto  del  artículo  mil  seiscien- 
tos noventa  y  uno  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Ci- 
vil.— Resultando:  que  dentro  del  plazo  al  efecto 
concedido  por  la  Orden  sobre  casación  impugna- 
ron la  admisión  del  recurso  la  parte  recurrida  y  el 
Ministerio  fiscal;  el  primero  afirmando  la  improce- 
dencia de  la  admisión  bajo  el  fundamento  de  no 
hallarse  el  recurso  comprendido  en  ninguno  de  los 
tres  casos  del  artículo  mil  seiscientos  ochenta  y 
siete  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  pues  la 
resolución  recurrida  no  ha  sido  dictada  por  Audien- 
cia, ni  por  amigables  componedores,  ni  por  Juez 
de  Primera  Instancia  en  juicio  de  desahucio;  y  el 
segundo  ó  sea  el  Ministerio  fiscal  por  los  dos  mo- 
tivos siguientes;  primero:  en  que  habiendo  mani- 
festado en  su  demanda  el  Sr.  Salvador  Esteve  que 
el  Sr.  José  Villoch^  á  nombre  del  Sr.  Hipólito  Du- 
mois,  fué  qnien  ejecutó  los  actos  en  que  hizo  con- 
sistir el  despojo,  que  Villoch  fué  citado  para  el 
juicio  verbal  ante  Juez  Municipal  con  aquel  carác- 
ter ó  sea  el  de  apoderado  de  Dumois,  sin  que  el 
actor  ni  en  la  primera,  ni  en  la  segunda  instancia 
hiciera  oposición  ni  reclamación  alguna  contra  la 
representación  de  Villoch,  lo  cual  pudo  hacer  en 
una  y  otra  ocasión,  no  podía  efectuarlo  por  medio 
del  recurso  que  estableció,  según  lo  dispuesto  en 
el  artículo  mil  seiscientos  noventa  y  cuatro  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  ¡segundo:  en  que  apar- 
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te  del  notorio  error  en  que  incurre  el  recurrente  al 
pretender  que  el  interdicto  de  recobrar  existe  un 
trámite  especial  de  citación  parasentencia,  y  pres- 
cindiendo de  que  el  número  cuarto  delartículo  mil 
seiscientos  noventa  y  uno  del  Código  procesal  so- 
lo es  coníjruente  y  eficaz  para  reclamar  contra  la 
falta  de  citación  del  propio  reclamante,  pero  nun- 
ca respecto  de  la  que  debe  hacerse  á  la  parte  con- 
traria, siempre  resultaría  inadmisible  el  fundamen- 
to del  recurso  que  dice  el  actor  consiste  en  el 
defecto  de  citación  para  sentencia  del  demandado 
José  Villoch,  pues  entendiendo  el  recurrente  que 
ese  motivo  de  casación  se  deriva  y  es  consecuen- 
cia del  impugnado  primeramente,  la  declaratoria 
de  mal  admitido  que  respecto  de  él  recaiga  habrá 
de  comprender  y  extenderse  al  que  en  este  inciso 
se  trata,  pues  la  exclusión  del  uno  impide  en  la 
absoluto  el  debate  del  otro  á  él  subordinado,  por 
faltar  la  premisa  indispensable  á  su  resolución. — 
Resultando:  que  sustanciada  esta  cuestión  inciden- 
tal se  celebró  la  vista  el  día  veintisiete  del  actual 
con  asistencia  del  representante  del  Ministerio 
fiscal  y  de  las  partes  recurrida  y  recurrente,  soli- 
citando ésta  que  se  declare  sin  lugar  la  impugna- 
ción, y  las  dos  primeras  sosteniendo  oralmentelas 
pretensiones  fornr.uladas  por  escrito. — Conside- 
rando: que  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  mil 
seiscientos  noventa  y  cuatro  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento Civil  para  que  puedan  ser  admitido*^  los 
recursos  de  casación  fundados  en  quebrantamiento 
de  forma,  será  indispensable  que  se  haya  pedido 
la  subsanación  de  la  falta  en  la  instancia  en  que  se 
cometió;  y  si  hubiere  ocurrido  en  la  primera  que 
se  haya  reproducido  en  la  segunda,  conforme  á  lo 
prevenido  en  el  artículo  ochocientos  cincuenta  y 
ocho,  sin  más  excepción  que  la  establecida  en  el 
mil  seiscienlos  noventa  y  cinco,  ó  sea  cuando  la 
infracción  se  haya  cometido  en  la  segunda  instan- 
cia cuando  fuera  ya  imposible  reclamar  contra 
ella;  precepto  legal  corroborado,  no  solo  por  de- 
clarar su  vigencia  ú  observancia  el  artículo  pri- 
mero de  la  Orden  número  noventa   y   dos   sobre 
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casación^  sino  porque  según  el  número  quinto  del 
artículo  quinto  de  la  citada  entre  los  requisitos 
que  se  han  de  observar  en  la  interposición, requie- 
re que  cuando  se  tratare  de  recursos  de  casación 
por  quebrantamiento  de  forma  deberá  expresarse 
en  que  consiste  dicho  quebrantamiento  y  que  re- 
clamaciones se  han  practicado  para  obtener  la 
subsanación  de  la  falta  cometida,  ó  la  imposibili- 
dad de  no  haberlo  podido  efectuar. — Consideran- 
do: que  no  se  ha  establecido  en  ninguna  délas  dos 
instancias  reclamación  alguna  contra  las  faltas 
que  se  dicen  existir  y  sirven  al  recurrente  de  mo- 
tivos de  la  interposición  del  recurso,  por  lo  que 
aunque  en  realidad  hubieren  existido  éstas  no  ha 
podido  legal  y  eficazmente  establecerse  el  recurso 
de  que  trata,  por  la  inobservancia  del  requisito, 
que  es  esencial,  antes  mencionado. — Consideran- 
do: que  si  bien  por  tal  motivo  se  hace  procedente 
declarar  con  lugar  la  impugnación  hecha  por  el 
Ministerio  fiscal  á  la  admisión  del  recurso,  no  es 
procedente  por  el  fundamento  en  que  descansa  la 
de  la  parte  recurrida  porque  si  bien  no  se  trata  de 
sentencia  dictada  por  una  Audiencia,  hay  que  te- 
ner en  cuenta,  que  el  artículo  trece  de  la  Orden 
número  trescientos  sesenta  y  dos  solo  dispuso  que 
conocieran  de  los  interdictos  de  retener  ó  recobrar 
los  Jueces  Municipales  y  de  Primera  Instancia  en 
primera  y  segunda  instancia  respectivamente,  en 
vez  de  que  de  aquellos  conocieran  en  primera  los 
segundos  de  dichos  Jueces  y  en  segunda  las 
Audiencias  como  tenía  lugar  antes  de  dictarse  la 
citada  Orden;  pero  en  modo  alguno  modificó  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  en  cuanto  á  los  recur- 
sos que  se  dieran  contra  las  resoluciones  que  se 
dictaran  en  los  exprasados  juicios  ó  actuaciones. 
Se  declara  mal  admitido  el  recurso  de  casación  por 
quebrantamiento  de  forma  establecido  porel  señor 
Salvador  Esteve  contra  la  sentencia  dictada  en 
veintidós  de  Enero  último  por  el  Juez  de  Primera 
Instancia  de  Holguín,  sin  especial  condenación  de 
costas.  Comuniqúese  este  auto  por  medio  de  cer- 
tificación al  referido  Juzgado  al  cual  serán  devuel- 
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tas  tas  actuaciones  remitidas  por  el  mismo;  y  ex- 
pídanse las  oportunas  copias  para  su  inserción  en 
la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia 
y  publicación  en  la  Gaceta  de  la  Habana»  Lo 
acordarou  y  firmaron  los  Magistrados  del  margen 
ante  mí  de  que  certifico. — Rafael  Cruz  Pérez. — 
Ángel  C.  Betancourt. — José  Várela. — Juan  O'Fa- 
rrill. — Francisco  Noval  y  Martí. — P.  D.  Armando 
Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  esta 
ciudad  expido  la  presente.  Habana  quince  de 
Abril  de  mil  novecientos  uno. — El  Secretario, 
Ldo,  Antonio  Mesa  y  Domhtgue.'S, 

f  Gaceta  25  Jnnio.J 


Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domingez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fojas  trescientas  setenta  y  tres  del 
Librr  de  autos  dictado  por  la  Sala  de  Justicia  de  este 
Supremo  Tribunal  en  materia  civil,  se  encuentra  el 
que  copiado  literalmente  es  como  sigue: — Auto  nú- 
mero diez  y  nueve.— Habana,  primero  de  Abril  de  mil 
novecientos  uno, — Resultando:  que  en  juicio  ejecuti- 
vo promovido  por  María  de  la  Concepción  de  la  Can- 
tera y  Jos^.  de  Jesús  Montalvo  y  continuados  por 
Demetrio  Henrique  Moenk  en  el  antiguo  Juzgado  de 
primera  instancia  del  distrito  del  Cerro,  contra  Salva- 
dor Baró  y  N^egre,  fué  embargado  el  ingenio  «San  Mi- 
guel» y  su  anexo  ((Tiousiana»,  dictándose  sentencia  de 
remate  en  seis  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  cinco,  y  abierta  la  vía  de  apremio  durante 
ésta,  después  de  constar  justiñcado  el  fallecimiento 
del  deudor,  se  personó  en  veinte  y  cuatro  de  Mayo  de 
mil  novecientos,  Angela  Baró  y  Cuní,  Lija  de  éste, 
alegando,  que  como  heredera  de  su  madre  Ana  Cuní, 
era  condueña  de  las  ñucas  embargadas,  las  cuales  fue- 
ron adquiridas  durante  el  matrimonio  y  por  tanto 
pertenecían  á.  la  sociedad  legal  de  gananciales  y  que 
habiendo  fallecido  la  dicha  Sra.  Cuní,  antes  de  la  eje- 
cución no  se  había  entendido  con  sus  herederos  la  ci- 
tación de  remate,  por  cuya  razón,  fundamentalmente, 
promovió  incidente  de  nulidad  á  partir  de  aquel  trá- 
mite y  para  el   caso  que  el   tal   incidente  no  le  fuera 
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admitido  interpuso,  por  otrosí  capelación  de  la  ante- 
dicha sentencia  de  remate. — Resultando:  que  negadas 
ambas  promociones  por  el  Juzgado  y  establecido  pre- 
viamente recurso  de  reposición,  la  promovente  apeló 
de  la  nenegatoria  del  incidente  y  ocurrió  en  queja  por 
la  de  la  apelación,  cuya  (jueja  fué  declarada  con  lugar 
por  la  Auaiencia  mandando  en  su  consecuencia  á  que 
se  admitiese  libroment<5  la  apelación  establecida  contra 
la  sentencia  de  remate.— Resultando:  que  en  la  Au- 
diencia se  acumularon  y  sustanciaron  conjuntamente 
todos  los  recursos  que  procedentes  de  los  referidos 
autos  estaban  simultáneamente  pendientes  ante  ella, 
entre  los  cuales  se  encontraban  los  dos  de  Angela  Baró 
&  que  se  ha  hecho  referencia. — Y  durante  la  sustan- 
ciación  de  la  alzada,  al  evacuar  la  instrucción,  el  re- 
presentante de  ésta  por  otrosí  de  dicho  escrito  dijo  que 
reproducía  la  petición  de  subsanación  de  la  falta  come- 
tida en  primera  instancia  consistente  en  no  haberse 
citado  de  remate  ni  requerido  de  pago  (i  la  sucesión  de 
Ana  Guní  á  fin  de  que  fueran  subsanadas  esas  faltas, 
recayendo  al  dicho  escrito  una  providencia  por  la  cual 
se  mandaba  á  continuar  la  instrucción  con  las  otras 
partes.— Resultando:  que  la  Audiencia,  en  veinte  y 
cuatro  de  Diciembre  último  dictó  sentencia  resolvien- 
do todas  las  apelaciones,  y  en  lo  que  respectíi  á  las  de 
la  Srta.  Baró,  confirmó  la  sentencia  de  remate  y  el  auto 
que  negó  la  sídmisión  del  incidente  de  nulidad. — Re- 
sultando: que  contra  esta  sentencia  interpuso  la  re- 
presentación de  la  referida  Señorita  recurso  de  casa- 
ción por  quebrantamiento  de  forma,  fundado  en  loa 
incisos  primero  y  cuarto  del  artículo  mil  seiscientos 
noventa  y  uno  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  ha- 
ciendo constar  que  los  quebrantamientos  consistían 
en  no  haber  requerido  de  pago  y  citado  de  ramate  á  la 
sucesión  de  Ana  Cuní  de  la  cual  ella  formaba  parte, 
diligencias  del  juicio  ejecutivo  equivalentes  al  empla- 
zamiento y  á  la  citación  para  sentencia  en  el  juicio 
ordinario,  heciendo  constar  que  había  pedido  en  pri- 
mera instancia  y  reproducido  en  la  segunda,  la  subsa- 
nación de  la  falta. — Resultando:  que  admitido  el  re- 
curso por  la  Audiencia  y  abierta  su  sustanciación  en 
este  Supremo  Tribunal,  las  partes  no  recurrentes,  De- 
metrio Henrique  Moonk  y  Miguel  Jorrín,  Administra- 
dor del  concurso  de  Baró  y  Negre,  impugnaron  la  ad- 
misión de  dicho   recurso  fundándose  aquél  en  que  se 
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habla  faltado  á  los  siguientes  requisitos  exigidos  por 
la  Orden  número  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve: — Primero:  al  del  número  primero 
del  artículo  séptimo  por  no  ser  definitiva  la  sentencia 
recurrida  ni  poner  término  al  juicio  principal, — Se- 
gundo: el  del  número  séptimo  del  citado  artículo  sép- 
timo por  defectuoso  cumplimiento  del  número  tercero 
del  artículo  quinto  de  la  citada  Orden,  pues  un  solo 
quebrantamiento  de  forma  no  puede  servir  de  funda- 
mento á  dos  motivos  distintos  de  casación. — Tercero: 
la  del  número  quinto  del  repetido  artículo  séptimo  en 
relación  con  los  mil  seiscientos  noventa  y  cuatro  y 
ochocientos  cincuenta  y  ocho  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Civil,  por  no  haberse  pedido  en  fonna  en  se- 
gunda instancia  la  subsanación  de  la  falta  alegada. — 
Y  la  representación  del  Jorrín  adujo: — Primero:  que 
la  petición  de  subsanación  de  la  falta  no  se  había  re- 
producido en  forma  en  la  segunda  instancia  según  lo 
dispone  el  artículo  mil  seiscientos  noventa  y  cuatro 
en  relación  con  el  ochocientos  cincuenta  y  ocho  de  la 
Ley  procesal,  quedando  por  tanto  incumplido  el  pre- 
cepto del  número  quinto  del  artículo  séptimo  de  la  Or- 
den sobre  casación. -Segundo:  que  se  ha  faltado  al  nú- 
mero séptimo  del  artículo  séptimo  en  relación  con  el 
cuarto  del  quinto  que  dispone  que  cuando  sean  más  de 
uno  los  fundamentos  del  recurso  se  expresen  con  la  de- 
bida separación  y  fundándose  el  recurso  en  falta  de 
emplazamiento  y  de  citación  para  sentencia,  haciénosc 
derivar  ambos  de  un  mismo  hecho  se  razona  conjunta- 
mente sobre  ellos,  no  siendo  posible  que  un  solo  hecho 
dé  lugar  á  dos  motivos  dequebrantamiento.-*-Tercero: 
infracción  del  número  primero  del  artículo  séptimo  en 
BU  segundo  extremo  porque  la  recurrente  carece  de 
derecho  para  interponer  el  recurso  por  quebrantamiento 
de  forma;  porque  la  demanda  no  se  estableció  contra 
ella,  y  no  habiendo  sido  parte  no  fué  necesario  hacerle 
citación  alguna  y  porque  el  problema  jurídico  que 
plantea  no  es  de  forma  sino  de  fondo:— Resultando: 
que  el  día  veinte  y  ocho  del  mes  próximo  pasado  se 
celebró  la  vista  pública  de  esta  cuestión  previa  con 
asistencia  de  los  Letrados  de  las  partes  impugnantes, 
que  sostuvieron  la  impugnación  y  de  los  de  la  recu- 
rrente y  la  otra  parte  personada,  Salvador  Baró  y 
Cuní,  que  sostuvieron  el  auto  de  admisión: — Conside- 
rando: que  la  sentencia  de  remate  dictada  en  un  juicio 
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ejecutivo,  en  grado  de  apeiación  por  una  Audiencia, 
es  deñnltiva,  á  los  efectos  de  la  casación,  por  cuanto 
termina  el  Juicio,  y  contra  ella  procede  el  recurso  que 
otorga  el  ¿Itimo  párrafo  del  articulo  mil  seiscientos 
noventa  y  dos  de  la  Ley  de  Eojuiciamiento  Civil  y 
siendo  de  la  naturaleza  de  las  dichas  la  resolución  re- 
currida por  Angela  Baró,  la  Sala  sentenciadora  al  ad- 
mitir el  recurso  no  ha  infringido  el  numero  primero 
del  artículo  séptimo  de  la  Orden  de  casación,  como 
tampoco  lo  ha  infringido  en  el  concepto  de  admitir  el 
recurso  á  quien  no  tiene  derecho  á  ser  parte  en  el  jui- 
cio, pues  dustandada  la  segunda  instancia  por  virtad 
de  la  atíelacióh  de  la  sentencia  de  remate  oída  á  la  se- 
ñorita Baró,  á  quien  se  tuVo  por  parte  en  dicha  ins- 
tancia, tiene  aquella  la  capacidad  legal  necesaria  para 
interponer  y  sustentar  este  recurso,  no  siendo  opor- 
tuno, en  el  trámite  actual,  impugnar  su  derecho  á  ser 
parte  en  el  juicio,  pues  en  este  incidente  previo  solo 
i^ueden  tratarse  las  cuestiones  rituales  taxativamente 
señaladas  en  el  artículo  treinta  y  cuatro  de  la  Orden 
número  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve  ya  citadai — Considerando:  que  el  recurso  cuya 
amisión  se  impugna  es  por  quebrantamiento  de  for- 
ma y  por  consiguiente  la  Sala  sentenciadora  al  admi- 
tirlo no  ha  podido  faltar  al  precepto  del  número  sép- 
timo del  artículo  séptimo  en  relación  con  el  cuarto  del 
qainto  de  la  Orden  número  noventa  y  dos  de  mil  ocho- 
cientos uoventa  y  nueve,  porque  este  último  se  refiere 
á  los  recursos  por  infracción  de  ley: — Considerando: 
que  Angela  Baró,  reprodujo  en  la  segunda  instancia 
y  en  el  tramité  y  forma  que  la  ley  establece  la  petición 
de  subsanación  de  las  faltas  cometidas  en  la  primera  y 
que  sirven  de  motivo  á  su  recurso,  con  lo  cual  cum- 
plió á  los  efectos  de  la  admisión  de  éste  con  el  requi- 
sito del  artículo  mil  seiscientos  noventa  y  cuatro  de  la 
Ley  procesal,  porque  si  bien  la  Audiencia  no  sustan- 
ció en  forma  de  incidente  previo  esa  pretensión,  lo 
cierto  es  que  no  dictó  respecto  de  ella  ninguna  resolu- 
ción, que  por  ser  susceptible  de  un  recurso,  se  enten- 
diera consentida  á  su  perjuicio^  por  la  parte  que  oon- 
tra  ella  no  reclamaba,  pues  esos  efectos  solo  los  produce 
la  omisión  en  cuanto  al  ejercicio  de  un  derecho  ó  á  la 
interposición  de  un  recurso,  reconocido  ó  establecido 
por  la  ley,  y  la  providencia  que  mandó  continuar  la 
instrucción  como  de  mera  tramitación  no  era  recurri- 
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ble,  por  lo  cual  la  parte  cumplió  con  el  deber  de  recla- 
mar, no  siendo  oportuno  en  estos  momentos  examinar 
ni  discutir  la  resolución  de  la  Sala  respecto  de  ese  par- 
ticular:— Considerando:  que  por  las  razones  expuestas 
la  Sala  sentenciadora  al  admitir  el  recurso  no  ha  co- 
metido las  infracciones  que  se  le  atribuyen  y  por  tanto 
procede  declarar  sin  lugar  las  impugnaciones  y  en 
cumplimiento  del  artículo  treinta  y  tres  de  la  Orden 
vigente  ya  citada,  condenaren  las  costas  á  los  impug- 
nantes. —  Se  declara  no  haber  lugar  á  las  impugnacio- 
nes deducidas  por  don  Demetrio  Moenk  y  don  Miguel 
Jorrín  contra  el  auto  de  treinta  de  Enero  último  que 
admitió  el  recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de 
forma  establecido  por  Angela  Baró  y  Cuní  contra  la 
sentencia  dictada  por  la  Audiencia  de  la  Habana  en  el 
juicio  al  principio  aludido,  con  las  costas  de  este  inci- 
dente á  cargo  de  los  impugnantes  por  mitad. — Y  se 
señala  para  la  vista  del  recurso  el  diez  y  nueve  del 
corriente  mes  de  Abril  á  la  una  de  la  tarde. — Publi- 
quese  en  la  Gaceta  üe  la  Habana  y  en  la  Colección 
á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia,  librándose  al  efec- 
to las  oportunas  copias. — Lo  acordaron  y  firman  los 
Magistrados  del  margen,  ante  mí  de  que  certifico. — 
Rafael  Cruz  Pérez. — Ángel  C.  Betancourt.— José  Vá- 
rela.— José  Antonio  Pichardo.  —  Juan  O'Farrill. — 
P.  D. ,  Armando  Eiva, 

Y  para  que  se  publipue  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana expido  la  presente. — Habana,  quince  de  Abril 
de  mil  novecientos  uno. — El  Secretario,  Ldo.  Antonio 
Mesa  y  Domínguez, 

[Gaceta  25  junio.] 


Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del 
Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fojas  trescientas  setenta  y 
ocho  del  Libro  de  autos  dictados  por  la  Sala  de 
Justicia  de  este  Supremo  Tribunal  en  materia 
civil,  se  encuentra  el  que  copiado  á  la  letra  es 
como  sigue: — Auto  número  veinte. — Habana, 
abril  tres  de  mil  novecientos  uno.-  Resultando: 
que  en  el  recurso  contencioso  administrativo  in- 
terpuesto por  el  Abogado  Fiscal  sustituto  de  la 
Audiencia  de  la  Habana,  Ldo.  Eduardo  Rodríguez 
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de  Arma,  contra  la  resolución  de  la  Secretaría  de 
Hacienda,  fecha  doce  de  Junio  de  mil  novecien- 
tos, que  desestimó  su  solicitud  sobre  pago  de  ha- 
beres correspondientes  á  funciones  desempeñadas 
con  el  carácter  antedicho,  la  Sala  de  lo  Civil  de 
la  expresada  Audiencia  falló  en  veinte  y  ocho  de 
Enero  último  declarando  con  lugar  la  demanda 
del  recurrente  y  revocando  en  consecuencia,  la 
resolución  recurrida,  dispuso  el  pago  á  aquél, 
previa  liquidación  que  se  practique,  de  los  habe- 
res que  reclama. — Resultando:  que  el  Ministerio 
Fiscal,  como  representante  de  la  Administración 
en  el  mencionado  procedimiento  contencioso  ad- 
ministrativo, interpuso  contra  el  fallo  dictado, 
recurso  de  casación  por  infracción  de  ley.  me- 
diante escrito,  en  el  cual,  con  referencia  á  los  re- 
quisitos preceptuados  por  los  números  tercero  y 
cuarto  del  artículo  quinto  de  la  Orden  número 
noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nue- 
ve, se  consignan  los  dos  párrafos  que  á  continua- 
ción se  copian: — "Fundo  el  presente  recurso  en 
los  casos  primero,  segundo  y  séptimo  del  artículo 
mil  seiscientos  noventa  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Civil,  por  cuanto  se  ha  interpretado  erró- 
neamente la  Real  Orden  de  veinte  y  siete  de  No- 
viembre de  mil  ochocientos  noventa  y  tres,  que 
prescribe  que  para  tener  derecho  á  cobrar  habe- 
res los  Magistrados  y  Abogados  Fiscales  sustitu- 
tos habrán  de  ser  llamados  expresamente  á  de- 
sempeñar el  cargo,  lo  que  no  sucedió  con  don 
Eduardo  Rodríguez  de  Armas.  La  disposición 
» infringida  por  la  sentencia  es  la  Real  Orden  de 
veinte  y  siete  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  tres,  publicada  en  la  Gaceta  de  la 
Habana  en  cuatro  de  Enero  de  mil  ochocientos 
noventa  y  cuatro". — Resultando:  que  admitido  el 
recurso  por  la  Sala  sentenciadora  y  personadas 
las  partes  ante  este  Supremo  Tribunal,  la  no  re- 
currente, durante  el  término  para  instrucción,  ha 
impugnado  la  admisión  de  aquél,  alegando  que  en 
el  escrito  de  interposición  no  se  ha  dicho  el  con- 
cepto en  que  se   estima  infringida  la   Real  Orden 
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de  veinte  y  siete  de  Noviembre  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  tres,  razón  por  la  cual  falta  uno  de 
los  requisitos  esenciales  exigidos  por  la  ley  para 
la  admisión  de  este  género  de  recursos,  y  además, 
es  evidentemente  inexacto  que  la  citada  Real 
Orden  prescriba  lo  qne  se  supone  en  el  recurso, 
como  basta  la  simple  lectura  de  la  sentencia  para 
advertir  su  perfecta  congruencia  con  las  preten- 
siones del  actor,  y  por  último,  que  el  "Tribunal 
apreciará  mejor  que  nadie  si  es  posible  que  pue- 
dan prevalecer  dos  líneas  escritas  en  un  pequeño 
pedazo  de  papel  introducido  en  un  expediente 
administrativo  sin  firma  que  las  autorizasen,  ni 
autenticidad  de  ninguna  clase,  sobre  un  documen- 
to, que  hoy  tiene  la  categoría  de  público  y  solem- 
ne en  virtud  del  reconocimiento  que  del  mismo 
hizo  el  Sr.  Dr.  Antonio  María  Lazcano,  en  que 
declaraba  que  yó  (el  actor)  únicamente  había  de- 
sempeñado la  plaza";  suplicando  el  impugnante 
que  se  declare  sin  lugar  la  admisión  del  recurso, 
de  acuerdo  con  lo  preceptuado  en  los  incisos 
cuarto,  séptimo  y  octavo  del  artículo  mil  setecien- 
tos veinte  y  siete  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Civil;  cuestión  previa  que  se  ha  sustanciado  en 
forma,  celebrándose  en  treinta  de  Marzo  anterior 
la  correspondiente  vista  pública,  con  asistencia 
de  la  parte  no  recurrente,  que  sostuvo  su  impug- 
nación, pidiendo  se  declare  mal  admitido  el  re- 
curso, y  del  Ministerio  Fiscal,  que  se  opuso  á 
dicha  impugnación,  afirmando  que  es  improceden- 
te.— Considerando:  que  citada  por  el  recurrente, 
como  disposición  infringida  por  la  sentencia  con- 
tra que  recurre,  la  Real  Orden  de  veinte  y  siete 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres, 
al  consignarse,  conforme  se  consigna,  que  ha  sido 
interpretada  erróneamente  dicha  Real  Orden,  que 
prescribe  que  para  tener  derecho  á  cobrar  habe- 
res los  Magistrados  y  Abogados  Fiscales  sustitu- 
tos, habrán  de  ser  llamados  expresamente  á  de- 
sempeñar el  cargo,  lo  que  no  sucedió  con  don 
Eduardo  Rodríguez  de  Armas,  mediante  tales  tér- 
minos queda  expresado  con  la  necesaria  precisión 
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y  claridad  el  concepto  en  que  á  juicio  de  la  parte 
recurrente,  se  ha  infringido  la  disposición  legal 
que  invoca,  llenándose  por  tanto,  el  requisito  que 
en  este  punto  impone  el  número 'cuarto  del  ar- 
tículo quinto  de  la  Orden  número  noventa  y  dos 
de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  en  cuya  vir- 
tud resulta  improcedente  la  impugnación  estable- 
cida, en  cuanto  al  primero  de  sus  fundamentos. — 
Considerando:  que  las  demás  razones  aducidits 
por  el  impugnante  carecen  igualmente  de  eficacia 
para  producir  la  declaratoria  que  interesa,  sin 
que  sea  posible  hacer  aplicación  del  artículo  mil 
setecientos  veinte  y  siete  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Civil,  en  que  se  apoya  aquél,  por  haberlo 
formalmente  derogado  el  CL  de  la  predicha  Orden 
número  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa 
y  nneve,  con  arreglo  á  la  cual  solo  en  los  tres 
primeros  casos  de  su  artículo  treinta  y  cuatro 
procede  declarar  el  recurso  mal  admitido  y  todas 
las  demás  impugnaciones  deben  reservarse  para 
la  vista  en  que  se  debatan  en  definitiva  las  cues- 
tiones en  el  mismo  planteadas  y  decidirse  en  el 
fallo  que  también  en  definitiva  se  dictare;  siendo 
notorio  que  á  esta  última  especie  de  impugnacio- 
nes, y  no  á  las  que  requieren  previo  pronuncia- 
miento, corresponden,  por  cuanto  afectan  al  fon- 
do del  recurso,  las  relativas  al  contenido  ó  alcance 
de  la  ley,  congruencia  del  fallo  y  apreciación  de 
la  prueba. — Considerando:  que  no  obstante  lo 
expuesto,  el  recurso  es  inadmisible  por  no  haber- 
se cumplido  en  su  interposición  la  formalidad  dis- 
puesta por  el  número  tercero  del  artículo  quinto 
de  la  Orden  ya  citada,  toda  vez  que  se  mencio- 
nan, como  preceptos  en  que  está  fundado,  los 
casos  primero,  segundo  y  séptimo  del  artículo  mil 
seiscientos  noventa  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Civil,  expresivos  de  diversas  causas  de  casación 
que  evidentemente  no  pueden  concurrir  á  autori- 
zarlo, puesto  que  en  él  se  alega  una  infracción 
tan  solo,  y  según  lo  tiene  declarado  este  Tribunal 
Supremo,  para  dejar  cumplida  aquella  exigencia 
de  la  Orden  número  noventa  y  dos,  es  indispensíi- 
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ble  mencionar  precisa  y  particularmente  el  pre- 
cepto relativo  á  la  cuestión  jurídica  propuesta  y 
no  otro  ú  otros  que  autoricen  á  debatir  y  resolver 
cuestiones  de  distinta  clase,  agenas  al  recurso 
formulado;  por  virtud  de  lo  cual,  el  admitido  al 
Ministerio  Público  no  debió  serlo  por  la  Sala  sen- 
tenciadora, en  observancia  del  artículo  onceno  en 
relación  con  el  octavo  de  la  repetida  Orden;  é 
impugnada  en  forma  su  admisión  por  el  no  recu- 
rrente, debe  este  Supremo  Tribunal  declararlo 
mal  admitido,  con  arreglo  al  artículo  treinta  y 
cuatro  de  la  misma. — Se  declara  mal  admitido  el 
recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  inter- 
puesto por  el  Fiscal  contra  la  sentencia  dictada 
en  estos  autos  contencioso  administrativos  por  la 
Sala  de  lo  civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana  con 
fecha  veinte  y  ocho  de  Enero  último,  sin  especial 
condenación  de  costas. — Comuniqúese,  mediante 
certificación,  á  la  expresada  Sala  publíquese  en 
la  Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Colección  á  car- 
go de  la  Secretaría  de  Justicia,  librándose  al  efec- 
to las  correspondientes  copias. — Lo  acordaron  y 
firman  los  Magistrados  del  margen  ante  mí,  de 
que  certifico. — Rafael  Cruz  Pérez. — Octavio  Gi- 
berga. — José  Várela. — José  Antonio  Pichardo. — 
Juan  O'Farrill. — P.  D.,  Armando  Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la 
Habana,  expido  la  presente. — Habana,  quince  de 
Abril  de  mii  novecientos  uno. — El  Secretario, 
L.  AMtonio  Mesa  y  Domínguez. 

(OaceU  25  Junio.) 


Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fojas  ciento  sesenta  y  dos  y  si- 
guientes del  Libro  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala 
de  Justicia  de  este  Supremo  Tribunal  en  el  recurso  de 
casación  por  quebrantamiento  de  forma  en  materia 
civil,  se  encuentra  la  que  copiada  á  la  letra  dice:  — 
Sentencia  número  cuatro.  —En  la  ciudad  de  la  Habana 
á  diez  y  nueve  de  Febrero  de  de  mil  novecientos  uno, 
visto  el  recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de 
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forma  y  por  infracción  de  ley  interpuesto  para  ante 
este  Supremo  Tribunal  por  la  parte  demandante  en  el 
juicio  declarativo  de  mayor  cuantía  que  sijfuió  Luis 
Alvarez  Barcena,  jornalero  y  de  este  vecindario,  con- 
tra la  sociedad  Tabernil  la  y  Sobrino,  del  giro  de  esta 
plaza,  en  reclamación  de  sueldos:— Primer  Resultando: 
que  por  la  sentencia  recurrida,  dictada  en  este  juicio 
con  fecha  veinte  y  nueve  de  Octubre  de  mil  novecien- 
tos por  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la 
Habana,  se  acepta  la  relación  de  hechos  formulada 
por  el  Juez  de  Primera  Instancia  del  distrito  del  Pilar 
en  su  sentencia  de  diez  y  nueve  de  Agosto  de  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve,  la  cual,  entre  otros, 
contiene  los  cinco  Resultandos  que  se  transcriben  á 
continuación.— Segundo  Resultando:  que  en  escrito 
de  catorce  de  Mayo  del  año  pasado  mil  ochocientos 
noventa  y  ocho  se  estableció  la  demanda  á  nombre  de 
Alvarez  Barcena,  por  la  que  se  solicitó:  que  previo 
los  trámites  del  juicio  declarativo  de  mayor  cuantí-i, 
se  condene  á  la  sociedad  demandada  á  que  dentro  de 
quinto  día  pague  al  actor  el  saldo  que  en  liquidación 
rssulte  adeudarle,  por  sus  sueldos  como  sobrestantes 
desde  el  quince  de  Entro  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  tres  hasta  treinta  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  cuatro,  á  razón  de  cincuenta  pesos  oro  mensuales; 
y  como  dependiente  encargado  y  recaudador  des- 
de primero  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
cuatro  hasta  veinte  y  cinco  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  siete,  con  el  sueldo  de  setenta  y 
cinco  pesos  oro,  mensuales,  á  lo  que  á  juicio  de  peri- 
tos resulte  con  derecho  á  percibir  por  sus  referidas 
gestiones,  después  de  deducirse  del  alcance  total  qae 
resulte,  las  cantidades  que  jubtifíque  la  sociedad  de- 
mandada haberle  entregado  á  cuenta  y  al  pago  de  las 
costas;  cuyas  pretensiones  fundó  en  los  siguientes 
hechos:  Primero:  que  Alvarez  Barcena  fué  nombrado 
por  Solórzano  en  su  calidad  de  gerente  de  Tabernilla 
y  Sobrino,  usufructuaria  del  Mercado  de  Colón,  so- 
brestantes de  las  obras  de  construcción  del  mismo, 
cuyo  cargo  desempeñó  desde  quince  de  Enero  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  tres  hasta  treinta  de  Abril  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro  con  el  sueldo  de  cin- 
cuenta pesos  oro,  mensuales,  sindo  nombrado  poste 
riormente  representante  encargado  y  recaudador  de 
los  alquileres  de  dicho  mercado,  cuyo  destino  desem- 
peñó por  mandato  expreso  de  la  misma  sociedad  desde 
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primero  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro 
hasta  veinte  y  cinco  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  siete,  con  el  sueldo  de  setenta  y  cinco  pesos 
oro,  mensuales.  Segundo:  que  como  tal  sobrestante 
desempeñó  su  cometido  bajo  las  inmediatas  órdenes 
del  maestro  director  de  las  obras  don  José  María 
Ozón,  quien  le  dio  posesión  de  su  cargo,  para  cuyo 
desempeño  llevaba  una  relación  diaria  de  todos  los 
trabajadores,  pasaba  lista  tres  veces  al  día  á  todo  el 
el  personal,  al  que  liquidaba  sus  sueldos  semanalmen- 
te;  recibiendo  al  pie  de  la  obra  todos  los  materiales 
para  la  edificación  del  mercado,  dando  los  correspon- 
dientes vales.  Tercero:  que  además  era  de  la  incum- 
bencia del  señor  Alvarez,  recibió  materiales  que  fuera 
de  las  horas  de  trabajo  y  durante  la  noche  se  descar- 
gaban en  el  edificio  en  construcción,  por  los  que  tam- 
bién daba  los  consiguientes  vales  talonarios  y  vigilaba 
al  sereno  particular  de  la'  obra.  Cuarto:  que  como 
representante  y  recaudador  del  referido  mercado  des- 
de su  apertura,  trabajaba  en  la  administración  de 
cuya  oficina  se  le  hizo  encargado,  estando  á  su  cuida- 
do la  recaudación  diaria  y  mensual  de  los  alquileres 
de  los  distintos  locales  que  contiene  el  edificio,  los 
cuales  alquilaba,  dando  los  recibos  de  fondo  y  de  al- 
quileres de  los  que  firmaba  por  orden  de  la  r^zón 
social  de  Tabernilla  y  Sobrino.  Quinto:  que  además 
era  de  la  incumbencia  de  Alvarez  el  cobro  diario  de 
la  venta  de  "carnicerías"  ó  ingresos  diversos  y  el  de 
"mesillas"  y  mensualmente  el  de  los  establecimientos, 
baratillos,  tiendas  del  portal  interior,  carnicerías, 
etcétera,  para  todo  lo  cual  formaba  una  nómina  men- 
sual que  remitía  á  Tabernilla  y  Sobrino,  los  cuales  en 
su  vista  extendían  j  firmaban  los  recibos  del  caso  que 
remitían  para  su  cobro  á  Alvarez.  Sexto:  que  para 
auxiliarle  en  los  cobros,  dado  que  el  número  de  reci- 
bos mensuales  pasaba  de  ciento  cincuenta  por  valor 
desde  siete  pesos  oro,  hasta  más  de  doscientos  pesos, 
tenía  el  señor  Alvarez  á  sus  órdenes  y  como  auxiliar, 
un  dependiente  que  ganaba  treinta  pesos  oro,  mensua- 
les, el  que  lo  mismo  que  el  celador  particular  que 
s:anaba  treinta  pesos  oro  y  los  cuatro  mozos  de  lim- 
pieza del  mercado  que  ganaban  cada  uno  veinte  y 
cinco  pesos  oro,  estando  bajo  las  órdenes  del  señor 
Alvarez  y  cobraban  sus  sueldos  á  virtud  de  una  nomi- 
na mensual  que  firmaban  á  presencia  de  aquél:  Sép- 
timo: que  entre  los  deberes  del  cargo  que  desempe- 
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naba  Alvarez  entraba  el  de  trasladarse  todos  los  días 
después  de  las  cuatro  de  la  tarde  al  escritorio  de  Ta- 
bernilla  y  Sobrino,  Inquisidor  número  uno  llevando  la 
recaudación  del  mercado,  tarea  que  á  partir  de  mil 
ochocienios  ochenta  y  siete  que  se  abrieron  los  libros 
especiales  del  mercado  por  don  Enrique  Rodríguez, 
se  hizo  doblemente  enojosa  para  Alvarez  porque 
tenía  que  demorarse  en  dicho  local  hasta  que  aquél 
extendiese  los  asientos  de  los  libros.  Octavo:  que 
durante  el  desempeño  de  los  referidos  cargos  y  con  la 
mira  de  poder  contar  con  una  cantidad  crecida  para 
el  dia  en  que  cesa  en  sus  cargos  se  abstuvo  el  señor 
Alvatez  de  percibir  mensualmente  y  por  entero  sus 
respectivos  sueldos,  limitándose  á  poner  el  Visto  Bue- 
no á  todas  sus  cuentas  para  que  fuesen  abonadas  á  sus 
acreedores  por  Tabernilla  y  Sobrino  y  á  dar  estos  re- 
cibos por  las  cantidades  que  en  efectivo  recibiera  de 
dichos  señores.  Noveno:  que  habiéndose  separado  de 
la  casa  voluntariamente  el  señor  Alvarez,  el  día  vein- 
te y  cinco  de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
siete  é  intentado  poco  después  la  práctica  de  una  li- 
quidación á  fin  de  percibir  el  saldo  resultante  á  su 
favor,  ni  entonces,  ni  posteriormente  obtuvo  de  Ta- 
bernilla y  Sobrino  que  se  prestase  á  sus  legítimos  de- 
seos, concluyendo  dicha  entidad  mercantil  por  preten- 
tender,  contraviniendo  de  este  modo  lo  convenido  con 
su  mandante,  satisfacerle  sus  sueldos  en  billetes  del 
Banco  Español  de  la  Isla  de  Cuba  en  vez  de  efectuarlo 
en  oro  del  cuño  español,  según  lo  convenido  en  cuya 
moneda  pagaban  los  sueldos  y  cuentas  del  mercado 
de  Colón.  Décimo:  que  demandada  en  conciliación 
la  sociedad  de  Tabernilla  y  Sobrino  no  tuvo  avenencia 
con  Alvarez  por  el  motivo  indicado  en  el  hecho  ante- 
rior y  consignó  cinco  fundamentos  de  derecho  en 
apoyo  de  los  expuestos  de  hechos  y  presentó  certifica- 
ción de  haber  intentado  conciliación  sin  efecto.— Ter- 
cer Resultando:  que  admitida  la  demanda  se  confirió 
traslado  de  ella  á  los  demandados  los  que  se  persona- 
ron en  los  autos  con  poder  y  tenido  por  parte  á  su 
nombre  el  Procurador  Barreal  se  le  mandó  la  contes- 
tarán, lo  que  efectuaron  en  escrito  de  veinte  y  seis  de 
Julio,  solicitando  se  tuvieran  por  acompañados  los 
documentos  que  adjunta,  por  contestada  la  demanda 
y  que  en  definitiva  se  declare  sin  lugar  imponiendo 
todas  las  costas  al  actor  Alvarez  Barcena  fundándose 
los  siguientes  hechos:     Piimero:  se  concreta  á  expre- 
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sar  lo  que  es  objeto  de  la  demanda  segúa  la  súplica 
del  escrito  en  que  no  se  estableció.  Segundo:  que 
niega  á  nombre  de  la  sociedad  de  Tabernilla  y  Sobri- 
no los  hechos  que  sirven  de  fundamenta  á  la  demanda 
por  no  ser  cierto  que  convieran  jamás  en  asignar  á 
Alvarez  el  sueldo  de  cincuenta  pesos  y  de  setenta  y 
cinco  oro,  en  los  períodos  que  menciona,  pues  los 
sueldos  contratados  entre  ambos  litigantes  eran  dis- 
tintos, notablemente  inferiores  y  determinados  uno  en 
billetes  y  el  otro  en  oro,  por  lo  que  no  hay  que  acudir 
al  juicio  de  peritos  para  determinar  un  sueldo  ya 
ñjado  aunque  con  error  en  cantidad  y  especie  entre 
las  partes  contratantes.  Tercero:  que  los  anteceden- 
tes exactos  del  asuntos  son:  que  el  demandante  fué 
recomendado  á  Tabernilla  y  Sobrino  para  desempeñar 
la  plaza  de  enfermero  en  el  ingenio  "Armonía",  pre- 
cisamente cuando  era  azotada  dicha  finca  por  una 
epidemia  de  viruelas,  plaza  que  aceptó  por  el  sueldo 
de  sesenta  pesos  mensuales  en  billetes  del  Banco 
Español  de  la  Habana,  permaneciendo  en  dicho  des- 
tino hasta  que  en  mil  ochocientos  ochenta  y  dos  Ta- 
bernilla Sobrino  que  administraba  dicho  ingenio  lo 
entregó  á  su  dueño  don  Felipe  Pérez  de  la  Teja. 
Cuarto:  que  cesante  el  actor  rogó  á  Tabernilla  que 
le  permitiera  pernoctar  en  el  almacén  de  dichos  seño- 
res en  Inquisidor  número  uno  por  hallarse  sin  recursos 
de  ninguna  clase  á  cuyo  ruego  atendieron  Tabernilla 
y  Sobrino  facilitándole  gratuitamente  casa  y  comida 
sin  darle  ocupación  alguna  continuando  así  hasta  el 
quince  de  Enero  del  ochenta  y  tres  en  cuya  fecha  pasó  á 
ocupar  destino  en  el  mercado  de  Colón  de  cuyas  obras 
fué  constructor  y  concesionario  Tabernilla  y  Sobrino: 
Quinto:  que  en  Enero  ne  mil  ochocientos  ochenta  y 
trcrs  quedó  vacante  en  las  obras  del  citado  mercado  la 
plaza  que  desempeñaba  don  Juan  de  la  Maza  con  el 
sueldo  mensual  de  cincuenta  pesos  en  billetes  del 
Banco  Español  de  la  Habana  y  además  casa  y  comida, 
cuyo  destino  tenía  por  objeto  llevar  nota  ó  relación  de 
los  operarios  que  trabajaban  diariamente  en  dichas 
obras  y  otras  ocupaciones  análogas,  y  enterado  de 
ello  Alvarez  rogó  le  colocasen  en  las  mismas  condicio- 
nes que  lo  desempeñaba  Maza  ó  sea  con  el  sueldo  di- 
cho casa  y  comida  á  lo  que  accedió  Tabernilla  y  So- 
brino quedando  desde  el  quince  de  Enero  de  mil  ocho- 
cidntos  ochenta  y  tres  colocado  con  dicha  sociedad  en 
los  términos  y  condiciones  ejtpresadas  hasta  el  treinta 
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de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro  en  que 
se  terminó  la  construcción  del  mercado:— Sexto:  que 
en  explotación  ese  edificio  la  Sociedad  Tabernilla  y 
Sobrino  necesitó  un  dependiente  para  el  cobro  de  los 
alquileres  y  para  atender  á  los  arrendamientos  de  los 
diferentes  locales  del  mismo,  nombrando  para  desem- 
peñar ese  puesto  á  Alvarez  Barcena  asignándole  el 
sueldo  mensual  de  setenta  y  cinco  pesos  en  billí*tes  del 
Banco  Español,  facilitándole  casa  y  comida  sin  dedu- 
cirle cantidad  alguna  por  ella,  y  nombrando  además 
otro  dependiente  con  menos  sue'do  para  que  le  auxi- 
liara en  aquellos  trabajos. — Séptinno:  que  Alvarez  si 
guió  devengando  el  sueldo  convenido  de  setenta  y 
cinco  pesos  en  billetes  del  Banco  Español  de  la  Haba- 
na en  cada  mes,  hasta  treinta  y  uno  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  noventa  y  dos,  en  cuya  fecna  á  virtud 
de  la  recogida  oficial  de  dichos  billetes,  le  asignó  el 
sueldo  de  cincuenta  pesos  oro  mensuales  que  comenzó 
á  devengar  en  primero  de  Enero  de  mil  ochocientos 
noventa  y  tres  continuando  facilitando  e  habitación  y 
comida  sin  descontarle  nada  de  su  sueldo  por  estos 
conceptos  y  en  tal  situación  permaneció  hasta  el  vein- 
te y  cinco  de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
siete  en  que  dejó  de  ser  dependiente  de  Tabernilla  y 
Sobrino:— Octavo:  que  durante  todo  el  tiempo  que 
Alvarez  estuvo  de  dependiente  con  Taberiálla  y  ;^o- 
brino  iba  tomando  diversas  cantidades  para  atender  á 
sus  gastos  personales  y  daba  órdenes  á  dicha  Sociedad 
para  que  abonase  por  ^1  ciertas  cuentas  con  cargo  á 
su  sueldo  lo  que  se  hacía  y  consta  en  la  corriente  que 
se  le  llevaba  en  los  libros  de  la  sociedad,  y  en  esa 
cuenta  se  abonaba  en  treinta  y  uno  de  Diciembre  de 
cada  año  el  importe  del  sueldo  devengado  hasta  en- 
tonces:— Noveno:  que  en  la  expresada  cuenta  corrien- 
te de  Alvarez,  aparece  que  este  señor  recibía  todos  los 
meses  diversas  cantidades  en  efectivo  por  cuenta  de 
su  sueldo  para  sus  gastos  personales,  cuyas  sumas 
eran  invariablemente  en  billetes  del  Banco  Español 
de  la  Habana  desde  el  año  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  tres  al  de  mil  ochocientos  noventa  3^  dos  y  en  oro 
desde  mil  ochocientos  noventa  y  tres  á  mil  ochocien- 
tos noventa  y  siete,  lo  que  demuestra  que  los  sueldos 
convenidos  con  Alvarez  eran  en  billetes  del  Banco 
desde  mil  ochocientos  ochenta  y  tres  á  mil  ochocientos 
noventa  y  dos,  y  en  oro  desde  mil  ochocienios  noventa 
y  tres  á  mil  ochocientos  novenra  y  siete:— Décimo: 
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que  llama  la  atencióQ  respecto  á  que  el  sueldo,  la  casa 
y  la  comida  con  que  se  abonaba  á  Alvarezsu  servicio, 
represisntan  una  suma  mayor  que  la  retribución  que 
se  acostumbraba  á  dar  en  esta  ciudad  á  las  personas 
que  desempeñan  destinos  análogos: — Décimo  primero: 
que  cuando  cebó  Alvarez  en  el  destino  que  desempe- 
ñaba en  el  mercado  de  Colón  formuló  la  Sociedad  de 
TaDernilla  y  Sobrino  la  oportuna  liquidación  de  su 
cuenta  corriente  de  sueldos  en  cuya  cuenta  aparecen 
liquidados  los  alcances  de  dicho  Alvarez  en  billetes 
del  Banco  Español  de  la  Habana  al  tipo  de  doscientos 
cuarenta  y  nueve  por  ciento,  fijado  por  el  Gobierno, 
ascendente  el  saldo  de  dicha  cuenta  á  quinientos  cin- 
cuenta y  tres  pesos,  un  centavo  oro  español,  cantidad 
que  siempre  ha  tenido  á  disposición  del  demandante  y 
que  éste  se  ha  negado  á  recibir  alegando  pretestos  fú- 
tiles y  maliciosos;  y  consignó  siete  fundamentos  de 
dertícho  en  apoyo  de  los  expuestos  de  hecho:— Cuarto 
Considerando:  que  tenida  por  contestada  la  demanda 
se  confirió  traslado  en  réplica  al  actor,  quien  evacuó 
ese  trámite  por  su  escrito  del  diez  y  seis  de  Agosto 
del  año  pasado,  solicitándose  fallo  en  definitiva  con- 
forme interesó  en  la  demanda,  fundando  su  pretensión 
en  los  siguienies  hechos,  que  fijó  como  definitivos:  — 
Primero:  que  sostiene  y  da  por  reproducidos  todos 
los  de  la  demanda  negando  los  de  la  contestación  que 
á  ellos  se  opongan:— Segundo:  que  si  es  cierto  que 
don  Juan  de  la  M<iza,  predecesor  de  Alvarez  en  el 
cargo  de  sobrestante  del  mercado  de  Colón,  solo  ga- 
naba cincuenta  pesos  billetes  mensuales,  se  debió  á 
sus  escasas  condiciones  para  el  desempeño  del  cargo 
y  al  hecho  de  ser  pariente  cercano  del  gerente  de  Ta- 
bernilla  y  Sobrino,  el  que  lo  tenia  á  su  abrigo  y  le 
daba  casa  y  comida:  — Tercero:  que  todos  los  cobros 
hechos  por  Tabernila  y  Sobrino  en  el  mercado  de  Co- 
lón, se  efectuaban  en  oro  ó  bajo  la  base  de  oro  con 
exclusión  de  billetes;  en  cuya  moneda  de  oro  pagaron 
todos  los  materiales  y  sueldos  durante  las  obras  que 
realizaron  y  post  riormente  á  los  empleados  de  dicho 
mercado,  que  eran  un  Celador,  otro  cobrador  á  las 
úrdenes  de  Alvarez  y  de  dos  á  cuatro  mozos  de  lim- 
pieza:—Cuarto:  que  durante  la  realización  de  las  obras 
se  pagaban  á  los  oficiales  de  albañilería  de  dos  pesos 
doce  y  medio  centavos  oro,  á  dos  pesos  cincuenta  cen- 
tavos oro,  y  posteriormente  al  cobrador  treinta  pesos 
en  oro  y  á  cada  mozo  de  limpieza  veinte  y  cinco  pesos 
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oro: — Quinto:  que  no  obstante  haberse  efectuado  la 
recogida  de  billete  en  treinta  de  Julio  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  dos.  en  la  cuenta  presentada  por 
Tabernilla  y  Sobrino,  siguen  cargando  en  billetes  el 
sueldo  que  suponen  ganaba  A  varez  hasta  primero  de 
Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres:— Sexto:  que 
las  cuentas  de  Alvarez  se  pagaron  por  Tabernilla  y 
Sobrino  á  virtud  de  órdenes  por  escrito  del  primero, 
quien  siempre  que  recibía  efectivo  daba  el  consiguien- 
te recibo:— Séptimo:  que  si  hasta  el  treinta  de  Julio 
do  mil  ochocientos  noventa  y  dos  el  dinero  efectivo 
tomado  por  Alvarez  y  la  mayor  parte  de  sus  compras, 
aparecen  en  billetes,  esto  (!ra  debido  áque  con  ante- 
rioridad á  dicha  fecha,  el  billete  era  la  monr-da  que 
más  circulaba;  que  del  noventa  y  tres  en  adelante  los 
precios  ee  cuanto  compraba  aparecen  en  oro  porque 
ya  no  había  billete;— Octavo:  que  la  Sociedad  Taber- 
nilla y  Sobri'O  que  exigía  á  alvarez  al  acudir  todas 
las  tardes  á  Inquisidor  número  uno  con  el  dinero  re- 
caudado, á  dar  cuenta  y  noticias,  estaba  obligado  á 
darle  la  comida,  no  así  el  almuerzo,  que  lo  hacía  Al- 
varez de  cuenta  propia  en  las  cercanías  del  mercado 
y  cuyo  importe  pagaba  dicha  sociedad,  sin  perj  licio 
de  deducirlo  de  sus  sueldos: — Noveno:  que  con  el  be- 
neplácito de  Tabernilla  y  Sobrino,  residía  Alvarez  en 
una  habitación  del  mercado  de  Coión,  no  siendo  cier- 
to se  apropiase  otra  y  que  aquella  no  continuó  ocu- 
pándola después  de  h  iber  dejaJo  en  veinte  y  cinco  de 
Octubre  de  mi-  ochocientos  noventa  y  siete  el  destino, 
pues  aún  cuando  fué  dem  mdado  con  posterioridad  en 
cobro  de  rentas  de  un  cuarto,  fué  absuelto  de  la  de- 
manda; reprodujo  los  fundamentos  de  derecho  que 
consignó  y  agregó  otro: —Quinto  Resultando:  que  te 
nido  por  evacuado  el  traslado  en  réplica  se  confirió  el 
de  duplica  á  los  demandados,  que  lo  evacuaron  p'^r  su 
escrito  de  diez  y  siete  de  Septiembre,  solicitando  se 
falle  como  pidió  en  la  contestacióu  y  ñjado  como  he- 
chos definitivos  los  siguientes:— Primero:  que  repro- 
duce los  once  de  la  contestación,  negando  los  nueva- 
mente formulados  en  el  escrito  de  réplica:— Segundo: 
que  el  actor  no  ha  notificado  en  é^ta.  la  pretensión  de 
que  se  le  abone  el  saldo  que  en  liquidación  resulte  á 
su  favor  con  arreglo  al  suelds  convenido  y  á  la  vez 
que  se  le  satisfaga  lo  que  á  juicio  de  perito  resulte  con 
derecho  á  percibir:  que  esos  dos  términos  se  excluyen: 
—Tercero:  que  Alvarez  como  dependiente  de  Taber- 
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nilla  y  Sobrino  estaba  oblig^ado  á  desempeñar  todoi» 
los  trabajos  que  esa  dependencia  traía  consigo  en  los 
que  era  auxiliado  por  otro  dependiente  de  la  casa:  — 
Cuarto:  que  Alvarez  confieza  ser  cierto  sustituyó  á 
don  Juan  de  la  Maza  en  el  destino  que  este  desempe- 
ñaba en  mi)  ochocientos  ochenta  y  tres  en  el  ny^rcadu 
de  Colón  al  que  abonaba  Taberniíla  y  Sobrino,  cin- 
cuenta pesos  billetes  del  Banc9  Español  de  la  Habana: 
que  no  había  motivo  para  qiie  se  pagara  al  sustituto 
de  Maza  mayor  sueldo  que  á  él,  mucho  menos,  cuando 
tal  sustituto  disfrutaba  también  de  casa  y  comida: — 
Quinto:  que  fué  costumbre  de  Taberniíla  y  Sobrino 
hasta  treinta  y  uno  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  dos»  fecha  en  que  estaba  próximo  á  termi- 
nar el  plazo  para  la  recogida  ofíciaj  del  Biüete  del 
Banco  Rspaño>  de  la  Habana,  abonar  en  esta  especie 
los  sueldos  devengados  por  sus  empleados  y  depen- 
dientes df  1  mercado  de  Colón,  salvo  los  que  expresa- 
mente se  convenía  en  ofra  moneda:— Sexto:  que  la 
recogida  del  billete  se  ordenó  en  Decreto  de  trein- 
ta de  Julio  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos,  fi- 
jándose en  seis  meses  el  plazo  para  que  tuviera 
efecto,  par  lo  que  Taberniíla  y  Sobrino  siguió  car- 
gando en  la  cuenta  de  Alvarez  los  sueldos  de  éste  en 
billetes  hasta  treinta  y  uno  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  dos,  convírtiendo  á  oro  al  tipo  ofi- 
cial de  doscientos  cuarenta  y  nueve  por  ciento  lijado. 
—Séptimo:  que  Alvarez  autorizaba  con  su  Visto  Bue- 
no las  cuentas  de  gastos  particulares  que  por  su  orden 
satisfacía  la  Suciedad,  en  cuyos  pagos  no  se  compren- 
dían los  que  se  hacían  á  su  presencia  ó  se  referían  á 
suscripciones  mt'nsuales.  habiendo  percibido  además 
algunas  cantidades  por  cuenta  de  su  sueldo  sin  otor- 
gar recibo:  que  el  hecho  de  entregarle  algunos  meses, 
mayor  cantidad  que  su  sueldo  mensual,  no  implicando 
reconocimiento  de  que  ese  sueldo  fuera  igual  ó  mayor 
que  la  cantidad  entregada  —Octavo:  que  siendo  el 
billete  del  Banco  Español  de  la  Habana  la  moneda  cir- 
culante hasta  el  año  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres 
como  afirma  Alvarez,  nada  de  extraño  tiene  que  en 
esa  especie  se  convieran  los  sueldos  del  mismo  en  el 
mercado  de  Colón  hasta  aquella  fecha. — Noveno:  que 
Alvarez  conviene  en  la  certeza  de  disfrutar  de  casa, 
nt- gando  el  uso  de  la  otra  habitación;  que  Alvarez  co« 
mía  en  casa  de  Taberniíla  y  Sobrino  porque  á  ello  te- 
nia derecho,  conforme  á  lo  acordado  y  que  el  importe 
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de  los  almuerzos,  nunca  los  cargó  Tabernilla  y  Sobri- 
no á  la  cuenta  de  Al varez.  — Décimo:  que  en  treinta 
de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  fecha 
en  que  terminó  la  construcción  del  mercado  de  Colón» 
cesó  Alvarez  en  el  destino  que  desempeñaba,  porque 
tal  desaino  no  tenia  otro  objeto  que  llevar  nota  ó  reía- 
clones  de  los  operarios  que  diariamente  trabajaban  en 
las  citadas  obras  y  llenar  otras  ocupaciones  análogas; 
reprodujo  los  fundamentos  de  derecho  de  la  contesta- 
ción y  consignando  tres  más  en  apoyo  de  los  derechos 
que  ha  alegado.— Sexto  Resultando:  que  pedido  por 
el  autor  el  recibimiento  del  juicio  á  prueba  y  no  por 
los  demandados,  se  señaló  el  veinte  y  siete  de  de  Sep- 
tiembre del  año  último,  para  la  vista  sobre  ese  parti- 
cular, oyéndose  en  ese  acto  al  abogado  director  del 
Alvarez  y  recibiéndose  el  juicio  á  prueba  en  auto  de 
treinta  de  dicho  mes  de  Septiembre,  practicándose  á 
instancia  de  las  partes  la  de  confesión,  documental,  de 
libros  y  testifical.— Séptimo  Resultando:  que,  además, 
el  actor  por  no  existir  conformidad  entre  las  partes 
acerca  de  los  sueldos  asignados  por  la  Sociedad  de- 
mandada al  referido  demandante,  primero  como  so- 
brestante de  las  obras  de  construcción  del  mercado 
y  después  como  representante  recaudador  del  propio 
mercado,  propuso  la  prueba  de  peritos,  á  fin  de  que, 
teniendo  en  cuenta  la  importancia  de  la  obra,  su  des- 
tino y  la  naturaleza  é  importancia  de  los  trabajos  á 
cargo  del  promoviente,  como  también  el  tiempo  en 
que  los  desempeñó  y  la  depreciación  del  billete  duran- 
te el  mismo,  se  apreciase  por  aquéllos  si  eran  más 
adecuados  respectivamente  para  uno  y  otro  empleos, 
el  sueldo  de  cincuenta  pesos  en  billetes  ó  el  de  igual 
suma  en  oro  y  el  de  setenta  y  cinco  pesos  en  billetes 
ó  el  de  pesos  setenta  y  cinco  en  oro;  á  cuya  promoción 
de  prueba  se  opuso  la  parte,  demandada  por  entender- 
la improcedente,  pues  de  los  hechos  establecidos  por 
ambos  litigantes  resulta  la  existencia  de  un  acuerdo 
celebrado  acetca  de  la  cuantía  de  los  sueldos,  la  cual 
consta  haberse  determinado  de  antemano  como  precio 
de  los  servicios  convenidos,  y  las  partes  dicienten 
nada  más  que  en  punto  á  la  verdadera  estimulación 
pactada,  extremo  de  hecho  que  no  es  posible  esclare- 
cer por  medio  del  juicio  pericial:  resolviendo  el  Juz- 
gado en  este  sentido  y  denegando  seguidamente  la  re- 
posición del  auto  que  repelió  tal  prueba.— Octavo  Re- 
sultando: que  á  su  debido  tiempo  el  Jutgado  de  prime- 
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ra  instancia  dictó  sentencia  por  la  cual  condenó  á  la  so- 
ciedad demandada  á  pagar  los  servicios  del  actor  me- 
díante su  justiprecio  por  peritos;  y  apelada  que  fué  di- 
cha sentencia  por  aquella  parte  y  remitidos  los  autos  á 
la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  ante 
ese  Tribunal  reprodujo  el  actor  oportunamente  la  pro- 
moción de  prueba  á  que  se  contrae  el  Resultando  que 
precede,  impuv:nándola  de  nuevo  sus  contrarios  y  de- 
clarándose por  la  Sala  no  haber  lugar  á  su  otorga- 
miento, en  atención  á  considerarla  impertinente,  como 
asimismo  se  declaró  después  no  haber  lugar  al  recurso 
de  súplica  que  contra  dicha  resolución  se  estableciera: 
decidiéndose,  por  ñn,  la  ape  ación  en  sentencia  de 
veinte  y  nueve  de  Octubre  último,  se  revocó  de  la  pri- 
mera instancia  y  condenó  á  Tabernilla  y  Sobrino  á  pa- 
gar Luis  Alvarez  Barcena  los  sueldos  por  é.<»te  devenga- 
dos á  razón  de  cincuenta  pesos  en  billetes  del  Banco 
Español  desde  quince  de  Enero  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  tres  á  treinta  de  Abril  de  mii  ochocientos 
ochenta  y  cuatro,  de  setenta  y  cinco  pesos  en  billetes 
desde  primero  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
cuatro  á  treinta  y  uno  de  Diciembre  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  dos  y  de  cincuenta  pesos  oro  español 
desde  primero  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa 
y  tres  á  veinte  y  cinco  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  siete,  con  descuento  de  las  cantidades  que 
justifiquen  haberle  entregado  á  cuenta  de  dichos  suel- 
dos:—Noveno  Resultando:  que  el  demandante  formuló 
recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de  forma  y 
por  infracción  de  ley  contra  la  expresada  sentencia  de 
la  Sala  de  lo  Civil,  por  medio  de  escrito  en  cuyo  pá- 
rrafo numerado  tercero  se  expone  que  "autoriza  dicho 
"recurso  la  Orden  número  noventa  y  dos  vigente  so- 
mbre casación,  fecha  veinte  y  seis  de  Junio  de  mil 
"ochocientos  noventa  y  nueve,  y  la  Ley  de  Enjuicia - 
"miento  Civil  en  su  artículo  mil  seiscientos  ochenta  y 
"siete  caso  primero,  y  los  artículos  mil  seiscientos 
"ochenta  y  nueve,  mil  seiscientos  noventa  y  mil  seis- 
"cientos  noventa  y  uno  de  la  propia  Ley*\  y  se  añaden 
enseguida  las  palabras:  ^Cuarto.— En  cuanto  al  que- 
"brantamiento  de  forma,  cito  como  fundamento  el  caso 
"quinto  del  artículo  mil  seiscientos  noventa  y  uno  de 
"la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil**,  expresándose 
á  continuación  que  la  falta  procesal  cometida  en  el 
juicio  consiste  en  haberse  denegado  la  prueba  pericial 
solicitada,  quedando  así  indefenso  el  recurrente,  quien 
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continúa  relacionando  las  reclaniacionés  practicadas 
en  la  primera  y  en  la  segunda  instancias  para  que  se 
subsanase  aquélla;  y  contrayéndose  más  adelante  al 
otro  recurso  por  infracción  de  ley,  que  deduce  al  mis- 
mo tiempo,  consigna  las  infracciones  de  esa  especie 
en  que  á  su  juicio  se  ha  incurrido  por  el  Tribunal  sen- 
tenciador, pero  sin  hacer  en  lugar  alguno  del  escrito 
nueva  mención  del  precitado  artículo  mil  seiscientos 
noventa  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento,  ni  referencia  ó 
atusión  á  cualquier  otrop  recepto  que  autorice  en  sn 
sentir  dicho  recurso  por  infracción  de  ley:— Décimo 
Resultando:  que  personadas  ambas  partes  ante  este 
Supremo  Tribunal  y  transcurrido  sin  impugnación  de 
índole  previa  el  término  durante  el  cual  pudo  plan- 
tearse, se  celebró,  con  fecha  nueve  de  este  mes,  la 
correspondiente  vista  pública,  á  la  cual  asisti^^ron  los 
respectivos  Letrados  defensores,  sosteniendo  el  del 
recurrente  ambos  recursos  y  oponiéndose  á  ellos  el  de 
la  contraparte:— Siendo  Ponente  el  Magistrado  Octa- 
vio Giberga.— Primer  Considerando:  que  la  demanda 
establecida  se  propone  el  cumplimiento  porel  arrenda- 
tario de  un  contrato  de  arrendamiento  de  servicios,  en 
cuanto  al  pago  del  precio  estipulado  con  el  arrendador, 
habiendo  ambas  partes  del  pleito  convenido  en  la  exis- 
tencia del  contrato  y,  como  una  de  sus  cláusulas,  en  la 
previa  determinación  de  precio  cierto,  si  bien  discrepan 
respecto  á  la  cuantía  prefijada,  pues  el  actor  afirma  que 
esta  se  pactó  á  razón  de  cincuenta  pesos  oro  cada  mes, 
desde  el  quince  de  Enero  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  tres  hasta  treinta  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  cuatro,  y  de  setenta  y  cinco  pesos  en  igual  espe- 
cie desde  primero  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  cuatro  hasta  veinte  y  cinco  de  Octubre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  siete,  que  son  los  salarios  que 
reclama  en  este  juicio,  con  deducción  de  las  cantida- 
des que  justifique  haberle  entregado  á  cuenta  la  parte 
demandada;  mientras  ésta,  á  su  vez,  sostiene  que  lus 
salarios  mensuales  convenidos  fueron  de*  cincuenta 
pesos  en  billetes  del  Banco  Español  de  la  Habana,  du- 
rante el  primer  periodo  expresado,  ó  sea  de^de  quince 
de  Enero  de  mil  ochocientos  ochenta  y  tres  hasta  el 
treinta  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro, 
de  setenta  y  cin^u  pesos  en  la  misma  especie  desde  el 
primero  de  Mayo  de  ese  año  hasta  el  treinta  y  uno  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos  y  de 
cincuenta  pesos  en  oro  á  contar  desde  el  primero   de 
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Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres  hasta  el  vein- 
te y  cinco  de  Octubre  de  mil  ocñocientos  noventa  y 
siete,  en  cuya  fecha,  según  ambos  litigantes,  terminó 
el  contrato  de  arrendamiento  de  servicios. — Segundo 
Considerando:  que  para  esclarecer  cual  fuera  el  pacto 
concertado  entre  el  arrendador  y  la  sociedad  arrenda- 
taria es,  á  todas  luces,  impertinente  el  dictamen  peri- 
cial, cuyo  medio  probatorio  solo  puede  emplearse,  se- 
gún lo  establecido  por  la  ley,  cuando,  para  conocer  ó 
apreciar  cualquier  hecho  de  influencia  en  el  litigio, 
sean  necesarios  ó  convenientes  conocimientos  científi- 
cos, artísticos  ó  prácticos,  como  indudablemente  lo 
serian  si,  mediante  la  acción  ejercitada,  el  actor,  sin 
conformidad  de  la  otra  parte,  reclamase  determinada 
cantidad  en  pago  de  servicios  ya  prestado^  á  cuya 
prcbíación  no  hubiese  precedido  pacto  alguno  refe- 
rente al  precio  de  los  mismos,  bien  para  señalarles 
de  antemano  una  retribución  concreta,  bien  para  fijar 
el  modo  de  regularla  en  lo  futuro,  pues,  en  caso  de 
faltar  el  prrvio  pacto,  no  ya  tan  solo  idónea,  si  que 
también  quizás  indispensable  resultaría  la  prueba  de 
esa  índole  al  efecto  de  averiguar  y  resolver  cual  fue- 
se el  precio  remuneratorio  debido  al  demandante, 
cuestión  esia  distinta  de  la  propuesta  en  el  presente 
juicio  al  afirmarse,  como  fundamento  de  hecho  en  que 
se  apoya  la  demanda,  el  haber  con  anticipación  los 
contratantes  estipulado  por  acuerdo  mutuo  los  preci- 
sos salarios  que  se  exigen,  sobre  cuyo  antecedente, 
que  no  implica  en  rigor  punto  opinable,  es  manifiesto 
que  los  peritos  nada  podían  informar,  y  sin  duda  por 
ello  no  se  pidió  tampoco  que  informaran,  sino  que  el 
promovente  limitó  la  materia  del  pretendido  informe 
á  otro  particular  harto  diverso  y  sin  influencia  en  el 
liti£:io,  porque  no  la  tiene  en  absoluto,  para  decidir 
respecto  á  la  obligación  de  un  contratante  de  satisfa- 
cer al  otro  los  salarios  por  ambos  convenidos,  el  he- 
cho de  que  los  salarios  que  se  piden  sean  más  ó  menos 
a  ieduados  que  otros  cualesquiera  á  los  servicios  so- 
bre que  versó  la  convención.— Tercer  Considerando: 
que  SI  bien  el  actor,  por  el  segundo  extremo  de  la  sú- 
plica de  su  escrito  de  demanda,  mantenido  en  el  trá- 
mite de  réplica,  solicita  se  condene  á  la  otra  parte  á 
satisfacerle,  en  defecto  de  los  sueldos  que  reclama,  lo 
que  á  juicio  de  peritos  resulte  con  derecho  á  percibir 
por  suá  gestiones,  no  plantea  con  tal  solicitud,  ni  para 
fundarla  ha  planteado  en  forma  cuestión  alguna  de 
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hecho  que  requiera  ó  aconseje  el  examen  de  peritos 
para  su  esclarecimiento  y  decisión,  antes  al  contrario, 
tal  extremo  de  la  demanda  no  puede,  por  su  propia 
naturaleza,  ser  objeto  de  aquel  ni  de  ningún  otro  de 
los  medios  probatorios  establecidos  legralmente  para 
el  solo  fin  de  justificar  supuestos  ó  particulares  de  he- 
cho, ni  tampoco,  en  la  hipótesis  de  que  la  prueba  pro- 
movida y  denegada  hubiese  sido  procedente,  cabe  es- 
timar que  su  denegación  dejase  indefenso  al  deman- 
dante, puesto  que  sin  admitirla  y  practicarla  era  po- 
sible resolver  tocante  al  derecho  que  tuviera  para  ser 
pagado  con  arreglo  á  tasación,  ora  reconociéndolo  y 
declarándolo  el  fallo  expresamente,  de  conformidad 
con  lo  pedido,  como  lo  fué  por  la  sentencia  de  prime- 
ra instancia,  bien  desestimando  semejante  pretensión, 
según  lo  hace  la  sentencia  revocatoria  recurrida. — 
Cuarto  Considerando:  que,  para  que  haya  lugar  á  la 
casación  de  un  fallo  por  denegación  de  prueba,  es  me- 
nester, con  sujeción  á  lo  ordenado  en  el  incido  quinto 
del  artículo  mil  seiscientos  noventa  y  uno  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Civil,  que  la  diligencia  rechazada  fue- 
ra le^a'mente  admisible  y  que  de  su  falta  haya  resul- 
tado indefensión;  condiciones  que,  por  cuanto  queda 
dicho,  no  se  ofrecen  con  referencia  á  la  consulta  peri- 
cial promovida  por  el  demandante,  cuya  promoción, 
por  ese  motivo,  pudo  ser  rechazada,  sin  que  con  ello 
se  incurriese  en  el  quebrantamiento  de  firma  que  se 
alega. — Quinto  Considerando:  que,  en  consecuencia, 
no  es  posible  acordar  la  casación  interesada  por  el  re- 
ferido fundamento;  y,  según  lo  que  disponen  los  ar- 
tículos cuarenta  y  cmco  y  cuarenta  y  siete  de  la  Or- 
den número  noventa  y  dos  del  año  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve,  procede  examinar  y  resolver  en  es- 
ta sentencia  el  otro  recurso  por  infracción  de  ley,  in- 
terpuesto al  propio  tiempo  que  el  primero  por  la  pane 
recurrente.— *Sexio  Considerando,  pues,  en  cuai  to  al 
recurso  por  infracción  de  ley,  conjuiiiamenie  inter- 
puesto en  estos  autos,  que  no  se  ha  cumplido  en  su 
interposición  la  formalidad  que  ¿e  requiere  por  el  nú- 
mero tercero  del  articulo  qumio  de  la  Orden  número 
noventa  y  dos  del  año  mil  ochocientos  noventa  y  nue- 
ve, ya  que,  como  se  ha  declarado  en  repetidas  deci- 
siones de  este  Supremo  Tribunal,  para  que  se  lleve 
semejante  requisito  en  un  recurso  de  tal  clase,  es  ne- 
cesario que  el  recurrente  haga  expresa  y  particular 
mención  del  párrafo  ó  inciso  del  artículo  mil  seiscieur 
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tos  noventa  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  en  el 
cual  se  funde  la  reclamación  propuesta,  circunstancia 
omitida  en  el  pre>ente  caso,  toda  vez  que  en  el  escri- 
to correspondiente  se  ha  citado  tan  solo  dicho  artícu- 
lo, sin  precisar  ninguna  de  las  distintas  causas  de  ca- 
sación que  él  enumera;  siguiéndose  de  ahi  que  el  Tri- 
bunal sentenciador,  en  observancia  de  lo  prevenido 
por  el  artículo  onceno  en  relación  con  el  séptimo  de 
la  propia  Orden,  debió,  en  lugar  de  admitir  dicho  re- 
curso, rechazarlo  por  inadmisible,  como  también  que 
este  Tribunal  Supremo,  en  razón  de  la  irremediable 
ineficacia  consiguiente  á  aquella  inadmisibilidad,  debe, 
á  su  vez  desestimarlo  en  definitiva.  — Séptimo  Consi- 
derando: que,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el 
artículo  cuarenta  y  último  párrafo  del  cuarenta  y  sie- 
te de  la  Orden  precitada,  procede  imponer  las  costas 
á  la  parte  recurrente. — Fallamos:  que  debemos  decla- 
rar y  declaramos  no  haber  lugar  al  recurso  de  casa- 
ción establecido  por  quebrantamiento  de  forma  y  por 
infracción  de  ley  co»«tra  la  sentencia  dictada  en  estos 
autos  con  fecha  veinte  y  nueve  de  Octubre  del  año 
mil  novecientos  por  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audien- 
cia de  la  Habana,  y  condenamos  al  recurrente  Luis 
Alvarez  Barcena  al  pago  de  las  costas:  Comuniqúese, 
mediante  certificación,  á  la  referida  Sala,  devolvién- 
dose las  actuaciones  recibidas;  y  publíquese  en  la 
Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la 
Secretaría  de  Justicia,  librándose  para  todo  las  nece- 
sarias copias. — Abí  por  esta  nuestra  sentencia  lo  pro- 
nunciamos, mandamos  y  firmamos.— Rafael  Cruz  Pé- 
rez.—Ángel  C.  Beiancourt— Ociavio  Giberga. — José 
Várela.— José  Antonio  Pichardo.  — Publicación.  — Leí- 
da y  publicada  lué  la  anterior  sentencia  por  el  Magis- 
trado Ponente  Octavio  Giberga  celebrando  audiencia 
pública  Cbte  día  el  Tribunal  Supremo  constituido  en 
Sala  de  Jubticiade  que  certifico.  — Habana,  veinte  y 
dos  de  Ftrbrero  de  mil  novecientos  uno.— P.  D.  Ar- 
mando Riva, 

Y  para  la  publicación  en  la  Gaceta  de  la  Habana 
libro  la  presente. — Habana,  primero  de  Marzo  de  mil 
novecientos  uno.— El  Secretario,  Ledo,  Antonio  Mesa 
V  Domins:ues» 

rOaoeta  15  Junio.] 
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Ldo.  Armando  Riva  y  Hernández,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Civil  y  de  la  de  lo  Contencioso  Admi- 
nistrativa del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  ciento  sesenta  y  dos  y  si- 
guientes del  libro  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala 
de  Justicia  de  este  Supremo  Tribunal  en  recursos  de 
casación  por  infracción  de  Ley  y  doctrina  legal  en 
materia  civil,  se  encuentra  la  que  copiada  á  la  letra 
dice: — Sentencia  número  ocho.— En  la  ciudad  de  la 
Habana  á  veinte  de  Febrero  de  mil  novecientos  uno, 
visto  el  recurso  de  casación  procedente  de  la  Audien- 
cia de  Santiago  de  Cuba  é  interpuesto  por  el  deman- 
danta  contra  la  semencia  dictada  por  la  referida  Au- 
diencia en  diez  y  siete  de  Octubre  del  año  próximo  pasa- 
do, en  el  juicio  declarativo  de  mayor  cuantía  seguido 
por  Francisco  Bonet  Molinas  contra  Virginio  Porro  y 
Céspedes,  ambos  del  comercio  y  vecinos  de  Santiago 
de  Cuba,  sobre  reconocimiento  de  participación  en 
una  sociedad,  entrega  de  utilidades  é  indemnización 
de  daños  y  perjuicios. — Primero  Resultando:  que  los 
antecedentes,  hechos  y  cuestiones  debatidas  en  el 
pleito,  los  consigna  la  Sala  sentenciadora  en  los  once 
Resultandos  que  á  coniinuación  se  transcriben  de  la 
sentencia  recurrida.— Segundo  Resultando:  que  en  el 
año  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos  los  señores 
Martín  Falk,  de  Hamburgo,  Rabonne  Hermanos  y 
Compañía,  de  Birmin2:ham,  Schwab  y  Tillam,  de  la 
Habana,  y  Theile  y  Quack,  de  Erberfeld,  promovieron 
ante  los  [uzgados  Sur  y  Norte  de  esta  ciudad  cuatro 
juicios  ejecutivos  contra  lo  sociedad  que  giraba  en  la 
misma  bajo  la  razón  social  de  Marques  Hermanos  y 
Compañía,  juicios  que  fueron  continuados  hasta  llegar 
á  diferentes  trámites,  cada  uno  de  ellos.— Tercer 
Resultando:  que  por  auto  de  quince  de  Septiembre  de 
mil  ochocientos  noventa  y  dos,  y  por  la  cantidad  de 
diez  y  nueve  mil  setecientos  diez  y  siete  pesos,  doce 
centavos,  se  adjudicaron  á  los  ejecutantes  Schwab  y 
Tillman  varias  mercancías  embargados  á  Marques 
Hermanos  y  Compañía,  en  el  juicio  ya  referido,  y  que 
los  otros  tres,  después  dictada  sentencia  de  remate, 
terminaron  por  transacción  del  modo  siguiente:  los 
ejecutados  Marques  Hermanos  y  Compañía,  cedieron 
á  Martín  Falk  dos  créditos  montantes  á  tres  setecien- 
tos cuarenta  y  cinco  pesos,  veinte  y  siete  centavos, 
con  un  descuento  de  treinta  por  ciento;  cedieron  tam- 
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bien  con  el  mismo  descuento  á  Rabonne  Hermanos 
tres  créditos  por  valor  de  seis  mil  novecientos  cin- 
cuenta y  un  pesos,  veinte  y  nueve  centavos,  y  cedie- 
ron, por  último,  con  igual  descuento,  á  Theile  y  Quack 
diversos  créditos  por  importe  de  seis  mil  seiscientos 
cuarenta  y  ocho  pesos,  sesenta  y  dos  centavos. — 
Cuarto  Resultando:  que  por  escritura  pública,  otor- 
gada en  trece  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa 
y  tres,  Martín  Falk  y  Compañía,  y  Rabonne  Her- 
manos y  Compañía,  hicieron  cesión  á  don  Isidoro 
Marques  y  Roca,  de  todos  los  créditos  que  ellos 
habían  adquirido  de  Marques  Hermanos  y  Com- 
pañía, por  las  cantidades  respectivamente,  de  dos  mil 
ciento  veinte  pesos,  cincuenta  centavos,  y  cuatro  mil 
cuatrocientos  cincuenta  y  tres  pesos,  noventa  y  cinco 
centavos,  pagaderas  al  contado  y  á  plazos,  según  es- 
tipularon; que  los  señores  Schwab  y  Tillman,  por 
escritura  pública,  otorgada  en  veinte  y  ocho  de  No- 
viembre de  mil  ochocientos  noventa  y  dos,  cedieron 
al  citado  Isidoro  Marques  y  Roca,  por  la  suma  de 
treinta  y  cuatro  mil  quinientos  diez  y  ocho  pesos,  cua- 
renta centavos,  las  mercancías  que  se  les  adjudicaron 
y  además  varios  créditos  que,  con  un  treinta  por  cien- 
to de  descuento,  le  habían  traspasado  los  ejecutados 
Marques  Hermanos  y  Compañía,  para  completar  el 
pago;  y,  por  último,  el  referido  Isidoro  Marques  y 
Roca,  por  escritura  otorgada  en  once  de  Enero  de  mil 
ochocientos  noventa  y  tres,  y  por  precio  de  cuatro  mil 
doscientos  veinte  y  nueve  pesos,  cuarenta  y  seis  cen- 
tavos, pagaderos  al  contado  y  á  plazos,  adquirió  de 
Theil  e  y  Quack  los  créditos  que  á  éstos  cedieron 
Marques  Hermanos  y  Compañía.— Quinto  Resultando: 
que  en  diez  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa 
y  siete,  doña  María  Avelián  y  Hechevarría,  viuda  de 
don  Isidoro  Marques  y  Roca,  por  sí  y  como  madre 
legítima  de  la  menor  doña  Dolores  Marques  y  Avelián, 
don  Diego  Avelián  y  López,  como  defensor  de  dicha 
menor  de  una  parte,  y  de  la  otra,  don  Virginio  Porro 
y  Céspedes,  por  medio  de  su  apoderado  Isidoro  Do- 
mingo y  Maduren,  hicieron  constar  en  escritura 
pública  otorgada  ante  el  Notario  don  Manuel  Cami- 
nero que  en  veinte  y  ocho  de  Noviembre  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  dos  los  señores  don  Isidoro  Mar- 
ques y  Roca  y  don  Virginio  Porro  Céspedes,  celebra- 
ron en  esta  ciudad  un  contrato  de  cuentas  en  partici- 
pación que  se  copia  en   la  escritura  y  cuyas  bases 
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fueron:— Don  Isidoro  Marques  recibió  de  don  Virginio 
Porro  el  ochenta  por  ciento  del  capital  que  necesitó 
emplear  en  la  compra  de  todas  las  mercancías,  efec- 
tos, muebles  y  créditos  cedidos  y  adjudicados  á  los 
señores  Schwab  y  Til  Imán,  Rabonne  Hermanos,  Thei- 
le  y  Quack  y  Martín  y  Falck  en  los  juicios  ejecutivos 
que  dichos  señores  siguieron  contra  la  sociedad  mer- 
cantil Marques  Hermanos  y  Compañía,  con  el  objeto 
de  establecerse  como  almacenista  importador  de  íetre 
tería  en  la  casa  número  veinte  y  nueve  de  la  calle  de 
la  Manna,  de  la  propiedad  del  señor  Porro. — El  señor 
Marques  y  Roca  interesó  al  señor  Porro  y  Céspedes 
en  los  resultados  y  operaciones  de  este  negocio  en 
la  porción  de  un  ochenta  por  ciento  de  todos  los  bene- 
ficios, reservándose  el  señor  Marques  el  veinte  por 
ciento  restante. — Don  Isidoro  entregaría  á  don  Virgi- 
nio la  cantidad  de  ciento  veinte  y  cinco  pesos  mensua 
les  á  cuenta  de  beneficios.  El  contrato  duraría  dos 
años  desde  su  fecha  (veinte  y  ocho  de  Noviembre  de 
mil  ochocientos  noventa  y  dos)  y  á  su  térmmo  recibi- 
ría el  señor  Porro  el  ochenta  por  ciento  del  haber 
líquido  del  establecimiento,  deduciéndose  las  cantida- 
des que  haya  recibido  á  cuenta  de  sus  beneficios — 
Los  contraianties  se  obligaban  á  elevar  el  contrato  A 
escritura  pública,  cuando  lo  solicitara  cualquiera  de 
ellos. — El  Notario  hace  constar  que  se  le  ha  exhibido 
el  documento  privado  el  cual  devuelve  rubricado:  que 
vencido  el  término  de  ese  contrato  en  veinte  y  ocho 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro, 
por  mutuo  acuerdo  de  los  intereses,  continuados  en  la 
misma  forma  las  operaciones  hasta  que  en  once  de  Abril 
del  año  corriente  del  noventa  y  siete,  ocurrido  el  falle- 
cimiento de  don  Isidoro  Marques  Roca,  su  viuda  doña 
María  Avellán  y  Hechevarría,  por  sí  y  como  repre- 
sentante de  su  menor  hija  Dolores  Marques  y  Ave- 
llán, continuó  las  operaciones  mercantiles  á  que  estaba 
dedicado  su  difunto  esposo  Isidoro  Marques  Roca, 
otorgando  al  efecto  poder  á  don  Diego  Avellán  y  don 
Isidoro  Domingo:  que  desde  la  muerte  de  Marques 
Roca  y  por  el  mal  estado  del  país  se  puso  en  liquida- 
ción la  sociedad  de  cuentas  en  particip'^ción  por  el 
factor  don  Diego  Avellán,  resultando  del  balance  de- 
finitivo verificado  en  treinta  y  uno  de  Julio  de  mil 
ochocientos  noventa  y  siete,  como  activo,  ochenta  y 
cuatro  mil  cuatrocientos  veinte  y  nneve  pesos,  treinta 
y  cinco  centavos,   como  pasivo,  cincuenta  y  ocho  mil 


Digitized  by 


Google 


i^RlMBK    APÉNDICE  26 1 


novecientos  ochenta  pesos,  noventa  y  seis  centavos,  y 
de  beneficios,  veinte  y  cinco  cuatrocientos  cuarenta  y 
ocho  pesos,  treinta  y  nueve  centavos;  que  de  éstos 
correspondían  á  don  Isidoro  Marques  Roca,  cinco  mil 
ochenta  y  nueve  pesos,  sesenta  y  siete  centavos  y  á 
don  Vire:inio  Porro,  veinte  mil  trescientos  cincuenta 
y  ocho  pesos,  setenta  y  dos  centavos;  que  este  balan- 
ce, rendido  por  la  sucesión  del  gestor  Marques  Roca, 
había  sido  suscrito  y  aprobado  por  todos  los  compa- 
recientes; que  la  sucesión  de  Isidoro  Marques  Roca 
se  daba  por  pagada  y  satisfecha  sus  beneficios,  pasan- 
do á  ser  propiedad  exclnsiva  de  don  Virginio  Porro  y 
Céspedes  todas  las  mercancías,  efectos,  muebles  y 
créditos  activos  del  establecimiento  y  respondiendo 
el  señor  Porro  de  todas  las  deudas  y  compromisos 
de  la  casa  mercantil  I  Marques  Roca,  de  todo  lo 
cual  quedaba  liberada  completamente  la  referida  su- 
cesión. Esta  escritura  se  inscribió  en  el  Registro 
mercantil. — Sexto  Resultando:  que  por  otra  escritura 
de  veinte  y  tres  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  no 
venta  siete,  fué  ratificada  la  anterior  por  doña  María 
Avellán,  don  Diego  Avellán  y  López,  como  defe»  sor 
judicial  de  la  menor  Dolores  Marques  Avellán  y  don 
Isidoro  Domingo  con  poder  especial  de  don  Virginio 
Porro  y  Céspfdes.— Séptimo  Rehu'iando:  que  el  Li- 
cenciado don  Rafael  Tamayo  Fleiies,  en  carta  fechada 
en  Kingston  á  ocho  de  Enero  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  ocho,  dice  á  don  Gabriel  B.  Molinas  "en  cuan- 
to á  lo  que  me  dice  respecto  á  su  hermano  don  Fran- 
cisco, con  relaciona  la  sociedad  de  Marques  Hermano 
V  Compañía,  ha  habido  lo  siguiente:  cuando  se  hicie- 
ron los  arreglos  de  dicha  sociedad  con  sus  acreedores 
se  pactó  entre  don  Isidoro  Domingo,  don  Juan  Sufté, 
don  Isidoro  Marques  Roca,  y  don  Francisco  B.  Moli- 
nas,  que  el  sobrante  que  resultare  después  de  satis- 
fecho el  pasivo  sería  el  capital  con  que  se  constituiría 
la  nueva  sociedad  que  había  de  formarse  para  con- 
tinuar los  negocios  de  ferretería  y  que  serían  ge- 
rentes los  tres  primeros  y  socio  industrial  el  últi- 
mo, asignándose  á  don  Isidoro  Domingo  un  treinta 
y  cinco  por  ciento,  á  don  Juan  Sufté  otro  trein- 
ta y  cinco  por  ciento,  á  don  I.  Marques  Roca  un 
veinto  por  ciento,  y  á  don  Francisco  B.  Molinas 
un  diez.  Se  me  entregaron  las  líneas  general 
del  proyecto  de  sociedad  y  de  la  distiibución  del  ca- 
pital para  que  formulara  el  contrato  respecto  de  am- 
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bos  particulares,  y  lo  formó  con  arreglo  á  lo  conve- 
nido, á  lo  cual  se  añadió  otro  documento  en  que  se 
expresó  que  don  I.  Marques  Roca  adquiriría  para  si  y 
para  los  Sres.  Domingo,  Suñé  y  B.  Molinas  todas  las 
existencias  y  créditos  adjudicados  á  los  acreedores 
que  habían  establecido  juicios  ejecutivos  contra  Mar- 
ques Hermano  y  Compañía.— Y  habiendo  indicado  yo 
que  estimaba  conveniente  que  se  suspendiera  por  en- 
tonces la  realización  del  contrato  y  se  siguieran  los 
negocios  de  la  casa  por  otra  asociación  que  fuera  com- 
pletamente extraña  á  todos  los  que  habían  tenido  par- 
ticipación en  la  anterior,  se  constituyó  entonces  la  de 
I.  Márquez  Roca,  con  un  contrato  de  cuenta  en  parti- 
cipación con  don  Virginio  Porro,  que  figuró  en  él  con 
un  ochenta  por  ciento  que  era  la  suma  de  los  capitales 
sociales  de  los  Sres.  Domingo  Suñé  y  B.  Molinas.— 
No  se  realizó  el  contrato  ni  se  firmó  el  documento  por 
desidia  de  los  interesados  y  por  la  buena  fe  con  que 
se  procedía;  y  yo  he  podido  manifestar  lo  expuesto  en 
los  términos  que  lo  he  hecho  y  estoy  enterado  de  que 
don  Francisco  B.  Molinas  tiene  un  diez  por  ciento  en 
el  capital  social  expresado,  por  ser  el  abogado  de  la 
sociedad  y  por  la  intervención  que  he  tenido  en  sus 
asuntos;  que  el  Procurador  Alberto  Quintana,  en  carta 
de  diez  y  ocho  de  Enero  del  noventa  y  ocho,  dirigida 
al  mismo  Sr.  Molinas,  se  expresa  en  el  mismo  sentido 
que  el  Ldo.  Tamayo  Fleites,  añadiendo  que  el  señor 
Francisco  B.  Molinas  debía  tener,  además,  ochenta  y 
cinco  pesos  de  sueldo  en  la  Sociedad  y  que  tenía  cono- 
cimiento  de  todo  por  haber  intervenido  como  Procu- 
rador; que  Lorenzo  Parramón  dirige,  en  ocho  de 
Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho,  otra  carta 
á  Francisco  B.  Molinas  en  que  le  dice:  que  contesta 
la  suya  de  ayer,  que  aunque  fué  socio  industrial  de 
Marques  Hermano  y  Compañía,  había  cesado  en  la 
época  que  se  formó  la  sociedad  de  Isidoro  Márquez 
Roca,  pero  que  tanto  Suñé  como  Isidoro  Marques  le 
informaron  que,  adquiridas  por  I.  Marques  Roca  todas 
las  existencias  y  créditos  adjudicados  á  los  seeñores 
Schwab  y  Tillman,  Rabonne  Hermanos,  Theile  y 
Quack  y  Martín  Falk  en  los  juicios  ejecutivos  contra 
Marques  Hermano  y  Compañía  se  convino  fuese  en  la 
siguiente  fsrma: — Isidoro  Marques  Roca  un  veinte 
por  ciento,  Suñé  y  Domingo  un  treinta  y  cinco  cada 
uno  y  un  diez  Molina;  que  la  sociedad  no  se  constituyó 
bajo  la  denominación  de  Domingo  Suñé  y  Compañía, 
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como  se  había  proyectado,  por  temor  á  complicacio- 
nes con  Marques  Hermano  y  Compañía,  y  que  por 
esta  razón  se  puso  bajo  el  nombre  de  Isidoro  Marques 
Roca,  que  se  asoció  con  don  Virginio  Porro,  repre- 
sentando éste  las  partes  de  Domingo  Suñé  y  Molinas: 
— Octavo  Resultando:  que  después  de  obtener  decía- 
rataria  de  pobreza,  y  con  presentación  de  las  anterio- 
res cartas,  don  Francisco  Bonnet  Molidas  interpuso 
demanda  declarativa  de  mayor  cuantía  contra  don 
Virginio  Porro  y  Céspedes,  exponiendo:  que  en  el 
año  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos,  los  Sres.  don 
Juan  Suñé,  don  Isidoro  Domingo,  don  Isidoro  Marques 
Roca  y  él  acordaron  asociarse  para  continuar  el  ne- 
gocio de  ferretería  que  habían  explotado  en  la  extin- 
guida sociedad  Marques  Hermano  y  Compañía  y  en 
la  proporción  de  un  treinta  y  cinco  por  ciento  Sufié, 
otro  treinta  Domingo  y  un  diez  Molinas;  el  capital 
con  que  se  constituía  esta  sociedad  consistía  en  el  so- 
brante que  resultara  después  de  satisfecho  el  pasivo 
de  la  extinguida  sociedad  Marques  Hermano  y  Com- 
pañía y  serían  gerentes  los  tres  primeros  en  su  carác- 
ter de  colectivos  y  el  Sr.  Molinas  en  el  concepto  de 
industrial,  quien  disfrutaría  además  de  la  retribución 
mensual  de  ochenta  y  cinco  pesos,  girando  dicha  so- 
ciedad bajo  la  razón  de  Domingo  Suñé  y  Compañía: 
que  para  constituir  esta  sociedad  se  convino  en  encar- 
gar á  Isidoro  Marques  Roca  para  que  adquiriera  á  su 
nombre,  pero  en  la  proporción  antes  indicada  las  exis- 
tencias y  los  créditos  de  la  sociedad  Marques  Herma- 
nos y  Compañía,  que  habían  cedidos  y  adjudicados  á 
los  Sres.  Schwab  y  Tillman,  Rabonne  Hermanos, 
Theile  y  Quack  y  Martín  Falk  en  los  juicios  ejecutivos 
que  tenían  establecidos  contra  Marques  Hermanos  y 
Compañía:  que  el  Sr.  Marques,  cumpliendo  lo  conve- 
nido, adquirió  dichas  mercancías  y  créditos;  que  sa- 
tisfechas que  fuesen  las  deudas,  el  beneficio  que  se 
obtuviese  en  la  compra  de  mercancías  y  valores  sería 
el  capital  con  que  se  constituiría  y  que  se  fijaría  al 
hacerse  la  liquidación  de  aquélla:  que,  convenido  lo 
expuesto,  se  entregaron  al  abogado  consultor  Licen- 
ciado Rafael  Tamaj'o  Fleites,  las  bases  generales  del 
contrato  á  fin  de  que  redactara  la  mmuta  de  la  escri- 
tura pública;  pero  el  Sr.  Tamayo  aconsejóse  suspen- 
diese la  realización  de  ese  contrato  y  se  siguieran  los 
negocios  de  la  casa  por  otra  asociación  que  fuera  com- 
pletamente extraña  á  todos  los  que  habían  tenido  par- 
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ticipación  en  la  casa  Marques  Hermanos  y  Compañía; 
por  lo  que  se  constituyó  entonces  un  contrato  de  cuen- 
tas en  participación  entre  don  Isidoro  Marques  Roca 
y  don  Virginio  Porro,  representando  aquél  un  veinte 
por  ciento,  que  era  lo  que  le  pertenecía,  y  Porro  un 
ochenta,  ó  sea  la  suma  de  los  capitales  sociales  de  don 
Isidoro  Domingo,  don  Juan  Suñé  y  don  Francisco 
Bonnet  Molinas;  que  por  virtud  de  lo  convenido  con- 
tinuó figurando  don  Isidoro  Marques  Roca  en  los  ne- 
gocios de  la  ferretería  de  Marques  Hermanos  y  Com- 
pañía en  cuenta  en  participación  con  don  Virginio 
Porro  y  Céspedes,  obligados  ambos  señores  á  consti- 
tuir la  sociedad  mercantil  ya  relacionada,  tan  pronto 
como  cualquiera  de  los  interesados  lo  exigiera,  y  el 
Sr.  Porro  y  Céspedes,  obligado  á  reconocer  á  cada 
uno  la  participación  respectiva  que  le  correspondía  y 
que  él  representaba  por  la  confianza  que  los  inspiraba, 
que  algún  tiempo  después,  en  atención  á  que  no  se 
había  había  podido  elevar  á  escritura  pública  el  con- 
trato de  sociedad  convenida,  por  desidia  de  las  partes 
y  por  subsistir  las  causas  que  lo  impidieron  en  un 
principio,  reclamó  el  demandante  á  Porro  le  fírmase 
un  documento  en  que  constase  su  participación,  que- 
dando Porro  en  enviárselo  desde  Nueva  York,  lo  cual 
no  cumplió;  que  habiendo  tallecido  el  Sr.  Marques 
Roca  asume  el  Sr.  Porro  los  derechos  de  aquél,  con- 
tinúa el  giro  d<;  ferretería  y  despidió  al  Sr.  Molinas 
por  economía,  en  doce  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  siete;  y  citando  varios  artículos  del  Código 
Civil,  relativos  á  la  eficacia  de  los  contratos,  termina 
pidiendo  se  condene  en  definitiva  al  demandado  á  que 
le  reconozca  el  diez  por  ciento  del  ochenta  con  que 
figuraba  en  el  contrato  de  cuentas  en  participación 
con  I  Marques  y  Roca,  que  deberá  entregársele  así 
con  las  utilidades  que  le  correspondan,  á  que  les  abo- 
ne daños  y  perjuicios  y  aPpago  de  las  cosías:— Noveno 
Resultando:  que,  como  diligencia  preliminar  del  juicio 
á  instancia  del  actor  se  recibió  declaración  al  testigo 
Ldo.  Rafael  Tamayo  Fleites,  quien  reconoció  la  carta 
mencionada,  diciendo  que  tuvo  intervención  en  estos 
asuntos  hasta  lo  que  ella  refiere  y  que  luego  no  inter- 
vino más:— Décimo  Resultando:  que  el  demandddo 
por  medio  de  su  Procurador,  se  opone  á  la  demanda, 
cuyos  hechos  niega,  afirmando  en  contrario  que  don 
Isidoro  Marques  Roca  adquirió  por  los  precios  y  con 
los  plazos  que  expresan  las  escrituras,  los  efectos  y 
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créditos  cedidos  por  Marques  Hermanos  y  Compañía 
á  Schwab  y  Tillman.  Rabonne  Hermanos,  Theile  y 
Quack  y  Martín  Falk;  qae  para  ello  y  para  continuar 
en  el  ramo  de  ferretería  á  que  se  dedicaba  Marques 
Hermanos  y  Compañía,  Isidoro  Marques  Roca  celebró 
con  Porro  en  veinte  y  ocho  de  Noviembre  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  dos  un  contrato  de  cuenta  en  parti- 
cipación, por  el  cual  Marques  Roca  recibía  de  Porro 
el  ochenta  por  ciento  del  capital  empleado  en  aquellas 
compras  quedando  interesado  en  esa  proporciór*  en  el 
nejíocio,  reservándose  Roca  el  veinte  por  ciento  res- 
tante, que  el  contrato  duraría  dos  años  y  que  Porro 
recibiría  á  cuenta  de  beneficios  ciento  veinticinco  pe- 
sos mensuales;  que  terminado  el  plazo  convenido  con- 
tinuaron los  interesados  el  negocio,  continuándolo 
también  la  sucesión  de  Roca,  despuás  del  fallecimien- 
to de  este  en  once  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa 
y  siete,  por  medio  de  sus  factores  Diego  Avellán  é  Isi- 
doro. Domingo;  que,  liquidada  la  sociedad  y  pagada  la 
sucesión  de  Isidoro  Marques  Roca  de  los  beneficios 
que  le  correspondían,  quedó  como  único  dueño  de 
cuanto  existía  y  correspondía  al  establecimiento  el 
Sr.  Porro;  y  que  en  veinte  y  tres  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  siete  se  ratificó  legalmente  por 
los  interesados  la  liquidación.— Terminó  pidiendo  la 
absolución  con  las  costas  á  cargo  del  actor:  — Undéci- 
mo Resultando:  que  en  los  escritos  de  réplica  y  du- 
plica, las  partes  se  afirmaron  en  los  hechos  expuestos, 
nefando  los  de  la  contraria:  — Duodécimo  Resultando: 
que  en  el  período  de  prueba,  el  actor  la  propuso  de 
confesión,  de  libros  m.ercantiles  y  testifical.— En  cuan- 
to á  la  primera,  el  demandado  confiesa  que  entres^ó  á 
I.  Marques  Roca  á  fines  del  noventa  y  dos,  veinte  y 
seis  mil  y  pico  de  pesos,  que  quedó  obligado  á  pagar 
algunos  créditos  á  Schwab  y  Tillman,  Rabonne  Her- 
manos, Theile  y  Quack  y  Marlin  Falck,  ignoran- 
do que  cantidad  se  entregó  á  cada  uno,  porque  se  en- 
tendió directamente  con  Isidoro  Marques;  que  figura 
con  un  capital  de  veinte  y  seis  mil  y  pico  de  pesos  y 
nunca  recibió  cantidad  alguna  por  beneficios  y  que  ig- 
noraba como  se  constituyó  la  sociedad  de  cuentas  en 
participación,  pues  le  bastaba  saber  que  tenía  el 
ochenta  por  ciento.  Con  respecto  á  la  testifical,  Lo- 
renzo Parramón  dice  que  ratifica  la  carta  ya  mencio- 
nada y  que  no  conoce  el  contrato  de  cuentas  en  partí- 
pación  con  Porro,  con  quien  nunca  ha   hablado   sobre 
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el  particular;  don  Cristóbal  Bas,  que  sabía  que  don 
Juan  Sufté,  de  cuya  sucesión  es  apoderado  tenía  una 
participación  en  Ja  sociedad  Marques  Hermanos  y 
Compañía,  pero  ignoraba  si  era  la  misma  que  tuviera 
con  I.  Marques  Roca  y  Virginio  Porro,  con  quie- 
nes nunca  había  hablado  sobre  el  particular;  don  Die- 
go Avellán.  que  veía  en  el  almacén  á  Suñé,  Domingo 
y  Marques  Roca  que  despachaban  indistintamente,  por 
lo  que  creía  que  eran  dueños,  y  que  al  morir  su  yerno 
la  sociedad  continuó  por  tres  años;  don  Taobaldo  Tre- 
nard,  que  por  haberlo  oído  decir  á  Suñé  y  á  Mat  ques 
Roca,  sabia  que  aquél  y  Domingo  tenían  una  partici- 
pación en  la  sociedad  de  Porro  con  Marques,  pero  que 
nunca  habló  con  el  señor  Porro  sobre  el  particular;  y 
Alberto  Quintana,  ratificó  la  carta  que  dirigió  á  Moli- 
nas. -Décimo  tercero  resultando  de  los  libros  de  Isido- 
ro Marques  Roca,  que  en  Diciembre  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  dos  inirreí?aron  en  caja  quince  mil  pesos 
al  interés  del  diez  por  ciento  anual,  cantidad  que  fué 
elevándose  hasta  la  de  veinte  y  seis  mil  quinientos  no- 
venta y  siete  pesos  seis  centavos,  con  la  cual  figura 
don  Virginio  Porro  como  acreedor  de  Isidoro  Marques 
Roca  en  el  último  balance  practicado  al  liquidarse  el 
contrato  de  cuentas  en  participación;  que  al  sefior  Po- 
rro se  le  venían  pagando  diversas  cantidades  todos 
los  meses  por  concepto  de  intereses  de  dinero  recibi- 
do y  va'es  otorgados,  y  por  último  que  no  aparece  de 
dicha  contabilidad  la  existencia  de  cuenta  capital  al- 
guna.—Décimo  cuarto  Resu  tando:  que  el  demandado 
solamente  propuso  prueba  de  confesión,  confesando  el 
actor  ser  cierto  que  fué  tenedor  de  libros  de  la  casa 
de  Marques  y  Hermanos  con  ochenta  y  cinco  pesos  de 
sueldo,  que  con  ese  mismo  sueldo,  y  también  de  tene- 
dor de  libros  siguió  con  I.  Marques  Roca,  aunque  tam- 
bién tenían  sueldo  los  otros  socios  Domingo  y  Suñé; 
que  era  cierto  que  al  salir  de  la  casa  de  Marques  Ro- 
ca quedó  debiendo  un  saldo  cuya  ascendencia  no  re- 
cordaba.— Decimoquinto  Resultando:  qae  en  vista  de 
dichos  antecedentes,  la  Audiencia  estima,  por  el  exa- 
men que  hace  de  la  prueba,  que  el  actor  no  ha  justifi- 
cado los  extremos  de  su  demanda  y  en  su  consecuen- 
cia, revoca  la  sentencia  de  primera  instancia,  absol- 
viendo al  demandado  sin  especial  condenación  de  cos- 
tas.—Décimo  sexto  Resultando:  que  contra  esta  sen- 
tencia interpuiiO  el  actor,  Francisco  B.  Molinas  el 
presente  recurso,  citando  para  autorizarlo  los  números 
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primero  y  séptimo  del  artículo  mil  seiscientos  noventa 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  y  alegando  los  si- 
guientes motivos. — Primero:  Que  al  declararse  en  la 
sentencia  que  recurro  que  la  cuestión  debatida  se  re- 
duce á  determinar  si  Isidoro  Marques  Roca,  Juan  Su- 
ñá,  Isidoro  Domingo  y  mi  mandante  celebraron  un 
contrato  de  sociedad  mercantil  con  las  participaciones 
de  un  treinta  y  cinco  por  ciento  los  señores  Domingo 
y  Suñé,  un  treinta  por  ciento  Marques  Roca  yr  un  diez 
por  ciento  el  señor  Molinas  y  que  para  evitar  compli- 
caciones se  simuló  un  contrato  de  cuenta  en  partici- 
pación entre  el  Sr.  I.  Marques  Roca  y  don  Virginio 
Porro,  representando  éste  los  capitales  ó  participacio- 
nes de  los  señores  Domingo,  Suñé  y  Molinas,  queda 
implícitamente  sentado  que  al  reclamarse  por  el  señor 
Molinas  el  diez  por  ciento  del  ochenta  por  ciento  que 
representa  Porro,  no  es  otra  cosa  que  parte  del  capi- 
tal con  que  figura  la  sociedad  accidental  de  cuenta  en 
participación  en  la  cual  vienen  á  ser  interesados  los 
citados  señores,  Domingo  Suñé  y  Molinas,  y  siendo 
esta  sociedad  de  las  que  se  constituyen  sin  sujeción 
á  nmguna  formalidad  ni  solemnidad,  pudiendo  contra- 
tarse de  palabra  ó  por  escrito  y  por  consecuencia  pro- 
bándose en  cualquiera  de  las  formas,  y  con  los  medios 
que  establece  el  derecho  y  al  no  haberse  apreciado  así 
por  la  Sala  sentenciadora  se  viola  lo  dispuesto  en  el 
artículo  doscientos  cuarenta  del  Código  de  Comercio. 
—Segundo:  Que  al  declararse  probado  en  la  senten- 
cia que  interpelo,  que  la  sociendad  de  cuenta  en 
participación  entre  I.  Marques  Roca  y  Virginio  Po- 
rro se  formó  aportando  ebte  el  ochenta  por  ciento 
de  lo  que  importaban  las  mercancías  y  créditos 
comprados  por  I.  Marques  Roca  á  los  acreedores 
de  la  extinguida  sociedad  de  Marques  Hermanos 
y  Compañía,  señores  Schwab  y  Tillman,  Rabon- 
ne  Hermanos,  Theille  y  Quack  y  Martín  Falk,  cu- 
yas compras  según  consta  en  las  escrituras  públicas 
que  aparecen  de  autos  de  folio  cuarenta  y  cuatro  á 
noventa  y  siete,  importaron  cincuenta  y  nueve  mil 
cuatrocientos  cincuenta  y  tres  pesos,  cuarenta  centa- 
vos, el  ochenta  por  ciento  lo  constituiría  la  suma  de 
cuarenta  y  siete  mil  quinientos  sesenta  y  dos  pesos, 
setenta  y  dos  centavos,  y  no  la  suma  de  veinte  y  seis 
mil  y  pico  de  pesos  que  confiesa  el  señor  Porro  haber 
entrtrgado  como  capital,  y  al  aceptarse  esta  última 
suma  como  constitutiva  de  tal  capital  en  la  sentencia 
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que  recurro,  no  solo  se  incurre  en  un  error  de  hecho 
en  la  apreciación  de  la  prueba,  error  que  consta  de 
un  documento  público,  ó  sean  las  escrituras  públi- 
cas que  aparecen  de  autos,  sino  que  se  confunde  el 
concepto  en  que  el  señor  Porro  entregó  esa  suma 
de  veinte  y  seis  mil  y  pito  de  pesos  que  fué  en  el 
concepto  de  préstamo  error  de  hecho  y  de  dere- 
cho que  se  sigue  cometiendo  en  la  sentencia  al  asegu- 
rarse en  el  tercer  Considerando  que  "el  aparecer  de- 
"vengando  intereses  los  veinte  y  seis  y  pico  de  oesos 
"que  Porro  dice  constituyen  su  aportación  no  se  dedu- 
"ce  presunción  vehemente  en  favor  de  los  hechos  de 
**la  demanda,  pues  no  hay  dato  en  el  pleito  que  auto- 
"rice  á  creer  que  la  entrega  fué  en  otro  concepto", 
cuando  consta  del  libro  Diario  de  la  sociedad  de  cuen- 
ta en  participación  de  I.  Marques  Roca,  testimoniado 
á  folio  ciento  sesenta  y  ocho  vuelto  los  autos  que  don 
Virginio  Porra  entregó  esa  suma  en  concepto  de  prés- 
tamo á  diez  por  ciento  anual,  y  como  tal  préstamo  se 
le  ha  reconocido  y  no  como  capital  en  el  balance  prac- 
ticado en  treinta  y  uno  de  Julio  de  mil  ochocientos 
noventa  y  siete,  testimoniado  á  folio  ciento  cincuenta 
y  seis  á  ciento  cincuenta  y  ocho,  con  todo  lo  cual  se 
demuestra  que  se  ha  infringido  el  artículo  cuarenta  y 
ocho,  párrafo  primero  del  Código  de  Comercio,  no 
teniéndose  en  cuenta  ni  las  prescripciones  del  mismo 
y  cometiéndose  error  de  hecho  y  de  derecho  al  apre- 
ciar las  pruebas  practicadas  en  los  mismos,  v  sobre  to- 
do la  practicada  en  los  libros  de  la  sociedad  de  I  Mar- 
ques Roca,  errores  que  constan  de  documentos  públi- 
cos en  relación  con  la  prueba  de  confesión  y  la  de  los 
Libros  de  los  comerciantes,  habiéndose  infringido  asi- 
mismo el  articulo  mil  doscientos  treinta  y  dos  del  Có- 
digo Civil:— Tercero:  Que  se  infringe  por  indebida 
aplicación  los  artículos  mil  doscientos  diez  y  ocho  y 
mil  dosciento:»  diez  y  siete  del  Código  Civil  por  cuan- 
to al  declarar  probados  y  justificado  por  el  hecho  de 
haberse  insertado  en  la  escritura  pública  otorgada  el 
diez  y  siete  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa 
y  siete  el  documento  privado  que  susbcribieron  Porro 
y  Marqués  Roca  en  treinta  de  Septiembre  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  dos,  la  entrega  del  capital  del  ochen- 
ta por  ciento  con  que  aparece  figuraba  Porro  en  la  ci- 
tada sociedad,  dicha  escritura  pública  no  perjudica 
derechos  de  terceros  con  referencia  ó  relación  al  con- 
trato privado  del  año  mil  ochocientos  noventa  y  dos, 
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y  ella  no  justifica  la  entrega  del  ochenta  por  ciento  á 
que  dicho  documento  se  refiere,  con  tanto  más  motivo 
cuanto  que  en  la  propia  sentencia  se  declara  que  no 
había  ni  existía  cuenta  de  capital  en  los  libros  de  di- 
cha sociedad  y  que  consta  de  los  mismos  que  la  suma 
de  veinte  y  seis  mil  y  pico  de  pesos  con  que  aparece 
Porro  es  por  concepto  distinto  ó  sea  el  de  préstamo,  y 
asimismo  que  la  ascendencia  del  ochenta  por  ciento 
que  debió  entregar,  representa  una  suma  distinta  á  la 
que  aparece  que  entregó  en  concepto  de  préstamo.-- 
Cuarto:  Que  la  Sala  ha  infringido  el  artículo  mil  dos- 
ciento  cuarenta  y  ocho  del  Código  Civil  y  por  errónea 
interpretación  el  cincuenta  y  uno  del  Código  de  Co- 
mercio, pues  al  no  estimar  la  fuerza  probatoria  de  tes- 
tigos presenciales,  que  por  su  posición  social  y  la  ra- 
zón de  los  cargos  que  desempeñaban  cerca  de  las 
personas  que  intervienen  en  este  debate,  y  por  sus 
profesiones,  se  falta  é  infringen  las  reglas  de  la  sana 
crítica,  y  porque  combinadas  las  declaraciones  de  di- 
chos testigos  con  la  prueba  de  confesión  del  demanda- 
do sefior  Porro,  y  la  de  los  Libros  de  la  sociedad  de 
éste  se  justifica  la  existencia  de  la  sociedad  alegada 
al  establecer  la  demanda  y  que  por  consecuencia  de 
ella  quedaron  interesados  en  el  contrato  de  cuenta  en 
participación  de  I.  Marques  Roca,  representando  al 
señor  Porro  sus  capitales,  quedando  así  comprobada 
la  existencia  del  contrato  no  solo  por  la  prutba  testifi- 
cal sino  por  la  de  confesión  y  la  documental  que  repre- 
sentan los  libros  del  propio  I.  Marques  Roca  y  Virgi- 
nio Porro,  y  que  hacen  prueba  contra  él  sin  admitir 
otra  en  contrario,  y  al  no  haberlo  así  apreciado  el  Tri- 
bunal ha  iniringido  no  ya  solo  el  artículo  cuarenta  y 
ocho  antes  citado,  sino  el  cincuenta  y  uno  que  alegó 
en  este  motivo. — Décimo  séptimo  Resultando:  que  ad- 
mitido el  recurso  y  abierta  su  sustanciación  en  este 
Supremo  Tribunal  se  celebró  la  vista  púbMca  del  mis- 
mo, sin  que  se  hubiera  promovido  antes  cuestión  algu- 
na previa,  el  día  ocho  de  los  corrientes,  con  asistencia 
de  los  letrados  de  las  partes,  sosteniendo  el  del  recu- 
rrente los  motivos  alegados  é  impugnándolos  el  con 
trario,  quien  además  hizo  extensiva  su  impugnación  á 
la  forma  en  que  el  recurso  se  había  interpuesto.— Sien- 
do Ponente  el  Magistrado  Ángel  C  Betancourt,— Pri- 
mer considerando:  que  para  que  sea  eficaz  un  recurso 
de  casación  por  infracción  de  ley,  contra  un  fallo  ab 
solutono,  que  descansa  en  haber  estimado  la  Sala  sen- 
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tenciadora  que  el  actor  no  ha  probado  los  extremos 
de  su  demanda,  es  necesario  que  se  demuestre,  por 
los  medios  que  autoriza  el  número  séptimo  del  articu- 
lo mil  seiscientos  noventa  de  la  Ley  de  Enjuiciamien- 
to Civil,  que  la  Sala  al  hacer  tal  estimación,  ha  incu- 
rrido en  error,  ya  de  hecho,  que  resulte  evidente  de 
documento  ó  acto  auténtico,  ya  de  Derecho  al  apre- 
ciar la  eficacia,  fuerza  ó  valor  de  cualquiera  de  los 
medios  de  prueba  que  haya  apreciado,  y  que  los  dichos 
errores  sean  tan  importantes,  respecto  del  caso  litigio- 
so, que  su  subsanación  deba  producir  necesaria  ó  le- 
galmente  modificación  en  lo  declarado  ó  dispuesto  en 
el  fallo,  ya  que  el  recurso  se  dirige  á  obtener  una  re- 
solución distinta  á  la  recurrida  y  favorable  al  recu 
rrente;— Segundo  Considerando:  que  en  el  primer 
motivo  del  recurso  el  recurrente  hace  supuesto  de  la 
cuestión  resuelta  en  la  sentencia,  deduciendo  de  las 
palabras  de  un  Considerando  lo  que  estima  convenien- 
te, contrario  á  lo  afirmado  por  la  Sala,  haciendo  des- 
cansar en  esa  apreciación  personal  la  infracción  legal 
que  invoca,  puesto  que  la  Sala  no  niega  que  una  Com- 
pañía de  cuentas  en  participación  pueda  constituirse 
en  la  forma  que  autoriza  el  artículo  doscientos  cua- 
renta del  Código  de  Comercio,  sino  que,  examinando 
las  pruebas  y  apreciándolas,  según  su  criterio,  esta- 
blece que  el  actor  no  ha  probado  la  existencia  del 
contrato  de  sociedad  del  cual  deriva  las  acciones  que 
en  el  juicio  ejercita,  y  por  tanto  no  es  de  estimarse  la 
pretendida  infracción  del  citado  artículo  del  Código 
de  Comercio,  invocada  en  dicho  primer  motivo;— Ter- 
cer Considerando:  que  no  es  de  estimarse  el  segundo 
motivo  del  recurso,  porque  en  él  se  alegan  involucra* 
dos  y  confundidos  errores  de  hecho  y  de  Derecho,  sin 
determinarlos  concretamente,  ni  citar  en  cuanto  á  los 
primeros  documento  ó  acto  auténtico  preciso  que  de- 
muestre la  equivocación  atribuida  á  la  Sala>  con  lo 
cual  se  falta  á  la  claridad  y  precisión,  que  en  la  ex- 
presión del  concepto  de  las  infracciones  exige  el  nú 
mero  tercero  del  artículo  quinto  de  la  Orden  número 
noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve, 
defecto  bastante  á  no  haber  admitido  este  motivo,  pe- 
ro admitido  y  no  impugnado  previamente,  como  pudo 
serlo,  procede  desestimaalo  en  este  estado,  por  ser  le- 
galmente  ineficaz,  y  además  porque  ese  motivo  tiene 
por  objeto,  en  parte,  demostrar  un  error  en  que  se 
dice  ha  incurrido  la  Sala,  al  apreciar  la  cantidad  á 
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que  ascendía  la  participación  de  Porro  en  la  Sociedad  ó 
el  concepto  de  sus  aportaciones,  particulares  no  esen- 
ciales á  la  decisión,  porque  ésta,  de  acuerdo  con  lo  de- 
batido, descansa  fundamentalmente  en  que  Molinas  no 
ha  probado  que  el  ochenta  por  ciento  que  Porro  tenía 
en  la  Compañía  de  I.  Marques  Roca,  no  le  perte- 
neciera, y  que  en  esa  parte  estaba  comprendido  un 
diez  por  ciento  correspondiente  á  dicho  Molinas;  y 
mediante  esta  afirmación  de  la  Sala,  es  indiferente,  á 
los  fines  del  recurso,  la  ascendencia  del  capital  que 
Porro  tuviera  en  dicha  Compañía; —Cuarto  Conside- 
rando: que  en  el  motivo  tercero  del  recurso  no  se  ex- 
presa con  claridad  en  qué  concepto  ha  infringido  la 
Sala  el  artículo  mil  doscientos  diez  y  siete  del  Código 
Civil,  que  solo  dispone  que  se  rijan  por  la  legislación 
notarial  los  documentos  otorgados  ante  Notarios,  ni  el 
mil  doscientos  diez  y  ocho  que  ordena  que  los  docu- 
mentos públicos  hacen  prueba  aun  contra  tercero,  del 
hecho  que  motiva  su  otorgamiento  y  de  la  falta  de  és- 
te, así  como  contra  los  otorgantes  y  sus  causahabien- 
tes,  en  cuanto  á  ias  declaraciones  que  en  ellos  hubie- 
sen hecho  los  primeros;  sino  que  en  dicho  motivo  se 
hacen  apreciaciones  del  contenido  de  la  escritura  pú- 
blica de  diez  y  siete  de  Septiembre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  siete,  relacionándola  con  otras  pruebas,  pa- 
ra deducir  que  la  Sala  ha  cometido  un  error  sobre  la 
participación  y  aportaciones  de  Porro,  sin  determinar 
como  ese  error  ha  podido  influir  en  el  fallo,  pues  como 
ya  se  ha  dicho  repetidamente,  lo  importante  para  el 
recurso  no  es  demostrar  las  aportaciones  ó  participa- 
ciones de  Porro,  sino  que  á  nombre  de  éste  estaban 
derechos  pertenecientes  á  Molinas,  faltando  por  las 
primera  de  las  razones  expuestas,  á  dicho  motivo,  el 
citado  requisito  tercero  del  artículo  quinto  de  la  orden 
número  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve,  y  por  consiguiente  no  son  de  estimarse  las  in- 
fracciones en  él  alegadas;— Quinto  Considerando:  que 
la  Sala  no  ha  negado  en  su  fallo  validez  á  ningún  con- 
trato atendida  la  forma  en  que  se  haya  celebrado,  sino 
que  juzgando  por  el  resultado  de  las  pruebas  ha  de- 
clarado que  el  actor  no  ha  justificado  la  existencia  del 
contrato  que  invoca  para  fundar  su  derecho,  y  por 
tanto  no  ha  podido  infringir,  por  errónea  interpreta- 
ción el  articulo  cincuenta  y  uno  del  Código  de  Comer- 
cio, citado  en  el  cuarto  motivo  del  recurso;  como  tam- 
poco demuestra  el  recurrente  la  infracción,   invocada 
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también  en  dicho  motivo,  del  artículo  mil  doscientos 
cuarenta  y  ocho  del  Código  Civil,  que  ordena  que  la 
fuerza  probatoria  de  las  declaraciones  de  los  testigos 
sea  apreciada  conforme  á  lo  establecido  por  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Civil;  porque  ésta  en  su  artículo  seis- 
cientos cincuenta  y  ocho,  dispone  que  dicha  aprecia- 
ción se  has^a  conforme  á  las  reglas  de  la  sana  critica, 
y  el  recurrente  no  ha  citado  á  cual  de  estas  reglas  ha 
faltado  la  Sala  al  apreciar  las  declaraciones  testifica- 
les, y  por  tanto  es  improcedente  también  el  cuarto  y 
último  motivo  del  recurso;  —  Sexto  Considerando: 
que  no  habiendo  la  Sala  incurrido  en  las  infracciones 
alegadas  en  el  recurso,  procede  declarar  éste  sin  lu- 
gar, y  en  cumplimiento  del  ariículo  cuarenta  de  la 
orden  número  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  nueve,  condenar  en  las  costas  al  recurrente. 
—Fallamos:  que  debemos  declarar  y  declaramos  no 
haber  lugar  al  recurso  de  casación  interpuesto  por 
Francisco  B.  Molinas  contra  la  sentencia  dictada  en 
diez  y  siete  de  Octubre  del  año  próximo  pasado  por  la 
Audiencia  de  Santiago  de  Cuba  en  el  pleito  al  princi- 
pio referido,  con  las  costas  á  cargo  del  recurrente  Y 
con  devolución  de  los  autos  y  el  apuntamiento  comu- 
niqúese á  la  mencionada  Audiencia,  por  medio  de  cer- 
tificación esta  sentencia,  la  cual  se  publicará  en  la 
Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Co'ección  á  cargo  de 
la  Secretaría  de  Justicia,  librándose  al  efecto  las  opor- 
tunas copias  — Así  por  esta  sentencia  lo  pronunciamos, 
mandamos  y  firmamos.— Rafael  Cruz  Pérez. — Ángel 
C.  Betancourt.— José  Antonio  Pichardo. — Juan  O'Fa- 
rril.— El  Magistrado  Francisco  Noval  y  Martí  votó  en 
Sala. — Rafael  Cruz  Pérez.— Publicac  ón.  Leida  y  pu- 
blicada fué  la  anterior  sentencia  por  el  Magistrado 
Ponente  Ángel  C.  Betancourt,  celebrando  audiencia 
pública  este  día  el  Tribunal  Supremo  constituido  en 
Sala  de  Justicia  de  que  certifico.— Habana,  ocho  de 
Marzo  de  mil  novecientos  uno.— Por  delegación,  Ar- 
mando Riva, 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Haba- 
na expido  la  presente.— Habana  veinte  de  Abril  de 
mil  novecientos  uno.— El  Secretario,  Armando  Riva, 

(Gaceta  26  Junio.) 
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Ledo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  en  el  recurso  de  casación  que  á 
continuación  se  dirá  se  ha  dictado  la  sentencia  si- 
guiente:— Sentencia  número  tres. —  En  la  ciudad  de  la 
Habana  á  veinte  y  cuatro  de  Enero  de  mil  novecien- 
tos uno;  Visto  el  recurso  de  casación  por  quebranta- 
miento de  forma  é  infracción  de  ley  admitido  de  dere- 
cho contra  la  sentencia  dictada  por  la  Sección  segunda 
de  la  Sala  de  lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la  llá- 
bana, en  causa  seguida  de  oficio  en  el  Juzirado  del 
distrito  Norte  de  esta  capital,  contra  Julio  Tosté, 
Ignacio  Escobar,  Tomás  Echavarría  y  Marcos  Vigo 
(éste  rebelde),  y  los  otros  naturales  de  Puerto  Rico, 
de  oficio  marineros  y  tiipulantes  déla  goleta  "Ga- 
llego**, por  el  delito  de  robo  con  ocasión  del  cual 
resultó  homicidio. — Primero.  — Resultando:  que  en  la 
sentencia  objeto  del  recurso,  dictada  por  la  menciona- 
da Sala  en  veinte  y  nueve  de  Octubre  último,  se 
refieren  los  hechos  de  la  causa  en  la  forma  que  consta 
en  los  seis  Resultandos  que  á  continuación  literalmen- 
te se  transcriben —Segundo. — **Resultando:  probado 
"que  á  principios  del  mes  de  Enero  de  mil  ochocientos 
"noventa  y  nueve,  Vicente  Rodríguez,  dueño  y  patrón 
"de  la  goleta  "Gallego"  de  la  matrícula  de  este  Puerto 
••y  con  la  cual  su  dicho  armador  y  patrón  se  dedicaba 
"á  comerciar  por  su  cuenta  en  los  puertos  á  sotavento 
"del  de  esta  ciudad,  tomó  como  cocinero  de  la  nave  á 
"Julio  Tosté  y  Córdova,  haciendo  un  viaje  con  él.— 
"Antes  de  emprender  el  siguiente  viaje  á  su  retorno 
"á  este  puerto  del  anterior,  Rodríguez  tomó  como 
"marinero  en  la  nave  á  Ignacio  Escobar  y  Cruz  y 
"Tomás  Echavarría  y  González,  haciéndose  á  la  mar 
"con  todos  los  antes  dichos,  desempeñando  Tosté 
"desde  este  segundo  viaje  las  funciones  de  contra- 
"maesire  de  la  nave.  Vuelta  la  goleta  á  este  puerto 
"rt-comendó  Tosté  á  Rodríguez  colocase  en  la  nave, 
"como  tripulante  á  Marcos  Vigo,  individuo  de  vigo- 
"rosa  constitución,  y  que  con  Tosté,  Echavarría  y 
"Escobar  habían  servido  en  la  armada  Española  sien- 
"do  los  dichos  individuos  los  únicos  que  desde  ese 
"momento  constituyeron  el  equipaje  de  la  nave,  ha- 
"biendo  dos  de  ellos  vivido  junto  con  Tosté  el  cual  á 
"su  vez  había  también  recomendado  á  Rodríguez, 
"á  Echavarría  y  bscobar.— Tercero. — Resultando: 
"probado  que  al  obscurecer  del  dia  veinte  y  dos  de 
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"Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve  embarcó 
"el  patrón  Rodríg^uez  en  la  p:oleta  una  cantidad  de 
"cinco  á  ocho  mil  pesos  de  su  propiedad  en  moneda 
"de  oro  y  plata,  y  con  los  procesados  en  esta  causa 
"como  tripulantes  únicos,  se  hizo  á  la  mar  dirigién- 
"dose  al  puerto  de  Cabanas,  donde  permanecieron 
"unos  cinco  dias  para  hacer  reparaciones  á  la  nave, 
"concluida  la  cual  se  dirigieron  al  puerto  ó  fondeade- 
"ro  de  la  Esperanza  en  el  cual  el  patrón  Rodríguez 
"compró  unos  sesenta  caballos  de  leña  sirviendo  de 
"corredor  en  la  negociación  Julio  Tosté.  A  esta 
"sazón  Tosté  se  concertó  con  Escobar,  Echavarría  y 
"Vigo  para  robar  y  dar  muerte  al  patrón— Cuarto. — 
"Resultando:  probado  que  hecho  el  embarque  de  la 
"leña  comprada,  la  goleta  abandonó  la  Esperanza 
"arribando  á  Cayo  Arenas,  donde  se  detuvieron  en 
"busca  de  más  carga  durante  una  tarde  y  una  noche 
"durante  la  cual  dos  de  los  tripulantes  que  no  se  ha 
"podido  determinar  quienes  fueran  manifestaron  en 
"una  conversación  que  sostenía  que  el  patrón  no  vol- 
"vería  á  la  Habana.  A  la  mañana  siguiente  la  goleta 
"con  su  patrón  y  tripulantes  dichos  abandonó  á  Cayo 
''Arenas  comenzando  á  navegar  de  remontada  hacia 
"este  puerto.  Como  de  diez  á  once  de  la  mañana  del 
"dia  nueve  de  Mayo  de  mil  ochocientos  noventa  y 
"nueve,  navegando  la  goleta  en  la  forma  dicha,  colo- 
"cado  Vicente  Rodríguez  al  timón  de  la  nave,  Marcos 
"Vigo  en  la  amura  de  popa  atendiendo  á  la  escota  de 
"la  mayor  y  á  espaldas  del  patrón,  Julio  Tosté  en  la 
"maniobra  de  los  foques,  Echavarría  en  la  del  trin- 
"quete,  Escobar  en  sitio  que  no  se  ha  podido  deter- 
"minar  y  el  niño  Mariano  Pérez,  de  ocho  á  nueve  años 
"de  edad,  nieto  de  Vicente  Rodríguez  y  al  que  éste 
"llevó  en  la  goleta  en  ese  viaje  como  tratamiento 
"para  el  paludismo  que  padecía;  Tosté  y  Echavarría 
"hicieron  señas  á  Marcos  Vigo  indicándole  que  pega- 
rse. Incorporado  Vigo  á  virtud  de  esas  señas  em- 
"puñó  el  guión  ó  mango  de  un  remo  partido  y  con  él 
"descargó  un  golpe  en  la  cabeza  sobre  Vicente  Ro- 
"driguez,  el  cual  cayó  sobre  cubierta  muerto  proba- 
"b  emente  ó  privado  de  sentido.  Inmediatamente 
"los  tripulantes  de  la  nave  encerraron  en  el  rancho 
"de  la  misma  al  menor  Mariano  procediendo  á  extraer 
"Julio  Tosté  del  bolsillo  del  panta  ón  de  Rodríguez  la 
"llave  del  baúl  en  que  éste  en  la  nave  guardaba  el 
"dinero,  del  cual  se  apoderó  procediendo  á  examinar- 
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"lo  Ó  repartirlo  con  Echavarría,  Vigo  y  Escobar  y 
"poco  tiempo  después  amarrando  al  cuerpo  de  Vicen- 
"te  Rodríguez  un  peso  lo  arrojaron  al  agua.  Estos 
"ocurrieron  en  momentos  en  que  la  nave  se  encontra- 
"ba  á  unas  quince  ó  diez  y  seis  millas  de  la  costa  y 
"entre  los  puertos  de  Cabanas  y  la  Habana.  Después 
"de  éste  los  tripulantes  acortaron  la  marcha  del  buque 
"y  en  la  tarde  del  mismo  dia  echaron  al  ag:ua  el  bote, 
"procediendo  al  verlo  el  niño  Mariano  Pérez  á  em- 
"barcarse  él  primero  haciéndolo  después  todos  los 
"tripulantes  —Quinto. — Resultando:  probado  que  al 
"embarcarse  los  tripulantes  en  el  bote  trasladaron  al 
"mismo  los  cinco  ó  seis  mil  pesos  de  que  se  habían 
"apoderado  proponiendo  Tosté,  Echavarría  y  Vigo 
"hacer  volver  al  niño  á  la  goleta  de  lo  que  desistieron 
*'por  la  defensa  que  en  su  favor  hizo  Escobar  pro- 
"cediendo  inmediatamente  á  barrenar  la  goleta  por 
"su  banda  de  babor  para  que  se  inmergiera  como  así 
"resultó  originándose  con  elo  unji  pérdida  de  tres  mil 
"pesos  por  no  haberse  recuperado  nada  de  ella.— 
"Sexto. — Resultando:  probado  que  una  vez  hundida 
"la  goleta  los  procesados  hicieron  rumbo  á  la  des- 
"embocadura  del  río  Almendares  en  la  que  ganaron 
«tierra  iniimando  á  Mariano  Pérez  que  si  algo  decía 
"de  lo  ocurrido  le  darían  muerte;  tomaron  el  primer 
"tren  que  sale  de  la  Chorrera  para  esta  ciudad  trayen- 
"do  al  niño  consigo  y  una  vez  en  ella  y  sin  abandonar 
"el  niño  hicieron  compras  para  todos  en  los  estable- 
"cimienios  "El  Escándalo"  y  "El  Turco"  en  el  segun- 
"do  de  los  cuales  se  repartieron  un  resto  de  unos 
"seiscientos  á  mil  centenes  de  los  que  cojieron  en  la 
"nave;  tomaron  pasajes  para  la  Coruña  en  el  vapor 
"español  "Montevideo";  embarcaron  con  el  niño  en  la 
"tarde  del  mismo  día  y  llegados  allí  se  trasladaron  al 
"Ferrol  yendo  á  vivir  á  una  casa  de  huéspedes.  Poco 
"tiempo  después  Tosté,  Echavarría  y  Escobar  se  tras- 
"ladaron  á  Puerto  Rico  quedándose  en  el  Ferrol  Mar- 
"cos  Vigo  con  el  niño  Mariano,  al  que  de  continuo 
"reiteraba  sus  amenaza  de  muerte  si  algo  revelaba  de 
"lo  ocurrido,  habiendo  sido  restituido  el  niño  á  su 
"familia  en  el  mes  de  Enero  del  corriente  año  á  vir- 
"tud  de  reclamación  hecha  para  el  efecto".— Séptimo. 
"Resultando:  que  el  procesado  Marcos  Vigo  se  en- 
"cuenira  rebelde  por  haber  negado  su  extradición  el 
"Gobierno  de  España''.  —Octavo.  Resultando:  que  la 
Sala  sentenciadora  calificó  estos  hechos  como  consti* 
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tutivos,  el  primero  de  los  probados,  de  robo  con  oca- 
sión del  cual  resulió  homicidio;  el  segundo,  de  estra- 
go, deñnido  y  penado  en  el  articulo  quinientos  ochenta 
y  uno  del  Código;  y  el  tercero,  de  detención  ilegal;  de 
todos  los  cuales  estimó  responsables,  en  concepto  de 
autores  por  participación  directa,  á  los  procesados  pre- 
sentes, y,  apreciando  que  en  la  comisión  del  primero  de 
dichos  delitos  habían  concurrido  las  circustancias  agra- 
vantes genéricas  de  premeditación  conocida,  alevosía  y 
despoblado,  les  condenó  á  la  pena  de  muerte,  con  los 
otros  pronunciamientos  del  caso,  y,  por  los  otros  dos 
delitos,  á  las  penas  que  juzgó  procedentes. — Noveno. 
Resultando:  qus  decursado  el  término  legal  sin  haber- 
se interpuesto  recurso  a  guno  contra  dicha  sentencia, 
la  Sala  sentenciadora  tuvo  por  interpuesto  y  admitido 
en  favor  de  los  reos  el  presente,  mandando  elevar  los 
autos  á  este  Tribunal  Supremo,  en  donde,  personado 
en  tiempo  el  representante  de  los  sentenciados  en  el 
trámite  oportuno  alegó,  como  motivos  de  casación  los 
siguienies:  Primero.  Infracción  del  artículo  doce  del 
Código  Penal,  por  aplicación  indebida,  por  que  de  la 
sentenciano  resulta  probadoque  los  tres  procesadossen- 
tenciados  tomaron  parte  directa  ni  indujeron  á  Marcos 
Vigo,  ni  cooperaran  con  ébte  á  la  ejecución  material 
del  hecho  del  delito  de  homicidio  perpetrado,  y,  res 
pecto  de  Escobar,  se  afirma  que  no  ha  dodido  deter- 
minarse el  sitio  en  que  se  encontraba;  por  cuyas 
razones  no  habiendo  esos  procesados  matado  por 
sí  mismos,  debió  calificárseles  como  cómplices  y  no 
como  autores.  Segundo.  Infracción  del  número  tres 
del  artículo  décimo  del  citado  Código,  porque,  no  de- 
mostándose  claramente  en  la  sentencia  la  situación 
que  respectivamente  ocupaban  el  interfecto  y  Marcos 
Vigo,  en  el  instante  en  que  éste  le  produjera  la  muer- 
te, no  ha  podido  apreciarse  si  hubo  ó  pudo  haber 
riesgo  para  la  persona  del  último,  procedente  de  la 
defensa  que  pudiera  hacer  el  ofendido;  y  además 
porque,  no  demostrándose  en  la  sentencia  que  esos 
tres  procesados  tuvieran  conocimiento  de  los  medios 
que  el  otro  iba  á  emplear  en  ia  ejecución  del  delito  no 
es  posible  hacerlos  responsables  de  esos  medios,  por- 
que á  ello  se  opone  el  párrafo  segundo  del  artículo 
setenta  y  ocho  del  mismo  Código.  Tercero.  El  nú- 
mero ocho  del  citado  articulo  décimo,  pues,  no  dicien- 
do la  sentencia  el  momento  en  que  los  procesados 
resolvieron  que  Vigo  realizara  el  delito,  de  la  conver- 
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sación  de  dos  tripulantes  respecto  á  que  el  patrón  no 
llegaría  á  la  Habana  no  puede  deducirse  la  premedi- 
tación conocida  que  ha  sido  apreciada.  Cuarto.  El 
número  diez  y  seis  del  repelido  artículo^  en  cuanto  se 
aprecia  la  circunstancia  de  despoblado,  no  constando 
de  hecho  algfuno  de  la  sentencia  que  los  procesados 
elidieran  de  propósito  el  sitio  en  que  se  consumó  el 
delito.  Quinto.  La  del  número  cuatro  del  artículo 
quinientos  ochenta  y  uno  del  mismo  Código,  porque 
resulta  probado  que  la  inmersión  de  la  nave  se  hizo 
dándole  un  barreno,  cuando  ya  estaba  sin  habitantes 
y  el  artículo  aplicado  se  refiere  á  daños  causados  por 
incendio.— Décimo.  Resultando:  que  el  día  doce  de 
los  corrientes  se  celebró  la  vista  pública  con  asisten- 
cia del  Letrado  defensor  de  los  sentenciados  y  del 
representante  del  Ministerio  Fiscal,  sosteniendo  el 
primero  los  motivos  por  él  alegados,  los  cuales  fueron 
impugnados  por  el  segundo,  quien,  además,  hizo  cons- 
tar que,  examinada  la  causa  no  habia  encontrado  en 
ella  ninguna  infracción  de  forma  ni  de  ley  que  pudiera 
autorizar  la  casación  del  lallo,  por  lo  cual  pedía  se  de- 
clare no  haber  lugar  á  ella.— Siendo  Ponente  el  Ma- 
gistrado Ángel  C.  Betaftcourt.— Primero.  Conside- 
rando: acerca  del  primer  motivo  de  casación  propues- 
to ante  este  Supremo  Tribunal  por  el  representante  y 
defensor  de  los  procesados,  que  dicho  motivo  se  funda 
notoriamente  en  el  supuesto  erróneo  de  ser  calificado 
y  penaio  en  la  sentencia  un  delito  de  homicidio,  en 
cuyo  caso  sería  sin  duda  pertinente  y  tal  vez  habría 
de  estimarse  el  fundamento  que  se  invoca,  no  así  tra- 
tándose, según  se  trata,  de  otro  delito  diverso,  com- 
plejo por  su  Índole,  el  cual,  ora  se  atienda  al  propósito 
culpable  que  formaron  en  común  los  delincuentes,  ya 
á  los  medios  empleados  para  su  material  ejecución  y 
á  los  efectos  realmente  producidos,  no  había  de  con- 
sistir, ni  consistió  tan  solo  en  dar  muerte  al  patrón 
la  goleta  que  aquéllos  tripulaban,  siuo  además,  y  aun 
principalmente,  por  ser  tal  el  móvil  determinante  de 
su  acción,  en  apoderarse  del  dinero  que  pertenecía  al 
mismo,  inportando  poco,  en  tal  virtud,  que  en  cada 
uno  de  los  momentos  y  actos  de  la  consumación  inter- 
viniesen ó  no  todos  los  procesados,  siempre  que  hayan 
todos  tenido  participación  directa  en  cualquiera  de 
los  varios  hechos  necesarios  para  la  existencia  del 
de'ito  por  todos  ellos  proyectado,  ya  que  atendida  la 
naturaleza  legal  de  éste,  no  es  posible,  sin  romper  la 
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unidad  que  lo  caracteriza  y  le  da  figura  propia  en  el 
conjunto  de  las  disposiciones  penales  que  comprende 
el  Código,  descomponer  y  aislar  los  elementos  que  lo 
constituyen,  para  apreciarlos  como  transgreciones 
separadas  y  distintas:  y  ésto  sentado,  aun  cuando  se 
quisiese  prescindir  de  la  concurrencia  de  los  tres  pe- 
tiados  con  el  rebelde  Vigo  al  concierto  previo  tenido 
en  el  fondeadero  de  la  Esperanza  y  de  las  señas  que 
durante  la  ulterior  navegación  hicieron  Echavarría  y 
Tosté  á  dicno  Vigo  para  que  pegase  á  la  víctima  el 
golpe  que  en  efecto  le  pegó  inmediatamente,  no  cabe 
duda  de  que  tomaron  todos  parte  directa  en  los  sucesos 
que  siguieron  hasta  completarse  el  proyecto  delictuoso 
según  lo  habían  ideado  y  decidido,  porque  probado 
está,  conforme  lo  declara  la  sentencia,  que,  caída  el 
patrón  al  recibir  el  golpe,  muerto  probablemente  ó 
privado  de  sentido,  los  tripulantes  de  la  nave,  es  de- 
cir, los  cuatro  procesados,  encerraron  en  el  rancho  al 
menor  Mariano  Pérez;  se  apoderaron,  repartiéndolo 
entresí,  del  dinero  de  Rodríguez,  extraído  por  Tosté 
á  tal  efeeto  del  baúl  en  que  Rodríguez  lo  guardaba, 
previo  sacar  el  propio  Tosté  del  bolsillo  del  pantalón 
de  Rodríguez  la  llave  de  aquel  mueble;  y  poco  tiempo 
después  de  la  distribución  del  dinero  sustraído,  ama- 
rrando un  peso  al  cuerpo  del  patrón,  quizás  vivo  toda- 
vía, lo  lanzaron  los  procesados  al  mar,  encontrándose 
la  nave  á  una  distancia  de  quince  á  diez  y  seis  millas 
de  la  costa:  con  cuyos  actos  de  participación  personal 
y  directa  en  el  delito  complejo,  acertadamente  califi- 
cado por  la  Sala,  incurrieron  los  tres  sentenciados  á 
quienes  concierne  este  recurso  en  la  precisa  respon- 
sabilidad de  autores  que  les  atribuye  la  sentencia 
recurrida,  con  arreglo  al  número  primero  del  artículo 
onceé  igual  número  del  artículo  duodécimo  del  Có- 
digo Penal,  cuyo  último  precepto,  por  lo  tanto,  no  se 
ha  infringido  al  aplicarse  por  el  Tribunal  sentencia- 
dor.'^Segundo.  Considerando:  en  cuanto  á  la  alegada 
infración  del  número  tercero  del  articulo  décimo  del 
Código  Penal,  que  no  se  ha  cometido  por  la  Sala  seme- 
jante infracción  en  ninguno  de  los  dos  conceptos  que 
se  aducen;  pues,  por  una  parte,  la  circunstancia  agra- 
vante de  alevosía  aparece  demostrada  cómoda  clari- 
dad en  la  relación  de  hechos  que  contiene  la  sentencia, 
según  la  cual  el  patrón  de  la  goleta  fué  atacado  ines- 
peradamente y  por  la  espalda,  en  momentos  de  en- 
contrarse al  timón  de  la  nave,  atento   á  dirigirla,   ha- 


Digitized  by 


Google 


PKIMBR    AP¿NDÍCB  279 


liándose  detrás  de  él  el  agresor,  quien,  descargándole 
con  el  mango  de  un  remo  un  golpe  en  la  cabeza,  con- 
siguió hacerlo  caer,  privado  de  la  vida  ó  por  lo  menos 
del  sentido,  con  lo  cual,  no  ya  tendió  directa  y  espe- 
cialmente á  asegurar  la  ejecución  del  crimen  proyec- 
tado, sin  riesgo  alguno  para  sí,  resultante  de  la  defen- 
sa que  pudiera  hacer  el  ofendido,  sino  que  aseguró 
realmente  el  éxito,  evitando  en  absoluto  todo  peligro 
para  su  persona,  al  incapacitar  por  completo  al  agre- 
dido para  que  se  defendiera  del  ataque:  v,  por  otra 
parte,  si  bien  es  cierto  que  la  sentencia  no  contiene  en 
términos  expresos  la  particular  declaración  de  que  los 
otros  procesados  conociesen  el  medio,  modo  ó  forma 
que  Vigo  había  de  emplearen  la  realización  del  plan, 
esto  no  impide  la  imputación  á  todos  de  la  alevosía 
con  que  procedió  aquél,  pues  el  último  párrafo  del  ar- 
tículo setenta  y  ocho  dei  Código  Penal  ha  de  enten- 
derse en  el  sentido  de  que  las  circunstancias  derivadas 
de  los  medios  que  se  adopten  por  alguno  de  los  delin- 
cuentes en  la  ejecución  del  delito  que  varios  proyec- 
taron, cuando  esos  medios  son  naturales  ó  adecuados 
á  su  perpetración,  y  como  tales  que  han  previsto  ó 
podido  preverse  por  los  confabulados,  deben  aplicarse 
en  rigor  á  todos  e<los;  á  lo  cual  se  añade,  respecto  de 
Tosté  y  Echavarría,  que  ambos  fueron  quienes  me- 
diante señas  indicaron  al  agresor  Vigo  que  infiriera  á 
Rodríguez  alevosamente  el  golpe  con  que  tuvo  co- 
mienzo la  consumación  del  propósito  común. — Terce- 
ro.—Considerando:  tocante  al  tercer  motivo  de  casa- 
ción propuesto  por  los  procesados,  que  tampoco  se  in- 
fringe en  la  sentencia  el  número  octavo  del  artículo 
décimo  del  Código  Penal,  pues,  atendiendo  al  he- 
cho de  haberse  los  procesados  concertado  en  el  fon- 
deadero de  la  Esperanza^  durante  el  viaje  de  re- 
greso, para  despojar  y  matar  á  su  patrón  y  al  he- 
cho posterior  de  manifestar  dos  de  los  mismos  en 
Cayo  Arenas  que  el  patrón  no  llegaría  á  la  Haba- 
na, apreciando  tales  antecedentes  en  su  relación  con 
la  oportunidad  aprovechada  para  consumar  el  crimen 
y  teniendo  en  cuenta  que  los  procesados  conocían  de 
fijo,  á  fuer  de  hombres  de  mar  y  tripulantes  de  la  na- 
ve en  que  ya  habían  navegado  anteriormente,  las  con- 
diciones propias  de  la  misma  y  de  su  servicio,  las  cos- 
tumbres del  patrón  durante  el  viaje,  las  prácticas 
abordo  establecidas  y  la  duración  probable  y  comunes 
accidentes  de  la  navegación  que  realizaban,  todo  esto 
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evidencia  que,  además  de  concebir  y  resolver  el  deli- 
to muy  anteriormente  á  su  perpetración,  lo  meditaron 
con  persistencia  y  frialdad,  calculando  sobre  la  mane- 
ra de  llevarlo  á  obra  y  aplazándolo  para  determinado 
período  ó  contingencia  del  viaje  que  les  había  de  ofre 
cer  ocasión  favorable  á  su  designio;  circunstancia  la 
expuesta  constitutiva  de  la  premeditación  conocida 
que  define  el  Código  Penal  en  su  predicho  texto,  el 
cual  ha  sido  rectamente  aplicado  por  el  Tribunal  sen- 
tenciador:—Cuarto  Considerando:  que  por  cuanto  se 
acaba  de  expresar  resulta  manifiesto  que  en  la  mente 
y  ánimo  de  los  procesados  estuvo  aprovechar  y  aun- 
que no  la  hubiesen  elegido,  aprovecharon  en  realidad 
para  su  intento  delictuoso  la  circunstancia  de  hallarse 
la  goleta  navegando  á  quince  ó  diez  y  seis  millas  de  la 
costa, entre  los  puertos  de  Cabanas  y  la  Habana,  en  lu 
gar,  por  consiguiente,  destituido  de  pobladores  que  pu- 
diesen impedir  ó  embarazar  su  mal  propósito,  socorrer 
á  la  víctima  y  facilitar  el  castigo  de  los  malhechores, 
quienes  componían  por  sí  solos  el  equipaje  de  la  em- 
barcación, en  donde,  además  de  ellos  y  de  la  víctima, 
se  hallaba  únicamente,  y  eso  por  una  causa  acciden- 
tal, el  niño  Mariano  Pérez,  de  ocho  á  nueve  años,  en- 
fermo, nieto  del  patrón,  llevado  por  éste  á  aquel  viaje 
como  tratamiento  para  el  paludismo  de  que  padecía; 
en  cuya  virtud  hay  que  reconocer  la  concurrencia  de 
la  circunstancia  agravante  décima  sexta  del  artículo 
décimo  del  Código  citado,  ya  que  la  naturaleza  y  los 
antecedentes  del  delito,  que  ha  ofendido  á  la  vez  á  la 
persona  y  á  la  propiedad  de  Rodríguez  y  descubre  ex- 
traordinaria maldad  en  los  autores,  no  ofrecen  base 
alguna  para  que  deje  de  estimarse  dicha  circunstancia 
en  el  presente  caso. — Quinto^  Considerando:  respecto 
del  último  motivo  alegado  ante  este  Supremo  Tribu- 
na', que  por  referirse,  según  se  refiere,  al  delito  cali- 
ficado en  la  sentencia  como  estrago  comprendido  en 
el  número  cuarto  del  artículo  quinientos  ochenta  y  uno 
del  Código  Penal  y  castigado  por  aquélla  con  la  pena 
de  presidio  correccional  y  sus  accesorias,  no  es  posi- 
ble tomar  en  consideración  dicho  motivo  en  un  recur- 
so de  la  naturaleza  de  éste,  que  no  ha  sido  interpues- 
to en  tiempo  y  forma  por  los  procesados,  sino  admiti- 
do de  derecho  en  beneficio  suyo  por  lo  que  toca  sola- 
mente á  la  pena  de  muerte  que  se  les  ha  impuesto  en 
concepto  de  autores  de  otro  de  los  delitos  realizados, 
ó  sea  del  de  robo  con  ocasión  del  cual  resultó  homici- 
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dio,  á  cuyo  extremo  debe  limitarse  este  Supremo  Tri- 
bunal, pues,  con  arreglo  á  las  disposiciones  legales 
sobre  casación  solo  excepcionalmente  y  en  cuanto  á 
dicha  última  pena,  cuando  se  haya  impuesto,  puede 
entender  de  oficio  en  un  recurso,  pero  no  conceder 
eficacia  ó  promociones  extrañas  á  tal  materia  de  ex- 
cepción que  no  se  han  ajustado,  en  cuanto  á  términos 
y  fcírmalidades,  á  los  requisitos  que  se  exigen  para  la 
interposición  de  los  recursos  ordinarios. — Sexto  Con- 
siderando: que,  examinada  la  causa  por  este  Supremo 
Tribunal,  al  objeto  de  apreciar  y  decidir,  conforme  al 
artículo  setenta  de  la  orden  número  noventa  y  dos  del 
año  mil  ocñocienios  noventa  y  nueve,  si  procede  la 
casación  de  la  sentencia  por  cualquier  otro  motivo, 
bit-n  sea  por  quebrantamiento  de  forma  ó  por  infrac- 
ción de  If  y,  aun  cuando  no  se  haya  sostenido  por  los 
procesados  ni  por  el  Ministerio  Público,  no  existe  á 
iuicio  del  Tribunal  motivo  de  ninguna  especie  que  au- 
torice la  casación  del  fallo,  en  cuanto  se  refiere  al  de- 
lito castigado  con  la  pena  de  muerte  á  la  imposición 
misma  del  pena  á  los  tres  procesados  en  interés  de 
quienes  se  tuvo  de  oficio  por  interpuesto  y  se  ha  sus- 
tanciado este  recurro.  — Fallamos:  que  debemes  decla- 
rar y  declaramos  no  haber  lugar  por  motivos  de  nin- 
guna clase  el  recurso  de  casación  admitido  de  derecho 
en  beneficio  de  los  procesados  en  la  presente  causa 
Julio  Tosté,  Ignacio  Escobar  y  Tomás  Echevarría, 
contra  la  sentencia  dictada  por  la  Sección  segunda  de 
la  Sala  de  lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana 
con  fecha  veinte  y  nueve  de  Octubre  último,  en  cuanto 
por  dicha  sentencia  se  les  condena  á  la  pena  de  muer- 
te como  autores  del  delito  de  robo  con  ocasión  del 
cual  resultó  homicidio;  y  declaramos  de  oficio  las  cos- 
tas del  presente  recurso  Comuniqúese  oportunamente 
esta  resolución  al  Tiibunal  sentenciador;  devolviéndo- 
sele todas  las  actuaciones  que  ha  elevado,  y  publíque- 
se  en  la  Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Colección  á 
cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia  librándose  para  el 
objrio  las  necesarias  copias:  sin  perjuicio  de  lo  cual  y 
previamente  á  la  comunicación  y  devolución  dispues- 
tas, cúmplase  lo  preceptuado  en  el  artícu  o  setenta  y 
dos  de  la  Orden  número  noventa  y  dos  del  año  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve,  á  cuyo  efecto  pásense 
al  Fiscalía  causa  y  rollo  pertenecientes  á  la  misma, 
para  que  exponga  su  parecer  respecto  á  indulto  de  la 
pena  de   muerte,   y   propóngase  al  Gobierno,  con  el 
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dictamen  fiscal  y  el  que  ésta  Sala  emita  ulteriormente 
sobre  e]  mismo  punto,  la  resolución  que  se  estimare 
procedente,  remitiéndose  á  la  vez  los  autos  á  la  Se- 
cretaría de  Justicia.— Así  por  esta  sentencia  lo  pro- 
nunciamos, mandamos  v  firmamos  —Rafael  Cruz  Pé- 
rez.—Ángel  C.  Betancourt— Octavio  Gibe  rga,— José 
Várela  —Julio  de  Cárdenas.— Manuel  Jaime.  Joa- 
qnín  Demestre.— Leída  y  publicada  fué  la  anterior 
sentencia  por  el  Magistrado  Ponente  Anirel  C.  Betan- 
court, celebrando  audiencia  pública  esie  día  la  Sala 
de  Justicia  del  Tribunal  Supremo,  de  que  certifico  -- 
Habana,  Enero  veinte  y  cuatro  de  mil  novecientos  uno. 
—  El  Secretario  P.  D.,  Silverio  Casiro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cun^plimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente. — 
Habana,  Mavo  veinte  y  uno  de  mil  novecientos  uno.— 
Silverio  Castro. 

rOacete  28  junio.] 


Ldo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  trescientas  del  Libro  nú- 
mero dos  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala  de  Justi- 
cia de  este  Tribunal  Supremo  en  recursos  de  casación 
por  infracción  de  ley  en  materia  criminal,  se  encuen- 
tra la  que  copiada  literalmente  es  como  sigue:— Sen- 
tencia número  once. —En  la  ciudad  de  la  Habana  á 
cinco  de  Marzo  de  mil  novecientos  uno,  en  el  recurso 
de  casación  que  por  infracción  de  ley  pende  ante  este 
Tribunal  Supremo,  interpuesto  por  el  Ministerio  Fis- 
cal contra  la  sentencia  dictada  por  la  Audiencia  de  la 
Habana,  á  con*»ecuencia  de  la  causa  criminal  proce- 
dente del  Juzgado  de  Bejucal,  seg:uida  por  hurto,  con- 
tra Federico  Herrera,  blanco,  natural  de  España,  de 
vemte  y  seis  años,  hijo  de  Eufrasio  y  de  Carmen,  con 
instrucción  y  sin  antecedentes  penales.  — Primro.— 
Resultando:  que  vista  en  juicio  oral  y  público  la  men- 
cionada causa,  dicho  Tribunal  dictó  sentencia  en  seis 
de  Diciembre  último,  consignando  el  siguiente  Resul- 
tando:—«Primero.— Resultando  probado:  que  en  la 
noche  del  treinta  de  Junio  último  el  procesado  don 
Federico  Herrera  Valencia  sustrajo  de  la  finca  «Con- 
cuera», en  Quivicán,  un  caballo  moro  con  su  montura, 
sin  fuerza,  violencia  ni  intimidación   v  con  ánimo  de 
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lucro,  el  cual  era  de  la  propiedad  de  don  Clemente 
Piedra,  el  que  ha  sido  recuperado  y  tasado  en  sesenta 
y  tres  pesos,  sesenta  centavos». — Sesfundo. — Resul- 
tando: que  la  referida  Audiencia  calificó  los  hechos 
expuestos  cerno  constitutivos  de  un  delito  de  hurto 
previsto  y  penado  en  los  artículos  quinientos  treinta  y 
cinco,  número  primero,  y  quinientos  treinta  y  seis, 
número  tercero,  y  no  estimando  en  su  ejecución  cir- 
cunstancias modificativas,  condenó  al  procesado  como 
autor  de  dicho  delito  á  cinco  meses  de  arresto  mayor, 
accesorias  correspondientes  y  pasfo  de  costas,  siendo 
de  abonársele  el  tiempo  de  la  preventiva  sufrida. — 
Tercero.  — Resultando:  que  conrra  esta  sentencia  in- 
terpuso ef  Fiscal  de  la  Audiencia  mencionada,  recurso 
de  casación  por  infracción  de  ley,  invocando  como 
autorizantes  del  recurso  los  artículos  ochocientos  cua- 
renta y  siete,  caso  primero  del  ochocientos  cuarenta 
y  ocho  y  quinto  del  ochocientos  cuarenta  y  nueve  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  crimmal,  y  como  infringidos 
el  artículo  primero  y  primer  extremo  de  los  tres  que 
comprende  el  número  décimo  sexto  del  artículo  déci- 
mo del  Código  Penal,  puesto  que  declarándose  pro- 
bado en  el  primer  Resultando  que  en  la  noche  del 
treinta  de  Junio  nabia  realizado  Federico  Herrera  los 
hechos  calificados  de  hurto,  no  apreciaba  como  agra- 
vante la  circunstancia  de  haberse  realizado  de  noche, 
no  obstante  no  declararse  ocasional  ésta  y  no  exigir 
la  ley  que  sea  buscada  de  propósito  para  que  sea 
apreciable  la  referida  agravante.— Cuarto. — Resul- 
tando: que  admitido  por  la  Audiencia  el  recurso  y 
sustanciado  ante  este  Tribunal  Supremo,  en  el  cual  so- 
lo compareció  la  parte  recurrente, se  señaló  para  la  vis- 
ta pública  el  dia  veinte  y  uno  del  actual,  en  cuyo  acto 
el  Ministerio  Fiscal  sostuvo  la  procedencia  del  recur- 
so.— Siendo  Ponente  el  Magistrado  Francisco  Noval  y 
Martí. ^Primero.— Considerando:  que  es  un  hecho, 
que  como  probado  se  consigna  en  la  sentencia  recu- 
rrida, el  de  que  Federico  Herrera  sustrajo  de  la  finca 
«Corcuera»,  sita  en  Quivicán,  en  la  noche  del  treinta 
de  Junio  último,  un  caballo  y  una  montura  de  la  pro- 
priedad  de  Clemente  Piedra;  y  dada  tal  circunstancia, 
ó  sea  la  de  habf  rse  realizado  de  noche  la  sustracción, 
ha  debido  estimarse  en  la  ejecución  del  delito  la  agra- 
vante de  nocturnidad,  que  es  una  de  las  designadas 
en  el  número  diez  y  seis  del  artículo  décimo  del  Códi- 
go Penal,  pues  para  qde  exista,  dada   la  racional  síg- 
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niñcación  del  segundo  párrafo  de  dicho  articulo,  basta 
que  haya  sido  aprovechada  la  noche  para  realizar  el 
delito,  aunque  no  fuera  ésta  buscada  de  propósito, 
pues  lo  que  sin  duda  ha  querido  la  ley  al  establecer 
como  agravante  tal  circunstancia  es  castigar  con  más 
rigor  aquellos  delitos  en  los  que»  en  la  concurrencia 
de  aquella  circunstancia,  encuentra  el  culpable  ele- 
mentos de  facilidad  é  impunidad  que  tiene  en  cuenta 
generalmente  para,  cuando  menos,  aprovecharse  de 
ella;  y  á  mayor  abundamiento  el  delito  de  hurto  es 
por  su  propia  índole  de  aquellos  en  los  cuales,  por  lo 
común,  debe  estimarse  semejante  circunstancia,  siem- 
pre que  concurra  de  algún  modo.— Segundo.— Consi- 
derando: que  si  á  lo  expuesto  se  agrega  que  no  cons- 
ta que  el  realizarse  de  noche  la  sustracción  sea  debido 
á  un  accidente  puramente  casual,  y  que,  aunque  entre 
los  hechos  probados  no  se  consigna  que  la  noche  hu- 
biera sido  buscada  de  propósito,  de  lo.^  que  como  tales 
se  declaran  surje  la  realidad  del  aprovechamiento  de 
aquélla  para  ejecutar  más  fácilmente  el  delito,  es  in- 
dudable que  ha  debido  declararse  que  en  la  ejecución 
de  aquél  ha  concurrido  la  circunstancia  agravante 
alegando  por  el  Ministerio  Fiscal  como  fundamento 
ó  motivo  del  recurso  de  casación  que  al  efecto  ha  in- 
terpuesto contra  la  sentencia  meneíonada— Fallamos: 
que  debemos  declarar  y  declaramos  con  lugar  el  re- 
curso de  casación  por  infracción  de  ley  interpuesto 
por  el  Ministerio  Fiscal  contra  la  sentencia  dictada 
por  la  Audiencia  de  la  Habana  en  seis  de  Diciembre 
último  en  la  causa  á  que  el  presente  se  refiere,  y  en 
su  consecuencia  casamos  y  anulamos  dicha  sentencia, 
sin  especial  condenación  de  costas.— Comuniqúese 
ésta  y  la  que  á  continuación  se  dictará,  á  la  mencio- 
nada Audiencia  y  publiquense  ambas  en  la  Gaceta 
DE  LA  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secre- 
taría de  Justicia,  librándose  al  efectos  las  oportunas 
copias. —Así  por  esta  nuestra  sentencia  lo  pronuncia- 
mus,  mandamos  y  firmamos.—Rafael  Cruz  Pérez. — 
Octavio  Giberga.— José  Várela.— Juan  0*Farrill.— 
Francisco  Noval  y  Marti.— El  Strcretario.— P.  D., 
Silverio  Castro.— Segunda  sentencia. — lín  la  ciudad 
de  la  Habana  á  cinco  de  Marzo  de  mil  novecientos 
uno,  en  la  causa  procedente  de  la  Audiencia  de  la 
Habana  é  instruida  de  oficio  en  el  Juzgado  de  Bejucal, 
contra  Federico  Herrera  Valencia,  blanco,  natural  de 
España,  de  veinte  y  seis  años,  hijo  de  Eufrasio  y  de 
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Carmen,  con  instrucción  y  sin  antecedentes  penales, 
que  pende  ante  este  Tribunal  Supremo  en  virtud  de 
recurso  de  casación  admitido  al  Ministerio  Fiscal. — 
Resultando:  que  por  sentencia  de  esta  fecha  ha  sido 
casada  y  anulada  la  dictada  en  esta  causa  por  la  Au- 
diencia de  la  Habana  (Sección  segunda)  en  seis  de  Di- 
ciembre último.— Dando  por  reproducidos  los  Resul- 
taddos  de  la  sentencia  casada.— Siendo  Ponente  el 
Magistrado  Francisco  Noval  y  Martí  — Primero. — 
Considerando:  que  los  hechos  aceptados  como  proba- 
dos constituyen  un  delito  de  hurto  comprendidos  para 
los  efectos  de  la  calificación  y  de  penalidad,  respecti- 
vamente, en  los  artículos  quinientos  treinta  y  cinco, 
número  primero  y  tercero  del  quinientos  treinta  y 
seis  cliel  Código  Penal. — Segundo.— Considerando: 
que  es  su  autor  y  en  tal  conceptopor  participación 
directa  responsable,  Federico  Herrera  Valencia. — 
Tercero.— Considerando:  que  en  su  ejecución  concu- 
rre la  circunstancia  agravante  de  haberse  ejecutado 
de  noche  y  ninguna  atenuante. — Cuarto.— Conside- 
rando: que  la  pena  en  que  ha  incurrido  el  culpable  es 
la  de  presidio  correccional  en  su  grado  mínimo,  como 
máximo  de  la  señalada  al  delito  de  hurto  en  la  cuan- 
tía del  realizado  por  aquél. — Quinto.  — Considerando: 
que  asimismo  ha  incurrido,  ó  deben  imponérsele  las 
accesorias  correspondientes  á  dicha  pena  principal, 
que  en  este  caso  son  las  designadas  en  el  artículo  cin- 
cuenta y  siete  del  Código  Penal,  á  más  de  las  costas 
á  tenor  de  lo  que  previene  el  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo veinte  y  seis  del  mismo  Código.— Visto  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  antes  mencionados  y  los  once, 
doce,  sesenta  y  dos  y  setenta  y  seis,  ochenta,  núme- 
ro tercero  y  demás  de  oportuna  aplicación.— Falla- 
mos: que  debemos  condenar  y  condenamos  á  Federi- 
co Herrera  Valencia  á  seis  meses  y  un  día  de  presidio 
correccional,  accesorias  de  suspensión  de  todo  cargo 
público,  profesión  oficio  ó  derecho  de  sufragio  duran- 
te el  tiempo  de  la  condena  y  al  pago  de  las  costas; 
sirviéndole  para  el  cumplimiento  de  dicha  pena  prin- 
cipal todo  el  tiempo  de  prisión  preventiva  sufrida  por 
esta  causa.  —Así  por  esta  nuestra  sentencia  lo  pronun- 
ciamos, mandamos  y  firmamos.— Rafael  Cruz  Pérez. 
— Ov-tavio  Giberga.— José  Várela.— Juan  0*Farrill. 
— Francisco  Noval  y  Martí.  — Leídas  y  publicadas 
fueron  las  anteriores  sentencias  por  el  Magistrado 
Ponente  Francisco  Noval  y  Martí,  celebrando  audien- 
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ciíi  pública  este  día  la  Sala  de  Justicia  del  Tribunal 
Supremo,  de  que  certifico.— Habana  y  Marzo  cinco  de 
mil  novecientos  uno.  — El  Secretario.— P.  D.,  Silverio 
Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente. — 
Habana,  Abril  diez  y  nueve  de  mil  novecientos  uno. 
—  Silverio  Castro, 


<Ga<ieta28JitnÍo.) 


Ldo.  Silverio  Castro  é  Infante.  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certifico:  que  á  tojas  trescientas  cinco  deJ  Libro 
número  dos  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala  de  Jus- 
ticia de  este  Tribunal  Supremo  en  recursos  de  casa- 
ción por  infracción  de  ley  en  materia  criminal,  se 
encuentra  la  que  copiada  á  la  letra  dice:— Sentencia 
número  doce.— En  la  ciudad  de  la  Habana  á  cinco  de 
Marzo  de  mil  novecientos  uno,  visto  ante  este  Supre- 
mo Tribunal  el  recurso  de  casación  por  infracción  de 

ley    interpuesto   por ,  tabaquero, 

vecino  de .•...,  contra  la  sentencia  dic 

tada  con  fecha  diez  y  siete  de  Noviembre  último,  por 

en   la   causa   instruida  por 

contra  el  referido  recurrente  por 

el  delito  de  rapto. — Primero.— Resultando:  que  vista 
enjuicio  oral  y  público  la  mencionada  causa,  el  Tri- 
bunal d  qiió  dictó  sentencia  definitiva,  por  la  cual  se 
declaran,  probados  los  hechos  referidos  en  el  siguien- 
te Resultando:  — «Resultando  probado:  que  con  unos 
cinco  meses  de  anterioridad  al  dos  de  Mayo  del  co- 
rrí» nte  año  (mil  novecientos),  en  que 

produjo  la  denuncia,  su   hija ,  mayor 

de  doce  y  menor  de  veinte  y  tres  años,  abandonó  su 
casa  á  ocultas  de  sus  padres,  seducida  por  el  procesa- 
do   ,  quien  le   dio   palabra  de 

matrimonio  y  la  llevó  á  su  domicilio,  donde  vivieron 
en  concubinato  durante  esos  cinco  meses,  consintien- 
do tal  situación  los  padres  de  la  ofendida  en  espera 
de  que  el  procesado  cumpliera  su  palabra;  más  en- 
terado al  fin  de  que  éste  era  casado  y  se  proponía 

abandonar  á  la    denunciaron  el 

hecho  inmediatamente».— Segundo.  — Resultando:  que 
la  Sala  calificó  y  castigó  el   hectio  con  arreglo  al  ar- 
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tículo  cuatrocientos  sesenta  y  cinco  del  Códiy:o  Penal, 
como  constitutivo  de  un  delito  de  rapto  de  una  don- 
cella menor  de  veinte  y  tres  años  y  mayor  de  doce, 
ejecutado  con  su  anuencia;  interponiendo  en  seg:uida 
el  procesado  recurso  de  casación  por  infracción  de 
ley  que  íunda  «en  el  inciso  primero  del  artículo 
ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  de  Enjuiciamiento 
Crimmal,  según  el  que  fdice  el  escrito  de  interposi- 
ción) se  entenderá  que  ha  sido  infringida  una  ley  en  la 
sentencia  definitiva,  para  el  efecto  de  que  pueda  in- 
terponerse el  recurso  de  casación,  cuando  los  hechos 
que  en  la  sentencia  se  declaren  probados  sean  califica- 
dos y  penados  como  delitos  ó  faltas,  no  siéndolo»;  y 
señala  el  recurrente  como  infringido  po»-  la  sentencia 
el  articulo  cuatrocientos  sesenta  y  cinco  del  Código 
Penal,  porque  los  hechos  que  en  ella  se  declaran  pro- 
bados no  constituyen  el  delito  de  rapto  que  el  citado 
precepto  legal  define,  desde  el  momento  en  que  como 
probado  se  tiene  que  tanto  la  que  se  dice  raptada  co- 
mo sus  familiares  consintieron  en  que  la  primera  vi- 
viera en  concubinato  con  el  procesado». — Tercero. — 
Resultando:  que  admitido  el  recurso  y  personado  el 
recurrente  ante  este  Supremo  Tribunal,  se  celebró  la 
vista  pública  en  veinte  y  uno  del  pasado  mes,  sin  asis- 
tencia del  Letrado  de  la  antedicha  parte  y  sí  con  la  del 
representante  del  Ministerio  Fisoal,  que  impugnó  el 
recurso. -Siendo  Ponente  el  Magistrado  Octavio  Gi- 
berga.— Primero.— Considerando:  que  con  haber  el 
recurrente  realizado  los  hechos  que  tocantes  al  mismo 
relaciona  y  declara  probados  la  sentencia,  quedó  no- 
toriamente consumado  el  delito  de  rapto  que  prevee 
y  define  el  artículo  cuatrocientos  sesenta  y  cinco  del 
Código  Penal,  pues  tal  delito  no  consiste  en  otra  cosa 
que  en  sustraer  de  la  casa  y  autoridad  de  los  padres 
ó  custodios  á  una  doncella  mayor  de  doce  y  menor  de 
veinte  y  tres  años,  por  medio  de  la  seducción  y  con 
miras  deshonestas,  requisitos  que  concurren  de  lleno 

en  el  presente  caso,  ya  que , 

ofreciendo  á ,  joven  de   la 

expresada  edad,  contraer  con  ella  matrimonio,  consi- 
guió que  abandonase  á  ocultas  el  hogar  paterno  y  la 
llevó  á  su  propio  domicilio  á  hacer  vida  en  común, 
sin  que  la  índole  delictuosa  de  semejantes  actos  se 
altere  ni  modifique  en  modo  alguno  por  la  circunstan- 
cia posterior  de  haber  los  paares  de  la  raptada  y  ésta 
misma  consentido   durante  cinco  meses  la  prolonga- 
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ción  de  aquel  concubinato,  en  espera  de  que  el  raptor 
cumpliese  la  promesa  de  matrimonio  hecha  á  la  rap- 
tada con  anterioridad  al  rapto,  hasta  que,  sabedores 
los  primerob  de  que  el  secundo  era  casado  y  se  pro- 
ponía abandonar  á  la  última,  denunciaron  el  hecho 
para  su  persecución,  porque,  siendo  éste  por  su  pro- 
pia esencia  constitutivo  de  delito,  no  le  puede  despo- 
jar de  ese  carácter,  una  vez  perpretado,  la  ulterior 
actitud  de  las  personas  ofendidas,  ni  aún  cabría  tam- 
poco, en  razón,  á  haberse  formulado  la  denuncia, 
discutir  la  punibílídad  del  delito  denunciado,  á  menos 
de  invocarse— y  en  el  recurso  no  se  invoca— alguna 
circunstancia  de  las  que,  sej^ún  expresa  prescripción 
legal,  aunque  en  rigor  no  obstan  á  la  delincuencia, 
impiden  ei  castigo  del  delito.— Segundo.— Conside- 
rando: que  al  declararse  sin  lugar  un  recurso  de  ca- 
sación procede  condenar  en  las  costas  á  la  pane  re- 
currente.— Fallamos:  que  debemos  declarar  y  decla- 
ramos no  haber  lugar  al  recurso  de  casación  por  in- 
fracción de  ley  interpuesto  por , 

contra   la  sentencia   dictada   en  esta  causa  con  fecha 

diez  y  seis  de  Noviembre  último,  por 

é   imponemos  las  costas  á  dicho 

recurrente. — Comuniqúese,  mediante  certificación,  al 
Tribunal  ames  citado  y  publíquese  en  la  Gaceta  de 
LA  Habana  y  en  la  Colección  A  cargo  de  la  Secretaría 
de  Justicia,  librándose  al  efecto  las  copias  necesarias. 
—Asi  por  esta  nuestra  sentencia  lo  pronunciamos, 
mandamos  y  firmamos  — Rafael  Cruz  Pérez.—  Octavio 
Giberga. — José  Várela.— José  Antonio  Pichardo. — 
Francisco  Noval  y  Martí.- Leída  y  publicada  fué  la 
anterior  sentencia  por  el  Magistrado  Ponente  Octavio 
Giberga,  celebrando  audiencia  pública  este  día  la 
Sala  de  Justicia  del  Tribunal  Supremo,  de  que  certi- 
fico.—Habana,  Marzo  cinco  de  mil  novecientos  uno. 
— £1  Secretario. — P.  D.,  Silverio  Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente. — 
Habana,  Abril  veinte  de  mil  novecientos  uno.— 5//t;^- 
rio  Castro, 

[Gaceta  28  jonio.] 
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Ledo.  Silveiro  Castro  6  Infante,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla 
de  Cuba. 

Certifico:  que  a  fojas  trescientas  nueve  del  libro 
número  dos  de  sentencias  dict-adas  por  la  Sala  de  Jus- 
ticia de  este  Tribunal  Supremo  en  recursos  de  casación 
por  infracción  de  Ley  en  materia  criminal,  se  encuen- 
tra la  que  copiada  á  la  letra  dice  así: — ^Sentencia  número 
trece. — En  la  ciudad  de  la  Habana  á  seis  de  Marzo  de 
mil  ní)vecientos  uno:  en  el  recurso  de  casación  por  in- 
fracción de  ley  interpuesto  para  ante  este  Supremo 
Tribunal  por  Roque  Bruzón,  natural  de  Consolación 
del  Sur,  vecino  de  Paso  Real,  de  veinte  y  siete  años 
de  edad,  casado,  de  oficio  labrador,  sin  instrucción  ni 
antecedentes  penales  conocidos,  contra  la  sentencia 
dictada  por  la  Audiencia  de  Pinar  del  Rio  en  la  causa 
seguida  en  el  Juzgado  de  San  Cristóbal  por  el  delito  de 
robo  contra  el  referido  Roque  Bruzón. — Primero. — Re- 
sultando: que  la  expresada  Audiencia  en  sentencia  de 
veinte  y  tres  de  Octubre  del  pasado  año  consignó  como 
hechos  probados:  «que  en  la  noche  del  veinte  y  cuatro 
«al  veinte  y  cinco  de  Junio,  el  procesado  en  esta  causa 
«moreno  R(Kiue  Bruzón  acompañado  de  otro  individuo 
«ídesconocido  y  armado  de  machete  tocó  á  la  puerta  de 
(da  casa  de  guano  y  yaguas  que  en  el  barrio  rural  de 
<cCaral)aIlo  del  término  municipal  de  San  Diego  de  los 
((Baños  babit;iba  Antonio  Batlle  Chávez,  y  entrañ- 
udo en  ella  obligó  á  este  intimándole  con  aquella  arma 
(cy  amenazándole  con  matarle  si  hablaba  á  que  le  en- 
«tregara  cincuenta  matules  de  tabaco,  obligándole 
«además  á  que  le  ayudara  á  cargarlos  en  un  caballo 
«que  llevaba  y  de  los  cuales  sólo  pudieron  poner  en  sa- 
«cos  que  fueron  amarrados  con  sogas  sobre  el  lomo  del 
«animal  cuarenta  que  se  llevó  Bruzón,  ocupándose 
(í posteriormente  en  una  casa  que  habitó  hasta  diez  días 
fiantes  el  procesado,  veinte  y  cinco  de  los  ya  dichos 
«cuarenta  matules,  siendo  óstos  tasados  en  ochenta  pe- 
setas)).— St'gundo.  -  «Resultando:  que  la  Audiencia  de 
«Pinar  del  Río  estimó  que  los  hechos  relacionados  cons- 
«titu^'cn  un  delito  de  robo  con  violen ciiv  e  intimidación 
«en  las  peleonas  previsto  y  penado  en  los  artículos  qui- 
«nientos  veinte  y  caso  quinto  del  quinientos  veinte  y 
«uno  del  Código  penal»  siendo  de  «apreciarse  la  circuns- 
«tancia  agravante  compretidida  en  el  caso  décimo  sexto 
«del  artículo  décimo  del  mismo  Código  por  haberse  rea- 
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«Hzado  el  hecho  de  noche  deliberadamente»  por  lo  que 
condenó  al  referido  Roque  Bi-uzóa  á  la  pena  de  seis 
anos,  diez  meses  y  un  día  de  presidio  mayor,  acceso- 
rias, pago  de  costas  y  á  satisfacer  al  perjudicado  el  im- 
porte de  quince  matules  de  tabaco,  á  razón  de  cuarenta 
centavos  uno,  abonándole  la  mitad  de  la  prisión  pre- 
ventiva sufrida. — Tercero. — Resultando:  que  contra 
esta  sentencia  interpuso  el  Roqus  Bruzón  recurso  de 
casación  por  infracción  de  ley,  consignado  que  aquella 
le  fué  notificada  el  veinte  y  tres  del  mismo  mes  sin 
decir  la  fecha  de  la  última  notificación  y  expresando 
además:  «que  la  Sala  sentenciadora  estima  y  pena  como 
«rcircunstancia  agravante  la  de  de  nocturnidad  procu- 
«rada  deliberamente  y  qne  es  la  diez  y  seis  del  articulo 
«diez  del  Código  Penal,  sin  que  se  consigne  primero 
«como  hecho  probado,  que  se  buscó  expresamente;  dicha 
«nocturnidad  infrigiendo  la  regla  segunda  del  artículo 
«ciento  cuarenta  y  dos  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
«Criminal  y  fundando  el  recui-so  en  este  extremo  en  el 
«caso  quinto  del  artículo  ochocientos  cuarenta  y  nuevo 
«de  la  misma:  añadiendo  luego  el  recurrente,  en  pá- 
«rrafo  separado»  «que  se  ha  infringido  el  Código  Penal 
«en  su  a^itículo  quinientos  veinte  uno  caso  quinto  en 
«relación  con  el  setenta  y  nueve  regla  segunda  al  im- 
«poner  la  pena  de  seis  años,  diez  meses  y  un  dia  de 
«presidio  mayor  al  procesado  estimando  en  su  perjuicio 
«la  concurrtíncia  de  una  agravante  que  no  se  da  como 
«probada;  autorizándome  dicO'  «para  fundar  el  recurso 
«en  esta  causa  el  número  sexto  del  artículo  ochocientos 
«cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Cri- 
minal»:— Cuarto. — Resultando:  que  la  Audiencia  de 
Pinar  del  Rio  rechazó  el  primer  motivo  del  recurso, 
que  admitió  solamente  en  cuanto  al  segundo  motivo: 
y  personado  en  este  Supremo  Tribunal  el  recurrente 
y  sustanciado  este  recui*so  se  señaló  para  la  vista  del 
mismo  el  veinte  y  dos  del  coiriente,  la  cual  tuvo  efecto 
con  asistencia  del  Letrado  defensor  de  aquel  que  sos- 
tuvo el  recurso  y  del  Ministerio  Fiscal  que  lo  impugnó 
en  el  fondo,  y  además  en  la  forma  por  no  expresarse 
la  fecha  de  la  última  notificación  y  porque  tampoco  se 
cita  el  precepto  legal  que  autoriza  dicho  recurso. 
—  Siendo  ponente  el  Magistrado  Jebe  Várela  y  Jado. 
— Primero. — Considerando:  que  según  dispone  la  Orden 
noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve  y 
ha  declarado  repetidas  veces  este  Supremo  Tribunal  es 
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indispensable  para  la  admisión  de  todo  recurso  de  casa- 
ción cumplir  con  los  requisitos  de  los  artículos  quinto 
y  séptimo  de  dicha  Orden,  y  el  recurrente  al  establecer 
el  suyo  no  ha  citado  la  feclia  de  la  última  notificación, 
ni  tampoco  el  verdadero  precepto  legal  que  lo  autoriza, 
toda  vez  que  no  se  puede  al  amparo  del  inciso  sexto 
del  artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Criminal,  que  H  cita,  establecer  un  re- 
curso en  el  cual  lo  que  realmente  se  plantea  es  un  pro- 
blema de  calificación  y  no  de  penalidad,  pues  se  supo- 
ne cometido  error  de  derecho  al  estimar  la  concurrencia 
de  una  circunstancia  agravante  que  en  sentir  de  la 
parte  recuri-ente  no  se  da  como  aprobada,  cuestión  que 
sólo  puede  ser  autorizada  por  el  número  quinto  del 
mismo  artículo  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  Criminal; 
y  por  consiguiente  la  Sala  sentenciadora,  en  conso- 
nancia con  lo  dispuesto  en  el  artículo  once  en  relación 
con  los  números  primero  y  tercero  del  quinto  6  igual 
número  tercero  del  séptimo  de  la  ya  dicha  Orden  no- 
venta y  dos  debió  declarar  sin  lugar  este  recurso, — Se- 
gundo.— Considerando:  que  es  jurisprudencia  constante 
de  este  Tribunal  Supremo  que  aún  cuando  se  haya  ad- 
mitido por  la  Sala  sentenciadora  un  recurso  sin  embargo 
de  faltar  el  recurrente  á  algunos  de  los  requisitos  le- 
gales para  su  admisión  y  aún  cuando  no  haya  sido 
impugnado  en  incidente  previo  por  ninguna  de  las 
partas  no  es  obstáculo  para  que  esto  Tribunal,  por  la 
ineficacia  consiguiente  á  todo  recurso  defectuosamente 
interpuesto,  lo  declare  sin  lugar. — Tercero. — Consi- 
derando: que  declarado  sin  lugar  un  recurso  debe  con- 
denarse en  costas  al  recurrente  de  acuerdo  con  el  ar- 
tículo cuarenta  de  la  Orden  noventa  y  dos  sobre  casa- 
ción.— Fallamos:  que  debemos  declarar  y  declaramos 
no  haber  lugar  al  recurso  de  casación  por  infracción  de 
ley  interpuesto  por  Roque  Bruzón  contra  la  sentencia 
dictada  por  la  Audifiju^ia  de  Pinar  del  Rio  en  veinte  y 
tres  de  Octubre  del  pasado  afío  con  las  costas  á  cargo 
del  recurrente. — Comuniqúese  la  presente  por  medio 
de  certificación  á  la  Audiencia  referida  y  publíquese 
en  la  Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Colecciona  cargo 
de  la  Secretaria  de  Justicia  á  cuyo  efecto  líbrense  las 
opoitunas  copias. — Así  por  esta  nuestra  sentencia  lo 
pronuncíame  s,  mandamos  y  firmamos. — Rafael  Cruz 
Pérez. — Ángel  C.  Betancourt. — Octavio  Giberga. 
— José  Várela. — Juan  O'Farrill. — Leída  y  publicada 
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fué  la  anterior  sentencia  por  el  Magistrado  Ponente 
José  Várela  y  Jado  en  audiencia  publica  de  este  dia 
ante  la  Sala  de  Justicia  del  Tribunal  Supremo,  de  que 
certifico. — Habana  y  Marzo  seis  de  mil  novecientos 
uno. — Silveiro  Castro. — Y  para  remitir  á  la  Gaceta 
DE  LA  Habana  en  cnmplimiento  de  lo  dispuesto,  ex- 
pido la  oresente. — Habana,  Abril  veinte  y  dos  de  mil 
novecientos  uno. — Stlvelro  Caslro. 

(Gaceta  28  junio. 


Licenciado  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la 
Isla  de  Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  trescientas  diez  y  seis  del 
libro  numero  dos  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala  de 
Justicia  de  este  Tribunal  Supremo  en  recursos  de  ca- 
sación por  infracción  de  ley  en  materia  criminal,  se 
encuentra  la  que  copiada  literalmente  es  como  sigue: 
— Sentencia  número  catorce. — En  la  ciudad  de  la  Ha- 
bana á  seis  de  Marzo  de  mil  novecientos  uno:  visto  el 
recurso  de  casación  procedente  de  la  Audiencia  de  la 
Habana  é  interpuesto  por  el  Ministerio  Fiscal  contra 
la  sentencia  dictada  por  la  Sección  segunda  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  de  dicha  Audiencia,  en  causa  seguida 
de  oficio,  contra  Patrocinio  Peñamaría,  del  comercio 
y  vecino  de  esta  Capital,  por  el  delito  de  asesinato 
frustrado, — Primero — Resultando:  que  en  la  sentencia 
recurrida,  de  cuatro  de  Diciembre  último,  la  Sala  de 
la  Audiendia  consignó  los  hechos  de  la  causa  en  la 
forma  que  aparecen  en  los  dos  Resultandos  que  se  tras- 
criben á  continuación. — Segundo.  -Resultando:  que 
el  procesado  Patrocinio  Peñamaría  y  Oliva  vivió  ma- 
ridablemente varios  meses  con  la  parda  Isabel  Cabre- 
ra hasta  el  mes  de  Febrero  último  que  ésta  se  separó 
de  aquél,  y  á  las  once  déla  mañana  del  dia  veinte  y 
ocho  de  Mayo  dicho  procesado  se  presentó  en  la  mo- 
rada de  su  concubina  Sitios  número  uno  en  momentos 
en  que  ésta  se  encontraba  sola  y  planchando  y  sin  que 
se  haya  podido  demostrar  cómo  y  porqué  se  entabló 
entre  ambos  una  lucha  corporal  de  resultas  de  la  cual 
Peñamaría  con  un  cuchillo  que  se  partió  en  la  refrie- 
ga y  cuya  procedencia  no  se  ha  demostrado  causó  á  la 
Isabel  varias  heridas  incisas  y  leves  que  interesaron 
solamente  la  piel,  situada  una  en  el  borde  interno  del 
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dedo  grueso  izquierdo,  otra  en  el  hombro  izquierdo, 
otra  en  el  brazo  derecho,  otra  en  la  región  costo  ma- 
maria izquierda  y  otra  en  la  región  costo  mamaria  de- 
recha que  tardaron  en  sanar  doce  dias  con  necesidad 
de  asistencia  médica  é  impedimento  para  el  trabajo  por 
igual  período  de  tiempo  sin  dejar  defecto  ni  deformi- 
dad alguna  y  á  cuya  lucha  puso  fin  la  intervención  de 
un  vecino  inmediato  que  á  los  gritos  de  auxilio  que 
daba  la  parda  Isabel  acudió  y  logró  separar  y  sugetar 
al  procesado  entregándolo  luego  á  un  agente  de  poli- 
cía que  también  acudió  al  lugar  déla  reyerta. — Terce- 
ro.— Resultando  probado  que  al  ser  detenido  Peña- 
maría  se  le  ocupó  en  el  bolsillo  un  papel  sin  fecha,  es- 
crito y  ñrmado  por  él  con  lápiz  que  dice  así:  «Patro- 
«cinio  Peuamaria  y  Oliva  soy  de  Cárdenas,  de  treinta 
«y  dos  años  de  edad,  ella  es  Isabel  Cabrera  y  Domín- 
«guez,  de  Jovellanos  y  de  veinte  y  ocho  años,  tenemos 
«familia  los  dos,  ella  no  desea  vivir  más  conmigo  y 
«prefiero  que  esté  bajo  la  tierra  que  verla  unida  á  otro 
íihombre.» — Cuarto. —  Resultando:  que  el  Ministerio 
Fiscal  de  la  Audiencia  acusó  por  el  delito  de  asesinato 
frustrado  y  la  Sala,  estimando  que  los  hechos  que  de- 
clara probados  en  la  sentencia,  sólo  constituyen  un 
delito  de  lesiones  menos  graves  previsto  en  el  artículo 
cuatrocientos  treinta  y  dos  del  Código  Penal  y  com- 
prendido en  el  cuarenta  y  uno  de  la  orden  doscientos 
trece  del  pasado  año,  con  la  concurrencia  de  la  cir- 
cunstancia agravante  veinte  y  una  del  artículo  décimo 
de  dicho  Código,  condenó  al  procesado  á  la  pena  de 
cuatrocientos  pesos  de  multa,  indemnización  y  costas. 
—  Quinto. — Resultando:  que  contra  ese  fallo  interpu- 
so el  Ministerio  Fiscal  el  presente  recurso,  fundado  en 
el  número  tercero  del  artículo  ochocientos  cuarenta  y 
nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal,  citando 
como  infringidos,  por  aplicación  indebida,  el  artículo 
cuatrocientos  treinta  y  dos  del  Código  Penal,  el  inciso 
diez  y  ocho  del  cuarenta  y  uno  y  el  cuarenta  y  ocho 
de  la  Orden  doscientos  trece  de  mil  novecientos;  y  por 
no  haberse  aplicado,  los  cuatrocientos  diez  y  seis  y 
párrafo  segundo  del  tercero  del  Código  Penal,  en  con- 
cepto de  que  los  hechos  probados  no  constituyen  el  de- 
lito calificado  por  la  Sala  sentenciadora,  pues  del  se- 
gundo Resultando  aparece  que  el  procesado  tenía  el 
propósito  de  matar  á  su  concubina,  lo  que  no  realizó, 
según  resulta  de  los  otros  hechos  probados,  por  la  re- 
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sifltencia  que  le  opuso  la  victima  y  por  el  auxilio  que  á 
ésta  prestaron  los  vecinos  y  un  vigilante  de  policía. — 
Sexto. — Resultando:  que  admitido  el  recurao  y  sus- 
tanciado en  este  Supremo  Tribunal,  con  la  compares- 
cencia  solo  del  Ministerio  recurrente,  se  celebró  el  dia 
veinte  y  dos  del  mes  próximo  pasado,  la  vista  pública 
del  recurso,  en  cuyo  acto  la  representación  de  dicho 
Ministerio,  sostuvo  los  motivos  en  que  había  fundado 
aquél. — Siendo  Ponente  el  Magistrado  Ángel  C.  Be- 
tancourt. — Primero. — Considerando:  que  si  bien  no  es 
procedente  atribuir  al  autor  de  un  hecho,  que,  como  el 
de  lesiones,  resulta  concreta  y  especialmente  previsto 
y  penado  en  el  Código,  el  propósito  de  causar  un  mal 
mayor,  esto  se  entiende  cuando  no  existen  otros  ele- 
tnentos  que  revelen  la  intención  del  delincuente  que 
el  propio  daño  causado;  pero  cuando,  como  en  el  pre- 
sente caso  acontece,  se  traen  al  juicio,  para  ser  apre- 
ciados por  la  Sala,  además  del  hecho  material  punible, 
otros  antecedentes  con  él  íntimamente  relacionados  y 
que  permiten,  por  medios  lógicos,  conocer  cual  era  el. 
propósito  del  procesado  al  realizar  los  actos  perseguidos 
hay  que  atender,  para  calificar  éstos,  en  primer  térmi- 
no, á  dicho  propósito,  si  de  los  elementos  expresados 
resulta  que  éste  era  el  de  causar  un  mal  de  m¿s  grave- 
dad que  el  que  en  definitiva  resultó,  pues  el  autor  de  un 
hecho  punible  debe  responder  de  sus  actos  con  relación 
á  la  intención  criminal  que  los  produjo.--Segundo.— Con 
siderandos  que  las  lesiones  causadas  por  Peñamaria  á 
Isabel  Cabrera  no  tienen,  dentro  de  los  hechos  proba- 
dos, otra  explicación  ni  antecedentes  que  los  que  re- 
sultan del  papel  acupado  al  procesado  y  que  éste  lle- 
vaba consigo  al  cometer  el  delito,  en  el  cual  se  contie- 
nen datos  para  la  identificación  de  ambos  y  revela  que 
dicho  procesado,  por  no  querer  la  Cabrera  vivir  más 
con  él,  abrigaba  el  deseo  de  verla  muerta  antes  que 
con  otro  hombre;  antecedentes  que  combinados  con  la 
posterior  agresión  realizada  con  un  arma  apropósito 
para  causar  la  muerte,  con  la  repetición  de  los  golpes, 
y  con  no  haber  cesado  en  el  ataque  sino  por  interven- 
ción de  personas  extrañas,  imponen  lógicamente  la 
afirmación  de  que  éstos  actos  materiales  punibles,  te- 
nían por  objeto  realizar  el  deseo  expresado  eu  el  papel 
antes  referido,  siendo,  por  tanto,  actos  de  ejecución 
del  propósito  de  causar  la  muerte,  y  al  no  haberlo  en- 
tendido así  la  Sala  sentenciadora,   prescindiendo  de 
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dicho  propósito  para  calificar  el  delito,  ha  incurrido 
en  error  de  derecho  al  estimar  que  éste  era  el  de  lesio- 
nes y  en  su  consecuencia  ha  infringido,  al  aplicarlos 
al  hecho  de  autos,  los  artículos  cuatrocientos  treinta  y 
dos  del  Código  Penal,  y  cuarenta  y  uno,  inciso  diez  y 
ocho  de  la  Orden  doscientos  trece  de  mil  novecientos, 
citados  por  el  recurrente,  procediendo  por  este  motivo 
la  casación  de  la  sentencia: —  Fallamos:  que  debemos 
declarar  y  declaramos  haber  lugar  al  recurso  de  casa- 
ción interpuesto  por  el  Ministerio  Fiscal  contra  la 
sentencia  dictada  por  la  Sección  Segunda  de  la  Sala  de 
lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana  en  cuatro 
de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  en  la  causa  al 
principio  referida,  sin  especial  condenación  de  costas. 
— Y  con  la  que  á  continuación  se  dictará,  comuniqúe- 
se á  la  mencionada  Audiencia,  por  medio  de  certifica- 
ción, publicándose  ambas  en  la  Gaceta  de  la  Habana 
y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia, 
libráiidose  al  efecto  las  copias  oportunas. —Así  por  es- 
t^  nuestra  sentencia  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos. — Rafael  Cruz  Pérez. — Ángel  C.  Betancourt. 
— Octavio  Giberga  — José  Várela. — ^Juan  O'Farrill. — 
Segunda  sentencia. — En  la  ciudad  de  la  Habana  á  seis 
de  Marzo  de  mil  novecientos  uno:  en  la  causa  crimi- 
nal instruida  de  oficio  en  el  Juzgado  de  Jesús  María 
de  esta  ciudad,  contra  Patrocinio  Peñamaría  y  Oliva, 
hijo  de  Ignacio  y  de  Andrea,  blanco,  natural  de  Cárde- 
nas, de  treinta  y  dos  años  de  edad,  soltero»  del  comer- 
cio, vecino  de  esta  capital,  con  instrucción,  sin  bienes 
de  fortuna  ni  antecedentes  penales,  procesado  por  el 
delito  de  asesinato  frustrado,  que  pende  ante  este  Su- 
premo Tribunal  en  virtud  del  recurso  de  casación  in- 
terpuesto por  el  Ministerio  Fiscal  contra  la  sentencia 
dictada  por  la  Sección  Segunda  de  la  Sala  de  lo  Crimi- 
nal de  la  Audiencia  de  la  Habana,  en  dicha  causa. — 
Siendo  Ponente  el  Magistrado  Ángel  C.  Betancourt.  — 
Reproduciendo  todos  los  Resultandos  de  la  sentencia 
de  cuatro  de  Diciembre  último  casada  en  esta  fecha. 
--Primero. — Considerando:  que  la  premeditación  cono- 
cida consiste  en  la  meditación  reflexiva,  deliverada  y 
persistente  del  propósito  de  cometer  el  delito,  revelan- 
do dicho  propósito  por  actos  exteriores  manifiesta- 
mente relacionados  con  el  hecho,  no  pudiendo  confun- 
dirse aquélla  con  la  meditación  ó  preparación  natural 
que  generalmente  precede  á  la  realizí(»ción  de  todo  acto 
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y  si  bien  el  p.tpel  ocupado  al  procesado  y  los  hechos 
de  éste  revelan  su  propósito  de  causar  la  muerte  no 
evidencian  que  aquél  fuera  abrigado  con  persistencia 
por  el  procesado,  porque  en  dicho  papel  no  consta  in- 
dicación alguna,  que  permita  conocer  el  momento  y 
circunst.anciasen  que  se  concibió  el  delito;  ni  de  los  he- 
chos probados  aparee  ninguno  que  se  refiera  á  los  actos 
de  preparación  que  comúnmente  sirven  de  fundamento 
para  apreciar  la  concurrencia  de  la  aludida  circunsten- 
cia,  por  cuya  razón  no  es  de  estimarse  ésta  como  preten- 
de el  Ministerio  Fiscal,  para  calificar  de  asesinato  el  de- 
lito cometido. — Segundo  Considerando:  que  los  hechos 
probados  constituyen  una  tentativa  del  delito  de  ho- 
micidio, porque  si  bien  el  daño  material  Cíiusadc»  quedó 
reducido  á  unas  lesisnes  menos  graves,  el  autor  de 
esos  hechos  tuvo  el  propósito,  al  realizar  la  agresión, 
de  causar  la  muerte  de  la  agredida,  lo  que  lógicamente 
se  deduce  del  contenido  del  papel  que  le  fué  ocupado 
y  llevaba  consigo  al  ejecutar  el  hecho,  en  el  cual  des- 
paes  de  consignar  datos  para  la  identificación  de  am- 
bos, revela  el  deseo  de  ver  muerta  á  la  Cabrera,  por- 
que ést^  no  quería  seguir  viviendo  con  él,  antece- 
dentes que  combinado  con  la  anterior  agresión  reali- 
zada con  un  arma  adecuada  á  producir  la  muerte,  la 
reiteración  de  los  golpes  y  el  no  haber  cesado  en  el 
ataque  sino  por  la  intervención  de  terceras  personas, 
demuestra  que  estos  actos  tuvieron  por  objeto  realizar 
aquel  deseo,  si  bien  la  resistencia  de  la  víctima  y  la 
intervención  extraña  hicieron  detener  al  autor  en  mo- 
mentos en  que  habiendo  ya  dado  principio  á  la  ejecu- 
ción del  propósito  culpable,  no  había  sin  embargo  rea- 
lizado todos  los  actos  necesarios  para  producir  la 
muerte  proyectada. — Tercero. — Considerando:  que  de 
dicho  delito  es  responsable  en  concepto  de  autor  por 
participación  directa  el  procesado  y  que  en  el  hecho  ha 
concurrido  la  circunst.ancia  agravante  veinte  y  una  del 
artículo  décimo  del  Código  Penal,  por  cuanto  se  reali- 
zaron en  la  morada  de  la  ofendida  sin  haber  ésta  pro- 
vocado el  suceso. — Cuarto. — Considerando:  que  siendo 
la  pena  señalada,  por  el  artículo  cuatrocientos  diez  y 
seis  del  Código,  al  delito  consumado  de  homicidio,  la 
de  reclusión  temporal  y  correspondiendo,  según  el  se- 
senta y  cinco,  al  autor  de  la  tentativa  la  inferior  en 
dos  grados  á  aquélla,  debe  imponerse  al  procesado  la 
de  prisión  correccional,  en  gra<lo  máximo,  confonne  á 
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la  regla  tercera  del  artículo  ochenta,  por  haber  con- 
currido una  circunstancia  agravante  y  ninguna  ate- 
nuante.— Quinto. — Considerando:  que  el  responsable 
criniinalinente  de  un  delito  está  obligado  á  indemnizar 
el  daña  causado  y  á  pagar  las  costas  de  la  causa. — 
Vistos  los  artículos  primero,  tres,  diez,  doce,  once, 
diez  y  seis,  veinte  y  seis,  cuarenta  y  nueve,  sesenta, 
sesenta  y  dos,  ochenta,  ochenta  y  nueve,  noven- 
ta y  cinco,  ciento  diez  y  nueve  además  de  los  cita- 
dos del  Código  Penal  y  los  treinta  y  ocho  de  la  Or- 
den noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve  y  primero  de  la  veinte  y  seis  de  mil  novecientos. 
Fallamos  que  debemos  condenar  y  condenamos  á  Pa- 
tro(!Ínio  Peñamaría  y  Oliva,  en  concepto  de  autor  de 
tentativa  de  homicidio,  con  una  circunstancia  agra- 
vante, á  la  pena  de  cuatro  años,  dos  meses  y  un  día  de 
prisión  correccional,  accesorias  de  suspensión  de  todo 
cargo  y  derecho  de  sufragio  durante  el  tiempo  de  la 
condena,  al  pago  de  las  costas  procesales  y  á  indemni- 
zar á  Isabel  Cabrera  con  la  cantidad  de  veinte  y  cua- 
tro pesos  los  gastos  de  curación  y  jornales  dejados  de 
devengar,  y  en  defecto  de  pago  de  esta  suma,  por  in- 
solvencia, á  un  día  de  detención  por  cada  doce  y  me- 
dia pesetas  que  deje  de  satisfacer.  Mandamos  que  pa- 
ra el  cumplimiento  de  la  pena  principal  y  la  accesoria, 
en  su  caso,  le  sea  de  abono  todo  el  tiempo  de  prisión 
preventiva  que  haya  sufrido  por  esta  causa. — Así  por 
esta  nuestra  sentencia,  definitivamente  juzgando,  lo 
pronunciamos,  mandamos  y  firmamos. — Rafael  Cruz 
Pérez. — Angele.  Beta.ncourt. — Octavio  Giberga. — Jo- 
sé Várela. — Juan  O'Farrill. — Leí  das  y  publicadas  fue- 
ron las  anteriores  sentencias  por  el  Magistrado  Ponen- 
te Ángel  C.  Betancourt  celebrando  audiencia  pública 
este  día  la  Sala  de  Justicia  del  Tribunal  Supremo  de 
que  certifico.  Habana  y  Marzo  seis  de  mil  novecien- 
tos uno.  — Silverio  Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de   la  Habana   en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,   expido  la  présente. — 
Habana,  Abril  veinte  y  tres  de  mil  novecientos  uno. — 
Silverio  Castro. 
(Gaceta  29  jimio.) 
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Ledo.  Sil  veri  o  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Tala  de 
Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  trescientas  veinte  y  cinco  del 
libro  número  dos  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala 
de  Justicia  de  este  Tribunal  Supremo  en  recursos  de 
casación  por  infracción  de  ley  en  materia  criminal,  se 
encuentra  la  que  copiada  literalmente  es  como  sigue: — 
Sentencia  número  quince. — En  la  ciudad  de  la  Habana 
á  siete  de  Marzo  de  mil  novecientos  uno,  en  las  dili- 
genc:as  del  antejuicio  para  exigir  responsabilidad  cri- 
minal al  Juez  especial  señor  Francisco  Brioso  Busti- 
Uos,  instruidas  por  la  Audiencia  de  Santiago  de  Cuba, 
y  pendientes  ante  este  Tribunal  Supremo,  á  virtud  de 
recurso  de  casación  por  infracción  de  ley,  interpuesto 
por  el  doctor  Pedro  Hecbavarría  y  Sánchez. — Prime- 
ro Resultando:  que  la  citada  Audiencia  en  treinta  de 
Noviembre  último  dictó  auto  cuyos  fundamentos  de 
hechos  son  los  que  á  continuación  se  transcriben: — 
«Primero  Resultando:  que  en  primero  de  Noviembre 
«corriente  el  señor  Alcalde  Municipal  de  estA  ciudad 
«remitió  al  Juez  Correccional,  por  estimar  que  conte- 
«nía  conceptos  injuriosos  para  su  autoridad,  una  cart^ 
«dirigida  por  el  doctor  Pedro  Hecbavarría  y  Sánchez 
«al  señor  Comandante  Militar  de  esta  plaza,  con  el  fin 
«de  que  se  procediera  de  oficio  á  la  formación  del  co- 
«rrespondiente  procedimiento. — Segundo  Resultando: 
«que.  designado  por  el  Secretario  de  Justicia  el  licen- 
«ciado  Francisco  Brioso,  Juez  Correccional  especial 
«para  conocer  de  esa  denuncia,  el  catorce  de  Noviem- 
«bre  tuvo  lugar  ante  61,  asistido  del  Secretario,  la  com- 
«parecencia  del  acusado  doctor  Hecbavarría  Sánchez, 
«á  quien  dicho  Juez  interrogó  si  el  documento  motivo 
«de  la  denuncia  era  auténticamente  suyo,  á  lo  cual 
«contestó  el  interrogado  que,  usando  del  derecho  que 
«le  competía  no  declaraba  hasta  que  no  consultara  con 
«su  abogado;  que,  conminado  y  apercibido  de  lo  que 
«hubiera  lugar  por  el  Juez,  insistió  en  su  negativa  á 
«declarar  mientras  no  se  le  concediera  el  derecho  de 
«consultar  con  su  abogado;  por  todo  lo  cual  el  Juez 
«después  de  desestimar  de  plano  la  recusación  propues- 
«ta  por  el  acusado,  fundada  en  enemistad  manifiesta  y 
«considerando  que  el  hecho  denunciado  podía  ser  cons- 
«tituvo  de  delito  y  que  el  acusado  con  su  resistencia 
«ponía  de  manifiesto  que  podía  ser  autor  de  él,  lo  de- 


Digitized  by 


Google 


1>BIMBK    APÉNDICE  2^9 


«claró  en  condición  de  arresto  si  no  prestaba  ñanza 
«metálica  por  trescientos  pesos,  suspendiendo  el  juicio 
«hasta  el  siguiente  día,  hasta  el  cual  dio  de  plazo  al 
«acusado  para  constituir  la  fianza,  cosa  que  verilicó  és- 
«te  esa  misma  tarde. — Tercero  Resultando:  que  con 
«estos  antecedentes,  el  doctor  Pedro  Hechavarría  Sán- 
«chez  promovió  ante  este  Tribunal  antejuicio  para  pro- 
«ceder  contra  el  Juez  Brioso  por  coacción  y  prevarica- 
ación,  pidiendo  que  se  admitiera  la  querella  y  se  dis- 
«pusiera  la  formación  de  causa  criminal.» — Segundo 
Eesultando:  que  la  Audiencia  de  Santiago  de  Cuba, 
por  considerar  que  los  actos  denunciados  no  revestían 
los  caracteres  del  delito  de  coacción,  por  cuanto  el  Juez 
Brioso  no  empleó  violencia  ó  fuerza  material  para  im- 
pedir al  doctor  Hechavarría  consultar  &  su  Letrado, 
ni  le  compelió  á  declarar;  por  considerar  asimismo 
(jue,  para  la  existencia  del  delito  de  prevaricación  de- 
finido en  el  artículo  trescientos  sesenta  y  tres  del  Có- 
digo Penal,  no  bastaba  que  una  providencia  fuese  in- 
justa, sino  que  era  necesario  que  el  Juez  la  hubiese 
dictado  &  sabiendas  de  su  injusticia;  y  que  en  tal  vir- 
tud cualesquiera  que  hubieran  sido  las  infracciones  de 
ley  cometidas  por  el  licenciado  Brioso,  bien  rechazaii- 
do  de  plano  la  recusación,  bien  conociendo  de  un  jui- 
cio que  tal  vez  no  fuera  de  su  competencia,  ó  bien  pri- 
vando al  procesado  de  un  derecho  concedídole  por  la 
ley,  era  lo  cierto  que  no  aparecía  de  lo  declarado,  lo 
hubiera  hecho  á  sabiendas  de  su  injusticia,  más  bien 
que  por  errónea  interpretación  de  leyes  suceptibles  de 
aplicación  equivocada  como  dictadas  en  materia  nue- 
va, sin  precedentes,  y  reformadas  y  aclaradas  distin- 
tas veces;  y  finalmente  por  considerar  que  las  faltas 
cometidas  por  el  Juez  sino  constituían  delito  no  deja- 
ban de  ser  merecedoras  de  corrección  gubernativa,  que 
la  Sala  estimaba  no  podía  imponer,  por  no  estar  some- 
tido á  su  conocimiento  el  juicio  en  que  se  cometieron; 
declaró  no  había  lugar  á  la  admisión  de  la  querella 
por  coacción  y  prevaricación  interpuesta  por  el  doctor 
Pedro  Hechavarría  Sánchez  contra  el:  Juez  Correccio- 
nal especial  licenciado  Francisco  Brioso;  y  que  luego 
que  ese  auto  fuese  firme  se  pusiesen  en  conocimiento 
del  Secretario  de  Justicia,  para  lo  que  estimase,  las 
faltas  á  que  se  refiere  el  último  Considerando. — Terce- 
ro Resultando:  que  el  querellante  Hechavarría  inter- 
puso recurso  de  casación  por  infracción  de  ley»  autori- 
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zadQ,  segúii  dice,  por  el  número  cinco  del  artículo 
ochocientos  cuarenta  y  ocho  en  relación  con  el  ocho- 
cientos <í  i  n  cuenta,  y  dos  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Criminal,  citando  como  infringidos. — Primero:  el  ar- 
tículo quinientos  quince  del  Código  Penal,  porque  al 
reconocer  la  sentencia  que,  no  obstante  el  derecho  del 
querellante  (\  no  declarar,  el  Juez  le  conminó  á  hacer- 
lo con  los  apercibimientos  legales,  y  estimando  como 
resistencia  el  ejercicio  de  un  derecho,  lo  declaró  arres- 
tado, lo  cual  constituía  un  delito  de  coacción  definido 
eh  dicho  artículo,  porque  había  violencia  material  al 
declararlo  arrestado,  se  le  impedía  el  ejercicio  de  un 
derecho  y  se  le  obligaba  á  hacer  lo  que  la  Le}'  no 
prohibe,  así  dice,  la  Bala  no  lo  apreció  así  y  de- 
jó de  estimar  como  constitutivos  de  delito  hechos 
que  revisten  caracteres  de  tal. — Segundo:  el  artículo 
trscientos  sesenta  y  tres  del  Código  Penal,  porque 
al  dictar  el  Juez  resolución  negando  de  plano  la 
recusación,  en  contra  de  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los sesenta  y  sesenta  y  uno  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Criminal,  al  exigir  una  fianza  tres  veces 
superior  á  la  señalada  como  máximun  en  la  Orden 
trescientos  ochenta,  y  siete  de  veinte  y  cuatro  de 
Septiembre  último,  y  el  pretender  obligarle  á  que 
declarase  en  contra  de  lo  dispuesto  en  la  Orden  núme- 
ro doscientos  trece  sobre  Juzgados  Correccionales,  ha- 
bía cometido  el  delito  de  prevaricación  señalado  en  el 
citado  artículo,  el  cual  había  infringido  la  Sala  al  no 
apreciarlo  así  en  principio  y  solo  á  les  efectos  deman- 
dar proceder,  admitiendo  la  querella  de  antejuicio. — 
Cuarto. — Resultando:  que  admitido  el  recurso  por  el 
Tribulial  á  qnó,  y  personado  en  este  Supremo  el  recu- 
rrente, previa  la  debida  sustanciación,  se  celebró  la  vis- 
ta el  día  veinte  y  tres  del  pasado  Febrero,  informando 
en  ella  el  defensor  del  recurrente  que  sostuvo  el  re- 
curso, y  el  representante  del  Ministerio  Fiscal  que  en 
dicho  acto  se  adhirió  al  mismo,  tan  solo  por  el  segun- 
do de  sus  motivos  y  lo  impugnó  por  el  primero.  Sien- 
do Ponente  el  Magistrado  José  Antonio  Pichardo. — 
Primero. — Considerando:  que  los  hechos  relacionados 
en  el  auto  recurrido  y  á  que  se  contrae  ol  primer  mo- 
tivo del  recurso  no  revisten  los  caracteres  del  delito 
de  coacción  definido  en  el  artículo  quinientos  quince 
del  Código  Penal ;  porque  dicho  artículo  exige  como 
parte  integral  el  empleo  de  violencia;  y  ósta  ñola  pue- 
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dim  constituir  ]a  conminación  y  apercibimiento  de  lo 
que  hubiera  lu^i^ar,  que,  para  que  declarase,  se  hicieran 
al  Doctor  Hechavarría,  con  independencia  de  la  de- 
claración en  condición  de  arresto,  si  no  prestara  fianza, 
pues  esta  última  medida  obedecía  á  distinto  objeto, 
cual  era  asegurar  la  comparecencia  del  acusado,  con 
lo  que  por  otra  parte  concurre  que,  habiéndose  sus- 
pendido el  juicio  lio  se  privó  al  recurrente  del  derecho 
de  no  declarar  sin  consulta  de  su  Letrado,  ni  se  le 
compelió  á  realizar  ningún  acto  que  no  (|uisiera,  por 
lo  que  no  son  de  estimarse  los  fundamentos  invocados 
en  el  expresado  primer  motivo. — Segundo. — Conside- 
rando: que  los  hechos  consignados  en  el  auto  referido, 
en  cuanto  el  Juez  negó  de  plano  la  recusación  conti- 
nuando con  el  conocimiento,  exigía  al  acusado  para 
no  ser  constituido  en  arresto  una  fianza  superior  á  la 
que  está  señalada  como  máxiraun,  y  conminó  y  aper- 
cibió al  acusado  para  que  declarase,  sin  consultar  á  su 
abogado,  presentan  caracteres  del  delito  definido  en  el 
artículo  trescientos  sesenta  y  tres  del  Código  Penal,  lo 
cual  basta  para  la  admisión  de  la  querella,  pues  la 
existencia  ó  inexistencia  del  delito  por  la  concurrencia 
ó  por  la  ausencia  del  elemento  esencial  del  conoci- 
miento de  la  injusticia  por  parte  del  juzgador,  ó  por 
otros  fundamentos;  es  ya  materia  ú  objeto  propio  del 
juicio;  y  al  desconocer  la  Sala  que  aquellos  constitu- 
yeran ó  nó  el  delito  prescrito  en  el  artículo  trescientos 
sesenta  y  tres  del  Código  Penal,  presentaban  los  carac- 
teres de  tal  delito  por  cuanto  eran  infracciones  clanes 
de  preceptos  terminantes  y  negar  la  admisión  de  la 
querella,  incidió  en  el  error  previsto  por  el  artículo 
ochocientos  cincuenta  y  dos  de  la  Loy  de  Enjuicia- 
miento Criminal.  —Fallamos:  que  debemos  declarar  y 
declaramos  haber  lugar  al  recurso  de  casación  inter- 
puesto por  Pedro  Hechavarría  Sánchez,  y  á  que  se  ad- 
hirió en  parte  el  Fiscal,  y,  en  consecuencia  casamos  y 
anulamos  el  auto  dictado  por  la  Audiencia  de  Santia- 
go de  Cuba  en  treinta  de  Noviembre  último  con  las 
costas  de  oficio;  y  con  el  auto  que  se  dicta  á  continua- 
ción comuniqúese  á  la  referida  Audiencia  á  los  efectos 
legales. — Publíquese  en  la  Gaceta  de  la  Habana  y 
en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaria  de  Justicia; 
librándose  al  efecto  las  oportunas  copias.  Así  por  esta 
sentencia  lo  pronunciamos,  mandamos  y  firmamos. — 
Rafael  Cruz  Pérez.— Ángel   C.    Betancourt. — Octavio 
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Giberga. — José  Várela. — José  Antonio  Pichardo. — 
Leída  y  publicada  fué  la  anterior  sentencia  por  el  Ma- 
gistrado Ponente  José  Antonio  Pichardo,  celebrando 
audiencia  pública  este  día  la  Sala  de  Justicia  del  Tri- 
bunal Supremo,  de  que  certifico. — Habana  y  Marzo 
siete  de  mil  novecientos  uno. — El  Secretario,  P.  D., 
Silverio  Castro. — Asimismo  certifico  que  el  auto  &  que 
se  contrae  la  anterior  sentencia  es  como  sigue: — Auto 
número  treinta  y  cuatro. — Habana,  siete  de  Marzo  de 
mil  novecientos  uno. — Primero  Resultando:  que  el 
doctor  Pedro  Sánhez  Hechavarría  promovió  an tejuelo 
en  la  Audiencia  de  Santiago  de  Cuba  para  exigir  res- 
ponsabilidad criminal  al  Juez  Correccional  especial  li- 
cenciado Francisco  Brioso  Bustillos,  por  los  delitos  de 
coacción  y  prevarícación.— Segundo  Resultando:  que 
dicha  Audiencia  por  auto  de  treinta  de  Noviembre  úl- 
timo declaró  no  había  lugar  á  la  admisión  de  la  quere- 
lla por  los  expresados  delitos  de  coacción  y  prevarica- 
ción.— Tercero  Resultando:  que  por  sentencia  de  est<5 
Tribunal  Sdpremo  dictada  en  este  día  se  ha  casado  y 
anulado  el  referido  auto  de  la  Audiencia  de  Santiago 
de  Cuba.  Reproduciendo  la  relación  de  hechos  del 
auto  recurrido. — Considerando:  que  tales  hechos,  si 
bien  no  presentan  los  caracteres  de  un  delito  de 
coacción  por  ser  la  violencia  un  elemento  integral  del 
mismo,  y  no  aparecer  que  el  Juez  Brioso  hubiera  ejer- 
cido violencia,  pues  no  constituyen  ésta  la  conmina- 
ción y  apercibimiento  de  lo  que  hubiera  lugar  que,  pa- 
ra que  declarase,  se  hicieran  al  doctor  Hechavarría 
con  independencia  de  su  declaración  en  condición  de 
arresto  sino  prestaba  fianza;  medida  esta  última  que 
obedecía  á  otro  objeto, .  cual  era  asegurar  la  compare- 
cencia del  acusado,  á  quien  por  otra  parte,  me- 
diante la  suspensión  del  juicio,  ni  se  le  privó  del 
derecho  de  consultar  á  su  abogado,  ni  se  le  com- 
pelió á  realizar  ningún  acto  que  no  quisiese;  en  cam- 
bio sí  presentan  los  caracteres  de  un  delito  definido 
en  el  artículo  trescientos  sesenta  y  tres  del  Código  Pe- 
nal, por  cuanto  al  negar  el  Juez  de  plano  la  recusación 
continuando  en  el  conocimiento,  al  exigir  al  acusado 
una  fianza  superior  á  la  señalada  por  la  ley  y  al  con- 
minarle y  apercibirle  pam  que  declarase,  sin  consultar 
á  su  abogado,  se  cometían  infracciones  claras  do  pre- 
ceptos legales  terminantes;  lo  cual  basta  para  que  de- 
ba admitirse  la  querella,  y  sustanciarse  la  oorrespon- 
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diente  causa  de  la  que  en  su  día  resulte  ó  no  la  exis- 
tencia del  delito. — Se  admite  la  expresada  querella 
deducida  por  el  Doctor  Pedro  Hechavarría  y  Sánchez 
para  exigir  responsabilidad  criminal  al  Juez  Correccio- 
nal especial  Licenciado  Francisco  Brioso  y  Bustillos, 
y  proceda  la  citada  Audiencia  á  la  instrucción  y  sus- 
tanciacion  del  procedimiento  con  arreglo  á  derecho.--^- 
Lo  proveyeron  y  firman  los  Magistrados  que  al  margen 
se  expresan,  de  que  certifico. — Rafael  Cruz  Pérez. — 
Ángel  C.  Betancourt. — Octavio  Giberga. — José  Vare-* 
la.— José  Antonio  Pichardo.— -El  Secretario,  P.  D. — 
Siherio  Castro, 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente. — « 
Habana,  Abril  veinticuatro  de  mil  novecientos  uno.^- 
Silverio  Castro. 


[Gaceta  29  Janio.] 


Ledo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Ibla 
de  Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  trescientas  veinte  y  nueve 
del  libro  número  dos  de  sentencias  dictadas  por  la  Sa- 
la de  Justicia  de  este  Tribunal  Supremo  en  recursos 
de  casación  por  infracción  de  ley  en  materia  criminal, 
se  encuentra  la  que  copiada  literalmente  es  como  si- 
gue:—Sentencia  número  diez  y  seis.  — En  la  ciudad  de 
la  Habana  á  siete  de  Marzo  de  mil  novecientos  uno: 
visto  ante  este  Supremo  Tribunal  el  recurso  de  casa- 
ción por  infracci  »n  de  ley  interpuesto  por  Francisco 
Sotero  Valdós  (a)  Chichi,  natural  de  esta  Capital,  sol- 
tero, mayor  de  edad,  cuyo  domicilio  y  ocupación  no 
constan,  contra  la  sentencia  dictada  por  la  Sección  se- 
j>unda  de  la  Sala  de  lo  Cri^ninal  de  la  Audiencia  de  la 
Hibana,  en  la  causa  instruida  por  el  Juzgado  del  Dis- 
trito Sur  contra  el  mencionado  recurrente,  por  el  de- 
lito de  lesiones:  — Primero  Resultando:  que  en  la  sen- 
tencia recurrida,  dictada  con  fecha  veintiséis  de  No- 
viembre último,  se  declara  probado  que  "después  de 
"vivir  varios  años  maridablemente  y  tener  varios  hijos 
"el  pardo  Francisco  Solero  Valdés  y  la  negra  Leonor 
"Povea  y  Ferrer,  se  separaron  hace  pocos  meses,  yen- 
"do  á  vivir  la  Povea  á  la  casa  calle  de  Someruelos 
"número  cuarenta  y  dos,  en  cuya  casa  se  presentó 
"Valdés  en  la  noche  del  día  dos  de  Agosto  úiilmo,  y, 
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^'enconirando  á  su  antigfua  concubina  en  el  patio,  la 
"ajíredió  con  un  cuchillo  de  puma,  quo  no  se  ha  ocu- 
•*pado,  y  le  causó  una  herida  en  la  región  inferior  es- 
"piñal  izquierda,  interesando  el  pulmón,  de  la  que  lar- 
"dó  en  curar  veinticuatro  días,  quedándole  el  brazo 
"izquierdo  defectuoso  en  su  funcionamiento,  aunque 
"ese  deft-cto  dt^saparecerá  con  el  transcurro  del  tiem- 
"po,  siendo  zurda  dicha  lesionada."  -  Se^jundo  Resul- 
tando: que  la  referida  Sala,  pur  el  fundamento  de  "que 
los  hechos  declarados  probados  constituyen  un  delito 
de  lesiones  de  las  que  la  lesionada  ha  estado  incapaci- 
tada para  sus  trabajos  habitual  por  más  de  noventa 
días",  condenó  al  procesado,  como  autor  de  tal  delito, 
con  la  circustííncia  ao:ravante  de  haberlo  ejecutado  en 
la  morada  df  la  ofendida,  sin  provocación  por  parte 
de  ésta,  á  la  pena  de  tres  años  de  prisión  correccional 
y  accesorias  légrales;  como  también  en  concepto  de 
obiijjado  civilmente  á  "indemnizar  á  la  perjudicada  de 
los  gastos  de  curación  é  inutilidad  temporal  que  le  ha 
quedado  en  el  brazo  izquierdo",  le  condei  ó  á  una  in- 
demnización de  quinientas  cincuenta  pest-tas,  con  el 
apremio  personal  correspondiente,  en  su  caso,  y,  por 
último,  al  pago  de  las  costar:— Tercero  Resultando: 
que  el  procesado  estableció  contra  dicha  sentencia  re- 
curso de  casación  por  infracción  de  ley,  autorizado, 
se^ún  dice,  por  el  caso  tercero  del  artículo  ochocien- 
tos cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Criminal,  toda  vez  que,  A  su  entender  se  ha  cometido 
error  de  derecho  en  la  calificación,  habiéndose  inlrin- 
gido  el  artículo  cuatrocientos  treinta  y  dos  párrafo 
primero  del  Código  Penal,  por  inaplicación,  y  el  pá 
rraío  cuarto  del  cuatrocientos  veintinueve,  por  apli- 
cación indebida,  porque,  habiendo  las  lesiones  tardado 
en  sanar  veinticuatro  días,  el  delito  está  comprendido 
en  el  primero  y  no  en  el  segundo  de  los  preceptos  pe- 
na'es  mencionados:  — Cuarto  Resultando:  que  admi- 
tido el  recurso  y  personada  ante  este  Supremo  Tribu- 
nal la  parte  recurrente,  se  ha  celebrado  en  veintitrés 
de  Febrero  último  la  vista  pública,  sin  asistencia  de 
Letrado  y  si  tan  sólo  con  la  del  representante  del  Mi- 
nisterio Fiscal,  que  sostuvo  el  recurso: — Siendo  Po- 
nente el  Magistrado  Octavio  Giberga. — Primero  Con- 
siderando: que  aunque  en  la  sentencia  no  se  hace,  con- 
forme debió  hacerse,  en  términos  explícitos  y  categó- 
ricos, la  particular  declaración  de  estar  probado  que 
Leonor  Povea  y  Ferrer,  á  consecuencia  de  la  lesión 
sufrida,  quedó   incapacitada  por  más  de  noventa  días 
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para  su  trabajo  habitual,  esa  circunstancia,  no  obstan- 
te, dado  el  contexto  del  Resultando  ya  transcrito, 
aparece  justificada  en  sentir  del  Tribunal  sentencia- 
dor, como  implícitamente  contenidas  entre  los  hechos 
que  éste  relaciona,  porque,  á  continuación  de  expo- 
nerse que  la  lesionada  tardó  veinticuatro  días  en  cu- 
rar, se  expresa  que  dicha  lesionada  es  zurda,  que  el 
brazo  izquierdo  le  quedó  defectuoso  en  su  funciona- 
miento y  que  tal  defecto  desaparecerá  con  el  transcur- 
so del  tiempo;  de  todo  lo  cual  se  desprende  la  califica- 
ción legal  establecida  en  atención  á  que,  siendo  defecto 
la  carencia  ó  falta  de  las  cualidades  propias  y  naturales 
de  una  persona  ó  cosa  y  refiriéndose  el  que  sufría  la 
Povea  A  la  función  del  brazo  izquierdo,  que  los  zurdos 
acostumbran  emplear  para  todos  los  usos  y  meneste- 
res de  la  vida,  forzoso  es  admitir  que,  incapacitada 
para  el  habitual  ejercicio  de  aquel  miembro,— que  esto 
es  estarlo  para  su  función — también  lo  estaba  para  las 
ocupaciones  á  que  soliera  dedicarse,  y  no  tan  solo  du- 
rante los  veinticuatro  días  requeridos  para  su  cura 
ción  ó  bien  por  un  período  posterior  á  é^ta  y  de  cura- 
ción completamente  indefinida,  sino  aún  en  la  oportu- 
nidad en  que  se  dictaba  el  fallo,  ó  sea  mucho  más  de 
los  noventa  días  después  de  causada  la  lesión,  pues 
aún  entonces  subsistía  la  inutilidad  temporal  de  que 
se  trata  y  que  se  afirma  por  la  Sala  que  desaparecerá 
más  adelante,  de  cuya  afirmación,  como  asimismo  de 
las  otras  que  inmediatamente  la  acompañan,  se  hace 
caso  omiso  en  el  recurso,  para  poder  fundarlo,  como 
se  funda  en  realidad,  sobre  el  supuesto  erróneo  de  que 
el  verbo  «curar»  fi^^ura  en  la  sentencia  en  su  acepción 
más  amplia  de  recobrarse  por  entero  la  salud,  sentido 
que  es  notorio  no  ha  querido  dársele,  según,  por  otra 
parte  y  si  existiese  posibilidad  de  duda,  lo  demostra- 
rían las  apreciaciones  hechas  en  los  Considerandos, 
mediante  las  cuales  se  manifiesta  con  mayor  relieve 
el  juicio  ya  enunciado  bajo  distinta  forma  acerca  de 
Jas  pruebas  recibidas  y  se  excluye  del  todo  la  capri- 
chosa y  parcial  inteligencia  que  el  recurrente  da  á  la 
declaración  de  hechos  probados: — Segundo  Conside- 
rando: que,  en  tal  virtud,  constituyendo  el  hecho  cali- 
ficado en  la  sentencia  recurrida  el  delito  de  lesiones 
que  dtfine  el  párrafo  tercero  del  artículo  cuatrocientos 
veintinueve  del  Código  Penal,  aplicado  por  la  Sala 
sentenciadora,  no  se  ha  infringido,  por  inaplicación  el 
párrafo  primero  del  artículo  cuatrocientos  treinta  y 
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dos,  que  era  inaplicable,  como  tamppco,  por  aplicarse 
indebidamente,  el  párrafo  cuarto  del  predicho  artículo 
cuatrocientos  veintinueve,  que  no  ha  sido  aplicado, 
aunque  en  ese  concepto  se  mencione  con  evidente 
error  en  el  recurso:— Tercero  Considerando:  que  al 
desestimarse  un  recurso  de  casación,  procede,  según 
el  artículo  cuarenta  de  la  Orden  número  noventa  y 
dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  condenar  í*n 
las  costas  á  la  parte  recurrente  —Fallamos:  que  debe- 
mos declarar  y  declaramos  no  haber  lugar  al  recurso 
de  casación  por  infracción  de  Ley  interpuesto  por 
Francisco  S  tero  Valdés  (a)  Chichi  contra  la  sentencia 
dictada  en  veintiséis  de  Noviembre  último  por  la  Sala 
de  lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana  y  conde- 
namos á  dicho  recurrente  en  las  costas  del  recurso  — 
Comuniqúese  con  certificación,  á  la  mencionada  Au- 
diencia y  publíquese  en  la  Gaceta  de  la  Habana  y 
en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia, 
para  lo  cual  se  expiden  las  correspondientes  copias. — 
Ahí  por  esta  nuestra  seni^-ncia  lo  pronunciamos  man- 
damos y  firmamos.— Rafael  Cruz  Pérez —Ángel  C. 
Beiancourt  —Octavio  Giberga— José  Va»ela.— Juan 
OTarrill.— Leída  y  publicada  fué  la  anterior  senten- 
cia por  el  Magistrado  Ponente  Octavio  Giberga  cele- 
brando audiencia  pública  este  día  la  Sala  de  Justicia 
de  este  Tribunal  Supremo,  de  que  certifico. — Habana, 
siete  de  Marzo  de  mil  novecientos  uno.  — El  Secreta- 
rio, P   D.,  Silverio  Castro, 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  d  e  la  Ha 
BAÑA  expido  la  presente.  —  Habana, veinticinco  de  Abril 
de  mil  novecientos  uno. — El  Secretario,  Ldo,  Silverio 
Castro 


[Gaceta  29  junio.] 


Ledo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de 
la  Isla  de  Cuba. 

Certifico  que  en  el  recurso  de  casación  que 
más  abajo  se  dirá  se  ha  dictado  la  sentencia  si- 
guiente: Sentencia  número  diez  y  siete. — En  la 
ciudad  de  la  Habana  á  ocho  de  Marzo  de  mil  no- 
vecientos uno,  vista  esta  causa  que  pende  ante  es- 
te Supremo  Tribunal  en  virtud  del  recurso  de  ca- 
sación por  infracción  de  Ley,  establecido  por  Fer- 
nando Vega  y  Pére:^  contra  la  sentencia  dictada 
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por  la  Audiencia  de  Matanzas  en  seis  de  Diciem- 
bre último,  cuya  causa  se  si.^uió  al  expresado  Ve- 
^a  en  el  Juzgado  de  Alacranes,  por  violación  de 
la  Ley  Electoral,  el  cual  es  hijo  de  Vicente  y  de 
Rosa,  natural  de  Guanabacoa,  vecino  de  la  Güira 
de  Macuriges,  de  diez  y  ocho  años,  soltero,  profe- 
sor de  primera  enseñanza,  en  cuya  causafué  parte 
el  Ministerio  Fiscal  y  consignándose  en  el  fallo 
con  relación  á  los  hechos  probados  el  siguiente 
Resultando: — Primero  Resultando:  probado  que  el 
acusado  por  el  Ministerio  Fistal  en  esta  causa 
Fernando  de  la  Vega  y  Pérez,  profesor  de  prime- 
ra enseñanza,  se  inscribió  en  el  Registro  de  Elec- 
tores del  barrio  de  Güira  del  término  Municipal  de 
Bolondrón,  el  día  seis  de  Mayo  del  corriente  año, 
jurando  tener  veintiún  años  de  edad,  ser  natural 
de  Guanabacoa,  domiciliado  en  dicho  barrio,  San 
José  sin  número,  y  por  el  concepto  educación  con 
tres  meses  de  residencia,  cuando  sabía  que  no  te- 
nía la  edad  que  dijo,  pues  había  nacido  en  prime- 
ro de  Junio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos  y  no 
había  cumplido  aún  los  diez  y  ocho  años. — Segun- 
do Resultando:  que  el  procesado  fué  condenado  co- 
mo autor  de  una  infracción  del  número  segundo 
artículo  primero  de  la  Orden  número  ciento  sesen- 
ta y  cuatro  de  mil  novecientos  y  penada  en  el  ar- 
tículo cuarenta  y  dos  de  dicha  Orden,  estimando 
el  Tribunal  que  dada  la  redacción  de  la  referida  Or- 
den no  pueden  tenerse  en  cuenta  circunstancias  de 
atenuación  por  lo  que  le  condenó  á  seis  meses  de 
prisión. — TerceroResultando:  quecontrala  expre- 
sada sentencia  se  interpuso  por  el  procesado  re- 
curso de  casación  por  infracción  de  Ley,  autori- 
zado por  el  artículo  segundo  de  la  Ley  de  Casa- 
ción, primero  del  ochocientos  cuarenta  y  ocho  y 
quinto  y  sexto  del  ochocientos  cuarenta  y  nueve 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal,  citando  co- 
mo infringidos  el  número  segundo  del  artículo  no- 
veno y  párrafo  segundo  del  artículo  ochenta  y 
cuatro  del  Código  Penal  y  números  cuatro  y  cinco 
del  artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  del  En- 
juiciamiento, en  concepto  de  que  siendo  el  acusa- 
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do  menor  de  diez  y  ocho  años  no  se  ha  tenido  en 
cuenta  esa  circunstancia  al  aplicarse  la  pena. — 
Cuarto  Resultando:  que  admitido  el  recurso  y  per- 
sonado el  recurrente  ante  este  Supremo  Tribunal 
se  seftaló  para  la  vista  el  día  veintiséis  de  Febre- 
ro próximo  pasado  con  asistencia  de  las  partes, 
sosteniendo  el  recurrente  se  declare  con  lugar  el 
recurso  y  el  Ministerio  Fiscal  se  declare  sin  lu^ar- 
— Siendo  Ponente  el  Magistrado  Juan  OTarrill. — 
PrimeroConsiderando:que  según  el  artículo  sépti- 
mo del  Código  Penal  no  quedan  sujetos  á  sus  dis- 
posiciones los  delitos  penados  por  leyes  especiales 
cuyo  carácter  tiene  la  Ley  Electoral,  desde  el  mo- 
mento en  que  define  y  enumera  esos  delitos  y  se- 
ñala penas  á  los  que  lo  cometen: — SegundoConsi- 
derando:  bajo  tal  fundamento  que,  no  cabe  citar 
como  infringidos  en  el  fallo  dictado  por  la  Audien- 
cia de  Matanzas  como  pretende  el  recurrente  las 
disposiciones  del  Código  Penal  que  cita,  pues  tra- 
tándose de  una  Ley  especial  y  de  una  pena  espe- 
cial, no  eran  de  aplicación  dichos  artículos. — ^Ter- 
cero  Considerando:  por  los  motivos  alegados  que 
procede  desestimar  el  recurso  Fallamos  que  debe- 
mos declarar  y  declaramos  no  haber  lugar  al  re- 
curso de  casación  por  infracción  de  Ley  interpues- 
to por  Fernando  Vega  contra  la  sentencia  de  la 
Audiencia  de  Matanzas  que  le  condenó  á  seis  me- 
ses de  prisión  con  las  costas  á  cargo  del  recurren- 
te, según  lo  dispuesto  en  el  artículo  cuarenta  de 
la  Orden  de  Casación.  Comuniqúese  á  la  referida 
audiencia  de  Matanzas  y  publíquese  en  la  Gaceta 
DE  LA  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Se- 
cretaría de  Justicia,  á  cuyo  ñn  se  librarán  las 
oportunas  copias  autorizadas. — Así  por  esta  nues- 
tra sentencia  lo  pronunciamos,  mandamos  y  fir- 
mamos.— Rafael  Cruz  Pérez. — Ángel  C.  Retan- 
court. — José  Várela.— José  Antonio  Pichardo. — 
Juan  O'Farrill. — Leida  y  publicada  fué  la  anterior 
sentencia  por  el  Magistrado  Ponente  Juan  O^F'a- 
rrill  celebrando  /audiencia  pública  este  día  la  Sa- 
la de  Justicia  del  Tribunal  Supremo,  de  que  certi- 
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fico. — Habana,    Marzo   ocho   de  mil  novecientos 
uno* — El  Secretario.  P.  D.  Silverio  Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  libro  la  presente. — 
Habana,  Junio  siete  de  mil  novecientos  uno. — 
Silverio  Castro, 

(Gaceta  29  Junio.) 


Ledo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de 
la  Isla  de  Cuba. 

Certifico  que  á  fojas  trescientas  treinta  3'  sie- 
te del  libro  número  dos  de  sentencias  dictadas  por 
la  Sala  de  Justicia  de  este  Tribunal  Supremo  en 
recursos  de  casación  por  infracción  de  Ley  en  ma- 
teria criminal,  se  encuentra  la  que  copiada  á  la 
letra  dice: — Sentencia  número  diez  y  ocho. — En  la 
ciudad  de  la  Habana  á  nueve  de  Marzo  de  mil  no- 
vecientos uno,  en  el  recurso  de  casación  por  in- 
fracción de  Ley  interpuesto  para  ante  este  Supre- 
mo Tribunal  por  Jesús  Andrés  López,  natural  de 
la  Coruña,  vecino  de  esta  ciudad,  soltero  de  trein- 
ta y  un  años,  dependiente  del  comercio^  con  ins- 
trucción y  sin  antecedentes  penales  conocidos, 
procesado  en  la  causa  instruida  por  el  Juzgado 
del  Este  de  esta  capital  por  el  delito  de  expendi- 
ción  de  billetes  de  lotería  y  fallado  por  la  Sección 
primera  de  la  Sala  de  lo  Criminal  de  la  Audien- 
cia de  la  Habana:— Primero. — Resultando:  que  la 
expresada  Sala  en  sentencia  de  veintiuno  de  No- 
viembre del  pasado  año  consignó  como  hechos 
probados  los  siguientes:  — "Resultando:  probado 
que  en  diez  y  nueve  de  Mayo  último  los  funciona- 
rios de  Policía,  Alfredo  de  la  Torre  y  Manuel 
Cuesta  detuvieron  al  procesado  Jesús  Andrés  Ló- 
pez el  que  es  mayor  de  edad,  ocupándole  tres  bi- 
lletes enteros  de  la  lotería  de  Madrid,  números 
veintiún  mil  ochocientos  uno,  veinticuatro  mil  se- 
senta y  ocho  y  diez  y  seis  mil  ochocientos  noventa 
y  tres  y  siete  fracciones  del  número  diez  y  seis 
mil  ochocientos  noventa  y  dos,  todos  los  que  Ue- 
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vaba  el  procesado  para  venderlos  entre  las  per- 
sonas de  su  amistad,  habiéndolos  adquirido  con 
ese  objeto  en  esta  ciudad;  y  los  cuales  billetes  per- 
tenecian  al  sorteo  que  había  de  celebrarse  en  Ma- 
drid el  veiiitiuno  del  mes  de  Mayo  ya  dicho". — 
Segundo.— Resultando:  que  la  referida  Sección 
primera  de  la  Sala  de  lo  Criminal  de  la  Audien- 
cia de  la  Habana  estimando  que  los  hechos  rela- 
cionados "constituyen  un  delito  de  expendición  de 
billetes  de  lotería  no  autorizada"  condenó  al  pro- 
cesado Jesús  Andrés  López  á  la  pena  de  tres  me- 
ses de  encarcelamiento  y  pago  de  la  mitad  de  las 
costas. — Tercero. — Resultando:  que  contra  esta 
sentencia  interpuso  recurso  de  casación  por  infrac- 
ción de  Ley  el  procesado  Jesús  Andrés  López, 
citando  como  precepto  legal  que  lo  autoriza  el  ca- 
so primero  del  artículo  ochocientos  cuarenta  y 
nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal,  "con- 
siderando infringida  la  Ley  en  el  sentido  de  apre- 
ciar la  Sala  que  el  hecho  que  declara  probado 
constituye  el  delito  de  expendición  de  billetes, 
cuando  no  es  delito,  puesto  que  sólo  existe  la  te- 
nencia del  billete. — Que  considera  también  infrin- 
gida la  ley  en  el  sentido  de  aplicar  el  Tribunal  el 
artículo  trescientos  cincuenta  y  cinco  del  Código 
Penal  y  la  Orden  doscientos  trece  del  Gobierno 
Interventor,  pues  no  hay  acto  alguno  verificado 
por  mí  que  se  encuentre  comprendido  en  esos  ca- 
sos, siendo  por  consiguiente  inaplicable  la  referi- 
da Orden  doscientos  trece''. — Cuarto. — Resul- 
tando: que  admitido  el  recurso  por  la  Sala  senten- 
ciadora y  personado  el  recurrente,  se  sustanció 
aquél,  señalándose  para  la  vista  del  mismo  el  dos 
del  actual  con  asistencia  solamente  del  Ministerio 
Fiscal  que  lo  impugnó. — Siendo  Ponente  el  Magis- 
trado José  Várela  y  Jado. — Primero.— Conside- 
rando: que  al  fundar  el  recurrente  su  recurso  en 
un  hecho  distinto  del  declarado  probado  por  la 
Sala  sentenciadora,  no  sólo  vicia  el  caso  primero 
del  artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal  que  invoca  como 
precepto  autorizante  del  mismo,  sino  la  constante 
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jurisprudencia  de  este  Supremo  Tribunal  que  en 
repetidas  sentencias  ha  declarado  que  no  es  lícito 
al  amparo  del  número  primero  del  expresado  ar- 
tículo ochocientos  cuarenta  y  nueve  neg^ar  los  he- 
chos que  consigna  como  probados  el  Tribunal  á 
quój  pues  ellos  son  la  base  inalterable  del  recurso 
y  siempre  que  el  recurrente  pretenda  plantear  la 
cnestión  de  no  haberse  justificado  extremos  de  he- 
chos que  la  Sala  da  como  probados  debe  declarar- 
se sin  lugar  el  recurso. — Segundo. — Considerando 
que  cuando  se  declare  sin  lugar  un  recurso  de  ca- 
sación se  debe  condenar  en  las  costas  al  recurren- 
te, salvo  las  excepciones  del  artículo  cuarenta  de 
la  Orden  noventa  y  dos  de  mil  ochociontos  noven- 
ta y  nueve. — Fallamos  que  debemos  declarar  y 
declaramos  no  haber  lugar  al  recurso  de  casación 
que  por  infracción  de  Ley  interpuso  el  recurrente 
Jesús  Andrés  López  contra  la  sentencia  dictada 
por  la  Sección  piimera  de  la  Sala  de  lo  Criminal 
de  la  Audiencia  de  la  Habana  con  las  costas  á  car- 
go del  referido  recurrente.  Comuniqúese  esta  re- 
solución á  la  mencionada  Audiencia,  á  cuyo  fin  y 
para  su  publicación  en  la  Gaeta  de  la  Habana  y 
en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justi- 
cia se  librarán  las  oportunas  certificaciones. — Así 
por  esta  nuestra  sentencia,  lo  pronunciamos,  man- 
damos y  firmamos. — Rafael  Cruz  Pérez. — An^el 
C.  Betancourt. — José  Várela. — José  Antonio  Pi- 
chardo. — Juan  0*Farrill. — Leida  y  publicada  fué 
la  anterior  sentencia  por  el  Magistrado  Ponente 
José  Várela  y  Jado  celebrando  audiencia  pública 
este  día  la  Sala  de  Justicia  del  Tribunal  Supremo, 
de  que  certifico. — Habana  y  Marzo  nueve  de  mil 
novecientos  uno. — El  Secretario  P.  D.  Silverio 
Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente. 
— Habana,  Abril  veintiséis  de  mil  novecientos 
uno. — Silverio  Castro, 
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Ledo.  Armando  Riva  y  Hernández,  Secretario  de  la  Sala  de  lo  Ci- 
vil y  de  la  de  lo  Óontencioso-Administrativo  del  Tribunal  Su- 
premo de  la  Isla  de  Cuba. 

Certifico:  por  la  presente,  que  la  sentencia  niimero  seis  del  año 
de  mil  novecientos,  dictada  por  la  Sala  de  lo  Contencioso  adminis- 
trativo del  Tribunal  Supremo,  en  el  recurso  que  luego  se  expresaní 
y  que  consta  en  el  Libro  correspondiente,  dice  así:  En  la  ciudad  de 
la  Habana  a  seis  de  Mayo  de  mil  novecientos  uno,  en  el  recui-so 
contencioso-administrativo  establecido  por  la  sociedad  (Ralban  and 
Company  contra  resolución  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  sobre  li- 
(luidación  de  derecbos  reales,  y  el  cual  pende  en  este  Tribunal  Su- 
premo á  yirtud  del  recurso  de  casación  ytov  infracción  de  ley,  in- 
terpuesto por  el  Ministerio  Fiscal  contra  la  sentencia  dictada  por 
la  Sala  de  lo  Civil  de  la  vVudiencia  de  la  Habana  con  fecba  nueve 
de  Febrero  iiltimo. — I*rimero  Resultando:  que  en  la  resolución  re- 
currida se  contiene  entre  otros  los  seis  siguientes  resultandos: — Se- 
gundo Resultando:  que  en  diez  y  seis  de  Enero  de  mil  novecientos 
don  Luis  Suárez  Galbán  y  don  Eugenio  Galbdn  y  Ramírez  con  el 
caráctei  de  Presidente  el  primero  y  Secretario  el  segundo  de  la  so- 
ciedad de  Galbán  y  Comi>añía  constituida  bajo  las  leyes  del  Establo 
de  New  Jei'sey,  Estados  Unidos  de  Norte  América,  comparecieron 
ante  el  Notario  público  de  esta  ciudad  don  Alejandro  Nóñez  de 
Villavicencio  y  le  entregaron  para  su  protocolización  una  copia  au- 
torizada del  certificado  de  incorporación  de  la  mencionada  sociedad 
debidamente  legalizado,  una  certificación  del  Reglamento  de  dicha 
Compañía  y  otros  dos  referentes  al  pago  del  capital  social  y  al  nom- 
bramiento de  Administrador  y  asistentes  del  mismo;  de  todo  lo 
cual  extendió  el  Notario  la  correspondiente  acta,  que  lleva  el  nú- 
mero doce  de  su  Registro  del  expresado  año  haciendo  al  final  las 
prevenciones  legales  á  los*  comparecientes. — Tercero  Resultando: 
que  de  los  documentos  agregados  á  dicho  instrumento  público  apa- 
rece que  en  quince  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve,  ante  el  Notario  de  Jersey  City  Benjamin  G.  Paskurse  cons- 
tituyó la  sociedad  de  Galbán  y  Compañía  para  dedicarse  á  tí)da 
clase  de  Negocios,  con  domicilio  en  New  York  y  sucursal  en  la  Ha- 
bana y  en  otros  lugares  y  países  extranjeros,  siendo  su  duración 
ilimitada,  con  un  capital  de  <|uinientos  mil  pesos  dividido  en  accio- 
nes cuya  totalidad  ha  ingresado  en  la  caja  social  consignándose  en 
el  artículo  primero  del  Reglamento  de  la  Sociedad  que  su  oficina 
principal  radicará  en  New  Jersey  en  el  número  sesentti  Grand  Street 
Jersey  City  New  York,  y  que  fué  debidamente  incorporada  en  The 
Corporation  Trust  Company  de  la  expresada  ciudad  de  New  Jersey. 
Cuarto  Resultando:  que  presentada  la  copia  del  acta  de  prot4)coía- 
ción  ante  don  Alejandro  Núfiez  á  la  Oficina  Liquidadora  de  dere- 
chos reales  y  de  trasmisión  de  bienes  de  esta  ciudad,  se  practicó  la 
liquidación  número  ciento  diez  del  Libro  Registro,  en  veintinueve 
de  Enero  de  mil  novecientos  por  la  que  resulta  obligada  dicha  so- 
ciedad al  pago  de  mil  doscientos  cincuenta  pesos,  por  razón  de  un 
cuarto  i)or  ciento  sobre  quinientos  mil  pesos  ajjortados  á  la  Sociedad 
aplicándose  los  artículos  catorce  y  cuarenta  y  dos  del  reglamento 
para  la  exac(;ión  de  derechos  reales;  y  no  conformándose  la  Socie- 
dad con  ese  adeudo  acudió  en  alzada  ante  la  Secretaría  de  Hacienda 
la  cual  por  su  decreto  de  veintisiete  de  Marzo  del  mismo  año  con- 
firmó la  liquidación  practicada  aprobándola  en  todas  sus  partes. — 
Quinto  Resultando:  que  contra  la  expresada  resolución  estableció 
la  Sociedad  de  Gallxin  y  Comjuiñía  recurso  contencioso-adniinistm- 
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tivo  acompañando  la  carta  de  pa^o  justificativa  de  haber  ingresado 
en  la  Caja  de  la  Administración  de  Hacienda  de  esta  Provincia  la 
cantidad  liquidada;  v  admitido  el  recurso,  publicada  su  interposi- 
ción, y  reclamados  y  recibidos  los  antecedentes  administrativos  se 
entreííaron  en  veinte  de  Julio  último  al  recurrente  quien  formalizó 
su  demanda  en  nueve  de  Aíjosto  estableciendo  los  siguientes  he- 
chos.— Primero:  por  escritura  pi'iblica  otorgada  en  diez  y  seis  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve  ante  Banj.  C. 
Paskuerz,  Notario  del  Condado  y  Estado  de  New  York  Estados 
Unidos  del  Norte  de  América,  Willíam  Wetterer,  Joseph  Wolf, 
Emilio  Puig,  Luis  Suárez  Gan)án,  María  A.  del  Rio  y  August  H. 
Wandespol,  constituyeron  y  formaron  una  sociedad  anónima  bajo 
la  denominación  de  (üallxln  and  Company,  habiéndose  consignado 
en  las  cláusulas  segunda,  cuarta  y  sexta  de  tal  escritura  lo  siguien- 
te: «Segundo:  Su  oficina  principal  en  el  Estado  de  New  Jersey, 
está  situada  en  el  numero  sesenta  de  la  calle  de  (irand  en  la  ciudad 
de  Jersey  city  Condado  de  Hudson.— Cuarto:  El  total  autorizado 
del  capital  de  esta  corporación  es  de  quinientos  mil  pesos  dividido 
entre  cinco  mil  acciones  de  cien  ]x's<)s  cada  una. — Sexto:  IjOS  Di- 
rectores tendrán  la  facultad  de  celebrar  .sus  juntas,  tener  una  ó 
mils  oficinas  y  llevar  los  libros  de  la  Corporación  (excepto  los  libros 
de  acciones  y  transferencias)  fuera  de  este  Estado  en  aquellos  lu- 
gares (jue  1(»8  mismos  designen  de  tiempo  en  tiempo. — Segundo:  la 
referida  sociedad  anónima  de  «Galbiln  and  Company»  fué  incorpo- 
rada iMijo  las  leyes  del  Estado  de  New  Jersey,  Estados  Unidos  del 
Norte  de  América,  según  resulta  del  atestado  que  dice  así: — «Esta- 
do de  New  Jersey  I)e|)artamento  de  Estado. — Yo  George  Wurts 
Secretario  de  Estado  del  Estado  de  New  Jersey  jwr  el  presente  cer- 
tifico que  la  que  precede  es  copia  verdadero  del  certificado  de  in- 
corporación de  Galbán  y  Compañía  y  sus  legalizaciones  puestos  que 
han  sido  tomados  de  y  comimrados  con  el  original  arehivado  en  mi 
ofícina  el  día  diez  y  ocho  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa 
y  nueve  y  que  en  ella  pí^rmanece  archivado. — En  testimonio  de  lo 
cual  firmo  a<|uí  y  estampo  nú  sello  ofícial  en  Trenton,  en  este  día 
veintitrés  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. — 
George  Wurts. — Secretario  de  Estado. — A  todos  á  cuyas  manas 
vaya  el  presente  salud — Yo,  certifico  que  el  documento  anexo  lle- 
va el  sello  del  Secretario  de  Estiulo  del  Petado  de  New  Jersey  y  es 
digno  de  entera  fe  y  crédito.  -  Fn  testimonio  de  lo  cual  yo  John 
Hay  Secretario  de  Entablo  de  los  Estados  Tenidos,  he  suscrito  aquí 
mi  nombre  y  he  dispuesto  se  estam|)e  el  sello  del  Departamento  de 
Estado. — Hecho  en  la  ciuda<l  de  NVashington  en  este  día  catorce  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  y  en  el  año  ciento 
veinticuatro  de  la  Independencia  de  los  Estados  Unidos  de  Améri- 
ca.— John  Hay. — Tercero:  en  diez  y  síms  de  Enero  del  corriente  año 
los  Sres.  don  Iaiís  Suárez  (¿albán  y  don  Eugenio  (íalbán  y  Ramí- 
rez, Presidente  y  Secretario  respectivamente  de  la  mencionada  So- 
ciedad anónima  titulada  «Galbán  and  Company»  (^n  objeto  de  fa- 
cilitar la  inscrijKíión  de  la  sucui-sal  que  en  esta  capital  había  esta- 
blecido dicha  sociedad ;  comparecieron  ante  el  Notario  don  Alejandro 
Niiñez  de  Villavicencio  y  Alvarez  y  le  reciuirieron  para  que  proce- 
diera á  protocolar  los  documentos  siguientes:— A. — Una  copia  au- 
torizada de  la  precitada  escritura  de  constitución  de  la  Sociedad 
referida  y  que  fué  otorgada  segiin  queda  dicho  en  diez  y  seis  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve  ante  el  Notario 
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Benjamín  G.  Paskus  y  otra  copia  también  autorizada  del  cetificado 
de  incorporación  antes  transcrito. — B. — Una  copia  autorizada  del 
Keglamento  de  la  Compañía  y  C. — Dos  certificaciones  una  referen- 
te al  pago  del  capital  social  y  otra  relativa  al  nombramiento  del 
Administrador  y  de  los  asi  stentes  del  mismo: — Cuarto:  crmo  el  ar- 
tículo sesenta  y  uno  del  Reglamento  para  la  administración  y  rea- 
lización del  impuesto  sobre  derechos  reales  y  trasmisión  de  bienes 
preceptúa  que  todo  documento  esto  ó  no  sujeto  al  pago  de  dicho  im- 
puesto ha  de  presentarse  forzofamente  en  la  Oficina  Liquidadora 
respectiva  para  que  ésta  ó  haga  la  declaratoria  de  excención  si  pro- 
cede ó  liquide  los  derechos  que  se  hayan  devengado  fueron  presen- 
tadas en  tiempo  á  la  Administración  principal  de  Hacienda  de  esta 
Provincia  las  oportunas  copias  de  los  aludidos  documentos  protoco- 
lados ante  el  Notario  don  Alejandro  Nüñez  de  Villavicencio  y  Al- 
vares bajo  el  número  doce  en  diez  y  seis  de  Enero  de  mil  novecien- 
tos:— Quinto:  la  referida  administración  General  de  Hacienda  de 
esta  Provincia  en  vez  de  declarar  exento  del  pago  del  impuesto  el 
acto  realizado  por  don  Luis  Suárez  Galbán  y  don  Eugenio  Galbán 
y  Kamírez  al  protocolar  los  documentos  consabidos  según  hoja  re- 
gistrada con  el  número  ciento  diez  li()uidó  por  el  concepto  de  dere- 
chos mil  doscientos  cincuenta  pesos  ó  sea  un  cuarto  por  ciento  de 
los  quinientos  mil  pesos  que  importa  todo  el  capital  con  que  se 
constituyó  en  los  Estados  Unidos  la  repetida  sociedad  de  Galbán 
and  Company  aplicando  al  caso  que  nos  ocupa  los  artículos  catoree 
y  cuarenta  y  dos  del  Reglamento  antes  citado  con  la  rebaja  dis- 
puesta en  la  Orden  del  Gobernador  Militar  de  esta  Isla  fecha  diez 
y  nueve  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. — 5?exto:  no- 
tificado de  semejante  liquidación  el  Sr.  don  Luis  Suárez  (lalbán 
estableció  contra  ella  como  Presidente  de  la  Sociedad  Galbán  and 
Company  el  recurso  de  apelación  pagando  á  la  vez  el  importe  de 
los  derechos  liquidados  según  consta  de  la  carta  de  pago  que  mar- 
cada con  el  número  tres  acompañé  con  mi  primer  escrito. — Sépti- 
mo: la  Secretaría  de  Hacienda  de  esta  Isla  con  fecha  veintisiete  de 
Marzo  del  corriente  año  dictó  una  resolución  desestimando  el  alu- 
dido recurso  de  apelación  y  confirmando  y  aprobando  la  liquida- 
ción apelada  esa  resolución  fué  comunicada  y  notificada  á  la  socie- 
dad «Galbán  and  Company»  en  veintiocho  del  expresado  mes  de 
Marzo  último: — Octavo:  en  diez  y  siete  de  Abril  del  afio  actual  y 
con  poder  bastante  la  repetida  Sociedad  de  (Jalbán  and  Company 
estableció  recurso  contencioso-administrativo  contra  la  resolución 
precitada. — Y  hecha  la  publicación  que  dispone  el  artículo  treinta 
y  seis  de  la  Ley  vigente  en  la  materia  y  reclamados  los  anteceden- 
tes administrativos  se  trajeron  éstos  á  los  autos  y  se  me  previno  en 
providencia  fecha  veinte  de  Julio  último  que  formalizase  mi  de- 
manda dentro  del  término  de  veinte  días;  y  Noveno:  la  administra- 
ción General  de  Hacienda  de  la  Provincia  de  la  Habana,  ha  decla- 
rado excentcs  del  pago  del  impuesto  consabidos  actos  análogos  al 
que  motiva  el  presente  recurso.— Sexto  Resultando:  que  por  otrosí 
de  dicho  escrito  tíe  demanda  pidió  el  recurrente  de  conformidad 
con  el  artículo  cuarenta  y  tres  del  Decreto  Ley  de  trece  de  Sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  que  se  pidiera  á  la  Ad- 
ministración de  Hacienda  certificación  de  lo  resuelto  por  la  misma 
respecto  al  pago  del  importe  de  derechos  reales  al  establecerse  va- 
rias sociedades  que  mencionó  y  proveída  de  conformidad  esta  soli- 
citud, remitió  la  Administración  de  Hacienda  copias  certificadas 
de  las  resoluciones  dictadas  en  las  liquidaciones  de  impuesto,  rela- 
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ti  vas  á  ]rs  sociedades  «Cuban  American  Silgar  Company»  «North 
American  Tmst  Company»  «Cuban  Electric  Company»  «Havana 
Commercial  Company»  «Ha vana  Electric  líailway  Company» 
"Merchant  Bank  of  Halifax  Company»  y  «The  New  York  Ix)ndon, 
CMba  Associatiou  Company»,  de  las  cuales  resulta  que  las  mencio- 
nadas sociedades  domiciliadas  en  el  extranjero,  fueron  declaradas 
exentas  del  pa^^o  de  derechos,  excepto  la  «Havana  Electric  Rail way» 
Company»  por  referirse  á  una  cesión  de  derechas  y  acciones. — Sép- 
timo Kesultando:  que  conferido  traslado  de  la  demanda  al  Sr.  Fis- 
cal la  contestó  por  su  escrito  de  veintisiete  de  Septiembre  último 
pidiendo  que  se  declarara  sin  lugar  la  demanda  y  se  confirmara  la 
resolución  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  de  veintisiete  de  Marzo  de 
mil  novecientos  con  las  costas  á  cargo  del  recurrente  fundándose  en 
los  siguientes  hechos. — Primero:  se  aceptan  los  de  la  demanda  des- 
de el  número  uno  al  seis  iuclusive. — Segundo:  que  la  Secretaría  de 
Hacienda  de  esta  Isla  con  fecha  veintisiete  de  Marzo  del  corriente 
año  desestimó  el  recurso  de  apelación  establecido  por  la  sociedad  de 
Galbán  y  Compañía  contra  la  resolución  de  la  Administración  Pro- 
vincial de  Hacienda  que  sujetó  al  pago  de  impuesto  de  derechos 
reales  del  capital  de  pesos  quinientos  mil  que  consta  como  apor- 
tados en  la  escritura  de  constitución  de  dicha  sociedad  de  diez  y 
seis  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve  y  que  fuó 
objeto  de  protocolación  ante  el  Notario  de  esta  capital  don  Alejandro 
Nufíez,  según  la  escritura  de  diez  y  seis  de  Enero  del  corriente  año 
y  por  tanto  confiímó  la  liquidación  de  dicha  Administración  que 
arrojó  mil  doscientos  cincuenta  pesos  por  el  cuarto  por  ciento  sobi-c 
la  expresada  suma  de  quinientos  mil  pesos  la  cual  fué  ingresada 
antes  de  establecer  el  mencionado  recurso. — Esta  resolución  fué  no- 
tifíc-ada  al  recurrente  en  veintiocho  de  Marzo  último  y,  tercero  se 
acepta  el  hecho  número  ocho  de  la  demanda  y  no  el  número  nueve 
porque  aun  cuando  sea  cierto  es  completamente  ageno  á  la  cuestión 
que  se  delittte. — Octavo  Resultando:  que  por  la  expresada  senten- 
cia revocándose  la  resolución  de  la  Secretaría  de  Hacienda  de  vein- 
tisiete de  Marzo  de  mil  novecientos  se  mandó  rectificar  la  liquida- 
ción de  la  escritura  número  doce  d«*  diez  y  seis  de  Enero  de  mil 
novecientos  otorgada  ante  don  Alejandro  Núñez  á  que  este  recurso 
se  refiere,  y  que  se  devuelva  á  la  Sociedad  de  Galbán  y  Compañía 
los  mil  doBcientos  cincuenta  pesos  en  moneda  americana  que  por 
virtud  de  la  liquidación  de  la  citada  escrituia,  ingresó,  sin  hacer 
especial  condenación  de  costas.  —  Noveno  Resultando:  que  contra 
ese  fallo  interpuso  el  Ministerio  Fiscal  recurso  dé  casación  por  in- 
fracción de  ley,  autorizado  por  el  número  primero  del  ai'tículo  mil 
seiscientos  noventa  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  y  citó  como 
infringido  el  artículo  catorce  del  Reglamento  para  la  exacción  y 
administración  del  impuesto  de  derechos  reales  y  trasmisión  de 
bienes  en  la  Isla  de  Cuba,  exponiendo  que  en  la  sentencia  se  man- 
da devolver  á  la  sociedad  Galbán  y  Compañía  los  derechos  que  de 
pósito  y  se  sostiene  que  dicha  sociedad  está  exenta  del  pago  de 
derechoe  reales  en  esta  Isla,  infringiendo  el  citado  artículo  que  le 
es  aplicable  sin  que  sea  óbice  que  el  contrato  ó  acto  imponible  se 
otorgara  en  el  extrangero,  pues  el  Reglamento  marca  los  plazas 
dentro  de  los  cuales  han  de  presentarse  esos  documentos  á  su  liqui- 
dación.— Décimo  Resultando:  que  admitido  el  recurso  por  el  Tri- 
bunal á  qué  y  sustanciado  en  este  Supremo  se  celebró  su  vista  el 
día  veinticinco  de  Abril  próximo  pasado,  y  en  dicho  acto  informa- 
ron el  representante  del  Slinisterio  Fiscal  que  sostuvo  la  proceden- 
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cia  del  recurso  y  el  de  la  sociedad  Galbán  y  Compañía  (jue  solicit*'» 
se  declarase  sin  lugar. — Siendo  ponente  el  Magistrado  José  Antonio 
Pichardo. — Primer  Considerando:  que  el  artículo  catorce  del  Re- 
glamento de  siete  de  Julio  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos,  como 
todo  el  Reglamento  se  refiere  á  actos  de  trasmisión  ó  modificación 
del  dominio  de  bienes  (jue  se  hallen  en  la  Isla  de  Cuba,  previen- 
do, como  es  lógico,  solo  los  ac^os  en  ella  verificados  con  ¡nde|)en- 
^  dencia  del  lugar  en  que  se  haya  otorgado  el  contrato  que  contenga 
el  acto  cansante  del  derecho  ó  imjmesto;  por  lo  que,  si  bien  no  obs- 
taría al  devengo  y  exacción  de  éste  que  la  sociedad  de  (ialbán  y 
Compañía  haya  sido  constituida  y  establecida  en  New  Jersey,  si 
oKsta  el  hecho  de  cjuc  la  ajwrtación  á  ella  de  ci\pitales,  que  es  el 
acto  causante  del  derecho,  no  se  ha  realizado  con  bienes  situa<los 
en  la  Isla  de  Cuija,  y  es  manifiesto  que  el  Reglamento  únicamente 
puede  obligar  en  la  misma,  al  extremo  de  que  no  ha^'  oficina  liqui- 
dadora ante  la  cual  conforme  al  artículo  sesenta  y  dos  de  dicho  Re- 
glamento, correspondiera  hacer  la  presentíición  del  documento  res- 
pectivo, porque  a  ninguna  de  la  Isla  corrcsix)nde  el  lugar  en  que 
se  verificó  la  aportación  6  acto  que  hubiera  causado  el  impuesto;  y 
si  tal  presentación  se  ha  verificado  y  ha  debido  hacerse  en  el  lugar 
en  que  el  interesado  se  proponía  ejercer  su  industria  ó  comercio, 
ello  obedece  á  que,  íi  tal  fin  y  al  de  la  inscripción  en  el  Registix) 
Mercantil,  le  era  obligatorio. — Segundo  Considerando:  que  no  ha- 
llándose comprendidas  en  el  artículo  catorce  del  Reglamento  para 
la  Administración  y  realización  del  impuesto  sobre  derechas  reales 
las  aportaciones  sociales  realizadas  en  el  extrangero  de  bienes  no 
situados  en  la  Isla  de  Cuba;  no  ha  sido  infringido  dicho  artículo 
por  la  Sala  sentenciadora  al  dejar  de  aplicarlo  á  la  liquidación  del 
documento  de  que  se  trata;  y  en  consecuencia,  siendo  de  desesti- 
marse el  motivo  de  casación  alegado  j)or  el  Ministerio  Fiscwl  pitice- 
de  declarar  sin  lugar  el  recurso. — Fallamos  que  debemos  declarar 
y  declaramos  no  haber  lugar  al  recurso  de  casación  jwr  infracción 
de  ley  interpuesto  por  el  Ministerio  Fiscal  contra  la  sentencia  dic- 
tada por  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana  con  ficha 
nueve  de  Febrero  último  en  el  recurso  contencioso-administrativo 
de  que  queda  hecha  referencia,  sin  hacer  especial  condenflción  de 
costas. — Comuniqúese  esta  resolución  con  devolución  de  los  autos 
á  la  referida  Audiencia  á  cuyo  fin  y  para  su  publicación  en  la  Ga- 
ceta DE  LA  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaría  de 
Justicia  se  librarán  las  oportunas  copias  certificadas. — Así  por  e^ta 
sentencia  lo  pronunciamos,  mandamos  y  firmamos. — Rafael  Cruz 
Pérez. — José  Várela. — José  Antonio  Pichardo. — Ángel  C.  Betan- 
court. — José  Cabarrocas  Horta. — Publicación. — Leída  y  publitii- 
da  fué  la  anterior  sentencia  por  el  Magistrado  Ponente  José  Anto- 
nio Pichardo  celebrando  audiencia  pública  este  día  la  Sala  de  lo 
Contencioso-administrativo  del  Tribunal  Supremo,  deque  certifico. 
— Habana,  ocho  de  Mayo  de  mil  novecientos  uno,  -Armando  Ü iva. 
Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Ha  kan  a  expido 
la  presente. — Habana  veinticinco  de  Mayo  de  mil  novecientos  uno. 
El  Secretario,  Armando  i?ím. 

(Gaceta  29  junio.) 
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Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fojas  ciento  setenta  y  nueve  y  si- 
guientes del  Libro  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala 
de  Justicia  de  esie  Supremo  Tribunal  en  recursos  de 
casación  por  quebrantamiento  de  forma  en  materia 
civil,  se  encuentra  la  que  copiada  á  la  letra  dice:  — 
Sentencia  número  cinco. — En  la  Habana  á  diez  y  ocho 
de  Marzo  de  mil  novecientos  uno.— En  el  juicio  ejecu- 
tivo seguido  en  el  extinguido  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia del  Distrito  de  Belén  y  ante  la  Sala  de  lo  Civil 
de  la  Audiencia  de  la  Habana  por  el  Sr.  José  de  Jesús 
María  Montalvo  y  de  la  Camera,  Conde  de  Casa  Mon- 
taivo,  contra  don  Juan,  don  Alonso  y  doña  María 
Luisa  Gobel  y  Muñoz  y  continuados  contra  don  Ar- 
mando y  don  Juan  Gobel  y  Junco,  como  hijos  y 
herederos  de  don  Juan  Gobel  y  Muñoz,  doña  María 
Gobí^l  de  Fernández  como  heredera  de  don  Alon- 
so Gobel  y  Muñoz  y  doña  María  Luisa  Gobel  y  Mu- 
ñoz por  su  propio  derecho  en  cobro  de  pesos,  juicio 
que  pende  ante  este  Supremo  Tribunal  en  virtud 
del  recurso  de  casación  que  por  quebrantanriento  de 
forma  ha  interpuesto  el  Procurador  Ambrosio  L.  Pe- 
reira  á  nombre  de  Osear  Gobel  como  heredero  de 
Juan  del  mismo  apellido,  contra  la  sentencia  dictada 
por  la  referida  Sala  de  lo  Civil  en  p^'imero  de  Junio 
de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro. — Primer  Resul- 
tando: que  en  la  sentencia  recurrida  se  aceptan  los  de 
la  de  primera  instancia  entre  los  cuales  se  consignan 
los  siguientes:— St^gundü  Resultando:  Que  el  Procu- 
rador don  Fuancisco  de  Paula  Sánchez  y  Seijas,  á 
nombre  de  la  Excma.  Sra  Condesa  de  Casa  Montalvo, 
en  su  particular,  y  como  representante  de  sus  meno- 
res hijos  y  por  ende,  del  Condado  y  Vínculo  de  Casa 
Montalvo,  por  el  escrito  folio  cinco  que  turnado  co- 
rrespondió al  Juzgado  de  primera  instancia  del  supri- 
mido distrito  del  Centro,  y  Escribanía  de  don  PeJro 
Rodríguez  Pérez,  solicitó,  que  con  citación  de  don 
Juan,  don  Alonso  y  doña  Matilde  Gobel  y  Muñoz  ac- 
tuales propietarios  del  cafetal  «Primavera»,  compues- 
to de  diez  caballerías  de  tierra  de  la  hacienda  «Cinco 
Palmas»  situado  en  el  término  municipal  de  Jovella- 
nos,  se  le  expidiesen  segundas  copias  de  varias  escri- 
turas; á  fin  de  proceder  por  la  vía  ejecutiva,  al  cobro 
de  los  réditos  del  capital  de  cinco  mil  pesos,  recono- 
cido á  censo  en  dicho  terreno,  á  favor  del  expresado 
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Vínculo  de  Casa  Montalvo,  y  correspondientes  á  los 
años  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  ochenta  y 
cinco,  ochenta  y  seis,  ochenta  y  siete  y  ochenta  y 
ocho,  que  al  cinco  por  ciento  anual,  importaban  mil 
quinientos  pesos;  solicitando  igualmente  que  las  cita- 
ciones se  hiciesen  á  los  indicados  don  Juan,  don  Alon- 
so y  dofla  Matilde  Gobel  y  Muñoz,  por  medio  de  edic- 
tos, en  la  forma  dispuesta  por  el  artículo  ochocientos 
sesenta  y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil, 
por  ig:norar  el  domicilio  y  paradero  de  los  mismos,  y 
serle  desconocida  su  residencia.  — Tercer  Resultando: 
que  con  dicho  escrito  acompañó  el  referido  Procura- 
dor, el  testimonio  folio  primero,  de  la  escritura  otor- 
gada en  diez  y  siete  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  nueve,  ante  el  Notarlo  don  Miguel  Nufio,  por  la 
que  don  Basiliso  Larrañeta  y  Munariz,  sustituyó  en 
cuanto  á  pleitos,  en  los  Procuradores,  que  al  efecto 
designó  el  Ldo.  don  Gonzalo  Jorrín  y  xMoliner,  el  po- 
der que  la  Sra.  doña  María  de  la  Concepción  de  la 
Cantera  y  Clark,  Condesa  viuda  de  Casa  Montalvo, 
por  sí  y  como  tutora  y  curadora  de  sus  menores  hijos 
don  José  de  Jesús  María  Conde  de  Casa  Montalvo, doña 
Guadalupe  y  doña  María  de  las  Mercedes  Montalvo 
y  de  la  Cantera  le  había  conferido  en  ocho  de  Enero 
del  mismo  año,  por  ante  el  Notario  de  Madrid  don 
José  Montant,  cuya  primera  copia  fué  piotocolizada 
en  primero  de  Abril  del  repetido  año  ante  el  Notario 
Ñuño.— Y  acompañó  también  la  certificación  folio 
nueve,  expedida  por  el  Escribano  don  Eugenio  Mac 
Mahon,  encargado  de  la  de  den  José  Maria  Espinosa, 
con  vista  del  incidente  á  k»  testamentaría  del  Exce- 
lentísimo Sr.  Conde  de  Casa  Montalvo,  formado  para 
tratar  del  discernimiento  de  los  cargos  de  tutora  y 
curadora  de  sus  menores  hijos,  á  fin  de  acreditar  los 
que  ostentaba  la  Sra.  Condesa,  respecto  de  los  indi- 
cados menores.— Cuarto  Resultando;  que  por  provi- 
dencia de  ocho  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  nueve,  folio  once,  se  tuvo  por  parte  al  Pro- 
curador Sánchez  Seijas,  en  el  nombre  y  con  el  carác- 
ter con  que  compareció,  mandando  se  expidieían  por 
el  Archivero  general  de  protocolos  los  testimonios  ó 
copias  de  las  escrituras  interesadas,  previa  citación 
en  la  forma  pedida,  de  don  Juan,  don  Alonso  y  doña 
Matilde  Gobel  y  Muñoz,  señalándose  para  las  com- 
pulsas, el  veinte  y  dos  del  mismo  mes  y  año,  á  las  dos 
de  la  tarde,  providencia  que   quedó  cumplida  librán- 
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dose  el  oportuno  mandamiento  al  Notario  don  Arturo 
Galletti;  y  dos  cédulas  para  su  inserción  en  la  Gaceta 
DE  LA  Habana  y  Boletín  Oficial,  según  consta  á  fojas 
once  y  doce  vuelta  mandamiento  y  cédulas  que  se  li- 
braron nuevamente;  como  consta  á  folios  catorce  y 
catorce  vuelto,  por  haberse  señalado  para  las  expre- 
sadas compulsas,  el  día  veinte  y  cinco  de  Abril  del 
propio  año,  también  á  las  dos  de  la  tarde,  en  atención 
á  no  haber  podido  publicarse  las  anteriores. — Quinto 
RebuUando'  que  las  indicadas  cédulas  se  insertaron 
en  la  Gaceta  de  la  Habana  y  Boletín  Oficial,  co- 
rrespondientes á  los  días  quince,  diez  y  seis,  diez  y 
siete  de  Abril  del  repetido  año,  como  consta  de  la 
certifií-acion  extendida  por  el  actuario  á  fojas  diez  y 
seis  vuelta.— Sexto  Resultando:  que  en  este  estado 
compareció  en  el  juicio  el  Procurador  don  Juan  Felipe 
Ponce,  acompañando  por  lo  principal  de  su  escrito 
folio  veinte  y  cuatro,  el  testimonio  de  la  protocoliza- 
ción del  poder  que  don  José  de  Jesiis  Montalvo  y  de 
la  Cantera,  Conde  de  Casa  Montero,  confirió  á  don 
Basiliso  Larrañeía,  en  quince  de  Marzo  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  dos,  ante  el  Notario  de  Madrid  don 
José  García  de  Lastra,  y  que  el  Larrañeta  protocolizó 
en  esta  capital,  en  siete  de  Abril  del  mismo  año,  ante 
el  Notario  don  José  Miguel  Ñuño,  sustituyéndolo  en 
favor  del  Dr.  don  Ignacio  Remirez,  y  entre  otros,  del 
precitado  Procurador  Ponce,  quien  pidió  por  lo  prin- 
cipal del  referido  escrito,  se  le  tuviera  por  parte,  en 
nombre  del  Sr.  Conde  de  Casa  Montalvo,  á  favor  de 
quien,  como  poseedor  del  Vínculo  de  Casa  Montalvo 
y  poseedor  del  título,  se  adeudaban  los  réditos  del 
censo,  impuesto  en  el  potrero  «Primavera».  -  Y  por 
otrosí  solicitó  se  requiriese  al  Procur^ídor  Sánchez 
Seijas,  que  era  el  representante  de  la  Sra.  Condesa  de 
Montalvo,  para  que  devolviese  el  mandamiento  que  se 
le  había  entregado,  á  fin  de  que  el  Notario  Archivero 
general  expidiese  las  compulsas  dispuestas  átodo  lo 
que  se  accedió  en  proveído  de  ocho  de  Agosto  del 
año  ultimo,  folio  veinte  y  cinco  vuelto. — Séptimo 
Resultando:  que  el  mencionado  Procurador  Ponce, 
por  su  escrito  fojas  cuarenta  y  ocho,  presentó  al  Juz- 
gado el  mandamiento  de  referencia,  á  continuación 
del  cual,  el  Notario  Archivero  general  de  protocolos 
expidió  testimonio  de  las  escrituras  siguientes  que 
ocupan  los  folios  desde  el  veinte  y  siete  vuelto  al  cua- 
renta y  siete   inclusive  de   estos  autos,  á  saber: — La 
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Otorgada  en  treinta  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
veinte  y  uno,  ante  don  Miguel  García  Alayeto,  por  la 
que  la  Condesa  viuda  de  Casa  Montalvo,  curadora 
adbona  de  au  hijo  primogéniío  don  Ignacio  de  Montal- 
vo, poseedor  del  Vínculo  de  Casa  Montalvo,  vendió 
realmente  al  Sr.  Brigadier  Conde  de  Casa  Bayona, 
para  su  nieto  don  Joiié  María  Chacón  y  Montalvo, 
cuarenta  caballerías  de  tierra  montuosa  de  las  del 
realengo  en  que  se  hallaba  fundada  la  posesión  «Cinco 
Palmas»  anexa  á  la  hacienda  «Macurijes»  vinculada 
á  íavor  del  título  de  Conde  de  Casa  Montalvo,  por  el 
precio  de  veinte  mil  pesos,  á  razón  de  quinientos  pesos 
caballerías  que  quedaron  impuestas  á  censo  al  cinco 
por  ciento  anual,  á  favor  del  titulo  de  Conde  de  Casa 
Montalvo,  obligándose  el  comprador  á  pagar  los  ré- 
ditos el  día  primero  de  Diciembre  de  cada  año,  siendo 
condición,  que  en  caso  de  vender  las  tierras  á  perso- 
nas de  jurisdicción  extraña  á  esta  ciudad,  sería  preci- 
samente renunciando  aquél  su  propio  fuero,  vecinda- 
rio y  domicilio,  sujetándose  á  la  de  esta  ciudad,  para 
ser  juzgado  ante  ellas  sobre  cualquier  particular  de 
dichas  escrituras.  — La  otorgada  en  cinco  de  Frbrero 
de  mil  ochocientos  veinte  y  cuatro,  ante  don  Gabriel 
Ramírez,  por  la  que  el  Conde  de  Casa  Bayona,  á  nom- 
bre y  como  curador  adbona  de  su  nieto  don  José  Ma- 
na Chacón  y  Calvo,  ct-dió  y  traspasó  á  don  Justo  Bu- 
ceró  y  don  Juan  Bautista  Bermes,  las  cuarenta  caba- 
llerías de  tierra  montuosa  de  la  hacienda  «Cinco 
Palmas»,  á  que  se  contraen  las  escrituras  antes  cita- 
das, reconociendo  los  compradores  el  censo  de  veinte 
mil  pesos  impuesto  sobre  ellas,  á  íavor  del  poseedor 
del  Vídculo  y  título  de  Casa  Montalvo,  en  las  propios 
términos  en  que  fué  constituido. — La  otorgada  en 
veinte  y  seis  de  Febrero  de  mil  ochocientos  veinte  y 
cuatro,  ante  el  mismo  Ramírez  por  la  que  don  Justo 
Bucherot  y  don  Juan  Bautista  Bermey,  declararon  que 
de  las  cuarenta  caballerías  de  tierras  de  las  del  corral 
demolido  «Cinco  Palmas»  que  habían  adquirido  por 
la  escritura  relacionada  anteriormente,  habían  se- 
parado cuatro  para  el  primero  y  siete  para  el  se- 
gundo; y  las  veinte  y  nueve  restantes,  las  tenían  ven- 
didas, catorce  á  doña  María  Isable  Muñoz  y  Zayas, 
diez  á  don  Santiago  Monenit  y  cinco  á  don  Antonio 
Lions,  cuyas  escrituras  podía  formalizar  cualquiera 
de  los  dos.  La  otorgada  en  doce  de  Enero  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  seis  ante  don  Gaspar  Viilate, 
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por  la  que  don  Justo  Boucherot»  como  apoderado  de 
don  Santiago  Moneni,  veniió  á  don  Juan,  don  Alonso 
y  doña  Maiilde  Gobel  un  sitio  de  café  llamado  «Pri- 
mavera», fomentado  en  diez  caballerías  de  tierra,  de 
la  hacienda  «Cinco  Palmas»,  que  el  poderdante  había 
adquirido  de  don  Justo  Boucherot,  según  la  escritura 
de  declaratoria  antes  citada,  por  el  precio  de  veinte 
y  cuatro  mil  pesos;  doscientos  sesenta  y  nueve  pesos 
que  importó  el  Real  Derecho  de  Alcabala,  cinco  mil 
pesos  que  quedaron  impuestos  como  se  hallaban  en 
las  referidas  diez  caballerías  á  favor  del  Vínculo  del 
Sr.  Conde  de  Casa  Montalvo,  obligándose  los  compra- 
dores á  satisfacer  á  la  representación  del  Vínculo  el 
tributo  de  cinco  por  ciento  al  año  y  los  diez  y  ocho 
mil  pesos  restantes,  que  de  los  propios  compradores 
recibió  de  contado.— Octavo  Resultando:  que  el  ex- 
presado Procurador  Ponce,  por  lo  principal  de  su 
escrito  folio  cincuenta  y  nueve,  A  nombre  de  su  po- 
derdante el  Excmo.  Sr.  don  José  de  Jesús  María  Mon- 
talvo y  de  la  Cantera,  Conde  de  Casa  Montalvo,  esta- 
bleció demanda  ejecutiva  contra  don  Juan,  don 
Alonso  y  doña  María  Luisa  Gobel  y  Muñoz,  para  que 
solidariamente  pagasen  la  cantidad  de  dos  mil  dos- 
cientos cincuenta  pesos,  importe  de  los  réditos  de 
nueve  años  del  capital  de  cinco  mil  pesos,  impuesto 
al  cinco  por  ciento  anual  sobre  el  potrero  «Primave- 
ra», alegando  los  siguientes  hechos: — Primero:  que 
según  aparece  de  la  escritura  de  fojas  veinte  y  siete, 
vuelta,  la  señ>ra  Condesa  viuda  de  Casa  Montalvo, 
como  curadora  de  su  hijo  el  Conde  del  propio  tí- 
tulo, por  escritura  de  treinta  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos veinte  y  un  años,  ante  don  Miguel  García 
Alaiyeto,  vendió  al  señor  Conde  de  Casa  Bayona  para 
su  nieto  don  Jubé  María  Chacón  v  Calvo,  cuarenta 
caballerías  de  tierra  de  las  del  realengo  en  que  se 
hallaba  fundada  la  posesión  «Cinco  Palmas»,  anexa 
A  la  Hacienda  titulada  «Macuriges»,  vinculada  d  favor 
del  título  de  Conde  de  Casa  Montalvo,  cuyas  tierras 
lindaban  con  don  Feni.nulo  del  Junco,  Sección  de  Ca- 
marones, enlace  de  Ríu  N  icvo  y  asiento  del  Ranchue- 
lo.— Segundo:  que  esa  viiua  se  hizo  por  precio  de 
veinte  mil  pesos,  al  respecto  de  quinientos  cada  caba- 
llería, que  en  ellas  dejó  impuestos  y  cargados  la  ven- 
dedora á  censo  á  favor  del  título  de  Conde  de  Casa 
Montalvo,  con  la  redituación  de  un  cinco  por  ciento 
anual,  vencedero  los  días  primero  de   Diciembre  de 
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cada  año,  comprometiéndose  el  comprador  á  no  ven- 
der esas  tierras  á  personas  de  jurisdicción  extraña  á 
esta  ciudad,  sino  renunciando  esa  persona,  su  propio 
fuero,  vecindario  y  domicilio,  y  sujetándose  A  los  jue- 
ces de  esta  capital  para  ser  juzgado  ante  ellos  sobre 
cualquier  particular  de  esta  escritura. — Tercero:  que 
de  las  relatadas  escrituras,  se  tomó  razón  en  el  Libro 
cuarenta  y  seis  de  hipotecas  al  folio  ciento  ochenta  y 
nueve  de  la  antigua  Anotadurín  de  esta  capital,  des- 
pués de  declararse  por  la  Administración,  que  no 
adeudaba  derechos  de  alcabala.  — Cuarto:  que  confor- 
me aparece  de  la  escritura  de  fojas  treinta  y  dos, 
vuelta,  el  señor  Conde  de  Casa  Bayona,  como  cura- 
dor ad  bona  de  su  nieto  don  José  María  Chacón  y 
Calvo,  en  cinco  de  Febrero  de  mil  ochocientos  veinte 
y  cuatro,  ante  el  Escribano  don  Gabriel  Ramírez,  ven- 
dió á  don  Justo  Boucherot  y  á  don  Juan  Bautista  Ver- 
may,  las  tierras  descritas  en  la  anterior  escritura, 
reconociendo  los  compradores  el  censo  de  veinte  mil 
pesos,  impuesto  en  ellas  á  favor  del  Vínculo  y  Título 
de  Conde  de  Casa  Montalvo,  constando  de  las  notas 
puestas  al  pie  de  dicha  escritura,  que  se  pagaron  los 
derechos  reales  correspondientes  y  se  tomó  razón  de 
ellos  en  la  antigua  Anotaduría  de  Hipotecas  al  folio 
ciento  cuarenta  y  tres.  Libro  cuarenta  y  ocho— Quin- 
to: que  de  la  declaratoria  de  fojas  treinta  y  seis,  vuel- 
ta, resulta  que  don  Juan  Bautista  Vermey  y  don  Justo 
Boucherot,  en  veinte  y  seis  de  Febrero  de  mil  ocho- 
cientos veinte  y  cuatro,  ante  don  Gabriel  Ramírez, 
manifestaron  que  las  cuarenta  caballerías  de  tierra  á 
que  se  refieren  las  anteriores  escrituras  ya  relatadas, 
las  habían  repartido  en  la  siguiente  forma:  cuatro 
para  don  Justo  Boucherot,  siete  para  don  Juan  Bau- 
tista Vermey,  catorce  vendidas  A  doña  Isabel  Muñoz 
y  Zayas,  diez  á  don  Santiago  Monenit,  y  cinco  á  don 
Antonio  Lions,  expresando  que  aún  cuando  no  habían 
otorgado  á  los  últimos  señores  las  escrituras  respecti- 
vas, se  comprometieron  A  hacerlo  tan  pronto  se  les 
exigiese,  pues  ya  tenían  exhibido  el  precio  de  ellos,  y 
hasta  se  hablan  pagado  los  derechos  de  Alcabala. — 
Sexto:  que  de  la  escritura  de  fojas  treinta  y  ocho, 
vuelta,  consta  que  don  Justo  Boucherot,  en  doce  de 
Enero  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  seis,  ante  don 
Gaspar  Villate,  manifestó  como  apoderado  de  don 
Santiago  Monenit,  que  él  y  don  Juan  Bautista  Vermey 
habían  vendido  diez   caballerías  de  las  cuarenta  com- 
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pradas  al  señor  Conde  de  Casa  Bayona  por  la  escri- 
tura descrita  en  el  hecho  cuarto,  á  don  Santiago  Mo- 
nenit,  como  constaba  de  la  declaratoria  de  veinte  y 
seis  de  Febrero,  relatada  en  el  hecho  anterior,  y  es- 
critura de  cinco  de  Marzo,  extendidas  ante  don  Ga- 
briel Ramírez;  que  en  esas  diez  caballerías  se  formó 
un  sitio  de  café  llamado  «Primavera»:  que  usando 
del  poder  que  le  tenía  conferido  don  Santiago  Mo- 
nenit,  la  vendió  á  don  Juan,  don  Alonso  y  doña  Ma- 
tilde Gobel,  por  terceras  partes,  expresando  que  los 
linderos  de  esas  diez  caballerías  situadas  en  la  hacien- 
da «Cinco  Palmas»,  son  por  el  Norte,  terrenos  del 
señor  Conde  de  San  Fernando,  por  el  Este,  con  el 
ingenio  «Aurora»,  de  los  herederos  de  don  Juan  Go- 
bel, por  el  Sur,  con  el  camino  real  de  Bemba  á 
Ranchuelo,  y  por  el  Oeste  con  el  ingenio  «Alcancía», 
del  mismo  señor  Conde  de  San  Fernando,  en  cuya 
escritura  los  compradores  reconocieron  expresamente 
cinco  mil  pesos  impuestos  en  las  tierras  que  compra- 
ban á  favor  del  Vínculo  del  Conde  de  Casa  Montalvo, 
y  se  comprometieron  á  atonar  el  tributo  correspon- 
diente á  razón  de  un  cinco  por  ciento  anual.— Sépti- 
mo: que  de  esa  escritura  se  pagaron  los  derechos  de 
Alcabala  y  fué  inscrita,  según  expresa  la  certificación 
del  Registro  de  la  Propiedad  de  Colón,  que  acompaño 
con  el  número  dos.— Octavo:  que  conforme  aparece 
del  documento  marcado  con  el  número  uno,  doña  Ma- 
ría Josefa  y  doña  Matilde  de  Zayas  y  Gobel,  como 
herederas  de  su  señora  madre  doña  Matilde  Gobel, 
vendieron  en  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  día 
diez  y  ocho  de  Diciembre,  ante  el  Notario  don  José 
N.  de  Onega,  á  doña  María  Luisa  Gobel  y  Muñoz,  la 
tercera  parte  que  la  citada  doña  Matilde  Gobel,  había 
adquirido  de  don  Juan  Monenit  conjuntamente  y  por 
terceras  partes  con  sus  hermanos  don  Juan  y  don 
Alonso,  reconociendo  la  compradora  el  censo  referi- 
do, cuya  escritura  fué  inscripta  según  expresa  la  cer- 
tificación referida,  en  el  Registro  de  la  Propiedad  de 
Colón  al  folio  doscientos  veinte  y  nueve  del  tomo 
cuarto,  del  Ayuntamiento  de  Jovellanos. — Noveno: 
que  conforme  resulta  del  párrafo  segundo  de  la  certi- 
ficación referida,  marcada  con  el  número  dos,  sobre 
el  potrero  «Primavera»,  consta  impuesto  un  censo  de 
cinco  mil  pesos  á  favor  del  Vínculo  del  señor  Conde 
de  Casa  Montalvo.— üécimo:  que  de  lo  expuesto  re- 
sulta que  sobre  el   potrero  «Primavera»,  ya  descrito. 
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se  reconoce  un  censo  de  cinco  mil  pesos  á  favor  de 
mi  poderdante  el  seftor  Conde  de  Casa  Montalvo  con 
la  redituación  de  un  cinco  por  ciento,  que  vence  los 
días  primero  de  Diciembre  de  cada  año:  que  esa  fin- 
ca la  poseen  proindivisa  y  por  terceras  partes  don 
Juan  y  don  Alonso  Gobel,  y  dofla  María  Luisa  Gobel 
y  Muñoz,  y  que  de  ese  censo  se  adeudaban  á  mi  po- 
derdante ias  nueve  anualidades  correspondientes  á 
los  años  de  mil  ochocientos  ochenta  y  tres  á  mil  ocho- 
cientos noventa  y  uno  inclusive,  y  que  á  razón  de 
doscientos  cincuenta  pesos  anuales,  suman  en  junto 
dos  mil  doscientos  cincuenta  pesos. — Undécimo:  que 
la  escritura  de  doce  de  Rnero  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  seis,  que  acredita  la  adquisición  hecha  por 
donjuán  y  don  Alonso  Gobel,  con  reconocimiento 
expreso  del  censo,  y  que  constituye  el  título  ejecutivo 
contra  ellos,  es  de  segunda  copia,  obtenida  con  su 
previa  citación  y  en  virtud  de  mandamiento  judicial. 
—Duodécimo:  que  la  escritura  de  diez  y  ocho  de  Di- 
ciembre de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  por  donde 
ción  de  remate  de  los  deudores  en  la  forma  prec^^ptua- 
da  por  los  artículos  mil  cuatrocientos  cuarenta  y  dos 
y  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  ocho  de  la  Ley  de  En- 
juiciamiento Civil.  Y  por  otrosí  acompañó  la  prime- 
ra copia,  que  ocupa  desde  fojas  cincuenta  á  la  cincuen- 
ta y  cinco  inclusive,  de  la  escritura  otorgada  en  diez 
y  ocho  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
ocho,  ante  el  Notario  don  José  Nicolás  Ortega,  con 
la  cual  don  Joaquín  Diago  y  Zayas,  como  apoderado 
general  de  doña  María  Josefa  y  de  doña  Matilde  Za- 
yas y  Govel,  vendió  en  favor  de  doña  María  Luisa 
Gobel  y  Muñoz  la  tercera  parte  del  cafetal  «Primave- 
ra», compuesto  de  diez  caballerías  de  tierra,  que  sus 
representadas  habían  adquirido  por  herencia  de  su  se- 
ñora madre  doña  Matilde  Govel  y  Muñoz,  reconocien- 
do la  compradora  al  Vínculo  del  señor  Conde  de  Casa 
Montalvo,  por  dueño  y  Señor  del  censo  de  cinco  mil 
pesos,  reconocido  en  dicha  linca  al  cinco  por  ciento 
anual;  obligándose  á  pagar  á  su  legítima  representa- 
ción desde  la  expresada  fecha  sus  correspondientes 
réditos  con  arreglo  á  la  cláusula  de  la  primitiva  escri- 
tura de  imposición,  que  dio  por  reproducida  para  su 
cumplimiento.  Y  acompañó  también  por  el  mencio- 
nado otrosí,  la  certificación  fojas  cincuenta  y  seis  si- 
guientes, expedida  por  el  Registrador  de  la  Propiedad 
de  Colón,  en  treinta  de  Julio  del  año  último,  de  la  que 
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consta,  entre  otras  cosas,  que  don  Juan  y  don  Alonso 
Gobely  doña  María  Luisa  Gobel  y  Muñoz  tenía  ins- 
crito á  su  favor  por  terceras  partes  proindiviso  el  do- 
minio del  cafetal  demolido  titulado  «Primavera»  com- 
puesto de  diez  caballerías  de  tierra  de  las  de  la  Ha- 
cienda «Cinco  Palmas»,  situado  en  el  término  munici. 
pal  de  Jovellanos,  y  que  en  esa  finca  se  reconoce  un 
censo  de  cinco  mil  pesos,  impuesto  á  favor  del  Vincu- 
lo del  señor  Conde  de  Casa  Montalvo. — Noveno  Re- 
sultando: que  por  auto  de  dos  de  Sepuiembre  último, 
fojas  setenta,  se  despachó  la  ejecución  en  los  términos 
solicitados,  contra  don  Juan,  don  Alonso  y  doña  María 
Luisa  Gobel,  librándose  el  correspondiente  manda- 
tario, con  el  que,  sin  previo  requerimiento  de  pago, 
por  ignorarse  el  domicilio  y  paradero  de  los  deudores, 
por  diligencia  del  folio  setenta  y  cinco,  se  embargó  el 
potrero  «Primavera»  anteriormente  relacionado,  con 
sus  frutos  y  rentas  para  responder  á  las  responsabili- 
dades reclamadas,  requiriéndose  de  pago  y  citándose 
de  remate  á  los  expuestos  don  Juan,  don  Alonso  y  do- 
ña María  Luisa  Gobel,  por  medio  de  cédula  y  por 
edictos  que  se  insertaron  en  la  Gaceta  de  la  Habana 
y  Boletín  Oficial  del  día  veinte  y  tres  de  Septiembre 
del  propio  año,  como  consta  de  la  certificación  exten- 
dida por  el  actuario  A  fojas  ciento  cinco  vuelta. — Dé- 
cimo Resultando:  que  el  Procurador  don  Pascual  Ro- 
dríguez, por  lo  principal  de  su  escrito  folio  ochenta  y 
siete,  compareció  en  el  juicio  pidiendo  se  le  tuviese 
por  parte  y  por  opuesto  ú,  la  ejecución  en  nombre  del 
Licenciado  don  Armando  Gobel  y  Junco,  como  hijo  y 
heredero  éste  de  don  Juan  Gobel  y  Muñoz.  Por  el 
primer  otrosí,  solicitó  se  librase  mandamiento  al  No- 
tario don  Alejandro  Núñez,  á  cuyo  cargo  se  encontra- 
ba el  archivo  de  don  Bernardo  del  Junco,  para  que 
expidiese  en  papel  de  pobre,  testimonio  del  poder  que 
le  había  sido  conferido.  Por  el  segundo  que  exhortase 
al  Juzgado  de  la  Catedral,  para  que  el  Escribano  don 
Nicanor  del  Campo,  expidiese  igualmente  en  papel  de 
pobre,  certificación  del  auto  de  declaratoria  de  here- 
deros dictado  en  el  intestado  de  don  Juan  Gobel  y  Mu- 
ñoz. Por  el  tercero  manifestó,  que  su  poderdante  te- 
nía aprobada  la  insolvencia  por  el  Juzgado  del  Cen- 
tro, en  el  juicio  ejecutivo  que  seguía  contra  doña 
Josefa  Fernández,  y  solicitó  se  reclamase  una  certi- 
ficación de  la  referida  sentencia  de  insolvencia, 
para  que  el  actor    con  vista  de   ella  consignase  si 
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se  oponía  ó  no  á  que  se  utilizase  en  este  juicio.  Y 
por  el  cuarto  y  quinto  promovió  nueva  demanda  de 
pobreza,  para  el  caso  de  que  el  ejecutante  se  opusiese 
á  que  utilízase  la  que  había  obtenido;  y  por  providen- 
cia de  veinte  y  siete  de  Septiembre  del  año  próximo 
pasado,  folio  ochenta  y  nueve,  se  mandó  librar  el  com- 
pulsorio solicitado  para  traer  el  testimonio  de  poder 
de  referencia.— Décimo  Primero  Resultando:  que  el 
Procurador  don  Carlos  A.  Sierra  compareció  también 
en  el  juicio  á  nombre  de  doña  María  Luisa  Gobel  y 
Muñoz  y  de  doña  María  Gobel  y  Junco,  la  primera  por 
sí,  como  una  de  las  ejecutadas  y  la  segunda  como  he- 
redera de  don  Alonso  Gobel  y  Muñoz  y  solicitó  por  lo 
principal  de  su  escrito  folio  ciento  uno,  se  le  tuviese 
por  parte  y  por  opuesto  á  la  ejecución  despechada.  Y 
por  otrosí  estableció  demanda  incidental  de  insolven- 
vencia  de  doña  María  Luisa  Gobel  y  Muñoz. — Décimo 
Segundo  Resultando:  que  con  dicho  escrito  acompañó 
el  mencionado  Procurador  el  testimonio  fojas  noventa 
del  poder  que  obtenía  de  doña  María  Luisa  Gobel  y 
Muñoz  y  de  doña  María  Gobel  y  Junco,  quien  concu- 
rrió por  sí  y  como  heredera  de  su  padre  don  Alonso 
Gobel:  el  testimonio  folio  noventa  y  cuatro  y  siguien- 
tes, expedido  por  el  Notario  don  Alejandro  Núñez,  del 
testamento  otorgado  en  diez  y  siete  de  Enero  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  cinco  por  don  Alonso  Gobel  y 
Muñoz,  por  el  que  declaró  que  al  contraer  matrimo- 
nio, primero  con  doña  Isabel  y  luego  con  doña  Leonor 
del  Junco,  solo  aportó  la  parte  de  su  herencia  paterna 
que  aún  no  estaba  dividida  y  la  tercera  parte  del  ca- 
fetal «Primavera»,  ubicado  en  el  partido  de  las  Jiqui- 
mas, perteneciendo  las  otras  dos  terceras  partes  á  don 
Juan  y  doña  Matilde  Gobel,  é  instituyó  por  herederas 
á  sus  hijas  doña  María,  habida  en  su  primer  matrimo- 
nio, doña  Isabel,  del  segundo  y  al  postumo  que  diese  á 
luz  su  consorte.  Y  por  último  acompañó  la  certifica- 
ción folio  ciento,  expedida  por  el  P«1rroco  de  la  Igle- 
sia del  MoDserrate,  de  esta  ciudad,  con  objeto  de  acre- 
ditar el  fallecimiento  del  repetido  don  Alonso  Gobel, 
ocurrido  en  diez  y  nueve  de  Enero  de  mil  ochocientos 
setenta  y  cinco. — Décimo  Tercero  Resultando:  que  por 
providencia  de  treinta  de  Septiembre  folio  ciento  tres, 
se  tuvo  por  parte  y  por  opuesto  á  la  ejecución  al  ex- 
presado Procurador  á  nombre  de  doña  María  Luisa 
Gobel  y  Muñoz  y  doña  María  Gobel  y  Junco  de  Fer- 
nández, esta  última  como  heredera  de  don  Alonso  Go- 
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bel  y  Muñoz,  disponiéndose  hi  formación  de  pieza  se- 
parada para  sustanciar  el  incidente  de  insolvencia 
promovido.  Décimo  Cuarto  Resultando:  que  el  Pro- 
curador don  Miguel  A.  Matamoros,  compareció  igual- 
mente en  los  autos  pidiendo  por  lo  principal  de  su  es- 
crito folio  ciento  ocho,  que  se  le  tuviese  por  parte  en 
el  juicio,  en  nombre  de  don  Juan  Gobel  y  Junco,  á  fin 
de  oponerse  á  la  ejecución  despachada.  Por  el  primer 
otrosí,  promovió  demanda  incidental  de  insolvencia  de 
su  representado,  pidiendo  por  el  segundo  se  trajesen  de 
oficio  las  certificaciones  exigidas  por  el  artículo  vein- 
te y  ocho  de  la  Ley.  Por  el  tercero  que  se  dirigiese 
mandamiento  al  Notario  don  Francisco  de  Castro  pa- 
ra que  expidiera  testimonio  del  poder  que  se  le  había 
conferido.  Por  el  quinto  que  se  librase  oficio  á  la  Al- 
caldía Municipal  de  esta  ciudad  para  que  certificase  el 
hecho  de  estar  su  poderdante,  domiciliado  en  la  mis- 
ma, desde  hacía  años,  con  residencia  fija  en  la  calle 
de  Compostela  número  ciento  cuarenta  y  dos,  y  por  el 
sexto  que  se  dirigiese  otro  oficio  al  Jefe  de  los  Alma- 
cenes de  Depósito  de  la  Habana  para  que  informara 
como  era  cierto  que  su  representado  desde  el  año  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  uno  á  ochenta  y  dos,  hasta 
mediado  del  noventa  y  tres,  había  sido  empleado  de 
los  mismos,  con  asistencia  diaria  á  ellos.  Y  por  pro- 
videncia de  cuatro  de  Octubre  folio  ciento  diez,  se 
mandó  dirigir  el  compulsorio  solicitado,  al. Notario 
Castro. —  Décimo  Quinto  Resultando:  que  encontrán- 
dose el  juicio  en  este  estado,  ocurrió  el  fallecimiento 
del  radicatorio  don  Pedro  Rodríguez  Pérez,  pasándose 
los  autos  al  Repartimiento  de  negocios  civiles,  y  tur- 
nado correspondió  á  este  Juzgado  y  Escribanía  de  don 
Waldo  A.  Insua,  disponiéndose  en  proveído  de  veinte 
y  uno  de  Octubre  folio  ciento  catorce  vuelto,  se  pu- 
siese en  posesión  de  su  cargo  de  Administrador  ju- 
dicial de  los  frutos  y  rentas  del  potrero  «Primavera», 
á  don  Rogelio  Vizoso,  que  ya  había  sido  nombrado 
para  desempeñarlo  y  que  con  tal  objeto  se  adicionase 
el  exhorto  mandado  librar  al  Juzgado  de  Primera  Ins- 
tancia de  Colón  para  la  anotación  preventiva  del  em- 
bargo practicado.  —  Décimo  Sexto  Resultando:  que 
traído  á  los  autos  los  testimonios  de  los  poderes  que 
obtenían  los  Procuradores  de  los  ejecutados,  y  tenido 
por  parte  á  los  mismos  en  nombre  de  sus  respectivos 
representados:  unida  al  expediente  la  certificación  fo- 
lio doscientos  diez,   expedida   por  el   Escribano  don 
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Nicanor  del  Campo,  con  la  que  se  acreditó  que  á  con- 
secuencia del  intestado  de  don  Juan  Gobel  y  Muñoz, 
fueron  declarados  herederos  del  mismo,  sin  perjuicio 
de  tercero,  sus  hijos  doña  Amalia  Josefa,  don  Arman- 
do, don  Alfredo  y  don  Osear  Gobel  y  Junco;  y  manda- 
da formar  pieza  separada  para  sustanciar  la  insolven- 
cia promovida  por  don  Armando  Govel,  toda  vez  que 
el  ejecutante  por  su  escrito  folio  doscientos  veinte  y 
seis,  se  opuso  á  que  utilizase  la  que  con  anterioridad 
había  obtenido,  por  providencia  de  veinte  y  cinco  de 
Febrero  del  corriente  año,  folio  doscientos  trein- 
ta y  tres  vuelto,  se  previno  á  los  ejecutados  que 
dentro  del  término  improrrogable  de  cuatro  días, 
formalizasen  la  opoéición  con  vista  de  las  copias 
del  escrito  de  demanda  y  de  los  documentos  con 
ellas  acompañados,  que  al  efecto  se  les  mandaron  en- 
tregar, debiendo  liti^oar  unidos  y  bajo  una  sola  direc- 
ción, si  fuesen  unas  mismas  las  excepciones  de  que  hi- 
cieren uso. — Décimo  séptimo  Resultando:  que  el  Pro- 
curador don  Carlos  A.  Sierra  á  nombre  de  sus  repre- 
sentadas doña  María  Luisa  Gobel  y  Muñoz  y  doña 
María  Gobel  de  Fernández,  por  lo  principal  del  escri- 
to folio  doscientos  cuarenta  y  seis,  formaliza  su  opo- 
sición á  la  ejecución  despachada,  alegando  las  excep- 
ciones de  incompetencia,  falsedad,  del  título  ejecutivo 
y  de  los  actos  que  se  ha  considerado  que  dieron  tal 
carácter  al  que  se  ha  empleado,  falta  de  personalidad 
en  el  ejecutante,  plus  petición  y  la  nulidad  del  juicio 
por  no  tener  fuerza  ejecutiva  de  título  por  defectos  in- 
trínsecos, y  por  no  haber  sido  citadas  de  remate  sus 
representadas  con  las  formalidades  prescritas  por  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  consignando  en  apoyo 
d'2  sus  pretensiones  los  siguientes  hechos; —Primero. — 
El  actor  ejercita  en  este  juicio  acción  real,  y  la  finca 
contra  la  cual  se  dirige  y  sobre  la  cual  pesa  el  censo 
cuyos  réditos  reclama  se  halla  sita  en  el  termino  mu- 
nicipal de  Jovcllanos,  Distrito  Judicial  de  Colón. — Se- 
gundo.— Ni  por  parte  de  los  demandados,  ni  por  parte 
de  causantes  cuyos  actos  fueran  eficaces  y  obligato- 
rios para  ellos,  ha  habido  sumisión  expresa  ni  tácita 
á  Jueces  de  esta  capital. — Tercero.  — Doña  María  Lui- 
sa Gobel  y  Muñoz  y  doña  María  Gobel  de  Fernández, 
han  sido  toda  su  vida  y  lo  eran  cuando  se  promovió 
este  juicio,  vecinas  de  esta  capital,  con  domicilio  co- 
nocido en  la  misma  y  la  última  es  la  esposa  de  perso- 
na muy  conocida  en  esta  ciudad  y  fuera  de  ella,   cual 
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lo  es  el  señor  don  Andrés  Fernández  Morrell,  condue- 
ño desde  largos  años,  único  Administrador  de  uno 
de  los  más  grandes  Centrales  de  esta  Isla,  el  ingenio 
«Unión»,  que  todos  los  años  paga  censos  al  ejecutan- 
te, y  no  se  la  citó  en  él,  ni  en  él  se  la  requirió  de  pa 
go  ni  siquiera  por  parte  del  actor  se  inquirieron  sus 
domicilios  de  las  Autoridades  Municipales  para  la 
práctica  de  las  referidas  diligencias.— Cuarto. — Doña 
María  Luisa  Cobel  y  Muñoz,  tiene  inscripto  en  el  Re- 
gistro de  la  Propiedad  de  Colón  el  dominio  de  la  ter- 
cera parte,  proindi  viso  del  cafetal  «Primauera»,  desde 
diez  y  seis  de  Octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
nueve,  y  adquirió  dicho  dominio  en  diez  y  ocho  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho  de  doña 
Matilde  y  doña  María  Josefa  Zayas.— Quinto.— Doña 
María  Luisa  Gobel  y  Muñoz,  no  obstante  lo  que  ex- 
presa el  hecho  que  precede,  no  fué  citada  para  la  ex- 
pedición de  los  testimonios  de  escrituras  que  han  sido 
considerado  como  título  en  este  juicio,  pues  la  cita- 
ción, posterior  al  diez  y  seis  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  nueve,  en  que  inscribió  su  dominio, 
solo  se  refirió  á  don  Juan,  don  Alonso  y  doña  Matilde 
Gobel.— Sexto.— Doña  María  Luisa  Gobel  y  Muñoz  no 
fué  designada  por  sus  dos  apellidos  en  los  edictos  ex- 
pedidos en  este  juicio  para  la  citación  de  remate  y 
para  el  requerimiento  de  pago.  — Séptimo. — En  la  cé- 
dula deleitación  de  remate  de  los  demandados  en  este 
juicio,  publicada  en  los  periódicos  oficiales,  no  se  con- 
tuvo la  prevención  de  que  si  no  compareciesen  les  pa- 
raría el  perjuicio  á  que  hubiere  lugar  en  derecho. — 
Octavo.— En  el  Registro  de  la  Propiodad  de  Colón, 
consta  que  don  Alonso  Gobel,  padre  de  mi  represen- 
tada D.*  María  Gobel  de  Fernández,  había  ya  muerto 
en  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro,  y  había  otorgado 
testamento  en  veinte  y  tres  de  Enero  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  cinco  ante  el  Escribano  don  José  Nicolás 
Ortega,  pues  todo  ello  se  expresa  en  la  escritura  otor- 
gada por  su  viuda,  de  que  hace  mérito  la  certificación 
de  dicho  Registro,  acompañada  por  el  actor  por  lo 
cual  constaba  á  éste  aquel  fallecimiento  y  tenía  el  me- 
dio de  averiguar  quienes  eran  sus  herederos. — Nove- 
no.—No  obstante  esto,  ni  las  diligencias  para  sacar  los 
testimonios  de  escritura  que  se  han  considerado  como 
título  ejecutivo  ni  la  citación  de  remate  se  entendieron 
con  los  herederos  de  don  Alonso  Gobel  y  á  éste  ade- 
más, no  se  le  mencionó  por  sus  dos  apellidos.— Déci- 
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mo.— El  requerimiento  de  pago  á  los  ejecutados,  se  ha 
hecho  en  este  juicio  por  medio  de  edictos  con  los  de- 
fectos ya  mencionados,  en  cuanto  á  la  citación  de  re- 
mate que  conjuntamente  con  aquél  y  por  la  misma  cé- 
dula se  hizo,  siendo  así  que  cuando  se  hizo  y  desde 
mucho  antes,  había  persona  encare^ada  de  la  fínca,  por 
hallarse  arrendada  y  explotada  por  el  arrendatario  — 
Undécimo. — La  saca  de  los  testimonios  referidos  en 
los  hechos  quinto  y  noveno,  no  se  hizo  á  instancia  del 
ejecutante  D.  José  Jesús  M.*  Montalvo,  Conde  de  Casa 
Montalvo,  sino  de  la  Condesa  Viuda  de  Casa  Montal 
vo,  por  si  y  como  representante  de  sus  menores  hijos 
el  citado  Conde  y  las  Señoritas  doña  Mercedes  y  doña 
Guadalupe  Montalvo;  y  por  el  Conde  han  sido  acepta- 
das todas  las  diligencias  practicadas  por  dicha  señora 
y  sobre  escrituras  en  ella  obtenidas  ha  fundado  la  de- 
manda ejecutiva  que  él  solo  ha  establecido. — Duodé- 
cimo.—Aunque  se  ha  tenido  como  título  ejecutivo,  en 
cuanto  á  doña  María  Luisa  Gobel  y  Muñoz,  una  copia 
que  se  dice  ser  primera,  de  la  escritura  de  diez  y  ocho 
de  Diciembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  ante 
don  José  Nicolás  Ortega,  en  que  dicha  señ»ra  adqui- 
rió la  tercera  parte  del  cafetal  «Primavera»,  no  lué 
expedida  dicha  copia  con  citación  de  dicha  señora,  ni 
ha  sido  obtenida  por  ninguno  de  los  otorgantes  de  la 
esciitura,  que  solo  fueron  la  propia  señora  y  duna  Ma- 
ría Josefa  y  doña  Matilde  Zayas. — Décimo  tercero.— 
El  censo  cuyos  réditos  be  reclaman  en  este  ¡uicio  fué 
constituido  á  favor  del  Vínculo  y  Título  de  Conde  de 
Casa  Montalvo  y  consta  inscripto  en  el  R'  gi^tro  de  la 
Propiedad  á  favor  del  Vínculo  de  dicho  Conde.  — Déci- 
mo cuarto  — D.  José  JeMis  M*  Montalvo,  actual  Conde 
de  Casa  Montalvo,  nació  después  del  año  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  ires,  en  que  se  aplicaron  á  Cuba  las 
leyes  desvinculadora^,  y  no  es  por  conbiguienie  posee- 
dor del  Vínculo,  ya  no  existen  ni  hay  ya  bienes  vincu- 
lados que  á  tal  Vinculo  correspondan — Décimo  quin- 
to.— Don  José  lesús  María  Montalvo,  no  ha  acreditado 
que  al  practicarse  la  desvinculación  de  los  biencrs  del 
Vínculo  de  Montalvo,  se  adjudicaran  á  él  ó  á  persona 
de  quien  sea  causahabiente  el  censo  cuyos  réditos  se 
reclamen,  ni  consta  inscripto  á  su  nombre  en  el  Regis- 
tro de  »a  Propiedad  de  Colón.— Décimo  sexto. —  \1 
promoverse  este  juicio,  se  consideraban  dueñas  del 
censo  de  que  se  trata,  aunque  sin  acreditarlo  tampoco, 
y  preparaba  la  reclamación  de  los  réditos  que  son  ob' 
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jeto  de  la  demanda  ejecutiva  la  señora  doña  Concep- 
ción de  la  Camera,  Condesa  Viuda  de  Casa  Momalvo, 
por  sí  y  en  representación  de  de  todos  sus  hijos,  pues 
que  en  tales  conceptos  promovió  dicha  señora  para  el 
cobro  de  los  rédiios  del  mismo  las  di  igencias  prepa- 
ratorias del  presente  juicio. — Décimo  séptimo.— Con 
posterioridad  á  dichas  dilig^encias  no  se  ha  justificado 
que  con  posterioridad  á  dicha  promoción  adquiriera 
el  actual  Conde  las  partes  que  en  dicho  censo  corres- 
pondieran entonces  á  su  señora  madre  y  á  sus  her- 
manas. —  Y  después  de  establecer  las  considera- 
ciones legales  que  estimó  aplicables  á  cada  una 
de  las  excepciones  opuestas,  pidió  se  declarase  no 
haber  lugar  á  pronunciar  sentencia  de  remate»  por 
ser  el  Juz<;ado  incompetente  para  el  conocimien- 
to de  este  juicio,  condenando  en  costas  al  ejecu- 
tante, y  en  el  caso  de  que  se  estimase  improce- 
dente tal  declaratoria,  declarar  la  nulidad  del  juicio 
por  no  tener  fuerza  ejecutiva  por  defectos  extrínsecos 
el  título  en  que  descansaba  y  por  no  haber  sido  cita- 
das sus  representadas  con  las  formalidades  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil  y  si  no  se  estimaba  procedente 
tal  declaración  de  nulidad  se  declarase  no  haber  lugar 
á  pronunciar  sentencia  de  remate  por  viriud  de  la  fal- 
sedad civil,  de  Id  falta  de  personalidad  del  ejecutante 
y  de  la  plus  petición  alegada.  Pidiendo  por  otrosí  del 
referido  escrito  se  abripse  á  prueba  el  juicio  y  propo- 
niendo aquélla  de  que  intentara  valerse.— Décimo  oc- 
tavo Resultando:  que  el  Procurador  don  Mi$>uel  Án- 
gel Matamoros  á  nombre  de  don  Juan  Gobel  y  Junco, 
por  lo  principal  de  su  escrito  folio  doscientos  cincuen- 
ta y  seis,  también  formalizó  su  oposición  alegando  los 
siguientes  hechos:  Primero:  La  ejecución  se  tunda  en 
una  segunda  copia  de  la  escritura  otargada  en  treinta 
de  Octubre  de  mil  ocnocientos  veinte  y  uno,  por  la 
señora  Condesa  de  Casa  Moncalvo,  y  el  señor  IBriga- 
dier  Conde  de  Casa  Bayona,  ante  el  Escribano  público 
don  Miguel  García  A layeto— -Segundo:  Esa  segunda 
copia  la  autoriza  el  Notario  encargado  del  Ar*.hivo 
General  de  Protocolos  don  Arturo  Galletti,  expedida 
á  virtud  de  mandamiento  judicial.— Tercero:  Que  pa- 
ra el  acto  de  la  expedición  á  que  me  contraigo,  no  se 
ha  citado  á  mi  dienta.— Cuarto:  que  en  su  lugar  se  ha 
citado  al  causante  del  mismo  don  Juan  Gobel  y  Muñoz 
y  á  don  Alonso  y  doña  Matilde  de  los  mismos  apelli- 
dos en  Abril  de  mil  ochocientos  noventa.— Quinto:  es- 


Digitized  by 


Google 


3^2  COLECCIÓN    LEGláLAftVA 

tas  tres  personas  mencionadas  fallecieron,  el  primero 
en  veinte  y  cinco  de  Enero  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  seis,  el  segundo  en  diez  y  ocho  de  Enero  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  cinco,  y  la  tercera  en  veinte  y 
seis  de  Marzo  de  mil  ochocientos  sesenta  y  seis,  cuyas 
defunciones  eran  conocidas  del  ejecutante,  la  del  pri- 
mero por  haberse  publicado  en  los  periódicos  de  la 
Habana,  por  constar  en  el  Registro  Civil,  por  haberse 
promovido  su  intestado,  por  haber  comparecido  en 
una  escritura  pública  en  la  que  se  consignaban  dere- 
chos á  sus  herederos,  y  por  circunstancias  personales 
que  en  el  período  de  prueba  se  harán  patentes:  la  del 
segundo  por  todas  esas  causas  y  porque  así  aparece 
del  Registro  de  la  Propiedad  de  Colón,  en  el  que  cons- 
ta la  venta  del  quinto  de  los  bienes  legados  á  ia  viuda, 
y  la  tercera  por  esas  mismas  circunstancias  del  prime- 
ro y  por  resultar  también  del  Registro  de  la  Propie- 
dad de  Colón  la  traslación  del  dominio  de  una  tercera 
parte  de  la  finca  acensuada  á  favor  de  herederos  tes- 
tamentarios que  después  la  traspasaron  en  venta  á 
María  Luisa  Gobel  y  Muñoz. — Sexto:  Para  la  expedi- 
ción de  esta  segunda  copia  no  se  ha  alegado  ni  justifi- 
cado por  el  ejecutante,  la  pérdida,  extravío,  sustrac- 
ción ó  hurto  de  la  primera  copia.— Séptimo.— El  señor 
Conde  de  Casa  Montalvo  reciama  en  estos  ejecutivos 
los  réditos  de  un  censo  de  cinco  mil  pesos,  impuestos 
en  diez  caballerías  de  tierra  que  son  parte  de  la§  cua- 
renta que  por  escritura  pública  be  treinta  de  Octubre 
de  mil  ochocientos  veinte  y  uno,  vendió  la  señora 
Condesa  Viuda  de  Casa  Montalvo  al  Brigadier  Conde 
de  Casa  Bayona  para  su  nieto  don  José  María  Chacón 
y  Calvo,  en  cuya  escritura  la  señora  Condesa  concu- 
rre como  curadora  adbona  de  su  hiio  primogénito, 
don  Ignacio  de  Montalvo,  poseedor  del  Vínculo  del 
Conde  de  Casa  Montalvo,  constituyendo  el  censo  re- 
servativo á  favor  de  dicho  Vínculo.  — Octavo.  — Que 
aquellas  cuarenta  caballerías  de  tierra  pertenecen— 
según  la  escritura — á  la  posesión  ó  Realengo  «Cinco 
Palmas»,  anexa  á  la  Hacienda  «Macuriges»,  vincula- 
do á  favor  del  Condado  Casa  Montalvo. — Noveno.— 
Que  en  la  escritura  de  constitución  del  censo  no  se 
acreditan  las  facultades  con  que  se  venden  bienes  vin- 
culados ni  la  que  se  tiene  para  constituir  vinculación» 
ni  la  autorización  necesaria  á  la  curadora  adbona  pa- 
ra enagenar  los  bienes  del  menor,  ni  resulta  de  ella 
que  esos  bienes  hayan  andado  treinta  días  en  almone^ 
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da  pública,  ni  que  fueran  subastados. — Décimo.— Que 
la  citación  de  remate  publicada  en  los  periódicos  ofi- 
ciales se  dirige  á  don  Juan  Gubel,  sin  designar  el  se- 
gundo apellido  de  los  mismos. — Undécimo. — Qje  el 
causante  de  mi  cliente  era  nombrado  del  mismo  modo 
que  él,  y  también  llevaron  ese  nombre  otros  ascen- 
dientes y  colaterales  que  murieron  y  que  aun  hoy,  en- 
tre los  miembros  de  la  familia,  se  encuentran  tres  con 
el  mismo  nombre  y  apellido  de  Juan  Gobel;  y  que  en 
cuanto  á  don  Alonso  Gobel,  es  probable  que  no  llegue 
nadie  á  personarse  por  entender  don  Alonso  Gobel  y 
Fernández  que  la  demanda  y  citación  de  remate  se 
refieren  á  don  Alonso  Gobel  y  Muñoz,  creyendo  lo 
contrario  los  herederos  de  este  último,  cuyos  hechos 
se  comprueban  con  los  documentos  siguientes  que  en 
otrosí  solicito  y  las  pruebas  que  promoveré  en  su 
oportunidad.  Los  documentos  lo  son:  Partida  de  de- 
función de  donjuán  Gobel  y  Praeger,  don  Juan  Gobel 
y  Muñoz  y  la  de  nacimiento  de  don  Juan  Gobel  y  Fer- 
nández, don  Juan  Gobel  y  Junco  y  don  Juan  Gobel  y 
AjTuirre  y  otras  que  pudieran  pedirse  y  se  suprimen 
por  ahorrar  tiempo  y  gastos,  las  que  demostrarán  que 
al  citarse  á  don  Juan  Gobel  no  se  distingue  cual  entre 
los  cinco  dichos  es  el  citado  y  las  partidas  de  defun- 
ción de.don  Alonso  Gobel  y  Muñoz,  y  de  nacimiento 
de  don  Alonso  Gobel  y  Fernández,  sobrino  de  aquél, 
las  que  también  demuestran  la  confusión  producida  en 
la  designación  de  las  personalidades  demandadas  y  ci- 
tadas de  remate.  — Duodécimo.— Que  á  mi  poderdante 
no  se  le  ha  requerido  de  pago  personalmente  en  su 
domicilio,  ni  en  la  persona  encargada  de  la  finca  «Pri- 
mavera», ni  se  ha  embargado  á  su  presencia  por  ne- 
gativa de  pago,  ni  se  le  ha  citado  de  remate  por  me- 
dio de  cédula  entregándole  la  copia  de  la  demanda  y 
documentos  acompañados  con  la  misma.— Décimo 
tercero.— Que  mi  el  poderdante  tiene  su  domicilio  cier- 
to y  conocido  en  Compostela  número  ciento  cuarenta 
y  dos,  constando  así  inscrito  en  la  Alcaldía  del  Barrio 
de  San  Isidro  de  esta  ciudad  desde  el  año  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  siete,  residiendo  habiiualmeute  en 
ébta,  en  la  que  sirve  un  empleo  en  los  Almacenes  de 
Depósito  de  la  Habana,  desde  el  año  mil  ochocientos 
ochenta  y  uno,  con  asistencia  diaria  al  mismo,  cuyos 
hechos  quedan  comprobados  con  el  informe  de  la  Al- 
caldía Municipal  y  de  la  Administración  de  los  Alma- 
cenes dichos,  que  en  el  escrito  personándome  en  estos 
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autos,  solicité,  no  apareciendo  que  por  el  ejecutante 
se  haya  practicado  diligencia  alguna  en  averiguación 
del  domicilio  de  los  ejecutados.— Décimo  cuarto.  — Que 
tampoco  ha  sido  requerido  de  pago  personalmente  en 
su  domicilio  doña  María  Luisa  Gobel  y  Muñoz  ni  se  le 
ha  procurado  en  su  domicilio  el  que,  según  la  escritu- 
ra por  la  que  adquirió  la  tercera  parte  de  la  «Prima- 
vera», acompañada  á  los  autos  por  el  ejecutante  mis- 
mo, lo  tiene  en  Consulado  número  ciento  veinte  y  cin- 
co.—Décimo  quinto.— Que  la  demanda  se  dirige  con- 
tra don  Juan  Gobel  y  don  Alonso  Gobel,  sin  consignar 
sus  segundos  apellidos,  y  contra  doña  María  Luisa 
Gobel  y  Muñoz.—Décimo  sexto. —  Que  en  un  principio 
la  demanda  se  dirigió  contra  don  Juan,  don  Alonso  y 
doña  Matilde  Gobel  y  Muñoz,  variándose  después,  en 
la  forma  actual. -^-Décimo  séptimo.— Que  no  obstante, 
la  segunda  copia  de  la  escritura  de  treinta  de  Octubre 
de  mil  ochocientos  veinte  y  uno,  ha  sido  expedida 
con  la  citación  de  aquellos  primeros  demandados,  que 
habían  fallecido,  en  la  fecha  en  que  se  promovieron 
Jas  primeras  diligencias.— Décimo  cctavo. — Que  dcm 
Juan  Govel  y  Junco,  dueño  de  una  porción  de  la  finca 
acensuada  desde  el  mes  de  Enero  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  seis  en  que  murió  su  señor  padre  don  Juan 
Gobel  y  Muñoz  no  ha  abandonado  pensión  alguna, 
acredito  este  hecho  con  la  misma  promoción  de  la  de- 
manda en  que  se  reclaman  esas  pensiones  desde  el 
año  mil  ochocientos  ochenta  y  tres;  no  teniendo  noti- 
cias de  que  el  causahabiente,  ni  ningún  otro  condut  ño 
realizaran  pagos  por  esas  pensiones.— Décimo  nove- 
no. -  Que  el  ejecutante  conocía  los  derechos  dominicos 
de  doña  María  Luisa  Gobel  y  Muñoz,  inscritos  desde 
mil  ochocientos  ochenta  y  nueve  en  el  Registro  de  la 
Propieda4  de  Colón:  Que  no  se  la  citó  para  la  expe- 
dición de  la  segunda  copia  de  la  escritura  de  treinta 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  veinte  y  uno  y  otras 
más.  Que  se  varió  la  proposición  de  la  demanda, 
utilizando  lo  actuado  que  era  nulo.  Que  no  habiendo 
sido  expedidas  aquéllas  segundas  copias  de  escritura 
con  las  citaciones  de  la  referida  doña  María  Luisa,  se 
utilizaron  no  obstante  contra  ella.  Que  la  ejecución 
se  establece  con  un  título  nulo.  Que  sin  practicar  di- 
ligencias ningunas  en  averiguación  del  domicilio  de 
los  ejecutantes  se  les  considera  ipso  facto,  como  de 
desconocido  domicilio  y  se  suprimen  por  ese  hecho, 
formalidades  esenciales  de  juicio.    Que  ni  aún  se  ha 
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pedido  se  verifique  el  requerimiento  de  pago  en  la 
persona  encargada  de  los  biens,  ni  se  procura  averi- 
guar si  existe  esa  persona  encargada  de  ellos.  Que 
el  domicilio  de  doña  Maria  Luisa  Gobel  y  Muñoz, 
consta  en  la  escritura  de  su  adquisición.  Que  ningu- 
no de  los  vicios  dé  la  actuación  es  debido  A  los  funcio- 
narios encargados  de  ellas,  todas  las  demás  que  resul- 
tan del  cuerpo  de  este  escrito.  Y  pidió  se  declarase  no 
haber  lugar  á  pronunciar  sentencia  de  remate  con  las 
costas,  de  cargo  del  actor,  pidiendo  igualmente  el  reci- 
bimiento á  prueba  y  proponiendo  por  otrosí  la  de  que 
intentaba  valerse.— Décimo  noveno  Resultando:  que 
el  Procurador  don  Pascual  Rodríguez,  á  nombre  de  don 
ArmandoGobei  y  del  Junco,  evacuando  igualmente  el 
traslado  conferido  por  lo  principal  de  su  escrito  folio 
doscientos  ochenta  y  siete,  formaliza  la  oposición  ale- 
gando la  falsedad  civil  del  título  y  del  acto  que  le  dio 
fuerza  ejecutiva,  falta  de  acción  para  pedir,  de  persona- 
lidad en  el  ejecutante,  su  apoderado  y  procurador,  plus 
petición,  nulidad  del  juicio,  por  serlo  el  título,  falta  de 
fuerza  ejecutiva  por  defectos  extrínsecos,  falta  de  ci- 
tación de  remate  con  las  formalidades  de  la  ley  y  de- 
fecto legal  en  la  forma  de  proponer  la  demanda,  con- 
signando los  siguientes  hechos.  Primero:  que  en  la 
citación  para  expedición  de  documentos,  fecha  diez  de 
Abi  il  de  mil  ochocientos  noventa,  no  se  incluyó  á  do- 
ña María  Luisa  Gobel  y  Muñoz— Segundo:  que  ésta 
inscribió  su  dominio  en  diez  y  seis  de  Octubre  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  nueve  ftcha  anterior  á  la  cita- 
ción publicada.— Tercero:  que  á  la  citación  referida 
le  falta  el  quinto  requisito  dfl  artículo  doscientos 
ochenta  y  dos  de  la  Le>  de  Enjuiciamiento.— Cuarto: 
que  las  primeras  diligencias  se  instaron  á  nombre  de 
doña  Concepción  de  la  Cantera,  por  sí  y  como  cura- 
dora de  sus  menores  hijos  don  José  María,  doña  Gua- 
dalupe y  doña  Mercedes. —Quinto:  que  en  ocho  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve  se  tu- 
vo por  parte  á  la  referida  señora  Condesa  por  sí  y  en 
representación  de  sus  hijos. — S«-xto:  que  hoy  sigue  la 
actuación  solo  don  Jo>é  María  Montalvo,  reclamando 
el  tudo  que  antes  pedía  conjuntamente  con  los  ante- 
rio»  es.— Séptimo:  que  no  se  han  acompañado  por  el 
actor  de  hoy  el  título  de  cesión  de  los  otros  co- 
litigantes, ni  la  escritura  de  división  y  adjudica- 
ción del  censo. —Octavo:  que  no  se  enuncia  en 
la   demanda,  la    subrogación    del    actor   en    los   de* 


Digitized  by 


Google 


336  COLECCIÓN    LEGISLATIVA 


rechos  de  su  señora  madre  y  hermana.  —  Noveno: 
que  con  el  mismo  título  de  esta  ejecución  se  siguió 
en  mil  ochocientos  ochenta  y  siete,  otra  contra  la  su- 
cesión de  don  Mariano  Gobel,  obteniéndose  sentencia 
condenatoria  á  favor  de  doña  Concepción  de  la  Can- 
tera, Condesa  viuda  de  Montalvo,  por  sí  y  como  re- 
presentante de  sus  menores  hijos,  haciéndose  pago  en 
dicho  juicio  por  el  remate  de  los  bienes.  Y  para  que 
se  vea  que  esto  no  favorece  la  validez  de  la  escritura 
de  mil  ochocientos  veinte  y  uno,  y  si  el  condominio 
de  los  hermanos  del  ejecutante,  debo  agregar  como 
hechos  que  comprobaré  que  dicho  juicio  se  biguió  en 
constante  rebeldía  de  los  ejecutados,  y  que  los  verda- 
deros interesados  no  fueron  citados,  sino  solo  los 
poseedores  que  no  tenían  interés  en  oponerse  y  evitar 
el  remate  según  puede  comprobarse  con  los  referidos 
autos.  — Décimo:  que  no  hay  título  que  pruebe  el  do- 
minio del  señor  Conde  actual,  ni  su  acción  á  pedir.— 
Undécimo:  que  la  demanda  y  citación  de  remate,  no 
consignan  el  segundo  apellido  de  don  Juan  Gobel.— 
Duodécimo:  que  existen  varios  de  igual  nombre  y 
apellido  y  han  existido  muchos  más.  Véase  la  decla- 
ratoria de  herederos  de  don  Juan  Gobel  que  comprue- 
ba la  existencia  de  un  hermano  de  mi  representado  y 
el  nombre  y  primer  apellido  igual  al  de  su  señor  pa- 
dre y  además  la  personería  de  aquél,  y  los  documen- 
tos solicitados  en  el  tercer  otrosí  de  este  escrito, 
fehacientes  de  la  multiciplidad  de  personas,  con  nom- 
bre y  primer  apellido  iguales.  — Décimo  tercero:  que 
el  segundo  apellido  de  don  Juan  Gobel  y  Muñoz,  de- 
mandado y  citado,  era  conocido  legalmente  y  real- 
mente del  actor.  — Décimo  cuarto:  que  aún  siendo 
conocido  el  segundo  apellido  del  demandado,  se  omi- 
tió en  la  demanda  y  citación  lo  que  ha  dado  lugar  á 
que  se  persone  don  Juan  Gobel  y  Junco,  entendiéndo- 
se directamente  designado  en  la  citación. — Décimo 
quinto:  que  otros  condueños,  herederos  de  don  Juan 
Gobel  y  Muñoz,  no  se  han  personado,  por  entender 
como  aquél  que  él  directamente  era  el  demandado  y 
no  éstos.— Décimo  sexto:  que  tanto  la  contradictoria 
representación  de  don  Juan  Gobel  y  Junco  y  la  de  mi 
representado  en  este  juicio,  opuestas  en  la  aprecia- 
ción de  la  persona  demandada  así  como  el  alejamien- 
to de  los  condueños  de  «Primavera»,  don  O^car  y 
doña  María  Gobel  y  Junco,  es  debido  todo  al  defecto 
inexcusable  de   la  citación  publicada,  achacable  solo 


Digitized  by 


Google 


PRIMKR    APÉNDICE  337 


y  con  sus  consecuencias  al  actor  de  este  ejecutivo  — 
Décimo  séptimo:  que  V.  S.  en  sus  proveídos  ha  de- 
mostrado patentemente  el  defecto  de  la  citación  pu- 
blicada, entendiéndola  contra  don  Juan  Gobel  y  Junco. 
— Décimo  octavo:  que  patentizando  más  el  dt-fecto  de 
la  citación  publicada.  V.  S.  admitió  su  personería, 
admitiendo  como  demandado  á  don  Juan  Gobel  y  Mu- 
ñoz, y  como  parte  por  consiguiente  á  los  herederos 
personados.— Décimo  noveno:  que  en  la  demanda  y 
citación  de  remate  no  se  desijjna  personalmente  á  les 
sucesores  de  don  Juan  Gobel  y  se  publica  la  segfunda, 
como  á  deudores  de  domicilio  ignorado.— Vigésimo: 
que  al  fallecimiento  de  don  Juan  Gobel  y  Muñoz,  su 
sucesión  y  el  domicilio  de  los  sucesores,  son  hechos 
ciertos  y  legalmente  conocidos  del  actor.— Vigésimo 
primero:  que  no  se  ha  citado  ni  requerido  á  los  deu- 
dores de  hoy  personalmente.  — Vigésimo  segundo: 
que  no  se  ha  hecho  el  requerimiento  á  la  persona 
encargada  de  los  bienes.— Vigésimo  tercero:  que  la 
finca  «Primavera»  ha  estado  en  constante  producción, 
desde  su  fomento,  hace  más  de  sesenta  años  y  que 
hace  por  lo  menos  cinco  se  halla  á  su  frente  la  misma 
persona,  con  residencia  constante  en  la  finca  y  domi- 
cilio allí  fijado  — Vigésimo  cuarto:  que  el  ejecutante 
está  ausente  hace  cerca  de  veinte  años  y  que  su  apo- 
derado tiene  su  domicilio  en  Corral  Falso.  — Vigé-imo 
quinto:  que  la  finca  «Primavera»  corresponde  al 
Ayuntamiento  de  Jovellanos. — Vigésimo  sexto:  que 
el  señor  Larrañeta  ni  reside,  ni  tiene  casa  abierta 
en  Corral  Falso,  á  pesar  de  aparecer  al  í  domiciliado. 
—Vigésimo  séptimo:  que  dicho  señor  Larrañeta  re- 
side constantemente  en  esta  ciudad,  donde  tiene  casa 
abierta. — Vigésimo  octavo:  que  dicho  señor  nunca  ha 
cobrado,  ni  acreditado  su  mandato  á  los  ejecutados. — 
Vigésimo  noveno:  que  en  el  poder  del  señor  Conde 
de  Casa  Montalvo,  á  favor  del  señor  Larrañeta,  se 
omiten  el  segundo  apellido,  edad  y  profesión  de  éste. 
'  — Trigésimo:  que   en  defecto  de  lo  anterior  y  para 

[  suplir  en  pane  dicha  falta,  se  le  señala  como  el  casa- 

f  do  con  doña  María  Teresa  Remírez  Estenoz  y  Carrillo 

*  de  Albornoz,  hija  de  don  Francisco  Remírez  y  O'Fa- 

^  rrilL— Trigésimo  primero:  que  el  señor  Conde  revoca 

i  un  poder  conferido  con   anterioridad  á  la  misma  per- 

i  sona,  por  haber  sufrido  error  en  su  designación,  y  á 

í  evitar  esto  le  señala  y   precisa  en  la  forma  que  queda 

^^  dicha   en    el   anterior,— Trigésimo  segundo:  que  ni 
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ante  el  Notario  otorgante  de  la  sustitución,  ni  en 
estos  autos  se  justifica  por  el  señor  Larrafleía  ser  el 
señalado  por  el  señor  Conde,  por  el  de  sus  nombres, 
casado  con  doña  María  Teresa  Remírez. — Trigési- 
mo tercero:  que  existe  un  ruidoso  pleito  entre  los 
Condados  de  Montalvo  y  Macurijes,  sobre  derechos  á 
los  bienes  vinculados,  cuyo  ordinario  cursa  ante  el 
Escribano  don  Nicanor  del  Campo,  ascripto  al  Juz- 
gado de  la  Catedral,  hecho  demostrativo  aquí,  de 
que  la  acción  del  ejecutante  no  es  perfecta,  puesto 
que  es  discutible  quien  pueda  serlo. — Trigésimo  cuar- 
to: que  en  la  escritura  de  mil  ochocientos  veinte  y 
uno,  base  de  este  ejecutivo  no  consta  la  Real  licen- 
cia, ni  el  carácter  de  bienes  vinculados,  con  ante- 
rioridad á  ese  documento,  ni  hay  prohibición  de 
enagenar,  ni  se  consignan  el  nombre  y  apellido  de 
la  señora  Condesa  otorgante,  ni  se  acredita  el  ca- 
rácter de  curadora  con  que  comparece,  ni  el  otor- 
gamiento del  Juez  para  la  venta  de  bienes  de  me- 
nores ni  se  da  fe  del  conocimiento  y  vecindad  de  los 
otorgantes.  Y  después  de  hacer  las  alegaciones  de 
derecho  que  creyó  oportunas  respecto  de  cada  ex- 
cepción, solicitó  que  admitiéndolas  como  justas  y 
procedentes,  en  mérito  de  lo  alegado,  se  dictase  sen- 
tencia definitiva  declarando  no  haber  lugar  á  pro- 
nunciar sentencia  de  remate  ó  en  su  defecto  la  nu- 
lidad dei  juicio,  imponiendo  las  costas  al  ejecutante. 
Pidiendo  por  otrosí  el  recibimiento  á  prueba  y 
proponiendo  la  que  estimó  conven  ente.— Vigésimo 
Resultando:  que  el  Procurador  don  Juan  Fe  ipe 
Ponce,  por  su  escrito  foho  trescientos  cincuenta  y 
ocho,  contestando  á  nombre  del  ejecutante  don  José 
de  Jesús  María  Montalvo  y  de  la  Cantera,  Conde  de 
Casa  Montalvo,  la  oposición  de  los  ejecutados,  so 
licitó  se  desestimasen  las  excepciones  propuestas  y 
vicios  de  nulidad  alegados,  tanto  por  ser  improce- 
dentes, cuanto  porque  algunos  de  los  que  las  alegaban 
carecían  de  personalidad,  por  no  haber  justificado  con 
los  requisitos  legales  el  carácter  con  que  habían  com- 
parecido, y  que  se  dictase  sentencia  de  remate,  con 
las  costas  á  cargo  de  los  ejecutados  alegando  lo  si- 
guiente:— Primero:  que  en  la  escritura  de  treinta  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  veinte  y  uno,  no  se  cons- 
tituyó una  vinculación,  sino  que  se  vendieron  unas 
tierras  vinculadas  por  quien  tenia  facultad  para  ello, 
con  arreglo  á  la  Legislación  vigente  y  á  las  reglas  de 
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los  Mayorazgos,  acto  ó  contrato  que  aún  cuando  hu- 
biera sido  nulo,  ratificó  luego  el  Conde,  que  en  aque- 
lla época  estaba  representado  por  su  curadora  y  luego 
han  tenido  como  válidos  y  legítimos  todos  los  posee- 
dores del  censo  y  del  Mayorazgo,  de  tal  modo,  que  la 
acción  de  nulidad,  caso  de  que  existiera,  está  prescri- 
ta y  no  puede  alegarse  ni  siquiera  como  excepción, 
máxime  cuando  la  nulidad  de  los  actos  ó  contratos 
solo  pueden  pedirla  los  contratantes  ó  sus  herederos, 
siempre  que  no  lo  hayan  ratificado  y  reconocido;  por- 
que el  que  acepta  la  validez  de  un  acto  ó  contrato  no 
puede  luego  pedir  su  nulidad. —Segundo:  el  actual 
Conde  de  Casa  Montalvo,  don  José  de  Jesús  María 
Montalvo  y  de  la  Cantera  es  el  único  y  exclusivo 
dueño  del  censo  cuyos  réditos  se  reclaman,  constitui- 
dos en  la  escritura  referida  de  treinta  de  Octubre  de 
mil  ochocientos  veinte  y  uno,  cuyo  Conde  lo  posee 
por  su  propio  derecho  como  tal  Conde  y  representan- 
te del  Vínculo  y  título  de  su  nombre,  y  hoy  está  en  el 
pleno  goce  y  ejercicio  de  sus  derechos  civiles,  lo  que 
hay  que  aceptar  en  vista  de  la  fe  del  Notario  de  Ma- 
drid que  extendió  el  poder  de  fojas ,  por 

cuyo  motivo  en  el  Conde  existe  acción  y  personalidad 
suficiente.— Tercero:  que  esa  acción  no  puede  estar 
prescrita  porque  perteneciendo  el  censo  á  una  vincu- 
lación, esa  prescripción  no  podía  contarse  si  no  desde 
el  año  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro,  en  que 
dicha  ley  empezó  á  regir  y  desde  entonces  acá  no  han 
transcurrido  treinta  años  que  es  el  tiempo  que  la  ley 
exige  para  la  prescripción  del  capital  y  pensiones 
censuales.— Cuarto:  que  reclamando  el  Conde  lo  que 
á  él  y  solo  á  él  pertenece,  é  importando  los  nueve 
por  mí  y  por  el  Juzgado,  por  lo  que  fué  innecesario  el 
previo  requerimiento  y  en  todo  caso  los  defectos  de 
esa  citación,  así  como  los  que  hubieran  en  las  diligen- 
cias para  la  compulsa  están  subsanados  —Duodécimo: 
que  aquí  se  han  personado  los  herederos  de  don  Alon- 
so y  don  Juan  Gobel,  sin  justificar  estos  últimos  su  ca* 
rácter  de  tales  herederos.— Décimo  tercero:  que  en 
tal  caso  los  que  se  han  opuesto,  se  dan  por  demanda- 
dos, reconocen  la  deuda,  y  alegan  excepciones,  por  lo 
que  hay  que  admitir  que  aceptan  la  existencia  del 
juicio  y  sus  consecuencias.— Décimo  cuarto:  que  esta 
demanda  la  establece  el  Conde  á  cuyo  nombre  se  ini- 
ciaron las  primeras  diligencias,  por  su  curadora,  pues 
ella  dice  que  va  á  reclamar  un  censo  del  Vinculo,  es- 
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decir,  de  su  hijo  el  Conde;  pero  aún  suponiendo  que 
dicha  señora  gestionara  por  todos  sus  hijos,  como  en- 
tre ellos  esiá  el  actual  Conde,  á  nombre  de  éste  se  ini- 
ciaron las  primeras  diligencias. — Décimo  quinto:  que 
la  personalidad  discutida  de  algún  litigante  puede 
subsanarse  en  cualqu»er  tiempo,  y  que  el  juido  ejecu- 
tivo tiene  sus  reglas  especiales  que  no  les  son  aplica- 
bles las  de  los  juicios  declarativos.  Por  el  primer 
otrosí  solicitó  que  se  recibiese  el  juicio  á  prueba, 
acompañando  por  el  segundo  copia  de  la  ponida  de 
matrimonio  de  don  Basiliso  Francisco  Larrañeta  y 
Munariz,  con  doña  Marta  Teresa  Rosa  Carmen  Ramo- 
na de  la  Caridad  Remírez  de  Estenoz,  celebrado  en 
veintiuno  de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  tres 
en  la  Parroquia  de  Jesús  del  Monte,  proponiendo  tam- 
bién la  prueba  conducente.— Vigésimo  primero  Resul- 
tando: que  por  provideLcia  de  cinco  de  Abril  último 
folio  cuatrocientos  veintitrés,  se  recibió  á  prueba  este 
juicio,  por  el  improrrogable  término  de  diez  días  co- 
munes á  las  parles  para  practicar  la  propuesta  y  la 
que  se  propusiere,  siempre  que  fuese  pertinente,  lo 
cual  se  verificó  dentro  de  dicho  término. — Vigésimo 
segundo  Resultando:  que  por  haber  ocurrido  el  falle- 
cimiento del  Procurador  don  Juan  Felipe  Potice,  que 
en  estos  autos  llevaba  la  representación  del  ejecutan- 
te se  personó  en  nombre  del  mismo  el  Procurador  don 
Ramón  Zubizarreta,  á  quien  se  tuvo  por  parte  en  pro- 
videncia de  diez  y  nutve  del  referido  mes  de  Abril  fo- 
jas cuatrocientos  veintitrés  vuelta.— Vigésimo  tercero 
Resultando:  que  vencido  el  término  de  prueba,  por 
providencia  de  veintiséis  del  repetido  mes  de  Abril  se 
dispuso  fuesen  unidas  á  los  autos  las  practicadas  y 
que  se  pusiesen  de  manifiesto  en  la  Escribanía,  por 
cuatro  días  para  instrucción  de  las  partes:  que  esta 
providencia  no  pudo  ser  notificada  hasta  trece  de  Ju- 
nio próximo  pasado,  en  cuya  fecha  se  facilitó  por  el 
Procurador  Zubizarreta,  el  papel  necesario  para  ello, 
y  que  en  quince  del  referido  mes  y  año  quedaron  de 
manitifsto  las  mencionadas  pruebas. — Vigésimo  cuar- 
to Resultando:  que  por  providencia  de  veintitrés  del 
repetido  mes  y  año  se  mandaron  traer  los  autos  á  la 
vista  para  sentencia  con  citación  de  las  partes;  y  que 
solicitada  por  los  Procuradores  Zubizarreta  y  Sierra, 
la  celebración  de  vista  pública,  tuvo  ésta  lugar  en 
once, del  corriente  mes,  según  aparece  del  acia^  folio 
seiscientos  veinticinco. -fVigésímo  quinto  Resultando: 
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que  en  dicha  sentencia  recurrida  se  consitJ:na  que  el 
Procurador  Nicolás  Sterling  presentó  una  certificación 
á  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  expedida  por  el 
Registrador  de  la  Propiedad  de  Colón  de  la  que  apa- 
rece "que  el  cafetal  demolido  «Primavera»  compues- 
"to  de  diez  caballerías  de  tierra  de  las  de  la  hacienda 
"Cinco  Pa  mas»  está  inscrito  á  nombre  de  don  Juan, 
"don  Alonso  y  doña  María  Luisa  Gobel  y  Moñoz  en  la 
"proporción  de  una  tercera  parte  cada  uno  v  que  en- 
"tre  los  gravámenes  que  pesan  sobre  dicha  finca  apa- 
"rece  en  primer  lugar  un  capital  de  censo  de  cinco 
"mil  pesos  V  sus  réditos  á  favor  de  don  José  de  Jesús 
"María  de  Guadalupe  Montalvo  y  de  la  Cantera,  Con- 
"de  de  Casa  Montalvo,  que  lo  adquirió  á  título  de  su- 
"cesión  de  los  bienes  de  la  mitad  reservable  del  Ma 
"yorazgo  de  Casa  Montalvo  al  fallecimiento  de  su  pa- 
"dre  don  José  María  Montalvo  y  Castillo  anterior 
"Conde  de  Casa  Montalvo/' — Vigésimo  sexto  Resul- 
tando: que  la  referida  Sala  de  lo  Civil  en  primero  de 
Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro  revocando 
la  sentencia  de  primera  instancia  en  lo  que  no  estu- 
viere conforme  con  la  dictada  por  ella  declaró  "no  ha- 
"ber  lugar  á  las  excepciones  y  nulidad  alegadas  por 
"los  ejecutados  mandando  seguir  la  ejecución  adelan- 
"te  hasta  hacer  trance  y  remate  de  los  bienes  embar- 
"gados  y  con  su  producto,  entero  y  cumplido  pago  al 
"señor  Conde  de  Casa  Montalvo,  de  la  cantidad  de 
"dos  mil  doscientos  cmcuenta  pesos  en  oro,  sus  inte- 
"r'ises  legales  desde  la  interpelación  judicial  y  costas 
"causadas  y  que  se  causaren  hasta  el  efectivo  pago, 
"imponiendo  á  dichos  ejecutados  las  costas  causadas 
"en  ambas  instancias. — Vigésimo  séptimo  resultando: 
que  el  Procurador  Ambrosio  L.  Pereira  á  nombre  de 
Óscar  Gobel  y  como  heredero  de  su  hermano  Juan 
del  mismo  apellido,  interpuso  contra  esta  sentencia 
recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de  forma 
autorizado  por  los  números  primero,  segundo,  cuarto 
y  quinto  del  artículo  mil  seiscientos  noventa  y  uno  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  y  como  causas  que 
constituyen  el  quebrantamiento  de  las  formas  esen- 
ciales del  juicio  las  siguientes:  "Falta  de  emplaza- 
"miento  en  Primera  Instancia  de  las  personas  que  de- 
"bieron  ser  cita'das  para  el  juicio.  En  citación  de  re- 
"mate  puolicada  en  la  Gaceta  de  la  Habana,  de  vein- 
"titres  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
"dos,  se  emplaza  ó  cita  de  remate  á  don  Juan,  don 
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"Alonso  y  doña  María  Luisa  Gobel,  sin  designar  el  se- 
sgando apellido  de  los  mismos,  expresando  qae  se  ha- 
''ce  en  esa  forma  por  ignorar  sus  domicilios,  sin  que 
**en  la  misma  se  llenen  los  requisitos  del  artículo  mil 
"cuatrocientos  cincuenta  y  ocho  de  la  Ley  Procesal, 
"tal  como  en  él  se  exigen,  y  los  del  doscientos  setenta 
"y  dos  por  cuanto  no  se  ha  hecho  la  prevención  de 
"que  si  no  compareciere  le  pararía  los  perjuicios  á 
"que  hubiere  lugar  en  derecho— caso  quinto  del  ar- 
"tículo  doscientos  setenta  y  dos— ni  la  expresión  de 
"haberse  practicado  el  embargo  sin  el  previo  requeri- 
"miento  de  pago— >apartado  del  artículo  mil  cuatro- 
•'cientos  cincuenta  y  ocho.— Y  resulta  además  probado 
"en  autos:  Primero:  que  el  ejecutante  no  ha  practica- 
"do  ninguna  diligencia  en  averiguación  de  los  domí- 
"cilios:— Segundo:  que  han  existido  y  existen  varias 
"personas,  con  intereses  y  sin  ellos  en  la  finca  acen- 
"suada,  que  llevan  por  nombre  y  apellido  el  de  Juan 
"Gobel:— Tercero:  que  si  la  citación  se  refería  á  don 
''Juan  y  don  Alonso  Gobel  y  Muñoz,  no  ha  podido  en- 
"terarse  de  ella,  ni  comparecer,  por  haber  fallecido 
"en  mil  ochocientos  ochenta  y  seis  el  uno  y  el  otro  en 
"mil  ochocientos  sesenta  y  cinco;  no  siendo  por  tanto 
"de  prosperar  la  ficción  legal:— Cuarto:  los  que  se 
"personan  en  el  juicio,  es  decir,  doña  María  Luisa 
"Gobel  y  Muñoz  y  don  Armando,  doña  María  y  don 
"Juan  Gobel  y  del  Junco,  tienen  domicilio  legal  cono- 
"cido;  ocurriendo  la  particularidad  que  el  de  la  prime- 
"ra  consta  en  el  mismo  título  traído  por  el  ejecutante 
"para  que  se  despachara  la  ejecución:  como  consta 
''también  de  la  certificación  del  Registro  de  la  Pro- 
" piedad  de  Colón  traída  por  el  propio  ejecutante  en 
"esa  oportunidad,  el  fallecimiento  de  don  Alonso  Go- 
"bel  y  Muñoz,  su  testamento  y  sus  herederos:— 
"Quinto:  que  como  herederos  de  don  Juan  Gobel 
"y  Muñoz  son  propietarios  en  parte  de  la  finca 
"acensuada,  doña  Amalia  y  don  Osear  Gobel 
"y  del  Junco,  los  cuales  no  considerándose  citados, 
"seguramente,  bajo  el  nombre  de  «Juan  Gobel»,  no 
"han  comparecido  en  el  juicio  ni  han  sido  declarados 
"rebeldes: — Sexto:  que  si  como  se  expresa  en  el  auto 
"aclaratorio  de  la  sentencia,  la  demanda  se  propuso 
"contra  don  Juan,  don  Alonso  y  doña  María  Gobel  y 
"Muñoz,  lo  que  no  es  exacto,  porque  se  propuso  con- 
**tra  don  Juan  y  don  Alonso  Gobel,  sin  segundo  ape- 
"llido,  y  contra  doña  María  Luisa  Gobel  y  Muñoz,  y 
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"se  continuó  contra  esta  última,  que  fué  citada  de  re- 
ámate, y  dofla  María,  y  don  Juan  Gobel  3'  del  Junco, 
"es  evidente  que  no  siendo  éstos  aquéllos  contra  quie- 
"nes  se  interpuso  la  demanda,  no  han  podido  ser  cita- 
"dos  remate  en  aquel  tiempo,  ni  lo  han  sido  después/* 
— "La  falta  de  citación  y  emplazamiento  resulta  pues, 
"toda  vez  que  esta  es  completamente  nula— por  la 
"forma  en  que  se  ha  practicado  y  por  las  personas  á 
^que  se  refería,  fallecidas  con  muchísima  anterioridad 
"ó  inciertas— don  Juan  Gobel,  por  ejemplo,  ó  de  do- 
"micilio  conocido  y  legal,  ignórelo  ó  no  el  ejecutante, 
"que  no  es  el  llamado  á  aeclarar  cuestión  de  tanta  im- 
"portancia;  sin  que  esa  nulidad  se  subsane  y  surta  la 
"citación  deficiente  sus  efectos  legales,  por  mostrarse 
"la  parte  sabedora  de  ella  al  oponerse  á  la  demanda, 
"aplicando  el  artículo  doscientos  setenta  y  nueve  de 
"la  Ley  procesal  y  jurisprudencia  del  Tribunal  Supre- 
"mo  como  declara  la  sentencia  dictada;  cuando  ese 
"artículo  y  la  jurisprudencia  á  que  se  alude,  se  refiere 
"al  caso  en  que  la  parte  se  muestra  enterada  de  la  ci- 
"tación,  para  practicar  en  el  juicio  las  gestiones  que 
"á  su  derecho  convengan,  tal  cual  si  hubiere  sido  le- 
"galmente  citada;  pero  nunca  al  que  se  persona  pre- 
"cisamente  alegando  esa  nulidad  — por  medio  de  una 
"excepción dilatoria  en  los  juicios  declarativos — ó  de 
"acuerdo— en  los  juicios  ejecutivos— con  el  artículo 
"mil  cuatrocientos  sesenta  y  cinco  caso  tercero,  á  fin 
"de  que  se  declare  la  nulidad  del  juicio  y  no  surta  por 
"tanto,  á  pesar  de  mostrarse  la  parte  sabedora  de  la 
"citación,  sus  efectos  legales;  y  esto  es,  porque  ese 
"articulo  doscientos  setenta  y  dos,  de  aplicación  ge- 
"neral,  se  subordina  ó  supedita  en  esta  clase  de  jui- 
"cios,  al  precepto  terminante  del  mil  cuatrocientos 
"sesenta  y  cinco,  única  oportanídad  y  única  forma  en 
"ellos  de  obtener  la  procedente  declaración."— "Se- 
"gundo.— F'alta  de  personalidad  en  el  ejecutante."— 
"Se  funda  este  motivo  de  casación  en  que  habiéndose 
"promovido  las  diligencias  preparatorias  de  la  vía 
"ejecutiva  por  doña  Concepción  de  la  Cantera  y  Clark, 
"Condesa  viuda  de  Casa  Montalvo,  por  si  y  como  re- 
" presentante  de  sus  menores  hijos,  en  reclamación  de 
"pensiones  de  censos,  practicándose  á  su  instancia 
''diligencia  de  cotejo  y  expedición  de  segunda  copia 
"de  escritura,  con  citación  de  la  persona  á  quien  debía 
"perjudicar,  no  es,  sin  embargo  la  misma  la  que  pro- 
"pone  la  demanda,  que  descansa  en  los  títulos  que 
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"habían  sido  traídos  á  instancia  de  la  misma,  sino  don 
"José  de  Jesús  María  Monta! vo  y  de  la  Cantera,  Con- 
"de  de  Casa  Montalvo,  quien  reclama  para  sí  lo  que 
"aquélla  intentaba  reclamar  para  ella,  por  su  propio 
"derecho,  y  para  todos  sus  hijos,  á  los  cuales,  como 
"menores  representaban.— No  ella  por  su  hijo  don 
"José  de  Jesús  María  Montalvo,  como  expresa  la  sen- 
"tencia  con  evidente  error  de  hecho. — Y  el  nuevo  eje- 
"cútante  no  acompaña  un  solo  documento,  siquiera 
"deficiente,  que  justifique  la  relación  de  derecho  con 
"la  personalidad  que  promovió  las  diligencias  prepa- 
"ralorias  y  que  debía  proponer  la  demanda  á  su  nom- 
"bre  propio,  al  del  ejecutante  actual  y  al  de  otros 
"hermanos  del  mismo,  existiendo  por  tanto  falta  de 
"personalidad  en  don  José  de  Jesús  María  Montalvo 
"v  de  la  Cantera,  Conde  de  Casa  Montalvo,  en  la  eje- 
"cución  que  esrableció\— No  queda  subsanada  esia 
"falta  con  haberse  presentado  por  el  ejecutante,  en  el 
"término  de  prueba,  es  decir,  tuera  del  tiempo  y  bur- 
"lando  el  cuasi  contrato  de  litis  contestatio,  un  testi- 
"monío  de  escritura  por  la  cu¿il  el  anterior  Conde  de 
"Casa  Monalvo  practica  con  el  que  á  su  fecha  era  su- 
"cesor  inmediato  en  el  Vínculo  y  Condado,  división 
"de  los  bienes  vinculares  para  disponer  libremente  de 
"una  mitad  de  ellos  y  reservar  la  otra  al  inmediato 
"sucesor,  entonces  ó  después  de  su  fallecimiento — 
"cuesiión  esta  que  no  se  ha  debatido  en  el  litijíio— y 
"no  queda  subsanada — aparte  la  importunidad  en  que 
"se  trae  el  título  en  un  juicio  ejecutivo— porque  este 
"er.  primer  lugar  no  acredita  la  relación  de  derecho 
"entre  los  anteriores  promovenies  y  el  ejecutante  ac- 
•*tual,  y  en  segundo  porque  esos  vienes  reservados  que 
"perdieron  desde  antonces  su  carácter  de  vinculares, 
"ha  debido  adjudicárselos  formalmente  aquél  para 
"quien  se  reservaban^  si  quiere  acreditar  el  dommio 
"en  ellos;  sin  que  este  hecho  resulte  del  título  en  cues- 
"tión." — •'Tratándose  de  reclamar  derechos  trasmiti- 
"dos  por  otros  se  hace  necesario  acreditar  el  carácter 
"con  que  se  reclaman  esos  derechos  y,  según  que  se 
"acredite  ó  no  habrá  personalidad.— De  modo  que 
"para  lograrla,  en  el  caso  de  autos,  habrá  de  traerse 
"constancia  de  la  adjudicación  de  esos  derechos  ó  bie- 
"nes,  con  el  lleno  de  las  formalidades  requeridas  por 
"la  Ley  Hipotecaria  para  ser  presentada  y  tener  va- 
"lidez  en  el  juicio." — "Bajo  otro  aspecto  resu'ta  tam- 
"bjén  la  falta  de   personalidad  en  el   ejecutante.— Su 
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"exposición  es  sencilla. — Se  reclaman  en  la  demanda 
"pensiones  de  un  censo  perteneciente  á  un  Vínculo,  y 
"para  que  exista  personalidad  en  el  que  l¿t  reclama, 
"es  preciso  acompañar  el  documento  justificativo  del 
"derecho  vincular. — En  este  caso  se  reclaman  esas 
"pensiones  como  del  Vínculo  del  Condado  de  Casa 
"Monialvo  y  no  se  acredita  esa  vinculación  en  el  Con- 
"dddo.— La  falta  de  personalidad  es.  pues,  evidente 
"sin  que  pueda  confundirse  con  la  falta  de  acción  que 
**se  refiere  al  fondo,  á  la  existencia  ó  no  del  Vínculo, 
" — puesto  que  es^a  no  se  discute  ahora— sino  á  la  re- 
"presf  ni  ación  legítima  que  ostenta  el  que  reclama,  á 
^su  personalidad;  en  una  palabra,  á  que  si  en  los  mo- 
"meniüS  en  que  establece  su  acción  ejecutiva  (ilamá- 
"mosla  A  esa  virtud  acción)  es  el  que  reclama  pensio- 
"nes  de  un  censo  vinculado;  representante,  efectiva- 
"mente.de  ese  vínculo. -Cuestión  pura  de  personalidad 
"y  nada  más  que  de  personalidad. — Y  para  demostrar 
"ahora  que  esa  persona  idad  no  se  ha  acreditado,  bas- 
"ta  demostrar  la  imposibilidad  de  que  se  acreditara; 
"porque,  en  efecto,  y  á  virtud  de  famosa  ley,  hace 
"buen  número  de  años  que  en  los  dominios  regidos  por 
"Códigos  espinóles  no  existe  un  solo  vínculo  de  esa 
"clase  ''—"Tercero:— Falta  de  personalidad  en  el  apo- 
"derado  general  qbe  sustituye  poder  en  Procurador." 
**  — Don  José  de  Jesús  María  Montalvo  y  de  la  Cantera 
"Conde  de  Casa  Mouialvo,  comparece  en  quince  de 
"Marzo  de  mil  ochocientos  n  >venta  y  dos  ante  el  No- 
"tario  de  .MaJrid  don  José  Gtrcía  Lastra  y  expone: 
"que  con  el  objeto  de  modificar  el  poder  que  ante  el 
"mismo  Motario  otorgó  en  catorce  del  mismo  año,  á 
"favor  de  don  B.tsíliso  Larrafteta,  rectificando  el  nom- 
"bre  del  apoderado,  que  equivocadamente  manifestó, 
"revoca  en  todas  sus  partes  dicho  poder  y  otorga  aho- 
"ra  y  io  confiere  á  don  Btsiliso  Larrañeta,  mayor  de 
"edad,  cuyo  secundo  apellido  ignora;  pero  con  el  ob- 
*^Jeto  de  identificar  la  persona  del  apoderado,  as:res:a: 
"que  di^'ho  señor  de  Larrañeta  se  halla  casado  con 
"Joha  María  Teresa  Ramírez  de  Estenóz  y  Carrilo 
"de  Albornoz,  hija  de  don  Francisco  Remírez  y 
"0*FarriII." — "Con  un  testimonio  de  este  poder,  com- 
"parece  don  Basiliso  Larrañeta  y  Munarriz,  mayor  de 
"edad,  propietario  y  vecino  de  Corral  Falso,  ante  el 
"Notario  don  José  Miguel  Ñuño  y  Sieegers,  en  siete 
"de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos,  y  entre- 
cavándoselo  para  su  protocolización  y  asegurando  ser 
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''cierto  y  legitimo  dicho  poder  y  no  estarlo  revocado 
'ni  limitado,  u<;ando  de  la  facultad  de  sustituir,  otorga; 
''que  lo  sustituye,  en  cuanto  á  las  facultades  referen- 
''tes  A  asuntos  judiciales,  á  los  Procuradores,  entre 
"otros,  don  Juan  Felipe  Ponce  y  don  Nicolás  Sterling, 
''los  cuales,  más  tarde,  con  un  testimonio  de  esta  sus- 
"tiiución,  se  personan  en  el  juicio.'' — "De  estos  hechos 
"surge  la  falta  de  personalidad  de  don  Basiliso  Larra- 
"fleta  Munarriz;  primero:  porque  en  el  poder  de  Ma- 
^drid  no  se  consigna,  la  edad,  profesión  ni  vecindad 
"del  apoderado,  ni  su  segundo  apellido,  conforme  lo 
"requiere  la  ley  en  la  materia,  por  más  que  este  úlii- 
"mo  requisito  se  suple  con  las  circunstancias  persona- 
"les  que  se  detallan;  y  segundo:  porque  el  que  ocurre 
"á  protocolizar  el  testimonio  de  poder  y  á  sustituirlo 
"en  Procuradores,  no  se  ocupa  de  acreditar  que  con- 
"curren  en  él  aquellas  señas  personal  í  si  mas  que   para 
''¡dentiñcación  consigna  el  poderdante  y  que  han  de 
"ser  inherentes  á  la  personalidad  del  apoderado,  de 
"tal  modo,  que  si  don  Basiliso  Larrañeta  y  Munarriz 
''no  es  el  esposo  de  la  persona  que  se  indica,  sino  otro 
"señor  Larrañeta,  nunca   podrá  usar  de  ese   poüer 
"legítimamente. — Aceptando,  como  no  puede  menos 
"de  aceptarse,  esta  falta  de  personalidad,  en  qué  for- 
*ma  y  en  qué  tiempo  será  subsanable?    Parece  que  la 
"forma  no  podrá  ser  otra  que  cumpliendo  por  comple- 
"to  los  requisiton  exigidos  por  el  poderdante  señala- 
**damente  en  aquél  qne  procotolice  el  poder  y  en  aquél 
^'que  haga  uso  del  mismo,  sustituyéndolo  ó  en  cual- 
"quier  otra  manera,  y,  en  cuanto  á  la  oportunidad, 
"presentando  este  nuevo  testimonio  en  el  juicio,  antes 
"de  contestada  la  demanda  ó  séase  formulada  la  opo- 
"sicíón  en  el   presente  caso,  tratándose  como  se  trata, 
"sobre  todo,  de  un  juicio  ejecutivo,  en  el  que  el  de- 
"  mandado  no  tiene  otra  oportunidad  de  discutir  y 
"alegar,  que  aquella  en  que  formula  su  oposición. — 
"Cuarto.     Falta  de  personalidad  en  el  Procurador  del 
"ejecutante.     Es  esta  falta  consecuencia  lógica  de  la 
"anterior;  porque  si  don  Basiliso  Larrañeta   y  Muna- 
"rriz  no  ha  justificado  al  protocolizar  el  testimonio  de 
"poder  del  señor  Conde,  concurrir  en  él  aquellas  cir- 
"cunstancias  personalísimas,  consignadas  expresamen- 
"te  para  su  identificación,  á  consecuencia  de  error 
"anteriormente  padecido  en  la  persona  de  don  Basili- 
"so  Larrañeta  no  podrá  ser  valedera  la  sustitución  de 
"poder  que  otorgue;  porque  sólo  tiene  personalidad 
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"para  ello  aquél  que  justifique  ser  la  persona  á  quien 
**el  poder  se  confiere.  Por  tanto,  al  ocurrir  el  Procu- 
"rador  Ponce  á  interponer  la  demanda  ejecutiva  con 
*'el  testimonio  de  aquella  protocolización  y  sustitución, 
"no  puede  asegurarse  que  legítimamente  represente  á 
"aquél  á  cuyo  nombre  comparece,  porque  tampoco 
"asegurarse  que  lo  representara  la  persona  que  susti- 
"tuyó  el  poder. — El  auto  aclaratorio  de  la  sentencia 
"contra  la  que  se  interpone  este  recurso,  considera 
"subsanada  esta  falta— en  la  hipótesis  de  que  exista — 
"ante  el  último  poder  presentado  á  fojas  diez  y  siete 
"del  rollo  de  audiencia,  en  el  cual  aparece  que  el  que 
"protocoliza  y  sustituye,  es  casado,  efectivamente, 
con  doña  María  Teresa  Remírez  de  Estenóz  y  Carrillo 
"de  Albornoz;  pero,  á  parte  de  que  la  identificación  no 
"es  completa,  como  lo  exige  el  poderdante  en  lo  que  se 
"refiere  á  la  respetable  persona  señora  antes  indicada, 
"que  ha  de  ser,  precisamente,  la  hija  de  don  Francisco 
"Remírez  y  O'Farriil,  circunstancia  que  no  queda 
"acreditada  con  llenar  aquellos  dos  apellido,  pues 
"entre  los  mismos  apelantes  de  esta  sentencia  ocurre 
"el  caso  de  llevar  tres  de  ellos,  doña  María,  don  Ar- 
"mando  y  don  Juan  el  apellido  Gobel,  en  primer  tér- 
"mino  y  el  de  Junco  en  segundo;  sin  que  sean  hijos  de 
"un  mismo  padre  ni  de  una  misma  madre,  y  lo  frecuen- 
"te  que  es  nuestras  familias  vincular  en  ellas,  pudiera 
"decirse,  ciertos  y  determinados  nombres  que  se  repi- 
"ten  por  ambas  líneas— de  generación  en  generación— 
"aparte  todo  esto,  repito,  es  importuna,  improceden- 
"te,  ilegal,  la  subsanación  en  segunda  instancia,  de 
"una  falta  de  personalidad  que  ha  sido  alegada  como 
"motivo  de  oposición  á  la  demanda;  porque  su  exis* 
"tencia  dio  base  á  que  se  celebrare  entre  las  partes  el 
"cuasi  contrato  de  litis  contestatio;  porque  ese  contra- 
"to  se  realizó  en  todos  sus  términos  recibiéndose  las 
"pruebas  propuestas  y  dictándose  por  el  Juez  la  sen- 
"tencia  procedente  que  le  dio  término;  y,  porque,  al 
"apelar  de  esa  sentencia,  es  de  la  sentencia  y  nada 
"más  que  de  la  sentencia,  de  lo  que  se  apela,  para 
"que,  con  vista  del  debate  judicial  habido,  declare  el 
"Tribunal  á  quien  se  apela,  si  aquélla  se  dictó  con 
"arreglo  á  derecho,  ó  si  es  otra  la  que  procede,  dada 
"la  demanda,  las  alegaciones  del  demandado  y  las 
"probanzas  del  juicio;  sin  que  puedan  alterarse  esos 
"términos  del  debate  para  dictar  la  nueva  sentencia, 
"y  sin  que  puedan  traerse  al  juicio  otros  datos  y  do* 
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"cumentos  que  no  sean  A  los  que  se  refiere  el  artículo 
"quinientos  cinco  de  la  ley  procesal. —-Quinto.  Dene- 
"ü^ación  de  una  diligencia  de  prueba,  admisible,  que 
"produce  indefensión.  Como  título  fundamental  de  la 
"ejecución,  entre  otros  que  no  eran  de  primera  copia, 
"acompaña  el  ejecutante,  un  testimonio  de  escritura 
"de  constitución  del  censo  de  treinta  de  Octubre  de 
"mil  ochocientos  veinte  y  uno,  otorgada  por  ame  el 
"Escribano  de  Indian  don  Miguel  García  de  Alayeto, 
**la  cual  entre  varios  defectos  extrínsecos  intrínsecos 
"alegados  contra  las  mismas,  contenía  el  de  no  darse 
"fe  del  conocimiento  de  los  otorgantes  y  únicamente^ 
"haberse  otorgado  la  escritura  por  los  que  compare- 
"cían  Y  á  pesar  de  ser  las  «eyes  que  se  citaron  expií- 
"citas,  claras  y  terminantes,  sobre  este  punto,  solicitó 
"el  hoy  recurrente  se  constituyera  el  Juzgado  en  el 
"Archivo  General  de  Protocolos  para  que  con  vista 
"de  distintas  escrituras  de  U  época,  otorgadas  ai  te 
"el  mismo  Notario,  se  certificara  el  hecho  de  ser  prác- 
"tica  de  aquél  en  contrario  de  lo  que  alegaba  el  ejt'cu- 
"tante— dar  siempre  fe  del  conocimtento  de  los  oior- 
"gantes,  ó  bien  se  hicieran  traer  á  los  autos  esas 
"escrituras.— Esta  prutba  fué  denegada  y  de  esa  de» 
"negación  se  protestó;  pero  afirmando  el  ejecutante 
"ser  práctica  en  Cuba,  en  aquella  época,  en  contra 
"de  la  ley  y  sin  probarlo,  poique  no  podía,  no  darse 
"fe  expresamente  del  conocimiento  de  los  oiorgan- 
"tes  en  una  escritura,  se  declaró  en  la  sentencia  no 
"concurrir  ese  defecto  alegado,  con  lo  cual  se  produ- 
"jo,  en  ese  extremo,  indefensión. ''—"Sexto.  Contra 
"los  quebrantamientos  de  forma  fundamentales  de 
"este  recurso  se  han  hecho  las  siguientes  reclamacio- 
"ues;  que  la  falta  de  citación  de  remate,  equivalente 
"ala  de  emplazamiento,  y  las  de  personalidad  del 
"ejecutante,  su  apoderado  general  y  su  Procurador, 
fueron  reclamadas  al  oponerse  los  ejecutados  á  la 
"demanda  como  motivo  de  nulidaJ  y  como  excepción, 
"respectivamente,  ratificando  en  la  segunda  instancia, 
••habiendo  sido  protestada  la  pretensión  de  subsanar 
"las  últimas  fuera  de  tiempo,  á  fojas  cuatrocientas 
"quince  y  cuatrocientas  diez  y  seis  de  los  autus 
"principales  y  treinta  y  una  del  rollo  de  la  audiencia; 
"que  la  denegación  de  la  diligencia  de  prueba  se 
"protestó  también  oportunamente,  en  los  autos  prin- 
"cipales;  y  por  último,  que  todas  estas  protestas 
"se  ratificaron   por  escrito  de  quince  de  Noviembre 
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"de  mil  ochocientos  noventa  y  tres,  á  fojas  cuá- 
drenla y  cuatro  del  roUo  de  Audiencia ,  y  en 
"el  acto  de  la  vista  pública  á  los  efectos  de 
"esta  casación".— Vigésimo  octavo  Resultando:  que 
admitido  este  recurso  por  la  Sala  Sentenciadora  y  per- 
sonados en  tiempo  y  forma  el  recurrente  y  no  recu- 
rrente, se  señaló  para  la  vi^ta  del  mismo  el  trece  de 
Febrero  último  y  por  no  haberse  podido  celebrar  en 
dicho  día  se  celebró  de  nuevo  el  seis  del  corriente  te- 
niendo lugar  la  celebración  de  dicha  visia  con  asisten- 
cia de  los  letrados  directores  de  ambas  partes  que 
sostuvieron  los  derechos  que  creyeron  asistían  á  sus 
respectivos  representados. —Siendo  Ponenle  el  M¿4g:is- 
trado  José  Várela  y  Jado— Primero  Considerando:  en 
cuanto  al  primer  moiivo  ó  sea  la  falta  de  emplaza- 
miento en  primera  Instancia  de  las  personas  que  de- 
bieron ser  citadas  en  el  juicio,  que  no  puede  fundarla 
el  recurrente  en  el  número  primero  del  artículo  mil 
seiscientos  noventa  y  uno  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Civil  por  no  ser  de  aplicación  á  este  caso  toda  vez  que 
desde  el  momento  que  se  dio  por  enterado  dicho  re- 
currente de  la  citación  que  se  le  hacía  y  en  tiempo  y 
forma  se  opuso  á  la  ejecución  alegando  todas  las  ex- 
cepciones que  tuvo  por  conveniente,  desde  ese  mo- 
mento, surtieron  esas  diligencias  para  practicar  la  ci- 
tación ó  emplazamiento  todos  sus  efectos  legales,  con- 
forme lo  dispone  el  párrafo  segundo  del  artículo  sete- 
cientos veintinueve  de  la  Ley  procesal.— Segundo 
Considerando:  que  no  son  de  estimarse  los  motivos 
tercero  y  cuarto  del  recurso  referentes  á  la  falta  de 
personalidad  que  se  dice  concurrió  en  el  apoderado 
general  y  en  el  Procurador  del  ejecutante,  porque  si 
bien  esas  pretendidas  faltas  tueron  formalmente  recla- 
madas, en  primera  instancia,  alegándolas  como  ex- 
cepciones, al  oponerse  á  la  ejecución,  no  se  reprodu- 
jo en  la  segunda  instancia  la  petición  de  subsanacíón, 
por  el  medio,  hábil  y  adecuado,  al  efecto,  de  la  apela- 
ción, ó  de  la  adhesión,á  «a interpuesta  por  el  ejecutante, 
ya  que  las  dichas  excepciones  fueron  desestimadas  ex- 
presamente en  la  sentencia  del  Juez,  cuya  decisión  en 
este  punto  quedó  consentida  por  el  causante  del  recu- 
rrente, quien  no  ejercitó  los  recursos  legales  antes  di- 
chos; no  siendo  bastante  á  suplir  esta  omisión  la  sim- 
ple protesta  hecha,  fuera  de  oportunidad  procesal,  por 
dicha  parte  al  declararle  la  Audiencia  perdido  el  trá- 
mite de  insfrucción  en  segunda  instancia,  pues  las  fal- 
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tas  de  procedimiento  no  pueden  subsanarse  sino  me- 
diante el  ejercicio  por  parte  de  aquel  á  quien  perjudi- 
can, de  los  recursos  que,  en  cada  caso,  á  ese  efecto 
concede  la  Ley.— Tercero  Considerando:  en  cuanto  al 
quinto  motivo  ó  sea  la  denegación  de  una  diligencia 
de  prueba  admisible  que  produce  indefensión,  que  pa- 
ra poder  establecer  en  este  caso  el  recurso  de  casación 
se  hace  preciso  no  solo  haber  protestado  simplemente, 
como  dice  el  recurrente  que  protestó,  sino  haber  ejer- 
citado en  la  primera  instancia,  donde  asegura  se  co- 
metió la  falta,  el  recurso  de  reposición  contra  la  pro* 
videncia  que  denegó  la  diligencia  de  prueba  según  lo 
dispone  el  artículo  quinientos  sesenta  y  seis  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil  y  reproducir  la  petición  en  se- 
gunda instancia  único  medio  de  poder  utilizar  después 
el  recurso  extraordinario  de  casación  de  acuerdo  con 
el  artículo  mil  seiscientos  noventa  y  cuatro  de  la  mis- 
ma Ley.— Cuarto  Considerando:  que  las  razones  ex- 
puestas en  los  dos  párrafos  anteriores  debieron  bastar 
á  la  Audiencia  para  denegar  el  recurso,  en  cuanto  á 
los  motivos  en  ellos  consignados,  de  acuerdo  con  el 
citado  articulo  mil  seiscientos  noventa  y  cuatro  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  en  relación  con  el  núme- 
ro quinto  del  séptimo  de  la  Orden  noventa  y  dos  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  y  en  cumplimien- 
to de  lo  prevenido  en  el  artículo  once  de  la  refe- 
rida Orden,  pero  admitidos,  y  no  dándoles  su  in- 
debida admisión,  ni  la  circunstancia  de  no  haber  sido 
impugnados,  eficacia  legal  á  dichos  motivos,  procede 
desestimarlos.— Quinto.— Considerando:  que  la  falta 
de  personalidad  que  puede  reclamarse  en  casación  al 
amparo  del  número  segundo  del  artículo  mil  seis- 
cientos noventa  y  uno  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Civil,  consiste  en  la  carencia  absoluta  ó  relativa  de 
la  capacidad  jurídica  necesaria  para  comparecer  en 
juicio,  y  no  habiéndose  negado  al  ejecutante  tal  ca- 
pacidad, sino  haciendo  consistir  la  falta  que  recla- 
ma en  la  ineficacia  del  título  presentado  respecto  del 
ejecutante,  y  en  la  falta  de  justificación  del  dominio  á 
la  cosa  pedida,  ó  del  derecho  ejercitado,  es  visto,  que 
tales  defectos,  caso  de  haber  existido,  como  se  alegan, 
no  constituyen  el  motivo  de  casación  que  se  invoca  en 
el  segundo  de  los  consignados  en  el  recurso,  siendo 
por  tanto,  aquel  improcedente,  por  no  haberse  come- 
tido el  quebrantamiento  de  forma  que  en  él  se  invoca. 
Sexto.— Considerando:  que  por  todo  lo  expuesto  en 
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los  anteriores  fundamentos  debe  declararse  sin  lugar 
este  recurso  y  de  conformidad  con  el  artículo  cuaren- 
ta de  la  referida  Orden  número  noventa  y  dos  sobre 
casación  condenar  en  las  costas  al  recurrente. — Falla- 
mos: que  debemos  declarar  y  declaramos  no  haber  lu- 
gar al  recurso  de  casación  por  querantamiento  de  for- 
ma interpuesto  por  el  Procurador  Ambrosio  L.  Perei- 
ra  á  nombre  de  Osear  Gobel  como  heredero  de  su  her- 
mano Juan  del  mismo  apellido  contraía  sentencia  dic- 
tada por  la  Sala  de  lo  Civil  da  la  Audiencia  de  la  Ha- 
bana y  condenamos  en  las  costas  de  este  recurso  al 
recurrente. — Comuniqúese  con  devolución  de  los  au- 
tos esta  resolución  á  la  referida  Audiencia  á  cuyo  ñn 
y  para  su  publicación  en  la  Gaceta,  de  la  Habana  y 
en  la  Colección  á  carga  de  la  Secretaría  de  Justicia 
se  librarán  las  oportunas  copias. — Así  por  esta  nues- 
tra sentencia  lo  pronunciamos,  mandamos  y  firmamos. 
Rafael  Cruz  Pérez.— Ángel  C  Betancourt. — José  Vá- 
rela.— José  Antonio  Pichardo. — Juan  O'Farrill.— Pu- 
blicación.—Leída  y  publicada  fué  la  anterior  senten- 
cia por  el  Mrgistrado  Ponente  José  Várela  Jado  cele- 
brando audiencia  pública  este  día  el  Tribunal  Supremo 
constituido  en  Sala  de  Justicia  de  que  certifico. — Ha- 
bana, veinte  y  siete  de  Marzo  de  mil  novecientos  uno. 
— P.  D.  Armando  Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana expido  la  presente. — Habana,  quince  de  Abril  de 
mil  novecientos  uno. -^Lcdo,  Antonio  Mesa  y  Domin- 
gues. 

(Gaceta  2  Julio.) 


Ldo.  Armando  Riva  y  Hernández,  Secretario  de  la 
Sala  de  la  Civil  y  de  la  de  lo  Contencioso  Admi- 
nistrativo del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  doscientas  diez  y  nueve  y 
siguientes  del  libro  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala 
de  Justicia  de  este  Supremo  Tribunal  en  recursos  de 
casación  por  quebrantamiento  de  forma  en  materia 
civil,  se  encuenta  la  que  literalmente  copiada  dice  así: 
— Sentencia  número  seis. — En  la  ciudad  de  la  Habana 
á  seis  de  Abril  de  mil  novecientos  uno,  en  el  juicio  de 
menor  cuantía  seguido  por  Elugio  Bello  Hernández, 
vecino  de  Matanzas  y  propietario,  contra  Faustino  Co- 
tarelo,  declarado  en  rebeldía,  y  el  cual  juicio  proce- 
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dente  del  Juzgado  de  Güines  pende  ante  este  Tribunal 
Supremo,  por  virtud  del  recurso  de  casación  por  que- 
brantamiento deforma  interpuesto  por  la  represen  tatnón 
del  demandante  Bello  contra  la  sentencia  en  él  dictada 
por  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana  en 
ocho  de  Enero  último. — Primero  Resultando:  que  en 
la  sentencia  recurrida  se  aceptan  los  de  la  primera 
la  instancia,  de  los  cuales  se  transcriben  á  contiiiua- 
cin  los  seis  siguientes. — Segundo  Resultando:  que  el 
citadlo  Procurador  Montes,  á  nombre  de  su  comitente 
estableció  la  presente  demanda  fundándola  en  los  he- 
chos siguientes:  que  su  representante  celebró  con  el 
demandado,  el  primero  de  Junio  de  mil  ochocientos 
noven  til  y  cuatro,  contrato  de  arrendamiento  de  la 
casa  de  su  propiedad  situada  en  el  pueblo  de  Vegas, 
calle  Ancha,  número  veinte,  ante  los  testigos  don  Jos^» 
Borbolla  y  don  Luis  Dechan,  concurriendo  al  contrato 
su  poderdante  como  dueño  y  arrendador,  y  don  Faus- 
tino Cotarelo  como  arrendatario,  obligándose  este  úl- 
timo, entre  otras  cosas,  al  pago  del  precio  del  arrenda- 
miento que  se  fijó  en  la  cantidad  de  quince  pesos  oro 
español  cada  mes:  que  el  arrendatario  «íumplió  su 
obligación  de  pagar  el  arriendo  hasta  el  treinta  de  Ju- 
nio de  mil  ochociento  noventa  y  seis,  desde  cuya  fecha 
hasta  la  ejecución  de  la  sentencia  de  deshuccio  no  pagó 
mensualidad  alguna,  adeudado  á  su  representado  por 
treinta  y  seis  mensualidades  comprendidas  eiñre  el 
primero  de  Julio  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis  y 
el  treinta  de  Julio  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve, 
á  razón  de  quince  pesos  una,  quinientos  cuarenta  pesos 
que  con  veint-e  y  un  pesos,  veinte  centavos  que  impor- 
tan las  costas  de  la  demanda  de  desahucio,  hacen  un 
total  de  quinientos  sesenta  y  un  pesos,  veinte  centavos 
oro,  en  cobro  de  cuya  suma  establece  esta  demanda: 
que  el  demandado  abandonó  el  pueblo  dejando  cerrada 
la  casa  y  en  ella  muebles  y  efectos:  que  en  nueve  de 
Julio  último  demandó  á  Cotarelo  de  desahucio  ante  el 
Juzgado  Municipal  de  Nueva  Paz,  y  dictada  sentencia 
condenatoria  para  ést€,  fué  ejecutada,  realizándose  el 
lanzamiento  el  diez  y  ocho  del  citado  mes  de  Julio  en 
cuyo  acto  se  embargaron  al  demandado  bienes  mue- 
bles, constituyéndose  en  depósito  en  poder  de  José 
María  Cardoso,  y  después  de  hacer  las  consideraciones 
de  derecho  que  creyó  aplicables  al  caso,  solicita  en  lo 
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principal,  se  tenga  por  establecida  la  demanda,  se  sus- 
tancie por  los  trámites  del  declarativo  de  menor  cuan- 
tía, componiéndose  traslado  al  demandado  y  en  deni- 
tiva  condenarle  al  pago  de  la  cantidad  reclamada,  sus 
intereses  legales  desde  la  interposición  de  esta  deman- 
da y  costas:  interesando  en  el  primer  otrosí,  que  se 
tenga  por  exceptuada  la  demanda  de  conciliación  por 
hallarse  ausente  el  demandado:  que  en  el  segundo 
otrosí,  que  el  emplazamiento  del  demandado  se  haga  en 
la  forma  prevenida  en  el  artículo  doscientos  sesenta  y 
nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  por  ignorar- 
se su  paradero:  en  el  tercero  que  se  tengan  por  acom- 
pañadas las  copias  de  dicha  demanda  y  su  documenta- 
ción, para  entregarlas  al  demandado:  en  el  cuarto  que 
se  tenga  por  ratificado  el  embargo  efectuado  en  bienes 
muebles  del  demandado,  &  consecuencia  del  desahucio, 
por  habei*se  interpuesto  esta  demanda  en  tiempo:  y  en 
el  quinto  que  se  notifique  al  Juzgado  Municipal  res- 
pectivo la  ratificación  del  embargo  á  fin  de  que  se 
haga  constar  en  el  juicio  de  desahucio  haciéndolo  saber 
al  depositario  para  que  tenga  dichos  bienes  á  disposi- 
ción de  este  Juzgado;  acompañando  á  la  demanda 
testimonio  del  poder  que  justifica  su  personalidad  bas- 
tanteado  por  letrado,  el  contrato  de  arrendamiento 
referido  y  una  certificiación  expedida  por  el  Secretario 
del  Juzgado  Municipal  de  Xueva  Paz  relativa  á  la 
sentencia  dictada  en  el  juicio  de  desahucio  referido, 
diligencia  de  lanzamiento  y  embargo,  y  depósito  de  los 
bienes  muebles  del  demandado. — Tercero  Resultando: 
que  emplazado  el  demandado  por  medio  deedictos,  que 
se  fijaron  en  los  puntos  públicos  del  pueblo  de  Vegas, 
en  los  de  esta  Villa  é  insertó  en  la  Gackta  de  la 
Habana,  correspondiente  al  día  veinte  y  siete  de 
Septiembre  último,  no  se  personó  dentro  del  término 
del  emplazamiento,  por  lo  que  á  instancia  del  actor, 
por  providencia  de  doce  de  Octubre  próximo  pasado, 
se  le  declaró  en  rebeldía  y  se  tuvo  por  contestada  la  de- 
manda.— Cuarto  Resultando,  que  por  providencia  de 
diez  y  seis  de  Octubre  último  á  intancia  del  actor  se 
recibió  el  juicio  á  prueba,  previniéndose  á  las  partes 
que  en  el  improrrogable  término  de  seis  días  propusie- 
ran todo  lo  que  quisieren  utilizar,  proponiendo  el  de- 
mandante la  de  la  confesión  judicial  del  demandado  y 
el  reconocimiento  por  el  mismo  de  la  firma  que  dice 
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SU  y  apellido  estampada  en  el  contrato  de  arrenda- 
miento ya  expresado. — Quinto  Resultando:  que  conce- 
dido todo  el  término  legal  para  la  ejecución  de  la 
prueba  propuesta  á  instancia  de  la  representación 
actora,  por  providencia  de  tres  de  Noviembre  último, 
se  señaló  para  la  comparecencia  del  demandado  para 
el  reconocimiento  de  firma  y  confesión  el  día  diez  y 
seis  del  indicado  mes  de  Noviembre,  á  las  nueve  de  la 
mañana,  citándosele  para  ella  en  los  Estrados  del  Juz- 
gado, y  por  medio  de  edictos  que  se  fijaron  en  los 
puntos  públicos  del  pueblo  de  Vegas,  último  domicilio 
del  demandado,  en  los  de  esta  Villa,  é  insertó  en  la 
Oackta  de  la  Habana  marcada  con  el  número  ciento 
doce,  sin  (¿ue  dicha  parte  concurriese  al  acto,  según 
(•ertificación  del  actuario. — Sexto  Resultando:  que  el 
actor  por  su  instancia  de  veinte  de  Noviembre  próxi- 
mo pasado,  solicitó  so  citase  por  segunda  vez  al  de- 
mandado Cotarelo,  en  la  misma  forma  que  en  la  pri- 
mera, para  que  evacuase  posiciones,  apercibiéndosele 
con  declarársele  confeso  en  ellas  en  definitiva,  no  soli- 
citando segunda  citación  para  el  reconocimiento  de  la 
firma  del  demandado  estampada  en  el  contrato  de 
arriendo,  porque  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  mil 
doscientos  veinte  y  seis  del  Código  Civil  la  falta  de 
comparecencia  á  la  primera  citación  es  bastante  para 
los  Juzgados  ó  Tribunales,  estimen  como  auténtico  el 
documento,  y  dispuesto  por  providencia  del  veinte  y 
imo  del  repetido  Noviembre  la  segunda  citación  con 
el  mencionado  apercibimiento  y  señalado  para  el  acto 
el  día  veinte  y  siete  del  propio  mes,  á  las  nueve  de  la 
mañana,  se  citó  por  segunda  vez  al  demandado  con 
dicho  objeto,  en  los  Estrados  del  Juzgado,  y  por  medio 
de  edictos  que  se  fijaron  también  en  el  pueblo  de 
Vegas  y  en  esta  Villa,  y  publicó  en  la  Gaceta  de  la 
Habana,  número  ciento  veinte  y  seis. — Séptimo  Re- 
sultando: que  el  actor  acompañó  á  sn  instancia  de 
veinte  y  cuatro  de  Noviembre  último  un  pliego  cerrado 
de  posiciones  para  que  fuese  abierto  y  declarado  per- 
tinente, si  el  demandado  no  concurriese  á  la  segunda 
citación  levantándose  el  acta  correspondiente  y  dis- 
puesto se  hiciese  así,  y  no  habiendo  concurrir  el  de- 
mandado al  acto  en  el  día  y  á  la  hora  señalada  se  le- 
vantó acta  de  ello,  en  la  cual  se  abrió  y  se  declaró 
pertinente  el  pliego  de  condiciones  el  cual  es  relativo 
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á  que  el  demandado  confesara  ser  cierto  el  contenido 
del  documento  privado  que  formalizó  con  el  actor  en 
Vegas  el  día  primero  de  Junio  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  cuatro,  y  por  el  cual  tomó  en  arrendamiento 
la  casa  calle  Ancha,  número  veinte,  cuyo  contrato  es 
el  mismo  que  ocupa  la  foja  cinco  de  estos  autos:  que 
es  suya  de  su  pufío  y  letra,  uso  y  costumbre,  la  firma 
que  autoriza  ese  documento,  la  cual  dice  su  nombre  y 
su  apellido,  y  la  cual  reconoce  después  de  examinarla: 
que  es  cierto  que  por  consecuencia  de  ese  convenio 
tomó  la  posesión  y  el  dominio  de  la  casa  arrendada, 
disfrutándola  en  concepto  de  arrendatario  basta  que 
fué  lanzado  de  ella  por  el  Juzgado  Municipal  de  Nue- 
va Paz  el  ocho  de  Julio  del  año  actual:  que  es  cierto 
que  pagó  el  precio  convenido  del  arrendamiento  hasta 
el  treinta  de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis, 
desde  cuya  fecha  hasta  el  día  del  lanzamiento  faltó 
al  pago  de  las  rentas  vencidas,  y  como  es  cierto  que 
por  el  concepto  de  arrendamiento  de  la  casa  Ancha, 
número  veinte,  en  Vegas,  adeuda  á  don  Eulogio  Bello 
la  suma  de  quinientos  cuarenta  pesos,  oro  español, 
y  además  veinte  y  un  pesos,  veinte  centavos  por  razón 
de  costas  del  desahucio  dando  un  total  de  quinientos 
sesenta  y  un  pesos,  veinte  centavos,  oro  español,  de 
cuya  suma  se  reconoce  líquido  deudor  de  Bello. — Oc- 
tavo Resultando:  que  vencido  el  término  de  prueba 
se  unieron  las  practicadas  á  los  autos  y  se  convocaron 
á  las  partes  para  que  comparecieran  en  el  Juzgado 
el  día  veinte  y  nueve  de  Noviembre  último  á  las 
nueve  de  la  mañana,  dando  fe  el  actuario  de  la 
de  no  haber  concurrido  al  acto  ninguna  de  ellas. 
— Noveno  Resultando:  que  el  Juez  de  primera  Ins- 
tancia dictó  sentencia  en  seis  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve,  y  entre  otras  considera- 
ciones, por  la  de  que  el  documento  presentado  á  fojas 
cinco,  que  es  el  contrato  de  arrendamiento  acompaña- 
do con  la  demanda,  no  había  sido  reconocido  por  el 
demandado,  y  la  que,  no  existiendo  ningún  indicio 
que  justificara  la  deuda,  no  habiendo  sido  citado  per- 
sonalmente el  demandado  para  absolver  las  posiciones 
propuestas,  no  era  procedente  declararlo  confeso  en 
ellas,  declaró  sin  lugar  lo  demanda,  absolviendo  á  Co- 
tarelo  con  las  costas  á  cargo  del  actor.  Y  mandó  alzar 
la  retención  de  bienes  practicada. — Décimo  Result-an- 
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do:  que  el  demandante  apeló  de  dicha  sentencia,  y 
durante  la  sustaiiciación  del  recurso  y  antes  del  seña- 
lamiento de  vista,  produjo  ante  la  Sala  un  escrito 
fecha  nueve  de  Octubre  de  mil  novecientos  con  el  que 
acompaño  un  documento  que  expuso  se  hallaba  com- 
prendido entre  los  que  expresa  el  artículo  quinientos 
cinco  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  por  ser  do 
fecha  posterioi'  a  todos  los  trámites  del  juicio  y  de  la 
segunda  instancia;  refiriéndose  á  un  juicio  del  cual 
juraba  no  haber  tenido  conocimiento;  y  pidió  en  dicho 
escrito  se  tuviese  por  presentado  tal  documento  á  fin 
de  que  surtiera  sus  efectos  legales  en  la  resolución  de- 
finitiva.— Décimo  Primero  Resultando:  que  el  expre- 
sado documento  consiste  en  una  certificación  expedida, 
por  mandato  judicial  con  fecha  ocho  de  Octubre  de 
mil  novecientos,  por  el  Escribano  del  Juzgado  de 
Primera  Instancia  del  Juzgado  de  Güines,  Juan  Bau- 
tista Díaz,  en  la  cual  con  vista  del  juicio  de  mayor 
cuantía  seguido  por  Faustino  Cotarelo  contra  Eulogio 
Bello  sobre  indemnización  del  valor  de  la  fabricación 
hecha  por  el  actor  en  terrenos  del  demandado,  se  hace 
constar  que  á  fojas  cuatro  y  cinco  obra  el  contrato  de 
arrendamiento  celebrado  entre  los  litigantes  y  presen- 
tado por  Cotarelo,  y  el  cual  contrato  se  incerta,  y  se 
igual  en  su  texto  al  que  Bello  acompafi ')  con  su  de- 
manda, con  la  diferencia  de  que  este  se  aparece  firmado 
por  Bello,  y  sí,  por  Cotarelo;  y  el  transcrito  en  la  cer- 
tificación no  está  firmado  por  Cotarelo,  y  sí  por  Bello. 
— Décimo  segundo  Resultando:  que  la  Sala  fundándose 
en  que  el  documento  acompañado  con  el  escrito  de  que 
queda  hecho  mérito,  no  estaba  comprendido  en  ninguno 
de  los  casos  del  artículo  quinientos  cinco  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Civil,  declaró  por  providencia  de  diez 
y  ocho  de  Octubre  de  rail  novecientos,  sin  lugar  la  so- 
licitud producida,  y  suplicado  tal  proveído,  la  Sala, 
por  auto  de  diez  y  nueve  de  Noviembre  último,  con  el 
fundamento  de  que  no  podia  estimar  de  fecha  posterior 
á  la  demanda  un  documento  que  á  ella  se  acompañó 
original,  por  el  solo  hecho  de  que  se  trajera  después 
en  copia  certificada,  declaró  sin  lugar  la  súplica. — Dé- 
cimo tercero  Resultando:  que  el  demandante,  por  es- 
crito de  veinticuatro  del  citado  Noviembve  formuló 
protesta  contra  dicho  auto  á  los  efectos  de  la  casación 
por  quebrantamiento  de  forma,  teniéndose  por  hecha 
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]a  protesta  por  providencia  del  día  veintiocho. — Déci- 
mo cuarto  Resaltando:  que  la  Sala  sentenciadora, 
aceptando  los  fundamentos  de  derecho  del  Juez  de 
Primera  Instancia,  dictó  senteuííia,  en  ocho  de  Enero 
último,  confirmando  la  apelada  con  las  costas  de  la  se* 
gunda  instancia  de  cargo  del  apelante.-  Décimo  quin- 
to Resultando:  que  contra  estfi  sentencia  interpuso  el 
procurador  Esteban  de  la  Tejera,  en  representación  de 
Eulogio  Bello  recurso  de  casación  por  quebrantamiento 
de  forma,  fundado  en  el  caso  quinto  del  artículo  mil 
seiscientos  noventa  y  uno  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Civil,  por  chanto  el  Tribunal  lo  había  denegado  una 
diligencia  de  prueba,  admisible  segúm  las  leyes  y  cuya 
falta  le  había  producido  indefensión,  ya  que  la  senten- 
cia de  primera  instancia  aducia  como  una  razón  legal 
para  desestimar  la  demanda  la  falta  de  reconocimiento 
de  autenticidad  del  documento  privado  que  con  aquella 
se  presentó,  y  la  falta  de  citación  personal  del  deman- 
dado para  el  acto  de  confesión;  y  el  recurrente,  termi- 
nado el  apuntamiento,  antes  de  pasarse  los  autos  al 
Ponente,  había  presentado  una  certificación  expedida, 
dice,  en  seis  de  Octubre  de  mil  novecientos,  pero  que 
lo  fué  el  dia  ocho,  justificando  la  existencia  de  un  he- 
cho nuevo  de  influencia  en  la  decisión  del  pleito,  cual 
era  que  el  demandado  Cotarelo  conocía  la  existencia 
del  pleito,  estaba  en  la  Isla  y  litigaba  en  Guiñes,  uti- 
lizando como  válido  y  eficaz  un  documento  que  lite- 
ralmente decía  lo  mismo  que  el  presentado  por  él,  y  la 
Sala  por  providencia  de  diez  y  ocho  de  Octubre  de  mil 
novecientos,  se  había  negado  á  admitir  la  certificación 
referida,  que  establecido  recurso  de  súplica  contra  e&a 
resolución,  la  Sala  lo  declaró  sin  lugar  por  auto  de  diez 
y  nueve  de  Noviembre  último,  por  loque  en  escrito  de 
veinticuatro  del  mismo  mes  estableció  protesta  contra 
dicho  auto,  teniéndola  la  Sala  por  hecha  á  los  efectos 
de  la  casación  en  providencia  de  veintiocho  del  expre- 
sado mes  de  í^oviembre,  y  que,  como  la  Sala  habia 
dictado  sentencia  aceptando  los  fundamentos  del  Juez, 
es  claro  que  le  había  producido  indefensión  y  perjuicio 
el  que  no  se  admitiera  la  certificación  con  la  cual  se 
desvirtuaban  las  dos  fundamentales  del  fallo  de  prime- 
ra instancia. — Décimo  sexto  Resultando:  que  admitido 
el  recurso  y  personado  ante  este  Supremo  Tribunal  tan 
solo  el  recurrente,  previa  la  sustancíación   del  caso,  se 


Digitized  by 


Google 


S58  COLECCIÓN    LEGISLATIVA _ 

celebró  la  vista  el  dia  veintinueve  de  Marzo  próximo 
pasado  y  en  ella  informó  el  letrado  defensor  de  la  par- 
te única  que  asistió  al  acto  y  sostuvo  la  procedencia 
del  recurso  pidiendo  se  declarase  sin  lugar. — Siendo 
Ponente  el  Magistrado  José  Antonio  Pichardo.— Pri- 
mero Considerando:  que  conforme  al  número  quinto 
del  articulo  mil  seiscientos  noventa  y  uno  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil,  habrá  lugar  al  recurso  de  ca- 
sación por  quebrantamientos  de  las  formas  esenciales 
del  juicio,  cuando  áe  haya  denegado  cualquiera  dili- 
gencia de  prueba,  admisible  según  las  leyes,  y  cuya 
falta  haya  podido  producir  indefensión. — Segundo  Con- 
siderando: que  con  arreglo  al  artículo  seiscientos  no- 
venta y  tres  del  citado  cuerpo  legal,  las  partes  pueden 
presentar  en  la  segunda  instancia  del  juicio  de  menor 
cuantía,  antes  de  que  se  señale  dia  para  la  vista,  los 
documentos  que  se  hallen  comprendidos  en  alguno  de 
los  casos  del  artículo  quinientos  cinco  de  dicha  ley. 
—Tercero  Considerando:  que  la  certificación  de  ocho 
de  Octubre  de  mil  novecientos,  y  no  del  dia  seis  como 
dice  el  recurrente,  presentada  por  éste,  no  es  una  me- 
ra copia  certificada  del  documento  de  arrendamiento 
que  el  mismo  acompañó  con  la  demanda,  sino  que  es 
un  documento  nuevo  justificativo  de  que  el  demandado 
habia  presentado,  y  por  lo  tanto  utilizaba,  en  juicio  es- 
tablecido contra  Bello  dicho  contrato  de  arrendamiento 
celebrado  entre  las  partes  de  uno  y  otro  juicio,  con  lo 
que  implícitamente  reconocía  la  autenticidad  del  do- 
cumento acompañado  por  Bello  con  la  demanda  y  cuya 
falta  de  reconocimiento  había  sido  objeto  de  consi- 
deración en  la  sentencia  do  primera  instancia  y  tam- 
bién lo  fué  en  la  de  la  segunda  ppr  haberse  aceptado 
en  ella  los  fundamentos  del  Juez.-  -Cuarto  Conside- 
rando: que,  expedida  esa  certificación  en  ocho  de  Oc- 
tubre de  mil  novecientos,  resulta  de  fecha  posterior  no 
sólo  á  los  escritos  de  demanda  y  contestación,  sino  á 
la  sentencia  del  Juez  y  aún  al  comienzo  de  la  segunda 
instancia;  por  lo  que  concurriendo  en  el  expresado  do- 
cumento la  condición  requerida  por  el  número  primero 
del  citado  artículo  quinientos  cinco,  y  habiendo  sido 
presentado  antes  del  señalamiento  del  día  para  la  vista, 
conforme  lo  autoriza  el  seiscientos  noventa  y  tres  tam- 
bién citado,  la  diligencia  de  prueba  instada  por  el  re- 
currente, oséala  presentación  de  aquel  documento, 


Digitized  by 


Google 


PRIMES    APÉNDICE  359 

es  admisible  con  arreglo  á  las  leyes. — Quinto  Conside- 
rando: que  por  haberse  denegado  dicha  prueba  y  ha- 
berse podido  con  ello  producir  indefensión,  por  ser  el 
referido  documento  de  notoria  influencia  en  la  resolu- 
ción del  pleito,  la  Sala  ha  cometido  el  quebrantamiento 
de  forma  que  alega  el  recurrente;  y  se  ha  incidido  por 
tanto  en  el  caso  de  casación  que  se  invoca  el  recurso. 
—Fallamos  que  debemos  declarar  y  declaramos  con  lu- 
gar el  recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de  for- 
ma interpuesto  por  la  representación  de  Eulogio  Bello 
contra  la  sentencia  de  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audien- 
cia de  la  Habana  de  ocho  de  Enero  último;  la  cu-el 
sentencia  casamos  y  anulamos,  sin  especial  condena- 
ción de  costas.  -Y  devuélvanse  los  autos  á  la  referida 
Sala,  para  que  reooniéndolos  al  estado  que  tenían  al 
dictarse  el  auto  de  diez  y  nueve  de  Noviembre  último, 
provea  de  nueve  conforme  á  ley  y  sustancie  y  termine 
aquellos  con  arreglo  á  derecho. — Así  por  esta  senten- 
cia que  se  comunicará  á  dicha  Sala  por  medio  de  certi- 
ficación y  se  publicará  en  la  Gaceta  de  la  Habana  y 
en  la  Colección  y  á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia, 
librándose  al  efecto  las  copias  correspondientes,  lo  pro- 
nunciamos, mandamos  y  firmamos. — Rafael  Cruz  Pé- 
rez. — Octavio  Giberga.  — José  Várela.  — José  Antonio  Pi- 
chardo. — Juan  O'Farrill.— Publicación.  — Leida  y  pu- 
blicada fué  la  anterior  sentencia  por  el  Magistrado  Po- 
nente José  Antonio  Pichardo,  celebrando  Audiencia 
Pública  este  dia  el  Tribunal  Supremo  constituido  en 
Sala  de  Justicia,  de  que  certifico. — Habana  diez  de 
Abril  de  mil  novecientos  uno. — Por  delegación:  Ar- 
mando Riva. — Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta 
de  esta  ciudad  en  cumplimiento  de  lo  ordenado  expido 
la  pressente. — Habana  veintinueve  de  Abril  de  mil 
novecientos  uno. — El  Secretario. — Armando  Riva, 

(Gacetas  julio.) 


Ledo.  Silveiro  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo 
de  la  Isla  de  Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  doscientas  treinta  y  tres 
del  libro  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala  de  Jus- 
ticia de  este  Tribunal  Supremo  en  recursos  de 
casación  por  quebrantamiento  de   forma  en  mate- 
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ría  criminal,  se  encuentra  la  que  copiada  literal- 
mente es  como  sigue:  -  Sentencia  número  cinco. 
— En  la  ciudad  de  la  Habana  á  doce  de  Marzo  de 
mil  novecientos  uno;  en  el  recurso  de  casación  por 
quebrantamiento  de  forma  interpuesto  para  ante 
este  Supremo  Tribunal  por  Nicolás  Casal  y  Val- 
dés,  natural  y  vecino  de  esta  ciudad,  soltero  de 
treinta  ycincoaflosde  edad,deoficiotabaquero,  con 
instrucción  y  antecedentes  penales,  procesado  en  la 
causa  instruida  por  el  Juzgado  Sur  de  esta  Capi- 
tal por  el  delito  de  asesinato  de  la  parda  María 
Regla  Valdés,  y  fallada  por  la  Sección  segunda  de 
la  Sala  de  lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Ha- 
bana.— Primero. — Resultando:  que  abierto  el  jui- 
cio oral  en  esta  causa  por  auto  de  nueve  de  Octu- 
bre de  mil  novecientos  de  la  Sección  segunda  de 
la  Sala  de  lo  Criminal  y  entregada  la  copia  de  las 
conclusiones  del  Fiscal,  al  procesado,  éste  evacuó 
por  medio  de  su  defensor  el  trámite  que  le  corres- 
pondía formulando  su  prueba  y  presentando  lista 
de  los  testigos  que  debían  declarar  en  el  juicio 
oral  expresando  que  los  marcados  con  los  números 
uno,  dos,  tres,  cuatro  y  cinco  declararían  sobre 
su  conducta,  y  que  la  embriaguez  no  le  era  habi- 
tual, los  marcados  con  los  números  siete,  ocho, 
nueve  y  diez  declararían  sobre  su  vida  y  sobre  los 
antecedentes  del  hecho,  el  sexto  su  abogado  ante 
la  corte,  los  marcados  con  los  números  once,  do- 
ce, quince,  diez  y  seis,  diez  y  siete  y  diez  y  ocho 
sobre  la  cuestión  entre  él  y  Villaverde,  el  trece 
cochero  que  lo  condujo  y  el  catorce  relaciones  en- 
tre Villaverde  y  la  interfecta. — Segundo. — Resul- 
tando: que  la  Sala  por  auto  de  tres  de  Noviembre 
del  mismo  año  admitió  la  prueba  propuesta,  menos 
los  testigos  marcados  con  los  números  seis,  siete, 
ocho,  nueve  y  diez  de  acuerdo,  según  consigna, 
con  la  Orden  ciento  ochenta  y  uno  de  mil  nove- 
cientos por  no  expresarse  el  punto  sobre  que  ha- 
bían de  versar  esas  declaraciones,  de  lo  cual  pro- 
testó el  procesado  Casal  á  los  efectos  del  recurso 
de  casación  por  quebrantamiento  de  forma,  cuya 
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protesta  se  tuvo  por  consignada  por  providencia 
de  ocho  del  mismo  mes  y  año. — Tercero. — Resul- 
tando que  durante  la  celebración  del  juicio  oral, 
la  Sala  estimó  impertinentes  las  preguntas:  "si 
compró  cuchillo  alguna  vez**,  "en  donde  come"  y 
^si  hay  cocina  en  su  casa'*  hechas  al  testigo  Juan 
Bautista  Pérez,  haciendo  la  defensa  del  procesado 
la  protesta  del  caso. — Cuarto. — Resultando:  que  la 
expresada  Sala  en  sentencia  de  diez  y  nueve  de 
Noviembre  del  pasado  año  consignó  como  hechos 
probados  los  siguientes: — Quinto. — "Resultando 
probado  que  el  procesado  en  esta  causa  Nicolás 
Casal  y  Valdés,  quién  es  mayor  de  edad,  vivió  por 
espacio  de  siete  años  maridablemente  con  la  parda 
María  Regla  Valdés,  sosteniendo  á  ésta  y  á  dos 
hijos  de  la  misma,  habidos  anteriormente  con  otro 
individuo,  como  si  fuesen  mujer  é  hijos  propios  con 
arreglo  á  lo  que  ganaban  él  con  su  trabajo  manual; 
pero  en  el  mes  de  Septiembre  de  este  año  se  sus- 
citaron digustos  entre  el  Casal  y  la  Valdés  no  pu- 
diéndose precisar  los  verdaderos  motivos  de  ellos, 
aunque  los  hijos  y  una  hermana  de  la  última  ase- 
veran que  eran  debidos  á  que  Casal  exigía  de  ella 
que  se  prostituyese  comerciando  con  su  cuerpo 
para  que  ayudase  a  los  gastos  de  la  casa,  y  el  pro- 
cesado manifiesta  que  los  disgustos  habían  nacido 
por  tener  él  celos  de  su  concubina,  creyendo  que 
la  mismo  sostenía  amores  ilícitos  con  un  individuo 
de  la  raza  negra  llamado  Martín  Villaverde  de 
quién  recibía  regalos. — Sexto. — Resultando:  pro- 
bado que  á  consecuencia  de  los  digustos  expresa- 
dos en  el  anterior  Resultando,  el  día  veinte  y  seis 
de  Septiembre  próximo  pasado  se  separaron  la  in- 
dicada parda  Maria  Regla  Valdés  y  el  procesado, 
los  que  residían  entonces  en  esta  ciudad  en  un 
cuarto  de  la  casa  número  cinco  de  la  calle  de  Ga- 
liano,  yéndose  á  vivir  con  sus  hijos  la  indicada 
Valdés  á  la  calle  de  Marqués  Gonzáles  número 
siete,  inmediata  á  la  de  Concordia  á  una  habitación 
que  para  ella  había  arrendado  el  individuo  ya  di- 
cho, Martín  Villaverde,  pagando  ocho  pesos  por  el 
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arrendamiento  adelantado  de  un  mes;  al  cual 
cual  cuarto  llevó  la  Valdés  parte  de  los  muebles, 
ropa  y  otros  utensilios  de  los  que  existían  en  el 
cuarto  de  la  casa  Galiano  número  cinco,  no  ha- 
biéndose podido  determinar  que  móviles  llevaron 
al  Martín  Villaverde  á  tomar  pagándolo  él  en 
arrendamiento  la  habitación  dicha  para  la  Valdés 
ni  si  al  dejar  la  última  la  vivienda  del  procesado 
lo  hizo  por  haberla  éste  echado  de  la  misma  ó  por 
la  sola  voluntad  de  ella;  así  como  tampoco  si  él  es- 
taba presente  en  los  momentos  en  que  la  misma  se 
mudaba. — Séptimo. — Resultando:  probado  que 
mudada  la  parda  María  Regla  Valdés  á  la  calle  de 
Marqués  González  número  siete  según  ya  se  ha  dicho 
en  el  anterior  Resultando,  el  procesad<>  en  veinte  y 
ocho  del  mismo  mes  de  Septiembre  denunció  en  la  ter- 
cera Estación  de  Policía  de  esta  ciudad  que  al  re- 
gresar de  su  trabajo  el  día  veinte  y  seis  a  las  seis 
y  media  halló  que  le  habían  sustraído  de  su  habi- 
tación sus  muebles  y  ocho  pesos  que  tenía  en  de- 
pósito de  una  sociedad  de  trabajadores  de  que  era 
delegado,  y  acusaba  como  autora  á  la  repetida 
Valdés,  agregando  que  ésta  se  había  alzado  de  su 
domicilio  en  ese  día  veinte  y  seis,  por  lo  que  de- 
tenida la  Valdés,  se  celebró  juicio  ante  el  Juzgado 
Correccional  del  segundo  Distrito  situado  en  la 
calle  de  Dragones,  siendo  absuelta  aquélla,  por 
haberse  estimado  que  los  hechos  denunciados  no 
constituían  delito. — El  cual  juicio  tuvo  lugar,  y 
terminó  pocos  minutos  antes  de  las  doce  del  día 
veinte  y  nueve  de  Septiembre,  no  justificándose  si 
como  dice  el  procesado  sea  cierto  que  al  salir  él 
del  local  del  Juzgado  Correccional,  la  Valdés  se 
burlarse  de  él. — Octavo. — Resultando:  probado 
que  al  terminar  el  acto  indicado  en  el  anterior  re- 
sultando, llevado  á  efecto  en  el  Juzgado  Correc- 
cional el  procesado,  Nicolás  Casal,  lo  que  acaecía 
sobre  las  doce  del  día  veinte  y  nueve  de  septiem- 
bre próximo  pasado,  sin  que  conste  que  le  impul- 
sara á  ello,  determinó  darle  muerte  á  la  repetida 
parda  Maria  Regla  Valdés,  y  ya  decidido  á  hacerlo 


Digitized  by 


Google 


PRIMEK    APÉNDlCk  1^63' 


se  dirigió  á  la  ferretería  "La  Llave'*  que  está  si- 
tuado en  Galiano  número  ciento  cuatro  casi  frente 
á  la  calle  de  Barcelona  y  pidió  un  cuchillo  de 
mango  amarillo  y  como  no  lo  hubiera,  fuéá  otra  fe- 
rretería llamada  "San  Nicolás, „  que  hay  en  la  cal- 
zada del  Monte  número  ciento  setenta  y  siete  es- 
quina á  San  Nicolás,  y  aquí  se  hizo  del  cuchillo 
que  luego  se  describirá,  adquisición  que 
realizó  de  una  á  una  y  media  de  la  tarde,  y  se  di- 
rigió á  la  calle  de  Someruelos  número  cincuenta 
y  siete,  sitio  en  que  vivía  la  madre  de  la  Valdés, 
y  preguntó  por  ésta  suponiendo  que  había  estado 
en  ese  lugar  y  como  le  contestasen  negativamente 
y  dando  por  supuesto  que  se  había  retirado  de 
allí  para  su  nueva  casa,  emprendió  el  camino  ha- 
cía ésta  para  buscar  á  la  víctima  y  consumar  su 
deseo  y  al  entrar  en  la  calle  del  Águila  entre  las 
de  Zanja  ó  Dragones  y  Barcelona  cerca  de  las  dos 
y  media  de  la  tarde  delmismo  día  veinte  y  nueve 
vio  á  aquélla  que  iba  en  compañía  de  sus  menores 
hijos  y  empezó  á  llamarla  silbándole,  lo  que  nota- 
do por  la  Valdés  apresuró  el  paso  para  huir,  más 
aligerando  el  suyo  el  procesado  la  alcanzó  y  sin 
mediar  palabras  entre  ellos  con  el  cuchillo  ya 
mencionado  se  abalanzó  á  la  Valdés  y  la  infirió 
varias  heridas  las  que  luego  se  dirán,  causándole 
la  muerte  y  ya  caída  la  interfecta  en  tierra,  exá- 
nime, al  ver  el  procesado  á  un  guardia  de  policía 
municipal  que  trataba  con  voces  que  daba  de  evi- 
tar el  hecho  emprendió  la  fuga,  siendo  alcanzado 
por  dicho  guardia  á  poca  distancia  ocupándole  el 
cuchillo  dicho  y  á  más  una  navaja  de  afeitar  que 
tenía  en  un  bolsillo  y  de  la  que  no  usó  en  los  mo- 
mentos dichos;  no  habiéndose  probado  por  qué  la 
llevaba  consigo. — Noveno» — Resultando  probado: 
que  al  agredir  el  procesado  á  su  víctima  le  causó 
las  siguientes  lesiones,  todas  perforo  cortante, 
una  en  la  región  supra-clavicular  izquierda  como 
de  ocho  centímetros  paralela  al  eje  del  cuello  diri- 
gida de  arriba  hacia  abajo  que  penetró  en  la  cavi- 
dad toraxica  interesó  el  vértice  del  pulmón  i^tquier* 
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do,  la  arteria  subclavia  de  ese  lado  y  el  callado  de 
la  aorta;  otra  en  la  región  costo  mamaria  izquier- 
da como  de  dos  centímetros  sobre  la  mama  y  cer- 
ca de  la  línea  axilar  que  interesó  la  piel,  célula  y 
músculo  y  se  comunicó  con  la  anterior;  otra  de- 
bajo de  la  aureola  de  la  tetilla  derecha  de  cuatro 
centímetros  en  sentido  vertical  dirigida  de  fuera 
hacia  adentro  penetrante  la  que  lesionó  la  séptima 
y  octava  costilla  é  interesó  el  pericardio  y  la  aurí- 
cula derecha  y  el  borde  anterior  del  pulmón  dere- 
cho; otra  de  tres  centímetros  en  la  fosa  supra-es- 
pinosa  derecha,  dirigida  de  arriba  para  abajo  no 
penetrante,  otra  en  la  región  raquídea  cerca  del 
borde  espinal  del  omóplato  derecho  de  cuatro  cen- 
tímetros dirigida  en  sentido  horizontal  por  debajo 
de  la  piel  y  tejido  celular  y  comunica  con  otra 
herida  en  forma  de  V  como  de  ocho  centímetros 
situada  á  la  izquierda  del  raquis,  otra  en  el  tercie 
inferior  de  la  región  dorso  lumbar  derecha  deforme 
dirigida  horizontalmente  de  afuera  hacia  dentro 
que  interesó  la  piel  y  célula  que  comunica  con 
otra  de  dos  centímetros  por  medio  de  la  anterioi 
no  penetrante;  otra  de  un  centímetro  próxima  á 
las  dos  últimas  de  fuera  hacia  adentro  en  un  tra- 
yecto de  diez  centímetros  que  interesa  la  piel  cé- 
lula y  músculo  no  penetrante;  otra  en  la  región 
anti-braquial  anterior  izquierda  en  el  tercio  supe- 
rior y  qne  interesa  la  piel  y  célula  y  otra  en  el 
pliegue  de  los  dedos  pulgar  é  índice  de  la  mano 
izquierda.  Habiéndose  producido  la  muerte  de  la 
parda  Maria  Regla  Valdés  por  la  hemorragia  con- 
secutiva de  las  heridas  del  cayado  de  la  aorta  y 
de  la  aurícula  derecha,  lesiones  que  eran  mortales 
por  necesidad. — Al  estar  el  procesado  acometien- 
do la  interfecta  se  produjo  con  el  cuchillo  una  he- 
rida en  la  cara  interna  de  la  primera  falange  del 
dedo  pulgar  izquierdo. —Décimo. — Resultando  pro- 
bado: que  el  cuchillo  con  que  él  procesado  realizó 
el  hecho  que  se  persigue  y  que  ya  se  ha  mencio- 
nado en  los  an,eriores  Resultandos  tiene  de  hoja 
unas  diez  y  media  pulgadas   de  longitud  por  dos 
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de  ancho,  la  que  casi  á  su  extremo  adelgaza  re- 
pentinamente para  formar  punta,  dicha  hoja  tiene 
de  grueso  en  el  canto  del  lomo  aproximadamente 
un  sexto  de  pulgada  y  tiene  filo  de  fábrica  por  la 
parte  baja  de  la  hoja  y  punta;  dicho  cuchillo  tiene 
mango  de  madera  de  color  claro  y  es  nuevo. — On- 
ceno.— Resultando:  probado  que  en  los  momentos 
de  perpretarse  el  delito  de  autos,  el  procesado  se 
hallaba  ebrio  lo  que  no  era  habitual  en  él,  estado 
que  se  debió  á  que  después  de  salir  del  Juzgado 
Correccional  y  de  concebir  la  idea  de  quitarle  la 
vida  á  la  interfecta  fué  deteniéndose  por  todos  los  ca- 
fés que  hallaba  á  su  paso  y  tomando  distintas  be- 
bidas alcohólicas. — Dudécimo. — Resultando  pro- 
bado: que  Nicolás  Casal  procesado  por  esta  causa 
fué  condenado  por  sentencias  firmes  de  diez  y  sie- 
te de  Noviembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis 
y  veinte  y  nueve  de  Marzo  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  cuatro  respectivamente  por  un  delito  de 
robo  con  intimidación  en  las  personas  á  tres  aflos, 
ocho  meses  y  un  dia  de  presidio  correccional  y  por 
uno  de  hurto  á  seis  meses  y  dia  de  igual  clase  de 
pena. — Décimo  tercero.— Resultando:  que  la  mis- 
ma Sala  estimando  que  los  hechos  relacionados 
constituyen  un  delito  de  asesinato,  condenó  al  pro- 
cesado Casal  á  la  pena  de  cadena  perpetua  con  las 
accesorias  de  interdición  civil  y  sujeción  á  la  vigi- 
lancia de  la  Autoridad  durante  toda  su  vida  y  á 
satisfacer  por  vía  de  indemnización  cinco  mil  pe- 
setas á  los  herederos  de  la  interfecta  y  pago  de 
todas  las  costas. — Décimo  cuarto. — Resultando: 
que  contra  esta  sentencia  interpuso  el  procesado 
Casal  recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de 
forma,  citando  como  preceptos  legales  que  autori- 
zan dicho  recurso  los  números  primero  y  cuarto 
del  artículo  novecientos  once  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento Criminal  toda  vez  que  la  Sala  denegó  la 
admisión  de  parte  de  la  prueba  testifical  propuesta 
en  tiempo  y  forma  y  que  durante  el  curso  del  jui- 
cio oral  la  Sala  destimó  por  entender  eran  imper- 
tinentes, diversas  preguntas  dirigidas  á  uno  de  los 
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testigos  que  comparecieron  á  declarar,  habiendo 
hecho  oportunamente  las  protestas  consiguientes 
á  los  efectos  del  recurso  de  casación. — Décimo 
quinto. — Resultando:  que  admitido  el  recurso  por 
la  Sala  sentenciadora  y  personado  el  recurrente  se 
sustanció  aquél,  «señalándose  para  la  vista  del  mis- 
rao  el  veinte  y  ocho  del  pasado,  la  cual  tuvo  efecto 
con  asistencia  del  abogado  director  del  recurrente 
que  sostuvo  el  recurso  y  del  Ministerio  Fiscal  qne 
lo  impugnó. — Siendo  Ponente  el  Magistrado  José 
Várela  y  Jado. — Primero. — Considerando:  que  el 
espíritu  y  tendencia  de  todas  las  disposiciones  que 
en  materia  criminal  se  refieren  al  derecho  de  de- 
fensa no  deben  ser  otros,  conforme  á  un  principio 
absoluto  de  Justicia,  que  conceder  la  mayor  faci- 
lidad y  amplitud  para  que  el  acusado  logre  la  jus- 
tificación de  su  irresponsabilidad  ó  la  precisa  de- 
terminación de  la  responsabilidad  que  hubiese 
contraído,  desvaneciendo  ó  atenuando  con  la  prue- 
ba que  trajere  al  juicio  oral  la  acusación  de  que 
fuere  objeto;  criterio  que  es  de  necesidad  tener  en 
cuenta  para  hacer  aplicación  del  artículo  octavo 
de  la  Orden  número  ochenta  y  uno  de  mil  nove- 
cientos en  cuanto  preceptúa  que  en  las  lista  de  los 
testigos  á  que  se  refiere  el  seiscientos  cincuenta  y 
siete  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal,  se  ex- 
prese, sin  decender  á  formulario  de  interrogatorio, 
el  punto  ó  puntos  principales  sobre  que  deba  ver- 
sar la  declaración:  por  lo  que  al  decir  la  defensa 
del  recurrente  que  los  testigos  marcados  en  la  lista 
que  presentaba  con  los  números  siete,  ocho,  nueve 
y  diez  declararían  "sobre  la  vida  del  procesado  y 
sobre  los  antecedentes  del  hecho**  ha  de  estimarse 
que  cumplió  con  lo  que  requiere  en  este  extemo  la 
referida  Orden,  pues  indicar  en  dicha  forma  y  ta- 
les particulares  es  de  expresar  los  puntos  princi- 
pales sobre  que  debía  versar  la  declaración  de 
esos  testigos,  que  es  todo  lo  requerido  en  la  mate- 
ria por  la  Orden  ciento  ochenta  y  uno  de  referen- 
cia que  desde  luego  ha  infringido  la  Sala  senten- 
ciadora.— Segundo. — Considerando:    que   induda- 
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blemente  resultan  impertinentes  al  objeto  que  se 
debatía  en  el  juicio  oral  las  preguntas  hechas  al 
testigo  Pérez,  por  lo  que  el  Presidente  del  Tribu- 
nal d  quo  al  usar  del  derecho  que  le  concede  el 
artículo  setecientos  nueve  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Criminal  hizo  bien  en  declararlas  tales, 
obrando  la  Sala  con  igual  acierto  al  no  admitir  al 
testigo  Licenciado  Poo  por  no  expresarse  en  la 
lista  que  se  acompañó  el  punto  sobre  que  debía 
versar  su  declaración. — Tercero. — Considerando: 
que  por  las  razones  expuestas  en  el  primen  Con- 
siderando se  debe  declarar  con  lugar  este  recurso. 
— Fallamos:  que  debemos  declarar  y  declaramos 
con  lugar  el  recurso  de  casación  que  por  quebran- 
tamiento de  forma  interpuso  el  recurrente  Nicolás 
Casal  y  Valdés  contra  la  sentencia  dictada  por  la 
sección  segunda  de  la  Sala  de  lo  Criminal  de  la 
Audiencia  de  la  Habana,  con  las  costas  de  oficio: 
en  consecuencia,  casamos  y  anulamos  el  fallo  re- 
ferido, mandamos  reponer  la  causa  al  estado  de 
admisión  de  prueba  para  que  se  provea  conforme 
á  derecho  con  relación  á  la  indebidamente  dene- 
gada, y  se  continúe  y  termine  nuevamente  el  pro- 
ceso.— Comuniqúese  al  Tribunal  Sentenciador  con 
devolución  de  esta  cansa  y  certihcación  de  lo  re- 
suelto, y  publíquese  en  la  Gaceta  de  la  Habana 
y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaría  de  Jus- 
ticia, librándose  al  efecto  las  oportunas  copias  au- 
torizadas.— Así  por  esta  nuestra  sentencia  lo  pro- 
nunciamos, mandamos  y  firmamos. — Rafael  Cruz 
Pérez. — Ángel  C.  Betancourt. — Octavio  Giberga. 
— José  Várela. — Joséuojuv  io  Pichardo. — Fran- 
cisco Noval  y  Marti.  — J.  M.  Aguirre. — Leida  y  pu- 
blicada fué  la  anterior  sentencia  por  el  Magistrado 
José  Várela  y  Jado  celebrando  audiencia  pública 
este  día  la  Sala  de  Justicia  del  Tribunal  Supremo  de 
que  certifico. — Habana,  Marzo  doce  de  mil  nove- 
cientos uno. — El  Secretario  P.D. — SilveiroCastro. 
Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  expido  la  presente, 
— Habana  Abril  veinte  y  nueve  de  mil  novecientos 
uuo. — Sílveiro  Castro, 

[  Gaceta  5  julio.] 
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Ldo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la 
S^la  de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de 
la  Isla  de  Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  trescientas  cuarenta  del 
Libro  número  dos  de  semencias  dictadas  por  la  Sala 
de  Justicia  de  este  Tribunal  Supremo  en  recursos  de 
casación  por  infracción  de  ley  en  materia  criminal, 
se  encuentra  la  que  copiada  literalmente  es  como 
sigue:— Sentencia  número  diez  y  nueve.— En  ]a  ciudad 
de  la  Habana  á  nueve  de  Marzo  de  mil  novecienios 
uno,  en  el  recurso  de  casación  que  por  infracción  de 
ley  pende  ante  este  Tribunal  Supremo,  interpuso  á 
nombre  de  Jack  Cárter,  natural  de  los  Estados  Uní- 
dos,  de  sesenta  y  cuatro  años,  soltero,  hijo  de  Jorge 
y  de  María,  con  instrucción  y  sin  antecedentes  pena- 
les, contra  la  sentencia  dictada  por  la  Sección  segun- 
da de  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia  de  la 
Habana  en  causa  procedente  del  extinguido  Juzgado 
de  instrucción  de  Belén,  de  esta  capital,  y  seguida 
contra  aquél  por  homicidio  de  Claudio  G.  Bannisier: — 
Primero.— Resultando:  que  vista  en  juicio  oral  y  pú- 
blico dicha  causa  en  ocho  de  Diciembre  último  dictó 
sentencia  la  mencionada  Sección  segunda  consignan 
do  los  siguientes  Resultandos»:  — Segundo. — Resultan- 
do probado:  que  en  la  tarde  de  diez  y  seis  de  Marzo 
del  año  próximo  pasado  Jack  Cárter,  dueño  de  un 
kiosco  donde  expenden  bebidas,  situado  en  el  pjiseo 
del  Prado,  de  esta  ciudad,  frente  al  Presidio,  tuvo  en 
ese  lugar  nn  altercado  con  algunos  soldados  america- 
nos, uno  de  los  cuales  era  Frank  B.  Alston,  soldado 
de  la  compañía  B.,  regimiento  octavo  del  Ejército 
regular  de  jos  Estados  Unidos  del  Norte  América, 
cuyo  altercado  fué  promovido  por  la  insistencia  de 
estos  soldados  de  tomar  bebidas  que  Jack  Cárter  no 
quería  expender  en  cumplimiento  de  la  prohibición 
del  Gobierno  Interventor.  —  Tercero.  — Resultando 
probado:  que  Jack  Cárter  se  encontraba  en  ese  mo- 
mento en  un  estado  de  gran  excitación,  producida  en 
parte  por  la  embriaguez  que  no  se  ha  comprobado 
sea  habitual  y  en  parte  por  la  frecuencia  con  que  sos- 
tenia  reyertas  de  esta  clase  cuando  se  veía  apremiado 
por  los  soldados  que  en  forma  descompuesta  le  pedían 
bebidas  que  él  no  podía  vender. — Cuarto. — Resultan- 
do probado:  que  entrn  Jack  Cárter,  Frank  B.  A  sion 
y  otros  compañeros  de  éste  mediaron  algunas  pala- 
bras acaloradas  que  los  testigos   no  han  podido  preci- 
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sar,  y  que' ésto  ocurría  cuando  los  soldados  estaban 
sentados  en  un  banco  de  la  acera  derecha  del  Prado, 
frente  al  Pre.sidio,  entrando  entonces  Jack  Cárter 
precipitadamente  en  el  kiosco  y  pidiendo  á  su  depen- 
diente Bt-nigno  Tanjul,  le  diei>e  un  revólver  que  éste 
le  entreg:ó.  — Quinto. — Resultando  probado:  que  Jack 
Cárter  hizo  un  disparo  con  ese  revólver  frente  al  g:ru- 
po  de  soldados  sentados  todavía  en  el  banco  mencio- 
nado, sin  que  se  haya  podido  probar  contra  quien  iba 
dirigido,  porque  lo  consideraron  casual  algunos  testi- 
gos por  haber  levantado  el  brazo  para  disparar  al 
aire  con  el  fin  de  amedrentar,  y  en  dirección  contra- 
ria á  la  del  disparo,  desviándosele  la  mano,  pero  lo 
cierto  es  que  el  proyectil  fué  á  herir  al  soldado  C  Ban- 
nister,  también  de  la  compañía  B.,  octavo  Regimiento 
de  infantería,  y  que  Bannister  acompañaba  á  Alston 
en  su  visita  al  kiosco  en  demanda  de  bebidas,  asi  co- 
mo que  frente  á  ambos  se  colocó  Cárter  cuando  dispa- 
ró su  revólver.— Sexto.— Resultando  probado:  que 
C.  Bannister  al  ser  herido  fué  trasladado  por  el  Cuer- 
po de  Sanidad  al  Hospital  número  uno,  habiendo  prac- 
ticado la  primera  cura  el  primer  Teniente  Ayudante 
A.  E.  Truby.  médico  del  octavo  Regimiento  de  infan- 
tería de  los  Estados  Unidos  y  que  falleció  el  veinte  y 
uno  de  Marzo,  es  decir,  á  los  cmco  días  del  suceso 
objeto  de  esta  causa. — Séptimo. — Resultando  proba- 
do: que  el  doctor  A.  E.  Truby,  declaró  ante  el  Juzga- 
do que  Claudio  G.  Bannister  fué  llevado  al  Hospital 
número  uno  el  diez  y  seis  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve  y  presentaba  una  herida  producida 
por  disparo  de  arma  de  fuego  con  orificio  de  entrada 
sobre  la  clavícula  derecha  y  otra  de  salida  próxima- 
mente sobre  la  tercera  vértebra  de  la  columna  dorsal 
y  que  el  doctor  John  W.  Ross,  médico  del  Hospital 
número  uno,  declara  que  Bannister  fué  por  él  asistido 
habta  el  momento  de  su  muerte  que  acaeció  á  las  cin- 
co de  la  tarde  del  día  veinte  y  uno  del  mismo  mes  y 
año,  siendo  la  causa  del  fallecimiento  una  herida  pro- 
ducida por  revólver,  habiendo  penetrado  la  bala  por 
el  lado  derecho  del  pescuezo  cerca  de  la  clavicula 
como  á  dos  terceras  partes  de  una  pulgada  sobreestá, 
pasando  lucgo  por  la  parte  superior  del  pecho  y  sa- 
liendo por  la  articulación  de  la  primera  costilla  en  la 
vértebra  primera  dorsal,  haciéndose  ésta  astillas  y 
causanno  una  contusión  en  el  espinazo  que  produjo 
una  parálisis  en  el  brazo  derecho  y  salvo  diferencia 
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en  detalles  al  descricir  estos  dos  facultativos  el  orifi- 
cio de  salida,  porque  mientras  el  doctor  Truby  opinó 
que  estaba  próximamente  sobre  la  tercera  vértebra, 
el  doctor  Ross  sostuvo  que  estaba  en  la  primera,  am- 
bas declaraciones  coinciden  en  que  la  herida  era  una 
sola  y  por  tanto,  si  la  muerte  de  Bannister  fué  produ- 
cida por  esta  lesión,  según  afirmación  del  doctor  Ross 
y  se  debe  exclusivamente  á  un  disparo  de  revólver 
hecho  el  diez  y  seis  de  Marzo  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  nueve,  éste  no  pudo  ser  otro  que  el  Jack  Cár- 
ter en  la  manera  relacionada  en  los  anteriores  Resul- 
tandos.—Octavo.— Resultando  probado:  que  la  autop- 
sia no  se  llevó  á  cabo  por  orden  del  Juzgado  instructor 
ni  se  dio  parte  á  éste  del  estado  y  adelantos  de  las 
lesiones  de  Bannister,  pero  los  doctores  Truby  y  Ross 
convienen  en  que  la  autopsia  se  llevó  á  cabo,  y  el 
segundo  de  estos  facultativos  declara  que  la  realizó  el 
doctor  Marshall,  perteneciente  como  aquéllos  al  Ejér- 
cito de  los  Estados  Unidos,  sin  que  se  conozca  el  re- 
sultado de  esa  prueba.— Noveno. — Resultando:  que 
dicha  sección  segunda  calificó  los  hechos  expuestos 
como  constitutivos  de  un  delito  de  homicidio  previsto 
y  penado  en  el  artículo  cuatrocientos  diez  y  seis  del 
Código  Penal  y  apreciando  que  en  su  ejecución  no 
concurrían  circunstancias  agravantesy  sí  las  atenuan- 
tes de  embriaguez  no  habitual  y  de  arrebato  y  obce- 
cación, que  estimó  como  muy  cualificadas,  condenó 
al  acusado  á  seis  años  y  un  día  de  prisión  mayor,  ac- 
ceso? ias  de  suspensión  de  todo  cargo  y  derecho  de 
sufragio  durante  el  tiempo  de  la  condena,  pago  de  las 
costas  y  á  indemnizar  á  los  herederos  del  interfecto. 
—  Décimo.  — Resultando:  que  contra  ese  fallo  interpu- 
so la  representación  del  procesado  recurso  de  casa- 
ción por  infracción  de  ley,  los  artículos  ochocientos 
cuarenta  y  siete  y  número  tercero  del  ochocientos 
cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  crimi- 
nal como  autorizantes  del  recurso,  y  citando  como 
infringidos  por  la  sentencia  los  artículos  quinientos 
noventa  y  dos  y  cuatrocientos  diez  y  seis  del  Código 
Penal,  cuyos  motivos  más  tarde  amplió  al  cuatrocien- 
tos treinta  y  dos,  ó  de  no  estimarse  éste,  el  número 
cuarto  del  cuatrocientos  veinte  y  nueve,  ambos  del 
citado  Código.— Onceno.— Resultando:  que  admitido 
el  recurso  interpuesto  por  auto  de  veinte  y  uno  de 
Diciembre  último  y  sustanciado  en  este  Tribunal  Su- 
premo, tuvo  lugar  la  vista  pública  el  día  veinte  y  seis 
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de  Febrero,  á  cuyo  acto  concurrieron  el  defensor  del 
recurrente  y  el  representante  del  Ministerio  Fiscal, 
sosteniendo  el  primero  la  procedencia  del  recurso  é 
impugnándolo  el  segundo.— Siendo  Ponente  el  Ma- 
gistrado Francisco  Noval  y  Martí.— Primero. — Con- 
siderando: que  la  sentencia  recurrida,  redactada  sin 
ajustarse  debidamente  á  lo  que  previene  el  artículo 
ochocientos  cuarenta  y  dos  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Criminal  en  materia  de  exposición  de  he- 
chos, no  contiene  entre  los  que  declara  probados  el 
de  que  Jack  Cárter  al  disparar  su  revólver  lo  hi- 
ciera contra  el  grupo  de  individuos  del  que  formaba 
parte  Bannister,  ó  contra  determinada  persona  de 
aquél,  y  sí  añrma  tan  solo  que  el  procesado  hizo 
fue^o  con  dicha  arma  frente  al  grupo  de  soldados 
entre  los  cuales  se  encontraba  el  mencionado  indi- 
viduo; y  en  el  cuarto  Resultando,  confundiendo  ele- 
mentos de  convicción  con  lo  que  debe  ser  resulta- 
do de  ésta  y  exponerse  como  htícho  probado,  rela- 
ciona como  tal  lo  referido  por  varios  testigos  acerca 
de  que  el  procesado  al  efectuar  el  disparo  levantó 
el  brazo  para  disparar  al  aire  y  con  el  fin  de  ame- 
drentar, desviándolese  la  mano.— Segundo. — Consi- 
derando: que  al  no  concretarse  ó  consignarse,  como 
queda  dicho,  que  el  dir^paro  por  Jack  Cárter  fuera 
directamente  hecho  contra  el  grupo  6  alguno  de  los 
que  lo  formaban  y  tener  el  Tribunal  Supremo,  por 
ministerio  de  la  ley,  que  atenerse  para  resolver  los 
reeursos  de  la  clase  del  interpuesto  á  lo  que  como 
probado  se  consigna  en  la  sentencia  contra  la  cual 
se  recurre,  hay  que  estimar,  resolviendo  en  el  presen- 
te caso,  que  no  existen  en  él  los  elementos  esenciales 
para  sostener  la  calificación  de  homicidio  que  de  los 
hechos  que  declara  probados  hace  el  Tribunal  senten- 
ciador, puesto  que  en  el  hecbo  generador  falla  el  ele- 
mento de  la  voluntariedad  en  relación  con  las  cir- 
cunstancias y  propósitos  que  el  Código  Penal  exige 
como  necesarios  para  que  pueda  estimarse  la  existen- 
cia del  delito  á  que  se  refiere  el  artículo  cuatrocientos 
veinte  y  uno  ú  otros  más  graves.— Tercero.— Consi- 
derando: que  por  lo  tanto  la  Sala  sentenciadora  ha 
infringido,  por  aplicación  indebida,  el  artículo  ctiatro- 
cientos  diez  y  seis  del  Código  Penal  é  incurrido  en  el 
error  de  derecho  á  que  se  refiere  el  número  tercero 
del  articulo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  criminal,  procediendo  en  su  conse- 
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cuencia,  por  tal  motivo,  la  casación  de  la  sentencia 
recurrida  — Fallamos:  que  debemos  declarar  y  decla- 
ramos con  lugar  el  recurso  de  casación  interpuesto, 
por  infracción  de  ley,  á  nombre  de  Jack  Cárter  con- 
tra la  sentencia  dictada  por  la  Sección  segunda  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Hahan  en 
ocho  de  Diciembre  último  en  la  causa  A  que  el  pre- 
sente se  refiere;  y  en  su  consecuencia  casamos  y  anu- 
lamos dicha  sentencia  sin  especial  condenación  de 
costas.— Comuniqúese  esta  sentencia  y  la  que  á  con- 
tinuación se  dictará  por  medio  de  certificación  á  la 
mencionada  Audiencia;  publiquese  en  la  Gaceta  de 
LA  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaría 
de  Justicia,  librándose  al  efecto  las  oportunas  copias, 
y  lo  acordado.— Así  por  esta  nuestra  sentencia,  lo 
pronunciamos,  mandamos  y  firmamos. — Rafael  Cruz 
Pérez.— Ángel  C.  Betancourt.--José  Várela.— Juan 
O^Farrill.— Francisco  Noval  y  Martí.  -Segunda  sen- 
tencia.—En  la  ciudad  de  la  Habana  á  nueve  de  Marzo 
de  mil  novecientos  uno,  en  la  causa  procedente  de  la 
Audiencia  de  la  Habana,  Sección  segunda,  é  instruida 
de  oficio  en  el  extinguido  Juzgado  de  instrucción  del 
distrito  de  Belén,  de  esta  ciudad,  contra  Jack  Cárter, 
natural  de  los  Estados  Unidos,  de  sesenta  y  cuatro 
años,  soltero,  hijo  de  Jorge  y  María,  con  instrucción 
y  sin  antecedentes  penales,  procesado  por  el  delito  de 
homicidio  de  Claudio  G.  Bannister,  que  pende  ante 
este  Tribunal  Supremo  en  virtud  de  recurso  de  casa- 
ción admitido  al  procesado. — Resultando:  que  por 
sentencia  de  esta  fecha  ha  sido  casada  y  anulada  la 
dictada  en  esta  causa  por  la  Sección  segunda  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  esta  provincia 
en  ocho  de  Diciembre  último.— Reproduciendo  los 
Resultandos  de  la  sentencia  casada. — Primero. — Con- 
siderando: que  es  un  hecho  de  tan  notoria  y  temera- 
ria imprudencia  el  de  disparar  un  arma  de  fuego 
frente  á  un  grupo  de  personas  y  en  lugar  tan  concu- 
rrido como  el  en  que  lo  verificó  el  procesado,  que  si 
por  consecuencia  del  disparo  es  lesionada  una  perso 
na  y  fallece  ésta  por  efecto  consiguiente  á  tal  lesión, 
tales  hechos  evidentemente  constituyen  un  delito  de 
homicidio  ejecutado  por  imprudencia  de  la  naturaleza 
expresada.  —Segundo.  —Considerando:  que  por  lo 
tanto,  del  de  esta  clase  que  constituyen  los  hechos 
ejecutados  por  Jack  Cárter,  debe  estimarse  á  éste 
autor  y  en  tal  concepto  responsable  civil  y  criminal- 
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niente.--Tercero.— Considerando:  que  la  pena  que 
por  tal  delito  debe  serle  impuesta  al  culpable  es  la 
designada  en  la  primera  parte  del  párrafo  primero 
del  artículo  quinientos  noventa  y  dos  del  Códij/o  Pe- 
nal, ó  sea  la  de  arresto  mayor  en  su  grado  máximo  á 
prisión  correccional  en  el  mínimo,  por  tener  la  consi 
deración  de  grave  del  delito  de  homicidio  intencional 
atendida  la  pena  á  éite  señalada  en  el  artículo  cuatro- 
cientos diez  y  seis  del  Código  Penal,  la  definición 
contenida  en  el  primer  párrafo  del  artículo  sexto  del 
mismo,  y  la  clasificación  que  de  las  penas  hace  el  ar- 
tículo veinte  y  cuatro  de  dicho  cuerpo  legal.— Cuar- 
to.—Considerando:  qu^  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el 
párrafo  tercero  del  mencionado  artículo  quinientos 
noventa  y  dos  en  la  aplicación  de  las  penas  en  delitos 
de  la  naturaleza  del  ejecutado  por  el  procesado,  pro- 
cederán los  Tribunales  según  su  prudente  arbitrio, 
sin  sujetarse  á  las  reglas  prescritas  en  el  artículo 
ochenta,  por  lo  cual  no  es  obligatorio  en  tales  casos 
tener  en  cuenta  el  que  existan  ó  no  circunstancias  de 
atenuación  ó  agravación  de  la  responsabilidad  crimi- 
nal.—Visto  lo  dispuesto  en  los  artículos  antes  men- 
cionados; los  once,  doce,  diez  y  seis,  veinte  y  seis, 
cuarenta  y  ocho,  cuarenta  v  nueve,  sesenta  y  demás 
de  oportuna  aplicación  del  Código  Penal.— Fallamos: 
que  debemos  condenar  y  condenamos  á  Jack  Cárter 
á  las  penas  de  dos  años  y  cuatro  meses  de  prisión  co- 
rreccional, accesorias  de  suspensión  de  todo  cargo  y 
derecho  de  sufragio  durante  el  tiempo  de  la  condena 
y  al  pago  de  las  cortas,  así  como  al  de  cinco  mil  pe- 
setas por  vía  de  indemnización  á  los  herederos  de 
Claudio  G.  Bannister,  por  cuyo  concepto,  caso  de 
insolvencia,  le  condenamos  á  sufrir,  con  la  debida 
limitación,  un  día  de  prisión  por  cada  doce  y  media 
pesetas  que  dicha  indemnización  dejare  de  satisfacer, 
sin  perjuicio  de  su  abono  si  mejorase  de  fortuna,  de- 
clarando abonable  al  procesado,  para  el  cumplimien- 
to de  la  pena  impuesta,  todo  el  tiempo  de  prisión 
preventiva  sufrida  por  razón  de  esta  causa.  — Así  por 
esta  nuestra  sentencia  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos.— Rafael  Cruz  Pérez. — Ángel  C.  Betan- 
courí.— José  Várela.-  Juan  O'Farrill.— Francisco  No- 
val y  Maní.— Leídas  y  publicadas  fueron  las  anterio- 
res sentencias  por  el  Magistrado  Ponente  Francisco 
Noval  y  Martí,  celebrando  audiencia  pública  este  día 
la  Sala  de  Justicia  del  Tribunal  Supremo,  de  que  cer- 
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tífico.— Habana  y  Marzo  nueve  de  mil  novecientos 
uno.— El  Secretario.— P.  D.,  Si'verio  Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  dé  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente.— 
Habana,  Abril  veinte  y  siete  de  mil  novecientos  uno. 
— Silverio  Castro. 

(Gaceta  5  Julio.)  


Licenciado  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la 
Isla  de  Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  trescientos  cuarenta  y  nue- 
ne  del  libro  número  dos  de  sentencias  dictadas  por  la 
Sala  de  Justicia  de  este  Tribunal  Supremo  en  recur- 
sos de  casación  por  infracción  de  ley  en  materia  cri- 
minal, se  encnentra  la  que  copiada  literalmente  es 
como  siguei—Sentencia  número  veinte. — Sn  la  ciudad 
de  la  Habana  á  diez  y  seis  de  Marzo  de  mil  novecien- 
tos uno:  Visto  el  recurso  de  casación  por  infracción 
de  ley  procedente  de  la  Audiencia  de  Matanzas,  inter- 
puesto por  el  procesado  en  causa  criminal  seguida  de 
oficio  contra  José  María  Rodríguez  Santamaría,  vecino 
y  Alcalde  Municipal  que  fué  de  la  Macagua,  por  los  de- 
litos de  malversación  de  caudales,,  falsedad  en  docu- 
mentos oficiales  y  estafa,  contra  la  sentencia  dictada 
por  dicha  Audiencia  en  veinte  y  dos  de  Noviem.bre 
último.— Primero.—  «Resultando:  que  los  hechos  de  la 
causa  se  consignan  en  la  sentencia  recurrida  en  la 
forma  que  aparecen  en  los  cinco  Resultandos  que  á 
continuación  se  transcriben: — Segundo.  — «Resultando 
«probado:  que  el  procesado  José  María  Rodríguez  San- 
«tamaría,  en  su  carácter  de  Alcalde  Municipal  de  la 
«Macagua,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  Orden  nú- 
«mero  veinte  y  dos  de  diez  y  siete  de  Enero  de  este 
«año,  recibió  el  día  doce  de  Marzo  último  del  Tesore- 
«ro  de  Hacienda  de  esta  Provincia,  novecientos  cin 
«cuenta  y  cinco  pesos  que  unidos  á  los  ciento  cuarenta 
«y  un  pesos  sesenta  y  seis  centavos  que  tenía  en  su 
«poder  por  saldos  de  entregas  que  le  fueron  hechas 
«para  los  pagos  del  mes  de  Enero,  suman  un  mil  no- 
«venta  y  seis  pesos  sesenta  y  seis  centavos,  á  cuya 
«cantidad  ascendían  las  atenciones  de  Febrero  que  de- 
*bía  satisfacer  por  personal  de  Policía,  y  personal,  ma- 
«terial,  mobiliario  y  alquileres  de  Instrucción  pública; 
«y  recibió  además  en  la  fecha  antes  citada,  del  mismo 
«Tesorero  de  Hacienda  doscientos  noventa  y  tres  pesos 
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cuarenta  y  dos  centavos  para  el  pago  del  personal  de 
iQ'strucc  ion  Pública  correspondiente  al  mes  de  Diciem- 
bre de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  y  del  material 
y  alquileres  de  Julio  á  Diciembre  de  ese  año;  teniendo 
por  consecuencia  en  su  poder  ese  día  doce  de  Marzo 
de  este  año,  un  mil  quinientos  cuarenta  pesos,  ocho 
centavos  que  había  de  destinar  al  pagfo  de  las  obliga- 
ciones que  se  dejan  relacionadas.» --«Tercero  Resul- 
tando: probado  que  al  rendir  las  cuentas  del  mes  de 
Febrero  presentó  y  remitió  á  la  Administración  de 
Hacienda  de  la  provincia  un  estado  de  los  fondos  re- 
cibidos y  paofados  por  él  que  tiene  la  fecha  de  veinte 
y  ocho  de  Marzo,  y  está  firmado  por  él  mismo,  del 
cual  aparece  que  cubiertas  con  el  dinero  que  tenía  en 
su  poder  las  atenciones  de  ese  mes  de  Febrero,  por 
los  conceptos  antes  referidos,  retenía  trescientos  seis 
pesos  ochenta  y  cinco  centavos  sobrante  del  perso- 
nal, material  y  alquileres  de  Instrucción  Pública,  que 
según  consta  de  una  comunicación  dirigida  al  Admi- 
nibtrador  de  Hacienda,  en  el  estado  dicho  no  hacía 
figurar  el  cuentadante  los  trescientos  pesos  destina- 
dos al  mobiliario  de  aulas  por  la  falta  de  una  casilla 
en  que  consignar  lo  referente  al  particular:  que  que- 
daba por  lo  tanto  en  poder  del  Alcalde  de  la  Maca- 
gua sin  justificar  la  suma  de  seiscientos  seis  pesos 
ochenca  y  cinco  centavos;  y  que  encontrándose  co- 
rrectas las  cuentas  de  Febrero  presentadas  y  sus 
comprobantes,  se  le  comunicó  el  siete  de  Abril  ú'ti- 
mo  que  que  podía  cobrar  la  consignación  correspon- 
diente al  mes  de  Marzo. — Cuarto. — Resultando:  pro- 
bado que  el  día  diez  de  dicho  mes  de  Abril  el  proce- 
sado hizo  entrega  de  nuevos  comprobantes  en  la  Ofi- 
cina de  Hacienda  de  la  provincia,  justificativos  de 
pagos  efectuados  por  material  ascendentes  á  ciento 
doce  pesos  cincuenta  centavos,  por  lo  que  la  suma 
que  tenía  en  su  poder  sin  justificar  quedó  reducida  á 
cuatrocientos  noventa  y  cuatro  pesos  treinta  y  cinco 
centavos:  que  el  mismo  día  el  Tesorero  de  Hacienda 
por  medio  de  un  cheque  girado  á  cargo  del  "Norih 
American  Trust  Company''  y  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  la  antes  citada  orden  numero  veinte  y  cin- 
co, hizo  entrega  al  procesado,  como  Alcalde  Munici- 
pal de  la  Macagua,  de  ochocientos  diez  y  siete  pesos, 
treinta  y  dos  centavos  para  cubrir  con  esta  suma  y 
las  sobrantes  que  tenía  en  su  poder  de  consignacio- 
nes anteriores,  las  atenciones  del  personal,   material 
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•y  alquileres  de  Instrucción  Pública  correspondiente 
«al  mes  de  Marzo:  que  ese  cheque  lo  hizo  efectivo  el 
«procesado  y  apropiándose  los  ochocientos  diez  y  sie- 
nte pesos  treinta  y  dos  centavos  por  que  fué  girado,  se 
«alzó  sin  volver  al  pueblo  de  la  Macagua  y  sin  haber 
«pagado  tampoco  ninguna  de  las  obligaciones  á  que  se 
«destmaban  ios  cuatrocientos  noventa  y  cuatro  pesos 
«treinta  y  cinco  centavos  que  tenía  en  su  poder." — 
«Quinto. — "Resultando:  probado  que  entre  los  justifi- 
«cantes  que  presentó  de  los  pagos  hechos  con  las  su- 
«mas  que  recibió  el  doce  de  Marzo,  aparece  una  nó- 
«mma  del  personal  de  Policía  con  la  que  acreditó  que 
«había  pagado  á  todos  los  empleados  sus  haberes  co- 
«rrespondientes  á  Febrero,  ascendentes  en  conjunto  A 
«trescientos  cuarenta  pesos,  la  nómina  del  personal 
«de  Instrucción  Pública  del  mes  de  Febrero,  en  la  que 
«se  consigna  el  pago  á  la  maestra  Julia  Simeón  de  su 
«sueldo  de  cincuenta  pesos,  la  nómina  del  mi-mo  per- 
♦sonal  de  Instrucción  Pública  del  mes  de  Diciembre 
«de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  en  la  que  lam- 
«bi^n  se  consigna  el  pago  de  treinta  y  cinco  pesos, 
«ochenta  y  dos  centavos  á  cada  una  de"  las  maestras 
«Ju'ia  Simeón  y  Delfina  Pinera  por  la  parte  de  su 
«sueldo  correspondiente  á  los  días  de  ese  mes  en  que 
«prestaron  sus  servicios  al  Municipio;  cuyas  tres  nó- 
«minas  estAn  firmadas  por  las  respectivas  interesadas, 
«sin  que  el  procesado  les  hubiese  pagado  las  caniida- 
«des  con  que  figuran  en  ellas:  un  comprobante  de 
«efectos  facilitados  para  las  escuelas  por  Domingo 
«León  ascendentes  á  treinta  y  dos  pesos  cuarenta  y 
«nueve  centavos,  de  cuya  suma  no  cobró  sino  un  peso 
«veinte  y  cinco  centavos  por  cien  barras  de  yeso  que 
«fué  el  único  ariícuo  suministrado  en  el  mes  de  Fe- 
«brero,  entregando  todos  los  demás  en  el  mes  de 
«Marzo,  no  reconociendo  el  Domingo  León  como  suya 
«la  letra  de  la  relación  presentada  por  el  procesado 
«en  comprobación  de  la  exactitud  de  la  cuenta  corres- 
«pondiente  que  tampoco  está  firmada  por  el  mismo 
«Domingo  León:  otro  comprobante  del  pago  de 
«diez  pesos  cincuenta  centavos  á  Caridad  García, 
«por  el  alquiler  de  una  casa  de  su  propiedad  des- 
«de  el  ocho  al  veinte  y  ocho  de  Febrero  de  es- 
«te  año,  comprobante  firmado  por  ella  sin  haber  re- 
«cibido  esa  suma:  dos  comprobantes  de  las  sumas 
«de  sesenta  pesos  y  diez  pesos  respectivamente  paga- 
«dos  á  Domingo  Casáis  que  los  firma,  por  alquiler  de 
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tía  casa  que  posee  en  San  Pedro  de  Mayabón  desde  el 
cprimero  de  Julio  á  treinta  y  uno  de  Diciembre  de 
«mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  el  primero  y  desde 
«el  primero  al  veinte  y  ocho  de  Febrero  de  este  año, 
«sin  que  cobrara  esas  sumas:  otro  comprobante  de 
«veinie  y  dos  pesos  cincuenta  centavos  por  efectos  fa- 
«cuitados  por  Juan  Valladares  para  la  Escuela  de  ni- 
«ños  de  la  Macagua  en  los  meses  de  Octubre,  Noviem- 
«bre  y  Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  nue- 
«ve,  y  dos  más,  uno  de  doce  pesos  y  otro  de  tres  pe- 
«sos  por  el  servicio  que  prestó  Rogelio  Rodríguez  de 
«limpieza  y  provisión  de  agua  á  la  misma  Escuela  du- 
«rante  los  meses  de  Octubre,  Noviembre  y  Diciembre 
«de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  cuyos  treinta  y 
«siete  pesos  cincuenta  centavos  impone  de  los  últimos 
«tres  ccmprobantes  los  pagó  el  Director  de  la  Escuela 
«Manuel  Maza,  sin  que  el  procesado  le  reintegrara 
«esa  suma:  dos  comprobantes  de  los  pagos  efcctua- 
«dos  uno  de  diez  y  ocho  pesos  á  Nieves  Pozo  por  la 
«limpieza  del  Colegio  de  niñas  de  San  Pedro  desde 
«el  primero  de  Julio  á  treinta  y  uno  de  Diciembre 
«de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  y  otro  de 
«doce  pesos  diez  y  ocho  centavos  á  Tiburcio  Gonzá- 
«lez  por  proveer  de  agua  á  esa  Escuela  durante  el 
«mismo  semestre,  siendo  así  que  ambos  pagos  los  hizo 
«la  directora  de  la  Escuela  Julia  Simeón,  sin  que  el 
«procesado  le  reintegrara  las  sumas  expresadas;  y 
«cuatro  comprobantes  más,  uno  de  Félix  González,  de 
«nueve  pesos  por  efectos  suministrados  á  la  Escuela 
«de  Macagua,  de  Julio  á  Diciembre  del  año  pasado, 
«otro  de  Josefa  Acebo  de  diez  y  ocho  pesos  por  la  lim 
«pieza  de  esa  escuela  en  el  mismo  período,  otro  de  la 
«misma  Josefa  Acebo  de  seis  pesos  por  el  suministro 
«de  agua  á  la  escuela  dicha  en  el  semestre  referido;  y 
«el  otro  de  cuatro  pesos  cincuenta  centavos  de  Martín 
«Delgado  por  trabajos  de  carpintería  efectuados  en  la 
«escuela  en  los  mcses  de  Agosto  y  Septiembre,  cuyas 
«cantidades,  que  ascienden  á  treinta  y  siete  pesos  cin- 
«cuinia  cuenta  vos,  las  pagó  la  Directora  de  la  Escue- 
«la  Carmen  Jiménez,  sin  que  el  procesado  le  reinte- 
«grara,  digo  las  haya  satisfecho.» — Sexto. —«Resul- 
«tando  probado  que  el  Alcalde  de  la  Macagua  para 
«obtener  las  firmas  de  unos  en  las  nóminas  y  de  otros 
•  los  comprobantes  qne  tenían  en  su  poder  de  los  pagos 
«que  debían  hacérseles  ó  que  habían  efectuado  direc- 
«lamente  y  para  ser  por  él  reintegrados  en  su  oportu* 
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«nidad  les  manifestó  á  unos  que  así  era  necesario  ha- 
«cerlo  para  cumplir  las  disposiciones  videntes,  á  otros 
«que  les  pagaría  más  adelante  y  á  otros  que  necesita- 
«ba  remitir  esos  comprobantes  á  la  Hacienda  ya  for- 
«malizados  para  que  por  ésta  le  fuera  entregado  el 
«dinero  necesario  para  los  pagos;  y  que  el  Gobierno 
«Militar  de  la  Isla  tuvo  que  entregar  en  el  mes  de  Sep- 
«tiembre  al  Ayuntamiento  de  la  Macagua  trescientos 
«cuarenta  pesos  para  el  personal,  material  y  alquileres 
«de  Instrucción  Pública,  á  fin  de  que  se  pagarán  las  su- 
«mas  adeudadas  hasta  el  mes  de  Febrero  inclusive 
«por  estos  conceptos,  que  no  habían  sido  satisfechos 
«por  el  procesado  José  María  Rodríguez,  con  las 
«cantidades  que  para  el¡o  se  le  entregaron.»— Sép- 
timo.—Resultando:  que  la  Audiencia  calificó  los  he- 
chos referidos  como  constitutivos  de  tres  delitos, 
de  los  cuales  era  autor  el  procesado:  uno,  de  mal- 
versación de  caudales  por  la  cantidad  de  mil  cien- 
to setenta  y  dos  pesos  noventa  y  un  centavos,  á  que 
ascendían  los  cuatrocientos  noventa  y  cuatro  pesos 
treinta  y  cinco  centavos  que  tenía  en  su  poder  el 
procesado  el  diez  de  Abril,  de  las  sumas  que  reci- 
bió para  el  pago  de  las  atenciones  de  Febjrero  y 
las  pendientes  del  año  anterior,  y  seiscientos  seten- 
ta y  ocho  pesos  cincuenta  y  seis  centavos,  que  suma- 
ban las  cantidades  cuyo  pago  produjo  como  jus- 
tificado, sin  haberlo  verificado  y  que  tuvieron  que  sa- 
tisfacerse después  por  orden  del  Gobierno  Miliar;  otro 
también  de  malversación  de  caudales  por  la  suma  de 
ochocientos  diez  y  siete  pesos  treinta  y  dos  centavos 
que  fué  la  que  recibió  de  la  üacienda  en  diez  de  Abril; 
y  otra  de  falsedad  en  documento  oficial,  como  medio 
de  realizar  el  último  de  malversación,  por  haber  fal- 
tado á  la  verdad,  suponiendo  en  las  cuentas  que  rindió 
en  el  mes  de  Marzo,  pagos  que  no  había  realizado, 
para  que  conforme  á  la  orden  número  veinte  y  cinco 
de  mil  novecientos,  no  le  fuera  deducida  la  cantidad  á 
que  aquellos  ascendían  de  la  consignación  que  había 
de  entregársele  para  los  pagos  del  mes  de  Marzo,  con- 
denando en  consecuencia  á  dicho  procesado  á  las  pe- 
nas que  estimó  procedentes. — Octavo. — Resultando: 
que  contra  esta  sentencia  interpuso  la  representación 
del  procesado  el  presente  recurso,  fundando  en  los 
números  primero  y  tercero  del  artículo  ochocientos 
cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de  bnjuiciamiento  Crimi- 
nal, alegando  las  siguientes  infracciones. ^«Primera: 
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indebida  aplicación  del  número  seg:undo  del  artículo 
cuatrocientos  uno  del  Código  Penal  y  falta  «de  aplica- 
ción del  número  siete  del  quinientos  cincuenta  y  nueve 
de  dicho  Código,  porque  los  hechos  que  se  declaran 
probados  en  los  Resultandos  primero,  segundo,  cuarto 
y  quinto  de  la  sentencia  no  constituyen  el  delito  de 
malversación,  sino  el  de  estafa,  toda  vez  que  entre- 
gado por  el  Estado  al  procesado  cantidades  cuya  in- 
versión había  de  justificar  por  medio  de  los  recibos 
de  los  interesados  y  presentados  éstos,  quedó  extin- 
guida la  obligación  del  Estado  para  con  sus  acreedo- 
res, naciendo  un  nuevo  vículo  de  obligación  entre  el 
Alcalde,  en  particular,  y  dichos  acreedores  que  le 
habían  firmado  los  recibos,  y  al  defraudar  á  éstos,  no 
pagándoles  sus  créditos,  habiendo  obtenido  de  ellos, 
con  engafio  los  recibos,  cometió  un  delito  de  estafa  y 
no  de  malversación  de  caudales  públicos,  pues  el  Es- 
tado legalmente  no  estaba  obligado  á  volver  á  pagar 
aquellas  sumas;  resultando,  en  consecuencia,  de  los 
hechos  de  la  sentencia,  que  se  ha  cometido  un  solo 
delito  de  malversación,  que  es  el  segundo  que  en  ella 
se  aprecia,  á  cuya  cuantía  deben  agregarse  los  cua- 
trocientos noventa  y  cuatro  pesos,  treinta  y  cinco 
centavos  que  quedaron  sin  justificar. — Segunda:  In- 
fracción, por  indebida  aplicación  del  número  cuarto 
del  artículo  trescientos  diez  del  Código  Penal,  com- 
prendida en  el  caso  primero  del  ochocientos  cuaren- 
ta y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento,  porque  en  el 
balance  presentado,  en  el  cual  la  Sala  estima  haberse 
cometido  falsedad,  no  se  contiene  relación  de  hechos 
de  ninguna  clase,  sino  que  es  un  resumen  demostra- 
tivo de  las  cantidades  recibidas  y  del  importe  de  los 
documentos  de  data  á  él  acompañados,  y  siendo  le- 
gítimos esos  documentos  y  exacta  la  cuenta,  la  cual 
fué  aprobada  por  la  Administración,  según  se  con- 
signa en  la  sentencia,  no  se  ha  cometido,  ni  podido 
cometerse  en  dicho  documento  la  falsedad  estimada  en 
aquélla. — Tercera:  Autorizado  por  el  número  tercero 
del  repetido  artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  de 
la  Ley  procesal,  para  el  caso  que  estime  la  infracción 
invocada  en  el  párrafo  anterior  no  está  comprendida 
en  el  número  primero  de  dicho  artículo,  citando  como 
infringido  el  mismo  trescientos  diez  del  Código,  en 
concepto  de  que  los  hechos  referidos,  y  el  alzarse  el 
Alcaide  con  los  ochocientos  diez  y  siete  pesos  treinta 
y  dos  centavos  que  le  fueron  entregados  en  diez  de 
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«Abril,  sólo  constituyen  UQ  delito  de  malversación  y 
«no  el  de  falsedad  como  medio  de  cometer  aquél.»— 
Noveno. — Resultando:  que  admitido  el  recurso  y  sus- 
tanciado en  este  Supremo  Tribunal,  se  celebró  la  vista 
pública  del  mismo  el  día  cmco  de  los  corrientes  con 
asistencia  del  Letrado  del  recurrente  y  del  represen- 
tante del  Ministerio  Fiscal,  sosteniendo  el  primero  é 
impugnando  el  segundo  la  procedencia  de  la  casación. 
— Siendo  Ponente  el  Magistrado  Ani^el  C.  Betancourt. 
—Primero. — Considerando:  que  de  los  hechos  que  se 
declaran  probados  aparece  claramente  que  el  proce- 
sado recibió  del  Estado  cantidades  que  en  cumplimien- 
to de  un  deber  anexo  á  su  cargo  de  Alcalde  Municipal 
debía  aplicar  á  un  servicio  público  determinado,  cual 
era  pagar  personalmente  y  sin  deducción  alguna,  con- 
forme al  artículo  cuarto  de  la  Orden  veinte  y  cinco  de 
mil  novecientos,  las  atenciones  de  Policía  é  Instruc- 
ción Pública  correspondientes  á  los  meses  que  en  la 
sentencia  se  expresan,  y  en  vez  de  dar  á  esos  fondos 
la  aplicación  para  que  le  habían  sido  entregados,  se 
los  apropió  pretendiendo  justificar  su  inversión  cou 
recibos,  unos  inexactos,  otros  obtenidos  de  los  intere- 
sados por  medio  de  engaño,  hechos  que  constituyen 
un  delito  de  malversación  de  caudales  públicos,  pues 
el  procesado  sustrajo  para  sí  fondos  que  por  razón  de 
su  cargo,  le  habían  sido  confiados  para  un  servicio  de 
aquella  clase,  sin  que  pueda  alterarse  la  calificación 
del  delito,  por  la  existencia  de  los  antedichos  recibos, 
como  pretende  el  recurrente,  porque  éste  razona 
con  aparente  aceptación  de  los  hechos  que  la  sen- 
tencia declara  probados,  pero  en  realidad  hacien- 
do supuesto  de  la  cuestión  resuelta,  ya  que  lo  cier- 
to y  probado,  según  la  s^^ntencia,  es,  que  á  pesar  del 
otoigamiento  de  los  recibos,  los  interesados  no  perci- 
bieron las  cantidades  á  que  aquéllos  se  referían,  afir- 
mación de  hecho  indiscutible,  ante  la  cual  cede  la  tfi- 
cacia  que  como  medio  demostrativo  ó  probatorio  del 
pago  pudieran  tener  los  repetidos  recibos,  haciendo 
improcedente  la  pretendida  calificación  de  estafa,  pues 
resultando  también  de  la  sentencia,  que  el  Estado 
quedó  defraudado,  y  no  sus  acreedores,  el  haber  és- 
tos otorgado,  por  engaño,  los  recibos,  no  leseando  de- 
fraudación; no  habiendo,  por  tanto,  incurrido  la  Sala 
sentenciadora  en  las  imracciones  que  se  le  atribuyen 
en  el  primer  motivo  del  recurso.— Segundo. — Consi- 
derando; que  el  balance  ó  relación  justificada  que  el 
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Alcalde  debe  remitir  á  la  Administración  de  Hacienda, 
en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  la  orden  veinte  y 
cinco  de  mil  novecientos,  cualquiera  que  sea  su  deno- 
minación ó  estructura,  es  un  documento  oficial,  pues 
surte  efectos,  conforme,  A  dicha  orden,  siendo  uno  de 
ellos  el  de  justificar  la  inversión  dada  por  aquel  fun- 
cionario á  las  cantidades  que  para  determinado  objeto 
se  le  entregaron,  y  otro,  que  mediante  el  descargo 
que  en  su  cuerna  produce  tal  justificación,  se  le  provea 
nuevamente  de  fondos  para  los  pagos  subsecuentes;  y 
siendo  la  obligación  del  Alcalde,  como  ya  se  ha  dicho 
liacer  en  persona  los  pagos  abonando  en  su  totalidad 
el  sueldo  ó  cuenta,  qae  como  pagado  ha  de  justificar 
en  la  relación,  es  evidente  que,  si  como  sucedió  en  el 
caso  de  autos,  en  el  documento  oficial  antes  dicho  el 
Alcalde  procesado  hace  aparecer  como  pagadas 
cantidades  que  la  Sala  sentenciadora  declara  que  él 
no  pagó,  dicho  procesado  comete  falsedad,  toda  vez 
que  dio  cuenta  á  la  Administración,  faltando  á  la 
verdad,  de  haber  cumplido  con  las  obligaciones  que 
se  le  encomendaron,  por  medio  del  documento  ade- 
cuado á  ese  fin,  obteniendo  que,  mediante  esta  inexac- 
titud surtiera  aquél  sus  efectos,  entre  ellos  el  de  la  en- 
trega de  una  cantidad,  de  la  que  le  fué  posible  apro- 
piarse y  se  apropió;  hechos  que  lejos  de  no  constituir 
delito,  como  pietende  el  recurrente,  constituyen  el  ya 
dicho  de  falsedad,  que  debidamente  ha  sido  apreciado 
por  la  Sala  sentenciadora,  la  que  no  ha  incurrido  en 
la  infracción  que  en  el  segundo  motivo  del  recurso  se 
atribuye. — Tercero.  — Considerando:  que  calificados 
debidamente  en  cuanto  al  delito  de  falsedad  los  hechos 
probados,  según  se  consigna  en  el  Considerando  ante- 
rior, la  Sala  no  ha  podido  incurrir  en  el  error  de  cali- 
ficación que  subsidiariamente  se  invoca  en  el  tercero 
y  último  motivo;  y,  por  tanto,  no  habiéndose  cometido 
ninguna  de  las  infracciones  que  se  alegan  en  el  recur* 
so  debe  ser  éste  declarado  sin  lugar  y  en  cumplimien- 
to del  artículo  cuarenta  de  la  Orden  noventa  y  dos  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve  condenar  en  costas 
al  recurrente.— Fallamos:  que  debemos  declarar  y  de- 
claramos no  haber  lugar  al  recurso  de  casación  inter- 
puesto por  José  María  Rodríguez  Santamaría,  contra 
la  sentencia  dictada  por  la  Audiencia  de  Matanzas  en 
veinte  y  dos  de  Noviembre  último  en  la  causa  al  prin- 
tipio  referida,  con  las  costas  á  cargo  del  recurrente. — 
Comuniqúese  á  dicha  Audiencia,   por  medio  de  certi- 
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ficación,  esta  sentencia,  la  cual  se  publicará  en  la  Ga- 
ceta DE  LA  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Se- 
cretaría de  Justicia,  librándose  al  efecto  las  copias 
oportunas. — Así  por  esta  nuestra  sentencia  lo  pronun- 
ciamos, mandamos  y  firmamos.— Rafael  Cruz  Pérez. 
Ángel  C.  Betancourt.— José  Várela.— José  Antonio 
Pichardo.— Juan  O'Farrill.— Leída  y  publicada  fué  la 
anterior  sentencia  por  el  Magistrado  Ponente  Ángel 
C.  Betancourt,  celebrando  audiencia  pública  este  día 
la  Sala  de  Justicia  del  Tribunal  Supremo,  de  que  cer- 
tifico.— Habana,  diez  y  seis  de  Marzo  de  mil  novecien- 
tos uno.— El  Secretario,  P.  D.—Silverío  Castro, 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente.— 
Habana,  Abril  treinta  de  mil  novecientos  uno.— Si/t;^- 
rio  Castro. 

(Gaceta  ^  julio) 


Ledo.  Silveiro  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certifico;  que  á  fojas  trescientas  cincuenta  y  siete 
del  libro  número  dos  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala 
de  Justicia  de  este  Tribunal  Supremo  en  recursos  de 
casación  por  infracción  de  ley  en  materia  criminal,  se 
encuentra  la  que  copiada  literalmente  es  como  sigue; 
—Sentencia  número  veinte  y  uno.— En  la  ciudad  de 
la  Habana,  á  veinte  y  uno  de  Marzo  de  mil  novecientos 
uno,  vista  ante  este  Supremo  Tribunal  el  recurso  de 
casación  por  infracción  de  ley  deducido  por  Julián  Ca- 
ballero Guzmán,  carpintero, :  vecino  de  Yateras,  con- 
tra la  sentencia  dictada  con  fecha  diez  y  siete  de  Di- 
ciembre último  por  la  Audiencia  de  Santiago  de  Cuba, 
en  la  causa  criminal  instruida  por  el  Juzgado  del  Dis- 
trito de  Guantánamo  y  seguida  á  dicho  recurrente  por 
el  delito  de  homicidio  por  imprudente  temeraria: — Pri- 
mero. — Resultando :  que  en  la  sentencia  recurrida  se  de- 
clara «probado  que  el  seis  de  Agosto  del  corriente  año 
«( (mil  novecientos)  el  procesado  Julián  Caballero  salió  de 
«cacería  junto  con  su  amigo  Juan  Sánchez,  llevando  un 
«fusil  cargado;  que  ambos  llegaron  á  la  casa  de  María 
«del  Rosario  Blanco,  habitada  por  varias  personas,  y 
«el  procesado  colocó  el  arma  arrimada  á  la  pared,  mas, 
«como  pensara  que  no  habla  tenido  la  precaución  de 
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«descargarla  y  podía  ocurriralguna  desgracia,  procedió 
«&  hacerlo,  colocando  el  alma  en  posición  horizontal,  y 
«entonces  se  le  escapó  un  tiro,  hiriendo  con  él  á  Caridad 
«Diiverger,  que  estaba  sentada  á  su  frente  y  á  corta 
«distancia,  de  la  cual  herida  falleció  la  Duverger,  al 
«dia  siguiente»:— Segundo. — Resultando:  que  la  Au- 
diencia calificó  el  hecho  como  un  delito  de  homicidio 
ejecutado  por  imprudencia  temeraria,  porque  el  proce- 
sado causó  la  muerte  de  Caridad  Duverger  sin  malicia 
ni  intención  de  producir  daño  alguno  y  sólo  por  no  ha- 
ber obrado  al  descargar  el  fusil  con  la  precaución  que 
la  prudencia  aconsejaba  dirigiendo  el  cañón  hacia  don- 
de no  existia  riesgo  de  herir  á  ninguna  persona,  por 
cuyo  fundamento  y  estimándose  al  procesado  autor 
por  participación  directa,  sin  circunstancias  modifica- 
tivas de  su  responsabilidad,  vistos,  entre  otros,  los  ar- 
tículos cuatrocientos  diez  y  seis  y  quinientos  noventa 
y  dos  del  Código  Penal,  se  le  condenó  á  cuatro  meses 
y  un  dia  de  arresto  mayor,  accesorias  leales,  costas  é 
indemnización  de  dos  mil  pesetas  á  los  herederos  del 
interfecto.-  Tercero. — Resultando:  que  el  procesado 
interpuso  couti*a  dicha  sentencia  recurso  de  casación 
por  infracción  de  ley,  fundado  en  el  námero  primero 
del  articulo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  de  En- 
juiciamiento Criminal,  porque  en  aquella  se  ha  califi- 
cado y  penado  como  delito  un  hecho  que  no  lo  es;  ci- 
tando el  recurrente  como  infringido  el  articulo  quinien- 
tos noventa  y  dos  del  Código  Penal  en  el  concepto 
de  que  de  la  relación  de  hechos  se  deduce  claramen- 
te que  el  propio  Caballero  tomó  todas  las  precau- 
ciones que  racionalmente  debían  tomarse  para  evi- 
tar que  se  causara  daño,  y,  si  éste  se  verificó,  no  se 
debió  en  manera  alguna  á  temeridad  de  su  parte,  pues, 
aún  en  el  caso  de  haber  colocado  la  escopeta  en  posi- 
ción horizontal  para  descargarla,  no  era  posible  pre- 
sumir peligro  alguno,  por  tratarse  de  una  persona  que, 
como  Caballero,  conocía  perfectamente  el  manejo  del 
Remington,  por  haber  estado  en  la  revolución  la  ma- 
yor parte  de  la  guerra  pasada;  y,  además,  manifestán- 
dose en  el  primer  considerando  que  el  daño  se  causó 
«sólo  por  no  haber  obrado  al  descargar  el  fusil  con  la 
precaución  que  la  prudencia  aconseja»  sin  decirse  una 
palabra  de  la  temeridad  en  que  podía  haber  incurrido 
el  procesado,  se  deduce  que  no  había  tal  temeridad  y 
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no  existe  por  tanto  el  delito  de  imprudencia  temeraria; 
— Cuarto. — Resultando:  que  admitido  el  recurso  y  per- 
sonada la  parte  recurrente  ante  este  Supremo  Tribunal, 
se  ha  sustanciado  aquel,  celebrándose  en  nueve  del 
presente  mes  la  vista  publica,  con  asistencia  del  Le- 
trado representante  y  defensor  de  la  expresada  parte, 
quien  sostuvo  el  recurso  del  represen  tan  t-e  y  del  Minis- 
terio Fiscal,  que  lo  impugnó. —Siendo  Ponente  el  Magis- 
trado Octavio  Giberga. — Primero. -Considerando:  que 
no  tan  sólo  se  f  undii  en  parte  este  recurso  en  determina- 
do antecedente  de  hecho  que  no  figura  entre  los  consig- 
nados por  el  Tribunal  sentenciador,  á  saber,  el  perfecto 
conocimiento  del  manejo  del  Remington  que  se  atribuye 
á  Caballero,  por  haber  estado  durante  largo  tiempo  en  la 
última  revolución,  conocimiento  respecto  al  cual  niula 
se  declara  en  la  sentencia  y  que  por  cierto  no  se  justi- 
fica con  la  circunstancias  de  escapársele  un  disparo,  ni 
es  fácilmente  conciliable  con  su  actitud  al  colocívrel  arma 
en  posición  horizontal  frente  á  otra  persona  que  tenia 
cerca,  sino  que,  aún  desechada  dicha  afirmación  del 
recurrente,  j^a  que  los  términos  de  la  sentencia  no  au- 
torizan á  admitirla,  y  cuanto  mayor  fuese  su  experien- 
cia de  las  armas,  tanto  menos  disculpable  resultaría 
su  conducta,  siempre  aparece  demostrado  que  por  un 
motivo  ú  otro  dábase  cuenta  clara  del  riesgo  que  exis- 
tía en  mantener  cargado  su  fusil,  pues  la  certeza  de 
tal  riesgo  y  el  deseo  de  prevenir  una  desgracia  mo- 
viéronle al  cuidado  de  descargar  aquél,  con  lo  que  tuvo 
término  su  previsión,  sin  manifestarse  en  realidad  de 
modo  práctico;  bien  al  contrario,  lejos  de  acomodar  á 
la  intención  el  proceder.  Caballero,  al  descargar  el  arma 
procedió  con  ligereza  y  descuido  inexcusables  en  cual- 
quier persona  y  doblemente  graves  en  quien  obraba  con 
conciencia  plena  del  peligro  y  para  el  preciso  objeto  de 
anularlo,  aunque,  tal  vez  por  excesiva  confianza  de  sí 
propio,  omitiendo  temerariamente  la  primera  y  más 
vulgar  de  las  precausiones  requeridas  en  semejante 
situación,  como  poner  el  arma  de  tal  suerte  que  no 
pueda  causar  daño,  la  puso  de  manera  que  al  escaparse 
el  tiro  fué  á  herir  á  uno  de  los  circunstantes,  det<írmi- 
nando  así  su  muerte,  lo  cual  no  hubiera  de  seguro  acon- 
tecido á  no  ser  la  mala  ejecución  que  Caballero  dio  á 
su  buen  propósito:  en  cuya  virtud,  si  no  como  homi- 
cida voluntario,  pues  no  tuvo  el  designio  de  matar,  ni 
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realizó  acto  alguno  de  malicia,  debe  ser  y  es  criminal- 
mente responsable  como  reo  de  imprudencia  temeraria, 
conforme  al  artículo  quinientos  noventa»  y  dos  del  Có- 
digo, segün  lo  aprecia  el  fallo  recurrido,  haciendo  justa 
aplicación  del  precepto  penal  antecitado. — Segundo 
Considerando:  que,  en  atención  á  cuanto  queda  expues- 
to, ha  de  ser  deschtinado  este  recurso;  y,  con  arreglo  al 
articulo  cuarenta  de  la  Orden  número  noventa  y  dos, 
serie  mil  novecientos,  procede  condenaren  las  costas  ala 
part«  recurrente. — Fallamos;  que  debemos  declarar  y 
declaramos  no  haber  lugar  al  recurso  do  casación  por 
infracción  de  ley,  interpuesto  por  Julián  Caballero 
Guzman  contra  la  sentencia  dictada  en  esta  causa  con 
fecha  diez  y  siete  de  Diciembre  último,  por  la  Audien- 
cia de  Santiago  de  Cuba,  é  imponemos  las  costas  al  ex- 
presado recurrente:  comuniqúese  á  dicho  Tribunal  y 
publiquese  en  la  Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Co- 
lección á  cargo  de  la  Secretaria  de  Justicia,  paralo  cual 
se  expidan  líis  copias. — Así  por  esta  nuestra  sentencia 
lo  pronunciamos  mandamos  y  firmamos. — Rafael  Cruz 
Pérez. — Octavio  Giberga. — José  Várela. — José  Anto- 
nio Pichardo. — Juan  O'Farrill. — Leida y  publicada  fué 
la  anterior  sentencia  por  el  Magistrado  Ponente  Octa- 
vio Giberga  celebrando  audiencia  pública  este  día  la 
Sala  de  Justicia  del  Tribunal  Supremo  de  que  certifico. 
Habana  y  Marzo  veinte  y  uno  de  mil  novecientos  uuo. 
— El  Secreta-rio  P.  D. — Silverio  Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente. — Ha- 
bana Mayo  dos  de  mil  novecientos  uno. — Sílverio 
Castro, 

(Gacela  5  julio.) 


Ledo.  Sih'eiro  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla 
De  Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  docientas  cuarenta  y  tres  del 
libro  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala  de  Justicia  de 
est^  Tribunal  Supremo  en  recursos  de  casación  por  in- 
fracción de  ley  en  materia  criminal,  se  encuentra  la 
que  copiada  á  la  letra  dice  así. — Sentencia  Número 
Ecis. — En  la  ciudad  de  la  Habana  á  veinte  y  uno  de 
Marzo  de  mil  novecientos  uno:  vista  esta  causa  que 
pende  ante  este  Tribunal   Supremo  en   virtud  del  re- 
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curso  de  capsación  por  infracción  de  ley  establecido  por 
don  Toribio  Hernández  Díaz  contra  la  sentencia  dic- 
tada por  la  Audiencia  de  Matanzas  en  catorce  de  Di- 
ciembre último  en  la  causa  que  se  le  seguió  en  unión 
de  Pablo  Santos  por  hurto,  siendo  el  Hernández  hijo 
de  Justo  y  Dolores,  natural  de  Matanzas,  de  veinte 
y  cuatro  años,  casado,  de  campo,  sin  instrucción  ni  an- 
tecedentes penales,  y  Santos  hijo  de  Victoriano  é  Inés, 
natural  de  Sabanilla,  de  veintinueve  anos,  de  campo, 
casado,  en  cuya  causa  fué  parte  el  Ministerio  Fiscal. 
— Primero  Resultando:  que  el  fallo  recurrido  consigna 
como  he^ho  probado  el  siguiente. — Segundo. — crKesul- 
((tando  probado:  que  el  vecino  de  Cabezas  Pedro  Ga- 
(dlardo  y  Gallardo  poseía  un  caballo  de  color  bayo  que 
«tenia  dado  á  cuidar  á  Salomé  Romero,  Mayoral  de  la 
«colonia  «María»  en  aquel  Término  Municipal  y  cuyo 
«caballo  el  dia  diez  y  seis  de  Junio  de  este  año  fué  sus- 
«traido  con  ánimo  de  lucro  de  dicha  colonia  por  Tori- 
«bio  Herrández  y  Diaz  procesado  en  esta  causa,  que  lo 
«llevó  á  la  finca  donde  residía  su  cuñado  Pablo  Santos 
«y  Santos,  que  le  auxilió  á  ocultarlo  en  unas  maniguas 
«á  orillas  del  arroyo  Perú  para  que  no  se  diera  con  el 
«animal  en  las  pesquizasque  realizara  la  Policía,  la  que 
«al  fin  pudo  tener  conocimiento  del  punto  de  la  ocul- 
«tación  y  logró  ocuparlo,  deteniendo  allí  al  Santos, 
«procesado  también  en  esta  causa,  que  llegó  poco  des- 
«pués  de  la  policía  que  se  había  emboscado  en  el  lugar 
«al  objeto  de  ver  si  alguien  venia  en  busca  del  caballo, 
«cuando  le  echaba  de  comer,  siendo  dicho  caballo  ta- 
«sado  en  ochenta  pesos». — Tercero. — Resultando:  que 
por  la  sentencia  de  que  se  trata  fué  condenado  Hernán- 
dez á  la  pena  de  cuatro  meses  un  dia  de  arresto  mayor, 
accesorias  y  costas,  y  fué  absuelto  Sánchez  estimando 
el  Tribunal  que  Hernández  era  autor  de  un  delito  de 
hurto  comprendido  en  el  caso  tercero  del  artículo  qui- 
nientos treinta  y  seis  del  Código  Penal. — Cuarto  Re- 
sultando: que  el  procesado  Hernández  interpuso  contra 
el  dicho  fallo  recurso  de  casación  por  quebrantamiento 
de  forma,  autorizado  por  el  artículo  ochocientos  cua- 
renta y  siete  del  Enjuiciamiento  en  relación  con  el 
número  uno  del  novecientos  once  de  dicha  Ley,  ha- 
ciendo consistir  el  quebrantamiento* — A:  en  no  haberse 
accedido  á  la  suspensión  del  Juicio  Oral  solicitado  por 
la  defensa  de  dicho  procesado  en  virtud  de  la  revela- 
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ción  de  este  hecho  en  el  sumario  y  reproducida  en  el 
acto  del  juicio,  respecto  á  que  el  dia  del  hecho  y  el  ante- 
rior no  se  había  ausentado  de  su  domicilio  de  Sabanilla 
cuando  el  hurto  se  realizó  en  Cabezas. — B:  en  que  se 
denegó  la  supensión  á  pesar  de  las  revelaciones  ines- 
peradas del  procesado  y  las  del  testigo  Pablo  Gallardo 
relativas  á  que  el  caballo  había  sido  ocupado  por  el 
Juzgado  de  Güines  en  causa  por  robo,  no  justificándose 
por  dicho  Gallardo  la  fecha  en  que  lo  adquirió. — C: 
que  el  quebrantamiento  de  forma  conwste  en  la  nega- 
tiva de  la  suspensión  del  juicio  oral  y  la  práctica  de 
la  sumaria  instrucción  suplementaria  que  solicitó 
de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  caso  seis  del  artículo 
setecientos  cuarenta  y  seis  de  la  Ley  de  Enjuiciamien- 
to Criminal,  habiendo  establecido  protesta  por  dene. 
gación  de  prueba,  la  que  se  hizo  constar  en  el  acta. 
— Quinto. — Resultando;  que  personada  la  parte  recu- 
rrente ante  este  Tribunal  Supremo,  se  señaló  2)ara  la 
vista  el  doce  del  actual,  la  que  se  celebró  con  asisten- 
cia del  Ministerio  Fiscal,  que  impugnó  el  recurso,  sin 
que  asistiese  la  representación  del  recurrente. — Siendo 
Ponente  el  Magistrado  Juan  O'Farrill. — Primero  Con- 
siderando; en  cuanto  al  primero  de  los  motivos  consig- 
nados, relativo  á  las  llamadas  revelaciones  del  proce- 
sado Hernández  sobre  su  permanencia  en  Sabanilla  el 
dia  del  suceso,  que  dichas  manifestaciones,  según  se 
afirma  en  el  recurso,  habían  sido  hechas  primeramente 
en  el  sumario  y  tan  sólo  se  reprodujeron  en  él  acto  del 
juicio  oral,  por  cuya  razón  carecen  del  verdadero  ca- 
rácter de  revelaciones  y  de  su  inherente  condición  de 
inesperadas  que,  con  otros  requisitos,  exige  el  artículo 
setecientos  cuarenta  y  seis  del  Enjuiciamiento  en  su 
caso  sexto  para  que  se  pudiese  acordar  la  suspensión 
del  juicio  oral;  y,  en  tal  virtud,  procede  desestimar 
dicho  motivo. — Segundo. — Considerando;  en  cuanto 
al  segundo  motivo  referente  á  no  haberse  suspendido 
el  juicio  oral  á  consecuencia  délas  revelaciones  hechas 
por  el  procesado  y  el  testigo  Pablo  Gallardo  tocante  á 
la  ocupación  del  caballo  por  el  Juzgado  de  Güines,  que 
no  hay  elementos  para  apreciar  si  el  Tribunal  á  quó 
negó  ó  no  acertadamente  la  suspensión  del  juicio  oral 
salicitada,  pues  no  se  expresaron  los  fundamentos  de 
de  la  negativa,  y  en  el  acta  del  juicio  no  aparece  que 
pidiera  la  defensa,  ni  que  se  acordarse  por  la  Sala  el 
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hacer  constar  tales  manifestaciones  del  procesado  y  del 
testigo  que,  en  efecto,  no  constan;  sin  cayo  dato  no 
pudieudo  este  Tribunal  Supremo  aceptar  como  bastan- 
te la  consignación  en  el  recurso  por  la  misma  parte  in- 
teresada de  su  antecedente  procesal  que  no  viene  acre- 
ditado en  el  proceso,  tampoco  puede  resolver,  como  se 
ha  dicho,  acerca  de  sí  procedía  6  no  la  suspensión  del 
Juicio  Oral,  y  por  tanto,  no  cabe  estimar  este  motivo. 
— Tercero. — Considerando;  que  cuando  se  declara  sin 
lugar  un  recurso  de  casación  se  impondrán  las  costas 
al  recurrente  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo 
cuarenta  de  la  Orden  de  casación.  — Fallamos;  que  de- 
bemos declarar  y  declaramos  sin  lugar  el  recurso  de 
casación  por  quebrantamiento  de  forma  interpuesto 
por  don  Toribio  Fernández  y  Díaz  contra  la  sentencia 
que  le  condenó  á  cuatro  meses  un  dia  de  arresto  maj^or: 
devuélvase  la  causa  de  la  Audiencia  de  Matanzas  con 
certificación  de  este  fallo,  y  publíquese  en  p1  periódico 
oficial  la  sentencia,  y  en  la  Colección  legislativa  á  car- 
go de  la  Secretaria  de  Justicia. — Y  se  advierte  á  los 
Magistrados  que  dictaron  la  sentencia  recurrida  que 
en  lo  sucesivo  cuiden,  en  los  casos  análogos  al  presente, 
de  hacer  constar  en  formas  las  revelaciones  ó  retrac- 
taciones inesperadas,  en  cuya  virtud  se  pida  la  suspen- 
sión del  juicio  y  los  fundamentos  de  la  resolución  ne- 
gativa que  se  dicta. — Así  por  esta  sentencíalo  pronun- 
ciamos, mandamos  y  firmamos. — Bafael  Cruz  Pérez- 
— Ángel  G.  Betancourt. — Octavio  Giberga. — José  Vá- 
rela.—Juan  O'Garrill, — Leida  y  publicada  fué  la  pre- 
cedente sentencia  por  el  Magistrado  Ponente  Juan 
O'Farrill  celebrando  audiencia  pública  este  dia  la  Sala 
de  Justicia  del  Tribunal  Supremo,  de  que  certifico. 
— Habana  y  Marzo  veintiuno  de  mil  novecientos  uno. 
— El  Secretario  P.  D.  Silverio  Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente  Ha- 
bana, Mazo  primero  de  mil  novecientos  uno. — Süi^eiro 
Castro, 

(Gaceta  5  julio.) 


Ldo.  Armando  Riva  y  Hernández,  Secretario  de   las 
Salas  de  lo  Civil  y  Contnncioso  administrativo  del 
Tribunal  Supremo  de  la  isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  en  el  recurso   de   casación   por  in- 
fracción de  ley  interpuesto  por  Eduardo  Fumarada  en 
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los  autos  declarativos  de  mayor  cuantía  que  le  sigue 
Constantino  Quiñones,  la  Sala  de  lo  Civil  ha  dictado 
el  auto  que  copiado  á  la  letra  dice: — Habana  diez  y 
siete  de  Junio  de  mil  novecientos  uno. — Resultando: 
que  la  Sa^a  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana 
dictó  sentencia  en  ocho  de  Abril  último,  en  el  juicio 
declarativo  de  mayor  cuantía  seguido  por  Constantino 
Quiñones  Baños  contra  Eduardo  Fumarada  y  Alfonso» 
sobre  pesos,  y  este  último  estableció  contra  dicha  sen- 
tencia recurso  de  casación  por  infracción  de  ley,  ale- 
gando entre  otros  el  siguiente  motivo: — ^Bajo  esté 
"^tnismo  concepto,  se  ha  incurrido  también  en  la  sen- 
**tencia  en  el  error  á  que  se  contrae  el  número  tercero 
**del  citado  artículo  mil  seiscientos  noventa  de  la  Ley 
"de  Enjuiciamiento  Civil,  al  establecerse  la  demanda 
"contra  cinco  personas  y  condenarse  á  una  sola  por 
"el  todo  en  la  sentencia."— "Repetiré  que  no  obsta 
"para  hacer  desaparecer  ese  vicio  decir  que,  pidién- 
"dose  en  la  demanda  que  se  condenara  mancomunada 
"y  solidariamente  á  los  cinco,  cada  uno  por  lo  tanto 
"estaría  obligado  al  pago  del  todo,  pues  no  es  lo  mis- 
"mo  condenar  á  uno,  que  á  cinco,  aún  cuando  fuese 
"solidariamente,  porque  en  este  caso  el  condenado 
"que  pagase  puede  dirigirse  contra  los  demás,  y,  si  se 
"condenara  auno  solo,  no,  por  lo  que  el  fallo  recurri- 
"do  otorga  en  cuanto  al  demandado  Fumarada  más  de 
"lo  pedido**— Resultando:  que  admitido  el  recurso  y 
abierta  su  sustanciación  en  este  Supremo  Tribunal,  el 
Ministerio  fiscal,  en  el  trámite  correspondiente  impug- 
nó la  admisión  en  cuanto  al  motivo  transcrito,  por  el 
fundamento  que  á  continuación  se  expresa, — '"Al  omi- 
"miiirse  en  el  sexto  fundamento  del  recurso  la  cita  de 
"la  ley  infringida,  el  recurrente  dejó  de  cumplir  el 
"requisito  cuarto  del  artículo  quinto  de  la  invocada 
"Orden  y  destituyó  la  casación  de  la  cuarta  de  las  cir- 
"cunstancias  de  admisibilidad  prescritas  en  el  articulo 
"séptimo  de  dicha  disposición."— Resultando:  que  el 
día  once  del  actual  se  celebró  la  vista  pública  de  esta 
"cuestión  previa  con  asistencia  del  Ministerio  fiscal  y 
del  Letrado  de  la  parte  recurrente  sosteniendo  el  pri- 
mero la  impugnación  y  pidiendo  el  segundo  que  se 
desestímase  esta.— Considerando:  que  para  cnmplir 
con  el  requisito  cuarto  del  artículo  quinto  de  la  Orden 
noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve  no 
es  forzobO,  en  todos  los  casos,  citar  la  ley  infringida, 
pues  tal  cosa  no  es  posible  cuando  la  infracción  que 
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se  alega  se  refiere,  como  ea  el  presente  caso  acontece 
á  particulares  de  hecho,  en  los  cuales  hasta  expresar 
con  claridad  y  precisión,  el  hecho  que  á  juicio  del  re- 
currente constituya  la  infracción,  que  da  lugar  al  re- 
curso conforme  al  precepto  legal  en  que  se  funde.— 
Considerando:  que  en  el  motivo  impugnado  el  recu- 
rrente expresa  que  la  sentencia  otorga  más  de  lo  pe- 
dido consignado  en  qué  consiste  el  exceso,  con  lo  cual 
ha  cumplido  con  el  precepto  antes  citado  de  la  ley  de 
casación. —No  ha  lugar  á  la  impugnación  parcial  for- 
mulada contra  el  presente  rocurso,  sin  especial  conde- 
nación de  costas. — Publíquese  en  la  Gaceta  de  la 
Habana,  y  dése  la  oportuna  copia  para  la  Colección  á 
cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia,  y  se  señala  para  la 
vista  definitiva  del  mismo  el  día  diez  de  Julio  próximo 
á  fa  una  de  la  tarde.— Lo  proveyeron  y  firman  los 
Magistrados  del  margen  ante  mí,  de  que  certifico.— 
Rafael  Cruz  Pérez.— Ángel  C.  Betancourt.— Octavio 
Giberga. — Luis  Gastón. — José  Cabarrocas  Horta.— 
Armando  Ríva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana expido  la  presente. — Habana,  veinte  y  dos  de 
Junio  de  mil  novecientos  uno.— El  Secretario,  Ar- 
mando Riva, 

(Gaceta  5  Jallo.) 


Ledo  Castro  é  Infante,  Secretario  de  lu  Sala  de  lo 
Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  trescienta  sesenta  y  una 
del  libro  número  dos  de  sentencias  dictadas  por  la 
Sala  de  Justicia  de  este  Tribunal  Supremo  en  re- 
cursos de  casación  por  infracción  de  Ley  en  mate- 
ria criminal,  se  encuentra  la  que  copiada  á  la  letra 
es  como  sigue: — Sentencia  número  veinte  y  dos. 
— En  la  ciudad  de  la  Habana  á  veinte  y  tres  de 
Marzo  de  mil  novecientos  uno,  en  el  recurso  de 
casación  por  infracción  de  ley  interpuesto  para  an- 
te este  Supremo  Tribunal  por  José  Dámaso  Zayas, 
natural  de  Cárdenas,  soltero,  de  treinta  y  cuatro 
años  de  edad,  con  instrucción  y  sin  antecedentes 
penales  conocidos,  procesado  en  la  causa  instruida 
por  el  Juzgado  del  Distrito  Sur  de  esta  Capital  por 
el  delito  de  robo,  y  fallada  por  la  Sección  segunda 


Digitized  by 


Google 


PSIMEB    APÉNDICE  391 


de  la  Sala  de  lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la 
Habana. — Primero. — Resultando:  que  la  expresa- 
da  Sala  en  sentencia  de  ocho  de  Enero  último  con- 
signó como  hechos  probados  los  siguientes: — Se- 
gundo.— Resultando  probado:  que  en  las  primeras 
horas  de  la  madrugada  del  veinte  y  tres  de  Julio 
último,  como  de  tres  á  cuatro,  el  procesado  José 
Dámaso  Zayas  en  unión  de  un  negro  desconocido, 
los  dos  sin  armas,  penetraron  en  la  casa  San  Ra- 
fael número  ciento  veinte  y  cinco  que  se  hallaba 
en  construcción,  subieron  al  tejado  y  por  los  de  las 
casas  colindantes  fueron  á  la  casa  número  ciento 
diez  y  siete  de  la  propia  calle,  donde  existe  una 
bodega  de  la  propiedad  de  don  Antonio  Hernán- 
dez y  Fernández,  introduciéndose  en  ésta,  en  la 
que  sustrajeron  de  una  carpeta,-  sin  fuerza  ni  vio- 
lencia, varias  cantidades  en  diversas  clases  de 
moneda  de  ciento  treinta  á  ciento  cuarenta  pesos 
y  otros  objetos,  entre  éstos  un  llavín  con  una  ta- 
blita  atada  á  él,  no  llegando  el  valor  de  lo  sus- 
traído á  mil  doscientos  cincuenta  pesos. — Perse- 
guido el  procesado  á  la  voz  de  ataja,  fué  detenido 
por  los  vigilantes  de  policía  números  doscientos 
veinte  y  siete  y  doscientos  noventa  y  ocho  en  la 
calle  de  Marqués  González  y  Zanja  el  que,  regis- 
trados, se  le  encontró  oculto  en  el  cinturón  que 
portaba  tres  centenes  y  un  luis,  una  boquilla  de 
ámbar  y  un  llavín  y  en  el  camino  que  recorrió  en 
la  huida  se  hallaron  un  barbiquí  con  su  mecha  ^ 
una  trincha  con  el  cabo  suelto  y  un  pañuelo  que 
contenia  setenta  y  siete  pesos  ochenta  y  cinco  cen- 
tavos plata  española^  un  peso  cuarenta  y  nueve 
centavos  plata  americana  y  un  bolsillo  de  levita. 
— Tercero. — Resultando  probado:  que  momentos 
antes  de  la  detención  del  procesado  José  Dámaso 
Zayas^  el  pardo  Raimundo  López,  que  se  había 
quedado  á  dormir  en  la  casa  número  ciento  veinte 
y  cinco  de  la  la  calle  de  San  Rafael,  cuya  llave  te- 
nía, al  despertarse  en  la  madrugada  de  ese  día  vio 
dentro  de  la  casa  á  dos  hombres,  uno  moreno  y 
otro  pardo,  agarrándolo  el  primero  por  el  pescue- 
zo, mientras  el  segundo  se  fugaba,   logrando  de- 
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sairse  de  su  agresor  y  persiguiéndolos  á  la  voz  de 
ataja  hasta  Belascoain  y  San  Rafael,  donde  se  le 
desaparecieron,  por  lo  que  volvió  para  sn  casa, 
notando  la  falta  de  cuatro  pesos  plata  que  tenía  en 
el  bolsillo  del  pantalón*'. — Cuarto. — Resultando: 
que  la  referida  Sección  segunda  de  la  Sala  de  lo 
Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  estimando 
que  los  hechos  relacionados  constituyen  dos  delito 
de  robo  de  los  cuales  es  sólo  responsable  del  come- 
tido en  la  calle  de  San  Rafael,  númeio  ciento  diez 
y  siete  José  Dámaso  Zayas,  concurriendo  la  cir- 
cunstancia agravante  diez  y  seis  del  artíciflo  diez 
del  Código  Penal  le  condenó  á  tres  años,  ocho  me- 
ses y  un  dia  de  presidio  correccional,  accesorias, 
mitad  de  costas  y  que  pague  al  perjudicado  Anto- 
nio Menéndez  la  f?uma  de  treinta  y  cuatro  pesetas 
como  parte  de  lo  no  recuperado  ó  en  su  defecto 
sufra  la  prisión  subsidiaria  á  razón  de  un  dia  por 
cada  doce  y  media  pesetas,  abonándole  toda  la 
preventiva,  absolviéndole  por  el  otro  delito  de  ro- 
bo cometido  en  la  casa  número  ciento  veinte  y 
cinco  de  la  misma  calle. — Quinto. — Resultando: 
que  contra  esta  sentencia  interpuso  recurso  de  ca- 
sación por  infracción  de  ley  el  procesado  José 
Dámaso  Zayas,  citando  como  precepto  legal  que 
autoriza  dicho  recurso  el  número  tercero  del  ar- 
tículo ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Criminal  entendiendo  que  se  ha  in- 
fringido el  artículo  quinientos  treinta  y  cinco  nú- 
mero uno,  y  el  quinientos  veinte  del  Código  Penal 
por  no  haber  sido  aplicado  el  primero  y  por  inde- 
bida aplicación  el  segundo,  de  cuyas  infracciones 
han  sido  consecuencia»  respectivamente,  por  idén- 
ticos conceptos  los  de  los  artículos  quinientos 
treinta  y  seis,  caso  tercero,  y  quinientos  veinte  y 
uno,  caso  quinto  del  mismo  Código,  pues  se  cali- 
fica de  robo  un  hecho  que  reviste  únicamente  los 
caracteres  de  hurto,  ateniéndose  al  resultado  pri- 
mero de  la  sentencia''. — Sexto. — Resultando:  que 
admitido  el  recurso  por  la  Sala  sentenciadora  y 
personadas  las  partes,  se  sustanció  aquél,  señalán- 
dose para  la  vista  del   mismo  el    doce  del  actual. 
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con  asistencia  del  Ministerio  Fiscal,  que  lo  impug- 
no y  del  Abogado  director  del  recurrente  que  lo 
sostuvo. — Siendo  Ponente  el  Magistrado  José  Vá- 
rela y  Jado. — Primero. — Considerando:  que  hay 
escalamiento  siempre  que  se  entre  en  un  lugar  por 
una  vía  que  no  sea  la  destinada  á  ese  efecto,  según 
lo  determina  el  número  veinte  y  tres  del  artícluo 
idez  del  Código  Penal,  y  según  el  primero  del  ar- 
tículo quinientos  veinte  y  seis  del  mismo  Código 
comete  el  delito  de  robo  el  que  usando  de  este  me- 
dio se  introduce  en  una  casa  y  se  apodera  de  algu- 
na cosa  agena  con  ánimo  de  lucrarse. — Segundo. 
Considerando:  que  en  la  sentencia  recurrida  se 
consigna  como  hecho  probado  que  el  procesado 
José  Dámaso  Zayas  entró  en  una  casa  que  se  ha- 
llaba en  construcción,  y  subiendo  al  tejado  llegó 
por  los  de  las  casas  colindantes  al  de  la  casa  bo- 
dega donde  bajó  é  introduciéndose  en  ella  sustrajo 
varias  cantidades  y  otros  objetos,  lo  que  evidente- 
mente constituye  un  delito  de  robo,  como  lo  ha 
calificado  la  Sala  sentenciadora  no  habiendo  por 
consiguiente  incurrido  en  el  error  de  calificación 
que  le  atribuye  el  recurrente  por  lo  que  debe  de- 
sestimarse este  recurso. — Tercero. — Consideran- 
do: que  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  artículo 
cuarenta  de  la  Orden  noventa  y  dos  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  nueve,  se  deben  imponer  las 
costas  al  recurrente,  cuando  se  declare  sin  lugar 
un  recurso,  salvo  las  excepciones  consignadas  en 
el  mismo.— Fallamos  que  debemos  declarar  y  de- 
claramos no  haber  lugar  al  recurso  de  casación 
que  por  infracción  de  ley  interpuso  el  recurrente 
José  Dámaso  Zayas  contra  la  sentencia  dictada 
por  la  Sección  segunda  de  la  Sala  de  lo  Criminal 
de  la  Audiencia  de  la  Habana  y  le  condenamos  en 
las  costas. — Comuniqúese  esta  resolución  á  la  re- 
ferida Audiencia,  á  cuyo  fin,  y  para  su  publicación 
en  la  Gaceta  déla  Habana  y  en  la  Colección  á 
cargo  de  la  Secretaria  de  Justicia,  se  librarán  las 
oportunas  certificaciones. — Así  por  esta  sentencia 
lo  pronunciamos,  mandamos  y  firmamos. — Rafael 
Cruz  Pérez. — Ángel  C.  Betancourt. — Octavio  Gi- 
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berga. — José  Várela. — Juan  O'Farrill.— Leída  y 
publicada  fué  la  anterior  sentencia  por  el  Magis- 
trado Ponente  José  Várela  y  Jado  celebrando  au- 
diencia pública  este  dia  la  Sala  de  Justicia  del 
Tribunal  Supremo  de  que  certifico  — Habana  y 
Marzo  veinte  y  tres  de  mil  novecientos  uno. — El 
Secretario  P.  D. — Silveiro  Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente. 
— Habana  Mayo  dos  de  mil  novecientos  uno.— Si7- 
verio  Castro. 

(Oaoeta  12  Julio.) 


Ledo  Silveiro  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  de  este  Tribunal  Su- 
premo. 

Certifico:  que  en  el  recurso  de  casación  por  in- 
fracción de  ley  interpuesto  por  el  Ministerio  Fis- 
cal, en  causa  contra  Francisco  G.  González  por 
hurto,  se  ha  dictado  la  sentencia  siguiente: — Sen- 
tencia número  veinte  y  tres. — En  la  ciudad  de  la 
Habana  á  veinte  y  seis  de  Marzo  de  mil  novecien- 
tos uno:  vista  esta  causa  que  pende  ante  este  Tri- 
bunal Supremo  en  virtud  del  recurso  de  casación 
por  infracción  de  ley  interpuesto  por  el  Ministerio 
Fiscal  contra  la  sentencia  dictada  por  la  Audien- 
cia de  la  Habana  en  cinco  de  Enero  del  corriente 
año  en  la  causa  seguida  por  delito  de  hurto  á 
Francisco  González  y  Muñoz,  hijo  de  Francisco  y 
de  Ana,  natural  de  Matanzas,  de  treinta  y  cinco 
años,  soltero,  de  oficio  zapatero: — Primero  Resul- 
tando: que  en  la  sentencia  expresada  se  consigna 
con  relación  á  los  hechos  probados  el  siguiente 
Resultando  del  fallo. — Segundo  "Result&ndo  pro- 
bado: que  al  medio  dia  del  cuatro  de  Agosto  último 
el  moreno  Pablo  Tamargo,  que  tenía  un  puesto 
para  remendar  y  componer  zapatos  en  la  casa  Rei- 
na número  ochenta,  teniendo  necesidad  de  ir  á  su 
casa  en  Antón  Recio  número  uno,  dejó  cuidándole 
el  puesto  al  moreno  Francisco  González  Muñoz, 
el  cual  había  llegado  al  puesto  buscando  trabajo, 
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y  al  volver  como  hora  y  media  después,  halló  el 
puesto  abandonado  y  que  le  faltaban  un  par  de 
borceguíes  que  lo  había  dado  á  componer  Rafael 
Vega,  los  que  han  sido  tasados  en  quince  pesetas, 
fojas  veinte  y  una,  y  que  se  había  apropiado  Fran- 
cisco González,  marchándose  con  ellos  sin  que  se 
hayan  recuperado^  siendo  dicho  González  mayor 
de  diez  y  ocho  años  y  habiendo  sido  condenado 
ejecutoriamente  por  delito  de  hurto". — Tercero 
Resultando:  que  el  Tribunal  á  quó  condenó  al  pro- 
cesado á  la  pena  de  seis  meses  de  encarcelamien- 
to, calificando  el  hecho  procesal  como  constitutivo 
de  un  delito  de  hurto  inferior  á  veinte  y  cinco  pe- 
setas con  la  concurrencia  de  las  circunstancias 
agravantes  de  abuso  de  confianza,  y  reincidencia^ 
estimando  el  Tribunal  que  el  abuso  de  confianza 
debia  apreciarse  como  circunstancia  agravante  y 
no  como  circunstancia  cualificativa,  dada  las  rela- 
ciones entre  el  perjudicado  y  el  procesado,  y  la  li- 
gereza conque  procedió  aquél  al  encargarle  á  uno 
que  era  para  él  desconocido  la  custodia  de  su 
puesto  de  zapatos. — Cuarto  Resultando:  que  con- 
tra la  expresada  sentencia  interpuso  el  Ministerio 
Fiscal  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley, 
autorizado  por  el  número  tercero  del  artículo  ocho- 
cientos cuarenta  y  nueve  del  Enjuiciamiento,  cita 
como  infringido  por  indebida  aplicación  el  número 
treinta  y  cuatro,  artículo  cuarenta  y  uno  de  la  Or- 
den doscientos  trece  de  mil  novecientos  y  por  fal- 
ta de  aplicación  el  número  dos  del  artículo  qui- 
nientos treinta  y  ocho  del  Código  Penal  en  su  úl- 
tima parte,  pues  la  sala  ha  calificado  con  error  de 
derecho,  de  hurto  con  simple  abuso  de  confianza 
el  hecho  que  declara  probado,  en  vez  de  calificarlo 
de  hurto  con  grave  abuso  de  confianza,  y  cita  tam- 
bién como  infringido  el  número  once  del  articulo 
diez  del  Código  Penal  por  aplicación  indebida. 
— Quinto  Resultando:  que  señalada  la  vista  cjel  re- 
curso para  el  catorce  del  actual  tuvo  lugar  con 
asistencia  del  Ministerio  Fiscal  que  solicitó  se  de- 
clare con  lugar  el  recurso: — Siendo  Ponente  el 
Magistrado  Juan  O'Farrill. — Primero  Consideran- 
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do:  que  por  no  determinarse  en  el  Código  Penal 
reglas  fijas  para  la  apreciaciación  y  calificación 
del  abuso  de  confianza,  los  Trrbunales,  al  efecto  de 
formar  criterio  en  cada  caso,  deben  atender  á  sus 
peculiares  circunstancias  y,  particularmente  á  la 
índv^le  y  extensión  de  la  confianza  depositada  por 
el  uno  y  violada  por  el  otro,  lo  cual  depende,  no 
tan  solo  de  la  condición  y  cuantia  de  los  interesses 
confiados  y  más  en  especial  del  grado  y  límite  en 
que  se  perjudiquen,  sino  principalmente  de  las  re- 
laciones personales  que  existieron  entre  aquellos 
dos^  pues  no  es  otra  cosa  la  confianza  que  un  es- 
tado interior  de  relación  que  se  exterioriza  ha^ta 
cierto  punto  mediantes  actos  concretos,  más  ó  me- 
nos respetable  y  susceptible  de  ofensa^  según  el 
fundamento  que  lo  inspira  y  la  determinación  real 
que  ha  motivado,  de  modo  que  no  cabe  reconocer 
la  misma  gravedad  al  abuso  de  confianza  cuando 
esta  se  ha  fundado  solamente  en  una  absoluta 
buena  fe  y  cuando  toma  origen  en  una  opinión  pre- 
via y  tal  vez  con  anterioridad  justificada,  ya  que 
no  puede  en  buena  lógica  estimarse  que  en  ambos 
casos  sea  igual  la  seguridad  que  ofrece  al  ánimo 
la  persona  en  quien  confia,  como  tampoco  son 
iguales  la  relativa  confianza  requerida  para  cons- 
tituir en  cualquier  desconocido  un  depósito  gratui- 
to y  accidental  de  cosa  sin  valor  ó  con  valor  esca- 
so, ocasionada  por  razón  fortuita  y  del  todo  invo- 
luntaria, que  no  sea  calamidad  ó  desgracia  repen- 
tina, y  aquella  otra,  mucha  más  alta  y  firme,  que 
nace  de  un  vínculo  anterior^  solo  á  favor  del  trato 
ganada  por  el  que  la  obtiene,  provechosa  en  algún 
sentido  para  él  y  dispensado  al  mismo,  por  acto 
pleno  de  la  voluntad,  á  tal  extremo  que  su  abuso 
pueda  ofender  considerablemente  á  quien  la  brinda 
no  ya  en  su  patrimonio  sino  aún  en  su  crédito  y 
quizás  en  algo  más  preciado. — Segundo  Conside- 
rando: que  en  el  caso  objeto  de  este  recurso  se  tra- 
ta de  la  sustracción  de  un  par  de  borceguíes  que 
para  su  remiendo  se  hallaban  en  poder  del  moreno 
Pablo  Tamargo,  realizada  por  el  moreno  Fjancisco 
González  Muñoz  con  ocasión    de    dejar  aquél  á  su 
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cuidado  el  puesto  de  remendar  y  componer  zapa- 
tos que  tenia  en  una  casa,  mientras  se  ausentaba 
temporalmente  para  la  suya  propia  á  cuyo  puesto 
habia  llegado  el  sustractor  en  demanda  de  trabajo 
sin  que  se  haya  probado  la  anterior  existencia  de 
relaciones  de  ninguna  especie  entre  los  dos,  pues 
tal  declaración  no  contienen  los  Resultandos  de  la 
sentencia  recurrida  y  en  uno  de  sus  Considerandos 
se  consigna  que  el  segundo  era  causi  desconocido 
del  primero;  ni  tampoco  aparece  que  de  la  custo- 
dia que  se  le  confió  resultase  al  procesado  benefi- 
cio alguno;  siendo  notorio  según  lo  expuesto  en  el 
fundamento  procedente,  que  el  abuso  de  la  confian- 
za que  en  tales  condiciones  se  le  prestara  no  pue- 
de, por  ningún  concepto,  tenerse  como  verdade- 
ramente grave;  y  en  virtud  de  ello,  procede  deses- 
timar el  recurso  establecido. — Tercero  Conside- 
rando: por  los  anteriores  fundamentos  que  procede 
declarar  sin  lugar  el  recurso: — Fallamos:  que  de- 
bemos declarar  y  declaramos  sin  lugar  el  recurso 
de  casación  interpuesto  por  el  Ministerio  Fiscal 
contra  la  sentencia  que  condenó  al  moreno  Fran- 
cisco González  Muñoz  á  seis  meses  de  encarcela- 
miento con  las  costas  de  oficio: — Comuniqúese  es- 
te fallo  á  la  Audiencia  de  la  Habana,  y  publíquese 
en  el  Periódico  Oficial  y  en  la  Colección  Legislati- 
va á  cargo  de  la  Secretaria  de  Justicia,  á  cuyo  fin 
se  librarán  las  certificaciones  correspondientes. 
— Así  por  esta  nuestra  sentencia  lo  pronunciamos 
mandamos  y  firmamos. — Rafael  Cruz  Pérez. — Án- 
gel C.  Betancourt. — Octavio  Giberga. — José  Vá- 
rela.— Juan  O^Farrill. — Leida  y  publicada  fué  la 
anterior  sentencia  por  el  Magistrado  Ponente  Juan 
0*Farrill,  celebrando  Audiencia  Pública  este  dia 
la  Sala  de  Justicia  del  Tribunal  Supremo  de  que 
certifico. — llábana,  veinte  y  seis  de  Marzo  de  mil 
novecientos  uno. — El  Secretario  P.  D.  Silverio 
Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  déla  Habana, 
en  cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presen- 
te. Habana,  Mayo  veinte  y  dos  de  mil  novecientos 
uno. — Silverio  Castro. 

(GaceU  13  jolio.) 
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Ledo.  Sílverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de 
la  Isla  de  Cuba. 

Certifico:  que  en  el  recurso  de  casación  que  á 
continuación  se  dirá  se  ha  dictado  la  sentencia  si- 
guiente:—Sentencia  número  veinte  y  cuatro. — En 
la  ciudad  de  la  Habana,  á  veinte  y  siete  de  Marzo 
de  mil  novecientos  uno,  visto  el  recurso  de  casa- 
ción por  infracción  de  ley,  procedente  de  la  Au- 
diencia de  Matanzas  é  interpuestos  por  los  proce- 
sados contra  la  sentencia  dictada  por  dicha  Au- 
diencia en  once  de  Enero  del  corriente  año  en  la 
causa  seguida  de  oficio  por  homicidio  contra  José 
Oliva  y  Parrefto,  agricultor,  y  José  Manuel  Oliva 
y  González,  estudiante,  ambos  vecinos  de  Cárde- 
nas^ en  cuyo  fallo  se  consignan  los  hechos  proba- 
dos en  los  ocho  Resultandos  primeros  que  se  tras- 
criben á  continuación: — Primero. — "Resultando 
probado:  que  en  el  mes  de  Enero  de  milnovecientos 
el  vecino  de  Jo  vellanos  José  Manuel  Oliva  y  González 
á  consecuencia  de  unas  palabras  que  tuvo  con  la  mo- 
rena Modesta  Carreras  en  dicho  pueblo,  hubo  de  gol- 
pearáéstasiendo  por  ello  enjuicio  de  faltas  celebra- 
doante  el  JuezMunicipalcondenadoála  multa  dedo- 
ce  pesos  y  al  pago  de  las  costas  habiendo  don  Jo- 
sé Oliva  Parrefto,  padre  del  primeramente  citado, 
facilitado  algunos  recursos  á  la  Modesta  y  encar- 
gado al  Doctor  Alberto  Gumá  la  asistencia  de  ésta, 
el  que  sólo,  tuvo  que  visitarla,  pues  las  lesiones 
que  recibiera  á  causa  de  los  golpes  tardaron  muy 
poco  en  curar,  dada  su  insignificancia,  no  necesi- 
tando asistencia* — Segundo. — Resultando  probado: 
queelmorenoCrescencioCarreras,hijode  laModes- 
ta  desde  que  tuvo  lugar  la  cuestión  entre  sumadrey 
José  Manuel  Oliva  comenzó  á  hacer  exigencias  de 
dinero  al  padre  de  éste,  don  José  Oliva  Parrefto, 
bajo  la  amenaza  de  que  iba  matar  á  aquél,  dándo- 
selo Oliva  varias  veces  y  como  insistiera  en  otras 
Crescencio  diciendo  que  su  madre  había  quedado 
mal,  lo  llevó  á  ver  al  Doctor  Gumá,  para  que  éste 
le  diiera^  como  lo  hizo,  que  Modesta  estaba  bien 
del  todo  de  los  golpes  que  recibió,  no  siends  esto 
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suficiente  para  contener  á  Crescencio,  que  siguió 
pidiendo  dinero  á  don  José  Oliva  á  la  vez  que  re- 
cordaba sus  amenazas  sin  hacer  caso  de  sus  mis- 
mos amigos  que  le  decían  no  tenía  derecho  alguno 
en  sus  exigencias,  siendo  la  última  de  la  de  cuatro 
pesos  por  medio  de  una  carta  y  los  que  dijo  á  ami- 
gos suyos  quería  para  poder  sacar  un  flus  que  se 
había  mandado  hacer^  no  dándoselos  Oliva,  que 
leya  cansado,  pidió  á  á  compañeros  de  Crescencio 
aconsejaron  que  no  lo  importunase  y  lo  dijo  al  Jefe 
de  Policía  de  Jovellanos  para  que,  sin  que  ello  sig- 
nificase una  denuncia  contra  aquél^  le  aconsejara 
á  su  vez,  lo  que  trató  de  hacer  dicho  Jefe,  mandan- 
do un  recado  á  Crescencio  el  día  veinte  y  seis  de 
Junio  con  Pablo  Rolando  para  que  fuera  á  su  ofi- 
cina.— Tercero. — Resultando  probado:  que  Cres- 
cencio Carreras  era  hombre  atrevido  tenido  por 
guapo  en  Jovellanos,  donde  había  llegado  proce- 
dente del  Ejército  Libertador  en  que  había  servido 
y  el  que  acostumbraba  usar  un  cuchillo  que  varias 
veces  le  vieron  sus  amistades;  siendo  por  el  contra- 
rio los  Oliva,  hombres  pacíficos,  de  muy  buena  re- 
putación y  queridos  en  la  población. — Cuarto. — Re- 
sultando probado:  que  el  dia  veinte  y  seis  de  Junio 
antes  citado  volvían  de  la  Estación  del  Ferrocarril 
hacia  el  centro  del  pueblo  por  la  calle  de  José  Martí 
entre  siete  y  media  y  ocho  de  la  noche,  los  more- 
nos Marcos  Cáspedes  y  Salustino  Carreras  cuando 
se  encontraron  con  Crescencio  Carreras,  el  que 
que  les  preguntó  por  Pablo  Rolando,  que  sabía  lo 
andaba  buscando  y  no  lo  hallaba^  contestándoles 
aquéllos  que  estaría  en  casa  de  su  novia,  siguien- 
do todos  tres  entonces  en  la  dirección  que  lleva- 
ban los  dos  primeros  y  al  pasar  por  la  casa  de 
José  Oliva  Parreño,  situada  en  la  misma  calle  de 
José  Martí,  entre  la  de  Obispo  y  Purísima,  Cres- 
cencio le  dijo  á  sus  acompañantes  que  iba  á  hablar 
á  Oliva,  manifestándole  ellos,  sabedores  de  lo  que 
pasaba,  que  iba  á  buscar  un  compromiso,  diri- 
giéndose aquél  sin  hacerles  caso  y  por  el  portal  de 
la  casa  inmediata  á  la  de  Oliva,  llamado  á  éste  y 
preguntándole  alteradamente  que  cuando  le  había 


Digitized  by 


Google 


400  COLECCIÓN    LEGISLATIVA 

escrito  pidiéndole  cuatro  pesos  y  amenazado  como 
había  dado  parte  á  la  policía,  contestándole  José 
Oliva  que  era  cierto  y  que  no  debia  negarlo. 
— Quinto. — Resultando  probado:  que  al  llegar 
Crescencio  Carreras  cerca  de  José  Oliva  Parreño 
se  vio  separado  de  éste  por  dos  barandas  que  co- 
rrían como  á  una  vara  paralelas  y  perpendicular- 
mente  hacia  la  calle  pertenecientes  una  á  la  casa 
deshabitada  contigua  á  la  de  Oliva  y  otra  á  la  de 
éste,  la  que  tenía  al  contrario  de  aquélla  rodeado 
todo  el  portal  también  con  barandas,  con  su  salida 
abierta  sobre  la  calle^  habiendo  Carreras  mientras 
interrogaba  á  Oliva  puesto  los  pies  en  la  traviesa 
de  la  parte  inferior  de  aquélla  en  que  se  encontraba, 
inchnado  el  cuerpo  sobre  la  otra  en  que  se  apoyaba 
el  segundo,  y  al  contestarle  éste  lo  que  se  deja  di- 
cho,dio  una  bofetada  á  Oliva  que  le  hizo  tambelear, 
el  que,  por  no  dar  con  su  cuerpo  en  el  suelo,  tuvo 
que  agarrarse  á  la  baranda,  saliendo  en  estos  mo- 
mentos del  interior  de  la  casa  de  su  padre  don  Jo- 
sé.Manuel  Oliva  y  (ionzález  que  al  verlo  abofe- 
teado y  en  la  situación  en  que  se  encontraba  y  que 
acudía  por  las  palabras  que  había  oido  á  Carreras, 
disparó  sobre  éste  un  revólve  calibre  treinta  y  ocho 
que  sobre  sí  tenía  y  que  portaba  con  licencia,  ha- 
ciéndolo también  en  el  mismo  momento,  ya  re- 
puesto José  Oliva  con  otro  revólver  calibre  cua- 
renta y  cuatro  que  tenía  en  previsión  de  cualquiera 
contingencia,  cuando  estaba  en  su  casa,  saliendo 
los  dos  hacia  la  calle  á  la  vez  que  continuaban  dis- 
pararon sobre  Carreras,  que  corrió  á  tomarla  he- 
rido en  un  principio  y  que  fué  á  caer  con  otras 
heridas  sobre  la  acera  de  la  casa  de  los  Oliva  á 
unas  quince  varas  de  ella,  cesando  los  disparos 
después  de  estar  aquél  en  el  suelo,  mientras  toda 
la  escena  era  alumbrada  solamente  con  la  escasa 
luz  que  proyectaba  una  lámpara  que  había  en  el 
interior  de  la  casa  de  los  Oliva. — Sexto. — Resul- 
tando probado:  que  á  las  detonaciones  de  las  ar- 
mas de  fuego,  acudió  á  todo  correr  el  Alcalde  de 
Barrio  don  José  Jesús  Cay,  que  estaba  en  lugar 
cercano,  y  dos  policías  teniendo  tiempo  de  ver  los 
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Últimos  fogonazos,  y  los  que  hallaron  en  el  suelo 
boca  abajo  el  cadáver  de  Crescencio  Carreras, 
cerca  de  éste  en  la  calle  á  José  Oliva  Parreño  con 
un  revólver  harneante  en  la  mano,  á  Marcos  Cés- 
pedes que  estaba  próximo  al  lugar  del  drama  y  á 
José  Manuel  Oliva  y  González  que  parecía  salir  á 
la  calle,  desde  la  casa^  con  el  revólver  también  en 
la  mano,  deteniendo  á  todos  tres  el  Alcalde  de  Ba- 
rrio Gay  y  llevándoselos  con  un  guardia  á  la  Je- 
fatura de  Policía  mientras  otro  quedó  custodiando 
el  cabáver,  llegando  enseguida  lunto  á  ésta  nu- 
meroso público,  especialmente  de  gente  de  color, 
que  arremlinándose  sobre  el  cadáver  comenzó  á 
clamar  contra  los  Oliva  y  á  observar  una  actitud 
amenazadora  tal  que  impidió  al  Juzgfado  Munici- 
pal y  al  Doctor  Alberto  Gumá  que  llegaron  á  los 
pocos  minutos,  reconocerlo  y  ver  que  heridas  pre- 
sentaba, pudiendo  observar  en  aquel  momento  el 
facultativo  sólo  una  de  arma  de  fuego  en  la  cabeza 
y  otra  en  el  hombro,  por  lo  que  dicho  cadáver  fué 
trasladado  al  Hospital  quitándole  primero  lo  que 
tenía  en  los  bolsillos  y  un  cuchillo  que  llevaba 
puesto  dentro  de  su  vaina  á  la  cintura  y  que  era 
el  mismo  que  usaba  Carreras  en  vida. — Resultan- 
do probado:  que  el  cadáver  de  Crescencio  Carreras 
presentaba  las  heridas  que  describe  el  siguiente 
informe  prestado  ante  el  Juez  Municipal  por  los 
facultativos  que  practicáronla  autopsia. — Relación 
facultativa. — En  la  Villa  de  Jovellanos  á  veinte  y 
siete  de  Junio  de  mil  novecientos,  ante  el  Juzgado 
comparecieron  los  facultativos  señores  Alberto 
Gumá  y  Gin  y  Leonardo  Esperón  y  Rubí,  cuyas 
generales  constan. — Prestaron  juramento  en  forma 
legal  y  dijeron  que  practicada  la  autopsia  en  el  ca- 
dáver Crescencio  Carreras  presentaba  además  de 
las  lesiones  descriptas  en  la  anterior  declaración, 
una  herida  de  arma  de  fuego  en  la  parte  superior 
de  la  región  cervical  posterior,  de  bordes  quema- 
dos, y  como  de  medio  centímetro  de  diámetro, 
otra  en  la  parte  inferior  derecha  de  la  región  um- 
bical  y  varios  equimosis  en  la  parte  derecha  de  la 
región  frontal, — Examinada  de  nuevo  la  herida  de 
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arma  de  fuego  en  la  articulación  metacarpo-falan- 
geana  del  dedo  índice  de  la  mano  izquierda,  ob- 
servaron la  fractura  de  la  cabeza  del  metacarpea- 
tío  y  el  trayecto  producido  por  el  proyectil  hasta 
la  eminencia  tenar,  donde  se  encontraba  el  orificio 
de  salida;  abierta  la  cavidad  craneana^  disecada 
anteriormente  la  piel  del  cráneo,  se  encontraron 
al  nivel  del  occipucio  correspondiente  á  la  herida 
descrita  en  este  mismo  lugar,  un  proyectil  de  plo- 
mo aplastado  y  apoyado  directamente  en  el  occi- 
pital, cuya  lámina  externa  fracturó;  en  el  interior 
de  la  cavidad  craneana  se  encontró  destruido  el 
lóbulo  posterior  izquierdo,  por  el  proyectil  que  pe- 
netró por  la  región  cervical  entrando  por  el  occi- 
pital y  dirigiéndose  hacia  la  región  petrosa  del 
temporal  izquierdo,  fracturándolo  completamente, 
extrayendo  el  proyectil  de  plomo  de  figura  irregu- 
lar^ alojado  en  la  región  petrosa  dicha. — La  heri- 
da de  la  región  supra-escapular  derecha  seguia  la 
dirección  de  abajo  á  arriba,  de  atrás  á  adelante  y 
de  fuera  á  adentro,  atravesando  el  cuello  y  yendo 
á  alojarse  sobre  la  cara  interna  del  ángulo  izquier- 
do de  la  mandíbula  inferior  encontrándose  el  pro- 
yectil en  su  forma  casi  regular.  Abierta  la  cavi- 
dad toraxica  presentaba  un  derrame  de  sangre  co- 
rrespondiente á  la  cavidad  pleural  derecha,  encon- 
trándose en  este  mismo  lado  una  extensa  herida 
del  diafragma,  continuf.ción  de  la  herida  costo 
mamaria  lateral  derecha  descripta  anteriormente 
y  la  fractura  de  la  séptima  costilla,  la  dirección 
de  esta  herida  era  de  abajo  á  arriba  de  atrás  ade- 
lante y  de  fuera  adentro. — Abierta  la  cavidad  ab- 
dominal se  encontró  un  derrame  sanguíneo  en  la 
cavidad  peritoneal;  el  hígado  presentaba  una  ex- 
tensa herida  en  su  lóbulo  izquierdo  continuación 
de  la  herida  costo  mamaria  descripta. — La  herida 
correspondiente  á  la  región  hepática  interesaba  la 
piel,  tejidos  celular  y  muscular  penetrante  en  la 
cavidad  abdominal  hiriendo  el  hígado  en  su  lado 
inferior  y  el  estómago. — La  herida  incisa  del  va- 
cío derecho  interesaba  toda  la  parte  abdominal  y 
penetrando  en  dicha  cavidad   hirió   el  cóloun  as-» 
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cendente  en  su  mitad  superior. — La  herida  de  ar- 
ma de  fuego  que  presentaba  en  la  región  umbili- 
cal penetrante  en  la  cavidad  abdominal  atravesa- 
ba varias  azas  intestinales  y  uno  de  éstos  con  un 
sólo  orificio. — Las  dos  heridas  de  arma  de  fuego 
correspondientes  al  nivel  de  las  cresta  ilíaca  iz- 
quierda, distantes  una  de  otra  como  seis  centíme- 
tros, corresponde  el  anterior  al  orificio  de  entrada 
del  proyectil  que  raspando  el  hueso  ilíaco  en  di- 
rección antero  posterior,  fué  á  salir  por  el  otro 
orificio  descripto. — Los  proyectiles  encontrados 
en  números  de  tres  han  sido  entregados  al  Seftor 
Juez. — La  herida  penetrante  en  la  cavidad  cra- 
neana era  mortal  por  necesidad.— La  herida  del 
proyectil  de  arma  de  fuego  penetrante  en  la  cavi- 
dad abdominal,  muy  grave;  las  del  occipucio  y 
cresta  ilíaca  leves,  la  de  la  mano  izquierda  grave.** 
— Octavo. — "Resultando  probado:  que  la  herida 
penetrante  en  la  cavidad  craneana  fué  la  que  pro- 
dujo la  muerte  de  Crescendo  Carreras,  y  que  uno 
de  los  tres  proyectiles  encontrados  en  su  cuerpo 
en  que  se  hallaba  mejor  conservado,  es  de  calibre 
treinta  y  ocho,  esto  es,  del  que  tiene  el  revólver 
con  que  disparó  José  Manuel  Oliva  y  González,  no 
habiéndose  podido  determinar  el  de  los  otros  dos 
con  exactitud." — Noveno. — Resultando:  que  por  la 
expresada  sentencia  dictada  en  discordia  conforme 
á  la  ley  se  condenó  á  ambos  procesados  á  la  pena 
de  seis  meses  un  dia  de  prisión  correccional  como 
autores  por  participación  directa  de  un  delito  de 
homicidio  estimando  en  su  favor  que  en  el  hecho 
habían  transcurrido  dos  de  la  circunstancias  de 
exención  de  responsabilidad  criminal  previstas  en 
el  número  cuatro  del  artículo  octavo  del  Código,  ó 
sean  las  de  agresión  ilegítima  y  falta  de  provocación 
suficiente,  faltando  para  la  completa  exención  la 
de  la  necesidad  racional  del  medio  empleado  para 
repeler  aquélla. — Décimo. — Resultando:  que  los 
procesados  interpusieron  contra  dicho  fallo  el  pre- 
sente recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  au- 
torizado por  el  número  uno  del  artículo  ochocien- 
tos cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
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Criminal,  citando  como  infringido  el  artículo  oc- 
tavo del  Código  Penal  en  su  inciso  cuarto  por  es- 
timar que  de  los  hechos  probados  aparece  la  nece- 
sidad racional  del  medio  empleado  por  los  proce- 
sados para  repeler  la  agresión,  circunstancias  que 
debió  estimar  la  Sala  y  mediante  ella  no  era  posi- 
ble condenar,  como  lo  hizo,  á  los  procesados. 
— Undécimo. — Resultando:  que  admitido  el  recur- 
so y  personadas  las  partes  en  este  Tribunal  Su- 
premo, previos  los  trámites  oportunos  se  celebró 
la  vista  pública  del  mismo  el  dia  quince  del  actual 
con  asistencia  de  las  partes  sosteniendo  los  recu- 
rrentes el  motivo  alegado  por  ellos,  é  impugnán- 
dolo el  Ministerio  Fiscal,  quien  pidió  se  declarara 
sin  lugar  el  recurso, — Siendo  Ponente  el  Magis- 
trado Juan  0*Farrill. — Primero. — Considerando: 
que  el  hecho  de  haber  dado  Crescendo  Carreras 
una  bofetada,  con  la  que  pudo  derribarlo,  á  don 
José  Oliva  y  Parrefio  en  momentos  en  que  á  am- 
bos los  separaban  dos  barandas,  hecho  que  es  el 
que  la  Sala  sentenciadora  estima  como  constitu- 
tivo de  agresión  y  el  cual  dio  origen  á  los  disparos, 
que  como  actos  de  defensa  hicieron  los  procesados 
contra  el  agresor,  causándole  con  ellos  varias  le- 
siones una  de  las  cuales  le  produjo  la  muerte,  no 
puede  estimarse  como  un  ataque  tan  dañoso  con- 
tra la  persona  del  ofendido  y  que  colocara  á  éste 
en  riesgo  tan  inminente  que  hiciera  racionalmente 
necesario  el  uso  reiteradamente  por  parte  de  él  y 
de  su  hijo,  que  le  defendía,  de  un  arma  de  fuego 
y  menos,  que  habiendo  el  agresor  al  primer  acto 
de  defensa,  corrido  hacia  la  calle  continuaran  allí 
los  procesados  haciéndole  disparos,  pues  ya  en- 
tonces el  riesgo  que  pudiera  haber  había  dismi- 
nuido notablemente;  sin  que  pueda  justificar  la 
necesidad  de  dicho  medio  defensivo,  el  modo  em- 
pleado, los  antecedentes  del  suceso,  y  los  del  ca- 
rácter de  la  víctima,  que  en  la  sentencia  se  des- 
criben, porque  lo  cierto  es  que  cualquiera  que 
éstos  fueran  la  agresión  la  realizó  sin  armas,  que- 
dando de  hecho  reducida  á  una  bofetada,  por  cu- 
yos motivos  los  procesados  se  extralimitaron  en 
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cuanto  á  la  extensión  dada  á  la  defensa,  emplean- 
do para  repeler  la  agresión  un  medio  que  con  el 
ataque  y  sus  circunstancias,  no  guardaba  una  ra- 
cional adecuación;  como  tampoco  puede  estimarse 
que  los  procesados  obraron  poseídos  de  un  tan  ex- 
cesivo temor  y  en  tal  estado  de  perturbación  de 
espíritu,  capaz  de  acrecentar  en  su  imaginación  la 
magnitud  del  riesgo  que  pudiera  correr  por  aque- 
lla agresión,  pues  ésto  ni  resulta  de  los  hechos,  ni 
de  ellos  puede  deducirse  porque  una  cosa  es  el  esta- 
do de  ánimo  y  la  situación  del  que  se  defiende  con 
relación  al  ataque  y  que  ha  de  tenerse  en  cuenta 
para  juzgar  de  la  necesidad  racional  del  medio 
defensivo  empleado,  y  otra  el  estado  pasional  que 
á  veces  produce  una  agresión  y  que  impulsa  al  que 
se  defiende  por  móviles  distintos  de  la  natural 
reacción  de  la  defensa,  y  que  si  bien  desde  luego 
han  de  tomarse  también  en  cuenta  para  graduar 
la  mayor  ó  menor  responsabilidad,  no  son  bastan- 
tes á  justificar  como  necesaria  una  defensa  exa- 
gerada ó  inoportunas. — Segundo. — Considerando: 
que^  por  las  razones  expuestas,  la  Sala  no  ha  co- 
metido la  infracción  que  se  le  atribuye  en  el  re- 
curso, el  cual  debe  declararse  sin  lugar  y 
cumpliendo  con  el  artículo  cuarenta  de  la  Orden 
noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nue- 
ve, con  costas. — Fallamos:  que  debemos  declarar 
y  declaramos  no  haber  lugar  al  recurso  de  casa- 
ción por  inrracción  de  ley  interpuesto  por  José  y 
José  Manuel  Oliva  contra  la  sentencia  dictada  por 
la  Audiencia  de  Matanzas  en  la  causa  al  principio 
referida,  con  las  costas  á  cargo  de  los  recurren- 
tes.Comuníq — uese  esta  sentencia  á  dicha  Audien- 
cia por  medio  de  certificación  y  publíquese  en  la 
Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo 
de  la  Secretaría  de  Justicia,  librándose  al  efecto 
las  copias  oportunas. — Así  por  esta  sentencia,  la 
pronunciamos  mandamos  y  firmamos. — Rafael 
Cruz  Pérez.— Ángel  C.  Betancourt.—José  Várela. 
— José  Antonio  Pichardo.— JuanO*Farrill. — Ledía 
y  publicada  fué  la  anterior  sentencia  por  el  Magis- 
trado Ponente  Juan  O'Farrill;   celebrando  audien- 
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cia  pública  este  dia  la  Sala  de  Justicia  del  Tribu- 
nal Supremo,  de  que  certifico. — Habana  veinte  y 
siete  de  Mayo  de  rail  novecientos  uno.-  -El  Secre- 
tario P.  D.  Silverio  Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente. 
— Habana,  veinte  y  tres  de  Mayo  de  mil  novecien- 
tos uno. — Silverio  Castro, 

(Gaceta  13  JaUo.) 


Ledo.  Armando  Riva  y  Hernández,  Secretario  de 
la  Sala  de  lo  Civil  y  de  la  de  lo  Conten- 
cioso-administrativo  del  Tribunal  Supremo  de 
la  Isla  de  Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  trescientas  ochenta  y 
tres  y  siguientes  del  Libro  de  Autos  dictados  por 
la  Sala  de  Justicia  de  este  Supremo  Tribunal  en 
materia  civil,  se  encuentra  el  que  copiado  á  la  le- 
tra dice: — /\uto  número  veinte  y  dos. — Habana 
diez  y  siete  de  Abril  de  mil  novecientos  uno. — Re- 
sultando: que  en  el  juicio  declarativo  de  mayor 
cuantia  promovido  en  el  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia de  Guanabacoa  por  don  Leoncio  Hernández 
Pulgarón,  vecino  de  este  último  lugar  contra  don 
Manuel  González  García,  del  comercio  y  del  pro- 
pio vecindario  sobre  nulidad  de  un  juicio  ejecutivo, 
la  Sala  de  lo  civil  de  la  audiencia  de  la  Habana 
confirmando  en  nueve  de  Febrero  último  la  sen- 
tencia de  primera  instancia  declaró  sin  lugar  la 
demanda  sin  especial  condenación  de  costas  en  la 
segunda  instancia. — Resultando:  que  contra  esta 
sentencia  interpuso  recurso  de  casación  por  in- 
fracción de  ley  don  Leoncio  Hernández  Pulgarón 
diciendo  "que  el  precepto  legal  que  autoriza  el  re- 
curso está  contenido  en  el  articulo  I  de  la  Ley  de 
casación  citada  y  el  mil  seiscientos  ochenta  y  sie- 
te de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  —La  senten- 
cia del  Juez  de  Guanabacoa,  confirmada  en  todas 
sus  partes,  por  este  Superior  Tribunal  infrinje  el 
articulo  I  de  la  Ley  de  Casación  é  inciso  primero 
del  rail  cuatrocientos  treinta  y  tres  de  la  Ley  de 
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Enjuiciamiento  Civil. — Y  ha  sido  infi  injida  la  Ley 
citada  en  la  parte  dispositiva  de  la  sentencia  de 
primera  instancia^  confirmada  por  esta  Superioti- 
dad,  al  absolver  al  demandado  y  no  declarar  la 
nulidad  de  un  juicio  ejecutivo  en  que  se  manda 
despachar  la  ejecución  por  una  cantidad  que  no 
era  la  contenida  en  el  titulo,  ni  estaba  liquidada, 
contraviniendo  el  precepto  terminante  dei  articulo, 
citado  (articulo  mil  seiscientos  noventa). — Resul- 
tando: que  admitido  el  recurso  y  personado  el  re- 
currente el  Ministerio  Fiscal  durante  el  trámite  de 
instrucción  lo  impugnó  fundándose  en  que  al  no 
citar  el  recurrente  algunos  de  los  números  del  ar- 
tículo mil  seiscientos  noventa  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento Civil,  dejó  incumplido  el  requisito  ter- 
cero del  articulo  V  de  la  invocada  Orden  y  desti- 
tuyó al  recurso  de  la  tercera  de  las  circunstancias 
de  admisibilidad  prescriptas  en  el  artículo  VII  de 
la  misma  disposición". — Resultando:  que  señalado 
el  trece  del  corriente  para  la  vista  previa  de  la  im- 
pugnación propuesta  se  celebró  dicha  vista  con 
asistencia  del  Letrado  director  del  recurrente  que 
sostuvo  el  recurso  y  del  Ministerio  Fiscal  que  lo 
impugnó. — Considerando:  que  de  acuerdo  con  lo 
preceptuado  en  el  número  tercero  del  artículo  V 
de  la  Orden  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  nueve  es  requisitoindispensable  de  admisi- 
bilidad de  un  recurso  de  casación  citar  el  precepto 
legal  que  loautoriza  locual  nohahechoel  recurren- 
te desde  el  momento  que  no  fija  cual  de  los  distintos 
números  del  artículo  mil  seiscientos  noventa  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  es  el  que  autoriza  el  que 
interpone,  obligación  de  la  que  no  puede  prescin- 
dir no  solo  porque  sea  un  precepto  terminante  de 
la  Ley  de  Casación  sino  por  que  al  no  hacerlo  es 
imposible  averiguar  cual  de  los  distintos  proble- 
mas de  casación  que  comprende  ese  articulo  mil 
seiscientos  noventa  es  el  que  ha  de  ser  materia 
del  debate  y  de  la  resolución  del  Tribunal  y  la 
Sala  sentenciadora  de  conformidad  con  lo  dispueso 
en  el  articulo  XI  en  relación  con  los  números  ter- 
ceros del  V  y  VII  de  U  misma  Orden  debió  re^ 
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chazar  este  recurso. — Considerando:  que  de  con- 
formidad con  lo  dispuesto  en  el  número  segundo 
del  artículo  XXXIV  de  esa  Orden  noventa  y  dos 
se  debe  dictar  auto  declarando  mal  admitido  un 
recurso  cuando  habiendo  sido  impugnado  no  se 
haya  cumplido  por  el  recurrente  algunos  de  los 
requisitos  del  artículo  V  de  la  repetida  Orden  no- 
venta y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. 
— Se  declara  mal  admitido  por  laSala  de  lo  Civil  de 
la  Audiencia  de  la  Habana  el  recurso  de  casación 
por  infracción  de  Ley  interpuesto  por  Leoncio 
Hernández  Pulgarón  contra  la  sentencia  dictada 
por  dicha  Audiencia  en  nueve  de  Febrero  último 
en  el  juicio  declarativo  de  mayor  cuantía  á  que  el 
presente  recurso  se  refiere  sin  especial  condena- 
ción de  costas. — Devuélvanse  los  autos  á  dicha 
Audiencia  con  certificación  de  esta  resolución  la 
cual  se  publicará  en  la  Gaceta  de  la  Habana  y 
en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaria  de  Justi- 
cia librándose  al  efecto  las  respectivas  copias. 
— Lo  proveyeron  y  firman  los  magistrados  que  al 
margen  se  expresan  ante  mí  de  que  certifico. 
— Rafael  Cruz  Pérez. — Octavio  Gicerga. — José 
Várela. — José  Antonio  Pichardo. — Juan  OTarrill. 
— Armando  Riva,  Secretario. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  esta 
ciudad  expido  la  presente  en  cumplimiento  de  lo 
ordenado. — Habana  veintinueve  de  Abril  de  mil 
novecientos  uno. — krmanndo  Riva. 

Gaceta  17  Julio.) 


Ledo.  Armando  Riva  y  Hernández,  Secretario  de 
la  Sala  de  lo  Civil  y  Je  la  de  lo  Conten- 
cioso-administrativo  del  Tribunal  Supremo  de 
la  Isla  de  Cnba. 

Certifico:  por  la  presente,  que  el  auto  número 
veinticuatro  del  año  de  mil  novecientos  uno,  dic- 
tado por  la  Sala  de  lo  Civil  del  Tribunal  Supremo, 
y  que  consta  en  el  libro  correspondiente,  dice  así: 
—  Habana,  seis  de  Mayo  de  mil  novecientos  uno. 
— Resultando:  que  contra  la  sentencia  dictada  por 
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la  Audiencia  de  la  Habana,  (Sala  de  lo  Civil)  en 
cinco  de  Marzo  último,  en  el  juicio  ejecutivo  se- 
guido por  Mr.  Charles  Nicholas  Swift,  contra  la 
sociedad  de  Russell  y  Alcalde,  Gumersindo  Díaz 
Valdepares  á  nombre  de  Juan  Alcalde  y  Toñi,  co- 
mo representante  éste  de  la  sociedad  mencionada, 
estableció  en  tiempo  recurso  de  casación  por  que- 
brantamiento de  forma  que  hace  consi^^tir  en  no 
tener  el  ejecutado  Charles  P.  Russell  el  carácter 
con  que  ha  sido  demandado,  ó  sea  el  de  gerente 
de  la  sociedad  de  Russell  y  Alcalde,  con  cuyo  ca- 
rácter ha  prestado  confesión  judicial,  y  sido  re- 
querido de  pago,  citado  de  remate,  demandado  y 
ejecutado;  cuya  excepción  que  constituye  la  cuar- 
ta del  artículo  mil  cuatrocientos  sesenta  y  cinco 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  fué  declarada 
sin  lugar; — Resultando:  que  por  auto  de  diez  del 
citado  mes  la  mencionada  Sala  de  lo  Civil,  fun- 
dándose en  que  para  que  puedan  ser  admitidos  los 
recursos  de  casación  por  que  brantamiento  de  for- 
ma es  indispensable  que  se  haya  pedido  la  subsa- 
nación  de  la  falta  en  la  instancia  en  que  se  come- 
tió, la  cual»  esto  es,  la  solicitud  de  la  subsanación, 
si  aquélla  fué  cometida  en  la  primera  instancia 
debe  ser  reproducida  en  la  segunda  instancia,  y 
además  en  que  el  motivo  en  que  se  funda  el  recu- 
rrente fué  alegado  como  excepción  durante  la  pri- 
mera instancia  y  desestimado  en  la  sentencia  de- 
finitiva que  la  Sala  dictó  sin  que  aparezca  que  re- 
clamara en  ninguna  otra  forma  en  la  oportunidad 
á  que  se  refiere  el  artículo  ochocientos  cincuenta 
y  ocho  de  la  ley  prrocesal  civil  en  relación  con  el 
ochocientos  noventa  y  dos  de  la  misma,  declaró 
no  haber  lugar  á  admitir  el  referido  recurso  de  ca- 
sación y  mandó  á  entregar  á  la  representación  del 
recurrente,  en  el  acto  de  la  notificación,  copia  cer- 
tificada de  los  particulares  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo catorce  de  la  Orden  número  noventa  y  dos 
de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve; — Resultando: 
que  anunciada  é  interpuesta  queja  contra  dicho 
auto  se  ha  sustanciado  ésta  en  este  Tribunal  Su- 
premo y  tenido  lugar  la  vista  el  dia  cuatro  del  ac- 
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tual  en  cuyo  acto  el  representante  del  Ministerio 
Fiscal,  único  concurrente  solicitó  que  se  declarara 
con  lugar  la  queja. —  Considerando:  que  la  cues- 
tión planteada  por  los  escritos  de  interposición  del 
recurso  de  casación  y  el  de  queja  y  lo  resuelto  por 
la  Sala  que  denegó  la  admisión  de  aquél,  es  la  de 
si  dada  la  naturaleza  del  juicio  ejecutivo  y  sus  es- 
peciales disposiciones  relativas  A  la  alegación  de 
excepciones  que  inpidan  dictar  sentencia  de  rema- 
te, motivos  por  los  cuales  puede  pedirse  la  nuli- 
dad del  juicio  é  incidentes  que  durante  su  sustan- 
ciación  pueden  suscitarse,  ha  debido  ser  reclama- 
da la  falta  de  personalidad  en  que  el  recurrente 
apoya  su  recurso  en  los  términos  y  oportunidades 
que  la  Sala  ha  estimado  que  debió  aquella  ser  re- 
clamada para  que  el  citado  recurso  de  casación 
por  quebrantamiento  de  forma  fuera  admisible. 
— Considerando:  que  planteada  así  la  cuestión  por 
los  propios  términos  del  recurso  y  los  funda- 
mentos del  auto  denegatorio  de  la  admisión  de  ca- 
sación interpuesto,  encuentra  aquella  natural  y  ló- 
gica resolución  en  determinados  artículos  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  pues  si  la  falta  de 
personalidad  en  el  ejecutante  ó  en  su  Procurador 
es  una  de  las  excepciones  comprendidas  en  el  ar- 
ticulo mil  cuatrocientos  sesenta  y  dos  como  ale- 
gable  al  juicio  ejecutivo;  la  de  no  tener  el  ejecuta- 
do el  carácter  ó  la  representación  con  que  se  le 
demanda,  una  de  las  causas  por  las  cuales  á  te- 
nor del  artículo  mil  cuatrocientos  setenta  y  cinco 
puede  pedirse  que  se  declare  nulo  el  juicio  siendo 
alegables  solo  tanto  la  una  como  el  otro  en  la 
oportunidad  que  establece  el  mil  cuatrocientos  se- 
senta y  uno;  ser  la  falta  de  personalidad  una  de 
las  causas  determinantes  del  quebrantamiento  de 
las  formas  esenciales  del  juicio,  según  el  número 
segundo  del  artículo  mil  seiscientos  noventa  y  uno 
y  no  ser  en  el  juicio  ejecutivo  permitida  la  promo- 
ción de  otros  incidentes  que  los  de  competencia  ó 
de  acumulación  al  juicio  universal,  según  el  mil 
cuatrocientos  setenta  y  ocho,  es  indudable  que  no 
hay  otro  medio  hábil  para  reclamar  contra  dicha 
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falta  que  alegarla  como  excepción  ó  motivo  de  nu- 
lidad en  la  ocasión  expresada  y  apelando  de  la 
sentencia  que  no  la  estime  sin  que  en  la  tramita- 
ción de  la  segunda  instancia  haya  que  solicitarlo 
de  la  manera  y  en  el  tiempo  que  previene  en  el  ar- 
tículo ochocientos  noventa  y  dos  de  la  ley  proce- 
sal, pues,  por  una  parte,  como  queda  consignado, 
en  el  juicio  ejecutivo  no  pueden  promoverse  más 
incidentes  que  los  mencionados,  y  por  otra,  siendo 
la  finalidad  del  recurso  de  apelación  establecido 
contra  la  sentencia  que  no  estimó  la  existencia  de 
la  falta  alegada  la  de  que  se  estime^  y  tal  recurso 
debe  ser  resuelto  por  la  sentencia  definitiva  que 
le  ha  de  poner  término,  carecería  ésta  en  otro  ca- 
so de  objeto  y  hasta  se  haría  imposible  dictarla, 
pues  si  por  medio  de  un  incidente  ya  se  accediera 
ó  ya  se  negara  tal  pretensión  de  hecho  quedaba  en 
él  resuelto  el  recurso  de  apelación  establecido, 
admitido  y  debido  ser  sustanciado  hasta  dictar  la 
referida  sentencia. — Considerando:  que  de  lo  ex- 
puesto surje  necesariamente  la  conclusión  de  que 
el  recurente  reclamó  de  la  única  manera  y  en  la 
única  ocasión  posibles  contra  la  falta  que  sirve  de 
base  al  recurso  de  casación  por  quebrantamiento 
de  forma  que  interpuso,  y  que  con  ello  quedó  cum- 
plido el  requisito  que  exige  el  artículo  rail  seis- 
cientos noventa  y  cuatro  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Civil  para  la  interposición  de  esta  clase  de 
recursos;  por  lo  que  es  de  declararse  con  lugar  el 
de  queja  acerca  del  cual  se  resuelve  en  este  auto; 
— Se  declara  con  lugar  el  recurso  de  queja  inter- 
puesto á  nombre  de  Juan  Alcalde  y  Toñi  como  re- 
presentante éste  de  la  sociedad  de  Russell  y  Al- 
calde y  no  hacemos  condenación  de  costas;  líbrese, 
á  los  efectos  del  artículo  noveno  de  la  Orden  nú- 
mero noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve,  carta-orden  á  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana;  y  expídanse  de  este  auto 
las  correspondientes  copias  para  su  publicación 
en  la  Gaceta  di?  la  Habana  é  inserción  en  la  Co- 
lección á  cargo  déla  Secretaría  de  Justicia. —Lo 
proveyeron  los  Magistrados  del  mdrgen  y  firman 
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ante  mí  de  que  certifico. — Rafael  Cruz  Pérez. 
— Ángel  C.  Betancourt. — Octavio  Giber^a. — José 
M.  García  Moiites. — Francisco  Noval  y  Martí. — El 
Secretario: — Armando  Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la 
Habana  expido  la  preesente. — Habana  veinte  de 
Mayo  de  mil  novecientos  uno. — Armando  Riva, 

[Gaceta  17  jalio.] 


Ldo.  Armando  Riva  y  Hernández,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Civil  y  de  la  de  lo  Contencioso  admi- 
nistrativo del  Tribunal  Supremo  de  la  lala  de 
Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  ciento  ochenta  y  sij^uientes 
del  Libro  de  sentencias  dictada  por  la  Sala  de  Justicia 
de  este  Supremo  Tribunal  en  recurso  de  capación  por 
infracción  ae  ley  y  doctrina  legal  en  materia  civil,  se 
encuentra  la  que  literalmente  copiada  es  como  sigue: 
—Sentencia  número  nueve.— En  la  ciudad  de  la  Ha- 
bana á  veinte  y  cinco  de  Febrero  de  mil  novecientos 
uno,  en  el  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  y 
de  doctrina  legal,  que  pende  ante  este  Tribunal  Su- 
premo, interpuesto  por  el  Procurador  hsteban  de  la 
Tejera  en  representación  de  Dolores  Potestad  y  Cor- 
dero, ocupada  en  los  labores  de  su  sexo  y  vecina  de 
esta  ciudad,  en  el  juicio  declarativo  de  mayor  cuaniia 
contra  Antonio  González  Aneiros,  del  comercio  y  de 
la  misma  vecindad,  sobre  rtrivindicación  de  parte  de 
la  casa  número  diez  y  ocho  de  la  calle  de  Luz  de  esta 
ciudad,  seguido  en  el  Juzgado  de  primera  instancia 
del  Distrito  del  Cerro  y  continuado  en  apelación  a«iie 
la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana. — 
Primer  Resultando:  que  en  la  sentencia  dictada  en 
veinte  y  cuatro  de  Agosto  último  por  la  rt-ferida  Sala 
se  aceptó  la  relación  de  hechos  de  la  sentencia  apela- 
da, la  cual  entre  otros  Resultandos  contiene  los  si- 
guientes:—Segundo  Resultando:  que  el  Procurador 
don  Antonio  Arjona  á  nombre  y  con  poder  bastante, 
fojas  seis,  de  aoña  Dolores  Potestad  y  Cordero  y 
acompañando  las  copias  simples  de  tebtamemo  y  es- 
critura de  adjudicaiión,  agregadas  de  fojas  primera  á 
la  tres  vuelta,  por  lo  principal  de  su  escrito  de  veinte 
de  Febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis.  íojas 
ocho,  estableció  demanda  de  mayor  cuantía  contra 
don  José  Antonio  González,  pidiendo  que  en  definitiva 
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se  condene  á  éste  á  que  restituya  y  deje  en  posesión 
de  la  casa  calle  de  Luz  número  diez  y  ocho,  á  la  ex- 
presada doña  Dolores  Potestad,  á  que  le  devuelva  los 
frutos  percibidos  y  dejidos  de  percibir  como  poseedor 
de  mala  fe  y  al  pa^o  de  las  costas,  cuya  demanda  fun- 
dó en  los  siguientes  hechos:— Primero:  que  dofia  Do- 
lores Potestad  y  Cordero  y  sus  hermanos  don  Busebio 
y  doña  Celedonia  y  doña  Josefa  Carballo  son  dueños 
de  la  casa  calle  de  Luz  número  diez  y  ocho:  Segundo: 
que  según  escritura  número  doscientos  setenta  de 
diez  y  ocho  de  Mavo  de  mil  ochocientos  ochenta,  ante 
don  Francisco  de  Castro,  le  fué  adjudicada  la  casa 
calle  de  Luz  número  diez  y  ocho  á  la  incapacitada 
doña  Francisca  de  Paula  P.  de  la  C.  Potestad  por  la 
suma  de  cuatro  mil  trescientos  tres  pesos  uno  y  medio 
real  de  su  valor  en  pairo  dé  su  legítima  paterna,  cuya 
escritura  fué  otorgada  á  consecuencia  de  la  testamen- 
taría de  su  padre  don  Francisco  de  Paula  Potestad  y 
Rodríguez: — Tercero:  que  la  expresada  escritura  de 
diez  y  ocho  de  Mayo  antes  mencionada  fué  inscrita 
en  el  Registro  de  la  Propiedad  al  folio  doscientos  vein- 
te y  tres,  tomo  trescientos  veinte  con  referencia  á  la 
citada  finca  señalada  con  el  mil  cuatrocientos  seis 
inscripción  primera: — Cuarto:  que  la  prenombrada 
incapacitada,  dueña  de  la  casa  Luz  número  diez  y  ocho 
falleció  en  catorce  de  Abril  de  mil  ochocientos  noven- 
ta y  dos,  dejando  por  sus  únicos  y  universales  here- 
deros al  tenor  de  la  cláusula  décima  séptima  del  tes- 
tamento otorgado  por  su  legítimo  padre  don  Francisco 
de  P.  Potestad  y  Rodríguez,  en  veinte  y  cuatro  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  setenta  ante  don  Carlos 
Amores,  á  doña  Dolores  Potestad  y  demás  coherede* 
ros  citados  en  el  heccho  primero  en  virtud  de  haberle 
sobrevivido,  es  decir,  porque  don  Ensebio  Potestad  y 
Rodríguez  y  doña  María  de  la  Concepción  de  iguales 
apellidos,  fallecieron  en  cinco  de  Septiembre  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  uno  y  diez  y  siete  de  Febrero 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro  respectivamente, 
época  anterior  á  la  causante  de  la  herencia,  no  here- 
dándola por  este  motivo,  sino  doña  Dolores  Potestad 
y  demás  coherederos,  en  virtud  de  la  expresada  susti- 
tución:— Quinto:  que  don  José  A  itonio  González  se 
encuentra  poseyendo  la  casa  calle  de  Luz  número 
diez  y  ocho  con  perjuicio  de  sus  verdaderos  duf  ños  ó 
los  herederos  de  doña  Francisca  de  P.  de  la  Concep- 
ción Potestad,  cuya  posesión  efectuó  conociendo  los 
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vicios  de  nulidad  que  contiene  la  escritura  que  le 
otorg:ó  doña  Ana  Fuertes  en  catorce  de  Septiembre 
del  año  próximo  pasado,  mil  ochocientos  noventa  y 
cinco,  ante  el  Notario  don  Alejandro  Núñez,  toda  vez 
que  la  casa  calle  de  Luz  número  diez  y  ocho  no  ha 
sido  nunca  de  la  propiedad  del  ejecutado  don  fiusebio 
Potestad  ya  mencionado,  que  éste  último,  tampoco 
ha  sido  heredero  de  la  dueña  de  dicha  casa  á  nombre 
de  quien  se  encontraba  inscrita  con  anterioridad  á  la 
mencionada  escritura  de  Septiembre  último,  y  que  los 
únicos  herederos  de  la  incapacitada  lo  son  don  Eu^ebio 
Potestad  y  Cordero  y  sus  hermanas  doña  Dolores  y 
doña  Celedonia  y  ademíls  doña  Josefa  Carballo  y  Po- 
testad, en  virtud  del  testamento  bajo  el  cual  falleció  la 
antes  mencionada  incapacitada  doña  Francisca  de 
Paula  Petra  de  la  Concepción  Potestad.— Tercer  Re- 
sultando: que  de  la  copia  simple  del  testamento  acom- 
pañada y  visible  á  fojas  una,  testamento  de  que,  ade- 
más de  un  testimonio  obrante  á  fojas  noventa  y  tres  y 
expedido  por  el  Escribano  don  Rafael  del  Pino  con 
vista  de  los  autos  testamentarios  de  doña  Francisca 
de  Paula  Potestad,  que  cursan  por  ante  él  en  el  Juz- 
gado de  primera  instancia  de  Jesús  María,  se  ha  trai- 
do  á  los  autos  en  forma  fehaciente  la  compulsa  que, 
expedida  durante  el  término  de  prueba  y  con  citación 
del  demandado,  consta  á  fojas  doscientas  cincuenta  y 
ocho  autorizada  por  el  Notario  don  José  Mi^^ucl  Ñuño, 
aparece  que  en  veinte  y  cuatro  de  Octubre  de  mil 
ochocientos  setenta  y  por  ante  don  Carlos  Amores 
otorgó  testamento  don  Francisco  de  Paula  Potestad  y 
Rodríguez,  cuyo  fallecimiento  fué  participado  al  No- 
tario el  seis  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  setenta 
y  nueve;  que  por  la  cláusula  tercera  declaró  el  testa- 
dor ser  casado  con  doña  Paula  María  Potestad,  viuda 
que  fué  de  don  Pedro  de  Fuertes,  expresando  haber 
tenido  con  ella  varios  hijos  de  los  cuales  solamente 
sobrevivía  doña  Francisca  de  Paula  Petra  de  la  Con- 
cepción, de  treinta  años  de  edad,  que  por  la  cláusula 
cuarta  declaró  asimismo  el  testador,  que  cuando  con- 
trajo su  enlace  con  doña  Paula  María,  aportó  él  el 
capital  de  tres  mil  ochocientos  ochenta  y  dos  pesos, 
tres  y  medio  reales  fuertes,  y  su  consorte  dos  mil  dos- 
cientos ochenta  y  cuatro  pesos,  seis  reales  fuertes, 
según  se  demuestra  en  la  declaratoria  que  ambos  cón- 
yuges hicieron  por  ante  el  Escribano  don  Francisco 
Valerio  en  dos  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y 
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ocho,  con  el  fin  de  que  en  su  caso  pudieran  deslindarse 
aquellos,  así  como  los  gananciales  ó  menoscabos  que 
pudiera  haber,  en  atención  á  que  la  referida  doña 
Paula  tenía  prole  al  tiempo  de  contraer  sus  segundas 
nupcias;  que  por  las  cláusulas  quinta,  sexta  y  octava, 
hizo  otras  declaraciones  al  testador  don  Francisco  re- 
lativas á  sus  propios  bienes  y  los  de  su  esposa  doña 
Paula  y  de  los  hijos  del  primer  matrimonio  de  la 
misma  don  Pedro,  don  Gonzalo  y  doña  Ana  de  Fuer- 
tes; que  por  la  cláusula  novena,  declaró  ser  dueño  de 
la  casa  calle  de  Luz  número  diez  y  ocho,  antes  noventa 
y  siete,  y  por  la  décima,  tener  una  participación  en  la 
casa  y  su  cochecra,  número  seis  de  la  calle  de  Puer- 
ta Cerrada;  que  en  la  cláusula  undécima  consignó  que 
nada  debía  á  persona  alguna  y  que  su  hermano  don 
Eusebio  le  adeudaba  á  él,  según  pagaré  no  cumplido, 
la  cantidad  de  tres  mil  quinientos  pesos;  que  por  la 
duodécima,  hallándose  su  ya  citada  hija  doña  Francis- 
ca Paula  Petra  de  la  Concepción  desde  su  niñez,  en  el 
deplorable  estado  de  demencia  ó  fatuidad,  le  nombró 
de  curadora  adbona  á  su  legítima  madre  y  esposa  del 
testador,  doña  Paula  María,  y  de  curador  ad  lites  al 
citado  don  Eusebio,  hermano  del  mismo  testador;  que 
por  la  cláusula  décima  cuarta  nombró  albaceas  tene- 
dores de  bienes  en  primer  lugar  á  su  hermano  don 
Eusebio,  en  segundo  y  en  tercero  á  sus  hijastros  don 
Pedro  y  don  Gonzalo  de  Fuertes,  nombrando  además 
en  la  cláusula  décima  quinta  á  su  repetido  hermano 
don  Eusebio,  contador  partidor  de  sus  bienes:  que  por 
la  cláusula  décima  sexta  ordenó  que  su  testamentaría 
se  sustanciase  por  los  trámites  del  juicio  voluntario; 
y  en  fin,  que  por  la  cláusula  décima  séptima  instituyó 
y  nombró  por  su  única  y  universal  heredera  de  todos 
sus  bienes,  derechos  y  acciones  á  la  su  precitada  hija 
doña  Francisca  de  Paula  Petra  de  la  Concepción;  y 
para  el  caso  de  que  la  referida  su  hija  falleciera  en  el 
estado  de  demencia  ó  fatuidad  en  que  se  encontraba 
desde  su  niñez,  sin  descendientes,  ascendientes  ni  her- 
manos por  la  línea  paterna,  nombró  por  sus  herederos 
á  su  hermano  don  Eusebio  y  á  su  otra  hermana  doña 
María  de  la  Concepción;  y  si  éstos  no  lo  fueron  por 
haber  fallecido,  jiombró  por  tales  herederos  á  sus  hi- 
jos legítimos  qu*;  sobrevivieran  p:ira  que  entrasen  á 
heredar  la  parte  que  á  sus  padres  les  hubiese  corres- 
pondido ó  el  todo  en  caso  de  que  no  exista  hijo  alguno 
por  pane  de  cualquiera  de  sus  dos  hermanos  citados: 
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— Cuarto  Resultando:  que  de  la  copia  simple  de  es- 
critura acompañada  vibible  á  fojas  tres  vuelta,  de  la 
cual  se  trajo  á  los  aucos  durante  la  prueba  y  con  cita- 
ción del  demandado,  un  testimonio  auténtico  expedi- 
do por  el  Notario  don  Francisco  de  Castro  y  Flaquer 
y  obrante  Á  fojas  doscientas  diez  y  seis  vuelta,  apare- 
ce que  en  diez  y  ocho  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  con  el  número  doscientos  setenta  de  Orden, 
por  ante  el  propio  Notario,  don  Eusebio  Potestad  y 
Rodríguez,  como  albacea,  tenedor,  contador  y  parti- 
dor de  los  bienes  quedados  al  fallecimiento  de  su  her- 
mano don  Francisco  de  Paula  Potestad  y  Rodrís^uez, 
para  cuyos  cargaos  le  nombró  en  el  expresado  testa- 
mento, protocolado  ante  don  Ursulo  Doval,  en  el  ar- 
chivo de  los  menores  hijos  de  don  Mig^uel  Ñuño  en 
veintiséis  de  Octubre  de  mil  ochocientos  setenta  y 
doña  Paula  María  Potestad  y  Mena,  viuda  del  referi- 
do don  Francisco,  por  sí  y  como  curadora  ejemplar  de 
su  legítima  hija  doña  Francisca  de  Paula  Peira  de  la 
Concepción  Potestad  y  Potestad,  dijeron,  que  en  el 
Juzgado  de  primera  instancia  de  la  Catedral  y  por 
ante  el  referido  don  Francisco  de  Ca^lro,  cursaba  la 
testamentaría  del  indicado  don  Francisco  de  Paula 
Potestad,  en  la  cual  se  practicaron  todas  las  operacio- 
nes de  inventario  y  avalúo  de  los  bienes  mortuorios; 
que  de  ellos  aparece  que  á  la  viuda  doña  Paula  María 
correspondía  por  parafernales  la  suma  de  cuatro  mil 
ochenta  y  dos  pesos,  ochenta  y  siete  centavos  y  me- 
dio, de  los  que  tres  mil  seiscientos  diez  y  seis  pesos 
setenta  y  siete  centavos,  fueron  pagados  á  la  viuda, 
tomando  ésta  cienos  bienes  muebles  y  un  pagaré;  que 
se  le  qu  dó  adeudando  la  de  cuatrocientos  sesenta  y 
seis  pe^os  doce  y  medio  centavos,  los  cuales  se  con- 
vino debía  tomarlos  en  parte  de  la  propiedad  de  la 
casa  calle  de  Luz  número  diez  y  ocho  que  figuraba  en 
la  testamentaría  y  se  adjudicaba  á  la  heredera;  que 
en  primero  del  mes  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
ochenta,  se  aprobaron  las  diligencias  practicadas  v  se 
dispuí)0  el  otorgamiento  de  la  escritura  de  adjudica- 
ción: que  en  tal  virtud,  con  el  carácter  que  represen- 
taban los  comparecientes,  adjudicaban,  como  adjudi- 
caron á  la  demandante  y  á  la  viuda  la  casa  calle  de 
Luz  número  diez  ocho,  antes  noventa'  y  siete,  en  la 
siguiente  proporción:  á  la  primera  por  cuatro  mil 
trescientos  tres  pesos  uno  y  medio  centavos  y  á  la  se- 
gunda por  el  resto  del  valor  de  la  tinca,  importante 
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cuatrocientos  sesenta  y  seis  pesos  doce  y  medio  cen- 
tavos: y  que  asimismo,  adjudicaban,  como  lo  ejecuta- 
ron, á  la  demandante  mil  treinta  y  ocho  pesos  sesenta 
y  dos  y  mt- dio  centavos,  importe  del  valor  de  la  casa 
y  su  cochera  calle  de  Puerta  Cerrada  número  seis, 
expres.lndose  que  doña  Paula  se  adjudicaba  por  el 
precio  íntegro  de  su  tasación  dos  esclavas  y  también 
otras  varias  especies  muebles  que  no  se  designaron 
sino  diciendo  que  estaban  relacionadas  del  número 
nueve  al  doce,  del  catorce  al  setenta  y  nueve  y  al  nú 
mero  ochenta  y  dos  del  inventario: — Quinto  Resultan- 
do: que  por  lo  principal  de  su  escrito  de  nueve  de  Oc- 
tubre de  mil  ochocientos  noventa  y  aeis,  fojas  setenta 
v  cmco  al  noventa  y  uno  contestó  la  demanda  el 
Procurador  don  Juan  ¿Martí,  acompañando  la  primera 
copia  de  la  escritura  de  venta  de  la  casa  calle  de  Luz 
número  diez  y  ocho  que  se  otorgó  en  catorce  de  Sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco  y  fué  ins- 
crita en  el  Registro  de  la  Prapiedad,  y  una  copia  sim- 
ple de  asientos  é  inscripciones  en  ésta;  y  pidió  que  en 
definitiva  sean  declaradas  con  lugar  las  excepciones 
que  propuso  de  falta  de  personalidad  en  la  demandan- 
te, defecto  legal  en  el  modo  de  proponer  y  falta  de 
acción,  y  sin  lugar  la  demanda,  absolviendo  de  ella  al 
demandado  don  José  Antonio  González  Aneiros,  é 
imponiendo  á  la  actora  doña  Dolores  Potestad  y  Cor- 
dero perpetuo  silencio  y  las  costas  del  juicio,  fundan- 
do la  contestación  en  los  siguientes  hechos: — Primero: 
que  don  Francisco  de  Paula  Potestad  y  Rodríguez, 
fué  casado  con  doña  María  Paula  Potestad  y  Mena, 
viuda  que  era  de  don  Pedro  de  Fuertes,  habiendo  te, 
nido  aquéllos  durante  su  matrimonio,  varios  hijos  de 
los  cuales  solo  sobrevivió  á  dichos  esposos,  sus  pa- 
dres, doña  Francisca  de  Paula  Petra  de  la  Concep- 
ción Potestad  y  Potestad,  que  vivió  y  murió  en  estado 
de  demencia  ó  fatuidad:— Segundo:  que  el  mismo  don 
Francisco  de  Paula  Potestad  y  Rodríguez  otorgó  tes- 
tamento en  veinticuatro  de  Octubre  de  mil  ochocien- 
tos setenta  ante  don  Carlos  Amores  y  Sanz,  protoco- 
lado ante  don  Ursulo  Doval  en  el  archivo  de  los  me- 
nores hijos  de  don  Miguel  Ñuño,  en  veinte  y  seis  del 
propio  mes,  y  en  él  declaró  según  ya  lo  tenían  hecho 
ambos  consortes  por  escritura  ante  el  Notarlo  don 
Francisco  Valerio  en  dos  de  Abril  de  mil  ochocientos 
treinta  y  ocho,  que  su  esposa  había  aportado  á  su  en- 
lace dos   mil  doscientos  ochenta  y  dos  pesos  seis  rea- 
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les  luertes:  haciendo  además,   varias  manifestaciones 
y  concluyendo  por  establecer,   en  virtud  de  ellas  la 
ascendencia  del  haber  de  su  esposa:— Tercero*   que 
declaró  asimismo,  el  testador  don  Francisco  de  Paula 
Potestad,  que  nada  debía  á  persona  alguna,  y  que  á 
él  le  adeudaba  su  hermano  don  Eusebio  la  cantidad 
de  tres  mil  quinientos  pesos,  aserto  que,  dicho  sea  de 
pasada,  corroboró   más  tarde  el  don  Eusebio  en  la 
cláusula  cuarta  de  su  testamento: — Cuarto:  que  insti- 
tuyó y  nombró  el  propio  don  Francisco,  por  su  única 
y  universal  heredera  de  lodos  sus  bienes,  derechos  y 
acciones  á  la  expresada  doña  Francisca  de  Paula  Pe- 
tra de  la  Concepción  Potestad,  y  para  el  caso  de  que 
falleciera  en  el  estado  de  demencia  ó  fatuidad  en  que 
se  encontraba  desde  su  niñez,  sin  descendientes  ni  as- 
cendientes por  la  línea  paterna,  nombró  por  sus  here- 
deros á  los  hermanos  del  mismo  testador  don  Eusebio 
y  doña  María  de  la  Concepción,  y  si  éstos  no  lo  fuesen 
por  haber  fallecido,  á  sus  hijos  legítimos  que  sobrevi- 
viesen, para  que   entrasen  á  heredar  la  parte  que  á 
sus  padres  les  hubiese  cbrrespondido  ó  el  todo  en  caso 
de  que  no  existiera  hijo  alguno  por  parte  de  sus  dos 
hermanos    citados: — Quinto:   que    el   don  Francisco 
nombró  curadora  de  la  incapacitada  doña  Francisca 
de  Paula  Petra,  á  la  legítima   madre  de  la  misma,  su 
esposa,  doña  Paula  María,  y  albacea  contador  y  par- 
tidor de  sus  bienes,  á   su   mencionado  hermano  don 
Eusebio,  ordenando  que  su  juicio  mortuorio  se  sus- 
tanciase por  los  trámites  de  la  testamentaría  volunta- 
ria.—Sexto:  que  fallecido  que  hubo  el  testador  don 
Francisco  de   Paula  Potestad  y  Rodríguez  el  año  de 
mil  ochocientos  setenta  y  nueve,  promovióse  su  tes- 
tamentaría  voluntaria,   que  cursó  en  el  Juzgado  de 
primera  instancia  de  la  Catedral  por  ante  el  Escriba- 
no don  Francisco  de  Castro  y  Flaquer  practicándose 
todas  las  operaciones   de   inventario  y  avalúo  de  los 
bienes,  el  primero  á  fojas   veintiuna,  el  veintiuno  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  setenta  y  nueve,  por  el 
albacea  don  Eusebio  y  por  don  José  J.  Granados  apo- 
derado de  la  viuda.- Séptimo:  que  por  consecuencia 
de  estas  operaciones,  en  escritura  otorgada   ame   el 
mismo  Castro  y  Flaquer  en  diez  y  ocho  de  Marzo  de 
mil  ochocientos  ochenta,  de  una  parte  por  su  hermano 
y  albacea  don  Eusebio  Potestad  y  Rodríguez,  conta- 
dor y  partidor  de  sus  bienes,   y  de  la   otra  parte  su 
viuda  doña   Paula  María  Potestad  y  Mena,  por  sí  y 
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como  curadora  de  su  legitima  hija  la  incapacitada 
doña  Francisca  Paula  Petra  de  la  Concepción,  se  prac- 
ticó la  división  y  adjudicación  del  caudal  hereditario 
de  don  Francisco  de  Paula,  adjudicándose  la  viuda 
entre  otras  cosas  en  pago  de  su  paraferna  el  cré- 
dito de  tres  mil  quinientos  pesos  que  tenía  don 
Francisco  contra  su  expresada  hermana  y  albacea 
don  Eusebío  único  crédito  comprendido  (con  el  núme- 
ro ochenta  y  dos)  en  el  citado  inventario  que  practi- 
caron los  mismos  otorgantes  el  veintiuno  de  Diciembre 
de  mil  ochOi'ientos  setenta  y  nueve,  á  fojas  veintiuna, 
de  la  testamentaría  referida,  y  el  cual  constaba  de  un 
pagaré  otorgado  en  cuatro  de  Septiembre  de  mil  ocho- 
cientos setenta,  vencedero  el  mismo  día  y  mes  de  mil 
ochocientos  setenta  y  cuairo  y  prorrogado  á  su  vtn- 
cimiento  hasta  igual  fecha  del  año  de  mil  ochocientos 
setenta  y  ocho.— Octavo:  que  en  la  propia  escritura  se 
adjudicó  además  á  la  doña  Paula  por  el  propio  con- 
cepto  de  pago  de  su  paraferna,  una  participación  en 
el  dominio  de  la  casa  calle  de  Luz  número  diez  y  ocho, 
antes  noventa  y  siete,  por  la  cantidad  de  cuatrocien- 
tos sesenta  y  seis  pesos  dace  y  medio  centavos,  adju- 
dicándose el  mismo  inmueble  por  la  otra  parte  de  su 
valor  ó  sean  cuatro  mil  trescientos  tres  pesos,  uno  y 
medio  centavos  á  la  heredera  doña  Francisca  de  Pau- 
la Petra  de  la  Concepción;  trasmisión  de  dominio  que 
fué  inscripta  en  el  Registro  de  la  Propiedad  á  favor 
de  ambas  adjudicatarias  á  los  fo  ios  doscientos  veinti- 
trés y  siguientes,  tomo  trescieLtos  veinte,  finca  núme- 
ro dos  mil  cuatrocientos  seis,  inscripción  primera. — 
Noveno:  que  doña  Paula  María  Potestad  y  Mena,  con 
testimonio  de  la  escritura  de  adjudicación  de  diez  y 
ocho  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  el  pagaré 
á  que  se  refiere  el  séptimo  hecho  de  esta  contestación, 
promovió  en  el  mes  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
ochenta,  diligencias  preparatorias  de  la  vía  ejecutiva 
contra  su  cuñado  don  Ensebio  Potestad  y  Rodríguez 
las  cuales  correspondieron  en  turno  al  Juzgado  de  pri- 
mera instancia  del  Cerro  y  Escribanía  de  don  Luis 
Blanco;  y  en  ellas  previas  las  tres  citaciones  del  caso 
fué  dt  clarado  confeso  el  deudor  en  la  certeza  y  legi- 
timidad de  la  firma  que  autoriza  dicho  pagaré  pOi  auto 
de  cuatro  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  ochenta. — 
Décimo:  que  preparada  así  la  ejecución,  formuló  su 
demanda  ejecutiva  la  señora  Potestad  y  Mena  en  es- 
crito de  catorce  de  Diciembre  del  mismo  año  de  mil 
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ochocientos  ochenta,  y  hecho  constar  medíante  certi- 
ficación del  Escribano  Castro  y   Flaquer,    radicatario 
de  la  testamentaría  de  don  Francisco  de  }*aula  Potes- 
tad  y    Rodríguez,    qu.e  el  pagaré   adjudicado  no  era 
otro  que  el  único  inventariado  y  el  mismo  presentado 
como  título  de  la  ejecución,  se  despachó  esta  por  auto 
de  veintitrés  de  Febrero  de  mii  ochocientos  ochenta  y 
uno.— Undécimo:  que  continuado  el  juicio  por  sus  trá- 
mites, en  rebeldía  del  ejecutado,  á  quien  se  citó  de  re- 
mate en  veintiséis  de  Marzo,  sin  que  se  personara,  en 
ocho   de  Abril   del   repetido  año  de   mil  ochocientos 
ochenta  y  uno,  se  pronunció  el  fallo  de  remate,   man- 
dando seguir  la  ejecución  adelante;  sentencia  que  que 
dó  ejecutoriada.— Duodécimo:  que  falleció  el  deudor 
don  Ensebio  Potestad  y  Rodríguez  en  cinco  de  Sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno,  b;jjo  testa- 
mento ante  don  Carlos  Amores,  de  tres  de  Noviembre 
de  mil  ochocientos  setenta  y  siete,  y   murió  la  ejecu- 
tante doña  Paula  María  Potestad  y  Mena,  en   treinta 
de  Agosto  del  propio  año,  bajo  disposición  testamen- 
taria que  otorgó  en  veinticinco  de  Febrero  anterior, 
ante  don  Antonio  Armengol,  habiendo   nombrado  al- 
bacea  y  administrador  de  sus  bienes  á  su  nieta   doña 
Ana  María  Fuertes   y   Rniz,  quien  se  personó  en  los 
autos  con  tales  caracteres,  por  escrito  de  ocho  de  Ju- 
nio de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro,  en  cuya  sazón 
había  ya  muerto  doña  Francisca  de  Paula  Petra  de  la 
Concepción  Potestad  y  Potestad,  que  falleció  el  diez  de 
Abril  de  mil  ochocientos  noveniidos.— Décimo  tercero: 
que  al  practicarse  el  embargo,  se  efectuó  la  traba  de 
la  ejecución  sobre  la  parte  que  representaba  el  deudor 
don  Eusebio  en  la  casa  calle  de  Puerta   Cerrada  nú- 
mero seis,  lo  que  era  insuficiente  para  la  solución  del 
crédito  reclamado,  y  con  esste  motivo  se  dijo  en  el  in- 
dicado escrito  de  ocho  de  Junio  lo  que  sigue,  pidiendo 
la  ampliación  del  embargo:  Como  resulta  que  de  esa 
casa  de  Puerta  Cerrada  número  seis  no   corrresponde 
á  los  herederos  del  deudor,  cuyos  nombres  y  domici- 
lios desconozco,  sino  las  tres  veinte  avas  partes  y  ade- 
más el  pleno  dominio  les  ha  de  corresponder  la  mitad 
de  la  casa  calle  de  Luz  número  diez  y  ocho,  procede 
que  estos  bienes  sean  los  embargados  en  conformidjid 
con  lo  dispuesto  en  el  artículo  novecientos  veinte  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  solo  que  por  tener  ig- 
norado domicilio  los  sucesores  del  ejecutado  no  es  po- 
sible proceder  al  dicho  embargo  por  el  orden  prevé- 
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nido  en  la  propia  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil. — Dé- 
cimo cuarto:  que  por  providencia  de  diez  y  nueve  de 
Julio  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro  se  accedió 
al  embargo  interesado  en  el  escrito  á  que  el  particular 
anterior  se  refiere;  y  quedó  por  tanto  embargada  la 
mitad  que  correspondía  á  los  sucesores  del  ejecutado 
en  la  casa  calle  de  Luz  número  diez  y  ocho  -  Décimo 
quinto:  que  librados  los  oportunos  mandamientos  al 
feflor  Registrador  de  la  Propiedad  para  la  anotación 
preventiva  del  embargo,  se  verificó  la  del  de  la  parti- 
cipación de  la  casa  Luz  número  diez  y  ocho,  al  folio 
doscientos  veinte  y  cinco  vuelto,  del  tomo  trescientos 
veinte,  finca  número  dos  mil  cuatrocientos  seis,  ano- 
tación letra  A.  en  veinte  y  dos  de  Octubre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  cuatro. — Décimo  sexto:  que  el 
dia  veinte  de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
cuatro  se  hizo  la  inscripción  tercera  á  que  la  anterior 
letra  A.  se  refiere;  y  en  ella  el  Registrador,  dej^pués 
de  describir  la  finca,  y  reseñar  la  cláusula  respectiva 
del  testamento  de  don  Francisco  de  Paula,  dice:  doña' 
Francisca  de  Paula  Petra  falleció  en  estado  de  demen- 
cia, según  lo  acreditan  los  documentos  acompañados, 
quedando  por  lo  tanto  refundida  la  herencia  de  don 
Francisco  de  Paula  Potestad  y  Rodríguez  en  sus  dos 
herederos  sustitutos,  uno  de  éstos,  ó  sea  doña  María 
de  la  Concepción  Potestad  y  Rodríguez,  falleció  abin- 
testado en  diez  y  siete  Febrero  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  cuatro  y  promovido  el  correspondiente  jui- 
cio en  el  Juzgado  de  primera  instancia  del  distrito  de 
Belén  ante  don  Waldo  Alvarez  Insua,  por  auto  de 
veinte  y  seis  de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y 
tres,  fué  declarada  única  y  universal  heredera  de  la 
misma,  su  legítima  hija  don  i  Josefa  Carballo  y  E^)tes- 
tad.  En  virtud  de  todo  lo  relacionado  queda  inscrita 
esta  finca  de  por  mitad  á  favor  de  don  Eusebio  Potes- 
tad y  Rodríguez  y  doña  Josefa  Carballo  y  Potestad.— 
Décimo  séptimo:  que  por  providencia  de  diez  y  nueve 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro  se 
tuvo  en  diihos  ejecutivos  por  nombrado  al  perito  don 
José  Francisco  Rodríguez  y  se  mandó  proceder  á  la 
tasación  de  las  casas,  que  efectuó  el  perito  en  veinte  y 
cuatro  del  mismo  Noviembre,  justipreciando  la  de  la 
calle  de  Luz  número  diez  y  ocho  en  cuatro  mil  sesenta 
y  ocho  pesos,  con  lo  que  por  providencia  de  veinte  y 
nueve  del  propio  mes,  se  señaló  para  el  remate  de  la 
participación  embargada  de  la  repetida  finca,  el  día  diez 
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de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco. — Déci- 
mo octavo:  que  entre  tanto  doña  Dolores  Potestad  y 
Cordero,  la  misma  demandante  en  este  juicio  con  fe- 
cha veinte  y  dos  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  tres,  y  en  concepto  de  hija  y  sucesora  del 
deudor  don  Eusebio  Potestad  y  Rodríguez  como  tal  he- 
redera sustituta  de  doña  Francisca  de  Paula  Petra  de 
la  Concepción  Potestad  y  Potestad,  que  falleció  como 
queda  expuesto  en  diez  de  Abril  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  dos,  promovía  la  testamentaría  de  la  repetida 
doña  Francisca  dePaula  Petra,  habiendo  correspon- 
dido en  turno  al  Juzgado  de  Jesús  María  y  Escribanía 
de  don  Rafael  del  Pino. —Décimo  noveno:  que  segura- 
mente se  enteró  la  doña  Dolores  Potestad  y  Cordero 
de  las  publicaciones  hechas  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana y  en  el  Boletín  oficial  de  los  edictos  anunciando 
el  remate  de  la  mitad  de  la  casa  calle  de  Luz  número 
diez  y  ocho,  y  en  el  referido  juicio  de  testamentaría  de 
doña  Francisca  de  Paula  Petra  por  un  escrito  de  nue- 
ve de  Diciembre  de  rail  ochocientos  noventa  y  cuatro, 
fojas  noventa  y  cuatro  de  ese  juicio  mortuorio,  promo- 
vió la  acumulación  al  mismo,  de  los  ejecutivos  segui- 
dos en  el  Juzgado  del  Cerro  ante  don  Luis,  Blanco, 
por  la  albacea  de  doña  Paula  Maria  Potestad  y  Mena, 
contra  los  herederos  de  don  Eusebio  Potestad  y  Ro- 
dríguez, invocando  para  ello  la  causa  cuarta  del  artícu- 
lo ciento  sesenta  y  uno  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Civil  y  aduciendo,  por  un  otrosí,  las  razones  si- 
guientes en  apoyo  de  su  pretensión:  que  se  había 
procedido  contra  bienes  que  formaban  el  caudal  he- 
reditario de  doña  Francisca  de  Paula  Petra:  que 
se  trataba  de  realizar  responsabilidades  que  ya  no 
existían  y  habían  sido  creadas  á  última  hora,  sus- 
tanciando un  procedimiento  fuera  de  la  testamenta- 
ría con  el  malieioso  y  temerario  afán  de  lesionar 
los  respetables  derechos  de  su  representada  y  de- 
más interesados;  que  estaba  extinguida  por  confu- 
sión la  deuda  de  don  Eusebio  para  con  don  Fran- 
cisco de  Paula,  por  cuanto  éste  le  había  institui- 
do su  heredero;  que  don  Eusebio  no  llegó  á  ser  he- 
redero sustituto,  porque  falleció  antes  que  la  incapa- 
citada D*'^  Francisca  de  Paula  Petra,  que  con  el  supues- 
to de  que  don  Eusebio,  adeudara  el  pagaré  objeto  del 
ejecutivo,  como  quiera  que  nada  había  heredero  de  él 
la  doña  Dolores,  tampoco  sería  justo  que  pagara  sus 
deudas  y  mucho  menos  las   extinguidas;  y  que  el  eje- 
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cutivo  debió  ser  incidente  de  la  testamentaría. — Vi- 
gésimo: que  el  [uzg^ado  de  Jesús  María  por  auto  de 
treinta  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
cuatro,  declaró  con  lugar  la  acumulación  pretendida, 
y  con  testimonio  de  lugares  de  la  testamentaría,  y 
atento  oficio,  requirió  de  acumulación  en  cuatro  de 
Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco  al  Juzgado 
del  Cerro,  el  cual  por  su  auto  de  catorce  del  mismo 
Enero,  la  declaró  sin  lugar,  fundándose  en  que  con 
arreglo  á  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  anterior  á  la 
vigente  y  bajo  cuyo  régimen  se  pronunció  en  los  eje- 
cutivos el  fallo  de  remate,  y  con  arreglo  además  á  la 
jurisprudencia  constante,  esos  ejecutivos  terminaron 
con  la  sentencia  recaída;  que  en  los  ejecutivos  solo  se 
perseguían  bienes  de  don  Eusebio,  y  si  doña  Dolores 
se  creía  asistida  de  algún  derecho  por  la  confusión 
que  indicaba  equivocadamente,  debió  alegarlo  en  este 
Juzgado  del  Cerro  y  no  en  otro;  que  iniciados  los  eje- 
cutivos con  anterioridad  al  fallecimiento  de  don  Eu- 
sebio y  de  doña  Francisca  de  Paula,  mal  podían 
invocarse  como  incidente  á  la  testamentaría  de  la 
segunda;  y  que  como  habiéndose  embargado  bienes 
de  la  testamentaría  en  la  inteligencia  de  ser  de  don 
Eusebio,  lo  que  no  resultaba,  porque  el  embargo  fué 
inscrito  en  el  Registro  de  la  Propiedad,  tampoco 
procedería  la  acumulación.— Vigésimo  segundo:  que 
este  Juzgado  del  Cerro,  acompañando  testimonio  de 
lugares,  comunicó  su  denegación  al  de  Jesús  María, 
recomendándole  contestase  si  lo  dejaba  en  libertad 
para  continuar  conociendo,  ó  en  otro  caso,  remitir 
los  autos  á  la  Excelentísima  Audiencia  para  la  reso- 
lución del  conflicto;  y  el  Juez  requirente  de  Jesús 
María,  en  vista  de  las  razones  expuestas  por  su  con- 
trincante el  del  Cerro,  y  aduciendo  á  su  vez  la  de 
haberse  embargado  la  casa  como  de  don  Eusebio, 
por  auto  de  doce  de  Febrero  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  cinco,  desistió  de  la  acumulación  pretendida 
y  así  lo  comunicó  en  oficio  de  trece  de  Marzo,  para 
que  pudiese  el  Juez  requerido  continuar  procediendo. 
— Vigébimo  segundo:  que  doña  Dolores  Potestad  y 
Cordero,  no  solo  no  estableció  el  recurso  de  apela- 
ción que  le  franqueaba  el  artículo  ciento  setenta  y 
nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  contra  el 
auto  de  dore  de  Febrero,  desistiendo  de  la  acumula- 
ción, sino  que  no  acudió  al  juicio  ejecutivo  en  nin- 
guna  forma  á  hacer  valer  los  derechos  de  que  se 


Digitized  by 


Google 


424  COLECCIÓN    LHGlSLATfVA 

creyera  asistida.— .Vig:ésimo  tercero:  que  continua- 
ron pues  los  ejc-cutivos  sm  el  menor  tropiezo,  seña- 
lándose para  el  remate  de  ia  mitad  de  la  casa  Luz 
número  diez  y  ocho,  el  nueve  de  Mayo  del  año  pa- 
gado de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco  y  apro- 
bándose á  favor  de  la  actora  doña  Ana  Fuertes, 
por  auto  de  once  del  mismo  mes,  la  adjudicación 
por  la  misma  propuesta  en  escrito  del  nueve,  ratifi- 
cado el  diez,  de  dicha  mitad  de  casa  por  los  dos 
tercios  de  su  tasación  y  demás  condiciones  indica- 
das en  el  citado  escrito,  y  con  la  reserva  admitida 
por  providencia  de  vemte  y  tres  de  Julio,  de  ceder 
la  adjudicación  á  un  tercero.— Vigésimo  cuarto:  que 
liquidado  el  precio  del  remate  y  saiisfechas  las  res- 
ponsabilidades del  juicio,  por  escritura  que  se  dis- 
puso autorizara  el  Notario  don  Alejandro  Núñez  y 
que  efectivamente  se  otorg^ó  ante  ésie,  en  catorce 
de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco, 
bajo  el  número  quinientos  veinte  y  uno,  el  señor 
don  Eugenio  Luzarreta  y  Conget,  Juez  de  primera 
instancia  del  distrito  del  Cerro  en  representación  y 
por  la  rebeldía  de  la  sucesión  de  don  Eusebio  Po- 
testad y  Rodríguez,  doña  Ana  María  de  las  Merce- 
des Fuertes  y  Ruiz,  en  su  carácter  de  albacea  tes- 
tamentaria de  doña  Paula  María  Potestad  y  Mena 
y  doña  Josefa  Carballo  y  Potestad,  por  su  propio 
derecho,  como  heredera  de  doña  María  de  la  Con- 
cepción Potestad  y  Rodríguez;  después  de  consig- 
nados los  antecedentes  necesarios,  vendieron  real- 
mente en  favor  de  don  Tose  Antonio  González, 
cesionario  de  la  adjudicación  aprobada  á  favor  de  la 
señora  Fuertes,  según  lo  expuesto  por  la  misma  en 
escrito  producido  en  seis  del  mismo  Septiembre 
(fojas  ciento  cincuenta  y  tres  de  los  ejecutivos)  las 
participaciones  que  respectivamente  les  corresponden 
en  la  casa  número  diez  y  ocho  de  la  calle  de  Luz,  ó 
séase,  doña  María  Ana  de  las  Mercedes,  la  que  tenía 
su  señoia  madre  doña  Paula  María  Potestad;  el  Juz- 
gado la  mitad  del  resto  que  pertenecía  á  los  sucesores 
de  don  Eusebio  Potestad  y  doña  Josefa  Carballo  la 
otra  mitad  de  que  era  heredera  como  hija  de  doña 
Concepción.  — Vigésimo  quinto:  que  esta  transmisión 
de  dominio,  por  la  cual  se  pagaron  los  derechos  rea- 
les en  siete  de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
cinco,  quedó  inscrita  en  el  Registro  de  la  Propiedad 
de  esta   capital  al   folio  doscientos   veinte  y  seis  del 
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tomo  trescientos  veinte,  finca  número  dos  mil  cuatro- 
cientos seis,  inscripción  cuarta,  en  dos  de  Noviembre 
del  mi'-mo  año. — Vigésimo  sexto:  que  expuestos  los 
hechos  anteriores  debe  consignarse  también  en  oposi- 
ción á  los  de  la  demanda,  en  primer  término,  que  no 
es  verdad  que  doña  Dolores  Potestad  y  Cordero  y  sus 
hermanos  don  Ensebio  y  doña  Celedonia  y  doña  Jose- 
fa Carballo,  sean  dueños  de  la  casa  calle  de  Luz  nú- 
mero diez  y  ocho,  pues  como  se  deja  manifestado,  la 
tiene  inscrita  á  su  nombre,  en  pleno  dominio  don  José 
Antonio  González  Aneiros  y  á  título  de  tal  dueño, 
como  reconoce  la  misma  actora  en  el  quinto  hecho  de 
su  demanda,  la  posee,  habiéndola  adquirido  en  virtud 
del  contrato  de  compra-venta  y  por  escritura  otorga- 
da por  l.t  autoridad  judicial  en  representación  de  las 
Potestad,  y  personalmente  por  la  misma  doña  Josefa 
Carballo  como  vendedores. — Vigésimo  sépiimo:  que 
es  de  consignarse  asimismo,  en  segundo  término,  que 
si  bien  es  cierto,  y  queda  ya  reconocido  en  el  hecho 
octavo  de  esta  contestación,  que  doña  Francisca  de 
Paula  Petra  de  la  Concepción  Potestad  se  adjudicó, 
no  la  casa  calle  de  Luz  número  diez  y  ocho,  sino  una 
pariicipación  en  ella  por  cuatro  mil  trescientos  tres 
pesos  uno  y  medio  centavos,  pues  otra  participación 
por  cuatrocientos  sesenta  y  seis  pesos  doce  y  medio 
centavos,  se  adjudicó  su  legítima  madre  doña  Paula 
María  Potestad,  formando  ambas  cantidades  el  precio 
total  de  ésta,  quedó  inscrito  á  nombre  de  las  dos  seño- 
ras, (inscripción  primera)  no  es  menos  cierto  que, 
como  se  expresa  en  el  hecho  décimo  sexto  de  esta 
contestación,  con  fecha  posterior  (inscripción  tercera) 
quedó  inscrito  á  nombre  de  don  Ensebio  Potestad  y 
Rodríguez  y  doña  Josefa  Carballo  y  Potestad,  sin  per- 
juicio, por  de  contado,  de  la  participación  de  doña 
Paula  María,  de  suerte  que  el  dominio  de  la  casa  vino 
á  quedar  repartido  en  tres  representaciones  y  no  dos, 
como  sostiene  la  parte  actora.— Vigésimo  octavo:  que 
en  tercer  lugar  debe  exponerse  que  el  cuarto  hecho 
de  la  demanda  es  inexacto,  pues  aún  siendo  verdad 
las  fechas  que  cita  y  el  carácter  que  se  atribuye  la 
actora  lo  que  no  consta  al  demandado,  la  narración 
resulta  incompleta  y  la  consecuencia  que,  merced  á 
importantes  omisiones,  deduce,  jurídicamente  falsa, 
como  demostranl  más  adelante. — Vigésimo  noveno: 
que  mientras  tanto  es  de  notar  el  hecho  de  que  la  sus- 
titución hereviitaria  que  f>e  hace  valer,  dependía. de  la 
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condición  de  que  hubiese  muerto  antes  que  la  institui- 
da doña  Francisca  de  Paula  Petra  los  herederos  ins- 
tituidos de  la  misma,  sus  tíos  don  Eusebio  y  doña 
Concepción;  llamándose  en  segundo  lugar  á  la  heren- 
cia, ó  en  oíros  lérminos,  como  sustitutos  de  los  susti- 
tutos, á  sus  hijos  legítimos  que  le  sobrevivieran,  para 
que  entrasen  á  heredar  la  parte  que  á  sus  padres  les 
hubiera  correspondido. — Trigésimo:  que  en  último 
lugar  debe  consignarse,  refutando  el  quinto  hecho  de 
la  demanda,  que  don  José  Amonio  González  Aneiros, 
posee  como  único  y  exclusivo  dueño  y  con  título  ins- 
crito en  el  Registro  de  la  Propiedad  la  casa  calle  de 
Luz  número  diez  y  ocho,  que  hubo  precisamente  de 
los  herederos  de  doña  Francibca  de  Paula  Petra  de  la 
Concepción  Potestad  y  Potestad,  representados  los 
que  á  su  vez  representaban  la  parte  de  don  Rusebio 
Potestad  y  Rodríguez  por  la  autoridad  judicial,  con  la 
concurrencia  de  las  representaciones  de  los  demás 
partícipes  en  el  condominio;  y  por  tanto,  que  no  hay 
otro  verdadero  dueño  de  esa  casa  que  su  poseedor 
González,  ni  perjuicio  alguno  posible  de  aquellos 
herederos;  que  la  escritura  que  en  catorce  de  Sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  ante  don 
Alejandro  Núñez  le  otorgaron  el  Juez  de  primera  ins- 
tancia del  Cerro,  doña  Josefa  Carballo  y  doña  Ana 
Fuertes,  y  no  esta  sola,  según  se  afirma,  no  contiene 
vicio  alguno  de  nulidad,  ni,  aún  cuando  los  tuviera, 
es  del  caso  mencionarlos,  pues  lejos  de  ser  argüidos, 
se  da  por  supuesta  la  validez  de  ese  documento;  ni  es 
exacto  que  la  casa  Luz  número  diez  y  ocho  no  tuera 
nunca  de  la  propiedad  de  don  Eusebio  Potestad  y  Ro- 
dríguez, pues,  como  queda  dicho,  figuró  inscrita  á 
nombre  y  con  posterioridad  á  la  inscripción  de  doña 
Francisca  de  Paula  Petra;  y  en  fin,  que  los  que  se 
dicen  herederos  de  la  incapacitada,  don  Eusebio,  doña 
Dolores  (la  demandante)  y  doña  Celedonia  Potestad  y 
Cordero,  lo  serian  solo  como  hijos  legítimos  y  suce- 
sores por  representación  de  su  padre  el  don  Eu- 
sebio Potestad  y  Rodríguez,  en  cuyo  lugar,  grado 
y  derecho,  á  esa  herencia  quedaron  subrogados 
por  disposición  del  testador,  viniendo  á  ser,  por 
tanto,  herederos  de  doña  Francisca  P.  Petra  como  he- 
rederos de  don  Eusebio  Potestad  y  Rodríguez. — Vigé- 
simo primero:  que  debe  dejarse  consignado  á  los  elec- 
tos oportunos,  en  la  inscripción  cuarta  de  la  finca 
número  dos  mil  cuatrocientos  seis  á  que  alude  en  el 
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hecho  vigésimo  quinto,  hizo  constar  el  Registrador  de 
Id  Propiedad  la  adjudicación  de  la  propiedad  á  favor 
de  doña  Ana  Fuertes  y  Ruíz  y  la  cesión  de  la  misma  á 
favor  de  González  Aneiros,  en  estos  términos  "doña 
"Ana  María  Fuertes  y  Ruíz  como  albacea  administra- 
"dora  de  los  bienes  de  la  demandante  doña  Paula  Ma- 
"ría  Potestad  y  Mena,  propuso  adjudicar  en  favor  de 
"los  bienes  que  representaba,  la  participación  de  don 
"Eusebio  con  el  derecho  de  cederlo  á  un  tercero,  por 
"los  dos  tercios  de  su  tasación,  cuya  proposición  fué 
"aprobada  por  el  Juzgado  en  auto  de  once  de  Mayo 
"último,  mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  habiendo 
"hecho  cesión  de  sus  derechos  á  favor  de  don  José  An- 
"tonio  González  Aneiros". — Trigésimo  segundo:  que 
es  un  hecho,  que  tampoco  debe  pasarse  por  alto,  el 
que  en  diez  y  nueve  de  Junio  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  dos,  por  escritura  número  quinientos  setenta  y 
ocho  otorgada  ante  don  Juan  Francisco  Rodríguez 
Guillen,  don  Eusebio  Braulio  Potestad  y  Cordero,  por 
sí  y  como  primer  albacea  de  los  bienes  de  su  señor 
padre  don  Eusebio  Potestad  y  Rodríguez  (cláusula 
séptima  del  testamento  nuncupativo  otorgado  el  tres 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  setenta  y  siete  ante 
don  Carlos  Amores)  y  además,  como  apoderado  gene- 
ralísimo de  los  otros  herederos  de  don  Eusebio,  inclu- 
so doña  Dolores,  según  el  poder  otorgado  ante  el 
mismo  Rodríguez  Guillen  en  diez  y  seis  de  Mayo  del 
propio  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos,  adjudicó 
á  don  Antonio  Serrano  y  Carmona  las  diez  y  siete  vi- 
gésimas partes  del  dominio  que  el  repetido  don  Ense- 
bio Potestad  y  Rodríguez  tenía  en  la  casa  calle  de 
Puerta  Cerrada  número  seis  y  su  cochera  anexa,  en 
pago  de  un  depósito  de  tres  mil  pesos  constituido  por 
Serrano  en  poder  del  don  Eusebio  el  treinta  de  Sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  setenta  y  nueve. — Trigési- 
mo tercero:  que  se  inscribió  esta  adjudicación  en  el 
Registro  de  la  Propiedad  (inscripción  segunda  de  la 
finca  Puerta  Cerrada  número  seis)  antes  que  lo  fuera 
el  embargo  trabado  en  los  ejecutivos  ante  don  Luis 
Blanco  contra  la  participación  que  en  dicha  casa  tenía 
don  Eusebio,  pues  de  ese  embargo  se  tomó  anotación 
de  suspensión  (inscripción  primera,  anotación  letra  A.) 
en  veinte  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno, 
cancelada  esta  anotación  de  suspensión  (letra  B  )  en 
cuatro  de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno;  de 
manera  que  más  tarde  (inscripción  cuarta,   anotación 
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letra  A.)  solo  se  tomó  anotación  preventiva  en  veinti- 
dós de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro, 
del  embargo  acordado  en  aquellos  ejecutivos  sobre 
esa  casa,  en  cuanto  á  la  participación  que  según  la 
inscripción  cuarta  correspondió  á  don  Eusebio  como 
sucesor  de  doña  Francisca  de  Paula  Petra. — Trigési- 
mo cuarto:  que  al  demandado  conviene  que  conste 
también,  y  como  hecho  de  la  contestación  se  enumera 
igualmente,  que  por  la  cláusula  quinta  del  testamento 
de  don  Eusebio  Potestad  y  Rodríguez,  de  tres  de  No- 
viembre de  mil  ochocientos  setenta  y  siete,  bajo  el 
cual  fallrció,  se  declara  que  sus  bienes  consistían  en 
las  casas  números  treinta  y  cinco  y  treinta  v  siete  de 
la  calle  de  la  Salud,  la  número  cincuenta  y  uno  de  la 
calle  de  la  Gloria  y  una  participación  en  la  de  Puerta 
Cerrada  número  seis;  y  según  las  noticias  del  Procu- 
rador Martí,  la  casa  de  Salud  número  treinta  y  cinco 
la  hipotecó  don  Eusebio  en  escritura  ante  Amores  el 
diez  y  nueve  de  Abril  de  mil  ochocientos  setenta  y 
nueve;  la  de  Salud  número  treinta  y  siete  la  vendió 
ante  el  mismo  Amores  el  veinte  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  ochenta;  y  la  de  Gloria  número  cincuenta 
y  uno  antes  cuarenta  y  nueve,  fué  vendida  ante  el 
propio  Amores  el  diez  y  nueve  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  setenta  y  nueve;  y  por  estos  datos  y  los 
que  se  exponen  en  los  dos  anteriores  fundamentos,  se 
ve  que  don  Eusebio  Potestad  y  Rodríguez  se  hallaba 
en  verdadero  estado  de  insolvencia  al  otorgarse  la  es- 
critura de  diez  y  ocho  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
Ochenta,  en  que  se  adjudicó  doña  Paula  María  el  pa- 
garé suscrito  por  el  mismo  don  Eusebio,  y  que,  al  pe- 
dirse en  los  ejecutivos  el  ocho  de  Junio  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  cuatro  (hecho  número  trece  de  esta 
contestación)  el  embargo  de  tres  veinte  avas  partes 
de  la  casa  Puerta  Cerrada  número  seis  y  de  la  mitad 
de  la  casa  Luz  número  diez  y  ocho,  don  Eusebio  ó  su 
sucesor,  no  tenía  absolutamente  más  bienes  que  esos, 
y  si  bien  se  mira,  ni  tanto  tampoco,  porque  las  tres 
veinte  avas  partes  de  la  casa  de  Puerta  Cerrada  eran 
de  por  mitad  con  doña  Josefa  Carballo.— Trigésimo 
quinto:  que  con  la  demanda  que  establece  don  t  uolo- 
res  Potestad  y  Cordero  no  se  presentan  las  partidas 
de  defunción  de  doña  Francisca  de  Paula  Petra  y  de 
los  primeros  sustitutos  don  Eusebio  y  doña  Concepción 
ni  la  de  matrimonio  de  don  Eusebio,  de  quien  afirma 
ser  hija  legítima,  ni  su  propia  partida  de  bautismo.— 
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Trigésimo  sexto:  que  en  la  súplica  de  esa  demanda 
pide  la  actora  se  condene  á  González  Aneiros  á  que  le 
restituya  y  deje  en  posesión  de  la  casa  calle  de  Luz 
número  diez  y  ocho,  sin  d'-signar  parte  y  dando  á  en- 
tender que  reivindica  el  dominio  del  todo  de  la  finca, 
cuando  es  palmario  y  así  lo  reconoce  implícitamente 
la  misma  demandante  en  bU  segundo  y  tercer  funda- 
mento de  hecho  y  sexto  de  derecho,  solo  representaría 
á  lo  sumo  en  la  casa  aludida  una  pequeña  participa- 
ción, la  cual,  sobre  ser  excesiva  origina  confusiones. — 
Sexto  Resultando:  de  la  primera  copia  de  la  escritura 
acompañada  por  el  demandado  y  obrante  desde  fojas 
cincuenta  y  seis  á  la  sesenta  y  nueve,  que  en  catorce 
de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  ba- 
jo el  número  quinientos  veinte  y  uno  de  orden  y  por 
ante  el  Notario  don  Alejandro  Núñez  de  Villavicencio 
y  Alvarez.  el  señor  don  Eugenio  Luzarreta  y  Conget 
Juez  de  primera  instanca  del  distrito  del  Cerro  de  es- 
ta ciudad,  doña  Ana  María  Fuertes  y  Ruíz,  doña  Jose- 
fa Carba'lo  y  Potestad  y  don  José  Antonio  González 
Aneiros,  procediendo  el  señor  Juez  en  nombre  y  re- 
beldía de  la  sucesión  de  don  Ensebio  Potestad  y  Ro- 
dríguez; doña  Ana  María  Fuertes  como  albacea,  ad- 
ministradora y  tenedora  de  bienes  de  doña  Paula  Ma- 
ría Potestad  y  Mena,  según  consta  del  testamento  otor- 
gado por  ésta  en  veinte  y  cinco  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  uno  ante  don  Antonio  Armen- 
gol,  y  doña  Josefa  y  don  José  Antonio  González  Anei- 
ros por  su  propio  interés,  expusieron  varios  antece- 
dentes de  los  autos  del  juicio  ejecutivo  seguido  por 
dopa  Paula  María  Potestad  y  continuados  po**  doña 
Ana  Fuertes  contra  don  Ensebio  Potestad,  primero  y 
después  contra  su  sucesor;  y  entre  esos  antecedentes 
los  que  siguen:  que  á  instancia  de  doña  Ana  María 
Fuertes  se  mandó  en  providencia  de  diez  y  nueve  de 
Julio  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro,  embargar 
la  mitad  de  la  casa  calle  de  Luz  número  diez  y  ocho: 
que  por  la  parte  ejecutante  se  hizo  constar  que  el  deu- 
dor don  Ensebio  Potestad  había  fallecido;  que  la  es- 
critura de  diez  y  ocho  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
ochenta  de  adjudicación  de  la  casa  Luz  diez  y  ocho  á 
doña  Francisca  de  Paula  Petra  de  la  Concepción  y  D* 
Paula  M.*  Potestad,  fué  inscrita  en  el  Registro  de  la 
Propiedad  al  folio  doscientos  veinte  y  tres  del  tomo 
trescientos  veinte,  finca  dos  ntil  cuatrocientos  seis  ins- 
cripción primera,    según   consta   de   la  certificación 
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del  Registrador  obrante  en  aquel  juicio  ejecutivo 
y  fechada  en  veinticinco  de  Septiembre  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  cuatro;  que  teniendo  don  Ensebio 
Potestad  participación  en  la  casa  Luz  número  diez  y 
ocho  se  anotó  el  embargo  de  esa  participación  en  el 
Registro  de  la  Propiedad  el  veintidós  de  Octubre  si- 
guiente; que  el  todo  de  la  casa  Luz  diez  y  ocho  fué 
tasado  en  cuatro  mil  sesenta  y  ocho  pesos,  y  ratificada 
esa  operación  por  providencia  de  veintitrés  de  Marzo 
de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco  se  señaló  por  el 
Juzgado  la  hora  de  las  nueve  de  la  mañana  del  día 
nueve  de  Mayo  para  el  remate  de  la  parte  de  la  finca 
embargada;  que  llegado  el  día  del  remate  no  se  pre-. 
sentó  postor  y  en  su  virtud  la  parte  ejecutante  presen- 
tó escrito  con  la  misma  fecha  nueve  de  Mayo,  pidien- 
do se  aprobase  á  su  favor  la  adjudicación  de  los  bie 
nes  embargados;  que  el  Juzgado  por  providencia  de 
once  de  Mayo  accedió  á  la  adjudicación  interesada  por 
doña  Ana  María  Fuertes  de  las  tres  veinte  avas  par- 
tes de  la  casa  Puerta  Cerrada  seis  y  de  la  mitad  de  la 
de  Luz  número  diez  y  ocho  por  los  dos  tercios  de  sus 
respectivas  tasaciones;  que  en  escrito  de  veintiuno  de 
Junio,  pidió  entre  otras  cosas  la  ejecutante  se  le  reser- 
vase el  derecho  de  transferir  lo  adjudicado  á  un  terce- 
ro á  lo  que  se  accedió  por  providencia  de  veintitrés  de 
Julio;  que  ese  escrito  de  seis  de  Septiembre  la  ejecu- 
tante pidió  se  procediese  á  otorgar  de  oficio  por  el 
Juzgado,  ante  el  Notario  don  Alejandro  Núftez  y  en 
cuanto  á  la  mitad  del  inmueble  la  escritura  de  adjudi- 
cación de  la  casa  calle  de  Luz  número  diez  y  ocho,  á 
favor  de  don  José  González  que  firmaba  el  escrito,  á 
quien  desde  luego  cedía  doña  Ana  María  Fuertes  sus 
derechos  y  acciones  como  adjudicataria  de  la  mitad  de 
la  referida  casa;  debiendo  concurrir  á  dicha  escritura 
la  propia  doña  Ana  María  por  la  parte  que  representaba 
en  la  finca,  fuera  de  lo  adjudicado  y  concurrir  también 
la  condueña  doña  Josefa  Carballo;  que  en  providencia 
de  siete  de  Septiembre,  el  Juzgado  mediante  las  razo- 
nes que  se  recomendaban,  estando  declarada  en  rebel- 
día la  sucesión  del  ejecutado  don  Eusebio  Potestad, 
ignorándose  quienes  compusieran  las  mismas  y  visto 
lo  que  ordena  el  artículo  mil  quininientos  doce  de  la 
ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  dispuso  se  otorgase  de 
oficio  la  escritura  en  la  forma  solictada;  providencia 
que  á  petición  de  la  ejecutante,  en  su  escriio  de  nueve 
de  Septiembre,  fué  aclarada  por  la  de  doce  de  Sep- 
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tiembre  en  el  sentido  de  que  doña  Ana  María  Fuertes 
y  doña  Josefa  Carballo  concurrían  ah  otorgamiento 
para  transmiiir  el  dominio  pleno  de  lo  adjudicado: 
que  doña  Paula  María  Potestad  falleció  en  treinta  de 
de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno  bajo  tes- 
tamento; y  que  habiendo  fallecido  el  diez  y  siete  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  sin  tes- 
tar doña  María  de  la  Concepción  Potestad  y  Rodrí- 
guez, se  promovieron  las  correspondientes  diligencias 
para  la  declaración  de  herederos  y  fué  declarada 
heredera  suya  la  compareciente  su  hija  legítima  doña 
Josefa  Carballo  y  Potestad,  según  certificación  expe- 
dida por  el  Escribano  don  Waldo  Alvarez  Insua  y 
unida  á  la  propia  escritura,  y  sentados  los  anteceden- 
tes expuestos  y  demás  que  contienen  las  cláusulas 
primera  á  décima  séptima  del  documento  que  se  rese- 
ña, los  comparecientes  señores  Juez  de  Primera  Ins- 
tancia del  Crrro  como  queda  dicho,  en  representación 
y  por  la  rebeldía  de  la  sucesión  de  don  Eusebio  Potes- 
tad y  Rodríguez,  y  doña  Ana  María  de  las  Mercedes 
Fuertes  y  duna  Josefa  Carballo  y  Potestad,  con  los 
caracteres  de  antes  indicados,  vendieron  realmente 
en  favor  de  don  José  Antonio  González  las  participa- 
ciones que  respectivamente  les  correspondían  en  la 
casa  calle  de  Luz  número  diez  y  ocho,  en  precio  de 
dos  mil  pesos  en  oro,  trasmúiéndole  su  dominio  pleno 
para  que  como  de  su  absoluto  dominio  disponga  de 
ella  libremente,  de  cuya  escritura  se  expidió  la  pri- 
mera copia  al  otorgante  don  José  Antonio  González 
en  veinte  y  cinco  de  Septiembre  del  mismo  año  de 
mil  ochocientos  noventa  y  cinco;  constando  á  su  pie 
que  en  la  propia  fecha  fué  presentada  en  la  Oficina 
liquidadora  así  como  el  pago  de  derechos  por  la  tras- 
misión en  siete  de  Octubre  y  se  inscribió  el  documento 
en  el  Registo  de  la  Propiedad  el  dos  de  Noviembre  de 
mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  al  folio  doscientos 
treinta  y  seis  del  tomo  trescientos  veinte,  finca  núme- 
ro dos  mil  cuatrocientos  seis,  inscripción  cuarta. — 
Séptimo  Resultando:  de  la  copia  simple  de  inscripcio- 
nes y  anotaciones  relativas  á  la  casa  calle  de  Luz  nú- 
mero diez  y  ocho,  visible  del  folio  setenta  al  setenta  y 
cuatro,  presentada  con  la  contestación  de  la  demanda  y 
reproducida  en  forma  de  asiento  en  el  término  de  prue- 
ba, y  con  citación  de  la  actora  por  los  particulares  pri- 
mero, segundo  y  tercero  de  la  certificación  del  señor 
Registrador  de  la  Propiedad  de  fojas  trescientas  cin- 
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cuenta  y  nueve,  así  como  por  los  particulares  primero, 
segundo,  cuarto  y  sexto  de  otra  certificación  del  mis- 
mo Registrador  traída  en  parte  la  prueba  de  la  de- 
mandante, agregada  de  fojas  doscientas  nueve  á  la 
doscientas  quince;  que  á  fo'io  doscientos  sesenta  y 
seis  del  libro  ciento  cuatro  de  la  antigua  Anotaduría 
y  con  fecha  veinte  y  dos  de  Abril  de  m  I  ochocientos 
ochenta,  consta  anotada  la  escritura  diez  y  ocho  de 
Marzo  del  mismo  año  ante  don  Francisco  de  Castro, 
en  la  cual  se  adjudicó  la  viuda  doña  Paula  María  Po- 
testad cuatrocientos  sesenta  y  seis  pesos,  doce  y  me- 
dio centavos  y  la  heredera  universal  doña  Petra,  el 
resto,  ascendente  á  cuatro  mil  trescientos  tres  pesos, 
uno  y  medio  centavos,  adjudicándose  además  la  de- 
mente la  cantidad  de  mil  treinta  y  ocho  pesos,  sesenta 
y  dos  y  medio  centavos  en  parte  de  valor  de  la  otra 
casa  y  su  cochera  situada  en  la  calle  de  Puerta  Cerra- 
da, número  seis,  cuya  anotación  tras  adada  al  folio 
doscientos  veinte  y  tres  del  tomo  trescientos  veinte  de 
este  Ayuntamiento  en  seis  de  Febrero  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  ocho,  constituye  la  inscripción  pri 
mera  de  la  finca  número  dos  mil  cuatrocientos  seis  ó 
sea  la  referida  casa  Luz  número  diez  y  ocho:  que  al 
folio  doscientos  veinte  y  cuatro  vuelto  del  propio  tomo 
y  finca,  consta  la  inscripción  tercera  de  la  misma  casa 
con  fecha  veinte  de  Octubre  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  cuatro  y  en  ella  se  expresa  que  doña  Francis- 
ca de  Paula  Petra  de  la  Concepción  Potestad  y  Potes- 
tad adquirió  el  dominio  de  esta  finca  como  heredera 
de  don  Francisco  de  Paula  Potestad  y  Rodrigues  y 
por  el  testamento  otorgado  por  dicho  señor  en  veinte 
y  seis  de  Octubre  de  mil  ochocientos  setenta  ante  don 
Ursulo  Doval,  instituyó  como  tal  heredera  á  su  hija 
la  mencionada  doña  Francisca  de  Paula  Petra  con  la 
condición  de  que  si  falleciera  en  estado  de  demencia  ó 
fatuidad  sin  descendientes,  ascendientes  ni  hermanos 
por  la  línea  paterna,  instituía  por  herederos  sustitutos 
a  sus  hermanos  don  Ensebio  y  doña  María  de  la  Con- 
cepción Potestad  y  Rodríguez  y  si  éstos  promovían  á 
la  citada  doña  Francisca  de  Paula  Petra,  la  institución 
se  entendería  hecha  en  favor  de  la  sucesión  de  ios  dos 
herederos  sustitutos:  y  habiendo  fallecido  doña  Fran- 
cisca de  Paula  Petra  en  estado  de  demencia,  quedó 
refundida  la  herencia  de  don  Francisco  de  Pauta  Po- 
testad y  Rodríguez  en  sus  dos  herederos  sustitutos  uno 
(Je  los  cuales^  ó  séase  doña  ^María  de  la  Concepción, 


Digitized  by 


Google 


PRIMBR    APÉNDICE  433 


falleció  abintestato,  siendo  declarada  su  única  y  uni- 
versal heredera  por  auto  del  Juzgado  de  Belén  de 
.  veinte  y  síes  de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y 
tres  su  legítima  hija  doña  Josefa  Carballo  y  Potestad: 
por  todo  lo  cual  quedó  inscrita  esta  finca  por  mitad  á 
favor  de  don  Eubebio  Potestad  y  Rodríguez  y  doña 
JoNefa  Carballo  y  Potestad:  que  en  veinte  y  dos  de 
Octubre  del  mismo  año  de  mil  ochocientos  noventa  y 
cuatro  se  hizo  la  anotación  letra  A,  al  folio  doscientos 
veinte  y  cinco  del  citado  tomo,  constando  en  ella  que 
á  consecuencia  del  juicio  seguido  en  el  Juzgado  de 
Primera  Instancia  del  Distrito  del  Cerro  por  doña 
Paula  María  Potestad  contra  don  Ensebio  Potestad  y 
Rodríguez  y  continuados  por  doña  Ana  Fuertes  como 
albacea  administradora  de  doña  Paula  María  contra 
la  sucesión  del  don  Eusebio,  el  señor  Juez  don  Euge- 
nio Luzarreta  y  Conget,  por  providencia  de  diez  de 
Agosto  anterior,  dispuso  se  anotara  embargo  preven- 
tivo sobre  la  mitad  de  la  casa  número  diez  y  ocho 
para  responder  por  tres  mil  pesos  de  principal,  dos- 
cientos para  intereses,  trescientos  para  costas  y  cien 
para  papel  sellado:  y  en  su  virtud  se  constituyó  dicha 
anotación:  todo  >ea:ún  mandamiento  que  por  duplica- 
do expidió  el  referido  señor  Juez  en  veinte  y  tres  del 
citado  mes  de  Agosto  refrendado  por  el  Escribano 
don  Luis  Blanco:  y  que  al  folio  doscientos  vemte  y 
seis  del  mismo  tomo  y  finca  consta  la  inscripción  cuarta 
hecha  en  dos  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noven- 
ta y  cinco  de  la  cual  aparece  que  doña  Paula  María 
Potesiad,  era  dueña  de  parte  en  el  valor  de  esta  finca, 
ascendente  á  cuatrocientos  sesenta  y  seis  pesos,  doce 
y  medio  centavos,  según  consta  de  la  inscripción  pri- 
mera, y  don  Ensebio  Potestad  y  Rodríguez  y  doña  Jo- 
sefa Carballo  y  Potestad  de  la  parte  restante  hasta  com- 
pletar la  totalidad  del  valor  de  la  propia  finca,  ascen- 
dente á  cuatro  mil  trescientos  tres  pesos,  uno  y  mdio 
centavos:  que  doña  María  Potestad  y  Mena  estableció 
el  juicio  ejecutivo  ya  referido,  pronunciándose  senten- 
cia y  previo  avaluó  y  con  los  oportunos  edictos  se 
di>puso  sacar  á  pública  subasta  la  participación  que 
tenía  en  esta  finca  el  ejecutado  don  busebio:  que  tanto 
la  demandante  como  ei  demandado,  fallecieron,  con- 
tinuándose el  juicio  por  el  albacea  de  doña  María 
Paula  contra  la  sucesión  de  don  Ensebio;  que  no 
habiéndose  presentado  postor  alguno  en  el  remate, 
doña  Ana  María  Fuertes  y  Ruiz  como  albacea  admi- 
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nistradora  de  los  bienes  de  la  demandante  doña  Paula 
María  Potestad  y  Mena,  propuso  adjudicarse  en  favor 
de  los  bienes  que  representaba  la  participación  de  don 
Eusebio  con  el  derecho  de  cederla  á  un  tercero  y  por 
los  dos  tercios  de  su  tasación,  cuya  proposición  fué 
aprobada  por  el  Juzgado  en  auto  de  once  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  habiendo  hecho 
cesión  dé  sus  derechos  á  favor  de  don  José  Antonio 
González  Aneiros,  que  con  estos  antecedentes,  el 
señor  Juez  don  Eugenio  Luzarreta  y  Conget  á  nombre 
y  en  rebeldía  de  la  sucesión  de  don  Eusebio  Potestad 
y  Rodrígfuez:  doña  Ana  María  de  las  Mercedes  Fuer- 
tes y  Ruiz,  como  albacea  de  doña  Paula  María  y  doña 
Josefa  Carballo  y  Potestad,  vendieron  la  totalidad  de 
esta  finca  á  don  José  Antonio  González  Aneiros,  en 
precio  líquido  de  mil  seiscientos  setenta  y  cinco  pesos, 
que  con  trescientos  veinte  y  cinco  que  sufre  la  fíncaá 
favor  de  Monasterio  de  Santa  Ciara,  forman  dos  mil 
pesos;  y  que  en  tal  virtud  don  José  Antonio  González 
Aneiros,  inscribe  el  dominio  que  adquiere  sobre  la 
totalidad  de  esta  finca.— Octavo  Resultando:  que  el 
Procurador  don  Antonio  Arjona  por  la  demandante 
doña  Dolores  Potestad  y  Cordero  evacuó  el  tras- 
lado en  rép'ica  por  su  e&crito  de  siete  de  No- 
viembre, folio  ciento  veinte  y  dos  al  ciento  cin- 
cuenta y  seis,  pidiendo  se  declare  con  lugar  la 
demanda  así  como  dueña  de  la  sexta  parte  de  la 
casasa  calle  de  Luz,  número  diez  ocho  á  la  actora  se- 
ñora Potestad  y  Cordero,  dándole  poseión  en  el  domi- 
nio que  le  corresponde  como  heredera  sustituía  de  la 
incapacit>«da  doña  Francisca  de  Paula  Petra  de  la  Con- 
cepción Potestad;  declarar  la  improcedencia  de  las  ex- 
cepciones alegadas  por  el  demando  don  José  Antonio 
González  Aneiros  y  condenarle  á  devolver  todos  los 
frutos  percibidos  y  dejados  de  percibir;  pretensiones 
que  fundó  en  los  siguientes  hechos.— Primero:  que 
doña  Dolores  Potestad  y  Cordoro  ha  promovido  el 
presente  litigio  como  heredera  sustituta  de  la  incapa- 
citada doña  Francisca  de  Paula  Petra  de  la  Concep- 
ción, á  cuyo  fin  entre  otros  documentos  acompañó  co- 
pia del  testamento  de  veinte  y  cuatro  de  Octubre  de 
mil  ochocientos  setenta,  y  en  su  consecuencia  el  Juz- 
gado admitió  la  demanda,  porque  estimó  cumplidos 
los  requisitos  establecidos  por  la  ley  procesal,  y  con 
tra  esa  admisión  no  se  estableció  recurso  ninguno.— 
Segundo:  que  el  demandado  don  José  A.   González 
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Aneiros,  fué  citado  y  emplazado  en  cinco  de  Junio  del 
año  noventa  y  seis  para  que  en  e!  término  legal  com- 
pareciera y  contestara  la  demanda  de  pobreza  que  fué 
promovido  y  sustanciado  como  incidente  previo,  el  de- 
mandado se  limitó  á  personarse  sin  hacer  ninguna  pro- 
moción.— Tercero:  que  conferido  traslado  de  la  de- 
manda principal  á  don  José  á  González  Aneiros,  no  se 
opuso  á  la  admibión  de  aquélla  por  el  Juzgado,  como 
tampoco  alegó  la  excepción  dilatoria  de  falta  de  per- 
sonalidad, justificación  del  carácter  que  obstenta  do- 
ña Dolores  Potestad  en  el  término  marcado  para  las 
excepciones  que  origina  la  contestación  de,  la  deman- 
da.—Cuarto:  que  el  expresado  demandado  se  ha  ins- 
truido y  da  como  cierto,  según  aparece  del  hecho 
diez  y  ocho  de  su  contestación,  que  doña  Dolores 
Potestad  y  Cordero  promovió  en  el  Juzgado  de  Jesús 
María  ante  el  Escribano  don  Ratael  del  Pino,  el 
juicio  de  testamentaría  de  doña  Francisca  de  Pau- 
la Petra  de  la  Concepción  Potestad,  reconocien- 
do explícitamente  que  lo  verificó  como  heredera 
sustituta  de  aquélla  y  al  tenor  del  testamento  de  vein- 
ticuatro de  Octubre  y  documentos  que  obran  en  dicha 
testamentaria,  apesar  de  otras  afirmaciones  acerca  de 
los  caracteres  que  la  supone  y  que  en  dichas  actua- 
ciones no  constan.— Quinto:  que  en  consecuencia  de 
los  hechos  precedentes,  el  demandado  ha  reconocido 
y  ha  aceptado  el  carácter  con  que  litiga  la  representa- 
da por  el  Procurador  Arjona;  pues  á  mayor  abunda- 
miento, sus  veleidades  de  conceptuarla  unas  veces  he- 
redera sustituta  de  la  incapacitada  doña  Francisca  de 
Paula  Potestad,  y  otras  sucesora  de  don  busebio  Po- 
testad, procede  estimarlas  en  definitiva  como  confe- 
siones.—Sexto:  que  en  la  demanda  se  ha  asegurado 
que  don  Ensebio,  doña  Celedonia,  doña  Dolores  Po- 
testad y  Cordero  y  doña  Josefa  Carballo  son  dueños 
de  la  casa  calle  de  Luz  número  diez  y  ocho,  en  lazón 
de  ser  los  herederos  sustitutos  en  virtud  de  la  última 
voluntad  del  padre  de  la  incapacitada,  según  la  cláu- 
sula décima  séptima;  y  por  consiguiente,  corresponde  á 
doña  Dolores  la  tercera  de  la  mitad  en  el  dominio  de 
la  casa  calle  de  Luz  ó  sea  una  sexta  como  lo  reconoce, 
el  demandado  en  el  fundamento  quinto  de  la  contesta- 
ción.—Séptimo:  que  doña  Dolores  Potestad  y  Cordero 
no  es  ni  ha  sido  heredera  de  don  Ensebio  Potestad  y 
Rodríguez  su  padre,  pues  en  ningún  tiempo  ha  acep- 
tado ni  expresa  ni  tácitamente  su  herencia;  porque  és- 
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ta  no  existía  y  le  era  desconocida. —Octavo:  que  los 
títulos  que  justiñcan  el  condominio  de  la  casa  calle  de 
Luz  número  diez  y  ocho  A  favor  de  doña  Dolores  Po- 
testad, se  han  acompañado  en  el  escrito  de  demania, 
como  son  las  copias  de  la  escritura  de  diez  y  ocno  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  ame  don  Francisco 
de  Castro  y  del  testamento  de  veiniicuairo  de  O  tubre 
de  mil  ochocientos  setenta  ante  don  Ur^ulo  Doval  en 
el  archivo  de  los  menores  htjo»  de  don  Miguel  Ñuño, 
pues  del  primer  instrumento  consta  que  la  expresada 
casa  la  adquirió  por  herencia  la  causante  de  doña  Do- 
lores y  de]  segundo  que,  habiéndose  instituidos  here- 
deros de  la  incapacitada  de  doña  Francisca  de  Paula 
Potestad  á  don  Euaebio  y  doña  María  Concepción  de 
igual  apellido,  por  el  padre  de  aquélla  y  no  habiéndo- 
le llegado  á  ser,  correspondía  heredarla  á  los  hijos  le- 
gítimos del  citado  don  Ensebio  y  doña  María  Concep- 
ción instituidos  ulieriormmte.— Noveno:  que  doña 
Dolores  Potestad  y  Cordero  con  el  carácter  de  here- 
dera sustituta  de  la  incapacitada  doña  Francisca  de 
Paula  Petra  de  la  Concepción  Potestad  pronovió  el 
juicio  de  la  testamentaría  en  el  Juzí^ado  de  Jesús  Ma- 
ría ante  don  Rafael  del  Pino,  y  como  tal  se  le  tuvo 
como  parte  legitima  previniéndose  eí  juicio  para  efec 
tuar  las  operaciones  provias  dt- 1  mismo;  y  efectuándo- 
se en  partes  éstas  y  comprendiéndose  como  bicrnes  tes- 
tamentarios ó  sea  de  la  causante,  la  casa  calle  de  Luz 
número  diez  y  ocho  como  se  acreditó  con  la  certifica- 
ción del  Registro  de  la  Propiedad. — Décimo:  en  con- 
secuencia del  prenombrado  caríictt- r  doña  Do  ores 
Potestad  informada  que  doña  Ana  Fuertes,  no  obstan- 
te de  haber  sido  requerida  en  la  testamentaría  citada 
al  formarse  los  inventarios  en  aquélla,  solicitaba  y  oo- 
tuvo  subastar  la  casa  calle  de  Luz  número  diez  y  ocho 
en  los  ejecutivos  que  siguió  contra  don  Eusehio  Po- 
testad en  el  Juzgado  del  Cerro  ante  don  Luis  Blanco, 
en  virtud  de  haber  asegurado  que  la  expresada  casa 
calle  de  Luz,  era  de  la  propiedad  del  mencionado  don 
Ensebio,  solicitó  la  acumulación  de  ese  juicio  al  de 
testamentaría.  — Décimo  primero:  que  duna  Dolóles 
Potestad  como  sucesora  de  todos  los  derechos  y  ac- 
ciones de  doña  Francisca  de  Paula  Petra  de  la 
Concepción,  estableció  demanda  en  tercería  de  do- 
minio á  consecuencia  de  los  ejecutivos  indicados  en  el 
precedente  hecho  á  fin  de  justificar  que  la  casa  calle 
de  Luz  no  era  de  la  propiedad  del  ejecutado  sino  de 
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dofia  Francisca  de  Paula  Potestad,  acompañando  al 
efecto  cop  a  del  testamento  de  veinticuatro  de  Octubre 
de  mil  ochocientos  setenta  y  solicitándose  trajeran  los 
demás  documentos  contirmatorios  del  dom  nio  que 
asÍMía  á  la  expresada  Potestad  y  hoy  á  sus  herederos; 
cuya  demanda  fué  presentada  con  anterioridad  á  la 
adjudicación  en  pay;o  propuesta  por  la  ejecutante  y 
cedida  al  demandante  y  proveída  con  posterioridad  á 
esta  gestión,  la  expresada  tercería.  — Décimo  segundo: 
que  si  bien  no  fué  admitida  la  tercería  de  dominio  ini- 
ciada por  doña  Dolores  Potestad  contra  esta  resolu- 
ción del  Juzgado  esiableción  recurso  de  apelación  t* le- 
vándose «as  actuaciones  á  la  Superioridad,  con  la  cual 
doña  Dolores  se  separó  de  la  apelación  toda  vez  que  le 
era  más  conveniente  á  sus  intereses  hacer  uso  de  sus 
derechos  y  acciones  en  la  forma  y  via  que  constituyen 
las  presentes  promociones;  derecho  que  concede  el 
artículo  mil  quinientos  treinta  y  uno  de  la  Ley  de  En- 
juiciamiento Civil,  cuando  los  bienesindebidamente  em- 
bargado^ han  sido  suba^tados.— Décimo  tercero:  que 
don  Eusebio  Potestad  no  era  heredero  necesario  ó  for- 
zoso de  doña  Francisca  de  Paula  Potestad  y  Rodrí- 
guez, como  tampoco  de  su  hija,  pues  respecto  al  pri- 
mero era  su  hermana  y  á  la  segunda  su  tio  ó  sea  pa- 
riente colateral  de  la  causante  de  la  aciora— Décimo 
cuarto:  que  de  la  escritura  de  división  y  partición,  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta,  ya  referida  consta 
que  doña  Paula  María  Potestad  se  adjudicó  en  pago 
de  su  paraferna  cuatrocientos  sesenta  y  seis  pesos  do- 
ce centavos  y  medio  del  valor  de  la  casa  calle  de  Luz, 
el  crédito  que  adeudaba  don  Eusebio  Potestad  ascen- 
dente á  tres  mil  quinientos  pesos  y  varios  otros  bienes; 
celebrando  este  convenio  de  pago  de  su  acreencia  con 
el  representante  legtl  de  la  única  heredera  del  testa- 
dor su  esposo  don  Francisco  de  Paula  Potestad  y  Ro- 
dríguez.— Décimo  quinto:  que  la  ya  mencionada  inca- 
pacitada es  hija  y  heredera  de  doña  Paula  Potestad 
ejecutante  representada  por  su  albacea  doña  Ana 
Fuertes,  en  el  juicio  en  que  fué  embargada  y  vendida 
indebidamente  la  casa  calle  de  Luz  como  si  fuera  de 
la  propiedad  del  deudor  don  Eusebio  Potestad  y  Cor- 
dero.—Décimo  sexto:  que  tanto  doña  Franasca  de 
Pau>a  Peira  de  la  Concepción  Potebtad  como  sus  cau- 
sashabientes,  entre  ellos  doña  Dolores  Potestad  y 
Cordero  no  son  responsables  de  la  paraferna  de  doña 
Pauía  María  Potestad  por  ningún-motivo,  en  virtud  de 
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lo  consignado  en  el  hecho  séptimo,  décimo  cuarto  y 
décimo  quinto. —Décimo  séptimo:  que  el  demandado 
adquirió  la  posesión  de  la  casa  calle  de  Luz  número 
diez  y  ocho,  por  cesión  de  los  derechos  y  acciones 
orifj^inados  con  motivo  de  los  ejecutivos  seguidos  por 
doftd  Ana  Fuerte  contra  don  Ensebio  Potestad  subro- 
gando en  su  lugar  y  grado  se^ún  aparece  de  la  escri- 
tura que  acompaña  á  su  contestación  y  copia  de  la 
certificación  del  Registro  de  la  Piopiedad. — Décimo 
ociavo:  que  la  casa  caMe  de  Luz  número  diez  y  ocho 
fué  adquirida  por  la  incapacitada  doña  Francisca  de 
P  de  Id  Concepción,  en  virtud  del  fallecimiento  de  su 
padre  don  Francisco  de  Paula  Potestad  y  Rodríguez, 
y  al  de  el  «a  doft'i  Do'ores,  sus  hermanos  y  doña  Josefa 
Garba  lio  por  haber  correspondido  á  los  inbtituido^  en 
segundo  lugar,  ó  sea  los  sustitutos  como  sedt-ja  mani- 
festado en  anteriores  hechos  cuya  trasmisión  de  domi- 
nio acerca  de  la  casa  en  cuestión,  ha  sido  Cünforrr.e  á 
la  voluntad  del  testador  don  Francisco  de  Paula  Po- 
testad y  Rodríguez  expresada  en  la  cláusula  décima 
séptima  de  su  testamento  de  veinticuatro  de  Octubre 
de  mil  ochocientos  setenta;  sin  surgir  esa  herencia  de 
los  instituidos  en  primer  término;  pues  esta  condición 
no  consta  de  esa  cláusula  citada.— Décimo  noveno: 
que  en  virtud  de  lo  expuesto  doña  Dolores  Potestad, 
jamás  ha  podido  suponerse  vendedora  de  la  casa  calle 
de  Luz  número  diez  y  ocho,  como  se  le  atribuye  por 
el  demandado  don  José  A.  González  A nei ros.  — Nove- 
no Resultando:  que  á  nombre  del  demandado  don  José 
Antonio  González  Aneiros,  evacuó  el  Procuraor  don 
Juan  Maní  el  trámite  de  duplica  por  vSu  escrito  de 
treinta  de  Noviembre  folio  ciento  cincuenta  y  ocho  al 
ciento  setenta  y  siete,  pidiendo  se  falle  en  definitiva 
este  pleito  de  entero  acuerdo  con  lo  solicitado  en  el 
escri'-o  de  contestación,  cuya  súplica  dió  por  reprodu- 
cida, alegando  como  fnndamentos  de  hechos.— Pri- 
mero: que  reproduce  en  todas  sus  partes  con  las  leves 
adiciones  y  rectificaciones  que  acusan  los  siguientes, 
los  treinta  y  seis  puntos  de  hecho  consignados  en  mi 
contestación. — Segundo:  que  en  la  escritura  de  diez 
y  ocho  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta,  don  tíu- 
sebio  Potestad  y  Rodríguez  no  compareció  por  sí  ó 
por  su  propio  derecho,  sin«»  solamente  con  el  carácter 
de  albacea,  tenedor,  contador  y  partidor  de  los  bienes 
quedados  al  fallecimiento  de  su  hermano  don  Fran- 
cisco de  Paula  de  los  propios  apellidos. — (Adición  al 
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hecho  séptimo  de  la  contestación.)— Tercero:  que  en 
la  misma  escritura  no  se  expresó  cual  fuera  el  pagaré 
que  se  adjudicó  en  parte  de  pago  de  su  paraferna  á  la 
viuda  de  don  Francisco,  doña  Paula  María  Potestad, 
y  tanto  es  así  que  en  el  juicio  ejecutivo  promovido  por 
ésta  contra  don  Eusebio  Potestad,  no  obstante  haber 
acompañado  testimonio  de  dicha  escritura,  le  fué  pre- 
ciso acreditar  que  el  pagaré  que  servía  de  título  á  la 
eiecución  era  el  mismo  adjudicado. — (Adición  y  recti- 
ficación al  hecho  séptimo  de  la  contestación  y  adición 
al  décimo  )— Cuarto:  que  en  esa  escritura  de  diez  y 
ocho  de  Marzo,  el  deudor  don  Eusebio  que  simple- 
mente compareció  con  el  carácter  de  albacea,  tene- 
dor, contador  y  partidor,  no  consignó  manifestación 
alguna  por  la  cual  expresamente  revelase  su  volun- 
tad, como  deudor  del  pagaré,  de  que  fuese  desatada 
la  testamentaría  de  su  hermano  don  Francisco  de  la 
ob  igación  de  pagar  la  paraferna  de  doña  Paula  en 
cuanto  al  valor  del  pagaré  adjudicado. — Quinto:  que 
según  se  desprende  de  la  misma  escritura,  dado  el 
valor  total  de  la  casa  Luz  número  diez  y  ocho  (cuatro 
mil  setecientos  sesenta  y  nueve  pesos  catorce  centa- 
vos), el  de  la  participación  en  ella  adjudicada  á  la 
incapacitada  doña  Petra  (cuatro  mil  trescientos  tres 
pesos  uno  y  medio  centavos)  y  el  de  la  participación 
adjudicada  á  doña  Paula  en  la  propia  finca  (cuatro- 
cientos sesenta  y  seis  pesos  doce  y  medio  centavos) 
el  tercio  de  la  mitad  de  la  participación  de  doña 
Petra,  que  en  todo  caso  corresponde  á  doña  Dolores 
Potestad,  como  hija  de  don  Eusebio,  no  representa 
más  que  una  décima  parte  y  cuatro  mil  novecientos 
sesenta  y  seis  diez  milésimas  de  otra  décima,  ó  sea 
algo  menos  de  uñ  décimo  y  medio  ó  de  tres  vigési- 
mos del  todo  y  no  una  sexta  parte,  cual  pretende  la 
actora,  para  lo  cual  le  faltan  doscientos  veinte  avos, 
diferencia  que  atendido  el  valor  indicado  de  la  casa 
en  la  adjudicación,  implica  un  exceso  de  setenta  y 
siete  pesos  seis  mil  ochocientos  setenta  y  cinco  diez 
milésimas  de  peso  en  la  reclamación  de  la  deman- 
dante en  su  réplica.— Sexto:  que  si  doña  Dolores 
Potestad  v  Cordero  acudió  en  tercería  de  dominio 
como  afirma,  sin  citar  fecha,  al  juicio  ejecutivo  segui- 
do por  doña  Paula  contra  su  padre,  es  hecho  que 
ignora  el  demandado,  pues  no  consta  en  dichos  ejecu- 
tivos á  cuyas  resultancias  se  atuvo  para  negarlo;  más 
si  fuese  cierto  ese  hecho,  es  de  advertir  el  de  que 
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seguramente  no  tuvo  lugar  la  interposición  de  la  ter- 
cería antes  de  la  adjudicación  á  la  actora,  como  se 
desprende  de  los  hechos  números  once  y  doce  de  la 
réplica;  y  en  este  caso  es  notable,  y  solo  á  ella  im- 
putable la  negligencia  de  doña  Dolores,  dejando 
pasar  sin  establecer  la  tercería  todo  el  tiempo  que 
medió  entre  el  trece  de  M^irzo  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  cinco,  fecha  del  oficio  del  Juzgado  de  Jesús 
María,  desistiendo  de  la  acumulación  y  el  diez  de  Ma- 
yo en  que  propuso  'a  adjudicación  doña  Ana  Fueites, 
albacea  de  la  ejecutante  (adición  y  rectificación  al 
hecho  veinte  y  dos  de  la  contestación). -Séptimo:  que 
entre  la  adjudicación  á  favor  de  doña  Ana  y  la  adju- 
dicación de  ésta  á  un  tercero  que  lo  fué  el  demandado, 
mediaron  cerca  de  cuatro  meses  (adición  al  hecho 
veinte  y  cuatro  de  la  contestación). —  Octavo:  que 
habiendo  fallecido  doña  Francisca  de  Paula  P«  ira  de 
la  Concepción  Potestad  y  Potestad  en  diez  de  Abril 
de  mil  ochocientos  noventa  y  dos,  es  digno  de  llamar 
la  atención  que  no  hubieran  doña  Doloi  es  v  sus  her- 
manos acudido  al  Registro  de  la  Propiedad  á  inscribir 
el  derecho  que  alega  la  primera,  pues  en  veinte  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro,  dos 
años  y  medio,  más  tarde  pudo  efectuarle  sin  inconve- 
niente la  inscripción  tercera  de  la  casa  Luz  núme- 
ro diez  y  ocho;  omisión  no  solo  culpable  sino  dolosa, 
en  relación  con  los  disposiciones  del  impuesto  de 
trasmisión  de  bienes. —Noveno:  que  las  circunstan- 
cias en  que  don  Eusebio  Potestad  y  Cordero,  por  sus 
hermanos  y  cuñados  sin  excepción  de  ninguno,  fué 
otorgado  el  poder  que  le  confirieron  ante  don  Juan 
Francisco  Rodríguez  en  diez  y  seis  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  dos  merecen  consignarse;  y  al 
intento  expone:  que  en  doce  del  propio  Mayo  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  dos  don  Antonio  Serrano  y  Car- 
mona  demandó  en  conciliación  ante  el  juzgado  Muni- 
cipal de  Guadalupe  á  don  Eusebio  Potestad  y  Corde- 
ro, como  albacea  y  administrador  de  los  bienes  de  su 
padre  don  Eusebio  Potestad  y  Rodríguez,  á  fin  de  que 
le  cumpliese  el  convenio  privado  que  éate  había  cele- 
brado con  él  en  quince  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
ochenta,  referente  á  un  depósito  de  tres  mil  pesos 
con«^i¡tuído  por  Sen  ano  en  poder  de  Potestad  en  quin- 
ce de  Septiembre  de  mil  ochocientos  setenta  y  nueve, 
y  le  otorg  ise  escritura  de  adjudicación  de  las  partici- 
paciones que  correspondían  al  don  Eusebio  Potestad 
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y  Rodríguez  en  la  casa  calle  de  Puerta  Cerrada  nú- 
seis:  que  el  albacea  don  Eusebio  Potestad  y  Cordero 
dijo  en  ese  acto  que  «estaba  dispuesto  á  otorgar  la 
escritura  con  tal  de  que  concurrieran  á  ella  sus  cohe- 
redaros, los  mayores  en  propio  nombre  y  las  dos  re- 
presentaciones menores  por  medio  de  sus  legítimos 
padres,  á  fin  de  eliminar  ulteriores  rec'amaciones  que 
pudieran  intentarse» — del  diez  y  seis  de  Mayo,  cuatro 
día:»  de,spués  del  acto  verbal,  los  hermanos  y  sobrinos 
de  aibacea  don  busebio  Potestad  y  Cordero — «los 
mayores  en  propio  nombre  y  las  dos  representaciones 
menores  por  medio  de  sus  l¿giiimos  padres»,  esto  es, 
la  misma  íorma  indicada  en  la  conciliación,  y  es  de 
presumirse,  por  tanto,  como  coherederos  del  mismo 
alhacea  en  la  herencia  de  don  Busebio  Potestad  y  Ro- 
diíguez,  conferian  su  poder  al  repetido  albacea;  y 
que  al  oiorgar-e  dicho  poder,  los  poderdantes  empe- 
zaron por  decir  que  lo  hacían  para  que  á  su  nombre 
y  en  representación  de  ellos  se  promoviera  y  arregla- 
ra—«el  juicio  de  familia  de  don  liusebio  Potestad  y 
Rodríguez»;— palabras  que  hicieron  borrar  después, 
seguramente  por  haber  recordado  que  su  causante, 
uno  de  cuyos  asuntos  les  congregaba,  había  prohi- 
bido en  la  cláusula  sexta  de  su  testamento  la  inter- 
vención judicial  easu  testamentaría  (adición  al  hecho 
treinta  y  dos  de  a  contestación.)  -Décimo:  que  en  ese 
poder,  dado  colectivamente  por  los  hijos  y  nietos  de 
don  Susebio  Potestad  (padre)  á  su  albacea  don  Euse- 
bio Potestad  (hijo)  se  consigna  esta  cláusula;  "para 
que  proceda— el  apoderado — á  vender  y  venda  á  las 
personas  que  á  bien  tenga  y  por  el  precio,  plazo  y 
condicior.es  que  ajustare,  todos  y  cualesquiera  bienes 
de  los  comparecientes"  etcétera;  sin  distinguir  de  los 
bienes  propios  individualmente  y  de  los  comunes,  y 
dando  lugar  á  suponer  por  la  forma  colectiva  del  po- 
der, que  se  incluían  en  la  facultad  los  bienes  de  la  co- 
munidad hereditaria  que  en  los  de  don  Eusebio  Potes- 
tad (padre)  formaban  los  otorgantes  y  el  apoderado 
don  busebio  Potestad  (hijo.)— Undécimo:  que  el  de- 
mandado González  niega  que  doña  Dolores  Potestad  y 
Cordero  hubiera  en  diez  y  seis  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  dos  bienes  propios  individualmente, 
á  que  pudiera  referirse,  además  de  los  de  su  comuni- 
dad con  sus  hermanos  y  sobrinos,  la  cláusula  transcri- 
ta en  el  fundamento  anterior.  — Duodécimo:  que  la  de- 
mandante no  reproduce  en  ]a  enumeración  de  hechos 
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de  Xa  répilica  ninguno  de  los  de  su  demanda;  de  modo 
que  resultan  excluidos  de  los  ñjados  concreta  y  defini- 
tivamente como  objeto  del  debate.— Décimo  tercero^: 
que  aunque  en  algunos  lugares  de  la  misma  demanda 
y  de  la  réplica  los  argumentos  de  la  parte  actora  par- 
ten del  supuesto  de  la  nulidad  de  la  inscripción  terce- 
ra de  la  casa  calle  de  Luz  número  diez  y  ocho  y  con- 
secutivamente de  los  actos  sucesivos,  ni  en  la  deman- 
da, ni  en  la  réplica  invoca  leyes  ó  doctrinas  legales 
en  apoyo  de  tal  nulidad,  ni  pide  directa  y  expresamen- 
te, ni  de  ninguna  manera,  que  sea  declarada  en  defi- 
nitiva; pues  lejos  de  ello  insiste  en  la  réplica  en  que  es 
improcedente  la  previa  cuestión  de  nulidad  que  se  pre 
tende  por  don  José  A.  González  Aneiros. — Décimo 
cuarto:  "que  en  la  súplica  de  la  réplica  altera  profun- 
damente doña  Dolores  Potestad  la  pretensión  que  es 
objeto  principal  desudemanda,puesya  no  pide,  comoen 
ella,  que  se  condene  á  González  Aneiros  que  restituya 
y  deje  en  posesión  de  la  casa  calle  de  Luz  número  diez 
y  ocho  y  devuelva  los  productos  percibidos  y  dejados 
de  percibir  como  poseedor  de  mala  fe,  **sino  que  se  de- 
clare con  lugar  la  demanda  formulada,  con  el  adita- 
mento contradictoria,  por  su  manifiesta  diferencia  con 
la  misma  demanda,  de  que  al  mismo  tiempo  se  la  de- 
clare dueña  de  la  sexta  parte  de  la  casa  calle  de  Luz 
número  diez  y  ocho,  así  como  que  se  dé  posesión  de 
dicha  parte  en  el  dominio  que  le  corresponde,  devol- 
viéndosele todos  los  frutos  percibidos  y  dejados  de 
percibir."— Décimo  quinto:  que  estas  profundas  altera- 
raciones  del  objeto  principal  de  la  demanda,  revelan 
el  propósito,  que  no  se  consigna  por  cierto,  de  enmen- 
dar los  defectos  en  el  modo  de  proponer,  argüidos  y 
excepcionales  en  la  contestación. — Décimo  sexto:  que 
ninguno  de  los  diez  y  nueve  puntos  de  hechos  que  fija 
concreta  y  definitivamente  doña  Dolores  Potestad  ni 
en  otra  parte  de  la  réplica  confiesa  ni  niega  llanamen- 
te los  que  le  perjudican  de  la  contestación,  aunque 
implícitamente  acepta  muchos  de  ellos  en  la  exposi- 
ción ó  discusión  que  procede  á  dichos  diez  y  nueve 
puntos  de  hechos,  hallándose  entre  esos  hechos  acep- 
tados los  relativos  á  la  falta  de  justificación  del  carác- 
ter, pues  pretende  hacerla  en  el  periodo  de  prueba.— 
Décimo  séptimo:  que  en  cuanto  á  los  mismos  diez  y 
nueve  puntos  de  hecho  expresa  el  demandado  que 
acepta  el  primero,  pero  rechaza  la  consecuencia  jurí- 
dica que  de  él  intenta  deducir  doña  Dolores  Potestad; 
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que  acepta  el  segundo  y  el  tercero,  rechazando  los  su- 
puestos jurídicos  que  con  ellos  mezcla  la  actora;  que 
acepta  el  cuarto  en  cuanto  á  que  doña  Dolores  Potes- 
tad promovió  la  testamentaría  de  dofia  Petra  y  á  que 
correspondió  al  Juzgado  de  Jesús  María  y  escribanía 
de  don  Rafael  del  Pino,  rechazándolo  en  todo  lo  que 
no  sea  esto  sencillamente,  que  niega  el  quinto;  que  res- 
pecto al  sexto,  admite  que  doña  Dolores  aseguró  en  la 
demanda  que  ella,  sus  hermanos  don  Eusebio  y  doña 
Celedonia  y  doña  Josefa  Carballo  son  dueñas  de  la 
casa  Luz  diez  y  ocho  sin  admitir  la  certeza  de  tal  afir- 
mación, pues  la  rechaza,  así  como  el  resto,  de  dicho 
sexto  punto;  que  niega  el  séptimo  y  el  octavo;  que  en 
cuanto  al  noveno  lo  acepta  solo  en  la  misma  forma  que 
deja  aceptado  el  quinto;  que  acepta  el  décimo  única- 
mente en  lo  que  refiere  á  que  doña  Dolores  promovió 
la  acumulación;  que  el  once  y  doce  no  pueden  ser  con- 
fesados ni  negados  llanamente  pues  no  constan  en  los 
ejecutivos  seguidos  ante  don  Luis  Blanco,  y  no  siendo 
hechos  personales  propios,  los  ignora  González  Anei- 
ros;  el  trece  es  una  afirmación  jurídica  que  no  está 
obligado  éste  aceptar  ni  negar,  pero  no  tiene  inconve- 
niente en  admitirlo;  que  niega  el  catorce;  el  quince  es 
verdad  en  cuanto  que  doña  Petra  era  hija  y  heredera 
de  doña  Paula  y  es  falso  en  lo  demás;  que  el  diez  y 
seis  es  un  concepto  jurídico  que  rechaza;  que  niega  el 
diez  y  siete  porque  la  mayor  parte  del  inmueble  lo  ad- 
quirió González  por  título  distinto  que  el  de  la  cesión 
en  los  ejecutivos;  y  que  niega  el  diez  y  ocho  y  el  diez 
y  nueve. — Décimo  Resultando:  que  como  más  prueba 
de  la  demandante  doña  Dolores  Potestad,  obra  á  fojas 
ciento  ochenta  y  nueve  vuelta  una  certificación  expe- 
dida por  el  Escribano  don  Luis  Blanco  y  Camporre- 
dondo  de  la  cual  aparece  que  doña  Ana  María  Fuertes 
y  Ruiz  en  su  carácter  de  albacea  administradora  de 
doña  Paula  María  Potestad  y  Mena  y  por  su  escrito  de 
ocho  de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro  fo- 
jas sesenta  y  seis  de  aquellos  autos,  se  personó  en  el 
juicio  ejecutivo  seguido  por  doña  Paula  contra  don 
Eusebio  pidiendo  se  embargasen  las  tres  veinte  avas 
partes  de  la  casa  Puerta  Cerrada  número  seis  y  la  mi- 
tad de  la  de  Luz  número  diez  y  ocho,  correspondiente 
á  los  herederos  del  deudor;  y  que  por  providencia  de 
diez  y  nueve  de  Julio  del  mismo  año  folio  sesenta  y 
cinco  vueltos  de  los  repetidos  autos,  se  tuvo  por  parte 
en  ellos  al  Procurador  don  Juan  Martí,  á  nombre  de 
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doña  Ana  Fuertes  y  se  accedió  al  embarg^o  solicitado 
señalándose  más  tarde  por  providencia  de  veinte  y 
nueve  de  Noviembre,  foja  ciento  ocho  vuelto,  para  el 
remate  de  las  casas  embargadas,  las  nueve  de  la  ma- 
ñana del  día  diez  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa 
y  cinco;  y  apareciendo  al  pie  del  testimonio  referido, 
folio  ciento  noventa  y  cuatro  vuelto  de  estos  autos,  un 
informe  del  mismo  Escribano  don  Lui*^  Blanco,  donde 
se  manifiesta  que  en  los  ejecutivos  de  que  se  trata,  no 
se  ejecutó  remate  porque  no  se  presentó  postor  alguno 
al  acto,  en  virtud  de  lo  cual  la  ejecutante  pidió  se  le 
adjudicasen  las  partes  de  las  fincas  que  se  remataban 
por  los  dos  tercios  de  sus  respectivas  tasaciones  y 
mandaba  ratihcar  y  ratificada  por  la  ejecutante  la  pro- 
posición, fué  admitida  por  eJ  Juzgado  en  providencia 
de  once  de  Mayo  de  mil  ochociento  noventa  y  cinco;  y 
que  si  bien  doña  Dolores  Potestad  y  Cordero  promo- 
vió un  juicio  de  tercería,  el  mismo  se  encuentra  ele- 
vado en  la  Superioridad  desde  el  veinte  y  nueve  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco  y  aparece 
ser  que  el  Juzgado  no  lo  admitió  porque  de  haberlo 
hecho,  se  hubiese  puesto  constancia  en  los  autos  prin- 
cipales y  se  hubiera  paralizado  el  curso  de  los 
mismos;  por  cuj'o  motivo  no  era  posible  certificar,  co- 
mo se  interesaba,  el  escrito  de  demanda  de  tercería 
de  dominio,  la  providencia  que  le  recayó  y  otros  lu- 
gares de  la  misma  tercería. — Undécimo  R-  sultando: 
que  como  más  prueba  de  la  actora  doña  Dolores  Po- 
testad figura  de  fojas  ciento  noventa  y  nueve  vuelta  á 
doscientos  seis  una  certificación  expedida  por  el  Escri- 
bano don  Rafael  del  Pino,  con  vista  de  los  autos  tes- 
tamentarios de  doña  Francisca  de  Paula  Petra  de  la 
Concepción  Potestad  y  Potestad,  y  de  ella  aparece  que 
por  providencia  de  seis  de  Junio  de  mil  ochocientos 
noventa  y  cuatro,  se  tuvo  por  promovido  el  juicio  vo- 
luntario de  testamentaría  de  dicha  doña  Francisca  de 
Paula,  á  nombre  de  la  heredera  doña  Dolores  Potes- 
tad; que  por  un  otrosi  de  su  escrito  de  once  de  Junio 
de  mil  ochacientos  noventa  y  cuatro,  pidió  ésta  se  re- 
quiriese á  doña  Ana  Fuertes,  curadora  ejemplar  que 
de  doña  Petra  hasta  que  falleció  la  incapacitada,  para 
que  informarse  acerca  de  los  bienes  de  su  curada;  re- 
querimiento que  se  practicó  el  día  once  de  Julio  fo- 
jas cincuenta  y  cuatro  de  dichos  autos  testamentarios; 
y  que  por  su  escrito  de  f»»jas  ochenta  y  uno  de  los 
mismos,  en  quince  de  Octubre  de  mil  ochocientos  no- 
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venta  y  cuatro,  designó  doña  Dolores  á  don  Clemente 
Calero  para  el  cargo  de  Adnninistrador  judicial  en  lu- 
gar del  anteriormente  nombrado  don  Gustavo  Gonzá- 
lez y  Bellido  de  Luna;  teniéndose  por  nombrado  á  Ca- 
lero en  providencia  de  seis  de  Noviembre,  y  aceptan- 
el  cargo  el  nombrado  en  diligencia  de  siete  del  mismo 
Noviembre;  y  que  á  fojas  ochenta  v  ocho  vuelta  de  la 
repetida  testamentaría  obra  una  certificación  del  Re- 
gistrador de  la  Propiedad  su  fecha  diez  y  seis  de  Sep- 
tiembre de  mil  ochocienios  noventa  y  cuatro,  en  cuyo 
particular  cuarto  consta  que  esa  fecha  doña  María 
Paula  Potestad  y  Mena  y  su  legítima  hija  doña  Fran- 
cisca de  Paula  Petra  de  la  Concepción  Potestad  y  Po- 
testad tenían  inscritos  á  sus  nombres,  la  primera  cua- 
tro cientos  sesenta  y  seis  pesos  doce  y  medio  centavos 
y  la  segunda  cuatro  mil  trescientos  tres  pesos  uno  y 
medio  centavos  que  representaban  el  total  del  valor 
de  la  casa  calle  de  Luz  número  diez  y  ocho  cuya  finca 
adquirieron  de  don  Francisco  de  P.  Potestad  y  Rodrí- 
guez.—Duodécimo  Resultando:  que  en  la  propia  cer- 
tificación del  Escribano  don  Rafael  del  Pino  aparecen 
copiadas  á  la  letra  la  partida  de  bautismo  de  dofta 
María  de  los  Dolores  Potestad,  hija  de  don  Gusebio 
Potestad  y  doña  María  Cordero,  que  en  certificación 
expedida  por  el  párroco  del  Espíritu  Santo,  obra  á  fo- 
jas diez  y  seis  de  la  testamtrntaría  de  la  incapacitada; 
la  partida  de  df  funci  -n  de  dofta  Encarnación  Potestad 
y  Rodríguez,  viuda  de  don  Jobé  L.  Carballo,  ocurrida 
en  diez  y  siete  de  Febrero  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  cuatro,  hija  de  don  Ensebio  y  doña  Magdalena,  que 
en  certificación  expedida  por  el  párroco  de  Jesús  Ma- 
ría y  JObé,  obra  á  fojas  diez  y  siete  de  la  indicada  tes- 
tamentaría; el  acta  de  delunción  de  dt  ña  Francisca 
Potestad  y  Potestad  ocurrida  en  diez  de  Abril  de  mil 
ochocientos  noventa  y  dos.  hija  de  don  Francisco  y  de 
dofta  Paula,  dilunios,  y  que  en  certificación  expedida 
por  el  encargado  del  Registro  Civil  del  distrito  de  Be- 
lén, obra  á  fujas  veinte  y  cinco  de  los  repetidos  autos 
testamentarios,  la  partida  del  matrimonio  celebrado 
en  diez  y  ocho  de  Mayo  de  mil  ochocientos  cincuenta 
entre  don  husebio  Potestad  y  doña  María  Celedonia  y 
Cordero  que  en  certificación  expedida  por  el  párroco 
de  Jesús  María  y  José  obra  á  fojas  veintiséis  de  la  tes- 
tamentaría relacionada,  y  por  último  la  partida  de  de- 
función de  don  Ejsebio  Potestad  y  Rodríguez,  ocui  rida 
en  cinco  de  Septiembre  de  mil   ochocientos  ochenta   y 
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UDO,  casano  con  doña  Celedonia  Cordero  y  Valdés, 
dejando  por  sucesión  á  don  Eusebío  Braulio,  don  Ri- 
cardo José,  doña  Maf^dalena  de  la  Cruz,  doña  María 
Celedonia  de  la  Gloria,  doña  Concepción  Petra,  doña 
Eleuteria  y  doña  Raféala,  y  era  hijo  legítimo  de  don 
Ensebio  y  de  doña  María  Magdalena  cuya  certiñca- 
ción  obra  en  el  juicio  mortuorio  á  fojas  treinta  y  nue- 
ve.— Décimo  tercero  Resultando:  que  como  más  prue- 
ba de  doña  Dolores  Potestad  y  Cordero,  figura  de  fo- 
jas doscientas  nueve  vuelta  á  doscientos  quince  de 
estos  autos,  certificación  expedida  por  el  señor  Regis- 
trador de  la  Propiedad  de  la  cual  aparecen,  en  sus 
particulares  primero  y  segundo,  copiadas  las  inscrip- 
ciones tercera  y  cuarta  de  la  casa  calle  de  Luz  nómero 
diez  y  ocho,  ya  reseñadas  en  el  octavo  Resultando,  y 
en  sus  restantes  particulares  los  siguientes  datos:  que 
los  documentos  presentados  para  efectuar  dichas  ins- 
cripciones, fueron  los  mismos  que  en  ellos  se  mencio- 
nan: que  la  inscripción  primera  se  practicó  no  con  do- 
cumento alguno  presentado  en  el  Diario,  sino  que  lo 
motivó  el  traslado  de  un  asiento  de  la  antigua  Anota- 
duría  á  objeto  de  poder  inscribir  en  asiento  separado 
la  inscripción  en  favor  del  Monasterio  de  Santa  Clara 
A  que  se  refiere  la  inscripción  segunda;  que  ésta  es  el 
traslado  del  asiento  de  la  Antigua  Anotaduría  de  la 
toma  de  razón  de  la  escritura  de  imposición  del  censo 
de  Santa  Clara,  cuyo  traslado  se  verificó  á  instancia 
de  don  José  Solano  y  Granados,  presentada  en  veinte 
y  uno  de  Enero  de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho, 
según  el  asiento  número  ciento  veinte  y  dos,  tomo 
veinte  y  uno  del  Diario:  y  que  la  anotación  de  embar- 
go de  la  mitad  de  la  casa  número  diez  ocho  de  la  calle 
Luz,  á  que  se  refiere  la  anotación  letra  A  fué  hecha 
por  mandamiento  de  este  mismo  Juzgado  que  lo  expi- 
dió en  veinte  y  tres  de  Agosto  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  cuatro,  refrendándole  el  escribano  don  Luis 
Blanco,  presentado  en  el  Registro  el  vemte  y  dos  de 
Octubre  de  dicho  año,  según  el  asiento  número 
noventa  y  dos,  tomo  treinta  y  nueve  del  Diario.— 
Décimo  cuarto  Resultando:  que  además  del  testimo- 
nio de  la  escritura  de  diez  y  ocho  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  noventa  visible  desde  fojas  doscientas 
diez  y  seis  vuelta  á  la  doscientas  veinte  expedida  por. 
el  Notario  don  Francisco  de  Castro  y  reseñada  ya  en 
el  tercero  Resultando,  figura  en  autos,  como  prueba 
de  la  demandante  folio  doscientos  veintidós  vuelto  á 
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doscientos  veintisiete  una  certiñcación  del  mismo  don 
Francisco  de  Castro,  como  escribano  del  Juzgado  de 
primera  instancia  de  la  Catedral,  en  la  que  en  vista 
de  la  testamentaría  de  doña  Francisca  de  Paula  Potes- 
tad y  Rodríguez,  hace  constar:  que  en  escrito  de  fojas 
treinta  y  siete  de  esa  testamentaria  fechado  en  veinti- 
séis de  Fnero  de  mil  ochocientos  ochenta  y  suscrito 
por  el  Procurador  don  Fernando  Tariche  como  apode 
rado  de  don  Ensebio  Potestad  y  Rodríguez  y  de  doña 
Paula  María  Potestad  Paula  y  Mena,  el  primero  como 
albacea  testamentario  de  su  hermano  don  Francisco 
de  Paula  Potestad  y  Rodríguez  y  la  segunda  como  cu- 
radora ejemplar  de  su  hija  doña  Francisca  de  Paula 
Potestad  y  Potestad,  pidieron  por  lo  principal  se  im- 
partiera la  aprobación  judicial  á  las  operaciones  divi- 
sorias por  ellas  practicadas:  que  por  el  primer  otrosí 
de  ese  escrito  manifestaron  ambos  comparecientes  que 
el  haber  de  la  viuda  doña  Paula  María  ascendía  á  la 
suma  de  cuatro  rail  ochenta  y  dos  pesos  ochenta  y  sie- 
te y  medio  centavos  la  cual  era  imposible  pagar  en 
metálico  sin  realizar  los  bienes,  pues  apenas  existía 
numerario;  y  en  este  concepto  la  viuda  velando  por 
los  intereses  de  su  hija  y  perjudicando  los  suyos  pro- 
pios, estaba  conforme  en  que  se  le  pagase  su  haber 
con  lo  inventariado,  desde  los  números  nueve  al  doce, 
catorce  al  setenta  y  nueve,  y  al  número  ochenta  y 
dos,  por  el  precio  íntegro  de  su  avalúo,  que  hacía  la 
suma  de  tres  mil  seiscientos  diez  y  seis  pesos  setenta 
y  cinco  centavos  en  oro,  y  el  resto  de  cuatrocientos 
sesenta  y  seis  pesos  doce  y  medio  centavos,  con  una 
parte  proporcional  á  éste  de  la  casa  calle  de  Luz  nú- 
mero diez  ocho,  de  la  que  en  consecuencia  habría  de 
considerársela  condueña,  haciéndose  así  constar  en  la 
Oficina  de  hipotecas;  que  en  en  providencia  de  prime- 
ro de  Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta,  folio  cuaren- 
ta y  cuatro  de  la  testamentaría  expresada,  se  aproba- 
ron las  operaciones  divisorias  y  se  mandó  otorgar  la 
escritura  de  adjudicación:  que  los  poderes  que  osten- 
taba el  Procurador  Tariche  fueron  otorgados  uno  en 
catorce  de  Enero  de  mil  ochocientos  ochenta  ante  el 
Notario  don  Carlos  Amores  y  Sanz  por  don  Ensebio 
Potertad  y  Rodríguez,  como  albacea  de  su  hermano 
don  Francisco;  y  otro  en  once  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  setenta  y  nueve,  ante  don  Rafael  del  Pi- 
no, por  doña  Paula  María  Potestad  y  Mena,  viuda  de 
don  Francisco  de  Paula  Potestad,  por  sí  y  como  cura- 
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dora  ejemplar  de  su  hija  ioña  Francisca  de  Paula 
Pttra;  y  que  don  Eusebio  Potesiad  y  Rodríguez»  com- 
pareció en  dicho  juicio  con  el  menrionado  carácter  de 
albacea,  y  doña  Paula  M.4ría,  por  sí  y  como  curadora 
ajemplar  de  doña  P  tra. — Décimo  quinto  Resultando: 
foJHS  doscientos  veintiocho  á  las  doscientas  cuarenta 
y  dos,  que  en  parte  de  la  prueba  de  la  dt  mandante,  el 
Ldo  don  Francisco  E.  de  la  Torre,  Secretario  de  lo 
Civil  de  la  Audiencia  del  Territorio,  certifica  el  escri- 
to de  demanda  que  se  halla  á  fojas  cinco  del  incidente 
á  los  autos  seguidos  por  doña  Paula  María  Potesiad 
contra  don  Eusebio  Potesiad  y  Rodríguez  en  cobro 
ejecutivo  de  pesos,  la  providencia  que  le  recayó:  otro 
escrito  pidiendo  reposición;  el  auto  de  fojas  veintiuna 
del  mismo  incidente  de  tercería  de  dominio,  rechazan- 
do la  demanda;  el  escrito  de  fojas  veiniincinco  impug- 
nando doña  Ana  Fuertes  la  reposición  pretendida:  el 
auto  que  denegó  la  reposición:  el  escrito  en  que  se  in- 
terpuso el  recurso  de  apelación  y  la  providencia  que 
la  admitió  en  ambos  efectos;  lugares  de  los  cuales 
aparece,  que  con  fecha  veinticinco  de  Abril  de  mil 
ochocientos  noventa  y'cinco  el  Procurador  don  Anto- 
nio Arjona  á  nombre  de  doña  Dolores  Potestad  y  Cor- 
dero, acompañando  copia  del  testamento  otorgado  por 
don  Francisco  de  Paula  Potesiad,  tíiulo  en  que  f'inda- 
ba  la  demanda  la  estableció  de  tercería  de  dominio, 
á  dichos  autos  ejecutivos  para  obtener  el  desembargo 
de  las  participaciones  embargadas  como  de  la  suce- 
sión del  deudor  don  Eusebio  de  las  casas  Puerta  Ce- 
rrada número  seis  y  Luz  número  diez  ocho,  demanda 
cuyos  fundamentos  se  resumen  en  que  pertenecían  á 
los  herederos  de  doñi  Francisca  de  Paula  Petra  de  la 
Concepción  Potesiad  esos  inmuebles  y  no  á  don  Euse- 
bio, que  no  llegó  á  heredarla  por  haber  fallecido  ames 
que  ella,  sin  que  obste  la  circunstancia  de  ser  esos  de 
doña  Petra  hijos  legítimos  de  don  Eusebio,  pues  no 
heredaron  á  éste,  cuya  herencia  no  han  aceptado,  ni 
han  realizado  acto  alguno  como  herederos  suyos:  que 
en  veintinueve  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y 
cinco  á  reserva  de'  proveer  á  dicha  demanda  de  terce- 
ría, dispuso  el  Juzgado  se  librase  compulsorio  para 
llevar  á  los  autos  el  poder  con  que  representaba  el 
procurador  de  la  tercerisia:  que  por  auto  de  primero 
de  Agosto  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  el  Juz- 
gado considerando  que  por  haberse  adjudicado  los 
bienes  la  acreedora.  Á  virtud  de  no  haberse  presema- 
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do  postor  se  estaba  en  el  caso  del  artículo  mil  quinien- 
to  trt- inta  y  uno  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  de- 
claró no  haber  lu^ar  á  admitir  la  tercería  propuesta 
con  las  costas  á  carjjo  de  la  promovente:  que  contra 
dicho  auto  y  por  su  escrito  de  cuatro  de  Agosto  inter- 
puso doña  Dolores  Potestad  el  recurso  de  reposicii»n, 
que  impu^HMdo  por  la  representación  de  la  ejecutante 
doña  Ana  Fuertes,  en  escrito  de  nueve  del  mismo 
mes,  se  resolvió  por  auto  del  día  diez  y  seis,  declarán- 
dolo sm  lu^ar  con  las  costas,  fundándose  el  Juzgado 
en  los  mismos  fundamentos  del  auto  recurrido,  y  ade- 
más en  si  bien  la  dt-manda  de  tercería  de  dominio  fué 
prt-Sf  niada  antes  de  llevarse  á  efecto  la  adjudicación 
de  bicnt-s  por  la  actora,  la  misma  demanda  no  podía 
surtir  efecto  ínterin  el  Procurador  Ar joña  no  acredi- 
tase que  lo  era  del  tercerista,  con  aneoflu  al  artículo 
segundo  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  y  antes  de 
presei't;ir>e  el  testimonio  de  poder  indicado  se  efectuó 
la  adjudicación  de  os  bienes;  en  que  embargadas  las 
partes»  de  la  casa  Luz  diez  y  ocho  y  Puerta  Cerrada 
seis,  se  libró  mandamiento  para,  que  se  tomase  razón 
de  dicho  embargo  en  el  Registro  de  la  Propiedad,  lo 
que  se  efectuó,  dt  mostrándose  con  ello  que  las  expre- 
sadas paites  de  casas  estaban  inscritas  á  nombre  del 
ajrcuiado  don  Eusebio  Potestad;  en  que  la  promoven- 
te  no  ignoraba  la  existencia  del  juicio  ejecutivo,  cuan- 
do pidió  su  acumulación  á  la  testamentaria  de  dun 
Francisco  de  Paula  Potestad  y  que  fué  declarada  sin 
lugar,  y  en  la  que  no  puede  estimarse  como  título  de 
dominio,  la  copia  de  un  testamento  otorgado  hace  ya 
más  de  veinticuatro  años  y  en  el  que  no  reza  para  na- 
da la  tercerista:  que  doña  Dolores  Potestad,  por  su 
escrito  de  diez  y  siete  del  repetido  mes  de  Agosto,  es- 
tableció el  recurso  de  apelación  contra  el  auto  expre- 
sado del  día  anrerior;  y  que  por  providencia  del  día 
veintidós,  se  admitió  en  ambos  efectos  la  apelación 
interpuesta  — Décimo  sexto  Resultando:  que  como  más 
prueca  de  doña  Dolores  Potestad  y  Cordero,  obra  á 
foj  is  doscientos  cuarenta  y  tres,  otra  certificación  ex- 
pedida por  el  propio  Ldo.  don  Francisco  E.**  de  la 
Torre,  Secretario  de  Sala  de  lo  Civil,  y  de  ella  apare 
ce  que  el  Procurador  don  Esteban  de  la  Tejera  á  nom- 
bre de  la  doña  Dolores,  se  personó  en  la  Superioridad 
á  consecuencia  de  la  apelación  referida,  por  su  escrito 
de  treinta  de  Agosto  de  mil  chocientos  noventa  y  cin- 
co y  por  el  de  veintiocho  de  Abril  de   mil  ochocientos 
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noventa  y  seis,  manifestó  que  habiendo  optado  su  po- 
derdante por  deducir  la  acción  reivindicatoría  contra 
el  actual  poseedor  de  las  casas  subastadas  en  los  eje- 
cutivos, y  suplicó  por  tanto  se  le  tuviese  por  separado 
del  recurso  establecido.— Décimo  séptimo  Resultando: 
que  también  en  parte  de  la  prueba  de  doña  Dolores 
Potestad,  obra  de  fojas  doscientas  cuarenta  y  cinco 
vuelta  á  la  doscientas  cuarenta  y  siete,  testimonio  ex- 
pedido por  el  Archivero  General  de  Protocolos  don 
Arturo  Galletti,  del  poder  otorgado  ante  don  Juan 
Francisco  Rodríguez  Guillen  con  el  número  cuatro- 
cientos cincuenta  y  ocho  y  el  día  diez  seis  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  dos,  poder  del  cual  obra 
igualmente  en  autos  desde  fojas  trescientas  veintitrés 
vuelta  á  la  trescientas  veinte  y  seis,  otro  testimonio 
expedido  por  el  propio  Archivero  como  parte  de  la 
prueba  del  demandado  don  José  Antonio  González 
Aneiros;  y  del  cual  aparece  que  doña  Magdalena,  do- 
ña Dolores,  doña  Celedonia  y  don  Ricardo  Potestad  y 
Cordero,  don  Juan  Oliva  y  González  por  sí  y  como 
padre  legitimo  de  los  menores  doña  Celedonia  Alejan- 
dra, doña  Antonia  Isidora  y  doña  Amalia  Susana  Oli- 
va y  Potestad,  y  don  José  de  Jesús  Rodríguez  y  Po- 
testad, por  sí  y  como  padre  legítimo  de  los  menores 
don  José  Genaro,  doña  Otilia  María  y  doña  Amparo 
María  Rodríguez  y  Potestad,  confirieron  poder  á  don 
Ensebio  Braulio  Potestad  y  Cordero  poder  general  de 
administración  y  para  pleitos,  entre  otras  facultades, 
para  que  procediera  á  vender  y  vendiera  á  las  perso- 
nas que  á  bien  tuviera  y  por  el  precio,  plazos  y  condi- 
ciones que  ajustare  todos  y  cualesquiera  bienes  de  los 
comparecientes,  ya  sean  raices,  muebles  ó  semovien- 
tes, celebrando  y  percibiendo  el  precio  de  la  venta  de 
que  otorgaría  recibo,  y  para  que  pudiera  abonar  con 
dichos  bienes  las  deudas  que  los  comparecientes  tuvie- 
con  percibiendo  la  diferencia,  así  como  para  transigir; 
asentando  al  ñnal  de  dicha  escritura  de  mandato  que 
esta  quedó  ratificada  con  la  testadura  de  las  palabras 
"promueva,  arregle  el  juicio  de  familia  con  don  Ense- 
bio Potestad  y  Rodríguez,"  que  no  valdrían;  y  por  no- 
ta que  en  diez  de  Junio  de  mil  ochocientos  ocHenta  y 
dos  se  dio  primera  copia  de  la  repetida  escritura  de 
mandato  al  apoderado.  — Décimo  octavo  Resultando: 
como  más  prueba  de  la  demandante  doña  Dolores  Po- 
testad, el  testimonio  de  fojas  doscientas  cuarenu  y 
sj^t^.  vuelt^i  á  la    doscientas    pjncueqta    y    siete» 
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expedido  por  el  Archivero  General  de  Pro  toco 
los  don  Arturo  Galletti,  de  la  escritura  número  qui- 
nientos setenta  y  ocho,  otorgada  en  diez  y  nueve  de 
Junio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos  ante  don  Juan 
Francisco  Rodríguez  Guillen,  cuya  escritura  se  halla 
también  compulsada  por  el  propio  Archivero  desde 
fojas  trescientas  veintiséis  vuelta  á  la  trescientas  trein- 
ta y  cinco,  en  parte  de  prueba  del  demandado  don  Jo- 
sé Antonio  González  Aneiros,  apareciendo  de  ella;  que 
don  Eusebio  Braulio  Potestad  y  Cordero  por  sf,  como 
primer  albacea  admmistrador  de  los  bienes  de  su  se- 
ñor padre  don  Eusebio  Potestad  y  Rodríguez  y  como 
apoderado  general  de  sus  hermanos  y  sobrinos  expre- 
sados en  el  anterior  fundamento,  y  don  Antonio  Serra* 
no  y  Carmona,  comparecieron  ante  el  expresado  nota- 
rio don  Juan  Francisco  Rodríguez  Guillen  exponiendo 
el  señor  Carmona;  que  según  documento  privado  fir- 
mado por  el  señor  don  Eusebio  Potestad  y  Rodríguez, 
constituyó  en  poder  de  éste  el  treinta  de  Septiembre 
de  mil  ochocientos  setenta  y  nueve  la  cantidad  de  tres 
mil  pesos  en  oro  en  calidad  de  depósito  sin  interés  con 
la  condición  de  que  se  los  devolviera  tan  pronto  como 
lo  requiriese  para  ello;  que  habiendo  pretendido  varias 
veces  la  devolución  de  dicha  suma  no  pudo  conseguir* 
lo  por  no  hallarse  el  señor  Potestad  y  Rodríguez  en 
condiciones  de  efectuarlo  y  por  ignorar  éste  cuando 
podría  hacerlo,  convinieron  ambos  en  que  Serrano  se 
adjudicara  en  pago  de  dichos  tres  mil  pesos  la  parte 
de  dominio  que  el  señor  Potestad  y  Rodríguez  repre- 
sentaba en  la  casa  y  su  cochera  anexa  calle  de  Puerta 
Cerrada  número  seis,  cuya  parte  estimaron  ambos  en 
bastantes  poco  más  ó  menos  á  cubrir  la  diferencia  de 
la  suma  adeudada,  habiendo  formalizado  el  aludido 
convenio  la  legítima  representación  del  deudor  en  do- 
cumento de  fecha  quince  de  Octubre  de  mil  ochocien- 
tos ochenta;  que  habiendo  fallecido  el  cuatro  de  Sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno,  el  señor 
don  Eusebio  Potestad  y  Rodríguez,  ocurrió  no  pocas 
veces  al  compareciente  señor  Potestad  y  Cordero,  en 
solicitud  de  que  en  su  carácter  de  albacea  administra- 
dor de  los  bienes  de  su  señor  padre,  le  cumpliera  lo 
convenido  no  logrando  su  objeto  apesar  de  las  pode- 
rosas razones  en  que  se  fundaba,  que  viendo  lo  inúti- 
de  sus  tentativas,  demandó  en  conciliación  al  señor 
Potestad  y  Cordero,  en  su  calidad  de  albacea  admi- 
nistrador, con  fecha  doce  de  Mayo  del  referido  año  de 
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mil  ochocientos  ochema  y  dos»  ante  el  señor  Juez  Mu- 
nicipal del  Distrito  de  Guadalupe  para  que  conforme  á 
la  obligación  contraída  por  la  legítima  representación 
del  señor  Potestad  y  Rodríguez  en  el  documento  que 
exhibió.  p»'ocediera  en  el  día  á  otorgar  escritura  de 
venta  de  la  parte  del  don  Eusebio  Potestad  y  Rodrí- 
guez representaba  en  la  casa  y  su  cochera  anexa,  ca- 
lle de  Puerta  Cerrada  número  seis,  en  pago  de  los  tres 
mil  pesos  que  el  mismo  documento  refería:  que  el  se- 
ñor Potestad  y  Cordero  contestó  afirmando  que  reco- 
nocía la  certeza  del  documento  exhibido  de  la  deuda 
y  de  la  obligación  que  en  aquel  se  contrajo  por  la  le- 
gítima representación  de  su  señor  padre,  así  como  la 
de  la  sucesión  de  éste  de  adjudicar  al  demandante  en 
pago  de  la  deuda  la  parte  de  la  casa  y  su  cochera  ya 
citados,  y  que  por  consiguiente,  en  ningún  tiempo  se 
oponía,  antes  estaba  dispuesto  á  otorgar  á  favor  del 
demandante  la  escritura  con  tal  que  concurrieran  á 
ella  sus  coherederos  los  mayores  en  propio  nombre  y 
las  dos  representaciones  menores  por  medio  de  sus 
legítimos  padres,  á  fin  de  eliminar  ulteriores  reclama- 
ciones que  pudieran  intentarse:  que  no  obstante  lo  ex- 
puesto, el  señor  Potestad  y  Cordero  no  llevaba  á  efec- 
to lo  convenido  en  el  acto  de  conciliación  por  razones 
que  el  exponente  llegó  á  interpretar  como  excusas 
maliciosas  para  retardar  indefinidamente  el  cumpli- 
miento ofrecido;  y  en  tal  virtud  ocurrió  en  escrito  de 
fecha  tres  de  Junio  del  mismo  año  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  dos  por  ante  el  Escribano  don  Jo^é  Gaicía 
Tejada,  al  señor  Juez  de  Primera  Instancia  del  Distri- 
to de  Guadalupe,  para  que  se  compeliera  al  señor  Po- 
test^id  y  Cordero  á  cumplir  lo  que  por  el  referido  jui- 
cio de  conciliación  se  había  obligado,  puesto  que  la 
excusa  que  había  expuesto  al  compareciente  de  no 
poder  hacerlo,  porque  sabía  ó  había  recordado  que  la 
casa  de  referencia  sufría  un  gravamen,  resultaba  in- 
fundada, según  aparecía  de  la  cenificación  que  al  es- 
crito acompaña  del  señor  Registrador  de  la  Propiedad 
y  cuya  certificación  acusab  i  libre  de  gravamen  la  men- 
cionada casa;  que  el  Juzgado  en  auto  de  siete  del  mis- 
mo Junio,  declaró  sin  lus^ar  la  solicitud  del  exponente 
en  razón  á  que  el  señor  Potestad  y  Cordero  habí  t  obli- 
g*do  en  el  juicio  de  conciliación,  solo  por  si,  y  no  por 
sus  coherederos  ni  se  había  obligado  á  obtentor  la  con- 
formidad de  éstos;  y  que  pedida  reposición  de  dicho 
auto,  en  atención  á  que  si  eran  ciertos  los  fuudamen- 
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tos  del  mismo,  también  lo  era  que  el  señor  Potestad  y 
Cordero  según  copia  que  acompaña  era  apoderado  ge- 
neralísimo de  sus  coherederos  y  como  tal  estaba  re- 
vestido de  las  facultades  necesarias  y  amplias  para  ca- 
sos semejantes  al  alndido,  el  Juzgado  dispuso  en  pro 
videncia  de  tres  de  dicho  mes  de  Junio  dejar  sin  efec- 
to el  proveído  del  día  siete  y  que  se  hiciera  lo  solici- 
tado por  el  actor,  y  después  de  dar  fe  el  Notario  de  los 
antecedentes  expuestos,  por  obrar  en  las  diligencias 
referidas,  que  había  tenido- á  la  vista,  el  comparecien- 
te don  Gusebio  Braulio  Potestad  y  Cordero,  como 
consecuencia  de  lo  manifestado  por  el  señor  Serrano, 
adjudicó  al  mismo  don  Antonio  Serrano  y  Carmona  en 
pago  del  relatado  depósito  de  tres  mil  pesos  en  oro  del 
cuño  español  que  constituyó  en  poder  del  señor  Euse- 
bio  Potestad  y  Rodríguez  el  treinta  de  Septiembre  de 
mil  ochocientos  setenta  y  nueve  y  conforme  á  lo  con- 
venido en  docunrento  de  quince  de  Octubre  de  mil 
ochocientos  ochenta;  las  diez  y  siete  vigésimas  partes 
de  dominio  que  el  mencionado  señor  Potestad  y  Ro- 
dríguez representaba  en  la  casa  y  su  cochera  anexa 
calle  de  la  Pueria  Cerrada  número  seis.-  Décimo  no- 
veno Resultando:  quecomo  pi  ueba  del  dt- mandado  don 
Ju:sé  Antonio  González  Aneiros,  obra  desde  el  folio 
doscientos  ochenta  y  cuatro  vuelto,  al  trescientos  diez 
y  nueve,  testimonio  expedido  por  el  Escribano  don  Luis 
B  anco  ds  varios  lugares  del  juicio  ejecutivo  iniciado 
por  d«»ña  Paula  María  Potestad  y  Mena  contra  don 
Eusebio  Potestad  y  Rodríguez  y  continuados  por  doña 
Ana  María  Fuertes  y  Ruiz  albacea  de  la  ejecutante, 
conira  la  sucesión  del  ejecutado;  y  de  la  expresada 
compulsa  aparece  que  á  tujas  cuatro  de  dichos  autos 
ejecutivos  obra  el  pagaré  que  á  favor  de  bU  hermano 
don  Francisco  de  Paula  ó  á  bU  orden  y  vencedero  á 
los  cuatro  años  de  su  fecha  otorgó  en  cuatro  de  Sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  ochenta  don  Eusebio  Po- 
testad y  Rodríguez  por  la  cantidad  de  tres  mil  qui- 
nientos pcbos  en  oro  con  el  interés  del  diez  por  ciento 
pagado  por  mensua  idades,  cuyo  pagaré  fué  prorroga 
do  en  cuatro  de  Septiembre  de  mil  ochocicfutos  seten- 
ta y  cuatro  á  cuatro  años  más  que  cumplirían  en  igual 
mes  y  día  de  mil  ochocientos  setenta  y  ocho:  que  á 
fojas  trece  y  con  fecha  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
ochenta,  el  Procurador  don  Juan  Martí,  produjo  e^cri- 
to  á  nombre  de  doña  Paula  María  Poiesiad  acompa- 
ñando el  pagaré  y  la  escritura  de  adjudicación  de  diez 
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y  ocho  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  pidien- 
do se  citare  á  don  Eusebio  Potestad  para  el  reconoci- 
miento de  la  firma  de  dicho  pagaré;  que  á  fojas  vein- 
titrés y  en  cuatro  de  Diciembre  del  mismo  año  de  mil 
ochocientos  ochenta,  no  habiendo  comparecido  el  deu- 
dor á  ninguna  de  las  tres  citaciones  que  se  le  hicieron, 
la  última  con  el  oportuno  apercibimiento,  se  le  decla- 
ró confeso  en  la  certeza  y  legitimidad  de  la  firma  que 
autoriza  el  citado  pagaré  de  fojas  tres:  que  á  fojas 
veinticuatro  estableció  dofta  Paula,  por  su  escrito  de 
catorce  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  ochenta  la 
correspondiente  demanda  ejecutiva  contra  don  Euse- 
bio Potestad  y  Rodríguez  por  la  cantidad  de  tres  mil 
quinientos  pesos  en  oro,  intereses  vencidos  y  que  se 
vencieran,  costas  causadas  y  que  se  causaren:  que  á 
fojas  veintisiete  vuelta  y  por  providencia  de  veinticua- 
tro de  Diciembre,  se  ordenó  se  justificase  que  el  paga- 
ré que  servía  de  base  á  la  ejecución,  es  el  mismo  que 
se  decía  adjudicado  y  que  no  se  expresaba  á  la  orden 
de  quien  estaba  otorgado  ni  contra  quien  era:  que  á 
fojas  treinta  y  una  se  agregó  una  certificación  expedi- 
da por  el  Escribano  don  Francisco  de  Castro  y  Fia- 
quer,'el  catorce  de  Febrero  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  uno  copiando  el  inventario  de  bienes  de  don  Fran- 
cisco de  Paula  Potestad  y  Rodríguez,  que  con  fecha 
quince  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  setenta  y  nue- 
ve, practicaron  el  mismo  don  Eusebio  como  albacea, 
y  don  José  J.  Granados,  apodetado  de  doña  Paula  por 
sí  y  como  curadora  de  su  hija  la  incapacitada;  inven- 
tario en  el  cual  y  con  el  número  ochenta  y  dos  se 
comprendía  un  crédito  ascendente  á  tres  mil  quinien- 
tos pesos  en  oro,  contra  el  don  Eusebio  y  que  consta- 
ba de  un  pagaré  otorgado  el  cuatro  de  Septiembre  de 
mil  ochocientos  setenta  y  prorrogado  el  mismo  día  y 
mes  de  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro;  que  á  fojas 
treinta  y  siete  por  auto  de  veinte  y  tres  de  Febrero 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno,  se  mandó  despa- 
char mandamiento  de  ejecución  contra  los  bienes  de 
don  Eusebio  Potestad  por  los  tres  mil  quinientos  pesos 
reclamados,  intereses  legales  y  costas:  que  con  el 
mandamiento  de  ejecución  se  requirió  á  un  hijo  del 
deudor,  por  no  haberse  encontrado  á  su  padre,  y  no 
habiendo  efectuado  el  pago  ni  presentado  bienes  pre- 
ferentes, se  le  embargó  la  casa  calle  de  Puerta  Cerra- 
da número  seis,  citándosele  de  remate:  que  á  fojas 
cincuenta  y  cuatro,  en  ocho  de  Abril  de  mil  ochocien- 
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tos  ochenta  y  uno,  se  dictó  sentencia  mandando  seguir 
la  ejecución  adelante:  que  á  fojas  sesenta  y  seis  y  en 
ocho  de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro,  el 
mismo  Procurador  don  Juan  Martí,  se  personó  á 
nombre  de  doña  Ana  María  Fuertes  y  Ruíz,  albacea 
administradora  de  la  ejecutada  doña  Paula  María  Po* 
testad,  fallecida  durante  la  tramitación  del  juicio; 
exponiendo  que  comprobaba  el  fallecimiento  de  doña 
Paula  con  su  testamento  que  se  acompañaba  y  que 
como  resultaba  que  de  la  casa  embargada  de  Puerta 
Cerrada  número  seis,  no  correspondía  á  los  herederos 
del  deudor,  cuyos  nombres  y  domicilios  desconocía 
sino  las  tres  veinte  avas  partes,  y  además  en  pleno 
dominio  había  de  corresponderles  la  mitad  de  la  casa 
calle  de  Luz  número  diez  y  ocho,  procedía  que  estos 
bienes  se  embargasen,  en  conformidad  con  lo  dispues- 
to en  el  artículo  novecientos  veinte  de  la  Ley  de  En* 
juiciamiento  Civil,  solo  que  por  tener  ignorado  domi- 
cilio los  sucesores  del  ejecutado  no  era  posible  proce- 
der al  dicho  embargo  por  el  orden  prevenido  en  la 
propia  ley  procesal;  y  pidiendo,  en  su  consecuencia, 
se  llevase  á  efecto  el  embargo  de  los  referidos  bie- 
nes: que  á  fojas  setenta  y  cinco,  vuelta,  y  por  pro- 
videncia de  diez  y  nueve  de  Julio  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  cuatro,  se  Kivo  por  parte  al  Procurador 
Martí,  en  nombre  de  la  señora  Fuertes  y  se  accedió 
al  embargo  que  se  interesaba;  que  á  fojas  ciento  una 
consta  hecha  la  anotación  preventiva  en  el  Registro 
de  la  Propiedad  del  embargo  acordado  sobre  las  par- 
ticipaciones que  en  las  dos  ñncas  aludidas  tenía  don 
Eusebio  Potestad  y  Rodríguez  á  los  folios  ciento  no- 
venta y  cuatro  del  tomo  cuatrocientos  noventa  y  ocho 
y  doscientos  veinte  y  cinco,  vuelto,  del  tomo  trescien- 
tos veinte,  fincas  número  mil  setecientos  cincuenta  y 
cuatro  y  dos  mil  cuatrocientos  s'^is.  anotaciones  C.  y 
A.  con  fecha  veinte  y  dos  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  cuatro;  que  por  providencia  de  diez 
y  nueve  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
cuatro,  fojas  ciento  tres,  se  tuvo  por  designado  <\\ 
perito  don  José  Francisco  Rodríguez  y  se  dispusu  que 
previa  su  aceptación  y  juramento  procediera  al  avalúo 
de  las  fincas  embargadas,  las  cuales  justipreció  á  fojas 
ciento  cinco,  con  fecha  veinte  y  cuatro  del  mismo  No- 
viembre, fijando  á  la  casa  calle  de  Luz  número  diez  y 
ocho  un  valor  de  cuatro  mil  sesenta  y  ochp  pesos:  que 
ppr  prpvicjencja  ^e  yeinte  y  nu^ve  jiel  ^epetjdo  fjor 
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viembre,  fojas  ciento  oeho,  vuelta»  se  señaló  para  el 
remaie  de  las  fincas  embarjíadns  las  nueve  de  la  ma- 
ñana del  día  diez  de  Enero  de  mil  ochovientos  noven- 
ta y  cinco:  que  A  fojas  ciento  doce  se  encuentra  un 
testimonio  por  el  Escribano  don  Rafael  del  Pinu  y 
remitido  por  el  s<*ñor  Juez  de  Jt^sús  María  con  su  ofi- 
cio de  cuati  o  de  Enero  de  mil  ochocientos  novenia  y 
cinco,  folio  ciento  veinte»  requiriendo  X  este  Juzgado 
para  la  acumulación  de  los  ejecutivos  de  que  se  trata 
al  juicio  de  testamentaría  de  doña  Francisca  de  Priula 
Potestad,  apareciendo  de  dicho  testimonio  que  por  su 
escrito  de  nueve  de  Diciembre  de  mil  ochocicníos 
noventa  y  cuatro,  el  Procurador  don  Antonio  Ar,ona 
á  nombre  de  d«>fta  Dolores  Potestad»  so'icitó  en  dicha 
testamentaría  la  expresada  acumulación,  invocando 
los  artículos  cic-nio  sesenta  y  uno,  causa  cuarta  y  cien- 
to sest*nta  y  dos  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  y 
alesfando  que  en  los  ejecutivos  se  procedí  i  contra 
bienes  que  formaban  el  cauda'  hereditario  o  jeto  de 
la  testamentaría:  que  se  traiaba  de  realizar  responsa- 
bilidades que  ya  no  existían  y  habían  sido  creadas  á 
última  hora,  sustanciando  un  procedimiento  fuera  de 
la  testamentaría  con  el  malicioso  y  temerario  afán  de 
lesionar  los  derechos  de  doña  Dolores  Potestad  y  de- 
más .interesados,  que  s  •  había  extintjuido  por  confu- 
sión la  deuda  de  don  Eusebio  Potestad  para  con  su 
hermano  don  Francisco  de  Paula,  toda  vez  que  aquél 
habí  I  sido  por  éste  instituido  heredero  suyo:  que  el 
don  Eusebio  no  llegó  á  ser  tal  heredero  sustituto  de 
don  Francisco,  pues  había  fallecido  antes  que  la  mca- 
pacitadrí:  que  en  el  supuesto  de  que  don  Eusebio  Po- 
testad adeudara  el  pagaré,  como  quiera  que  nada 
heredó  de  él  doña  Dolores,  no  sería  justo  que  pagara 
sus  deudas  y  mucho  menos  las  extiniíuidas  como  la 
que  sirve  de  base  á  los  ejecutivos,  y  por  último,  á  que 
e>tos  debieron  ser  incidente  de  la  testamentaría;  acu- 
mulación á  que  oido  el  dictamen  conforme  del  Fibcal 
Municipal  accedió  el  Juzgado  de  Jesús  María  por  su 
auto  de  treinta  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  cuatro,  y  que  por  su  parte  desestimó  este  Juz- 
gado, teniendo  en  consideración  que  con  ai  reglo  á  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  derogada  por  la  vigente 
y  brijo  cuyo  régimen  se  pronunció  en  los  ejecutivos  el 
fallo  de  remate,  y  con  arreglo  también  á  una  constan- 
te jurisprudencia»  esos  autos  terminaron  con  la  expre- 
sada sentencia  que  en  los  ejecutivos  solo  se  perseguían 
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bienes  de  don  Eusebio  Potestad,  y  si  doña  Dolores  se 
creía  asistida  de  algún  derecho  por  la  confusión  que 
aleteaba  equ»vo:aeamente,  debió  alegarlo  en  este  luz- 
gado  V  no  en  otro:  que  iniciados  los  ejecutivos  ames 
de  fallecer  don  Ensebio  y  doña  Francisca  de  Paula 
Petra,  era  imposible  que  se  hubiesen  incoado  como 
incidente  á  la  te^Ntamentaría  de  la  última;  y  que  aún 
habiéndose  embargado  bienes  de  la  testamentaría  en 
el  erróneo  concepto  de  pertenecer  á  don  Eusebio,  lo 
cual  no  resultaba  exacto,  pues  el  embargo  fué  inscri- 
to en  el  Registro  de  la  Propiedad,  tampoco  era  proce- 
dente la  acumulación  porque  los  dos  juicios  no  tenían 
relación  de  ningún  género  entre  sí:  que  á  fojas  ciento 
treinta  y  cuatro  de  los  ejecutivos  obra  un  oficio  del 
Juzgado  de  Jesús  María,  su  fecha  trece  de  Marzo  de 
mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  en  que  se  inserta  el 
auto  dit  tado  por  ese  Juzgado  en  doce  de  Febrero, 
desistiendo  de  la  acumulación  solicitada,  porque  en 
vista  de  lo  alegado  en  su  contestación  por  el  Juez  re- 
querido, se  estimó  fundado  el  motivo  por  el  cual  no 
accedía  á  ella,  se  ordenó  comunicar  tal  resolución  á 
este  Juzgado  para  que  continuase  procediendo  y  se 
declaró  alzada  la  suspensión  del  curso  de  la  testa- 
mentaría: que  por  providencia  de  veinte  y  ocho  de 
M.trzo  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  fojas 
ciento  treinta  y  ocho,  vuelta,  de  los  ejecutivos,  se  se- 
ñaló nuevamente  para  el  remate  de  la  parte  de  las 
casas  embargadas  las  nueve  de  la  mañana  del  día 
nueve  de  Mayo  del  mismo  año:  que  á  fojas  ciento 
cuarenta  y  cuatro  y  con  fecha  del  mismo  día  nuevtf 
de  Mayo,  produjo  escrito  la  ejecutante  doña  Ana 
Fuertes,  manifestando  que  la  subasta  señalada  para 
ese  mismo  día  había  quedado  desierta,  y  pidiendo 
por  tanto  se  le  adjudicase  como  proponía  por  los  dos 
tercios  de  la  tasación,  las  tres  veinte  avas  partes  de 
la  casa  calle  de  Puerta  Cerrada  número  seis  y  la 
mitad  de  la  casa  calle  de  Luz  número  diez  y  ocho, 
haciéndose  las  deducciones  procedentes  de  las  partes 
proporcionales  de  las  cargas  perpetuas,  contribucio- 
nes pendientes  y  costas:  que  la  adjudicación  propues- 
ta fué  aprobada  por  providencia  de  once  del  citado 
Mayo  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  folio  ciento 
cuarenta  y  seis,  vuelto,  de  los  ejecutivos  que  por  su 
escrito  de  veinte  y  uno  de  Julio  de  mil  ochocientos 
noventa  y  cinco,  folio  ciento  cuarenta  y  nueve,  la 
propia  doña   Ana  Fuertes,  solicitó  se  modificase  en 
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cierto  extremo  la  liquidación  practicada  por  el  actua- 
rio don  Luis  Blanco  y  se  reservase  á  aquélla  el  dere- 
cho de  transferir  lo  adjudicado  á  favor  de  un  tercero: 
que  á  fojas  ciento  cincuenta,  en  providencia  de  veinte 
y  tres  de  Julio  se  accedió  á  lo  solicitado  en  el  referido 
escrito  del  día  veinte  y  uno;  y  que  en  escrito  de  seis 
de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco, 
folio  ciento  cincuenta  y  tres,  que  suscribió  don  José 
González,  manifestó  doña  Ana  Fuertes  que  desde 
luego  cedía  á  éste  sus  derechos  y  acciones  como  ad- 
judicataria  de  la  mitad  de  la  casa  calle  de  Luz  núme- 
ro diez  y  ocho  y  en  su  consecuencia  pidió  que 
procediese  al  otorgamiento  de  la  escritura  de  adjudi- 
cación de  la  mitad  de  la  indicada  casa  calle  de  Luz 
número  diez  y  ocho  por  ante  el  Notario  don  Alejan- 
dro Núñez  y  á  favor  del  citado  don  José  González; 
debiendo  concurrir  á  esa  escritura  la  misma  dofla 
Ana,  por  la  parte  que  representaba  en  la  casa,  fuera 
de  lo  adjudicado  y  la  condueña  doña  Josefa Carballo. — 
Vigésimo  Resultando:  que  á  fojas  trescientas  diez  y 
nueve,  vuelta,  de  estos  autos,  y  en  parte  de  la  prueba 
de  don  Antonio  González  Aneiros,  certificó  el  Escriba- 
no don  Luis  Blanco,  con  vista  de  los  autos  ejecutivos 
á  que  se  refiere  el  testimonio  extractado  en  el  anterior, 
que  de  ellos  no  aparece  se  haya  promovido  y  admitido 
demanda  de  tercería  de  dominio.— Vigésimo  primero 
Resultando:  que  como  más  aprueba  del  demandado 
don  José  Antonio  González  y  Aneiros,  obra  á  fojas 
trescientas  veinte  vuelta,  testimonio  expedido  por  el 
Notario  Ldo.  don  Alfredo  Villageliú,  del  encabeza- 
miento, cláusulas  cuarta,  quinta  y  novena  y  pie  del 
testamento  otorgado  ante  don  Carlos  Amores  y  Sanz 
en  tres  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  setenta  y  sie- 
te por  los  legítimos  consortes  don  Eusebio  Potestad  y 
Rodríguez  y  doña  María  Celedonia  y  Cordero  y  Val- 
dés,  en  cuyo  testamento,  por  la  cláusula  cuarta,  decla- 
ró don  Eusebio,  que  adeudaba  á  su  hermano  don  Fran- 
cisco de  Paula  la  cantidad  de  tres  mil  quinientos  pesos 
fuertes,  á  su  otra  hermana  doña  María  de  la  Concep- 
ción mil  trescientos  pesos  y  á  doña  Encarnación  Cáce- 
res  dos  mil  quinientos  pesos,  constando  esos  créditos 
de  pagarés  y  plazos  no  cumplidos;  por  la  cláusula 
quinta,  declaró  el  propio  don  Eusebio,  por  sus  bienes 
las  casas  números  treinta  y  cinco  y  treinta  y  siete  de 
la  calle  de  la  Salud,  que  antes  estuvieron  señaladas 
solamente  con  el  número  veinte;  la  casa  calle  de  la 
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Glaria  número  cincuenta  y  uno,  fabricada  por  él  en 
terreno  de  su  esposa;  y  la  casa  calle  de  Puerta  Cerra- 
da número  seis  con  su  cochera  anexa,  que  poseía  en 
unión  de  sus  hermanos  don  Francisco  de  Paula  y  doña 
María  de  la  Concepción,  y  por  la  cláusula  novena,  or- 
denaron los  testadores  que  los  inventarios  y  avalúos, 
las  cuentas  de  albaceazgo  y  división  y  las  adjudicacio- 
nes y  todo  cuanto  se  refiriese  á  sus  bienes  hasta  entrar 
cada  partícipe  en  posesión  de  lo  que  le  correspondiera, 
se  practicasen  extrajudicial mente  por  escritura  públi- 
ca, y  si  existiesen  menores  é  incapacitados  sin  repre- 
sentación legal,  en  tal  caso  sólo  tendría  intervención 
la  autoridad  judicial  para  aprobar  cuanto  hubiese  de- 
bido practicarse  privadamente.— Vigésimo  segundo 
Resultando:  que  á  fojas  trescientas  veintitrés  vuelta 
y  trescientas  veintiséis  vuelta,  figuran  en  parte  de  la 
prueba  del  demandado  las  compulsas  expedidas  por 
el  Archivero  general  de  protocolos  de  las  escrituras 
de  poder  y  adjudicación  otorgadas  en  diez  y  seis  de 
Mayo  y  diez  y  nueve  de  Junio  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  dos  ante  el  Notario  don  Juan  Francisco  Ro- 
dríguez Guillen  ya  reseñadas  en  la  prueba  de  la  de- 
mandante en  los  Resultandos  veinte  y  veintiuno.— Vi- 
gésimo tercero  Resulfando:  que  de  fojas  trescientas 
treinta  y  siete  á  la  trescientas  cincuenta  y  nueve,  se 
halla  agregada  como  prueba  del  demandado  una  cer- 
tificación expedida  por  el  señor  Registrador  de  la  Pro- 
piedad en  seis  de  Abril  último,  en  la  cual,  además  de 
reproducirse  á  la  letra,  (particulares  primero,  segundo 
y  tercero)  las  inscripciones  primera,  tercera  y  cuarta 
de  la  casa  calle  de  Luz  número  diez  y  ocho  descritas 
en  el  Resultando  número  ocho  consta  lo  siguiente:  que 
examinado  el  índice  del  libre  Diario  del  Registro  con 
referencia  á  la  casa  Luz  número  diez  y  ocho,  no  apa- 
rece del  mismo  haberse  presentado  desde  el  diez  de 
Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos  hasta  veinte 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro,  nin- 
gún documento  justificativo  de  la  muerte  de  don  En- 
sebio Potertad  y  Rodríguez,  que  por  escritura  de  diez 
y  nueve  de  Abril  de  mil  ochocientos  setenta  y  nueve 
ante  don  Carlos  Amores,  hipotecó  don  Ensebio  Potes- 
tad y  Rodríguez  á  favor  de  don  Pedro  Santa  María  y 
Fernández  por  la  cantidad  de  dos  mil  pesos  en  billetes 
del  Banco  y  término  de  seis  meses,  prorrogables  á 
otros  seis  la  casa  calle  Real  de  la  Salud  número  trein. 
ta  y  cinco:  que  la  casa  de  la  mi:)ma  calle  número  trein. 
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ta  y  siete,  fué  hipotecada  á  favor  de  don  Joaquín  Re- 
vira por  tres  mil  pesos  billetes,  el  día  trece  de  Febre- 
ro de  mil  ochocientos  ochenta  en  escritura  ante  el 
mismo  Notario  Amores  y  vendida  á  don  Benardo  Cos- 
tales y  Sotolongo  por  don  Eusebío  Potestad,  seg^ún 
escritura  ante  el  propio  Notario  en  veinte  de  Febrero 
del  mismo  año,  siendo  de  notar  que  ya  entonces  el 
lindero  de  la  izquierda,  corresDondienie  á  la  casa  nú- 
mero treinta  y  cinco,  no  se  designaba  como  de  la  pro- 
piedad del  citado  don  Eusebio,  sino  de  don  Manuel 
Suárez;  que  la  casa  calle  de  la  Gloria  número  cincuen- 
ta y  uno,  antes  cuarenta  y  nueve,  fué  vendida  á  don 
Saturnino  Sánchez  y  Quevedo:  por  don  Ricardo  José 
Potestad,  apoderado  de  sus  padres  don  Eusebio  Potes- 
tad y  doña  Celedonia  Cordero,  el  día  diez  y  nueve  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  setenta  y  nueve,  ante 
don  Carlos  Amores:  que  en  veinte  de  Abril  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  uno  el  señor  Registrador  de  la 
Propiedad  según  consta  de  la  anotación  letra  A.  de  la 
finca  número  mil  setecientos  cincuenta  y  cuatro,  ó  sea 
la  casa  número  seis  de  la  calle  de  Pueita  Cerrada, 
suspendió  la  anotación  preventiva  que  le  ordenó  este 
Juzgado  del  embargo  sobre  ella  trabado  en  los  autos 
ejecutivos  mencionados,  en  cuanio  á  la  parte  de  la 
casa  que  pertenecía  A  don  Eusebio  Potestad  y  la  de- 
negó respecto  á  la  parte  qué  por  mil  treinta  y  ocho 
pesos  representaba  en  esa  ñnca  la  incapacitada  doña 
Petra;  que  la  expresada  anotación  de  suspensión  letra 
A.  quedó  cancelada  totalmente  (anotación  letra  B)  el 
cuatro  de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno,  por 
haber  transcurrido  los  sesenta  días  preceptuados  por  la 
ley  sin  que  se  subsanasen  los  defectos  que  la  produje- 
ron; que  en  veintisiete  de  Julio  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  dos  se  hizo  á  f^vor  de  don  Antonio  Serrano 
y  Carmona  la  inscripción  segunda  de  la  indicada  casa 
calle  de  Puerta  Cerrada  número  seis  en  virtud  de  la 
escritura  de  diez  y  nueve  de  Junio  ante  Rodríj^uez 
Guillen,  por  la  parte  que  en  el  dominio  de  ese  inmue- 
ble tenía  don  Eusebio  Potestad  y  Rodríguez,  inscrip- 
ción que  fué  rectificada  por  la  quinta  en  once  de  Di- 
ciembre de  mil  ochocientos  noventa  y  seis  en  el  senti- 
do de  pertenecer  á  don  Eusebio  Potestad  y  Rodríguez 
diez  y  siete  vigésima  partes  de  la  casa,  que  fué  lo  ad- 
judicado á  Cormona  por  la  escritura  de  diez  y  nueve 
de  Junio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos;  y  que  en 
veintidós  de  Octubre  de   mil   ochocientos  noventa   y 
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cuatro,  se  tomó  anotación  preventiva  (letra  C.)  del 
embargo  en  que,  sobre  la  parte  que  en  dicha  casa 
Puerta  Cerrada  número  seis  tenía  don  Ensebio,  orde- 
nó este  Juzgado  en  los  ejecutivos  seguidos  ante  don 
Luis  Blanco.— Vigésimo  cuarto  Resultando:  que  como 
más  prueba  del  demandado,  obra  á  fojas  trescientas 
sesenta  y  una  trescientas  sesenta  y  seis,  una  certifica- 
ción expedida  por  el  escribano  don  Rafael  del  Pino  de 
varios  lugares  de  la  testamentaría  de  doña  Francisca 
de  Paula  Petra  de  la  Concepción  Potestad,  y  de  ella 
aparece;  que  en  su  escrito  de  promoción  de  ese  juicio, 
foja  primera  del  mismo,  doña  Dolores  Potestad  alegó 
para  ello  su  calidad  de  hija  legítima  de  don  Ensebio 
Potestad  y  Rodríguez;  que  la  representación  de  la  do- 
ña Dolores  Potestad,  no  estableció  recurso  de  apelación 
contra  el  anto  de  doce  Febrero  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  cinco,  folio  ciento  veinticuiro  de  la  citada  tes- 
tamentaría, que  le  fué  notificado  el  trece  del  mismo 
y  por  el  cual  desistió  el  Juzgado  de  primera  instancia 
de  Jesús  María  de  la  acumulación  que  á  pedimento  de 
la  doña  Dolores  tenía  pedida  al  del  distrito  del  Cerro, 
de  los  ejecutivos  que  en  este  Juzgado  seguía  doña 
Paula  María  Potestad  contra  don  Ensebio  de  igual 
apellido,  y  continuados  por  la  sucesión  de  ambos  que 
cursaban  ante  el  Escribano  don  Luis  Blanco;  y  que 
á  instancia  de  doña  Dolores,  se  nombró  administrador 
judicial  de  los  bienes  del  juicio  á  don  Clemente  Cale- 
ro, providencia  de  seis  de  Noviembre  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  cuatro,  sin  que  conste  lo  haya  ejercido 
por  no  haber  prestado  la  fianza  de  trescientos  pesos 
oro  que  á  solicitud  del  Juez  Municipal,  representante 
de  un  heredero  ausente,  se  le  exigió  por  providencia 
de  once  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
cuatro.— Vigésimo  quinto  Resultando:  que  como  más 
prueba  del  demandado  don  José  Antonio  González 
Aneiros,  obra  á  fojas  trescientas  sesenta  y  nueve  una 
certificación  del  Escribano  don  Francisco  de  Castro  y 
Flaquer  de  la  cual  consta  además  de  otros  particulares 
ya  consiirnadosenel  décimo  séptimo  Resultando  que  en 
seis  de  Febrero  de  mil  uchocít- ntos  ochenta  correspon- 
dió en  terna  á  la  Escribanía  de  su  cargo  el  juicio  vo- 
luntario de  testarnt-ntaría  de  don  Francisco  de  Paula 
Potestad  y  Rodríguez;  que  el  don  Francisco  de  Paula 
según  Ja  partida  de  fojas  cinco  de  esos  autos,  falleció 
en  seis  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  setenta  y 
nueve  y  que  á  fojas  veintiuna  con  fecha  quince  de  Di* 
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ciembre  de  mil  ochocientos  setenta  y  nueve  se  practi- 
có el  inventario  por  el  albacea  don  Ensebio  y  Rodrí- 
guez y  don  José  de  Jesús  Granados  como  apoderado 
de  la  viuda  doña  Paela  Potestad  y  Mena  por  sí  y  como 
curadora  de  su  hija  dofta  Francisca  Potestad  y  Potes- 
tad.—Vigésimo  sexto  Resultando:  que  la  demandante 
doña  Dolores  Potestad  y  Cordero,  absolviendo  posi- 
ciones bajo  juramento  indecisorio,  declaró  á  fojas  tres- 
cientas setenta  y  ocho,  que  es  cierto  que  nunca  tuvo 
bienes  de  fortuna:  que  es  cierto  que  el  poder  que  en 
diez  y  seis  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
dos  otorgó  ante  don  Juan  Francisco  Rodríguez  Gui- 
llen en  unión  de  sus  hermanos  y  sobrinos  á  favor  de 
su  otro  hermano  don  Ensebio  Potestad  y  Cordero,  tu- 
vo por  objeto  que  éste  arreglase  sin  pleito  los  asun- 
tos pendientes  por  fallecimiento  del  padre  de  la  dicen- 
te  de  quien  era  primer  albacea:  que  no  es  cierto  que 
ese  poder  tuviera  además  por  objeto  especial  que  el 
don  Ensebio  Potestad  y  Cordero  otorgase  á  favor.de 
don  Antonio  Serrano  y  Carmona  escritura  de  adjudi- 
cación de  las  diez  y  siete  vigésimas  partes  que  en  la 
casa  Puerta  Cerrada  seis  y  su  cochera  anexa,  repre- 
sentaba el  padre  de  la  declarante  don  Euscbio  Potes- 
tad y  Rodríguez:  que  tampoco  es  cierto  que  por  vir- 
tud de  esa  confesión  recibiera  la  declarante  una  can- 
tidad de  dinero:  que  es  cierto  que  su  padre  dejó  bienes 
y  su  hermano  los  desbarató  todos  por  lo  que  no  here 
dó  nada  de  él:  que  no  es  cierto  que  al  otorgarse  el  po- 
der en  diez  y  seis  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  dos  comenzaran  diciendo  los  otorgantes  y  la  de- 
clarante entre  ellos,  que  lo  confería  para  que  en  su 
nombre  y  en  representación  de  ellos  se  promoviera  y 
arreglara  el  juicio  de  familia  de  don  Ensebio  Potestad 
y  Rodríguez:  que  es  cierto  que  la  cláusula  indicada  la 
hicieron  borrar  la  declarante  y  demás  herederos  otor- 
gantes por  dos  razones;  la  primera  porque  en  realidad 
solo  había  que  arreglar  el  asunto  de  la  casa  de  Puerta 
Cerrada  número  seis,  extendiendo  la  escritura  de  ad- 
judicación á  favor  de  Carmona,  y  la  segunda,  porque 
su  padre  había  prohibido  en  su  testamento  que  hubiese 
iniervención  judicial  en  su  testamentaría:  que  es  cier- 
to que  el  apoderado  don  Ensebio  Potestad  y  Cordero 
no  ha  tenido  que  hacer  uso  del  repetido  poder,  en  re- 
presentación de  todos  los  que  se  lo  confirieron,  inclu- 
so la  declárame,  más  que  una  vez  en  la  escritura  de 
diez  y  nueve  de  Junio  de  mil   ochocientos   ochenta  y 
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dos  ante  el  propio  Nofario  don  Juan  Francisco  Rodrí- 
guez, adjudicando  á  Serrano  y  Carmona,  las  diez  y 
siete  vigésimas  partes  de  la  casa  Puerta  Cerrada  nú- 
mero seis:  que  es  cierto  que  su  tío  don  Francisco  de 
Paula  Potestad  y  Rodríguez,  al  instituir  herederos  en 
sustitución  de  su  hija  incapacitada  doña  Francisca  de 
Paula  Petra,  á  don  Ensebio  y  doña  María  de  la  Con- 
cepción Potestad  y  en  defecto  de  éstos  á  los  hijos  legí- 
timos de  los  mismos,  lo  hizo  en  consideración  á  ser 
aquel >os  hermanos  del  testador  y  tios  de  doña  Petra  y 
los  últimos  hijos  de  sus  referidos  hermanos,  sobrinos 
suyos  y  primos  de  la  incapacitada:  y  que  es  cierto,  que 
según  ha  creído  siempre  esta  herencia  tiene  su  origen 
exclusivo  en  el  parentesco  y  no  en  ninguna  otra  cir- 
cunstancia; pues  abriga  la  convicción  de  que  no  pudo 
haber  otra  razón  que  la  indicada  para  la  institución 
expresada. -Vigésimo  séptimo  Resultando:  que. el  Juez 
de  primera  instancia  del  distrito  del  Cerro  dictó  sen- 
tencia en  diez  y  ocho  de  Enero  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  ocho  por  la  cual,  declarando  con  lugar  la  ex- 
cepciones de  falta  de  personalidad  y  de  falta  de  ac- 
ción en  la  demandante  alegadas  por  el  demandado, 
absolvió  á  éste  de  la  demanda  interpuesta  por  doña 
Dolores  Potestad  y  Cordero  con  las  costas  á  su  cargo. 
Y  apelada  dicha  resolución  por  la  demandante  la  Sala 
de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana  dictó  senten- 
cia en  veinticuatro  de  Agosto  último;  y  por  el'a,  acep- 
tando la  relación  de  los  hechos,  así  como  los  funda- 
mentos de  derecho  de  la  sentencia  apelada  confirmó  la 
referida  sentencia  de  diez  y  ocho  de  Enero  de  mil 
ochocientos  noventa  y  ocho  con  las  costas  de  la  segun- 
da instancia  también  de  cargo  de  la  parte  apelante.— 
Vigésimo  octavo  Resultando:  que  contra  tal  sentencia 
confirmatoria  el  Procurador  Tejera,  como  represen- 
tante de  la  acotra  interpuso,  por  escrito  de  primero 
de  Septiembre  último,  recurso  de  casación  por  infrac- 
ción de  ley  y  de  docirina  legal,  autorizado  por  los  nú- 
meros primero  y  séptimo  del  artículo  mil  seiscientos 
noventa  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  estimando 
infringido.— Primero:  El  principio  general  y  doctrina 
legal— de  que  la  voluntad  del  testador  es  ley — como 
lo  establecen  las  sentencias  quince  de  Junio  de  mil 
ochocientos  setenta  y  dos — veiniidós  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  setenta  y  seis  y  veintinueve  de  Septiem- 
bre de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis  del  Tribunal  Su- 
premo de  España  de  que---"lo  que  dispone  lícitamente 
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un  testador  es  verdadera  ley  para  cuantos  derivan  de 
é!  su  derecho."— Esta  se  ha  inflingido,  puesto  que  se 
ha  estimado  erróneamente,  que  la  aciora  sucedía  á  su 
padre  en  virtud  de  la  sustitución  t  fectuada  por  el  tes- 
tador, cuando  aquéHa  heredaba  á  la  instituida  por  de- 
recho propio,  al  tenor  de  la  cláusula  décima  séptima 
del  testamt-nto  que  llamaba  á  los  herederos  sustitutos 
si  los  primeros  no  llej^aban  á  suceder  á  la  incapacita- 
da hija  del  testador,  como  asi  ha  sucedido.— Segundo: 
las  leyes  tres,  cuatro  y  cinco,  título  trece.  Partida  sép- 
tima doce,  título  veinte,  Lioro  diez  de  la  Novísima  Re- 
copilación y  artículo  novecientos  veinticuatro  y  nove- 
cientos veinticinco  del  Códij^o  Civil, que  se  refieren  al 
derecho  de  representación  que  no  existe,  cuando  se 
trata  de  herederos  voluntarios  y  por  error  se  confun- 
de con  la  condición  de  legitimidad  entre  los  sustitutos 
nombrados  á  la  incapacitada  instituida  como  se  esta- 
bleció por  el  testador  y  cuya  condición  en  la  actora 
para  heredar  por  no  haber  llegado  á  heredar  los  pri- 
meros sustitutos,  que  fallecieron  con  anterioridad  á 
la  instituida  indicada. — Tercero:  los  artículos  seiscien- 
tos cincuenta  y  siete  y  seiscientos  sesenta  y  uno  del 
Código  Civil,  que  resultan  infringidos  al  entenderse 
que  la  división  y  adjudicación  confiere  el  dominio  y 
los  derechoe  sucesorios,  cuando  de  e&a  operación  sur- 
ge que  las  responsabilidades  de  colectivos  se  con- 
viertan en  particular  y  que  ínterin  no  se  efectúa,  no 
hay  verdadero  dominio  para  trasmitirlo  á  tercero  al 
tenor  de  la  doctrina  sustentada  entre  otras  sentencias 
del  Tribunal  Supremo  de  España,  la  de  nueve  de 
Enero  de  mil  ochocientos  sesenta  y  seis.— Cuarto:  el 
principio  elemental  de  derecho  que  las  acciones  per- 
sonales nacen  de  contrato  y  las  reales  del  dominio, 
se  infringe,  cuando  se  considera  que  los  derechos  he- 
reditarios, tienen  la  condición  de  personales,  mientras 
no  se  inscriban  en  el  Registro  de  la  Propiedad,  lo 
cual  es  contrario  á  la  doctrina  legal  reconocida  entre 
otras  sentencias  del  Tribunal  Supremo  de  España, 
la  de  once  de  Enero  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
ocho,  de  que  la  inscripción  no  es  por  sí  solo  título 
de  derecho  sino  corroboración  y  garantía  de  los  que 
revistan  tal  solemnidad,  y  que  aquélla  tampoco  varía 
su  propia  y  natural  extructura  por  lo  cual  los  que  no 
modifican  ó  limitan  el  dominio  no  son  inscribible  pa- 
ra perjudicará  tercero— Quinto:  el  artículo  treinta  y 
cuatro  de  la  Ley   Hipotecaria,  que  si    bien  no  con- 
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fiere  arciones,  recisorias,  ni  de  nulidad  contra  terce- 
ro que  hubiera  adquirido  db  persona  que  del  Registro 
apareciera  con  derecho  para  transferir,  siempre  que 
el  titulo  que  origina  )a  nulidad  ó  rescisión,  aunque 
anterior  no  hubiera  sido  inscrito,  y  como  el  qué  da 
los  derechos  dominicos  á  la  actora  y  hace  valer  en 
eete  pleito,  prvienen  de  la  sustitución  contenida  en  el 
testamento,  título  auterior  al  del  tercero  y  al  propio 
tiempo  mscrito,  no  es  aplicable  por  este  motivo,  y  ade- 
más porque  la  preexistencia  de  la  inscripción  del  tes- 
tamento, de  donde  deriva  su  derecho  la  demandante, 
constituyen  una  causa  clara  y  evidente  que  impedía 
otra  posterior  inscripción  que  no  fuera  consecuencia  ó 
eff  cto  del  expresado  título  anteriormente  inscrito.  Los 
artículos  quinientos  noventa  y  cinco  apartado  sexto 
quinientos  noventa  y  seis  y  quinientos  noventa  y  sie- 
te de  la  Ley  de  Enjuiciamientro  Civil,  toda  vez  que 
á  los  autos  se  trajeron  las  partidas  parroquiales  que 
obraban  en  otros  para  justificar  la  actora  la  condi- 
ción de  ser  hija  legítima  que  estableció  el  testador  pa- 
ra suceder  á  la  incapacitada  á  falta  de  los  primeros 
sustitutos,  que  no  fueron  impugnados  en  su  oportuni- 
dad ni  en  cuanto  á  su  autenticad  y  exactitud  por  el 
dt  mandado  y  por  consiguiente  debió  reconocerse  su 
eíicac  a  en  juicio  como  no  se  efectuó  al  dictarse  las 
semencias  recurridas.  — Sexto;  la  doctrina  del  Supre- 
mo dr  España  en  sentencia  de  trece  de  Octubre  de 
mil  ochocientos  setenta  y  nueve  y  veintinueve  de  No- 
vienibre  de  mi»  ochocientos  ochenta  y  ocho,  de  que 
no  puede  negarse  la  personalidad  de  un  litigante  ni 
ti  carácter  con  que  se  presenta  en  juicio,  cuando  den- 
tro de  él  y  fuera  se  le  tenía  reconocido  de  cuya  doc- 
trina se  ha  prescindido,  por  cuanto  que  se  acreditó 
que  la  actora  lué  declarada  parte  legitima  (en  concep- 
to de  hf  redera)  para  promover  la  testamentaría  de  su 
causante,  la  incapacitada:  hecho  aceptado  por  el 
demandado  y  jubtificado  en  autos.— Séptimo:  la  ley 
once,  título  sexto,  partida  sexta  y  artículos  novecien- 
tos noventa  y  nueve  y  mil  del  Código  Civil,  por  cuan- 
to que  la  actora  no  ha  efectuado  actos  de  los  com- 
prendidos en  los  preceptos  legales  citados  para  enten- 
der que  aceptaba  la  herencia  de  su  padre  como  lo 
demuestra  la  escritura  á  que  a'ude  la  sentencia  recu- 
rrida: que  con  manifiesto  error  de  hecho  se  ha  apre- 
ciado, como  lo  evidencia  el  texto  del  poder  que  se 
relaciona  con  el  apuntamiento  por  adición,  y  pone  en 
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demostración  la  equivocación  del  juzgador,  y  á  mayor 
abundamiento  los  actos  contenidos  en  la  escritura 
otorgada  por  don  Eusebio  Potestad  y  Cordero,  alba- 
cea  de  su  señor  padre,  que  en  nada  afectan  á  los 
derechos  de  la  demandante  porque  no  los  autorizó  y 
no  los  ha  aceptado  en  posterioridad. — Octavo:  que  es 
doctrina  del  Supremo  de  España  en  sentencias  de 
veinte  y  cinco  de  Junio  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
seis  y  otros,  que  es  necesaria  la  previa  declaración 
de  nulidad  de  un  acto,  para  el  ejercicio  de  la  acción 
reivindicatoría  proveniente  del  dominio,  cuando  ésta 
no  se  hace  depender  de  aquélla,  sino  de  un  título. 
Ha  sido  infringido,  porque  de  autos  consta  que  la  ac- 
ción ejercitada  se  fundaba  en  virtud  de  la  sustitución 
hecha  en  el  testamento  en  que  se  funda  la  demanda 
reivindicatoría  y  no  en  las  consecuencias  de  los  actos 
que  realizó  el  demandado. — Vigésimo  noveno  Resul- 
tando: que  admitido  el  recurso  por  la  Sala  sentencia- 
dora y  sustanciado  en  este  Tribunal  Supremo,  en 
donde  se  personó  tan  solo  el  recurrente,  se  señaló 
para  la  vista  el  día  catorce  del  mes  corriente,  habién- 
dose celebrado  aquélla  sin  asistencia  de  las  partes.— 
Siendo  Ponente  el  Magistrado  José  Antonio  Pichardo. 
— Primer  Considerando:  que  la  sentencia  recurrida, 
al  absolver  de  la  demanda  á  don  Antonio  González 
Aneiros  se  funda  en  no  haber  justificado  la  adora  ni 
la  personalidad,  ni  la  acción  que  le  asistan  como  he- 
redera sustituta  de  doña  Francisca  Paula  Petra  Potes- 
tad para  reivindicar  ó  pedir  la  posesión  de  dominio 
de  la  sexta  parte  de  la  casa  número  diez  y  ocho  de  la 
calle  de  Luz  que  fué  rematada  en  juicio  seguido  con- 
tra su  padre  don  Eusebio  Potestad  y  continuado  con- 
tra la  demandante  y  demás  herederos  de  aquél  para 
pagar  ana  deuda  del  mismo. — Segundo  Considerando: 
con  relación  á  la  falta  de  personalidad  estimada  y  en 
cuanto  al  sexto  motivo  del  recurso  que  el  hecho  de 
que  la  recurrente  hubiera  promovido  como  parte  legi- 
ma  en  concepto  de  heredera  la  testamentaría  de  su 
causante  doña  Francisca  de  Paula  Petra,  la  incapaci- . 
tada;  y  el  conocimiento  y  aún  la  aceptación  de  ese 
hecho  por  el  demandado — la  cual  aceptación  tampoco 
consta— no  implica  el  reconocimiento  por  el  mi^mo 
de  tal  personalidad  de  la  demandante  como  heredera 
de  la  incapacitada,  ya  que  él  no  era  parte  en  la  testa- 
mentaría, ni  por  tanjto  tuvo  por  qué  reconocer  ni  acep- 
tar dicha  personalidad,   la  cual  por  el  contrario  ha 
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venido  desconociendo  constantemente  en  el  juicio 
actual  y  pidiendo  su  justificación;  y  que  en  tal  virtud 
no  resultan  infringidas  las  sentencias» citadas  en  el 
motivo,  recaídas  en  casos  en  que  se  contrariaban 
actos  propios.— Tercer  Considerando:  en  cuanto  ál 
séptimo  motivo  del  recurso,  que  al  estimar  la  senten- 
cia la  falta  de  acción  de  la  demandante,  se  funda  entre 
otras  razones,  en  que  no  habiendo  aquélla  repudiado 
la  herencia  paterna,  ni  aceptádola  á  beneficio  de  in- 
ventario y  habiendo  por  el  contrario  ejercido  actos  de 
dominio  sobre  los  bienes  de  la  herencia,  por  lo  que 
resulta  aceptada  simplemente  y  de  una  manera  tácita, 
se  han  confundido  con  los  de  su  causante  sus  bienes 
propios;  y  por  tanto  con  todos  ellos  es  responsable  á 
las  deudas  de  aquél,  y  en  consecuencia  estuvo  bien 
aplicado  al  pago  de  una  deuda  paterna  la  participa- 
ción de  que  se  trata  en  la  casa  de  referencia,  ya  hu- 
biera correspondido  á  la  actora  como  heredera  de  su 
padre,  ya  como  heredera  sustituta  de  doña  Francisca 
Paula  Petra  Potestad.  Y  como  la  actora  por  me- 
dio de  su  apoderado  don  Braulio  de  sus  apellidos,  que 
concurrió  á  la  escritura  de  diez  y  nueve  de  Enero  de 
mil  ochocientos  noventa  y  dos  en  su  tiple  carácter  de 
albacea  del  padre  común,  de  coherederos  con  doña 
Dolores,  y  de  tal  apoderado  de  ésta,  dispuso  de  bienes 
de  la  herencia  solventando  responsabilidades  de  la 
misma  al  adjudicar  en  pago  de  una  deuda  de  su  padre 
la  participación  que  éste  tenía  en  la  casa  de  la  calle 
Puerta  Cerrada,  habiendo  por  ello  realizado  actos 
que  es  manifiesto  no  tenía  derecho  á  ejecutar,  sino 
con  la  cualidad  de  heredera,  es  visto  que  aceptó  la 
herencia;  y  al  estimarlo  así  la  Sala  sentenciadora, 
lejos  de  infringir  la  ley  once,  título  seis,  partida  ter- 
cera y  los  artículos  novecientos  noventa  y  nueve  y 
mil  del  Código  Civil  invocados  en  el  mocivo,  ha  apli- 
cado rectamente  dichas  disposiciones,  sin  que  por 
otra  parte  pueda  tomarse  en  consideración  la  segunda 
del  motivo  en  cuanto  al  error  de  hecho  que  se  su- 
pone cometido  al  apreciarse  la  escritura  á  que  aluden 
las  sentencias  y  que  se  dice  evidenciado  por  el  poder 
en  favor  de  don  Braulio,  pues  no  se  explica  tal  afir- 
mación, expresando  en  qué  parte  del  poder  ó  cómo  se 
evidencia  el  error,  ni  éste  aparece  de  un  poder  que  no 
evidencia  sino  las  cláusulas  que  contiene.— Cuarto 
Considerando:  que  dada  la  falta  de  acción  de  la  de- 
mandante por  el  fundamento  capital  expuesto  que 
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obstaría  en  todo  caso  á  la  casación  de  la  sentencia, 
siquiera  fueran  procedente  alguno  ó  algunos  de  los 
motivos  alegaidos,  se  hace  innecesario  el  examen  de 
ellos  porque  (proponiéndose  todos  la  existencia  de  la 
acción),  las  infracciones  que  se  imputan  vendrían  á 
resultar  cometidas  en  los  Considerandos  más  no  en 
el  faliOf  y  contra  éste  y  no  aquéllos  es  que  se  da  el 
recurso  de  casación.— Quinto  Considerando:  que  con- 
forme al  articulo  cuarenta  de  la  Orden  númrro  noven- 
ta y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  cuando 
se  declara  sin  lugar  un  recurso  de  casación,  se  im- 
pondrán las  costas  del  mismo  á  la  parte  recurrente, 
salvo  los  casos  de  excepción  que  dicho  ariícu  o  esta- 
blece V  en  los  cuales  no  se  haya  comprendido  el  pre- 
sente.— Fallamos:  que  debemos  declarar  y  declara- 
mos no  haber  lugar  al  recurso  de  casación  por  infrac- 
ción de  ley  y  de  doctrina  legal  interpuesto  por  la 
representación  de  Dolores  Potestad  y  Cordero,  lonira 
la  sentencia  dictada  en  veinte  y  cuatro  de  Agosto 
último  por  la  Audiencia  de  la  Habana,  con  las  cortas 
á  cargo  de  la  recurrente. — Comuniqúese  con  certifica- 
ción esta  sentencia  á  la  referida  Audiencia  con  devo- 
lución de  los  autos  elevados  y  pub^íquese  en  la  Gace- 
ta DE  LA  Habana  y  en  la  Colección  á  car{¿o  de  la 
Secretaría  de  Justicia,  librándose  al  efecto  las  corres- 
pondientes copias.— Así  por  esta  sentencia  lo  pronun- 
ciamos, mandamos  y  filmamos. — Rafael  Cruz  Péiez, 
— Ángel  C.  Betancüurt.  — Octavio  Giberga  —José  Vá- 
rela.— José  Antonio  Pichardo. — Publicación  — Leída 
y  publicada  fué  la  anterior  sentencia  por  el  Magistra- 
do Ponente  José  Antonio  Pichardo,  celebrand*  au- 
diencia pública  este  día  el  Tribunal  Supremo  consti 
tuido  en  Sala  de  Justicia,  de  que  certifico. — Habana, 
veinte  y  ttes  de  Marzo  de  mil  novecientos  uno. — Ar- 
mando Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana, expido  la  presente.— Habana,  veinte  y  ti  es  de 
Mayo  de  mil  novecientos  uno.— El  Secretario,  Ar- 
mando Riva, 

[GaoeU  17  JaUo.] 


El  Ledo.  Armando  Riva  y  Hernández,  Secretario  de 
la  Sala  de  lo  Civi'  y  de  la  de  lo  Contencioso,  Ad- 
ministrativo del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 
Certifico:   por  la  presente,   que  el  auto  número 
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veintiséis  de  mil  ochocientos  uno,  dictado  por  la  Sala 
de  lo  Civil  del  Tribunal  Supremo,  en  el  recurso  que 
luego  se  expresará,  y  que  consta  en  el  Libro  corres- 
pondiente, dice  asir  —  Habana,  diez  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  uno. --Resultando:  que  en  el  juicio  delara 
tivo  de  mayor  cuantía,  propuesto  ante  el  Juzgado  de 
Primera  Instancia  del  Distrito  Sur  de  Santiago  de 
Cuba,  por  Juan  Cambet  contra  Guillermo  Schumann, 
en  cobro  de  cantidad  por  indemnización  de  daños  y 
perjuicios,  la  Audiencia  de  Santiago  de  Cuba  dictó 
sentencia,  con  fecha  veintisiete  de  Febrero  del  corrien- 
te año,  contra  la  cual  el  referido  demandante  interpu- 
so recurso  de  casación,  por  entender  que  en  ella  se 
infringen  la  ley  y  su  doctrina,  fundándose  en  el  párra- 
fo primero  del  artículo  mil  seiscientos  noventa  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  y  alegando  como  moti- 
vos los  cinco  siguientes:— **Primero:  Se  infringen  los 
«artículos  mil  setecientos  catorce,  mil  setecientos  diez 
«y  nueve,  mil  setecientos  veinticinco  y  mil  setecientos 
«veintiséis  del  Código  Civil  por  cuanto  debiendo  el 
«mandatario  ajustarse  en  la  ejecución  del  mandato  á 
«lo  que  es  objeto  de  aquél  y  á  las  instrucciones  de  su 
«mandante,  es  responsable  personalmente  de  cuantos 
«actos  veriíique  traspasando  los  límites  de  aquél,  y 
«responsable  asimismo  ho  solamente  del  dolo  sino  de 
«la  culpa  que  haya  mcurrido;  en  su  consecuencia  sien- 
ido  un  hecho  aprobado  aceptado  en  los  Resultandos 
«de  las  sentencias  que  recurro  con  don  José  Rodés 
«apoderado  susittuto  nombrado  por  don  .Carlos  Gui- 
«llermo  Schumann  ha  otorgado  la  escritura  de  propie- 
«dad  de  las  haciendas  «Providencia*  y  «Plasencia»  á 
•  favor  de  don  Bernardo  Zageiro  con  fecha  veintiocho 
»de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho,  es  evi- 
«dente  que  ha  faltado  el  mandato  conferido  verificando 
«actos  distintos  de  los  especificados  en  el  mandato. 
«Verificando  don  Carlos  Guillermo  Schumann,  susac- 
«tos  como  apoderado  de  don  Joaquín  Ruiz  por  virtud 
«del  maudato  que  se  le  otorgó  en  esta  ciudad  ante  el 
«Notario  don  Juan  Jiro  con  fecha  doce  de  Marzo  de 
«mil  ochocientos  sesenta  y  seis,  mandato  concebido 
«en  términos  generales,  sin  especificación  de  asunto 
«alguno,  es  evidente  que  por  el  mismo  no  podía  ena- 
«jenar  ni  ejercer  acto  alguno  de  dominio,  sin  que  se 
le  proveyei  e  de  mandanto  expreso,  conforme  al  ar- 
tícu  o  mil  setecientos  trecí  del  Código  Civil  también 
infringido,  lo  que  no  verificó  el  señor  Ruiz  sastituyen- 
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do  dicho  mandato  el  contrato  celebrado  en  el  Puerto 
de  Santa  María,  España  con  fecha  veintiocho  de  Octu- 
bre de  mil  ochocientos  noventa  y  uno,  entre  don  Joa 
quín  Ruiz  y  don  Mateo  Cambet  sobre  ventas  de  las 
Haciendas  «Providencia»  y  «Plasencia,»  contrato  que 
se  relaciona  en  el  Resultando  primero  de  la  sentencia 
de  primera  instancia  aceptado  en  la  segunda,  5'  orde- 
nar al  señor  Schumann  cumpliese  y  llevase  á  efecto 
dicho  contrato;  por  el  mismo  se  especializó  el  manda- 
to al  citado  Schumann,  quien  estaba  obligado,  á  cum- 
plirlo en  los  términos .  señalados  y  estipulados  en  el 
mencionado  contraco,  y  por  tanto  el  haoer  otorgado  el 
señor  Schumann  por  medio  de  su  sustituto  don  José 
Rodés  la  escritura  de  propiedad  de  las  mencionadas 
haciendas  á  persona  distinta  de  la  designada  en  el 
mandato  sin  que  haya  justificado  por  medio  de  prueba 
alguna  que  para  ello  fuera  autorizado  por  su  mandan- 
te don  Joaquín  Ruiz  y  Ruiz  ha  traspasado  los  límites 
del  mismo  y  con  sus  actos  ha  incurrido  en  responsabi- 
lidad, responsabilidad  personal  del  señor  Schumam 
por  ser  actos  propios — fuera  de  los  límites  del  man- 
danto,  alterando  el  mismo  sin  consentimiento  del  man- 
dante y  de  los  cuales  es  responsable  no  sólo  para  con 
aquél  sino  para  las  terceras  personas  á  quien  por  ha- 
berse separado  de  los  límites  del  mandato  y  no  ajus- 
tarse en  su  ejecución  á  la  instrucción  del  mandante» 
ha  causado  daños  y  perjuicios,  y  al  no  apreciarlo  así 
la  Sala  sentenciadora  ha  violado  é  infringido  los  pre- 
ceptos terminantes  de  los  artículos  mil  setecientos  trece, 
mil  setecientos  catorce,  mil  setecientos  quince,  mil 
setecientos  diez  y  nueve,  mil  setecientos  veinticinco  y 
mil  setecientos  veintiséis  del  Código  Civil  citado.'*— 
* 'Segundo:  que  la  responsabilidad  que  ha  incurrido  el 
mandatario  señor  Carlos  Guillermo*  Schumann  al  no 
no  otorgar  á  la  sucesión  de  don  Mateo  Cambet  la  es- 
critura de  propiedad  de  las  haciendas  «Providencia»  y 
«Plasencia»  á  que  venia  obligado  por  el  contrato  re- 
ferieo  de  veintiocho  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  uno,  haciéndola  á  persona  distinta  de  la  or- 
denada en  el  mandato,  '*sin  que  haya  justiücado  la  ra- 
zón que  tuvo  para  no  hacerlo  á  la  sucesión  Cambet'' 
como  asegura  el  segundo  Considerando  de  la  senten- 
cia que  recurro,  no  se  alude  ni  se  ha  renunciado  por 
la  sucesión  Cambet  por  haber  establecido  juicio  decla- 
rativo á  dicho  señor  en  su  carácter  do  apoderado  de 
don  Joaquín  Ruiz,  pues  en  ese  carácter  tenia  que  ha- 
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cedo  en  virtud  á  que  don  Mateo  Cambet  con  quien 
había  celebrado  el  cotrato  referido  era  con  el  señor 
Raíz,  más  no  fué  éste  sino  el  señor  Schumann  perso- 
nalmente quien  se  negó  cumplir  el  mandato,  obligando 
á  la  sucesión  Cambet  á  establecer  pleito  en  reclama- 
ción de  dicha  escritura  y  obligándose  el  señor  Schu- 
mann á  veriñcar  lo  que  dispusiesen  los  Tribunales,  y 
al  hacerlo  así  se  extraslimitaba  del  mandato  conferido 
verificando  actos  propios  independientes,  del  mandante 
y  procediendo  con  dolo  por  cuanto  al  ser  requerido  en 
veintinueve  de  Mayo  de  mil  ochocientos  noventa  y 
cinco — (tolio  cincuenta  y  ciento  cincuenta  y  uno)— para 
ello;  manifestó  que  otorgaría  la  escritura  al  que  deci- 
diesen los  Tribunales,  y  habiéndose  dictado  sentencia 
en  el  juicio  seguido  por  la  siicesión  Cambet  en  treinta 
de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis  por  el  Juz- 
gado de  primera  instancia  del  Distrito  Norte  de  esta 
ciudad,  sentencia  que  fué  ejecutoria  por  auto  de  esta 
Audienciade  veinte  y  uno  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
noventa  y  seis,  sin  que  hubiese  en  esa  fecha  ninguna 
otra  resolución  que  impidiese  que  dicha  sentencia  se 
cumpliese,  pues  el  pleito  promovido  por  don  Bernardo 
Sageiro  no  se  falló  hasta  Mayo  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  ocho,  y  requerido  Schumann  se  negó  con  pre- 
textos á  btorgar  dicha  escritura  y  á  cumplir  dicha  sen- 
tencia no  obstante  haber  manifestado  lo  haría  al  resol 
verse  por  el  Tribunal;  actos  dolosos  del  señor  Schu- 
main,  propios  é  independientes  del  mandante  señor 
Ruiz  y  de  los  cuales  es  únicamente  responsable  el  se- 
ñor Schumann,  y  al  no  apreciarlos  asi  la  S<ila  senten- 
ciadora h^  infringido  lo  dispuesto  en  los  artículos  mil 
setecientos  veintiséis— párrafo  segundo  de  mil  sete- 
cientos veintisiete  y  en  relación  con  el  mil  novecientos 
dos— todos  del  Código  Civil  citado.*'— **Tercero:  que 
la  Sala  sentenciadora  ha  infringido  lo  dispuesto  en  los 
artículos  mil  setecientos  nueve  en  relación  con  el  mil 
setecientos  doce,  mil  setecientos  catorce,  mil  setecien- 
tos veinticinco  y  mil  ciento  uno  y  mil  novecientos  dos 
del  Código  Civil  por  cuanto  al  no  reconocer  en  los  ac- 
tos del  Schumann  culpa  ó  negligencia  sólo  se  refiere  á 
dos  de  ellos  ó  sea  á  no  haber  solicitado  la  acumulación 
de  los  juicios  seguidos  contra  él  por  la  sucesión  Cam- 
bet y  dor  don  Bernardo  Sageire,  y  el  haberse  ausen- 
tado de  esta  ciudad  dejando  un  sustituto,  (véase  ter- 
cero considerando)  omitiendo  todos  los  demás  alega- 
dos y  probados  en  el  juicio  y  no  determinándolos.  Na- 
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ciendo  el  mandato  y  ob1ifi:aciones  del  Sr.  Schumann 
del  contrato  que  se  reseña  en  el  primer  Resulfindo, 
del  mismo  se  deducen  los  actos  que  realizaba  el  señor 
Schumann  como  apoderado  de  Ruiz  y  los  que  ha  veri- 
ñcado  apartándose  del  mismo  y  sin  instrucciones  de 
su  mandante  y  que  se  determinan  del  siguiente  modo: 
actos  del  Sr.  Ruiz  y  del  Sr.  Schumann— como  tal  apo 
derado. — Primero: —La  venta  al  Sr.  Mateo  Cambet, 
personal  del  Sr.  Ruiz. — Segunde:— Recibo  del  dinero 
en  esta  ciudad.— Tercero: — Otorgamiento  de  la  escri- 
tura de  propiedad  á  D.  Mateo  Cambet  tan  pronto  se 
recibiera  el  aviso  del  cobro  de  las  Letras  y  Cuarto. 
Dar  poscísión  de  las  firmas  á  D.  M^teo  Cambet.  Actos 
personales  y  propios  d^  Sr.  Schumann  vei  ifii*ados  con 
extralimitación  del  mandato.*' — "Primero:  —No  otor- 
gar la  escritura  á  D.  Mateo  Cambet  tan  pronto  como 
recibió  aviso  de  haberse  cobrado  las  Letras,  protes- 
tando defectos  de  titulación  hecho  no  previsto  en  el 
contrato  de  venta  ni  en  el  de  mandato.'' — "Segundo:  — 
Negarse  á  otorgar  dicha  escritura  á  los  herederos  de 
D.  Mateo  Cambet  por  protestar  que  D.  Bernardo  Sa- 
geire  reclamaba  idéntico  derecho  por  virtud  de  una 
carta  que  le  habja  escrito  D.  Mateo  Cambet  "—"Ter- 
cero:—Exigir  por  tener  dudas,  (al  Sr.  Schumann  no 
Ruiz)  que  se  llevase  la  cuestión  á  los  Tribuiftileá  obli- 
gando á  la  sucesión  Cambet,  legítimos  sucesores  de 
D.  Mateo  Cambet  á  establecer  juicio  declarativo  de 
mayor  cuantía  v  á  verificar  á  ésta  los  desemb^sos 
consiguientes  á  todo  litigio."— Cuarto:— Establecer  du- 
das y  vacilaciones  con  motivo  de  la  carta  que  dice  le 
dirigió  D.  Maleo  Cambet,  á  favor  de  Sasreire  de  cuyo 
hecho  no  ha  probado  que  tuviese  conocimiento  el  señor 
Ruiz."—*  Quinto: — Faltar  á  lo  ordenado  por  el  man- 
dante Sr.  Ruiz  al  aceptar  la  carta  de  D.  Mateo  Cam- 
bet, pues  si  su  mandato  le  ordenaba  otorgar  la  escri- 
tura á  éste  no  podia  alterar  sin  consentimiento  del 
mandante  dicha  ob  igación  pues  e<lo  constrituia  una 
novación  del  contrato  conforme  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo mil  doscientos  tres  del  Código  Civil."— **Sexio. 
—Que  al  no  tener  autorización  de  su  mandante  para 
altt-rar  ni  novar  el  contrato  en  la  forma  dicha,  al  esta- 
blecer dudas  después  del  fallecimiento  de  D.  Mateo 
Cambet  faltaba  al  mandato.*'— **Séptimo.— Que  al  sus- 
tituir su  poder  al  Procurador  D.  Juan  Rey  para  que 
sostuviera  los  pleitos  establecidos  con  el  mismo  objeto 
por  los  Sres  Bernardo  Sageire  y  sucesión  Cambet  lo 
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verificaba  sin  autorización  del  mandante." — **Octavo: 
— Queha  obrado  con  negligencia  inexcusable  al  no  soli- 
tar  en  el  periodo  oportuno  la  acumulación  de  ambos 
juicios  dando  lugar  á  que  se  dictasen  dos  sentencias 
una  de  las  cuales  no  podía  cumplir,  sin  que  sea  causa 
á  eximirle  de  esa  responsabilidad  el  hecho  de  que  no 
lo  pidiesen  las  otras  partes  (Considerando  tercero) 
pues  la  culpa  ú  omisión  de  cualquiera  de  ellas  no 
excusa  ni  neutraliza  la  contraida  por  Schumann  ma- 
yor obligado  á  hacerlo  por  cuanto  él  era  el  único  par- 
le legítima  en  ambos  juicios.  — Noveno.  Que  habien- 
do subordinado  su  resolución  al  fallo  del  Tribunal  no 
cumple  la  ejecutoria  de  treinta  de  Junio  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  seis  anterior  á  ninguna  otra.  Todos 
los  cuales  son  actos  y  omisiones  del  señor  Schumann 
que  al  no  apreciarse  así  por  la  Sala  sentenciadora  in- 
fringen los  artículos  citados,  asi  como  ha  infringido 
dii  ha  Sala  el  otro  artículo  mil  ciento  seis  del  Código 
Civil,  por  cuanto  al  demostrase  la  culpa  y  negligencia 
y  el  dolo  y  estar  sujeto  á  la  indemnización  ésta  debe 
fijarse  por  el  valor  de  la  pérdida  sufrida  ó  sea  el  valor 
de  las  haciendas  relacionadas  en  el  contrato  men- 
cionado y  sus  productos  lomados  por  don  Bernardo 
Sageire. — Cuarto.  Que  asimismo  se  ha  infringido  el 
artíiulo  mil  setecientos  veintiuno  por  cuanto  el  man- 
datario es  responsable  de  los  actos  del  sustituto  y  lo 
es  el  señor  Schumann  de  los  verificados  por  su  sus- 
tituto su  dependiente  don  José  Rodés,  quien  obedecía 
sus  instrucciones»  y  no  habiendo  el  mandante  señor 
Ruiz  hecho  designación  de  sustituto,  sin  que  sea  nece- 
sario demostrar  incapacidad  ó  insolvencia  del  sus- 
tituto, pues  para  que  éste  lo  relevara  era  necesario 
que  Schumann  hubiese  probado  lo  que  no  ha  hecho 
que  no  lo  era,  y  mientras  tanto  cuantos  actos  su  sus- 
tituto ha  verificado  de  ellos  es  responsable  el  señor 
Schumann.— Quinto.  Que  probados  y  demostrados 
que  los  actos  y  omisiont- s  propios  del  señor  Schumann 
extralimitándose  del  mandato  y  fuera  de  él  son  gene- 
radores del  daño  causado  á  la  sucesión  Cambet  no 
otorgándole  como  sucesores  legítimos  de  don  Mateo 
Cambet  «a  escritura  de  propiedad  de  las  haciendas 
«Piasencia»  y  «Providencia>  propiedad  de  aquél,  oca- 
sionando con  ellos  el  st-ñor  Schumann  á  dicha  suce* 
sión  el  daño  inmenso  de  la  pérdida  de  dicha  finca,  y 
por  tanto  obligado  por  su  culpa  á  su  indemnizac  ón,  y 
al  no  apreciarlo  así  la  Sala  sentenciadora  ha  infrin- 
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gído  el  artículo  mil  noventa  y  tres  del  Código  Civil  en 
relación  con  el  mil  novecientos  dos;  doctrina  san- 
cionada en  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de 
España  de  nueve  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa 
y  seis. — Resultando:  que  admitido  el  recurso  y  per- 
sanadas  las  partes  ante  este  Supremo  Tribunal,  la  no 
recurrente,  durante  el  término  para  instrucción,  ha 
impugnado  la  admisión  de  aquél  por  las  razones  que 
se  expresan  á  continuación:— Primero.  Que  el  pri- 
mero de  los  motivos  del  escrito  interponiendo  el  re- 
curso de  casación,  invoca  los  artículos  mil  setecientos 
trece,  mil  setecientos  catorce,  mil  setecientos  quince, 
mil  setecientos  diez  y  nueve,  mil  setecientos  vein- 
ticinco y  mil  setecientos  veintiséis  del  Código  Civil,  y 
por  lo  tanto  íalta  á  la  condición  cuarta  artcíalo  V  de 
la  Orden  de  casación  ames  citada,  en  cuya  virtud 
cuando  fueren  más  de  uno  los  fundamentos  del  recur- 
so, éstos  se  expresarán  con  la  debida  separación. 
Tampoco  se  dice  si  esos  artículos  se  infringen,  por 
xiolación^  por  interpretación  errónea  ó  por  aplicación 
indebida;  es  decir,  no  se  expresa  el  concepto  en  que 
lo  han  sido,  exigido  por  el  propio  número  cuarto  ar- 
tículo V  de  la  Orden  número  noventa  y  dos.— Segun- 
do. Que  el  segundo  motivo  del  escrito  interponiendo 
el  recurso  de  casación,  invoca  los  artículos  mil  sete- 
cientos veintiséis,  mil  setecientas  veintisiete  párrafo 
segundo  y  mil  novecientos  dos  del  Código  Civil  y 
tampoco  determina  el  concepto  en  que  ha  sido  in- 
fringidos. Falta  por  lo  tanto  como  el  anterior  á  lo 
dispuesto  en  los  dos  párrafos  del  número  cuarto  ar- 
ticulo V  y  en  el  número  cuarto,  artículo  séptimo  de 
la  orden  de  casación.  —Tercero.  Que  el  tercero  mo- 
tivo del  escrito  interponiendo  el  recurso  de  casación, 
invoca  los  artículos  mil  setecientos  nueve  en  relación 
con  el  mil  setecientos  doce,  mil  setecientos  catorce, 
mil  setecientos  veinticinco,  mil  ciento  uno  y  mil  no- 
vecientos dos  del  Código  Civil,  y  tampoco  deter- 
mina el  concepto  en  que  lo  hayan  sido.  Falta  por 
lo  tanto,  como  los  anteriores  á  lo  dispuesto  en  los 
dos  parraros  del  número  cuarto,  articulo  V  y  en 
el  número  cuarto  articulo  Vil  de  la  Orden  número 
noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. — 
Cuarto.  Que  el  cuarto  motivo  del  escrito  inter- 
poniendo el  recurso  de  casación,  al  menos  en  la  copia 
que  tengo  á  la  vista,  invoca  el  artículo  mil  setecientos 
veintiuno,  sin  decir  de  que  cuerpo  legal,  faltando  con 
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ello  á  la  claridad  y  precisión  en  la  cita  que  exis:e  el 
número  cuarto  del  artículo  séptimo  de  la  orden  no- 
venta y  dos  de  mil  novecientos  para  que  sea  admisible 
el  recurso.  Además,  con  infracción  del  número  y 
artículo  citado  y  del  cuarto  del  artículo  V  de  dicha 
orden,  que  exige  lo  mismo,  no  determina  el  concepto 
en  que  ha  sido  infringido. — Quinto.  Que  el  quinto 
motivo  del  escrito  interponiendo  el  recurso  de  casa- 
ción invoca  el  artículo  mil  noventa  y  tres  del  Código 
Civil  en  relación  con  el  mil  novecientos  dos  y  la  doc- 
trina sancionada  en  la  sentencia  del  Tribunal  Supre- 
mo de  España  de  nueve  de  Abril  de  mil  ochocientos 
noventa  y  seis,  sin  decir  cual  sea  la  doctrina,  ni  el 
concepto  de  la  infracción.  Falta  pues  á  lo  prescripio 
en  el  número  cuarto,  artículo  V  y  en  el  número  cuar- 
to artículo  VII  de  la  orden  número  noventa  y  dos  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve:  cuestión  previa  la 
promovida  por  la  parte  no  recurrente,  que  se  ha  sus- 
tanciado en  debida  forma,  celebrándose  el  dia  siete 
del  actual  la  correspondiente  vista  pública,  en  que 
informaron  los  Letrados  de  ambas  partes,  pidiendo  la 
impugnante  que  se  declare  mal  admitido  el  recurso  y 
oponiéndose  la  recurrente  á  dicha  impugnación. — 
Considerando:  que  mediante  el  primer  motivo  for- 
mulado por  la  parte  recurrente,  en  el  cual  se  men- 
cionan varios  artículos  del  Código  Civil  que  dicha 
parte  afirma  expresamente  que  han  sido  violados  por 
la  Sala  sentenciadora,  se  plantea  en  realidad,  como 
única  cuestión  la  de  responsabilidad  personal  del 
mandatario  para  con  un  tercero  por  extral imitación 
de  facultades;  doctrina  de  derecho  que  se  supone  vio- 
lada por  el  fallo,  con  infracción  de  los  artículos  mil 
setecientos  trece,  mil  setecientos  catorce,  mil  sete- 
cientos diez  y  nueve,  mil  setecientos  veinticinco  y 
mil  setecientos  veintiséis  del  citado  Código,  según  en- 
tiende el  recurrente  que  de  la  relación  y  enlace  de 
esas  disposiciones  resulta  aquella  doctrina  regulada 
en  nuestra  ley  civil:  siendo  por  tanto  improcedente  la 
impugnación  establecida  en  cuanto  á  tal  motivo  del 
recurso. — Considerando:  que  tampoco  es  procedente 
la  impugnación  tocante  á  los  motivos  segundo  y  ter- 
cero del  recurso,  puesto  que  la  prescripción  final  del 
párrafo  cuarto  del  artículo  V  de  la  orden  número  no- 
venta y  dos  del  año  mil  ochocientos  noventa  y  nueve 
no  obsta  á  que  en  un  motivo  del  recurso  se  invoquen 
á  la  vez  varias  leyes  que  se  presuman  infringidas» 
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cuando  la  infracción  de  todas  ellas,  como  pertenecien- 
tes en  algún  sentido  á  una  sola  materia  del  derecho, 
se  refiere  á  un  concepto  común  que  las  abarca,  y  á 
que  en  tal  caso,  sea  cual  fuere  el  número  de  leyes  ó 
disposiciones  legales  que  se  cite,  al  imputar  á  la  sen- 
tencia un  error  único  respecto  de  la  doctrina  estable- 
cida en  el  conjunto  de  las  leyes  ó  disposiciones  invoca- 
das, propónese  en  rigor  un  solo  fundamento  para  la 
casación  del  fallo,  como  lo  ha  hecho  el  recurrente  en 
los  aludidos  motivos  primero  y  segundo,  donde  se 
pretende  que  el  mandatario  está  obligado  á  la  indem- 
nización de  daños  y  perjuicios  producidos  por  sus 
propios  actos  y  omisiones,  ejecutados  los  unos  y  co- 
metidas éstas  independientemente  del  mandato,  con 
culpa  ó  dolo  ó  negligencia:  sin  que  por  otra  parte 
para  dejar  cumplido  en  el  escrito  de  interposición  del 
recurso  la  formalidad  imouesta  por  el  párrafo  primero 
del  referido  número  cuarto  del  artículo  V,  en  cuanto 
al  concepto  de  la  infracción  que  se  reclama,  sea  in- 
dispensable designarla  por  medio  de  alguna  de  las 
denominaciones  específicas  con  que  la  ley  califica  en 
uno  solo  de  sus  textos  los  diferentes  modos  ó  formas 
como  es  susceptible  de  infracción,  bastando  en  cual- 
quiera de  los  casos  del  artículo  mil  seiscientos  noven- 
ta de  la  de  Enjuiciamiento  Civil,  como  tiene  declarado 
este  Supremo  Tribunal,  el  expresar  razonadamente  en 
términos  inteligibles  é  inequívocos,  por  qué  se  ha  rea- 
lizado ó  en  que  consiste  á  juicio  del  recurrente  la  in- 
fracción que  alega  con  lo  cual  muestre  el  pretendido 
desacuerdo  del  derecho  aplicado  ó  la  correspondencia 
deLque  debió  aplicarse  con  los  hechos  del  procedi- 
miento.—Considerando:  que  no  cabe  racionalmente 
duda  de  ninguna  clase  acerca  de  cual  sea  )a  ley  que 
como  infringida  se  menciona  en  el  motivo  cuarto, 
porque  tratándose  de  un  recurso  por  infracción  de  ley 
en  procedimiento  civil,  que  es  una  especie  de  recu»so 
referente  tan  solo  á  violaciones  del  derecho  sustan- 
tivo no  puede  el  artículo  mil  setecientos  veintiuno 
que  se  cita  ser  otro  que  el  del  Código  de  la  materia 
ya  anteriormente  citado  con  repetición  en  el  propio 
escrito,  y  al  cual  también  de  modo  expreso  se  contrae 
el  motivo  subsiguiente  y  último,  sin  que  en  ningún 
lugar  del  recurso  se  hayan  invocado  en  el  concepto 
de  infringidas,  disposiciones  de  otro  Código,  ni  exista 
razón  para  entender  que  el  recurrente  alude  á  Códi^ro 
distmto  del  único  que  en  tal  concepto  ha  mencionado 
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en  su  recurso,  antes  al  contrario,  no  permite  confusión 
la  identidad  del  problema  que  propone  por  ra/ón  de 
su  manifiesto  contenido,  con  el  contenido  ó  asunto  de 
que  trata  el  expresado  texto  del  Códig:o  Civil,  en 
vinud  de  cuyas  circunstancias  y  en  relación  con  ellas, 
atendido  que  en  la  legislación  vij^ente,  después  de 
derogado  el  texto  procesal  que  lleva  el  mismo  núme- 
ro en  la  Ley  de  Enjuiciamiento,  no  existe  más  precep- 
to legal  numerado  con  el  mil  setecientos  veintiuno 
que  el  del  Código  Civil  ya  referido,  como  además  por 
lo  ya  expuesto  en  el  Considerando  precedente  en  pun- 
to á  la  precisión  y  claridad  asimismo  requeridas  para 
expresarse  el  concepto  de  la  infracción  supuesta  y 
reclamada,  carece  de  fundamento  la  impugnación  de 
tal  motivo. — Considerando:  que  en  el  qumio  motivo 
del  recurso  no  se  supone  como  equivocadamente  lo  ha 
entendidü'el  impugnante,  infracción  alguna  de  la  ju- 
risprudencia y  sí  .tan  solo  de  la  doctrina  de  derecho 
contenida  en  el  artículo  mil  noventa  v  tres  del  Código 
Civil,  en  relación  con  el  mil  novecientos  dos  del 
mismo,  doctrina  que  el  recurrente  dice  sancionada  en 
la  resolución  del  Tribunal  Supremo  de  España  que 
menciona,  teniendo  así  esta  cita  el  carácter  de  mera 
referencia,  destinada  á  corroborar  el  valor  y  alcance 
de  los  preceptos  legales  infringidos  en  sentir  de  aquél 
en  el  concepto  que  precisa  y  claramente  expresa:  de- 
biéndose per  tanto  desestimar  el  quinto  motivo  de 
impugnación  propuesto  por  la  otra  parte  personada 
en  el  recusso. — Considerando:  que  con  arreglo  al  pá- 
rrafo último  del  artículo  XXXIII  de  la  predicha  Orden 
número  noventa  y  dos  del  año  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  nueve,  cuando  se  desestima  la  impugnación 
en  incidente  previo  de  un  recurso,  debe  condenarse 
en  las  costas  del  incidente  á  la  parte  que  lo  ha  pro- 
movido.— Mo  ha  lugar  á  la  impugnación  formulada 
por  la  parte  no  recurrente,  á  quien  se  condena  en  las 
costas  de  este  artículo:  publíquese  el  presente  auto 
en  la  Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo 
de  la  Secretaría  de  Justicia;  á  cuyo  electo  se  libren 
las  correspondientes  copias:  y  dése  cuenta  nueva- 
mente para  lo  que  proceda  en  el  actual  e-ítado  del 
recurso.— -Lo  proveyeron  y  firman  los  Mfigistrados 
del  margen  ante  mí,  de  que  certifico.— Rafael  Cruz 
Pérez.— Ángel  C.  Belancourt.— Octavio  Giberga.— 
José  M.  García  Montes. — Francisco  Noval  y  Martí.  - 
Armando  Riva. 
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Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  oa  la  Ha- 
bana, expido  la  presente.— Habana,  veinte  de  Mayo 
de  rail  novecientos  uno. — Armando  Ríva, 

(Gaceta  19  Julio.) 


Ledo.  Armando  Riva  y  Hernández  Secretario  de 
la  Sala  de  lo  Civil  y  de  la  de  lo  Conten- 
cioso-administrativo  del  Tribunal  Supremo  de 
la  Isla  de  Cuba. 

Certifico:  por  la  presente,  que  el  auto  número 
veinte  y  ocho  del  año  mil  novecientos  uno,  dictado 
por  la  Sala  de  lo  Civil  del  Tribunal  Supremo,  en 
el  recurso  que  lue^o  se  expresará,  y  que  consta 
en  el  Libro  correspondiente,  dice  asii-rHabana, 
diez  y  seis  de  Mayo  de  mil  novecientos  uno. 
—Primero  Resultando:  que  en  juicio  ejecutivo  ini- 
ciado por  Sabino  G  Coya,  y  continuado,  como  se- 
sionarlo de  éste  por  la  sociedad  de  A.  Garcia  y 
Compañía  contra  Nicolasa  López,  la  Audiencia  de 
Santa  CUara,  dictó  sentencia  en  veinte  y  dos  de 
Febrero  último  confirmando  la  de  primera  instan- 
cia pronunciada  por  el  Juez^  de  dicha  capital  en 
siete  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  por  la  que, 
estimando  la  excepción  de  falta  de  personalidad 
en  el  procurador  del  ejecutante,  opuesta  por  la 
ejecutada  falló  declarando  no  haber  lugar  á  dictar 
sentencia  de  remate,  con  los  demás  pronuncia- 
mientos del  caso. — Segundo  Resultando:  que  con- 
tra la  dicha  sentencia  de  segunda  instancia  inter- 
puso la  representación  de  la  sociedad  de  A.  García 
y  Compañía,  ejecutante,  recurso  de  casación  por 
quebrantamiento  de  forma,  fundado,  en  cuanto  le 
fué  admitido,  en  el  número  segundo  del  artículo 
mil  seiscientos  noventa  y  uno  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento Civil,  haciendo  consistir  el  quebanta- 
miento  en  que  en  la  sentencia  se  estima  la  falta  de 
personalidad  del  procurador  de  Sabino  González 
Coya,  por  no  haber  acompañado  el  poder  que  jus- 
tificaba su  representación;  pero  como  los  recu- 
rrentes se  personaron  en  autos,  como  cesionarios 
de  aquél  por  medio  de  procurador  con  poder  en 


Digitized  by 


Google 


PRIMBB    APBNDICB  479 


forma  antes  de  que  la  ejecutada  se  personara  y 
formalizara  ó  posición,  no  podía  fundarse  la  falta 
de  personalidad  del  ejecutante  ó  de  su  procurador, 
con  referencia  á  otra  persona  que  no  fueran  los 
dichos  recurrentes,  que  por  virtud  de  la  cesión 
eran  los  únicos  ejecutantes. — Tercero  Resultando: 
que  admitido  el  recurso  y  abierta  su  sustanciación 
en  este  Supremo  Tribunal^  el  Ministerio  Fiscal  en 
el  trámite  oportuno  impugnó  la  admisión,  alegan- 
do al  efecto  como  único  motivo:  falta  de  con- 
gruencia en  la  cita  que  se  hace  del  caso  segundo 
del  artículo  mil  seiscientos  noventa  y  uno  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Civil^  para  fundamentar  el 
recurso  é  incumplimiento  por  lo  tanto,  de  una  de 
las  condiciones  de  admisibilidad  que  exigen  los 
artículos  quinto  y  séptimo  de  la  precitada  Orden 
de  casación. — Cuarto  Resultando:  que  el  dia  de 
ayer  se  celebró  la  vista  pública  de  esta  cuestión 
previa  asistiendo  sobo  la  representación  del  Minis- 
terio Fiscal,  quien  sostuvo  sn  impugnación. — Pri- 
mero Considerando:  que  el  objeto  del  recurso  de 
casación  por  quebantamiento  de  forma,  es  el  de 
obtener  la  nulidad  de  una  sentencia  dictada  faltan- 
do á  las  formas  esenciales  previstas  en  la  ley,  ó 
en  un  procedimiento  durante  el  cual  se  hayan  que- 
brantado dichas  formas,  por  la  ineficacia  consi- 
guiente á  todo  acto  realizado  en  contravención  con 
lo  expresamente  previsto  en  la  ley;  y  las  formas 
esenciales,  cuyo  quebrantamiento  da  lugar  á  dicho 
recurso  son  las  taxivamente  enumeradas  en  el 
artículo  mil  seiscientos  noventa  y  uno  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil. — Segundo  Considerando: 
que  el  número  segundo  del  citado  artículo  autoriza 
la  casación  por  falta  de  personalidad  en  alguna  de 
las  partes  ó  en  el  procurador  que  las  haya  repre- 
sentado, es  decir,  autoriza  la  invalidación  de  la 
sentencia  en  cuanto  en  el  juicio  han  intervenido 
partes  ó  representantes  de  éstas,  sin  la  personali- 
dad legal  necesaria,  porque  la  intervención  de  ta- 
les personas  en  las  condiciones  dichas  vicia  de 
nulidad  el  procedimiento;   pero  como  tal  cosa  no 
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sucede,  en  el  caso  contrario,  ó  sea  cuando  el  Tri- 
bunal sentenciador,  no  ha  admitido  la  personali- 
dad del  que  á  su  juicio  carece  de  ella,  no  puede 
pretenderse  al  amparo,  de  dicho  número  segundo 
del  artículo  mil  seiscientos  noventa  y  uno,  la  ca- 
sación de  la  sentencia,  porque  la  causa  alegada 
no  es  la  prevista  en  dicho  número. — Tercero  Con- 
siderando: que  en  el  caso  de  autos  el  recurrente 
hace  consistir  el  quebrantamiento,  en  que  á  su 
juicio  y  por  las  razones  que  expresa,  no  ha  exis- 
tido la  falta  de  personalidad  en  el  ejecutante* 
defecto  que  tuvo  en  consideración  la  Sala  senten- 
ciadora para  fundar  su  fallo,  y  por  consiguiente 
plantea  una  cuestión  que  no  está  autorizada  por 
el  precepto  legal  que  á  ese  efecto  invoca,  infrin- 
giendo con  esto  lo  dispuesto  en  el  número  tercero 
del  artículo  V  de  la  Orden  número  noventa  y  dos 
del  año  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  razón 
por  lo  cual  la  Audiencia  debió  denegar  el  recurso 
en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  XI 
en  relación  con  el  número  tercero  del  VII  de  dicha 
Orden,  pero  habiéndolo  admitido,  es  procedente  la 
impugnación  deducida  por  el  Ministerio  Fiscal. 
— Se  declara  mal  admitido  por  la  Audiencia  de 
Santa  Clara  el  recurso  de  casación  por  quebran- 
tamiento de  forma  interpuesto  por  la  Sociedad  de 
A.  García  y  Compañía,  contra  la  sentencia  dictada 
por  dicha  Audiencia  en  el  juicio  al  principio  refe- 
rido. Con  devolución  de  los  autos,  comuniqúese 
el  presente,  por  medio  de  certificación  á  la  referi- 
da Audiencia,  y  háganse  del  mismo  las  publica- 
ciones dispuestas  por  la  ley  librándose  las  copias 
oportunas.  Lo  acordado  y  firman  los  Magistrados 
del  margen  ante  mí,  de  que  certifico. — Rafael 
Cruz  Pérez. — Ángel  C.  Belancourt. — Octavio  Gi- 
berga. — José  M.  García  xMontes. — Francisco  No- 
val y  Marti. — El  Secretario,- Armando  Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la 
Habana  expido  la  presente. — Habana  veintinneve 
de  Mayo  de  mil  nove^  lentos  uno. — Armando  Riva, 

(G»oota  19  Julio.) 
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Ldo.  Silverío  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  ciento  doce  del  Libro  nú- 
mero dos  de  autos  dictados  por  la  Sala  de  Justicia  de 
este  1  ribunal  Supremo  en  materia  criminal,  se  en- 
cuentra el  que  copiado  literalmente  es  como  sigfue:— 
Auto  número  treinta  y  dos.^Habana,  dos  de  Marzo 
de  mil  novecientos  uno.— Primero. — Resultando:  que 
en  causa  seguida  contra  Marcial  Pagés,  natural  de 
Camón,  vecmo  del  Vedado  y  jornalero,  por  el  delito 
de  hurto,  la  Sección  primera  de  la  Sala  de  lo  Crimi- 
nal de  la  Audiencia  de  la  Habana  dictó  sentencia  en 
trece  de  Diciembre  último,  condenando  al  procesado, 
cumo  autor  de  un  delito  de  hurto  en  cantidad  que 
excede  de  veinte  y  cinco  y  no  pasa  de  doscientas  cin- 
cuenta pesetas,  cualificado  por  la  doble  reincidencia, 
á  la  pena  de  dos  años,  cuatro  meses  y  un  día  de  pre* 
sidio  correccional,  con  sus  accesorias  y  pago  de 
cobtas,  y  abono  de  la  prisión  provisional  que  hubiere 
sufi  ido. —Segundo. —Resultando:  que  contra  esa  sen- 
tencia el  Licenciado  Rogelio  Benítez,  repre.«entante  y 
defensor  del  procesado  interpuso  recurso  de  casación 
por  infracción  de  ley,  citando  como  precepto  que  lo 
autorizaba  el  número  tercero  del  artículo  ochocientos 
cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Crimi- 
nal, y  alegando  las  infracciones  consignadas  en  los 
motivos  que  se  transcriben  á  continuación:  — "A  —El 
**anículo  quinientos  treinta  y  cinco,  caso  primero,  y 
**el  quinienios  treinta  y  seis,  caso  cuarto,  en  relación 
**con  el  caso  tercero  del  artículo  quinientos  treinta  y 
"ocho  del  Código  Penal  por  aplicación  indebida,  toda 
*^vez  que  siendo  el  delito  objeto  de  esta  sentencia  un 
"hurto  tasado  en  treinta  pesetas  y  conociendo  de  él 
"la  Sala  sentenciadora  por  estar  pendiente  de  ella 
"dii  ho  procedimiento  al  promulgarse  la  Orden  dos- 
**»  ientos  trece  del  Gobierno  interventor  no  debió  apre- 
"ciar  la  reincidencia  para  el  efecto  de  declarar  la 
"pena  al  grado  superior  siguiente,  puesto  que  si  hu* 
"bif  re  conocido  de  dicho  delito  el  Juez  correccional 
/^respectivo,  aún  caso  de  conocer  esa  reincidencia  no 
*^puede  impuner  pena  que  exceda  de  seis  meses  de 
"encarcelamiento  ó  quinientos  pesos  de  multa. — B.— 
"El  artículo  .*^éptimo  del  Código  Penal  por  falta  de 
'^iplicación,  pues  el  mismo  dispone  que  no  quedan 
"sujetos  á  las  dispobiciones  de  este  Código  los  delitos 
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"que  se  hallen  penados  por  leyes  especiales  y  senne- 
"jante  disposición  debió  tenerla  presente  la  Sala,  pues 
"aunque  por  la  Orden  doscientos  trece  se  preceptúa 
"que  conocerán  y  resolverán  acerca  délos  procedí- 
"mientos  pendientes,  también  es  cierto  que  esa  O»  den 
''manda  que  los  Tribunales  dispondrán  las  penas  sefta- 
"ladas  en  la  misma  á  los  responsables  de  los  delitos. 
" — C— -El  artículo  veinte  y  uno  del  Código  Penal  por 
"falta  de  aplicación,  pues  reconociéndose  en  él  efecto 
"retroactivo  á  las  penales  y  siendo  de  fecha  muy  pos- 
"terior  á  la  promulgación  del  Código  Penal  la  Orden 
"doscientos  trece  repetida,  que  castiga  el  delito  de 
"hurto  con  ó  sin  reincidencia  en  su  máximun  á  seis 
"meses  de  encarcelamiento  ó  quinientos  pesos  de  mul- 
ata, debió  tenerse  presente  esta  disposición  y  por  ella 
"señalarse  la  pena." — Tercero.— Resuif^edo:  que  ad- 
mitido el  recurso  por  el  Tribunal  senienciador  y  per- 
sonado el  recurrente  en  este  Supremo,  abierta  la  sus- 
tanoiación,  el  Ministerio  Fiscal  impujínó  oportuna- 
mente la  admisión  del  recurso,  pidiendo  se  declarara 
mal  admitido,  exponiendo  en  cuanto  ai  prin^er  motivo 
del  re.'urso,  que  por  no  expresarse  en  él  los  artícu  os 
del  Código  Penal  infringidos  por  falta  de  aplicación, 
resultaba  incongruente  la  cita  del  número  tercero  del 
artícu  o  ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Criminal  para  debatir  el  problema 
planteado  sin  determinar  qué  otro  delito,  á  juicio  del 
recurrente,  constituían  los  hechos  probados,  y  tanto 
por  ello,  como  porque  esa  omisión  implicaba  falta  de 
precisión  y  claridad  en  el  razonamiento  ó  concepto  de 
la  violación  reclamada  debió  haber  sido  rechazado  el 
recurso  por  carecer  de  las  condiciones  tercera  y  cuar- 
ta del  artículo  séptimo  de  la  Orden  noventa  y  dos  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve  sobre  casación;  y 
que  aún  cuando  así  no  fuera  y  quisiera  entenderse 
que  dicho  primer  motivo  tenía  por  objeto  denunciar 
un  error  cometido  al  apreciar  la  reincidencia  del  pro- 
cesado, siempre  el  recurso  adolecería  del  defecto  de 
no  fundarse  en  ninguna  de  las  causas  taxativamente 
señaladas  en  el  artículo  ochocientos  cuarenta  .y  nueve, 
puesto  que  el  número  quinto  del  mismo,  no  citado  por 
Pagés,  sería  el  único  congruente  para  tratar  aquella 
tesis;  agregando  el  Ministerio  Fiscal  en  cuanto  á  los 
motivos  segundo  y  tercero  que  las  infracciones  de  los 
artículos  séptimo  y  veinte  y  uno  del  Código  Penal  no 
podían  discutirse  con  Ja  cita  incongruente  del  número 
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tercero  del  artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  de 
la  ley  procesal,  por  lo  que  el  recurrente  dejó  incum- 
plido el  requisito  tercero  del  artículo  quinto  y  desti- 
tuyó al  recurso,  por  lo  que  hace  á  dichos  motivos,  de 
la  tercera  de  las  circunstancias  de  admisibilidad  esta- 
blecidas en  el  artículo  séptimo  de  la  referida  Orden 
noventa  y  dos.— Cuarto. — Resultando:  que  sustancia- 
da esta  cuestión  previa  se  celebró  la  vista  de  ella  el 
día  veinte  y  siete  del  próximo  pasado  Febrero,  infor- 
mando el  Ministerio  Fiscal,  que  sostuvo  la  impugna- 
ción, así  como  el  Letrado  defensor  del  recurrente  que 
se  opuso,  sosteniendo  la  admisión.— Primero. — Con- 
siderando: que  citándose  por  el  recurrente  los  artícu- 
los quinientos  treinta  y  cinco,  quinientos  treinta  y 
seis  y  quinientos  treinta  y  ocho  del  Código  Penal  en 
sus  respectivos  casos  primero,  cuarto  y  tercero,  ex- 
poniendo habían  sido  infringidos  por  indebida  aplica- 
ción, toda  vez  que  el  delito  objeto  de  la  sentencia  era 
un  hurto  por  valor  de  treinta  pesetas,  al  omitirse  la 
~  cha  de  la  disposición  legal  infringida  por  su  no  apli* 
cación.  con  arreglo  á  la  cual  debiera  en  su  sentir, 
calificarse  ese  delito,  resulta  el  concepto  de  la  infrac- 
ción acu*«ada  falto  de  precisión  y  claridad  necesarios 
para  el  debate  del  problema  planteado  en  la  forma  en 
que  lo  Ha  sido,  ó  sea,  qué  hurto  constitu>en  los  hechos 
probados,  pues  con  aquella  omisión  taita  uno  de  los 
dtitos  indispensables  para  determmar  si  los  preceptos 
que  se  dicen  inhingidos  lo  han  sido  ó  no,  en  el  con- 
cepto que  entienda  el  recurrente.— Segundo. — Consi- 
derando: que  del  mismo  defecto  adolecen  los  funda- 
mentos invocados  en  segundo  y  tercero  lugar  por  la 
pane  recurrente,  relativos  A  la  infracción  de  los 
artícu  os  séptimo  y  veinte  y  uno  del  Código  Penal 
porque  citados  aisladamente  y  á  los  efectos  de  un 
oroblema  de  calificación,  no  resulta  expresado  con 
precisión  y  claridad  el  concepto  de  tales  infracciones, 
para  lo  cual  hubiera  sido  indispensable  citar  las  leyes 
especiales  con  carácter  retroactivo,  con  arreglo  á  las 
cuales  debiera  haber  sido  califi  ado  el  delito  y  que 
quedaran  infringidas  por  la  no  aplicación  de  los  cita- 
dos artículos  séptimo  y  veinte  y  uno;  y  aunque  come 
tal  cita  se  estimara  la  referencia  que  se  hace  á  la 
Orden  doscientas  trece  del  Gobierno  Militar,  serie  de 
mil  novecientos,  esa  cita  sola  no  seria  bastante,  y 
menos  no  concretándose  ó  determinándose  los  artícu- 
los de  la  misma  que  se  hubieran  infringido  para  dejar 
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cumplido  el  mencionado  requisito  exigido  por  el  nú- 
mero cuarto  de  los  artículos  cinco  y  siete.— Ttrcero. 
— Considerando:  que  no  habiéndose  cumplido  en  nin- 
guno Je  los  molidos  del  recurso  con  el  requisito  cuar- 
to de  los  artículos  cinco  y  siete  de  la  Orden  noventa 
y  dos  de  mil  novecientos  noventa  y  nueve,  la  Sccoión 
primera  de  la  S^la  de  lo  Criminal  de  ta  Audiencia  de 
la  Habana,  debió,  de. acuerdo  con  el  núm-ro  once  de 
dicha  Orden,  denegar  la  admisión  del  recurso.— Se 
declara  mal  admitido  por  la  Sección  primera  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana  el 
recurso  de  casación  establecido  por  Marcial  Pagés, 
contra  la  sentencia  dictada  por  dicha  Sección,  con 
fecha  trece  de  Diciembre  úUimo,  en  causa  contra  el 
referido  Pagés,  por  el  delito  de  hurto  calificado;  sin 
especial  condenación  de  costas.— Comuniqúese  este 
auto  á  la  mencionada  Audiencia  de  la  H  ibana  por 
medio  de  la  oportuna  certificación  y  líbrensen  las 
correspondientes  copias,  autorizadas  para  su  publi- 
cación en  el  periódico  ofi«.*íal  Gaceta  de  la  Habana 
y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia. 
—Lo  proveyeron  y  firman  los  Magistrados  que  al 
margen  se  expresan,  de  que  certifico  como  Secre- 
tario por  delegación. —Rafael  Cruz  Pérez  —Octavio 
Giberga.— José  Várela.— José  Antonio  Pichardo.— 
Juan  O'Farrill.  —El  Secretario.—  P.  D.,  Silverio 
Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente. —• 
Habana,  Abril,  diez  y  siete  de  mil  novecientos  uno. 
— Silverio  Castro. 

(Gaceta  23  jiüio.) 


Ledo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Ula  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fojas  ciento  diez  y  siete  del  libro 
número  dos  de  autos  dictados  por  la  Sala  de  Justicia 
de  este  Tribunal  Supremo  en  materia  criminal,  se  en- 
cut  ntra  el  que  copiado  literalmente  es  como  sigue: — 
Auto  número  treinta  y  tres.— Habana  Marzo  cuatro 
de  mil  novecientos  uno. — Primero.— Resultando:  que 
la  Sección  Segunda  de  la  Sala  de  lo  Criminal  de  la 
Audiencia  de  la  Habana  dictó  sentencia  en  diez  y  seis 
de  Noviembre  último  en  causa  criminal  seguida  con- 
tra José  Florit  y  Muell,  por  el  delito  de  lesiones,  con- 
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signando  como  hecho  probado  **que  el  día  veintisiete 
dtf  Mayo  último  estando  bañándose  varios  menores  en 
el  Varadero  de  B  aabanó,  el  procesado  en  esta  causa 
Joaé  Fiorit  con  el  objeto  de  que  se  marcharan  les  tiró 
un  madero  el  cual  produje  una  lesión  en  la  cabeza  al 
menor  Pedro  Arcia,  la  que  tardó  en  sanar  de  doce  á 
quince  días  con  asistencia  médica  é  impedimento  para 
el  trabajo,  sin  dejarle  defecto  físico  ni  imperfección 
alguna.'' — Segundo.— Resultando:  que  la  mencionada 
Sala  estimó  que  los  hechos  prubados  con.'itituían  un 
delito  de  lesiones  que  tardaron  en  sanar  de  doce  á 
quince  días  con  asistencia  médica  y  sin  dejar  dt  fecto 
físico  ni  imperfección  alguna,  al  que  era  aplicable  la 
Orden  del  Gobernador  Militar,  número  doscientos  tre- 
ce de  la  serie  de  mil  novecientos,  condenando  al  pro- 
cesado de  acuerdo  con  dicha  Orden  —Tercero. — Re- 
sultando: que  contra  este  fallo  interpuso  el  sentenciado 
recurso  de  casación  por  infracción  de  Ley  fundado  en 
el  número  tercero  del  artículo  ochocientos  cuarenta  y 
nueve  de  la  de  Bnjuiciamienio  Criminal,  citando  como 
infringido^:  *'Primero:  El  articulo  cuatrocientos  trein- 
ta y  del  Código  Penal  en  relación  con  el  número  diez 
y  ocho  artículo  cuarenta  y  uno  de  la  Orden  número 
doscientos  trece,  ft-cha  de  veinticinco  de  Mayo  último 
por  mJebida  aplicación  por  cuanto  que  estos  artículos 
presuponen  como  es  natural  la  agresión  al  lesionado 
y  de  los  hechos  que  estima  probados  el  tallo  recurrido 
no  puede  deducirse*  de  manera  alguna  que  esa  fué  la 
voluntad  de  mi  defendido.  En  el  primar  Resultando 
de  la  sentencia  se  consigna  '*que  estando  b<iñándoí>e 
vanos  menores  en  el  varadero  de  Batabanó  el  proce- 
sado, con  el  objeto  de  que  se  marcharan  les  tiró  un 
mddero  el  cual  produjo  una  le:5Íónn  en  la  cabeza  al 
Pedro  Arcia."  La  ¡mención  prubada  no  ha  sido  por 
consiguiente  la  de  herir  sino  la  de  ponerles  en  fuga 
acto  perfectamente  lícito  porque  está  prohibido 
bañarse  en  aquel  lugar  y  el  pr(  cesado  tenia  or- 
den de  hacer  efectiva  aquella  prohibición.— Se-gundo: 
'*El  artículo  seiscientos  trece  número  quinto  del  Có- 
digo Penal  con  arreglo  al  cual  debieron  calificarse  los 
hechos  absolviendo  ai  procesado  bin  perjuicio  de  que 
se  vemilabe  la  falta  en  el  Juzgado  Municipal  corres- 
pondiente. No  cabe  duda  de  que  si  hubiese  mediado 
malicia  ó  ánimo  de  delinquir  en  el  agente  el  mal  eje- 
cutado por  mi  defendido  constituiría  delito,  pero  como 
la  intención  no  ha  sido  dolosa  sólo  debe  argüir  impru- 
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dencia  simple  en  el  medio  escojitado  para  hacer  alejar 
á  los  bañistas,  ya  que  un  madero  cuyas  dimensiones 
y  peso  no  constan,  debiendo  estimarse  leves  por  tanto 
en  obsequio  del  reo,  no  es  un  arma  de  fuego  ni  instru- 
mento ocabionaüo  á  tan  grandes  estragos  que  su  ma- 
nejo exija  grande  esmero  y  diligencia." — Cuarto.  — Re- 
sultando que  aodmitido  el  recurso  y  abierta  su  sus- 
tancíación  en  este  Supremo  Tribunal,  el  Mini^terjo 
Fiscal,  en  el  trámite  oportuno  impugnó  la  admisión 
por  los  siguientes  fandamentos:  '*Primero:  Al  afirmar 
el  recurrente,  en  el  primero  de  los  motivos  de  casa- 
ción aislados,  que  tenía  orden  de  hacer  efectiva  la  pro- 
hibición que  existía,  de  bañarse  en  el  lugar  del  suce- 
so diciona  con  tales  hechos  los  declarados  probados 
en  la  sentencia  y  por  consiguiente,  además  de  no  cum- 
plir el  reqiisito  de  aceptar  ébtos  íntegramente,  se^ún 
lo  exigen  todos  los  números  del  artículo  ochocientos 
cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  Procesal,  plantea  una  cues- 
tión que  no  está  comprendida  en  el  caso  tercero  del 
dicfto  precepto,  cuy?  cita  incongruente  hecha  por  Flo- 
rit.  dejó  incumplido  el  número  tercero  del  articulo 
quinto  de  la  Orden  número  noventa  y  dos  y  destituyó 
al  recurso,  en  cuanto  al  fundamento  examinado,  de  la 
tercera  de  las  circunstancias  de  admisibilidad  prescri- 
tas en  el  séptimo  de  la  misma  disposición. — Secundo: 
Como  la  disposición  del  número  tercero  del  artículo 
ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de  trámites 
supone  necesariamente  la  existencia  de  dos  infraccio- 
nes, la  del  articulo  del  Código  Penal  indebidamente 
aplicado  y  la  de  aquel  otro  que  debió  aplicarse  á  jui< 
cío  del  que  impugna  la  calificación  dada  en  la  sent^^n- 
cia,  es  indudable,  que  aunque  el  recurrente,  que  en 
aquel  precepto  procesal  se  apoya,  debe  s^  ñalar  ambas 
violaciones,  en  realidad  solo  puede  atribuir  al  fallo  un 
solo  error  de  derecho  y  establecer,  por  ende,  un  moti- 
vo ó  fundamento  único  de  casación  á  todas  luces  iddi- 
visible,  razón  por  la  cual,  aún  cuando,  cual  ocurre  en 
el  presente  caso,  el  doble  problema  de  sustituir  una 
calificación  equivocada  por  otra  procedente,  se  haya 
planteado  en  dos  distintos  incisos  numerados,  los  de> 
fectos  que  en  cualquiera  de  éstos  existan  y  afecten  á 
la  validez  de  la  interposición  de  la  casación,  necesa- 
riamt  me  habrán  de  viciar  de  nulidad  al  otro  y  traer 
consigo  la  total  inadmisión  del  recurso,  pues,  si  así  no 
fuese  y  se  reservase  para  la  vista  y  resolución  definí- 
tivrs  una  sola  de  las  dos  infracciones  denunciadas,  la 
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cuestión  habríase  transformado  en  tales  términos  que 
ni  su  debate  se  hallaría  autorizado  por  el  número  ter- 
cero del  artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve,  ni  que- 
daría determinada  en  concreto  la  extensión  de  la  com- 
petencia del  Tribunal  Supremo,  el  cual,  si  llega  á  es» 
timar  la  impu^uación  contenida  en  el  párrafo  anterior 
de  este  escrito,  habrá  de  declarar  mal  admitido  el  re- 
petido recurso,  también  en  cuanto  á  la  infracción  del 
número  quinto  del  artículo  seiscientos  trece  del  Códi- 
go reclamada  en  el  apartado  que  con  el  número  se- 
gundo aparece  en  el  respectivo  escrito  de  José  Florit. 
•—Tercero:  Aun  cuando  se  estimase  que,  contra  lo  an- 
teriormente expuesto,  son  verdaderamente  dos  los  fun- 
damentos ó  motivos  de  la  casación  establecida,  toda- 
vía la  declaratoria  de  mal  admitido,  que  respecto  del 
primero  recaiga  por  virtud  de  prosperar  la  impugna- 
ción contra  él  deducida  por  este  Ministerio,  habría  de 
extenderse  y  comprender  al  segundo,  porque  estando 
éste,  puesto  que  propone  para  los  hechos  probados  de 
la  sentencia  recurrida  la  calificación  de  falta,  subordi- 
nada al  que  precede  en  que  se  combate  la  califiv^ación 
de  delito  hecha  por  el  Tribunal  á  quó,  la  exclusión  del 
uno  impide  en  lo  absoluto  el  debate  del  otro  por  faltar 
la  premisa  indispensable  para  su  resolución." — Quinto: 
Resultando:  que  el  día  veinte  y  ocho  de  Febrero  próxi- 
mo pasado  se  celebró  la  vista  pública  de  esta  cuestión 
previa,  con  asistencia  sólo  del  Ministerio  Fiscal,  quien 
sostuvo  los  motivos  de  su  impugnación. — Primero.— 
Considerando:  que.  por  cuanto  el  artículo  ochocientos 
cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento,  auto- 
riza los  recursos  de  casación  cuando  las  infracciones 
que  se  alegan  se  refieran  á  los  hechos  declarados  pro- 
bados en  las  scntancias  recurridas,  no  es  lícito,  según 
h-*  declarado  este  Supremo  Tribunal,  plantear  al  am- 
paro de  ese  precepto  recursos  cuyo  fundamento  des- 
canse en  alteraciones  ó  sustituciones  de  loshechos  con- 
tenidos en  el  fallo;  pero  cuando  el  recurrente  acepta 
esos  hechos  y  descansando  en  lo  afirmado  en  ellos  in- 
terpone su  recurso,  alegando  que  dadas  esas  afirma- 
ciones, el  fallo  infringe  la  ley,  no  se  vicia  el  {recurso 
por  los  razonamientos  extemporáneos  y  baldíos  que  el 
recurrente  haga  al  exponer  el  concepto,  ampliando  de 
algún  modo  los  hechos  probados;  porque  como  en  di- 
cha ampliación  no  es  donde  descansa  el  recurso,  no 
puede  estimarse  que  con  éste  se  contrarían  ni  descono- 
cen los  aludidos  hechos  probadQs,— Segqndp.-rCQns}- 
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derando:  que  la  cuestión  planteada  claramente  porFfo- 
rít  en  el  primer  motivo  del  recurso,  no  es  que  »a  in- 
fracHón  legal  se  haya  cometido,  porque  estuviera  pro- 
hibido bañarse  en  el  lugar  dunde  lo  hacían  los  mucha- 
chos y  él  tuviera  el  deber  de  impedirlo,  sino  que,  dado 
el  antecedente  probado  del  móvil  que  le  impu  só  á 
obrar,  habrá  error  de  derecho  al  conceptuar  malicioso 
el  acto  por  él  realizado,  y  á  este  particular  en  n^da 
afecta,  la  ampliación  antes  mencionada,  que  con  n»»to- 
ria  inoportunidad  é  ineficacia,  consigna  incidentalmen- 
te  al  razonar  dicho  motivo.  —Tercero— Considerando: 
que  habiendo  fundado  el  Ministerio  Fiscal  la  impugna- 
ción al  segundo  motivo  en  la  correlación  que  entiende 
existe  entre  uno  y  otro  de  los  aletrados  por  el  recu- 
rrente, descansando  tal  impugnación  en  e»  supuesto  de 
que  había  de  declararse  con  lugar  la  del  primero,  y  no 
procediendo  ésta,  es  de  desestimarse  aquélla,  dada  la 
forma  de  subordinación  en  que  se  ha  presentado.— Se 
declara  sin  lugar  la  impugnación  deducida  por  el  Mi- 
nisit-rio  Fiscal  al  recurso  de  casación  por  infracción 
de  Ley  establecido  por  Jobé  Florit,  contra  la  senten- 
cia al  principio  referida  y  se  señala  parala  vista  públi- 
ca del  rerurso  el  día  veinte  y  dos  del  actual  á  la  una 
de  la  tarde  —Publfquese  este  auto  en  la  Gaceta  de  la 
Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaría  de 
Justicia,  á  cuyo  tin  se  librarán  las  oportunas  copias 
autorizadas,  comunicándose  en  su  oportunidad  á  la 
Audiencia  de  la  Habana  por  medio  de  certificación.— 
Lo  proveyeron  y  firman  los  Magistrados  que  al  mar- 
gen se  expresan,  de  que  certifico. — Rüfat-l  Cruz  Pérez. 
—  Ángel  C.  Betancourt.— Octavio  Giberga.— José  Vá- 
rela.—Francisco  Noval  y  Martí.  — El  Secretario  P,  D. 
Silverio  Castro, 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto,  expido  la  presente  —Haba- 
na, Marzo  c;ítorce  de  mil  novecientos  uno. — Ledo,  An- 
tonio  hesa  nofninfcue's. 

( Gaceta  ?3  julio.) 


Ledo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Ula 
de  Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  ciento  veinte  y  seis  del  libro 
número  dos  de  auios  di«  tados  por  la  Sala  de  J  JMÍcia 
de  este   Tribunal  Supremo  en  materia  ctiminul,  ^ 
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encuentra  el  que  copiado  l¡teralm''nte  es  como  sl^ue: 
— Auio  número  ireinia  v  ocho.  — Habana,  Marzo  diez 
y  ocho  de  mil  novecientos  uno. — Primero.  — Resultan- 
do: que  en  cau^^a  procedente  del  Juzgado  de  Guana? 
baco«,  contra  Francisco  Bonet  Z^yas,  natural  de  la 
Habana,  vecino  dt*  Regla,  de  sesenta  años  de  edad  y 
del  comercio,  por  falsedad  en  documento  pCíoIico,  la 
Audiencia  de  la  Habana  dictó  sentencia  en  quince  de 
Knero  último,  por  la  cual  condenó  al  procesado  como 
autor  de  aquel  deliro  á  la  pena  de  ocho  años  y  un  dia 
de  presidio  mayor  y  multa  de  mil  doscientos  cincuen- 
ta pesetas,  con  las  accesorias  correspondientes,  obli- 
gación de  indemnizar  y  abono  de  la  mitad  de  la  pre- 
ventiva sufrida.  — Segundo.— Resultando:  que  en  esa 
sentencia  y  con  relación  á  los  hechos  probados,  se 
consiifnan  los  dos  Resultandos  que  se  transcriben  á 
continuación.— T'  rcero.— Resultando  probado  que  el 
V  inte  y  nueve  de  Marzo  de  mil  ochocientos  noventa 
y  sieie  por  escritura  ante  el  Notario,  don  Marcial  Gar- 
cía Cambra,  de  Guanabacoa,  la  parda  Maria  de  las 
Nieves  Milians  adquirió  por  compraventa  la  casa 
Santa  Ana  ciento  veinte  y  seis  de  Regla,  de  una  mo- 
rena que  dijo  llamarse  Maria  de  Jesús  P^ñalver,  no 
siendo  ésto  cierto  y  á  quien  identiñüó  como  testigo  de 
conocimiento  el  procesado  Francisco  Bonet  Zayas. — 
Cuarto.— Resultando  probado  que  la  morena  María  de 
Jesús  Ptña  ver  había  fallecido  el  nueve  de  Junio  de 
mil  ochocientos  noventa  y  cuatro  sin  dejar  heredero 
alguno,  y  que  este  hecho  no  lo  ignoraba  el  procesado 
por  haber  <  orrido  con  los  gastos  de  su  entierro,  sien- 
do él  quien  á  pe^ar  de  ello  propuso  á  la  parda  Maria 
de  las  Nieves  Milians  la  compra  de  dicha  casa. — 
Quinto.— Resultando:  que  contra  tal  sentencia  inter- 
puso la  representación  de  Bonet  recurso  de  casación 
por  infracción  de  ley,  citando  como  precepto  que  lo 
autorizaba  el  número  uno  del  artículo  ochocientos 
cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Cri- 
minal.— Y  habiendo  alegado  tres  motivos  el  recurren- 
te, la  Sala  sentenciadora  desestimó  el  segundo  de 
ellos,  y  admitió  el  recurso  por  los  otros  dos,  que 
textualmente  dicen  a^í:— Primero:  el  artículo  tres- 
cientos once  del  Código  penal  en  su  relación  con  el 
trescientos  diez,  caso  segundo,  infringido  por  indebida 
aplicación  en  el  concepto  de  que  Francisco  Bonet  no 
supuso  en  el  acto  del  otorgamiento  de  la  escritura  la 
intervención  de  una  Maria  de  Jesús  Peñalver,   que  no 
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fuera  la  misma  á  que  se  refíere  la  cédula  de  vecindad, 
expedida  por  el  Alcalde  Municipal  de  Regla  con  el 
número  doscientos  veinte  y  uno,  según  da  fe  el  Nota- 
rio.—Tercero:  el  artículo  pímero  del  Cédigo  penal 
según  el  cual  para  la  existencia  del  delito  es  preciso 
que  el  hecho  se  haya  llevado  á  cabo  con  conocimiento 
é  intención  de  realizar  la  trasgresión  legal,  infringe 
la  Sala  el  articulo  en  el  concepto  de  que  testigo  Bonet 
de  conocimiento  de  la  otorgante  María  de  Jesús  Pe- 
ñalver  por  haberla  así  conocido  tiempo  hacia  no  tuvo 
inconveniente  en  identificarla;  y  como  diciendo  lo  que 
se  sabe  no  se  realiza  ninguna  trasgresión  legal,  la 
Sala  sin  embargo  estima  delito  un  acto  lícito.— Sexto. 
— Resultando:  que  admitido  el  recurso  según  queda 
dicho  por  los  dos  motivos  expresados,  y  abierta  la 
sustarciación  en  este  Supremo  Tribunal,  el  Ministerio 
Fiscal  lo  ha  impugnado,  celebrándose  el  día  diez  y 
seis  del  corriente  la  vista  previa  en  la  cual  informa- 
ron el  Ministerio  sosteniendo  su  impugnación  y  la  re- 
presentación del  procesado  la  improcedencia  de  tal 
impugnación. — Primero.— Considerando:  que  el  nú- 
mero uno  del  articulo  ochocientos  cuarenta  y  nueve 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal  establece  como 
supuesto  ó  dato  del  problema  que  el  mismo  entraña, 
los  hechos  declarados  probados  en  la  sentencia,  y 
por  tanto  cuando  ese  dato  falta  no  puede  existir  el 
problema  de  casación  que  dicho  artículo  autoriza  á 
proponer,  discutir  y  resolver.— Segundo.— Conside- 
rando: que  el  recurrente  lejos  de  aceptar  el  dato  in- 
dispensable que  constituyen  los  hechos  declarados 
probados  en  la  sentencia  los  sustituye  ó  varía  al  sen- 
tar que  el  procesado  no  supuso  la  intervención  de  una 
María  de  Jesús  Peñalver  que  no  fuese  la  misma  á  que 
se  refería  una  cédula  de  vecindad  que  la  sentencia  no 
menciona;  y  cuando  ésta  por  el  contrario  afirma  que 
Bonet  identificó  á  una  morena  qne  dijo  llamarse  Maria 
de  Jesús  Peñalver,  no  siendo  ésto  cierto;  y  que  igual- 
mente aquél  varía  ó  sustituye  los  hechos  de  la  senten- 
cia al  exponer  que  el  procesado  no  tuvo  inconvenien- 
te en  identificar  á  la  otorgante  Maria  de  Jesús  Peñal- 
ver por  haberla  así  conocido  tiempo  hacía;  cuando  en 
la  sentencia  se  consigna  como  hecho  probado  que  el 
procesado  por  haber  corrido  con  los  gastos  de  en- 
tierro de  Maria  de  Jesús  Peñalver,  no  ignoraba  el 
fallecimiento  de  ésta  sin  dejar  heredero  alguno.— Ter- 
cero.—Considerando:  en  virtud  de  lo  expuesto,  que 
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fundándose  el  recurso  en  hechos  distintos  de  los  de- 
clarados probados  en  la  sentencia  recurrida,  no  resul- 
ta autorizado  por  el  número  primero  del  artículo 
ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Criminal,  que  es  el  único  precepto  legal  citado 
á  dicho  efecto;  y  por  tanto  en  la  interposición  del  re- 
curso no  se  ha  cumplido  con  el  tercero  de  los  re- 
quisitos exig:ldos  por  el  artículo  quinto  de  la  Orden 
número  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve,  y  se  halla  el  mismo  desprovisto  de  la  tercera 
de  las  circunstancias  que  para  su  admisión  requiere 
el  artículo  siete  de  la  Orden  citada,  por  lo  que  con 
arreglo  al  articñlo  once  de  dicha  disposición,  el  recur- 
so debió  haber  sido  denegado  por  el  Tribunal  senten- 
ciador.—Cuarto, —Considerando:  que  por  todo  ello  es 
procedente  la  impugnación  establecida  por  el  Minis- 
terio Fiscal;  y  de  conformidad  con  el  artículo  treinta 
y  cuatro  de  la  Orden  noventa  y  dos  sobre  casación, 
debe  declararse  mal  admitido  el  recurso.— Se  declara 
mal  admitido  el  recurso  de  casación  por  infracción  de 
ley  interpuesto  por  la  representación  de  Francisco 
Bonet  y  Zayas«  contra  la  sentencia  de  la  Audiencia  de 
la  Habana,  fecha  quince  de  Enero  último,  sin  especial 
condenación  de  costas.— Comuniqúese  á  la  referida 
Audiencia  de  la  Habana  la  presente  resolución,  publi- 
cándose en  la  Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Colección 
á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia,  á  cuyo  fin  se  li- 
brarán las  oportunas  certificaciones.— Lo  proveyeron 
y  firman  los  Magistrados  que  al  margen  se  expresan, 
de  que  certifico.— Rafael  Cruz  Pérez.— José  Várela.— 
José  Antonio  Pichardo. — Juan  O'Farrill.— Francisco 
Noval  y  Martí.  — El  Secretario,  P.  D.^Silverio  Castro. 
Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente.— 
Habana,  Abril  treinta  de  mil  novecientos  uno.— 5i7' 
verio  Castro, 


(Gaceta  24  Jnlio.) 


Ledo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la  Sala. 

de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 

Cuba. 

Certifico :  que  á  fojas  ciento  treinta  del  libro  nú- 
mero dos  de  autos  dictados  por  la  Sala  de  Justicia  de 
este  Tribunal  Supremo  en  materia  criminal,  se  encuen- 
tra la  que  copiada  literalmente  es  como  sigue:— Auto 
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número  treinta  y  nueve.— Habana,  veinte  de  Mar- 
zo de  mil  novecientos  uno. — Primero. — Resultan- 
do: que  la  audiencia  de  la  Habana  en  sentencia  de 
diez  y  ocho  de  Enero  del  corriente  año  dictó  sentencia 
en  la  causa  segfuida  á  Gerardo  Vaidés,  por  homicidio, 
en  la  cual  se  consíg^na  con  relación  á  los  hechos  pro- 
bados el  sis:uiente  Resultando:— Segundo.  ■*-« Resul- 
tando probado:  que  José  Goñi  y  García,  anticuo  pul- 
munar  por  el  abuso  de  las  bebidas  alcohólicas  y  por 
sus  servicios  en  el  campo  de  la  Revolución  en  la  últi- 
ma guerra  que  le  hicieron  sufrir  de  paludismo  agudo, 
contrajo  una  cirrosis  atronca  del  hígado  de  carácter 
grave.  El  veinte  de  Septiembre  del  año  próximo  pa- 
sado como  á  las  diez  ó  diez  y  media  de  la  mañana  se 
encontró  en  la  calzada  de  Jesús  del  Monte  con  el  par- 
do Gerardo  Valdés  ó  Villalia  Herrera  y  sin  que  hayan 
podido  justificarse  los  motivos,  se  entabló  entre  ambos 
una  disputa,  que  terminó,  porque  sacando  Valdés  un 
fragmento  aguzado  de  un  ñorete  de  cincuenta  centí- 
metros de  largo  que  portaba  oculto  bajo  sus  ropas, 
infirió  con  él  á  Goñi  las  heridas  siguientes:  una  en  la 
región  escapular  izquierda  que  interesó  ligeramente 
el  pulmón,  otra  en  el  hipocondrio  izquierdo,  parte  an- 
terior, no  penetrante  á  dos  traveses  de  dedo  del  re- 
borde costal,  otras  seis  sobre  el  hombro  izquierdo,  otra 
en  la  región  dorsal  derecha  á  cuatro  traveses  de  dedo 
bajo  la  espina  del  omoplato,  otras  dos  en  la  cara  ex- 
terna de  la  región  troncateriana  izquierda  en  forma  de 
sedal,  otra  en  el  tercio  superior  cara  externa  del  mus- 
lo izquierdo  y  otra  en  el  tercio  medio  hacia  la  cara 
anterior  del  mismo  muslo,  interesando  todas  las  piel 
y  tejido  celular.  Por  consecuencia  de  la  primera  de  las 
heridas  descritas  se  originó  un  derrame  en  la  pleura 
y  el  traumatismo  ocasionado  por  ésta,  así  como  por 
las  demás  heridas  activaron  empeorándole  el  proceso 
de  la  cirrosis  que  Goñi  sufría.  Este  como  á  los  siete 
dias  de  herido  aparentó  haber  mejorado,  pues  las  he- 
ridas todas  cicatrizaron  de  primera  intención,  excepto 
la  que  ocasionó  el  derrame  en  la  pleura,  que  cinco  dias 
después  hizo  necesario  llevar  á  cabo  en  el  paciente 
una  pleurotomia  falleciendo  Goñ;  el  día  primero  de 
Octubre  siguiente  por  consecuencia  de  haber  obrado 
como  concausa  el  traumatismo  producido  por  las  le- 
siones en  la  precipitación  del  proceso  de  las  enferme- 
dades del  hígado  y  del  pulmón  que  Goñi  de  antiguo 
padecía  acelerando  su   fatal  rebultado. — Tercero. — 
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Resultando:  que  por  la  sentencia  de  que  se  trata  se  im- 
puso al  procesado  la  pena  de  catorce  años,  ocho  me- 
ses un  dia.de  reclusión  temporal  por  eslimársele  autor 
por  participación  directa  del  delito  de  homicidio  sin 
que  se  apreciaren  en  el  fallo  circunstancias  modiñca- 
livas  de  responsabilidad  criminaU—Cuario.— Resul- 
tando: que  contra  la  expresada  sentenciase  interpuso 
por  el  procesado  recurso  de  casación  por  infracción 
de  Ley  autorizado  por  el  artículo  ochocientos  cuaren- 
ta y  nueve  del  Enjuiciamiento,  y  en  el  cual  escrito  de 
interposición  del  recurso  se  cita  como  infring^ido  el 
artículo  cuatrocientos  treinta  y  dos  del  Código  Penal 
por  no  aplicación  y  el  cuatrocientos  diez  v  seis  por 
aplicación  indebida  manifestando  que  Jobé  Gofti  falle- 
ció, según  se  consigna  en  los  hechos  que  el  Tribunal 
á  qué  declaró  probados,  no  por  consecuencia  de  las 
lesiones  que  le  infiriera  el  procesado,  sino  por  conse- 
cuencia de  una  operación  quirúrgica  que  se  le  hizo' 
por  una  cirrosis  hepática  crónica,  y  cita  también  como 
infringido  el  inciso  tercero  del  artículo  noveno  del 
Código  Penal,  al  no  apreciarse  las  circunstancia  ate- 
nuante de  no  haber  tenido  el  procesado  intención  de 
causar  un  mal  tan  grave  como  el  que  produjo.— Quin- 
to.—Resultando:  que  personado  el  recurrente  ante  es- 
te Tribunal  Supremo,  el  Mifiisterio  Fiscal  en  escrito 
de  seis  del  corriente  impugnó  el  recurso  por  los  si- 
guientes motivos:  —Primero:  porque  al  razonar  la  in- 
fracción que  se  atribuye  al  Tribunal  sentenciador  por 
no  haberse  aplicado  el  artículo  cuatrocientos  treinta  y 
dos  del  Código  Penal,  y  á  indebida  aplicación  del 
cuatrocientos  diez  y  seis  se  funda  el  recurrente  en  he- 
chos diferentes  á  los  declarados  probados  en  las  sen- 
tencia, careciendo  el  recurro  de  la  tercera  de  las  con- 
diciones de  admisibilidad  que  exige  el  artículo  séptimo 
de  la  Ley  de  casación;  y  Segundo:  en  que  al  alegarse 
la  infracción  á  que  se  reñere  el  caso  quinto  del  ar- 
tículo ochocientos  cuarenta  y  nueve  del  Enjuiciamien- 
to, se  ha  limitado  el  recurrente  á  expresar  que  estima 
infringido  el  número  tercero  del  articulo  nueve  del 
Código  Penal  al  no  apreciarse  la  circunstancia  ate- 
nuante de  no  haber  tenido  el  procesado  la  intención  de 
causar  un  mal  de  tanta  gravedad  como  el  que  produjo, 
sm  razonar  el  concepto  de  la  infracción,  ni  expresar 
los  fundamentos  por  los  que  debió  apreciarse  dicha 
circunstancia.— Sexto. — Resultando:  que  señalada  la 
vista  para  la  cuestión  previa   propuesta  para  el  dia 


Digitized  by 


Google 


1^4  COLECCIÓN  LkcisLATiyA 

diez  y  seis  del  corriente,  tuvo  lugar  con  asistencia  del 
Ministerio  Fiscal,  que  sostuvo  su  pretensión,  sin  que 
asistiese  la  parte  recurrente.— Primero.— Consideran- 
do: que  para  que  sea  procedente  el  recurso  de  casación 
por  infracción  de  ley  en  materia  criminal  es  requisito 
esencial  que  se  funde  en  los  hechos  que  el  Tribunal  d 
quó  declaró  probados,  lo  que  no  sucede  en  el  recurso 
de  que  se  trata,  pues  en  la  sentencia  recurrida  se  afir- 
ma que  las  lesiones  obraron  como  concausa  en  la 
muerte  de  Goñi,  mientras  que  en  el  recurso  se  dice 
que  falleció  á  consecuencia  de  la  operación  quirúrgica, 
careciendo  el  recurso,  por  tal  motivo,  de  las  condicio- 
nes de  admisibilidad  que  exigen  el  inciso  tercero  del 
articulo  quinto  de  la  Orden  de  casación.— Segundo. 
—Considerando:  en  cuanto  al  segundo  motivo  de  la 
impugnación  que  no  explicándose  en  el  recurso  el 
concepto  en  que  ha  sido  infringido  el  artículo  nueve 
del  Código  Penal  en  su  inciso  tercero  no  se  ha  cum- 
plido con  la  condición  que  exige  el  artículo  quinto  de 
la  Orden  de  casación  en  su  caso  cuarto.— Tercero. 
— Considerando:  que  cuando  en  un  recurso  de  casación 
falta  alguno  de  los  requisitos  que  establece  el  artículo 
quinto  de  la  Orden  de  casación,  procede  la  declarato- 
ria de  mal  admitido.— Se  declara  mal  admitido  el  re- 
curso de  casación  por  infracción  de  ley  interpuesto 
por  Gerardo  Valdés  contra  la  sentencia  dictada  en  la 
causa  que  se  le  siguió  por  homicidio,  sin  especial  con- 
denación de  costas. — Comuniqúese  este  auto  por  cer- 
tificación á  la  Audiencia  de  la  Habana  á  los  efectos 
procedentes,  librándose  las  copias  para  su  inserción 
en  el  Periódico  Oficial,  y  en  la  Colección  legislativa  á 
cargo  de  la  Secretaria  de  Justicia.— Lo  proveyeron  y 
firman  los  Magistrados  que  al  margen  se  expresan,  de 
que  certifico. — Rafael  Cruz  Pérez. — Octavio  Giberga. 
— ^José  Várela. — José  Antonio  Pichardo. — ^Juan  O'Fa- 
rrill.— El  Secretario  P.  D.— Silverio  Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  expido  la  presente. 
— Habana,  Mayo  primero  de  mil  novecientos  uno. 
-—Stlverio  Castro. 

(Gaceta  34  Jnllo.) 


Ledo.  Silverio   Castro  é  Infante,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de 
la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  la  extinguida  Sala  de  Justicia 
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de  dicho  Tribunal  en  el  recurso  de  casación  por 
infrucción  de  ley  que  á  continuación  se  dirá  dictó 
el  auto  siguiente:  Auto  número  cuarenta. — Haba- 
na, Marzo  veinte  y  uno  de  mil  novecientos  uno. 
— Primero  Resultando  que  en  causa  instruida  por: 
el  Juzgado  del  Distrito  Belén  de  esta  Capital  con- 
tra Manuel  Antonio  Cuesta  por  el  delito  de  calum- 
nia á  la  Autoridad,  dictó  sentencia,  con  fecha 
ocho  de  Octubre  próximo  pasado,  la  Sección  se- 
gunda de  la  Sala  de  lo  Criminal  de  la  Audiencia 
de  la  Habana,  declarando  probado  en  el  único 
Resultando  rslativos  á  hechos,  "que  el  entonces 
detective  Manuel  Antonio  Cuesta,  en  el  mes  de 
Diciembre  último^  comunicó  á  su  superior  gerár- 
quico  inmediato,  Coronel  Federico  Bacallao  que 
Antonio  Gutiérrez  Bueno,  Abogado  Fiscal  sustitu- 
to en  funciones  en  este  Tribunal,  habia  ajustado 
con  él  en  cinco  centenes  el  arreglarle  una  causa 
criminal  en  la  que  podía  haberse  comprometido  y 
de  la  que  conoció  como  Fiscal  Gutiérrez  Bueno; 
Bacallao  que  era  á  la  sazón  Jefe  de  la  Policia  Se- 
creta ó  Burean  de  Detectives  de  esta  Ciudad,  co- 
menzó á  practicar  diligencias  extrajudiciales^  en 
comprobación  del  delito  anunciado,  lo  que  dio 
origen  á  que  se  enterase  del  hecho  un  funcionario 
del  Ministerio  Fiscal,  (Balbino  González,  Abogado 
Fiscal  de  la  Audiencia),  quien  lo  comunicó  á  su 
Jefe,  y,  por  indicaciones  de  éste,  se  reunieron  el 
Teniente  Fiscal  y  los  Abogados  Fiscales  de  la 
de  la  Audiencia,  quienes  hicieron  comparecer  á 
Cuesta  á  su  presencia,  en  el  local  de  la  Fiscalía 
de  la  Audiencia,  j  allí  entre  ellos,  el  dia  veinte  y 
siete  de  Diciembre  último,  repitió  Cuesta  las  im- 
putaciones que  hiciera  á  Gutiérrez  Bueno,  no  ha- 
biéndose formado  procedimiento  criminal  alguno 
para  depurar  la  certeza  ó  falsedad  de  la  denuncia 
hecha  por  el  detective  Cuesta",  á  quien  la  Sala 
absolvió  del  delito  de  calumnia  á  la  Autoridad  por 
el  cual  estaba  procesado  en  dicha  causa,  dispo- 
niendo además  lo  que  entendió  conducente  al  es- 
clarecimiento ó  persecusión  del  hecho  imputado  al 
referido  Abogado  Fiscal  sustituto  por  el  procesado 


Digitized  by 


Google 


4%  COLECCIÓN    LEGISLATIVA 

Cuesta,  cuya  imputación  se  perseguía  como  ca- 
lumniosa en  la  causa  sentenciada. — Segundo. 
— Resultando:  que  el  Licenciado  Antonio  Gutié- 
rrez Bueno,  en  su  carácter  de  acusador  particular 
en  la  expresada  causa,  interpuso  contra  la  sen- 
tencia absolutoria  del  procesado  Cuesta  recurso 
de  casación  por  infracción  de  ley,  que  dice  auto- 
rizado por  los  números  secundo  y  tercero  del  ar- 
tículo ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  de  En- 
juiciamiento Criminal,  invocando  como  infraccio- 
nes leg:ales  cometidas  las  consignadas  en  los 
veinte  y  siete  fundamentos  que  se  transcriben  á 
continuación: — Primero. — El  artículo  doscientos 
sesenta  y  cinco  del  Códiffo  Penal  vigente,  según 
cuyo  tenor  '  los  que  hallándose  nua  Autoridad  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones  ó  con  ocasión  de  és- 
tas la  calumniaren,  injuriaren  ó  insultaren  de  he- 
cho ó  de  palabra  fuera  de  su  presencia  serán  cas- 
tigados con  la  pena  de  arresto  mwor.  Los.  hechos 
referidos  en  el  primer  Resultando  de  la  sentencia 
demuestran  que  Cuesta,  en  presencia  del  Teniente 
Fiscal  y  de  los  Abogados  Fiscales  de  la  Audien- 
cia de  la  Habana,  calumnió  á  Gutiérrez  Bueno, 
imputándole  falsamente  un  delito  perseguible  de 
oficio.  La  Sala  sentenciadora  infringió  el  artículo 
citado  dejando  de  aplicarlo  y  de  penar  en  conse- 
cuencia, como  delito,  esos  hechs^s  que  declaró 
probados;  en  relación  esteartículocon. — Segundo: 
El  artículo,  digo,  el  cuatrocientos  setenta  y  uno 
del  mismo  Código  Penal,  que  define  como  calum- 
nia la  falsa  imputación  de  un  delito  de  los  que  dan 
lugar  á  procedimiento  de  oficio.  En  el  concepto 
de  que  la  Sala  infringió  este  artículo  dejando  de 
aplicarlo,  en  relación  con  el  anterior  para  preci- 
sar el  cc^ncepto  del  verbo  calumniar  empleado  en 
el  doscientos  sesenta  y  cinco,  y  prescindiendo  de 
la  verdadera  calificación  legal  de  los  hechos  pro- 
bados que  envolvían  por  parte  de  Cuesta  la  im- 
putación falsa  á  Gutiérrez  Bueno  de  un  delito 
perseguible  de  oficio: — Tercero:  El  artículo  tres- 
cientos treinta  y  seis  del  Código  Penal,  que  dice 
así:  Se  comete  el  delito  de   acusación  ó  denuncia 
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falsa  imputando  falsamente  á  alguna  persona  he- 
chos que,  sí  fueran  ciertos,  constituirían  delitos 
de  los  que  dan  lugar  á  procedimiento  de  ofício,  sí 
esta  imputación  se  hiciere  ante  funcionario  admi- 
nistrativo ó  judicial  que  por  razón  de  su  cargo 
deberá  proceder  á  su  averiguación  ó  castigo.  No 
sé  procederá  sin  embargo,  contra  el  denunciador 
ó  acusador  sino  en  virtud  de  sentencia  firme  ó 
auto  también  firme  de  sobreseimiento  del  Tribu- 
nal que  hubiere  conocido  del  delito  imputado.  Es- 
te mandará  proceder  de  oficio  contra  el  denun* 
ciador  ó  acusador  siempre  que  de  la  causa  prin- 
cipal resultaren  méritos  bastantes  para  abrir  el 
nuevo  proceso  La  Sala  ha  infringido  este  artículo 
aplicándolo  indebidamente  á  la  calificación  de  los 
hechos  probados,  en  el  concepto  equivocado  de 
que  los  Abogados  Fiscales  y  el  Teniente  Fiscal 
eran  funcionarios  judiciales  obligados  por  razón 
de  su  cargo  á  proceder  á  la  averiguación  ó  casti- 
go del  delito  imputado  y  en  el  concepto,  también 
equivocado,  de  que  aquellas  manifestaciones  de 
Cuesta  constituyen  una  denuncia  en  el  sentido  le- 
gal de  la  palabra.  En  relación  con  los  preceptos 
que  se  citan  en  los  siguientes  motivos  cuarto  y 
quinto. — C  larto. — Los  artículos  cuatrocientos 
diez  y  ocho  y  cuatrocientos  cincuenta  y  dos  de  la 
Compilación  de  las  disposiciones  orgánicas  de  la 
Administración  de  Justicia,  mandada  observar  por 
Real  Decreto  de  cinco  de  Enero  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  uno,  en  relación  con  el  artículo 
trescientos  treinta  y  seis  del  Código  Penal  antes 
citado,  y  en  el  concepto  de  que  la  Sala  los  ha  in- 
fringido dejando  de  aplicarlos,  porque  ha  olvidado 
que  esos  dos  artículos  de  la  Compilación,  al  de- 
finir las  atribuciones  y  deberes  del  Ministerio  Fis- 
cal, no  incluyen  ninguno  de  que  pueda  derivarse 
la  idea  de  que  competa  á  aquél,  y  menos  al  Te- 
niente y  á  los  Abogados  Fiscales  reunidos,  la  fun- 
ción por  razón  de  su  cargo  de  averiguar  ó  casti- 
gar delitos,  no  pudiendo  en  consecuencia  decirse 
que,  al  imputar  ante  ellos  falsamente  un  delito 
perseguible  de  oficio^  se  corneta  el  de  falsa  de^ 
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nuncia^  en  lugar  del  desacato  por  calumnia,  de- 
finido en  los  artículos  doscientos  sesenta  y  cinco 
y  cuatrocientos  sesenia  y  uno  del  Códifi:o  Penal. 
— Quinto:  Los  artículos  doscientos  sesenta  y  cinco, 
doscientos  sesenta  y  seis  doscientos  sesenta  y  sie- 
te y  doscientos  sesenta  y  ocho  de  la  Ley  de  En- 
juiciamiento Criminal,  que  precisan  y  determinan 
la  forma  que  han  de  revestir  las  denuncias,  en  re- 
lación con  el  artículo  trescientos  treinta  y  seis 
del  Código  Penal,  antes  citado,  y  en  el  concepto 
de  que  la  Sala  los  ha  infringino  dejando  de  apli- 
carlos é  incurriendo  en  error  respecto  de  la  cali- 
ficación del  delito,  porque  los  hechos  que  se  de- 
claran probados  no  pueden  constituir  respecto  de 
Cuesta  una  denuncia  ni  verdadera  ni  falsa  y  han 
de  caer  bajo  la  sanción  de  los  artículos  doscientos 
sesenta  y  cinco  y  cuatrocientos  sesenta  y  uno  del 
Código  Penal  vigente. — Sexto:  La  Orden  número 
ciento  cincuenta  y  siete,  serie  de  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve  del  Cuartel  General  de  la  Divi- 
sión de  Cuba,  que  suprime  el  Tribunal  en  pleno: 
la  Sala  ha  infringido  esta  Orden  en  el  concepto 
de  dejar  de  aplicarla  al  expresar  en  el  quinto 
Considerando  que  el  asunto  debe  pasar  á  Tribu- 
nal pleno  y  al  disponer  en  el  fallo  que  se  remita 
certificación  de  la  sentencia  al  Presidente  de  la 
Audiencia;  y  Séptimo:  El  párrafo  último  del  ar- 
tículo ciento  ochenta  y  siete  de  la  Compilación  de 
cinco  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y  uno, 
en  el  concepto  de  que  la  Sala  lo  invoca  en  el 
quinto  Considerando  y  lo  aplica  en  el  fallo,  á  pe- 
sar de  estar  derogado  por  la  Orden  número  ciento 
cincuenta  y  siete  citada  en  el  párrafo  anterior. 
Dicha  Orden  y  este  párrafo,  en  relación  el  uno 
con  la  otra  y  con  los  demás  motivos  invocados, 
se  infrigen  también  por  la  Sala  en  el  concepto  de 
que  sirven  todos  para  calificar  con  error  los  he- 
chos probados  que  son  constitutivos  del  delito  á 
que  me  he  referido  muchas  veces  en  este  escrito 
3'  que  sostuve  en  las  conclusiones  que  la  sentencia 
expone. — Tercero  Resultando:  que  el  recurso  in- 
terpuesto fué  admitido  por  la  Sala  sentenciadora; 
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y  personada  en  este  Supremo  Tribunal  la  parte 
recurrente,  impugnó  el  Ministerio  Fiscal,  en  tiem- 
po y  forma,  la  admisión  de  aquél  por  los  siguien- 
tes motivos:— Primero:  Al  no  expresarse  en  los 
dos  primeros  motivos  del  recurso,  cual  fué  el  de- 
Jito  que  á  juicio  del  recurrente  constituyen  los 
hechos  que  el  señor  Cuesta  imputara  falsamente 
al  señor  Gutiérrez  Bueno,  se  ha  omitido  consignar 
una  referencia  tan  necesaria  que,  sin  ella,  y  según 
la  doctrina  sentada  por  este  Tribunal  Supremo  en 
auto  número  ciento  treinta  y  siete,  de  primero  de 
Noviembre  de  mil  novecientos,  resulta  incompleto 
el  concepto  del  delito  de  calumnia;  falta  la  debi- 
da claridad  en  la  expresión  del  concepto  en  que 
se  dice  infringido  el  artículo  doscientos  sesenta  y 
cinco  en  relación  con  el  cuatrocientos  setenta  y 
uno  del  Código  Penal;  y  por  consiguiente  ambos 
fundamentos  de  casación,  aqui  examinados,  apa- 
recen destituidos  de  la  cuarta  de  las  circunstan- 
cias de  admisibilidad  prescritas  por  el  artículo 
séptimo  de  la  Orden  número  noventa  y  dos. — Se- 
gundo: Las  infracciones,  que,  también  relaciona- 
das entre  sí,  se  reclaman  en  los  motivos  tercero, 
y  cuarto  y  quinto  del  recurso  y  se  hacen  consistir 
en  la  indebida  aplicación  del  artículo  trescientos 
treinta  y  seis  del  Código  en  la  falta  de  aplicación 
de  los  cuatrocientos  diez  y  ocho  y  cuatrocientos 
cincuenta  y  dos  de  la  Compilación  de  cinco  de 
Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y  uno,  y  de  los 
docientos  sesenta  y  cinco  al  doscientos  sesenta  y 
ocho,  ambos  inclusive,  de  la  Ley  de  Enjuiciamien- 
to Criminal,  bajo  el  concepto  que  explica  el  recu- 
rrente de  no  ser  el  Teniente  y  Abogados  Fiscales 
déla  x\udiencia  déla  Habana  funcionarios  judi- 
ciales obligados  por  razón  de  sus  cargos  á  proce- 
der á  la  averiguación,  ó  catigo  del  delito  imputado, 
ni  la  manifestación  de  Cuesta  constituir  una  ver- 
dadera denuncia  por  carecer  de  las  solemnidades 
legales  establecidas,  implican  ciertamente  la  crí- 
tica de  los  fundamentos  jurídicos  de  la  resolución 
recurrida;  pero  no  pueden  servir  de  base  para 
abrir  debate  acerca  de  la  improcedente  declarato- 
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ria  de  irreponsabilidad  criminal  y  mucho  menos  y 
á  un  tiempo  mismo,  respecto  de  supuesto  error 
en  la  calificación  de  los  hechos  en  que  descansa 
un  fallo  absolutorio;  y  como  contra  los  Conside- 
randos de  las  sentencias  no  se  da  recurso  de  ca- 
sación y  los  problemas  planteados  son  en  un  todo 
incongruentes  con  los  números  segundo  y  tercero 
del  artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la 
Ley  procesal,  únicos  invocadosconjuntamente  por 
Gutiérrez  Bueno,  á  pesar  de  la  evidente  imposibi- 
lidad de  que  ambas  causas  de  casación,  contradic- 
torias é  incompatibles  entre  sí,  concurran  á  la  vez 
en  un  solo  fallo,  no  cabe  duda  que  el  recurrente 
dejó  incumplido  el  requisito  tercero  del  artículo 
quinto  de  la  Orden  número  noventa  y  dos  y  los 
tres  motivos  de  casación,  en  este  inciso  impugna- 
dos, carecen  de  la  tercera  de  las  circunstancias 
de  admisibilidad  exigidas  en  el  séptimo  de  la  pro- 
pia disposición.— Tercero:  De  igual  defecto  ado- 
lecen por  idénticas  razones,  los  restantes  funda- 
mentos séptimo  y  sexto  de  los  alegados  en  el  es- 
crito de  interposición,  relativos  á  la  infracción  de 
leyes  que  no  contienen  preceptos  penales  sustan- 
tivos, á  saber,  el  párrafo  último  del  artículo  cien- 
to ochenta  y  siete  de  la  Compilación  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  uno,  en  relación  con  la  Orden 
número  ciento  cincuenta  y  siete  del  noventa  y 
nueve,  cuyo  artículo  concretamente  violado  tam- 
poco se  especifica,  faltando  á  la  precisión  y  clari- 
dad requeridas  por  los  números  cuarto  de  los  ar- 
tículos quinto  y  séptimo  de  la  repetida  Orden,  en 
virtud  de  lo  cual  pidió  el  expresado  Ministerio  que 
se  declare  mal  admitido  el  recurso:  cuestión  pre- 
via que  se  ha  sustanciado  con  arreglo  á  la  Ley, 
celebrándose  en  catorce  del  actual  la  correspon- 
diente vista  pública,  con  asistencia  del  represen- 
tante de  dicho  Ministerio,  que  sostuvo  su  impug- 
nación, y  del  defensor  del  recurrente,  que  solicitó 
sea  desestinada  y,  en  consecuencia,  se  continúe 
la  tramitación  del  recurso  hasta  resolverlo  en  de- 
finitiva:— Primeror — Considerando:  acerca  de  los 
fundamentos  primero  y  segundo  del  recurso,  que, 
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según  ya  tiene  declarado  este  Supremo  Tribunal, 
cuando  se  reclama  la  infracción  de  alguna  ley  por 
la  que  se  pena  la  calumnia,  en  el  concepto  de  ha- 
berse cometido  este  delito,  es  indispensable  para 
que  tal  concepto  quede  expresado  en  la  forma 
clara  y  precisa  que  previene  el  número  cuarto  del 
articulo  quinto  de  la  Orden  número  noventa  y  dos 
de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  consignar 
cual  es,  en  sentir  del  reclamante,  el  delito  impu- 
tado falsamente,  porque  sin  ello  falta  uno  de  los 
términos  de  la  cuestión,  de  todo  punto  necesario 
para  aducir  y  sostener  pue  la  falsa  imputación  es 
calumniosa;  y  no  refiriéndose  dé  modo  concreto 
la  que  expone  el  recurrente  á  determinado  delito 
perseguible  de  oficio,  carece  el  recurso  en  esta 
parle  de  la  precisión  y  claridad  dispuestas;  á  lo 
que  se  añade  que  no  está  autorizado,  en  cuanto 
á  su  primero  y  segundo  fundamentos,  por  los  nú- 
meros segundo  y  tercero  del  artículo  ochocientos 
cuarenta  y  nueve  de  la  ley  procesal  que  en  ese 
sentido  se  mencionan,  pues  dichos  dos  preceptos, 
lo  mismo  que  todos  los  demás  autorizantes  de  es- 
ta clase  de  recursos,  requieren  para  que  pueda 
recurrirse  la  absoluta  aceptación  de  los  hechos 
declarados  probados  é  impiden  reclamar  sobre  la 
base  de  hechos  no  comprendidos  en  tal  declara- 
ción, como  no  lo  está  de  ningún  modo  en  la  de  la 
sentencia  recurrida  aquél  en  que  descanzan  ambos 
motivos  del  recurso,  ó  sea  la  falsedad  de  la  impu- 
tación hecha  por  Cuesta,  ya  que  la  Sala  ha  afir- 
mado tan  solo  la  existencia  de  la  imputación  y  la 
circunstancia  de  no  haberse  procedido  criminal- 
menté  para  el  objeto  de  depurar  si  es  cierta  ó  fal- 
sa, en  cuya  virtud,  y  al  efecto  de  esclarecer  ó 
perseguir  el  hecho  imputado,  ordena  lo  que  ha 
entendido  conducente,  resultando  así  notorio  que 
no  solo  no  se  ha  declarado,  sino  que  ni  siquiera 
ha  podido  declararse  sobre  la  certeza  ó  falsedad 
de  aquella  imputación,  y,  en  consecuencia,  al 
mencionarse  por  el  recurrente  como  preceptos  le- 
gales que  autoriza  el  recurso,  los  dos  de  Enjuicia- 
miento Crimianl  antes  citados,  no  se  ha  cumplido. 
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en  realidad,  pues  no  lo  autorizan  ninguno  de  los 
dos  que  mencionan^  la  formalidad  prescrita  en  el 
número  tercero  del  artículo  quinto  de  la  aludida 
Orden  número  noventa  y  dos. — Segundo. — Con- 
siderando: respecto  del  propuesto  como  tercer 
motivo  del  recurso,  y,  en  relación  con  él,  los  nu- 
merados cuarto  y  quinto,  que  todos  ellos  se  fun- 
dan en  el  supuesto  inexacto  de  haberse  hecho  por 
la  Sala  sentenciadora  aplicación  del  artículo  tres- 
cientos treinta  y  seis  del  Código  Penal,  que  el  re- 
currente estima  inaplicable,  siendo  lo  cierto  que 
no  se  ha  aplicado  dicha  Ley,  toda  vez  que  el  fallo 
es  absolutorio  y  nada  se  pronuncia  tocante  á  la 
certeza  ó  falsedad  de  la  imputación  que  diera 
origen  á  la  causa,  por  donde  se  ve  queconsemejan- 
tesalegaciones  no  se  impugna  en  rigor  la  parte  dis- 
positiva^ sino  tan  solo  la  parte  fundamental  de  la 
sentencia,  lo  cual  es  ilícito  ó  ineficaz  en  casación, 
recurso  establecido,  cuando  se  trata  de  infracción 
de  ley  en  una  sentencia  definitiva  en  materia  cri- 
minal, únicamente  para  debatir  y  resolver  si  el 
fallo  debe  ó  no  anularse  por  cualquiera  de  los  mo- 
tivos de  derecho  consignados  en  el  articulo  ocho- 
cientos cuarenta  y  nueve  de  la  respectiva  Ley  de 
Enjuiciamiento,  cuyos  números  segundoy  tercero, 
que  el  recurrente  invoca,  no  permiten  en  el  caso 
actual  las  cuestiones  que  formula,  pues  ni  cabe  al 
amparo  del  número  segundo  pretender  que  est«á 
mal  aplicada  una  disposición  penal,  por  referirse 
aquel  á  un  fallo  absolutorio  que,  á  fuer  de  abso- 
lutorio, no  ha  aplicado  disposición  penal  alguna 
ni  atendida  la  propia  circunstancia  de  absolver  el 
fallo  recurrido,  cabe  tampoco  atacarlo  por  la  bau- 
sa del  número  tercero,  que  se  contrae  á  la  conde- 
na improcedente  en  razón  de  calificarse  con  error 
el  hecho  que  se  pena:  siguiéndose  de  ahí  que,  al 
igual  de  lo  expuesto  en  el  anterior  Considerando 
con  relación  á  los  motivos  primero  y  segundo  del 
recurso,  también,  en  lo  que  atañe  á  los  motivos 
tercero  cuarto  3^  quinto,  dejóse  de  cumplir  en  el 
escrito  de  interposición  el  requisito  preceptuado 
por  el  número  tercero  del  artículo  quinto  de  la 
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Orden  número  noventa  y  dos  del  año  mil  ocho- 
cientos noventa  y  nueve: — Tercero  Considerando: 
que,  de  la  propia  suerte,  faltaal  recurso»  encuanto 
á  sus  fundamentos  sexto  y  séptimo,  el  requisito 
del  número  tercero  del  artículo  quinto  de  la  Or- 
den precitada,  pues  mediante  aquellos  no  se  pro- 
pone verdadera  cuestión  penal  de  carácter  sus- 
tantivo, como  que  en  concepto  de  infringidas  se 
mencionan  tan  sólo  disposiciones  que  por  su  na- 
turaleza y  por  su  alcance  son  puramente  orgáni- 
cas de  la  Administración  de  Justicia,  y  en  las 
cuales  ni  se  definen  ni  se  penan  los  hechos  justi- 
ciables además  de  que,  por  no  determinarse  en  el 
escrito  de  interposición  cual  sea  el  artículo  de  la 
orden  número  ciento  cincuenta  y  siete  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  nueve  que  ajuicio  del  recurren- 
te se  haya  violado  por  la  Sala,  en  relación  con  el 
artículo  ciento  ochenta  y  siete  de  la  Compilación 
de  mil  ochocientos  noventa  y  uno  carece  el  recur- 
so, en  esta  parte,  de  la  precisión  y  claridad  que 
se  requieren  por  el  número  cuarto  del  artículo 
quinto  de  la  repetida  Orden  número  noventa  y  dos: 
— Cuarto. — Considerando:  que,  según  el  artículo 
undécimo  de  la  misma  Orden,  el  Tribunal  senten- 
ciador, ante  el  cual  el  recurso  se  establece,  debe 
denegarlo  en  el  caso  de  faltarle  alguna  de  las  cir- 
cunstancias expresadas  en  el  articulo  séptimo,  el 
cual,  en  harmonía  con  el  quinto^  exige,  para  la  ad- 
misión, la  concurrencia  de  las  circunstancias  que 
éste  preceptúa;  y,  consiguientemente,  por  faltar 
al  recurso  interpuesto  en  esta  causa  las  condicio- 
nes que  se  han  dicho  en  los  Considerandos  que 
preceden,  debió  ser  rechazado;  pero  admitido,  sin 
embargo,  é  impugnado  su  admisión  por  el  Fiscal, 
en  el  ejercicio  del  derecho  que  á  los  no  recurren- 
tes atribuye  el  número  segundo  del  artículo  vein- 
te y  ocho,  procede  declararlo  mal  admitido  en  ob- 
servancia de  lo  dispuesto  en  los  párrafos  segundo 
y  tercero  del  artículo  treinta  y  cuatro: — Se  decía' 
ra  mal  admitido  el  recurso  de  casación  por  infrac- 
ción de  ley  interpuesto  por  el  acusador  particular 
en  esta  causa,  Licenciado  Antonio  Gutiérrez  Bue* 
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no,  contra  la  sentencia  dictada  con  fecha  ocho  de 
Octubre  oel  año  último  por  la  Sección  Segunda  de 
la  Sala  de  lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Ha- 
bana, sin  especial  condenación  de  costas. — Comu- 
niqúese; con  certificación,  al  referido  Tribunal;  y 
publíquese  en  la  Gaceta  de  la  Habana  y  en  la 
Colección  á  cargo  de  la  Secretaria  de  Justicia,  li- 
brándose para  ello  las  correspondientes  copias. 
— Lo  proveyeron,  mandaron  y  firtnan  lus  Magis- 
trados que  al  margen  se  expresan,  de  que  certi- 
fico.—Rafael  Cruz  Pérez. — Ángel  C.  Betancourt. 
— Octavio  Giberga.— José  Várela. — J.  M.  Agui- 
rre* — El  Secretario  P.  D. — Silverio  Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente. 
—Habana,  veinte  y  tres  de  Mayo  de  Mayo  de  mil 
novecientos  uno. — Silverio  Castro. 

[OaceU  24  juüo.] 


Ledo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  lala 
de  Cuba. 

Certifico:  que  en  el  recurso  de  qu' jri  que  á  con- 
tinuación se  dirá,  se  ha  dictado  el  siguiente  auto: — 
Amo  número  cuarenta  y  uno.  —  Habana,  veinticinco 
de  Marzo  de  mil  novecientos  uno.-— Primero  Resul- 
tando: que  la  Audiencia  de  Pinar  del  Rio  en  la  causa 
criminal  seguida  contra  Aianasio  GonZfilez,  por  hurto 
de  maderas,  absolvió  á  éste  declarando  las  cobtas  cau- 
sadas debde  la  apertura  del  juicio  o*  al  de  carteo  del 
acusador  privado  Federico  León. — Segundo  Resultan- 
do: que  en  eí  acto  del  juicio  oral  el  Letrado  director 
del  referido  acusador  privado  pretendió  de  la  Sala  se 
leyera  la  declaración  del  acusado  como  ya  se  había 
leído  la  de  otro  testigo,  y  aquella  negó  dicha  preten- 
sión "por  no  haber  excusado  aquél  su  incomparecen- 
cia  al  juicio"  de  lo  cual  protestó  el  referido  letrado, 
expresándose  dicha  protesta  en  el  acta  del  juicio  oral. 
—Tercero  Resu  tando:  que  en  cinco  de  Febrero  pasa- 
do la  Sa  a  dictó  sentencia  consignándose  en  ella  el 
siguiente  hecho  probado:— Cuarto  Resultando  proba-' 
do:  que  Atanasio  González,  esposo  de  Mercedes  Mon* 
talvOf  una  de  las  herederas  de  Maria  del  Rosario 
SoiOlongo,  y  AdminiHtradur  nombrado  en  la  iestamen* 
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taría  de  ésta  por  la  providencia  de  diez  y  nueve  de 
Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve  de  los 
bienes  indivisos  dejados  por  ella;  ora  en  representa- 
ción de  su  esposa,  como  afirma  el  acusado  ó  bien 
diriéndose  administrador,— lo  cual  niega; — creyén- 
dose con  derecho  para  ello  públicamente  vendió  á 
varias  personas  de  las  que  percibió  el  precio,  algunos 
pinos  y  guanos  poco  antes  de  Mayo  de  mil  novecien- 
tos, no  constando  la  cantidad  aunque  han  sido  valora- 
do en  tres  mil  pesos  los  cortes  ni  las  fechas  en  que 
fueron  realizados  ni  la  en  que  se  dio  posesión  de  las 
fincas  «Pinar  de  Santa  María»  y  «Buena  Vista»,  el 
acusador  Federico  León,  nombrado  Administrador 
antes  del  veintisiete  de  Marzo  de  mil  novecientos  ó  ese 
dia,  ni  que  se  notificara  á  Aianasio  Federico  Gon- 
zález.—Quinto  Resultando:  que  contra  esa  sentencia 
interpuso  el  acusador  privado  recurso  de  casación  por 
quebrantamiento  de  forma  y  por  infracción  de  ley, 
autorizados  el  primero  por  el  número  uno  del  articulo 
novecientos  once  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Crimi- 
nal, y  el  segundo  por  el  número  dos  del  ochocientos 
cuarenta  y  nueve  de  la  misma  Ley,  porque  dice  el 
letrado  Jel  recurrente  que  la  forma  se  ha  quebrantado 
en  perjuicio  de  su  defendido  al  negar  el  Tribunal  ¿e 
leyera  la  declaración  del  acusado  que  figuraba  como 
testigo  en  la  lista  que  acompañó  al  escrito  de  conclu- 
siones habiendo  establecido  protesta  en  el  acto  del 
juicio  oral;  y  el  de  infracción  de  ley  porque  dándose 
por  probado  en  la  sentencia  que  el  acusado  vendió 
diciéndose  Administrador,  pinos  y  otras  niader¿is  de 
la  sucesión  de  doña  Maria  del  Rosario  Sotolongo,  sin 
que  conste  ni  dé  por  probado  que  entró  en  posesión 
legal  de  su  cargo  por  haber  llenado  los  requisitos  que 
la  Ley  y  el  Juzgado  le  exigían  para  ello,  infringiendo 
el  Tribunal  al  no  castigar  como  delito  ese  hecho  el 
número  uno  del  artículo  quinientos  cincuenta  y  nueve 
del  Código  Penal  por  haber  perjudicado  á  la  sucesión 
que  representa  mi  cliente,  suponiéndose  el  carácter 
de  administrador  de  que  nunca  distrutó  por  no  habér- 
sele pussionado  del  cargo,  habiéndose  infringido  tam- 
bién el  articulo  quiniemos  setenta  y  ocho  en  su  núme- 
ro primero  del  mismo  Código  por  no  haberlo  aplicado. 
— Sexto  Resultando:  que  la  Sala  por  auto  de  diez  y 
ocho  de  Febrero  último  negó  ambos  recursos,  el  de 
infracción  de  ley  por  alterar  ei  recurrente  los  hechos 
probados  y  el  de  quebrantamiento  de  forma   "porque 
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la  sentencia  no  ha  infringido  el  artículo  setecientos 
treinta  dé  la  Ley  de  Enjuiciamienio  Criminal,  toda 
vez  que  pudo  ser  reproducida  en  el  juicio  oral  la  de- 
claración sumarial  del  acusado,  á  cuyo  efecto  y  al  no 
comparecer  ésie  al  acto  del  juicio,  pudo  la  acusación 
particular  solicitar  la  suspensión  de  dicho  juicio  á  fin 
de  que  compareciere  con  el  carácter  de  testioro  que  le 
atribuye  en  su  escrito  de  calificación  no  estando  por  es- 
temotivo  comprendido  el  recurso  en  el  número  prime- 
ro del  artículo  novecientos  once  de  la  citada  Ley  pro- 
cesal. —Séptimo  Resultando:  que  personado  en  tiempo 
y  forma  el  recurrente  interpuso  recurso  de  queja  ante 
este  Supremo  Tribunal  por  su  escrito  de  cmco  del 
corriente  y  previos  los  trámites  de  ley,  se  efectuó  la 
vista  pública  el  dia  quince  del  actual  con  asistencia 
del  Abog:ado  director  de  aquél  y  del  Ministerio  Fis- 
cal, sosteniendo  ambos  el  recurso.— Octavo  Resultan- 
do: que  para  mejor  proveer  se  pidió  la  causa  á  la 
Audiencia  de  Pinar  del  Rio  por  providencia  del  miamo 
dia  quince.— Primer  Considerando:  en  cuanto  al  re- 
curso por  quebrantamiento  de  forma  que  estando  limi- 
tada la  competencia  de  los  Tribunales  sentenciad<»res 
á  exammar  si  se  han  cumplido  en  el  escrito  de  inter- 
posición del  recurso  los  requisitos  externos  que  para 
su  admisibilidad  exige  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Cri- 
minal y  Iji  Orden  noventa  y  dos,  ha  debido  la  Sala 
admitir  el  interpuesto  por  el  recurrente  que  ha  llena- 
do en  este  caso  todos  aquellos  requisitos,  pues  negarlo 
por  los  fundamentos  por  que  lo  ha  hecho  la  referida 
Sala  equivale  A  decidir  la  cuestión  de  fondo  del  recur- 
so lo  cual  solo  compete  al  Tribunal  Supremo. — Se- 
gundo Considerando:  en  cuanto  al  de  infracción  de 
ley  que  el  número  dos  del  artículo  ochocientos  cua- 
renta y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal 
que  se  cita  como  precepto  legal  que  lo  autoriza  solo 
puede  invocarse  aceptando  como  hechos  probados  los 
consignados  en  la  sentencia  que  son  la  base  inalterable 
del  recurjíO,  y  al  variarlos  el  recurrente  expresando 
que  en  aquella  se  afirma  que  el  acusado  diciéndose 
Administrador  vendió  pinos  y  maderas  de  la  sucesión 
de  doña  María  del  Rosario  Sotolongo  altera  aquellos 
hechos  toda  vez  que  en  los  de  la  sentencia  no  se  afir- 
ma que  los  vendiere  diciéndos  Administrador,  por  lo 
que  el  precepto  legal  que  se  invoca  no  autoriza  este 
recurso  y  la  Sala  obró  acertadamente  denegándolo  de 
acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  once  en  rda- 
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ción  con  el  número  tercero  de  los  artículos  quinto  y 
séptimo  de  la  Orden  noventa  y  dos  de  mil  ochocienios 
noventa  y  nueve.— Se  declara  no  haber  lugar  á  la 
queja  establecida  por  el  recurrente  contra  el  auto 
dictado  en  diez  y  ocho  de  Febrero  último  por  la 
Audiencia  de  Pinar  del  Río  en  cuanto  al  recurro  por 
infracción  de  ley,  y  con  lugar  en  cuanto  al  de  que- 
brantamiento de  forma  con  las  costas  de  oficio. — 
Comuniqúese  con  devolución  de  la  causa  este  auto 
por  medio  de  certificación  á  la  Audiencia  de  Pinar 
del  Río,  para  que  se  practique  lo  dispuesto  en  el 
ú  timo  apartado  del  artículo  sexto  y  en  el  artículo 
noveno  de  la  Orden  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos 
nc^enta  y  nueve. — Publíquese  en  la  Gaceta  de  la 
Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaría  de 
Ju^5ticia,  á  cuyo  efecto  líbrense  las  correspondientes 
copias  certificadas. —Lo  acordaron  y  firman  los  Ma- 
gistrados que  al  margen  se  expresan,  de  que  certifico. 
— Rafael  Cruz  Pérez.— Ángel  C.  Betancourt.— José 
Várela.— José  Antonio  Pichardo.— Francisco  Noval  y 
Martí.— El  Secretario P.  D.,  Silverio  Castro, 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,   expido  la  presente. — - 
Habana,  Mayo  veintitrés  de   mil  novecientos  uno.— 
Silverio  Castro, 


(Gaceta  21  Jnlio.) 


Ledo.  Armando  Riva  y  Hernández,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Civil  y  de  la  de  lo  Contencioso- Admi- 
nistrativo de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fojas  doscientas  cuarenta  y  cinco 
y  siguientes  del  Libro  de  sentencias  dictadas  por  la 
Sala  de  Justicia  Je  este  Supremo  Tribunal  en  recur- 
sos de  casación  por  infracción  de  ley  y  doctrina  legal 
en  materia  civil,  se  encuentra  la  que  copiada  literal- 
mente dice  asi:  Sentencia  número  diez. — En  la  ciudad 
de  la  Habana  á  veintisiete  de  Febrero  de  mil  nove- 
cientos uno,  en  el  juicio  de  mayor  cuantía  seguido  en 
el  Juagado  de  primera  instancia  del  distrito  del  Cerro 
y  ante  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Haba- 
na, por  don  Antonio  Tejo  y  Cueto,  del  comercio  y  ve- 
cino de  Jovellanos,  representado  por  el  Procurador 
don  Esteban  de  la  Tejera,  contra  don  José  de  Jesús  Ma- 
ría Montaivo  y  de  la  Cantera  y  doña  María  de  la  Con- 
cepción de  la  Cantera  y  Clark,  ambos   propietarios,  y 


Digitized  by 


Google 


508  COLECCIÓN    LEGISLATIVA 

el  primero  vecino  de  Bilbao,  representado  por  el  Pro- 
curador don  Juan  Mayorga,  y  la   sesrunda   de  este  ve- 
cindario representada  por  el  Procurador  don  Nicolás 
Sterling;  á  fin  de  que  se  declare  la  nulidad  de  una  can- 
celación y  de  una  inscripción  con  sus   consecuencias; 
y  el  cual  juicio  pende  ame  e^te  Tribunal   Supremo  en 
virtud  del  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  y 
de  doctrina  legal  interpuesto  por  el  procurador  Sier- 
ling  á  nombre  de  la  expresada  señora  Cantera,  contra 
la  sentencia  dictada  por  la  referida  Sala  de  lo  Civil  en 
cuatro  de  Agosto  último. — Primer  Resultando:  que  en 
la  sentencia  recurrida  se  acepta  la  relación  de  hechos 
de  la  de  primera  instancia  que^  entre  otros  resultan- 
dos consigna  los  siguientes. —Segundo    Resuliantfo: 
que  el  indicado  Procurador  don    José  Urquijo  ¿I  nom- 
bre y  con  poder  bastante  de  don  Antonio  Tejo  y  Cue- 
to, estableció  enjuicio  declarativo  de   mayor  cuantía 
la  demanda  del  folio  veintisiete,  fecha  seis  de  Noviem- 
bre de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco,   contra  don 
José  de  Jesús  María  Montalvo  y  de  la  Cantera  y  doña 
Concepción  de  la  Cantera  y  Clark,  solicitando  en  ella 
que  en  definitiva  se  declare  nula  sin   ningún  valor  ni 
afecto  la  cancelación  hecha  en  el  Registro  de  la  Pro- 
piedad de  Colón  de  la  inscripción  del  potrero  «Las 
Once»  propiedad  del  demandante,  á  instancia  del  sr-ñor 
Conde  de  Casa  Montalvo;  y  que  se  declare  asimismo 
nulo  y  sin  ningún  valor  ni  efecto  la  inscripción  del  do- 
minio de  las  once  caballerías  de  tierra  rematadas  por 
dicho  demandante  hecha  á  favor  de  doña  Concepción 
de  la  Cantera  y  Clark  á  fin  de  que  volviendo  las  cosas 
al  ser  y  estado  que  antes  tenían  quede   subsistente  y 
con  todo  el  valor  legal  necesario  la  inscripción  de  do- 
minio verificado  á  favor  del  repetido  demandante  con 
anterioridad  á  la  que  se  efectuó  á  nombre  de  la  seño- 
ra Cantera  y  Clark,  y  consiguientemente   que   ambos 
demandados  reconocieran  el   dominio   que   tiene  don 
Antonio  Tejo  sobre  el  potrero  «Las  Once»  ubicado  en 
el  término  municipal  de  Jovellanos,  barrio  de  San  Jo- 
sé, exponiendo  al  efecto  los  siguientes  hechos:  Prime- 
ro: que  adeudando  contribuciones  al  municipio  de  Jo- 
vellanos el  ingenio  «Nieves»  de  la  propiedad  de  dorta 
Candelaria  García  Villatoro,  se  le  hicieron  á  ésta  los 
requerimientos  de  pago  oportunos,  y  como  los  encar- 
gados de  la  finca  se  negaron  á  dar  el  domicilio  de   la 
deudora,  expresando  por  último  que  ésta  había  falle- 
cido, se  efectuaron  los  requerimientos  por   medio  del 
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Boletín  Oficial  y  cedulones  en  los  sitios  de  costumbre; 
que  visto  el  no  pa^o  se  decretó  el  embart^o  en  el  se- 
gundo grado  y  como  el  encargado  del  ingenio  al  ser 
requerido  manifesta^^e  no  existir  bienes  muebles,  ni 
semovientes,  ni  frgtos  próximos  á  recolectar,  ni  renta 
agregando  á  más  que  la  caña  sembrada  existente,  per- 
tenecía á  varios  colonos,  se  procedió  por  el  ejecutor 
á  nombre  del  Ayuntamiento  á  embargar  bienes  bas- 
tantes á  cubrir  principal  y  las  costas,  y  en  efecto  se 
embargó  el  potrero  anexo  al  ingenio  «Nieves»  titulado 
«Las  Once,»  compuesto  de  once  y  medía  cabal  erías 
de  tierra,  equivalentes  á  ciento  cuarenta  y  siete  hec- 
táreas sesenta  y  dos  áreas,  lindando  por  el  Norte  con 
el  ingenio  «Trinidad,»  y  por  el  Sur  y  Oeste  con  el  in- 
genio «Santa  Rosa;»  del  término  de  Macuriges,  y  por 
el  bste  con  el  ingenio  «Pepilla,» — Segundo:  que  ano- 
tado oportunamente  el  embargo  en  el  Registro  de  la 
Propiedad  en  diez  y  siete  de  Marzo  de  mil  ochocien- 
tos ochenta  y  ocho,  se  pidió  la  certificación  de  los  gra- 
vámenes existentes  sobre  el  referido  ingenio  y  sus 
anexos,  resultando  que*  en  veintiuno  de  Junio  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  ocho,  fué  inscrito  el  citado  in- 
mueble á  favor  de  doña  Nieves  de  la  Vega  y  Ramírez 
é  inmediatamente  al  de  doña  Candelaria  García  Villa- 
toro  rematadora  en  el  juicio  que  á  la  primera  siguiera 
doña  Concepción  de  la  Cantera,  Cond*  sa  Viuda  de  Ca- 
sa Monialvo,  según  escritura  otorgada  ante  don  Pedro 
Rodríguez  Pérez  en  veinticuatro  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  ochenta  v  siete,  á  consecuencia  del  rema- 
te efectuado  en  el  juicio  ejecutivo  seguido  en  el  Juz- 
gado de  Jesús  María.  — Tercero:  que  nombrado  el  pe- 
rito por  el  Ayuntamiento  de  Jovellanos  y  tasadas  las 
caballerías  de  tierra  embargadas,  se  hicieron  las  pu- 
blicaciones correspondientes,  concurriendo  en  calidad 
de  postor  ei  demandante  don  Antonio  Tejo  á  la  casa 
Ayuntamiento  de  Jovellanos  donde  se  efectuaba  la  su- 
basta, y  hechos  los  pregones  de  rúbrica  y  aceptadas 
las  proposiciones  que  en  el  acto  hiciera  dicho  Tejo,  se 
aprobaron  por  la  Corporación,  acordándose  requerir  á 
la  sucesión  de  doña  Candelaria  Villatoro  para  que  le 
otorgara  al  comprador  la  correspondiente  escritura 
de  venta;  hechas  las  publicaciones  y  no  habiendo  con- 
currido los  herederos  de  la  deudora,  el  señor  Alcalde 
Municipal  en  representación  de  aquéllos  otorgó  ante 
el  Notario  don  José  Orts  en  diez  y  seis  de  Noviembre 
ae  mil  ochocientos  noventa  v  dos  la  escritura  de  com- 
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pra  venta  de  las  once  y  media  caballerías  de  tierra  ya 
expresadas  que  constituyen  el  potrero  •Las  Once,»  A 
favor  del  demandante  don  Antonio   Tejo   y   Cueto. — 
Cuarto:  que  dicha  escritura  pública  fué  inscrita  en  el 
Registro  de  la  Propiedad  al  folio  ciento  trece  del  libro 
catorce   de   Jovellanos  finca    número    cuatrocientos 
ochenta  y  siete,  inscripción  primera,    previo   el   pago 
de  los  derechos  reales;  y  como  en  el  expresado  docu- 
mento público  se  transcribiera  el  acta  de  remate  y  la 
proposición  hecha  por  Tejo,  entre  los  que  figura,  la  de 
reconocer  como  reconoció  la  parte  proporcional  que  á 
dichas  once  y  media  caballerías  de  tierra  pudieran  co- 
rresponderle  por  razón  del  capital  impuesto  á  censo  á 
favor  de  los  Condes  de  Casa  Montalvo,   y  como  en  el 
expediente  tramitado   por  el  Ayuntamiento  constare 
una  protesta  levantada  por  don   Basiliso   Larrafteta, 
apoderado  del  señor  Conde  de  Casa  Montalvo   expre- 
siva de  no  perjudicar  los  intereses  de  su  mandante  el 
remate  que  se  efectuaba  en  la  casa  consistorial,  y  pa- 
ra que  se  hiciera  saber  al  que  resultare   rematador  la 
obligación  que  pesaba  sobre  el  inmueb'e  que  se  rema- 
taba; don  Santiago  Aguado  como  apoderado   de  don 
Antonio  Tejo  inició  diligencias  en  el  Juzgado  de  pri- 
mera instancia  del  Distrito  de  Jesús  María  para  con- 
signar y  pagar  á  don  Basiliso  Larrañeta  apoderado  del 
señor  Conde  de  Casa  Montalvo  la  parte  proporcional 
que  á  las  caballerías  rematadas  corresponde  del  capi- 
tal impuesto  á  censo  á  favor  del  expresado  Conde  de 
Casa  Montalvo  y  como  se  negase  á  recibir  la  suma  de 
mil  setecientos  veinticinco   pesos,    importe  de  lo  que 
adeudaban  las  mencionadas  tierras,  fué  depositada  en 
Arcas  Reales,  según  carta  de  pago  número  doscientos 
noventa  y  nueve   que   obra  en   poder  del  Juzgado. — 
Quinto:  que  en  el  mes  de  Junio  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  dos  don  José  de  Jesús  Montalvo  por  medio  de 
su  apoderado  don  Basiliso  Larrañeta  dedujo  demanda 
ejecutiva  en  el  Juzgado  de  Belén,  Escribanía   de  don 
Juan  Ignacio  Casas   contra  doña   Candelaria  García 
Viilatoro  suponiéndola  de  ignorado  paradero,   no  obs- 
tante la  escritura  de  adquisición  en  remate  público  que 
hiciera  aquélla  en  el  juicio  seguido  por  la  señora  Con- 
desa Viuda  de  Casa  Montalvo,  como   madre   legítima 
de  sus  menores  hijos,  en  el   Juzgado  de  Jesús  María, 
Escribanía  de  don  Pedro  Rodríguez  Pérez,  contra  do- 
ña Nieves  de  la  Vega  y  Ramírez,  y  que  en  el  juicio  in- 
terpuesto á  nombre  del  señor  Montalvo  y  de  la  Cante- 
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ra  se  cobraban  á  doña  Candelaria  García  Villatoro 
dos  mil  novecientos  ochenta  y  cinco  pesos,  réditos  de 
seis  años  vencidos  en  Abril  de  mil  ochocientos  uoven- 
ta  y  dos  correspondientes  á  la  escritura  de  veintisiete 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  y  mil  se- 
tecientos veinticinco,  réditos  vencidos  de  cinco  años, 
setrún  la  escritura  de  imposición  de  treinta  de  Julio  de 
mil  ochocientos  treinta  y  dos  reconocidos  por  la  seño- 
ra García  Villatoro  en  escritura  de  veinticuatro  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete.— Sexto: 
que  librada  la  ejecución  en  Junio  del  citado  año  mil 
ochocientos  noventa  y  dos  se  constituyó  la  administra- 
ción judicial  en  quince  del  propio  mes,  y  en  seis  de 
Julio  se  declaró  rebelde  á  la  deudora,  que  había  fa- 
llecido con  anterioridad  A  la  interposición  del  pleito 
ejecutivo;  en  diez  y  siete  de  Julio  se  dictó  sentencia  de 
remate  anotándose  el  embarco  del  ingenio  «Nieves» 
en  el  Registro  de  la  Propiedad  en  Octubre  del  propio 
año,  y  traída  á  los  autos  certificación  de  los  gravrime- 
nes,  no  obstante  aparecer  anotado  el  del  Ayuntamien- 
to no  se  le  hizo  «^  este  requerimiento  alguno,  requi- 
riéndose  en  cambio  al  Síndico  del  concurso  de  don 
Juan  Lavín  que  había  por  el  Boletin  y  Gaceta  de  la 
Habana  tasado  la  finca  embargada,  fué  sacada  á  re- 
mate sin  resultado,  y  señalado  nuevo  día  sin  que  hu- 
biera postores,  el  acreedor  ejecutante  pidió  y  obtuvo  la 
adjudicación  á  su  favor  en  los  dos  tercios  rebajado  el 
veinticinco  porciento  de  la  tasación  parala  señora  Con- 
desa viuda  de  Casa  Montalvo,  aprobándose  á  favor  de 
ésta  dicha  adjudicación  en  once  de  Febrero  de  mil  ocho 
ciemos  noventa  y  tres.-Séptimo.que  en  dicho  juicio  eje- 
cutivo se  exigió  el  pago  de  los  réditos  de  censos,  ascen- 
dentes á  cuatro  mil  setecientos  pesos  en  oro  y  se  co- 
braron cuatro  mil  ochocientos  cincuenta  pesos  con  más 
cuatro  mil  setecientos  cincuenta  y  nueve  pesos  treinta 
y  nueve  centavos,  como  costas,  que  no  tienen  prefe- 
rencia ni  aparecen  responsables  á  ellas  las  tierras  re- 
matadas, según  la  escritura  de  constitución  de  los 
gravámenes:  que  en  el  mismo  juicio  ejecutivo  á  ins- 
tancia de  don  Basiliso  Larrañeta,  se  ofició  al  Ayunta- 
miento de  Jovellanos  para  que  suspendiera  la  vía  de 
apremio,  lo  que  no  tuvo  resultado  porque,  sin  el  pre- 
vio pago  de  las  contribuciones  no  era  posible  la  sus- 
pensión, y  á  mayor  abundamiento,  dado  el  carácter 
preferente  que  tiene,  y  así  se  lo  reconoce  la  escritura 
de  constitución  del  censo  los  tributos  tanto  á  la  Ha* 
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cienda  como  al  Municipio;  v  que  en  vista  del  poco  éxi" 
to  alcanzado  con  las  comunicaciones    diris^idas  por  el 
Juzgado  al  Alcalde  Municipal  de  J»vellanos,  quien  si 
guió  el  expediente  de  apremio   hasta  hacer   trance  y 
remate  de  lo  embargfado  y  con  su  producto  entero  pa- 
ffo  de  las  contribuciones,  se  pidió  por  el  señ«>r  Larra- 
ñeía,  se  hiciera  saber  á  don    Amonio  Tejo   la  liquida- 
ción de  carcas,  y  como  sobre  e^te  particular  nada  im- 
portaba ni  convenía  á  dicho  Tejo,  prescindiendo  de  la 
referida  notificación,  si  uien  conviniere   hacer  constar 
qne  tanto  en  los  escritos  producidos  á  este  objeto  como 
en  los  exhortos  librados  en  el   expresado  juicio,  en  to- 
dos se  reconoce  como  no  podía  menos  el  carácter  que 
ya  en  dicha  época  tenía  el  repetido  Tejo  de  propieta- 
rio excusívo  del  potrero  "Las  Once." — Octavo:  que  la 
representación  de  don  José  de  Jesús  Montalvo  y  de  la 
Cantera,  sin  preocuparse  de  las  formalidadt-s  lejrales, 
entendiendo  que  la  simple  notificación  á  don  Antonio 
Tejo,  de  las  liquldacion^s   practicadas  en  el  juicio  se- 
g:uido  contra  doña  Candelaria  Villatoro,  sin  expresar- 
lo, la  razonen  virtud  de  lo  cual  se  le  hacían  dichas  no- 
tificaciones,   sin   guardar   ningún  requisito,  sm  hacer 
otra  cosa  que   notificar  á  Tejo  esas   liquidaciones,  dio 
por  resultado  que  é^te  había  sido  requt- rido  como  ter- 
cer poseedor  de  las  tierras  que  constituyen  el  potrero 
"Las  Once'\  y  pidió  se  requiriera  al   propio  Tejo  para 
que  otorgara    la  escritura  de   adjudicación  en   pago  á 
favor  de  Larreñeta  como  apoderado  de  la  señora  Con- 
desa viuda  de  Casa  Montalvo:  que  el  Juzgado  en  auto 
de  seis  de  Marzo  de   mil  ochocientos  noventa   y  tres, 
desestimó  la  pretensión    referida;    la  representación 
del  señor  Montalvo  insistió  estableciendo  recurso  de 
reposición  contra  dicha   negativa  del   Juzgado,    ofre- 
ciendo justificar  que  Tejo  era  el  dueño  de  las  caballe- 
rías que  forman  el  potrero    "Las  Once*';  el  Juzgado  á 
reserva  de  proveer  sobre  la  reposición   exigió  justifi- 
caran pertenecía  á   Tejo  la  enarrada  finca,  luego  que 
se  acreditó  ser  cierto   correspondían  en   propiedad  á 
éste,  las  expuestas  caballerías  de  tierra,   el  Juzgado 
en  el  mes  de  Marzo  del  citado  año  de  mil  ochocientos 
noventa  y  tres  declaró  sin  lugar  el  recurso  de  reposi- 
ción y  firme,  por  consiguiente,  la  resolución  que  no  ad- 
mitió se  requiriese  á  Tejo  para  que  otorgara  la  escri- 
tura á  favor  de  la  adjudicataria,  estimando  ertre  otras 
razones,  la  de  que  el  repetido  Tejo  no  había  sido  teni- 
do como  parte  en  el  juicio,  que  no  había  sido  conside- 
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rado  como  tal  y  consiguientemente  que  no  podía  obli- 
gársee  á  que  otorgara  la  expresada  escritura  de  ad- 
judicación á  favor  de  la  señora  Condesa  de  Montalvo 
rtpresentada.por  el  señor  Larrañeta,  contra  cuya  re- 
solución denegatoria  del  recurso  de  reposición  se 
interpuso  por  la  representación  del  ejecutante,  el  re- 
curso de  ape'ación  que  se  admitió  en  un  solo  efecto,  y 
se  designaron  los  lugares,  sin  que  se  facilitara  el  pa- 
pel necesario  para  expedir  el  testimonio  ni  se  volviera 
á  ocupar  el  Procurador  del  actor  de  nada  parecido. — 
Noveno:  que  en  atención  á  las  negativ^as  del  Juzgado, 
btr  requirió  á  doña  Candelaria  Villatoro  declarada  re- 
belde, y  que  hacía  tiempo  había  fallecido,  cosa  que  no 
podía  ignorar  la  representación  del  actor,  y  como  la 
referida  señora  Villatoro  no  concurriese  al  llamamien- 
to que  se  le  hiciera  para  otorgar  la  escritura  de  adju- 
dicación en  pago  á  la  stñora  Condesa  viuda  de  Casa 
Montalvo,  representada  por  don  Basiliso  Larrañeta, 
el  Juzgado  en  su  rebeldía  dispuso  su  otorgamiento, 
llevándose  á  cabo  en  veintiocho  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  tres  ante  don  Alejandro  Núñez 
de  Villavicencio  en  cuya  escritura  comparecen  el  se- 
ñor don  Augusto  Martínez  Ayala  con  su  carácter  de 
Juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  Belén,  repre- 
sentando á  doña  Candelaria  García  Villatoro,  según 
lo  establece  el  artículo  mil  quinientos  doce  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil,  y  don  Basiliso  Larrañeta, 
apoderado  del  señor  don  José  de  Jesús  María  Montal- 
vo y  de  la  Cantera,  y  de  la  señora  doña  Concepción 
de  la  Cantera  y  Clark,  según  consca  de  los  documen- 
tos públicos  que  al  efecto  presentó  otorgados  en  Ma- 
drid en  quince  de  Marzo  de  mil  ochocientos  noventa 
y  dos  ante  don  José  García  y  á  veinte  de  Febrero  de 
mil  ochocientos  noventa  ante  don  José  Mortans.— Dé- 
cimo: que  en  dichos  autos  ejecutivos,  se  solicitó  por 
la  representación  del  actor,  se  cancelara  la  inscrip- 
ción de  dominio  que  aparecía  en  el  Registro  de  la 
Propiedad  á  favor  de  don  Antonio  Tejo,  de  las  cita- 
das once  caballerías  de  tierra,  legítimamente  adquiri- 
das por  el  mismo  en  el  expediente  del  Ayuntamiento 
á  que  antes  se  hizo  referencia,  cuya  pretensión  se  fun- 
daba en  los  artículos  setenta  y  uno  de  la  nueva  Ley 
Hipotecaria  y  en  el  ochenta  y  cinco  de  la  antigua,  sin 
embargo  de  lo  cual  el  Juzgado  la  denegó  expresa- 
mente en  primero  de  Enero  de  mil  ochocientos  noven- 
ta y  cuatro,  y  4  pesar  (je  lo  que  volvió  á  hacerse  ana- 
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loga  petición,  con  objeto  sin  duda  de  sorprender  al 
Juzgado,  la  que  fué  iambién  denegada  por  éste  como 
no  podía  menos  de  serlo:  que  en  Febrero  del  propio 
año  la  representación  del  señor  Montalvo  y  de  la  Can- 
tera, pidió  la  cancelación  de  los  gravámenes  que  pe- 
sasen sobre  las  tierras  adjudicadas  y  como  el  precio 
de  la  venta  no  alcanzase  á  cobrir  aquéllos,  se  accedió 
á  la  cancelación  de  dichos  gravámenes  que  son  los 
que  figuraron  en  la  certificación  del  Registro  de  la 
Propiedad;  y  que  para  cumplir  el  auto  de  veinte  y 
tres  de  Febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro 
cancelando  los  gravámenes,  la  representación  del  ac- 
tor consiguió  ún  exhorto  para  el  señor  Juez  de  Colón, 
en  el  cual  se  hizo  expresar  lo  que  no  ordenaba  la  pro- 
videncia judicial  dictada  en  los  ejecutivos,  y  en  aten- 
ción á  lo  que  se  previniera  al  Registrador  con  una 
complacencia  no  muy  común,  no  tuvo  inconveniente 
mayor,  en  cancelar  la  inscripción  de  dominio  hecha  á 
favor  de  don  Antonio  Tejo,  por  remate  efectuado  an- 
te una  autoridad  que  no  era  la  que  aparecía  mandan- 
do á  cancelar  y  por  la  presentación  de  un  título  legi- 
timo, sin  que  constara  haber  sido  parte  en  los  ejecuti- 
vos, aquel  á  cuyo  nombre  aparecía  inscripto  el  domi- 
nio de  las  once  caballerías  de  tierra  descritas.— Undé- 
cimo: que  don  Antonio  Tejo  no  fué  comprendido  en  el 
juicio  ejecutivo  seguido  por  el  señor  Conde  de  Casa 
Montalvo  y  no  puede  ser  perjudicado  por  lo  que  en  el 
mismo  se  haya  hecho  ó  simulado,  y  que  á  mayor  abun- 
damiento tiene  satisfechas  las  pensiones  del  censo  que 
corresponde  al  citado  potrero  "Las  Once"  del  cual  es 
único  y  legítimo  dueño;  y  Duodécimo:  que  no  puede 
subsistir  ni  la  inscripción  efectuada  á  nombre  de  la 
señora  doña  Concepción  de  la  Cantera,  ni  puede  pre- 
valecer la  cancelación  de  la  inscripción  del  dominio 
que  se  hizo  á  instancia  del  señor  Conde  de  Casa  Mon- 
talvo, y  menos  cuando  por  el  Juzgado  no  se  dispuso 
dicha  cancelación.— Tercer  Resultando:  que  con  la 
demanda  se  acompañó  primera  copia  de  la  escritura  á 
que  se  refiere  el  hecho  tercero,  de  la  cual  aparece  que 
don  Emeterio  Fernández,  como  Sindico  del  Ayunta- 
miento de  Jovellanos,  por  acuerdo  de  éste  fué  comi- 
sionado para  el  otorgamiento  de  la  referida  escritura, 
según  acta  unida  al  expediente  de  apremio  que  puso 
de  manifiesto  al  Notario,  del  que  resultaba. — Primero: 
que  hallándose  el  ingenio  "Nieves"  adeudando  contri- 
buciones al  referido  Municipio,  se  hicieron  los  reque- 
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rimientos  de  pago  al  apoderado  general  de  dofta  Can- 
delaria García  Villatoro,  dueña  de  la  mencionada  fín- 
ca.— Segundo:  que  ignorándose  el  paradero  de  aqué- 
lla, y  constando  del  expediente  que  lodos  los  encarga- 
dos del  ingenio  se  negaban  A  admitir  notificaciones  y 
Á  trasmitir  la  providencia  del  Alcalde  á  la  dueña  de  la 
finca,  y  habiéndose  manifestado  que  dicha  dueña  había 
fallecido,  se  dispuso  se  le  citase  por  medio  del  Boletín 
Oficial  y  por  cedulones  á  sus  herederos  y  se  hiciese 
constar  la  certeza  de  su  fallecimiento,  todo  lo  cual 
quedó  cumplido. — Tercero:  que  decretado  el  embargo 
en  el  segundo  grado,  el  encargado  del  ingenio  al  ser 
requerido  manifestó  no  haber  bienes  muebles  ni  semo- 
vientes, frutos  próximos  á  recolectar  ni  rentas,  y  que 
la  caña  sembrada  pertenecía  á  varios  colonos,  por  lo 
que  se  dictó  providencia  acordando  que  en  vista  de 
estar  agotado  el  segundo  grado  de  apremio,  se  pro- 
cediese al  embargo  de  bienes  inmuebles  bastantes 
a  cubrir  el  principal  y  costas.— Cuarto:  que  cum- 
pliendo lo  mandado  se  procedió  al  embargo  del  po- 
trero anexo  al  ingenio  "Nieves"  que  es  parte  de  él 
y  se  llama  "Las  Once,"  situado  en  el  término  mu- 
nicipal de  Jovellanos,  con  la  medida  superficial  de 
once  caballerías  de  tierra,  equivalentes  á  ciento  cua- 
renta y  siete  hectáreas,  sesenta  y  dos  áreas  y  dos  cen- 
tiáreas,  y  con  los  linderos  que  se  expresan  en  el  hecho 
primero  de  la  demanda  que  queda  transcrito.— Quinto: 
que  se  dispuso  la  anotación  del  embargo  y  reclamar 
certificación  de  gravámenes,  que  fué  unida  al  expe- 
diente, en  la  cual  constaban  varios  gravámenes,  mu- 
chos de  los  cuales,  tanto  por  su  antigüedad  como  por- 
que en  el  párrafo  décimo  de  dicha  certificación  apare- 
cía que  el  ingenio  «Nieves»  se  adjudicara  en  remate  á 
doña  Candelaria  García  Villatoro  en  el  Juzgado  de 
Jesús  María  de  esta  capital,  según  escritura  de  veinti- 
cuatro de  Diciembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
siete,  ante  el  Notario  don  Pedro  Rodríguez  Pérez,  cu- 
yo título  después  de  pagados  los  derechos  reales  fué 
inscrito,  debían  estar  cancelados.— Sexto:  que  hecho 
el  nombramiento  de  peritos,  se  practicó  la  tasación 
del  potrero  embargado,  al  que  se  le  fijó  el  valor  de 
cuatro  mil  trescientos  pesos  cincuenta  centavos  oro, 
estando  unido  al  expediente  el  Boletín  anunciando  el 
remate,  y  una  certificación  del  Secretario  del  Ayunta- 
miento, expresiva  de  que  el  referido  potrero  constaba 
de  once  y  medias  caballerías  de  tierra,  según  aparecía 
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del  libro  Amillaramiento  y  por  esa  extensión  de  terre- 
no contribuía.-  -Séptimo:  que  en  el  indicado  expedien- 
te existían  un  oficio  librado  por  el  Juzjjado  de  Belén 
de  esta  ciudad,  á  instancia  del  Procurador  del  señor 
Conde  de  casa  Montalvo  pidiendo  la  suspensión  del 
remate;  dos  instancias  de  don  Rogelio  Vizosó  como 
administrador  judicial  constituido  por  dicho  Conde  de 
Casa  Montalvo  pidiendo  también  la  suspensión  del  re- 
mate; una  comunicación  del  Excmo.  Sr.  Gobernador 
de  la  Región  Central,  acompañando  otra  instancia  del 
mismo  Vizoso,  y  además  una  protesta  en  la  que  don 
Basiiiso  Larrañeta  apoderado  del  referido  Conde  de 
Casa  Montalvo.  requería  al  Notario  autorizante  de  la 
escritura,  para  que  se  constituyera  en  la  Casa  Ayun- 
t  imiento  el  día  y  hora  del  remate,  é  hiciera  constar:  — 
**que  la  subasta  de  esos  terrenos  sobre  los  que  el  señor 
"Conde  de  Casa  Montalvo  tiene  impuesto  un  censo,  no 
"puede  perjudicar  en  lo  más  mínimo  á  los  derechos  de 
"éste,  por  cuanto  la  subasta  se  realizó  sin  haber  sido 
"llamado  al  avalúo  de  las  tierras  en  que  dicho  señor 
"tiene  el  derecho  real  indicado  arriba,  y  á  fin  de  que 
"el  que  resulte  rematador  conozca  á  tiempo  la  obliga- 
''ción  que  pesa  sobre  el  inmueble  expresado."— Octa- 
vo: que  todas  estas  reclamaciones  las  declaró  sin  lugar 
el  Alcalde  por  virtud  de  las  facultades  que  le  concede 
la  Instrucción  porque  se  rige,  y  en  los  casos  que  no  ex- 
presa, por  la  de  la  Hacienda  aplicable  al  Municipio;  y 
conforme  al  artículo  primero,  en  los  asuntos  de  índole 
puramente  administrativos,  no  pueden  los  Jueces  inte- 
rrumpir la  vía  de  apremio.— Noveno:  que  en  el  repeti- 
do expediente,  constaba  el  acta  del  remate  celebrado 
en  veinticinco  de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa 
y  dos,  la  cual  se  inserta  litsralmente,  apareciendo  de 
la  misma,  que  por  adeudo  de  contribuciones  del  po- 
trero «Las  Once»  y  del  ingenio  «Nieves»,  al  que  aquél 
está  anexo,  en  concepto  de  repartimiento  municipal 
sobre  cuotas  al  Estado  impuestos  y  aprobados  para 
los  años  económicos  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis 
á  ochenta  y  siete,  al  de  mil  ochocientos  noventa  y  uno 
á  noventa  y  dos  inclusive,  con  más  las  costas  causadas 
y  que  se  originasen,  el  Ayuntamiento  de  Jovellanos 
anunció  en  pública  subasta  el  remate  del  referido  po- 
trero «Las  Once»  de  la  superficie,  situación  y  linderos 
ya  expresados,  presentándose  como  postor  don  Anto- 
nio Tejo  y  Cueto,  el  cual  acreditando  haber  consigna- 
do en  depósito  el  diez  por  ciento  del  avalúo,  ofreció 
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por  la  indicada  finca  cuatro  mil  trescientos  un  pesos 
en  esta  forma:  dos  mil  doscientos  un  pesos  para  pago 
del  principal  y  costas,  gastos  de  escritura  y  demás 
hasta  verificar  la  inscripción,  de  contado;  y  dos  mil 
cien  pesos  hasta  el  completo  que  retendría  en  su  po 
der  para  réditos  de  censos  que  proporcionalmente  co- 
rrespondiesen á  las  once  y  media  caballerías  de  tierra 
de  que  se  componía  el  potrero  «Las  Once  i',  sin  obliga- 
ción por  mayor  cantidad  que  la  del  remanente  que  re- 
sultase después  de  cobrado  el  Municipio;  y  para  res- 
ponder á  esta  segunda  parte  de  la  oferta,  constituía 
hipoteca  en  el  mencionado  potrero  sobre  el  que  tam- 
bién reconocía  la  parte  proporcional  del  capital  im- 
puesto á  censo  á  favor  del  señor  Conde  de  Casa  Mon- 
talvo,  cancelándose  en  cuanto  á  dicho  potrero  todos 
los  demás  réditos  hipotecarios  que  le  afectasen,  cuya 
pohtura  fué  aceptada  y  publicada,  sin  que  se  mejorase, 
por  lo  que  se  hicieron  los  anuncios  y  apercibimientos 
de  remate  oportunos,  y  no  habiéndose  presentado  nin 
gún  otro  postor,  se  dio  por  celebrada  la  subasta  á  fa- 
vor de  don  Antonio  Tejo  y  Cueto;  'que  reclamó  en  el 
acto  el  remate  para  sí,  obligándose  á  cumplir  la  oferta 
en  todas  sus  partes. — Décimo:  que  dada  cuenta  al 
Ayuntamiento,  acordó  que  en  vista  de  haberse  llenado 
los  requisitos  necesarios  al  efecto,  en  cuanto  al  inge- 
nio «Nieves»,  se  aprobaba  el  remate  de  las  once  y  me- 
dia caballerías  de  tierra  á  favor  de  don  Antonio  Tejo 
y  Cueto,  y  mandó  en  su  consecuencia  que  se  convoca- 
se á  «os  herederos  de  doña  Candelaria  García  Villato- 
ro  por  término  de  cinco  días,  para  que  concurrieran  á 
otorgar  la  escritura  correspondiente,  facultando  en  su 
defecto  al  Procurador  Síndico,  á  fin  de  que  se  hiciese 
asi,  al  vencimiento  del  plazo,  en  nombre  y  represen- 
tación del  Ayuntamiento  y  autorizando  asimismo  al 
Alcalde  Municipal  Presidente  para  la  demás  tramita- 
ción que  fuese  necesaria,  hasta  poner  al  rematador  en 
legítima  posesión  de  las  aludidas  caballerías  de  tierra 
que  le  lueron  adjudicadas. — Undécimo:  que  convoca- 
dos los  herederos  de  la  doña  Candelaria  García  para 
el  otorgamiento  de  la  escritura,  apercibidos  de  que, 
de  no  concurrir,  la  otorgaría  el  Sindico;  en  virtud  de 
no  haber  concurrido  dichos  herederos  se  dictó  provi- 
dencia mandando  llevar  adelante  el  apercibimiento,  y 
que  pasase  el  expediente  al  indicado  Regidor  para  que 
otorgase  la  escritura  al  rematador;  que  en  su  conse- 
cuencia dicho  Síndico  don   Emeterio  Fernández,   en 
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cumplimiento  de  lo  acordado  por  el  Ayuntamiento, 
vendió  realmente  á  don  Antonio  Tejo  y  Cueto  el  des- 
lindado potrero  «Las  Once»  por  el  precio  del  remate 
ascendente  á  cuatro  mil  trescientos  un  pesos  oro,  de 
cuales  había  entregado  dos  mil  dosc  ientos  un  pesos 
para  pago  del  principal  y  costas,  de  cuya  cantidad  le 
otorgaba  carta  de  pago;  y  los  dos  mil  cien  pesos  res- 
tantes, los  retenía  en  su  poder  según  ofreció  en  la  pro- 
posición de  remate,  quedando  asegurados  con  hipoteca 
de  la  finca  adquirida,  cuya  escritura  aceptó  don  Anto- 
nio Tejo  y  Cueto  en  los  términos  expresados,  recono- 
ciendo el  censo  en  la  parte  proporcional  á  la  finca 
comprada  y  obligándose  á  pagar  las  pensiones;  apare- 
ciendo,por  último, que  el  testimonio  relacionado,  obran- 
te á  folio  siete  y  siguientes  tiene  las  notas  de  haberse 
pagado  los  derechos  reales,  de  haber  sido  inscrito  en 
el  Registro  de  la  propiedad  de  Colón  con  fecha  pri- 
mero de  Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos 
al  folio  ciento  trece  del  tomo  catorce  de  Jovellanos, 
finca  número  cuatrocientos  ochenta  y  siete,  inscrip- 
ción primera,  y  de*  haberse  tomado  razón  y  hechas  las 
alteraciones  correspondientes  en  el  amillaramiento  y 
registro  de  fincas  rústicas  del  término  murricipal  de 
Juvellanos.— Cuarto  Resultando:  que  con  la  propia 
demanda  se  acompañaron  también  los  siguientes  do- 
cumentos, obrantes  del  folio  diez  y  seis  ai  veintiséis. 
Una  certificación  expedida  en  doce  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  noventa  y  tres  por  el  Escribano  del 
Juzgado  de  primera  instancia  del  Distrito  de  Jesús 
María  don  Eugenio  Fernández,  expresiva  de  que  en 
las  diligencias  promovidas  por  don  Santiago  Aguado 
y  García  como  apoderado  general  de  don  Antonio  Te- 
jo y  Cueto,  con  fecha  cuatro  del  mismo  mes  y  año,  el 
expresado  Aguado  con  el  indicado  carácter  había  con- 
signado la  cantidad  de  mil  setecientos  veinticinco  pe- 
sos en  oro  español  para  entregar  á  don  Basiliso  Larra- 
ñeta,  como  apoderado  general  de  la  señora  Condesa 
de  Casa  Montalvo  en  pago  de  los  seis  años  de  réditos 
de  censos  que  gravaban  el  potrero  titulado  «Las  On- 
ce» compuesto  de  once  y  media  caballerías  de  tierra, 
ubicado  en  el  término  municipal  de  Jovellanos;  y  que 
habiendo  rehusado  el  señor  Larrañeta  recibir  dicha 
cantidad  se  dispuso  su  depósito  en  Arcas  Reales  que 
se  efectuó  en  el  citado  día  doce  de  Diciembre,  según 
carta  de  pago  número  doscientos  noventa  y  nueve  que 
quedaba  en  el  referido  Juzgado;  otra  certificación  ex- 
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pedida  por  el  Alcalde  Municipal  de  Jovellanos  en 
veintiuno  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
cuatro,  en  la  que  se  insertan  dos  actas  obrantes  en  el 
expediente  de  remate  del  potrero  «Las  Once»,  fecha 
tres  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos, 
de  las  cuales  aparece  que  el  referido  Alcalde  con  asis- 
tencia del  comisionado  y  testigo,  y  de  don  Antonio 
Tejo,  se  constituyó  en  el  ingenio  «Nieves»  con  el  ob- 
jeto de  notificar  Á  los  dueños  la  adjudicación  del  potre- 
ro «Las  Once»  al  referido  Tejo;  y  de  dar  á  éste  pose- 
sión de  dicho  potrero  en  virtud  del  título  de  propiedad 
inscrito,  y  no  encontrando  á  don  Rogelio  Vizoso,  ni  á 
don  Fernando  Diego  López  que  en  su  ausencia  le  sus- 
tituía, se  trasladó  al  repetido  potrero  donde  se  hizo  sa- 
ber á  don  Fermín  Alfonso  Díaz  y  á  don  Juan  Denis 
representante  de  don  Andrés  Baez,  que  habiendo  ob- 
tenido don  Antonio  Tejo  presente  al  acto  de  la  propiedad 
en  remate  público  del  aludido  potrero,  se  le  dada  desde 
aquel  instante  posesión  de  esa  finca  al  expresado  Tejo  á 
quien  debían  reconocer  en  lo  sucesivo  como  tal  dueño 
del  terreno  y  todas  sus  pertenencias,  cuyo  reconoci- 
miento hicieron  desde  luego  advirtiendo  que  dicl\o  po- 
trero estaba  repartido  en  dos  colonias  á  cinco  y  tres 
cuartos  caballerías  cada  una,  teniendo  en  ambas  por- 
ciones sembradas  cañas  para  recolectar  el  año  men- 
cionado, y  según  el  convenio  habido  con  don  Juan 
Antonio  Almagro,  estaban  obligados  á  darle  una  arro- 
ba de  azúcar  por  cada  cien  de  caña  que  molieran  en 
la  finca  que  les  conviniese,  no  siendo  el  ingenio  «Au- 
rora,» pues  en  este  caso  ese  ingenio  entregaría  cuatro 
arrobas  de  azúcar  por  cada  cien  de  caña  que  recibiese 
de  las  referidas  colonias,  por  lo  que  no  existiendo  otra 
clase  de  contrato  respecto  del  potrero,  ni  tampoco 
otros  colonos,  pedían  que  se  tuviesen  ed  cuenta  por  el 
nuevo  dueño  las  condiciones  en  que  se  encontraban,  á 
lo  cual  prestó  su  conformidad  don  Antonio  Tejo;  y 
que  habiendo  comparecido  previo  aviso,  en  la  Casa 
Consistorial  el  aludido  don  Fernando  Diego  López, 
colono  del  ingenio  «Nieves,»  por  desempeñar  las  fun- 
ciones de  administrador  judicial  del  referido  ingenio 
que  verbalmente  le  encargara  don  Rogelio  Vizoso  du- 
rante su  ausencia,  se  le  hizo  saber  haberse  puesto  en 
posesión  del  potrero  «Las  Once»  á  don  Antonio  Tejo, 
á  fin  de  que  fuese  tenido  por  tal  dueño  del  potrero  y 
sus  portenencias,  de  lo  cual  quedó  enterado  para  dar 
cuenta  á  quien  correspondiese. —  Otra  certificación  e.%- 
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pedida  en  cinco  de  Octubre  de  nril  ochocientos  noven- 
ta y  cuatro  por  el  Rey:istrador  de  la  Propiedad  de  Co 
lón,  en  la  que  se  insertan  literalmente  dos  asientos, 
de  los  cuales  aparecr:  que  en  primero  de  Diciembre 
de  mil  ochoi'ientos  noventa  y  dos  se  inscribió  á  nom- 
bre de  don  Antonio  Tejo  y  Cueto  el  dommio  del  poire 
ro  «Las  Once,»  á  virtud  de  la  escritura  de  remate  de 
que  anteriormente  se  hizo  relación,  expresándose  que 
dicho  potrero  estaba  anexo  al  ingenio  «Nieves,»  y  que 
sus  cargas  como  parte  de  dicho  ingenio  constaban  en 
el  Rt-gisiro  especial  de  esta  tínca:  que  en  primero  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro,  la  citada 
inscripción  primera  en  la  cual  constaba  el  d»)n\mio  del 
citado  potrero  á  favor  de  don  Antonio  Tejo  y  Cueto 
quedaba  cancelada  por  haberlo  dispuesto  así  el  Señor 
Juez  de  primera  instancia  de  la  villa  de  Colón  en  cum- 
plimiento de  exhorto  del  Juzgado  del  Distrito  de  Be- 
lén de  esta  capital,  quien  lo  acordó  por  providencia 
dictada  en  veintitrés  de  Febrero  anterior,  en  razón  á 
que  habiéndose  seguido  juicio  ejecutivo  por  el  Conde 
de  Casa  Montalvo  contra  doña  Candelaria  García  V¡- 
llatorp,  dueña  del  ingenio  «Nieves,»  del  cual  se  había 
segregado  el  potrero  «Las  Once*  por  vent»  en  rema- 
te al  expresado  Tejo,  durante  la  tramitación  de  dicho 
juicio  ejecutivo  en  el  cual  fué  rematado  el  repetido  in- 
genio «Nieves»  con  inclusión  de  las  once  caballerías  de 
tierraque  formanel aludido  potrero,  leha  sido  ratificado 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  ciento  cuarenta 
y  tres  de  la  Ley  Hipotecaria,  al  mencionado  don  An- 
tonio Tejo,  las  liquidaciones  de  cargas  de  dicho  inge- 
nio, asi  como  la  providencia  porque  fué  aprobada,  sin 
que  el  propio  Tejo  se  personara  en  los  autos  para  li- 
brar los  bienes  abonando  el  principal  y  costas,  por  lo 
cual  solicitó  la  representación  del  ejecutante  la  expre- 
sada adjudicación  á  la  que  accedió  el  Juzgado  por  la 
providencia  expresada,  librando  para  su  cumplimien- 
to el  exhorto  referido,  insertándose  también  en  la  pro- 
pia certificación  una  nota  marginal  á  la  inscripción 
tercera  que  dice,  así: — "Segregadas  once  y  medía  ca- 
"balierías  de  tierra  que  componen  el  potrero  «LasOn- 
"ce»-  que  ha  pasado  á  formar  la  finca  número  cuatro- 
"cientos  ochenta  y  siete  inscrita  al  folio  ciento  trece 
"del  tomo  catorce  de  Jovellanos  inscripción  primera. — 
'*Colón  Diciembre  1°  de  mil  ochocientos  noventay  dos.'* 
•«-Y  otra  certificación  expedida  por  el  Juzgado  Muni- 
pjpal  del  pistrito  de  Guadalupe  que  acredii4  haber§e 
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intentado  el  acto  de  conciliación. — Quinto  Resultando: 
que  el  Procurador  don  Abraham  Barreal  á  nombre  de 
don  José  de  Jesús  María  Montalvo,  Conde  de  Casa 
Montalvo  por  el  escrito  del  folio  sesenta  y  uno  contes- 
tó á  la  demanda,  solicitando  que  en  definitiva  se  de- 
clare ésta  sin  lu<5ar  en  todos  sus  extremos,  imponien- 
do al  demandante  el  pago  de  las  costas,  exponiendo  al 
efecto  los  siguientes  hechos: — Primero:  que  el  Ayun- 
tamiento de  Jovellanos  siguió  un  expediente  de  apre- 
mio contra  el  ingenio  «Nieves,»  que  aparecía  inscrito 
á  nombre  de  doña  Candelaria  García  Villatoro  en  el 
Registro  de  la  Propiedad  de  Colón,  en  cobro  de  los 
impuestos  municipales  correspondientes  á  los  seis  años 
económicos  comprendidos  desde  mil  ochocientos 
ochenta  y  seis  A  mil  ochocientos  noventa  y  dos  inclu- 
sive.—Segundo:  que  en  dicho  expediente  de  apremio, 
sin  embargarse  los  frutos  próximos  á  recolectarse  y 
que  estaban  á  la  vista,  cuyos  frutos  consistían  en  la 
siembra  de  la  caña  de  la  expresada  finca,  se  acordó  el 
embargo  del  potrero  «Las  Once»  de  once  y  media  ca- 
ballerías de  tierra,  considerándolo  separado  del  inge- 
nio «Nieves,»  cuando  ese  potrero  formaba  parte  inte- 
grante de  la  unidad  territorial  de  la  finca  según  apa- 
recía inscrita  en  el  Registro  de  la  Propiedad. -Tercero: 
que  no  aparece  de  la  demanda  con  la  claridad  que  fue- 
ra de  desear  la  fecha  en  que  se  inició  ese  expediente, 
pero  si  aparece  de  las  inscripciones  y  anotaciones  he- 
chas en  el  Registro  de  la  Propiedad  que  en  trece  de 
Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos  se  tomó 
la  anotación  preventiva  sobre  el  potrero  «Las  Once» 
por  mandato  del  Alcalde  Municipal  de  Jovellanos  pa- 
ra asegurar  el  pago  de  los  impuestos  que  debía  el  in- 
genio «Nieves»  á  aquél  Municipio  correspondiente  á 
los  seis  años  económicos  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
seis  á  mil  ochocientos  noventa  y  dos. — Cuarto:  que  el 
Ayuntamiento  de  Jovellanos  á  pesar  de  la  resolución 
del  Gobierno  General  de  catorce  de  Julio  de  mil  ocho- 
cientos noventa,  dictada  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Administración,  en  que  se  le  advertía  que  no  era  un 
crédito  hipotecario  el  que  afectaba  las  fincas  rústicas 
y  urbanas  en  garantía  de  todos  los  débitos  por  contri- 
buciones, porque  la  hipoteca  legal  .solo  aseguraba  en 
perjuicio  de  tercero  la  última  anualidad,  teniendo  los 
anteriores  solo  la  consideración  de  un  crédito  personal 
trabó  el  embargo  é  hizo  la  anotación  por  el  importe 
de  seis   anualidades   del  impuesto   que   ascendían  á 
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mil  quinientos  noventa  y  siete  pesos  ochenta  centavos, 
amén  de  las  costas  por  otros  mil  quinientos  setenta  y 
dos  pesos  noventa  y  cinco  centavos. — Quinto:  que  de 
los  términos  en  que  se  tomó  la  anotación  preventiva 
de  embargo  sobre  el  potrero  «Las  Once»  en  el  Regis- 
tro de  la  Propiedad  de  Colón  en  trece  de  Septiembre 
de  mil  ochocientos  noventa  y  dos,  al  folio  diez  y  siete 
vuelto  del  tomo  catorce  de  Jovellanos,  finca  número 
ciento  treinta  y  siete,  duplicado  letra  G.,  no  consta  por 
confusión  de  las  anualidades  del  impuesto  correspon- 
diente á  seis  años  económicos,  cual  fuera  la  impottan* 
cia  y  ascendencia  de  la  última  anualidad  del  impuesto 
repartido  y  no  satisfecho;  pero  desde  luego  puede  ase- 
gurarse que  no  debía  pasarse  de  doscientos  pesos. — 
Sexto:  que  hecha  la  anotación  preventiva  de  embargo 
sobre  el  potrero  «Las  Once»  en  el  Registro  de  la  Pro- 
piedad de  Colón,  se  trajo  al  expediente  de  apremio  la 
certificación  de  gravámenes  del  ingenio  «Nieves»  para 
hacer  caso  omiso  de  ella,  pues  not.1ndose  solamente 
que  doña  Candelaria  García  Villatoro  había  adquirido 
el  dominio  de  aquella  finca  en  subasta  judicial  según 
la  escritura  otorgada  ante  el  Notario  don  Pedro  Ro- 
dríguez Pérez  en  veinticuatro  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  siete,  se  procedió  al  avalúo  del 
potrero  «Las  Once»  sin  citación  ni  concurrencia  ó  in- 
tervención de  los  segundos  acreedores  hipotecarios, 
que  lo  eran  solo  en  virtud  de  la  hipoteca  legal  cons- 
tituida á  favor  del  Municipio,  por  la  última  anualidad 
del  impuesto;  debiendo  advertir  que  no  obstante  apa- 
recer de  la  certificación  de  gravámenes  que  el  ingenio 
«Nieves»  era  una  sola  finca,  compuesta  de  treinta  y 
seis  y  media  caballerías  de  tierra,  se  embargó,  tasó  y 
sacó  á  subasta  el  potrero  «Las  Once,»  porque  el  Se- 
cretario del  Ayuntamiento  de  Jovellanos,  certificó 
con  vista  del  libro  de  aniillaramiento,  que  era  finca 
distinta  del  ingenio  «Nieves»  y  que  se  componía  de  on- 
ce y  media  caballerías  de  tierra.— Séptimo:  que  el  Juz- 
gado del  Oeste,  luego  de  Belén  que  conocía  de  un 
juicio  ejecutivo  seguido  por  el  Conde  de  Montalvo 
(pontra  doña  Candelaria  García  Villatoro,  dueña  del 
ingenio  «Nieves,»  según  la  inscripción  de  dominio  de 
dicha  finca  en  el  Registro  de  Colón,  en  cobro  de  pen- 
siones censuales,  invitó  por  medio  de  oficio  al  Ayun- 
tamiento de  Jovellanos  á  que  acudiera  al  Juzgado  y  al 
expresado  juicio  á  cobrar  dentro  de  su  preferencia  el 
importe  del  impuesto  que  el  «Nieves»   le  debía;  cuya 
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invitación  fué  reliusada  por  el  Ayuntamiento.— Octa- 
vo: que  el  Conde  de  Montalvo,  en  el  acto  de  subasta 
del  potrero  «Las  Once,»  protestó  por  medio  de  Nota- 
rio la  validez  y  eficacia  de  la  enagenación  de  aquel 
potrero,  para  prevenir  en  todo  caso  el  perjuicio  que 
pudiera  sufrir  en  sus  derechos  como  acreedor  censua- 
lista y  para  que  el  rematador  del  potrero  no  pudiera 
alegar  ignorancia  en  ningún  tiempo;  protesta  de  que 
tampoco  hizo  caso  el  Alcalde  de  Jovellanos,  dispuesto 
como  estaba  á  llevar  á  cabo  la  subasta  del  potrero.— 
Noveno:  que  llevada  á  cabo  la  subasta  en  veinticinco 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos,  la  apro- 
bó el  Ayuntamiento  de  Jovellanos  mediante  la  acepta- 
ción de  la  siguiente  oferta ^de  don  Antonio  Tejo  y  Cue- 
to:— "Ofrezco  por  el  potrero  «Las  Once,>  cuatro  mil 
"mil  trescientos  un  peso  en  esta  íorma,  dos  mil 
"doscientos  un  pesos  para  pagar  principal  y  cos- 
itas, gastos  de  escritura  y  demás,  hasta  la  inscrip- 
ción en  el  Registro  de  la  Propiedad,  y  dos  mil 
cien  pesos  hasta  el  completo  de  su  oferta  que 
retendrá  en  su  poder  para  réditos  de  censos  que  pro- 
porcionalmente  correspondan  á  las  once  y  media 
caballerías  de  tierra  de  que  se  compone  el  potrero,  sin 
obligación  por  mayor  cantidad  que  la  del  remanente 
que  resulte  después  de  cobrado  el  Municipio;  y  para 
responder  á  esta  segunda  parte  de  la  oferta,  ofrece 
hipoteca  en  el  potrero,  sobre  el  que  también  reconocía 
la  parte  proporcional  del  capital  impuesto  á  censo  á 
favor  del  Conde  de  Casa  Montalvo,  cancelándose  en 
cuanto  á  dicho  potrero,  todos  los  demás  créditos  hipo- 
tecarios que  le  afecten.  — Con  el  antecedente  de  esta 
proposición  aceptada  por  el  Ayuntamiento,  se  otorgó 
la  escritura  que  Tejo  presenta  en  diez  y  seis  de  No- 
viembre de  mil  ochocientos  noventa  y  dos,  que  fué 
inscrita  en  el  Registro  de  Colón  en  primero  de  Di- 
ciembre del  mismo  año;  todo  con  la  mayor  rapidez 
posible. — Décimo:  que  don  Antonio  Tejo  y  Cueto 
sabía  en  el  momento  en  que  adquiría  en  subasta 
las  once  y  media  caballerías  de  tierra  del  ingenio 
«Nieves»  que  esta  finca  venia  gravada  de  antiguo  con 
un  censo  de  diez  y  ocho  mil  doscientos  cincuenta 
pesos  de  capital  que  pertenecía  al  Conde  de  Montalvo 
y  que  éste  no  conocía  la  validez  y  eficacia  de  una 
enagenación  tan  arbitraria  como  la  que  se  llevaba  á 
efecto  por  virtud  de  un  expediente  de  apremio  de 
todo  punto  vicioso.— Undécimo:  que  la  distribución 
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del  precio  ofrecido  por  Tejo  y  Cueto  en  el  acto  de  la 
subasta  de  las  once  y  media  caballerías  de  tierra  del 
ingenio  «Nieve»,  fué  puramente  caprichosa  y  no  pudo 
perjudicar  los  derechos  del  Conde  de  Casa  Montalvo 
en  cuanto  á  las  pensiones  del  censo  que  se  le  debían, 
para  cuyo  pago  se  reservó  el  rematador  Tejo  dos  mil 
cien  pesos,  como  pudo  reservar  menor  cantidad  sin 
contar  con  el  consentimiento  del  censualista. — Duodé- 
cimo: que  cuando  el  Ayuntamiento  de  Jovellanos 
anotaba  preventivamente  el  embargo  trabado  sobre 
las  once  y  media  caballería  del  ingenio  «Nieves»,  á 
saber  en  trece  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  dos,  se  seguía  ya  desde  el  mes  de  Mayo  del 
mismo  año  un  juicio  ejecutivo  contra  doña  Candelaria 
García  Villatoro,  dueña  del  ingenio  «Nieves»,  en 
cobro  de  pensiones  devengadas  y  no  satisfechas  del 
censo  de  pesos  diez  y  ocho  mil  doscientos  cincuenta 
que  gravaba  las  tierras  de  dicho  ingenio,  cuyas  pen- 
siones importaban  la  cantidad  de  pesos  cuatro  mil 
ochocientos  cincuenta,  censo  impuesto  desde  los  años 
de  mil  ochocientos  treinta  y  do^  y  mil  ochocientos 
cuarenta  y  cinco  y  reconocido  expresamente  además 
en  la  escritura  pública  otorgada  en  esta  ciudad  en 
veinte  de  Julio  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve 
ante  el  Escribano  don  Francisco  Escobedo;  reconoci- 
miento que  hizo  también  la  García  Villatoro  en  la 
escritura  de  veinticuatro  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  siete  otorgada  ante  el  Notario  don 
Pedro  Rodríguez  Pérez. — Décimo  tercero:  que  en  el 
expresado  juicio  ejecutivo  que  cursó  ante  el  Escribano 
don  Juan  I.  Casas,  se  despachó  la  ejecución  contra  la 
García  Villatoro,  en  concepto  de  dueña  del  «Nieves» 
según  la  oportuna  inscripción  de  dominio  en  el  Regís 
tro,  en  cuatro  de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y 
dos,  en  cuya  fecha  también  se  acordó  el  embargo  de 
la  finca  y  de  sus  frutos,  constituyéndose  una  adminis- 
tración judicial:  que  el  requerimiento  de  pago  y  la 
citación  de  remate  de  la  ejecutada  se  hicieron  por 
medio  de  los  periódicos  oficiales  de  la  Isla  y  de  las 
provincias  de  la  Habana  y  Matanzas  (Gaceta  de  la 
Habana  y  Boletines)  habiéndose  dictado  fallo  de  re- 
mate que  quedó  firme  en  trece  de  Julio  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  dos;  por  lo  que  entró  desde  luego 
en  la  vía  de  apremio.— Décimo  cuarto:  que  traída  á 
los  autos  la  certificación  de  gravámenes  del  ingenio 
«Nieves»  y  citados  los  segundos  acreedores  hipoteca- 
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ríos  para  que  intervinieran  en  el  avalúo  de  la  finca  si 
les  convenía,  se  avaluó  aquélla  en  cuarenta  y  cinco 
mil  doscientos  veintiocho  pesos  treinta  centavos,  ava- 
lúo de  toda  la  finca,  según  constaba  del  Registro, 
compuesta  de  treinta  y  siete  y  media  caballerías  de 
tierra  procedentes  de  la  demolición  de  la  hacienda 
«Macuriges»  y  sin  que  se  desmembrara  de  ella  por 
consiguiente  el  potrero  «Las  Once».— Anunciada  la 
subasta  con  las  formalidades  de  la  Ley  por  primera  y 
segunda  vez  como  no  se  presentase  postor,  el  ejecu- 
tante pidió  la  adjudicación  del  ingenio  «Nieves»  para 
doña  Concepción  de  la  Cantera,  aprobándose  la  ad- 
judicación por  auto  de  veinte  de  Febrero  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  dos. — Décimo  quinto:  que  don  An- 
tonio Tejo  y  Cueto,  acudió  entonces  no  al  Juzgado 
que  conoció  del  ejecutivo,  sino  al  Alcalde  de  Jo- 
vellanos  para  que  en  defensa  de  sus  derechos  previ- 
niera ai  Juzgado  del  Oeste  que  no  sacase  á  subasta  el 
potrero  «Las  Once»  porque  ya  lo  había  verificado  el 
Municipio,  ejercitando  la  facultad  que  la  Ley  le  con- 
fería para  poner  en  venta  los  bienes  de  los  contribu- 
yentes morosos,  venta  del  potrero  «Las  Once»  lleva- 
da á  efecto  porque  aparecía  como  finca  distinta  del 
ingenio  «Nieves»  en  el  libro  del  amillaramiento;  cuya 
prevención  no  impidió  la  subasta  ni  la  adjudicación 
consumada.— Décimo  sexto:  que  no  obstante  el  rema- 
te del  potrero  «Las  Once»  llevado  á  efecto  por  el 
Municipio  de  Jovellanos  á  favor  de  don  Antonio  Tejo 
y  Cueto  y  de  la  inscripción  que  éste  hizo  en  el  Regis- 
tro de  la  escritura  de  compra  venta  de  dicho  potrero 
de  diez  y  seis  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  dos,  quedan  vigentes  en  el  expresado  Regis- 
tro de  la  Propiedad  de  Colón,  primero  el  censo  de 
diez  y  ocho  mil  doscientos  cincuenta  pesos  que  gra- 
vaba todas  las  tierras  del  ingenio  «Nieves»;  y  segun- 
do la  anotación  preventiva  de  embargo  tomada  por 
consecuencia  del  juicio  ejecutivo. — Décimo  séptimo: 
que  siguiendo  adelante  el  procedimiento  ejecutivo  y 
considerando  á  Tejo  y  Cueto  como  tercer  poseedor 
de  parte  de  la  finca  hipotecada  y  anotada,  se  le  ins- 
truyó por  medio  de  exhorto  de  la  liquidación  del  re- 
mate ó  adjudicación  para  que  en  defensa  de  sus 
derechos  pagase  ó  abandonase  la  parte  de  la  finca  que 
había  adquirido,  y  Tejo  y  Cueto,  una  vez  notificado 
ni  interpeló  como  pudo  hacerlo  ni  creía  que  la  notifi- 
cación le  perjudicaba  la  providencia  que  lo  dispuso, 
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ni  nada  representó,  ni  nada  hizo. — Décimo  octavo: 
que  aprobada  judieialmente  la  liquidación  del  remate 
ó  de  la  adjudicación,  que  también  se  notificó  á  Tejo  y 
Cueto  por  medio  de  exhorto,  sin  que  nada  opusiera 
por  lo  que  esas  providencias  fueron  consentidas:  se 
acordó  por  último,  judicialmente  que  se  cancelarán 
en  el  Registro  de  Colón  todas  las  inscripciones  y 
gravámenes  que  se  hubieran  hecho  y  pesaran  sobre  el 
ingenio  «Nieves»,  y  entre  ellas  la  de  don  Antonio 
Tejo  y  Cueto,  para  dejar  en  pacífica  posesión  á  la 
adjuditaria  del  dominio  de  la  finca  que  legalmente 
había  adquirido.— Décimo  noveno:  que  están  firmes 
y  no  han  sido  interpeladas  en  forma  legal  alguna,  las 
providencias  dictadas  en  el  juicio  ejecutivo  contra  las 
que  se  resuelve  en  este  juicio  don  Antonio  Tejo  y 
Cueto. — Vigésimo:  que  don  Antonio  Tejo  y  Cueto, 
inquieta  en  la  posesión  del  ingenio  «Nieves»,  á  su 
legítima  propietaria,  y  causa  injustamente  los  daños 
y  gastos  que  implica  este  pleito, — Sexto  Resultando: 
que  el  Procurador  don  Ramón  Zubízarreta,  á  nombre 
de  la  Excma.  Sra.  doña  Concepción  de  la  Cantera, 
Condesa  viuda  de  Casa  Montalvo,  por  el  escrito  de 
folio  setenta  y  cinco  contestó  también  á  la  demanda, 
solicitanda  que  en  definitiva  se  declare  ésta  sin  lugar 
con  las  costas  á  cargo  del  actor,  exponiendo  al  efec- 
to los  siguientes  hechos:— Primero:  que  el  ingenio 
«Nieves»  se  compone  de  treinta  y  seis  y  media  caba- 
llerías de  tierra,  que  reconocen  diez  y  ocho  mil  dos- 
cientos cincuenta  pesos  de  capital  á  censo  reservativo 
á  favor  del  señor  don  José  de  Jesús  Montalvo,  Conde 
de  Casa  Montalvo;  que  dicha  finca  la  fomentaron  don 
José  de  la  Vega  y  su  esposa  doña  Felicitas  Ramírez 
en  terrenos  de  la  vinculación  de  Casa  Montalvo  que 
adquirieron  en  la  forma  siguiente:  un  lote  de  quince 
caballerías,  que  compraron  en  Matanzas  ante  el  Nota- 
rio don  Antonio  E.  Méndez  el  tres  de  Septiembre  de 
mil  ochocientos  treinta  y  cuatro  á  don  Pablo  Meireles, 
y  éste  las  hubo  del  Condado  y  vinculación  de  Casa 
Montalvo  en  precio  de  siete  mil  quinientos  pesos,  que 
quedaron  impuesto  á  censo  en  el  referido  terreno,  al 
cinco  por  ciento,  según  escritura  pública  de  treinta 
de  Julio  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos  ante  el  Nota- 
rio de  esta  capital  don  Gabriel  Ramírez,  inscribién- 
dose en  la  antigua  Anotaduría  de  la  Habana  al  folio 
sesenta  y  tres  del  libro  cincuenta  y  siete:  que  la 
misma  doña  Felicitas   Ramírez   en   unión  de  su  hijo 
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político  don  Manuel  Almagfro  compraron  veintiuna  y 
media  caballerías  de  tierra  á  la  propia  vinculación, 
según  escritura  pública  de  veintisiete  de  Marzo  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco  ante  el  Notario  ya 
mencionado  don  Gabriel  Ramírez  en  precio  de  diez 
mil  setecientos  cincuenta  pesos  oro,  que  en  calidad 
de  censo  reservativo  quedó  impuesto  en  el  terreno 
vendido,  anotándose  en  el  libro  setenta  y  nueve, 
folio  ciento  sesenta  y  uno  de  la  Anotaduría  de  esta 
capital:  que  en  las  referidas  treinta  y  seis  y  media 
caballerías  de  tierra,  con  el  gravamen  ya  mencionado 
de  diez  y  ocho  mil  doscientos  cincuenta  pesos,  se 
fundó  el  ingenio  que  tomó  el  nombre  de  «Nieves>, 
que  llevaba  la  hija  de  doña  Felicitas  Ramírez,  es- 
posa del  señor  Almagro:  que  la  citada  finca  se  le 
adjudicó  doña  Nieves  de  la  Vega  de  Almagro,  hija  de 
doña  Felicitas  Ramírez,  y  la  adquirió  luego  doña 
Candelaria  García  Villatoro  en  remate  público,  se- 
gún escritura  de  veinticuatro  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  siete  ante  el  Notario  don  Pedro 
Rodríguez  Pérez,  inscribiéndose  en  el  Registro  de  la 
Propiedad  de  Colón  al  folio  cuarenta  y  ocho,  tomo 
quinto  del  Ayuntamiento  de  Jovellanos,  inscripción 
tercera.— Segundo:  que  de  lo  expuesto  resulta  que  en 
el  área  total  del  ingenio  «Nieves»,  se  reconocían  á 
favor  del  antiguu  Conde  de  Casa  Montalvo,  diez  y 
ocho  mil  doscientos  cincuenta  pesos  oro  á  censo  reser- 
vativo, y  que  por  fallecimiento  de  éste,  correspondie- 
ron á  su  inmediato  sucesor  don  José  de  Jesús  Montal- 
vo, Conde  del  propio  título,  el  cual  tiene  inscrito 
dicho  censo  en  el  Registro  de  la  Propiedad  de  Colón. 
—Tercero:  que  en  cobro  de  cuatro  mil  ochocientos 
cincuenta  pesos,  importe  de  los  réditos  del  referido 
capital  de  censo,  estableció  el  Conde  de  Casa  Montal- 
vo, demanda  ejecutiva  contra  la  señora  doña  Cande- 
laria García  Villatoro  ó  sus  herederos,  la  cual  corres- 
pondió al  Juzgado  de  Belén,  Escribanía  de  don 
Ignacio  Casas,  en  cuyo  juicio  se  embargó  la  finca 
ingenio  «Nieves»  y  se  anotó  el  embargo  en  el  Registro 
de  la  Propiedad  de  Colón. — Cuarto:  que  el  Ayunta- 
miento de  Jovellanos  inició  expediente  para  el  cobro 
de  las  contribuciones  municipales  que  adeudaba  el 
ingenio  «Nieves»,  correspondientes  á  los  años  econó- 
micos del  ochenta  y  seis  al  ochenta  y  siete,  del  ochen- 
ta y  siete  al  ochenta  y  ocho,  del  ochenta  y  ocho  al 
ochenta  y  nueve,  dei  noventa  al  noventa  y  uno;  <ju^ 
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de  ese  expediente  consta  que  los  requerimientos  á 
doña  Candelaria  García  Villatoro,  ó  á  sus  herederos 
no  se  practicaron  hasta  el  veinte  y  cinco  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  noventa  y  dos,  es  decir  que  legal- 
mente  comenzó  el  expediente  cuando  ya  se  había  de- 
cretado y  realizado  el  embargo  del  «Nieves»,  por  el 
Juzgado  de  Belén,  (éste  se  llevó  á  cabo  el  diez  y  siete 
de  Junio  del  citado  año  de  mil  ochocientos  noventa  y 
dos)  y  dictándose  sentencia  de  remate  (trece  de  Julio 
del  propio  año).— Quinto:  que  en  el  expediente  de 
apremio  de  referencia,  el  Ayuntamiento  de  Jovella- 
nos,  prescindiendo  de  todas  las  formalidades  exigidas 
por  la  Ley,  procedió  á  embargar  once  caballerías  de 
un  potrero  «Las  Once»,  que  no  existía  como  finca 
aparte  ni  con  número  especial  en  el  Registro;  no  obs- 
tante el  Registrador  anotó  el  embargo  en  el  ingenio 
«Nieves»,  entendiendo  que  ese  potrero  formaba  parte 
de  dicho  ingenio. — Sexto:  que  tan  luego  como  se  en- 
teró el  Conde  de  Casa  Montalvo  que  se  había  iniciado 
el  expediente  de  apremio  referido,  solicitó  se  dirigie- 
se al  Municipio  de  Jovellanos  y  así  Jo  acordó  el  Juz- 
gado, una  comunicación  haciéndole  presente  que  no 
podía  proceder  por  la  vía  de  apremio  contra  bienes 
de  un  particular  judicialmente  embargados;  el  Ayun- 
tamiento no  hizo  caso  y  desoyó  asimismo  las  reclama- 
ciones y  protestas  establecidas  por  la  representación 
del  Conde  de  Casa  Montalvo  y  su  administrador  judi- 
cial, y  sacó  á  pública  subasta  la  finca,  y  se  presentó 
á  hacer  proposiciones  el  señor  Tejo,  íntimo  amigo  del 
señor  Aguado,  Contador  del  Ayuntamiento  de  Jove- 
llanos, quien  de  la  noche  á  la  mañana  se  quiso  con- 
vertir en  propietario  Á  sabiendas  de  los  vicios  come- 
tidos en  el  expediente  y  de  la  responsabilidad  que 
contenía. — Séptimo:  que  según  se  ve  en  la  escritura 
de  remate  acompañada,  el  rematador  no  exhibió  el 
precio,  ni  al  Conde  de  Casa  Montalvo  se  le  dio  inter- 
vención en  el  avalúo  y  subasta;  que  el  don  Antonio 
Tejo  se  quedó  con  parte  del  valor  de  las  once  y  media 
caballerías,  liquidado  á  su  gusto  y  satisfacción:  que 
en  dicho  acto,  y  luego  en  la  escritura  procedió  con  el 
mismo  desplante  dividiendo  el  censo  y  constituyéndo- 
se deudor  del  Conde  de  Casa  Montalvo  por  la  suma 
que  le  pareció  conveniente,  bastando  fijarse  en  la  li- 
quidación en  la  que  con  perjuicio  del  que  tenía  un  de- 
recho real  se  cobra  más  de  una  anualidad  y  en  la 
peregrina  división  del  derecho  real  del  censo,  para 
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comprender  que  todo  esto  es  ineíicaz. —Octavo:  que 
otorgada  la  escritura  de  once  y  media  caballerías  del 
ingenio  «Nieves»  el  día  diez  y  seis  de  Noviembre  de 
mil  ochocientos  noventa  y  dos,  como  si  fuese  un  po- 
trero titulado  «Las  Once»,  lo  que  no  era  cierto,  se 
inscribió  esa  escritura,  niíls  para  ello  fué  necesario 
hacer  una  segregación  y  el  Registrador,  sin  que  se  lo 
ordenase  nadie  puso  al  margen  de  la  inscripción  — 
"Segregadas  once  y  media  caballerías  de  tierra  que 
"componen  el  potrero  «Las  Once»,  que  ha  pasado  á 
"formar  la  finca  número  cuatrocientos  ochenta  y  siete, 
"inscrita  al  folio  ciento  trece  del  tomo  catorce  del 
"Ayuntamiento  de  Jcvellanos,  inscripción  primera.— 
"Colón,  primero  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
•*novenla  y  dos".— No  consta,  certifica  el  Registrador, 
que  el  Conde  de  Casa  Montalvo  consintiera  en  la  di- 
visión del  censo  ó  en  la  segregación  de  los  terrenos. 
Lo  expuesto  aparece  de  la  certificación  literal  expe- 
dida por  el  Registrador  de  Colón  en  Junio  seis  de  mil 
ochocientos  noventa  y  tres  y  que  está  presentada  en 
el  juicio  ejecutivo  seguido  por  el  Conde  de  Casa  Mon- 
talvo contra  doña  Candelaria  G.  Villatoro.— Noveno: 
que  habiéndose  subastado  en  el  juicio  seguido  por  el 
Conde  de  Casa  Montalvo  el  ingedio  «Nieves*,  de 
treinta  y  seis  y  media  caballerías  y  siendo  don  Anto 
nio  Tejo,  adquirente  de  parte  de  la  referida  finca  em- 
bargada y  deudor  del  Conde,  según  su  propia  confe- 
sión, contra  el  siguióse  el  procedimiento,  se  le  instruyó 
de  la  liquidación  del  remate  hecha  por  su  representa- 
da, se  aprobó  con  su  audiencia  y  citación  la  liquida- 
ción del  remate  y  la  de  cargas  y  no  abonando  el 
precio,  solicitó  el  Conde  de  Casa  Montalvo  que  se  le 
mandara  cancelar  la  inscripción  de  dominio  y  demás 
cargas  perpetuas  y  embargos  que  pesaban  sobre  la 
finca,  y  habiéndolo  negado  pidió  reposición  el  Conde 
de  Casa  Montalvo  y  el  Juez  accedió  á  lo  pedido  en 
auto  de  veinte  y  tres  de  Diciembre  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  cuatro. — Décimo:  que  don  Antonio 
Tejo  no  ha  tomado  posesión  de  las  once  y  media  ca- 
ballerías de  tierra  rematadas,  y  en  cambio  una  vez 
otorgada  la  escritura  de  remate  á  favor  de  mi  repre- 
sentada ante  don  Alejandro  Núñez  en  veinte  y  ocho 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres,  se 
le  dio  posesión  de  las  treinta  y  seis  y  media  caballe 
rías  de  que  se  compone  el  ingenio  «Nieves»,  el  día 
seis  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres, 
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desde  cuya  fecha  disfruta  en  pacífica  y  quieta  pose- 
sión el  inmueble  su  representada.— Undécimo:  que 
no  es  verdad  que  don  Antonio  Tejo  requirió  á  don 
Basiliso  Larrafieta  como  apoderado  del  Conde  de  Ca- 
sa Montalvo  para  qne  percibiese  los  réditos  de  censos 
de  las  once  y  media  caballerías,  sino  que  hizo  el  ofre- 
cimiento á  dicho  señor  como  apoderado  de  su  comi- 
tente la  Condesa  de  Casa  Montalvo,  que  no  es  dueña 
del  censo,  y  contestó  lo  que  era  natural,  que  su  poder- 
dante no  era  acreedora  de  don  Antonio  Tejo.— Déci- 
mo segundo:  que  niega  todos  los  hechos  de  la  deman- 
da en  cuanto  se  oponga  á  lo  expuesto.— Séptimo 
Resultando:  que  de  las  contestaciones  á  la  demanda, 
se  confirió  traslado  al  actor  para  duplica,  la  que  eva- 
cuó por  el  escrito  del  folio  treinta  y  seis,  solicitando 
que  en  definitiva  se  falle  el  pleito  como  tiene  pedido 
en  dicha  demanda,  fijando  al  efecto  como  definitivos 
los  siguientes  hechos:  — Primero:  que  reproduce  y  ra- 
tifica lo  expuesto  en  la  repetida  demanda. — Segundo: 
que  el  Ayuntamiento  de  Jovellanos  al  embargar  las 
tierras  procedió  de  acuerdo  con  las  manifestaciones 
que  le  hiciera  en  el  acto  del  requerimiento  el  encar- 
gado de  la  finca,  representante  de  la  propietaria  doña 
Candelaria  García  Villatoro,  quien  hizo  presente  en 
el  acto  del  embargo  que  los  frutos  y  siembras  perte- 
necían á  los  colonos  en  los  que  no  tenía  propiedad 
alguna  la  deudora,  por  cuya  razón  no  existiendo  ren- 
tas ni  perteneciendo  los  frutos  á  la  obligada  al  pago 
de  las  contribuciones,  se  procedió  por  el  acreedor  á 
embargar  de  la  finca  deudora  la  porción  de  tierra  bas- 
tante á  cubrir  la  responsabilidad  que  se  exigía.— Ter- 
cero: que  el  Conde  de  Casa  Montalvo,  acreedor  por 
réditos  de  censos,  estaba  obligado  según  las  escritu- 
ras de  constitución,  á  reconccer  preferencia  á  los 
tributos  municipales  y  á  su  pago,  y  que  el  Ayunta- 
mienio  al  llevar  á  la  subasta  á  las  once  caballerías  de 
tierra,  no  causó  perjuicio  alguno  al  acreedor  censua- 
lista, á  quien  se  obliga  á  pagar  y  en  efecto  pagó  el 
rematador  don  Antonio  Tejo  y  Cueto,  reconociendo 
además  sobre  las  tierras  adquiridas  el  capital  impues- 
to á  favor  del  Conde  de  Casa  Montalvo.  — Cuarto:  que 
otorgada  escritura  pública  de  venta  de  las  referidas 
once  caballerías  de  tierra  por  el  Ayuntamiento  á  fa- 
vor del  demandante,  se  llevó  aquélla  al  Registro, 
quedando  inscrito  el  dominio  de  las  mismas  á  favor 
del  actor,  sin  que  se  le   haya   ni   vencido  en  juicio  ni 
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precedido  al  acto  realizado  por  el  Conde  de  Casa 
Montalvo  ningún  requisito  legal,  y  que  no  obstante 
haber  negado  el  Juzgado  que  conoció  de  los  ejecutivos 
seguidos  por  el  Conde  de  Casa  Montalvo  contra  la 
señora  V^illatoro,  la  cancelación  de  dominio  que  exis- 
tía á  favor  de  don  Amonio  Tejo,  subrepticiamente  se 
obtuvo  aquélla,  inscribiéndose  después  las  tierras  á 
nombre  da  la  rematadora  señora  Condesa  viuda  de 
Casa  Montalvo,  madre  legítima  del  acreedor  ejecu- 
tante.—Quinto:  que  ni  el  rematador  don  Antonio 
Tejo,  ni  el  Ayuntamiento  de  Jovellanos  han  dividido 
el  censo  en  tanto  éste  se  encuentra  perfectamente 
deslindado  en  las  escrituras  públicas  de  constitución 
de  treinta  de  Julio  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos  y 
veinte  y  siete  de  Marzo  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  cinco,  sin  que  pueda  estimarse  unido  al 
capital  censal,  por  el  hecho  de  constituir  las  tierras 
sobre  que  se  haya  impuesto  una  sola  finca.— Sexto: 
que  el  embargo  anotado  en  el  Registro  á  favor  del 
Ayuntamiento  era  anterior  al  trabado  por  el  Conde 
de  Casa  Montalvo  en  el  juicio  ejecutivo  contra  la  se- 
ñora Villatoro,  y  que  el  Ayutamiento  de  Jovellanos 
podía  desde  luego  hacer  efectivas  las  contribuciones 
adeudadas,  (seis  años),  en  cuanto  dirigía  su  procedi- 
miento contra  la  que  aparecía  poseedora  del  inmueble 
sin  que  pudieran  entenderse  lastimados  los  intereses 
del  Conde  de  Casa  Montalvo,  quien  además  de  estar 
obligado  al  reconocimiento  de  la  preferencia  de  este 
pago,  según  las  escrituras  de  imposición  era  el  primer 
acreedor  hipotecario  de  la  finca,  á  quien  se  le  ha  re- 
conocido su  crédito  y  á  quien  se  le  han  satisfecho  las 
pensiones  que  ejecutivamente  cobraba,  y— Séptimo: 
que  niega  los  hechos  aducidos  por  los  Procuradores 
de  los  demandados  en  cuanto  se  opongan  á  los  expues- 
tos en  la  demanda  y  en  la  réplica;  por  ser  inexactos 
en  su  mayoría.— Octavo  Resultando:  que  por  provi- 
dencia del  folio  noventa  y  ocho  vuelto  se  tuvo  por 
evacuada  la  réplica,  confiriéndose  traslado  para  du- 
plica á  los  demandados,  previniéndose  á  éstos  que  en 
lo  sucesivo  litigasen  unidos  y  bajo  una  misma  direc- 
ción; en  cuya  forma  los  Procuradores  que  los  repre- 
sentan evacuaron  el  traslado  que  se  les  confirió,  por  el 
escrito  del  folio  ciento  diez,  solicitando  que  se  declara- 
se sin  lugar  la  demanda  interpuesta,  imponiendo  al 
actor  todas  las  costas  causadas  en  el  juicio,  á  cuyo 
efecto  fijaron  concreta  y  definitivamente  los  siguintes 
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hechos. — Primero:  que  reproducía  íntegramente  todos 
los  contenidos  en  los  escritos  de  contestación  á  la  de- 
manda; y — Segundo:  que  negaban  llanamente  todos 
los  hechos  consignados  en  los  escritos  de  demanda  y 
de  réphca  en  cuanto  perjudicasen  los  cerechos  de  los 
demandados.— Noveno  Resultando:  que  la  parte  acto- 
ra  por  lo  principal  del  escrito  del  folio  ciento  diez  y 
seis,  reprodujo  el  mérito  favorable  de  autos  con  dene- 
gación expresa  del  adverso;  y  por  el  primer  otrosí, 
manifestando  que  no  impugnados  por  la  parte  contra- 
ría los  documentos  presentados  con  la  demanda,  y  no 
puesta  en  duda  la  autenticidad  de  los  mismos,  deben 
aceptarse  dichos  documentos  con  valor  probatorio  sin 
necesidad  del  cotejo,  conforme  lo  establece  el  artículo 
seiscientos  cinco  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil, 
solicitó  se  agregasen,  previo  desglose,  al  cuaderno  de 
su  prueba  á  los  efectos  que  le  interesaban;  á  cuyas  so- 
licitudes se  proveyó  al  folio  ciento  diez  y  ocho,  tenien- 
do por  hechas  las  manifestaciones  y  desestimando  el 
desglose  por  innecesario:— Décimo  Resultando:  que 
por  el  segundo  otrosí  del  propio  escrito  de  la  parte  ac- 
tora,  se  solicitó  que  se  trajese  á  los  autos  testimonio 
de  varios  particulares  del  juicio  ejecutivo  seguido  por 
el  Conde  de  Casa  Montalvo  contra  doña  Candelaria 
García  Villatoro,  y  admitida  esa  prueba  como  perti- 
nente, se  expidió  con  los  requisitos  legales  por  el  Es- 
cribano don  Juan  Ignacio  Casas,  adscrito  al  Juzgado  de 
primera  instancia  del  distrito  de  Belén,  la  certificación 
que  ocupa  de  folios  ciento  veinticinco  al  ciento  cin- 
cuenta y  dos,  comprensiva  de  los  particulares  intere- 
sados, con  vista  del  mencionado  juicio,  de  la  cual  apa- 
rece:— Primero:  que  en  veinticuatro  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  noventa  y  dos  se  libraron  edictos  citando 
á  doña  Candelaria  Gardo  V^illatoro  para  la  compulsa 
de  las  escrituras  de  fundación  de  censos  otorgadas  an- 
te don  Gabriel  Ramírez  en  treinta  de  Julio  de  mil  ocho- 
cientos treinta  y  dos  y  veintisiete  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  cinco,  ^.  fin  de  preparar  la  vía 
ejecutiva  á  instancia  del  s^ñor  Conde  de  Casa  Montal- 
vo, expresándose  que  se  practicaba  en  esa  forma  la 
citación  por  ignorarse  el  domicilio  de  la  referida  doña 
Candelaria  García  Villatoro. — Segundo:  que  por  pro- 
videncia de  nueve  de  Junio  siguiente  se  decretó  la 
mejora  de  embargo  solicitada  sobre  los  frutos  y  ren- 
tas del  ingenio  "Nieves."— Tercero:  que  por  otra  pro- 
videncia del  quince  del  mismo  mes  y  año,  se  decretó 
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la  constitución  de  una  administración  judicial  en  el  re- 
ferido injjenio  "Nieves"  embargado  en  el  indicado  jui- 
cio, y  se  nombro  para  su  desempeño  de  cuenta  y  ries- 
go del  ejecutante  á  don  Rogelio  Vizoso. — Cuarto:  que 
el  Procurador  del  ejecutante,  por  escrito  de  cuatro  de 
Octubre  del  propio  año,  devolvió  cumplimentado  el 
exhorto  que  se  gabía  librado  para  que  el  administra- 
dor nombrado  tomara  posesión  del  cargo,  á  fin  de  que 
se  uniese  á  los  autos. —Quinta:  que  en  diez  y  siete  del 
mismo  mes  de  Octubre  se  tomó  en  el  Registro  de  la 
Propiedad  de  Colón  anotación  preventiva  del  embargo 
al  folio  diez  y  ocho  vuelto  del  tomo  catorce  de  Jove- 
llanos,  finca  número  ciento  treinta  y  siete  duplicado, 
anotación  letra  H.— Sexto:  que  al  referido  juicio  se 
llevó  certificación  en  relación  de  los  gravámenes  del 
ingenio  "Nieves",  expedida  en  veinte  del  referido  mes 
de  Octubre  en  la  que  consta,  que  dicho  ingenio  fué 
inscrito  á  favor  de  la  sucesión  de  doña  Nieves  de  la 
Vega  y  Ramírez  en  veintiuno  de  Junio  del  ochenta  y 
ocho,  inscribiéndose  en  igual  fecha  la  adquisición  del 
mismo  por  la  señora  doña  Candelaria  García  Villato- 
ro  y  Fuertes,  á  virtud  de  autos  ejecutivos  seguidos 
contra  la  expresada  sucesión  en  el  Juzg'ido  de  Jesús 
María  de  esta  capital,  según  escritura  otorgada  en 
veinticuatro  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  siete,  ante  el  Notario  don  Pedro  Rodríguez  Pérez, 
título  que  después  de  haber  satisfecho  los  derechos 
sobre  trasmisión  de  bienes,  fué  inscrito  al  folio  cua- 
renta y  ocho  del  tomo  quinto  de  Jovellanos,  inscrip- 
ción tercera;  que  con  fecha  trece  de  Septiembre  del 
citado  año  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos,  se  tomó 
anotación  preventiva  del  embargo  practicado  del  po- 
trero "Las  Onces"  anexo  al  ingenio  "Nieves"  á  virtud 
de  expediente  de  apremio  seguido  por  el  Ayuntamien- 
to de  Jovellanos  contra  doña  Candelaria  García  Vi- 
llatoro  en  cobro  de  la  cantidad  de  mil  quinientos  no- 
venta y  siete  pesos,  setenta  centavos  oro  de  contribu- 
cione  sadeudadas  del  ingenio  **Nieves,"  correspondien- 
tes á  los  años  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis  al  no- 
ven y  dos  inclusive,  debiendo  responder  dicho  embar- 
go del  capital  expresado  y  de  mil  qunientos  setenta  y 
dos  pesos  noventa  y  cinco  centavos,  para  costas  y  pa- 
pel sellado,  á  favor  del  referido  Ayuntamiento,  y  que 
en  veinte  de  Octubre  del  propio  año,  se  había  tomado 
igual  anotación  preventiva  del  embargo  practicado  en 
el  expresado  ingenio  '^Nieves"  á  consecuencia  del  jui- 
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cío  ejecutivo  mencionado,  para  responder  de  cuatro 
mil  ochocientos  cincuenta  posos  de  principal,  dos  mil 
pesos  para  costas  y  quinientos  para  papel  sellado.— 
Séptimo:  que  el  Procurador  del  Conde  de  Casa  Mon- 
talvo  por  escrito  de  veintisiete  del  aludido  mes  de  Oc- 
tubre, acompañó  la  certificación  de  j^ravámenes  de 
que  se  hizo  referencia,  y  solicitó  se  citase  por  cédula 
fijada  en  sitio  público  de  costumbre,  y  por  edictos  que 
se  incertasen  en  la  Gaceta  y  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia de  Matanzas  á  los  acreedores  del  ingenio  **Nie- 
ves,"  ó  sean  los  Síndicos  del  concurso  de  don  Juan 
Lavín  y  los  arrendatarios  de  don  José  Carredano  y 
don  José  Lámela,  á  fin  de  que  enterados  del  estado  del 
jucio,  interviniesen,  si  les  convenía,  en  el  avalúo  y  su- 
basta que  había  de  efectuarse.— Octavo:  que  por  pro- 
videncia de  veintinueve  del  mismo  mes  de  Octubre,  se 
acordp  librar  la  cédula  y  edictos  para  su  fijación  y  pu- 
blicación en  los  periódicos  y  Boletín  Oficial  y  Gaceta 
DE  LA  Habana  A  los  fines  solicitados.— Noveno:  que  en 
veintisiete  de  Diciembre  del  mismo  año,  se  anunció  la 
primera  subasta  del  ingenio  demolido  * 'Nieves,"  y  la 
segunda  en  tres  de  Febrero  de  mil  ochocientos  noven- 
ta y  tres,  sin  que  en  ninguna  de  ellas  hubiese  tenido 
efecto  el  remate  por  falta  de  postoros.  — Décimo:  que 
con  fecha  once  del  propio  mes  de  Febrero,  la  repre- 
.sentación  del  Conde  de  Casa  Montalvo,  propuso  la  ad- 
judicación para  la  señora  Condesa  de  Casa  Montalvo 
por  los  dos  tercios  del  avalúo  con  el  rebajo  del  veinti- 
cinco por  ciento  de  la  tasación,  reconociendo  como 
parte  del  precio  el  capital  vencido,  aplicando  el  resto 
al  principal  y  costas  hasta  donde  alcanzase,  solicitan- 
do que  se  le  entregase  el  inmueble  adjudicado,  se  prac- 
ticase la  liquidación  de  cargas;  y  aprobado  que  fuese 
ésta  se  le  otorgase  la  correspondiente  escritura,  ex- 
presándose en  el  escrito  que,  como  el  avalúo  ascendió 
á  cuarenta  y  cinco  mil  doscientos  noventiocho  pesos 
treinta  centavos,  y  con  el  veinticinco  por  ciento  de  re- 
baja quedó  reducido  á  treinta  y  tres  mil  novecientos 
veintiún  pesos  veintitrés  centavos,  los  dos  tercios  de 
esta  cantidad  importaban  veintidós  mil  seiscientos  ca- 
torce pesos  quince  centavos  que  ofrecía  por  el  inmue- 
ble.—Undécimo:  que  el  Alcalde  Municipal  de  Jovella- 
nos  dirigió  un  oficio,  fecha  once  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  noventa  y  tres,  al  señor  Juez  de  primera 
instancia  del  distrito  de  Belén,  trascribiendo  otro  que 
á  aquél  le  pasara  don  Antonio  Tejo  y  Cueto,    partici- 


Digitized  by 


Google 


PRIMER    APPNDICE  535 


pandóle  haberse  enterado  por  medio  de  los  periódicos 
oficiales  de  haberse  anunciado  la  subasta  del  ingenio 
'* Nieves'*  con  treinta  y  siete  y  media  cabellerías  de 
tierra,  y  como  el  área  de  ese  ingenio,  no  era  más  que 
de  veintinco  caballerías,  pudiendo  suceder  que  se  hu- 
biera comprendido  en  el  juicio  aunque  no  se  mencio- 
naba en  los  anuncios  al  potrero  *'Mae  Oonce"  de  on- 
ce y  media  caballerías  que  era  de  su  propiedad,  acu- 
día á  su  autoridad  como  representante  de  la  entidad 
que  le  otorgara  la  esdritura  de  venta  del  referido  po- 
trero, para  que  fuese  éste  eliminado  de  las  responsa- 
bilidades del  juicio  que  se  seguía  por  el  Condfe  de  Ca- 
sa Montalvo  en  cobro  de  réditos  de  censo;  hacien- 
do constar  además  que  al  efectuársele  la  adjudica- 
ción, había  reconocido  el  capital  impuesto  á  censo 
obligándose  á  pagar  el  rédito  que  adeudaba  la  se 
fiora  Villatoro  en  la  parte  proporcional  que  el  po- 
trero correspondiera  reserv^ando  en  su  poder  una  can- 
tidad que  aseguró  con  hipoteca,  á  pesar  de  que  de  la 
certificación  de  gravámenes  no  constaba  asegurado  el 
crédito  que  perseguía  el  Conde  de  Casa  Montalvo,  que 
otorgada  á  su  favor  la  escritura  de  venta,  satisfechos 
los  derechos  reales  é  inscrito  en  el  Registro,  y  no  ha- 
biendo sido  requerido  para  el  pago  de  la  obligación 
que  contrajera  en  el  acto  de  la  subasta,  lo  cual  estaba 
dispuesto  á  cumplir,  no  podía  á  su  entender  compren- 
derse el  potrero  «Las  Once»  en  el  ejecutivo  que  cur- 
saba ante  el  Sr.  Juez  de  Belén  y  por  tanto  le  suplicaba 
se  comunicase  á  dicha  autoridad  judicial  la  competen- 
cia con  que  había  procedido  la  administración  munici- 
pal de  donde  emanaba  su  derecho,  cuyo  Alcalde  Mu- 
nicipal al  transcribir  lo  que  le  expusiera  el  referido 
Tejo,  significó  el  Sr.  Juez  de  Belén  que  el  ingenio 
«Nieves»  de  veinticinco  caballerías  de  tierra  y  el  po- 
trero «Las  Once»,  de  once  y  media  caballerías  estaban 
inscritas  en  el  amillaramiento  como  dos  fincas  separa- 
das por  declaración  jurada  del  dueño,  refiriendo  el 
inicio  y  sustanciación  del  expediente  de  apremio  hasta 
la  posesión  que  dio  al  repetido  Tejo  del  mencionado 
potrero  «Las  Once»  para  lo  cual  tenía  competencia; 
lo  que  le  manifestaba  á  los  efectos  que  procediesen  en 
el  aludido  juicio,  interesando  el  acuse  de  recibo.— 
Duodécimo:  que  la  representación  del  Conde  de  Casa 
Montalvo  por  escrito  de  tres  de  Mayo  del  mismo  afio, 
fundado  en  que  don  Antonio  Tejo  había  adquirido  par- 
te del  ingenio  «Nieves»  con   el  embargo  decretado  eq 
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el  juicio,  y  en  que  con  él  se  había  continuado  el  pro- 
cedimiento, instruyéndole  de  la  liquidación  de  cargas 
y  del  remate,  y  notificándole  el  auto  que  las  aprobara, 
solicitó  que  se  requiriese  á  dicho  Tejo,  para  que  con- 
curriese con  doña  Candelaria  Villatoro  á  otorgar  la 
escritura  á  favor  del  adjudicatario.  — Décimo  tercero: 
que  por  providencia  de  seis  del  propio  mes  de  Mayo, 
se  declaró  sin  lugar  la  solicitud  deducida  por  no  ser 
ni  haber  sido  parte  en  el  juicio  el  referido  Tejo,  al  que 
no  podía  darle  ese  carácter  para  los  efectos  legales  la 
mera  instrucción  ó  conocimiento  que  se  le  hubiese  da- 
do á  solicitud  del  ejecutante  de  determinados  trámites 
de  la  vía  de  apremio-  — Décimo  cuarto:  que  por  otra 
providencia  de  doce  del  repetido  mes,  se  mandó  justi- 
ficar el  dominio  de  Tejo  respecto  del  potrero  «Las 
Once».— Décimo  quinto:  que  la  misma  representación 
ejecutante,  por  escrito  de  veintiséis  del  indicado  mes, 
solicitó  se  librase  exhorto  para  que  se  expidiese  certi- 
ficación en  que  constase  que  Tejo  tenía  inscrito  el  do- 
mmio  del  aludido  potrero  «Las  Once». — Décimo  sexto: 
que  en  siete  de  Junio  siguiente,  se  expidió  por  el  Re- 
gistrador de  la  Propiedad  de  Colón,  la  certificación 
pretendida  la  cual  justifica  el  particular  que  se  intere- 
saba.—Décimo  séptimo:  que  por  auto  de  veintiocho  del 
mismo  mes  de  Junio,  se  declaró  sin  lugar  el  recurso 
de  reposición  establecido  por  la  representación  del 
ejecutante  contra  la  providencia  de  seis  de  Mayo  an- 
terior de  la  que  queda  hecho  mérito.— Décimo  octavo: 
que  dicha  representación  por  escrito  de  tres  de  Julio 
siguiente,  estableció  apelación  del  referido  auto.— 
Décimo  noveno:  que  por  providencia  de  cinco  del  mis 
mo  mes,  se  admitió  en  un  solo  efecto  la  apelación  es- 
tablecida, y  por  otra  de  diez  y  siete  del  propio  mes, 
se  tuvieron  por  designados  los  lugares,  mandando 
expedir  el  oportuno  testimonio,  y  que  verificado  se 
diese  cuenta  para  lo  demás  que  correspondiese.— Vi- 
gésimo: que  á  nombre  del  ejecutante,  se  presentó  es- 
crito fedha  veinte  de  Diciembre  del  citado  año,  en  el 
que,  fundado  en  lo  que  establecía  la  nueva  Ley  Hipo- 
tecaria, que  era  aplicable  al  procedimiento  á  pesar  de 
ser  anterior  al  contrato,  se  solicitó  que,  requerido  co- 
mo estaba  ya  Tejo  y  decursados  los  diez  días  que  la 
indicada  Ley^señalaba,  se  librase  exhorto  á  fin  de  que 
se  expidiese  mandamiento  para  la  cancelación  de  la 
inscripción  hecha  á  favor  de  Tejo  y  para  que  se  inscri- 
biese la  escritura  otorgada  por  el  Juzgado  á  la  señora 
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Condesa  de  Casa  Montalvo  por  la  que  en  representa- 
ción de  doña  Candelaria  García  Villatoro  se  trasmi- 
tiera á  aquella  la  propiedad  de  todo  el  ingenio  «Nie- 
ves»; en  cuyo  escrito  por  otro  sí,  se  acompañó  el 
exhorto  diligenciado  en  el  que  constaba  que  la  referi- 
da Condesa  había  tomado  posesión  de  todo  el  mencio- 
nado ingenio. — Vigésimo  primero:  que  por  providen- 
cia de  veiiue  y  cuairo  de  Enero  de  mil  ochocientos 
noventa  y  cuatro,  se  declaró  no  haber  lugar  á  lo  soli- 
citado en  lo  principal  del  indicado  escrito,  bajo  el 
fundamento  de  que  interpuesto  por  la  misma  parte 
recurso  de  alzada  sobre  el  particular  que  motivara 
dicho  escrito,  admitido  en  un  efecto  y  expedido  el 
oportuno  testimonio,  estaba  devuelto  á  la  Superioridad 
el  conocimiento  del  referido  particular;  teniéndose  por 
acompañado  el  exhorto  á  que  se  contrae  el  otrosí. — 
Vigésimo  segundo:  que  la  representación  del  propio 
ejecutante,  presentó  otra  escrito  fecha  veinte  y  dos 
de  Febrero  sihuiente,  en  el  cual  solicitó  se  librase  ex- 
hortos  para  la  cancelación  de  tres  embargos  decreta- 
dos en  juicios  seguidos  en  Juzgados  de  esta  capital, 
cuya  solicitud  se  formuló  en  lo  principal  de  dicho  es- 
crito; interesándose  en  el  primer  otrosí  del  mismo, 
que  se  librase  otro  exhorto  al  Juzgado  de  Colón  para 
la  cancelación  de  los  créditos  hipotecarios  posteriores 
al  censo,  y  los  contratos  de  arrendamiento  costituidos 
sobre  el  ingenio  «Nieves»,  y  pidiéndose  en  eí  segundo 
otrosí,  que  de  conformidad  con  lo  prevenido  en  el  pá- 
rrafo cuarto  del  artículo  setenta  y  uno  de  la  Ley  Hi- 
potecaria y  demás  disposiciones  citadas  en  el  escrito, 
se  acompañare  con  el  exhorto  que  había  de  librarse 
al  Juzgado  de  Colón,  certificación  de  las  fechas  de  las 
escrituras  de  constitución  de  los  censos  que  habían 
servido  de  titulo  para  la  ejecución;  del  importe  de  los 
réJiíos  reclamados;  del  auto  que  aprobó  la  adjudica- 
ción á  íavor  de  la  Condesa  de  Casa  Montalvo;  de  la 
liquidación  dtii  remate;  del  escrito  fecha  nueve  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres  en  el  que  tan 
luego  como  supo  el  ejecutante  que  don  Antonio  Tejo 
era  adquirente  de  once  caballerías  del  inmueble  em- 
bargado, le  hizo  saber  la  adjudicación,  enterándole 
del  total  importe  de  las  responsabilidades  consignadas 
en  la  liquidación  de  cargas,  que  se  proveyó  en  diez  de 
Mayo  siguiente;  de  haberse  hecho  á  Tejo  la  notifica- 
ción halicitdda;  del  proveído  de  veinte  y  uno  de  Ahnl 
del  propio  afto,  así  como  de  haberse  librado  el  referi- 
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do  exhorto,  y  héchose  la  notificación  al  repetido  Tejo; 
y  de  no  haberse  personado  para  librar  los  bienes,  abo- 
nando el  principal  y  costas,  por  lo  cual  procedía  prac- 
ticar ío  que  se  ordenaba  en  el  referido  párrafo  cuarto, 
artículo  setenta  y  uno  de  la  Lev  Hipotecaria,  respecto 
á  la  inscripción  de  dominio  otorgada  á  favor  del  repe- 
tido don  Antonio  Tejo  y  Cueto. — Viorésimo  tercero: 
que  por  providencia  dictada  por  el  Sr.  Juez  de  Distrito 
de  Belén  en  veinte  y  tres  del  mismo  mes  de  Febrero, 
se  acordó  'ibrar  exhorto  interesando  la  cancelación  de 
los  embargos  á  que  se  refería  lo  principal  del  escrito, 
disponiendo  en  cuanto  á  las  peticiones  en  los  otrosíes 
lo  siguiente:  "y  líbrese  por  último  exhorto  al  señor 
"Juez  de  primera  instancia  de  Colón  para  que  dispon- 
"ga  la  cancelación  de  ios  gravámenes  á  que  se  refiere 
"el  primer  otrosí  del  presente  escrito,  á  cuyo  efecto 
"se  remitirá  á  dicho  Sr.  Juez  certificación  de  los  lu- 
"gares  señalados  en  el  segundo  otrosí,  este  escrito  y 
"proveído." — expresándose  al  final  de  la  certificación 
relacionada,  que  con  posterioridad  á  la  citada  provi- 
dencia de  veinte  y  tres  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
noventa  y  cuatro,  última  que  aparecía  dictada,  y  á  las 
notas  de  su  cumplimiento,  no  se  había  hecho  ninguna 
otra  gestión  en  los  referidos  autos:— Undécimo  Resul- 
tando: qne  los  Procuradores  de  los  demandados  por 
lo  prim  ipal  escrito  del  folio  ciento  cincuenta  y  cinco 
reprodujeron  el  mérito  favorable  de  autos,  por  el  pri- 
mer otrosí,  solicitaron  que  se  reclamase,  como  se  re- 
clamó sin  haberse  obtenido  en  el  período  de  prueba, 
certificación  littral  del  expediente  de  apremio  en  que 
se  celebró  la  subasta  del  potrero  «Las  Once»  anexo  al 
ingenio  «Nieves»  en  cobro  de  impuestos  correspon- 
diente á  los  años  económicos  de  mil  ochocientos  ochen- 
la  y  seis  á  mil  ochocientos  noventa  y  dos,  y  por  el 
tercer  otrosí  se  propuso  como  más  prueba  que  se  re- 
clamase certificación  también  literal  del  expediente 
promovido  por  don  Santiago  Aguado  como  apoderado 
de  don  Antonio  Tejo  al  efecto  de  pagar  ciertos  censos 
á  la  Condesa  de  Casa  Montalvo;  y  admitido  ese  medio 
de  prueba  se  libró  exhorto  al  Sr.  Juez  de  primera  ins- 
tancia del  Distrito  de  Jesús  María  con  objeto  de  que 
se  expidiese  la  certificación  solicitada,  lo  cual  no  pudo 
tener  efecto  porque  según  aparece  del  folio  ciento 
noventa  y  cinco,  el  Escribano  don  Luis  de  J.  Sousa, 
informó  que  del  inventario  por  el  que  recibiera  la  Es- 
cribanía que  había  servido  don  Eugenio  Mac  M^hon, 
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actualmente  á  cargo  del  informante,  no  constaba  el 
expediente  á  que  se  refería  el  exhorto  ni  figuraba 
en  el  libro  de  radicación;  mediante  todo  lo  cual 
las  representaciones  de  dichos  demandados,  por  lo 
principal  del  esi  rito  del  folio  ciento  noventa  y  seis, 
manifestaron,  con  referencia  al  último  particular, 
que  devolvían  el  exhorto  sin  perjuicio  de  reprodu- 
cir la  prueba  que  había  dejado  de  practicarse  por 
causas  agenas  á  su  voluntad,  y  hasta  de  iniciar 
si  fuere  necesario  el  correspondiente  procedimien- 
to criminal  en  averiguación  de  donde  se  encuentra 
el  expediente  mencionado,  y  por  el  primer  otrosí 
con  relación  á  la  certificación  reclamada  y  no  reci- 
bida del  expediente  de  apremio,  se  reservaban  tam- 
bién reproducir  esa  prueba  en  segunda  instancia,  sm 
perjuicio  de  los  derechos  que  le  correspondiesen  con- 
tra quien  hubiere  lugar. -Duodécimo  Resultando:  que 
el  Juez  de  primera  instancia  del  Cerro  dictó  senten- 
cia en  diez  de  Marzo  de  mil  ochocientos  noventa  y 
siete  por  la  que  "estimando  con  lugar  la  demanda  de- 
claró nula,  sin  ningún  valor  ni  electo  la  cancelación 
hecha  en  el  Registro  de  la  Propiedad  de  Colón  de  la 
inscripción  de  dominio  del  potrero  «Las  Once»  á  favor 
de  dicho  Tejo  y  Cueto,  á  instancia  del  Conde  de  Casa 
Montalvo,  declarando  asimismo  nula  sin  ningún  valor 
ni  efecto  la  inscripción  del  dominio  de  las  once  y  me- 
dia caballerías  de  tierra  que  forman  el  indicado  potre* 
ro  rematadas  por  el  indicado  Tejo,  hecha  á  favor  de 
doña  Concepción  de  la  Cantera  y  Clark  Condesa  de 
Casa  Montalvo,  á  ñn  de  que  volviendo  las  cosas  al  ser 
y  estado  que  antes  tenían,  quede  subsistente  y  con  to- 
do el  va  or  legal  necesario  la  inscripción  de  dominio 
efectuada  á  favor  del  repetido  Tejo  con  anterioridad 
á  la  que  se  verificó  á  nombre  de  la  expresada  señora 
Cantera  y  Clark,  y  en  su  consecuencia  debo  condenar 
y  condeno  á  ébta  y  á  don  José  de  Jesús  Montalvo  y  de 
la  Cantera,  Conde  de  Casa  Montalvo  á  que  reconoz- 
can el  dominio  que  tiene  el  demandante  don  Antonio 
Tejo  y  Cueto  sobre  el  potrero  «Las  Once»  ubicado  en 
el  término  municipal  de  Jovellanos  de  la  superticie  y 
linderos  que  constan  de  la  inscripción  indebidamente 
cancelada,  condenando  también  á  los  demandados  al 
pago  de  todas  las  costas."— Y  apelado  dicho  fallo  por 
los  demandados  y  continuada  la  apelación  solo  por  a 
señora  Cantera,  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de 
la  Habana  dictó  sentencia  en  cuatro  de  Agosto  de  mil 
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novecientos;  y  por  ella,  aceptando  la  relación  de  los 
hechos  y  los  fundamentos  de  derecho  de  la  resolución 
apelada,  confirmó  dicha  sentencia  de  diez  de  Marzo 
de  mil  ochocientos  noventa  y  siete  con  las  costas  de 
la  segunda  instancia  de  cargo  de  la  parte  apelante.— 
Décimo  tercero  Resultando:  que  contra  tal  sentencia 
confirmatoria  interpuso  el  Procurador  Sterlino^  á  nom- 
bre de  doña  Concepción  de  la  Cantera,  recurso  de  ca- 
sación por  infracción  de  ley  y  de  doctrina  leg^al  auto- 
rizado por  el  número  primero  del  artículo  mil  seis- 
cientos ochenta  y  nueve  en  relación  con  el  número 
segundo  del  mil  seiscientos  noventa,  y  por  el  mismo 
inciso  primero  del  mil  seiscientos  ochenta  y  nueve  en 
relación  igualmente  con  el  primero  del  mil  seiscientos 
noventa,  todos  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil;  ale-* 
gando  las  infracciones  que  se  expresan  en  los  motivos 
siguientes:— Primero:  La  sentencia  recurrida,  infringe 
el  anícuio  trescientos  cincuenta  y  ocho  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Civil,  por  no  ser  como  no  es  congruen- 
te con  las  pretensiones  deducidas  oportunamente  en  el 
pleito  sobre  las  que  no  ha  hecho  las  declaraciones  que 
éstas  exigían,  por  cuanto  ha  dejado  de  apreciar  supo- 
niéndola alegada  no  directa  ni  legalmente,  la  cues- 
tión de  nulidad  propuesta  oportunamente  por  esta  par- 
te, y  que  proviene  de  los  vicios  de  que  adolece  el  raro 
procedimiento  de  apremio,  iniciado  por  el  Ayunta- 
miento de  Jovellanos,  en  cobro  de  contribuciones  que 
adeudaba  el  ingenio  «Nieves»  de  la  propiedad  ded  «ña 
Candelaria  García  Villatoro  y  del  que  nació  el  dere- 
cho que  la  contra  parte  ejercitó  en  el  pleito  en  el  que 
fué  objeto  de  debate  por  las  partes.  Tales  vicios  de 
nulidad,  que  enumeraré  brevemente  son  entre  otros 
los  siguientes:  El  haberse  segregado  indebidamente, 
para  el  embargo  y  remate  de  la  linca  referida,  por  el 
adeudo  de  contribuciones,  once  y  media  caballerías 
del  ingenio  «Nieves>  que  constituían  una  sola  unidad 
territorial  con  una  sola  inscripción;  y  cuya  finca  en  su 
totalided  reconoce  un  censo  reservativo  á  favor  del 
Conde  de  Montalvo,  hijo  de  mi  poderdante,  por  valor 
de  diez  y  ocho  mil  doscientos  cincuenta  pesos,  que 
contra  la  expresa  voluntad  del  censualista,  se  dividió 
contraviniendo  á  lo  dispuesto  en  el  arríenlo  mil  seis- 
cientos diez  y  ocho  del  Código  Civil. — Segur.do:  que 
para  el  avalúo  de  la  finca  en  remate,  no  se  citó  en  con- 
cepto de  acreedor  hipotecario  censual,  á  mi  hijo,  que 
el  Ayuntamiento  de  Jovellanos,  cobraba  impunemente 
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con  carácter  preferente  á  los  demás  créditos  hipoteca- 
rios, el  importe  de  seis  anualidades  vencidas  desde 
mil  ochocientos  ochenta  y  seis  hasta  mil  ochocienios 
noventa  y  dos  contraviniendo  la  ley,  que  expresamen- 
te dispone  que  solo  para  el  cobro  de  la  última  anuali- 
dad tiene  preferencia  á  toda  otro  crédito  la  hipoteca 
le^á\  del  Estado,  Provincia  y  Municipio.  Que  en  opo- 
sición á  lo  que  dispone  el  artículo  sexto  de  la  Instruc- 
ción de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco,  se 
trabó  el  embarg¡t)  en  el  inmueble,  existiendo  frutos  á 
recolectar  en  la  finca  de  los  que  se  hizo  caso  omiso 
debiendo  ser  preferente  á  todos  los  demás.  Este  mo- 
tivo de  casación  lo  funda  en  el  primar  inciso  numt-ra- 
do  del  artículo  mil  seiscientos  ochenta  y  nueve,  en 
relación  con  el.  secundo  inciso  también  numerado  del 
artículo  mil  seiscientos  noventa  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Civil. — Se^jundo:  La  Sentencia  recurrida,  al 
no  apreciar  esas  nulidades  que  afectan  gravemente,  al 
viciobO  expediente  de  apremio  de  que  se  deja  hecho 
mérito  V  del  cual  nació  e»  derecho,  que  mediante  ad- 
quisición en  subasta  pública,  de  pa»te  de  los  terrenos 
«Nieve:»,»  ejercitó  en  el  pleito  el  colitigante  Tejo;  y 
cuyas  nulidades,  cuestiones  planteada^  oportunamente 
dentro  del  pkito,  tenían  por  objeto  obtener  que  en  de- 
finitiva se  declare  nulo  y  de  ningún  valor,  loque  sien- 
do consecuencia  de  actos  nulos  tenía  que  ser  también 
nulo;  ha  infringido  por  notoria  violación  el  artículo 
cuarto  del  Código  Civil,  según  el  cual  son  nulos  los 
actos  ejecutados  contra  lo  dispuesto  en  la  ley,  salvo 
los  casos  en  que  la  misma  ley  ordena  su  validez.  Fun- 
do este  motivo  de  capación  en  el  primer  inciso  nume- 
rado del  artículo  mil  seiscientos  ochenta  y  nuf  ve  en 
relación  con  el  primero  inciso  también  numerado  del 
ariiculo  mil  seiscientos  noventa  de  la  propia  Ley.— 
Tercero;  La  sentencia  recurrida  ha  infringido  oor  in- 
debida aplicación  la  jurisprudencia  contendida  en  la 
sentencia  de  veintitrés  ce  Abril  de  mil  ochocientos  se- 
tenta y  uno  que  se  ciía,  por  cuanto  que  la  doctrina  que 
de  la  misma  se  deduce  no  es  aplicable  al  caso  presen- 
te en  que  la  cuestión  de  nulidad  fué  propuesta  legal- 
mente  en  los  escritos  de  contentación  y  pública  y  di- 
rectamente puesto  que  el  objeto  al  articular  esa  cues- 
tión de  nulidad  no  era  otro  que  obiener  en  definitiva 
una  sentencia  que  apreciándola,  declarase  sin  lu^ar  la 
demanda,  viciosa  desde  su  origen.  Esto  aparte  de  que 
esa  sentencia  que  se  cita  ha  sido  virtualmente  moditi- 
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cada  por  las  disposiciones  de  la  vigente  Ley  de  En- 
juiciamiento Civil  promulgada  con  posterioridad  y  por 
tanto  como  jurisprudencia  de  derecho  derogado  por 
ley  posterior  es  inaplicable  por  más  razones  á  esta 
cuestión.  Fundo  este  motivo  de  casación  en  el  primer 
inciso  numerado  del  artículo  mil  seiscientos  ochenta  y 
nueve,  en  relación  con  el  primero  del  mil  seiscientos 
noventa  de  la  Ley  de  Enjuiciamianto  Civil.— Décimo 
cuarto  Resultando  que  admitido  el  recurso  por  la  Sala 
de  lo  Civil  y  personadas  ante  este  Tfibunal  Supremo 
ambas  partes,  se  señaló  día  para  la  vista  previa  la  sus- 
tanciación  debida,  habiéndose  celebrado  aquélla  el  día 
quince  del  mes  corriente,  en  el  cual  acto,  informaron 
los  letrados  defensores  de  las  partes,  sosteniendo  la  re- 
currente la  procedencia  del  recurso  é  impugnándolo 
la  recurrida  que  pidió  se  desestimase.— Siendo  Ponen- 
te el  Magistrado  José  Antonio  Pichardo.— Primer 
Considerando:  en  cuanto  al  primer  motivo  del  recurso 
que  dictada  sentencia  declarando  con  lugar  la  deman- 
da y  otorgando  cada  una  de  las  pretensiones  en  ella 
formuladas;  sin  que  por  la  parte  demandada  se  haya 
deducido  otra  que  la  de  que  se  declarase  aquella  sin 
lugar,  y  resueltos  así  todos  los  puntos  litigiosos  objeto 
del  debate,  porque  no  son  tales  las  meras  alegaciones 
ó  razonamientos  que  hagan  las  partes  en  apoyo  de  su 
derecho,  y,  si  bien  la  demandada  alegaba  la  nulidad 
d  1  expediente  de  apremio  por  consecuencia  del  cual 
adquirió  Tejo  el  potrero  «Las  Once»  y  lo  inscribió  á 
su  nombre,  hacia  supuesto  de  esa  nulidad,  pero  sin 
formular  la  reclamación  ó  pretensión  en  derecho  nece- 
saria  para  que  aquella  pudiera  ser  di;»cutida  y  estima- 
da; tal  semencia  ni  infringe  el  artículo  trescientos  cin- 
cuenta y  ocho  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  ni 
por  guardar  perfecta  congruencia  con  las  pretensio- 
nes oportunamente  deducidas  por  lo$  litigantes  incide 
en  el  caso  de  casación  del  número  segundo  del  artícu- 
lo mil  seiscientos  noventa,  ni  menos  han  podido  co- 
meterse en  ella  las  otras  infracciones  que  se  alegan 
en  el  motivo  como  ocurridas  en  el  citado  expediente 
de  apremio  cuya  validez  ó  nulidad  no  ha  sido,  ni  po- 
dido ser  objeto  de  resolución  en  la  sentencia,  por  no 
haberlo  sido  del  debate  como  punto  litigioso  en  cuan- 
to respecto  de  eha  no  se  formuló  pretensión  particular 
de  ningún  género. — Segundo  Considerando:  que  por 
las  razones  expuestas  en  el  que  precede  y  que  son  ex- 
tensivas al  segundo  motivo,  no  ha  podido  cometérsela 
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infracción  del  articulo  cuarto  del  Código  Civil  invocado 
en  dicho  motivo,  ya  que  la  validez  ó  nulidad  del  mencio- 
nado expediente  de  apremio  no  fué  verdaderamente 
objeto  del  fallo  y  A  que  nada  se  ha  resuelto  respecto 
de  ellas  ni  en  un  sentido,  ni  en  otro  —Tercer  Conside- 
rando; en  cuanto  al  tercer  motivo  que  por  él  se  hace 
supuesto  de  la  cuestión,  afirmando  que  la  nulidad  fué 
propuesta  legal  y  directamente  para  de  ello  deducir 
la  indebida  aplicación  de  la  doctrina  sustentada  en  la 
sentencia  de  veintiséis  de  Abril  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  uno  del  Tribunal  Supremo  de  Kspaña;  á  la  cual 
por  el  contrario  se  ha  atenido  acertadamente  el  Tri- 
bunal sentenciador.— Cuarto  Considerando:  que  cuan- 
do se  declara  sin  lugar  un  recurso  de  casación  se  im 
pondrán  las  costas  del  mismo  á  la  parte  recurrente,  de 
conformidad  con  el  artículo  cuarenta  de  la  Orden  nú- 
mero noventa  y  dos  sobre  casación,  salvo  los  casos  de 
excepción  que  dicho  artículo  expresa  y  en  los  que  no 
se  halla  comprendido  el  presente  —Fallamos:  que  de- 
bemos declarar  y  declaramos  no  haber  lugar  al  recur- 
so de  casación  por  infracción  de  ley  y  doctrina  legal 
interpuesto  por  la  representación  de  doña  Concepción 
de  la  Cantera  contra  la  sentencia  dictada  por  la  Sala 
de  lo  Civil  de  la  Adiencia  de  la  Habana  en  cuatro  de 
Agosto  último  con  las  costas  á  cargo  de  la  recurrente. 
Así  por  esta  sentencia  que  se  comunicará  á  la  Audien- 
cia de  la  Habana,  con  devolución  de  las  actutciones 
recibidas  y  se  publicará  en  la  Gaceta  de  la  Habana 
y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Srcretaria  de  Justicia, 
librándose  al  efecto  las  copias  necesarias,  lo  pronun- 
ciamos, mandamos  y  firmamos.— Rafael  Cruz  Pérez. 
--Ángel  C.  Betancourt.— Octavio  Giherga. — José  Vá- 
rela:—José  Antonio  Pichardo.— Publicación. — Leída 
y  publicada  fué  la  anterior  sentencia  por  el  Magistra- 
do Ponente  José  Antonio  Pichardo  celebrando  audien- 
cia pública  este  día  el  Tribunal  Supremo  constituido 
en  Sala  de  Justicia,  de  que  certifico.— Habana  prime- 
ro de  Abril  de  mil  novecientos  uno.  — Por  Delegación: 
ArmUnáo  Riva. 

Y  para  su  publicación  en  la  Gaceta  de  la  Habana 
expido  la  presente.  Habana  veinte  y  cuatro  de  Mayo 
de  mil  noveciento  uno.— El  Secretario,  Armando  Riva, 
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Ledo.  Antonio  Mesa  y  Domíngfuez,  Secretario  del 
Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de  Cuba  y  de  la 
Presidencia  del  mismo. 

Certifico:  que  alfoliocientotreinta  y  cuatro  del 
Libro  de  resoluciones  dictadas  en  asuntos  hipote- 
carios, se  encuentra  la  siguiente: — Resolución  nú- 
mero cinco: — Habana  tres  de  Abril  de  mil  nove- 
cientos uno. — Visto  por  el  Presidente  de  este  Su- 
premo Tribunal  el  recurso  de  apelación  estableci- 
do por  el  Registrador  de  la  Propiedad  de  Matanzas 
contra  la  resolución  del  Presidente  de  la  Audien- 
cia de  dicha  ciudad,  de  dos  de  Enero  último,  por 
la  cual  se  declara  con  lugar  el  recurso  interpuesto 
por  doña  Inés  Malberti  y  Delgado  viuda  de  Alba- 
ladejo  contra  la  negativa  del  Registrador  á  h^.cer 
la  inscripción  del  potrero  "San  Simón"  á  nombre 
de  la  aludida  Señora. — Reproduciendo  la  relación 
de  hechos  contenida  en  dicha  resolución,  que  es 
como  sigue: — Resultando:  que  por  escritura  otor- 
gada en  esta  ciudad  ante  el  Notario  don  Mariano 
Albaladejo,  en  trece  de  Julio  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  seis,  don  Manuel  Gómez  Calderón,  con- 
fesó adeudar  á  don  Pedro  Gómez  Gutiérrez  nueve 
mil  pesos  en  oro  del  cuño  español,  conviniendo 
con  éste  en  venderle  en  parte  de  pago  y  por  el 
precio  de  cuatro  mil  pesos  en  oro,  un  potrero  de- 
nominado "Sfm  Simón''  sito  en  el  barrio  de  Seiba 
Mocha,  término  Municipal  de  esta  Ciudad,  com- 
puesto de  diez  caballerías  de  tierra,  dividido  en 
cinco  cuartones  con  su  cerca  de  piedra,  pina  y 
piñón,  una  casa  de  raamposteria,  taola  y  tejas, 
otra  de  teja  y  madera,  dos  de  guano  y  tabla  y  tres 
pozos,  formando  nueve  de  las  caballerins  indica- 
das un  paño  de  terreno  que  linda  por  el  Norte  con 
el  camino  Real  de  la  Habana. — por  el  Sur  con  te- 
rrenos de  don  Francisco  Calderón^  en  línea  recta 
de  los  de  don  Matías  López  á  los  del  Prebístero 
Martínez,  de  los  que  está  dividido  por  una  cordi- 
llera de  piedras  grandes,  formad  a  por  la  natura- 
leza, como  á  dos  cordeles  del  punto  llamado  el 
Palmar,  por  el  Este  con  los  terrenos  del  Presbítero 


Digitized  by 


Google 


PRIUBH.  APÉNDICB  543 


Martínez  y  por  el  Oeste  por  el  camino  que  va  á 
Calderón  y  terrenos  de  don  Matías  López;  y  la 
otra  caballería  está  separada  por  el  camino  Real 
de  la  Habana  y  linda  por  elNorte  con  don  Anacleto 
Martínez,  por  el  Sur  con  el  camino  Real  ya  dicho, 
por  el  Este  con  el  camino  del  Seborucal  y  don 
Juan  Mayol  y  por  el  Oeste  con  los  herederos  de 
don  Blas  Díaz;  siendo  condición  del  contrato,  que 
se  inscribió  en  el  Registro  de  la  Propiedad,  que  si 
Gómez  Calderón  obtenía  sentencia  favorable  en 
dos  pleitos,  uno  contra  don  Juan  Díaz  Pérez  sobre 
reclamación  de  nueve  caballerías  de  tierra  y  el 
el  otro  contra  don  Francisco  Hernández,  se  enten- 
diera hecha  la  venta  por  la  misma  escritura,  y 
trasmitido  el  dominio  pleno  del  potrero  "San  Si- 
món" al  comprador  don  Pedro  Gómez  Gutiérrez, 
sin  necesidad  de  otro  requisito^  y  que  en  atención 
á  que  lo  reclamado  por  don  Francisco  Hernández 
Sánchez  solo  se  refiere  á  una  caballería  de  las  que 
componen  la  cabida  del  potrero  "San  Simón",  en 
el  caso  imprevisto  de  que  se  le  mandara  entregar 
por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  se  entendiera 
hecha  la  promesa  de  venta  de  las  nueve  caballe- 
rías de  tierra  restantes  del  indicado  potrero,  que 
son  las  mismas  descritas  en  primer  lugar,  sin  que 
por  ello  se  alteraran  el  precio,  ni  las  condiciones 
estipuladas,  pues  en  ese  caso  y  de  cumplirse  las 
condiciones  convenidas  respecto  á  dichas  nueve 
caballerías  de  tierra,  quedaría  dueño  de  ellas  don 
Pedro  Gómez  Gutiérrez  por  el  mismo  precio  de 
cuatro  mil  pesos  en  oro. — Resultando:  que  á 
consecuencia  de  juicio  ejecutivo  seguido  por  doña 
Luisa  Me.  Croskey  viuda  de  Morrison  en  concepto 
de  madre  legítima  y  tutora  de  sus  menores  hijos, 
contra  la  sucesión  de  don  Pedro  Gómez  Gutiérrez 
en  cobro  de  tres  mil  pesos  en  oro  del  cuño  espa- 
ñol, se  sacó  á  pública  subasta  el  referido  potrero 
"San  Simón",  adjudicándose  á  don  Francisco  Gar- 
cía Roncal  á  cuyo  favor  se  otorgó  por  el  Juzgado 
la  correspondiente  escritura  que  no  ha  sido  ins- 
crita, por  ante  el  Notario  don  Mariano  Albaladejo 
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y  Pérez,  en  veinte  y  seis  de  Agosto  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  uno, — Resultando:  que  por  otra 
escritura  otorgada  en  veinte  y  ocho  de  Abril  de 
mil  ochocientos  noventa  y  tres,  ante  el  Notario 
don  Bonifacio  Domínguez  y  Valle  jo,  don  Frances- 
co García  Roncal  vendió  á  doña  Inés  Malberty  y 
Delgado  viuda  de  Albaladejo  el  potrero  "San  Si- 
món" á  que  se  viene  haciendo  referencia.  — Re- 
sultando: que  en  veinte  y  ocho  de  Agosto  próxi- 
mo pasado,  presentó  instancia  doña  Inés  Malberti 
al  señor  Registrador  de  la  Propiedad,  solicitando 
se  inscribieran  á  su  nombre  nueve  caballerías  de 
tierra  de  las  del  potrero  "San  Simón'\  previos  los 
asientos  que  correspondieran  de  la  escritura  de 
García  Roncal  y  demás  que  fueran  conducentes  á 
ese  fin^  acompañando  al  efecto  las  escrituras  de 
que  se  deja  hecho  mérito  y  además  una  certifica- 
ción de  defunción  de  don  Manuel  Gómez  Calderón, 
otra  certificación  del  escribano  del  Juzgado  de 
primera  instancia  de  esta  ciudad  don  Alberto  Or- 
tíz,  expedida  con  vista  de  los  autos  declarativos 
de  mayor  cuantía  seguidos  por  don  Manuel  Gó- 
mez Calderón  contra  don  Juan  Díaz  Pérez  sobre 
restitución  del  potrero  "San  Simón";  y  del  cua- 
derno incidente  íormado  dará  dar  cumplimiento  á 
la  ejecutoria  recaida  en  dichos  autos,  de  la  que 
aparece  que  por  sentencia  dictada  por  el  Juzgado 
de  primera  instancia  del  Distrito  Norte  de  esta 
ciudad  en  veinte  y  cuatro  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  uno,  se  declara  con  lugar  la  de- 
manda interpuesta  por  don  Manuel  Gómez  Calde- 
rón y  nulo  y  de  ningún  valor,  ni  efecto  el  contra- 
to de  compra  venta  del  potrero  "San  Simón**  ce- 
lebrado entre  la  sucesión  de  don  Agustín  de  Cár- 
denas y  Santa  Cruz  y  don  Juan  Díaz  Pérez;  con- 
denando á  este  último  á  restituir  el  mencionado 
potrero  á  su  verdadero  dueño  don  Manuel  Gómez 
Calderón,  con  su  frutos  producidos  y  pendientes, 
y  al  pago  de  las  costas  originadas  en  el  juicio,  de- 
biendo abonarse  recíprocamente  las  mejoras  ó 
desperfectos  que  la  finca  hubiese  tenido  durante 
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la  posesión  de  Díaz  Pérez,  á  quien  se  dejó  su  de- 
recho á  salvo  para  que  lo  ejecutara  contra  el  ven- 
dedor en  la  via  y  forma  que  viere  convenirle,  y 
que  por  sentencia  dictada  por  la  Audiencia  de  la 
Habana  en  veinte  y  dos  de  Junio  de  mil  ochocien- 
tos ochenta  y  dos,  se  confirmó  la  anterior;  y  otra 
certificación  expedida  por  don  Félix  José  Valdés, 
Escribano  de  Cámara  de  la  Audiencia  de  la  Ha- 
bana, de  la  que  aparece  lo  mismo  que  de  la  ante- 
rior y  además^  que  interpuesto  recurso  de  casa- 
ción por  la  representación  de  don  Juan  Díaz  Pé- 
rez, se  separó  de  el  después  de  admitido^  quedan- 
do por  tanto  ejecutoria  ó  firme  la  sentencia  de  la 
audiencia. — Resultando:  que  el  Registrador  de  la 
Propiedad  de  esta  ciudad  en  tres  de  Octubre  del 
año  próximo  pasado,  denegó  la  inscripción  defini- 
tiva solicitada  por  doña  Inés  Malberti,  por  resul- 
tar inscrita  la  finca  á  favor  de  persona  distinta  de 
aquellas  que  interviniei  on  en  las  escrituras  de 
venta  acompañadas,  ó  sea  á  favor  de  don  José 
María  Gómez  y  Ocejo,  heredero  de  Gómez  Calde- 
rón.— Resultando:  que  contra  la  negativa  del  Re- 
gistrador á  inscribir,  interpuso  doña  Inés  Malber- 
ti, recurso  gubernativo  ante  el  Juez  de  primera 
Instancia:  el  que,  después  de  oir  al  Registrador, 
lo  declaró  sin  lugar  por  lo  que  la  interesada  ha 
recurrido  ante  esta  Presidencia. — Resultando:  que 
contra  la  resolución  dictada  por  la  Presidencia  de 
la  Audiencia  de  Matanzas,  interpuso  recurso  de 
apelación  para  ante  esta  Presidencia,  el  Regis- 
trador de  la  Propiedad,  con  fecha  catorce  de  Ene- 
ro último  el  que  le  fué  admitido,  según  providen- 
cia de  diez  y  siete  del  mismo  mes  y  año. — Acep- 
tando los  fundamentos  legales  en  que  descansa  la 
resolución  del  Presidente  de  la  Audiencia  de  Ma- 
tanzas y  además. — Considerando:  que  los  contra- 
tos no  son  tales  por  el  nombre  que  erróneamente 
les  den  las  partes,  sino  por  su  naturaleza  y  efec- 
tos, y  habiéndose  estipulado  por  don  Manuel  Gó- 
mez Calderón  en  escritura  pública  de  trece  de 
Julio  de   mil  ochocientos   ochenta  y  seis,  que  si 
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él  ganaba  el  pleito  que  sostenía  en  reclamación  de 
nueve  caballerias  de  tierra  del  potrero  "San  Si- 
món'* que  venia  poseyendo  pacificamente  hacia 
más  de  treinta  años,  se  entenndiese  hecha  la  ven- 
ta sin  necesidad  de  otro  requisito,  de  dichas  nueve 
caballerías  al  otro  contratante PedroGómezGutié- 
rrez,  sin  alterarse  el  precio,  ni  las  condiciones  es- 
tipuladas, quedando  desde  luego  dueño  este  últi- 
mo de  ese  terreno  por  el  mismo  precio  de  cuatro 
mil  pesos,  y  que  no  tendría  efecto  el  referido  con- 
trato si  la  sentencia  sobre  las  mencionadas  nueve 
caballerias  fuese  desfavorable  al  vendedor;  tal  es- 
tipulación es  á  todas  luces  una  venta  condicional, 
como  así  lo  entendió,  al  inscribirla  el  Registrador 
de  la  Propiedad  de  Matanzas,  estipulación  que 
tuvo  su  completa  efectividad,  tan  pronto  como 
se  cumplió  la  condición  única  á  que  se  sujetó  la 
mencionada  venta,  que  quedó  consumada  de  un 
todo,  al  separarse  Juan  Díaz  Pérez,  aspirante  al 
dominio  del  potrero  "San  Simón",  del  recurso  de 
casación  que  habia  establecido  contra  la  sentencia 
de  la  Audiencia  de  la  Habana  de  veinte  y  dos  de 
Junio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos,  á  favor 
de  Gómez  Calderón,  confirmatoria  de  la  pronun- 
ciada por  el  Juez  de  primera  instancia  de  Matan- 
zas de  veinte  y  cuatro  de  Mayo  de  mil  ochocien- 
tos ochenta  y  uno;  y  al  cumplirse  esa  condición 
resolutoria  quedó  válida,  eficaz  y  subsistente  la 
inscripción  que  de  la  escritura  de  venta  condicio- 
nal de  trece  de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
seis,  se  habia  hecho  á  instancia  de  Gómez  Gutié- 
rrez.— Considerando:  que  es  principio  incontro- 
vertible de  jurisprudencia,  que  quien  contrata,  lo 
hace  para  sí  y  para  sus  herederos  siendo  precisa 
consecuencia  de  éste  que  lo  convenido  debe  res- 
petarse y  cumplirse  como  ley  en  la  materia,  prin- 
cipio consignado  en  el  Código  Civil  moderno,  que 
á  su  vez  lo  reprodujo  de  la  antigua  ley  Alfonsina 
que  decia  de  un  modo  categórico  que  "todo  home 
que  face  pleito  ó  postura  con  otro  lo  face  también 
por  sus  herederos,  como  por  si,  maguer  ellos  non 
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sean  nombrados  én  la  postura*';  y  en  virtud  de  es^ 
to  José  Maria  Gómez  Ocejo,  heredero  de  Manuel 
Gómez  Calderón,  quedó  ipso  fado  obli$?ado  á  lo 
que  contrató  solemnemente  su  causante  con  Gó- 
mez Gutiérrez  en  trece  de^  Julio  de  mil  ochocien- 
tos ochenta  y  seis,  y  obligado  á  respetar,  como  si 
en  ello  interviniera,  cuantos  contratos  hayan  naci- 
do á  la  sombra  del  cumplimiento  de  la  condición 
resolutoria  impuesta. — Considerando:*  que,  según 
derecho,  son  contadas  como  una.  sola  persona^  la 
del  heredero  y  la  de  su  causante,  siendo  legítima 
consecuencia  de  ésto  que  los  actos  que  el  segundo 
de  los  nombrados  no  hubiera  podido  llevará  efec- 
to á  causa  de  obligaciones  contraídas  solemne- 
mente, no  puede  el  primero  ejercitarlos  en  modo 
alguno,  si  precisamente  no  obtiene  declaración 
ejecutoria  de  la  nulidad  ó  eficacia  de  esas  obliga- 
ciones contraidas  por  dicho  causante;  y  si  Gómez 
Ocejo,  antes  de  cumplirse  la  condición  resoluto- 
ria, inscribió  el  potrero  "San  Simón"  en  su  cali- 
dad de  heredero  universal  de  Gómez  Calderón,  es 
indudable  que,  una  vez  cumplida  dicha  condición, 
se  extinguió  por  completo  su  derecho  á  dicho  te- 
rreno, quedando  ipso  f acto  cancelada  esa  inscrip- 
ción, por  lo  mismo  que  pí\só  el  dominio  de  esas 
tierras  sin  necesidaddeningúnotrorequisito, según 
términos  precisos  de  la  referida  escritura  de  trece 
de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis,  á  Gó- 
mez Gutiérrez;  y  al  propio  heredero  Gómez  Oce- 
jo afecta,  obliga  y  compromete  desde  luego  la 
venta  condicional  otorgada  por  su  causante,  y  la 
inscripción  hecha  por  aquél  no  destruye,  modifica 
ni  altera  la  inscripción  de  la  repetida  escritura  de 
trece  de  Julio,  que  continúa  surtiendo  todos  sus 
efectos,  máxime  no  perdiéndose  de  vista  que  Go- 
mes Ocejo  no  es  realmente  un  tercero,  sino  la 
misma  persona  de  Gómez  Calderón,  que  fué  quien 
realizó  la  venta  condicional  á  favor  de  Gómez 
Gutiérrez,  cuyos  derechos  al  terreno  en  cuestión^ 
á  mayor  abundamiento,  constaban  inscriptos  an^ 
tes  que  los  del   heredero   Gómez  Ocejo,  quien  no 
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puede  en  la  esfera  del  derecho,  hacer  oposición 
alguna,  como  ya  se  ha  dicho,  á  lo  que  es  conse- 
cuencia del  cumplimiento  de  la  condición  resolu- 
toria.— Considerando:  que  dada  esta  situación  ju- 
rídica creada  por  esa  venta  condicional,  que  llegó 
á  consumarse  por  el  cumplimiento  de  la  condición 
resolutoria  impuesta^  el  heredero  Gómez  Ocejo  no 
puede  en  modo  alguno  alegar  dominio  sobre  esas 
nueve  caballerías,  por  haberlas  inscrito,  pues  ade- 
más de  haberse  extinguido  su  derecho  por  el  cumpli- 
miento de  dicha  condición  resolutoria,  quedando 
ipso  factOy  como  se  ha  dicho,  cancelada  esa  ins- 
cripción, es  principio  de  derecho  umversalmente 
admitido  y  sancionado  por  la  jurisprudencia,  que 
nadie  puede  volverse  contra  sus  propios  actos,  y 
acto  propio  del  heredero  Gómez  Ocejo  es  esa  mis- 
ma venta  condicional  hecha  por  su  causante,  por- 
que éste  y  aquél,  lejos  de  ser  personas  distintas 
son  contadas  ó  tenidas  en  derecho,  según  se  ha 
expuesto,  como  una  sola,  por  lo  mismo  que  la  una 
es  continuación  de  la  otra. — Considerando:  á  ma- 
yor abundamiento;  que  para  que  una  inscripción 
se  cancele,  es  preciso  que  consienta  en  ello  el  in- 
teresado: y  en  el  caso  de  este  expediente  es  cosa 
clara  que  ha  de  presumirse  forzosamente  el  con- 
sentimiento de  Gómez  Ocejo,  que  es  la  misma  per- 
sona de  Gómez  Calderón,  en  la  cancelación  hecha 
á  su  instancia  como  heredero  de  aquél,  por  lo 
mismo  que  éste  sometió  sus  derechos  dominicos 
sobre  las  nueve  caballerías  de  tierra  del  potrero 
^'San  Simón'*,  á  una  condición  resolutoria  que  tu- 
vo su  debido  cumplimiento,  desde  el  instante  en 
que  «ie  ganó  el  pleito  sostenido  contra  Juan  Díaz 
Pérez,  quedando  con  ello  extinguido  todo  derecho, 
que  antes  del  cumplimiento  de  esa  condición  re- 
solutoria pudiera  tener  dicho  Gómez  OcejO;  como 
causahabiente  de  Gómez  Calderón,  sobre  ese  te- 
rreno.— Se  confirma  la  resolución  del  Presidente 
de  la  Audiencia  de  Matanzas  de  dos  de  Enero  del 
presente  aflo,  y  en  su  consecuencia  hágase  la  ins- 
cripción solicitada  en  los  términos  interesados  en 
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ella.— Comuniqúese  esta  resolución  por  medio  de 
certificación  y  Carta  Orden  á  la  Presidencia  de  la 
audiencia  de  Matanzas,  y  publíquese  en  la  Gace- 
ta DE  LA  Habana. — Rafael  Cruz  Pérez. —  Ante 
mi,  Ldo.  Antonio  Mesa  y  Doming^uez. 

Y  par  su  publicación  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana libro  la  presente  en  la  Habana  á  nueve  de 
Abril  de  mil  novecientos  uno. — Ldo,  Antonio 
Mesa  y  Domingiies. 

[Gaceta  28  joUo.l 


Ledo.  Armando  Riva  y  Hernández,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Civil  y  de  la  de  lo  Contencioso  Admi- 
nistrativo del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certifico:  por  la  presente,  que  la  sentencia  núme- 
ro siete  del  año  de  mil  novecientos  uno,  dictada  por 
la  Sala  de  lo  Civil  del  Tribunal  Supremo,  en  el  recur- 
so que  luego  se  expresará,  y  que  consta  en  el  Libro 
correspondiente,  dice  así: — En  la  ciudad  de  la  Habana 
á  veinte  de  Abril  de  mil  novecientos  uno.  £n  el  juicio 
declarativo  de  menor  cuantía  seguido  en  el  Ju/.gado  de 
primera  instancia  del  Distrito  del  Este  y  ante  la  Sala 
de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana  por  don  Juan 
Muñoz  y  Junco  en  concepto  de  Administrador  judicial 
del  intestado  de  doña  Clara  Azoy  de  Luna,  contra  don 
Pedro  Esteban  y  González  Larrinaga,  abogado  y  veci- 
no de  esta  capital  en  cobro  de  pesos,  cuyo  juicio  pen- 
de ante  este  Supremo  Tribunal  en  virtud  del  recurso 
de  casación  por  quebrantamiento  de  forma  interpues- 
to por  el  expresado  Juan  Muñoz  y  Junco  contra  la  sen- 
tencia dictada  en  diez  y  ocho  de  Enero  último  por  la 
referida  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Haba- 
na.—Primero  Resultando:  que  en  la  sentencia  recu> 
rrida  se  aceptan  los  de  la  primera  instancia,  entre  los 
cuales  se  consignan  los  siguientes: — Segundo  Resuh 
tando:  que  el  expresado  Juan  Muñoz  y  Junco,  con  el 
indicado  carácter  de  Administrador  del  intestado  de 
la  señora  Clara  Azoy  de  Luna,  después  que  hubo  ob- 
tenido sentencia  declarándole  con  derecho  á  gozar  de 
jOS  beneficios  de  pobreza  para  litigar  contra  el  doctor 
Pedro  Esteban  y  González  Larrinaga,  interpuso  con- 
tra éste  la  presente  demanda  en  juicio  declarativo  de 
menor  cuantía  para  el  cobro  de  la  syma  de  mil  dQ§- 
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cientos  pesos  en  oro,  importe  de  tres  trimestres  co- 
rrientes y  tres  vencidos  de  sueldos  adeudados  á  la  se- 
ñora Clara  A 203^  como  maestra  excedente  y  que  debió 
¡satisfacer  en  el  año  mil  ochocientos  noventa  y  ochoeii 
que  desempeñó  la  Alcaldía  Municipal  de  esta  ciudad, 
y  los  intereses  legales  desde  la  interposición  de  la  de- 
manda, que  fundó  en  los  siguientes  hechos. — Primero: 
que  la  señora  Clara  Azoy  de  Luna,  fué  declarada 
maestra  excedente,  por  resolución  del  Gobierno  Gene- 
ral de  diez  y  nueve  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  ocho  con  derecho  á  las  dos  terceras  partes 
del  sueldo  de  cien  pesos  que  antes  disfrutaba,  y  ha- 
biendo reclamado  el  Ayuntamiento  de  esta  ciudad 
contra  dicha  resolución,  fué  confirmada  por  el  mismo 
Gobierno  General  en  veintiséis  de  Septiembre  de  mil 
ochocientos  noventa,  comunicándose  al  Ayuntamiento 
en  diez  de  Octubre  del  mismo  año.— Segundo:  que  en 
mil  ochocientos  ochenta  y  seis  se  dispuso  que  el  recar- 
go sobre  la  contribución  directa,  so  aplicase  única  y 
exclusivamente,  á  pagar  la  instrucción  pública  á  cuyo 
efecto  se  liquidarían  las  deudas  pendientes.— Tercero: 
que  en  el  mismo  año,  se  liquidaron  per  el  Ayunta- 
miento los  haberes  de  la  señora  Azoy,  incluyéndose  su 
crédito  en  presupuesto  en  el  año  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  ocho,  habiéndosele  empezado  A  pagar  en  el 
año  mil  ochocientos  noventa  y  uno  á  razón  de  doscien- 
tos pesos  por  un  trimestre  vencido  y  otros  doscientos 
por  el  corriente  hasta  mil  ochocientos  noventa  y  cin- 
co inclusive,  por  haber  lallecido  la  señora  Azoy  en 
veintisiete  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis. 
— Cuarto:  que  en  el  año  mil  ochocientos  noventa  y 
siete  se  comunicó  por  el  señor  Juez  del  intestado  de  la 
señora  Azoy  al  señor  Alcalde  Municipal,  que  habién- 
dose nombrado  al  demandante  Administrador,  con  él 
debían  entenderse  los  pagos  y  no  *  habiéndose  realiza- 
do, ocurrió  el  Administrador  por  medio  de  instancia 
en  el  año  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho  al  Alcal- 
de Municipal,  reclamando  el  pago,  y  tampoco  obtuvo 
resolución,  por  lo  que  ocurrió  en  queja  á  la  Secreta- 
ría de  Instrucción  Pública.— Quinto:  la  Secretaría  de 
Instrucción  Pública  dispuso  que  el  Alcalde  Municipal, 
remitiese  un  estado  expresivo  de  las  cantidades  que 
hubiesen  entrado  en  la  Caja  Municipal  en  el  ejercicio 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete  al  noventa  y  ocho 
por  el  concepto  de  recargos  afectos  al  ramo  de  ins- 
trucción pública;  y  ministró  el  estado  que  consta  en 
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la  certificación  que  acompañaba,  expedida  por  el  Es- 
cribano don  Luis  P.  Pimentel,  en  el  que  aparece  que 
solamente  de  Enero  á  Abril  del  noventa  y  ocho  ingre- 
saron por  recaro:os  afectos  al  ramo  de  instrucción  pli- 
ca y  sin  incluir  lo  recolectado  hasta  Diciemcre  de  di- 
cho año,  ciento  trece  mil  setecientos  treinta  y  ocho  pe- 
sos noventa  y  un  centavo;  habiendo  entregado  al  Caje- 
ro de  fondos  t-speciales  solamente  la  cantidad  de  veinti- 
trés mil  treinta  y  seis  pesoscincuenta  y  cuatro  centavos; 
manifeNtando  también  el  señor  Pedro  Esteban  y  Gon- 
zález Larrinajía,  Marqués  de  Esteban,  que  tomó  pose- 
sión de  la  Alcaldía  en  diez  y  ocho  de  Enero  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  ocho,  y  que  á  lo  recaudado  por 
recargos  afectos  al  ramo  de  Instrucción  Pública,  le 
hdbíd  dado  otra  inversión  para  evitar  conflictos  de  or- 
df  n  público  — Sexto:  que  en  el  año  de  mil  ochocientos 
noventa,  inte»  pubO  el  Ayuntamiento  recurso  contencio- 
so administrativo  lontrala  resolución  del  Gobierno  Ge- 
neral de  veintiséis  de  Septiembre  del  mismo  año,  que 
confii  mó  y  mandó  cumplir  la  que  había  dictado  en  mil 
ochocientos  ochenta  y  ocho,  y  que  se  estuvo  cumplien- 
do, por  no  haberse  solicitado  la  suspensión,  ni  presta- 
do la  fianza  que  la  Ley  exige  — Séptimo:  que  en  seis 
de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho,  se  prac- 
ticó por  la  Contaduría  del  Ayuntamiento  nueva  liqui- 
dación de  los  sueldos  de  la  señora  Azoy,  resultando 
adeudársele  en  esa  fecha  la  cantidad  de  trece  mil  cua- 
trocientos pesos  informando  dicha  Contaduría  que 
como  este  crédito  figuraba  en  el  presupuesto  adicio- 
nal de  dicho  año,  no  veía  inconveniente  en  que  se  or- 
denase el  pago. — Octavo:  que  en  Diciembre  de  mil 
ochoiienios  noventa  y  ocho,  en  que  aún  desempeñaba 
el  Marqué-»  de  E=>tcban  el  cargo  de  Alcalde  Municipal 
y  ordenador  de  pagos,  se  abonó  al  representante  del 
abiniestaio  un  trimestre  corriente  y  otro  vencido,  de- 
jándosele de  satisfacer  los  otros  tres  trimestres  co- 
rrí* mes  y  tres  vencidos,  que  correspondían  á  dieho 
añ«);  por  haber  dado  á  los  recargos  afectos  al  ramo  de 
In^ii  noción  Pública  aplicación  distinta  de  aquélla  á 
que  estaban  destinados,  y  despnés  de  citar  los  funda- 
mentos di"  Derecho  que  estimó  pertinentes  á  su  solici- 
tud; coni  luyó  íjupliv  ando  se  tuvieran  por  acompañados 
lob  documentos  de  que  había  hecho  referencia;  tener 
por  esiabU.cida  demanda  de  menor  cuantía  contra  el 
s  ñor  Pedro  Esteban  y  González  Larrinaga,  Marqués 
de  Esteban,  sustanciarla    por  ^ídos  sus  trámites,  y  en 
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definitiva  condenarlo  al  pago  de  Jos  mil  ochocientos 
pí*sos  expresados,  intereses  de  demora  y  al  pago  de 
las  costas.— Tercero  Resultando:  que  con  dicha  de- 
manda acompañó  el  actor,  además  de  la  certificación 
que  acredita  de  haberse  intentado  la  conciliación; 
otra  certificación  expedida  por  el  Escribano  Luis  P. 
Pimentel,  con  vista  de  los  autos  del  juicio  abintestado 
de  Clara  Azoy  de  Luna,  comprensiva  de  otra  certifi- 
cación expedida  por  el  Jefe  de  Neg^ociado  de  Instruc- 
ción Pública  con  vista  del  expediente  promovido  el 
año  mil  ochocientos  noventa  y  ocho,  con  el  número 
cuatrocientos  catorce  por  el  señor  Juan  Muñoz  y  Jun- 
co, solicitando  se  le  abonen  los  sueldos  que  se  adeu- 
dan á  la  maestra  excedente  señora  Clara  Azoy  de  Lu- 
na» que  contiene  un  informe  de  la  Junta  Local  de  Pri- 
mera Enseñanza,  que  dice  así:  — En  cumplimiento  de 
lo  dispuesto  por  el  señor  Secretario  de  Instrucción 
pública,  acompañó  un  estado  de  las  cantidades  recau- 
dadas por  los  impuestos  Urbanos  é  Industriales  du- 
rante el  ejercicio  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete  á 
noventa  y  ocho,  así  como  lo  ingresado  en  la  Caja  de 
primera  enseñanza  para  pago  de  la  Instrucción  Públi- 
ca: haciendo  presente  que  por  resolución  del  Gober- 
nador General  de  diez  y  nueve  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  ocho  se  declaró  excedente  á  la 
señora  Clara  Azoy  de  Luna  con  derecho  al  percibo  de 
las  dos  terceras  parles  del  sueldo  que  disfrutaba.  Lla- 
mando la  atención  antes  de  terminar  que  el  que  sus- 
cribe tomó  posesión  del  cargo  en  diez  y  ocho  de  Ene- 
ro de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho  y  encontró  la 
Hacienda  Municipal  con  un  déficit  tan  enorme,  que 
solo  ha  podido  satisfacer  un  mes  á  su  personal  y  lo 
entregado  en  veintiséis  de  Febrero,  tres,  cinco  y  once 
de  Marzo  por  cuenta  de  lo  que  se  adeuda  á  la  primera 
enseñanza,  habiendo  dedicado  lo  que  se  recauda,  á 
satiísfacer  diariamente  como  lo  viene  verificando  y  por 
evitar  conflictos  de  orden  público,  la  manutención  de 
los  presos,  las  de  los  hospitales,  limpieza  de  ]a«ciudad 
y  Asilos;  comprendiendo  también  dicha  certificación 
un  estado  expresivo  de  las  cantidades  ingresadas  en  la 
Caja  Municipal  en  cada  uno  de  los  meses  de  Julio  de 
mil  ochocientos  noventa  y  siete  Á  Abril  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  ocho  por  concepto  de  recargos  afec- 
tos al  ramo  de  Instrucción  Pública,  ascendentes  á 
cif  nto  sesenta  y  cuatro  mil  seiscientos  ochenta  y  tres 
pesos  cincuenta  y  tres  centavos  los   urbanos  y  dos* 
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^  cientos  cinco  mil  ochobientos  treinta  y  dos  pesos  se- 
'  seiita  y  nueve  centavos;  consignándose  las  entregas 
durante  el  referido  ejercicio  al  Cajero  de  fondos  espe- 
ciales de  primera  enseñanza,  del  modo  siguiente: — En 
veintiocho  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa 
y  siete  por  cuenta  de  haberes  personales  primer  tri- 
mestre; catorce  mil  trescientos  diez  pesos  sesenta  cen- 
tavos.— Veinticuatro.  Por  material  idem  tres  mil  tres- 
cientos ochenta  y  nueve  pesos  sesenta  y  dos  centavos. 
Mil  ochocientos  noventa  y  ocho.  Febrero  veintiséis. 
Por  alquileres  ídem.— Doscientos  cincuenta  y  cinco 
pesos. — Marzo  tres.  Por  id.  id.  cuatro  mil  pesos. — 
Marzo  cinco.  Por  id.  id.  ochocientos  veintiséis  pesos 
treinta  y  dos  centavos.— Marzo  once.  Por  id.  id.  dos- 
ciento  cincuenta  y  cinco  pesos;  haciendo  todo  un  total 
de  veintitrés  mil  treinta  y  seis  pesos  cincuenta  y  cua- 
tro centavos,  cuyo  estado  aparece  firmado  por  el  Se- 
cretario y  Contador  del  Ayuntamiento  con  el  Visto 
Bueno  del  Alcalde  Municipal  Marqués  de  Esteban,  con- 
signándose además,  que  según  consta  al  folio  doce,  en 
siete  de  Julio  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho,  y 
por  disposición  del  Secretario  de  Instrucción  Pública, 
se  ordenó  que  por  el  Alcalde  Municipal  se  ampliase  el 
informe  de  la  Junta  Local,  de  catorce  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  noventa  y  ocho,  y  que  fué  ampliado  en 
los  términos  siguientes:  En  contestación  á  la  comuni- 
cación de  V.  E.  de  catorce  de  Julio  último,  tengo  el 
honor  de  informarle  que  según  aparece  de  anteceden- 
tes, á  dono  Clara  Azoy  de  Luna,  en  acatamiento  de  la 
resolución  del  Gobierno  General  de  diez  y  nueve  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  ochenta  v  ocho,  se  la  de- 
claró excedente,  se  le  han  satisfecho  la  suma  de  tres 
mil  setecientos  pesos  coriespondientes  desde  Mayo  de 
mil  ochocientos  setenta  y  nueve  hasta  Octubre  de  mil 
ochocientos  setenta  y  tres;  habiéndose  hecho  el  pago 
por  la  Caja  especial  de  fondos  de  primera  enseñanza. 
Ahora  bien,  respecto  á  si  contra  dicha  resolución  se 
interpuso  recurso  debo  significarle  que  el  Ayunta- 
miento en  sesión  de  seis  de  Noviembre  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  ocho  en  que  se  le  dio  conocimiento 
de  dicha  resolución,  acordó  acatarla  y  cumplirla,  pero 
más  tarde  ó  sea,  en  seis  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  nueve  se  pidió  por  el  Ayuntamiento  al  Exce- 
lentísimo señor  Gobernador  General  se  revocaran  las 
declaratorias  de  excedencias  hechas  á  favor  de  varias 
maestras  ^entre  las  que  estaba  comprendida  la  Azoy, 
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no  habiéndose  accedido  por  dicha  Autoridad  á  lare- 
ferida  pretensión,  entonces  fué  cuanJo  la  Corporación 
acordó  establecer  con  esta  última  resolución  recurro 
contencioso,  el  que  aún  está  en  tramitación.  —  Cuarto 
Resultando:  que  admitida  la  demanda  y  mandado  dar 
traslado  con  emolazamienro  al  demandado  Dr.  Pedro 
Ebteban  y  González  Larrinaija  para  que  compareciera 
y  la  contestara  dentro  de  nueve  días,  se  perbonó  á  su 
nom^^re  con  poder  bastante,  el  Procurador  José  de  Za- 
yas  Bazán  quien  contestando  dicha  demanda,  la  nejj^ó 
oponiéndose  á  el  a  y  aduciendo  las  excepcionos  peren- 
toria de  falta  de  acción  y  la  de  incompetencia  de  juris- 
dicción que  apoyó  en  los  sijj^uienies  hechos  —Primero: 
Que  acepta  los  hechos  en  que  se  funda  la  defiianda  en 
tanto  en  cuanto  afirman  que  Clara  Azoy  fué  declarada 
maestra  excedente  con  derecho  á  percibir  las  dos  ter- 
ceras partes  del  último  sueldo  que  disfrutó  en  activo 
servicio,  así  como  á  las  cantidades  que  recihii^  etiéie- 
ra,  y  los  niego  en  cuanto  atribuyen  al  señor  Pedro 
Esteban  y  González  Larrina^a,  Marqués  de  Esteban, 
en  el  ejercicio  de  la  Alcaldía  el  propósito  de  no  cum- 
plir los  deberes  que  el  cargo  le  imponía  para  con 
dicha  señora  ó  sus  heredero. — Segundo:  la  señora 
Azoy  vino  disfrutando  indebidamente  la  pensión  en 
calidad  de  excedente,  pues  la  obtuvo  de  hecho  por  un 
término  que  no  consentían  las  disposiciones  videntes 
sobre  la  materia,  siendo  por  tanto  aquella  declaración 
nula  é  ineficaz  en  derecho. — Tercero:  Aun  cuando 
fuera  cierto,  que  no  lo  es,  que  los  maestros  exceden- 
tes estuvieran  equiparados  para  el  cobro  de  ^us  pen- 
siones á  los  maestros  en  activo  servicio,  es  innegable 
que  la  señora  Azoy  no  los  había  adquirido  en  mil 
ochocientos  noventa  y  ocho  por  estar  pendiente  un 
recurso  establecido  por  el  Ayuntamiento  contra  la 
última  resoljción  del  Gobierno  General  de  la  Isla 
mandando  pagarie  los  sueldos  que  reclamaba. --Cu. ir- 
to:  Que  los  sueldos  reclamados  por  el  Administrador 
judicial  del  intestado  de  Clara  Azoy.  pertenecen  como 
se  deduce  de  la  misma  demanda,  á  presupuestos  ante- 
riores á  los  años  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete  á 
noventa  y  ocho,  pues  desde  mil  ochocientos  noventa  y 
cinco  dejó  de  cobrar  como  se  afirma  en  el  hech  »  ter- 
cero de  la  demanda,  debiendo  advertir  que  cobraba 
á  razón  de  un  trimestre  vencido  y  otro  corriente.— 
Quinto:  Que  contra  las  resoluciones  dei  Alcalde  ne- 
gándose á  pagar  no  se   interpuso  ninguno  de  los  re- 
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cursos  procedentes,  limitándose  el  Administrador  á 
ir  en  queja  á  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública,  de 
la  cual  no  obtuvo  resolución  que  declarase  responsa- 
ble á  su  defendido,  directa  y  personalmente. — Sexto: 
Que  el  Gobierno  Civil  de  la  provincia  era  sej<ún  las 
disposiciones  vigentes  en  aquella  fecha  la  única  auto- 
ridad por  sus  atribuciones  respecto  de  la  custodia  y 
distribución  de  fondos  destinados  á  las  atenciones  de 
Instrucción  Pública,  llamada  á  exij^ir  responsabili- 
dades al  Alciilde  Municipal  por  lá  iíiversión  indebida 
que  di^ra  á  dichos  fondos.— Séptimo:  Que  en  el  esta- 
do de  perturbación  económica  en  que  se  encontraba 
el  país  con  motivo  de  la  guerra  de  la  independencia, 
de  la  üuerra  internacional  con  los  Estados  Unidos  y 
del  bloqueo,  situación  que  se  rt-flejó  en  todas  las  esfe- 
ras y  mucho  mái  en  el  Ayuntamirnto  de  esta  ciudad, 
cuyos  impuestos  y  arbitrios  dejaron  de  pagarse  y 
hasta  fué  suspendido  su  cobro,  con  lo  que  se  vio  la 
Corporación  sin  más  recursos  que  los  indispensables 
para  aiendf  r  á  sus  más  imprescindibles  necesidades, 
como  aquellas  que  podiun  traer  de  si  r  abandonadas 
un  conflicto  de  orden  público,  los  que  se  rt- ferian  á  la 
alimentación  y  demás  urgencias  de  los  asilados  ó  pre- 
sos, llegando  á  tal  exirem«>  la  penuria  por  razón  del 
enorme  déñcit.  que  aún  estos  mismos  deiaron  de  ser 
satisfechos  algunas  vece*. — Octavo:  Que  el  Gobierno 
conocedor  de  la  lamentable  situación  del  Ayuntamien- 
to, má-)  de  una  vez  acudió  en  su  auxilio  con  canti- 
dades extraordinarias,  que  le  facilitaba  preciadamente 
para  atender  á  esas  necesidades  de  que  antes  ha 
hablado.— Noveno:  Que  el  Gobierno  en  la  fecha  á  que 
se  viene  refiriendo  lejo«»  de  imputar  culpa  alguna  á  ^u 
poderdante  acudió  en  su  auxilio  de  varios  modos  ex- 
traordinarios como  extraordmarias  eran  las  circuns- 
tancias, y  com[)rendiendo  que  no  era  posible  suj  tarse 
á  la  normalidad  de  las  Leyes  en  momentos  de  calami- 
dad, dispuso  que  para  atender  á  esas  necesidades  á 
que  se  ha  referido  en  hechos  anteriores  los  producios 
del  Rastro  que  debían  ser  entregados  al  Banco  Es- 
pañol para  el  pago  de  los  intereses  det  empréstito, 
se  quedasen  en  las  Cajas  Municipales;  la  Secretaria 
de  Gobernación  yendo  más  lejos  p  tra  poder  salvar  al 
Ayu  itamienio,  ordenó  que  las  cantidades  embargadas 
para  responder  A  los  intereses  del  empréstito  de  la 
segunda  emisión  dejaran  de  p  igarse  á  los  acreedores 
y  viniese  á  aumentar  el  fondo  de  que  se  disponía  para 
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atender  á  las  necesidades    urgentes.  — Décimo:  Que 
tanto  mereció  su  cliente  la  aprobación  de  sus  actos  en 
la  Alcaldía,  que  habiendo   presentado  la  renuncia  del 
cargo  en  Julio  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho,  fun- 
dado en  que  la  carencia  de  recursos  no  le  permitía 
corresponer  á  la  confianza  en  él  depositada,   no  le  fué 
admitida  por  el  Gobierno  que  acordó  reunido  en  Con- 
sejo de  Secretarios  ratificarle  su  confianza  y  manifes- 
tarle que  estaba  satisfecho  de  sus  gestiones  — Décimo 
primero:  Que  entregada  la  Alcaldía  al  sucesor  de  su 
comitente  hace  más  de  un  año,  ni  acerca  de  sus  ges- 
tiones en  general,  ni  respecto  al  manejo  de  los  fondos, 
ni  á  sus  cuentas  se  le  ha  hecho  reparo  ni  objeción  al- 
guna.— Y  después  de  citar  los  fundamentos   de  dere- 
cho que  contiene  dicho  escrito  concluyó  suplicando  se 
le  tuviera  por  personado  en  tiempo  y  forma  á  nombre 
de  quien  comparecía,  por  acompañado   el   testimonio 
de  poder  que  acredita  su  personería   y  el  documento 
A  que  se  había  referido  y  en  mérito  de  lo  alegado,  es- 
timando las  excepciones  de  falta  de  acción  é  incom 
petencia  de  jurisdicción  declarar  sin  lugar  la  deman-' 
da  con  las  costas  á  cargo  del  actor;  y   por  otrosíes 
solicitó  el  recibimiento  del  juicio  á  prueba  y  se  reser- 
vó el  derecho  de  traer  en  el  término  probatorio,  copia 
auténtica  de  la  resolución  de  la  Secretaría  de  Instruc- 
ción Pública  que  acompañó  en  copia  simple  por  no 
haber  podido  traerla  certificada.— Quinto  Resultando: 
que  dicha  copia  acompañada  con  el  escrito  de  contes- 
tación contiene  la  resolución  de  la  Secretaría  de  Ins- 
trucción Pública  de  cuatro  de  Julio  de  mil  ochocientos 
noventa  y  ocho,  con  motivo  de  reclamación  hecha  á 
nombre  de  la  señora  Clara  Azoy  de  Luna  en  que  se 
ordenó  que  por  el  Rectorado  se  previniese  á  la  Junta 
Provincial  de  Inbtrucción  Pública,  procediera  á  cum- 
plir lo  dispuesto  en   los  artículos  cuarto  y  quinto  del 
Real  Decreto  de  diez  y  seis  de  Julio  de  mil  ochocien- 
tos ochenta  y  nueve,  dando  cuenta  de  haberlo  verifica- 
do explicando  al  mismo  tiempo  las  causas  de  su  omi- 
sión en  este  particular   al  vencimiento   de  los  respec- 
tivos  trimestres.— Sexto  Resultando:  que  tenido  por 
pane  el  Procurador  Zayas  á  nombre  del  Dr.  Pedro 
hbteban  y  González  Larrinaga   y  por  contestada  la 
demanda,  se  recibió  ésta  á  prueba.— Séptimo  Resul- 
tando: que  practicadas  las  pruebas  propuestas  por  las 
panes   dictó  sentencia  el  juez   de  primera  instancia 
del  distrito  del  Este   en  veintiuno  de  Agosto  del  pasa- 
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do  aflo  declarando  con  lugar  la  excepción  de  incom- 
petencia alegada  por  el  demandado  y  sin  jurisdicción 
(il  Juzgado  para  conocer  de  la  cuestión  sometida  á  su 
decisión  sin  especial  condenacióu  de  costas,  fallo  que 
revocó  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Ha- 
bana, en  virtud  de  la  apelación  establecida  ante  ella 
por  el  demandante,  declarando  sin  lugar  la  excepción 
de  incompetencia  de  jurisdicción  y  con  lugar  la  falta 
de  acción  y  en  su  consecuencia  sin  lugar  también  la 
demanda  interpuesta  de  la  cual  absolvió  al  demandado 
Pedro  Esteban  Larrinaga  sin  hacer  especial  condena- 
ción de  costas  en  ambas  instancias.— Octavo  Resul- 
tando: que  contra  esta  sentencia  interpuso  Juan  Mu- 
ñoz y  Junco  como  Administrador  del  intestado  de 
doña  Clara  Azoy  de  Luna,  recurso  de  casación  por 
quebrantamiento  de  forma  citando  como  precepto 
legal  que  lo  autoriza  el  número  sexto  del  artículo  mil 
seiscientos  noventa  y  uno  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Civil  y  conforme  con  el  mil  seiscientos  noventa  y 
cinco  de  la  misma  ley,  manifiesta  que  no  solicito  la 
subsanación  de  la  falta  en  la  instancia  que  se  cometió 
porque  aquélla  tuvo  lugar  precisamente  en  la  senten- 
cia de  la  segunda  instancia  cuando  no  era  posible 
pedir  la  subsanación,  consistiendo  el  quebrantamiento 
de  forma  en  que  habiéndose  declarado  incompetente 
el  Juez  de  primera  instancia  para  conocer  de  este 
pleito,  se  abstuvo  de  resolver  acerca  del  fondo  de  la 
demanda  y  establecida  apelación  contra  esas  re¡?olu- 
ción,  solo  ese  punto  era  el  sometido  á  la  competencia 
de  la  Sala  la  que  si  estimó  que  el  Juez  era  competente 
debió  remitirle  de  nuevo  los  autos  para  que  con  arre- 
glo á  derecho  resolviera  el  fondo  del  pleito;  y  al  no 
hacerlo  asi  y  revocar  la  resolución  del  juez  declarán- 
dolo competente;  pero  sin  remitirle  los  autos  para  que 
resolviera  y  resolviendo  ella  el  fondo  del  asunto,  que 
no  estaba  sometido  á  su  decisión  quebrantó  las  formas 
esenciales  del  juicio,  que  resulta  fallado  en  el  fondo 
en  única  instancia  por  la  Sala  de  la  Audiencia.— 
Noveno  Resultando:  que  admitido  el  recurso  y  sus- 
tanciado en  forma  se  señaló  para  la  vista  del  mismo 
el  doce  del  corriente  la  cual  tuvo  efecto  con  asistencia 
del  Letrado  no  recurrente  que  lo  impugnó.— Siendo 
Ponente  el  Magistrado  José  Várela  Jado. — Primero 
Considerando:  que  como  ya  tiene  resuelto  en  idéntico 
caso  este  Supremo  Tribunal,  al  abstenerse  el  Juez  de 
primera  instancia  del  distrito  del  Este  de  esta  ciudad 
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en  cumplimiento  de   lo  dispuesto  en  el  artículo  seis- 
cientos ochenta  y  seis  de  la  Ley  de  Emuiciamienio 
Civil  de  resolver   sobre   la  excepción  perentoria  de 
falta   de   acción,   por   haber   estimado   la    de   incom- 
petencia  también   alegada,    la   apelación  establecida 
por  don  Juan  Muñoz  y  Junco  no   ha  podido  compren- 
der aquel  extremo  y   por  consiguiente  la  Sala  de  lo 
Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana  no   ha  debido  re- 
solver sobre  la  cuestión  de  fondo,  puesto  que  su  com- 
pett  ncia   en  grado  estaba  circunscrita  á  lo  que  fué 
materia  de  la  apelación    por  lo  que  debe   declararse 
con  lugar  este  recurso. — Fallamos:  que  debemos  de- 
clarar con  lugar  el   recurso  de  casación   inierpuí*sio 
contra  la  sentencia  de   la   Sala  de  lo  Civil  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana  de  diez' y  ocho  de  Enero  último 
la  cual  casamos  y  anulamos,  sin  especial  condenación 
de  costas.— Comuniqúese  esta  resolución   con  devolu- 
ción de    los  autos  á   la  referida  Audiencia  para  que 
reponiéndolos  al   estado   de  dictar   sentencia  los  ter- 
mine de  nuevo  con    arredilo  á  derecho  y  líbrense  las 
oportunas  certificaciones  para    su   publicación  en    la 
Gaceta  de  la  Habaw  é  inserción  en   la  Colección  á 
Á  ca»  ijo   de    la    Secretaría  de  Jus'icia. —  \^í  por  esta 
sentencia  lo  pronunciamo.    mandamos  y  firmimos.— 
R<ifael   Cruz  Pérez.  — Jo^é  Várela  — Octavio  Giberj^a. 
— José  Amonio  Pichardo— fuan   O'Farrill.-— Publica- 
ción—Lt-ída  y    publicada  fué    \\   anterior  semencia 
por  f\  Magistrado  Ponente  José  V^irela  Jado  celebran- 
do audiencia  pública  esie  día  la  Sala  de   lo  Civi',   de 
que  ceriifico— Habana,  veintitrés  de  Abril  de  mil  no- 
vtrcienios  uno  — Armando  Riva. 

Y  para  que  se  publique  tn  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana, expido  la  presente. — Habana,  vemticuairo  de 
Mayo  de  mil  novecientos  uno. —  El  Secretario,  Ar- 
vtnifio  Rivcu 

(Gaceta  31  julio.) 


Ledo.  Armando  Riva  y  Hern.indez,   Secretario  de   la 
Sala  de  lo  Civil  y  de  la  de  lo  Contencioso  adminis- 
trativo  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de  Cuba 
Ceniíico:  por  la  presente,  que  la  sentencia  núme- 
ro oc^o  del  año  de  mil  novecientos    uno     dictada    por 
la  Síi'a  de  lo  Civil  del  Tribunal  Supremo,  en  el  recur- 
so que  lueíío  se  expresará,   y   que   d/usia  en  el  Libro 
correspondiente,  dice  así: — Én  la  ciudad  de  la  Habana 
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á  ocho  de  Mayo  de  mil  novecientos  uno  en  el  juicio 
de  desahucio  promovido  en  el  Juzgado  Municipal  del 
distrito  Norte  de  esta  ciudad,  y  continuado  por  apela- 
ción ante  el  Juz$^ado  de  primera  instancia  del  mismo 
distrito,  por  el  Fiscal  Municipal  del  primero  de  dichos 
Juzgados  en  representación  del  Estado,  contra  Manuel 
Blanco  Bañeda,  sobre  desalojo  del  solar  número  dos, 
de  Id  manzana  segunda  de  las  antiguas  murallas  com- 
prendida entre  Refugio  y  Genios;  juicio  que  pende 
ante  este  Tribunal  Supremo  en  virtud  de  recurso  de 
casación  que  por  quebrantamiento  de  forma  interpuso 
el  demandado  Blanco  contra  la  sentencia  que  en  vein- 
ticinco de  Enero  último  dictó  el  Juez  de  primera  ins- 
tancia del  distrito  Sur  de  esta  ciudad,  confirmatoria 
de  la  del  Juez  Municipal  del  mencionado  distrito. — 
Primero  Resultando:  que  en  la  sentencia  recurrida  se 
aceptan  los  de  la  primera  instancia,  entre  los  cuales 
figuran  los  ochos  siguientes.— Segundo  Resultando: 
que  en  el  juicio  verbal  que  se  celebró,  el  actor  ratificó 
la  demanda,  y  el  demandado  solicitó  se  declare  sin 
lugar  ésta,  fundado  en  que  cualquiera  que  sea  la  cau- 
sal alegada  para  el  desahucio,  es  lo  cierto  que  la 
acción  fiscal,  en  el  presente  caso  se  origina  de  la 
resolución  dictada  en  trece  de  Septiembre  del  corrien- 
te año,  por  el  señor  Gobernador  Militar,  en  que  se  le 
ordena  el  cumplimiento  de  lo  recomendado  por  la 
propia  Secretaria,  en  treinta  de  Julio  de  mil  novecien- 
tos y  por  el  Cuartel  Maestre  General  de  la  División 
de  Cuba,  en  otra  de  nueve  de  Agosto  del  propio  año 
y  habiéndose  entablado  recurso  de  revisión  contra 
esa  resolución  superior  con  fecha  veintidós  del  pasado 
Octubre,  estima  que  no  debe  llevarse  adelante  la 
acción  de  la  Hacienda,  hasta  que  ese  recurso  esté 
definitivamente  resuelto.— Tercero  Resultando:  que 
como  prueba  del  actor,  se  extendió  la  certificación 
que  empieza  á  fojas  cinco  de  la  que  aparece  que  en  el 
expediente  formado  en  la  Administración  de  Hacien- 
da y  Negociada  de  Bienes  del  Estado,  sobre  arrenda- 
miento del  solar  dos  de  la  manzana  dos  de  las  Mura- 
llaSf  se  halla  un  documento  en  que  consta  que  en 
veintiocho  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve,  don  José  María  Cortés,  Administrador  de  Ha- 
cienda de  la  provincia,  en  representación  del  Estado 
y  don  Manuel  Blanco,  celebraron  un  contrato  por  el 
cual,  Blanco  tomó  en  arrendamiento  el  referido  solar, 
pactándose  entre  otras  condiciones  que  el  arrendar 
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miento  sería  por  seis  meses,  á  razón  de  once  pesos 
noventa  centavos  oro  americanos  mensuales,  paga- 
deros por  adelantados,  v  que  quedaría  rescindido  el 
contrato  bien  por  enagenación  del  solar  ó  por  falta  de 
cumplimiento  de  cualquiera  de  las  condiciones  del 
pliego,  quedando  obligado  el  arrendatario  á  desalojar- 
lo tan  pronto  como  la  Administración  lo  solicite  del 
mismo,  entendiéndose  este  último  párrafo  solamente 
aplicable  al  segundo  extremo  de  esta  condición,  pues 
tocante  al  primero  la  Admninistracíón  queda  obligada 
á  comunicarlo  al  interesado,  con  quince  días  de  an- 
ticipación á  la  enagenación. — Cuarto  Resultando:  que 
como  prueba  del  demandado  se  extendió  la  certifica- 
ción de  fojas  siete,  con  vista  del  antes  mencionado 
expediente,  en  la  que  aparece  una  comunicación,  que 
dice:— Administración  de  Hacienda  de  provincia  de 
la  Habana. — Negociado  de  Bienes  del  Estado. — Ha- 
bana, treinta  de  Junio  de  mil  novecientos.  — Señor  Ma- 
nuel Blanco.— La  Secretaría  de  Hacienda,  ha  acor- 
dado con  fecha  veintinueve  del  presente  la  rescisión 
del  contrato  celebrado  con  usted,  por  el  solar  número 
dos  de  la  manzana  dos,  por  la  que  reitero  á  usted  mi 
comunicación  lecha  veinticinco  del  actual,  en  que  le 
concedí  un  plazo  de  quince  dias,  para  el  desalojo  del 
referido  local^  cuyo  plazo  vencerá  el  diez  del  próximo 
Julio.- De  usted  atentamente.  — Quinto  Resultando: 
que  también  como  prueba  del  demandado,  se  libró 
comunicación  á  la  Secretaría  de  Hacienda,  y  en  su 
virtud  vino  la  de  fojas  treinta  y  dos,  con  la  que  se 
acompañó  la  certificación  que  con  su  traducción,  se 
halla  de  fojas  quince  á  la  treinta  y  una;  expresándose 
en  la  comunicación  de  fojas  treinta  y  dos,  que  no  se 
remite  la  certificación  de  la  resolución  de  trece  de 
Septiembre  del  Gobierno  Militar,  por  no  existir  en  el 
expediente  ninguna  resolución  de  esa  Autoridad  dic- 
tada en  esa  fecha  que  tenga  relación  con  el  presente 
desahucio,  cuya  causal  no  es  como  por  lo  visto  se 
pretende  una  medida  gubernativa  sino  un  precepto 
legal  que  autoriza  el  ejercicio  de  esa  arción  á  la 
Administración  como  arrendadora  del  dicho  solar  nú- 
mero dos,  por  haber  expirado  el  término  del  contrato 
y  no  desear  su  continuación,  á  cuyo  efecto  fué  opor- 
tunamente notificado  el  arrendatario  Blanco.— Sexto 
Resultando:  que  de  la  certificación  aludida,  aparece 
que  en  el  expediente  promovido  para  el  desalojo  del 
solar  número  dos   de  la   manzana  número  dos  de  las 
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antiguas  murallas,  se  halla  una  comunicación  lecha 
treinta  de  Julio  del  corriente  año,  por  la  que  el  Se- 
cretario de  Hacienda  dice  al  Gobernador  Militar  de 
Cuba:  que  en  veintinueve  de  Julio  recibió  orden  de 
que  hiciera  lo  posible  porque  esos  terrenos  sean  entre- 
{íados  en  la  fecha  que  se  indica:  que  con  anterioridad 
el  Administrador  de  Hacienda,  le  había  comunicado 
que  el  General  C.  F.  Humphrey  le  había  pedido  el 
solar,  pero  que  en  aquella  época  se  encontraba  arren- 
dado por  don  Manuel  Blanco,  quien  según  las  con- 
diciones del  contrato  tenía  derecho  á  que  se  le  noti- 
ficara la  rescisión  con  quince  dias  de  anticipación: 
que  en  esa  virtud  dio  las  órdenes  necesarias  para  el 
cumplimiento  del  decreto  y  el  Administrador  de  Ha- 
cienda le  intormó  que  había  notificado  al  arrendatario 
el  desalojo  del  solar  dentro  del  plazo  de  quince  dias 
que  expiraba  el  veintiuno  de  Julio;  que  el  arrendata- 
rio estableció  apelación  ante  el  Gobernador  Militar, 
antes  de  expirar  el  plazo,  solicitando  fuese  revocada  la 
resolución  ú  orden  por  ios  motivos  que*  explica:  que 
de  los  antecedentes  que  solicitó  de  la  Hacienda  y  del 
Ayuntamiento  resulta:  que  Blanco  es  el  arrendatario 
del  solar  según  el  contrato  celebrado  en  Abril  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  renovado  en  No- 
viembre y  en  Abril  del  corriente  año,  con  la  con- 
dición de  que  podía  ser  rescindido  á  voluntad  de  la 
Administración,  notificando  al  arrendatario,  con  quin- 
ce dias  de  anticipación:  que  el  solar  de  la  propiedad 
de  Blanco  que  daría  aislado  sin  salida  á  camino  pú- 
blico si  el  solar  número  dos  es  ocupado  por  otra 
persona,  que  esto  consiste  en  que  una  parte  del  solar 
número  dos  era  antes  una  calle  llamada  del  Baluarte, 
y  el  Ayuntamiento  acordó  cerrar  la  manzana  com- 
prendida entre  las  calles  de  Genios  y  Refugio,  agre- 
gándola al  solar  número  dos:  que  de  dichos  ante- 
cedentes y  bajo  el  punto  de  vista  legal  se  deduce  la 
obligación  por  parle  de  la  Hacienda,  que  es  la  pro- 
pietaria del  solar  número  dos  y  que  también  lo  era 
del  resto  de  lá  manzana,  de  darle  salida  á  Blanco  ó  de 
expropiar  por  razón  de  utilidad  pública,  resolución  que 
según  el  Código  Civil  pertenece  á  la  jurisdicción  del 
Gobernador  Militar,  por  haber  acudido  el  interesado  á 
su  superior  autoridad  y  porque  lleven  consigo  res- 
ponsabilidades pecuniarias;  y  terminó  proponiendo 
la  ocupación  de  dicho  solar,  respetando  los  dere- 
chos de  Blanco  para  que  pueda  ejercitarlos  en  la  for- 
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ma  legal  que  corresponda,  ó  la  rescisión  del  contrato 
por  la  Hacienda,  aunque  sin  fabricar  en  él  hasta  que 
con  entero  conocimiento  del  asunto  se  dicte  una  re- 
solución que  ponga  fin  al  conflicto.— Séptimo  Resul- 
tando: que  en  la  misma  certificación  hay  otra  comuni- 
cación fecha  nueve  de  Agosto,  del  corriente  año,  di- 
rigida al  Ayudante  Heneral  de  la  División  de  Cuba, 
por  el  Comandante  Jefe  del  Cuartel  Maestre  que  in- 
forma que  el  solar  era  de  necesidad  para  proveer  de 
corral  adecuado  al  ganado  ó  para  almacenar  materia- 
les; que  no  se  discute  si  la  propiedad  del  solar  perte- 
nece al  Gobierno,  pues  esto  lo  reconoce  el  reclamnate 
al  aceptar  el  contrato  de  arrendamiento,  en  que  la 
Hacienda  se  reserva  el  derecho  de  finiquitar  dicho 
contrato,  notificándole  quince  días  antes:  que  esa  no- 
tificación fué  hecha,  para  que  desalojara,  antes  del 
veintiuno  de  Julio,  sin  que  Blanco  lo  haya  hecho,  que 
en  dos  de  Julio,  Blanco  dirigió  una  instancia  al  Gober- 
nador Militar,  protestando  contra  la  notificación  de 
desalojo  por  las  razones  que  adujo,  y  después  visitó  á 
Mr.  J.  D.  Bloom,  haciéndole  las  manifestaciones  que 
constan  solicitando  por  último  se  le  indemnizara  por 
daños  que  se  le  habían  causado,  y  terminó  recomen- 
dando se  instruya  al  Secretario  de  Hacienda,  para 
que  inicie  el  oportuno  procedimiento,  conforme  á  de- 
recho, para  anular  el  contrato  de  arrendamiento  y  para 
justipreciar  el  valor  del  mismo  y  de  las  obras  hechas 
por  Blanco,  á  consecuencia  de  aquél,  y  los  daños  y 
perjuicios  que  deben  pagársele;  y  que  hasta  que  tal 
procedimiento  no  se  haya  terminado  y  se  pague  debi- 
damente á  Blanco  la  indemnización  que  se  le  otorgue 
y  se  le  permita  permanecer  en  tranquila  y  pacifica  po- 
sesión de  la  finca  arrendada,  con  las  condiciones  que 
expresa. —  Octavo  Resultando:  que  asimismo  como 
prueba  del  actor  se  libró  otra  comunicación  al  Presi- 
dente del  Consejo  Administrativo,  y  en  su  virtud  vino 
la  de  fojas  treinta  y  cuatro,  en  que  se  dice  que  en  se- 
sión extraordinaJia,  calebrada  por  dicho  Consejo,  el 
diez  y  nueve  de  Noviembre,  se  dio  cuenta  con  el  re- 
curso de  revisión  interpuesto  por  don  Manuel  Blanco, 
contra  una  resolución  del  Gobernador  Militar  de  la 
Isla,  acordándose  pedir  á  la  Secretaría  de  Hacienda 
los  antecedentes  del  recurso  toda  vez  que  en  los  docu- 
mentos que  se  tenían  á  la  vista,  no  constataba  en  ma- 
nera alguna  el  texto  expreso  de  la  Orden  del  Cuartel 
General,  contra  la  cual  se  recurre;  que  también  se  dio 
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cuenta  con  la  comunicación  dirigida  por  este  Juzgado, 
acordándose  que  el  Secretario  certificara  que  don  Ma- 
nuel Blanco,  ha  presentado  escrito  que  lleva  fecha 
veiniidos  de  Octubre,  en  veintitrés  del  mismo,  ante  el 
Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba,  interponien- 
do recurso  de  revisión  contra  una  resolución  del  Go- 
bernador Militar,  cuya  fecha  si  bien  s^  invoca  como 
trece  de  Septiembre,  no  consta  su  texto  auténtico,  en 
los  antecedentes  que  tiene  el  Consejo  hasta  ahora 
que  el  recurso  fué  remitido  por  conducto  de  la  Secre- 
taría de  Justicia,  procedente  del  Gobierno  Militar,  y 
que  en  él  tan  solo  se  ha  acordado  pedir  los  anteceden- 
tes, como  arriba  se  expresa,  á  la  Secretaría  de  Hacien- 
da: que  se  dé  la  copia  que  se  solicita  de  los  otrosíes 
del  escrito  de  veintidós  de  Octubre  y  que  á  estos  otro- 
síes no  ha  recaído  resolución  alguna  por  aguardar  el 
Consejo,  para  efectuarla,  los  antecedentes  que  ha  acor- 
dado reclamar;  y  se  acompaña  también  una  certifica- 
ción, en  que  se  inserta  el  otrosí  de  referencia,  que  á 
la  letra  dice: — "dada  la  importancia  que  reviste  esta 
cuestión,  como  que  envuelve,  nada  menos  que  una 
cuestión  de  propiedad,  cuyo  amparo  y  protección  vie- 
nen establecidos  por  todas  las  leyes  vigentes,  pido  que 
como  medida  previa  y  de  carácter  urgente,  se  infor- 
me al  Gobierno  Militar,  la  procedencia  de  suspender 
lodo  procedimiento,  respecto  de  esta  materia  y  de  la 
expropiación,  por  tanto  del  postulante,  hasta  tanto 
que  se  dicte  en  el  expediente  la  resolución  definitiva, 
que  en  justicia  crea  deber  recomendar  este  alto  Con- 
sejo. Sírvase  el  Consejo  accader  á  esta  petición  que 
es  también  de  evidente  justicia,  y  que  aconsejan  de 
consnmo  la  equidad  y  el  derecho  en  la  materia.— No- 
veno Resultando:  que  para  mejor  proveer,  se  mandó 
traer  á  la  vista  certificación  de  las  notificaciones  he- 
chas al  demandado  por  la  Administración  de  Hacien- 
da, para  dar  por  concluido  el  contrato,  para  lo  cual  se 
libró  comunicación  al  Administrador  de  Rentas  é  Im- 
puestos de  esta  Zona  Fiscal,  y  en  su  virtud  vino  la 
certificación  de  fojas  treinta  y  ocho,  de  la  que  aparece, 
que  en  ocho  de  Septiembae  de  este  año,  se  comunicó 
á  Manuel  Blanco,  la  orden  de  la  Secretaría  de  Hacien- 
da, de  que  venciendo  el  arrendamiento  por  la  tácita 
reconducción,  en  veintinueve  de  Octubre,  quedaba  res- 
cindido el  contrato,  debiendo  quedar  desocupado  di- 
cho solar,  de  cuya  notificación  firmó  el  interesado,  en 
diez  de  Septiembre,  y  que  por  disposición  de  la  Admi- 
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nistración,  el  Oficial  del  Negociado  de  bienes  del  Es- 
tado, requirió  en  treinta  y  uno  de  Octubre,  para  ej 
desalojo  á  don  Manuel  Blanco,  quien  manifestó  que  no 
podía  hacer  la  entre^ra  material  del  solar  por  tener  es- 
tablecido recurso  ante  el  Gobernador  Militar.— Déci- 
mo Resultando:  que  dictada  sentencia  por  el  expresa- 
do Juez  Municipal  en  ocho  de  Diciembre  último  decla- 
rando con  lugar  el  desahucio  del  solar  número  dos  de 
la  manzana  segunda  de  las  antiguas  murallas  com- 
prendida entre  las  calles  de  Refugio  y  Genios,  y  con- 
denando además  á  Manuel  Blanco  Pañeda  á  que  des- 
alojara dicho  local  ó  solar  en  el  término  de  ocho  días 
apercibido  de  lanzamiento  y  en  las  costas  del  juicio, 
fué  dicho  fallo  confirmado  en  todas  sus  partes  por  el 
que  en  veinticinco  de  Enero  último  dictó  el  Juez  de 
primera  instancia  del  Distrito  Norte  de  esta  ciudad 
resolviendo  el  recurso  de  apelación  que  contra  la  ci- 
tada sentencia  del  Juez  Municipal  estableció  el  deman- 
dado.— ^Décimo  primero  Resultando:  que  además  de 
los  de  la  primera  instancia  ya  transcritos,  en  la  sen 
tencia  de  segunda  instancia  se  consignan  los  dos  si- 
guientes.—Décimo  segundo  Resultando:  que  persona- 
do en  tiempo  el  apelante  en  esta  segunda  instancia,  se 
celebró  la  comparencia  que  determina  la  ley,  á  cuyo 
acto  asistieron  las  partes. — Décimo  tercero  Resultan- 
do: que  en  el  expresado  acto  de  comparencia,  presen- 
tó la  parte  apelante  un  pliego  de  posieiones  para  que 
fueran  evacuadas  en  los  términos  que  previene  la  ley 
cuando  se  trata  de  empleados  públicos,  fundando  su 
petición  en  no  haber  promovido  dicha  prueba  en  prime- 
ra instancia  y  darle  derecho  á  ella  el  artículo  ochocien- 
tos noventa  y  ocho  en  relación  con  el  ochocientos  sesen- 
ta y  dos  y  siguientes  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil; 
y  habiéndose  opuesto  el  apelado  á  la  admisión  de  dicho 
medio  de  prueba,  y  denegada  ésta  con  devolución  del 
pliegode  posiciones  presentado,  interpuso  acto  seguido 
el  apelante,  recurso  de  súplica,  anunciando  la  prepara- 
ción del  de  casación  para  lo  adverso,  y  habiéndole 
sido  denegado  también  dicho  recurso  de  súplica,  al 
cual  se  opuso  el  apelado,  manifestó  entonces  el  ape- 
lante que  se  veía  obligado  á  no  entrar  en  la  cuestión 
de  fondos,  toda  vez  que  habiéndole  sido  denegado  un 
medio  de  prueba  y  devuelto  el  pliego  de  posiciones 
presentado,  éste  vicia  de  nulidad  el  procedimiento  en 
esta  Superioridad,  solicitando  el  apelado  la  confirma- 
ción de  la  sentencia  apelada.— Décimo  Cuarto  Resul- 
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tando:  que  Manuel  Blanco  Pafteda,  interpuso  contra 
la  sentencia  dictada  por  el  Juez  de  primera  instancia, 
recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de  forma, 
citando  como  autorizantes  del  recurso,  entre  otros, 
los  artículos  mil  seiscientos  ochenta  y  siete,  número 
segundo  y  quinto  del  mil  seiscientos  noventa  y  uno, 
y  como  infringidos  los  artículos  ochocientos  noventa 
y  ocho,  en  relación  con  el  ochocientos  sesenta  y  dos 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  haciendo  en  la 
infracción  de  ellos  consistir  el  quebrantamiento  de 
forma  que  á  su  juicio  se  ha  cometido  al  denegársele 
en  la  segunda  instancia  las  posiciones  que  en  ella  so- 
licitó que  fueran  absueltas  por  el  actor  de  la  manera 
que  determina  el  artículo  quinientos  noventa  y  cuatro 
de  dicha  Ley  procesal,  y  respecto  á  cuya  negativa, 
estableció  recurso  de  súplica,  á  íin  de  preparar  este 
recurso,  ó  sea  el  de  quebrantamiento  de  forma  que  ha 
interpuesto.— Décimo  quinto  Resultando:  que  admiti- 
do el  recurso  fueron  remitidos  los  autos  á  este  Tribu- 
nal Supremo,  ante  el  cual  se  personaron  el  recurrente 
y  el  representante  del  Ministerio  Fiscal,  y  previa  la 
tramitación  correspondiente,  se  celebró  la  vista  públi- 
ca el  día  veintiséis  de  Abril  último,  á  cuyo  acto  asis- 
tió únicamente  la  representación  de  dicho  Ministerio 
y  solicitó  que  se  declarara  sin  lugar  el  recurso.— Sien- 
do Ponente  el  Magistrado  Francisco  Noval  y  Martí.-— 
Primero  Considerando:  que  según  lo  dispuesto  en  el 
artículo  ochocientos  cincuenta  y  tres  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  las  apelaciones  que  de  las  reso- 
luciones de  los  Jueces  Municipales  se  interpongan 
para  los  de  primera  instancia  se  regirán  por  sus  dis- 
posiciones especiales;  y  siendo  de  esta  clase  las  por- 
que se  rigen  dichos  recursos^  en  los  juicios  de  desahu- 
cio de  que  conocen  en  primera  instancia  los  Jueces 
Municipales,  no  son  á  ellos  aplicables  los  artículos 
ochocientos  sesenta  y  dos  y  ochocientos  noventa  y 
ocho  de  la  citada  ley  procesal,  puesto  que  éstos  han 
sido  establecidos  para  otros  juicios  que  á  su  vez  tienen 
reglas  de  tramitación  distintas  y  de  los  cuales  conocen 
las  Audiencias  en  segunda  instancia,  por  lo  que,  en  el 
presente  caso,  no  han  podido  ser  iní^ringidos  ni  eficaz- 
mente ser  invocados  á  los  efectos  pretendidos  por  el 
recurrente.— Segundo  Considerando:  queá  más  abun- 
damiento, constituyendo  el  quebrantamiento  de  forma 
á  que  se  refiere  el  número  qumto  del  artículo  mil  seis- 
cientos noventa  y  uno,  la  denegación  de  una  diligen- 
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cía  de  prueba  que  sea  admisible  y  cuya  íalta  haya 
podida  producir  indefensión,  como  seg^ún  el  mil  qui- 
nientos ochenta  y  cuatro  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
civil  en  la  segunda  instancia  de  los  juicios  de  desahu- 
cio no  se  puede  admitir  otra  ni  más  prueba  que  la  que 
propuesta  en  primera  instaecia,  no  hubiera  podido 
practicarse,  si  las  posiciones  pretendidas  únicamente 
en  la  segunda  instancia  constituyen  una  diligencia  de 
prueba,  no  tenía  ésta,  por  el  precepto  citado,  condi- 
ciones de  admisibilidad,  y  si  no  la  constituía  no  podía 
su  denegación  constituir  el  quebrantamiento  de  for- 
ma á  que  se  refiere  el  número  y  artículo  citados. 
— Tercero  Considerando:  que  por  los  motivos  ex- 
puestos debe  ser  declarado  sin  lugar  el  presente  re- 
curso; las  costas  del  cual,  por  precepto  expreso  de  la 
ley,  son  de  cargo  del  recurrente. — Fallamos:  que  de- 
bemos declarar  y  declaramos  no  haber  lugar  al  re- 
curso que  por  quebrantamiento  de  forma  ha  interpues- 
to Manuel  Blanco  Pañeda,  en  el  juicio  de  desahucio 
de  que  queda  hecha  mención,  con  las  costas  á  cargo 
del  mismo. — Así  por  esta  sentencia  que  se  comuni- 
cará al  Juez  de  primera  instancia  del  distrito  Norte 
de  esta  ciudad,  con  devolución  de  los  autos  que  remi- 
tió y  de  la  cual  se  librarán  las  correspondientes  co- 
pias, autorizadas  para  su  publicación  en  la  Gaceta 
DE  LA  Habana  é  inserción  en  la  Colección  á  cargo 
de  la  Secretaría  de  Justicia;  lo  pronunciamos,  manda- 
mos y  firmamos. — Rafael  Cruz  Pérez. — El  Magistra- 
do José  Várela  Jado  votó  en  Sala. — Rafael  Cruz 
Pérez. — Ángel  C.  Betancourt.  — Octavio  Giberga.— 
Francisco  Noval  y  Martí. — Publicación. — Leída  y  pu- 
blicada fué  la  anterior  sentencia  por  el  Magistrado 
Ponente  Francisco  Noval  y  Martí,  celebrando  au- 
diencia pública  este  día  la  Sala  de  lo  Civil  del  Tribu- 
nal Supremo,  de  que  certifico. — Habana,  Mayo  diez 
de  mil  novecientos  uno. — Armando  Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana, expido  la  presente.— Habana,  veinte  y  cuatro 
de  Mayo  de  mil  novecientos  uno.— El  Secretario, 
Armando  Riva. 

(Gaceta  31  julio.) 
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Ldo.  Armando  Riva  y  Hernández,  Secretario  de 
la  Sala  de  lo  Civil  y  de  lo  ccntencioso-admi- 
nistrativo  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  cincuenta  y  dos  siguien- 
tes del  Libro  correspondiente,  de  sentencias  dic- 
tadas por  la  Sala  de  lo  Contencioso-administrati- 
vo  en  el  recurso  de  casación  que  luego  se  expre- 
sará, se  halla  la  que  copiada  literalmente  es  como 
sigue: — En  la  ciudad  de  la  Habana  á  veinte  y  cin- 
co de  Abril  de  mil  novecientos  uno  en  el  juicio 
contencioso-administrativo  seguido  ante  la  Sala 
de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana  por  la 
Empresa  Unida  de  Cárdenas  y  Júcaro  contra  la 
resolución  del  Gobierno  General  á  propuesta  de 
la  Secretaria  de  Obras  Públicas  y  Comunicacio- 
nes, en  tiempo  de  la  dominación  española,  que  au- 
toriza á  don  Miguel  Díaz  y  Pérez  para  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  de  trece 
setenta  y  tres  milésimas  de  Kilómetro  para  servi- 
cio particular  de  sus  fincas,  cuyo  juicio  pende  an- 
te este  Supremo  Tribunal  en  virtud  del  recurso 
de  casación  que  por  infracción  de  ley  ha  inter- 
puesto el  Ministerio  Fiscal.  —Primer  Resultando: 
que  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Ha- 
bana dictó  sentencia  en  cuatro  de  Febrero  último 
consignando  los  siguientes  hechos: — Segundo  Re- 
sultando: que  don  Luis  Díaz  y  (Jarcia  como  apo- 
derado de  don  Miguel  Diaz  y  Pérez  solicitó  de  la 
Secretaría  de  Obras  Públicas  en  dos  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho  autorización 
para  construir  un  Ferrocarril  de  vía  estrecha  que 
cruzando  por  terreno  de  su  exclusiva  propiedad, 
enlace  el  ingenio  * 'Perseverancia*'  con  las  fincas 
*'Sabana  de  Diego"  y  **Santa  Ana*\  para  lo  cual 
tenía  que  atravesar  la  linea  del  Ferrocarril  de 
Cárdenas  y  Júcaro; — Tercer  Resultando:  que  esa 
solicitud  fué  remitida  al  Gobierno  C'ivil  de  la  Pro- 
vincia de  Santa  Clara  acompañada  de  la  memoria 
y  planos  del  proyecto  y  devuelta  á  la  Secretaría 
de   Obras   Pública   con  informes  favorables    del 
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Ayuntamiento  de  Cienfuegos  y  Diputación  Pro- 
vincial de  Santa  Clara; — Cuarto  Resultando:  que 
la  División  de  Ferros  arriles  de  la  Secretaría  de 
Obas  Públicas  y  Comunicaciones  informó  que  de- 
bía concederse  la  autorización  solicitada  por  don 
Miguel  Díaz  y  Pérez,  pero  determinando  en  cuanto 
al  cruzamiento  del  Ferrocarril  de  Cárdenas  y  Ju- 
caro  que  éste  no  podía  llevarse  á  cabo  sin  obtener 
primero  permiso  especial  de  esa  Empresa,  y  en 
caso  de  obtenerlo  y  de  acuerdo  con  ésta  se  ajus- 
taría el  cruzamiento  á  las  indicaciones  estableci- 
das en  el  proyecto; — Quinto  Resultando:  que  por 
resolución  del  Gobierno  General  de  catorce  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho, 
quedó  concedida  la  autorización  al  señor  Díaz 
Pérez  comprendiendo  en  ella  el  cruce  de  esta  vía 
con  la  del  Ferrocarril  de  Cárdenas  y  Júcaro  y  el 
chucho  de  la  •^Real  Campiña"  ó  **Delicias'*  de- 
biendo para  el  movimiento  y  seguridad  de  los  tre- 
nes y  máquinas  en  los  referidos  cruces  proceder 
de  acuerdo  con  aquella  Empresa; — Sexto  Resul- 
tando: que  el  Procurador  don  Esteban  de  la  Teje- 
ra á  nombre  y  con  poder  bastante  de  la  Empresa 
Unida  de  Cárdenas  y  Júcaro  interpuso  recurso 
contencíoso-administrativo  contra  esa  resolución 
del  Gobierno  General,  en  escrito  presentado  el 
veinte  y  tres  de  Noviembre  de  mil  ochocientas  no- 
venta y  ocho^  y  hecha  la  publicación  correspon- 
diente y  después  de  recibirse  con  este  Tribunal 
los  antecedentes  gubernativos,  se  mandó  formular 
la  demanda  al  recurrente  cuyo  trámite  evacuó  con 
fecha  diez  y  nueve  de  Julio  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  nueve  consignando  los  siguientes  hechos; 
Primero:  que  en  instancia  fecha  veinte  y  cinco  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho,  don 
Luis  Díaz  y  García  como  apoderado  de  don  Mi- 
guel Díaz  Pérez  solicitó  del  Secretario  de  Obras 
Públicas  y  Comunicaciones,  que  autorizara  el  cru- 
ce por  las  vías  públicas  que  se  indicaban  en  el 
proyecto  acompañado  á  su  instancia,  pues  era  su 
ánimo  construir  un  Ferrocarril  de  vía  ettrecha  que 
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enclavara  el  ingenio  *Terseverancia"con  la!?  fin- 
cas llamadas  * 'Sabana  de  Diego''  y  **Santa  Ana*': 
— Segundo:  que  esta  instancia  se  remitió  por  el 
rido  Secretario  de  Obras  Públicas  y  Comunicacio- 
nes al  Gobernador  Civil  de  Santa  Clara,  para  que 
le  diese  la  tramitación  procedente:  Tercero:  que 
el  Ayuntamiento  de  Cienfuegos  y  la  Diputación 
Provincial  de  Santa  Clara  informaron  favorable- 
mente la  concesión:  Cuarto:  que  del  cuaderno  de 
notas  consta  la  del  Negociado  en  la  que  se  ad- 
vierte que  no  había  terminado  el  plazo  reglamen- 
tario de  treintas  dias  desde  la  publicación  en  el 
Boletin  Oficial  para  que  pudiera  oponerse  á  la 
conceisón  el  que  se  sintiera  perjudicado. — Quinto: 
que  de  dicho  cuaderno  de  notas  y  del  expediente 
número  quinientos  diez  y  nueve  de  la  inspección 
General  de  obras  Públicas,  resulta  que  la  División 
de  Ferrocarriles  manifiesta  que  en  el  expediente 
no  figura  su  primitivo  iniorme  relativo  al  proyec- 
to y  que^  por  la  brevedad  recomendada  en  el 
asunto  no  pudo  practicar  el  oportuno  reconoci- 
miento de  la  localidad.  Sexto:  que  en  el  informe 
de  la  División  de  Ferrocarriles  fecha  veinte  y 
cinco  de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho  se  fija  la  condición  que  dice  así: — '*Para  po- 
der verificar  el  cruce  del  Ferrocarril  de  Cárdenas  y 
Júcaro^  necesitará  el  concecionario  permiso  espe- 
cial de  la  Empresa,  «in  cuyo  requisito  previo  no 
podrá  llevarse  á  cabo  dicho  cruzamiento;  en  caso 
de  obtenerlo,  el  cruzamiento  se  verificará  con 
arreglo  á  las  indicaciones  que  se  establecen  en  el 
proyecto  presentado  por  el  interesado,  y  proce. 
diendo  además,  de  acuerdo  con  dicha  empresa'*- 
— Séptimo:  que  la  Junta  consultiva  de  Obras  Pú- 
blicas acordó  de  conformidad  con  lo  informado  en 
la  División  de  Ferrocarriles  y  que  era  de  otorgar- 
se la  concesión  si  dentro  del  mes,  que  no  había 
expirado  todavía,  no  se  representaba  reclamación 
alguna. — Octavo:  que  el  Negociado  en  su  nota 
propuso  que  para  cruzar  la  vía  del  Ferrocarril  de 
Cárdenas  y  júcaro  y  del  ramal  de  éste  á  las  De- 
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licias,  necesitaba  el  concesionario  obtener  autori- 
zación expresa  de  la  Empresa^  sin  cuyo  requisito 
no  podía  efectuarse  el  cruzamiento. — Noveno:  que 
la  Dirección  y  el  Sub-Secretario  estuvieron  con- 
forme con  el  Negociado. — Décimo:  que  el  Secre- 
tario de  Obras  Públicas  y  Comunicaciones  desen- 
tendiéndose de  los  anteriores  informes  y  de  los 
preceptos  legales,  otorgó,  lisa  y  llanamente  la 
concesión,  como  si  no  existiera  la  Empresa  de 
Cárdenas  y  Júcaro,  prestando  el  Gobernador  Ge- 
neral de  la  Isla  su  conformidad  á  este  verdadero 
atentado  jurídico. — Onceno:  que  en  el  expediente 
no  aparece  la  instancia  de  la  Empresa  de  Cárde- 
nas y  Júcaro,  oponiéndose  al  cruce  de  sus  lineas, 
pero  si  consta  de  la  nota  del  Sercetario  de  Obras 
Públicas  y  Comunicaciones  la  reclamación  de  la 
Empresa  contra  el  cruce  de  sus  líneas  y  figura 
también  en  el  Decreto  publicado  en  la  Gaceta  que 
acompañó  á  mi  primer  escrito;  y  Deudécimo:  que 
á  mayor  abundamiento,  presento  el  recibo  expe- 
dido por  el  encargado  del  Registro  del  Gobierno 
Provincial  .de  Santa  Clara  de  la  instancia  de  la 
Empresa  de  Cárdenas  y  Júcaro,  oponiéndose  á  la 
pretensión  de  don  Miguel  Díaz; —Séptimo  Resul- 
tando: que  á  propuesta  del  Ministerio  Fiscal  por 
tratarse  de  un  recurso  contra  resolución  dictada 
ante  de  primero  de  Enero  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  nueve  y  de  acuerdo  con  la  Orden  número 
ciento  veinte  y  cuatro  del  Cuartel  General  de  la 
División  de  Cuba,  fecha  veinte  y  nueve  de  Julio 
de  ese  año,  se  declaró  terminado  este  recurso,  y 
sin  lugar  á  dicha  resolución  definitiva,  pero  que 
en  diez  y  seis  de  Enero  de  mil  novecientos,  y  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  la  Orden  núme- 
ro quince  de  ese  año,  la  Secretaria  de  Justicia  re- 
mitió de  nuevo  á  este  Tribunal  los  antecedentes 
de  este  recurso; — Octavo  Resultando:  que  el  Mi- 
nisterio Fiscal  contestó  la  demanda  consignando 
los  siguientes  hechos:  Primero:  en  Agosto  de  mil 
ochocientos  noventa  y  ocho,  solicitó  don  Miguel 
Díaz  autorización  para  construir  dos  ramales  de 
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Ferrocarril  de  vía  estrecha  destinados  el  servicio 
privado  de  su  ingenio  *'Pierseverancia"  de  las  fin- 
cas **Sabana  de  Diego''  y  "Santa  Ana",  en- el 
término  Municipal  de  Cienfuegos^  Provincia  de 
Santa  Clara;  Segundo:  que  el  Ayuntamiento  y  la 
Diputación  Provincial  así  como  el  Gobierno  Civil 
respectivos,  han  informado  favorablemente  dicha 
solicitud;  y  Tercero:  que  en  contra  de  la  misma 
no  se  ha  presentado  otra  reclamación  que  la  de  la 
Empresa  Unida  de  Ferrocarriles  de  Cárdenas  y 
Júcaro,  que  se  opone  al  cruce  de  su  línea  por  la 
línea  en  cuestión;  Noveno  Resultando:  que  forma- 
do el  extracto  del  pleito  se  puso  de  manifiesto  á 
las  partes  con  las  actuaciones  y  expedientes  admi- 
nistrativos, y  no  habiéndose  solicitado  el  recibi- 
miento á  prueba,  se  mandó  traer  los  autos  á  la 
vista  con  citación  de  las  partes  para  sentencia, 
señalándose  el  día  veinte  y  cuatro  de  Enero  últi- 
mo para  la  celebración  de  la  vista  pública,  la  que 
tuvo  lugar  en  ese  dia  informando  á  nombre  de  la 
Empresa  demandante  el  Ldo.  don  Francisco  Ce- 
rra y  en  representación  del  Estado  el  Ministerio 
Fiscal; — Décimo  Resultando:  que  la  expresada 
Sala  declaró  con  lugar  la  demanda  en  cuanto  á  la 
autorización  del  cruce  con  la  línea  de  Cárdenas 
por  no  advertir  que  éste  habla  de  ejecutarse  con 
permiso  de  dicha  Empresa  confirmado  la  resolu- 
ción reclamada  aclarando  la  condición  cuarta  de 
la  concesión  en  sentido  de  que,  para  el  cruce  de 
la  vía  con  la  línea  de  Cárdenas  y  Júcaro  debe 
obtener  el  concesionario  el  permiso  de  dicha  Em- 
presa no  haciendo  especial  condenación  Je  cos- 
tas;— Undécimo  Resultando:  que  el  Ministerio  Fis- 
cal interpuso  contra  esta  sentencia  recurso  de  ca- 
sación por  infracción  de  ley  autorizado  por  el  nú- 
mero primero  del  artículo  mil  seiscientos  noventa 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  "citando  como 
infringidos  los  artículos  setenta  y  dos  y  setenta  y 
tres  del  Reglamento  para  la  ejecución  de  la  Ley 
de  Ferrocarriles  y  la  doctrina  administrativa  que 
establece  que   la   concesión   de   un  ferrocarril  no 
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coarta  las  facultades  del  Gobierno  para  conceder 
otros  que  las  crucen  cumpliendo  los  requisitos  de- 
bidos. Y  en  la  sentencia  se  reconoce  que  la  con- 
cesión hecha  á  Miguel  Diaz  ha  cumplido  los  pre- 
ceptos legales  en  cuanto  á  la  forma  de  concesión 
sin  que  la  Empresa  demandante  se  opusiera  á  ella 
y  sin  embargo  sin  apoyarse  en  ley  alguna  con- 
creta se  modifica  una  concesión  administrativa 
que  solo  puede  reconocerse  cuando  infrinja  una 
ley  preestablecida". — Duodécimo  Resultando: 
que  admitido  por  la  Sala  sentenciadora  este  re- 
curso y  personadas  las  partes  se  siistanció;  seña- 
lándose para  la  vista  pública  del  mismo  el  diez  y 
siete  del  corriente  mes,  la  cual  tuvo  efecto  con 
asistencia  del  Ministerio  Fiscal  que  sostuvo  el  re- 
curso y  del  Letrado  director  de  la  Empresa  no  re- 
currente que  lo  impugnó; — Siendo  Ponente  el  Ma- 
fi:istrado  José  Várela  y  Jado. — Primer  Consideran- 
do: que  el  Tribunal  sentenciador  no  ha  dejado  sin 
efecto  la  concesión  otorgada  á  don  Miguel  Diaz 
Pérez  para  que  pudiera  construir  una  vía  férrea 
estrecha  que  uniera  sus  dos  fincas,  ni  se  ha  refe- 
rido en  su  fallo  á  las  tormalidades  previas  que 
para  obtener  esa  concesión  requieren  los  artícu- 
los setenta  y  dos  y  setenta  y  tres  del  Reglamento 
para  la  ejecución  de  la  ley  de  ferrocarriles  que  se 
dicen  infringidos;  sino  se  ha  concretado  única- 
mente á  aclarar  la  condición  cuarta  de  dicha  con- 
cesión en  cuanto  á  que  es  indispensable  para  po- 
der verificar  el  cruce  de  la  línea  que  se  permite 
construir  á  Diaz  con  la  de  la  Empresa  de  Cárde- 
nas y  Júcaro,  el  requisito  previo  del  consentimien- 
to de  ésta  que  silenció  la  concesión  del  Gobierno 
General,  con  lo  cual  no  ha  infringido  los  artículos 
citados  que  no  se  refieren  á  la  obtención  del  per- 
miso previo  de  los  poseedores,  de  una  línea  para 
ser  cruzada  por  otra  de  servicio  privado; — Segun- 
do Considerando:  que  conforme  á  lo  dispuesto  en 
el  artículo  cuarenta  de  la  Orden  número  noventa 
y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  no 
procede  en  este  caso  hacer  declaración  sobre  cos- 
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tas; — Fallamos  que  debemos  declarar  y  declara- 
mos no  haber  lugar  al  recurso  de  casación  que 
por  infracción  de  ley  interpuso  el  Ministerio  Fis- 
cal contra  la  sentencia  dictada  en  cuatro  de  Fe- 
brero último  por  la  sala  de  lo  Civil  de  la  Audien- 
cia de  la  Habana  sin  hacer  especial  condenación 
de  costas.  Comuniqúese  esta  resolución,  con  de- 
volución de  los  autos^  á  la  referida  Audiencia  á 
cuyo  fin  y  para  su  publicación  en  la  Gaceta  de  la 
Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secreta- 
ria; de  Justicia,  se  librarán  las  oportunas  copias 
certificadas.  Así  por  esta  sentencia  lo  prouncia- 
mos,  mandamos  y  firmamos. — Rafael  Cruz  Pérez. 
— José  Várela. — José  Antonio  Pichardo. — Ángel 
C.  Betancourt. — José  Cabarrocas  Horta. — Publi- 
cación.— Leida  y  publicada  fué  la  anterior  senten- 
cia por  el  Magistrado  Ponente  José  Várela  Jado 
celebrando  audiencia  pública  este  dia  el  Tribunal 
Supremo  constituido  en  Sala  de  Justicia,  de  que 
certifico.  Habana  veinte  y  seis  de  Abril  de  mil 
novecientos  uno. — Armando  Riva,  Secretario. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la 
Habana  expido  la  presente. — Habana  veinte  y 
cinco  de  Mayo  de  mil  novecientos  uno. — El  Secre- 
tario.— Armando  Riva, 

(Gaceta  6  agosto.) 


Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba  y  de  la  Presi- 
dencia del  mismo. 

Certifico:  que  al  folio  ciento  treinta  nueve  del 
Libro  de  resoluciones  dictadas  en  asuntos  hipoteca- 
rios, se  encuentra  la  siguiente: — Resolución  número 
seis.— Habana,  primero  de  Mayo  de  mil  novecientos 
uno.— Visto  por  el  Presidente  de  este  Supremo  Tri- 
bunal, el  recurso  de  apelación  establecido  por  don 
Francisco  Alvarez  y  Fernández  de  Córdova,  contra 
la  resolución  del  Presidente  de  la  Audiencia  de  Pmar 
del  Río,  de  veinte  y  siete  de  Febrero  último,  por  la 
cual  se  confirma  la  nota  denegatoria  de  inscripción 
puesta  por  el  Registrador  de  la  Propiedad  al  manda- 
miento judicial  de  veinte  y  nueve  de  Septiembre  del 
año  próximo  pasado.— Reproduciendo  la  relación  de 
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hechos,  la  cual  es  como  sigue: — Resultando:  que  por 
el  Juez  de  primera  instancia  del  extinguido  Juzgado 
de  Monserrate  en  la  capital,  que  conocía  de  los  auios 
ejecutivos  seguidos  por  Francisco  Grau  y  Viñals. 
como  cesionario  de  la  Sociedad  mercantil  de  Fo.  est 
y  Hermano  y  continuados  por  Francisco  Alvarez  Cór- 
dova,  como  cesionario  de  aquél,  contra  José  Martí, 
José  iMaría  Cañáis  y  Enrique  Acosta,  en  cobro  de  seis 
mil  pesos  billetes  del  Banco  Español,  intereses  y  cos- 
tas, reconocidos  en  hipotecas  en  la  vega  «Las  Deli- 
cias», se  dispuso  por  auto  de  primero  de  Abril  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  siete,  la  adjudicación  de  la 
expresada  finca  «Las  Delicias»,  por  las  dos  terceras 
partes  de  su  avalúo  á  favor  del  ejecutante  Francisco 
Alvarez  Córdóva,  mandándose  librar  exhorto  al  Juez 
de  primera  instancia  de  esta  ciudad,  acompañándole 
certificación  de  los  lugares  oportunos  del  referido 
juicio,  á  fin  de  que  se  expidiera  al  Registrador  de  la 
Propiedad  de  este  distrito,  mandamiento  por  duplica- 
do para  que  previa  liquidación  y  pdi»ode  los  derechos 
reales,  se  llevase  á  efecto  la  inscripción  de  dominio 
de  la  referida  finca  «Las  Delicias»,  á  favor  del  adjudi- 
catario Alvarez  y  Córdova.  — Resultando:  que  librado 
el  exhorto  al  juzgado  de  primera  instancia  de  esta 
ciudad,  se  dispuso  su  cumplimiento,  y  expedidos  por 
duplicado  los  mandamientos  interesados  al  Reiíistra- 
dor  de  la  Propiedad,  éste,  por  nota  de  once  de  Octu- 
bre de  mil  novecientos,  denegó  la  inscripción  de 
dominio  de  la  finca  «Las  Delicias»  á  favor  del  adjudi- 
catario Alvarez  Córdova,  fundándose  en  que  dicha 
finca  no  estaba  inscripta  á  nombre  de  los  ejecutados, 
sino  á  favor  de  los  herederos  de  José  Antonio  Robai- 
ñas;  nombrados  doña  Rosalía,  doña  Teresa,  Juana  de 
la  Luz,  Merced  de  la  Concepción,  Juan  y  Santiago, 
personas  distintas  de  los  ejecutados,  artículo  veinte 
de  la  Ley  Hipotecaria  y  Resolución  de  veinte  y  seis 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  noventa  de  la  Dirección 
General  de  los  Registros  y  del  Notariado. — Resultan- 
do: que  Francisco  Alvarez  Córdova  interpuso  recur- 
so gubernativo  contra  dicha  calificación,  fundándolo 
en  que  conforme  al  anículo  ciento  diez  y  nueve  de  la 
Lev  Hipotecaria,  las  hipotecas  sujetan  directa  é  inme- 
diatamente los  bienes  sobre  qiie  se  imponen,  al  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  para  cuya  seguridad  se 
constituyen,  cualquiera  que  sea  el  poseedor:  que  los 
herederos  de  José  Antonio  Robainas,  al  inscribir  á  su 
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nombre  la  hnca  «Las  Delicias»,  la  encontraron  hipo- 
tecada á  favor  de  los  señores  Martí  y  Cañáis  y  embar- 
gada á  consecuencia  de  los  ejecutivos  seguidos  por  el 
cesionario  de  esos  tres»  por  lo  que  aquéllbs  tienen  que 
atenerse  á  las  consecuencias  jurídicas  de  tal  situación* 
y  por  consiguiente  act-ptan  los  actos  realizados  por  su 
causante  Enrique  Acosta»  en  dicho  juicio  ejecutivo, 
hasta  que  t- n  ellos  conste  el  cambio  de  dominio  de  la 
finca;  que  adjudicada  ésta  á  favor  del  ejecutante,  en 
tiempo  que  era  de  Enrique  Aconta,  los  actos  postcrio- 
res  de  éste,  trasmitiendo  á  los  herederos  de  Robaínas, 
la  finca  hipotecada,  después  de  haber  sido  adjudicada 
al  acreedor  hipotecario,  no  pueden  perjudicar  los  de- 
rechos adquiridos  por  éste,  á  menos  que  la  validez  y 
eficacia  de  las  actuaciones  judiciales  se  dejen  á  mer- 
ced del  deudor,  que  podrá  burlarla  otorgando  escritu- 
ras de  trasmisión  de  dominio:  que  es  doctrina  hipote- 
caria aquella,  según  la  cual,  rematado  un  inmueble 
hipotecado  sin  alcanzar  para  cubrir  por  completo  el 
crédito  hipotecario,  son  de  cancelarse  todas  las  ins- 
cripciones y  anotaciones  de  fecha  posterior  á  la  hipo 
teca,  porque  de  otro  modo  resultaría  ineficaz  la  acción 
hipotecaria. — Resultando:  que  sustanciado  el  recurso 
y  oido  al  Juez  de  primera  instancia  del  distrito  Norte 
de  la  capital,  que  conoce  de  los  autos  ejecutivos  ya 
mencionados,  y  al  Registrador  de  la  Propiedad  de 
esta  capital,  que  autoriza  la  nota  denegatoria,  expuso 
el  primero,  que  Francisco  Alvarez  Córdova,  cesiona- 
rio de  un  crédito  hipotecario  contra  la  vega  «Las 
Delicias»,  en  juicio  ejecutivo  seguido  en  dicho  Juzga- 
do contra  Enrique  Acosta,  poseedor  de  dicha  finca, 
hizo  suya  la  adjudicación  de  la  misma,  que  había  sido 
acordada  á  favor  de  su  cédeme  en  providencia  de 
vemte  y  nueve  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
cinco  que  fué  notificada  al  Procurador  de  Acosta, 
quedando  firme  y  ejecutoi  iada:  que  si  Enrique  Acos- 
ta, un  año  después,  en  veinte  y  ocho  de  Septiembre 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis,  vendió  la  finca 
hipotecada  que  había  sido  adjudicada  ya  al  acreedor 
hipotecario,  á  tercera  persona,  dicha  venta  no  puede 
ser  obstáculo  á  que  se  inscriba  en  el  Registro  la  adju- 
dicación anterior,  basada  en  un  título  hipotecario,  1^ 
porque  á  virtud  del  contrato  de  compra-venta,  el  com- 
prador no  puede  obtener  otros  derechos  que  los  mis- 
mos que  tenia  el  vendedor,  por  consiguiente  las  terce- 
rao  personas  á  quienes  Enrique  Acosta  vendió  la  finca 
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«Las  Delicias»,  deben  consieerarse  que  se  colocaron 
en  las  mismas  é  idénticas  condiciones  légrales  en  que 
se  encontraba  Enrique  Acosta;  2.*^  porque  esos  ter- 
ceros que  adquirieron  la  vega  «Las  Delicias»,  tuvie- 
ron conocimiento  por  el  Registrador  de  que  la  finca 
estaba  hipotecada  y  embargada  por  el  Juzgado,  y  por 
consiguiente  la  adquisición  aceptó  de  antemano  las 
consecuencias  de  la  hipoteca  y  del  juicio  ejecutivo  á 
que  sabían  estaba  la  fincia  afecta;  3.**  porque  si  la 
hipoteca  sigue  á  la  cosa  hipotecada  donde  quiera  que 
vaya  y  las  anotaciones  de  embargo  en  los  Registros 
han  de  tener  un  fin  práctico,  la  hipoteca  que  grave  la 
finca  «Las  De  icias»  y  el  embargo  de  la  misma  anota- 
do por  orden  del  Juzgado  debe  dar  por  resultado  la 
eficacia  de  las  actuaciones  judiciales  que  aquí  han 
tenido  lugar  contra  terceras  personas  venidas  á  últi- 
ma hora  á  adquirir  el  inmueble  hipotecado  y  embar- 
gado; 4.°  porque  si  se  admitiera  que  el  deudor 
después  de  terminado  el  juicio  ejecutivo  contra  él  se- 
guido, pudiera  crearle  dificultades  á  su  acreedor 
hipotecario,  cediendo  á  terceros  la  finca  hipotecada 
que  ha  sido  adjudicada  á  su  acreedor,  después  de 
llenados  los  requisitos  legales,  tendría  que  admitirse 
como  consecuencia  ineludible,  que  del  deudor  depen- 
de que  las  adjudicaciones  hechas  legalmente,  tengan 
ó  no  resultado  práctico  y  positivo,  lo  cual  es  absurdo; 
5.°  y  último,  porque  siendo  como  es  nn  principio  de 
Ley  Hipotecaria  indiscutible,  que  sacado  á  remate  un 
inmueble  para  pagar  un  crédito  hipotecario,  si  éste 
absorve  todo  el  valor  de  la  finca,  deben  cancelarse 
todas  las  inscripciones  y  anotaciones  de  fecha  poste- 
rior, es  indudable  que  rematada  la  finca  «Las  Delicias» 
en  pago  del  crédito  hipotecario  que  adquirió  por  ad- 
judicación Francisco  Alvarez  Córdova,  cualquiera 
inscripción  de  fecha  posterior  á  ese  crédito,  lejos  de 
poder  constituir  un  óbice  á  la  realización  de  dichos 
derechos  hipotecarios,  debe,  por  el  contrario,  ser  can- 
celado.—Resultando:  que  el  Registrador  de  la  Pro- 
piedad expresa  que  la  nota  denegatoria  de  inscripción 
de  dominio  de  la  finca  «Las  Delicias»  debe  ser  confir- 
mada, porque  si  bien  dicha  finca  fué  embargada  y 
anotado  el  embargo  en  el  Registro  á  consecuencia  del 
juicio  ejecutivo  seguido  por  Alvarez  Córdova  y  sin 
prohibición  de  enagenar  el  año  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  tres,  por  cuanto  no  hay  ley  ni  precepto  alguno 
que  impida  al  dueño  de  la   finca  embargada   en  juicio 
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ejecutivo  enagenarla,  cualquiera  que  sea  el  estado 
del  referido  juicio  ejecutivo:  que  cinco  años  después 
de  la  anotación  del  embargo  dispuesto  en  el  juicio 
ejecutivo  seguido  por  Alvarez  Córdova  en  diez  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  se  presen- 
tó un  mandamiento  en  el  Registro,  expedido  por  el 
Juez  de  primera  instancia  de  esta  capital,  disponiendo 
la  conversión  en  inscripción  definitiva  de  la  anotación 
preventiva  de  la  demanda  establecida  sobre  reivindi- 
cación de  terreno,  verificada  en  diez  de  Julio  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  cuatro,  en  virtud  de  haber 
transferido  Enrique  Acosta  y  Ramos  la  finca  «Las 
Delicias»  á  favor  de  los  herederos  de  José  Antonio 
Robainas,  por  escritura  de  viente  y  ocho  de  Septiem- 
bre de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis,  que  fué  inserta 
en  el  mundamiento  librado,  disponiendo  la  conver- 
sión, quedando  inscripto  el  dominio  de  la  referida 
finca  á  favor  de  los  citados  herederos,  añadiendo  que 
si  bien  es  cierto  que  el  artículo  ciento  diez  y  nueve  de 
la  Ley  Hipotecaria  dispone  que  las  hipotecas  sujetan 
directa  é  inmediatamente  los  bienes  para  cuya  segu- 
ridad se  constituyen,  cualquiera  que  sea  su  poseedor, 
según  alega  el  recurrente  Alvarez  Córdova,  también 
es  cierto  que  no  prohibe  la  venta  de  aquéllos.  El 
derecho  hipotecario  no  impide  los  derechos  dominica- 
les, sino  que  tan  solo  asegura  el  reintegro  de  la  can- 
tidad prestada:  que  realizada  la  trasmisión  del  domi- 
nio de  la  finca  «Las  Delicias»,  á  favor  de  los  herederos 
de  Robainas,  es  indudable  que  éstos  resqonden  de  las 
cargas  que  pesan  sobre  el  inmueble  adquirido;  pero 
mientras  no  se  cancele  la  inscripción  hecha  á  nombre 
de  los  mismos,  bien  por  una  escritura  pública  en  que 
intervengan  los  actuales  dueños,  bien  por  una  senten- 
cia ejecutoria,  según  el  articulo  ochenta  y  dos  de  la 
Ley  Hipotecaria,  se  hace  imposible  verificar  la  solici- 
tada por  Alvarez  Córdova,  por  oponerse  á  ello  la 
expresada  cita:  que  la  doctrina  hipotecaria  que  alega 
el  recurrente  de  que  rematada  una  finca  hipotecada 
sin  alcanzar  á  cubrir  el  crédito  hipotecario,  han  de 
cancelarse  las  inscripciones  y  anotaciones  posteriores 
á  la  hipoteca,  tampoco  tiene  aplicación  al  caso  de  este 
recurso.  El  precepto  del  artículo  ciento  treinta  y 
siete,  regla  segunda  del  Reglamento  de  la  Ley  Hipo- 
tecaria, se  refiere  tan  so  o  á  cargas  ó  gravámenes 
inscriptos  con  posterioridad,  como  lo  dispuso  la  Real 
Orden  de  diez  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  ochen- 
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ta  y  tres,  aclaratoria  del  Real  Decreto  de  veinte  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta,  y  siendo  preciso 
para  la  cancelación  de  dichos  g^ravámenes  que  en  el 
mandamiento  que  se  libre  al  Registro  así  se  disponga, 
no  pudiendo  hacerlo  de  oficio  al  Registrador,  — Resul- 
tando: que  en  Marzo  del  año  corriente,  sin  expresarse 
el  día,  presentó  escrito  don  Francisco  Alvarez  al  Pre- 
sidente de  la  Audiencia  ya  mencionada,  apelando  de 
la  resolución  dictada,  admitiéndosele  el  recurso  A 
tenor  de  providencia  de  cinco  de  Marzo  último. 
Aceptando  las  consideraciones  de  derecho  en  que  des- 
cansa la  resolución  dictada,  y  además:— Consideran 
do:  que  no  existiendo  disposiciones  legales  que 
prohiban  la  venta  de  una  ñnca  embargada,  es  también 
cierto  que  tampoco  hay  prohibición  de  enagenarse 
bienes  hipotecados,  aún  cuando  se  haya  promovido  el 
cobro  del  crédito;  y  lo  dispuesto  en  el  artículo  ciento 
cinco  de  la  Ley  Hipotecaria  vigente,  es  rea'mente 
asegurar  el  reintegro  de  ia  cantidad  facilitada,  res- 
ponsabilidad que  asume  el  comprador  de  bienes  gra- 
vados.—Considerando:  que  la  sucesión  de  Robainas, 
es  un  tercero  que  al  transferírsele  por  el  ejecutado  la 
finca  rústica  «Las  Delicias»  se  acogió  á  la  Ley  Hipo- 
tecaria é  inscribió  á  su  favor  el  dominio  del  referido 
inmueble,  no  constando  de  los  asientos  del  Registro, 
causa  alguna  de  nulidad  que  pueda  afectar  la  validez 
de  lo  hecho,  ya  que  el  adjudicatario  no  se  ocupó  á  su 
tiempo  de  asegurar  debidamente  el  derecho  adquirí- 
do,  y  es  por  otra  parte  una  verdad  en  el  derecho 
hipotecario,  que  para  anularse  la  inscripción  de  una 
escritura,  es  necesario  que  por  los  Tribunales  se  de- 
clare la  nulidad  de  la  enagenación  efectuada,  cosa 
que  no  ha  tenido  lugar  en  el  caso  actual.— Conside- 
rando: que  si  bien  el  articulo  treinta  y  tres  de  la 
actual  Ley  Hipotecaria,  establece  que  la  inscripción 
no  convalida  los  contratos  nulos  con  arreg  o  á  las 
leyes;  aparte  que  lo  realizado  por  la  sucesión  de  Ro- 
bainas, no  aparece  afectado,  según  el  Registro,  de 
nulidad  de  ningún  género,  dicho  artículo  está  relacio- 
nado con  el  treinta  y  cuatro  del  propio  cuerpo  legal, 
párrafos  primero  y  segundo,  no  estando  por  otra  par 
te  los  Registradores,  como  parece  creerlo  el  recurren- 
te, autorizados  para  cancelar  de  oficio  inscripciones 
de  ningún  género,  según  se  deduce  lógicamente  de 
los  artículos  setenta  y  nueve  y  ochenta  de  la  mencio- 
nada Ley  Hipotecaria.— Considerando:  á  mayor  abun- 
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damiento,  que  es  principio  consignado  en  derecho 
hipotecario,  que  las  inscripciones  hechas  en  virtud  de 
esentura  pública,  no  se  cancelarán  sino  por  providen- 
cia ejecutoria  contra  la  cual  no  se  halle  pendiente 
recurso  de  casación,  ó  por  otra  escritura  ó  documen- 
to auténtico,  en  el  cual  exprese  su  consentimiento 
para  la  cancelación,  la  persona  á  cuyo  favor  se  hubie- 
re hecho  la  inscripción  ó  su  causa-habiente  ó  repre- 
sentante legítimo,  y  nada  de  ésto  aparece  en  la  can- 
celación solicitada  por  el  Sr.  Alvarez  y  Fernández  de 
Córdova.— Considerando:  que  por  las  razones  acep- 
tadas y  por  las  expuestas,  está  Dien  fundada  la  dene- 
gación del  Registrador  de  la  Propiedad  de  Pinar  del 
Río,  siendo  procedente  la  confirmación  de  lo  resuelto 
por  la  mencionada  Audiencia.— Se  confirma  la  reso- 
lución á  que  se  hace  referencia  de  veinte  y  siete  de 
Febrero  próximo  pasado  y  se  declara  bien  hecha  la 
calificación  contenida  en  la  nota  denegatoria  puesta 
por  el  Registrador  de  la  Propiedad  al  mandamiento 
judicial  de  veinte  y  nueve  de  Septiembre  líltimo  y  no 
Octubre,  como  por  error  se  consigna  en  la  resolución 
apelada.— Comuniqúese  esta  resolución  por  medio  de 
certificación  y  carta-orden  á  la  Presidencia  de  la  Au- 
diencia de  Pinar  del  Río  y  publíquese  en  la  Gaceta 
DE  LA  Habana, — Kafae»  Cruz  Pérez.— Ante  mí.  Licen- 
ciado Antonio  Mesa  y  Dominguez. 

Y  para  su  publicación  en  la  Gaceta  de  la  Haba- 
na, libro  la  presente  en  la  Habana  á  nueve  de  Mavo 
de  mil  novecientos  uno.  — Lelo.  Antonio  Mesa  y  Do- 
minguez. 

[Gaceta  G  agosto.] 


Ledo.  Armando  Riva  y  Hernández,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Civil  y  de  la  de  lo  Conienciosoadmi- 
nistrativo  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certifico:  por  la  presente  que  la  sentencia  núme- 
ro nueve  del  año  de  mil  novecientos  uno,  dictada  por 
la  Sala  de  lo  Civil  del  Tribunal  Supremo,  en  el  recur- 
so que  luego  se  expresará  y  que  consta  en  el  Libro 
correspondiente,  dice  abí: — Én  la  ciudad  de  la  Ha- 
bana á  treinta  de  Mayo  de  mi»  novecientos  uno,  en  el 
juicio  ejecutivo  seguido  en  el  Juzgado  de  primera 
instancia  de  Santa  Clara  y  en  la  Audiencia  de  la  mis- 
ma ciudad  por  Sabino  Feí  nández   Vega,   comerciante 
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y  vecino  de  la  referida  ciudad  de  Santa  Clara,  contra 
la  sucesión  de  don  José  Bravo  Martínez,  pendiente 
ante  este  Tribunal  Supremo  en  virtud  del  recurso  de 
casación  por  quebrantamiento  de  forma,  interpuesto 
por  Dolores  Bravo  y  Rodríguez,  sin  profesión  y  de  la 
misma  vecindad  que  el  ejecutante. —Primero  Resul- 
tando: que  la  demanda  ejecutiva  se  estableció  contra 
los  bienes  de  la  sucesión  de  José  Bravo  Martínez  con- 
signándose en  el  segundo  otrosí  de  dicha  demanda 
que  componían  aquella  sucesión  la  viuda  Cecilia  Ro- 
dríguez y  Alemán,  domiciliada  en  el  número  setenta 
y  nueve  de  la  calle  de  Cuba  de  Santa  Clara;  su  hijo 
menor  Rafael,  sujeto  á  la  patria  potestad  de  la  viuda 
y  con  el  mismo  domicilio  de  ésta;  Manuela  Bravo  y 
Rodríguez,  que  tenía  el  mismo  domicilio  que  la  madre 
y  Dolores  Bravo  y  Rodríguez,  vecina  de  la  calle  de 
San  José  número  quince  de  la  misma  ciudad  de  Santa 
Clara.— Segundo  Resultando:  Que  en  la  sentencia 
dictada  en  primero  de  Febrero  de  este  año  por  la  Au- 
diencia de  Santa  Clara,  además  de  aceptarse  los  Re- 
sultandos de  la  sentencia  dictada  por  el  Juez  de  pri- 
mera instancia  se  adicionó  con  los  dos  Resultandos 
que  literalmente  se  transcriben  á  continuación.— Re- 
sultando: que  apelada  esta  sentencia  por  la  señora 
Cecilia  Rodríguez  como  presunta  heredera  usufruc- 
tuaria de  su  esposo  y  en  representación  de  su  menor 
hijo  Rafael,  se  admitió  la  apelación  en  ambos  efectos, 
mandándose  elevar  la  actuación,  previo  emplazamien- 
to de  las  partes,  lo  que  tuvo  efecto  respecto  de  la  se- 
ñora Rodríguez  y  del  ejecutante  señor  Sabino  Fernán- 
dez, y  que  personadas  éstas  en  este  Tribunal  por  sí 
mismas,  agregando  además  aquella  que  lo  hacía  en  la 
representación  que  invocaba,  sin  expresarse  cual  fue- 
ra, fueron  tenidos  por  partes  en  su  propio  nombre  y 
por  sí,  entendiéndose  con  ellos  la  sustanciación  y  ce- 
lebrándose previa  su  citación  para  semencia  vista 
pública,  á  la  que  concurrieron  asistidas  por  sus  res- 
pectivos Letrados  defensores.— Resultando:  que  en  la 
subtanciación  del  juicio  se  ha  incurrido  en  los  graves 
defectos  y  omisiones  siguientes:  que  no  habiéndose 
hallado  á  la  señora  Bravo  y  Rodríguez  en  su  domicilio 
á  la  primera  diligencia  en  su  busca,  se  le  hizo  en  el 
acto  el  requerimiento  por  cédula,  procediéndose  se- 
guidamente al  embargo  de  bienes  y  citándola  de  re- 
mate, también  por  cédula;  que  habiéndose  opuesto  la 
señora  Rodríguez  á  la  ejecución,  por  si  y  en  represen- 
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tación  de  su  hijo  menor  Rafael,  se  dictó  providencia 
de  fecha  tres  de  Septiembre  de  mil  novecientos,  pre- 
viniéndole que  dentro  del  término  de  cuatro  días  im- 
prorrogables, formalizara  su  oposición  alegando  las 
excepciones  y,  promoviendo  las  pruebas  que  tuviera 
por  conveniente,  sin  que  previamente  se  hubiera 
acusado  la  rebeldía  ni  se  hubiese  declarado  rebeldes 
á  la  señoras  Manuela  y  Dolores  Bravo  y  Rodríguez, 
siguiendo  el  juicio  su  curso  sin  volver  á  citarlas  ni 
hacerles  notificación  alguna;  que  hechas  varias  notifi- 
caciones y  una  citación  á  la  señora  Rodríguez  con 
arreglo  al  artículo  sexto  de  la  Orden  número  ciento 
sesenta  y  seis  de  mil  novecientos  del  Cuartel  General 
de  la  División  de  Cuba,  no  se  ha  agregado  á  los  autos 
más  que  una  de  las  copias  libradas;  que  la  sentencia 
de  remate  áictada  por  el  Juez  no  se  notificó  á  las 
partes  no  personadas  en  el  juicio  y  que  no  obstante 
que  admitida  la  apelación,  se  mandó  emplazar  á  las 
partes  aún  antes  de  haber  sido  todas  ellas  notificadas, 
las  no  personadas  no  fueron  emplazadas. — Tercero 
Resultando:  que  por  la  sentencia  dictada  por  la  Au- 
diencia de  Santa  Clara  se  mandó  seguir  la  ejecución 
adelante  con  las  costas  de  primera  instancia  á  cargo 
de  la  sucesión  ejecutada  y  sin  condenación  especial 
respecto  á  las  causadas  en  la  segunda  instancia.— 
Cuarto  Resultando:  que  dictada  sentencia  por  la  re- 
ferida Audiencia  de  Santa  Clara,  presentó  escrito 
Dolores  Bravo  y  Rodríguez  con  fecha  cuatro  de  Fe- 
brero último,  pidiendo  se  le  tuviera  por  parte  en  los 
autos  y  se  le  confiriera  el  traslado  que  previene  el 
artículo  mil  cuatrocientos  sesenta  y  uno  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Civil,  á  cuyo  escrito  proveyó  la  Au- 
diencia teniéndola  por  parte  en  el  estado  en  que  se 
encontraban  los  autos  y  declarando  sin  lugar  lo  demás 
solicitado  en  virtud  de  haberse  ya  dictado  sentencia. 
— Quinto  Resultando:  que  el  ejecutante  en  escrito  del 
dia  seis  de  Febrero  último,  pidió  se  librara  orden  al 
Juez  de  Cienfuegos  para  notificar  la  sentencia  dictada 
á  la  heredera  Manuela  Bravo  y  Rodríguez,  por  haber 
ésta  cambiado  de  domicilio;  y  que  proveído  de  con- 
formidad esa  solicitud  y  librado  exhorto  con  dicho 
objeto  al' Juez  de  Cienfuegos  fué  notificada  personal- 
mente la  sentencia  de  la  Audiencia  á  la  referida  here- 
dera Manuela  Bravo  Rodríguez.— Sexto  Resultando: 
que  Dolores  Bravo  y  Rodríguez,  en  escrito  de  trece 
de  Marzo  último   interpuso  recurso  de  casación  por 
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quebrantamiento  de  forma,  invocando  los  casos  pri- 
mero y  cuarto  del  artículo  mil  novecientos  sesenta  y 
uno  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  y  señalando 
como  quebrantadas  las  formas  procesales  siguientes: 
la  de  requerimiento  de  pago  y  embargo  de  bienes,  en 
cuanto  á  la  heredera  doña  Manuela  Bravo  y  Rodrí- 
guez, porque  al  dar  cumplimiento  el  Alguacil  al  man- 
damiento de  ejecución,  solicitó  á  esa  heredera  en  el 
lugar  que  suponía  su  domicilio,  haciéndole  el  requeri- 
miento por  cédula  y  enseguida  el  embargo  de  bienes 
á  la  primera  diligencia  tn  bU  busca,  cuando  el  artículo 
mil  cuatrocientos  cuarenta  y  uno  de  la  Ley  de  En- 
juiciamiento Civil  ordena  que  esos  trámites  no  se  ve- 
rifiquen hasta  después  de  haber  buscado  al  deudor 
dos  veces  en  su  d'-micilio  con  intervalo  de  seis  horas; 
porque  se  citó  de  remate  por  medio  de  cédula  á  la 
indicada  heredera  Manuela  Bravo  y  Rodríguez  sin 
habérsele  entregado  las  copias  de  la  demanda  y  do- 
cumentos presentados  por  el  ejecutante  como  dispone 
el  articulo  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  siete  de  la 
Ley  de  hnjuiciamiento  Civil  y  como  esas  diligencias 
en  el  juicio  rjecuiivo  surtan  los  electos  del  emplaza- 
miento resulta  que  esa  parte  no  lué  emplazada  i-ara 
contestar  la  demanda  sin  que  sea  subsanable  por  ha- 
berse consentido  la  sentencia,  aquel  defecto  que  afecta 
á  todo  el  juicio;  y  porque  habiéndose  personado  en  ios 
autos  la  viuda  del  deudor  Cecilia  Rodríguez,  por  sí  y 
en  representación  de  su  hijo  menor,  se  le  ordenó  for- 
malizara la  oposición  dentro  del  término  legal  y 
habiendo  presentado  escrito  en  ese  sentido  se  tuvo 
aquella  por  formalizada  ordenándose  la  continuación 
dei  juicio,  sin  que  hubiese  sido  declarada  la  rebeldía 
de  Manuela  Bravo  y  Rodríguez  ni  de  la  recurrente, 
prescindiéndose  por  completo  de  ambas  para  la  cita- 
ción de  pruebas  y  de  sentencia,  notificación  de  é>ia  y 
emplazamiento  para  ante  la  Audiencia  á  virtud  de  la 
apelación  oida  á  la  viuda,  infringiéndose  de  ese  modo 
el  articulo  mil  cuatrocientos  sesenta  de  la  Ley  de  En- 
juiciamiento Civil  que  dispone  la  declaratoria  en  re- 
beldía por  la  no  presentación  del  deudor,  puesto  que 
el  actor  no  solicitó  semejante  declaratoria  ni  fué  hecha 
respecto  de  las  herederas  Manuela  Bravo  y  Rodríguez 
y  la  recurrente;  recomendando  por  último,  que  por  no 
haber  tenido  conocimiento  de  esos  quebrantamientos 
de  forma  no  había  practicado  reclamación  para  la 
§ubsanación  de   las  faltas  cometidas,  limitándose  en 
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este  sentido  á  la  solicitud  que  dirigió  A  la  Audiencia 
de  Santa  Clara  personándose  en  las  actuaciones  para 
oponerse  á  la  ejecución,  la  que  fué  declarada  sin  lugar 
por  haberse  dictado  ya  sentencia  definitiva.— Séptimo 
Resultando:  que  admitido  el  recurso  y  personado  en 
tiempo  la  recurrente,  se  designó  para  la  vista  el  dia 
veinticuatro  del  presente  mes,  en  el  cual  tuvo  efecto 
sin  asistencia  del  Abogado  de  dicha  parte.— Siendo 
Ponente  el  Magistrado  José  M.  García  Montes. — Pri- 
mero Considerando:  que  cualesquiera  que  sean  los 
pefectos  de  forma  cometidos  respecto  á  la  demandada 
Manuela  Bravo  y  Rodríguez  no  han  sido  reclamados 
por  esa  inieresada  sino  por  otra  parte  que  no  aparece 
tenga  legalmente  la  representación  de  aquélla,  por 
cuyo  motivo  no  es  lícito  á  la  recurrente  invocar  tales 
defectos  como  fundamentos  de  su  recurso  y  mucho 
menos  cuando  la  referida  Manuela  Bravo  y  Rodríguez 
ha  estado  en  condiciones  de  hacer  esa  reclamación  si 
la  hubiere  convenido  ó  creído  procedente,  puesto  que 
le  fué  notificada  personalmente  la  sentencia  de  la  Au- 
diencia donde  se  hace  mención  de  aquéllos  defectos, 
— Segundo  Considerando:  que  si  bien  la  citación  de 
remate  equivale  al  trí^mite  de  emplazamiento  y  que 
éste  es  nulo  cuando  no  se  efectúa  con  arreglo  á  las 
formalidcides  contenidas  en  la  sección  sexta  del  Libro 
primero  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  es  lo  cier- 
to que  en  lo  realizado  con  la  recurrente  se  observaron 
las  formalidades  prescritas  en  dicha  stcción,  por  cuyo 
motivo  no  puede  decirse  que  ha  habido  falta  de  em- 
plamiento  y  es,  por  consiguiente,  improcedente  el  re- 
curso interpuesto  en  cuanto  se  funda  en  el  número 
primeio  del  anículo  mil  seiscientos  noventa  y  uno. — 
Terceto  Considerando:  que  aún  cuando  de  lo  actuado 
resulta  que  la  recurrente  no  fué  citada  para  las  dili- 
gencias de  prueba  ni  para  el  pronunciamiento  de  sen- 
tencia, ni  más  tarde  emplazada  con  motivo  de  la 
apelación  oída  á  doña  Cecilia  Rodríguez  y  A'emán, 
esas  faltas  no  pueden  .servir  de  fundamento  al  recurso 
por  quebrantamiento  de  forma,  porque  la  recurrente 
fué  emplazada  conforme  á  derecho  y  por  no  haberse 
personado  quedó  constituida  de  hecho  en  rebeldía,  en 
cuya  situación  dada  la  naturaleza  del  procedimiento, 
no  había  términos  hábiles  para  nuevas  citaciones.— 
Cuarto  Considerando:  que  la  recurrente  debe  ser 
condf  nada  en  costas  conforme  á  lo  dispuesto  en  el 
articulo  cuarenta  de  la  Ordea  sobre  casación  de  vein- 
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tiseis  de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve.— 
Fallamos:  que  debemos  declarar  y  declaramos  sin 
lus:ar  el  recurso  de  casación  interpuesto  por  Dolores 
Bravo  y  Rodríguez  contra  la  sentencia  dictada  por  la 
Audiencia  de  Santa  Clara  el  primero  de  Febrero  del 
corriente  año,  con  las  costab  á  cargo  de  dicha  re- 
currente.— Y  con  certificación  de  esta  sentencia  co- 
muniqúese á  la  Audiencia  respectiva  con  devolución 
de  las  actuaciones  que  fueron  remitidas  á  este  Tri- 
bunal, publíquese  en  la  Gaceta  de  la  Habana  é  in- 
sértase en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaria  de 
Justicia,  librándose  al  efecto  las  oportunas  copias. — 
Así  por  esta  nuestra  sentencia  lo  pronunciamos,  man- 
damos y  firmamos.  — Rafael  Cruz  Pérez. — Angei  C, 
B.'tancourt.— Octavio  Giberga, — José  M.  García  Mon- 
tes.—Francisco  Noval  y  Martí.  — Publicación. — Leida 
y  publicada  fué  la  anterior  sentencia  por  el  Magistra- 
do Ponente  Jo^é  M.  García  Montes  celebrando  audien- 
cia pública  este  día  la  Sala  eje  lo  Civil  de  este  Tri- 
bunal Supremo,  de  que  certifico  — Habana,  treinta  y 
uno  de  Mayo  de  mil  novecientos  uno  —Armando 
Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Ha' 
BAÑA  expido  la  presente.  -Habann,  doce  de  Junio  de 
mil  novecientos  uno. — El  Secretario,  Armaniio  Riva. 

(GacetA  6a<;o8to.) 


Ledo.  Armando  Riva  y  Hernández,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Civil  v  de  la  de  lo  Contencioso  Admi- 
nistrativo del  Tribunal  Supremo  de  la  Isia  de 
Cuba. 

Certifico:  por  la  sentencia  número  diez  del  año  de 
mil  novecientos  uno,  dictada  por  la  Sala  de  lo  Civil  del 
Tribunal  S  ipremo,  en  el  recurso  que  luego  se  expre- 
sará, y  quue  consta  en  el  Libro  correspondiente,  dice: 
asi:  — En  la  ciudad  de  la  Habana  á  treinta  de  Mayo  de 
mil  novecientos  uno.  visto  el  recurso  de  casación  por 
quebrantamiento  de  forma  interpuesto  para  ante  este 
Supremo  Tribunal  por  el  Procurador  Juan  Mayorgja 
á  nombre  de  Clara  Rojas,  viuda  de  Menéndez,  por  sí 
y  como  madre  de  sus  menores  hijos  Clara  y  Luisa 
Menéndez  y  Rojas,  vecinos  todos  de  esta  capital,  en 
los  autos  del  juicio  declarativo  de  menor  cuantía  pro- 
movidos por  Manuela  Couriel  y  Díaz,  vecina  de  Bata- 
bañó,  en  cobro  de  pesos,   contra  la   sucesión  de  José 
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María  Hernández  compuesta  por  los  antes  menciona- 
dos y  por  José  Menéndez  y  Rojas,  del  comercio  y  ve- 
cino de  esta  capital.— Primero  Resultando:  que  el 
Procurador  don  José  Urquijo,  en  sustitución  de  don 
Ramón  Fernández  Llano  apoderado  de  doña  Manuela 
Couriel  y  Díaz  según  los  testimonios  de  poder  y  sus- 
titución de  fojas  primera  y  once,  estableció  demanda 
en  juicio  declarativo  de  menor  cuantía  contra  la  suce 
sión  de  don  José  María  Menéndez  que  la  componen  su 
viuda  doña  Clara  Rojas  y  sus  hijos  doña  Clara,  doña 
María  Luisa  y  don  José  Menéndez  y  Rojas  para  que  le 
pag^asen  la  suma  de  seiscientos  sesenta  y  ocho  pesos 
en  oroespañol  que  quedó  debiéndole  el  señor  José  Ma- 
ría Menéndez,  esposo  y  padre  legítimo  de  los  demanda- 
dos,respectivamenie,  fundándola  en  los  hechos  siguien- 
tes;- Primero:  que  por  liquidación  de  cuentas  practica- 
das en  ocho  de  Abril  de  rnil  ochocientos  noventa  y 
cuatro  entre  la  señora  Manuela  Couriel  y  Díaz  y  el 
señor  don  José  María  Menéndez  quedó  éste  á  deberle 
como  saldo  de  las  mismas  la  suma  de  seiscientos  se- 
senta y  ocho  pesos  oro  del  cuño  español,  la  cual  justi- 
ficaba con  el  documento  privado  que  acompañaba. — 
Segundo:  que  al  ocurrir  el  fallecimiento  del  señor 
Menéndez,  su  representada  practicó  cerca  de  la  suce- 
sión gestiones  para  obtener  el  cobro  de  su  acreencia 
sin  que  alcanzara  otro  resultado  que  el  de  haber  autori- 
zado la  señora  Rojas  con  su  firma  el  documento  acre- 
ditativo de  la  deuda;  y — Tercero:  que  observando  lo 
infructuosas  que  resultaban  las  gestiones  extrajudicia- 
les,  se  ocurrió  á  la  vía  judicial  demandando  en  conci- 
liación á  la  sucesión  del  deudor  sin  que  se  obtuviera 
mejor  resultado,  pues  la  falta  de  comparecencia  de  la 
sucesión  demandada  hizo  que  se  diera  el  acto  por  in- 
tentado sin  efecto.— Fijó  los  puntos  de  derecho  que 
estimó  conveniente  y  concluyó  pidiendo  se  tuviese  por 
establecida  la  demanda,  se  le  tuviese  por  parte  y  que 
en  definitiva  la  declarase  con  lugar  la  demanda  con- 
denando á  la  sucesión  demandada  al  pago  de  la  canti- 
dad reclamada  con  todas  las  costas.— Segundo  Resul- 
tando: que  con  la  demanda  se  acompañó  la  certifica- 
ción del  acto  conciliación  sin  resultado  y  el  documento 
del  que  aparece  don  José  M.  Menéndez  en  ocho  de 
Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro  y  suscrito 
también  por  doña  Clara  Rojas  viuda  de  Menéndez  el 
que  declara  que  le  valen  á  la  señora  Manuela  Couriel 
por  la  suma  de  seiscientos  sesenta  y  ocho  pesos   por 
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liquidación  de  cuentas  hasta  esa  fecha,  así  como  igual- 
mente la  renta  de  don  Manuel  Carballo  que  quedaba 
incluida  en  el  saldo,  fojas  tres  y  fojas  cinco.  —Tercero 
Resu'tando:  que  admitida  la  demanda  y  tenida  por 
parte  al  Procurador  don  José  Urquijo,  se  ordenó  se 
sustanciare  por  los  trámites  del  juicio  declarativo  de 
menor  cuantía,  confiriéndose  traslado  á  la  sucesión 
demandada  para  que  compareciesen  y  la  contestasen 
dentro  de  nueve  días.— Cuarto  Resultando:  que  fue- 
ron emplazados  dicha  sucesión,  compareciendo  por 
medio  del  Procurador  don  Tomás  J.  Granados,  según 
los  testimonios  de  poder  de  fojas  dicz  y  siete  y  fojas 
veintiséis,  á  quien  se  le  tuvo  parte  fojrs  veinticuatro 
vuelta  y  ochenta  y  tres  vuelta.— Quinto  Resultando: 
que  el  expresado  Procurador  señor  Granados  A  nom- 
bre de  don  José  María  Menéndez  y  Rojas  por  el  escri- 
to dejas  de  veintiuna  solicitó  que  el  juicio  no  procedía 
ser  de  menor  cuantía  en  la  parte  que  á  él  le  concernía 
y  que  resultaba  serlo  de  los  juicios  verbales  y  sustan- 
ciado por  los  trámites  legales  esa  pretensión  por  el 
auto  de  dos  de  Abril  iiliimo  fojas  ochenta  y  nueve  se 
declaró  que  el  pleito  debía  decidirse  en  juicio  declara- 
tivo de  menor  cuantía  y  que  con  ese  motivo  contesta- 
re la  demanda  en  el  término  de  nueve  días  concedido 
y  se  le  hiciere  saber  que  debía  litigar  unido  á  los  otros 
damandados  si  fuere  unas  mismas  las  excepciones  de 
que  hiciere  uso. — Sexto  Resultando:  fojas  setenta  y 
ocho  que  la  reprecentacíón  de  doña  Cara  Rojas  por  sí 
y  como  madre  de  sus  menores  hijos  doña  Clara  y  do- 
ña  María  Luisa  Menéndez  y  Rojas  contestó  la  de  Man- 
da estableciendo  las  excepciones  dilatorias  primera  y 
tercera  del  artículo  quinientos  treinta  y  dos  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil  ó  sea  la  incompetencia  de  ju- 
riscción  y  la  falta  de  personalidad  en  el  Procurador 
por  insuficiencia  ó  legalidad  del  poder,  fundándose  en 
que  fallecido  don  José  María  Menéndez  fueron  decla- 
rados herederos  abintestato  sus  hijos  don  José  María, 
doña  Clara  y  doña  María  Luisa  par  partes  iguales,  re- 
servándose á  su  viuda  doña  Clara  Rojas  la  cuota  usu- 
fructuaria según  constaba  justificado  con  el  texto  de 
la  escritura  de  división  y  adjudicaiión  de  sus  bienes 
que  había  presentado  don  José  María  Menéndez,  que 
en  la  segunda  de  las  declaraciones  de  la  cuenta  se  ha- 
cía constar  que  la  obligación  de  responder  de  sus  po- 
derdantes al  pago  de  las  deudas  lo  sería  en  la  misma 
proporción  en  que  lo  habían  sido  adjudicados  los  bie- 
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nes  siendo  la  proporción  de  una  quinta  pane  para  do- 
ña Clara  Rojas  en  concepto  de  usutructuaria  y  otra 
quinta  parte  para  cada  uno  de  los  hijos  en  plena  pro- 
piedad y  en  igual  proporción  respecto  de  la  nuda  pro- 
piedad en  la  que  se  usufructuaba  la  madre;  que  lo  ex- 
puesto se  deduce  que  cuando  la  cantidad  reclamada 
de  seiscientos  sesenta  y  ocho  pesos  y  habiendo  dirio^i- 
do  la  demanda  no  contra  un  solo  heredero  sino  contra 
vanos  de  ellos  por  el  importe  total  de  la  deuda  resul- 
taba evidente  que  la  obligación  de  pagar  cada  uno  con 
la  quinta  parte  ó  sea  ciento  treinta  y  tres  pesos  sesen- 
ta centavos  porque  desde  el  momento  que  la  deman- 
nante  había  establecido  su  demanda  en  la  forma  en 
que  lo  había  hecho  no  era  posible  suponer  que  preten- 
diera hacer  efectivo  de  cada  uno  de  los  herederos  el 
importe  total  de  los  seiscientos  setenta  y  ocho  pesos 
que  reclamaba:  que  sus  poderdantes  al  ser  emplaza- 
dos se  les  entregó  con  la  céJula  la  copia  simple  que 
présenlo  de  la  demanda  y  documentos:  que  de  ella 
aparecía  que  en  el  poder  otorgado  por  la  demandante 
el  primero  de  Agosio  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve  á  favor  del  Ledo,  don  Ramón  Fernández  Llano 
ni  la  sustitución  que  de  dicho  poder  presentó  ei  Pro- 
curador señor  Urquijo  se  encontraban  debidamente 
bahtanieado  por  Letrado;  íijó  los  puntos  de  derecho 
que  eslimó  conveniente:  igualmente  contestó  la  de  de- 
manda manifestando  primero  como  he:hos.— Primero: 
que  estaba  conforme  en  el  primero  de  la  demanda. — 
Segundo:  que  á  los  hechos  segundo  y  tercero  de  dicha 
demanda  oponía  que  su  reprentado  por  sí  y  como  ma- 
dre de  sus  menores  hijos  y  herederos  de  don  Jo^é  Ma- 
ría Menéndez  si  no  llegó  á  satisfacer  la  cantidad  obje- 
to de  la  demanda  no  fué  porque  se  negara  á  ello 
negando  la  deuda  como  lo  probaba  el  hecho  de  haber 
suscrito  el  documento  reconociéndola,  sino  porque  la 
actora  se  negaba  á  descoritar  de  la  cantidad  el  impor- 
te de  los  documentos  que  acompañaba  de  efectos  to- 
mados en  el  establecimiento  de  don  José  María  Menén- 
dez y  dinero  recibido  y  pagos  hechos  por  cuenta  de  la 
señora  Couriel  todo  con  posterioridad  á  la  liquidación 
á  que  se  refiere  el  documento  objeto  de  la  demanda,  y 
— Tercero:  que  por  io  expuesto  la  demandante  al  re- 
clamar en  la  forma  que  lo  hacía  pedía  más  de  lo 
que  tenía  derecho  á  pedir  no  solo  porque  no  dedu- 
cía de  la  cantidad  lo  que  adeudaba  sino  porque  la 
reclamaba    de  cuenta  de  los  herederos  en  su  totalidad 
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debiendo  hacerlo  de  los  cinco  que  componían  la  he- 
rencia de  don  José  María  Menéndez,  ya  á  uno  de  ellos 
por  el  todo  ó  á  todos  por  la  parte  proporcional  que 
les  correspondiera.— Fijó  los  puntos  de  derecho  que 
estin^ó  conveniente  y  concluyó  pidiendo  se  tuviera  por 
contestada  la  demanda  por  alegadas  las  excepciones 
dilatorias  propuestas  y  la  perentoria  de  plus  petición, 
se  declarasen  con  lugar  las  dilatorias  propuestas  y  si 
á  ello  no  hubiere  lugar  declarar  con  lugar  la  de  plus 
petición  y  en  su  consecuencia  sin  lugar  la  demanda 
con  las  costas  á  la  parte  demandante  en  uno  y  otro 
caso:  también  estableció  reconvención  por  las  sumas 
de  veintiocho  pesos  ocho  centavos  en  oro  y  cu  árenla 
y  ocho  pesos  y  tres  centavos  en  plata  en  virtud  de  los 
documentos  que  acompañaba  y  en  la  parte  proporcio- 
nal que  en  dicha  cantidad  les  pertenecía  ó  con  la  quin- 
ta parte  ascendente  á  cinco  pesos  sesenta  y  un  centa- 
vos en  oro  y  nueve  pesos  sesenta  centavos  en  plata 
por  virtud  de  su  carácter  de  herederos  y  adjudicata- 
rios en  esa  proporción  de  los  bienes  de  don  José  Ma- 
ría Menéndez  y  pide  se  tenga  por  establecida  la  re- 
convención declarándola  con  lugar  condenando  á  la 
demandante  á  su  pago;  y  por  un  otrosí  pidió  se  reci- 
biese el  pleito  á  prueba."— Séptimo  Resultando:  que 
con  la  contestación  de  la  demanda  se  acompañó  la  cé- 
dula de  emplazamiento,  las  copias  de  los  documentos 
y  demanda  que  le  fueron  entregados  á  la  señora  Ro- 
jas, y  treinta  y  nueve  vales  que  según  el  segundo 
otrosí  del  escrito  importaban  los  veintiocho  pesos  ocho 
centavos  oro  y  cuarenta  y  ocho  pesos  tres  centavos 
plata  á  que  se  refería  la  reconvención  establecida  fo- 
jas veintiocho  á  la  foja  setenta  y  siete."— Octavo  Re- 
sultando: que  el  propio  Procurador  don  Tomás  f.  Gra- 
nados á  nombre  del  otro  demandado  don  José  María 
Menéndez  y  Rojas  por  el  escrito  de  fojas  ciento  dos 
contestó  la  demanda  estableciendo  las  mismas  excep- 
ciones que  las  que  formuló  áf  nombre  de  doña  Clara 
Rojas  por  sí  y  á  nombre  de  sus  menores  hijos  menos 
la  de  incompett-nciu  de  jurisdicción,  y  cuyas  excepcio- 
nes con  la  falta  de  personalidad  en  el  Procurador  del 
actor  por  insuficiencia  ó  ilegalidad  del  poder,  la  de 
plu"5  petición  estos  dos  como  dilatorias  y  perentorias 
y  además  estableció  la  reconvención  á  que  también  se 
refiere  la  deducida  por  doña  Clara  Rojas  y  en  los  mis- 
mos fundamentos  que  se  detallan  en  el  Resultando  nú- 
mero Sexto."— Noveno  "Resultando:  que   con  la  con- 
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testación  acompañó  la  copia  que  se  le  entreg:ó  al  em- 
plazado de  los  documentos  y  demanda  fojas  noventa  y 
cuatro  á  fojas  ciento  una  y  solicitó  por  el  secundo 
otrosí  del  escrito  se  recibiese  el  pleito  á  prueba." — 
Décimo  "Resultando:  fojas  ciento  seis  que  de  Ja  recon- 
vención establecida  por  los  demandados  se  confii  ió 
traslado  por  cuatro  días  á  la  demandante  para  que  la 
contestase  limitándose  á  lo  que  era  objeto  de  la  mis- 
ma."—Décimo  primero  "Resultando:  fojas  ciento  siete 
que  la  representación  de  la  demandante  evacuó  el  trá- 
mite, aceptando  Ja  reconvención  que  se  le  habia  hecho 
por  los  demandados  de  las  cantidades  á  que  se  refe- 
rían los  vales  presentados."— Décimo  segundo  Resul 
tando:  que  el  testimonio  presentado  por  el  Procurador 
José  Urquijo  del  poder  otorgado  por  Manuela  CounVl 
y  Diaz  al  Ledo.  Ramón  Fernández  Llano  y  por  ésie 
sustituido  en  aquél  procurador,  aparece  bastíinit-ado 
por  Letrado,  aunque  en  la  copia  simple  del  propio  tes- 
timonio presentada  también  por  el  Procurador  Urq«.i- 
jo  y  entregada  á  la  parte  demandade  al  tiempo  de  su 
emplazamiento  no  figura  la  nota  de  bastanieo  que  exis- 
te en  el  expresado  testimonio  de  poder;  sin  que  el  tes- 
timonio de  la  sustitución  hecha  por  el  Ledo.  Fernán- 
dez Llano  á  favor  del  procurador  compareciente  ha>a 
sido  bastanteado  en  forma  alguna.— Décimo  tercero 
Resultando:  que  el  Juez  de  primera  instancia  del  dis- 
trito hoy  extinguido  de  Guadalupe,  de  esta  capital, 
dictó  á  su  tiempo,  sentencia,  que  contiene  los  once 
Resultandos  transcritos  más  arriba  y  por  la  cual,  en- 
tre otros  pronunciamientos,  se  desestima  la  excepción 
de  falta  de  personalidad  en  el  Procurador  de  la  parte 
actora,  fundándose  el  Juzgado  en  que  la  falta  de  per- 
sonalidad en  el  Procurador  por  insuficiencia  ó  ilegali- 
dad del  poder  supone  que  éste  no  contenga  las  facul- 
tades necesarias  ó  que  por  la  forma  ó  fondo  sea  nulo, 
no  resultando  en  este  caso  insuficiente  ni  con  vicio  al- 
guno externo  ó  interno  de  nulidad  el  poder  presentado 
por  Urquijo,  sin  que  la  excepción  alegada  pueda  fun- 
darse en  la  falta  del  requisito  de  bastanteo,  cuyo  re- 
quisito estimó  el  Juez  satisfecho  en  atención  á  que  las 
facultades  conferidas  al  citado  Urquijo  para  establecer 
la  demanda  se  encuentran  comprendidas  en  el  poder 
que  la  actora  otorgó  ai  Lcao.  Fernández  Llano  y  al 
cual  alude  la  sustitución  por  éste  á  favor  de  dicho 
Procurador,  habiéndose  bastanteado  aquél,  que  es  el 
que  constituye  el  verdadero  poder  y  el  que  el  Juzgado 
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debe  apreciar,  pues  el  otro  no  es  más  qtie  una  sustitu- 
ción; sentencia  la  expresada  que,  mediante  apelación 
establecida  por  los  demandados,  fué  confirmada  con 
fecha  doce  de  Enero  último  por  la  que  dictó  la  Sala  de 
lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  en  que  se  acep- 
tan expresamente  la  relación  de  hechos  y  los  funda- 
mentos de  derecho  consignada  en  la  del  Juez. — Déci- 
mo cuario  Resultando:  que  contra  el  fallo  de  la  refe- 
rida Sala  dedujo  Clara  Rojas,  por  sí  y  en  representa- 
ción de  sus  menores  h'jos  ya  citados,  recurso  de  casa- 
ción por  quebrantamiento  de  forma,  invocando  como 
precepto  legal  que  lo  autoriza  el  artículo  mil  seiscien- 
tos noventa  y  uno  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil, 
inciso  segundo,  y  alegando  falta  de  personalidad  en  el 
Procurador  de  la  actora,  pues,  según  consta  de  las 
copias  simples  de  la  demanda  y  documentos  con  ella 
acompañados,  que  fueron  entregados  á  la  parte  recu- 
rrente en  el  acto  de  la  citación  y  emplazamiento  para 
la  contestación  de  la  demanda,  el  poder  con  que  el 
Procui  ador  referido  representaba,  no  estaba  bastan- 
teado  por  Letrado.— Décimo  quinto  Resultando:  que, 
denegada  la  admisión  del  recurso  y  declarada  con  lu- 
gar la  queja  por  tal  razón  establecida,  se  ha  sustancia- 
do debidamente  aquél  celebrándose  la  vista  pública  en 
veintidós  del  actual  con  asistencia  del  Letrado  defen- 
sor de  la  parle  recurrente,  que  informó  sosteniendo 
el  recurso.— Siendo  Ponente  el  Magih.irado  Octavio 
Giberga.— Primero  Considerando:  que  la  falta  de  per- 
sonalidad en  el  Procurador  de  alguno  de  los  litigantes 
comprendida  en  el  pArrafo  número  segundo  del  articu- 
lo mil  seiscientos  noventa  y  uno  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento Civil  como  causa  de  casación  por  quebran- 
tamiento de  las  formas  esenciales  del  juicio,  consiste 
en  caí  ecer  tal  procui  ador  de  la  representación  con  que 
haya  intervenido,  ora  por  no  existir  mandato  legal- 
mcnte  otorgado  á  su  favor,  bien  porque  el  otorgado 
con  arreglo  á  la  ley  no  le  faculte  para  aquella  repre- 
sentación determinada;  y  por  consiguiente,  sean  los 
que  fueren  los  efectos  que  deba  producir  en  el  orden 
procesal  la  omisión  del  bastanteo  por  Letrado  del  po- 
der con  que  comparezca  el  Procurador  en  juicio,  ya 
se  omita  semejante  lormalidad  en  el  testimonio  de  la 
escritura  otorgada  por  la  parte  ó  el  testimonio  de  la 
posterior  escritura  de  sustitución  otorgada  por 
el  apoderado  á  un  tercero,  que  es  el  que  compa- 
rece, dichos  efectos  no  pueden  alcanzar  á  producir 
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la  casación  del  fallo,  procedente  tan  solo,  con- 
forme queda  visto,  por  la  ilegalidad  ó  la  insuñcien- 
cia  del  poder  y  no  por  un  defecto  extrínseco  é  inde- 
pendiente de  éste,  que  no  afecta  á  su  validez  y  exten- 
sión en  modo  als^uno,  ni,  por  lo  tanto,  vicia  de  manera 
esencial  la  representación  del  personado.— Seg^undo 
Considerando:  que,  al  desestimarse  un  recurso  de  ca- 
sación, debe  condenarse  en  costas  á  la  parte  recurren 
te,  según  el  artículo  cuarenta  de  la  Orden  número  no- 
venta y  dos  del  año  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. 
—Fallamos  que  debemos  declarar  y  declarar  y  decla- 
ramos no  haber  lugar  al  recurso  de  casación  por  que- 
brantamiento de  forma  interpuesto  en  los  presentes 
autos  y  condenamos  en  las  costas  del  mismo  á  la  parte 
recurrente. —Comuniqúese,  mediante  certificación,  al 
Tribunal  recurrido,  devolviéndole  las  actuaciones  que 
ha  elevado;  y  publíquese  en  la  Gaceta  be  la  Habana 
y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia, 
expidiéndose  al  efecto  las  copias  necesarias.  A&í  por 
esta  nuestra  sentencia  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos.— Rafael  Cruz  Pérez.  — An2:el  C.  Betancourt. 
—OciavioGiberga.— José M.  García  Montes. — Francis- 
co Noval  y  Marti.— Publicación.— Leída  y  publicada 
fué  la  anterior  sentencia  por  el  Magistado  Ponente  Oc- 
tavio Giberga  celebrando  audiencia  pública  este  día  la 
Sala  de  lo  Civil  de  este  Tribunal  Supremo,  de  que  cer- 
tifico—Habana tres  de  Junio  de  mil  novecienios  uno. 
— Armando  Riva, 

Y  para  su  publicación  en  la  Gacata  de  la  Habana 
expido  la  presente.  Habana  catorce  de  Junio  de  mil 
noveeienias  uno.  — El  Secretario,  Armanilo  Riva, 

(Gaceta  6  agosto.) 


Ldo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certifico:  que  en  el  recurso  de  casación  que  á 
coniinuación  se  dirá,  se  ha  dictado  la  sentencia  si- 
guiente:--Sentencia  número  veinte  y  cinco.— En  la 
ciudad  de  la  Habana  á  veinte  y  ocho  de  Marzo  de  mil 
novecientos  uno.— Visto  el  recurso  de  casación  por 
infracción  de  ley  procedente  de  la  Audiencia  de  la 
Habana  é  interpuesco  por  el  Ministerio  Fiscal  contra 
la  sentencia  dictada  por  la  Sección  segunda  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  de  dicha  Audiencia  en  causa  seguida 
de  oficio   por  el   delito  de  hurto   contra  Pedro  Pablo 

TOMO  Ht— 1er.  APtNOicae.— 75 


Digitized  by 


Google 


594  COLECCIÓN    LEGISLATIVA 


Martínez,  cuya  profesión  y  donnícih'o  no  constan.— 
Primero. — Resultando:  que  en  la  sentencia  recurrida 
de  quince  de  Enero  último  se  consignan  los  hechos  de 
la  causa  en  la  forma  que  aparecen  en  el  Resultando 
que  inmediatamente  se  transcribe:— Segundo. — "Re- 
**sultando  probado:  que  al  amanecer  del  diez  de  Junio 
"de  mil  novecientos,  el  procesado  Pedro  Pablo  Martí- 
"nez,  que  había  sido  ejecutoriamente  condenado  dos 
** veces  por  delito  de  hurto,  aprovechándose  de  que 
"don  Gregorio  Pérez  había  penetrado  en  el  Mercado 
"de  Colón  á  repartir  leche,  dejando  atado  á  una  ar^o- 
"11a  de  la  columna  exterior  de  la  plaza  el  caballo  en 
"que  la  llevaba,  se  apoderó  de  éste  y  montando  en  el 
"mismo  se  marchaba,  cuando  al  doblar  por  la  esquina 
"de  Animas  fué  visto  por  Pérez,  el  cual  le  dio  la  vo 
"de  «ataja»  y  entonces  el  procesado  se  tiró  del  caba- 
"11o,  siendo  perseguido  hasta  la  calle  del  Prado  por 
"el  policía  don  Carlos  Martínez  que  lo.  detuvo.  Don 
"Gregorio  recuperó  el  caballo,  el  cual  y  su  carga, 
"fueron  tasados  en  quinientas  veinte  y  dos  pesetas".— 
Tercero.— Resultando:  que  la  Sala  sentenciadora  ca- 
lifii  ó  los  hechos  referidos  como  constitutivos  de  un 
delito  frustrado  de  hurto/ cualificado  por  doble  reinci- 
dencia y  condenó  al  procesado  á  la  pena  que  juzgó 
procedente,  dada  dicha  calificación  y  la  cuantía  del 
objeto  hurtado.— Cuarto.— Resultando:  que  el  Minis- 
terio Fiscal  interpuso  el  presente  recurso  por  infrac- 
ción de  ley,  fundándolo  en  el  caso  tercero  del  artículo 
ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  de  Enjuiciamiento 
Criminal,  citando  como  infringidos  el  .segundo  párra- 
fo del  artículo  tercero,  y  el  artículo  sesenta  y  cuatro 
del  Código  Penal,  por  indebida  aplicación,  y  el  ar- 
tículo sesenta  y  dos  del  mismo  Código,  por  falta  de 
aplicación,  en  el  concepto  de  que  la  Sala  ha  cometido 
error  de  derecho  al  estimar  que  los  hechos  probados 
constituyen  un  delito  de  hurto  frustrado,  cuando  cons- 
tituye un  delito  consumado,  pues  que  se  declara  pro- 
badp  que  Peero  Pablo  Martínez  se  apoderó  de  un  ca- 
ballo de  Gregorio  Pérez  y  que  solo  fué  visto  cuando 
montado  ya  en  el  caballo,  después  de  haberlo  desata- 
do, iba  á  dar  vuelta  á  la  esquina  de  la  calle  de  las 
Animas,  lo  que  constituye  delito  consumado,  porque 
por  breve  que  sea  el  tiempo  durante  el  cual  el  culpa- 
ble hayn  tenido  á  su  disposición  la  cosa  sustraída, 
debe  estimarse  el  hurto  consumado  y  el  procesado 
tuvo  á  su  disposición  el  caballo  sustraído  de^de  que  Jo 
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desató  de  la  argolla  en  que   lo  dejó   su  dueño  hasta 
que  fué  por  éste  descubierto  cuando,  después  de  mon- 
tarlo, se  disponía  ya  á  doblar  por  la  esquina  de  Ani- 
mas.— Qumto.— Resultando:  que  admitido  el  recurso 
y  sustanciado  en  este  Tribunal   Supremo  con  solo  la 
comparecencia  del  Ministerio  recurrente,  se  celebró 
la  vista  pública  el  día  diez   y  seis  del  actual,  asistien- 
do la  representación  de  dicho  Ministerio,  sosteniendo 
los  motivos  alegados.— Siendo  Ponente  el  Magistrado 
Ángel  C.  Betancourt. — Primero. — Considerando:  que 
una  de  las  circunstancias  constitutivas  del  delito  de 
hurto  es  el  ánimo  de  lucro  con  que  el  autor  de  aquél 
se  apodera  de  las  cosas  muebles  agenas  sin  voluntad 
de  su  dueño,  y,   por  consiguiente,  para  apreciar  el 
grado  á  que  se  haya  llegado  en  la  ejecución  de  esos 
delitos,  en  determinado  momento,  es  necesario  tener 
en  cuenta  el  móvil  generador  de  los  mismos,  esto  es, 
el  deseo  de  lucro,  en  relación  con  los  medios  puestos 
en  práctica  para  obtenerlo  y   la  extensión  que  hayan 
tenido  los  actos  externos  empleados  para  dicho  obje- 
to, sin  que,  por  darse  á  la  palabra  tomar  una  acepción 
estrictamente  literal,   resulte,  que  por   la  mera  apre- 
hensión de  la  cosa,  se  estime  que  el  delito  se  ha  con- 
sumado cuando  el   autor   del  mismo,  al   cesar  en  la 
ejecución,  no   hubiere  lucrado  ni   podido  lucrar  con 
dicha  cosa,  por  no   haberla  en  realidad  tenido  á  su 
libre  disposición,  ni  aún  momentáneamente.-  Segun- 
dos—Considerando: que  declarándose   probado,  en  el 
caso   de  autos,   que  el  procesado  se  apoderó   de  un 
caballo  que  estaba  atado  á  una   columna  exterior  del 
mercado  de  Colón,  y  montando  el  mismo,  se  marcha- 
ba, cuando  al  doblar  la  esquina  de  Animas  fué  visto 
por  el  dueño  y  á  las  voces  de  éste  se  desmontó,  abon- 
donando  el  animal,  que   fué  recuperado;   con   tales 
hechos  no  puede  sostenerse  que  el  procesado  hubiera 
llegado  al   efectivo  apoderamiento  del  animal,  en  el 
sentido  de  que  éste  hubiera  quedado  momentáneamen- 
te á  su  libre  disposición,  pues  los  actos  de  desatarlo, 
montarlo  y  empezar    á  andar,  ejecutados   hasta   el 
momento  en  que  lo  abandonó,   deben  considerarse 
como  de  aprehensión,  tendentes,  desde  luego,  á  obte- 
ner el  apoderamiento  y  bastantes  por  sí  mismos  á 
producirlo;  pero  interrumpidos  aquéllos,  cuando   el 
autor  aún  no  había  acabado  de  separarse  del   lugar 
de  donde  tomó  el  animal,   el  cual  allí  mismo  abando- 
nó sin  haber  lucrado  con  él,    cesó  la   ejecución   del 
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delito  en  el  instante  en  que  iba  á  realizar  la  consuma- 
ción, ó  sea  cuando  se  separaba  ccmpletamente  del 
lugar  del  hecho,  y  mediante  ésto  se  colocaba  en  con- 
diciones de  utilizar  ó  disponer  libremente  del  objeto 
dicho,  al  fin  del  lucro  propuesto.— Tercero.— Consi- 
derando: que  por  las  razones  expuestas  la  Sala  sen- 
tenciadora no  ha  infringido,  sino  rectamente  aplicado 
al  caso,  el  párrafo  segundo  del  artículo  tercero  del 
Código  Penal,  y  en  su  consecuencia  debe  declararse 
sin  lugar  el  presente  recurso  fundado  en  la  indebida 
aplicación  de  dicho  precepto  legal. — Fallamos:  que 
debemos  declarar  y  declaramos  no  haber  lugar  al 
recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  establecido 
por  el  Ministerio  Fiscal  contra  la  sentencia  dictada 
por  la  Sección  segunda  de  la  Sala  de  lo  criminal  de 
la  AuJiencia  de  la  Habana,  en  quince  de  Enero  últi- 
mo, en  la  causa  al  principio  referida,  declarando  de 
oficio  las  costas  del  recurso —Y  cor\  devolución  de 
los  autos  elevados,  comuniqúese  á  la  mencionada 
Audiencia,  por  medio  de  certificación,  esta  sentencia, 
la  cual  se  publicará  en  la  Gaceta  de  la  Habana  y 
en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaria  de  Justicia, 
librándose  al  efecto  las  copias  oportunas. — Asi  por 
esta  naestra  sentencia,  lo  pronunciamos,  mandamos 
y  firmamos. — Rafael  Cruz  Pérez. — Ángel  C.  Betan- 
court.—  José  Várela.—  Juan  O'Farrill.—  Francisco 
Noval  y  Martí.— Leída  y  publicada  fué  la  anterior 
sentencia  por  el  Magistrado  Ponente  Ángel  C.  Betan- 
court,  celebrando  audiencia  pública  este  día  la  Sala 
de  Justicia  del  Tribunal  Supremo,  de  que  certifico.— 
Habana,  Marzo  veinte  y  ocho  de  mil  novecientos  uno. 
— Silverio  Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente.— 
Habaaa,  Mayo  veinte  y  tres  de  mil  novecientos  uno. 
— SUverio  Lastro. 

(Gaceta  6  Agosto.) 


Ldo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la 
Sala.de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de 
la  Isla  de  Cuba. 

Certifico:  que  en  el  recurso  de  casación  que  á 
continuación  se  dirá  se  ha  dictado  la  sentencia  si- 
guiente:— Sentencia  número  veinte  y  seis. — En  la 
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ciudad  de  la  Habana  á  treinta  de  Marzo  de  mil 
novecientos  uno,  en  la  causa  criminal  seguida  por 
rapto  entre  partes  de  la  una  el  Ministerio  Fiscal  y 

de  la  otra natural  de ,   sin  que 

sin  que  conste  su  vecindad,  y  de  oficio  cochero;  y 
la  cual  pende  ante  este  Tribunal  Supremo  en  vir- 
tud del  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley 
interpuesto  por  el  Ministerio  Fiscal  contra  la  sen- 
tencia en  ella  dictada   por  la  Audiencia  de 

con  fecha  siete,  de  Enero  último. — Primero. — Re- 
sultando: que  dicha  sentencia  con  relación  á  los 
hechos  probados  consigna  solo  el  resultando  qué 
se  transcribe  á  continuación. — Segundo  "Resul- 
tando probado:  que  entre  siete  y  ocho  de  la  noche 
del  treinta  de  Septiembre  del  año  próximo  pasado 
en  momentos  en  que  transitaba  por  la  calle  de. . . 

acompañada  de  su  hermana  menor 

huérfana  de  padre  y  madre,  que  iba  por  encargo 
de  su  tia  .....  á  cobrar  una  cuenta,  se  encontra- 
ron ambas  con   el  novio  de  la quien 

fué  reunido  con  ellas   hasta ,  donde  dijeron 

á    la que    les    aguardara,     marchándose 

el con  la á  la  posada en  la  que 

permanecieron  como  una  hora,  transcurrida  la 
cual  volvió  la á  su  morada  á  que  había  lle- 
gado antes  su  hermana dando  parte  de  lo 

ocurrido  á  su  tia á  cuyo  abrigo  vivían  am- 
bas, habiendo  gozado  el   durante  ese  tiempo 

de  la   virginidad  de ,    sin  que  para  obtener 

los  favores  de  ésta  le  hiciera  promesas  de  matri- 
monio, limitándose  á  pedirla,  según  la  propia  de- 
claración de  la  desñorada,  que  le  acompañara  á 
la  habitación  }\  se  entregara  á  él  como  prueba  de 
amor'\ — Tercero. — Resultando:  que  la  Sala  sen- 
tenciadora por  considerar  que  el  rapto  voluntario 
que,  dice,  define  y  castiga  el  artículo  cuatrocien- 
tos sesenta  y  cinco  del  Código  Penal,  si  bien  no 
requiere  que  la  doncella  mayor  de  doce  años  y. 
menor  de  veinte  y  tres  haya  sido  materialmente 
arrancada  de  la  casa  de  sus  padres,  bastando  que 
la  haya  abandonado,  y  la  haya  sustraído  del  po- 
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der  y  vigilancia  de  éstos  por  algún  tiempo;  exige, 
si,  que  la  sustracción  de  la  misma  de  su  domicilio 
legal  6  del  lugar  en  que  se  encuentre,  se  haya 
realizado  con  propósito  de  ocultar  su  residencia, 
y  de  ponerla  de  esa  ó  de  otra  manera,  con  algún 
carácter  de  permanecía  en  donde  no  pueda  ejer- 
citarse libre  ó  fácilmente  la  autoridad  y  el  derecho 
de  vigilancia  que  correspodde  á  los  guardadores 
de  su  persona,  según  lo  tiene  declarado  el  Tribu- 
nal Supremo  de  España  en  sus  sentencias  de  vein- 
te y  cinco  de  Febrero  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  siete  y  diez  y  nueve  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  ocho;  y  por  considerar  igualmente  que 
al  proponer con  miras  deshonestas  á  su  no- 
via  que  como   prueba  de  amor  fuera  con  él 

á  una  habitación  de  la  posada ,  donde  per- 
maneció con  ella  como  una  hora,  volviendo  ésta 
á  su  casa  pasado  ese  tiempo,  después  de  haber 
perdido  su  virginidad  de  que  gozó  su  novio,  no 
realizó  éste  todos  los  actos  propios  y  caracterís-' 
ticos  del  rapto,  según  la  doctrma  anteriormente 
expuesta,  que  está  de  acuerdo  con  la  definición 
que  de  este  delito  dá  el  artículo  cuatrocientos  se- 
senta y  cinco  del  Código  Penal,  falló  absolviendo 
al  procesado  por  el  delito  de  rapto  de  que  había 
sido  acusado  y  con  las  costas  de  oficio. — Cuarto. 
— Resultando;  que  contra  dicha  sentencia  absolu- 
toria interpuso  el  Ministerio  Fiscal  recurso  de  ca- 
sación por  infracción  de  ley,  autorizado  por  el 
caso  segundo  del  artículo  ochocientos  cuarenta  y 
nueve  de  la  de  Enjuiciamiento  Criminal,  y  citó  co- 
mo infringido  el  primer  párrafo  del  artículo  cua- 
trocientos sesenta  y  cinco  del  Código  Penal  por 
falta  de  aplicación;  exponiendo  que  declarando  el 
Tribunal  probado  que llevó  con  él  á  su  no- 
via   á   la  posada ,  donde   la  desñoró, 

no  califica,  sin  embargo,  este  hecho  como  consti- 
tutivo del  delito  de  rapto  infringiendo  el  artículo 
que  dejó  citado  del  Código  Penal,  pues,  según  tie- 
ne declarado  nuestro  Tribunal  Supremo,  rompien- 
do con  la  Jurisprudencia  espafk)la,  en  su  senten- 
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cía  de  cinco  de  Febrero  de  mil  novecientos,  dic- 
tada de  acuerdo  con  lo  sostenido  por  el  Ministerio 
Fiscal,  para  que  haya  delito  de  rapto,  no  es  nece- 
sario en  la  menor  el  ánimo  espontáneo  ó  inducido 
de  ocultar  su  paradero,  ni  estar  por  largo  tiempo 
sustraída  á  la  potestad  ó  cuidados  de  sus  padres 
ó  tutores,  sino  basta  el  llevarse  á  una  mujer  con 
miras  deshonestas*',  y  es  evidente,  según  los  he- 
chos que  la  Sala  declara  probados^  que se 

llevó  á con  miras  deshonestas,  pues 

fué  con  ella  á  la  posada ,  donde  la  desfloró. 

— Quinto.— Resultando:  que  admitido  el  recurso 
por  la  Sala  sentenciadora,  y  sustanciado  en  este 
Tribunal  Supremo,  se  celebró  su  vista  el  dia  trece 
de  los  corrientes,  .con  asistencia  sólo  del  Ministe- 
rio Fiscal,  única  parte  personada,  y  quien  en  di- 
cho acto  informó,  sosteniendo  el  recurso. — Sexto, 
— Resultando:  que  este  Tribunal  Supremo,  para 
mejor   proveer^   dispuso  el  mismo  dia  trece  se  di-" 

rigirse  carta   orden  á  la  Audiencia  de para 

que  elevase  la  causa  original  y  rollo  de  Audiencia; 
habiéndose  recibido  dichas  actuaciones  el  diez  y 
nueve.  Siendo  Ponente  el  Magistrado  José  Anto- 
nio Pichardo. — Primero. — Considerando:  que  ei 
rapto  con  anuencia  previsto  en  el  artículo  cuatro- 
cientos sesenta  y  cinco  del  Código  Penal,  exige, 
como  uno  de  los  requisitos  que  lo  integran  para 
ser  penado  como  delito,  que  la  raptada  sea  menor 
de  veinte  y  tres  años  y  mayor  de  doce: — Segundo. 
— Considerando:  que  en  la  sentencia  recurrida  no 
se  consigna  cual  era  la  edad  de  la  r^-ptada;  por  lo 
que,  aún  cuando  los  hechos  que  se  declaran  pro- 
bados ofrecen,  contra  lo  estimado  erróneamente 
por  la  Sala  sentenciadora,  los  otros  caracteres  del 
rapto  penado  en  dicho  artículo,  ya  que  el  proce- 
sado, por  medio  de  la  seducción  y  con  miras  des- 
honestas, consiguió  con  anuencia  de  la  raptada, 
que  era  doncella,  ponerla  á  su  disposición  en  lu- 
gar á  donde  la  condujo,  llevándosela  de  aquél  en 
que  se  hallaba^  con  lo  que  la  sustrajo  por  más  ó 
menos  tiempO;  y  ocpltamente,  al  posible  ejercicio 
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de  la  autoridad  y  protección  de  sus  guardadores: 
sin  embargo,  como  no  consta  dicho  requisito  esen- 
cial de  la  edad,  respecto  de  la  cual  omite  la  sen- 
tencia indebidamente  hacer  declaración  alguna, 
los  hechos  que  en  ella  se  declaran  probados,  úni- 
cos que  este  Tribunal  puede  estimar  para  la  cali- 
ficación, no  concurren  todos  los  caracteres  del  de- 
lito previsto  y  penado  por  el  citado  artículo  cua- 
trocientos sesenta  y  cinco  del  Código  Penal.  Y  en 
tal  virtud,  no  resulta  infringido  por  falta  de  apli- 
cación como  se  pretende  por  el  recurrente,  inter- 
pretando con  desacierto  la  sentencia  de  de  este 
Tribunal  S'apremo  de  cinco  de  Febrero  de  mil  no- 
vecientos, en  que,  refiriéndose  al  rapto  de  una 
doncella  mayor  de  doce  años  y, menor  de  veinte  y 
tres,  que  era  el  caso  de  que  se  trataba;  y  rectifi- 
cando errores  del  auto  que  dio  motivo  al  recurso 
por  dicha  sentencia  resuelto,  se  declaró  que  para 
que  hubiese  rapto  bastaba  el  haberse  llevado  una 
mujer  con  miras  deshonestas:  declaración  notoria- 
mente subordinada  á  los  antecedentes  del  caso. 
— Fallamos  que  debemos  declarar  y  declaramos 
no  haber  lugar  al  recurso  de  casación  por  infrac- 
ción de  ley  interpuesto  por  el  Ministerio  Fiscal 
contra  la   sentencia   dictada  por  la  Audiencia  de 

en  siete  de  Enero  último,  con  las  costas  de 

oficio. — Comuniqúese  á  la  referida  Audiencia,  por 
medio  de  certificación,  esta  sentencia,  con  devo- 
lución de  las  actuaciones  originales  recibidas,  y 
publíquese  en  la  Gaceta  de  la  Habnna  y  en  la 
Colección  á  cargo  de  la  Secretaria  de  Justicia  li- 
brándose al  efecto  las  oportunas  copias  autoriza- 
das.— Así  por  esta  sentencia  lo  pronunciamos, 
mandamos  y  firmamos. — Rafael  Cruz  Pérez. — Án- 
gel C.  Betancourtr — José  Várela. — José  Antonio 
Pichardo.— Juan  O'Farrill.— Leida  y  publicada 
fué  la  anterior,  sentencia  por  el  Magistrado  Po- 
nente José  Antonio  Pichardo,  celebrando  audien- 
cia pública  este  dia  la  Sala  de  Justicia  del  Tribu- 
nal Supremo,  de  que  certifico. — Habana  treinta 
de  Marzo  de  mil  novecientos  uno. — El  Secretario 
P.  D. — Silverio  Castro. 
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Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente. 
— Habana,  Mayo  veinte  y  tres  de  mil  novecientos 
uno. — S/lven'o  Castro. 

[Gaceta  C  aguato.] 


Ledo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  de  este  Tribunal  Supremo. 
Certifico;  que  en  el  recurso  de  casación  por  in- 
fracción de  ley  de  que  á  continuación  se  dirá  se  ha 
dictado  la  sentencia  siguiente: — Sentencia  número 
veinte  y  siete. — En  la  ciudad  de  la  llábana  á  dos  de 
Abril  de  mil  novecientos  uno,  en  el  recurso  de  casa- 
ción por  infracción  de  ley  interpuesto  para  ante  este 
Supremo  Tribunal  por  Emilio  Antonio  Molina,  natu- 
ral y  vecino  de  esta  ciudad,  de  profesión  escribiente, 
procesado  en  la  causa  instruida  por  el  Juzgado  del 
Oeste  de  esta  capital,  por  el  delito  de  infidelidad  en  la 
custodia  de  documentos,  y  fallada  por  la  Sección  pri- 
mera de  la  Sala  de  lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la 
Habana. — Primero  Resultando:  que  la  ex  prestida  Sala 
en  sentencia  de  diez  y  siete  de  Enero  último,  consignó 
como  hechos  probados  los  siguientes: — Segundo  Resul- 
tando: probado  que  en  el  mes  de  Septiembre  del  año 
próximo  pasado,  se  inició  una  causa  en  el  Juzgado  de 
Instrucííióu  del  distrito  del  Oeste  por  el  delito  de  usur 
pación  de  atribuciones,  y  en  treinta  de  dicho  mes  com- 
pareció á  declarar  como  acusado  en  dicha  causa  Carlos 
Rodolfo  Vidal  López,  el  cual  reconoció  como  escrito 
de  su  puño  y  letra  un  papel  escrito  con  lápiz,  y  obraba 
á  fojas  tres  de  dicho  sumario. — En  dicha  causa  enten- 
día como  Secretario  José  B.  Egea,  como  oficial  depen- 
diente de  éste  José  de  J.  Massino,  el  cual  tenía  como 
amanuense,  colocado  y  pagado  por  él,  á  Emilio  An- 
tonio Molina  y  Almeida,  que  fué  quien  escribió  la  di- 
ligencia de  comparecencia  de  Vidal  López,  el  citado 
día  treinfei. — Terminado  este  trámite  Vidal  López  que 
se  encontraba  detenido  se  acercó  á  Molina  Almeida, 
quien  desde  más  de  cuatro  años  atrás  trabajaba  en  los 
Juzgados  en  asuntos  criminales  y  trabó  con  él  conver- 
sa 3i  ó  n  acerca  de  si  se  le  podía  admitir  fianza  ó  dinero 
hasta  treinta»  centenes  para  quedar  en  libertad,  porque 
el  Juez  había  prorrogado  á  setenta  y  dos  horas  su  de- 
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tención,  á  lo  que  Molina  contestó  no  ser  eso  posible 
hasta  más  después,  haciendo  á  Vidal  la  reflexión  de 
lo  poco  experto  que  había  sido  al  reconocer  el  papel 
escrito  con  lápiz  por  él,  porque  el  tal  papel  era  una 
pieza  de  conviccióü  de  gran  fuerza  probatoria. — Rsta 
conversación  en  su  primer  extremo  por  lo  menos  fué 
escuchada  por  el  oficial  Masino,  el  cual  sin  que  se  haya 
podido  determinar  el  objeto,  dio  por  escrito  la  direc- 
ción de  su  casa  á  Vidal  López. — Estos  hechos  comen- 
zaron á  desarrollarse  como  á  las  dos  de  la  tarde,  per- 
maneciendo el  detenido  eu  el  local  del  Juzgado  hasta 
las  cinco  de  la  tarde  en  qne  f  u6  nuevamente  conducido 
al  Vivac,  y  bien  durante  esas  horas  ó  bien  al  siguien- 
te día.  primero  de  Octubre,  porque  el  momento  no 
ha  podido  precisarse,  así  cumo  tampoco  los  móviles  que 
á  ello  lo  impulsaran,  Emilio  Molina  Almeida  armncó 
del  sumario  de  que  se  ha  hecho  mérito  al  documento 
que  había  reconocido  Vidal  López  haciéndolo  des- 
aparecer, y  llevando  á  cabo  con  tal  violencia  la  sus- 
tracción que  en  los  puntos  del  cosido  de  las  hojas  del 
proceso  (juedaron  dos  fragmentos  del  documento  co- 
rrespondiente á  las  partes  de  la  pestaña  que  se  dobla 
para  la  costura. — La  citada  sustracción  sólo  produjo 
un  breve  retraso  en  la  marcha  de  los  autos  en  que  se 
efectuó,  ponjue  Vidal  López  en  seguida  redactó  un 
documento  igual  al  que  se  había  sustraído  practicán- 
dole con  él  todas  las  diligencias  que  el  Juez  se  había 
propuesto  llevar  á  cabo  con  el  otro.— Tercero  Resul- 
tando: que  la  referida  Sección  Primera  de  la  Sala  de 
lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  estimando 
que  los  hechos  relacionados  constituyen  un  delito  de 
infidelidad  en  la  custodia  de  documentos  comprendido 
en  el  párrafo  segundo  del  artículo  trescientos  sesenta 
y  tres  del  Código  Penal  condenó  al  procesado  Emilio 
Antonio  Molina  á  la  pena  de  un  año,  ocho  meses  y 
veinte  y  un  día«  de  prisión  correccional,  accesorias  de 
suspensión  de  todo  cargo  público  y  del  derecho  de  su- 
fragio durante  el  tiempo  de  la  condena,  á  una  multa 
de  trescientas  veinte  y  cinco  pesetas  ó  prisión  sub- 
sidiaria consiguiente,  caso  de  insolvencia  y  pago  de 
las  costas,  sirviéndole  de  abono  la  prisión  preventiva 
sufrida  y  elevándose  certificación  del  fallo  á  la  Secre- 
taría de  Justicia  cuando  fuere  firme. — Cuarto  Resul- 
tando: que  contra  esta  sentencia  interpuso  el  procesa- 
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do  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley,  citando 
como  preceptos  legales  que  lo  antorizan  los  números 
uno  y  tres  del  articulo  ochocientos  cuarenta  y  nueve 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal — ^por  haberse 
infringido  el  artículo  trescientos  setenta  y  uno  del 
Código  Penal  en  su  párrafo  primero  y  apartado  segun- 
do en  relación  con  el  último  párrafo  del  trescientos 
setenta  y  tres  del  mismo  Código,  penando  como  cons- 
titutivos de  delito  de  infidelidad  en  la  custodio  de  do- 
cumentos definido  y  penado  en  ese  precepto  de  la  Ley 
los  hechos  declarados  probados  en  la  sentencia,  los 
cuales  no  son  constitutivos  de  delito;  y  por  consiguien- 
te no  lo  son  del  definido  en  los  artículos  trescientos 
setenta  y  uno  y  trescientos  setenta  y  tres  en  su  último 
párrafo;  porque  ambos  preceptos  declaran  aplicables 
solamente  sus  definiciones  y  penas  á  los  empleados 
públicos  ó  á  los  particulares  encargados  accidental- 
mente de  la  custodia  de  papeles  ó  documentos  por  co- 
misión del  Gobierno  ó  de  funcionarios  á  quienes  hu- 
bieren sido  aquellos  confiados  por  razón  de  su  cargo. 
— Primero:  reconociendo  como  reconoce  la  sentencia 
que  el  procesado  no  era  empleado  ni  particular  encar- 
gado accidentalmente  de  la  custodia,  por  comisión  del 
Grobiernu,  ni  del  funcionario  definido  en  el  último  pá- 
rrafo del  artícnlo  trescientos  sesenta  y  tres,  claro  es 
que  ha  infr  ngido  los  artículos  trescientos  setenta  y 
uno  y  trescientos  setenta  y  tres  en  sus  párrafos  prime- 
ro, apartado  segundo  y  último  párrafo,  respectivamen- 
te, calificando  y  penando  como  delito  un  hecho  ó  unos 
hechos  que  no  son  constitutivos  de  delito. — Segundo 
motivo:  aceptando  hipotéticamente  que  los  hechos 
declarados  probados  en  la  sentencia  fueran  constituti- 
vos de  delito,  también  en  este  caso  ha  infringido  la 
ley  cometiendo  error  de  derecho  en  la  calificación 
aplicando  para  hacerla  los  artículos  trescientos  setenta 
y  uno  y  trescientos  setenta  y  tres  del  Código  Penal  en 
los  párrafos  y  apartados  expresados  antes;  en  vez  de 
aplicar  el  último  párrafo  del  artículo  quinientos  cin- 
cuenta y  nueve  del  mismo  Código  en  su  apartado  no- 
veno que  pudiera  ser  el  aplicado  al  hecho  declarado 
probado  en  el  supuesto  de  ser  constitutivo  de  delito. 
— Tercer  motivo:  también  ha  cometido  infracción  de 
ley  la  sentencia  porque  califica  los  hechos  probados 
como  constitutivos  de  delito  de  infidelidad  definido  en 
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el  artículo  trescientos  setenta  y  uno  del  C<)digo  Penal, 
no  siendo  constitutivo  de  delito  alguno,  poi-que  la  pro- 
pia sentencia  declara  que  el  hecho  no  produjo  daño  ni 
grave  ni  leve  en  perjuicio  de  tercero  ni  de  la  causa 
publica,  elemento  esencial  para  que  exista  6  se  deter- 
mine la  punibilidad  6  delictuosidad  del  hecho  con 
arreglo  á  los  apartados  primero  y  segundo  del  articulo 
trescientos  setenta  y  uno  del  Código  Penal  y  á  la  doc- 
trina sustentada  en  las  sentencias  del  Tribunal  Supre- 
mo de  España,  fechadas  en  diez  y  ocho  de  Marzo  y 
veinte  y  cinco  de  Noviembi^e  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  cuatro,  y  treinta  y  uno  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  noventa,  cuyos  artículos  en  esos  aparta- 
dos, y  cuya  jurisprudencia  6  doctrina  legal  ha  infrin- 
gido la  sentencia  de  modo  antes  expresado. — Quinto 
Resultando:  que  admitido  el  recurso  por  la  Bala  sen- 
tenciadora y  personado  el  recurrente,  se  sustanció 
aquél,  señalándose  para  la  vist-a  del  mismo  el  veinte  y 
uno  del  actual  con  asistencia  del  Letrado  director  de 
aquél,  que  sostuvo  el  recurso  y  del  Ministerio  Fiscal 
que  lo  impugnó. — ^Siendo  Ponente  el  Magistrado  José 
Várela  y  Jado. — Primero  Considerando:  en  cuanto  al 
primer  motivo  que  la  sentencia  no  ha  infringido  los 
artículos  trescientos  setenta  y  uno  y  trescientos  seten- 
ta y  tres,  en  sus  pán-afos  primero,  apartado  segundo 
y  último  párrafo  respectivamente,  porque  el  hecho 
probado  relacionado  en  aquélla  es  constitutivo  de  de- 
lito, aunque  no  se  diga  de  una  manera  expresa  que  el 
procesado  había  recibido  del  Escribano  la  comisión  de 
custodiar  la  causa  de  donde  sustrajo  el  documento, 
toda  vez  que  tampoco  se  reconoce  contra  lo  asegurado 
por  el  recurrente  que  no  era  empleado,  ni  particular 
encargado  accidentalmente  de  la  custodia  de  aquélla 
por  comisión  del  Gobierno  ni  de  funcionario  público, 
sino  por  el  contrario  claramente  se  afirma  que  lo  era 
desde  el  momento  que  al  calificar  el  hecho  probado  se 
conceptúa  comprendido  en  el  párrafo  segundo  d  rl  re- 
ferido artículo  trescientos  setenta  y  tres  del  Código 
Penal,  por  cuanto  al  cometer  el  delito  el  procesado  era 
un  particular  á  las  órdenes  como  amanuense  de  otro 
que  lo  estaba  á  las  del  funcionario  público,  es  decir, 
que  estaba  también  á  las  órdenes  de  ésta,  y  tenía  como 
subordinado  suyo  la  custodia  del  proceso,  mientras  se 
hallase  en  su  poder  para  cualquier  objeto   relacionado 
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con  su  ocupación  en  la  Escribanía,  en  virtud  de  la 
comisión  (jue  expresa  ó  implícitamente  dan  los  Es- 
cribanos íi  todos  los  empleados  de  su  oficina  que  por 
razón  de  su  cargo  tienen  á  su  disposición  los  procesos 
y  expedientes  mienti'as  practican  las  diligencias  en- 
comendadas á  ellos,  y  en  este  concepto  era  sin  duda  el 
procesado  un  particular  accidentalmente  encargado 
por  un  funcionario  publico  de  la  cjstodia  de  la  causa 
de  donde  como  queda  dicho  sustrajo  el  documento. — 
Segundo  Considerando:  en  cuanto  al  segundo  motivo 
que  tampoco  ha  cometido  la  Sala  el  error  de  califica- 
ción que  se  le  atribuye,  ni  ha  infringido  el  artículo 
trescientos  setenta  y  tres  en  su  párrafo  tercero  en  re- 
lación con  el  trescientos  setenta  y  uno  del  Código  Pe- 
nal, puesto  que  como  se  ha  dicho  anteriormente  el 
procesado  empleado  subalterno  de  la  Escribanía  tenia 
accidentalmente  bajo  su  custodia  el  proceso  del  cual 
sustrajo  el  documento  mientras  practicaba  las  diligen- 
cias á  él  encomendadas,  y  es  evidente  que  se  aprove- 
chó de  aquella  circunstancia  para  ejecutarlo  causado 
indudablemente  daño  á  la  cosa  pfiblica  por  el  retraso 
que  produjo  en  la  sustanciación  del  sumario  siquiera 
fuese  breve  produciendo  también  la  alarma  consiguien- 
te á  un  acto  de  esa  naturaleza  que  tiende  á  privar  de 
la  necesaria  confianza  á  cuantos  deban  acompañar 
algún  documento  á  cualíjuier  actuación  judicial,  por 
lo  que  el  hecho  ejecutado  por  el  recurrente  reúne  todo 
los  elementos  que  integran  el  delito  de  infidelidad  en 
la  custodia  de  documentos  y  no  el  de  estafa,  compren- 
dido en  el  número  nueve  del  articulo  quinientos  cin- 
cuenta y  nueve  del  Código  Penal,  que  dice  el  referido 
recurrente  procedería  aplicar  en  este  caso,  por  que 
este  delito  se  realiza  cometiendo  defraudación  el  que 
sustrae,  oculta  ó  inutiliza  algún  proceso,  expediente, 
documento  ó  papel,  sin  tenerlo  bajo  su  custodia  ni 
como  funcionario,  ni  como  particular  encargado  acci- 
dentalmente por  comisión  del  Gobierno  ó  de  funciona- 
rio público,  circunstüniíia  ersencial  ést*i  (jue  cara(3teriza 
el  de  infidelidad  en  la  custodia  de  documentos  como 
ya  queda  dicho,  y  que  lo  diferencia  del  de  estafa. — 
Tercero  Considerando:  en  cuanto  al  tercer  motivo  que 
no  es  lícito  como  repetidas  veces  ha  declarado  este 
Supremo  Tribunal,  para  establecer  el  recurso  de  casa- 
ción, alterar  los  hechos  probados  en  la  sentencia,  pues 
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á  los  que  ésta  consigna  como  tales  y  no  otros  distintos 
es  á  los  que  como  base  inalterable  del  recurso  se  re- 
fiere en  todos  sus  números  el  artículo  ochocientos 
cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Crimi- 
nal, y  no  habiendo  declarado  la  sentencia  recurrida 
entre  los  hechos  probados,  que  el  hecho  ejecutado  por 
el  recurrente  no  produjo  daño  ni  grave  ni  leve  en  per- 
juicio de  tercero,  ni  de  la  causa  pública,   es  evidente 
que  el  recurso  altera  los  hechos,  estableciendo  como 
supuesto  en  (¡ue  se  funda,  datos  distintos  de  los  con- 
signados por  el  Tribunal  á  qtió  y  aún  contradictortos 
de  los  mismos,  ya  que  se  expone  en  la  sentencia  que 
la  sustanciación  del  proceso  sufrió  retraso,  dejando 
por  esta  razón  incumplido  el  requisito  del  número  ter- 
cero del  artículo  quinto  de  la  Orden  noventa  y  dos  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve,   por  lo  que  debió  la 
Sala  sentenciadora  de  acuerdo  con  el  undécimo  de  la 
misma  Orden  denegar    la  admisión  del  recurso  en 
cuanto  á  dicho   motivo. — Cuarto  Considerando:  que 
por  las  razones  expuestas  debe  desestimarse  este  re- 
curso y  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  articulo 
cuarto  de  la  Orden  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve,  imponer  las  costas  al  recurrente. — 
Fallamos:  que  debemos  declarar   y    declaramos  no 
haber  lugar  al  recurso  de  casación  por  infrancción  de 
ley  interpuesto  por  el  recurrente  contra  la  sentencia 
dictada  en  diez  y  siete  de  Enero  último  por  la  Sección 
Primera   de  la  Sala  de  lo  Criminal  de  la  Audiencia  de 
la  Habana,  y  lo  condenamos  en  las  costas  de  este  re- 
curso.— Comuniqúese  esta  resolución  á   la  referida 
Audiencia,  á  cuyo  fin  y  para  su  publicación  en  la  Ga- 
ceta DE  LA   Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la 
Secretaría  de  Justicia,    se  librarán  las  oportunas  cer- 
tificaciones.— Así  por  esta  sentencia  lo  pronunciamos, 
mandamos  y  firmamos. — Eafael  Cruz  Pérez. — Octavio 
Giberga. — José   Várela. — José   Antonio   Pichardo. — 
Juan   O'Farrill. — Leída  y  publicada  fué  la  anterior 
sentencia  por  el  Magistrado  Ponente  José  Várela  y 
Jado,  celebrando  audiencia  pública  este  día  la  Sala  de 
Justicia  de  este  Tribunal  Supremo,  de  que  certifico. — 
Habana,  Abril  dos  de  mil  novecientos  uno. — El  Se- 
cretario P.  D.,  Silverío  Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaqeta  de  la  Habana,  libro 
la  presente. — Habana,  junio  tres  de  mil  novecientos 
uno.  — Silverío  CaMro . 

(Gaceta  6  ajáoste.) 
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Ledo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la  Sala 
de  la  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla 
de  Cuba. 

Certifico:  que  en  el  recurso  de  casación  que  á  con- 
tinuación se  dirá,  se  ha  dictado  la  sentencia  que  sigue: 
Sentencia  número  veinte  y  ocho. — En  la  ciudad  de  la 
Habana  á  tres  de  Abril  de  mil  novecientos  uno.  Visto 
el  recurso  de  casación  procedente  de  la  Audiencia  de 
la  Habana  é  interpuesto  por  el  procesado,  contra  la 
sentencia  dictada  por  la  Sección  segunda  de  la  Sala  de 
lo  Criminal  de  dicha  Audiencia,  en  causa  seguida  de 
oficio,  por  el  delito  de  lesiones  contra  José  Florit  y 
Muell,  jornalero,  cuyo  domicilio  no  consta. — Primero. 
— Resultando:  que  en  la  sentencia  recurrida  de  diez  y 
seis  de  Noviembre  último  se  consignan  los  hechos  de 
la  causa  en  la  forma  que  aparecen  en  el  Resultando 
que  inmediatamente  se  transcribe. — Segundo. — Resul- 
tando: probado  que  el  día  veinte  y  siete  de  ^íayo  últi- 
mo estando  bañándose  varios  menores  en  el  vamdero 
de  Batabanó  el  procesado  en  esta  causa  José  Florit 
con  el  objeto  de  que  se  marcharan  les  tiró  un  madero 
el  cual  produjo  una  lesión  en  la  cabeza  al  menor  Pe- 
dro Arcia  la  que  tardó  en  sanar  de  doce  á  quince  días 
con  asistencia  médica  é  impedimento  para  el  trabajo 
sin  dejarle  defecto  físico  ni  inperfección  alguna. — Ter- 
cero.— Resultando:  que  la  Audiencia  estimando  que 
los  hechos  que  declaró  probados  constituyen  un  delito 
de  lesiones  menos  graves  comprendido  en  la  Orden 
doscientos  trece  de  mil  novecientos,  condenó  al  proce- 
sado como  autor  del  mismo  á  la  pena  de  treinta  y  un 
pesos  de  multa,  indemnización  y  costas. — Cuarto. — 
Resultando:  que  contra  esta  sentencia  estableció  dicho 
procesado  el  presente  recurso  fundado  en  el  número 
tercero  del  artículo  ochocientos  cuarentii;  y  nueve  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal,  sosteniendo  que 
los  hechos  declarados  probados  no  son  constitutivos  del 
delito  de  lesiones  sino,  eü  todo  caso  de  la  falta  de  sim- 
ple imprudencia  y  citando,  en  consecuencia,  como  in- 
fringidos. Primero:  El  artículo  cuotrocientos  treinta 
y  dos  del  Código  Penal  por  indebida  aplicación  por 
cuanto  estos  artículos  presuponen  la  agresión  al  lesio- 
nado y  el  propósito  de  dañar,  no  habiendo  concurrido, 
según  los  hechos  probados,  ninguna  de  estas  circuns- 
tancias. Segundo:  el  número  quinto  del   artículo  seis- 
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cientos  trece  del  mismo  Código, por  falt<ade  aplicación, 
pues  habiendo  el  procesado  causado  sin  intención  do- 
losa, un  daño,  dado  el  medio  de  que  para  ello  se  valió 
y  su  propósito,  constituye  una  imprudencia,  cometida 
sin  infracción  de  Reglamento  y  sin  temeridad. — Quin- 
to.— Resultando:  que  admitido  el  recurso  y  sustancia- 
do en  este  Supremo  Tribunal  se  celebró  la  vista  públi- 
ca del  mismo  el  día  veinte  y  dos  de  Marzo  próximo 
pasado  con  asistencia  sólo  del  representante  del  Minis- 
terio Fiscal  que  impugnó  los  motivos  en  que  aquél  se 
fundaba.— Siendo  Ponente  el  Magistnido  Ángel  C.  Be- 
tancourt. — Primero. — Considerando:  que  el  arrojar  á 
un  grupo  de  personas  un  madero  capaz  de  producir 
daño  no  es  en  ningún  caso  un  acto  lícito,  contra  lo  que 
supone  el  recurrente,  para  fundar  en  est«  supuesto  su 
recurso,  ni  aún  cuando  el  fin  propuesto  sea  que  el  gru- 
po se  retire  del  lugar,  propósito  último,  en  la  voluntad 
del  que  lo  arroja,  que  no  excluye  en  absoluto  la  mali- 
cia de  la  acción,  pues  el  daño  posible  pudo  caber  en  el 
ánimo  del  agente,  como  medio  adecuado  para  produ- 
cir el  fin  ya  dicho:  en  cuya  virtud,  siendo  evidente 
que,  el  recurso  descansa  en  fundamentos  contradicto- 
rios del  artículo  primero  del  Código  Penal,  conforme 
al  cual,  el  que  produce  una  lesión  mediante  un  acto 
voluntario,  que  no  esté  exento  de  malicia  es  responsa- 
ble del  delito  de  lesiones,  al  estimarlo  así  la  Sala  sen- 
tenciadora no  ha  incurrido  en  las  infracciones  legales 
que  el  recurrente  le  atribuj^e. — Segundo. — Consideran- 
do: que  por  las  razones  expuestas  procede  declarar  sin 
lugar  el  recurso  y  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en 
el  artículo  cuarenta  de  la  Orden  noventa  y  dos  de  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve  condenar  en  costas  al  re- 
currente.— Fallamos  que  debemos  declarar  y  declara- 
mos no  haber  lugar  al  recurso  de  casación  interpuesto 
por  José  Flor  i  t  contra  la  sentencia  dictada  por  la  Sec- 
ción segunda  de  la  Sala  de  lo  Criminal  de  la  Audien- 
cia de  la  Habana,  en  la  causa  referida,  con  Los  costas  á 
cargo  del  recurrente.  Comuniqúese  á  dicha  Audiencia 
por  medio  de  certificación,  esta  sentencia,  la  cual  se 
publicai-á  en  la  Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Colec- 
ción á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia,  librándose  al 
efecto  las  oportunas  copias. —  Así  por  esta  sentencia  lo 
pronunciamos,  mandamos  y  firmamos. — Rafael  Cruz 
Pérez, — Ángel  C.  Betancourt, — Octavio  Giberga.—Jo' 
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Sé  Várela.  —Juan  O'Farrill. — Leída  y  publicada  fué  Ja 
anteiior  sentencia  por  el  Magistrado  Ponente  AngeJ  C. 
Betancourt,  celebrando  audiencia  publica  este  día  la 
Sala  de  Justicia  del  Tribunal  Supremo,  de  que  certifi- 
co.— Habana,  Abril  tres  de  mil  novecientos  uno. — El 
Secretario  P.  I).  JSilverio  Castro, 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente.  Ha- 
bana, Junio  tres  de  mil  novecientos  uno. — Silverio 
Castro. 

[Gaceta  6  agosto.  | 


Ledo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla 
de  Cuba. 

Certifico:  que  la  referida  Sala,  en  el  recurso  de  ca- 
sación que  más  adelante  se  diiá  ha  dictado  la  senten- 
cia siguiente:  Sentencia  número  veinte  y  nueve.  — En  la 
ciudad  de  la  Habana  á  nueve  de  Abril  de  mil  nove- 
cientos uno,  en  el  recurso  de  casación  por  infracción 
do  ley,  pendiejite  en  este  Supremo  Tribunal,  interpues- 
to por  la  representación  de  Dulce  María  Biceto  y  Val- 
dés,  hija  de  Juan  y  Eloísa,  natural  de  Santo  Domin- 
go, de  treinta  y  dos  años  y  sin  instrucción,  contra  la 
sentencia  dictada  por  la  Sección  segunda  de  la  Sala  de 
lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana  en  la  causa 
de  oficio  seguida  contra  aquélla  por  homicidio  de  Ber- 
nardo Picayo. — Primero. — Resultando:  que  vista  en 
juicio  Oral  y  pül)lico  la  referida  causa,  la  mencionada 
Sección,  en  sentencia  de  diez  y  seis  de  Enero  último, 
consignó  como  probados  los  hechossiguientes. -Segundo. 
— ^'Resultando:  probado  que  á  las  siete  déla  noche  del 
día  veinte  y  cuatro  de  Junio  último,  encontrándose  el 
pardo  Ramón  Hernández  fregando  platos  en  la  bodega 
Reina  esquina  á  Escobar,  se  presentó  en  ac^uel  lugar 
en  completo  estado  de  embriaguez,  que  no  era  habi- 
tual, la  parda  Dulce  María  Biceto  Valdós,  inquilinade 
una  accesoria  del  Establecimiento,  y  aunque  no  había 
mediado  disgusto  alguno  entre  ellos,  Dulce  María  in- 
sultó á  Hernández,  marchándose  después  de  romper 
una  fuente.  A  los  pocos  momentos  volvió  trayendo 
en  la  mfino  un  cuchillo  pequeño  tratando  de  herir  á 
Hernández,  por  lo  que  éste  huyó,  y  al  interponerse 
Bernardo  Picayo  que  se  hallaba  en  la  bodega,  la  parda 
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le  causó  una  herida  penetrante  de  pecho  en  el  segando 
espacio  intercostal  derecho,  y  como  consecuencia  se  le 
produjo  una  septicencia  ocasionada  por  una  pleuresía 
purulenta,  de  la  que  falleció  el  día  siete  del  mes  de 
Agosto  á  los  cuarenta  y  un  días  de  recibir  la  herida. " — 
Tercero.-*  ^Resultando:  que  practicada  prueba  acerca  de 
la  epilepsia  ó  histerismo  de  la  procesada,  fué  el  dictamen 
pericial  ser  cierto  dicho  procedimiento  de  histerismo, 
cuyo  hecho,  por  tanto  es  de  estimarse  probado,  ó  «ea 
que  la  encausada  padece  de  histerismo." — Cuarto. — 
Resultando:  que  dicha  Sección  segunda  declaró  que  los 
hechos  expresados  constituj^en  un  delito  de  homicidio, 
que  de  él  es  autora  y,  en  tal  concepto,  responsable  la 
procesada  Dulce  María  Biceto,  y  apreciando  en  su  eje- 
cución la  circunstancia  atenuante  sexta  del  artículo 
noveno  del  Código  Penal,  condenó  á  aquélla  á  la  pena 
de  doce  años  y  un  día  de  reclusión  temporal,  inhabili- 
tación absolutíi  por  doce  años  y  sujeción  á  la  vigilan- 
cia de  la  Autoridad  durante  el  tiempo  de  la  condena  y 
otro  tanto  más,  que  empezará  á  contarse  desde  el  cum- 
plimiento de  aquélla,  á  indemnizar  álos  heaederos  del 
interfecto  la  cantidad  de  quinientas  pesetas,  pago  de 
costas  y  abono  de  la  mitad  de  la  prisión  preventiva  su- 
frida.— Quinto. — Resultando:  que  contra  esta  senten- 
cia interpuso  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley 
la  representación  de  la  procesada  fundado  en  el  núme- 
ro primero  del  artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve 
de  la  Ley  de  EnjuiciamientoCriminal,  y  citando  como 
infringido: — A.  —El  artículo  primero  del  Código  Penal 
en  relación  con  el  cuatrocientos  diez  y  seis  por  indebi- 
da aplicación,  dado  que  Dulce  María  lo  que  trató  fué 
de  herir  con  un  cuchillo  pequeño  á  Ramón  Hernán- 
dez y  al  huir  éste  é  interponerse  Picayo  le  causó  una 
herida  penetrante  de  pecho  en, el  segundo  espacio  in- 
tercostal.— B. — Dichos  artículos  primero  y  cuatrocien- 
tos diez  y  seis,  porque  se  pena  como  acto  voluntario 
realizado  por  Dulce  María  Biceto  el  hecho  de  haber 
herido  á  Bernardo  Picayo,  sin  tener  en  cuenta  que 
aquélla,  enferma  histérica,  al  encontrarse  bajo  la  in- 
fluencia de  bebidas  alcohólicas,,  se  produce  en  ella  un 
estabo  patológico  que,  según  los  autores  y  las  conclu- 
siones de  la  ciencia  médica,  constituye  un  estado  de 
locura  que  exime  de  responsabilidad. — C. — El  artículo 
octavo  del  Código  penal  en  su  nú  mero  primero,  porfal- 
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ta  deaplicación  ^  poique  según  lo  expuesto  en  el  anterior 
motivo,  Dulce  María  Biceto,  al  realizar  el  acto  origen 
del  procedimiento  criminal,  se  encontraba  en  completo 
estado  de  locura,  por  lo  cual  esta  exenta  de  responsa- 
bilidad criminal. — Sexto.-  -Resultando:  que  admitido 
el  recurso  y  sustanciado  en  este  Supremo  Tribunal,  se 
celebró  la  vista  el  día  veinte  y  seis  de  Marzo  último^ 
en  cuyo  acto  la  defensa  de  la  procesada  sostuvo  la  pro- 
cedencia del  recurso  y  el  representante  del  Ministerio 
Fiscal  lo  impugnó. — Siendo  Ponente  el  Magistrado 
Francisco  Noval  y  Martí. — Primero. — Considerando: 
en  cuanto  al  primer  motivo  del  recurso  que,  para  sos- 
tenerlo, se  confunden  dos  conceptos  distintos,  cuáles 
son  la  intención  y  la  voluntad,  pues  seguü  se  razona 
dicho  motivo,  la  falta  de  voluntad  se  hace  consistir  en 
que  la  procesada  á  quien  trató  de  herir  fué  á  Hernán- 
dez, y  si  causó  á  Picayo  la  herida  que  determinó  su 
muerte,  fué  por  haberse  éste  interpuesto  al  huir  aquél 
de  la  agresión  de  que  era  objeto  por  parte  de  la  acu- 
sada, de  lo  cual  claramente  aparece  que,  por  impulsos 
de  su  propio  albedrío,  Dulce  María  Biceto  trató  de 
acometer  y  acometió  á  una  deserminada  persona,  que 
es  lo  que  constituye  la  voluntad  en  el  acto  ó  hecho  eje- 
cutado, y  aunque  la  víctima  fué  otra  persona,  que  es 
la  falta  de  intención  con  relación  á  ésta,  ella  no  priva 
al  acto  realizado,  y  del  cual  se  trata,  del  carácter  de 
voluntariedad  á  que  se  refiere  el  artículo  primero  del 
Código  Penal,  siendo  tanto  más  patente  que  esa  la  vo- 
luntad y  no  á  la  intención  á  lo  que  dicho  artículo  se 
refiere,  cuanto  que,  según  su  párrafo  final,  se  incurre 
en  responsabilidad,  aunque  el  mal  ejecutado  fuera  dis- 
tinto del  que  el  agente  se  propusiera  ejecutar. — Segun- 
do.— Considerando:  que  para  que  procediera  la  decla- 
ración de  irresponsabilidad  de  la  recurrente  al  amparo 
del  número  primero  del  artículo  ocho  del  Código  Pe- 
nal, que  es  la  cuestión  propuesta  en  los  otros  dos  mo- 
tivos del  recurso  era  preciso,  cual  requiere  dicho  pre- 
cepto, que  aquella  imbécil  ó  loca,  cuestión  de  hecho 
ésta,  que  no  encuentra  apoyo  en  la  relación  de  los  he- 
chos que,  como  probados,  hace  el  Tribunal  sentencia- 
dor, el  cual  se  concreta  tan  sólo  á  afirmar,  aceptando 
en  este  particular  el  dictamen  pericial,  que  Dulce  Ma- 
ría Biceto  padece  de  histerismo;  por  lo  que,  aún  si  se 
pudieran  equiparar  los  actos  ejecutados  bajo  lainfluen- 
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cia  de  t^l  padecimiento  á  los  del  loco  ó  del  imbécil, 
segíin  sostiene  la  recurrente,  para  que  tal  apreciación 
produjera  el  efecto  legal  pretendido,  sería  preciso  que, 
cual  no  se  ha  hecho  se  hubiera  declarado  por  el  Tribu- 
nal á  quó  que  bajo  el  influjo  de  aquel  estado  6  paíleci- 
miento  había  la  acusada  ejecutado  los  hechos  califica- 
dos como  delito  de  homicidio  por  el  Tribunal  senten- 
ciador.— Tercero.  —  Ck)nsidera.ndo:  que  por  no  haberse 
cometido  en  la  sentencia  recurrida  las  infracciones  le- 
gales en  que  se  basa  el  recurso  interpuesto,  es  de  de- 
clararse éste  sin  lugar.  Fallamos  que  debemos  decla- 
rar y  declaramos  sin  lugar  el  recurso  de  casación  por 
infracción  de  ley  interpuesto  á  nombre  de  Dulce  María 
Biceto  contra  la  sentencia  dictada  por  la  Sección  se- 
gunda de  la  Sala  de  lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la 
Habana  en  diez  y  seis  de  Enero  ultimo,  con  las  costas 
á  cargo  de  la  recurrente.  Comuniqúese  esta  sentencia 
al  Tribunal  mencionado,  por  medio  de  certificación,  y 
líbrense  las  oportunas  copias  autorizadas,  para  su  pu- 
blicación é  inserción,  respectivamente,  en  la  Gackta 
DE  LA  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secre- 
taría de  Justicia.  Así  por  esta  nuestra  sentencia  lo 
pronunciamos,  mandamos  y  firmamos. — Rafael  Cruz 
Pérez. — Ángel  C.  Betancourt. — José  Várela. — Juan 
O'Farrill, — Francisco  Xoval  y  Marti. — I^eída  y  publi- 
cada fué  la  anterior  sentencia  por  el  Magistrado  Ponen- 
te Francisco  Noval  y  Martí  celebrando  audiencia  este 
día  la  Sala  de  Justicia  del  Tribunal  Supremo  de  que 
certifico. — El  Secretario  P.  D.  —Süverio  Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana,  libro 
la  presente.  Habana,  Junio  siete  de  mil  novecientos 
uno. — Süverio  Casti-o. 

(Gaceta  6agoafo.) 


Ldo.  Silverio  Castro  ó  Infante,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla 
de  Cuba. 

Certifico:  que  en  el  recurso  de  casíición  que  ácon- 
tinuación  se  dirá,  se  ha  dictado  la  sentencia  siguien- 
te:-Sentencia  número  treinta.-  En  la  ciudad  de  la 
Habana  á  once  de  Abril  de  mil  novecientos  uno,  en 
el  recurso  de  casación  que  por  infracción  de  ley  pende 
ante  este  Tribunal  Supremo,  interpuesto  á  nombre  del 
señor  Luis  Suárez,  contra  la  sentencia  dictada  por  la 
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Sección  primera  de  la  Sala  de  lo  Criminal  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana,  en  veinte  y  tres  de  Enero  últi- 
mo, en  la  causa  por  calumnia,  instruida  á  instancia 
del  recurrente  contra  el  señor  Gustavo  Bock  y  Müller, 
natural  de  Alemania,  casado,  del  comercio  y  de  sesen- 
ta y  tres  aíios  de  edad. — Primero. — Resulfeindo:  que 
vista  en  juicio  oral  y  público  la  mencionada  cansa, 
dicho  Tribunal  dictó  sentencia  en  la  fecha  expresada, 
ó  sea  en  veinte  y  tres  de  Enero  último,  consignando 
en  ella  los  siguientes  Resultandos: — Segundo. — «Re- 
«sultando  probado:  que  Luis  Suárez  y  Rodríguez, 
«como  apoderado  del  rematador  6  contratista  del  ar- 
«bitrio  Anuncios  Diarios  y  de  carácter  temporal», 
«cobró  á  Gustavo  Bock,  como,  i'epresentantc  de  la  So- 
«ciedad  «Henry  Clay  and  Bock  and  Company  Limited», 
«unos  recibos  duplicados  por  valor  que  al  principio  se 
«dijo,  de  noventa  y  ocho  pesos  cinco  centavos,  y  que 
«después  se  ha  convenido  en  que  importaban  una  suma 
«menor,  sin  que  sobre  su  verdadera  ascendencia  se 
«hallan  puesto  de  acuerdo  el  querellanse  y  querellado, 
«y  que  al  ser  requerido  posteriormente  el  mencionado 
«Bock,  por  acta  notaiial  ante  el  Notario  Pedro  Gaiin- 
«do,  por  el  ya  citado  Luis  Suárez,  para  que  le  abonara 
«novecientos  once  pesos  sesenta  y  cinco  centavos  que 
«adeudaba  el  requirente  por  el  concepto  de  anuncios 
«diarios  y  permaneites,  correspondiente  al  ejercicio 
«de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho  á  noventa  y  nue- 
«ve,  de  cuya  suma  deduciría  el  deudor  lo  que  por 
«concepto  equivocado  le  fué  cobrada  de  más,  en  el 
«ejercicio  cíe  mil  ochocientos  noventa,  y  siete  á  mil 
«ochocientos  noventa,  y  ocho,  cuando  el  requirente  era 
«apoderado  del  rematador  y  que  aproximadamente 
«calculaba  eñ  noventa  y  ocho  pesos  cinco  centavos, 
«contestó  el  repetido  Bock  «que  la  cantidad  exhorbi- 
«tante»  que  se  le  reclamaba  como  adeudo,  no  la  reco- 
«noce  en  deber,  y  la  cantidad  que  se  le  pretende 
«rebajar  cobrada  de  más,  manifestando  ser  un  error, 
«lo  considei-a  como  un  timo  que  motiva  una  causa 
«criminal,  por  haberle  cobrado  un  recibo  dos  veces, 
«cuyos  recibos  conserva  en  suvpoder». — Tercero. — «Re- 
«sulttindo  asimismo  probado:  que  en  el  Juzgado  Mu- 
«nicipal  del  distrito  de  la  Catedral,  en  seis  de  Mayo 
«de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  Luis  Suárez 
«y  Rodríguez,  propuso  acto  de  conciliación  á  Gusta;VO 
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«Bock,  eu  el  carácter  ya  expresado  de  Director  Gene- 
«ral  de  «Henry  Clay  y  Bock,  y  Compañía  Limitada», 
«para  que  se  retract-ara  de  la  imputación  calumniosa 
uque  le  dirigió  el  demandante  en  el  acta  notarial  á 
icque  antes  se  ha  hecho  referencia;  y  el  Procurador 
((Tomás  Granados,  en  representación  de  Bock,  ate- 
((uiéndose  á  las  instrucciones  de  éste,  expuso  que  para 
«poder  contestar  necesitaría  tener  á  la  vista  el  acta 
(notarial  á  que  se  alude,  pues  no  recordaba  los  térmi- 
((nos  de  la  contestación  que  dio  al  requirimiento  que 
use  le  hizo;  pero  que,  esto  no  obstante,  cualquiera  que 
«fuera  la  imputación  calumniosa  á  que  se  alude,  pu- 
«diera  muy  bien  resultar  que  en  la  contestación  dada 
«por  el  demandado,  se  hubiera  apreciado  en  forma 
«dura  los  hechos,  y  en  previsión  de  que  así  hubiera 
«ocurrido  dejaba  sin  efecto  la  manifestación  á  que  se 
«refería  la  demanda,  en  virtud  de  que  se  proponía 
«presentar  al  Juzgado  la  denuncia  que  en  el  acta  de 
«conciliación  se  insertó,  refiriendo  los  hechos  ocurri- 
«dos,  á  fin  de  que  el  Juzgado  determine  si  son  consti- 
«tutivos  de  delito  de  defraudación  ó  estafa  que  castiga 
«el  Código  Penal;  y  en  tal  concepto  no  tenía  inconve- 
«niente  de  retractar,  como  dejaba  retractado,  cual- 
«quier  imputación  calumniosa  que  pudiera  haber  ver- 
«tido  en  la  referida  acta  notarial  contra  Suárez». — 
Cuarto.  «Resultando  probado:  que  con  motivo  de  la 
«denuncia  de  Gustavo  Bock,  se  inició  causa  por  esta- 
«fa  contra  Luis  Suárez  y  Rodríguez;  y  que  éste  fué 
«comprendido  en  el  indulto  de  diez  y  seis  de  Enero  de 
«mil  novecientos,  á  petición  del  Ministerio  Fiscal, 
«hecha  al  pasárselela  causa  para  instrucción,  recibida 
«del  Juzgado  con  auto  de  terminación  del  sumario, 
«fundado  en  que  el  delito  perseguido  por  razón  de  la 
«pena  era  de  los  comprendidos  en  el  número  tercero 
«de  ese  decreto  citado,  y  que  procedía  declarar  extin- 
«guida  la  responsabilidad  penal.  De  este  auto  pónga- 
«se  certificación  en  el  rollo  de  la  causa  de  referencia  y 
«notifiquese  á  las  partes,  y  póngase  nota  marginal 
«para  hacerlo  constar  en  la  sentencia». — Quinto.— Re- 
sulta-ndo:  que  la  referida  Sección  de  la  Sala  de  lo 
Criminal  absolvió  al  querellante  por  no  estimar  como 
delito  de  calumnia  los  hechos  que  estimó  como  proba- 
dos, declarando  la3  costas  de  oficio. — Sexto. — Resul- 
tando: que  contra  esta   sentencia  interpuso  la  parte 
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querellante  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley- 
invocando  como  autorizantes  de  aquél  al  número  pri- 
mero del  articulo  ochocientos  cuarenta  y  ocho  y  nú- 
mero  segnndo  del  ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Crimipal;  y  como  infringidos 
los  artículos  cuatrocientos  setenta  y  uno  y  cuatrocien- 
tos setenta  y  cuatro  del  Código  Penal,  por  cuanto  en 
la  sentencia  se  absuelve  de  un  hecho  que  con  arreglo 
al  primero  de  dichos  artículos,  constituye  un  delito, 
infringiéndose  el  cuatrocientos  setenta  y  cuatro  por 
que  el  acusado  no  probó  el  hecho  criminal  que  imputó, 
pues  la  causa  primera  no  llegó  al  trámite  de  sentencia, 
única  oportunidad  para  declarar  legalmente  probada 
una  imputación,  pues  se  declaró  extinguida  la  acción 
penal  por  indulto;  y  la  doctrina  constante  del  Tribu- 
nal Supremo  español,  por  aplicación  equivocada,  por 
ser  jurisprudencia  constante  de  dicho  Tribunal  la  de 
que  es  constitutivo  del  delito  que  se  persigue,  la  im^. 
putación  falsa  de  hechos  que  dan  lugar  á  procedí» 
miento  de  oficio. — Séptimo.-  Resultando:  que  admi- 
tido el  recurso  en  este  Tribunal  Supremo  se  celebró  la 
vista  el  día  veinte  y  ocho  de  .Marzo  último,  á  cuyo 
acto  asistieron  los  Letrados  de  las  partes  recuerrente 
y  recurrida  y  el  representante  del  Ministerio  Fiscal, 
sosteniéndose  la  procedencia  del  recurso  á  nombre  de 
la  primera  de  dichas  partes  é  impugnándolo  la  recu- 
rrida y  el  dicho  Ministerio. — Sisndo  Ponente  el  Ma- 
gistrado Francisco  Noval  y  Marti. — Primero. — Consi- 
derando: que  al  citar  el  recurrente  en  el  primer 
motivo  del  reourso  la  infracción  de  los  artículos  cua- 
trocientos setenta  y  uno  y  cuatrocientos  setenta  y 
cuatro  del  Código  Penal,  ha  omitido,  con  relación  al 
primero,  designara  cual  es  el  delito  perseguible  de 
oficio  mediante  cuya  falsa  imputación  se  ha  cometido 
el  delito  de  calumnia,  cuya  existencia  afirma  aquél 
pam  combatir  la  sentencia  recurrida;  omisión  por  la 
cual  no  solo  se  incurre  en  el  defecto  de  no  cumplir 
con  el  requisito  cuarto  del  artículo  quinto  de  la  Orden 
número  noventa  y  dos  sobre  casación,  sino  que  hace 
imposible  apreciar  si  realmente  s©  ha  incurrido  en 
error  por  el  Tribunal  sentenciador  al  no  estimar  la 
existencia  de  dicho  delito,  por  no  constituirlo  los 
hechos  que  á  juicio  del  recurrente  lo  determinan,  pues 
el  citado  artículo  cuatrocientos  setenta  y   uno  sqIo 
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contiene  la  definición  de  l<^]ue  es  la  calumnia,  ha- 
ciéndola consistir  en  que  se  n%a  imputado  falsamente 
un  delito  perseguible  de  oficio. — Segundo. — Conside- 
rando: que  igual  omisión,  determinante  del  defecto 
expresado,  existe  respecto  á  la  infracción  del  artículo 
cuatrocientos  setenta  y  cuatro,  por  la  última  relación 
existente  entre  éste  y  aquél,  ó  sea  el  cuatrocientos 
setenta  y  uno;  pues  al  no  consignarse  qué  delito  es  el 
imputado  falsamente,  no  es  posible  apreciar  si  por 
haberse  ó  no  justifitíado  el  hecho  criminal  atribuido 
al  querellante,  ha  debido  ó  no  declararse  al  acusado 
exento  de  resp(msab¡lidad  y,  consiguientemente  si  se 
ha  infringido  ó  no  dicho  artículo. — Tercero.  ~  Consi- 
derando: en  cuanto  al  segundo  motivo  del  recurso 
que  no  se  da  el  de  casación  en  materia  criminal  por 
infracción  de  doctrina  legal. — Cuarto. — Considerando: 
que  por  lo  anteriormente  consignado  es  de  declararse 
sin  lugar  el  recurso  interpueeto.  Quinto. —  Conside- 
rando: que  por  ministerio  de  la  ley  (artículo  cuarenta 
de  la  Orden  número  noventa  y  dos),  cuando  se  decla- 
re sin  lugar  un  recurso  de  casación,  se  impondrán 
siempre  las  costas  del  mismo  á  la  parte  ó  part<^s  i'ecu- 
currentes. — Fallamos:  que  debemos  declarar  y  decla- 
ramos no  haber  lugar  al  recurso  de  casación  por 
infracción  de  ley  interpuesto  á  nombre  del  señor  Luis 
Suárez,  contra  la  sentencia  dictada  en  vein:|e  y  tres  de 
Enero  último,  por  la  Sección  primera  de  la  Sala  de  lo 
Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  con  las  cos- 
tas á  cargo  del  recurrente.  -Comuniqúese  esta  sen- 
tencia por  medio  de  certificación,  á  dicho  Tribunal  y 
líbrense  las  oportunas  copias  para  su  publicación  en 
la  Gaceta  de  la  ÜAnAiVA  é  inserción  en  la  Colección 
á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia. — Asi  por  esta 
nuestra  sentencia  lo  pronunciamos,  mandamos  y  fir- 
mamos.— Rafael  Cruz  Pérez. — Octavio  Giberga. — José 
Várela. — José  Antonio  Pichardo. — Francisco  Noval  y 
Martí. — Leída  y  publicada  fué  la  anterior  sentencia 
por  el  Magistrado  Ponente  Francisco  Xoval  y  Martí, 
celebrando  audiencia  pública  este  día  la  Sala  de  Jus- 
ticia del  TribunalHáupremo,  de  que  certifico. — Hal)a- 
na,  once  de  Abril  de  mil  novecientos  uno. — El  Secre- 
tario.— P.  ü.,  Silverio  Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta    de   la  Habana  en 
cumplimiento   de   lo  dispuesto,   expido  la  presente. — 
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Habana,  Junio  ocho  de  mil  novecientos  uno. — SUverio 
Castro, 


(Gaceta  6  agosto.) 


Ledo.  Armando  Riva  y  Hernández,  Secretario  de  las 
Salas  de  lo  Civil  y  de  la  Contencioso  Administrati- 
vo del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de  Cuba 
Certifico:  por  la  presente,  que  la  sentencia  núme- 
ro cinco  del  año  mil  novecientos  uno,  dictada  por  la 
Sala  de  lo  Civil  del  Tribunal  Supremo,  en  materias  de 
competencias,  y  que  consta  en  el  Libro  Registro  de 
sentencias  correspondiente,  dice  así: — En  la  ciudad  de 
la  Habana  á  veintisiete  de  Julio  de  mil  novecientos 
uno,  en  la  cuestión  de  competencia  entre  los  Juzgados 
de  primera  instancia  del  Distrito  Este  de  esta  ciudad  y 
el  de  la  Villa  de  Sagua  la  Grande,  pendiente  ante  este 
Supremo  Tribunal  en  virtud  del  requirimitnto  de  in- 
hibición del  segundo  al  primero  en  el  conocimiento  de 
una  demanda  en  juicio  declarativo  de  mayor  cuantía 
establecida  por  José  María  González  Trevilla,  comer- 
ciante y  vecino  de  Santander,  como  legítimo  consorte 
de  María  Josefa  Santos  de  La  Madrid,  contra  Francis- 
co Santos  de  La  Madrid  por  sí,  y  Valentín  Arenas  y 
Miranda,  comerciante  y  vecino  de  Sagua  la  Grande, 
como  sucesor  de  la  Sociedad  de  Ravelat  y  Arenas,  so- 
bre nulidad  de  una  escritura.— Primero  Resultando: 
que  admitida  la  demanda  en  el  referido  Juzgado  del 
Distrito  Este  de  esta  ciudad,  y  librado  exhorto  al  Juez 
de  primer^  instancia  de  Sagua  la  Grande  para  la  cita- 
rión  y  emplazamiento  de  los  demandados,  promovió 
Valentín  Arenas  y  Miranda  la  presente  cuestión  de 
competencia  solicitando  la  inhibición  del  conocimiento 
de  dicho  juicio  del  referido  Juez  del  Distrito  Este  de 
la  Habana  y  que  se  remitiera  al  Juzgado  de  Sagua  que 
era  al  que  correspondía  el  conocimiento  del  asunto  en 
virtud  de  la  sumisión  expresa  de  las  partes  contratan- 
tes contenida  en  la  cláusula  Octava  de  la  escritura  de 
veinte  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete 
otorgada  ante  el  Notario  don  Manuel  Díaz  Quibus,  y 
por  tratarse  en  la  demanda  de  la  acción  personal  de 
nulidad,  habiéndose  designado  en  la  cláusula  Tercera 
de  la  referida  escritura  la  Villa  de  Sagua  la  Grande 
como  lugar  del  cumplimiento  de  la  obligación. — Se- 
gundo Resultando:  que  oído  el  Delegado  Fiscal  de 
Sagua  la  Grande  dictaminó  contra  el  requirimiento  de 
inhibición,  fundado  en  que  pretendiéndose  por  la  parte 
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actora  la  nulidad  de  la  escritura  de  veinte  de  Abril  de 
mil  ochocientos  noventa  y  siete  no  era  posible,  sin 
prejuzgar  el  resultado  del  litigio,  obligarla  á  cumplir 
las  cláusulas  de  la  referida  escritura  que  tratan  del 
sometimiento  á  determinado  Juez,  y  que  el  principio 
de  competencia  aplicable  al  caso  era  el  contenido  en 
el  párrafo  segundo  de  la  regla  primera  del  artículo  se- 
senta y  dos  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  según 
el  cual  resulta  Juez  competente  el  del  Distrito  Esie  de 
la  Habana,  puesto  que  los  demandados  lo  han  sido 
mancomunada  y  solidariamente  y  como  tienen  distin- 
tos domicilios  es  potestativo  al  actor  elegir  el  de  cual- 
quiera de  ellos,— Tercero  Resultando:  que  el  Juez  de 
primera  instancia  de  Sagua  la  Grande,  en  auto  de  dos 
de  Mayo  último,  se  declaró  competente  para  conocer 
de  la  cuestión  promovida,  fundándose  en  la  sumisión 
expresa  consignada  en  la  cláusula  Octava  de  la  escri- 
tura de  veinte  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y 
siete,  y  porque  el  artículo  cincuenta  y  seis  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil  se  contrae  al  ejercicio  de  las 
acciones  de  todas  clases,  y  el  pleito  promovido  en  el 
Juzgado  del  Distrito  Este  de  la  Habana  surgía  con  mo- 
tivo de  lo  convenido  en  la  referida  escritura,  cuya  efi- 
cacia debía  subsistir  mientras  no  recayera  ejecutoria 
sobre  su  nulidad.— Cuarto  Resultando:  que  comunica- 
da esa  resolución  al  Juez  del  Distrito  Este  de  la  Ha- 
bana y  oídas  la  parte  actora  y  el  representante  del 
Ministerio  Fiscal  éstos  se  manifestaron  conformes  con 
el  criterio  expresado  por  el  delegado  Fiscal  de  Sagua 
la  Grande,  agregando  el  del  Juzgado  del  Distrito  Este 
de  esta  ciudad  que  habiéndose  establecido  en  la  de- 
manda como  principal  argumento  de  la  nulidad  pre 
tendida  que  el  poder  con  que  concurrió  á  la  escritura 
de  veinte  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete 
don  Francisco  Santos  de  La  Madrid,  como  represen- 
tante de  su  hermana  María  de  los  mismos  apellidos, 
no  le  facultaba  para  las  estipulaciones  que  concertó 
en  la  referida  escritura  y  por  lo  tanto  no  obligaban  á 
la  poderdante,  no  era  posible  exigir  á  la  parte  actora 
que  respete  las  cláusulas  de  una  escritura  que  se  hizo 
sin  su  autorización  y  sin  su  mandato,  entre  cuyas  cláu- 
sulas está  la  sumisión  al  Juez  de  Sagua  la  Grande.— 
Quinto  Resultando:  que  el  Juez  requerido  mantuvo  su 
competencia  en  auto  de  veinticuatro  de  iMayo  último, 
negando  en  consecuencia  la  inhibición  pretendida  y 
mandando  se  comunicara  al  Juez  requirente  para  que 
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le  dejara  continuar  actuando  ó  en  otro  caso  remitiera 
las  actuaciones  al  Superior  común  para  la  decisión  de 
la  competencia.— Sexto  Resultando:  que  el  Juez  de 
primera  instancia  de  Sagua  la  Grande,  por  auto  de 
diez  de  Junio  último,  insistió  en  la  inhibitoria  propues- 
ta, y  ordenó  la  remisión  de  los  autos  á  este  Tribunal 
Supremo  para  la  decisión  del  conflicto. — Séptimo  Re- 
sultando: que  la  cláusula  octava  de  la  escritura  de 
veinte  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete  li- 
teralmente dice:  *'Los  propios  otorgantes  á  nombre 
de  sus  respectivas  representaciones  designan  con  re- 
nuncia expresa  del  fuero  de  sus  domicilios  que  tuvie- 
ren la  Villa  de  Sagua  la  Grande,  á  cuyo  Sr.  Juez  se 
someten  como  lugar  donde  han  de  tener  efecto  todos 
los  actos,  notifícaciones,  diligencias  y  demás  procedi- 
mientos judiciales  á  que  dé  origen  ó  puedan  surgir  de 
la  presente  escritura."— Octavo  Resultando:  que  reci- 
bidas ambas  actuaciones  en  este  Supremo  Tribunal  y 
personados  los  litigantes  pasaron  los  antecedentes  al 
Fiscal  para  emitir  dictamen,  en  cuyo  trámite  opinó  que 
la  competencia  pendiente  debe  resolverse  declarando 
único  competente  para  conocer  del  pleito  en  cuestión 
al  Juzgado  de  primera  instancia  de  Sagua  la.  Grande. 
—Noveno  Resultando:  que  transcurrido  el  período  de 
instrucción  se  designó  el  día  veinticuatro  del  presente 
mes  para  la  vista,  la  que  se  celebró  con  asistencia  de 
los  Abogados  de  los  contendientes  y  del  representante 
del  Ministerio  Fiscal. — Siendo  Ponente  el  Magistrado 
José  María  García  Montes.— Primero  Considerando: 
que  la  primera  regla  para  determinar  la  competencia 
es  la  del  sometimiento  expreso  ó  tácito  de  los  litigan- 
tes á  Juez  que  ejerza  jurisdicción  ordinaria  y  que  la 
tenga  para  conocer  de  la  misma  clase  de  negocio  y  en 
el  mismo  grado;  entendiéndose  que  hay  sumisión  ex- 
presa cuando  los  interesados  renuncian  clara  y  expre- 
samente á  su  fuero  propio  y  designan  con  toda  preci- 
sión al  Juez  á  quien  se  sometieren. — Segundo  Consi- 
derando: que  por  la  cláusula  Octava  de  la  escritura  de 
veinte  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete,  los 
contendientes  renunciaron  expresamente  el  fuero  de 
sus  domicilios  y  designaron  la  Villa  de  Sagua  la  Gran- 
de como  lugar  donde  habían  de  tener  efecto  todos  los 
actos,  notifícaciones,  diligencias  y  demás  procedimien- 
tos judiciales  á  que  diera  origen  ó  pudieran  .surgir  de  la 
referida  escritura,  sometiéndose  también  expresamen- 
te al  Juez  de  esa  Villa;  mediante  lo  cual  quedó  fijada 
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la  competencia  de  dicho  Juez  para  conocer  del  pleito 
actual  como  de  cualquier  otro  que  tenga  su  oriíjen  ó 
surja  con  motivo  de  aquel  otorgamiento,  puesto  que 
la  jurisdicción  que  ejerce  dicho  Juez  es  la  ordinaria  y 
en  el  grado  correspondiente  al  estado  del  pleito  pro- 
movido, correspondiéndole  también  conocer  del  mis- 
mo por  la  cuantía  del  negocio. — Tercero  Consideran- 
do: que  la  circunstancia  de  solicitar  el  actor  en  su 
demanda  la  nulidad  de  la  escritura  de  veinte  de  Abril 
de  mil  ochocientos  noventa  y  siete  no  es  suficiente 
á  enervar  la  eficacia  de  lo  convenido  en  la  cláusu- 
la Octava  de  dicha  escritura,  porque  dados  los  térmi- 
nos precisos  y  absolutos  de  dicha  cláusula,  forzoso  es 
reconocer  que  el  punto  de  nulidad  se  encuentra  dentro 
y  no  fuera  del  sometimiento  expreso  allí  contenido,  ya 
que  este  comprende  el  ejercicio  de  las  acciones  de  to- 
das clases  y  evidente  que  la  nulidad  es  una  de  ellas, 
y  porque  mientras  no  se  declare  ejecutoriamente  la 
nulidad  de  aquella  escritura  hay  que  reconocer  á  lo 
convenido  en  la  misma  la  validez  que  la  Ley  concede 
á  todo  documento  público  debidamente  otorgado. — 
Cuarto  Considerando:  que  tampoco  puede  apreciarse 
como  motivo  suficiente  para  prescindir  de  lo  conveni- 
do en  dicha  cláusula  Octava,  el  fundamento  alegado 
en  la  demanda  y  recomendado  por  el  Delegado  Fiscal 
del  Juzgado  del  Distrito  Este  de  esta  capital,  de  ser 
nula  la  escritura  por  haberse  extralimitado  Francisco 
Santos  de  La  Madrid  de  las  facultades  contenidas  en 
el  poder  que  le  otorgó  su  hermana  María  de  los  mis- 
mos apellidos,  porque  es  evidente  que  nada  se  resuel- 
ve acerca  de  él  al  decidirse  exclusivamente  sobre  la 
competencia  del  Juez  que  ha  de  conocer  y  de  fallar  en 
la  primera  instancia  la  cuestión  promovida.— -Quinto 
Considerando:  además,  que  aun  cuando  no  existiese  la 
aludida  sumisión  expresa  de  las  partes  contendientes, 
consignada  en  la  referida  cláusula  Octava  de  la  escri- 
tura cuya  nulidad  se  pide,  siempre  sería  Juez  compe- 
tente el  de  primera  instancia  de  Sagua  la  Grande,  con 
sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  inciso  primero  de  la  regla 
primera  del  artículo  sesenta  y  dos  de  la  Ley  de  En- 
juiciamiento Civil  por  ser  acción  personal  la  ejerci- 
tada y  estipularse  en  la  cláusula  tercera  de  dicho 
otorgamiento  que  la  referida  Villa  de  Sagua  la  Gran- 
de era  el  lugar  en  que  la  obligación  contraída  debía 
cumplirse. — Fallamos:que  debemos  declarar  y  declara- 
mos que  el  conocimiento  del  juicio  declarativo  de  ma- 
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yór  cuantía  promovido  por  José  María  González  Trevi- 
Ua  como  legitimo  consorte  de  María  Santos  de  La  Ma- 
drid contra  Francisco  Santos  de  La  Madrid  por  sí  y 
Valentín  Arenas  y  Miranda  como  sucesor  de  la  socie- 
dad de  Ravelat  y  Arenas,  sobre  nulidad  de  una  escri- 
tura, en  el  Juzgado  de  primera  instancia  del  Distrito 
Este  de  la  Habana,  corresponde  al  Juez  de  primera 
instancia  de  Sagua  la  Grande,  á  cuyo  Juzgado  se  re- 
mitirán todas  las  actuaciones  con  certificación  de  esta 
sentencia,  dándose  aviso  de  lo  resuelto  al  Juez  de  pri- 
mera instancia  del  referido  Distrito  Este;  no  haciéndo- 
se especial  condenación  de  costas.— Publíquese  en  la 
Gaceta  de  la  Habana,  dentro  del  término  de  diez  días 
y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia; 
librándose  al  efecto  las  copias  necesarias.— Así  por 
esta  nuestra  sentencia  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos. — Rafael  Cruz  Pérez. — Ángel  C.  Betancourt. 
—Octavio  Giberga.— José  M.  García  Montes— Fran- 
cisco Noval  y  Martí. — Publicación. — Leída  y  publica- 
da fué  la  anterior  sentencia  por  el  Magistrado  Po- 
nente José  María  García  Montes,  en  audiencia  pública 
de  este  día,  lo  certifico.  Habana,  treinta  de  Julio  de 
mil  novecientos  uno. — Armando  Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana, expido  la  presente.— Habana,  cinco  de  Agosto 
de  mil  novecientos  uno.— El  Secretario,  Armando 
Riva. 


[GacetA  7  agosta.] 


Licenciado  Sil  verio  Castro  é  Infante,  Secretario  de 
la  Sala  de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de 
la  Isla  de  Cuba. 

Certifico:  que  la  referida  Sala  en  el  recurso  de 
casación  que  á  continuación  se  dirá  ha  distado  la  si- 
guíente  sentencia:— Sentencia  número  treinta  y  uno. 
— En  la  ciudad  de  la  Habana  á  trece  de  Abril  de  mil 
novecientos  uno  en  el  recurso  de  casación  que  por 
infracción  de  Ley  pende  ante  este  Tribunal  Supremo, 

interpuesto  por como  representante  de  la. .... . 

viuda  de contra  el  auto  de  sobreseimiento  libre 

dictado  por  la en  la  querella  por  injurias 

establecida  en  el de ..por  la antes 

mencionada  contra Prioiero. — Resultado:  que 

en  veinte  y  seis  de  Noviembre  último  la  referida 

dictó  auto  de   sobreseimiento   libre,   consignando  los 
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siguientes  Resultandos:     ''Segundo. — Resultando:  que 

"la  presente  causa  número del  Juzgado  del 

"de  esta se  inició  por  querella  de  injurias  esta- 

"blecida  por en  representación  de viuda 

"d^ contra  escrito  producido  en  veinte  y  cuatro 

"de  Mayo  último.— Tercero.— Resultando:  que  dichas 
"injurias  se  hacen  consistir  en  haber  dirigido  el  que- 

"rellado  una  carta  á  su  hermano en  nueve  de 

"Febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  en  que 
"se  decía:  la  vieja  está  caliente,  porque  quería  feriar- 
"se  los  cuatro  reales  de  sus  hijos,  como  hizo  regal.ln- 
"doselos  al  gallego  los  que  le  dejó  su  padre  y  ahora 
"el  resto  que  iba  á  llevar  el  mismo  camino."  **Te  re- 
"comiendo  tengas  mucho  cuidado  con  esa  vieja,  mira 
"que  es  un  saco  de  chismes  y  una  hipócrita  de  prime- 
"ra  fuerza:"  "ella  por  hablar  habla  de  su  propio  mari- 

"do,  sin  respetar   que   ha   muerto,"   "ves  que 

"sigue  su  costumbre  de  chismes."— Cuarto.— Resul- 
"tando:  que  la  expresada  carta  no  fué  dirigida  A  la 
"querellante,  madre  política  del  querellado,  sino  á  un 
"hermano  de  éste.— Quinto. — Resultando:  que  el  Juez 
"por  auto  de  veinte  y  cinco  de  Septiembre  último  de- 

"negó  el  procesamiento  de  D y  pedido  reíor- 

"ma  del  mismo,  fué  igualmente  denegado  por  el  de 
"primero  de  Octubre,  no  admitiéndose  la  apelación 
-establecida  por  el  querellante  por  auto  del  seis  y 
"dándose  por  terminado  el  sumario  en  diez  y  ocho  del 
"propio  mes  de  Octubre  del  año  actual. — Sexto.— Re- 
"sultando:  que  elevada  la  causa  la  representación  de 
"la  querellante  ha  interesado  la  confirmación  del  auto 
"que  declaró  terminado  el  sumario,  pidiendo  la  aper- 
"tura  del  Juicio  Oral,  formulando  conclusiones  próvi- 
"sionales  y  promoviendo  pruebas."— Séptimo.— Re- 
sultando: que  la  mencionada  Sala  estimó  que  los  rela- 
cionados hechos  no  constituyen  el  delito  de  injurias 
graves  calificado  por  la  acusación  particular,  toda  vez 
que  en  la  carta  que  sirve  de  base  á  la  querella  solo  se 

consigna  el  nombre  de y  la  expresada  carta  de 

carácter  intimo,  fue  dirigida,  no  á  la  querellante  ma- 
dre política  del  querellado,  sino  á  un  hermano  de  éste;  • 
y  fundado  en  esto  sobreseyó  libremente,  como  queda 
dicho,    con  costas  de   oficio.— Octavo:— Resultando: 
que  contra  dicho  auto  estableció  la  representación  de 

la  señora recurso  de  casación  por  infracción 

de  ley,  invocando  como  autorizante  del  recurso  el  ar- 
tículo ochocientos  cincuenta  y  dos  de  la  Ley  de  En- 
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juiciamiento  Criminal,  y  como  infringidos  los  artícu- 
los cuatrocientos  setenta  y  cinco  y  quinientos  setenta 
y  seis  (así  se  consigna  en  la  certificación)  del  Código 
Penal  por  cuanto  según  alega,  la  carta  que  contiene 
las  palabras  injuriosas  fué  dada  á  conocer  á  la  señora 
querellante,  y  con  testigos  que  han  declarado  en  el 
sumario  se  ha  comprobado  que  las  injurias  eran  diri« 
gidas  á  aquéllas,  habiéndose  cometiio  error  de  dere- 
cho al  calificar  la  Sala  que  no  constituye  delito  de  in- 
jurias graves  el  hecho  de  autos.  —Noveno.— Resultan- 
do: que  admitido  el  recurso,  personada  la  parte  recu- 
rrente y  sustanciado  se  celebró  la  vista  el  día  treinta 
de  Marzo  último,  en  cuyo  acto  el  letrado  de  la  parte 
recurrente  sostuvo  la  procedencia  del  recurso,  y  el 
representante  del  Ministerio  Fiscal  lo  impugnó. — 
Siendo  Ponente  el  Magistrado  Francisco  Noval  y 
Martí .  —Primero .  — Considerando:  que  la  cuestión 
propuesta  á  nombre  de  la  seño»*a es  úni- 
camente la  de  constituir  un  delito  de  injurias  los  he- 
chos relacionados  en  el  auto  recurrido;  por  lo  que 
este  Tribunal  tiene  á  su  vez  que  concretar  su  aprecia- 
ción y  resolución  á  dicho  extremo,  ó  sea  el  de  si  en 
realidad  constituyen  los  mencionados  hechos  el  delito 
de  injurias  graves,  cuya  existencia  afirma  la  recurren- 
te ó  si  no  lo  conssituyen,  cual  se  declara  en  el  auto  de 
sobreseimiento  libre,  dictado  por  el  Tribunal  á  quó,-^ 
,  Segundo  Considerando:  que  por  contener  tan  solo  el 
artículo  cuatrocientos  setenta  y  cinco  del  Código  Pe- 
nal una  definición  de  lo  que  es  injuria  y  que  compren- 
de por  lo  tanto  así  á  la  que  constituye  la  falta  como  al 
delito  de  tal  nombre,  en  los  qne  le  siguen  determina 
concretamente  cuando  constituye  la  una  ó  el  otro  la 
expresión  proferida  ó  acción  ejecutada  en  deshonra, 
descrédito  ó  menosprecio  de  otra  persona,  que  es  el 
elemento  constitutivo  de  tales  trasgresiones  de  carác- 
ter penal,  por  lo  cual  á  esos  subsecuentes  artículos 
hay  que  acudir  para  determinar  la  verdadera  natura- 
leza de  los  hechos  sobre  que  versa  el  recurso. — Ter- 
cero Considarando:  que  descartando  del  concepto  de 
delito  de  injurias,  las  á  que  se  refiere  el  primer  párra- 
fo del  artículo  cuatrocientos  setenta  y  ocho  del  Códi- 
go Penal,  puesto  que  en  las  frases  en  que  se  hace  con- 
sistir, las  que  han  sido  objeto  de  la  querella,  no  con- 
curren conjuntamente  las  circunstancias  de  haber  si- 
do hechas  por  escrito  y  con  publicidad  hay  que  acudir 
al  cuatrocientos  setenta  y  seis  para  determinar  si  por 
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hallarse  comprendidas  en  algunos  de  sus  números  las 
frases  mencionadas,  constituyen  éstas  la  gravedad  que 
en  dicho  artículo  se  establece  por  alguna  de  las  mane- 
ras alli  consignadas.— Cuarto  Considerando:  que  en  las 
frases  consignadas  en  el  auto  recurrido  no  se  imputa 
á  la  querellante  y  recurrente  delito  alguno  no  perse- 
guible  de  oficio  ni  vicios  ó  faltas  de  moralidad  cuyas 
consecuencias  perjudiquen  de  modo  considerable  la 
fama,  crédito  ó  interés  de  la  agraviada,  ni  tienen  el 
carácter  de  afrentosas,  ni  aun  dado  el  estado,  dignidad 
y  circunstancias  del  ofensor  y  la  ofendida  deben  esti- 
marse como  graves  por  tratarse  de  una  querella  de 
familia  y  la  carta  haber  sido  dirigida  privadamente,  á 
persona  intimamente  ligada  por  parentesco  al  autor 
de  la  misma.  — Quinto  Considerando:  que  por  no  cons- 
tituir los  hechos  relacionados  en  el  auto  recurrido  el 
delito  de  injurias  que  motivó  la  querella  y  en  cuya 
existencia  se  basa  la  interposición  del  recurso,  es  de 
declararse  éste  sin  lugar. -Sexto  Considerando:  que 
por  dispasición  expresa  del  artículo  cuarenta  de  la 
Orden  número  noventa  y  dos  sobre  casación,  salvo 
los  casos  de  excepción  que  el  mismo  establece,  y  en 
ninguno  de  los  cuales  se  está  en  el  presente,  cuando 
se  declare  sin  lugar  un  recurso  de  casación  se  impon- 
drán siempre  las  costas  del  mismo  á  la  parte  ó  partes 
recurrentes. — Fallamos:  que  debemos  declarar  y  de- 
claramos no  haber  lugar  al  recurso  por  infracción  de 

ley  interpuesto  por  la  representación  de   la 

csntra  el  Auto  dictado  por  la. . . ; .  .en  veinte  y  seis  de 
Noviembre  último  en  la  causa  A  que  el  presente  re- 
curso se  refiere,  con  las  costas  de  cargo  de  la  parte 
recurrente.— Líbrese  al  mencionado  Tribunal  la  cer- 
tificación de  esia  sentencia  y  con  supresión  de  nom- 
bres de  las  parles,  las  oportunas  copias  para  su  publi- 
cación é  inserción,  respectivamente  en  la  Gaceta  de 
LA  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaría 
de  Justicia. — Así  por  esta  nuestra  sentencia  lo  pronun- 
ciamos, mandamos  y  firmamos. — Rafael  Cruz  Pérez. 
—Ángel  C.  Betancourt. — José  Várela.— Juan  O'Fa- 
rrilL— Francisco  Noval  y  Martí.  — Leida  y  publicada 
fué  la  anterior  sentencia  por  el  Magistrado  Ponente 
Francisco  Noval  y  Martí,  celebrando  Audiencia  públi- 
ca este  dia  la  Sala  de  Justicia  del  Tribunal  Supremo 
deque  certifico. — Habana,  trece  de  Abril  de  mil  no- 
vecientos uno. — El  Secretario,  P.  D.,  Sil  ver  io  Cas- 
tro. 
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Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  expido  la  presente. — 
Habana,  Junio  diez  de  mil  novecientos  uno.— Si Iverio 
Castro. 

(GacetA  lu  agoAto.) 


Ldo.  Silverio  Castro  e  liifante,  Secertario  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certifico:  ([ue  eñ  el  recurso  de  casación  que  á  con- 
tinua<3ión  se  dirá  se  ha  dictado  el  auto  siguiente:— 
Auto  número  cuarenta  y  dos. — Habana,  Marzo  treinta 
de  mil  novecientos  uno. — Primero. — Resultando:  que 
en  cau^a  seguida  contra  Carlota  Guerrero  Domínguez, 
vecina  de  esta  ciudad  y  de  oficio  cocinera,  por  homici- 
dio, la  Audiencia  de  la  Habana  dictó  sentencia  en 
nueve  de  Octubre  último,  condenando  á  dicha  proce- 
sada á  la  pena  de  dos  años,  cuatro  meses  y  un  día  de 
prisión  correccional,  con  las  accesorias  correspondien- 
tes, y  á  indemnizar  á  los  herederos  de  Manuel  Fer- 
nández en  la  cantidad  de  dos  mil  quinientas  pesotíks, 
con  detención  subsidiaria,  abono  de  preventiva  y  pago 
de  costas. — Segundo. — Result-ando:  que  contra  esa  sen- 
tencia interpuso  la  representación  de  la  procesiida 
recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de  forma  y 
por  infra<?ción  de  ley,  cita.ndo  como  precepto  que,  en 
sentir  del  recurrente,  autariza  este  último  el  artículo 
ochocientos  cuarenta  y  nueve  en  su  número  cinco  y  el 
primero  en  su  caso  segundo  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Criminal  en  relación  con  el  primero  del  ar- 
tículo ochocientos  cuarenta  y  ocho  de  la  misma  Ley 
alegando  textualmente  que  la  sentencia  infringe  el 
caso  cuarto  del  artículo  octavo  del  Código  Penal  por 
no  admitirlo  y  aplicarlo  la  Sala  en  todas  sus  partes 
y  ese  mismo  artículo  por  falta  de  aplicación,  es  decir, 
por  aplicarlo  sólo  en  parte  á  los  hechos  declarados  pro- 
bados.— Tercero. — Resultando:  que  admitido  por  la 
Audiencia  el  recurso  por  quebrantamiento  de  forma  y 
por  infracción  de  ley,  y  abierta  la  sustanciación  en 
este  Tribunal  Supremo,  el  Ministerio  Fiscal  ha  impug- 
nado la  admisión  del  recurso  por  infracción  de  ley, 
fundándose  en  que  no  se  ha  expresado  con  claridad  y 
precisión  el  concepto  en  que,  según  el  recurrente,  se 
ha  infringido  el   caso   cuarto   del   artículo  octavo  del 
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Código  Penal  que  se  cita  como  precepto  legal  en  cuya 
aplicación  se  ha  cometido  error. — Cuarto. -Resultando: 
que  sustanciada  esta  cuestión  previa,  se  celebró  la  vi!«- 
Ui  el  día  veinte  y  siete  del  corriente,  habiendo  infor- 
mado en  dicho  acto  el  Ministerio  Fiscal  que  sostuvo 
su  impugnación,  y  el  Letrado  en  tumo  de  la  recurren- 
te, que  solicitó  se  declarase  aquélla  sin  lugar,  y,  en 
consecuencia,  bien  admitido  el  recurso. — Primero. — 
Considerando:  que  no  se  cumple  el  requisito  cuarto  del 
artículo  quinto  de  la  Orden  número  noventa  y  dos 
sobre  casación  con  la  mera  cita  del  precepto  legal  que 
sé  estima  infringido  por  su  aplicación  indebida  ó  por 
su  falta  de  aplicación,  pues  aíin  cuando  se  expresa  el 
concepto  de  la  infracción,  no  se  hace  con  la  precisión 
y  claridad  necesarias  al  no  relacionarse  con  algún  he- 
vho  y  apoyarse  con  algún  razonamiento  que  revele  ó 
permita  la  inteligencia  de  tal  concepto  con  referencia 
al  caso  de  que  se  trata  y  haga  asi  posible  la  discusión 
de  lina  cuestión  determinada  y  concreta  y  la  que.  de 
otra  manera,  por  su  abstracción  y  falta  de  datos,  no 
puede  ser  conocida  y  resuelta  por  el  Tribunal  de  Ca- 
sación.— Segundo. — Considerando:  que  el  anterior  fun- 
damento es  aplicable  al  recurso  impugnado:  y  que,  por 
tanto,  careciendo  del  expresíldo  requisito  cuarto  del 
artículo  (juinto  y  desprovisto  de  la  circunstancia  cuar- 
ta del  séptimo  de  la  citada  Orden,  la  Sala  sentenciadora 
debió  denegarla  conforme  el  artículo  once  de  aquélla,  y 
no  habiéndolo  hecho,  impugnado  como  ha  sido  y  pro- 
cedente la  impugnación,  corresponde,  de  conformidad 
con  el  artículo  treinta  y  cuatro  de  la  referida  disposi- 
ción, declarado  mal  admitido. — Se  declara  mal  admi- 
tido el  recurso  de  casación  por  infración  de  ley  inter- 
puesto á  nombre  de  Carlota  Guerrero  Domínguez 
contra  la  sentencia  dictada  por  la  Audiencia  de  la  Ha- 
bana en  nueve  de  Octubre  último,  sin  especial  conde- 
nación de  costáis;  y  comuniqúese  este  auto  por  medio 
de  certificación,  á  la  referida  Audiencia,  librándose 
además  las  oportunas  copias  autorizadas  á  la  Secreta- 
ría de  Justiciíi  para  su  inserción  en  la  Colección  á  su 
cargo  y  á  la  Gaceta  de  la  Habana  para  su  publica- 
ción. —Lo  proveyeron  los  Magistrados  que  al  margen 
se  expresan,  de  que  certiíico: — Rafael  Cruz  Pérez.— 
Ángel  C.  Betancourt. — José  Antonio  Pichardo. — Juan 
O'Farrill. — Francisco  Noval  y  Martí. — El  Secretario, 


Digitized  by 


Google 


PftiXKK    APKXDICK  627 


P.  D.,  Silverio  Ccuntro. — Y  para  remitir  á  la  (1  a  ceta  de 
LA  Habana  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido 
la  presente. — Habana,  diez  y  nueve  de  Junio  de  mil 
novecientos  uno. — Silverio  Castro, 

(Gaceta  13  aj^onto.) 


Ldo.  Armando  Kivas  y  Hernández,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Civil  y  de  la  de  lo  Coiítencioso-adminis- 
trativo  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fojas  doscientas  ochenta  y. siete  y 
siguientes  del  Libro  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala 
de  Justicia  de  este  Supremo  Tribunal  en  recurso  de 
casación  por  infracción  de  ley  y  doctiúna  legal  en  ma- 
teria civil,  se  encuentra  la  que  copiada  literalmente  es 
como  sigue:— Sentencia  número  once.  -En  la  ciudad 
de  la  Habana  á  once  de  Marzo  de  mil  novecientos  uno, 
en  el  juicio  declarativo  de  mayor  cuantía  seguido  en 
el  extinguido  Juzgado  de  primera  instancia  del  Distri- 
to de  Belén  y  ante  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia 
de  la  Habana  por  doña  Felicia  Torres  y  Valdés  do 
Pastoriza,  de  este  vecindario,  contra  don  Lorenzo  Mo- 
rejón  y  Pastoriza,  del  comercio  y  vecino  de  esta  ciudad 
sobre  otorgamiento  de  una  escritura,  juicio  que  pende 
ante  este  Supremo  Tribunal  en  virtud  del  recurso  de 
casación  que  por  infracción  de  ley  ha  interpuesto  la 
i'eferida  doña  Felicia  Torres  y  Valdés  de  Pastoriza 
contra  la  sentencia  dictada  por  la  Sala  de  lo  Civil  de 
de  la  Auiencia  de  la  Habana  en  primero  de  Diciembre 
de  mil  novecientos: — Primer  Resultando:  que  en  la 
sentencia  recurrida  se  aceptan  los  de  la  de  primera 
instancia  entre  los  cuales  se  consignan  los  siete  que  á 
continuación  se  transcriben. —  Segundo  Resultando: 
que  el  Procurador  don  Juan  Valdés  Castillo,  con  su 
escrito  de  demanda  acompañó  los  documentos  si- 
guientes: testimonio  de  la  escritura  de  poder  que  le 
otorgara  la  representada  la  Sra.  Felicia  Torres  y  Yal- 
dés  con  asistencia  de  su  esposo  don  Antonio  Pastoriza 
y  Barbosa,  en  siete  de  Junio  del  corriente  año  ante  el 
Notario  de  esta  ciudad  don  Alejandro  Núñez  de  Yilla- 
vicencio;  testimonio  de  la  escritura  otorgada  ante  el 
Notario  de  esta  capital  don  Carlos  Laurent  en  veinte 
y  uno  de  Junio  de  mil  ochocientos  setenta  y  seis,  por 
la  cual  doña  María  de  los  Angeles  Saiz  vendió  á  doña 
Felicia  Torres  y  Valdés  una  casa  situada  en  el  barrio 
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del  Cerro,  Calzada  de  Bueno»  Aires  nú  mero  diez  3'  sie- 
te, cuya  situación,  medida  y  linderos  se  designan  en 
la  misma  por  el  precio  de  cinco  mil  pesos  líquidos  que 
recibió  de  la  compradora  en  monedas  de  oro  del  cuño 
español,  apareciendo  al  pie  de  dicho  testimonio  que  se 
pagaron  los  derechos  fiscales  y  fué  anoüida  á  fojas 
cuatrocientas  noventa  y  seis  del  libro  ciento  de  fincas 
en  siete  de  Julio  del  mismo  año;  testimonio  de  la  es- 
critura de  compra  venta  de  finca  urbana  otorgada  ante 
el  Notario  don  Mateo  González  Alvarez  en  cinco  de 
Septiembre  de  mil  ochecientos  ochenta  3' nueve,  por  la 
que  doña  Felicia  Torres  y  Yaldés  de  Pastoriza,  con 
licencia  marital  de  su  consorte  don  Antonio  Pastoriza 
y  Barbosa,  vendió  realmente  en  pleno  dominio  á  don 
Lorenzo  Justiniano  Morejón  y  Pastoriza  una  casa  de 
su  absoluta  propiedad  situada  en  el  barrio  del  Cerro, 
marcada  con  el  número  diez  y  siete  de  la  Calzada  de 
Buenos  Aires,  cuya  superficie  y  linderos,  se  consignan, 
en  precio  de  dos  mil  pesos  en  oro  del  cuño  español,  que 
antes  de  ese  acto  y  en  diversas  fechas  y  partidas  había 
recibido  la  vendedora  doña  Felicia  Torres  del  Sr.  Mo- 
rejón y  Pastoriza.,  con  advertencia  del  Notario  á  dicha 
Señora  que  confesado  como  quedaba  por  ella  el  recibo 
del  precio  de  la  venta,  no  podría  reclamar  lo  contrario 
en  tiempo  alguno  aunque  se  probara  después  no  haber 
sido  cierta  la  entrega  en  todo  ó  en  parte,  conviniendo 
los  otorgantes  por  la  cláusula  primera  omitir  la  unión 
á  lá  escritura  de  la  certificación  de  gravámenes,  no 
obstante  advertirle  al  Notario  la  conveniencia  de 
acompañarla,  apareciendo  al  pie  de  dicho  testimonio 
haber  ingresado  en  la  Caja  de  la  Administración  de 
Rentas  don  Lorenzo  J.  Morejón  los  derechos  corres- 
pondientes y  que  fué  inscrito  al  folio  ciento  catorce 
del  Tomo  tescientos  cuarenta  y  cinco  de  este  Ayunta- 
miento, finca  mil  ochocientos  setenta  y  cinco,  inscrip- 
ción segunda,  en  veinte  de  Septiembre  del  propio  año; 
catorce  recibos  de  la  contribución  territorial  que  com- 
prenden desde  el  segundo  trimestre  del  añ(v  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  seis  á  ochenta  y  siete  hasta 
el  tercer  trimestre  del  ochenta  y  nueve  al  noventa; 
piez  y  ocho  recibos  de  la  misma  contribución  compi-en- 
diendo  desde  el  primer  trimestre  del  noventa  y  dos  al 
noventa  y  tres  hasta  el  secundo  del  noventa  y  siete  al 
noventa  y  ocho,  referentes   todos  á  la  casa  Buenos 
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Aires  número  diez  y  siete  extendida  á  nombre  de  don 
Antonio  Pastoriza;  nueve  recibos  de  la  pluma  de  agua 
de  la  casa  Buenos  Aires  diez  y  siete  extendidos  á  nom- 
bre del  referído  don  Antonio  Pastoriza  y  comprenden 
desde  el  año  ochenta  y  citico  hasta  el  segundo  trimes- 
tre del  noventa  y  tres;  cinco  recibos  de  recargos  muni- 
cipales que  comprenden  desde  el  segundo  trimestre  del 
noventa  y  tres  al  noventa  y  cuatro  hasta  el  cuarto  del 
noventa  y  siete  al  noventa  y  ocho,  extendidos  asimis- 
mo á  nombre  de  don  Antonio  Pastoriza;  cuatro  recilx)s 
de  réditos  del  censo  de  doscientos  pesos  reconocido  en 
la  casa  Buenos  Aires  diez  y  siete  que  comprenden  el 
primero,  los  años  de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos, 
ochenta  y  tres  y  ochentíi  y  cuatro,  y  los  otros  dos  de 
ochenta  y  cinco,  noventa  y  dos  y  noventa  y  tres  exten- 
didos á  nombre  de  doña  Felicia  Torres  y  Valdés  de 
Pastoriza  y  dos  recibos  por  el  mismo  concepto  corres- 
pondiente á  los  años  noventa  y  cuatro  y  noventa  y 
cinco  extendidos  (i  nombre  de  don  Lorenzo  Morejón  y 
Pastoriza;  dos  cédulas  de  notificación  á  don  Antonio 
Pastoriza  para  que  satisfaciera  en  la  Caja  del  Banco 
Español,  la  sunuí  de  cuarenta  pesos  por  la  pluma  de 
agua  de  la  casa  Buenos  Aires  diez  y  siete  correspon- 
diente al  ano  noventa  y  dos;  cédulas  de  embargos  de 
muebles  hechos  a  don  Antonio  Pastoriza  por  la  pluma 
de  agua  antes  referida;  una  carta  dirigida  por  Ed. 
Cantfield  de  Pons  con  fecha  catorce  de  Diciembre  de 
rail  ochocientos  noventa  y  tres  á  don  Antonio  Pasto- 
riza recordándole  el  pago  do  los  réditos  del  censo  reco- 
nocido en  Buenos  Aires  diez  y  siete  de  la  propiedad 
de  su  señora  esposa,  vencidos  en  primero  de  Agosto 
del  noventa  y  dos  y  primero  de  Agosto  del  noventa  y 
tres;  un  documento  firmado  por  Lorenzo  Morejón  fe- 
cha once  de  Mayo  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro 
en  que  hace  constar  que  en  esa  fecha  había  pagado  á, 
don  Ed.  Cantfield  de  Pons  las  dos  anualidades  del 
censo  que  reconocía  la  casa  de  su  propiedad  Calzada 
de  Buenos  Aires  número  diez  y  siete  que  dio  lugar  al 
juicio  verbal  que  le  había  establecido  en  el  Juzgado 
del  Cerro,  restándole  el  importe  de  las  costas;  una  ci- 
tación hecha  á  don  Antonio  Pastoriza  en  diez  y  nueve 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete  por  el 
Inspector  de  la  Investigación  de  la  Riqueza  Urbana 
para  la  comprobación  de  la  cíisív   Buenos    Aires  diez  y 
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siete;  una  comunicación  del  Vendutero  del  Banco  Es- 
pañol, fechada  en  veinte  y  ocho  de  Julio  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  seis,  dirigida  á  don  Antonio  Pasto- 
riza participándole  que  el  martes  cuatro  de  Agosto  de 
de  dicho  año  se  procedería  &  las  ocho  de  la  mañana  en 
la  calle  de  Buenos  Aires  diez  y  siete,  al  remate  de  los 
muebles  embargados  por  adeudo  de  atrasos  de  pluma 
de  agua;  una  cuenta  que  ocupa  desde  fojas  diez  &  la 
trece  de  esta  actuación  sin  que  se  exprese  en  ella  la 
fecha  en  que  da  comienzo  y  terminando  en  Enero  de 
mil  ochocientos  noventa  3''  cuatro  suscrita  en  la  segun- 
da y  tercera  hoja  por  Lorenzo  Morejón.  — Tercer  Re- 
sultando: que  el  referido  Procurador  Castillo,  en  su 
escrito  de  demanda  de  fojas  setenta  y  cinco,  consigna 
como  hechos  de  la  misma  los  siguientes:  que  á  virtud 
de  proceso  iniciado  contra  el  esposo  de  su  cliente,  y 
temerosa  la  familia  de  que  la  finca  urbana  situada  en 
la  Calzada  de  Buenos  Aires  número  diez  y  siete,  fuera 
comprometido  en  el  mismo;  aquél  preso  en  la  Cárcel  de 
esta  ciudad,  confirió  á  su  esposa  en  cuatro  de  Septiem- 
bre del  año  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve,  ante  el 
Notario  Sr.  González  Alvarez,  licencia  expresa  para 
que  pudiera  vender  dicha  propiedad  de  su  absoluto 
dominio,  adquirida  en  cinco  mil  pesos,  efectuando  la 
venta  á  quien  le  conviniere  y  por  el  precio,  plazos  y 
condiciones  que  le  pareciere;  y  su  dienta  al  día  si- 
guiente, ante  el  propio  Notario,  la  vendió  al  deman- 
dado, sobrino  de  aquél,  en  precio  y  cantidad  de  dos 
mil  pesos,  sin  que  la  entrega  fuera  de  presente,  pues 
se  consignó  que  su  recibo  lo  había  sido  antes  del  acto 
de  la  venta  de  diversas  fechas  y  partidas,  omitiéndose 
para  la  escritura  la  certificación  de  dominio  de  la  finca 
y  sus  gravámenes,  necesaria  con  arreglo  á  la  Ley,  me- 
(iiantc  la  conformidad  manifestada  por  el  comprador; 
que  de  la  citada  venta,  que  fué  convencional  y  en  con- 
fianza al  solo  efecto  explicado  en  el  anterior  hecho,  se 
otorgó  por  pura  formalidad  un  documento  privado  en- 
tre paites  explicativo  del  objeto  y  fin  del  contrato,  así 
(íomo  de  la  obligación  del  comprador  de  hacer  nueva 
venta  á  su  dienta  cuando  se  lo  exigiera;  que  peraonas 
l)eritas  á  quienes  se  consultó  después  del  caso  manifes- 
taron que  por  la  causa  creadora  de  la  venta,  no  estaba 
ésta  justificada,  dado  el  exclusivo  dominio  de  su  dien- 
ta cu  la  propiedad  traspasada,  pero  á  pesar  de  ello,  las 
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cosas  quedaron  tal  como  se  habían  explicado,  dada  la 
confianza  tenida  en  el  comprador  que  como  pariente 
vivía  en  casa  de  aquélla  y  su  esposo  desde  niño  como 
verdadero  hijo,  en  espera  de  que  terminara  el  pro- 
ceso antes  referido:  que  éste  terminó  completamente 
y  el  demandado  continuó  viviendo  en  familia  hasta 
el  año  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis,  siguiendo 
sin  alteración  alguna  la  confianza  merecida,  por  lo 
que  día  tras  día  se  fué  dejando  el  otorgamiento  de 
la  convenida  escritura;  ((ue  el  referido  proceso  trajo 
en  toda  la  familia  un  completo  desorden  y  de  él 
resultó  la  pérdida  del  documento  firmado  explicativo 
del  carácter  y  naturaleza  de  la  venta  de  que  se  liibia 
hecho  mérito;  así  como  el  extravío  de  otros  muchos 
papeles  de  familia  que  cuidaba  el  demandado  y  otras 
personas  allegadas  al  esposo  de  su  representada:  que 
así  las  cosas  al  principio  de  este  ííuo  y  por  razón  de  in- 
tereses, surgieron  disgustos  entre  el  demandado  y  su 
tio,  el  esposo  de  su  dienta,  reclamados  por  aquél  de 
una  manera  inexplicable  y  sobre  todo,  injusta,  por  lo 
que  dada  la  ruptura  dd  buenas  relaciones  se  le  requi- 
rió para  el  cumplimiento  de  lo  convenido  respecto  de 
la  venta  referida,  sin  que  hasta  la  fecha  se  haya  pres- 
tado á  ello,  dando  excusas  y  pretextos,  entre  ellos,  la 
necesidad  de  recibir  el  documento  .  privado  que  tenía 
firmado;  que  dádole  á  conocer  el  hecho  de  su  extravío, 
no  ha  habido  medios  hábiles  deque  procediera  al  cum- 
plimiento de  su  sagrada  obligación,  á  pesar  de  la  inter- 
vención de  familiares  suyos  y  de  su  cliente  y  obser- 
vaciones de  personas  allegadas  conocedoras  del  hecho 
de  la  venta  y  sus  especiales  circunstancias,  continuan- 
do en  sus  excusas  y  pretextos  todos  maliciosos  sin  duda 
para  hacer  fuerza  en  su  reclamación  intentada  ya  con- 
tra su  tío  y  buscar  una  transacción  que  sabe  no  ha  de 
alcanzar,  porque  á  ello  se  oponen  verdaderos  princi- 
pios de  moralidad;  que  en  esa  situación  y  sin  perjuicio 
de  justificar  en  su  oportunidad  la  existencia  deí  referi- 
do documento  privado  con  la  prueba  legal  respectiva, 
combinados  con  la  declaración  jurada  de  familiares  del 
demandado  y  su  cliente,  comprobaba  el  hecho  confi- 
dencial de  la  indicada  venta  con  otros  que,  con  el  re- 
ferido y  aún  sin  él,  son  demostrativos  plenament<j  de 
la  simulación  de  la  venta  y  del  derecho  que  ejercitaba 
su  conferente;  que  era  hecho  fundamental  de  la  confi- 
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dencia  expresada,  las  circunstancias  de  verdadera  ile- 
galidad contenidas  en  la  escritura  que  se  otorgó  á  fa- 
vor del  demandado,  referidas  en  el  primero  de  los 
hechos;  que  lo  era  asimismo  el  de  que  la  referida  ven- 
ta no  fué  un  contrato  lícito,  la  circunstancia  de  que 
su  dienta  satisfizo  los  derechos  notariales  del  contrato, 
los  fiscales  que  devengó  el  mismo  y  los  de  su  inscrip- 
ción en  el  Registro  de  la  propiedad,  reservándose  en 
su  poder  el  testimonio  de  primera  copia  expedido  á 
pedimento  del  demandado  comprador,  el  cual  acompa- 
ñaba á  los  efectos  procedentes,  así  como  el  anterior  tí- 
tulo que  tampoco  entregó;  que  era  del  propio  modo 
hecho  demostrativo  de  la  confidencia  de  la  venta  el  de 
que  su  dienta  había  venido  habifcindo  la  expresada 
finca  con  toda  su  familia,  sin  pagar  alquiler  alguno; 
ad virtiendo  sobre  ese  particular  que  desde  muchos 
años  antes  de  la  venta  confidencial,  el  demandado 
también  vivía  en  la  casíi  como  familiar,  continuando 
en  ese  estado  hasta  el  año  próximo  pasado  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  seis;  que  era  igualmente  un  hecho 
fundamental  y  demostrativo  de  la  expresada  confiden- 
cia de  venta,  el  de  (jue  todas  las  contribuciones  y  n^- 
ditos  del  censo  (lue  reconocía  la  linca  y  se  pagaban, 
no  las  satisfizo  el  demandado  de  su  peculio  sino  las 
abonaba  el  Sr.  I*astoriza,  esposo  de  su  dienta,  pues  las 
únicas  pagadas  por  dicho  demandado,  comprendidas 
desde  el  año  de  mil  ochocientos  noventa  á  mil  ocho- 
cientos noventa  y  tres,  lo  fué  con  dinero  del  expresado 
esposo  de  su  conferente,  según  lo  resultante  de  la 
cuenta  corriente  que  éste  llevaba  con  su  cuñado  señor 
Germán  Lacasi,  llevada  de  puño  y  letra  del  demanda- 
do y  por  él  firmada,  la  cual  acompañaba,  así  como  los 
recibos  respectivos  de  las  expresadas  contribuciones  y 
réditos  del  censo  hasta  la  fecha;  ([ue  era  asimismo  un 
hecho  fundamentíil  y  demostrativo  de  la  referida  con- 
fidencia la  circunstancia  de  (jue,  aunque  de  la  escri- 
tura de  cinco  de  Septiembre  del  año  mil  ochocientos 
ochent-a  y  nueve,  resulta  que  su  dienta  tenía  satisfe- 
chas las  contribuciones  y  réditos  de  censos  anteriores 
á  la  venta,  según  los  recibos  que  al  efecto  presentó  á 
su  comprador,  dichos  recibos  no  los  recogió  éste,  como 
hubiera  sido  lo  natural  en  un  contrato  cierto,  sino  que 
quedaron  en  poder  de  su  dienta  que  los  acompañaba 
con  la  demanda  á  los  efectos  oportunos:  que  eran  tam- 
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bien  un  hecho  fundamental  y  demostrativo  de  la  indi- 
cada venta  confidencial,  el  de  que  todas  las  composi- 
ciones y  reparaciones  de  la  finca  asi  vendida,  habían 
sido  satisfechas  por  el  esposo  de  su  dienta,  aún  los  que 
resultaban  detallados  en  la  cuenta  corriente  relaciona- 
da en  el  duodécimo  hecho  de  su  demanda  que  era  asi- 
mismo un  hecho  fundamental  y  demosfrativo  de  la 
venta  confidencial,  todo  lo  que  resultaba  de  los  demás 
documeníos  que  también  presentaba,  los  cuales  daban 
el  concepto  de  dueña  de  la  finca  á  su  dienta  por  la 
representación  legal  que  en  cuanto  á  su  persona  ó  bie- 
nes obtenía  su  consorte  y  que  era  asimismo  un  hecho 
fundamental  y  demostrativo  de  la  referida  venta  con- 
fidencial, el  de  ([ue,  dada  á  su  dienta  la  licencia  mari- 
tal en  cuatro  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  nueve  para  que  pudiera  vender  la  casa  por  el 
precio  que  quisiere — '^bien  de  contado  ó  por  plazos,  6 
bien  dándose  por  recibida  de  dicho  precio' ',  -al  día 
siguiente  se  llevó  á  efecto  la  venta  en  dos  mil  pesos, 
dándose  por  recibida  ya  de  esa  suma — *^por  haberle 
sido  entregada  en  diversas  fechas  y  partidas", -sin  em- 
bargo de  no  haber  mediado  entre  la  licencia  y  la  venta, 
más  que  el  (íorto  espacio  de  vente  y  cuatro  horas;  así 
como  el  de  (jue,  manifestando  en  La  venta  su  dienta  qué 
la  escritura  que  otorgaba  al  compra  dor-^  era  la  señal  de 
la  entrega  de  la  finca' ' , — sin  embargo  éste  al  aceptar  la 
venta  en  los  términos  convenidos,  declaró- "estar  ya  en 
posesión  de  la  expresada  finca"; — y  concluyó  solicitan- 
do dicho  Procurador  Castillo  por  su  repetido  escrito  de 
fojas  setenta  y  cinco,  se  tuviera  por  establecida  de- 
manda declarativa  de  mayor  cuantía  contra  el  señor 
Lorenzo  Morejón  y  Pastoriza,  teniéndolo  por  parte  en 
ella  en  nombre  y  representación  de  la  señora  doña 
Felicia  Torres  y  Valdés  de  Pastoriza  y  en  definitiva 
se  declarase  con  lugar,  condenando  al  demandado  á 
que  en  término  de  quinto  día  otorgue  á  su  cliente  la 
escritura  publica  de  venta  á  su  favor  de  la  finca  urba- 
na Buenos  Aires  número  diez  y  siete  en  esta  capital, 
según  lo  convenido,  condenándolo  asimismo  en  las 
costas  del  juicio; — Cuarto  Resultando:  que  el  referido 
Procurador  Castillo  por  su  escrito  de  fojas  ochent-a  y 
cinco,  acompañó  la  certificación  del  acto  de  concilia- 
ción que  estableció  como  apoderado  de  la  señora  Feli- 
cia Torres  y  Valdés  á  don  Lorenzo  Morejón  y  Pasto- 
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riza.,  en  diez  y  sietye  de  Junio  del  (corriente  año  en  el 
Juzgado  Municipal  del  Distrito  de  Jesús  María,  de  la 
cual  aparece  que  el  demandado  no  concurrió  al  acto  y 
se  dio  éste  por  intentado; — Quinto  Resultando:  que 
tenido  por  parte  el  Procurador  Castillo  á  nombre  de 
doña  Felicia  Torres  y  Valdés  de  Pastoriza  y  cíonferido 
traslado  de  la  demanda  á  don  Lorenzo  Morejón  y  Pas- 
toriza, á  nombre  de  ésta  se  personó  el  Procurador  don 
Tomás  J.  Granados  por  el  escrito  de  fojas  noventa 
acompañado  el  testimonio  de  poder  que  acreditaba  su 
personalidad  y  tenidos  por  parte  en  providencia  de 
Julio  del  corriente  año  se  le  previno  que  contestara  la 
demanda  dentro  de  veinte  días; — Sexto  Resultando: 
que  el  referido  Procurador  Granados  por  tu  escrito  de 
fojas  noventa  y  dos,  contestando  la  demanda  alega 
como  fundamentos  de  hechos  los  siguientes:  que  en 
cuatro  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
nueve,  don  A.ntonio  Pastoriza  y  Barbosa  por  ante  el 
Notario  Mateo  González  Alvarez,  confirió  licencia 
marital  á  su  consorte  doña  Felicia  Torres  y  Valdés, 
para  vender  la  casa  Buenos  Aires  número  diez  y  siete 
dándose  por  recibida  y  satisfecha  del  precio,  obligán- 
dose el  otorgante  Pastoriza  á  estar  y  pasar  en  todo 
tiempo  por  lo  que  hiciera  su  esposa:  que  teniendo  re- 
cibido con  anterioridad  dicha  señora  Torres  de  Pasto- 
riza el  precio  de  la  expresada  casa,  fijado  en  dos  mil 
pesos  en  oro,  dado  el  estado  ruinoso  en  que  se  encon- 
traba, otorgó  á  don  Lorenzo  Morejón  y  Pastoriza,  es- 
critura de  venta  de  la  misma,  por  ante  dicho  Notario 
González  Alvarez,  en  cinco  de  Septiembre  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  nueve,  advirtiéndole  el  I*íotario 
autorizante  (lue  no  podría  reclamar  en  ningún  tiempo, 
auní^ue  se  probase  después  no  ser  cierta,  en  todo  ó  en 
parte,  la  entrega  del  precio,  que  en  la  escritura  de  venta 
expresaba  la  señora  vendora  haber  recibido  antes  del 
acto  del  otorgamiento,  en  diversas  fechas  y  partidas,  de 
Morejón,  el  precio  de  la  venta,  en  buenas  monedas 
corrientes,  agregando  ({\ie  por  ser  realmente  en  su  po- 
der el  prcio,  á  su  satisfacción,  le  otorgaba  carta  de 
pago  al  comprador:  que  además  del  precio  de  la  venta, 
Morejón  dio  en  préstamo  mutuo  á  don  Antonio  Pas- 
toriza la  cantidad  de  tres  mil  quinientos  pesos  en  oro, 
desde  Septiembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro, 
con  el  interés  del  doce  por  cieqto  anual,  y  término  de 
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un  año,  sin  que  Pastoriza  le  hubiera  abonado  nada 
más  que  una  pequeña  cantidad  por  razón  de  intereses, 
teniendo  la  condescendencia  su  podeixlante  de  no  re- 
clamarlo judicialmente  el  pago  en  catorce  años  y  ocho 
meses,  viéndose  al  fin  en  el  caso  de  demandarlo,  por 
estar  próximo  á  prescribir  la  obligación;  que  el 
juicio  que  seguía  Morejón  contra  Pastoriza  en  co- 
bro de  los  tres  mil  quinientos  pesos  é  intereses, 
cursaba  en  el  Juzgado  de  Primera  Instancia  del 
Distrito  de  Belén,  Escribanía  á  cargo  de  don  Luis 
Mazón;  que  no  era  cierto  que  Morejón  le  otorga- 
ra documento  privado  de  ningím  género  á  doña  Feli- 
cia Torres,  desvirtuando  la  venta,  porque  no  existían 
méritos  para  ello,  por  haber  sido  un  contrato  real  y 
perfecto,  celebrado  con  todos  los  requisitos  que  las  le- 
yes exigen:  que  Morejón  satisfizo  el  impuesto  que  cau- 
só ei  contrato,  como  podía  verse  al  pie  del  testimonio 
de  escritura,  presentado  por  la  actora:  que  á  virtud  de 
vivir  ambas  partes  contendientes  en  la  misma  casa  en 
aquella  época,  algunos  documentos  que  debía  entregar 
la  vendedora  al  comprador,  quedaron  en  poder  de  ésta, 
lo  cual  á  lo  más  indicaba  benevolencia  por  parte  de  su 
representado,  pero  jamás  dejación  de  ningún  derecho: 
que  los  recibos  de  contribuciones  é  impuestos  de  la 
casa,  en  la  mayoría  de  los  casos,  venían  extendidos, 
no  á  nombre  de  doña  Felicia  Torres,  ni  de  Lorenzo 
Morejón,  sino  de  don  Antonio  Pastoriza,  y  sola  algunos 
á  nombre  de  dicho  Morejón,  como  los  marcados  con  los 
números  treinta  y  seis  y  cincuenta  nueve  de  los  pre- 
sentados por  la  parte  contraria;  y  que  esos  recibos  los 
abonaba  realmente  el  señor  Morejón  con  cargo  á  la 
cuenta  del  señor  Pastoriza,  como  que  éste  continuó 
habitando  con  su  familia  la  casa  en  precario,  lo  que 
venía  á  ser  una  pequeña  compensación  con  lo  que  se 
conformaba  Morejón,  dado  el  vínculo  de  parentesco 
que  unía  á  los  dos,  y  concluyó  el  Procurador  Grana- 
dos, negando  todo  lo  manifestado  en  el  escrito  de 
demanda  en  cuanto  se  opusiera  á  lo  consignado  en  el 
de  contestación  y  alegando  la  excepción  de  falta  de 
acción  en  la  demandante,  solicitando  se  tuviera  por 
contestada  y  negada  la  demanda  y  en  definitiva  se  de- 
clarase sin  lugar,  absolviendo  de  la  misma  á  su  repre- 
sentado don  Lorenzo  Morejón:  y  por  los  mismos  fun- 
damentos de  hechos  y  de  derecho   de  la  contestación 
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contra  doña  Felicia  Torres  de  Pastoriza,  para  que  deje 
á  disposición  de  su  cliente  los  documentos  de  la  le¿í- 
tima  prodiedad  de  éste  que  obraban  en  su  poder  y  que 
babia  acompañado  con  su  escrito  de  demanda  referen- 
tes á  la  casa  Calzada  de  Buenos  Aires  número  diez  y 
siete,  condenándolo  á  ello  y  declarando  todas  las  cos- 
tas de  cargo  de  dicho  demandante; — Séptimo  Resul- 
tando: que  conferido  traslado  para  réplica  á  la  repre- 
sentación de  la  demandante  por  providencia  de  cuatro 
de  Agosto  último  fojas  ciento,  el  Procurador  don 
Juan  Valdés  Castillo  á  nombre  de  doña  Felicia  Torres 
Pastoriza,  por  lo  principal  de  su  escrito  de  fojas  ciento 
uno,  renunció  el  trámite  de  réplica;  por  el  primer 
oti'osí,  contestando  la  reconvención  establecida  por  el 
demandado,  consigna  los  siguientes  hechos:  que  la 
petición  que  el  demandado  formulaba  en  su  reconven- 
ción, no  constituía  una  cuestión  nueva  con  acción 
propia  y  separada  del  pleito  principal,  sino  una  con- 
secuencia en  todo  caso  de  la  justificación  de  la  excep- 
ción que  había  alegado  en  su  cont<ístación:  que  para 
el  caso  en  que  se  estimara  dicha  petición  como  mate- 
ria propia  de  reconvención,  el  demandado  nunca  ten- 
dría acción  para  pedir  por  ella  más  que  el  testimonio 
de  escritura  presentado,  único  documento  que  apare- 
cía ser  de  su  propiedad,  pues  los  demás  no  resultaban 
extendidos  á  su  nombre,  ni  alegaba  en  cuanto  á  ellos 
hechos  justificativos  de  estar  pagados  por  su  cuenta  y 
orden:  que  en  comprobación  de  ello,  algunos  recibos, 
ó  sean  los  satisfechos  en  el  período  de  tiempo  á  que  se 
refería  la  cuenta  corriente  presentada  por  él  de  don 
Germán  Lacasi  con  su  cuñado  señor  Pastoriza,  esposo 
de  su  cliente  escrita  y  suscriüi  por  el  demandado,  re- 
sultaban abonados  por  él  con  d  inero  de  dicho  Pastori- 
za, y  la  posesión  de  esos  documentos  en  poder  de  éste, 
no  habían  podido  serlo  más  que  por  entiega  del  pro- 
pio demandado,  siíi  que  exprese  hoy  el  título  con  que 
pide  su  devolución  y  la  de  los  demás  de  igual  ó  aná- 
loga naturaleza;  y  que  con  relación  á  la  entrega  del 
testimonio  de  escritura  á  que  se  refería  en  el  segundo 
de  los  hechos,  tampoco  era  procedente,  porque  los 
derechos  notariales  de  esa  escritura  y  los  de  la  expe- 
dición del  testimonio  estaban  satisfecho  por  el  señor 
Pastoriza,  esposo  de  su  dienta,  sin  que  el  demandado 
haya  establecido  hechos  justificativos  de  haber  pagaílo 
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esos  derechos  y,  además,  en  su  constestacióu  tampoco 
lo  afirmaba,  pues  solo  decía  (séptimo  hecho) — ^*que 
satisfizo  el  impuesto  que  causó  el  contrato  como  pue- 
de verse  al  pie  del  expresado  testimonio' % — lo  que  en 
su  oportunidad  probaría  que  tampoco  era  cierto;  y  con- 
cluyó solicitando  el  Procurador  Castillo  que  habiendo 
por  contestada  la  reconvención  propuesta  por  el  de- 
mandado, se  declarara  improcedente  por  no  ser  la 
petición  que  la  comprendía  materia  propia  de  ese  de- 
recho, y  caso  de  estimarse  como  tal,  se  tuviese  por 
alegada  la  excepción  de  falta  de  acción  en  que  se  fun- 
daba, admitiéndola  con  lugar  y  en  definitiva  se  decla- 
rase (jue  su  dienta  no  venía  obligada  á  entregar  los 
documentos  que  le  reclamaba  el  demandado  como  de 
su  propiedad,  y  por  el  segundo  otrosí,  solicitó  el  Pro- 
curador Castillo  se  recibiera  el  pleito  á  prueba; — Oc- 
tavo Resultando:  que  el  Procurador  don  Tomás  J. 
Granados,  a  nombre  del  demandado  don  Lorenzo  Mo- 
rejón  y  Pastoriza,  por  su  escrito  de  fojas  ciento  diez, 
evacuando  la  instrucción  conferida  manifiesta,  que  el 
adverso  no  había  impugnado  su  contestación  por([ue  no 
había  tenido  nada  que  alegar  en  contra;  que  no  habían 
sido  impugnados  los  fundamentos  de  liechos  y  de  de- 
recho de  su  contestación  á  los  efectos  del  fallo,  y  (jue 
no  tenía  inconveniente  en  que  el  pleito  se  recibiera  k 
prueba; — Noveno  Resultando:  que  recibido  el  pleito  á 
prueba  cada  parte  promovió  la  que  tuvo  por  conve- 
niente y  practicada  la  que  propusieron,  el  Juez  de 
Primera  Instancia  del  extinguido  Distrito  de  Belén 
dictó  sentencia  en  veintiséis  de  Enero  de  mil  nove- 
cientos declarando  sin  lugar  la  demanda  y  en  su  con- 
secuencia absolvió  al  demandado  y  condenó  á  la 
demandante  á  devolver  al  primero  los  títulos  de  pro- 
piedad de  la  casa  Buenos  Aires  número  diecisiete  que 
presentó  con  su  demanda  sin  hacer  especial  condena- 
ción de  costas,  fallo  que  confirmó  la  Sala  de  lo  Civil  de 
la  Audiencia  de  la  Habana  con  las  costas  en  la  forma 
ordinaria; — Décimo  Resultando:  que  dona  Felicia  To- 
rres y  Val  des  de  Pastoriza  interpuso  contra  esta  sen- 
tencia recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  auto- 
rizado por  el  número  segundo  del  artículo  mil  seis- 
cientos noventa  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil 
siendo  los  motivos  de  casación  los  siguientes: — Primer 
motivo:  Infracción  del  artículo  trescientos  cincuenta 
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y  ocho  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  y  su  ante- 
cedente ley  diez  y  seis,  título  veinte  y  dos  Partida 
tercera  aplicable  al  caso  de  autos,  el  cual  se  rige  por 
dicha  legislación,  por  cuanto  la  sentencia  que  recurre 
no  guarda  la  debida  congruencia  con  las  pretensiones 
deducidas  en  el  pleito  omitiendo  las  declaraciones  que 
las  mismas  exigen,  no  decidiendo  los  puntos  litigiosos 
que  han  sido  objeto  del  debate  y  no  resultando,  por 
tanto,  un  pronunciamiento  conforme  á  lo  pedido,  pues 
en  la  demanda  y  su  suplica — inalterable  para  los  efec- 
tos del  fallo — se  pidió,  ejercitándose  la  competente 
íU'ción  que  se  condenara  al  demandado  á  otorgar  la 
escritura  de  venta  de  la  finca  Buenos  Aires  número 
diez  y  siete  según  lo  convenido  en  documento  privado, 
formalizado  como  aclaratorio  del  público  otorgado  en 
confianza  sobre  dicha  venta,  y  la  sentencia  recurrida 
estimando  solo  que  se  trata  de  un  contrato  celebrado, 
con  causa  torpe,  declara  que  iia  debido  ejercitarse  la 
acción  de  nulidad,  con  la  previa  indispensable  decla- 
ratoria de  la  del  íicto  fundamental  de  la  misma,  equi- 
vocando así  ostensiblemente  la  petición  única  de  la 
demanda,  según  los  preceptos  legales  en  que  descansa. 
Dicha  declaratoria  solo  podría  subsistir  si  se  hubiera 
pedido  la  nulidad  del  contrato  de  venta,  ejercitando  pa- 
ra ello  la  procedente  acción; — Segundo  motivo:  Infrac- 
ción también  de  la  ley  primero,  libro  diez  de  la  Novísima 
Recopilación  sobre  obligación  de  cumplirse  lo  convenido 
de  cualquier  manera  en  que  la  obligación  resulte  con- 
traída, no  siendo  contraria  á  derecho;  por  cuanto  la 
acción  ejercitada  en  la  demanda  solo  se  funda  en  la 
estipulación  contenida  en  el  documento  privado  otor- 
gado, relativo  á  devolverse  la  finca  vendida  cuando  se 
pidiese  al  otro  contratante,  y  la  sentencia  guarda 
(íompleto  y  absoluto  silencio  sobre  ese  particular,  fun- 
damento único  en  la  acción  ejercitada; — Tercer  moti- 
vo: Infracción  del  mencionado  artículo  trescientos 
cincuenta  y  ocho  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento. Civil, 
confirmado  por  nuestra  jurisprudencia,  por  cuanto  la 
sentencia  de  que  recurro  declai'a  que  aún  habiéndose 
cumplido  en  la  demanda  con  la  acción  de  nulidad,  que 
se  estima  como  única  ejercitable,  está  conforme  con  el 
artículo  mil  trescientos  uno  del  Código  Civil  vigente, 
aplicable  al  caso,  según  el  precepto  general  de  mil  no- 
vecientos treinta  y  nueve,  prescribe  á  los   cuatro  años 
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desde  la  consumación  del  contrato,  por  ser  el  motivo 
de  su  nulidad  la  falsedad  de  la  causa,  sin  que  de  la 
contestación  á  la  demanda  y  su  súplica — inalterable — 
aparezca  ejercitada  6  elegada  la  excepción  de  prescrip- 
ción para  ningún  caso  del  fallo,  sino  solo  la  de  falta 
de  acción  de  la  demandante,  fundada  en  tratarse  de 
una  venta  real  y  no  simulada  y  en  la  inexistencia  del 
documento  privado,  base  única  de  la  demanda; — Ul- 
décimo  Resultando:  que  admitido  este  recurso  por  la 
Sala  sentenciadora  y  sustanciado  en  este  Tribunal  con 
arreglo  á  derecho,  se  señaló  el  veinte  y  ocho  del  pasa- 
do para  la  vista  pública  del  mismo,  la  que  tuvo  efecto 
con  asistencia  solo  del  abogado  director  del  no  recu- 
rrente que  impugnó  el  recurso; — Siendo  Ponente  el 
Magistrado  José  Várela  Jado. — Primer  Considerando: 
En  cnanto  al  primer  motivo,  que  cualquiera  que  sean 
las  consideraciones  que  haya  hecho  el  juzgado  al  resol- 
ver este  pleito  solo  puede  ser  susceptible  del  recurso 
de  casación  la  parte  dispositiva  de  ese  fallo  y  no  aque- 
llas consideraciones,  por  lo  que  carecen  de  valor  y  de 
oportunidad  los  argumentos  que  entre  los  Consideran- 
dos aduce  el  recurrente  para  tratar  de  justificar  de  esc 
modo  que  la  sentencia  recurrida  as  incongruente  con 
las  pretensiones  deducidas  por  las  partes  puesto  que, 
desde  el  momento  en  que  en  la  parte  dispositiva  de  la  re- 
ferida sentencia  se  absuelve  de  la  demanda  al  deman- 
dado, por  ese  solo  hecho  de  la  absolución  guarda  aque- 
lla la  debida  congruencia  con  las  prescripciones  dedu- 
cidas en  el  pleito,  no  habiendo  por  consiguiente  infrin- 
gido la  Sala  sentenciadora  el  artículo  trescientos  cin- 
cuenta y  ocho  de  la  Ley  do  Enjuiciamiento  Civil; — 
Segundo  Considerando:  que  siehdo  idéntico  el  proble- 
ma que  se  plantea  en  los  otros  dos  motivos  de  este  re- 
curso al  planteado  en  el  primero  deben  desestimarse 
por  las  mismas  razones  expuestas  en  el  anterior  Consi- 
derando, y  declarar  sin  lugar  este  recurso;- -Tercer 
Considerando:  que  siempre  que  se  declara  sin  lugar 
un  recurso  de  casación  se 'deben  imponer  las  costas  al 
recurrente  salvo  las  excepciones  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo cuarenta  de  la  Orden  noventa  y  dos  de  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve; — Fallamos:  que  debe- 
mos declarar  y  declaramos  no  haber  lugar  al  recurso 
de  casación  por  infracción  de  ley  interpuesto  por  doña 
Felicia  Torres  y  Valdés  de  Pastoriza  contra  la  senten- 
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Cía  dictada  por  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de 
la  Habana  en  primero  de  Diciembre  de  mil  novecien- 
tos con  las  costas  de  este  recurso  á  cargo  del  recurren- 
te. Así  por  esta  sentencia  que  se  comunicará  á  la 
Audiencia  referida  con  devolución  de  los  autos  y  se 
publicará  en  la  Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Co- 
le(;ci6n  á  car¿i^o  de  la  Secretaría  de  Justicia  á  cuyo  efec- 
to se  librarán  las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos, 
mandamos  y  firmamos. — Rafael  Cruz  Pérez. — Ángel 
C.  Betancourt. — José  Várela. — José  Antonio  Pichar- 
do. — Juan  O'Farrill. — Publicación. — Leída  y  publica- 
da fué  la  anterior  sentencia  por  el  Magistrado  Ponente 
José  Várela  Jado,  celebraddo  audiencia  publica  est^ 
dia  el  Tribunal  Supremo  constituido  en  Sala  de  Justi- 
cia, de  que  certifico. — Habana,  dos  de  Abril  de  mil 
novecientos  uno. — Armando  Riva. 

Y  para  que  se  publique  eu  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana expido  la  presente.  -  Jíabana,  veinte  y  cuatro  de 
Mayo  de  mil  novecientos  uno.— El  Secretario,  Arman- 
do Riva. 


Ledo.  Armando  Riva  y  Hernández,  Secretario  de 
la  Sala  de  lo  Civil  y  de  la  de  lo  Contencio- 
so-administcativo  del  Tribunal  Supremo  de  la 
Isla  de  Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  trescientas  tres  del  Li- 
bro de  sentencias  dictadas  por  la  Sala  de  Justrcia 
de  este  Supremo  Tribunal  en  recursos  de  casación 
por  infracción  de  ley  y  doctrina  lefi:al,  se  encuen- 
tra la  que  copiada  literalmente  es  como  sigue: 
— Sentencia  número  doce. — En  la  ciudad  de  -la 
Habana  á  doce  de  Marzo  de  mil  novecientos  uno, 
en  el  recurso  de  casación  pendiente  ante  este  Tri- 
bunal Supremo  interpuesto  por  doña  Maria  Fran- 
cisca O'Reilly  de  Cámara  en  el  incidente  de  nuli- 
dad que  estableció  en  la  Sala  de  lo  Civil  de  esta 
Audiencia  sobre  exclusión  de  varias  partidas  de 
la  tasación  de  costas  en  el  incidente  al  concurso 
de  don  José  R.  Ugarte  sobre  la  venta  hecha  al 
Marqués  de  San  Felipe  y  Santiago  de  cuatro  ca- 
ballerias  de  tierra  ó  impugnación  de  honorarios  á 
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varios  letrados  en  cuyo  incidente  fueron  además 
partes  el  Administrador  del  concurso  de  ligarte  y 
doña  Agustina  y  don  Gregorio  Botella. — Primer 
Resultando:  que  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audien- 
cia de  la  Habana  en  su  auto  de  quince  de  Noviem- 
bre último  consignó  los  siguientes  Resultandos: 
— Segundo  Resultando:  que  practicada  la  liquida- 
ción de  las  costas  ocasionadas  en  esta  vSuperiori- 
dad  á  fojas  ciento  noventa  y  siete  de  este  cuaderno 
de  Audiencia  y  dada  vista  á  los  partes  por  tres 
dias  comenzando  por  la  condenada,  el  Procurador 
Esteban  de  la  Tejera  á  nombre  de  la  señora  doña 
María  Francisca  O'Reilly  de  Cámara,  produjo  á 
fojas  ciento  noventa  y  nueve  su  escrito  fecha  vein- 
te  y  cinco  de  Junio  del  año  que  cursa,  en  que  por 
lo  principal,  utilizando  el  derecho  que  conceden 
los  artículos  cuatrocientos  veinte  y  tres,  cuatro- 
cientos veinte  y  seis  y  cuatrocientos  veinte  y  ocho 
de  la  Ley  Procesal,  impugna  los  honorarios  que 
se  asignan  los  Letrados  aparecen  en  la  tasación 
por  excesivos  y  la  misma  tasación  en  su  totalidad 
en  cuánto  á  las  partidas  de  derechos  ú  honorarios 
que  se  han  incluido  en  aquélla  cuyo  pago  no  co- 
rresponde á  su  cliente,  todo  á  íin  de  que  en  la  de- 
bida forma  legal  se  reduzcan  los  primeros  á  lo  que 
corresponda  y  se  manden  excluir  las  segundas  de 
dicha  operación  y  cuya  pretensión  funda  que  en 
este  asunto  se  ordenó  desde  su  comienzo  que  los 
litigantes  todos  se  unieran  y  gestionaran  bajo  una 
sola  representación  y  dirección,  lo  que  se  cum- 
plió, hasta  que  posteriormente  por  su  capricho  y 
voluntad  se  separaron  causando  de  este  modo 
costas  innecesarias,  agregando  que  si  las  partes 
han  querido  escojer  Letrado  y  Procurador  cada 
una  para  sí,  bien  han  podido  hacerlo;  pero  á  su 
costa,  siendo  uno  solo  el  que  puede  cobrar  del 
contrario  cuando  éste  resulte  condenado;  que  así 
se  ve  en  los  casos  en  que  es  potestativo  á  las 
partes  valerse  ó  no  de  Letrado  ó  Procurador,  que 
el  que  los  utiliza  es  quien  los  paga,  según  expre- 
samente ordena  la  Ley;  que  en  este  asunto,  la 
acción,  el  derecho,  las  excepciones  se  han  venido 
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sosteniendo,  alegando  y  ejercitando  exactamente 
en  los  mismos  términos  y  en  la  misma  forma  por 
todos  los  adversarios,  al  extremo  de  venirlos  re- 
presentando en  ocasiones  y  por  algún  tiempo  el 
mismo  Procurador,  con  sus  intermitencias  de 
aceptar,  renunciar  y  volver  á  admitir  las  repre- 
sentaciones, lo  que  ha  ocurrido  también  respecto 
á  los  Letrados,  según  se  vé  á  fojas  ciento  treinta 
y  seis  que  el  Ldo.  Viondi  representa  por  el  Ad-r 
ministrador,  siendo  defensor  además  de  la  señora 
Benigna  Botella;  que  el  cambio  constante  y  fre- 
cuente de  Procuradores  por  sumera  voluatad  ó  la 
de  las  partes  no  puede  venir  en  daño  de  su  clien- 
te, produciendo  un  aumento  excesivo  é  innecesa- 
rio de  agencias  y  derechos,  como  tampoco  pueden 
ser  de  su  cargo  los  gastos  y  costas  ocasionadas 
con  las  costas,  órdenes  y  demás  diligencias  para 
hacer  notificaciones,  pedir  poderes  ó  buscar  Pro- 
curadores en  turno,  que  debe  pagar  quien  ha  mo- 
tivado esos  gastos,  pues  por  la  Ley  solo  los  satis- 
face el  condenado  cuando  dichos  cambios  son  ne- 
cesarios ó  forzosos,  como  el  caso  de  muerte  del 
Procurador,  no  siendo  posible  que  se  acepte  la 
tasación  en  cuanto  á  esos  extremos,  en  la  que  so- 
lo deben  comprenderse  los  justos  derechos  de  un 
solo  Procurador,  precepto  ajustado  á  razón  y  de- 
recho en  este  caso  que  se  vé  que  el  mismo  Procu- 
rador acepta  representaciones  y  las  renuncias 
después  para  volverlas  á  aceptar,  como  resulta 
con  el  Procurador  Mayorga  que  se  persona  por 
don  Domingo,  don  Gregorio  y  doña  Agustina  Bo- 
tella, renuncia  poco  después  la  representación  de 
los  dos  últimos  y  la  vuelve  á  admitir  mas  adelan- 
te; que  la  presentación  de  escritos  no  puede  pro- 
ducir derechos;  porque  los  preceptos  vigentes 
consienten  solo  que  se  ponga  presentación  á  los 
escritos  de  término,  que  la  agencia  se  devenga  no 
como  antes  por  año,  sino  por  meses  y  eso  cuando 
se  ha  hecho  algo  durante  el  mes  y  basta  atender 
á  que  en  este  negocio  no  se  ha  hecho  nada  mien- 
tras estuvo  en  casación;  que  por  lo  mismo  que  la 
Sala  carecia  de  jurisdicción,  cuanto  se  haya  prac- 
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ticado  resulta  que  no  puede  cargarse  al  condena- 
do en  costas  que  lo  fué  solo  al  pago  de  las  de  se- 
gunda instancia;  que  el  Administrador  judicial 
viene  á  aumentar  las  costas  compareciendo  des- 
pués del  fallo;  que  las  gestiones  posteriores  se 
reducen  á  cambios  de  representaciones  y  á  pedi- 
mento abandonado  á  raiz  de  producido,  sobre 
cumplimiento  del  fallo;  que  nada  de  esos  consti- 
tuye gestiones  de  segunda  instancia  aplicables  á 
su  cliente  cuantas  costas,  gastos  y  derechos  han 
producido  deben  ser  de  cargo  de  sus  causantes; 
que  la  agencia  debe  limitarse  á  un  solo  Procura- 
dor, lo  mismo  que  los  derechos  y  todo  ello  con 
referencia  al  periodo  verdadero  de  la  segunda 
instancia;  que  los  derechos  asignados  á  la  Secre- 
taria deben  ser  excluidos  de  la  tasación  por  cuan- 
to dejaron  de  devengarse  desde  que  se  asignó 
sueldos  á  los  Secretarios,  lo  cual  había  ocurrido 
ya  al  conmenzar  la  segunda  instancia:  que  deben 
ser  excluidos  también  los  honorarios  asignados  en 
los  escritos  de  apremio  y,  en  que  se  personan  los 
Procuradores;  que  la  vista  en  estos  autos  no  de- 
ben referirse  á  la  totalidad  del  voluminoso  expe- 
diente, sino  al  del  incidente  de  nulidad,  cargán- 
dose solo  media  vista  en  atención  á  que  no  fué  ne- 
cesario variar  de  Letrado  para  la  segunda  ins- 
tancia; que  la  vista  del  apuntamiento  debe  ex- 
cluirse; que  el  examen  de  autos  que  uno  de  los 
Letrados  carga  en  una  de  las  partidas  de  su  mi- 
nuta, no  adecúa  con  lo  que  en  otra  partida  de  la 
misma  anota  por  vista;  porque  vista  y  examen  de 
autos  es  en  derecho  lo  mismo  y  por  el  otro  si  pide 
que  en  sn  oportunidad  se  abra  á  prueba  este  inci- 
dente por  si  fuera  necesario  dicho  trámite. — Ter- 
cero Resultando:  que  á  reserva  de  proveer  á  lo 
demás  del  escrito  que  se  acaba  de  relacionar,  se 
mandó  oir  por  términos  de  dos  dias  á  los  Letrados 
que  figuran  en  la  tasación  de  costas  practicada 
en  catorce  de  Junio  último,  respecto  á  la  impug- 
nación de  sus  honorarios  por  excesivos  y  evacua- 
do que  fué  por  los  interesados  ese  traslado,  se 
mandaron  pasar  los  autos  al  Colegio  de  Aboga- 
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dos  para  informe. — Cuarto  Resultando:  que  la 
Junta  de  Gobierno  del  Coleg^io  de  Abogados  eva- 
cuó su  informe  manifestando,  que  después  de  un 
detenido  y  minucioso  examen  de  los  autos  estima- 
ba, que  eran  de  aprobarse  los  honorarios  de  los 
Letrados  Antonio  Mesa  y  Dominguez,  Gastón 
Mora,  Fernando  Abascal  y  Rogelio  Bernal  en 
consideración  á  no  ser  excesivos,  dado  que  han 
devengado  vista  entera  ó  completa  de  los  expre- 
sados autos  y  que  eran  de  moderarse  en  conside- 
ración á  que  solo  han  devengado  media  vista  de 
dichos  autos,  los  honorarios  de  los  Letrados  Mi- 
guel Gener,  Miguel  F.  Viondi,  Secundino  Baños 
y' Josó  L.  Castellanos  en  esta  forma:  á  doscientos 
cincuetna  y  un  pesos^  veinte  y  cinco  centavos,  los 
del  doctor  Gener,  A  setecientos  cuarenta  pesos, 
treinta  y  cinco  centavos,  los  del  señor  Viondi,  á 
doscientos  sesenta  y  siete  pesos,  treinta  y  cinco 
centavos,  los  del  licenciado  Baños,. y  á  doscientos 
veinte  pesos^  treinta  y  cinco  centavos,  los  del 
doctor  Castellanos. — Quinto  Resultando:  que  pre- 
vio examen  y  opinión  del  Ponente  se  dictó  la  pro- 
videncia de  nueve  de  Octubre  último,  mandanando 
tramitar  la  impugnación  de  la  tasación  de  costas 
en  cuanto  ¿I  exclusión  de  partidas  de  la  misma  por 
los  trámites  y  con  los  recursos  establecidos  por 
la  ley  para  los  incidentes  y,  se  confirió  traslado 
del  escrito  de  fojas  ciento  noventa  y  nueve  de  es- 
te cuaderno,  á  las  partes  contrarias  por  su  orden 
y  tórmino  de  seis  días  á  cada  una  para  contestar 
concretamente  sobre  la  cuestión  incidental. — Sex- 
to Resultando:  que  el  Procurador  Juan  Mayorga 
en  representación  del  Administrador  del  concurso 
de  ligarte^  por  su  escrito  de  fecha  diez  y  nueve 
del  propio  mes  de  Octubre  evacuó  el  traslado  so- 
licitando se  declara  sin  lugar  y  con  costas  el  in- 
cidente y  se  opuso  á  que  se  abriera  á  prueba, 
fundando  su  petición  en  que  nadie  puede  ir  contra 
sus  propios  actos  y  hay  muchos  autos  ejecutoria- 
dos que  autorizan  la  forma  con  que  se  ha  litigado 
en  el  incidente  de  nulidad  de  actuaciones,  todas 
consentidas   por  el  promovente;   que  nunca  pidió 
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que  se  reunieran  en  una  todas  las  representacio- 
nes, ni  es  verdad  que  en  este  incidente  de  nulidad 
se  mandaron  juntar  las  representaciones. — Sépti- . 
mo  Resultando:  que  el  Procurador  Luis  P.  Valdes 
á  nombre  de  doña  Agustina  Botella  de  Alfaráz  y 
de  don  Gregorio  Rafael  Botella,  produjo  escrito 
con  fecha  veinte  del  mismo  mes  de  Octubre,  eva- 
cuando el  traslado  y  pidiendo  que  se  declare  sin 
lugar  y  con  costas  el  incidente  de  exclusión,  fun- 
dando su  petición  en  que  en  el  escrito  en  que  se 
promueve  el  incidente,  no  se  determina  concreta- 
mente cuales  son  las  partidas  de  derecho  ú  hono- 
rarios cuya  exclusión  se  solicita,  resultando  de 
esta  confusión  y  vaguedad  que  impiden  formar 
juicio  y  producen  un  defecto  legal  en  la  promoción, 
por  falta  de  claridad,  que  es  obstáculo  suficiente 
para  que  la  reclamación  sea  declarada  sin  lugar; 
que  en  este  incidente  de  nulidad  no  ha  recaído  re- 
solución judicial  alguna  por  la  que  se  haya  dis- 
puesto que  los  demandados  litigasen  bajo  una  so- 
la representación  y  dirección,  y  todo  litigante  tie- 
ne derecho  para  valerse  de  los  procuradores  y 
Letrados  que  estimen  convenientes^  mientras  no 
se  haya  dispuesto  lo  contrario  enr  esolución  firme 
del  Juez  que  conozca  del  pleito  y  que  la  parte 
que,  promueve  este  incidente  de  exclusión,  no  ha 
reclamado  nunca  en  el  de  nulidad,  donde  se  de- 
vengaron los  derechos  y  honorarios,  que  figuran 
en  la  tasación  impugnada,  contra  la  variedad  de 
representaciones  y  defensas^  por  lo  cual  tiene 
consentida  esa  variedad  y  por  ende  las  conse- 
cuencias de  la  misma,  pues  nadie  puede  ir  contra 
sus  propios  actos. — Octavo  Resultando:  que  por 
escrito  de  diez  y  ocho  del  referido  mes  de  Octu- 
bre el  Procurador  Mayorga  en  representación  de 
don  Domingo  Botella,  evacuó  el  traslado  conferi- 
do interesando  se  declara  sin  lugar  y  con  costas 
el  incidente  de  exclusión,  fundando  su  petición  en 
no  ser  cierto  que  en  este  asunto  se  dispusiera  y 
menos  se  cumpliera  que  los  litigantes  todos  se 
reunieran  y  gestionaran  bajo  una  sola  represen- 
tación y  dirección;  que  el   incidente   que  motiva 
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esta  apelación  se  mandó  tramitar  por  las  disposi- 
ciones de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  que  em- 
.pezó  á  regir  en  esta  Isla  el  dia  primero  de  Enero 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis,  según  puede 
verse  del  auto  que  obra  á  fojas  seicientas  doce, 
fecha  veinte  de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa 
y  dos;  que  el  artículo  quinientos  treinta  de  la  mis- 
ma Ley  dispone  que  en  el  caso  de  ser  varios  los 
demandados  é  iguales  las  excepciones  que  alega- 
ron en  sus  respectivas  contestaciones,  el  Juez 
obligará  á  los  que  se  hallen  en  ese  caso  á  que  en 
lo  sucesivo,  litiguen  unidos  y  bajo  una  misma  di- 
rección y  como  antes  se  ha  dicho,  no  hay  decreto 
alguno  judicial  que  contenga  aquel  mandato;  por 
lo  cual  los  demandados  han  estado  en  su  perfecto 
derecho  al  comparecer  y  litigar  en  la  forma  en 
que  lo  han  realizado,  mucho  más  habiendo  sido 
esto  censentido  por  el  promo vente:  que  no  existe 
precepto  alguno  que  ordene  que  una  tasación  de 
costas  supuesta  la  condena,  dejen  de  incluirse  las. 
originadas  con  los  cambios  de  procuradores  y  re- 
presentación de  los  correspondientes  mandatos, 
pues  todas  ellas  son  costas  justificadas  para  la 
defensa  de  los  litigantes,  máxime  si  estos  son  po- 
bres, como  aquí  acontece,  que  tienen  que  ícudir 
al  Juzgado  en  solicitud  de  un  mandamiento  para 
obtener,  sin  exacción  de  derechos  el  testimonio  de 
poder  y  los  sellos  de  aceptación  y  bastanteo;  y 
además  el  promovente  ha  debido  determinar  cua- 
les son  los  poderes  que  deben  ser  excluidos  de  la 
tasación  y  las  demás  partidas  que  por  actuaciones 
relativas  á  los  mismos  deben  sufrir  la  misma 
suerte,  y,  como  no  lo  ha  hecho,  no  es  posible 
aceptar  ni  consentir  tal  exclusión;  que  las  presen- 
taciones de  escritos  en  la  tasación  son  los  permi- 
tidos por  la  Ley;  porque  solo  se  incluyeron  las 
que  se  refieren  á  los  escritos  de  término;  que  es 
cierto  que  la  agencia  se  devenga  por  meses:  pero 
también  lo  es  que  la  que  fué  objeto  de  tasación  es- 
tá dentro  del  artículo  trescientos  veinte  del  vigen- 
te Arancel  de  costas  y  que  los  derechos  de  Secre- 
taria cargados  en  la  tasación  proceden  de  fecha 
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anterior  á  la  Orden  número  ochenta  su  fecha 
quince  de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve  que  asignó  sueldos  á  los  Secretarios  y  de 
ahí  que  corresponda  su  pago  á  la  parte  condena- 
da.— Noveno  Resultando:  que  el  auto  citado  de- 
claró sin  lugar  el  incidente  de  que  se  trata  en  la 
parte  referente  á  exclusión  de  varias  partidas  de 
la  tasación  de  costas  y  acordó  la  reducción  de  los 
honorarios  de  varios  Letrados.-  Décimo  Resul- 
tando: que  dofia  Maria  Francisca  O'Reilly  de  Cá- 
mara estableció  recurso  de  súplica  contra  el  ex- 
presado auto  y  sustanciado  por  la  Audiencia  re- 
cayó el  auto  de  doce  de  Diciembre  en  el  cual  des- 
pués de  reproducir  los  hechos  del  auto  suplicado 
y  de  consignar  que  doña  Maria  Francisca  O^Reilly 
de  Cámara  habia  interpuesto  recurso  de  súplica 
contra  el  auto  de  quince  de  Noviembre  y  de  haber 
sido  impugnado  por  las  demás  partes  declaró  sin 
lugar  la  súplica. — Décimo  Primero  Resultando: 
que  doña  Maria  Francisca  O'Reilly  interpuso  re- 
curso de  casación  por  infracción  de  ley  y  doctrina 
legal  contra  la  resolución  de  que  se  trata  mani- 
festando que  el  recurso  estaba  autorizado  por  el 
párrafo  primero  del  artículo  mil  seicientos  ochen- 
ta y  siete  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  y  por 
el  artículo  mil  seicientos  noventa  y  tres  de  dicha 
ley  por  tratarse  de  un  incidente  previo  posterior 
á  la  definitiva  del  pleito,  que  no  comprendió  ese 
extremo  por  no  haberse  contravertido  y  posterior 
á  otro  incidente  ya  resuelto  que  tampoco  lo  com- 
prendió y  funda  el  recurso  Primero:  en  la  infrac- 
ción del  articulo  quinientos  treinta  del  Enjuicia- 
miento que  establece  que  los  demandados  deben 
litigar  unidos  si  fueran  unas  mismas  las  excepcio- 
nes de  que  hicieron  uso  manifestando  que  infrin- 
gen dicho  artículo  tanto  la  sentencia  como  el  auto 
al  mandar  pagar  honorarios  á  Letrados  que  han 
dirigido  separadamente  á  las  partes.  Segundo:  el 
principio  fundamental  de  procedimiento  de  que 
haya  solo  dos  instancias  y  condenada  la  parte  re- 
currente á  pagar  las  costas  de  la  segunda  instan- 
cia no  han  debido  comprenderse  en  las  tasaciones 
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las  gestiones  practicadas  durante  el  tiempo  que 
estuvo  el  asunto  en  el  Tribunal  Supremo  Español. 
Tercero:  la  base  tercera  de  la  Ley  de  trece  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cinco  que  se 
mantuvo  en  vigor  para  redactar  la  actual  Ley  de 
Enjuiciamiento,  conforme  á  la  cual  se  debe  procu- 
rar la  mayor  economía  en  los  juicios  aviniéndose 
mal  con  dicho  precepto  el  pago  de  costas  causadas 
con  infracción  del  artículo  quinientos  treinta  cita- 
do; y  cuarto:  el  principio  derivado  de  los  arance- 
les videntes  conforme  á  los  cuales  los  escritos  de 
comparecencia  no  producen  honorarios  ni  los  pro- 
curadores devengan  derechos  sino  en  los  escritos 
de  término,  y  su  agencia  solo  corresponde  en 
cuanto  hacen  en  la  condena  de  que  se  trata  á  los 
meses  que  comprendió  el  periodo  de  la  segunda 
instancia  y  á  aquéllos  en  que  hicieron  alguna  ges- 
tión á  lo  que  no  se  atiende  en  la  tasación  que  se 
manda  pagar. — Décimo  segundo  Resultando:  que 
admitido  el  recurso  por  la  vSala  de  lo  Civil  y  per- 
sonado ante  este  Tribunal  Supremo,  la  parte  re- 
currente y  como  recurrida  el  Administrador  del 
concurso  de  ligarte  y  doña  Agustina  y  don  Gre- 
gorio Botella,  se  señaló  para  la  vista  el  día  siete 
del  corriente  la  que  tuvo  lugar  con  asistencia  de 
los  Letrados  de  las  partes;  solicitando  el  recurren- 
te se  declare  con  lugar  y  las  demás  se  declarase 
sin  lugar. — Siendo  Ponente  el  Magistrado  Juan 
OTarrill. — Primero  Considerando:  que  el  artículo 
quinto  de  la  Orden  noventa  y  dos  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  nueve,  en  su  número  ter- 
cero, prescribe  que  el  escrito  en  que  se  in- 
terpone un  recurso  de  casación  debe  expresar  el 
precepto  legal  que  lo  autorice;  y  en  el  recurso  de 
que  se  trata  no  se  ha  llenado  ese  requisito,  pues 
los  preceptos  que  se  citan  son  el  artículo  mil  seis- 
cientos ochenta  y  siete,  en  su  caso  primero,  y  el 
mil  seiscientos  noventa  y  tres  del  Enjuiciamiento, 
ninguno  de  los  cuales  autoriza  particularmente 
determinado  recurso  de  casación,  pues  solo  expre- 
san, el  primero,  que  contra  las  sentencias  definiti- 
vas pronunciadas  por  Jas  Audiencias  habrá  lugar 
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á  tal  recurso  en  los  casos  establecidos  por  la  ley, 
sin  señalar  cuales  sean  tales  casos,  y  el  segundo 
establece  que  no  procede  el  recusso  de  casación 
contra  los  autos  que  dicten  las  Audiencias  en  los 
procedimientos  para  la  ejecución  de  sentencias  á 
no  ser  que  resuelvan  puntos  sustanciales  no  con- 
trevertidos  en  el  pleito,  ni  decididos  en  la  senten- 
cia, ó  se  provea  en  contradicción  con  lo  ejecuto- 
riado; no  citando  el  escrito  ni  el  artículo  mil  seis- 
cientos noventa,  ni  el  mil  seiscientos  noventa  y 
uno  del  Enjuiciamiento,  que  son  en  puridad  los 
únicos  contentivos  de  preceptos  que  autorizan  los 
recursos  de  casación  en  materia  civil,  según  se 
trate  de  infracción  de  ley  ó  de  quebrantamiento  da 
forma;  por  lo  cual  la  Sala  de  lo  Civil  debió  dene- 
gare! recurso,  con  arreglo  al  artículo  once  en  re- 
lación con  el  séptimo  de  la  Orden  número  noven- 
ta y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. — Se- 
gundo (¡Considerando:  por  el  anterior  fundamento, 
que  procede  declarar  sin  lugar  el  recurso,  pues, 
conforme  á  la  reiterada  jurisprudencia  de  este  Su- 
premo Tribunal,  la  admisión  indebida  y  la  falta 
de  impugnación  en  incidente  previo  no  pueden 
atribuir  virtualidad  al  recurso  que  es  ineficaz  por 
consecuencia  de  su  defectuosa  interpo<¡iición — Fa- 
llamos: que  debemos  declarar  y  declaramos  no 
haber  lugar  al  recurso  de  casación  por  infracción 
de  ley  y  doctrina  legal  interpuesto  por  doña  Ma- 
ría Francisca  O'Reilly  de  Cámara  contra  el  auto 
dictado  por  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de 
la  Habana  en  doce  de  Diciembre  último  y  conde- 
namos en  las  costas  al  recurrente. —Comuniqúese  á 
la  audiencia  de  la  Habana  con  devolución  de  las 
actuaciones  esta  sentencia  la  cual  se  publicará  en 
la  Gaceta  de  la  Habana  é  insertará  en  la  Colec- 
ción á  cargo  de  la  Secretaria  de  Justicia  librándo- 
se al  efecto  las  oportunas  copias. — Así  por  esta 
nuestra  sentencia  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos. — Rafael  Cruz  Pérez. — Octavio Giberga. 
— José  Várela. — José  Antonio  Pichardo. — Juan 
0*Farrill. — Publicación. — Leida  y  publicada  fué  la 
anterior  sentencia  por  el  Magistrado  Ponente  Juan 
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O'Farrill,  celebrando  audiencia  pública  este  dia  el 
Tribunal  Supremo  constituido  en  Sala  de  Justicia, 
de  que  certifico. — Habana  tres  de  Abril  de  mil  no- 
vecientos uno. — Armando  Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la 
Habana  expido  la  presente. — Habana  veinte  y 
cuatro  de  Mayo  de  mil  novecientos  uno. — El  Se- 
cretario.— Armando  Riva, 

(Gaceta  13  agosto.) 


Ldo.  Armando  Riva  y  Hernández,  Secretario  de  Ja 
Sala  de  lo  Civil  y  de  la  de  lo  contencioso  admi- 
nistrativo del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  trescientas  doce  del  Libro 
número  tres  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala  de  Jus- 
ticia de  este  Supremo  Tribunal»  en  recursos  de  casa- 
ción por  infracción  de  ley  y  doctrina  legal  en  materia 
civil,  se  encuentra  la  que  copiada  literalmente  es 
como  si<i:ue:— Sentencia  número  trece  — En  la' ciudad 
de  la  Habana  á  catorce  de  Marzo  de  mil  novecientos 
uno,  en  el  incidente  seguido  en  el  Juzgado  de  instruc 
ción  del  Oeste,  de  esta  ciudad  y  ante  la  Sala  de  lo 
Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  por  el  señor  Do- 
mingo Mora  y  Chávez,  cuyas  generales  no  constan, 
como  depositario  y  administrador  actual  de  los  bienes 
del  concurso  de  la  señora  Condesa  de  O'Reilly,  contra 
la  señora  María  Francisca  0*ReiUy  y  Pedroso  de  Cá- 
mara, propietaria  y  de  esta  vecindad;  sobre  nulidad 
de  las  actuaciones  practicadas  para  la  ejecución  de  la 
sentencia  recaída  en  el  juicio  declarativo  de  mayor 
cuantía  seguido  por  la  referida  señora  María  Francis 
ca  O'Reilly  y  Pedroso  de  Cámara,  contra  el  Licencia- 
do Francisco  Guiral,  en  su  carácter  de  depositario  y 
administrador  que  fué  de  los  bienes  del  referido  con- 
curso y  de  don  Ezequiel  Aldecoa,  como  liquidador 
de  la  sociedad  Aldecoa,  Serrano  y  Compañía,  el  cual 
incidente  pende  ante  este  Supremo  Tribunal,  en  vir- 
tud del  recurso  de  casación  que  por  infracción  de  ley 
y  doctrina  legal  ha  interpuesto  el  Procurador  Juan 
Mayorga  á  nombre  del  referido  administrador  Do- 
mingo Mora  y  Chávez,  contra  la  sentencia  dictada 
por  la  dicha  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la 
Habana  en  trece  de  Diciembre  del  pasado  año.— Pri- 
mer Resultando:    que  en  la  sentencia   recurrida  se 
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aceptan  los  de  la  de  primera  instancia  que  son  los 
sio:uientes:— Segundo  Resultando;  que  el  Procurador 
señor  Alfredo  Martínez  Aparicio,  por  su  escrito  fecha 
diez  de  Abril  último,  á  nombre  de  su  representado 
señor  Domingo  Mora  y  Chávez,  depositario  adminis- 
trador del  concurso  de  la  señora  María  Francisca 
Núñez  del  Castillo,  promovió  este  incidente  de  nuli- 
dad pidiendo  que  con  suspensión  del  procedimiento 
principal  se  sustanciase  en  estos  mismos  autos,  y  en 
definitiva  se  declarase  nulo  todo  lo  actuado  en  la  vía 
de  ripremio  con  posterioridad  á  la  sentencia  de  veinte 
y  tres  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos  con 
las  costas  de  esas  actuaciones  y  de  este  incidente,  á 
cargo  de  doña  María  Francisca  O'Reilly  de  Cámara, 
y  en  estos  últimos  condenar  también  á  la  sociedad  de 
Aldecoa,  Serrano  y  Compañía,  si  impugnase  el  inci- 
dente, tojas  ciento  cincuenta.— Tercer  Resultando: 
que  el  Procurador  Alfredo  Martínez  Aparicio,  funda 
su  demanda  incidental  en  que  la  sentencia  de  veinte  y 
tres  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos,  dispu- 
so única  y  exclusivamente  que  se  entregaran  á  la 
señora  María  Francisca  O'Reilly  de  Cámara  las  fincas 
«Bufón»,  «Pita»,  y  «Tirabeque»,  sin  disponer  la  entre- 
ga del  potrero  «Colmenal  Santa  Rosa»,  ni  condenar 
al  pago  de  cantidad  alguna  por  concepto  del  importe 
de  la  mitad  de  la  mejora  reclamada  por  dicha  señora, 
ni  por  la  diferencia  de  valor  entre  el  que  tenían  aque- 
llas fincas  el  año  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos, 
cuando  fué  dictada  esa  sentencia  y  el  que  tuvieron 
en  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete  en  que  fueron 
adjudicadas  á  la  señora  Núñez  del  Castillo,  ni  por  fru- 
tos, ni  daños  y  perjuicios,  ni  reservó  á  la  demandante 
derecho  alguno  para  el  cobro  de  esa  diferencia  en  la 
vía  de  apremio  ni  en  otro  juicio.  Que  la  señora 
O^Reilly  de  Cámara  estableció  en  su  demanda  de  cin- 
co de  Octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve, 
que  la  mejora  de  tercio  y  quinto  hecha  por  el  Marqués 
de  San  Felipe  y  Santiago  en  testamento  de  veinte  y 
tres  de  Abril  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  nueve, 
ante  Ramírez,  cuya  mitad  ella  reclama,  fué  á  favor 
de  los  hijos  de  éste,  doña  María  Francisca  y  doña  Ma- 
ría Ignacia,  en  calidad  de  usufructo,  llamado  para  el 
disfrute  de  ella  como  propiedad  libre  á  sus  nietos  don 
Juan  Francisco,  hijo  segundo  de  doña  María  Francis- 
ca, padre  de  la  demandante,  y  don  Jnan  José  Chacón, 
hijo  segundo  de  doña  María  Ignacia.     Que  practicada 


Digitized  by 


Google 


632  COLECCIÓN    LEGISLATIVA 

la  liquidación  de  la  herencia  del  Marqués,  mejorante 
en  escritura  de  once  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  siete,  ante  la  Escribanía  de  Guerra,  im- 
portó la  herencia  por  legítima,  correspondiente  á 
doña  María  Francisca  Núñez,  ciento  cincuenta  y  cua- 
tro mil  doscientos  treinta  y  un  pesos,  cuatro  centavos 
oro,  y  la  mitad  de  la  mejora,  ciento  diez  y  siete  mil 
treinta  y  seis  pesos,  quince  centavos;  haberes  que  le 
fueron  pagados,  adjudicándole  el  ingenio  «Bufón», 
con  sus  fábricas,  esclavos,  siembras,  animales  y  anexi- 
dades, en  ciento  setenta  y  dos  mil  trescientos  cincuen- 
ta y  cuatro  pesos,  ochenta  y  siete  centavos.  La  mi- 
tad de  los  esclavos  y  animales  del  ingenio  «San 
Ignacio»,  en  cuarenta  y  dos  mil  novecientos  cuarenta 
y  cinco  pesos;  el  potrero  «Tirabeque»,  en  diez  mil 
noventa  y  seis  pesos,  y  el  fundo  y  fábricas  del  ingenio 
«San  Ignacio»  (a)  «Pita»,  en  cincuenta  y  un  mil  cin- 
cuenta y  siete  pesos,  sin  hacerse  separación  ni  dife- 
rencia alguna  entre  los  bienes  que  se  adjudicaron  á 
la  señora  Núñez  del  Castillo,  como  propiedad  libre  en 
pago  de  su  legítima  y  en  usufructo  por  la  mejora: 
que  esas  fincas  fueron  comprendidas  en  la  relación 
de  bienes  presentadas  por  dicha  señora  en  su  con- 
curso, al  que  fueron  sometidos  para  pago  de  los 
acreedores,  y  que  habiendo  fallecido  don  Juan  Fran- 
cisco O'Rellly  y  Muñoz,  en  trece  de  Enero  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  ocho,  en  auto  de  veinte  y  dos 
de  Abril  del  propio  año,  que  dictó  el  Juzgado  de 
Guerra,  había  sido  ella  declarada  su  heredera  y  re- 
presentaba por  lo  tanto,  de  esa  fecha,  los  derechos 
de  su  padre  á  la  mejora  hecha  por  el  Marqués  de 
San  Felipe  y  Santiago.  Que  en  la  vía  de  apremio  de 
este  juicio,  luego  que  fué  firme  la  sentencia,  solicitó 
la  señora  O'Reilly  de  Cámara  el  avalúo  de  las  fincas 
«Bufón»,  «Pita», Tirabeque»  y  «Colmenal  Santa  Rosa», 
aunque  la  última  no  había  sido  mandada  entregar, 
con  el  propósito  de  perseguir  otros  bienes  en  cobro 
de  su  supuesto  crédito,  avalúo  que  se  dispuso  en 
providencia  de  veinte  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
noventa  y  dos,  y  que  practicó  el  perito  don  José  Ála- 
mo, designado  por  la  demandante,  tasando  el  ingenio 
«Bufón»  en  diez  y  siete  mil  pesos;  el  potrero  «Pita», 
en  trece  mil  quinientos  pesos^*  el  potrero  «Tirabe- 
que», en  mil  quinientos,  y  la  finca  «Colmenar  Santa 
Rosa»,  en  cinco  mil;  antes  de  que  tuviera  por  confor- 
me á  las  otras  partes  con  la  designación   de  dicho 
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perito.  Que  aún  cuando  la  sentencia  de  veinte  y  tres 
de  Abril  no  había  mandado  á  pagar  crédito  alguno  á 
la  señora  O'Reilly  de  Cámara,  ésta  solicitó  y  obtuvo 
el  embargo  de  la  mitad  de  varios  censos  impuestos 
sobre  fincas  rústicas  y  urbanas  de  Bejucal  y  Sagua  la 
Grande,  y  sus  réditos  pertenecientes  al  concurso,  y 
que  habían  correspondido  á  la  señora  Núftez  del  Cas- 
tillo, como  mitad  libre  del  vínculo  anexo  al  Marqués 
de  San  Felipe  y  Santiago,  fundándose  en  que  el  valor 
de  las  cuatro  fincas  tasadas  no  cubría  su  supuesto 
crédito,  cuyo  embargo  se  practicó  con  intervención 
del  depositario  del  concurso  señor  Guiral,  en  las»  dili- 
gencias de  nueve  y  diez  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
noventa  y  dos.  Que  no  creyendo  la  demandante  sufi- 
ciente ese  embargo,  solicitó  por  su  escrito  de  dos  de 
Septiembre  del  mismo  año,  que  se  aplicara  á  lodos 
los  otros  censos  comprendidos  en  la  mitad  libre  del 
mencionado  vínculo,  con  un  valor  de  doscientos  mil 
pesos  y  sobre  sus  réditos;  y  á  la  mitad  del  censo  de 
dos  mil  novecientos  pesos,  impuestos  á  favor  de  dicho 
vínculo  en  el  potrero  «Tirabeque»,  á  cuya  ampliación 
se  accedió  en  providencia  de  siete  de  Septiembre  del 
referido  año,  practicándose  la  ampliación  con  el  señor 
Guiral,  en  la  diligencia  de  diez  y  siete  de  ese  mes  y 
año.  Que  en  escrito  de  nueve  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  cinco  solicitó  la  demandante 
la  ampliación  del  embargo  á  otros  nuevos  censos  y 
sus  réditos,  y  que  se  librara  exhorto  para  la  anotación 
preventiva  en  el  Registro;  á  lo  que  se  accedió  en  pro- 
videncia de  catorce  de  Noviembre  de  dicho  año,  prac- 
ticándose la  ampliación  con  intervención  del  señor 
Guiral,  en  la  diligencia  de  quince  de  Noviembre, 
mandándose  además,  en  providencia  de  diez  y  ocho 
del  mismo  mes,  librar  el  exhorto  solicitado,  el  que 
fué  entregado  al  Procurador  de  la  señora  0*Reilly  de 
Cámara  en  veinte  y  cinco  del  referido  mes  de  No- 
viembre, Que  en  esta  vía  de  apremio  no  se  ha  dicta- 
do resolución  alguna,  mandando  otorgar  escritura  á 
favor  de  la  señora  O'Reilly  de  Cámara,  de  las  fincas 
«Pita»,  «Bufón»,  «Tirabeque»  y  «Colmenal  Santa 
Rosa»,  inscribirlas  á  su  nombre  en  los  Registros  de  la 
Propiedad,  ni  darle  posesión  de  ellas;  y  sin  embargo, 
por  escritura  de  treinta  y  uno  de  Agosto  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  dos,  ante  don  Joaquín  Lancís,  el 
demandado  don  Ezcquiel  Aldecoa  entregó  á  la  señora 
O'Reilly  de  Cámara,  las  fincas  «Pita»,  «Tirabeque»  y 
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«Colmenal  Santa  Rosa»,   á  pesar  de  que  ésta  última 
no  se  mandó  á  entregar  en  la  sentencia  de   veinte  y 
tres  de  Abril,  aceptando  que  dicha  señora  se  reserva- 
ra su  derecho  para  cobrar  en  este  juicio  los  noventa 
y  siete  mil  treinta  y  seis  pesos  cinco  centavos  que  á 
su  juicio  había  como  diferencia  entre  el  valor  de  di- 
chas tres  tincas  y  la  «Bufón»,  y  los  ciento  diez  y  siete 
pesos,  quince  centavos,   importe   de  la  mejora  hecha 
por  el  Marqués  de  San  Felipe  y  Santiago,  sin  que 
concurriera  al  otorgamiento  de  esa  escritura  el  señor 
Guiral  ni  otro  representante  del  concurso  de  la  señora 
Núñez  del  Castillo.     Que   habiendo  cesado  el  señor 
Guiral  y  Poyo  en  el  cargo  de  Administrador  deposi- 
tario del  concurso,  y  nombrado  su  poderdante  Mora 
y  Chávez,  en  auto  de  veinte  y  nueve  de  Abril  de  mil 
ochocientos  noventa  y  seis,  quedó  sin  representación 
en  este  juicio  dicho  concurso.     Que  las  providencias 
de  ocho  de  Agosto  y  siete  de  Septiembre  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  dos,  fojas  ochenta  y  cinco  y  ciento 
veinte  y    ocho,    asi  como   todas  las   posteriores,  no 
fueron  notificadas  al  Procurador  don  Estanislao  Saiz 
que  llevaba  en  estos  autos  la  representación  del  con- 
curso de  la  señora  Núñez  del  Castillo;  como  ha  deja- 
do de   notificarse  también  al  Procurador  Maní,   re- 
presentante en  autos  del  señor  Aldecoa,  la  providencia 
de  catorce  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa 
y  cinco,  fojas  ciento  treinta  y  siete,   y  las   posterior- 
mente dictadas.     Y  por  último,   que  este  incidente 
tiene  íntima  relación  con  el  asunto  principal  y  la  sen- 
tencia que  viene    ejecutándose,  se  refiere   á  la  vali- 
dez del  procedimiento  y  no  tiene  por  objeto  contro- 
vertir las  cuestiones  decididas  por  la  ejecutoria;  pues 
antes  al  contrario,  se  funda,  en  que  con  las  actua- 
ciones de  la  vía  de  apremio  practicada,  se  ha  dado 
á    la   sentencia    de  veinte    y    tres  de    Abril  de  mil 
ochocientos  noventa  y  dos,  un  alcance  que  no  tiene. 
—Cuarto   Resultando:  que    por   un   otrosí   de  dicho 
escrito  de  diez  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve,    pidió  el  Procurador  Martínez   Aparicio  que 
se  pusiese  en  este   incidente  certificación  del  poder 
con  que  representaba  en  el  concurso,  y  que  habiéndo- 
se accedido  á  ello  en   providencia  de  veinte  y  uno  de 
Abril,  se  extendió  dicha   certificación  á  fojas  ciento 
cincuenta  y  nueve,  vuelto.— Quinto  Resultando:  que 
por  providencia  de  ocho  de  xMayo  último,  se  tuvo  por 
parte  al  Procurador  Martínez   Aparicio  y  por  promo- 
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vido  el  presente  incidente  de  nulidad  de  actuaciones, 
mandándose,  con  suspensión  del  procedimiento,  con- 
ferir traslado  del  mismo  á  los  demandados  por  el 
término  legal,  folio  ciento  sesenta  y  siete,  vuelto.— 
Sexto  Resultando:  que  á  fojas  ciento  ochenta  y  dos, 
evacuó  el  traslado  el  Procurador  don  José  de  Zayas 
Bazán  á  nombre  de  la  señora  María  Francisca  O'Rei- 
Uy  de  Cámara,  pidiendo  que  en  definitiva  se  resolvie- 
se no  haber  lugar  á  declarar  nulas  las  actuaciones 
posteriores  á  la  sentencia  de  veinte  y  tres  de  Abril  de 
mil  ochocientos  noventa  y  dos,  con  todas  las  costas  á 
cargo  del  concurso  de  acreedores  de  doña  María 
Francisca  Núñez  del  Castillo.— Séptimo  Resultando: 
que  el  Procurador  Zayas  Bazán,  funda  su  pretensión 
en  que  don  Domingo  Mora  gestiona  en  este  incidente 
en  representación  del  concurso  de  acreedores  de  doña 
María  Francisca  Núñez  del  Castillo,  de  que  es  deposi- 
tario administrador,  y  cuyo  carácter  reconoce  dicho 
Procurador  Zayas  Bazán,  por  esta  conforme  con  lo 
dispuesto  en  el  primer  párrafo  del  artículo  mil  ciento 
setenta  y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil, 
Que  también  está  conforme  en  que  idéntica  represen- 
tación y  con  iguales  facultades  tenía  el  señor  Fran- 
cisco Guiral,  depositario  administrador  del  mismo 
concurso  antes  que  Mora,  y  que  al  contratar  con 
ambos  en  esta  contienda  judicial,  ahora  y  antes,  con 
quien  ha  contratado  y  contrata  su  cliente  es  con  el 
concurso  mismo,  puesto  que  Mora  es  la  continuación 
de  Guiral  en  la  representación  del  concurso  y  que  los 
actos  del  último  obliga  al  primero  como  depositario 
administrador.  Que  las  actuaciones  cuya  nulidad 
pide  ahora  el  concurso  por  medio  de  su  representante 
legítimo,  fueron  realizados  por  acción  ó  con  interven- 
ción del  mismo  concurso,  por  medio  de  su  anterior 
representante  legítimo,  y  como  nadie  puede  pedir  la 
nulidad  de  sus  propios  actos  es  improcedente  la  nuli- 
pedida  por  el  actual  depositario  administrador  del 
concurso  de  actos  realizados  por  el  que  anteriormente 
tenía  ese  carácter.  Que  es  un  error  sostener  que  la 
sentencia  de  veinte  y  tres  de  Abril  no  fué  congruente 
con  la  demanda,  porque  en  ésta  se  pidió  que  se  adju- 
diquen y  entreguen  libres  de  toda  responsabilidad, 
bienes  de  los  ocupados  en  el  concurso  de  la  Condesa 
de  O'Reilly,  bastante  á  cubrir  los  ciento  diez  y  siete 
mil  treinta  y  seis  pesos,  quince  centavos  de  la  mejora 
del  tercio*  y  quinto  y  sus  productos  desde  el  falleci- 


Digitized  by 


Google 


656  COLECCIÓN    LEGISLATIVA 

miento  de  aquélla,  y  en  la  referida  sentencia  no  sola- 
mente se  dispuso  la  entrega  de  las  fincas  «Bufón». 
«Pita»,  y  -Tirabeque»,  sino  que  se  declaró  con  lugar 
la  demanda,  y  en  estas  palabras  se  comprende  todo 
lo  pedido  en  aquélla,  á  saber,  que  los  bienes  que  se 
entregasen  fuesen  suficientes  á  cubrir  el  importe  de  )a 
mejora  del  tercio  y  quinto.  Que  los  demandados  se 
prestaron  á  cubrir  extrajudicialmente  dicha  sentencia 
en  lo  referente  á  la  entrega  de  aquéllas  fincas,  libres 
de  responsabilidad,  y  en  este  concepto  era  innecesario 
la  gestión  judicial  para  exigirlo  el  cumplimiento  de 
aquello  á  que  voluntariamente  se  prestaren;  pero 
como  la  sentencia  comprendía  mucho  más,  ó  sea  la 
entrega  de  bienes  libres  hasta  cubrir  los  ciento  diez  y 
siete  mil  treinta  y  seis  pesos,  quince  centavos,  de  la 
mejora  de  tercio  y  quinto,  fué  preciso  proceder  al 
avalúo  de  las  fincas  entregadas  para  saber  si  quedaba 
ó  no  cumplida  la  ejecutoria,  y  así  se  practicó  con 
conocimiento  y  consentimiento  del  concurso  represen- 
tado por  su  depositario  administrador.  Que  ese  ava- 
lúo era  tanto  más  necesario  cuanto  que  las  fincas 
entregadas  no  podían  valer  lo  mismo  en  mil  ochocien- 
tos noventa  y  dos  que  en  mií  ochocientos  cincuenta  y 
siete,  no  por  consecuencia  de  la  guerra,  pues  la  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  ocho  A  mil  ochocientos  se- 
tenta y  ocho  se  llegó  á  ellas,  y  la  última  no  empezó 
hasta  mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  sino  por  las 
depredaciones  que  se  realizaron  después  de  declarado 
el  concurso,  al  extremo  de  que  el  ingenio  «Butón» 
fué  ocupado  en  dicho  concurso  corriente  y  moliente, 
y  á  su  representada  se  le  entregó  demolido,  sin  ma- 
quinaria, sin  animales,  y  yermo  su  tierra.  Que  si 
bien  en  la  sentencia  no  se  menciona  la  finca  «Colme- 
nal  Santa  Rosa»,  fué  porque  en  mil  ochocientos 
cincuenta  y  siete  formaba  con  el  potrero  «Pita»  el  in- 
genio demolido  «San  Ignacio»  (a)  «Pita»;  que  poste- 
riormente se  llamó  potrero  tejar  «Pita»,  el  que  por 
,último  se  dividió  en  dos  fincas,  la  una  nombrada 
«Pita»  y  la  otra  «Colmenal  Santa  Rosa»;  y  por  cuya 
razón  en  el  concurso  no  se  mencionó  la  última  sino 
solo  el  potrero  tejar  «Pita»,  y  si  al  cumplimentarse  la 
sentencia  se  mencionan  como  dos  fincas  diferentes,  es 
porque  ya  existía  la  costumbre  de  considerarla  así. 
Que  practicado  el  avalúo  resultó  que  faltaban  ochenta 
mil  pesos  próximamente,  para  que  la  sentencia  que- 
dase cumplida  y  así  lo  entendieron  ambas   partes  del 
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juicio,  SU  representada  y  el  concurso  que  hoy  repre- 
senta don  Domingo  Mora,  al  pedir  la  primera  el 
embargo  de  censos  del  último,  y  al  consentirlo  este 
último.  Que  el  representante  del  concurso  arguye  de 
nulidad  esos  embargos  porque  la  sentencia  no  contie- 
ne condena  al  pago  de  cantidad  líquida  ó  de  ilíquida, 
pero  debe  advertir  que  dicha  sentencia  contenía  y 
contiene  condena  de  entregar  bienes  bastantes  á  cu- 
brir la  mejora  de  tercio  y  quinto;  y  como  las  fincas 
que  se  entregaron  no  cubrían  el  valor  de  esas  mejo- 
ras, se  hizo  necesario  el  embargo  de  bienes,  conforme 
á  lo  dispuesto  en  el  artículo  novecientos  veinte  y  dos 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  toda  vez  que  la 
ejecutoria  no  podía  cumplirse  inmediatamente,  por 
más  que  cuando  se  hizo  el  embargo  había  ya  cantidad 
liquidada,  mediante  el  avalúo  de  los  bienes  entrega- 
dos y  liquidación  consentida  por  el  representante  del 
concurso.  Que  es  un  error  del  Procurador  Martínez 
Aparicio  el  afirmar  que  son  nulos  los  embargos  de  los 
distintos  censos,  porque  las  providencias  en  que  se 
dispusieron  no  fueron  notihcadas  al  Procurador  del 
depositario  del  concurso,  porque  ningún  artículo  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  establece  que  la  falta 
de  notificación  sea  causa  de  la  nulidad  de  una  provi- 
dencia; que  el  único  efecto  que  pudiera  causar  esa 
falta  sería  el  de  dejar  en  suspenso  el  término  para 
establecer  contra  la  misma  el  recurso  correspondien- 
te, cu3'o  recurso  en  ningún  caso  podría  establecer  el 
actual  depositario  por  haberse  dado  por  enterado  de 
ellas  desde  la  fecha  del  escrito  en  que  promovió  el 
presente  incidente,  por  lo  que  las  ha  consentido;  que 
á  éste  debe  agregarse  que  según  el  articulo  dos- 
cientos setenta  y  nueve  de  la  citada  ley  procesal,  las 
notificaciones  defectuosas  surtirán  los  mismos  efectos 
que  si  se  hubiesen  hecho  con  arreglo  á  las  disposicio- 
nes de  la  ley  cuando  la  persona  notificada  se  haya 
dado  por  enterada  en  el  juicio,  y  en  el  presente  caso 
el  depositario  administrador  del  concurso  don  Fran*. 
cisco  Guiral  se  dio  por  enterado  en  el  juicio,  y  en  el 
presente  caso  el  depositario  administrador  del  concur- 
so don  Francisco  Guiral,  se  dio  por  enterado  en  el 
juicio  desde  el  mismo  momento  en  que  con  él  perso- 
nalmente se  entendieron  las  diligencias  de  embargo. 
Y  por  último,  que  respecto  á  la  solicitud  del  Procura- 
dor Martínez  Aparicio,  referente  á  que  se  declaren  de 
cargo  de  la  seik>ra  María-Francisca  O'Reilly,  el  pago 
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de  las  costas,  debe  admitir  que  aún  en  el  peor  de  los 
supuestos  para  dicha  señora,  que  es  el  de  que  proce- 
da declarar  la  nulidad  que  se  solicita,  sería  injusta  la 
imposición  de  costas  á  aquélla,  porque  no  fué  sola 
quien  por  su  proceder  hubiese  dado  lugar  á  que  se 
ocasionasen,  puesto  que  también  la  representación 
del  concurso  consintió  é  intervino  en  todos  los  actos; 
que  la  ley  es  terminante  y  condena  al  pago  de  las 
costas  ocasionadas  en  el  cumplimiento  de  la  senten- 
cia, al  que  debe  cumplirla,  y  que  en  cuanto  á  la  del 
incidente  deben  imponerse  al  que  temerariamente  lo 
ha  promovido  porque  debe  indemnizar  los  perjuicios 
qne  causa  á  la  otra  parte. — Octavo  Resultando:  que 
conferido  traslado  de  la  demanda  incidental  al  Pro- 
curador don  Juan  Martí,  en  representación  de  la  so- 
ciedad de  Serrano,  Aldecoa  y  Compañía,  devolvió 
éste  la  copia  simple  de  la  misma,  manifestando  que 
carecía  de  esa  representación  por  haberse  extingui- 
do dicho  Sociedad  y  estar  ausente  el  liquidador  que 
fué  de  ella  don  Ezequiel  Aldecoa;  que  por  auto  de 
veinte  y  seis  de  Julio  último  se  previno  al  Procura- 
dor Martí  que  dentro  del  quinto  día  justificase  que  ya 
no  existía  la  referida  sociedad  ni  su  liquidación;  que 
no  habiendo  hecho  esa  justificación  el  expresado 
Procurador,  se  dispuso  á  instancia  del  actor,  por  pro- 
videncia de  diez  y  siete  de  Agosto  último,  que  eva- 
cuase el  traslado  pendiente  dentro  del  término  por- 
que se  le  confirió,  apercibido  de  darlo  por  evacuado 
á  su  perjuicio;  y  que  también  á  instancia  del  actor  se 
dictó  providencia  en  once  de  Septiembre  último,  lle- 
vando á  efecto  el  apercibimiento  decretado  y  dando 
por  evacuado  á  su  perjuicio  al  Procurador  Martí,  en 
representación  del  liquidador  de  la  sociedad  Aldecoa, 
Serrano  y  Compañía,  el  traslado  conferido,  siguiendo 
los  autos  su  curso.— Noveno  Resultando:  que  el  Pro- 
curador don  Alfredo  Martínez  Aparicio,  en  su  escrito 
de  demanda  solicitó  que  se  recibiera  á  prueba  este 
incidente,  oponiéndose  á  ello  el  Procurador  Zayas  Ra- 
zan, en  el  de  contestación,  por  lo  que  con  fecha 
viente  y  ocho  de  Septiembre  último,  se  dictó  auto, 
recibiendo  í\  prueba  el  incidente. —Déciifio  Resultan- 
do: que  como  más  prueba  de  dicho  Procurador,  se  ha 
puesto  certificación  en  este  incidente  del  auto  dé 
veinte  y  nueve  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y 
seis,  dictado  en  el  concurso  de  la  señora  Condesa 
de  0*Reilly,  por  cuyo  auto  fué  separado  el  Licencia- 
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do  don  Francisco  Guiral  y  Poyo  del  depósito  y  ad- 
ministración de  los  bienes  del  concurso,  nombrándose 
para  que  interinamente  ejercitase  esas  funciones,  á 
don  Domingo  Mora  y  Chávez,  bajo  la  responsabilidad 
de  don  Diego  Sainz  y  Bagur,  mandándose  que  previa 
la  aceptación  jurada  se  le  pusiese  en  posesión  del 
cargo.— Duodécimo  Resultando:  que  como  más  prue- 
ba del  referido  Procurador,  se  ha  traido  á  los  autos 
testimonio  de  la  escritura  de  treinta  y  uno  de  TNgos- 
to  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos,  otorgada  ante 
el  Notario  don  Joaquín  Lancís  y  Alfonso  por  den 
Ezequiel  Aldecoa  y  Piflaga,  por  sí  y  como  único  li- 
quidador de  la  sociedad  de  Aldecoa,  Serrano  y  Com- 
pañía, sucesora  y  continuadora  que  fué  de  la  de 
Rodríguez  y  Compañía,  que  á  su  vez  lo  era  de  la  de 
Rodríguez,  Alonso  y  Compañía,  que  continuó  la  an- 
terior de  Rodríguez  y  Compañía,  á  favor  de  la  seño- 
ra María  Francisca  O'Reilly  y  Pedroso  de  Cámara, 
Condesa  de  Buena  Vista.  En  dicha  escritura  el  otor- 
gante don  Ezequiel  Aldecoa  canceló  un  crédito  de 
treinta  y  seis  mil  trescientos  un  pesos,  cuarenta  cen- 
tavos, constituidos  en  hipoteca  del  potrero  «San  Ig- 
nacio» (a)  «Pita»,  por  la  señora  Condesa  de  O'Reilly 
á  favor  de  la  sociedad  de  Rodríguez  y  Compañía, 
por  escritura  de  veinte  y  cuatro  de  Abril  de  mil 
ochocientos  setenta  y  dos,  ante  don  Luis  Rodríguez 
y  Boyéz;  canceló  asimismo  otro  crédito  hipotecario 
sobre  el  ingenio  «Bufón»,  constituido  á  favor  de  dicha 
sociedad  por  la  referida  señora  Condesa  y  cantidad 
de  treinta  y  siete  mil  seiscientos  cincuenta  y  un  pe- 
sos, cuarenta  centavos  oro  y  sus  intereses  por  escri- 
tura de  once  de  Marzo  de  mil  ochocientos  setenta  y 
cuatro,  ante  el  propio  Notario  Rodríguez  Boyez;  can- 
celó también  la  promesa  de  venta  del  sitio  ó  potrero 
«Colmenal  Santa  Rosa»,  y  el  arriendo  de  los  potre- 
ros «Pita»  y  «Tirabeque»,  otorgados  por  don  Juan 
Kohly,  como  apoderado  de  la  citada  Condesa  de 
O'Reilly,  por  escritura  de  diez  y  nueve  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  uno,  ante  el  Notario  don 
Juan  Francisco  Rodríguez  Guillen,  como  encargado 
del  protocolo  de  don  Bartolomé  Marrero.  Manifiesta 
el  señor  Aldecoa  que  cancela  esas  hipotecas  por 
hallarse  reintegrada  la  sociedad  que  representa  de 
todas  las  cantidades  que  se  le  adeudaban  con  hipote- 
ca del  potrero  «Pita»  é  ingenio  «Bufón».  Y  dice  que 
en  cumplimiento  de  la  sentencia  ejecutoriada  de  vein- 
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te  y  tres  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos, 
dictada  en  el  juicio  de  que  es  incidente  el  presente 
de  nulidad  de  actuaciones,  rescinde  el  arrendamien- 
to de  las  fincas  «Pita»  y  «Tirabeque»,  y  deja  sin 
valor  ni  efecto  la  promesa  de  venta  de  la  otra  finca 
«Colmenal  Santa  Rosa»,  cancelando  en  absoluto  las 
condiciones  que  contienen  esos  contratos,  y  libertan- 
do á  la  sucesión  de  la  señora  Condesa  de  0*Reilly 
ó  sea  á  la  señora  O^Reilly  de  Cámara,  Condesa  de 
Buena  Vista,  de  toda  responsabilidad  por  consecuen- 
cia de  los  mismos.  Y  cumpliendo  lo  dispuesto  en 
dicha  sentencia,  hace  entrega  á  la  última  de  lastres 
fincas  «Tirabeque»,  «Pita»  y  «Colmenal  Santa  Rosa». 
—Decimotercero  Resultando:  que  como  más  prueba 
salicitó  el  Procurador  Martínez  Aparicio,  que  con 
vista  del  juicio  declarativo,  de  que  es  incidente  el 
presente  de  nulidad  de  actuaciones,  se  certificasen 
por  el  actuario  varios  particulares  que  numera  en  su 
escrito  de  veinte  y  nueve  de  Septiembre  último;  y 
por  providencia  de  tres  de  Octubre  también  último, 
se  declaró  no  haber  lugar  á  poner  esos  atestados  y 
constancia  por  innecesario,  toda  vez  que  existen  en  el 
juicio.— Décimo  cuarto  Resultando:  que  por  su  escrito 
de  diez  y  nueve  de  Octubre  también  último,  manifestó 
el  Procurador  Martínez  Aparicio  que  al  examinar  el 
testimonio  de  la  escritura  de  treinta  y  uno  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  noventa  y  dos  ante  don  Joaquín 
Lancís  y  Alfonso,  el  que  le  fué  entregado  en  aquella 
fecha;  echó  de  ver  la  necesidad  de  traer  á  estos  amos 
los  documentos  de  que  en  dicha  escritura  se  hace  refe- 
rencia y  que  numera  en  el  referido  escrito,  cuya  prue- 
ba le  fué  negada  por  auto  de  veinte  y  uno  de  Octubre 
último,  por  no  concretarse  á  los  hechos  fijados  en  los 
escritos  de  demanda  y  contestación  de  este  incidente; 
y  que  habiendo  establecido  recurso  de  reposición 
contra  dicho  auto  el  Procurador  Martínez  Aparicio,  y 
sustanciado  en  forma  el  recurso  se  declaró  sin  lugar 
por  auto  de  fecha  cuatro  del  corriente.— Décimo  quin- 
to Resultando:  que  la  señora  María  Francisca  O'Rei- 
lly  de  Cámara,  no  ha  promovido  prueba  alguna. — 
Décimo  sexto  Resultando:  que  transcurrido  el  término 
de  prueba  se  han  mandado  unir  á  los  autos  las  practi- 
cadas y  traer  aquéllos  á  la  vista  con  citación  de  las 
partes  para  sentencia.— Décimo  séptimo  Resultando: 
que  el  Juez  de  primera  instancia  del  Juzgado  del  Oes- 
te dictó  sentencia  en  veinte  y  siete  de  Noviembre  de 
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mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  declarando  «sin 
lu^ar  la  demanda  incidental  de  nulidad  de  actuaciones 
con  las  costas  á  cargo  del  concurso»,  la  cual  confir- 
mó la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana, 
con  las  costas  á  car^o  del  apelante. — Décimo  octavo 
Resultando:  que  el  Procurador  Juan  Mayorga  á  nom 
bre  del  señor  Domingo  Mora  y  Chávez,  como  admi- 
nistrador y  depositario  de  los  bienes  del  referido 
concurso,  interpuso  contra  esta  sentencia  recurso  de 
casación  por  infracción  de  ley  y  de  doctrina  legal, 
autorizado  por  los  números  primero  de  los  artículos 
mil  seiscientos  ochenta  y  siete,  mil  seiscientos  ochen- 
ta y  nueve  y  mil  seiscientos  noventa  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento Civil,  citando  como  infringido — "el  ar- 
"tículo  novecientos  veinte  y  cinco  de  la  misma  ley, 
"por  cuanto  declara  sin  lugar  la  demanda  en  que  se 
"solicita  la  nulidad  de  unas  actuaciones  que,  practica- 
"das  en  ejecución  de  sentencia  que  manda  entregar 
"determinados  inmuebles,  no  se  limitaron  á  poner  en 
"posesión  de  éstos  al  que  ganó  el  pleito,  sino  que  se 
"extendieron  á  otros  bienes  no  comprendidos  en  la 
"parte  dispositiva  de  la  sentencia  que  trataba  de  cum- 
"plirse".— "Infringe  también  la  sentencia  recurrida 
"el  artículo  cuarto  del  Código  Civil,  al  rechazar  la 
"solicitud  de  que  se  declararen  nulos  actos  contra- 
"rios  á  lo  dispuesto  en  la  ley,  y  al  reconocer  eficacia 
"á  actos  que  implican  una  renuncia  de  derechos  age- 
"nos  por  quien  carecía  de  facultades  para  ello".— 
"Infringe  la  doctrina  legal  establecida  en  multitud  de 
"sentencias  del  Tribunal  Supremo  de  España,  entre 
"ellas  las  de  trece  de  Julio  de  mil  ochocientos  sesen- 
"ta  y  nueve,  veinte  y  uno  de  Enero  de  mil  ochocien- 
"tos  setenta,  primero  de  Junio  de  mil  ochocientos 
"ochenta  y  tres,  diez  y  ocho  de  Febrero  de  mil  ocho- 
"cientos  ochenta  y  cinco,  cuatro  de  Enero  de  mil  ocho- 
•*cientos  ochenta  y  seis,  quince  de  Octubre  de  mil 
"ochocientos  ochenta  y  nueve,  veinte  de  Septiembre 
"y  de  diez  y  ocho  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 
"noventa  y  cuatro  y  ocho  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
"noventa  y  seis,  según  las  cuales  son  nulas  de  dere- 
"cho  todas  las  resoluciones  que  se  dicten  y  actuacio- 
"nes  que  se  practiquen  en  ejecución  de  sentencia 
"extendiendo  las  disposiciones  de  ésta  á  más  de  lo 
"que  comprende  su  parte  dispositiva,  cuya  doctrina 
"resulta  violada  por  la  sentencia  recurrida,  al  declarar 
"sin  lugar  la  demanda  en  que  se  reclama  la  nulidad 
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''de  actuaciones  practicadas,  traspasando  y  contradi- 
"ciendo  lo  resuelto  en  la  ejecutoria".  — "La  sentencia 
"recurrida  al  no  negar  la  efícacia  de  obligaciones  y 
"derechos  nacidos  de  actos  que  por  ministerio  de  la 
"ley  son  nulos,  infringe  la  doctrina  legal  consignada 
''en  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  España,  de 
"veinte  y  cinco  de  Septiembre  de  mil  ochocientos 
"ochenta  y  tres,  declarando  que  de  un  acto  que  por 
"ministerio  de  la  ley  es  nulo,  no  pueden  nacer  obli- 
"gaciones  en  derecho  que  den  por  impuesta  su  vali- 
"dez". — "La  sentencia  recurrida  aplicando  indebida- 
"mente  la  doctrina  de  que  nadie  puede  ir  contra  sus 
"propios  actos,  infringe  la  doctrina  legal  consignada 
"en  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo  Español,  de 
"veinte  y  tres  de  Junio  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
"cinco  y  once  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  ochen- 
"ta  y  nueve,  según  las  que  aquella  doctrina  no  es 
"aplicable  respecto  de  quien,  obrando  en  concepto  de 
"representante  de  otros,  no  lo  hace  contra  sus  propios 
"actos  como  sucede  en  el  presente  juicio".— Siendo 
Ponente  el  Magistrado  José  Várela  Jado. — Primer 
Considerando:  que  solo  procede  el  recurso  de  casa- 
ción contra  las  sentencias  definitivas  á  que  se  refiere 
el  artículo  mil  seiscientos  ochenta  y  siete  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil  y  solo  tienen  el  carácter 
de  tales,  además  de  las  que  terminan  el  juicio  las 
Domprendidas  en  los  números  primero  al  cuarto  in- 
clusive del  mil  seiscientos  ochenta  y  ocho  de  la  mis- 
ma ley.— Segundo  Considerando:  que  la  sentencia 
recurrida  no  puede  tener  el  carácter  de  definitiva, 
toda  vez  que  por  su  naturaleza  no  es  de  las  que  pone 
término  al  pleito  principal,  haciendo  imposible  su 
continuación  como  lo  requiere  el  número  primero  del 
artículo  mil  seiscientos  ochenta  y  ocho  de  la  Ley  pro- 
cesal, pues  en  cualquier  sentido  que  se  hubiera  dicta- 
do, bien  de  conformidad  con  lo  solicitado  por  el  recu- 
rrente anulando  las  actuaciones  practicadas  para  la 
ejecución  de  la  sentencia  principal  ó  negándolas  como 
ha  hecho  el  juzgador,  siempre  resulta  que  no  es  un 
obstáculo  para  que  puedan  continuar  aquéllas.— -Ter- 
cer Considerando:  que  á  mayor  abundamiento  no  son 
propios  de  un  recurso  por  infracción  de  ley  las  actua- 
ciones sobre  nulidad  de  determinadas  actuaciones  de 
un  procedimiento,  pues  solo  en  un  recurso  por  que- 
brantamiento de  forma  se  puede  discutir  y  resolver 
en  los  casos  precisos  que  señala  el  artículo  mil  seis- 
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cientos  noventa  y  uno  de  la  Ley  de  enjuiciamiento 
Civil  y  que  si  bien  en  realidad  mediante  el  incidente 
en  el  cual  ha  recaído  la  resolución  recurrida,  se  pre- 
tende anular  un  auto  dictado  en  trámite  de  ejecución 
de  sentencia  por  el  fundamento  de  que  traspasa  los 
límites  fijados  en  la  ejecutoria,  ello  pudo  á  su  tiempo 
dar  lugar  á  recursos  que  la  parte  hoy  recurrente  no 
utilizó  como  podía,  sino  al  contrario,  omitió  toda  re- 
clamación oportuna  y  procedente,  resultando  de  ahí 
que,  abandonada  por  la  parte  la  vía  legal  que  tuvo 
expedita,  y  adoptado  por  ella,  ya  tardíamente,  un 
medio  indirecto  muy  distinto  del  que  debió  emplear, 
nb  cabe  hoy  acordar  en  casación  lo  que  se  pide,  pues 
ello  equivaldría  á  admitir  que  sin  necesidad  de  ago- 
tarse en  el  juicio  los  recursos  ordinarios  de  la  ley  en 
la  forma  y  tiempo  por  ésta  prevenidos,  puede  ser  utili- 
zado el  de  casación  contra  una  resolución  evidente- 
mente firme.— Cuarto  Considerando:  que  por  todo  lo 
expuesto  la  resolución  recurrida  no  es  suceptible  del 
recurso  que  contra  ella  se  ha  interpuesto  no  debiendo 
ser  admitido  por  la  Sala  sentenciadora,  por  lo  que 
aún  cuando  no  haya  sino  impugnado  previamente,  á 
pesar  de  cometer  error  el  recurrente  al  señalar  algu- 
nos de  los  requisitos  legales  para  su  admisión,  debe 
ser  declarado  sin  lugar  por  la  ineficacia  consiguiente 
á  todo  recurso  defectuosamente  interpuesto,  y  de 
acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  cuarenta  de  la 
Orden  número  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  nueve,  condenar  en  las  costas  al  recurrente. 
—Fallamos:  que  debemos  declarar  y  declaramos  no 
haber  lugar  al  recurso  de  casación  por  infracción  de 
ley  y  de  doctrina  legal  interpuesto  por  el  Procurador 
Juan  Mayorga  á  nombre  del  señor  Domingo  Mora  y 
Chávez,  como  depositario  administrador  de  los  bienes 
del  concurso  de  la  señora  Condesa  de  O'Reilly,  contra 
la  sentencia  dictada  por  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana,  con  las  costas  á  cargo  del  ex- 
presado recurrente.— Comuniqúese  esta  resolución 
con  devolución  de  los  autos  á  la  referida  Audiencia, 
á  cuyo  fin  y  para  su  publicación  en  la  Gaceta  de  la 
Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaría  de 
Justicia,  se  librarán  las  oportunas  certificaciones.— 
Así  por  esta  sentencia  lo  pronunciamos^  mandamos  y 
firmamos.— Rafael  Cruz  Pérez. — Ángel  C.  Betan- 
court.— José  Várela.— José  Antonio  Píchardo.— Juan 
O'Farrill.— Publicación.— Leída  y  publicada   fué    la. 
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anterior  sentencia  por  el  Magistrado  Ponente  José 
Várela  Jado,  celebrando  audiencia  pública  este  día  el 
Tribunal  Supremo,  constituido  en  Sala  de  Justicia,  de 
que  certifico.— Habana,  diez  de  Abril  de  mil  novecien- 
tos uno. — Por  delegación,  Armando  Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana, expido  la  presente — Habana,  veinte  y  cuatro 
de  Mayo  de  mil  novecientos  uno.— El  Secretario, 
Armando  Riva, 


[Gaceta  13  agosto.] 


Ledo.  Armando  Riva  y  Hernández,  Secretario  de  lá 
Sala  de  lo  Civil  y  de  la  de  lo  Contencioso,  Admi- 
nistrativo del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  trescientos  veintiocho  del 
Libro  número  tres  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala 
de  Justicia  de  este  Supremo  Tribunal  en  recursos  de 
casación  por  infracción  de  ley  y  doctrina  legal  en  ma- 
teria civil,  se  encuentra  la  que  copiada  literalmente  es 
como  sitjue:— Sentencia  número  catorce. —En  la  ciu- 
dad de  la  Habana  á  doce  de  Abril  de  mil  novecientos 
uno: — Visto  el  recurso  de  casación  por  infracción  de 
ley,  procedente  de  la  Audiencia  de  la  Habana  é  inter- 
puesto por  el  demandante  contra  la  sentencia  dictada 
por  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  misma  en  el  juicio  decla- 
rativo de  mayor  cuantía  seguido  por  el  Licenciado  Fe- 
lipe Díaz  Alum,  abogado  y  vecino  de  esta  capital  con- 
tra Andrés  A.  Terry  y  Gutiérrez,  rentista  y  vecino  de 
New  iYork,  por  sí  y  como  apoderado  de  su  padre  An- 
drés Terry  y  Dorticós,  sobre  el  cobro  de  pesos  en  pa- 
go de  servicios  profesionales. — Primer  Resultando: 
que  en  la  sentencia  recurrida  de  cuatro  de  Diciembre 
último,  se  aceptan  los  Resultandos  de  la  dictada  en 
Primera  Instancia  por  el  Juzgado  del  Distrito  de  Be- 
lén de  esta  capital,  en  diez  y  seis  de  Febrero  del  año 
próximo  pasado  entre  los  cuales  se  encuentran  los  que 
á  continuación  se  transcriben.— Segundo  Resultando: 
que  el  Procurador  don  Alfredo  Martínez  Apjricio  á 
nombre  del  Licenciado  don  Felipe  Díaz  Alum  con  su 
escrito  de  fojas  treinta  y  ocho,  acompañó  los  docu- 
mentos siguientes:  testimonio  del  poder  que  acredita- 
ba su  personalidad,  testimonio  de  la  escritura  de  sus- 
titución de  mandato  con  designación  de  sustitutos  y 
Otorgamiento  de  poder  para  juicios  y  causas,  otorgada 
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por  don  Andrés  Antonio  Terry  y  Gutiérrez  á  favor  de  e^ 
doctor  Miguel  Gener  y  Rincón  y  don  Felipe  Díaz  Alum  » 
en  tres  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinc^ 
ante  el  Notario  de  esta  capital  don  Alejandro  Núñez 
de  Villavicencio  y  Alvarez  del  poder  que  obtenía  de 
don  Andrés  Laureano  Terry  y  Dorticós,  expedido  di- 
cho testimonio  en  cinco  de  Enero  de  mil  ochocientos 
noventa  y  cinco,  copia  simple  sin  autorizar  de  la  es- 
critura otorgada  en  nueve  de  Enero  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  cinco,  ante  el  propio  Notario  NQñez  de 
Villavicencio  por  don  Andrés  Antonio  Terry  y. Gutié- 
rrez sobre  protocolación  del  mandato  que  le  contirió 
su  señor  padre  don  Andrés  Laureano  Terry  y  Dorti- 
cós, confirmando  y  ratificando  el  que  le  otorgó  en  pri- 
mero de  Agosto  del  año  anterior;  testimonio  de  la  es- 
critura de  poder  general  para  juicios  y  causas,  otor- 
gado por  don  Andrés  Antonio  Terry  y  Gutiérrez,  por 
sí  y  como  padre  natural  de  doña  Luisa  And  rea  Ade 
laida  Terry,  en  diez!y  seis  de  Marzo  de  mil. ochocien- 
tos noventa  y  cinco  ante  el  Notario  don  Ale-Sandro  Nú- 
ñez de  Villavicencio  á  favor  de  los  Letrados,  doctor 
don  Miguel  Gener  y  Rincón  y  Licenciado  don  Felipe 
Díaz  Alúm  y  de  varios  Procuradores,  cuyo  testimonio 
tiene  íecha  diez  y  ocho  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
•noventa  y  cinco;  una  carta  fechada  en  Newilly  Seine, 
de  cuatro  de  Agosto  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis 
dirigida  por  Andrés  Terry  al  señor  don  Felipe  Díaz 
Alum,  en  la  que  le  manifiesta  que  sabe  que  ya  había 
recibido  los  dos  mil  pesos  por  sus  honorarios  profe- 
sionales hasta  el  treinta  y  uno  de  Diciembre  del  no- 
venta y  cinco;  otra  carta  fechada  en  New  York,  Mayo 
once  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete  dirigida  al 
señor  don  Felipe  Díaz  Alum  y  su  crita  **Andresito 
Terry'\  en  que  se  manifiesta  al  prisero  que  con  aque- 
lla fecha  siete  de  dicho  mes  habíamroevcado  el  poder 
que  en  diez  y  seis  de  Marzo  de  mil  ochocientos  noven- 
ta y  cinco  otorgó  en  la  Habana  ante  el  Notario  don 
Alejandro  Núñez,  una  relación  sin  firma  de  los  servi- 
cios profesionales  prestados  al  señor  don  Andrés  L. 
Terry  y  Dorticós  desde  quince  de  Septiembre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  cuatro  al  treinta  de  Abril  de 
mil  ochocientos  noventa  y  seis;  una  minuta  de  los  ser- 
vicios profesionales  prestados  á  los  señores  don  An- 
drés L.  Terry  y  Dorticós  y  á  su  hijo  don  Andrés  A.  Te- 
rry y  Gutiérrez,  por  Felipe  Díaz,  ascendentes  á  ocho 
mii  pesos,  y  una  certificación  expedida   por  el  Secre- 
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tario  del  Juzg:ado  Municipal  del  distrito  de  Guadalupe 
en  cuatro  de  xMarzo  del  año  último  expresiva  de  que 
el  Procurador  don  Alfredo  Martínez  Aparicio  en  re- 
presentación del  Licenciado  don  Felipe  Díaz  Alura 
demandó  en  conciliación  á  don  Andrés  Terry  y  Gutié- 
rrez por  sí  y  como  apoderado  general  de  su  señor  pa- 
dre don  Andrés  L.  Terry  y  Dorticós  en  cobro  de  ocho 
mil  pesos,  importe  de  servicios  que  como  Letrado  le 
había  prestado  y  como  no  compareciera  el  demanda- 
do se  dio  por  intentado  sin  efecto  el  acto;  establecien- 
do el  Procurador  Aparicio  por  se  referido  escrito  de- 
manda en  juicio  declarativo  de  mayor  cuantía  que 
fundó  en  los  hechos  siguientes:  que  según  constaba  de 
los  poderes  y  cartas  que  adjuntaba  marcadas  con  los 
números  dos,  tres,  cuatro,  cinco  y  seis,  resultaba  evi- 
dente que  los  señores  Terry  confiaron  al  Letrado  se- 
ñor Díaz  la  dirección  de  sus  negocios  todos  en  esta 
Isla  y  le  encargaron  trabajos  é  hicieron  consultas  en 
asuntos  tan  delicados  y  de  tan  extraordinaria  impor- 
tancia como  preparar  la  reclamación  de  daños  y  per- 
juicios por  los  sufridos  con  la  destrucción  del  magnifi- 
co "Central  Cayajabos",  situado  en  esta  provincia, 
durante  la  guerra  de  independencia  y  las  querellas  de 
familia  con  don  Carlos  Salivas;  que  todos  esos  traba- 
jos fueron  ejecutados  por  el  señor  Díaz  en  el  tiempo 
que  medió  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa 
y  cuatro  A  Agosto  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis  y 
se  detallaban  con  la  posible  minuciosidad  en  la  minuta 
número  siete  justipreciándose  por  grupos  y  correspon- 
diendo á  los  trabajos  ejecutados  en  beneficio  de  don 
Andrés  Terry  y  Dorticós  siete  mil  pesos  y  á  los  bene- 
ficios de  don  Andrés  A.  Terry  y  Gutiérrez  tres  mil 
pesos,  en  junto  diez  mil  pesos,  minuta  número  ocho; 
que  el  mandato  conferido  al  señor  Díaz  fué  revocado 
en  Mayo  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete,  según 
constaba  de  la  carta  número  seis;  que  el  señor  Terry 
y  Dorticós  pagó  por  cuenta  de  esos  trabajos  ejecuta- 
dos dos  mil  pesos,  cuarto  número  cinco  y  que  deman- 
dado el  señor  Terry  y  Gutiérrez  en  conciliación  no 
asistió  al  acto;  y  concluyó  solicitando  el  Procurador 
Aparicio  se  le  tuviera  por  parte  en  nombre  del  Letra- 
do don  Felipe  Díaz  Alum  á  virtud  del  poder  que  pre- 
sentaba; por  establecida  la  demanda  enjuicio  declara- 
tivo de  mayor  cuantía  contra  don  Andrés  A.  Terry  y 
Gutiérrez  en  cobro  de  tres  mil  pesos  y  contra  el  pro- 
pio señor  en  su  carácter  de  apoderado  general  de  su 
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señor  padre  don  Andrés  L.  Terry  y  Dorticós  en  cobro 
de  siete  mil  pesos  procedentes  una  y  otro  cantidad,  de 
servicios  profesionales  que  le  había  prestado  el  Letra- 
do don  Felipe  Díaz  Alum;  que  previa  la  sustanciación 
que  la  Ley  procesal  señalaba,  se  declare  en  definitiva 
procedente  la  demanda  y  se  condene  á  don  Andrés  A. 
Terry  y  Gutiérrez  á  que  pagara  A  su  representando  la 
cantidad  de  tres  mil  pesos  y  como  apoderado  general 
de  su  señor  padre  don  Andrés  L.  Terry  y  Dorticós 
cinco  mil  pesos  que  se  les  restaban  de  los  siete  mil  y 
de  su  cargo  las  costas  del  juicio;  y  por  providencia  de 
veintiuno  de  Marzo  del  año  próximo  pasado,  fojas 
cuarenta,  se  tuvo  por  parte  al  Procurador  don  Alfredo 
Martínez  Aporicio  á  nombre  de  quien  compareció  y 
se  confirió  traslado  de  la  demanda  á  don  Andrés  A. 
Terry  y  Gutiérrez  por  sí  y  como  apoderado  de  su  se- 
ñor padre  don  Andrés  L.  Terry  y  Dorticós  para  que 
se  personara  dentro  del  término  de  nueve  días,  practi- 
cándose el  aplazamiento  en  veinticuatro  del  mismo 
mes  y  año,  fojas  cuarenta  y  una  vuelta. — Tercero  Re- 
sultando: que  el  Procurador  Barrio  por  su  escrito  de 
fojas  sesenta,  contesta  la  demanda  y  establece  recon- 
vención, alegando  como  hechos  de  la  contestación,  que 
el  señor  Díaz  Alum  no  había  intervenido  como  aboga- 
do en  ningún  asunto  judicial  en  que  estuvieran  intere- 
sados sus  clientes,  por  los  conceptos  que  expresaba  la 
demanda,  ni  en  otro  alguno,  sin  que  á  nombre  de  cual- 
quiera de  ellos  ó  de  ambos  hubiera  jamás  compareci- 
do ante  ningún  Tribunal,  ni  tenido  nunca  ocasión  de 
presentar  escrito,  ni  de  asistir  á  actos  ó  comparencia 
judicial,  ni  de  hacer  ningún  informe  oral  escrito,  ni 
de  celebrar  tampoco  acuerdo  alguno  ó  transacción  ex- 
trajudicial  de  cualquier  naturaleza;  que  no  era  axacto, 
que  el  actor  hubiera  evacuado  de  palabra  ó  por  escri- 
to, las  consultas  á  que  se  referia  la  relación  de  servi- 
cios profesionales  presentada  con  la  demanaa;  no  era 
exacto  tampoco  que  hubiera  celebrado  las  conferen- 
cias que  se  expresaban  en  dicha  relación,  ni  que  hu- 
biera prcticado  diligencias  extrajudiciales,  y  examina- 
do ó  llevado  á  oficinas  públicas  todos  los  documentos 
á  que  se  contraía  en  su  citada  relación  de  servicios 
que  era  cierto  que  el  actor,  leyó  el  contrato  que  se 
celebró  entre  el  señor  Terry  y  el  señor  ZuUer  en  la 
ciudad  de  París,  ssbre  los  hornos  de  quemar  bagazo 
verde  que  se  instalaron  en  el  «Central  Cayajabo»,  á 
cuya  finca  hizo  el  demandante  un  viaje   por  puro   re- 
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creo,  expresamente  invitado  á  ello  por  el  señor  Terry 
V  Gutiérrez.  Era  cierto  que  el  señor  Díaz  Aium  fué  á 
Güines  con  objeto  de  inscribir  las  fincas  anexas  al 
cCentral  Cayajabo»,  y  cancelar  algunos  gravámenes, 
sin  que  llegase  á  conseguir  las  inscripciones  y  cance- 
laciones aludidas,  los  que  gestionó  directamente,  mu- 
cho tiempo  después  el  señor  Licenciado  Gastón  Mora, 
obteniendo  éxito  definitivo  dichas  inscripciones  y  can- 
celaciones: que  era  también  cierto  que  el  señor  Díaz 
Alum  revisó  elinventario  del  «Central  Cayajabo»,  y  la 
tasación  del  mismo,  una  vez  practicados  ambos  trabajos 
por  el  perito  señor  Vega  y  Flores.  Era  cierto  que  el 
actor  compareció  ante  el  Notario  señor  Alejandro  Nú- 
ñez  relacionando  los  bienes  que  poseía  en  esta  Isla  e[ 
señor  Terry  y  Dorticós.  Era  también  cierto  que  llevó 
en  persona  al  Consulado  americano  el  inventario  y 
avalúo  del  «Central  Cayajabo»,  asicomo  el  acta  que 
otorgara  ante  el  Notario  señor  Núñez  relativa  á  los  bie- 
nes del  señor  Terry.  Era  también  así  mismo  cierto  que 
el  demandante  remitió  por  correoá  la  Secretaría  de  Es- 
tado de  la  Unión  Americana  una  comunicación  expre- 
siva de  los  bienee  poseídos  por  el  señor  Terry  y  Dorti- 
cós protestando  reclamar  la  indemnizacíóii  de  los 
perjuicios  causados  en  dichos  bienes  por  la»  guerra  de 
la  independencia:  que  por  los  servicios  que  el  señor 
Diaz  Alum  expresara  haber  prestado  al  señor  Terry 
y  Dorticós,  éste  mandó  pagarle  y  se  le  pagaron,  dos 
mil  pesos  en  oro,  según  reconocía  en  su  demanda  el 
mismo  actor.  Y  como  hechob  de  la  reconvención  alegó 
los  siguientes:  que  el  señor  Diaz  Alum  ni  antes  de  ha- 
ber sido  consultor  del  señor  Terry  y  Dorticós,  ni  du- 
rante todo  el  tiempo  en  que  fué  mandatario  de  éste, 
estuvo  inscripto  en  el  Colegio  de  Abogados  de  esta 
ciudad  ni  en  ningún  otro,  ni  tampoco  figuró  en  las 
listas  del  Círculo  de  Abogados,  ni  aparecía  inscripto 
en  la  matrícula  de  industrias  y  profesiones  de  esta 
capital;  que  el  señor  Diaz  Alum  se  inscribió  en  el  Co- 
legio de  Abogados  y  no  sabemos  si  también  en  la 
matícula  industrial  y  profesional,  después  de  haberse 
firmado  el  protocolo,  esto  es,  muchísimos  meses  des- 
pués de  haber  cesado  en  el  cargo  de  apoderado  del 
señor  Terry  y  Dorticós;  y  que  de  esos  hechos  que  se 
dejaban  expresados,  tuvo  su  poderdante  conocimiento 
con  gran  posterioridad  á  la  prestación  de  los  servicios 
del  señor  Diaz  Alum  y  concluyó  el  Procurador  Barrio 
solicitando  se  tuviera  por  contestada  la  demanda  y  se 
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fallana  en  definitiva,  declarando  con  lug^ar  las  excep- 
ciones de  falta  de  acción  y  pa^^o  que  se  dejaban  alega- 
das, y  en  su  consecuencia,  singular  y  con  las  costas  la 
demanda  establecida  por  el  señor  Felipe  Diaz  Alum, 
absolviendo  de  la  misma  á  los  señores  Andrés  A.  Te- 
rry  y  Gutiérrez  y  Andrés  L.  Tarry  y  Dorticós;  y  al 
propio  tiempo  declarar  con  lugar  la  reconvención 
formulada,  condenando  al  señor  Felipe  Diaz  Alum  á 
que  dentro  de  tercero  dia  reintegre  al  señor  Andrés 
L.  Terry  la  suma  de  mil  quinientos  pesos  en  oro,  que 
por  error  le  fué  indebidameutc  satisfecha  al  señor 
Diaz  Alum,  imponiéndole  las  costas;  y  por  providen- 
cia de  trece  de  Abril  próximo  pasado  se  tuvo  por 
contestada  la  demanda  y  se  confirió  trasladado  en  ré- 
plica al  actor. — Cuarto  Resultando:  que  el  Procurador 
don  Alfredo  Martínez  Aparicio  A  nombre  del  actor 
don  Felipe  Diaz  Alum  acompañó  con  su  escrito  de  fo- 
jas trescientas  treinta  ycincolos  documentos  siguientes: 
testimonio  de  la  escritura  de  sustitución  de  poder 
otorgada  por  don  Fernando  Varona  como  apoderado 
de  don  Andrés  L.  Terry  y  Dorticós  á  favor  de  don 
Francisco  Javier  Varona  y  revocación  de  los  poderes 
otorgados  por  su  poderdante  á  favor  de  don  Carlos 
Saliva,  cuy-:»  escritura  fué  otorgada  ante  el  Notario 
don  Andrés  Mazón  en  veinte  y  dos  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  noventa  y  tres;  copia  simple  sin  autorizar 
de  la  escritura  de  protocolación  de  documento  otor- 
gada por  don  Andrés  Antonio  Terry  y  Gutiérrez  en 
qumce  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
cuatro  ante  el  Notario  don  Alejandro  Nuñez;  copia 
simple  sin  autorizar  de  la  escritura  de  poder  especial 
otorgada  ante  el  propio  Notario  en  veinte  y  cuatro  de 
Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis  por  don  An- 
drés Antonio  Terry  y  Gutiérrez  como  apoderado  ge- 
neral de  su  señor  padre  don  Andrés  Laureano  Terry  y 
Dorticós  á  favor  de  Ramón  Gil  Abela  y  Hernández; 
una  copia  simple  sin  autorizar  de  la  escritura  de  poder 
especial  otorgada  en  ocho  de  [unió  de  mil  ochocientos 
noventa  y  cinco  ante  el  referido  Notario  por  don  An- 
drés Antonio  Terry  y  Gutiérrez  como  apoderado  ge- 
neral de  su  señor  padre  don  Andrés  Laureano  Terry 
y  Dorticós  á  favor  de  don  Ramón  Gil  Abela;  una  nota 
referente  á  un  censo  reconocido  en  el  ingenio  Espe- 
ranza á  favor  del  señor  Conde  de  Zaldívar;  copia  sim- 
ple sin  autorizar  de  la  escritura  otorgada  en  veinte  y 
dos  de  Diciembre   de  mil   ochocientos  setenta  y  cinco 
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ante  don  Eugenio  Pontón  por  la  que  doña  Enriqueta 
Carbonell  vendió  á  doña  Maria  de  la  Trinidad  Chaple 
el  censo  impuesto  á  favor  del  Conde  de  Zaldívar  en  el 
ingenio  Esperanza  en  el  Corral  Cayajabos;  copia  sim- 
ple del  testamento  otorgado  por  doña  Dolores  Carbo- 
nell y  Montíel  en  treinta  y  uno  de  Marzo  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  seis:  una  certiificación  expedida  en 
seis  de  Juuio  de  mil  ochocientos  setenta,  y  cinco  por  el 
Escribano  don  Bernardino  Suárez  y  Méndez  del  auto 
de  declaratoria  de  herederos  de  don  Francisco  Carbo- 
nell y  Montiel:  un  testimonio  expedido  por  el  mismo 
Escribano  del  auto  de  cinco  de  Agosto  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  cinco  por  el  que  se  discernió  á  don 
Luis  Garcia  Carbonell  el  cargo  de  curador  del  menor 
don  Francisco  Fernandez  Carbonell;  una  copia  simple 
sin  autorizar  de  la  escritura  otorgada  por  doña  Igna- 
cia  y  doña  Enriqueta  Carbonell  y  Montiel  en  nueve  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  ante  el  Notario  don 
Manuel  Sánchez  Segovia  por  las  que  aquéllas  vendie- 
ron á  don  Francisco  Rosell  y  Malpica  parte  del  censo 
impuesto  á  favor  del  Conde  de  Zaldíviar  en  el  ingenio 
Esperanza  de  don  Andrés  Terry;  una  nota  escrita  con 
lápiz  referente  á  pago  de  réditos  de  censos;  tres  notas 
sobre  el  mismo  particular;  una  carta  suscrita  por  Ig- 
nacio Ramírez  dirigida  en  tres  de  Julio  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  cinco  al  señor  don  Felipe  Diaz  refe- 
rente á  réditos  de  un  censo  de  doña  Trinidad  Chaple 
en  el  ingenio  Esperanza  de  don  Andrés  Terry;  copia 
simple  sin  autorizar  de  la  escritura  de  arrendamientos 
de  terreno  del  ingenio  Cayajabo  otorgadada  por  don 
Francisco  Javier  Varona  como  apoderado  sustituto  de 
don  Andrés  L.  Terry  y  Dorticós  á  favor  de  la  Socie- 
dad de  J.  Fernández  y  Compañía  en  cinco  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  noventa  y  cuatro  ante  el  Notario  don 
José  Ramírez  de  Arellano;  una  copia  impresa  del  con- 
trato de  colonia  del  ingenio  Cayajabo;  una  copia  sim- 
ple del  contrato  de  azúcares  del  ingenio  Cayajabo 
otorgado  por  don  Andrés  A.  Terry  como  apoderado 
de  su  padre  don  Andrés  L  Terry  y  Dorticós  y  don  A. 
Galíndez  y  Aldama  en  dos  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  cinco;  una  nota  de  lápiz  de  consulta 
y  examen  de  escriturr;  cuatro  cartas  fechadas  en  quin- 
ce, veinte  y  uno  y  treinta  y  uno  de  Octubre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  cuatro  y  veinte  y  seis  de  Mar- 
zo de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  dirigidas  las 
tres   primeras  á   don  Andrés  A.  Terry  y  la  última  á 
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Felipe  por  Fr.  J.  Varona,  una  copia  simple  sin  autori- 
zar de  la  escritura  otorgada  en  ocho  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  noventa  y  tres  ante  el  Notario  don  José 
Miguel  Ñuño  sobre  protocolación  y  aceptación  de  he- 
rencia de  don  Guillermo  Enrique  Ross;  una  copia 
simple  de  la  escritura,  adición  á  la  anterior,  otorgada 
ante  el  propio  Notario  en  diez  y  siete  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  noventa  y  cuatro;  veinte  y  una  cartas 
y  copias  dirigidas  por  varias  personas  á  don  Felipe 
Diaz  Alum;  quince  cartas  suscritas  por  Andrés  Tetry, 
una  por  Andrés  A.  Terry  y  veinte  y  cuatro  por  Andre 
sito  dirigidas  todas  a  don  Felipe  Diaz  Alum;  cuatro 
telegramas  firmados,  tres  Terry  y  uno  Andresito  diri- 
gidos á  Felipe  Diaz;  una  relación  de  los  suplementos 
hechos  por  don  Felipe  Diaz  Alum  por  cuenta  de  don 
Andrés  L.  Terry  é  hijo  fechada  en  treinta  y  uno  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  sin  au- 
torizar; una  copia  simple  sin  autorizar  del  contrato  de 
maquinaria  otorgado  en  París  en  diez  de  Julio  de 
mil  ochocientos  noventa  y  cuatro  entre  don  Andrés  L. 
Terry  y  Dorticós  y  don  Agustm  Fuller;  una  copia 
simple  sin  autorizar  de  la  escritura  de  protocolación 
del  acta  de  protesta  de  perjuicio  hecha  á  don  Agustín 
Fuller  por  don  Andrés  Antonio  Terry  y  Gutiérrez  co- 
mo apoderado  general  de  su  señor  padre  don  Andrés 
Laureano  Terry  y  Dorticós,  otorgada  en  seis  de  Abril 
de  mil  ochocientss  noventa  y  cinco  ante  el  Notario 
don  Alejando  Nuñez  de  Villavicencio;  dos  recibos  de 
correos  de  certificados  remitidos  á  New  York  por  don 
Felipe  Diaz  Alum; '  un  recibo  suscrito  por  Claudio  F. 
Bresmes,  de  los  autos  abintestato  de  doña  Clara  Inés 
Saliva  entregados  por  don  Felipe  Diaz  Alum  en  vein- 
te de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho;  una 
copia  simple  del  abintestato  antes  referido;  una  certi- 
ficación expedida  por  el  Secretario  del  Juzgado  Muni- 
cipal del  Distrito  de  la  Catedral  en  veinte  y  nueve  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  uno,  referente 
á  la  constitución  del  Consejo  de  familia  de  la  menor 
doña  Luisa  Andrea  Adelaida  Saliva;  una  acta  del 
Consejo  de  familia  de  la  referida  menor  celebrada  en 
la  misma  fecha,  en  la  que  se  nombró  tutor  al  abuelo  de 
aquélla  don  Carlos  Saliva  y  protutor  á  don  Luis  Va- 
rona y  González  del  Valle;  una  certificación  del  Es- 
cribano don  Jesús  Rodriguez  del  Juzgado  de  la  Cate- 
dral expedida  en  treinta  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  uno  expresiva  de  haberse  tomado  razón  en 
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el  Registro  de  tutelas,  del  nombramiento  de  tutor  de 
la  menor  doña  Luisa  Andrea  Adelaida  Saliva;  una 
acta  del  Consejo  de  familia  de  la  expresada  menor  re- 
ferente á  haebrse  dado  posesión  de  los  cargos  de  tutor 
y  protutor  de  la  referida  menor;  otra  acta  del  mismo 
Consejo  sobre  disolución  de  él;  una  certificación  ex- 
presiva del  acta  antes  mencionada;  una  copia  simple 
de  las  cuentas  ó  pretensiones  de  don  Carlos  Saliva  co- 
pia y  extracto  del  juicio  establecido .  pos  don  Carlos 
Saliva  contra  doña  Luisa  Andrea  Adelaida  Saliva  y 
después  Terry;  un  certificado  de  nacionalidad  de  la 
menor  doña  Luisa  Andrea  Adelaida  Terrz;  una  acta 
notarial  otorgada  en  París  en  primero  de  Agosto  de 
mil  ochocientos  noventa  y  tres  por  don  Carlos  Saliva 
y  su  traducción  al  idioma  castellano;  un  testimonio  de 
la  escritura  de  reconocimiento  paterno  otorgado  en 
Paris  en  diez  y  nueve  de  Junio  de  mil  ochocientor  no- 
venta y  tres  por  don  Andrés  Antonio  Terry  y  Gutié- 
rrez de  su  hija  Luisa  Andrea  Adelaida;  un  testimonio 
del  auto  dictado  por  el  señor  Juez  de  primera  instan- 
cia del  Distrito  de  la  Universidad  de  Madrid  por  ante 
el  Escaibano  don  Felipe  González  Bernabé  en  el  expe- 
diente promovido  por  don  Andrés  Terry  y  Gutiérrez 
sobre  aprobación  del  reconocimiento  de  una  hija  na- 
tural; cuatro  copias  ó  borradores  de  instancias  pre- 
sentadas, tres  al  Cónsul  General  de  los  Estados  Unidos 
en  la  Habana  y  una  al  Secretario  de  Estado  de  los  Es- 
tados Unidos  de  America  y  dos  al  Capitán  General  de 
la  Isla  de  Cuba  por  Andrés  A.  Terry;  y  por  el  referi- 
do escrito  el  Procurador  Aparicio  evacúa  el  traslado 
en  réplica  y  mantiene  los  hechos  de  la  demanda  y  con- 
testando á  la  reconvención  consigna  que  son  ciertos 
el  primero  y  segundo  alegados  por  Barrio;  que  era  ab- 
solutamente falso  el  tercero  y  que  á  los  señores  Terry 
les  constaba  que  Díaz  Alum  estaba  asociado  al  doctor 
Miguel  Gener  y  Rincón,  que  no  estaba  inscrito  en  el 
Colegio  de  Abogados,  ni  pagaba  contribución  como 
tal  abogado;  y  en  ese  concepto  los  poderes  que  otor- 
garon lo  fueren  en  primer  término  al  doctor  Gener 
que  dirigía  y  daba  nombre  al  bufete  establecido  en  la 
casa  calle  de  Mercaderes  número  dos  de  esta  ciudad; 
que  la  representación  en  el  pleito  con  Fernández  la 
llevó  ante  los  Tribunales  el  referido  doctor  Gener  y 
todas  las  consultas  delicadas  se  dieron  con  su  conse- 
jo, y  concluyó  solicitando  el  Procurador  Aparicio  se 
tuviera  por  evacuado  el  traslado  en  réplica,  por  pre- 


Digitized  by 


Google 


FKIMER    AféNDICK  673 


sentados  los  documentos  que  justificaban  los  servicios 
prestados,  por  contestada  la  reconvención  que  nega- 
ba, se  declaraba  sin  lugar,  absolviendo  de  ella  á  su 
representado;  y  por  un  otrosí  solicitó  que  en  su  opor- 
tunidad se  recibiera  el  pleito  á  prueba;  y  por  provi- 
dencia de  nueve  de  Mayo  del  año  próximo  pasado  se 
confirió  trabajo  en  duplica  al  demandado. — Quinto  Re- 
sultando: que  el  Procurador  don  Francisco  del  Barrio 
á  nombre  del  demandado  por  su  escrito  de  fojas  tres- 
cientas cuarenta  y  seis,  evacuando  el  traslado  en  du- 
plica consigna  los  siguientes  hechos;  que  reproducía  y 
mantenía  íntegro  los  expresados  en  su  escrito  de  con- 
testación y  en  cuanto  á  la  reconvención,  que  reprodu- 
cía y  afirmaba  los  que  se  esxpresaban  en  su  escrito 
anterior  y  que  negaba  el  segundo  hecho  consignado 
por  el  Procurador  Martínez  Aparicio  por  no  ser  cierta 
la  asociación  Gener  Díaz  Alum,  á  que  él  mismo  se 
contraía;  y  por  un  otrosí  solicitó  el  Procurador  Barrio 
se  abriera  á  prueba  el  pleito.— Sexto  Resultando:  co- 
mo más  prueba  del  demancado  señor  Terry  y  Gutié- 
rrez la  declaración  del  demandante  señor  Diaz  Alum, 
quien  absolviendo  las  posiciones  de  fojas  quinientas 
cincuenta,  dijo:  que  era  cierto  que  no  había  interveni- 
do como  abogado  en  ningún  asunto  judicial  en  que  es- 
tuvieran interesados  los  señores  Terry,  sin  que  á 
nombre  de  ninguno  de  ellos  ó  de  ambos  haya  jamás 
comparecido  ante  ningún  Tribunal  ni  tenido  nunca  coa- 
sión  de  presentar  escritos  ni  de  asistir  á  actos  ó  com- 
parencencias  judicial,  ni  de  hacer  ningún  informe  oral 
ni  escrito,  ni  de  celebrar  acuerdo  ó  transacción  de 
ninguna  naturaleza;  que  no  era  cierto  que  no  hubiera 
evacuado  de  palabra  ni  por  escrito  consulta  alguna 
profesional  y  que  no  llegara  á  cancelar  gravamen  al- 
guno al  Central  «Cayajabo»  en  el  Registro  de  la  Pro- 
piedad de  Güines,  ni  tampoco  á  que  se  inscribieran  las 
fincas  anexas  á  dicho  Central;  que  era  cierto  que  ni 
antes  de  haber  sido  mandatario  de  los  señores  Terry 
ni  durante  el  tiempo  que  tuvo  dicho  poder  estuvo  ins- 
crito en  el  Colegio  de  Abogados  de  esta  capital,  ni  en 
ningún  otro  sin  figurar  en  las  listas  del  Círculo  de 
Abogados,  ni  pagar  contribución,  inscribiéndose  como 
tal  abogado  en  el  Colegio  después  de  su  regreso  de 
México,  esto,  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  ocho;  que  no  era  cierto  que  para  los  señores 
Terry  y  Gutiérrez  y  Terry  Dorticós,  estuviera  habili- 
tado para  ejercer  la  profesión  de  abogado  en  esta  isla; 
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que  no  era  cierto  que  el  único  litigio  que  durante  su 
apoderamiento,  tuvieron  los  señores  Terry  fuera  él 
provocado  por  don  Manuel  Fernández;  en  el  que  tuvo 
la  dirección  el  señor  Gener  y  en  el  que  éste  cobró  de 
honorario  dos  mil  pesos  y  en  él  cual  el  declarante  no 
tenía  otra  intervención  que  la  del  agente  del  bufete 
del  doctor  Gener,  particular  que  explica  en  cuanto  á 
su  no  dirección  á  los  señores  Terry,  alegando  que  la 
reputación  del  doctor  Gener,  era  la  valla  necesaria 
para  coartar  para  las  pretensiones  del  señor  Fernán- 
dez; resultando  que  no  obstante  transaron  dicho  pleito; 
que  no  era  cierto  que  nunca  hubiera  ejercido  la  profe- 
sión de  abogado,  aunque  se  había  anunciado  como  tal 
en  la  calle  de  Mercaderes  número  dos,  altos,  en  el  pe- 
riódico «La  Lucha»,  que  era  cierto  que  sin  ejercer  la 
profesión,  hubiera  aceptado  y  admitido,  se  otorgasen 
á  su  favor  poderes  como  tal  abogado  én  ejercicio;  que 
el  señor  Terry  expontáneamente  le  mandó  el  poder; 
que  era  cierto  que  á  pesar  de  haber,  con  honrosa  no 
ta  alcanzado  el  grado  de  Licenciado  en  Derecho,  el 
declarante  no  había  tenido  oportunidad  de  acudir  álos 
Tribunales  de  Justicia  dirigiendo  ningún  asunto  ni  ci- 
vil ni  criminal;  que  era  cierto  no  había  pagado  con- 
tribución alguna  por  subsidio  industrial,  y  que,  en  su 
consecuencia,  no  estando  colegiado,  ni  como  miembro 
activo,  ni  como  miembro  pasivo  del  Colegio  de  Abo- 
gados no  le  hubiera  sido  permitido  por  los  Tribunales 
el  ejercicio  de  la  profesión;  que  no  era  cierto  que  los 
señores  Terry,  tanto  el  señor  Andrés  Antonio,  co- 
mo el  señor  Andrés  Laureano,  creyeran  qué  el  decla- 
rante ejercía  la  profesión  de  abogado,  sin  que  á  éste 
se  le  hubiera  ocurrido  nunca,  aclarar  este  particular, 
pues  estaban  enterados  de  que  no  estaba  matriculado; 
que  existían  multitud  de  asociaciones  de  abogados  en 
que  el  trabajo  se  dividía  llevando  unos  la  alta  direc- 
ción, otros  la  representación  enjuicio,  otros  asistían 
á  los  informee  y  otros  organizaban  la  prueba;  que  no 
había  sociedad  constituida  entre  el  declarante  y  el 
doctor  Gener  pero  sí  convenio  de  palabras;  que  no 
tenía  por  qué  darle  cuenta  á  los  señores  Terry  el  por 
qué  no  figuraba  jsn  las  listas  del  Colegio  de  Abogados 
ni  ejercía  la  profesión,  que  antes  de  ser  abogado,  co- 
mo agente  y  después  como  compañero  prestaba  los 
servicios  que  el  doctor  Gener  le  encomendaba;  que 
recibió  los  dos  rail  pesos  de  Terry  y  Dorticós  por 
cuenta  de  los  trabajos  realizados  ha^ta  $1  treinta  y 


Digitized  by 


Google 


PK1MER    APÉNDfCE  6/5 


uno  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco, 
de  cuyos  trabajos  estaban  enterados  los  señores  Te- 
rry;  que  los  dos  mil  pesos  se  los  pidió  al  hijo  como 
apoderado  del  padre,  á  fines  del  noventa  y  cinco  y  por 
cuenta  de  los  trabajos  de  ese  año  y  se  los  abonaron  á 
mitad  del  noventa  y  seis  después  de  haber  realizado 
trabajos  de  mayor  importancia;  que  no  era  cierta  exis- 
tiera el  error  de  hecho  en  el  pago  realizado  por  los 
señores  Terry  al  declarante;  que  no  era  cierto  que  los 
dos  m  1  pesos  oro  pajeados  por  el  señor  Abela  por  or- 
den de  los  señores  Terry,  fuera  como  saldo  definitivo 
de  cuentas,  y  que  el  señor  Abela  al  entender  el  recibo 
lo  consignó  así;  que  no  era  cierto  que  por  olvido  no 
hubiera  cangeado  dicho  recibo;  que  no  era  ciero  que 
al  darle  á  su  reclamación  el  carácter  de  cobros  de  ho- 
norarios, se  había  eximido  de  pagar  honorarios  al  le- 
trado que  le  dirigía,  ni  derechos  de  Procurador  y  Es- 
cribinía;  que  los  señores  Terry  le  habían  dado  mucho 
que  hacer;  y  que  había  realizado  todos  los  trabajos  de 
la  relación  y  mucho  más.— Séptimo  Resultando:  como 
más  prueba  del  demandado  señor  Terry  y  Gutiérrez 
la  certificación  de  fojas  seiscientas  diez  y  nueve,  ex- 
pedida por  el  Secretario  Contador  del  Colegio  de  Abo- 
gados, en  la  que  hace  constar  que  de  los  libros  que 
obraban  en  esta  Secretaría  á  su  cargo,  no  aparecía 
inscrito  en  el  Colegio  como  miembro  del  mismo  el  se- 
ñor don  Felipe  Díaz  Alum,  á  partir  del  quince  de  Sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro  al  trein- 
ta de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis;  que 
tampoco  figuraba  en  veintisiete  de  Julio  último  como 
miembro  del  mencionado  Colegio  el  referido  señor^Díaz 
Alum;  que  no  resultaba  incluido,  como  abogado  en 
ejercicio  en  el  reparto  contributivo  que  anualmente 
practicaba  el  Colegio,  bajo  el  régimen  ya  fenecido  de 
la  administración  española;  que  esa  Corporación  con- 
siderada como  gremio  á  los  efectos  del  pago  de  la 
contribución  así  al  Estado  como  al  Municipio,  era  den- 
tro del  antiguo  régimen  la  única  que  facilitaba  á  di- 
chos Centros  Oficiales  la  lista  que  servía  de  norma  para 
el  cobro  de  la  contribución  y  en  su  consecuencia  para 
ejercer  la  profesión;  que  era  cierto  que  considerada 
oficialmente  dicha  Corporación,  según  Real  Orden  del 
Gobierno  Español,  los  abogados  no  colegiados  esta- 
ban imposibilitados  legalmente  y  lo  estaban  actual- 
mente para  ejercer  la  profesión,  necesitando  los  que 
siendo  Letrados  no  estuviesen  inscriptos  para  ejercer- 


Digitized  by 


Google 


676  COLECCIÓN    LEGISLATIVA 

la  en  los  casos  á  que  se  contraía  el  artículo  tercero  de 
los  Estatutos  del  Colegio  entre  los  que  se  encontraban 
los  asuntos  propios  autorización  previa  del  señor  De- 
cano, quién  dará  conocimiento  de  ello  al  Juez  ó  Tri- 
bunal que  correspondiera,  según  el  artículo  cuarto  de 
dichos  Estatutos,  en  conformidad  con  el  Real  Decreto 
de  treinta  y  uno  de  Marzo  de  mil  ochocientos  sesenta 
y  tres.— Octavo  Resultando:  que  la  dicha  Sala  esti- 
mando que  el  Licenciado  Díaz  Alum,  por  no  haber 
llenado  los  requisitos  exigidos  en  la  Compilación  de 
disposiciones  para  la  Admíoistración  de  Justicia  en 
cuanto  se  refiere  á  los  abogados  en  ejercicio,  ni  en 
otras  disposiciones,  como  ¡a  inscripción  de  la  matrícu- 
la del  subsidio  industrio!,  no  estaba legalmente  habilita- 
do para  el  ejercicio  de  la  profesión,  y  por  consiguiente, 
no  podía  demandar  en  juicio  el  pago  de  honorarios 
profesionales,  pero  que  **teníendo  el  señor  Díaz  Alum 
por  ocupación  entonces  el  desempeño  del  cargo  de 
Agente  de  negocios,  tanto  en  un  bufete  de  Letrado 
donde  trabajaba,  como  respecto  de  quienes  los  ocupa- 
ban en  ese  concepto  mediante  la  retribución  de  los 
trabajos  que  como  tal  agente  ó  mandatario  efectuaba, 
no  hay  duda  que  al  obtener,  como  lo  obtuvo  sin  dolo, 
el  poder  de  los  Terry  para  sus  negocios  (y  aún  cuan- 
do éstos  se  lo  hubieran  otorgado  bajo  la  equivocada 
consideración  de  que  era  Díaz  abogado  habilitado 
legalmente  para  la  gestión  de  sus  asuntos  judiciales 
y  extrajudiciales)  desde  el  momento  en  que  no  como 
su  abogado,  pero  sí  como  su  mandatario,  efectuó  esos 
distintos  trabajos  estaba  en  actitud  legal  por  la  acción 
de  mandato  para  exigir  que  se  los  retribuyeran  sus 
mandantes,  previo  acuerdo  entre  ellos  sobre  la  fija- 
ción del  importe  de  esos  servicios  ocaso  contrario,  me- 
diante el  justiprecio  que  en  forma  legal  hicieron  los 
peritos  vd'koc  en  la  vía  y  forma  correspondiente",— 
confirmó  la  sententencia  de  la  primera  instancia  en 
cuanto  declaró  sin  lugar  la  demanda  y  la  reconvención 
absolviendo  respectivamente  á  los  demandados  y  al  ac- 
tor, coneladitamentodereservacá  éste  los  derechos  que 
le  asistan,  como  mandatario  de  los  señores  Terry  y 
Dorticós  y  Terry  y  Gutiérrez,  por  los  trabajos  que 
efectuara  en  virtud  de  dicho  mandato  para  que  pueda 
ejercitarlo  si  viere  convenirle  en  la  vía  y  forma  corres- 
pondiente.—Noveno  Resultando:  que  contra  esta  sen- 
tencia interpuso  la  representación  del  actor  el  presen- 
te recuro  autorizado  por  el  inciso  primero  del  artículo 
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rail  seiscientos  noventa  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Civil,  alegando  las  siguientes  infracciones.— Primera: 
los  artículos  novecientos  ocho,  mil  setecientos  nueve 
y  mil  setecientos  once  del  Código  Civil  que  declaran 
el  derecho  de  los  abogados  á  exigir  la  retribución  de 
los  trabajos  facultativos  hechos  por  encargo  de  otra 
persona,  aún  en  el  caso  de  albaceazgo  que  es  esencial- 
mente gratuito;  por  cuanto  habiendo  prestado  el  Le- 
trado Felipe  Díaz  Alum  que  ejercía  habitualmente  la 
profesión  de  abogado  con  estudio  abierto  en  la  calle  de 
Mercaderes  número  dos  en  esta  ciudad  servicios  'pro- 
fesionales á  los  señores  Terry,  las  sentencias  recurri- 
das le  niegan  el  derecho  de  exigir  la  retribución  de 
esos  servicios  facultativos,  reservándole  la  de  la  Au- 
diencia sus  derechos  para  exigirlos  como  Agente  de 
Negocios,  no  obstante  resultar  del  poder,  que  se  le 
otorgó  como  Letrado,  y  está,  justificado  en  autos  ese 
carácter. — Segundo:  los  artículos  cuatrocientos  seten- 
ta y  dos  y  cuatrocientos  setenta  y  siete  de  la  Compila- 
ción de  las  disposiciones  orgánicas  de  la  Administra- 
ción de  Justicia,  Decreto  Ley  de  cinco  de  Enero  de 
mil  ochocientos  noventa  y  uno,  por  aplicación  indebi- 
da.— Primero:  porque  el  objeto  principal  de  los  Cole- 
gio de  Abogados  y  Procuradores  era  la  equitativa  dis- 
tribución de  los  cargos  entre  los  que  actuaban  en  los 
Tribunales,  y  el  buen  orden,  el  decoro,  la  fraternidad 
y  disciplina  de  los  Colegiados.  Artículo  cuatrocientos 
sesenta  y  seis.— Segundo:  porque  Díaz  Alum  no  ac- 
tuaba ante  los  Tribunales  ni  actuó  dirigiendo  á  los  se- 
ñores Terry  y  sí  el  doctor  Miguel  Gener,  á  quien  se  le 
había  conferido  el  poder  en  primer  término  y  á  ese 
objeto.— -Tercero:  porque  esos  requisitos  y  obligacio- 
nes á  que  se  refiere  el  artículo  cuatrocientos  setenta  y 
siete  y  que  determina  el  cuatrocientos  setenta  y  seis 
son  necesarios  para  actuar  ante  los  Tribunales  pero 
no  para  ejercer  la  abogacía.  Artículo  cuatrocientos 
ochenta  y  uno  del  propio  Cuerpo  legal.— Cuarto:  por- 
que los  trabajos  facultativos  de  Díaz  Alum  eran  de  na- 
turaleza extrajudicial  como  puede  verse  en  los  autos. 
—Quinto:  porque  esos  requisitos  extrínsecos  la  ins- 
cripción y  el  pago  de  la  contribución  no  alteran  la  re- 
lación jurídica  entre  el  que  recibe  el  servicio  y  el  que 
lo  presta,  ni  impiden  que  se  cobre  el  trabajo  facultati- 
vo que  es  esencialmente  retribuido  y  entre  todas  las 
propiedades  de  la  tierra,  la  más  legítim,  la  más  noble, 
la  más  pura,  la  que  surge  alada  y  luminosa  del  fondo 
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del  cerebro  humano.— Tercera:  el  principio  de  dere- 
cho reconocido  como  doctrina  legal  de  que  nadie  pue- 
de ir  en  contra  sus  propios  actos  y  hechos,  invocando 
leyes  y  doctrinas  á  que  por  ellos  han  renunciado,  por 
cuanto  habiendo  los  señores  Terry  confiado  á  los  se- 
ñores Gener  y  Díaz  Alum  el  poder  necesario  para  to- 
dos sus  asuntos,  al  primero  los  judiciales  y  al  segundo 
los  extrajudiciales  y  satisfecho  al  doctor  Gener  sus 
honorarios  ganados  en  juicio  y  al  Licenciado  Díaz 
Aluqíi  parte  de  sus  honorarios  por  los  trabajos  extraju- 
diciales, no  le  es  lícito  negarle  el  resto  á  pretexto  de 
que  no  estaba  inscripto  en  el  Colegio  de  Abogados  ni 
pagaba  contribución,  porque  la  falta  de  uno  ú  otro  re- 
quisito no  convierten  en  gratuitos  servicios  que  por  su 
naturaleza  deben  ser  retribuidos.— Décimo  Resultan- 
do: que  admitido  el  recurso  y  sustanciado  en  este  Su- 
premo Tribunal,  se  celebró  la  vista  pública  del  mismo, 
el  día  treinta  de  Marzo  próximo  pasado,  con  asisten- 
cia de  los  Letrados  de  las  partes,  sosteniendo  el  de  la 
recurrente  é  impugnando  la  contraria  los  motivos  del 
recurso.— Siendo  Ponente  el  Magistrado  José  Várela 
y  Jado.— Primer  Considerando:  que  es  condición  in- 
dispensable, para  interponer  un  recurso  de  casación 
al  amparo  del  número  primero  del  artículo  mil  seis- 
cientos noventa  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil, 
aceptar  los  hechos  de  la  sentencia  que  se  recurre  para 
poder  alegar  que  se  ha  cometido  violación,  interpre- 
tación errónea  ó  aplicación  indebida  de  las  leyes  y 
doctrina  legal  al  caso  del  pleito  y  como  el  recurrente 
en  el  primer  motivo  de  su  recurso  hace  descansar  las 
infracciones  de  los  artículos  novecientos  ocho,  mil  se- 
tecientos nueve  y  mil  setecientos  once  del  Código  Ci- 
vil que  dice  cometió  la  Sala  en  el  supuesto  de  hecho, 
que  no  resulta  de  la  sentencia,  que  Díaz  Alum  ejercie- 
ra la  profesión  de  abogado  habitual  mente  y  con  estu- 
dio abierto,  afirmación  de  hecho  ésta,  que  lejos  de 
constar  en  aquella,  contradice  la  afirmado  en  la  mis- 
ma ó  sea  que  no  estaba  legalmente  habilitado  para  el 
ejercicio  de  esa  profesión  y  que  ejercía  como  agente 
de  negocios  en  cuyo  concepto  le  reserva  el  derecho  á 
cobrar  los  trabajos  que  como  tal  mandatario  hubiese 
realizado,  es  evidente  que  la  Sala  sentenciadora  no  ha 
incurrido  en  la  inlracción  de  esos  artículos  del  Código 
Civil  á  que  se  refiere  el  recurrente.— Segundo  Consi- 
derando: en  cuanto  al  segundo  motivo  que  no  se  in- 
fringe el  artículo   cuatrocientos  setenta   y  dos  de   la 
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Compilación  de  las  disposiciones  orgánicas  de  la  Ad- 
ministración de  Justicia  porque  ésta  previene  clara- 
mente que  donde  haya  Colegio  de  Abogados  es  requi- 
sito indispensable  para  ejercer,  la  incorporación  al 
mismo,  artículo  que  regía  cuando  se  inició  y  resolvió 
este  pleito,  y  declarado  por  la  Sala  que  Díaz  Alum  ni 
estaba  inscripto,  ni  legalmente  habilitado  para  ejercer 
la  profesión  de  abogado,  la  sentencia  que  le  niega  de- 
recho á  cobrar  honorarios  por  servicios  profesionales 
de  una  profesión  que  no  pudo  ejercer  no  infringe  di- 
cho articulo  ni  el  cuatrocientos  setenta  y  siete  noto- 
riamente impertinente  al  caso  por  referirse  á  la  obli- 
gación de  los  abogados  de  prestar  juramento  antes  de 
empezar  á  ejercer  la  profesión. —Tercer  Considerando: 
que  es  jurisprudencia  constantemente  repetida  y  cri- 
terio jurídico  admitido  que  para  que  una  infracción  de 
doctrina  pueda  estimarse  es  indispensable  consignar 
la  sentencia  ó  sentencias  en  que  la  misma  consta, 
pues  de  lo  contrario  se  deja  incumplido  el  número 
cuarto  del  artículo  quinto  de  la  Orden  noventa  y  dos 
de  mil, ochocientos  noventa  y  nueve  y  no  puede  admi- 
tirse por  esta  razón  el  motivo  que  adolece  de  esta  fal- 
ta.—Cuarto  Considerando:  qne  por  los  fundamentos 
consignados  anteriormente  debe  declararse  sin  lugar 
este  recurso  y  de  acuerdo  con  el  artículo  cuarenta  de 
la  dicha  Orden  número  noventa  y  dos  condenar  en 
las  costas  al  recurrente.— Fallamos:  que  debemos  de- 
clarar y  declaramos  no  haber  lugar  al  recurso  de  ca- 
sación por  infracción  de  ley  y  doctrina  legal  interpues- 
to por  el  Licenciado  Felipe  Díaz  Alum  contra  la  sen- 
tencia dictada  en  cuatro  de  Diciembre  de  mil  nove- 
cientos por  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la 
Habana  y  lo  condenamos  en  las  costas.  Así  por  esta 
sentencia  que  se  comunicará  á  la  Audiencia  de  la  Ha- 
bana, con  devolución  de  los  autos,  se  publicará  en  la 
Gaceta  de  la  Habana  é  inserterá  en  la  Colección  á 
cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia  á  cuyo  efecto  se  re- 
mitirán las  necesarias  copias  certificadas,  lo  pronun- 
ciamos, mandamos  y  firmamos. — Rafael  Cruz  Pérez. 
— Ángel  C.  Betancourt.— José  Várela.— José  Antonio 
Pichardo— Juan  O'Farríll.— Publicación.  —  Leída  y 
publicada  fué  la  anterior  sentencia  celebrando  audien- 
diencia  pública  este  día  el  Tribunal  Supremo  consti- 
tuido en  Sala  de  Justicia,  por  el  Magistrado  Ponente 
José  Várela  y  Jado,  de  que  certifico.— Habana,  trein- 
ta de  Abril  de  mil  novrcientos  nno.—AffnandQ  I^iva^ 
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Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana expido  la  presente. — Habana  veinte  y  cuatro  de 
Mayo  de  mil  novecientos  uno. — El  Secretario,  Arman- 
do  Riva, 

(GacotA  13  a<;oato.) 


Ledo.  Armando  Rivas  y  Hernández,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Civil  y  de  la  de  lo  Coutencioso  Admi- 
nirtrastivo  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuab. 

Ceiijifico.  por  la  presentí^,,  (^ue  la  sentencia  núme- 
ro quince  del  año  mil  novecientos  uno,  dictada  por  la 
Sala  de  lo  Civil  del  Tribunal  Supremo,  en  el  recurso 
que  luego  se  expresará,  y  que  c>onsta  en  el  Libro  co- 
rrespondiente, dice  así:-  En  la  ciudad  de  la  Habana 
á  veinte  de  Abril  de  mil  novecientos  uno  en  la  terce- 
ría de  mejor  derecho  seguida  en  el  Juzgado  de  Prime- 
ra Instancia  de  Puerto  Príncipe,  y  establecida  por  Jo- 
sé vSáncliez  y  Alvarez,  vecino  de  dicha  ciudad,  cam- 
pesino, contra  Francisco  Rodríguez  Junquera  y  la 
sucesión  de  Manuel  F.  Agüero,  sobre  mejor  derecho  á 
ser  reintegrado  en  su  crédito  con  el  producto  de  la 
venta  de  una  casa  embargada  en  juicio  establecido  por 
Rodríguez  Junquera  contra  la  sucesión  de  Agüero; 
juicio  que  pende  ante  este  Tribunal  Supremo  en  virtud 
de  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  y  de  doc- 
trina legal  interpuesto  á  nombre  del  citado  Sánchez 
Alvarez  contra  la  sentencia  dictada  por  dicha  Audien- 
cia en  diez  y  seis  de  Enero  íiltimo. — Primer  Resultan- 
do: que  en  la  sentencia  recurrida  se  aceptan  los  Re- 
sultandos de  la  de  Primera  Instancia  entre  los  cuales 
se  consignan  los  siguientes:^-~Segundo  Resultando:  que 
don  Enrique  Córdova  Alvarez,  presentó  escrito  al  Juz- 
gado acompañando  testimonio  de  la  sustitución  cíe 
poder  otorgada  por  la  señora  Trinidad  Alvarez  y  Za- 
yas  del  que  le  confirió  don  José  Sánchez  Alvarez,  sin 
estar  bastanteado,  estableciendo  tercería  á  nombre  de 
dicho  Sánchez  Alvarez,  en  el  juicio  seguido  por  Fran- 
cisco Rodríguez  Junquera  contra  la  sucesión  de  Ma- 
nuel Agüero  fundando  su  demanda  en  los  siguientes 
hechos: — Primero:  que  por  esiíritura  de  diez  y  nueve 
de  Abril  de  mil  ochocientos  sesenta  y  uno  ante  don 
José  R.  Castellanos  y  de  diez  y  ocho  de  Enero  y  vein- 
tisiete de  Febrero  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos  au- 
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te  don  Juan  Herrera,  don  Manuel  Francisco  Agüero 
recibió  diferentes  cantidades  por  valor  total  de  tres 
mil  novecient<>s  dos  pesos,  siete  y  medio  centavos  per- 
tenecientes á  don  Francisco  Sánchez  Miranda,  compro- 
metiéndose á  abonar  el  diez  por  ciento  anual  de  la 
cantidad  recibida  en  concepto  de  intereses,  mientras 
no  realizara  su  devolución. — Segundo:  que  el  referido 
Sánchez  Miranda  falleció  en  nueve  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  setenta  y  uno  bajo  testamento  de  doce  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  seis,  en  el  que 
instituyó  por  herederos  á  sus  cuatro  hijos  don  Fran- 
cisco, don  José,  doña  Micaela  y  don  Gregorio  Sánchez, 
de  los  que  el  primero  murió  antes  que  el  padre,  por  lo 
que  al  morir  éste  vinieron  á  heredarle-  los  otros  tres 
hijos  por  no  haber  dejado  sucesión  don  Francisco. — 
Tercero:  que  los  hijos  don  José  y  doña  Micaela  falle- 
cieron posteriormente,  dejando  el  primero  tres  hijos 
nombrados  doña  Angeia  María,  doña  Juana  Martina 
y  doña  Josefa  Celina  Sánchez  y  Agüero,  la  segunda, 
siete,  llamados  doña  Micaela,  don  liafael,  don  Fernan- 
do, doña  Leocíidia,  doña  Benicia,  doña  Consuelo  y 
doña  Flora  Perdomo  y  Sánchez,  los  que  fueron  decla- 
rados herederos  abintestato  de  sus  padres  precitados; 
por  lo  que  la  sucesión  de  don  Francisco  Sánchez  Mi- 
randa la  componen  hoy  su  hijo  don  Gregorio  y  sus 
nietas  ya  dichas.— Cuarto:  (lue  los  citados  herederos 
de  don  Francisco  Sánchez  Miranda  procedieron  á  ad- 
judicarse los  bienes  quedados  por  fallecimiento  de  su 
causante,  y  al  efecto  en  veinte  y  cinco  de  Septiembre  de 
mil  ochocientos  noventa  y  cinco  y  por  ante  el  Notario 
don  Juan  B,  Herrera,  otorgaron  escritura  de  acepta- 
ción de  herencia,  haciendo  constar  que  se  adjudicaban 
por  terceras  partes  el  expresado  crédito  de  tres  mil 
novecientos  dos  pesos,  siete  y  medio  centavos,  contra 
don  Manuel  Francisco  Agüero,  siendo  cada  tercera 
parte  para  cada  una  de  las  ramas  de  herederos,  ó  sea 
una  para  los  hermanos  Sánchez  Agüero,  en  represen- 
tación del  hijo  don  José;  otra  para  los  Perdomo  Sán- 
chez, en  representación  de  doña  Micaela  y  la  otra  para 
don  Gregorio  Sánchez  Riverón,  habiéndose  inscrito  la 
referida  escritura  al  folio  doscientos  siete  vuelto,  del 
tomo  sesenta  y  seis  del  Ayuntamiento  de  esta  ciudad, 
en  el  Registro  de  la  Propiedad. — Quinto:  que  el  cita- 
do don  Gregorio  Sánchez,  dueño  que  era  de  mil  tres. 
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cientos  pesos,  sesenta  y  nuev^  centavos,  tercera  parte 
del  cíipital  adeudado  por  Agüero,  dedujo,  al  embar- 
gar Junquera  los  alquileres  de  la  casa  hipotecada, 
tercería  de  mejor  derecho,  en  cobro  de  los  intereses 
que  por  esa  parte  del  capital  se  adeudaban,  asenden- 
tes  en  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis,  á 
tres  mil  ochocientos  treinta  y  ocho  pesos  con  sesenta 
y  seis  centavos,  reservándose  el  derecho  de  cobrar  su 
parte  del  capital,  habiéndose  declarado  con  lugar  la 
demanda  y  mandado  á  pagar  dichos  intereses. — Sexto: 
que  fallada  ya  la  tercería,  cuando  se  ejecutaba  la  sen- 
tencia, falleció  intestado  don  Gregorio  Sánchez,  y  por 
auto  de  cinco  de  Agosto  del  próximo  pasado  año,  fué 
declarado  único  heredero  del  mismo  su  hijo  don  José  á 
quien  representa  el  demandante,  y  el  que  se  personó 
en  este  juicio  y  viene  instando  su  continuación. — 
Séptimo:  que  á  cuenta  de  los  intereses  mandados  pa- 
gar por  la  sentencia  recaída  en  la  tercería  relacionada, 
ha  recibido  el  demandante  diversas  cantidades  proce- 
dentes de  los  alquileres  de  la  casa,  cuyo  total  importe 
no  puede  precisar,  por  lo  que  se  debe  la  diferencia  que 
resulte  entre  el  importe  de  los  alquileres  percibidos  y 
el  de  los  intereses  mandados  pagar,  los  vencidos  con 
posterioridad  á  Septiembre  de  mil  ochocientos  noven- 
ta y  seis,  y  además  los  mil  trescientos  pesos  sesenta  y 
nueve  centavos  de  capital,  estando  hipotecada  á  este 
crédito  la  casa  Santa  Ana  veinte. — Octavo:  que  esta 
casa  ha  sido  embargada  por  la  representación  del  se- 
ñor Junquera  en  juicio  que  sigue  pora  el  cobro  de  un 
crédito  escriturario  contra  la  sucesión  de  Manuel 
Francisco  Agüero,  manifestando  el  demandante  que 
prueba  los  anteriores  hechos  del  siguiente  modo:  el  pri- 
mero, con  los  testimonios  de  escrituras  de  fojas  cuaren- 
ta y  dos  y  cuarenta  y  siete;  el  segundo,  con  la  certifica- 
ción de  fojas  cincuenta  y  dos  y  documento  de  fojas 
diez  y  siete;  el  tercero  con  los  tertimonios  de  fojas  tres 
y  siete;  el  cuarto  con  las  de  fojas  once,  catorce  y  diez 
y  siete;  el  quinto  con  la  sentencia  de  fojas  ciento  trein- 
ta y  seis;  el  sexto,  con  los  documentos  de  fojas  ciento 
setenta  y  cuatro  y  ciento  ochenta  y  tres;  el  séptimo, 
aparece  de  las  escrituras  de  fojas  cuarenta  y  dos,  cua- 
renta y  siete  y  diez  y  siete,  y  el  octavo,  está  aprobado 
con  los  autos  principales.  Aduce  los  fundamentos  de 
derecho  que  considera  aplicables  y  termina  suplicando 
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al  Juzgado  se  sirva: — Primero  tenerlo  por  parte  en  el 
nombre  en  que  comparece  y  por  deducida  esta  deman- 
da de  tercería  de  mejor  derecho  contra  don  Francisco 
Rodríguez  Junquera  y  la  sucesión  de  Manuel  Francis- 
co Agüero. — Segungo:  mandar  sustanciarla  por  los 
trámites  del  juicio  declarativo  de  mayor  cuantía,  dan- 
do traslado  de  la  misma  a  los  demandados  para  que  la 
contesten  en  tiempo;  y — Tercero:  fallar  en  definitiva 
que  el  crédito  de  tres  mil  ochocientos  treinta  y  ocho 
pesos,  sesenta  y  seis  centavos  mandado  á  pagar  por  la 
seténela  de  cinco  de  Mayo  de  mil  ochocientos  noventa 
y  siete,  debe  ser  satisfecho  antes  que  el  que  cobra  don 
Francisco  Rodríguez  Junquera,  en  cuanto  aquél  no 
estuviere  pagado,  con  el  producto  del  remate  de  la  ca- 
sa Santa  Ana  veinte;  y  que  el  crédito  de  rail  trescien- 
tos pesos,  sesenta  y  nueve  centavos  de  capital  con  sus 
intereses  desde  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa 
y  seis  hasta  la  fecha  al  diez  por  ciento  anual  y  demás 
que  fueren  venciendo,  es  asimismo  preferente  al  que 
cobra  el  señor  Rodríguez  Junquera,  con  las  costar; 
agregando  por  otrosí  que  no  acompaña  documentos 
con  la  demanda  porque  siendo  una  ampliación  de  la 
anterior  tercería,  en  autos  obran  los  que  justifican  su 
derecho. — Tercer  Resultando:  que  el  Juzgado  por  pro- 
videncia de  diez  de  Septiembre  último  tuvo  por  parte 
al  señor  Enrique  Córdova  y  Alvarez  á  nombre  de  quien 
comparece  y  por  deducida  demanda  de  tercería  de  me- 
jor derecho  contra  el  señor  Francisco  Rodríguez  Jun- 
quera y  la  sucesión  de  Manuel  Agüero,  ordenando  que 
se  confiriera  traslado  á  los  demandados  para  que  la 
contestasen  dentro  de  veinte  días,  y  disponiendo  que 
por  el  actuario  se  pusiese  constancia  de  la  tercería  en 
los  autos  que  la  motivan  y  tuvo  por  hechas  las  mani- 
festaciones contenidas  en  el  otrosí.  — Cuarto  Resultan- 
do: que  en  la  misma  fecha  se  puso  la  constancia  dis- 
puesta, se  notificó  al  Procurador  don  Francisco  del 
Pino,  que  en  los  autos  principales  representa  á  Rodrí- 
guez Junquera,  según  nota  puesta  por  el  actuario,  y  á 
la  sucesión  de  don  Manuel  Agüero  en  los  Estrados 
del  Juzgado  por  estar  en  rebeldía,  entregándose  las  co- 
pias á  los  efectos  del  traslado  conferido. — Quinto  Re- 
sultrfkndo:  que  en  seis  de  octubre  presentó  escrito  la 
representación  del  tercerista  acusando  la  rebeldía  de 
los  demandados  y  pidiendo  que  se  trajeran  los  autos  á 
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la  vista  para  la  sentencia,  acordándose  así  en  provi- 
dencia del  día  doce,  la  que  fué  notificada  el  mismo  día 
y  al  siguiente.  —Sexto  Resultando:  que  dictada  sen- 
tencia por  el  Juez  de  Primera  Instancia  en  veinticua- 
tro de  Octubre  de  mil  novecientos  declarando  sin  lugar 
la  demanda  de  tercería  de  mejor  derecho  sin  perjuicio 
de  lo  dispuesto  en  el  artículo  mil  quinientos  catorce 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  que  habría  de  apli- 
carse en  su  caso  y  oportunidad  en  el  juicio  de  que  es 
incidente  dicha  tercería,  con  las  costas  á  cargo  del 
tercerista,  fué  dicho  fallo  confirmado  en  todas  sus 
partes  por  la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe  al  resolver 
la  apelación  interpuesta  contra  la  sentencia  que  dictó 
el  Juez  de  Primera  Instancia. — Séptimo  Kesultaudo: 
que  el  señor  Enrique  Córdova  Alvarez,  en  nombre  del 
señor  José  Sánchez  Alvarez,  interpuso  recurso  de  ca- 
sación contra  la  sentencia  dictada  por  la  Audiencia 
mencionada,  invocando  los  números  primeros  de  los 
artículos  mil  seiscientos  ochenta  y  siete,  mil  seiscientos 
ochenta  y  nueve  y  mil  seiscientos  noventa  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil;  y  como  motivos: — Pri- 
mero: el  artículo  mil  quinientos  treinta  y  nueve  de 
dicha  ley  procesal  toda  vez  que  por  no  haberse  opues- 
to el  ejecutante  y  el  ejecutado  debió  el  Juez  haber  dic- 
tado sentencia  como  si  se  hubieran  allanado  estimán- 
dose con  lugar  la  demanda. — Segundo:  el  artículo  mil 
quinientos  treinta  y  cinco  de  la  referida  ley  de  proce- 
dimientos y  la  doctrina  contenida  en  la  sentencia  del 
Tribunal  Supremo  de  España  de  ocho  de  Junio  y  de 
veintiocho  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa 
y  seis,  las  cuales  interpretando  el  referido  artículo  di- 
cen que  la  presentación  del  título  en  que  se  funde  la 
demanda  de  tercería  puede  hacerse  por  cualquiera  de 
los  medios  que  indican  los  artículos  quinientos  cuatro 
y  quinientos  cinco  de  la  misma  ley. — Tercero:  el  ar- 
tículo mil  quinientos  treinta  y  seis  de  le  propia  ley, 
porque  prohibiendo  que  se  promueva  segunda  tercería, 
la  de  que  se  trata  es  una  tercería  sobre  bienes  embar- 
gados con  posterioridad  á  la  promoción  de  la  anterior. 
—Cuarto:  el  artículo  mil  quinientos  catorce  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil,  porque  éste  no  cohibe  el  de- 
recho del  acreedor  hipotecario  para  sostener  su  prefe- 
rencia á  cobrar  sus  créditos. —Octavo  Resultando:  que 
admitido  el  recurso  y  sustanciado  ante  este  Tribunal 
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Supremo,  tuvo  lugar  la  vista  pública  el  día  nueve  del 
actual,  informando  únicamente  el  Letrado  de  la  parte 
recurrente. — Siendo  Ponente  el  Magistrado  Francisco 
Noval  y  Martí. — Primer  Considerando:  que  la  senten- 
cia recurrida  no  infringe  el  .artículo  mil  quinientos 
treinta  y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  el 
cual,  si  bien  equipara  al  allanamiento  la  no  contesta- 
ción del  ejecutante  y  el  ejecutado  á  la  demanda  de  ter- 
cería, no  previene  que  neesariamente  se  dicte  la  sen- 
tencia concediendo  lo  pedido,  puesto  qne  no  ordena 
en  qué  términos  ó  sentido  debe  ser  dictada,  y  si  solo 
que  para  dictarla  se  traigan  los  autos  á  la  vista  con 
citación  de  partes;  por  lo  cual  aunque  por  virtud  del 
allanamiento  pudiera  proceder  que  se  resolviera  eií 
sentido  favorable  a  las  pretensiones  del  tercorist^i., 
cuando  así  no  se  resuelve,  como  dicho  artículo  es  de 
orden  procesal,  para  que  la  pretensión  del  actor  pu- 
diera prosperar  en  casación  por  infrceción  de  ley,  sería 
preciso  demostrar  que  por  un  precepto  de  canictcr 
sustantivo,  expresamente  invocado  en  la  interposición 
del  recurso,  era  improcedente  la  sentencia  dictada  co- 
mo infractor  de  61,  lo  cual  no  se  ha  efcí^tuado  en  el 
presente  recui'so  en  cuyo  primer  motivo  se  cita  única- 
mente como  disposición  legal  infringida  el  mencionado 
artículo  mil  quinientos  treint>a  y  nueve. — Segundo 
Considerando:  que  tampoco  han  sido  infringidos  el 
artículo  mil  quinientos  treinta  y  cinco  y  la  doctrina 
consignada  en  las  sentencias  de  ocho  de  Junio  y  vein- 
tiocho de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
seis,  dictadas  por  el  Tribunal  Supremo  de  España  y 
citadas  en  el  segundo  de  los  motivos  del  recurso;  en 
cuanto  al  artículo  mencionado  ponjue  en  términos  cla- 
ros y  precisos  que  no  dan  lugar  á  duda  dispone  éste  que 
con  la  demanda  de  tercería  deberá  pi-esentarse  el  docu- 
mento en  que  se  funde,  y  que  sin  ese  reciuisito  no  se 
le  dé  curso;  y  en  los  casos  á  (jue  dichas  sentencias  se 
refieren  fueron  presentados  documentos  privados  y 
copias  simples  de  escrituras,  no  habiendo  declanindo- 
se  en  ellas,  por  otra  i)arte,  que  cual  sucede  en  el  pre- 
sente caso,  en  el  ([ue  no  se  presentó  ningCín  documen» 
to,  no  haya  que  presentar  documento  alguno,  antes 
bien  el  mismo  Tribunal  que  dictó  las  sentenciíis  invo- 
cadas ha  declarado — ^^que  si  bieii  conforme  á  la  juris- 
prudencia establecida,  no  es  preciso  que  el  documento 
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que  debe  ser  presentado  constituya  prueba  acabada  del 
derecho  del  tercerista,  siendo  por  ello  admisibles  du- 
rante el  juicio  las  diligencias  de  prueba  encaminadas 
(i  robustecerlo,  no  se  sigue  de  esto  que  para  dar  cui-sn 
a  las  demandas  baste  cualquier  documsnto,  aunque  no 
sea  el  título  requerido  por  la  ley,  á  reserva  de  probar 
en  el  pleito  los  derechos  alegados  por  el  demandante, 
pues  lejos  de  haberse  sancionado  esa  regla  que  cons- 
tituiría una  violación  manifiesta  del  artículo  mil  qui- 
nientos treinta  y  cinco,  se  ha  reputado  constantemente 
precipa  la  presentación  del  documento  demostrativo  de 
la  existencia  del  dominio  ó  del  crédito,  según  fuere  la 
índole  de  la  tercería,  por  ser  esa  prueba  preconstitui- 
da  base  necesaria  deesa  clase  de  juicios.'* — ^Tercer 
Considerando:  que  si  bien  la  Sala  sentenciadora  ha  apre- 
ciado erróneamente  la  verdadera  significación  del  ar- 
tículo mil  quinientos  treinta  y  seis,  invocado  en  el 
tercer  motivo  del  recurso,  pues  las  segundas  tercerías 
á  que  el  mismo  se  refiere  y  las  cuales  prohibe,  son  las 
que  versan  respecto  á  bienes  que  anteriormente  hayan 
sido  objeto  de  una  tercería  y  se  basen  en  títulos  ó  de- 
rechos que  poseyera  el  que  interpone  la  segunda  ter- 
cería al  tiempo  de  formular  la  primera,  lo  cual  no  su- 
cede en  el  presente  caso  en  el  que  lo  que  motivó  la  dedu- 
cida últimamente  fué  el  posterior  embargo  de  bienes  dis- 
tintos de  los  de  la  anterior,  es  ineficaz  el  error  mencio- 
nado para  el  efecto  de  que  deba  declararse  con  lugar 
el  recurso,  porque  ajustándose  á  derecho  la  parte  dis- 
positiva de  la  sentencia,  según  lo  consignado  en  el 
fundamento  que  precede,  dicho  motivo  resulta  única- 
mente dirigido  contra  un  Considerando  y  no  contra 
la  resolución  del  Tribunal  sentenciador. — Cuarto  Con- 
siderado: que  en  la  sentencia  recurrida  no  se  niega  el 
derecho  que  tenga  el  acreedor  hipotecario  para  enta- 
blar tercería  con  objeto  de  que  se  reconozca  la  prefe- 
rencia de  su  crédito,  sino  que  se  afirma  tan  solo  que  no 
tiene  necesidad  de  entablarla,  por  razón  de  lo  cual  no 
se  ha  infringido  el  artículo  mil  ((uinientos  catorce  en 
el  concepto  que  aduce  el  recurrente,  (i  lo  cual  se  aña- 
de que,  según  lo  expuesto  anteriormente,  este  motivo 
se  dirige  contra  uno  de  los  Considerandos  y  no  contra 
el  fallo  de  la  mencionada  sentencia. — Qointo  Conside- 
rando: que  por  los  motivos  expuestos  procede  decla- 
rar sin  lugar  el  recurso  interpuesto  y  acerca  del   cual 
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se  resuelve  en  esta  sentencia. — Fallamos:  que  debe- 
mos declarar  y  declaramos  no  haber  lugar  al  recurso 
de  casación  que,  por  infracción  de  ley,  ha  interpuesto 
José  Sánchez  Alvarez  contra  la  sentencia  dictada  por 
la  Sala  de  Justicia  de  la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe 
en  diez  y  seis  de  Enero  último,  con  las  costas  á  cargo 
del  recurrente;  y  con  devolución  de  las  actuaciones  re- 
mitidas comuniqúese  por  medio  de  certificación  á  la 
Audiencia  mencionada.  Así  por  esta  sentencia  que  se 
publicará  en  la  Gaceta  de  la  Habana  é  insertará  en 
la  Colección  á  cargo  do  la  Secretaría  de  Justicia  li- 
brándose al  efecto  las  oportunas  copias,  lo  pronuncia- 
moa,  mandamos  y  firmamos. — Eafael  Cruz  Pérez. — 
Octavio  Giberga.  —  José  Várela.  —  Juan  O'  Farrill. 
— Francisco  Ngval  y  Martí. — Publicaciún. — Leída  y 
publicada  fué  la  anterior  sentencia  por  el  Magistrado 
Ponente  Francisco  Noval  y  Martí  celebrando  audien- 
cia pública  este  día  la  Sala  de  lo  Civil,  de  que  certifi- 
co.— Habana,  dos  de  Mayo  de  mil  novecientos  uno. — 
Armando  Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana expido  la  presente. — Habana  veinticuatro  do 
Mayo  de  mil  novecientos  uno. — Armando  Riva, 

((j aceta  13  agosto.) 


Ledo.  Armando  Riva  y  Hernández,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Civil  y  de  la  de  lo  Contencioso-admi- 
nistrativo  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certifico:  por  la  presente  que  la  sentencia  núme- 
ro once  del  año  de  mil  novecientos  uno,  dictada  por 
la  Sala  de  lo  Civil  del  Tribunal  Supremo,  en  el  recur- 
so que  luego  se  expresará  y  que  cohsta  en  el  Libro 
correspondiente,  dice  así: — En  la  ciudad  de  la  Ha- 
bana á  cuatro  de  Junio  de  mil  novecientos  uno;  visto 
el  recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de  forma, 
procedente  de  la  Audiencia  de  la  Habana  é  interpues- 
to por  Angela  Baró  y  Cuní,  propietaria  y  vecina  de 
Matanzas,  contra  la  sentencia  de  la  dicha  Audiencia, 
fecha  veinticuatro  de  Diciembre  del  año  próximo  pa- 
sado, en  la  parte  que  confirmó  la  de  remate  dictada 
por  el  Juez  de  primera  instancia  del  distrito  del  Ce- 
rro, de  esta  capital,  en  seis  de  Septiembre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  cinco,  en  los  autos  del  juicio 
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ejecutivo  iniciado  por  Concepción  de  la  Cantera  y 
Clark  y  José  de  Jesús  Montalvo  y  de  la  Cantera,  Con- 
de de  Casa  Montalvo,  y  continuados,  como  cesiona- 
rios de  éstos,  por  Demetrio  Henrique  Moenk  y  Ruíz. 
del  comercio  y  vecino  de  esta  ciudad,  contra  Salvador 
Baró  y  Xegre,  hoy  difunto,  en  cobro  de  réditos  de 
censos.— Primero  Resultando:  que  por  la  sentencia 
recurrida  fueron  resueltas  varias  apelaciones  pen- 
dientes en  los  mismos  autos  y  que  la  Sala  mandó  sus- 
tanciar conjuntamente,  y  por  lo  que  respecta  al 
panicular  objeto  del  presente  recurso  de  casación,  y 
en  cuanto  es  pertinente  al  mismo,  se  contienen  en  di- 
cha sentencia  los  dos  doce  Resultandos  que  á  conti- 
nuación se  transcriben:— Segundo  Resultando:  que  de 
la  certificación  del  Registrador  de  la  Propiedad  de  la 
villa  de  Alfonso  XII,  hoy  Alacranes,  y  que  obra  al 
folio  ciento  seis,  aparece  que  el  dominio  del  ingenio 
titulado  «San  Miguel»,  situado  en  el  término  munici- 
pal de  Bolondrón  y  con  una  cabida  de  ciento  dos 
caballerías  de  tierra,  se  halla  inscrito  á  nombie  de 
don  Salvador  Baró  y  Xegre,  que  lo  adquirió  por  es- 
critura otorgada  en  esta  ciudad  ante  el  Notario  don 
Nicolás  Villageliú,  con  fecha  diez  y  nueve  de  Octubre 
de  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro  y  que  en  dichas 
ciento  dos  caballerías  de  tierra  se  hallan  reconocidos 
los  capitales  de  censos  relacionados  anteriormente.— 
Tercero  Resultando:  que  los  terrenos  relacionados 
en  los  cuatro  párrafos  precedentes  y  que  forman  en 
junto  cincuenta  y  seis  caballerías  de  tierra,  constitu- 
yen el  ingenio  «Lousíana»,  situado  en  el  término  mu- 
nicipal de  Bolondrón,  cuyo  dominio  consta  inscrito  á 
nombre  de  don  Salvador  Baró  y  X'^egre,  que  lo  adqui- 
rió en  esta  forma:  una  cuarta  parte,  por  escritura  de 
treinta  de  Xoviembre  de  mil  ochocientos  setenta  y 
cinco,  otorgada  en  la  Escribanía  de  Gobierno  de  la 
ciudad  de  Matanzas  y  las  otras  tres  cuartas  partes  por 
escritura  otorgada  en  la  ciudad  de  New  York  ante  el 
Notario  Jame  Hale  con  fecha  nueve  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  setenta  y  cuatro,  protocolada  en 
veinticinco  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  setenta 
y  seis  ante  el  Notario  de  la  ciudad  de  Matanzas  don 
Leopoldo  Rubine,  reconociendo  en  las  cincuenta  y 
seis  caballerías  de  dicho  ingenio,  los  capitales  de  cen- 
óos mencionados  en  los  cuatro  párrafos  anteriores 
que  suman  en  junto  diez  y  nueve  mil  cien  pesos,  de 
los  cuales  doce  mil  seiscientos  pertenecen  á  la  señora 
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Condesa  viuda  de  Casa  Montalvo,  y  seis  mil  quinien- 
tos al  Conde  del  mismo  título,  según  se  comprueba 
con  la  certificación  del  Registrador  de  la  Propiedad 
de  la  villa  de  Alfonso  XII,  hoy  Alacranes,  que  obra 
al  folio  ciento  tres,  vuelta,  y  con  el  testimonio  por 
exhibición  de  parte  de  la  cuenta  de  liqnidación,  parti 
ción  y  adjudicación  de  los  bienes  de  la  testamentaría 
del  Excmo.  Sr.  don  José  Montalvo  y  Castillo,  Conde 
de  Casa  Montalvo,  que  obra  al  folio  ciento  veinte  y 
tres,  estando  adeudándoseles,  al  iniciarse  este  juicio, 
por  pensiones  vencidas  de  dichos  capitales  de  censos, 
un  mil  trescientos  cuarenta  pesos  á  la  Condesa,  y  un 
mil  trescientos  al  Conde,  cuyas  cantidades  unidas  á 
Jas  que  les  adeudaba  el  propio  don  Salvador  Baró  y 
Negre,  por  réditos  de  los  censos  impuestos  en  el  inge- 
nio «San  Miguel»,  suman  los  cinco  mil  seiscientos, 
veinte  pesos  demandados  por  la  Condesa  y  los  un  mil 
setecientos  treinta  y  cinco,  que  también  demanda  el 
Conde. — Cuarto  Resultando:  que  el  Procuradar  Ra- 
món Zubizarreta,  descansando  en  el  contenido  de  las 
referidas  escrituras  de  imposiciones  de  censos,  cuyos 
testimonios  se  expidieron  y  trajeron  al  juicio  con  cita- 
ción del  ejecutado,  practicándose  esa  diligencia  de 
citación,  una  vez  por  medio  de  cédula  y  otra  perso- 
nalmente, según  aparece  del  folio  ciento  catorce,  sin 
que  hubiere  comparecido  al  acto  de  ninguna  de  las 
compulsas,  y  apoyándose  además  en  la  certificación 
del  Registro  de  la  Propiedad  y  en  los  otros  documen- 
tos mencionados  anteriormente,  estableció  demanda 
ejecutiva  á  don  Salvador  Baró  y  Negre,  actual  dueño 
y  poseedor  de  los  ingenios  «San  Miguel»  y  «Lousia- 
na»,  para  que  abonara  á  la  señora  doña  María  de  la 
Concepción  de  la  Cantera  y  Clak,  Condesa  viuda  de 
Casa  Montalvo,  einco  mil  seiscientos  veinte  pesos  oro 
y  al  Sr.  don  José  de  Jesús  Montalvo  y  de  la  Cantera, 
Conde  de  Casa  Montalvo,  un  mil  setecientos  noventa 
y  cinco  pesos,  también  en  oro,  por  las  pensiones  ven- 
cidas y  no  satisfechas  de  los  censos  de  que  anterior- 
mente se  ha  hecho  relación,  los  intereses  de  mora 
desde  la  interpelación  judiciol  y  las  costas  causadas  y 
que  se  causaren.  — Quinto  Resultando:  que  despacha- 
da la  ejecución  por  auto  de  diez  de  Agosto  de  mil 
ochocientos  noventa  y  cinco,  se  requirió  de  pago  al 
deudor,  y  no  habiéndolo  efectuado,  se  le  embargaron 
las  fincas  afectas  á  los  censos  con  sus  frutos  y  rentas, 
en  cuanto  fueron  bastantes  á  cubrir  las  expresadas 
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responsabilidades,  y  en  el  mismo  día  del  requerimien- 
to de  pag:o  y  embargo  de  bienes  ó  séase  el  veintitrés 
del  aludido  mes  y  año,  se  citó  de  remate  á  don  Salva- 
dor Baró  y  Negre,  el  cual  no  se  personó  en  los  autos 
en  el  término  improrrogable  que  señala  la  ley.— Sex- 
to Resultando:  que  las  diligencias  de  requerimiento 
de  pago,  embargo  de  bienes  y  citación  de  remate  se 
llevaron  á  efecto  por  medio  de  exhorto  que  se  expi- 
dió al  Juez  de  primera  instancia  de  la  ciudad  de  Ma- 
tanzas, domicilio  del  deudor,  practicándose  las  expre- 
sadas diligencias  por  medio  de  cédulas  que  se 
entregaron  y  recibió  don  Adolfo  Baró  y  Cuní,  hijo  del 
ejecutado,  según  aparece  de  los  folios  ciento  noventa 
y  siete  al  ciento  noventa  y  nueve. — Séptimo  Resultan- 
do: que  con  fecha  seis  de  Septiembre  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  cinco  se  dictó  sentencia  de  remate 
mandando  seguir  la  ejecución  adelante  por  las  canti- 
dades reclamadas  en  la  demanda,  los  intereses  de 
demora  de  dichas  cantidades  al  tipo  legal  del  seis  por 
ciento  anual,  desde  la  interpelación  judicial  y  las  cos- 
tas causadas  y  que  se  causaren  hasta  el  completo 
pago  de  las  responsabilidades  del  juicio. — Octavo  Re- 
sultando: que  por  consecuencia  de  la  rebeldía  del 
deudor  pidió  el  ejecutante  que  se  notificara  á  aquél  la 
sentencia  de  remate  por  medio  de  edictos  que  se  in- 
sertarían en  los  periódicos  oficiales  de  esta  ciudad  y 
de  la  de  Matanzas,  y  se  fijarían  en  los  lugares  y  sitios 
públicos  de  costumbre,  á  lo  cual  se  accedió,  insertán- 
dose dichos  edictos  en  los  números  de  la  Gaceta  de 
LA  Habana  y  Boletín  Oficial  de  esta  ciudad,  corres- 
pondientes al  día  diez  y  ocho  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  cinco  y  en  el  Boletín  Oficial  de  la 
ciudad  de  Matanzas,  del  día  veinte  y  dos  del  referido 
mes  y  año  y  fijándose  además  en  la  tablilla  del  Juzga- 
do de  esta  ciudad,  según  se  evidencia  de  los  folios 
doscientos  veinte  y  cinco,  doscientos  veinte  y  ocho, 
doscientos  treinta  y  dos  y  doscientos  treinta  y  siete. 
— Noveno  Resultando:  que  por  no  haberse  interpues- 
to recurso  alguno  contra  la  sentencia  de  remate  pidió 
el  ejecutante  que  se  declarase  firme  la  aludida  sen- 
tencia y  que  se  requiriera  al  deudor  para  que  exibie- 
ra  los  títulos  de  dominio  de  las  fincas  embargadas,  á 
todo  lo  cual  se  accedió  por  providencia  de  dos  de  No- 
viembre de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  practi- 
cándose el  requerimiento  dispuesto  por  medio  de 
exhorto  que  se   expidió  al  Juez  de  primera  instancia 
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de  la  ciudad  de  Matanzas,  cuya  diligencia  se  llevó  á 
efecto  el  día  catorce  del  citado  mes  y  año,  por  medio 
de  cédula  que  recibió  don  Adolfo  Baró  y  Cuní,  hijo 
del  ejecutado,  según  se  evidencia  del  folio  doscien- 
tos cuarenta  y  dos,  vuelto.— Décimo  Resultando: 
que  el  mismo  día  veinte  y  seis  de  Mayo  del  corrien-  ■ 
te  año,  se  personó  en  los  autos  el  Procurador  den 
Manuel  Fernández  de  la  Reguera  á  nombre  de  la 
señorita  doña  Angela  Baró  y  Cuní,  y  presentó  un 
escrito  fechado  el  día  veinte  y  cuatro  del  citado  mes, 
promoviendo  por  lo  principal,  un  incidente  de  nu- 
lidad de  actuaciones;  y  por  otrosí,  apelaba  á  nom- 
bre de  su  representada  como  perjudicada,  de  la  sen- 
tencia de  remate  dictada  en  este  juicio,  con  fecha 
seis  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
cinco;  y  dada  cuenta  por  el  actuario  en  el  repetido 
día  veinte  y  seis  de  Mayo  con  el  escrito  del  Procu- 
rador Reguera,  se  le  negó  la  admisión  del  incidente 
que  promovía,  así  como  también  la  apelación  que 
interponía  contra  la  sentencia  de  remate;  celebrán- 
dose acto  continuo  el  remate  de  las  fincas  embarga- 
das, consignando  el  Procurador  Reguera  su  protesta 
contra  la  celebración  de  dicho  remate  en  escrito  de 
la  misma  fecha  veinte  y  seis  de  Mayo  del  corriente 
año. — Décimo  primero  Resultaado:  que  en  veinte  y 
ocho  de  Mayo  el  Procurrdor  Reguera  por  su  escrito 
de  esa  fecha  pidió  reposición  de  la  providencia  del 
día  veinte  y  seis  del  propio  mes,  recaída  á  su  escrito 
ya  citado,  insistiendo  por  las  razones  alegadas,  en 
que  le  fuese  admitido  el  incidente,  así  como  la  apela- 
ción, preparando  el  recurso  de  queja  si  se  le  denegaba 
ésta;  y  mandado  á  sustanciar  el  recurso  con  las  de- 
más partes,  fué  impugnado  por  el  ejecutante  y  por  el 
ejecutado.— Décimo  segundo  Resultando:  que  por 
auto  del  día  cinco  de  Junio  del  corriente  año,  se  de- 
claró no  haber  lugar  á  la  reposición  que  contra  la 
providencia  del  día  veinte  y  seis  de  Mayo,  estableció 
el  Procurador  Reguera  á  nombre  de  la  señorita  doña 
Angela  Baró  y  Cuní,  por  su  escrito  del  día  veinte  y 
ocho,  y  en  consecuencia  no  haber  lugar  á  admitir  el 
incidente  de  nulidad  de  actuaciones  que  establecía, 
tanto  por  lo  que  respecta  á  la  nulidad  del  juicio  eje- 
cutivo, como  por  lo  que  se  refiere  á  la  nulidad  de  la 
vía  de  apremio,  y  asimismo  no  haber  lugar  á  reponer 
aquella  providencia,  en  cuanto  denegó  la  apelación 
de  la  sentencia  dictada  en  estos  autos;  mandándosele 
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expedir  por  el  actuario  y  á  su  costa,  testimonio  del 
auto  resolutorio  de  la  reposición  y  de  la  providencia 
interpelada,  dentro  de  los  seis  días  sig^uientes  al  de  la 
notificación,  á  los  efectos  de  que  recurriera  en  queja 
ante  la  Audiencia  por  deneo:ación  de  apelación,  si  le 
convenía.— Dúcimo  tercero  Resultando:  que  el  Pro- 
curador don  Juan  Maj'orga  se  personó  en  esta  Au- 
diencia el  día  catorce  de  Junio  del  corriente  año  á 
nombre  de  doña  Angela  Baró  y  Cuní,  con  el  corres- 
pondiente testimonio  de  lugares,  á  sostener  el  recurso 
de  queja  que  preparó  contra  el  extremo  del  auto  de 
cinco  de  Julio  del  propio  año,  concordante  de  la  pro- 
videncia de  veinte  y  seis  de  Mayo,  que  denegó  el  re- 
curse  de  apelación  que  estableció  la  representación 
de  la  referida  doña  Angela  Baró  y  Cuní,  en  la  prime 
ra  instancia,  contra  la  sentencia  de  rematé  dictada  en 
este  juicio  con  fecha  seis  de  Septiembre  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  cinco,  y  tenido  por  parte  el  expre- 
sado Procurador  Mayorga,  y  sustanciada  la  queja, 
fué  declarada  con  lugar  por  auto  de  siete  de  Julio 
último,  mandándose  en  su  consecuencia  admitir  en 
ambos  efectos  la  apelación  establecida,  habiéndose 
omitido  librar  carta-orden  al  Juez  para  que  elevara 
los  autos,  por  haber  informado  A  la  vez  el  Secretario, 
que  dichos  autos  se  encontraban  en  esta  Superioridad 
por  virtud  de  otra  apelación  libre,  oida  á  don  Salva- 
dor Baró  y  Cuní.— Décimo  cuarto  Resultando:  que  la 
Sala  sentenciadora  desestimando  las  razones  alegadas 
por  la  apelante  Angela  Baró  y  apreciando  que  la  eje- 
cución estuvo  bien  establecida  contra  Salvador  Baró 
y  Negre  exclusivamente,  sin  que  por  ningún  concepto 
ó  motivo  procediera  dar  entrada  en  el  juicio  á  los 
herederos  de  doña  Ana  Cuní  y  Roque,  por  las  razo- 
nes de  derecho  que  consignó  en  los  Considerandos  de 
su  sentencia,  confirmó  ia  de  remate  antes  referida.— 
Décimo  quinto  Resultando:  que  contra  la  dicha  sen- 
tencia de  segunda  instancia  interpuso  la  representa- 
ción de  Angela  Baró  el  presente  recurso,  que  dijo 
autorizado  por  los  números  primero  y  cuarto  del  ar- 
tículo mil  seiscientos  noventa  y  uno  de  la  Ley  de  En- 
juiciamiento Civil,  alegando  como  quebrantamiento 
de  forma  el  de  los  artículos  mil  cuatrocientos  cuaren- 
ta, mil  cuatrocientos  cincuenta  y  siete  y  mil  cuatro- 
cientos cincuenta  y  ocho  de  la  misma  ley,  «porque  á 
pesar  de  que  al  establecerse  en  mil  ochocientos  no- 
venta y  cinco  la  demanda  inicial  de  esta  ejecución, 
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cuyo  objeto  ha  sido  el  cobro  de  pensiones  de  censos 
impuestos  sobre  los  ingenios  «San  Miguel  de  Azopar- 
do»  y  «Lousiana».  dichas  fincas  habían  dejado  de  ser 
de  la  propiedad  particular  de  don  Salvador  Baró  y 
Negre  por  formar  parte  de  los  bienes  gananciales  de 
la  Sociedad  matrimonial  habida  entre  dicho  señor  y 
su  ya  difunta  esposa  doña  Ana  Cuní  y  Roque,  falle- 
cida en  mil  ochocientos  setenta  y  cinco,  pertenecien- 
do por  tanto,  en  condominio  á  dicho  señor  Baró  y 
Negre,  y  á  los  hijos  y  herederos  de  esta  señora —y 
entre  ellos  á  la  recurrente  doña  Angela  Baró  y  Cuní 
—la  ejecución  se  estableció  y  entendió,  tan  solo  con- 
tra don  Salvador  Baró  y.  Negre,  como  si  fuese  el  due- 
ño único  de  dichos  bienes  ejecutados,  sin  requerirse 
de  pago  ni  citarse  de  remate,  y  por  lo  tanto  sin  em- 
plazar ni  citar  para  sentencia  para  el  juicio,  á  los 
demás  condueños  de  las  fincas  ejecutadas,  á  la  vez 
co-deudores  de  la  obligación  reclamada  en  este  juicio, 
ó  sea  íl  los  herederos  de  doña  Ana  Cuní  y  Roque».—- 
Décimo  sexto  Resultando:  que  admitido  el  recurso  y 
sustanciado  en  este  Supremo  Tribunal,  se  celebró  la 
vista  pública  del  mismo  el  día  veinte  y  tres  del  mes 
próximo  pasado,  con  asistencia  de  los  Letraeos  de- 
de  la  recurrente,  del  ejecutante,  del  depositario  admi-  • 
nistrador  del  concurso  del  ejecutado  y  de  don  Salva- 
dor Baró  y  Cuní,  acreedor  emplazado  al  admitirse  la 
casación,  sosteniendo  el  primero  é  impugnando  el 
segundo  el  recurso  y  los  dos  últimos,  respectiva- 
mente, haciendo  manifestaciones  en  contra  y  á  fa- 
vor de  dicho  recerso.— Siendo  Ponente  el  Magistrado 
Ángel  C.  Betancourt.— Primero  Considerando:  que 
en  la  sentencia  se  consigna  claramente,  y  la  recu- 
rrente así  lo  reconoce  también,  que  la  demanda 
ejecutiva  se  dirigió  únicamente  contra  Salvador  Baró 
y  Negre,  que  en  el  Registro  aparecía  dueño  de  las 
fincas  acensuadas.  — Segundo  Considerando:  que  la 
demanda  ejecutiva  ha  de  formularse,  según  el  ar- 
tículo mil  cuatrocientos  treinta  y  dos  de  la  ley  pro- 
cesal en  los  mismos  términos  prevenidos  para  la 
ordinaria  en  el  artículo  quinientos  veinte  y  tres  y  por 
consiguiente  debe  expresarse  en  ella  la  persona  con- 
tra quien  se  dirija,  y  con  ésta  es  con  quien  debe  en- 
tenderse el  emplazamiento,  pues  los  jueces,  de  oficio, 
no  deben  ampliar  ni  alterar  los  términos  de  las  re- 
clamaciones deducidas  por  las  partes.— Tercero  Con- 
siderando: que  no  habiendo  sido  demandada  la  suce- 
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ción  de  Ana  Cuní,  al  no  entenderse  con  ella  la  citación 
de  remate,  ni  de  sentencia,  no  se  ha  cometido  en  el 
juicio  de  donde  este  recurso  procede,  los  quebranta- 
mientos de  las  formas  esenciales  invocados  por  la 
recurrente,  ó  sea  la  falta  de  citación  y  emplazamiento 
y  la  de  citación  para  sentencia.— Cuarto  Consideran- 
do: que  no  habiéndose  cometido  los  quebrantamientos 
invocados  como  motivos  del  recurso,  procede  declarar 
éste  sin  lugar;  y  en  cumplimiento  del  artículo  XL  de 
la  Orden  número  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve,  condenar  en  las  costas  al  recurren- 
te.—Fallamos  que  debemos  declarar  y  declaramos  no 
haber  lugar  al  recurso  de  casación  por  quebranta- 
miento de  forma  interpuesto  por  Angela  Baró  y  Cuní, 
contra  la  sentencia  dictada  por  la  Sala  de  lo  Civil  de 
Audiencia  de  la  Habana  en  veinte  y  cuatro  de  Diciem- 
bre último  en  el  juicio  al  principio  referido,  con  las 
costas  á  cargo  de  la  recurrente.— Con  devolución  de 
los  autos  comuniqúese,  por  medio  de  certificación,  á 
la  mencionada  Audiencia  esta  sentencia,  la  cual  se 
publicará  en  la  Gaceta  be  la  Habana  y  en  la  Colec- 
ción á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia,  librándose  al 
efecto  las  copias  oportunas.*--Así  por  esta  sentencia  lo 
pronunciamos,  mandamos  y  firmamos.— Rafael  Cruz 
Pérez.  — Ángel  C.  Betancourt.— José  M.  García  Mon- 
tes.— José  Cabarrocas  Horta.— Ambrosio  R.  Morales. 
—Publicación.— Leída  y  publicada  fué  la  anterior 
sentencia  por  el  Magistado  Ponente  Ángel  C.  Betan- 
court, celebrando  audiencia  pública  este  día  la  Sala  de 
lo  Civil  de  este  Tribunal  Supremo,  de  que  certifico.— 
Habana  siete  de  Junio  de  mil  novecientos  uno. — Ar- 
mando  Riva. 

Y  para  su  publicación  en  la  Gacata  de  la  Haba- 
na, expido  la  presente.— Habana  veinte  y  uno  de  Ju- 
nio de  mil  novecientos  uno.— El  Secretrio,  Armando 
Riva. 

(Gaceta  17  agosto.) 


Ldo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de 
la  Isla  de  Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  ciento  cuarenta  y  siete 
del  Libro  segundo  de  actos  dictados  en  materia 
criminal,  se  encuentra  el  que  á  letra  dice: — Auto 
número  cuarenta  y  tres. — Habana,  treinta  de  Mar- 
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zo  de  mil  novecientos  uno. — Primero. — Resultan- 
do: que  la  sección  segunda  de  la  Sala  de  lo  Crimi- 
nal de  la  Audiencia  de  la  Habana  dictó  sentencia 
en  primero  de  Febrero  último,  en  la  causa  crimi- 
nal seguida  contra  Enrique  Diaz  Morales,  por 
disparo  de  arma  de  fuego  contra  determinada 
persona,  condenando  á  dicho  procesado  en  con- 
cepto de  autor  del  referido  delito  consignando  co- 
mo hechos  probados  que  "en  la  mañana  del  ocho 
de  Octubre  del  año  próximo  pasado,  el  procesado 
Enrique  Diaz  Morales,  hallándose  en  estado  de 
embriaguez,  que  no  era  habitual,  en  la  bodega  si- 
tuada en  la  calle  de  San  Miguel  número  ciento  se- 
senta y  nueve,  en  cuyos  portales  trabajaba  de  za- 
patero, hubo  de  incomodarse  con  el  dueño  de 
aquélla  don  Ramón  Prado  y  González  con  motivo 
del  despacho  de  una  ginebra  que  por  segunda  vez 
entraba  á  tomar,  y  sin  que  mediara  disgusto  an- 
terior entre  ellos,  el  Diaz  Morales  disparó  á  Prado 
un  tiro  de  revólver  que  produjo  un  agujero  en  el 
mostrador,  sin  causar  daño  alguno  á  Prado''. — Se- 
gundo.— Resultando:  que  contra  esta  sentencia 
interpuso  recurso  de  casación  por  infracción  de 
ley,  fundado  en  los  casos  uno,  dos  y  tres  del  ar- 
tículo ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Criminal,  citando  como  iuíringidos 
los  artículos  cuatrocientos  veinte  y  uno,  quinien- 
tos noventa  y  cinco,  uno  y  quinientos  noventa  y 
dos  del  Código  Penal,  porque  "la  sentencia  decla- 
ra probado  que  sin  mediar  motivo  ni  disgusto  al- 
guno que  lo  justifique,  el  procesado  disparó  estan- 
do en  estado  de  embriaguez,  un  arma  de  fuego  y 
que  disparó  contra  persona  determinada.  Si  faltó 
el  móvil,  el  motivo  ó  la  causa,  no  es  presumible 
la  intención  y,  en  tal  concepto,  resulta  infringido 
el  artículo  uno  y,  por  ende,  el  cuatrocientos  vein- 
te  y  uno  del  Código  Penal.  De  no  apreciarse  esa 
infracción,  siendo  incompatibles,  lógicamente,  el 
hecho  probado  en  virtud  de  la  embriaguez, 
es  de  aplicarse  el  artículo  quinientos  noven- 
ta y  dos,  realizado  "el  hecho,  según  se  declara  pro- 
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bado,  en  virtud  de  una  imprudencia  y  cuando  no, 
seria  la  falta  prevista  y  penada  en  el  artículo  qui- 
nientos noventa  y  cinco^\ — Tercero. — Resultan- 
do: que  admitido  el  recurso  por  la  Audiencia,  y 
abierta  su  sustanciación  en  este  Tribunal  Supre- 
mo^ el  Ministerio  Fiscal  Cn  el  trámite  oportuno 
presentó  escrito  impugnando  la  admisión  por  el 
motivo  siguiente: — "Único:  además  de  que  el  re- 
currente reclama  sin  la  debida  separación  varias 
infracciones  legales,  alterando,  para  sostener  la 
de  los  artículos  primero  y  cuatrocientos  veinte  y 
uno  del  Código,  los  hechos  declarados  probados 
en  la  sentencia,  es  lo  cierto  que  así  por  no  haber 
indicado  la  parte  en  que  el  artículo  quinientos  no- 
venta y  dos  fuó  infringido,  omitiendo  relacionarla 
con  el  otro  artículo  del  Código  relativo  al  hecho 
malicioso  constitutivo  de  delito,  como  por  expre- 
sar con  obscuridad  el  concepto  de  tal  violación  y 
ni  siquiera  referir  el  de  la  del  artículo  quinientos 
noventa  y  cinco,  ni  explicar  en  forma  alguna  el 
fin  con  que  invocó  el  número  segundo  del  artículo 
ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  procesal, 
quedaron  incumplidos  los  requisitos  tercero  y 
cuarto  del  artículo  quinto  de  la  Orden  número  no- 
venta y  dos,  y  destituido  el  recurso  de  la  tercera 
y  cuarta  de  las  circunstancias  de  admisibilidad 
prescrita  por  el  artículo  séptimo  de  esa  misma 
disposición". — Cuarto. — Resultando:  que  el  día 
veinte  y  siete  de  los  corrientes  se  celebró  la  vista 
pública  de  esta  cuestión  previa,  con  asistencia  del 
representante  del  Ministerio  Fiscal,  que  sostuvo 
su  impugnación. — Primero. — Considerando:  que 
según  repetidamente  tiene  declarado  este  Tribunal 
Supremo  no  puede  ser  admitido  un  recurso  de  ca- 
sación fundado  en  cualquiera  de  los  casos  del  ar- 
tículo ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Criminal,  cuando  el  recurrente  al 
establecerlo  contradice,  modifica  ó  no  acepta  los 
hechos  que  la  Sala  consigna  como  probados  en  la 
sentencia,  pues  el  recurso,  según  el  artículo  cita, 
do,  ha  de  descansar  en  los  referidos  hechos,  que- 
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ineludiblemente,  deben  servir  de  premisa  á  la  in- 
fracción que  se  alegue^  única  lorma  en  que  es  lí- 
cito plantear  y  resolver  en  casación  dichas  cues- 
tiones.— Segundo. — Considerando:  que  la  Sala 
sentenciadora  ha  declarado  probado  que  el  proce- 
sado hubo  de  incomodarse  con  el  dueño  de  la  bo- 
dega con  motivo  del  despacho  de  una  ginebra,  y, 
sin  que  mediara  digusto  anterior  entre  ellos,  le 
disparó  un  tiro  de  revolver  afirmación  de  hecho 
distinta  á  la  supuesta  en  que  el  recurrente  alega 
para  fundamentar  el  recurso  ó  sea  que  la  Sala  de- 
claró que  sin  mediar  motivo  ni  disgusto  alguno 
que  lo  justifique  el  procesado  hizo  el  disparo,  y, 
por  consiguiente  conforme  á  lo  expuesto  en  el  pá- 
rrafo anterior  el  recurso  dicho  no  está  autorizado 
por  ninguno  de  los  casos  del  artículo  ochocientos 
cuarenta  y  nueve,  á  ese  efecto  invocado,  y  la  Sa- 
la seetenciadora  ha  debido  denegarlo,  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el  artículo  undécimo,  en  relación 
con  el  número  tercero  del  artículo  séptimo  de  la 
Orden  número  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve,  y  siendo  bcistante  al  efecto  de 
de  declarar  con  lugar  la  impugnación  Fiscal  este 
defecto,  es  innecesario  examinar  los  otros,  á  ese 
mismo  fin  aducidos. — Se  declara  mal  admitido  por 
la  sección  segunda  de  la  Sala  de  lo  Crinr.inal  de  la 
Audiencia  de  la  Habana,  el  recurso  de  casación 
por  infracción  de  ley  interpuesto  por  Enrique 
Díaz  Morales  contra  la  sentencia  dictada  por  di- 
cha Sala  en  primero  de  Febrero  último,  en  causa 
seguida  contra  el  mismo  por  disparo  de  arma  de 
fuego,  sin  especial  condenación  de  costas. — Co- 
muniqúese á  la  referida  Audiencia  para  lo  que 
proceda  por  medio  de  certificación  este  auto,  el 
cual  se  publicará  en  la  Gaceta  de  la  Habana  y 
en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaria  de  Justi- 
cia, extendiéndose  con  este  objeto  las  copias 
oportunas.  Lo  acordaron  y  firman  los  Magistrados 
que  al  margen  se  expresan^  de  que  certifico. — Ra- 
fael Cruz  Pérez. — Ángel  C.  Betancourt. — José 
Várela.-  Juan  O'Farrill. — Francisco  Noval  y 
Martí. — El  Secretario. — P.  D. — Silverio  Castro. 
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Y  para  remitir  A  la  Gaceta  de  la  Habax.^, 
en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  expido  la  presen- 
te.— Habana,  Mayo  veinte  y  tres  de  mil  novecien- 
tos uno. — Sili^cn'o  Castro. 

(Gac«ta  20  agosto.) 


Ledo.  Sil  vario  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla 
de  Cuba. 

Certifico  que  en  el  recurso  de  casación  que  á  con- 
tinuación se  dirá  se  ha  dictado  el  auto  siguiente:— Au- 
to número  cuarenta  y  cuatro.  — Habana,  primero  de 
Abril  de  mil  novecientos  uno. — Primero  Resultando: 
que  en  quince  de  Enero  último  la  Sección  primera  de 
la  Sala  de  lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana 
dictó  sentencia  en  la  causa  instruida  contra  José  Me- 
dina Jiménez  por  lesiones  á  Francisco  García  Rodrí- 
í2:uez,  condenando  al  primero  como  autor  de  un  delito 
de  lesiones  graves,  previsto  y  penado  en  el  inciso  ter- 
cero del  articulo  cuatrocientos  veinte  y  nuevo  del  Có- 
dijro  Penal,  en  cuya  ejecución  apreció  la  circunstancia 
atenuante  de  no  haber  el  culpable  tenido  intención  de 
causar  un  mal  tan  ^^rave,  á  la  pena  de  seis  meses  y  un 
día  de  prisión  correccional  y  accesorias  correspon- 
dientes.— Segundo  Resultando:  que  contra  dicha  sen- 
tencia estableció  el  mencionado  Medina  recurso  de 
casación  por  infracción  de  ley,  invocando  como  dispo- 
siciones que  autorizaban  su  interposición  los  artículos 
ochocientos  cuarenta  y  siete,  ochocientos  cuarenta  y 
ocho,  número  primero,  y  el  primero  también  del  ocho- 
cientos cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Criminal;  y  como  infringidos  los  artículos  cuatrocien- 
tos veinte  y  nueve,  caso  tercero,  y  seiscientos  diez, 
ambos  del  Código  Penal,  porque  á  su  juicio  no  consti- 
tuyen los  hechos  probados  el  delito  penado  y  sí  la  fal- 
ta á  que  el  segundo  se  refiere,  puesto  que  las  dimen- 
ciones de  la  herida  no  produjeron  deformidad. — Ter- 
cero Resultando:  que  admitido  el  recurso  por  auto  de 
veinte  y  cinco  del  citado  mes,  y  comparecido  recu- 
rrente en  este  Tribunal  Supremo,  el  Ministerio  Fiscal 
impugnó  en  tiempo  la  admisión  del  recurso  por  el  úni- 
co fundamento  ó  motivo  de  que  **al  pretender  el  recu- 
rrente demostrar  que  los  hechos  probados  constituyen 
la  falta  del  artículo  seiscientos  diez,  y  no  el  delito  del 
caso  tercero  del  artículo  cuatrocientos  veinte  y  nueve 
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del  Código  Penal,  en  su  concepto  indebidamente  apli- 
cado atribuye  al  Tribunal  sentenciador  un  error  en  la 
calificación  de  los  actos  punibles  perseguidos,  y  plan- 
tea por  tanto  un  problema  que  solo  puede  debatirse  al 
amparo  del  número  tercero  del  artículo  ochocientos 
cuarenta  y  nueve  de  la  ley  procesal,  con  lo  cual  se 
quita  al  recurso  la  tercera  de  las  circunstancias  de  ad- 
misibilidad prescritas  en  el  artículo  séptimo  de  la  Orden 
número  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve.'*— Cuarto  Resultando:  que  sustanciada  dicha 
cuestión  previa  y  celebrada  la  vista  con  la  sola  asis- 
tencia del  Ministerio  Fiscal  el  día  veinte  y  ocho  del 
actual,  dicho  Ministerio  sostuvo  la  impugnación  dedu- 
cida por  escrito,  solicitando  que  se  declarara  ésta  con 
lugar.— Primero  Considerando:  que  entre  las  obliga- 
ciones que  impone  el  artículo  quinto  déla  Orden  nú 
mero  noventa  y  dos  y  sobre  casación,  al  que  interpone 
un  recurso  de  dicha  clase,  está,  según  se  consigna  en 
su  número  tercero,  la  de  expresar  el  precepto  legal 
que  lo  autorice,  y  entre  las  que  impone  al  Tribunal 
sentenciador  el  séptimo,  la  de  examinar  (caso  tercero) 
si  se  funda  el  recurso  en  alguna  de  las  causas  taxati 
vamente  señaladas  en  los  artículos  que  cita;  y  por  el 
undécimo  se  dispone  que  sino  concurriere  alguna  de 
las  circunstancias  anteriormente  mencionadas,  deberá 
ser  denegado  el  recurso. — Segundo  Considerando:  que 
en  el  interpuesto  ha  sido  indudablemente  mal  plantea- 
da la  cuestión  propuesta  al  amparo  del  artículo  ocho- 
cientos cuarenta  y  nueve  en  su  número  primero,  pues 
autorizando  éste  únicamente  el.  problema  de  que  se 
infrinja  la  ley  calificando  y  penando  los  hechos  proba- 
dos como  delitos  ó  faltas,  no  siéndolo,  ó  penándose  á 
pesar  de  existir  circunstancias  eximentes  de  responsa- 
bilidad criminal  ó  posteriores  á  la  comisión  del  delito 
que  impidan  penarlo,  sólo  cuando  de  tales  particula- 
res se  trate  puede  ser  eficazmente  invocado,  y  en  el 
caso  de  que  se  trata  lo  que  realmente  se  sostiene  es 
un  error  en  la  calificación  de  los  hechos  penados  en  la 
sentencia  recurrida;  cuestión  ésta  discutible  sólo  al 
amparo  del  número  tercero  del  artículo  ochocientos 
cuarenta  y  nueve,  y  no  en  el  del  número  primero,  el 
cual  lo  que  autoriza  es,  según  queda  dicho,  la  discu- 
sión de  una  cuestión  de  irresponsabilidad  en  el  sentido 
de  no  ser  penables  los  hechos  que  se  consignan  como 
probados  por  alguno  de  los  diversos  motivos  que  ex- 
presa.—Tercero  Considerando:  que  dada  la  existencia 
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de  la  falta  expresada  y  que  ha  servido  de  fundamento 
al  Ministerio  Fiscal  para  formular  la  impugnación  á  la 
admisión  del  recurso  interpuesto,  se  está  en  el  caso  de 
declarar  con  lugar  aquélla,  á  tenor  de  lo  que  dispone 
el  artículo  treinta  y  cuatro  de  la  mencionada  Orden 
número  noventa  y  dos,  se  declara  mal  admitido  el  re- 
curso de  casación  por  infracción  de  ley,  establecido  á 
nombre  de  José  Medina  Jiménez  contra  la  sentencia 
dictada  por  la  Sección  primera  de  la  Sala  de  lo  crimi- 
nal de  la  Audiencia  de  la  Habana  en  quince  de  Enero 
último,  sin  especial  costas.  Comuniqúese  este  auto  por 
mediodecertificación  ala  referida  Audiencia,  y  líbren- 
se las  opotunas  copias  para  su  inserción  en  la  Colección 
á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia  y  para  su  publica- 
ción en  la  Gaceta  de  la  Habana.— Lo  proveyeron  y 
firman  los  Magistrados  que  al  margen  se  expresan, 
de  que  certifico.— Rafael  Cruz  Pérez. — Octavio  Giber- 
ga. — José  Várela. — José  Antonio  Pichardo.— -Francis- 
co Noval  y  Martí.— El  Secretario,  Silverio  Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente.  — 
Habann,  Mayo  veinte  y  nueve  de  mil  noyecientos 
uno. — El  Secretario,  Silverio  Castro, 

(Gaceta  21  agosto.) 


Ledo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la  Sala 
da  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla 
de  Cuba. 

Certifico:  que  en  el  recurso  de  queja  que  aconti- 
nuación  se  dirá  se  ha  dictado  el  auto  siguiente. — Auto 
número  cuarenta  y  cinco.— Habana,  dos  de  Abril  de 
mil  novecientos  uno. — Primero  Resultando:  que  la 
causa  procedente  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  se- 
guida á  Miguel  de  la  Paz  Regalado  por  disparo  de  ar- 
ma de  fuego,  aquel  Tribunal  dictó  semencia  conde- 
nando al  procesado  a  la  pena  de  un  año,  ocho  meses 
y  veinte  y  un  días  de  prisión  correccional.— Segundo 
Resultando:  que  contra  dicho  fallo  interpuso  el  proce- 
sado recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de  for- 
ma é  infracción  de  ley  en  el  que  manifiesta  que  auto- 
rizan el  recurso  los  artículos  ochocientos  cuarenta  y 
siete,  novecientos  diez,  novecientos  once,  novecientos 
doce,  inciso  segundo,  ochocientos  cuarenta  y  ocho, 
inciso  primero  y  ochocientos  cuarenta  y  nueve,  inciso 
tercero,  quinto  y  sexto,  haciendo  consistir  el  quebran- 
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tamiento  compredido  en  el  inciso  segundo  del  artículo 
novecientos  doce  del  Enjuiciamiento  en  el  hecho  de 
no  resolver  la  sentencia  todos  los  puntos  objeto  de  la 
acusación  y  defensa,  pues  ésta  sostuvo  que  el  hecho 
procesal  constituía  la  falta  comprendida  en  el  artículo 
quinientos  noventa  y  cinco  del  Código  Penal,  punto 
que  no  ha  sido  resuelto  por  el  Tribunal  sentenciador, 
según  alega  el  recurrente.— Tercero  Resultando:  que 
el  Tribunal  d  quó  admitió  el  recurso  en  cuanto  á  la 
infracción  de  ley,  denegando  su  admisión  en  cuanto  al 
quebrantamiento  de  forma,  por  estimar  que  en  el  fallo 
recurrido  se  han  resuelto  todas  las  cuestiones  que  le 
fueron  sometidas  y  que  fueron  objeto  del  juicio  oral. 
—Cuarto  Resultando:  que  el  procesado  interpuso  con- 
tra dicho  auto  recurso  de  queja  por  no  haberse  admi- 
tido el  recurso  por  quebrantamiento  de  forma,  cele- 
brándose la  vista  el  día  veinte  y  nueve  del  mes  próxi- 
mo pasado,  á  la  que  asistió  el  Ministerio  Fiscal  el 
cual  solicitó  se  declare  sin  lugar  la  queja. — Conside- 
rando: que,  aparte  del  fondo  del  recurso  por  quebran- 
tamiento de  forma,  consistente  en  determinar  si  se  ha 
incurrido  ó  nó  por  la  Sala  sentenciadora  en  la  omisión 
que  le  atribuye  el  recurrente,  problema  de  casación 
en  que  dicha  Sala  no  debió  inmiscuirse,  como  lo  hizo, 
para  dengear  indebidamente  por  el  fundamento  con- 
signado en  su  auto  de  veinte  y  ocho  de  Febrero  la 
admisión  de  aquel  recurso,  y  en  el  cual  este  Supremo 
Tribunal  tampoco  ha  de  ocuparse  para  la  solución  de 
la  presente  queja,  es  lo  cierto  que  por  sostener  el  recu- 
rrente, como  motivo  de  la  casación,  que  pide,  una 
omisión  de  que  entiende  de  que  adolece  la  sentencia, 
no  ha  podido  prescindir  para  reclamar  posteriormente 
en  casación,  de  proponer  previamente  con  arreglo  al 
artículo  ciento  sesenta  y  uno  del  Enjuiciamiento  el  re- 
curso de  aclaración  de  la  sentencia,  sin  el  que  no  cabe 
pretender  que  se  subsane  por  este  Supremo  Tribunal 
una  omisión  que  precisamente  debe  reclamarse  con 
anterioridad,  ante  la  propia  Sala  á  quien  se  imputa; 
en  virtud  de  lo  cual,  procede  desestimar  la  queja  pro- 
ducida y  conforme  al  artículo  veinte  y  cinco  de  la  Or- 
den de  casación,  imponer  las  costas  al  recurrente. — 
Se  declara  no  haber  lugar  al  recurso  de  queja  inter- 
puesto por  Miguel  de  la  Paz  Regalado  contra  el  auto 
que  denegó  la  admisión  del  recurso  de  casación  por 
quebrantamiento  de  forma  contra  la  citada  sentencia 
de  la  Audiencia  de  la  Habana,  con  las  costas  á  cargo 


Digitized  by 


Google 


^  ^^^  .-  COLBCCldW    LEGISLATIVA  

del  recurrente.  Comuniqúese  á  la  referida  Audiencia, 
publicándose  en  la  Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Co- 
lección á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia,  á  cuyo 
fin  se  librarán  las  oportunas  copias  certificadas. —Lo 
provelleron  y  firman  las  Magistrados  que  al  margen 
se  expresan,  de  que  certifico. — Rafal  Cruz  Pérez, — Oc- 
tavio Giberga.— José  Várela.— Francisco  Noval  y 
Martí.— Juan  0*Farril.— El  Secetario  P.  D  ,  Silverio 
Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente. — 
Habana,  Mayo  treinta  de  mil  noveciento  uno. — El  Se- 
cretario, Silverio  Castro 

[GMetA  21  agosto.] 

Ldo.  Silverio  Castro  é  Infrante,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de 
la  Isla  de  Cuba. 

Certifico:  que  en  el  recurso  de  casación  que 
á  continuación  se  dirá,  se  ha  dictado  el  auto  si- 
guiente:— Auto  número  cuarenta  y  seis. — Habana 
dos  de  Abril  de  mil  novecientos  uno.^Primero. 
— Resultando:  que  en  veinte  y  ocho  de  Enero  úl- 
timo dictó  sentencia  la  Sección  segunda  de  la  Sa- 
la de  lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana 
condenando  á  Domingo  Garcia  Romero  á  la  pena 
de  seis  meses  de  arresto  mayor  y  accesorias  co- 
rrespondientes como  autor  por  participación  direc- 
ta de  un  delito  de  estafa^  previsto  y  penado  en  los 
artículos  quinientos  cincuenta  y  nueve,  número 
primero  y  quinientos  cincuenta  y  oeho  número  se- 
gundo del  Código  Penal. — Segundo. — Resultando: 
que  contra  esta  sentencia  se  estableció  á  nombre 
del  procesado  recurso  de  casación  por  infracción 
de  ley,  invocando  al  efecto  los  artículos  ochocien- 
tos cuarenta  y  siete,  ochocientos  cuarenta  y  ocho, 
y  número  cuarto  del  ochocientos  cuarenta  y  nue- 
ve de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal,  y  citan- 
do como  infringidos  los  artículos  once  y  trece  del 
Código  Penal;  el  primero  por  aplicación  indebida 
y  el  segundo  por  falta  de  aplicación  concretándo- 
se al  exponer  el  concepto  de  dichas  infracciones, 
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á  manifestar  en  cuanto  al  once  que  su  aplicación 
ha  sido  indebida,  porque  en  la  sentencia  se  decla- 
ra autor  del  delito  al  recurrente,  no  siéndolo;  y 
en  cuanto  al  trece  "porque  no  habiendo  realizado 
el  hecho  por  que  se  le  condena,  debe  ser  conside- 
rado como  cómplice  por  haber  cooperado  á  la 
ejecución  del  hecho  con  actos  anteriores  y  simul- 
táneos'\ — Tercero. — Resultando:  que  admitido 
por  auto  de  trece  de  Febrero  último  el  recurso  in- 
terpuesto, y  comparecido  en  este  Tribunal  Supre- 
mo la  parte  que  lo  interpuso,  el  Ministerio  Fiscal 
impugnó  en  tiempo  la  admisión  de  aquel  por  los 
motivos  siguientes:  Primero  haberse  omitido  por 
el  recurrente  al  interponer  el  recurso  la  expresión 
clara  y  razonada  del  concepto  de  la  infracción  en 
qu^,  á  su  juicio,  ha  incurrido  el  Tribunal  senten- 
ciador haciendo  indebida  aplicación  del  artículo 
once  del  Código  Penal;  y  Segundo  por  idéntica 
omisión  al  sostener  la  infracción  del  artículo  trece 
y  contradecir  además  la  realidad  de  los  hechos 
sentados  como  ciertos  en  los  resultandos  de  la 
sentencia  recurrida,  toda  vez  que  afirma  que  no 
habiendo  él  (el  recurrente)  realizado  el  hecho  por- 
que se  le  condena,  debe  ser  considerado  como 
cómplice  por  haber  cooperado  á  la  ejecución  del 
hecho  con  actos  anteriores  y  simultáneos,  con  lo 
cual  se  dejan  incumplidas  la  tercera  y  la  cuarta 
de  las  condiciones  de  admisibilidad  que  exige  el 
artículo  séptimo  de  la  Orden  número  noventa  y 
dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. — Cuarto. 
— Resultando:  que  sentenciada  esta  cuestión  pre- 
via, se  celebró  la  vista  el  día  veinte  y  nueve  de 
Marzo  próximo  pasado  con  asistencia  solo  del 
Ministerio  Fiscal,  quien  oralmente  sostuvo  lo  pre- 
tendido en  su  escrito  de  impugnación. — Primero. 
— Considerando:  que  en  los  recursos  de  casación 
por  infracción  de  ley  el  que  lo  interpone  está  obli- 
gado, además  de  aceptar  la  relación  de  hechos 
probados  que  se  consignan  en  la  sentencia  recu- 
rrida, á  razonar  debidamente  el  concepto  de  la 
infracción  ó  infracciones  alegadas,  y  el  Tribunal 
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ante  el  cual  se  interpone,  á  examinar  si  en  la  in- 
terposición concurren  las  circunstancias  requeri- 
das en  el  séptimo,  debiendo  no  admitirlo  según  el 
undécimo  si   se  omitiese   ó  no  concurriese  alguna 
de  aquéllas. — Segundo. — Considerando:  que  aun- 
que es  más  aparente  que   real  la  contradición  en 
orden   A  los   hechos   que  la  Sala  consigna  como 
probados  respecto  A  haber  tenido  participación  el 
recurrente  en  el  hecho   que  penó  en  su  sentencia, 
en  cuanto  á  las   infracciones  alegadas,  no  existe 
la  debida  claridad  y  presición  en  la  exposición  del 
concepto  de  dichas  infracciones,  puesto  que  como 
se  observa,    en  cuanto   á  la  del   artículo  once  se 
concreta  á  manifertar   que  se  ha  aplicado  indebi- 
damente por   no  ser  el  recurrente  autor  sin  expo- 
ner el  fundamento  de   su  juicio,  y  en  cuanto  á  la 
del  trece,  no  se  razona  por  que  los  actos  anterio- 
res y  simultáneos  ejecutados  por  aquél  determi- 
nan su  responsabilidad  como  cómplice  y  no  como 
autor  del  delito  penado. — Tercero. — Consideran- 
do: que  determinado  tales  defectos  la  existencia 
de  la  falta  de  la  condición   cuarta  exigida  para  la 
admisibilidad  en  el  artículo  séptimo  de  la  Orden 
noventa  y  dos,  se  está  en  el  caso  de  declarar  mal 
admitido  el  recurso  interpuesto,  á  tenor  de  lo  que 
dispone  el   artículo   treinta  y  cuatro  de  dicha  Or- 
den.— Se  declara   mal   admitido  el  recurso  de  ca- 
sación por  infracción  de  ley,  establecido  á  nombre 
de  Domingo  García  Romero   contra  la  sentencia 
dictada  por  la  Sección  segunda   de  la  Sala  de  lo 
Criminal  de  la   Audiencia  de  la  Habana  en  veinte 
ocho  de  Enero  último,  sin  especial   condenación 
de  costas.   Comuniqúese  este   auto,  por  medio  de 
certificación,  á  la  mencionada  Audiencia,  y  líbren- 
se las   oportunas   copias   para   su  inserción  en  la 
Colección   á  cargo   de  la  Secretaria  de  Justicia  y 
para  su  publicación  en  la   Gaceta  de  la  Habana. 
Lo  proveyeron  y   firman   los   Magistrados  que  al 
margen   se   expresan,   de  que   certifico. — Rafael 
Cruz    Pérez. — Octavio     Giberga. — José    Várela. 
— Juan  O'Farrill. — Francisco  Noval  y  Martí. — El 
Secretajio.— P.  D. — Silverio  Castro. 
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Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente. 
— Habana,  Mayo  treinta  y  uno  de  mil  novecientos 
uno. — Süverio  Castro. 


[Gaceta  21  ajáoste] 


Ledo.  Silverio  Eastro  é  Infante,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba 

Certifico:  que  en  el  recurso  de  casación  que  á 
continuación  se  dirá  se  ha  dictado  la  sentencia  siguien- 
te.— Auto  número  cuarenta  y  siete.— Habana,  Abril 
dos  de  mil  noveciento  uno.— Primero.— Resultando 
que  en  la  causa  instruida  por  el  Juzgado  del  Distrito 
del  Oeste,  en  esta  capital,  contra  Juan  Perera  Jiménez 
y  Alfredo  Tabares  Aday,  por  el  delito  de  robo,  la  Sa- 
la de  lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana  dictó 
sentencia,  con  fecha  catorce  de  Enero  último,  en  la 
cual  se  declaran  hechos  probados  los  siguientes:  '*que 
puestos  de  acuerdo  los  procesados  Juan  Perera  Jimé- 
nez y  Alfredo  Tabares  Aday,  los  que  son  mayores  de 
edad,  en  la  mañana  del  treinta  y  uno  de  Julio  de  mil 
novecientos,  aprovechándose  hallarse  ausente  de  su 
casa,  que  está  calle  de  Neptuno  esquina  á  Oquendo, 
en  esta  ciudad,  Manuel  González  Menéndez,  sustraje- 
ron de  la  misma  un  baúl  de  la  pertenencia  de  éste,  que 
estaba  cerrado  con  llave  y  contenía  ropa  de  uso,  y, 
haciendo  saltar  violentando  la  cerradura  del  baúl,  se 
apropiaron  de  treinta  pesos,  varias  prendas  de  vestir, 
las  que  valían  setenta  y  cinco  pesetas,  nada  de  lo  que 
ha  podido  ser  recuperado,  y  dejaron  á  guardar  en  casa 
de  la  parda  Teodora  Valdés,  calle  de  Gloria  cuarenta 
y  nueve,  haciéndola  creer  que  eran  suyas:  el  baúl  y 
la  ropa  restantes  que  no  hicieron  desaparecer,  las  que 
valían  setenta  pesetas  fueron  devueltas  á  su  dueño,  el 
indicado  Manuel  González  Menéndez,  á  quien  también 
pertenecían  la  ropa  y  el  dinero  que  se  apropiaron  los 
procesados.  Al  violentar  éstos  el  baúl,  causaron  un 
daño  en  él  por  valor  de  veinte  pesetas;  que,  al  come- 
ter el  procesado  Alfredo  Tabares  y  Adáy  el  hecho  de 
autos,  se  valió  para  ello  de  estar  en  la  casa  del  perju- 
dicado en  condición  de  cocinero  y  por  ser  hijo  de  la 
concubina  de  éste;"  y  que  el  procesado  Juan  Perera 
Jiménez  fué  condenado,  por  sentencia  que  quedó  firme 
de  fecha  veinte  y  ocho  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
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noventa  y  seis,  como  autor  de  un  delito  de  hurto,  á 
dos  meses  y  un  día  de  arresto  mayor;  por  cuyos  he- 
chos, estimá/idolos  la  Sala  constitutivos  de  un  delito 
de  robo  con  fuerza  en  las  cosas  y  casa  habitada,  por 
valor  no  excedente  de  mil  doscientas  cincuenta  pese- 
tas, realizado  sin  armas,  con  la  circunstancia  agra- 
vante de  reicídencia,  en  cuanto  á  Perera  Jiménez,  y  la 
de  abuso  de  confianza  concurrente  en  el  otro,  condenó 
á  dichos  procesados,  en  concepto  de  autores  por  par- 
ticipación directa,  á  la  pena  y  demás  responsabilida- 
des que  entendió  procedentes. — Segundo. — Resultando 
que  contra  la  indicada  sentencia  interpusieron  los  pena- 
dos recurso  de  casación  por  infracción  de  ley,  rae- 
diante  escrito  en  el  cual  se  dice:  **infringida  la  ley  en  el 
sentido  de  considerar  la  Sala  el  hecho  de  autos,  como 
constitutivo  de  un  delito  de  robo,  aplicando  indebida- 
mente los  artículos  quinientos  veinte  y  quinientos 
veinte  y  seis,  último  párrafo,  y  quinientos  veinte  y 
ocho  del  Código  Penal,  en  vez  del  quinientos  treinta 
y  cinco  y  quinientos  treinta  y  seis;  párrafo  tercere  del 
mismo  Código,  pues  se  trata  de  la  sustracción  de  un 
baúl  y  apropiación  de  su  contenido,  que  es  lo  que 
comprende  el  caso  de  hurto,  y  que  se  pena  con  arres- 
to;" añadiéndose  á  continuación: — **Segundo:  autori- 
za además  este  recurso  el  considerar  la  Sala  como 
circunstancia  agravante,  con  respecto  á  Juan  Perera, 
de  reincidencia,  manifestando  él  mismo  no  haber  sido 
condenado  anteriormente,  lo  que  demostrará;"  y  men- 
cionándose después  como  preceptos  que  autorizan  el 
recurso,  **los  artículos  ochocientos  cuarenta  y  siete, 
ochocientos  cuarenta  y  ocho,  párrafo  primero,  ocho- 
cientos cuarenta  y  nueve,  párrafos  tercero  y  quinto,por 
tratarse  de  una  sentencia  dictada  por  la  Sala  enjuicio 
oral,  ser  definitiva  considerarse  como  robo  en  vez  de 
hurto,  y  apreciarse  con  respecto  á  Juan  Várela  la  cir- 
cunstancia agravante  de  reincidencia,  que  él  mismo 
manifiesta  no  existir  y  demostrar."— Tercero.— Resul- 
tando que  admitido  el  recurso  por  la  Sala  sentenciadora 
y  personados  los  recurrentes  ante  este  Tribunal  Supre- 
mo, el  Fiscal,  durante  el  término  concedido  á  las  partes 
para  instrucción  ha  impugnado  la  admisión  de  aquél, 
como  improcedente,  pidiendo  que  se  declare  mal  admi- 
tido en  virtud  de  los  siguientes  fundamentos:-Primero: 
*'la  falta  de  precisión  y  claridad  en  la  expresión  de 
concepto  por  el  cual  afirma  el  recurrente  haber  inci- 
dido el  Tribunal  sentenciador  en  el  error  de  derecho 
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del  número  tres  del  artículo  ochocientos  cuarenta  y 
nueve  de  la  Ley  procesal,  cualificando  como  delito  de 
robo  según  los  artículos  quinientos  veinte,  quinientos 
veinte  y  seis  párrafo  último  y  quinientos  veinte  y  ocho 
del  Código  Penal,  hechos  á  que,  dice,  debió  haber 
aplicado  los  artículos  quinientos  treinta  y  cinco  y  qui- 
nientos treinta  y  seis,  párrafo  tercero  del  Código  Fe- 
nal,  referentes  al  delito  de  hurto  " — Segundo:  **omitir- 
se  en  la  incompleta  referencia  que  en  dicho  primer 
motivo  hace  el  recurrente  á  los  hechos,  el  consistente 
en  hablar  los  procesados  violentando  la  cerradura  del 
baúl  donde  se  guardaban  las  prendas  de  vestir  y  dine- 
ro de  que  indebidamedte  se  apoderaron,  lo  que  se 
consigna  en  el  primer  Resultando  del  fallo  recurrido; 
faltando  así  la  condición  de  admisibilidad  de  apoyarse 
en  los  hechos  probados  tal  y  como  se  consignan  por 
el  Tribunal  sentenciador  y  que  exige  categóricamente 
el  número  tercero  del  artículo  séptimo  de  la  Ley  de 
casación  antes  citada,*'— Tercero:  **negar  el  recurren- 
te, en  el  segundo  motivo  de  infracción  que  alega,  el 
hecho,  también  declarado  probado  en  el  Resultando 
tercero,  de  ser  reincidente  el  procesado  Juan  Perera, 
afirmándose  «que  demostrará>  no  haber  sufrido  ante- 
riormente condena";  cuestión  previa,  la  promovida 
por  el  Ministerio  Fiscal,  que  se  ha  sustanciado  en  for- 
ma, celebrándose  la  correspondiente  vista  pública  en 
veinte  y  jweves  de  Marzo  último,  con  asistencia  del 
representante  de  dicho  Ministerio,  que  sostuvo  la  im- 
pugnación formulada,  y  sin  la  de  los  Letrados  defen- 
sores de  los  recurrentes  — Primero.— Considerando: 
que  al  consignar  el  recurrente,  bajó  la  cita  del  núme- 
ro tercero  del  artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento,  que  se  han  infringido, 
por  indebida  aplicación  los  artículos  quinientos  vein- 
te, quinientos  veinte  y  seis,  último  párrafo  y  quinien- 
tos veinte  y  ocho  del  Código  Penal,  aplicado  en  vez 
del  quiniento  treinta  y  cinco,  y  último  párrafo  del 
quiniento  treinta  y  seis  del  mismo  Código,  por  apre- 
ciar la  Sala  como  constitutivo  del  delito  de  robo,  un 
hecho  que  constituye  el  delito  de  hurto,  porque,  en 
sentir  de  aquél,  la  sustración  de  un  baúl  y  la  aproba- 
ción de  su  contenido  se  comprende  en  este  última  caso, 
mediante  tales  términos  propone  con  suficiente  pre- 
cición  y  claridad,  un  problema  de  calificación  del 
hecho  punible,  aunque  no  exponga  extensamente  y  en 
detalle  todas  las  razones  en  que  apoye  su  opinión,   lo 
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cual  no  es  necesario,  pues,  para  dejar  cumplido  lo  dis- 
puesto en  el  número  cuarto  del  artículo  quinto  de  la 
Orden  número  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  nueve,  basta  expresar  precisa  y  claramente 
la  ley  violada  por  el  fallo  y  el  concepto  en  que  lo  hu- 
biere sido,  únicos  datos  indispensables,  con  referencia 
á  semejante  formalidad  del  escrito  de  interposición, 
para  dejar  propuesta  la  cuestión  objeto  del  recurso, 
que  corresponde  luego  desarrollar  y  sostener;  en  cuya 
virtud  no  puede  estimarse  el  primer  motivo  de  impug- 
nación formulada  por  el  Ministerio  Fiscal. — Segundo. 
—Considerando:  con  respecto  á  los  motivos  se^ndo 
y  tercero  de  dicha  impugnación,  en  los  cuales  se  alega 
que  el  recurso  no  descansa  en  los  hechos  declarados 
probados  por  la  Sala  sentenciadora,  que  en,  efecto, 
el  recurrente  al  pretender  que  son  equivocadas  la  caa- 
lificación  del  delito  y  la  apreciación  de  la  circunstan- 
cia agravante  de  reincidencia,  omite  por  una  parte  da- 
tos de  hecho  comprendidos  en  tal  declaración,  á  saber, 
que  el  baúl  fué  sustraído  de  la  casa  de  su  dueño  y  vio- 
lentado fuera  de  ella,  y,  por  otra  parte,  contradicen 
el  antecedente  relativo  á  la  anterior  condena  por  deli- 
to de  hurto  impuesta  á  uno  de  los  procesados,  plan- 
teando de  esa  suerte  su  relación  en  forma  ñor  permi- 
tida por  la  ley,  que,  en  los  números  tercero  y  quinto 
del  artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  del  Enjui- 
ciamiento, invocados  como  autorizantes  del  recurso, 
igualmente  que  en  todas  las  demás  disposiciones  so- 
bre casación  de  una  sentencia,  requiere  la  rigurosa 
aceptación  de  los  hechos  probados,  con  lo  cual  implí- 
citamente se  prohiben,  así  su  negación  categóricamen- 
te y  palmaria,  según  se  verifica  en  el  segundo  funda- 
mento del  recurso,  como  la  alteración  más  ó  menos 
disimulada  é  indirecta  que  se  hace  en  el  primero  al 
exponerse  parcialmente  el  hecho  de  la  causa  con  omi- 
sión de  puntos  sustanciales  que  el  Tribunal  sentencia- 
dor debió  tener  y  tuvo  en  cuenta  para  sentar  la  cali- 
ficación pue  el  recurrente  impugna;  desprendiéndose 
de  ahí  que  en  el  recurso  no  se  expresa,  ni  podía  ex- 
presarse, por  no  haberlo,  el  precepto  legal  que  lo  au- 
toriza, y,  en  en  consecuencia,  carece  de  la  condición 
de  admisibilidad  á  que  se  contrae  el  número  tercero 
del  artículo  quinto,  é  igual  número  del  séptimo  de  la 
predicha  Orden  número  noventa  y  dos  del  año  mil 
ochocientosnoventa  y  nueve. -Tercero.-Considerando: 
que,  impugnada  por  indebida,  la  admisión  del  recurso, 
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en  conformidad  con  el  número  dos  del  artículo  veinte 
y  ocho  de  la  misma  Orden,  procede  declararlo  mal 
admitido,  con  arreglo  á  los  números  segundo  y  terce- 
ro de  su  artículo  treinta  y  cuatro. — Se  declara  mal  ad- 
mitido el  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley 
interpuesto  por  los  procesados  Juan  Perera  Jiménez  y 
Alfredo  Tabares  Aday  contra  la  sentencia  dictada  en 
esta  causa,  con  fecha  catorce  de  Enero  último,  por  la 
Sala  de  lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  sin 
especial  condenación  de  costas.— Comuniqúese  esta 
resolución  al  mencionado  Tribuual,  y  publíquese  en  la 
Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de 
la  Secretaría  de  Justicia,  librándose  al  efecto  las  ne- 
cesarias copias.— Lo  proveyeron,  mandaron  y  firma- 
ron los  Magistrados  que  al  margen  se  expresan,  de 
que  certifico.— Rafael  Cruz  Pérez.— Octavio  Giberga. 
—José  Várela. — Juan  O'Farrill.— Francisco  Noval  y 
Martí.— El  Secretario  P.  D.,  Silverio  Castro, 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  libro  la  presente. — Ha- 
bana, Mayo  veinte  y  ocho  de  mil  novecientos  uno.— 
Kl  Secretario,  Silverio  Castro. 

(Gaceta  21  agosto.) 


Ldo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretarlo  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de 
la  Isla  de  Cuba. 

Certifico:  que  en  el  recurso  de  casación  que  á 
continuación  se  dirá  se  ha  dictado  el  auto  siguien- 
te:— Auto  número  cuarenta  y  ocho. — Habana, 
Abril  tres  de  mil  novecientos  uno. — Primero. 
— Resultando:  que  en  causa  seguida  contra  José 
Puig  Ventura  y  José  M.  Fuentevilla,  por  injurias, 
la  Audiencia  de  Matanzas  dictó  sentencia  en  quin- 
ce de  Octubre  del  año  anterior  condenando  á  cada 
uno  de  aquéllos  á  tres  años,  seis  meses  y  veinte  y 
un  dia  de  dstierro  y  multa  de  mil  pesetas. — Se- 
gundo.— Resultando:  que  contra  esta  sentencia  in- 
terpusieron recurso  de  casación  por  infracción  de 
ley  los  procesados,  consignando  Puig  Ventura 
como  segundo  motivo  de  infracción  el  siguiente: 
"B.  También  ha  sido  infringido  el  artículo  ochen- 
ta y  ocho  del  Código  Penal,  en  el  concepto  de  que 
cuando  un  solo  hecho  constituye  dos  ó  más  delitos. 
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solo  puede  penarse  el  más  grave,  y  habiéndose  apre- 
ciado por  la  Sala  sentenciadora  que  la  carta  á  que 
se  refiere  la  sentencia  contiene  un  párrafo  que  no 
constituye  injuria  sino  calumnia  y  que  otros  pá- 
rrafos constituyen  injurias  no  pudo  ó  no  podía  pe- 
nar esta  última  como  lo  ha  hecho,  sino  solamente 
el  delito  de  calumnia,  y  por  no  haber  el  quere- 
llante ejercido  la  acción  de  calumnia,  debía  el 
Tribunal  haber  absuelto  á  los  procesados.  Este 
segundo  fundamento  del  recurso  está  comprendi- 
do dentro  del  número  seis  del  artículo  ochocientos 
cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamienio 
Criminar\ — Tercero. — Resultando:  que  admitido 
el  recurso  por  la  Audiencia  y  personados  los  re- 
currentes en  este  Tribunal  Supremo,  abierta  la 
sustanciación,  el  Ministerio  Fiscal  impugnó  la  ad- 
misión del  recurso  interpuesto  por  el  citado  Puig 
Ventura  en  escrito  de  catorce  de  Marzo  último 
"por  no  expresarse  en  el  segundo  fnndamento  del 
recurso  cual  fué  la  pena  que  debió  aplicarse  á  los 
procesados,  y  en  vez  de  ello  pretenderse  que  por 
no  haberlos  absuelto,  la  Audiencia  infringió  el  ar- 
tículo ochenta  y  ocho  del  Código  Penal,  es  indu- 
dable que  el  recurrente,  además  de  dejar  de  ex- 
plicar con  la  presición  y  claridad  necesarias  el 
concepto  de  la  violación  reclamada,  plantea  un 
problema  de  irresponsabiliddd  criminal  que  no 
puede  discutirse  al  amparo  del  número  sexto  del 
artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  Ley 
Procesal^  cuya  cita  eficaz  únicamente  para  tratar 
de  los  yerros  que  se  cometan  en  la  imposición  del 
grado  de  las  penas^  resulta  incongruente  con  la 
cuestión  á  debatir,  por  todo  lo  cual  quedaron  in- 
cumplidos los  números  tercero  y  cuarto  del  ar- 
tículo quinto  de  la  Orden  número  noventa  y  dos  y 
destituido  el  fundamento  impugnado  de  la  terce- 
ra y  cuarta  circunstancias  de  admisibilidad  del 
articulo  séptimo  de  dicha  disposición*'. — Cuarto. 
— Resultando:  que  sustanciada  esta  cuestión  pre- 
via, se  celebró  la  vista  el  dia  treinta  de  Marzo  úl- 
timo concurriendo  al  acto  tan  solo  el  Ministerio 
Fiscal  el  cual  sostuvo  sn  impugnación, — Primero. 
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— Considerando:  que  entre  los  requisitos  que  co- 
mo indispensable  han  de  concurrir  en  la  interpo- 
sición de  un  recurso  de  casación,  á  tenor  de  lo  que 
dispone  el  artculo  quinto  de  la  Orden  número  no- 
venta y  dos  están  los  de  consignar  el  precepto  le- 
gal que  lo  autorice,  y  la  cita  con  precisión  y  cla- 
ridad de  la  Ley  ó  doctrina  infringida,  según  se 
establece  en  los  números  tercero  y  cuarto  del  ci- 
tado artículo  quinto,  debiéndose  denegar  la  admi- 
sión, según  el  undécimo,  cuando  no  concurriere 
alguna  de  las  circunstancias  expresadas  en  el  ar- 
tículo séptimo,  concordante  éste  en  sus  números 
tercero  y  cuarto  con  los  antes  mencionados  y  de 
igual  numeración  del  artículo  quinto. — Segundo. 
— Considerando:  que  se  ha  faltado  en  la  interpo- 
sició  del  recurso  impugnado  en  el  extremo  que  lo 
ha  sido,  á  los  requisitos  expresados,  pues  con  fun- 
dada razón  ¡sostiene  el  Ministerio  Fiscal  la  cues- 
tión de  irresponsabilidad,  que  ha  sido  propuesta 
en  el  segundo  motivo,  no  es  discutible  al  amparo 
del  número  sexto  del  artículo  ochocientos  cuaren- 
ta y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal, 
sino  al  del  primero,  y  por  alguno  de  los  motivos 
ó  causas  que  taxativamente  establece. — Tercer. 
—Considerando:  que,  constituyendo  la  falta  ex- 
presada un  motivo  de  inadmisión  del  recurso  in- 
terpuesto, es  de  declararse  con  lugar  la  impugna- 
ción formulada  por  dicho  Ministerio: — Se  declara 
con  lugar  la  impugnación  mencionada  y  mal  ad- 
mitido en  su  consecuencia  el  recurso  de  casación 
interpuesto  dor  José  Puig  y  Ventura  en  cuanto  al 
segundo  de  sus  fundamentos,  ó  sea  el  designado 
con  la  letra  B.  en  el  escrito  de  interposición  de 
dicho  recurso.  Líbrense  las  oportunas  copias  de 
este  auto  para  su  inserción  y  publicación  respec- 
tivamente, en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secreta- 
ria de  Justicia  y  en  la  Gaceta  de  la  Habana.  Y 
proveyendo  á  lo  pendiente  acerca  del  escrito  de 
ampliación  de  motivos  formulada  á  nombre  de  Jo- 
sé Puig  Ventura,  á  fojas  ciento  cwatro  de  este  ro- 
llo, se  tiene  por  ampliado  en  cuanto  al  segundo  de 
aquéllos  y  no  en  cuanto  al  primero  puesto  que  por 
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tal  medio  no  es  posible  legalmente  subsanar  de- 
fectos de  origen  y  sustanciales,  que  es  lo  que  real- 
mente se  pretende  en  dicho  motivo  de  ampliación. 
Notificado  que  sea  este  auto  dése  cuenta  para  lo 
que  corresponda. — Lo  proveyeron  y  firman  los 
Magistrados  que  al  margen  se  expresan,  de  que 
certifico. — Rafael  Cruz  Pérez. — José  Várela. — Jo- 
sé Antonio  Pichardo. — Juan  O'Farrill. — Francisco 
Noval  y  Martí. — El  Secretario  P.  D. — Silverio 
Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente. 
— Habana,  Junio  trece  de  mil  novecientos  uno. 
— Silverio  Castro, 

(Gaceta  21  »<ro.s(o.) 

Licenciado  Silverio  Castro  é  Infante,  Seci^etario  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la 
Isla  de  Cuba. 

Certifico:  (juo  íi  foja^s  ciento  sesenta  y  ocho  del 
Libro  número  dos  de  autos  dictados  por  la  Sala  de 
Justicia  de  este  Supremo  Tribunal  en  materia  Crimi- 
nal, se  encuentra  el  que  copiado  literalmente  es  como 
sigue:  Auto  número  cincuenta. — Habana,  nueve  de 
Abril  de  mil  novecientos  uno. — Primero. — Resultan- 
do: que  en  causa  procedente  de  la  Audiencia  de  la 
Habana,  seguida  á  Pedro  Pino  Fernández,  por  homi- 
cidio, aíjuel  Tribunal  dicto  sentencia  condenándole  á 
un  año  de  prisión  correccional  apreciando  la  concu- 
rrencia de  las  circunstancias  de  agresión  ilegítima  y 
falta  de  provocación  por  parte  del  procesado. — Segun- 
do.— Resultando:  que  el  procesado  interpuso  recurso 
de  casación  por  infracción  de  Ley  contra  dicho  fallo 
en  escrito  en  que  manifiesta  estar  autorizado  por  los 
artículos  ochocientos  cuarenta  y  siete,  ochocientos  cua- 
renta y  ocho  y  párrafo  primero  del  ochociento  cuarenta 
y  nueve  del  Enjuiciamiento,  citando  como  infringido 
el  artículo  octavo  del  Código  Penal  en  su  caso  cuarto, 
poi-que  de  los  hechos  que  el  Tribunal  declaró  probados 
se  deriva  que  han  concurrido  los  tres  requisitos  que  6l 
citado  artículo  exige  para  eximir  de  responsabilidad 
penal. — Tercero. — Resultando:  que  admitido  el  recur- 
so y  personado  el  reci:rrente  ante  este  Tribunal  Supre- 
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mo  el  Ministerio  Fiscal  lo  impugnó  por  no  haber 
consignado  el  recurrente  en  su  escrito  de  interposición 
el  concepto  en  que  estima  haberse  infringido  por  el 
Tribunal  sentenciador  el  artículo  octavo  del  Código 
Penal  en  su  caso  cuarto  limitándose  á  recordar  su  con- 
tenido, y  afirmando  escuetamente  que  los  hechos  que 
el  Tribunal  declaró  probados  en  la  sentencia,  se  penan 
como  delitos,  á  pesar  de  concurrir  los  tres  requisitos 
que  el  citado  artículo  exige,  no  cumpliéndose  la  cuar- 
ta de  las  condiciones  de  admisibilidad  que  establece  el 
artículo  séptimo  de  la  Orden  de  casación. — CUiarto.— 
Resultando:  que  á  su  vez  la  parte  recurrente  solicitó 
se  tuviera  por  ampliado  el¡recurso,  alegando  en  concepto 
nuevo  motivo  de  casación  el  que  consigna  en  su  escri- 
to presentado  á  dicho  efecto,  sobre  cuya  promoción  se 
reservó  la  Sala  proveer  en  su  oportunidad. — Quinto. 
— Resultando:  que  sustauciado  el  incidente  previo  se 
celebró  la  vista  el  día  tres  del  actual  con  asistencia  del 
Ministerio  Fiscal,  el  cual  sostuvo  su  pretensión,  sin 
que  asistiera  la  parte  recurrente. — Primero. — Consi- 
derando: que  habiéndose  limitando  el  recurrente  en  su 
escrito  de  interposición  del  recurso  de  casación  á  ma- 
nifestar que  el  fallo  recurrido  ha  infringido  el  artículo 
octavo  del  Código  Penal  en  su  caso  cuarto,  sin  expre- 
sar el  concí^pto  en  <{U0  ha  sido  infringido  di(;ha  texto 
legal,  re(|uisito  esencial  para  la-  admisión  de  los  recur- 
sos de  casación  por  infracción  de  Ley,  según  determina 
el  artículo  séptimo  en  relación  con  el  (iaso  cuarto  del 
artículo  quinto  de  la  Orden  de  casación,  por  lo  cual 
el  Tribunal  sentenciador  debió  do  negar  su  admisión. 
Segundo. — Considerando:  que  la  ampliación  de  un  re- 
curso como  acicesoria  que  es,  está  subordinada  á  la 
suerte  del  recurso  mismo  y,  decílarándose  mal  admiti- 
do el  interpuesto  en  esta  causa,  no  (*s  posible  tenerlo 
por  ampliado. — Se  declara  mjil  admitido  el  recurso  de 
casación  por  infracción  de  Ley  interpuesto  por  don 
Pedro  Pino  contra  la  sentencia  dictada  por  la  Audien- 
cia de  la  Habana  en  treinta  de  Enero  del  corriente 
año,  sin  especial  condenación  de  costas,  y  no  haber 
lugar  á  la  ampliación  solicitada  por  el  recurrente. 
Comuniqúese  á  la  referida  Audiencia  y  publíquese  en 
el  periódico  oficial  y  en  la  Colección  legislativa  á  car- 
go de  la  Secretaría  de  Justicia,  librándose  las  oportu- 
nas copias. — Lo  proveyeron  y  firman  los  Magistrados 
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que  al  margen  se  expresan,  de  que  certifico. — Rafael 
Cruz  Pérez. — Octavio  Giberga. — José  Várela. — José 
Antonio  Pichardo. —  Juan  O'Farril. —  El  Secretario 
P.  D. — Silverio  Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habaxa  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  present-e. 
Habana,  Junio  tres  de  mil  novecientos  uno. — Silverio 
Castro, 

(Gaceta  21  a;;oA(o.) 


Ldo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  de  este  Tribunal. 
Certifico:  que  en  el  recurso  de  casación  que 
á  continuación  se  dirá,  se  ha  dictado  el  auto  si- 
guiente:— Auto  número  cincuenta  y  siete. — Haba- 
na, Abril  doce  de  mil  novecientos  uno. — Primero 
Resultando:  que  en  la  causa  seguida  contra  Juan 
Francisco  Rodríguez  y  otro  por  falsedad  y  estafa, 
la  Sección  segunda  de  la  Sala  de  lo  Criminal  de  la 
Audiencia  de  la  Habana  dictó  auto  en  veinte  de 
Diciembre  último,  en  el  cual,  después  de  reprodu- 
cir los  resultandos  y  considerandos  de  otro  que 
había  dictado  en  doce  del  citado  mes,  aplicó  al 
procesado  Eduardo  Arrocha  y  demás  individuos 
que  lo  estaban  por  razón  de  dicha  causa,  el  indul- 
to de  diez  y  seis  y  veinte  y  siete  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  noventa  y  ocho,  para  lo  cual  tuvo 
en  cuenca  los  documentos  que  le  fueron  presenta- 
dos y  las  disposictones  posteriores  á  dichas  fe- 
chas, reguladoras  del  mencionado  indulto. — Se- 
gundo Resultando. — que  contra  el  auto  mencio- 
nado estableció  recursos  de  casación  el  Ministerio 
Fiscal  invocando  el  número  tercero  del  artículo 
ochocientos  cuarenta  y  ocho  y  el  ochocientos 
cincuenta  y  uno  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Cri- 
minal, y  como  infringido  el  decreto  de  indulto  de 
diez  y  seis  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  ocho,  ratificado  en  treinta  de  Marzo  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve  y  en  el  de  diez 
de  Enero  de  mil  novecientos  comprendiendo  los 
hechos  de  que  se  acusa  á  los  procesados  en  in- 
dultos dictados  para  delitos   cometidos  con  ante- 
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rioridad  á  la  fecha  de  la  publicación  de  aquella 
gracia;  y  como  segundo  motivo  de  casación  que 
el  procesado  Eduardo  Arocha  no  ha  justificado  su 
carácter  de  voluntario  en  treinta  y  uno  de  Diciem- 
bre de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho,  pues  los 
documentos  con  ese  objeto  presentados  no  reúnen 
los  requisitos  que  previenen  las  órdenes  de  treinta 
de  Marzo  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve  y 
siete  de  Abril  de  mil  novecientos. — Tercero  Re- 
sultando: que  en  escrito  de  fecha  veinte  y  uno  de 
Enero  último,  el  Procurador  Bernardo  Cotoño,  á 
nombre  de  Bernardo  Rodríguez  y  otros,  interpuso 
también  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley, 
citando  como  disposiciones  que  lo  autorizan  los 
artículos  ochocientos  cuarenta  y  siete,  ochocien- 
tos cuarenta  y  ocho,  número  tercero,  ochocientos 
cuarenta  y  nueve,  número  séptimo  y  el  ochocien- 
tos cincuenta  y  uno  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Criminal;  y  citó  como  infringidos  los  decretos  de 
indulto  de  diez  y  seis  y  veinte  y  siete  de  Diciem- 
bre de  mil  ochO(  ientos  noventa  y  ocho,  artículo 
segundo  de  la  Orden  número  veinte  y  dos  del  afto 
anterior,  y  además  los  artículos  primero  y  once 
del  Código  Penal,  estimnado  que  los  mencionados 
decretos  y  orden  han  sido  infringidos  por  tratarse, 
según  se  dice,  de  delitos  cometidos  en  el  año  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve,  y  dichos  artículos 
del  Código  Penal,  porque  se  exime  de  penalidad  á 
personas  responsables  de  acciones  calificadas  por 
la  Ley  como  delitos. — Cuarto  Resultando:  que  ad- 
mitidos los  recursos  expresados,  y  recibidos  en 
este  Tribunal  los  antecedentes  del  caso,  el  Minsi- 
terio  Fiscal  y  la  representación  de  los  procesados 
Eduardo  Arrocha  y  Rafael  Ayala,  impugnaron  en 
tiempo  la  admisión  del  recurso  de  casación  inter- 
puesto por  la  acusación  particular  bajo  la  base 
de  que  fué  admitido  fuera  del  término  legal  para 
interponerlo,  pues  la  última  notificación  del  auto  re- 
currido tuvo  lugar  el  dia  dos  de  Enero  último,  y 
los  acusadores  particulares,  después  de  haber  si- 
do tenidos  por  parte   el  diez  del  expresado  mes, 
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vinieron   á  instruirse  de  todo   lo  actuado  en  diez 
y  ocho  siguiente  por  virtud  de  providencia  que  no 
accedió  á  que  se  les  notificara  la  resolución  dicta- 
da sobre   indulto   según    pretendieron  en  escrito 
del  diez  y  siete,  por  lo  cual  al  interponer  en  vein- 
te y  uno  el   recurso,   lo   efectuaron,    como  queda 
dicho,  fuera  del  término  legal. — Quinto  Resultan- 
do: que  además  los  mencionados  Arrocha  y  Aya- 
la  impugnaron  la   admisión   del  recurso  de  casa- 
ción interpuesto  el  Ministerio  Fiscal,  alegando  el 
primero  que  ninguno  de  los  dos  recursos  han  de- 
bido admitirse  porque  no  se  refieren  á  ninguna  de 
las  resoluciones  enumeradas   en  el  artículo  ocho- 
cientos cuarenta  y   ocho   de   la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Criminal;  y  el  segundo,  ó  sea  Ayala,  por- 
que se  invoca  infracción  de  doctrina  leíral,  y  este 
es  un  motivo  que  no  existe  como  base  de  casación 
en  materia  penal,    y  por  que  el  Ministerio  Fiscal, 
al  interponer,  en   la  parte   que  se  refiere  á  la  in- 
fracción legal,   más  que  la  errónea   aplicación  de 
una  ley,    impugna   la  apreciación  que  el  Tribunal 
ad  hoc  hace  de  los  hechos  en  que  se  funde  el  in- 
dulto, y  en  cuya  apreciación,  soberana  por  parte 
de  aquellos  jueces,  las  partes  no  pueden  basar  im- 
pugnación en  recurso  alguno. — Sexto  Resultando: 
que  sustanciada  esta  impugnación,  se  celebró  la 
vista  el  dia  veinte  y  seis   de   Marzo  último  con 
asistencia  únicamente  del  representante  del  Minis- 
terio Fi<^cal   y  de  las   representaciones  de  Rafael 
Ayala  y  Eduardo  /vrrocha,  quienes  oralmente  sos- 
tuvieron sus  respectivas  pretensiones  formuladas 
en  los  escritos  de   folios  cincuenta,  cincuenta  y 
tres  y  cincuenta  y  cinco  de    este    rollo. — Sépti- 
mo Resultando:  que  pedida,  para  mejor  proveer, 
certificación  en  que   los   querellantes   se   perso- 
naron y  se  les  tuvo  por  comparecidos,  así  como 
de    la    última  notificación    hecha  á    las    partes 
antes  de  la  comparecencia  de  aquéllos,  fué  remi- 
tida la  que,  textualmente,   dice  así:  "Gonzalo  de 
Villa-Urrutia  y  Herrera,   Secretario  de  Sala  de  la 
Audiencia  de  la  Habana,  Certifico:  que  en  el  rollo 
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de  la  causa  número   ciento  trece  del  novecientos 
del  Juzgado  del  Norte  contra  Juan  F.  Rodríguez 
y  otro  por   estafa  y   falsedad,   consta  que  en  tres 
de  Enero  se  personó   el  Procurador  Bernardo  Co- 
toño  á  nombre  de  los  acusadores  Antonio  Rodrí- 
guez, Francisco   Villar,   Bernardo   Rodríguez   y 
Francisco  Maria  León;  siendo  la  última  notifica- 
ción hecha  á  las  partes  antes  de  la  comparecencia 
de  los  acusadores  la  de  dos  de  Enero". — Primero 
Considerando:   que  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  tercero  de  la  Orden  número  noventa  y  dos 
de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  al   término 
para  interponer  el  recurso  de  casación,  así  en  ma- 
teria civil  como  en  la  criminal,  es  el  de  cinco  dias 
á  contar  desde  la  última  notificación,  previniéndo- 
se en  el  undécimo  que  no  se  admita  si  falta  alguno 
de  los  requisitos   expresados   en  el  séptimo,  en  el 
cual,  en  su  número  segundo   se  impone  al  Tribu- 
nal el  deber  de  examinar  si  se  ha  interpuesto  den- 
tre  del  término  legal;   y,  por  último,  según  el  ar- 
tículo ciento  diez  de  la  vigente  Ley  de  Enjuicia- 
miento Criminal,  si  bien  los  perjudicados  por  un 
delito  ó  falta  pueden  mostrarse  parte  en  la  causa 
si  lo  efectuaron  antes  del  trámite  de  calificación, 
no  por  ello,  si  usaren   de  esc  derecho,  se  retroce- 
derá en  el  recurso  de   las  actuaciones. --Segundo 
Considerando:  que  de  los  antecedentes  remitidos 
á  este  Tribunal  y  de  lo  qué  se  expresa  en  la  cer- 
tificación que   para  mejor  proveer  se  ha  traído  á 
esta  actuación  resulta  que  el  recurso    interpuesto 
por  los  querellantes  lo  fué  después  del  plazo  legal 
concedido  para  efectuarlo,  por  lo  cual,  á  virtud 
de  las  disposiciones   antes  mencionadas,  debe  de- 
clararse con  lugar  la  impugnación  que,  sobre  ad- 
misión del  recurso  de  aquéllos ,   han  formulado  el 
Ministerio  Fiscal  y  los  recurridos. — Tercero  Con- 
siderando: que  como  con  repetición  ha  declarado 
este  Tribunal  Supremo,  las  cuestiones  propuestas 
en  casación  han  de  partir,  por  parte  de  quien  lo 
interpone,  de  la  aceptación  en  toda  su  integridad, 
de  los  hechos  que  el  Tribunal  consigna  en  la  reso- 
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lución  contra  la  cual  se  recurre  por  lo  que  al  re- 
currente no  le  es  lícito  pi  escindir  de  tal  requisito, 
al  cual  se  falta  cuando  aquéllos  son  contradichos, 
alterando  ó  su  relación  adicionada  con  otros  que 
no  están  aceptados  por  el  Tribunal  que  dictó  la 
sentencia  ó  auto  recurrido;  defecto  éste  que,  una 
vez  reclamado  antes  de  la  resolución  del  recurso, 
amerita  que  se  declare  éste  sin  lugar  en  el  trámi- 
te de  admisión  ó  en  el  de  sustanciación  si  ha  sido 
admitido  y  oportunamente  impugnado. — Cuarto 
Considerando:  que  asimismo  es  inadmisible  por 
la  impugnación  de  que  la  apreciación  de  la  prueba 
se  haga  en  la  interposición  de  un  recurso  de  casa- 
ción en  materia  criminal,  no  solo  porque  como  re- 
gla general  no  se  da  esa  clase  de  recursos  por  in- 
debida apreciación  de  la  prueba  en  materia  penal, 
sino  porque  de  aquella  regla  no  es  excepción  el 
caso  especial  de  que  se  trata,  por  cuanto  si  bien 
en  la  Orden  número  ciento  cuarenta  y  dos,  serie 
de  mil  novecientos,  se  establece  cómo  ó  de  qué 
manera  puede  ser  sustituida  la  credencial  para 
acreditar  el  hecho  de  haber  sido  voluntario  en  la 
época  á  que  se  refiere  la  citada  Orden,  en  el  pá- 
rrafo final  de  ésta  se  dispone  que  la  mencionada 
sustitución  de  prueba  surtirá  los  efectos  legales 
que  los  Tribunales  estimaren  procedente,  con  lo 
cual,  y  puesto  que  para  ello  no  se  establece  limi- 
tación ni  reglas  determinadas  á  que  indefectible- 
mente haya  de  sugetarse  aquéllos  al  prudente  y 
justo  criterio  de  los  mismos,  queda  concedida  la 
facultad  de  estimar  libremente  la  fuerza  probato- 
ria de  los  documentos  que  se  les  presenten  á  los 
fines  y  para  los  efectos  del  indulto  de  que  se  tra- 
ta.— Quinto  Considerando:  que  por  los  motivos  ex- 
puestos en  los  dos  considerandos  que  inmediata- 
mente precedan,  es  de  declararse  mal  admitido  el 
recurso  de  casación  interpuesto  por  el  Ministerio 
Fiscal,  puesto  que  para  combatir  el  auto  recurri- 
do se  alegan  hechos  relativos  á  la  época  en  que 
afirma  en  que  fueron  ejecutados  por  los  procesa- 
dos, cuyos  hechos,  en  este  particular  no  mencio- 
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na  dicho  auto:  y  el  segundo  motivo  se  contrae  á 
impugnar  la  apreciación  gue  el  Tribunal  á  quó  ha 
hecho  de  las  pruebas  presentadas  para  acreditar 
los  particulares  que  ha  estimado  justificados  con 
aquéllas  y  son  base  de  la  resolución. — Sexto  Con- 
siderando: que  habiéndose  interpuesto  por  los 
querellantes  al  recurso  que  establecieron  fuera 
del  plazo  que  para  efectuarlo  conceden  las  dispo- 
siciones vigentes,  debe,  por  tal  motivo,  declarar- 
se igualmente  con  lugar  la  impugnación  que,  con- 
tra su  admisión,  han  formulado,  tanto  el  Ministe- 
rio Fiscal,  como  las  partes  no  recurrentes. — Sép- 
timo Considerando:  que  si  bien  procede  declarar 
con  lugar  las  impugnaciones  formuladas  contra  la 
admisión  de  los  recursos  interpuestos  por  los  que- 
rellantes y  el  Ministerio  Fiscal  por  las  razones 
que  éste  y  la  representación  de  Rafael  Ayala  ale- 
garon, las  cuales  sustancialmente  han  sido  acep- 
tadas en  este  auto,  no  procede  la  impugnación  por 
el  motivo  en  que  la  funda  la  representación  de 
Eduardo  /\rrocha,  ó  sea  el  de  no  ser  la  recurrida 
ninguna  de  las  resoluciones  que  menciona  el  ar- 
tículo ochocientos  cuarenta  y  ocho  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Criminal,  pues  las  disposiciones 
que  regulan  el  derecho  y  los  trámites  en  la  apli- 
cación del  indulto,  concedido  á  los  que  fueron  vo- 
luntarios, no  exige  la  promoción  del  incidente  pre- 
vio á  que  se  refiere  el  número  tercero  del  citado 
artículo  de  la  Ley  procesal. — Se  declaran  mal  ad- 
mitidos los  recursos  de  casación  interpuestos  por 
el  Ministerio  Fiscal  y  los  querellantes  contra  el 
auto  dictado  por  la  Sección  segunda  de  la  Sala  de 
lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana  en  vein- 
te de  Diciembre  último,  sin  especial  condena  de 
costas. — Comuniqúese  este  auto,  por  medio  de 
certificación,  á  la  referidaAudiencia,  y  h'brense  las 
oportunas  copias  autorizadas  para  su  publicación 
en  la  Gaceta  de  la  Habana  é  inserción  en  la  Co- 
lección á  cargo  de  la  Secretaria  de  Justicia. — Lo 
proveyeron  y  firman  los  Magistrados  que  al  mar- 
gen se  expresan,   de  que   certifico. — Rafael  Cruz 
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Pérez. — Ángel  C.  Betancourt. — José  Várela.— 
Juan  0*Farrill. — Francisco  Noval  y  Martí. — El  Se- 
cretario P.  D.  Silverio  Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente. 
— Habana,  Junio  ocho  de  mil  novecientos  uno. 
— Silverio  Castro, 

[Gaceta  'Jl  agonfo. J 


Licenciado  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la 
Isla  de  Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  noventa  y  ocho  del  libro  nú- 
mero dos  de  sentencias  dictadas  por  la  Sala  de  Justi- 
cia de  este  Supremo  Tribunal  en  materia  criminal,  se 
encuentra  la  que  copiada  á  la  letra  dice: — Sentencia 
número  setenta  y  seis. — En  la  ciudad  de  la  Habana  á 
diez  de  Octubre  de  mil  novecientos  en  el  recurso  de 
casación  que  por  quebrantamiento  de  forma  é  infrac- 
ción de  ley  pende  ante  este  Supremo  Tribunal  inter- 
puesto por  las  representaciones  respectivas  de  José 
Rojés,  conocido  por  Roché  y  Rojas  (a)  Miqueló,  veci- 
no de  Matanzas  y  pescador,  de  José  Martínez  Sosa  (a) 
Morito,  vecino  de  la  misma  ciudad  mencionada  y  jor- 
nalero, y  de  Ricarco  Durbán  Cuenca,  de  ijjual  vedin- 
dario  y  del  comercio,  contra  la  sentencia  dictada  por 
la  Audiencia  de  Matanzas,  á  consecuencia  de  la  causa 
criminal,  procedente  del  Juzgado  de  Instrucción  del 
distrito  del  Mercado,  por  asesinato  de  Abrahan  Díaz 
Lores  y  robo  al  mismo,  seguida  entre  partes,  de  la 
una  el  Ministerio  Fiscal  y  de  la  otra  los  ya  referidos 
procesados. — Primero. — Resultando:  que  casada  y 
anulada  la  sentencia  de  tres  de  Febrero  último,  dicta- 
da en  esta  causa  se  devolvieron  los  autos  á  la  Audien- 
cia de  Matanzas  para  pronunciar  nuevo  fallo  y  el  día 
antes  de  votarse  y  redactarse  ésta  la  propia  Audiencia, 
por  auto  de  fecha  once  de  Junio  ordenó  fuesen  citados 
los  señores  Vidal  Morales  y  Luis  Foriún,  Magistrado 
que  era  el  primero  cuado  tuvo  efecto  la  sentencia  de 
tres  de  Febrero  y  empleado  ahora  en  otro  ramo  de  la 
Administración  y  suplente  el  segundo.  — Segundo. — 
Resultaddo:  que  en  escrito  del  mismo  once  de  Junio 
el  procesado  Durbán  Cuenca  manifestó  á  la  Sala  que 
los  dos  Magistrados  mandados  citar  no  podían  inter- 
venir por  accidentes  ocurridos  después  de  tres  de  Fe- 
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brero,  en  la  redacción  y  votación  del  fallo,  pues  la 
misión  del  señor  Morales  terminó  radicalmente,  ya 
que  asistió  dicho  señor  á  la  vista,  votó  y  redactó  aquel 
fallo,  no  estando  por  consiguiente  en  el  caso  de  los 
artículos  ciento  cincuenta  y  cinco  y  ciento  cincuenta  y 
cuatro  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal;  y  al  se- 
ñor Fortún,  como  Magistrado  suplente,  no  le  son 
aplicable  tampoco  los  mismos  artículos  antes  mencio- 
nados, ya  que  no  puede  ser  llamado  á  formar  Sala  en 
la  Audiencia,  ni  en  este  asunto,  mientras  haya  Magís 
trados  que  no  estén  impedidos  en  número  suficiente.— 
Tercero. — Resultando:  que  el  procesado  José  Martí- 
nez Sosa,  también  por  escrito  de  once  de  Junio,  recu- 
sa á  los  Magistrados  Jorge  de  la  Calle  y  Luis  Foriún 
Govin  por  comprenderles  la  causa  octava  del  artículo 
cincuenta  y  cuatro  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Cri- 
minal posterior  á  la  celebración  del  juicio  oral,  basán- 
dose para  ello  en  el  artículo  cincuenta  y  seis  de  lá  Ley 
antes  citada,  y  se  acompaña  una  certificación  del  Juz- 
gado Municipal  del  distrito  del  Mercado,  en  Matanzas, 
en  que  se  hace  constar  que  en  treinta  de  Mayo  último 
dicho  procesado  Martínez  Sosa  estableció  demanda 
verbal  contra  don  Luis  Fortún  Govín  en  reclamación 
de  ciento  doce  pesos  en  concepto  de  liador  principal 
pagador  de  don  Adalberto  Gourdcs,  cuya  deuda  ofre- 
ció pagar  en  todo  el  mes  de  Febrero  del  año  corriente, 
y  no  lo  ha  verificado;  no  habiendo  comparecido  al 
acto  el  demandado,  por  lo  que  se  dispuso  continuar  el 
juicio  en  su  rebeldía,  abriimdolo  á  prueba  y  admitién- 
dose como  pertinente  la  propuesta.— Cuarto.— Resul- 
tando: que  también  por  escrito  de  once  de  Junio  el 
propio  procesado  Durbán  Cuenca  recusó  á  don  José 
Cabarrocas  Horta,  Presidente  de  la  Audiencia  de  xMa- 
tanzas,  por  concurrir  en  éste  las  causas  octava  y  on- 
cena del  articulo  cincuenta  y  cuatro  de  la  Ley  de  En- 
juiciamiento Criminal,  que  sobreviene  después  de 
comenzado  el  juicio  oral,  hallándose  por  lo  tanto 
autorizada  dicha  recusación  por  el  artículo  cincuenta 
y  seis  de  la  Ley  antes  mencionada,  y  acompaña  certi- 
ficación del  Secretario  del  Juzgado  de  Primera  Ins- 
tancia del  distrito  del  Mercado  en  Matanzas,  en  que  se 
hace  constar  que  en  eí  repartimiento  de  asuntos  civi- 
les celebrado  el  veinte  y  cinco  de  Mayo  correspondió 
al  Juez  de  Primera  Instancia  del  distrito  del  Palacio 
en  la  ciudad  mencionada,  el  juicio  declarativo  de  ma- 
yor cuantía  interpuesto  por  Ricardo  Durbán   Cuenca 
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contra  el  señor  José  Cabarrocas  Horta  en  cobro  de 
dos  mil  pesos  en  oro  español. — Quinto.— Resultando: 
que  mandados  ratificar  dichos  escritos  por  providen- 
cias del  propio  once  de  Junio,  y  llevado  á  efecto  dicho 
acto  en  doce  del  propio  mes,  según  diligencia  exten- 
dida, la  Sala,  por  auto  del  mi^mo  día  doce,  basándose 
"en  que  con  la  declaración  hecha  por  el  Presidente 
del  Tribunal,  al  terminarse  la  vista  de  la  causa,  de 
estar  concluso  el  juicio  para  sentencia,  conforme  al 
artículo  setecientos  cuarenta  de  Enjuiciamiento  Cri- 
minal, quedó  cerrado  el  período  dentro  del  cual  pu- 
dieron las  partes  recusar  á  cualquiera  de  los  miem- 
bros de  la  Sala  de  Justicia  respectiva,  durante  las 
sesiones  ael  juicio  oral;  por  causas  posteriores  al  co- 
mienzo de  éste,  como  lo  indica  el  artículo  cincuenta  y 
seis  de  la  propia  Ley,  cuyo  recto  sentido  no  puede  al- 
canzar á  comprender  el  caso  en  que  por  cualquier  mo- 
tivo se  proponga  la  recusación  en  el  estado  de  dictar 
sentencia,  ya  que  la  misma  Ley  en  sus  artículos  sete- 
cientos cuarenta  y  uno  y  doscientos  tres  impone  al 
Tribunal  el  deber  ineludible  de  dictarla  en  el  término 
de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  terminación  del 
juicio;  declaró  que  no  habiendo  sido  intentadas  en 
tiempo  las  recusaciones  propuestas,  no  había  lugar  á 
admitirlas,  ni  á  mandar  formar  y  sustanciar  pieza  se- 
parada para  conocer  de  las  mismas;  y  proveyendo  la 
misma  Sala  al  escrito  áque  se  contrae  el  Resultando  ter- 
cero, tuvo  por  hechas  las  manifestaciones  que  obtiene, 
y  mandó  instruir  á  la  parte  de  que  el  mismo  día  doce 
ha  sido  llamado,  como  Magistrado  suplente,  don  Luis 
Fortún  Govin,  por  excusa  de  enfermedad  accidental 
del  señor  Enrique  del  Junco  y  Pujadas. — Sexto. — Re- 
sultando: que  el  doce  de  Junio  la  referida  Audiencia 
dictó  el  nuevo  fallo,  consignando  los  hechos  en  los  si- 
guientes Resultandos:— Primero:  probado  que  el  día 
trece  de  Octubre  último  llegó  á  esta  ciudad  proceden- 
te de  la  Habana,  Abrahan  Díaz  Lores,  que  usaba  á 
veces  el  nombre  de  Manuel  Rodríguez,  de  unos  veinte 
y  cuatro  años  de  edad  y  constitución  robusta,  de  quien 
se  dice  era  natural  de  San  Juan  y  Martínez,  provincia 
de  Pinar  del  Río,  sin  profesión  ú  oficio  conocidos,  sa- 
biéndose solo  en  cuanto  á  sus  ocupaciones  habituales, 
que  se  dedicabo  al  juego  ilícito  de  naipes,  obteniendo 
en  él  con  frecuencia  ganancias  de  consideración  y  que 
una  vez,  al  menos,  anteriormente,  había  estado  en  es- 
ta misma  ciudad,  reuniéndose  con  los  procesados  Ro- 
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che,  Durbán  y  Martínez  Sosa,  para  el  común  objeto 
de  explotar  dicho  vicio. — Segundo;  probado  que  en  la 
mañana  del  mismo  día  trece  en  que  salió  de  la  Haba- 
na, recogió  Díaz  Lores  de  la  carpeta  del  hotel  «Isla 
de  Coba»,  en  el  cual  se  alojaba  en  aquella  ciudad,  la 
suma  de  ciento  veinte  centenes  que  le  guardaba  y  le 
entregó  el  dueño  del  referido  hotel;  y  que  en  la  noche 
del  citado  día  estuvo  reunido— lo  propio  que  el  si- 
guiente día  catorce — con  los  procesados,  jugando  co- 
mo de  costumbre  en  dos  distintos  lugares  de  esta  po- 
blación, habiendo  realizado  ambas  veces  Díaz  Lores 
algunas  ganancias.— Tercero:  probado  que  el  mismo 
día  catorce,  hallándose  Díaz  Lores,  Roché,  Durbán  y 
Martínez  Sosa  en  el  estableiñmiento  de  barbería  de 
Pedro  García,  sito  en  el  barrio  de  Versalles,  de  esta 
ciudad,  y  del  qne  eran  parroquianos  y  contertulios  los 
procesados,  proyectaron  aquéllos  una  romería  ó  gira 
campestre,  á  la  cual  habían  de  concurrir  los  cuatro, 
debiendo  llevarse  á  cabo  al  día  siguiente,  domingo 
quince  de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve 
y  almorzarse  en  ella  un  arroz  con  pollo;  eligiéndose 
como  lugar  apropiado  para  efectuarla  el  barrio  rural 
de  la  Cumbre,  contiguo  al  de  Versalles,  pertenecien- 
tes ambos  á  esta  Municipalidad,  y  situado  aquél  en 
las  lomas  de  igual  nombre  que  dominan  el  lado  Oeste 
del  puerto,  en  casi  toda  su  extensión,  desconocidas 
para  Díaz  Lores^  pero  prácticamente  conocidas  de 
Durbán  y  de  Martínez  Sosa  por  haber  operado  allí 
durante  la  última  guerra  de  independencia,  el  primero 
como  guerrillero  al  servicio  de  España,  y  el  segundo 
como  individuo  perteneciente  al  ejército  cubano. — 
Cuarto:  probado  que,  con  ocasión  de  este  proyecto  de 
gira  campestre  y  antes  de  comenzar  á  realizarlo,  con- 
certaron los  tres  procesados,  Durbán,  Martínez  Sosa 
y  Roché,  todos  mayores  de  diez  y  ocho  años,  privar 
de  la  vida  á  Díaz  Lores  durante  el  paseo,  con  el  pro- 
pósito determinado  de  apoderarse  después  del  dinero 
y  prendas  que  tuviera;  y  para  el  efecto,  y  combinado 
su  intento  criminal,  con  las  exigencias  naturales  de  la 
gira  y  almuerzo  acordados,  Durbán  y  Martínez  Sosa 
al  aclarar  del  día  quince  antes  citado,  fueron  á  la  casa 
de  su  amigo  Eleuterio  Alonso  vecino  del  barrio  de 
Versalles  y  tomando  el  primero  un  cuchillo  de  punta 
de  seis  pulgadas  de  hoja  en  su  longitud,  por  una  y 
cuarto  de  ancho,  de  encima  de  un  taburete,  dijo  á 
Martínez  Sosa,  que  se  había  quedado  á  la  puerta:  ""  Jo- 
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sé,  ¿estará  bueno  para  matar  la  lechona?"  á  lo  que 
contestó  éste:  "si,  está  bueno"  y  se  llevó  Durbán  el 
cuchillo  con  su  vaina,  portando  Martínez  Sosa,  á  su 
vez,  un  revólver  sistema  Smith,  calibre  treinta  y  ocho, 
cargado  con  cinco  cápsulas  útiles,  que  al  mismo  Alon- 
so le  había  prestado  cerca  de  un  mes  antes:  ambos 
procesados  Durbán  y  Martínez  Sosa,  se  dirigieron  lue- 
go al  establo  de  Manuel  Villar,  que  se  halla  en  la 
calle  Ayllón,  de  esta  ciudad,  y,  con  un  muchacho  nom- 
brado Joaquín  Igarza  que  habita  en  la  casa  de  Roché, 
barrio  deVersalles,calleLaborde  número  veinte  y  dos, 
se  llevaron  tres  caballos  que  Durbán  alquiló  á  Villar 
en  ocho  pesos  plata  española,  conduciéndolo  á  dicha 
casa  de  Roché,  de  donde,  como  á  las  siete  y  medía 
de  la  mañana,  después  de  cambiar  sus  sombreros,  en 
la  misma  casa,  por  otros  de  guano,  que  había  compra- 
do Díaz  Lores,  en  compañía  de  Durbán  y  Martínez 
Sosa  partieron  juntamente  ios  tres  procesados  y  el 
Díaz  Lores  con  rumbo  á  «La  Cumbre, •  montando  éste, 
Durbán  y  Roché  los  caballos  de  alquiler,  y  Martínez 
Sosa  una  muía  de  su  propiedad  que  pronto  cedió  á 
Roché  para  la  marcha  en  cambio  del  caballo  que 
montaba  éste:  antes  de  dejar  la  ciudad  se  detuvieron 
pocos  momentos  en  la  tienda  llamada  de  «Chabeque» 
para  comprar  el  arroz  y  otros  efectos  propios  para 
condimentarlo,  los  cuales  pagó  Díaz  Lores:  empren- 
diendo nuevamente  la  marcha,  tomaron,  siempre  jun- 
tos, el  camino  denominado  «Real  de  la  Cumbre»  :  por 
el  mismo  camino  y  frente  á  un  puesto  de  policía  com- 
pró Durbán  tres  pollos  que  pagó  en  dos  pesos  plata 
española,  llegando  todos  próximamente  á  las  nueve 
de  la  mañana  á  la  casa  de  Andrés  Galbán,  enclavada 
en  un  pequeño  potrero  llamado  «El  Carmen,»  como  á 
cuatro  leguas  de  esta  ciudad,  lugar  despoblado,  de 
terreno  inferior,  abundante  en  casimbas,  furnias  y  cue- 
vas, por  el  que,  aun  á  pie,  se  anda  con  difícultad  y 
peligro,  en  cuya  casa,  habitada  por  Andrés  Galbán  y 
familia,  de  los  que  eran  amigos  Durbán  y  Martínez 
Sosa,  hicieron  alto  los  procesados  y  Díaz  Lores  para 
confeccionar  y  comer  el  proyectado  arroz  con  pollo.— 
Quinto:  probado  que  poco  tiempo  después,  so  pretexto 
de  ir  en  busca  de  un  chivo  á  casa  de  un  tal  Romero, 
y  ver  unas  muchachas  bonitas  en  la  costa,  Durbán  y 
Martínez  Sosa  indujeron  á  Díaz  Lores  á  ocupar  Jos 
tres  de  nuevo  las  cabalgaduras  y  tomar  un  trillo,  el 
único  que  de  la  casa  de  Galbán  conduce  á  la  costa  de 


Digitized  by 


Google 


PRtMHR    APÉNDICE  725 


<Punta  de  Guano,  »y  así  lo  hicieron,  montando  Durbán 
y  Martínez  Sosa  dos  de  los  caballos  alquilados,  y 
Díaz  Lores  la  muía,  propiedad  de  Martínez  Sosa,  que- 
dándose en  la  casa  Roché,  según  lo  concertado  por 
los  procesados  antes  de  salir  de  la  ciudad  para  cocinar 
el  mencionado  arroz,  al  que  se  destinaron  los  tres  po- 
llos que  por  el  camino  «Real  de  la  Cumbre»  había 
comprado  Durbán.— Sexto:  probado  que  de  dicho  tri- 
llo de  la  casa  de  Galbán  á  la  costa  de  «Punta  de  Gua- 
no» y  como  á  la  mitad  del  camino,  á  unos  ochocientos 
metros  de  la  casa,  nace  una  vereda  cuasi  oculta  por  las 
yerbas  y  zarzas  que  de  uno  y  otro  lado  la  cubren,  des- 
de la  cual,  por  los  accidentes  del  terreno  escabroso, 
no  puede  verse  la  referida  casa,  ni  de  ésta  A  ninguna 
persona  que  tome  la  vereda,  aunque  vaya  á  caballo; 
cuya  vereda,  á  la  izquierda  del  trillo  en  la  dirección 
indicada,  y  de  unos  doscientos  metros  de  longitud,  ter- 
mina á  la  entrada  de  una  gruta  solitaria  conocida  con 
el  nombre  de  «Cueva  de  Galbán,»  por  hallarse  situada 
en  el  mismo  potrero  «El  Carmen,»  dentro  del  cual,  an- 
dando unos  cincuenta  y  siete  metros  de  norte  á  sur, 
se  encuentra  una  abertura  entre  rocas  como  de  dos 
metros  de  ancho  y  cuatro  de  profundidad,  en  forma 
de  callejón,  que  hacia  la  izquierda  y  derecha  del  pun- 
to por  el  que  puede  bajarse  con  menos  dificultad  á  su 
suelo  ofrece  una  superficie  transitable  de  más  de  cua- 
renta metros  por  cada  lado,  obscura  á  trechos,  lo  bas- 
tante para  no  percibirse  los  objetos  inmediatos  sin  luz 
artificial,  advirticndose  en  el  mismo  suelo  tres  furnias 
ó  huecos  de  obscuridad  intensa  desde  sus  bordes  supe- 
riores, de  gran  profundidad,  situada  la  más  próxima 
de  esas  furnias  en  un  trecho  abovedado  y  sombrío,  á 
unos  trece  metros  del  aludido  punto  de  bajada  al  ca- 
llejón.— Séptimo:  probado  que  los  procesados  Durbán 
y  Martínez  Sosa,  acompañados  de  Díaz  Lores,  inter- 
nándose en  la  expresada  vereda,  de  difícil  tránsito, 
penetraron  en  la  «Cueva  de  Galbán;»  y,  sin  que  apa- 
rezcan demostradas  otras  circunstancias  concomitantes 
del  hecho  en  cuanto  al  modo  y  forma  en  que  se  reali- 
zara, Durbán  y  Martínez  Sosa  causaron  allí  la  muerte 
á  Díaz  Lores,  intíriéndole  para  ello  Durbán  once  he- 
ridas incisas  con  el  cuchillo  que  tomó  de  casa  de  Eleu- 
terio  Alonso  en  la  mañana  del  mismo  día,  de  las  cua- 
les cinco  aparecen  situadas  en  la  región  infrahiodea; 
cuatro  en  la  cavidad  toráxica;  otra  en  la  región  esca- 
pular  derecha,  penetrante  en  la  misma  cavidad,  inte* 
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resando  el  pulmón  derecho,  y  otra  en  el  hipocondrio 
izquierdo,  penetrante  en  la  cavidad  abdominal ;  y 
Martínez  Sosa,  dos  heridas  de  proyectil  de  arma  de 
fuego  ocasionadas  por  medio  del  revólver  que  le  ha- 
bía prestado  como  un  mes  antes  el  propio  Alonso,  y 
situadas  una  en  la  región  temporal  derecha  y  la  otra 
sobre  el  pómulo  del  mismo  lado,  con  bordes  quema- 
dos é  incrustaciones  de  pólvora,  presentando  además 
el  occiso  una  herida  contusa  en  la  región  suprahiódea 
con  fractura  en  dos  mitades  del  maxilar  inferior  y  pér- 
dida de  los  incisivos  correspondientes,  hecho  lo  cual, 
y  después  de  apoderarse  Durbán  y  Martínez  Sosa  del 
reloj  y  leontina  que  llevaba  su  víctima,  colocaron  el 
cadáver,  y  sobre  el  mismo  tres  piedras  grandes,  á  la 
boca  de  la  furnia  que  últimamente  se  designa  en  el 
fundamento  de  hecho  anterior,  cual  si  se  hubiera  que- 
rido hacerle  pasar  por  ella,  con  el  saco,  chaleco,  ca- 
misa y  camiseta  que  vestía,  arremangado,  dejando  al 
descubierto  la  cintura  y  con  el  pantalón  suelto,  corri- 
da una  de  las  piernas  de  éste  hasta  la  rodilla  del  inter- 
fecto y  la  otra  completamente  fuera  del  miembro  res- 
pectivo; habiendo  sido  tasados  el  reloj  y  leontina  subs- 
traídos con  el  dije  de  media  águila  de  oro  americano 
que  esta  última  tiene,  el  primero  en  treinta  pesetas,  y  la 
leontina  con  su  dije,  en  ciento  setenta  y  cinco  pesetas; 
sin  que  haya  podido  comprobarse  si  le  fué  ó  no  subs- 
traído á  Díaz  Lores  en  parte  ó  totalmente  el  dinero 
que  rocogió  en  la  carpeta  del  hotel  «Isla  de  Cuba,»  y 
el  que  ganó  en  el  juego  en  los  días  anteriores  al  del 
crimen;  excepción  hecha  de  la  cantidad  de  catorce 
luises.  oro  francés,  que  se  le  encontraron  al  interfecto 
en  un  bolsillo  interior  del  chaleco  y  dentro  de  una 
bolsa  de  plata,  al  practicarse  por  el  Juzgado  instruc- 
tor el  reconocimiento  del  cadáver  según  la  diligencia 
de  inspección  ocular  levantada  dos  días  después  del 
hecho.— Octavo:  probado  que  alejados  de  la  <Cueva 
de  Galbán»  Durbán  y  Martínez  Sosa,  y  ya  otra  vez  en 
el  trillo  de  referencia  que  va  de  la  casa  de  Galbán  á 
la  costa  de  «Punta  de  Guano,»  le  siguieron,. llevando 
del  diestro  la  muía  en  que  había  cabalgado  Díaz  Lo- 
res, y  llegaron  á  la  orilla  del  mar,  donde  se  lavó  Dur- 
bán las  manos  y  el  puño  de  la  camis;a  ensangrentado; 
y  dejando  luego  dicha  muía  en  un  potrero  cercano, 
volvieron  juntos  por  opuesto  camino  á  la  expresada 
casa,  en  la  que  estuvieron  entre  once  y  doce  del  día, 
almorzando  en  unión  de  Roché,   quien  al  preguntarles 
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en  alta  voz  á  Durbán  y  Martínez  Sosa  por  Abraham, 
obtuvo  por  respuesta  que  se  había  ido  para  Matanzas; 
sin  que  hablaran  entre  tanto  más  de  este  asunto,  mar- 
chándose los  procesados,  así  que  concluyeron  el  al- 
muerzo, hacia  esta  ciudad,  Roché  por  el  mismo  cami- 
no «Real  de  la  Cumbre,»  que  habían  llevado  desde 
ella  hasta  la  casa  de  Galbán,  y  Durbán  y  Martínez 
Sosa  por  el  camino  llamado  de  «Yumurí,»  á  fin  de 
alajar  toda  sospecha  acerca  del  hecho  de  volver  sólo 
tres,  cuando  habían  salido  de  la  ciudad  por  la  mañana 
con  Díaz  Lores,  llegando  al  mismo  tiempo  casi  los 
procesados  á  esta  población  de  dos  á  tres  de  la  tarde, 
en  la  que  se  cuidaron,  Roché,  de  ir  á  su  casa  y  man- 
dar con  Joaquín  Igarza  el  caballo  que  había  montado 
á  la  vuelta  de  la  «Cumbre,»  y  los  tres  sombreros  de- 
jados en  su  casa  á  su  salida  por  la  mañana,  pertene- 
cientes á  Durbán,  Martínez  Sosa  y  Díaz  Lores,  al  es- 
tablo de  Villar,  de  igual  modo  que  un  centén  que  le 
había  pedido  Durbán  para  el  pago  del  alquiler  de  los 
caballos;  y  Durbán  y  Martínez  Sosa,  de  devolver  tam- 
bién á  dicho  establo  los  otros  dos  caballos  alquilados, 
percibiendo  Durbán  el  aludido  centén  de  manos  de 
Igarza  por  mandato  de  Roché,  y  con  el  que,  y  dos  pe- 
sos plata  que  extrajo  de  su  bolsillo,  abonó  Durbán  los 
ocho  pesos  importe  del  relerido  alquiler,  yéndose  in- 
mediatamente con  Martínez  Sosa  en  un  coche  de  plaza 
al  cuarto  que  habitaban  en  el  barrio  de  «Versalles,» 
y  luego  Durbán,  en  el  mismo  coche,  á  la  estación  de 
los  Ferrocarriles  Unidos,  donde  tomó  el  tren  que  á  las 
tres  y  media  próximamente  de  la  tarde  parte  de  esta 
ciudad  hacia  la  Habana,  en  la  que  fué  detenido  á  con- 
secuencia de  esta  causa,  habiéndolo  sido  en  esta  ciu- 
dad anteriormente  Martínez  Sosa  y  Roché.— Séptimo. 
Resultando:  que  el  Tribunal  a  qué,  por  voz  de  su  Pre- 
sidente, hizo  uso  de  la  facultad  concedida  por  el  ar- 
tículo setecientos  treinta  y  tres  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Criminal,  modificado  por  la  Orden  ciento  nue- 
ve del  Gobierno  Militar  de  trece  de  Julio  último,  y 
deseó  saber  si  el  hecho  justiciable  constituye  el  delito 
consumado  de  asesinato,  como  medio  de  realizar  el 
robo,  también  consumado,  comprendidos,  respectiva- 
mente, en  los  artículos  cuatrocientos  catorce,  quinien- 
tos veinte  y  quinientos  treinta  y  sus  concordantes  del 
Código  Penal,  y  acerca  de  si  los  procesados  son  auto- 
res de  dichos  delitos,  conforme  á  los  artículos  once  y 
doce  del  propio  Código,  con  la  circunstancia  de  pre- 
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meditación  conocida  calificativa  del   asesinato,  y  ade- 
más las  agravantes  de  alevosía,  astucia,  abuso  de  con- 
fianza y  ejecutar  arabos  delitos  en  despoblado,  com- 
prendidos respectivamente  en  los  números  tres,  nue 
ve,   once   y  dieciseis  del  artículo  diez   del  referido 
Código,   sin  la  concurrencia  de  ninguna  atenuante; 
sobre  todo  lo  cual  contestaron  al  siguiente  día  el  Fis- 
cal y  los  respectivos  defensores  de  los  procesados. — 
Octavo.  Resultando  que   el  Ministerio  Fiscal,  mante- 
niendo como  definitivas  sus  conclusiones  provisionales 
sostuvo  en  el  acto   del  juicio  oral  que   los  hechos  de 
la  causa  son  constitutivos  del  delito  de  robo  con  moti- 
vo ú  ocasión  del  cual  se  causo  la  muerte  premeditada 
y  alevosa   de  Díaz   Lores,    según  así  lo  determina  el 
artículo  quinientos  veintiuno,  número  primero  del  Có- 
digo Penal,  estimando  como  autores  á  los  procesados 
Durbán  Cuenca,  Martínez  Sosa  alias  <E\  Morito»  y  Jo- 
sé Rogos,  conocido  por  Roché  ó  Migúelo,  por  participa- 
ción en  los  hechos,  los  dos  primeros  por  haber  tomado 
parte  directa  en  su  ejecución  y  el  tercero,  Rogés  ó 
Roché,  por  haber  cooperado  á  la  ejecución  de  los  he- 
chos que  relata,  concertándose  con  aquellos  para  rea- 
lizarlos, asistiendo  á  la  romería,    inspirando  con  su 
presencia  confianza  A  su  íntimo  amigo  Díaz  Lores  y 
repartiendo  con  los  demás,  después  del  crimen,  parte 
de  lo  robado:  concurriendo  Jas  circunstancias  agra- 
vantes de  alevosía,  la  de  obrar  con  premeditación  co- 
nocida, de  abuso  de  superioridad,  de  obrar  con  abuso 
de  confianza,  y  de  ejecutar  el  delito,  haciendo  uso  de 
arma  prohibida,  en  cuya  virtud  consignó  que  los  pro- 
cesados Durbán,  Martínez  Sosa  y  Rogés  ó  Roché  han 
incurrido  en  la  pena  de  muerte,   según   lo  dispone  el 
artículo  quinientos  veinte  y   uno,  número  primero  del 
citado  Código  por  la  concurrencia  de  las  agravantes 
expresadas,  conforme  á  los  artículos  sesenta   y  dos, 
setenta  y  seis  y  setenta  y  nueve,  regla  primera;  en  las 
accesorias  del  artículo  cincuenta  y  dos  para  el  caso  de 
indulto  y  en  el  pago  de  las  costas  por  terceras  partes 
cada  uno  de  ellos,  solicitando  en  el  acto  del  juicio  oral 
la  aplicación  de  la  pena  de  muerte  en  los  términos  de 
su  referido  escrito;  y  en  cuanto   á  la  responsabilidad 
civil,  que  aprecia  en  cinco  mil  pesetas  los  perjuicios 
causados,  siendo  responsables  de  estos  á  los  herederos 
del  occiso  por  dicha  cuota  los  mencionados  procesados 
solidariamente  entre  sí. — Noveno.— Resultando:  que 
la  propia  Audiencia  estimó  que  los  hechos  que  se  de- 
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claran  probados  constífuyen  los  delitos  consumados  de 
asesinato  y  robo,  el  primero  como  medio  necesario 
para  perpetrar  el  segundo,  calificado  aquél  por  la  cir- 
cunstancia de  premeditación  conocida  y  comprendidos 
respectivamente  en  los  artículos  cuatrocientos  catorce 
y  quinientos  veinte  del  Código  Penal;  y  no  el  delito 
complejo  de  robo  con  ocasión  ó  motivo  del  cual  resul- 
tare homicidio,  previsto  y  penado  en  el  número  pri- 
mero del  artículo  quinientos  veintiuno  del  mismo  Có- 
digo, porque  lejos  de  resultar  el  homicidio  con  ocasión 
ó  motivo  del  robo,  no  solo  le  precedió  en  el  orden  de 
la  ejecución  material  de  los  hechos  sino  que  así  nece- 
sariamente debía  suceder,  según  el  orden  racional  pre- 
concebido por  los  procesados  para  llevarlos  á  cabo,  de 
tal  modo  que  sin  el  homicidio  el  robo  no  se  hubiera 
realizado;  en  cuyo  caso,  y  consumada  como  lo  fué  la 
muerte  de  Díaz  Lores  con  premeditación  conocida,  no 
puede  tener  otra  calificación  legal  que  la  de  asesinato 
en  la  forma  que  se  deja  expuesta,  no  obstando  á  esta 
:alificac¡ón  la  circunstancia  de  no  tener  lijada  pena  es- 
pecial el  robo  en  tal  caso,  toda  vez  que  á  los  efectos 
del  articulo  ochenta  y  ocho  del  propio  Código  basta 
conocer  la  pena  del  delito  más  grave  para  aplicarla  en 
su  grado  máximo,  y  no  cabe  duda  alguna  de  que  el  de 
robo,  independientemente  de  otro  delito,  es  siempre 
menos  grave  que  el  de  asesinato;  siendo  responsable 
criminalmente  de  dichos  dos  delitos  de  asesinato-y  ro- 
bo, en  concepto  de  autores,  por  haber  lomado  parte 
directa  en  la  ejecución  del  hecho  los  procesados  Ri- 
cardo Durban  Cuenca  y  losé  Martínez  Sosa  (a)  El  Mo- 
rito,  y  en  concepto  de  cómplice,  por  haber  cooperado 
á  dicha  ejecución  por  actos  anteriores  á  la  misma,  sin 
los  cuales  hubiera  podido  realizarse,  el  procesado  José 
Rogés,  conocido  por  Roché  y  Rojas  (a)  Migúelo,  con- 
forme á  los  artículos  once,  doce  y  trece  del  citado  Có- 
digo; habiendo  concurrido  la  perpetración  de  ambos 
delitos  además  de  la  premeditación  conocida  que  se 
aprecia  como  calificativa  del  asesinato  y  comprendi- 
da en  el  artículo  cuatrocientos  catorce  antes  citado,  la 
circunstancia  agravante  de  haber  sido  aquellos  ejecu- 
tados en  despoblado,  según  el  número  diez  y  seis  del 
artículo  diez  del  mismo  Código;  no  siendo  de  apreciar- 
se las  agravantes  de  alevosía,  abuso  de  superioridad 
y  ejecutar  el  delito  con  arma  prohibida,  alegado  por 
el  Ministerio  Fiscal;  ni  la  eximente  once  del  artículo 
octavo  del  propio  Código  y  la  atenuante  segunda  del 
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artículo  noveno,  en  relación  cofn  el  párrafo  segundo 
del  ochenta  y  cuatro  del  mismo  Cuerpo  legal  qué  in- 
voca en  favor  de  su  defendido,  para  el  caso  de  concep- 
tuarse encubridor,  la  representación  de  Martínez  So- 
sa; como  tampoco  las  atenuantes  primera  y  tercera 
del  número  cuatro  del  citado  artículo  octavo,  alegadas 
por  la  defensa  de  Durban;  y  en  tal  virtud  han  incurri- 
do los  procesados  Ricardo  Durban  Cuenca  y  José  Mar- 
tínez Sosa  (a)  El  Morito  en  la  pena  de  cadena  tempo- 
ral en  su  grado  máximo  á  muerte,  siendo  de  aplicarse 
en  este  caso  la  última  de  las  penas  señaladas  en  obe- 
diencia al  artículo  ochenta  y  ocho  del  referido  Códi- 
go; y  el  procesado  José  Rogés,  conocido  por  Roch  é  y 
Rojas  (a)  Migúelo  en  la  pena  inmediatamente  inferior 
en  grado  á  la  fijada  por  la  Ley  para  ambos  delitos 
consumados  en  la  forma  en  que  lo  han  sido;  y  vistos 
los  artículos  correspondientes  del  Código  Penal  y  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal  condenó  á  diches 
procesados  Durban  Cuenca  y  Martínez  Sosa  (a)  El  Mo- 
rito á  la  pena  de  muerte  y,  caso  de  indulto,  á  las  ac- 
cesorias de  inhabilitación  absoluta  perpetua  y  sujeción 
de  ambos  procesados  por  el  tiempo  de  su  vida  á  la  vi- 
gilancia de  la  Autoridad,  si  no  se  remitiesen  especial- 
mente en  el  indulto;  y  á  José  Rogés,  conocido  por  Ro- 
ché ó  Rojas  (a)  Migúelo  á  la  pena  de  catorce  años,  ocho 
meses  y  un  día  de  cadena  temporal  con  las  accesorias 
de  interdicción  civil  del  penado  durante  la  condena, 
inhabilitación  absoluta  perpetua  y  sujeción  durante  su 
vida  á  la  vigilancia  de  la  Autoridad,  abonándosele  la 
mitad  de  la  prisión  preventiva  sufrida,  y  á  los  tres 
procesados  al  pago  de  las  costas  por  terceras  partes, 
debiendo  indemnizar  los  mismos  solidariamente  á  los 
herederos  del  interfecto  los  perjuicios  que  se  estiman  en 
cinco  mil  pesetas. -Décimo. -Resultando:  que  uno  de  los 
Magistrados  formuló  voto  particular,  en  que  solo  acep- 
taba los  Resultandos  primero,  segundo,  tercero,  sex- 
to, séptimo,  noveno,  décimo,  onceno,  décimo  segundo, 
décimo  tercero  y  décimo  cuarto,  y  consignando  como 
cuarto,  quinto  y  octavo  Resultandos  probados  los  si- 
guientes: «probado  que  al  aclarar  del  día  quince,  Dur- 
ban y  Martínez  Sosa  fueron  á  la  casa  de  su  amigo 
Eleuierio  Alonso,  y  tomando  el  primero  un  cuchillo  de 
punta  de  seis  pulgadas  de  hoja  en  su  longitud  por  una 
y  cuatro  de  ancho  encima  de  un  taburete,  dijo  á  Mar- 
tínez Sosa  que  se  había  quedado  en  la  puerta:  «José, 
¿estará  bueno  para  matar  la  lechona?;  contestándole 
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éste:  «Si,  está  bueno»;  y  se  llevó  Durban  el  cuchillo 
con  su  vaina,  portando  á  su  vez  Martínez  Sosa  un  re- 
vólver: ambos  procesados,  Durban  y  Martínez  Sosa  se 
dirigieron  luego  al  establecimiento  de  Manuel  Villar, 
que  se  halla  en  la  calle  áé  Ayllón  de  esta  ciudad  y  con 
un  muchacho  nombrado  Joaquín  Igarza  que  habita  en 
la  casa  de  Roché,  se  llevaron  tres  caballos  que  Dur- 
ban alquiló  á  Villar  en  ocho  pesos  plata  española  con- 
duciéndolos á  dicha  casa  de  Roché  de  donde  como  á 
las  siete  y  media  de  la  mañana  cambiando  sus  som- 
breros por  otros  de  guano  que  habían  comprado  Díaz 
Lores,  Durban  y  Martínez  Sosa,  partiendo  juntamente 
los  tres  procesados  y  el  Díaz  Lores,  con  rumbo  á  la 
«Cumbre»  montando  éste  y  los  encausados  Durban  y 
Roché,  los  caballos  alquilados,  y  Martínez  Sosa  una 
muía  de  su  propiedad,  que  después  cedió  á  Roché  pa- 
ra la  marcha  en  cambio  del  caballo  que  montaba:  an- 
tes de  dejar  la  ciudad  se  detuvieron  pocos  momentos 
en  la  cienda  llamada  de  «Chabeque»  para  comprar  el 
arroz  y  otros  efectos  propios  para  el  almuerzo  los  cua- 
les pagó  Díaz  Lores;  emprendida  nuevamente  la  mar- 
cha, tomaron,  siempre  juntos  el  camino  denominado 
«Real  de  la  Cumbre»;  por  el  mismo  camino  y  ya  en  su 
medianía  frente  á  un  puesto  de  policía,  compró  Dur- 
ban tres  pollos  que  pagó  en  dos  pesos,  llegando  todos 
como  á  las  nueve  de  la  mañana  á  la  casa  de  Andrés 
Galbán,  de  pobre  aspecto,  enclavada  en  un  pequeño 
potrero  llamado  «El  Carmen»,  á  tres  leguas  próxima- 
mente de  esta  ciudad,  lugar  despoblado  de  terreno  in- 
ferior, abundante  en  casimbas,  por  el  que  á  pie  se  an- 
da con  dificultad,  en  cuya  casa,  habitada  por  Andrés 
Gal  van  y  familia,  de  las  que  eran  conocidos  Durban  y 
Martínez  Sosa,  hicieron  alto  los  tres  procesados  y  Díaz 
Lores  para  confeccionar  y  comer  el  proyectado  arroz 
con  pollo;  probado  que  poco  tiempo  después  los  pro- 
cesados Durban  y  Martínez  Sosa,  invitaron  á  Díaz  Lo- 
res para  ir  en  busca  de  un  chivo  á  casa  de  un  tal  Ro- 
mero y  ver  unas  muchachas  bonitas,  montando  de 
nuevo  los  tres  en  las  cabalgaduras  y  por  un  trillo,  el 
único  que  de  la  casa  de  Galbán  conduce  á  la  costa  de 
«Punta  de  Guano»  se  encaminaron  llevando  Martínez 
Sosa  y  Durban,  dos  de  los  caballos  alquilados  á  Villar 
y  Díaz  Lores  la  muía  de  la  propiedad  del  primero, 
quedando  en  la  casa  de  Galván,  Roché  para  cocinar 
el  mencionado  arroz,  al  que  se  destinaron  los  tres  po- 
llos que  por  el  camino  había  comprado  Durban»;  «pro- 
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bado  que  alejados  de  la  Cueva  de  Galbán,  Durban  y 
Martínez  Sosa,  y  ya  otra  vez  en  el  trillo  de  referencia 
que  va  de  la  Cueva  de  Galbán  á  la  costa  de  «Punta  de 
Guano»,  le  siguieron  y  llegaron  á  la  orilla  del  mar, 
donde  se  lavó  Durban  las  manos  y  el  puño  de  la  cami- 
sa ensangrentados:  volviendo  juntos  por  opuesto  ca- 
mino á  la  expresada  casa  en  la  que  estuvieron  entre 
once  y  doce  del  día,  almorzando  en  unión  de  Roché, 
quien  al  preguntarles  en  alta  voz  á  Durban  5'  Martí- 
nez Sosa,  por  Abraham,  obtuvo  por  respuesta  que  se 
había  ido  para  Matanzas,  marchándose  los  procesados 
así  que  concluyeron  el  almuerzo  hacia  esta  ciudad, 
Poché  por  el  mismo  camino  «Real  de  la  Cumbre»  que 
habían  llevado,  y  Durban  y  Martínez  Sosa  por  el  ca- 
mino llamado  de  «Yumurí»,  llegando  casi  al  mismo 
tiempo  los  procesados  á  esta  población  de  dos  á  tres 
de  la  tarde,  mandando  Roché  con  Joaquín  Igarza  el 
caballo  que  había  montado  y  los  tres  sobreros  dejados 
en  su  casa  á  sü  salida  por  la  mañana,  pertecientes  á 
Durban,  Martínez  Sosa  y  Díaz  Lores,  al  establo  de 
Villar;  llevando  Durban  y  Martínez  Sosa  también 
á  dicho  establo  los  otros  dos  caballos,  cuyo  alquiler 
pagó  el  primero  yéndose  inmediatamente  con  Martí- 
nez Sosa  en  un  coche  de  plaza  al  cuarto  que  habitaban 
en  el  barrio  de  Versalles  y  luego  Durban  en  el  mismo 
coche  á  la  estación  de  los  Ferrocarriles  Unidos,  donde 
tomó  el  tren  que  á  las  tres  y  media  próximamente,  de 
la  tarde,  parte  de  esta  ciudad  hacia  la  Habana,  en  la 
que  fué  detenido  á  consecuencia  de  esta  causa,  habién- 
dolo sido  en  ésta  anteriormente  Martínez  Sosa  y  Ro- 
ché».—Onceno. — Resultando:  que  en  escrito  de  Junio 
trece  el  procesado  Durban  Cuenca,  manifiesta  que 
notificado  de  haber  la  Sala  rechazado  de  plano  la 
acusación  del  señor  Cabarrocas  Horta,  á  los  efectos 
del  artículo  novecientos  catorce  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento Criminal,  y  sin  perjuicio  del  recurso  de  sú- 
plica que  establecerá,  hace  constar  su  protesta  sobre 
la  intervención  en  esta  causa  del  señor  Presidente 
Cabarrocas  Horta,  á  quien  ha  recusado,  expresando 
al  propio  tiempo  su  propósito  de  establecer  contra  la 
sentencia  que  se  dicte  por  la  Sala  formada  por  dicho 
señor  Cabarrocas  Horta,  recurso  de  casación  por 
quebrantamiento  de  forma,  fundado  en  el  número 
quinto  del  artículo  novecientos  doce;  protestando 
también  el  propio  procesado,  al  notificársele  que  la 
Sala  declaró  sin  lugar  la  pretensión  de  que  no  formen 
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Sala  para  dictar  sentencia  en  esta  causa  los  señores 
Vidal  Morales  y  Luis  Fortún,  de  la  intervención  de 
cualquiera  de  dichos  señores,  en  la  nueva  votación  y 
redacción  del  fallo  de  esta  causa,  propuesta  que  for- 
mula, preparando  el  recurso  de  casación  por  quebran- 
tamiento de  forma  que  establecerá  contra  la  sentencia 
que  se  dicte,  con  la  concurrencia  de  cualquiera  de 
esos  señores,  fundado  en  el  número  cuarto  del  artícu- 
lo novecientos  doce  de  la  Ley  procesal;  protestas  que 
se  tuvieron  por  hechas:- Duodécimo.— Resultando: 
que  el  mismo  procesado  Durbán  Cuenca,  por  otro 
escrito  del  mismo  día  trece  de  Junio  rnanifiesta  que 
habiéndosele  hecho  saber  que  don  Luis  Fortún  fué 
llamado  A  formar  Sala  por  excusa,  por  enfermedad 
del  Magistrado  propietario  Fnrique  Junco  Pujadas, 
se  opone  á  que  dicho  señor  Fortún  forme  parte  de  la 
Sala,  pues  ese  individuo  emitió  opinión  como  Letrado 
sobre  los  extremos  que  comprenden  los  escritos  de 
fecha  once  de  Junio,  y  lo  recusa  fundándose  en  la  cau- 
sa cuarta  del  artículo  cincuenta  y  cuatro;  y  después 
de  protestar  también  la  nulidad  de  las  actuaciones  en 
que  intervenga  el  propio  señor  Fortún,  se  opone  asi- 
mismo á  que  forme  Sala  el  mismo  individuo,  porque 
existiendo  número  de  Magistrados  propietarios  (cua- 
tro), no  ha  debido  intervenir  el  suplente;  y  la  Sala 
por  auto  de  Junio  trece  declaró  no  haber  lugar  á  ad- 
mitir ni  sustanciar  la  recusación  interpuesta  contra  el 
señor  Fortún  y  Govín,  ni  por  tanto  á  mandar  formar 
pieza  separada,  fundándose  para  ello,  artículos  cin- 
cuenta y  nueve  y  sesenta  de  Enjuiciamiento  Criminal, 
en  que  no  constituyendo  ya  parte  del  Tribunal  dicho 
señor  Fortún,  no  cabe  racionalmente  que  se  inhiba  ó 
no  del  conocimiento  do  estas  actuaciones.— Décimo 
tercero. —Resultando:  que  el  procesado  José  Martínez 
Sosa,  por  escrito  presentado  en  trece  de  Junio  á  la 
Sala  manifestó  habérsele  notificado  el  auto  declaran- 
do sin  lugar  la  recusación  que  había  formulado  contra 
don  Luis  Fortún  y  Govín  y  Jorge  la  Calle,  y  como 
quiera  que  éstos  no  se  dan  por  recusados,  pide  que  se 
tramite  dicha  recusación,  y  en  caso  en  que  la  Sala  no 
lo  hiciese,  no  solo  suplica  dicho  auto,  como  protesta 
á  los  efectos  de  la  casación,  y  se  infringe  los  artículos 
cincuenta  y  cuatro  y  cincuenta  y  seis  de  Enjuicia- 
miento Criminal;  y  la  Sala  por  providencia  de  quince 
de  Junio  declaró  no  haber  lugar  á  admitir  y  sustan- 
ciar el   recurso   de  súplica  que   se  interpone  en  aten- 
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ción  á  que  con  arreglo  á  lo  que  dispone  el  artículo 
doscientos  treinta  y  siete  del  Enjuiciamiento  Crimi- 
nal, el  expresado  recurso  no  cabe  contra  los  proveí- 
dos contra  los  que  se  otorgfue  otro  recurso  expresa- 
mente en  la  ley,  como  sucede  con  el  de  que  se  trata 
que  puede  dar  lugar  al  recurso  de  casación  por 
quebrantamiento  de  forma,  según  el  número  quinto 
del  artículo  novecientos  doce  de  la  ley  citada,  y  se 
tuvo  por  hecha  la  protesta.— Décimo  cuarto.— Resul- 
tando: que  el  procesado  Durbán  Cuenca,  por  escrito, 
de  trece  de  Junio,  formuló  súplica  contra  lo  resuelto 
acerca  de  la  recusación  establecida  contra  el  Presi- 
dente Cabarrocas  Horta,  después  de  ratificada,  y 
pide  que  dicha  súplica  se  declaré  con  lugar,  mandán- 
dose luego  tramitar  dicha  recusación;  y  la  Sala  por 
providencia  de  Junio  quince  declaró  no  haber  lugar 
á  admitir  y  sustanciar  el  recurso  de  súplica,  en  aten- 
ción á  que  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo 
doscientos  treinta  y  siete  del  Enjuiciamiento  Crimi- 
nal, el  expresado  recurso  no  cabe  contra  los  proveí- 
dos contra  los  que  se  otorgue  otro  recurso  expresa- 
mente en  la  ley,  como  sucede  con  el  de  que  se  trata, 
que  puede  dar  lugar  al  recurso  de  casación  por  que- 
brantamiento de  forma,  según  el  número  quinto  del 
artículo  novecientos  doce  de  la  ley  antes  citada,  y  á 
cuyo  efecto  ya  tiene  la  parte  hecha  la  debida  protes- 
ta.—Décimo  quinto.— Resultando:  que  el  mismo  pro- 
cesado Durbán,  por  escrito  de  Junio  catorce,  mani- 
flesta,  después  de  habérsele  notificado  el  fallo  pronun- 
ciado por  la  Sala,  que  se  propone  interesar  la  nulidad 
de  tal  sentencia,  bastándole  ahora  consignar  su  pro- 
testa contra  el  hecho  de  haberse  dictado  tal  resolución 
sin  que  previamente  fueran  citadas  las  partes  para 
sentencia,  proponiéndose  con  ello  dejar  preparado  en 
tiempo  el  recurso  de  casación  que  establecerá  por 
quebrantamiento  de  forma,  y  fundado  en  el  número 
segundo  del  artículo  novecientos  once  y  párrafo  se- 
gundo del  novecientos  catorce,  ambos  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Criminal;  y  si  no  hubiese  lugar  á  la 
nulidad  protesta  establecer  recurso  de  casación  por 
quebrantamiento  de  forma,  fundado  en  los  números 
cuarto  y  quinto  del  artículo  novecientos  doce  del  En- 
juiciamiento Criminal,  por  cuanto  la  sentencia  ha 
sido  dictada  por  menor  número  de  Magistrados  de  los 
que  se  exige  en  la  ley,  sin  la  concurrencia  válida  de 
votos  conformes  que  por  la  misma  se  exijan  y  haber 
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concurrido  y  dictarla  Magistrados  cuya  recusación 
intentada  en  tiempo  y  forma  y  fundada  en  causa  legal 
se  ha  rechazado;  y  la  Sala  por  providencia  de  quince 
de  Junio  tuvo  por  hechas  dichas  protestas.— Décimo 
sexto. —Resultando:  que  contra  la  mencionada  sen- 
tencia de  la  Andíencia  de  Matanzas,  interpuso  el  Fis- 
cal de  la  misma,  recurso  de  casación  por  infracción 
de  ley,  fundado  en  los  números  tercero  y  cuarto  del 
artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Criminal,  en  concordancia  con  el  nú- 
mero primero  del  articulo  ochocientos  cuarenta  y 
ocho  del  mismo  cuerpo  legal  y  manifiesta  haber  sido 
infringida  la  ley  en  lo  siguiente:— Primero:  error  de 
derecho  en  la  calificación  de  los  hechos  declarados 
probados,  por  cuanto  al  concertarse  los  procesados 
para  privar  de  la  vida  á  Abrahan  Díaz  Lores,  con  el 
propósito  determinado  de  apoderarse  después  del  di- 
nero y  prendas  que  tuviera,  realizándose  la  muerte  y 
el  apoderamiento  de  esos  objetos,  tales  hechos  no 
constituyen  dos  delitos  independientes  y  separados, 
sino  que  integran  un  solo  hecho  punible,  un  solo  cri- 
men complejo,  especial,  determinado  y  previsto  en  el 
número  primero  del  artículo  quinientos  veinte  y  uno 
del  Código,  porque  la  idea  generadora  de  todos  esos 
hechos  fué  la  del  robo  y  ella  debe  subseguir  en  su 
crecimiento  y  desrrrollo  á  todos  esos  actos  que  el  le- 
gislador tuvo  presente  al  castigar  con  dos  penas  tre- 
mendas, la  de  cadena  perpetua  y  muerte;  desvirtuán- 
dose por  completo  ese  espíritu  del  legislador  y  hasta 
las  palabras  de  la  ley,  pues  al  tratar  del  robo  con 
homicidio,  no  distingue  entre  el  homicidio  simple  y  el 
ñomicidio  cualificado,  ó  sea  el  asesinato,  al  penar 
como  dos  delitos  diversos  los  que  son  y  constituyen 
un  solo  delitos,  importando  poco,  para  que  subsista 
esa  calificación  de  robo  con  homicidio,  que  éste  sea 
anterior,  concomitante  ó  posterior  á  aquél,  porque  es 
tan  intimo  el  enlace  entre  uno  y  otro  hecho  que  es 
imposible  separarlos  sin  romper  al  propio  tiempo  ese 
delito  especial  y  complejo,  ligados  ambos  delitos  de 
robo  y  homicidio  con  la  eláusula  textual  «con  motivo 
ó  con  ocasión  de  robo,  frase  con  la  que  se  evidencia 
que  la  ley  ha  querido  agrupar  en  un  solo,  todo  esos 
dos  delitos  para  formar  con  ambos  el  especial  de  robo 
con  homicidio;  por  todo  lo  cual  se  han  infringidos,  por 
indebida  aplicación,  los  artículos  cuatrocientos  ca- 
torce  y  ochenta  y  ocho,  y  por  su  no    aplicación  el 
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quinientos  veinte  y  uno,  caso  primero,  todos  del 
Código  Penal». — Segundo:  error  de  derecho  al  de- 
terminar la  participación  que  en  los  hecho  s  declara- 
dos probados  ha  tenido  el  procesado  José  Rogés, 
conocido  por  Roché  y  Rojas  (a)  «Migúelo»,  por  cuan- 
to al  declararse  probado  que  los  tres  procesados, 
Durbán,  Martínez  Sosa  y  Roché,  concertaron  privar 
de  la  vida  á  Díaz  Lores,  con  el  propósito  de  apo- 
derarse del  dinero  y  prendas  que  tuviere,  y  que  Ro- 
ché se  quedó  en  la  finca  cocinando  el  arroz  con 
pollo;  y  si  se  ha  justificado  que  éste  individuo  tuvo 
conocimiento  del  delito  desde  su  comienzo,  que  lo 
preparó  en  unión  de  sus  compañeros,  que  se  concer- 
tó y  convino  con  ellos  en  la  forma  y  modo  de  eje- 
cutarlo, que  realizó  por  su  parte  todos  los  actos  que 
habían  tenido  presente  para  efectuar  el  crimen,  re- 
presentando su  papel,  coadyuvando,  por  tanto,  con 
actos  anteriores  y  simultáneos,  inspirando  con  su 
presencia,  confianza  á  su  amigo  Díaz  Lores  y  prepa- 
rando el  armuerzo,  mientras  sus  compañeros  realiza- 
ban la  misión  que  cada  uno  se  había  impuesto  y  con 
actos  posteriores;  es  indudable  que  la  participación 
de  Roché  no  es  la  de  un  simple  cómplice,  sino  la  de 
un  verdadero  co-delincuente,  la  de  co-autor  en  el 
robo  con  motivo  ú  ocasión  del  cual  resultó  la  muerte 
premeditada  y  alevosa  de  Díaz  Lores;  por  todo  lo  cual 
se  han  infrigidos  los  números  primeros  de  los  artículos 
once  y  doce  dol  Código  Penal  por  falta  de  aplicación 
y  por  su  indeibda  aplicación  los  artículos  once  número 
segundo  y  trece  del  referido  Código;  cuyo  recurso  fué 
admitido.  — Décimo  séptimo  Resultando:  que  la  repre- 
sentación del  procesado  Durban,  por  escrito  de  veinte 
de  Junio,  promovió  incidente  de  nulidad  de  todas  las 
actuaciones  en  que  intervengan  los  señores  Cabarro- 
cas,  Vidal  Morales  y  Luis  Fortún,  incluso  de  la  sen- 
tencia pronunciada  en  esta  causa;  y  la  Sala,  por  auto 
de  veinte  y  uno  del  propio  mes,  declaró  no  haber  lu 
gar  á  admitir  dicho  incidente  de  nulidad,  por  cuanto 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal  no  autoriza  la  sus- 
tanciación  de  tales  incidentes,  pudiendo  la  parte  pro- 
moventa,  si  viere  convenirle,  establecer  el  correspon- 
diente recurso  de  casación  y  obtener  la  nulidad  que 
interesa,  si  es  que  se  han  cometido  las  faltas  que  se 
alegan  en  el  escrito  de  interposición  de  dicho  inciden- 
te.—Décimo  octavo  Resultando:  que  la  representación 
del  procesado  José  Rogés  ó  Roché  y  Rojas   interpuso 
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contro  la  misma  sentencia  recurso  de  casación  por  in- 
fracción de  ley,  autorizado  por  los  números  tercero, 
cuarto,  quinto  y  sexto  del  arrículo  ochocientos  cua- 
renta y  nueve  del  Enjuiciamiento  Criminal,  conside- 
rando infrinoridos. — Primero:  El  artículo  cutarocientos 
catorce  del  Código  Penal  por  aplicación  indebida,  por 
cuanto  el  delito  de  asesinato  no  es  el  que  se  ha  come- 
tido, pues  en  la  muerte  dada  á  Díaz  Lores  no  se  en- 
cuentra ninguna  de  las  circunstancias  cualiíicativas 
esenciales  que  determina  taxativamente  el  artículo 
cuatrocientos  catorce  del  Código,  no  habiendo  concu- 
rrido la  premeditación  conocida,  que  no  puede  deri- 
varse en  caso  alguno  de  meras  presunciones,  si  quie- 
ra sean  racionales  y  verosímiles,  sino  de  hechos  con- 
cretos de  existencia  indudable  en  la  conciencia  del 
juzgador,  que  natural  y  necesariamente  los  produzcan, 
y  nunca  de  conjeturas  é  indicios:  casos  tercero  y  quin- 
to del  artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  del  En- 
juiciamiento Criminal. — Segundo:  El  artículo  cuatro- 
cientos diez  y  seis  del  Código  Penal,  por  su  no  apiica- 
ción,  por  cuanto  la  muerte  de  Abraham  Díaz  Lores 
constituye  el  delito  de  homicidio  con  la  agravante  de 
despoblado,  y  al  no  declararlo  así  la  Sala  ha  cometido 
error  en  la  calificación,  infrigiendo  el  precepto  del  ar- 
tículo citado  que  delinc  y  pena  el  delito  de  homicidio: 
caso  tercero  del  artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve 
de  Enjuiciamiento  Criminal. —  Tercero:  El  artículo 
quinientos  veinte  del  Código  Penal  por  aplicación  in- 
debida, por  cuanto  el  delito  de  robo  no  está  probado 
en  ninguna  forma,  ya  que  no  se  ha  averiguado  que 
Díaz  Lores  llevara  otro  dinero  que  los  catorce  luises 
que  fueron  encontrados  y  ocupados  por  el  Juzgado  al 
cadáver;  y  no  es  presumible  la  idea  de  robo  en  quienes 
dejaron  en  dicho  cadáver  dinero  en  efectivo  de  mucha 
más  importancia  que  el  que  pudiera  alcanzar  vendien- 
do el  reloj,  tasado  en  unas  cuantas  pesetas;  deducién- 
dose lógicamente  de  ésto  que  no  fué  el  estímulo  del 
robo  la  casa  impulsora  de  la  muerte  dada,  sino  otra. 
Número  tercero  del  artículo  ochocientos  cuarenta  y 
nueve  de  Enjuiciamiento  Criminal.— Cuarto:  El  ar- 
tículo trece  en  relación  con  el  primero  del  Código  Pe- 
nal, por  aplicación  indebida,  cometiéndose  error  de 
derecho,  por  cuanto  en  la  sentencia  recurrida  se  atri- 
buye á  Roché  Rojas  el  concepto'  de  cómplice  por  ha- 
ber cooperado  á  la  ejecución  de  delitos  por  actos  an- 
teriores al  mismo:  sin  los  cuales  hubiera  podido  reali- 
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zarse,  y  hay  error  manifiesto  de  derecho  en  esa  califi- 
cación del  concepto,  porque  con  arreglo  á  los  hechos 
probados  no  cooperó  el  procesado  con  anterioridad, 
ni  simultáneamente  á  la  realización  del  delito  perse- 
guido: casos  cuarto  y  sexto  del  artículo  ochocientos 
cuarenta  y  nueve  de  Enjuiciamiento  Criminal.— Quin- 
to: El  mismo  artículo  trece  en  relación  con  el  primero 
ambos  del  Código  Penal,  por  aplicación  indebida,  por 
cuanto  en  la  sentencia  se  considera  á  Roché  como 
cómplice  de  delitos  que  fueron  cometidos  sin  coopera- 
ción ninguna  por  parte  de  él.  y  hasta  sin  conocimiento 
suyo  y  distinto  de  aquellos  para  los  cuales  declara 
probado  la  sentencia  que  se  había  concertado  con  los 
otros  procesados,  y  de  su  comparación  resulta  que  los 
hechos  cometidos  por  Duban  y  Martínez  Sosa  no  fue- 
ron aquellos,  para  los  cuales,  según  el  Resultando 
cuarto,  se  había  concertada  Roché,  no  atribuyendo  á 
éste  la  sentencia  ningún  acto  de  cooperación  en  los 
delitos  que  pena,  salvo  el  mero  concierto  para  su  co- 
misión; y  que  Roché  no  tomó  parie  en  lo  ocurrido  en 
el  nuevo  paseo  desde  la  casa  de  Galbán  á  la  costa  lo 
comprueban  los  Resultando  quinto  y  séptimo,  que  se 
ocupan  de  ese  nuevo  y  particular  concierto,  según  los 
cuales  en  otra  ocasión,  en  otro  lugar  y  en  otras  cir- 
cunstancias fué  muerto  Díaz  Lores  por  Duban  y  Mar- 
tínez Sosa  solos  y  sin  que  previamente  tuviera  Roche 
conocimiento  de  ello:  la  sentencia  ha  cometido  error 
de  derecho,  infrigiendo  por  tanto  el  artículo  citado: 
caso  cuarto  del  artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve 
de  Enjuiciamiento  Criminal.— Sexto:  El  mismo  ar- 
tículo trece  en  relación  con  el  primero,  ambos  del  Có- 
digo Penal  por  aplicación  indebida,  cometiéndose 
error  de  derecho,  por  cuanto  en  la  sentencia  se  consi- 
dera á  Roché  como  cómplice  de  delitos,  en  los  cuales, 
según  la  propia  sentencia,  no  tuvo  otra  participación 
que  la  de  un  acuerdo,  no  constitutivo  de  verdadero 
concierto  en  el  sentido  legal  y  jurídico  de  la  palabra, 
por  no  haberse  extendido  á  la  determinación  de  todos 
los  extremos  relacionados  con  el  modo  de  ejecución 
de  los  delitos  concertados;  y  Roché  no  tomó  parte  al- 
guna en  los  actos  preparatorios  de  la  gira,  adquisición 
de  armas,  caballos,  sombreros;  ni  indujo  á  Díaz  Lores 
al  paseo  á  la  costa,  ni  fué  á  dicho  paseo,  ni  tomó  par- 
te en  los  hechos  cometidos  durante  el  mismo,  siendo 
una  verdad  que  no  fué  concebida  la  gira  como  medio 
para  cometer  el  delito,  sino  concebido  el  delito  con 
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ocasión  de  la  gira  ya  acordada,  y  puesto  que  algunos 
de  dichos  actos,  como  la  compra  de  sombrero  y  arroz, 
los  efectuó  Díaz  Lores  y  no  los  procesados;  y  de  esto 
se  dedu(^e  que  no  hay  concierto  sobre  la  ejecución  sin 
que  lo  haya  contémporamente  sobre  los  medios  con 
que  se  ha  de  realizar  el  propósito:  caso  cuarto  deV  ar- 
tículo ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  Enjuicimiento 
Criminal,— Séptimo:  El  propio  artículo  trece  en  rala- 
ción  con  el  primero,  ambos  del  Código  Penal,  por  im- 
plicación indebida,  cometiéndose  error  de  derecho,  por 
cuanto  se  considera  á  Roché  como  cómplice  de  delitos, 
en  los  cuales  según  el  acuerdo  de  la  sentencia  da  por 
probado,  no  debía  participar  por  ningún  acto  de  coo- 
peración, lanterior  ó  simultáneo,  por  no  versar  aquél  si- 
no sobre  la  participación  de  otros  individuos,  razón 
por  la  cual  aquel  acuerdo  no  constituyó  verdadero 
concierto  en  el  sentido  legal  y  jurídico  de  la  palabra; 
y  la  sentencia  no  dice  qué  parte  debía  de  tener  Roché 
en  la  comisión  de  los  delitos,  ni  dice  tampoco  en  qué 
consistió  el  acuerdo  de  los  procesados,  no  habiendo 
habido  en  dicho  Roché  ni  actos  de  participación  en  la 
acción,  ni  participación  en  los  provechos,  ya  que  por 
otro  parte  el  hecho  de  quedarse  en  la  casa  délas  lo- 
mas de  U  «Cumbre»  cocinando  el  arroz  con  pollo,  no 
fué,  dadas  las  declaraciones  de  la  sentencia,  actos  que 
tuviera  con  los  delitos  relación  que  pueda  constituirlo 
en  acto  de  cooperación:  caso  cuarto  del  artículo  ocho- 
cientos cuarenta  y  nueve  de  Enjuiciamiento  Criminal. 
— Octavo:  El  artículo  cuarto  y  por  aplicación  indebi- 
da, el  trece  en  ralación  con  el  primero,  todos  del  Có- 
digo Penal,  cometiéndose  error  de  derecho,  por  cuan- 
to no  considera  á  Roché  como  cómplice  de  delitos,  en 
cuya  comisión  no  tuvo,  según  la  sentencia,  otra  par- 
ticipación que  la  del  concierto  de  cometerlos,  concier- 
to que  no  es  punible  cuando  no  lo  siguen  actos  de 
cooperación  anteriores  ó  simultáneos;  ó  posteriores 
que  constituyen  encubrimiento,  puesto  que  tal  concier- 
to, aún  seguido  de  la  resolución  de  cometer  el  delito 
concertado,  y  constituyendo,  unido  á  ella,  una  conspi- 
ración, no  es  punible,  ya  que  la  misma  conspiración, 
resultado  de  la  unión  de  estos  elementos,  no  lo  es,  si- 
no cuando  la  Ley  lo  pena  especialmente,  lo  cual  no 
sucede  respecto  á  los  delitos  de  autos;  y  el  mero  con- 
cierto en  ningún  caso  es  inductivo  de  responsabilidad, 
estando  Roché  dentro  de  lo  resuelto  por  el  Tribunal 
Supremo  de  España  en  sentencia  de  diez  y  ocho  de 
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Junio  de  mil  ochocientos  ochenta:  caso  cuarto  del  ar- 
tículo ochocientos  cuarenta  y  nueve  del  Enjuiciamien- 
to Criminal;  cu3'o  recurso  fué  admitido. — Décimo  no- 
veno Resultando:  que  la  representación  del  procesado 
Durbán  Cuenca,  por  escrito  de  veinte  y  dos  de  Junio, 
estableció  recurso  de  súplica  contra  el  auto  de  veinte 
y  uno  del  mismo  mes  que  declaró  no  haber  lujjar  á 
admitir  el  incidente  de  nulidad  formulado,  y  pidió  se 
tramitara  y  resolviera,  declarándolo  con  lugar  y  re- 
formando dicho  auto;  y  la  Sala  después  de  haber  man- 
dado pasar  al  Ponente  la  solicitud,  por  providencia  de 
veinte  y  seis  del  mismo  mes  manifestó  no  haber  lugar 
á  sustanciar  el  recurso  de  súplica  interpuesto,  dado  el 
estado  del  procedimiento. — Vigésimo  Resultando:  que 
la  representación  del  procesado  José  Martínez  Sosa 
-interpuso  contra  la  ya  mencionado  sentencia  recurso 
de  casación  por  quebrantamiento  de  forma  é  infrac- 
ción de  ley,  autorizado  el  primero  de  estos  recursos 
por  los  casos  segundo  y  quinto  del  artículo  novecien- 
tos doce  del  Enjuiciamiento  Criminal,  fundando  dicho 
quebrantamiento. — Primero:  En  fué  objeto  de  discu- 
sión durante  las  sesiones  del  juicio  la  edad  del 
procesado,  y  según  su  propia  confesión  era  menor 
de  diez  y  ocho  años  y  extranjero,  por  la-  prueba 
testifical  se  comprobó  ser  cierto  que  no  tenia  en 
quince  de  Octubre  del  pasado  año  diez  y  ocho 
años,  y  no  se  ha  traido  á  la  causa  su  partida 
qautismal,  á  pesar  de  haberse  solicitado  en  tiempo  y 
íorma  que  por  la  vía  diplomática  se  pidiese  A  las  au- 
toridades de  Jerusalem;  la  sentencia  no  resuelve  pun» 
to  de  tanta  importancia,  pues  solo  en  su  encabeza- 
miento dice  que  dicho  procesado  tiene  de  veinticuatro 
á  veintiséis  años,  y  como  quiera  qne  en  el  encabeza- 
miento de  ningún  documento  se  resuelven  las  cuestio- 
nes que  han  sido  objeto  de  los  debates  del  juicio  oral, 
claro  es  que  no  se  ha  resuelto  en  la  sentencia  la  ver- 
dadera edad  de  Martínez  Sosa:  número  segundo  del 
artículo  novecientos  doce  del  Enjuiciamiento  Criminal. 
— Segundo.— En  once  de  Junio  próximo  pasado  dicho 
procesado  estableció  recusación  contra  los  Magistra* 
dos  Luis  Fortún  y  Govín  y  Jorge  de  la  Calle  :  manda- 
da á  ratificar,  lo  fué  por  Martínez  Sosa,  y  dicha  recu- 
sación, establecida  en  tiempo,  de  acuerdo  con-lo  esta- 
blecido en  el  artículo  cincuenta  y  seis  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Criminal,  siendo  la  causal  alegada  la 
octava   del  artículo  cincuenta  y  cuatro  de  la  propia 
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Ley,  fué  rechazada  de  plano  por  el  Tribunal,  dándose 
el  caso  de  que  Magistrados  que  habían  sido  recusados 
interviniesen  y  redactasen  la  sentencia;  por  lo  cual  se 
ha  infringido  la  ley,  precepto  indicado,  caso  quinto 
del  artículo  novecientos  doce  de  Enjuiciamiento  Cri- 
minal.— Y  en  cuanto  al  recurso  de  infracción  de  ley, 
interpuesto  por  el  mismo  procesado,  lo  autorizan  los 
números  tercero,  cuarto  y  quinto,  respectivamente, 
del  artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  del  Enjui- 
ciamiento Criminal,  considerándose  infrinoridos.— Pri- 
mero: los  artículos  cuatrocientos  catorce  y  quinientos 
veinte  del  Código  Penal,  cometiéndose  error  de  dere- 
cho por  aplicación  indebida  al  calificarse  el  hecho  de 
autos  de  asesinato  como  medio  de  realizar  el  robo,  por 
cuanto  si  bien  se  habla  en  la  sentencia  de  un  concierto 
evvtre  los  procesados  para  cometer  el  delito,  éste  es 
tan  vago  y  aparece  tan  aislado,  que  nunca  daría  lugar 
á  apreciar  la  circunstancia  de  premeditación  conoci- 
da, como  circunstancia  cualiíicativa  para  calificar  el 
hecho  de  asesinato,  pues  la  premeditación,  según  la 
ley,  debe  ser  conocida,  y  no  es  otra  cosa  que  la  medi 
tación  reflexiva  sobre  eí  propósito  criminal  preconce- 
bido, V,  según  resulta  de  la  sentencia,  unas  cuantas 
horas  nada  más  transcurrieron  desde  ese  concierto 
que  se  declara  probado:  y  por  otra  parte,  en  la  senten- 
cía  se  declara  que  no  se  ha  probado  que  se  substrajese 
á  Díaz  Lores  ningún  dinero,  antes  al  contrario,  se  le 
encontraron  en  los  bolsillos  catorce  luises  de  oro:  y 
además,  suponiendo  el  robo  violencia  en  las  personas, 
•en  la  sen  encia  nada  se  dice  respecto  á  este  extremo, 
por  lo  cual  al  declararse  cometido  este  delito  se  ha 
infringido  el  artículo  quinientos  veinte  del  Código  Pe- 
nal; y  no  existiendo  elementos  suficientes  para  apre- 
ciar la  premeditación,  la  Sala,  calificando  como  lo  ha 
hecho,  ha  incurrido  en  error  de  derecho,  pues  descar- 
tando esa  circunstancia,  la  calificación  que  correspon- 
de al  hecho  es  la  de  homicidio.  Número  tercero  del 
articulo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  Enjuicia- 
miento Criminal.— Segundo.  Error  de  derecho  al  atri- 
buirse al  procesado  por  la  Sala  participación  de  autor 
por  cuanto  habiendo  declarado  el  procesado  Durbán 
que  él  solo  fué  quien  causó  la  muerte  de  Díaz  Lores, 
la  participación  de  autor,  respecto  al  procesado,  es 
imaginaria,  pues  según  consta  en  el  acta  de  la  prime- 
ra sesión  del  juicio  oral,  Martínez  Sosa  se  quedó  fue- 
ra de  la  cueva,  sin  que  supiera  lo  que  dentro  sucedía, 
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y  a]  enterarse  después  por  Durbán  del  hecho,  lo  que 
hizo  fué  no  ponerlo   en  conocimiento  de  las  autorida- 
des y  ocaltar  el  reloj  de  ínfimo  valor;  por  todo  lo  cual 
la  participación  del  mismo  en  el  hecho  es  de  encubri- 
dor.   Caso  cuarto  del  artículo  ochocientos  cuarenta  y 
nueve  de  Enjuiciamiento  Criminal.— Tercero.    Error 
de  derecho,  infringiéneose  la  ley,  al  apreciarse  por  la 
Sala  la  circunstancia  del  despoblado,   pues  del  conté 
nido  de  la  sentencia  no  se  deduce  que  la  Cueva  de 
Galbán  fuese  el  punto  escogido  para   consumar  el  de- 
lito, no  pudiéndose   apreciar  esa  circunstancia,  si  no 
consta  de  modo  indudable  que  se  prefiriese  el  punto 
aislado  para  ejecutar  el  delito;  y  constando  además  en 
el  acta  del  juicio  oral  que  el  procesado  Durbán  ame- 
nazó á  Martínez  Sosa  para  que  callase  el  delito,  y  obe- 
deciendo al  temor  que   le   infundiera  se  calló  dicho 
Martínez  Sosa,  este  solo  hecho   es  suficiente  para  de- 
mostrar la  circunstancia  eximente  oncena  del  artículo 
ocho  del  Código;  y  al  no  apreciarse  dicha  circunstan- 
cia, la  Sala  ha  infringido  la  Ley  número  cinco  del  ar- 
tículo ochocientos  cuarenta  y  nueve  del  Enjuiciamien- 
to Criminal,  cuyo   recurso  fué   admitido.— Vigésimo 
primero.    Resultando:  que  la  representación  del  pro- 
cesado Durbán  y  Cuenca,  por  escrito  de  veintiocho  de 
Junio,  suplicó  la  providencia  del  veintiséis  del  mismo 
mes  de  Junio,  por  la  cual  se  declaró  no  haber  lugar  á 
substanciar  el  recurso  de  súplica  interpuesto,  y  la  Sa- 
la, por  providenciade  treinta  del  mismo  mes,  manifes- 
tó no  haber  lugar  á  lo  solicitado. — Vigésimo  segundo. 
Resultando:  que  en  tiempo  y  forma  se  personaron  ante 
este  Supremo  Tribunal  lasrespectivas  representaciones 
de  los  procesados  Martínez  Sosa,   alias  «El  Morito,» 
Rogés,  alias  Roché  ó  Rojas,  y  Durbán  Cuenca,  mani- 
festando la  de  éste  en  un  otrosí  de  su  escrito  que  tiene 
establecido  un  incidente  de  nulidad  de  las  actuaciones 
y  resolucioses  practicadas  y  dictadas  con  la  interven- 
ción del  Presidente  y  dos  Magistrados,  sin  ser  firmes 
los  autos  en  que  se  realizaban  las  recusaciones  esta- 
blecidas contra  los  mismos,  y  suplica  á  este  Supremo 
Tribunal  se  sirva  resolver,   si   á   ello  hubiere  lugar, 
si  es  admisible  ó  no  el  incidente  de  nulidad  formulado, 
y  este  Supremo  Tribunal,  proveyendo  á  este  otrosí, 
por  providencia  de  Julio  diecisiete  declaró  no  haber 
lugar  á  hacer  declaratoria  respecto  á  dicho  incidente 
de   nulidad.  —  Vigésimo  tercero.   Resultando:  que  el 
Fiscal  de  este  Supremo  Tribunal  se  personó  en  el  tér- 
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mino  del  emplazamiento,  manifestando  haber  resuelto 
sostener  el  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley 
interpuesto  por  el  Fiscal  de  la  Audiencia  de  Matanzas 
contra  la  sentencia  dictada  por  este  Tribunal  en  la 
causa  seguida  por  asesinato  y  robo  contra  Ricardo 
Durbán  Cuenca  y  otros. —Vigésimo  cuarto.  Resultan- 
do: que  la  representación  del  procesado  Ricardo  Dur- 
bán Cuenca  estableció  también  contra  la  ya  mencio- 
nada sentencia  recurso  de  casación  por  quebranta- 
miento de  forma  é  infracción  de  ley,  autorizado  el  pri- 
mero de  estos  recursos  por  los  números  cuarto  y  quin- 
to del  artículo  novecientos  doce  del  Enjuiciamiento 
Criminal»  fundando  dicho  quebrantamiento— Primero: 
—La  sentencia  de  doce  de  Jnnio  fué  dictada  por  el 
Rresidente  señor  Cabarrocas  Horta,  los  Magistrados 
señores  La  Calle  y  Ambrosio  Morales  y  los  señores 
Vidal  Morales,  Magistrado  que  fué  de  dicha  Audien- 
cia y  que  intervino  en  la  votación  de  la  anterior,  y 
Luis  Fortún,  Magistrado  Suplente  que  fué  de  la  Au- 
diancia  y  en  las  mismas  condiciones  del  señor  Vidal 
Morales,  habiendo  concurrido  estos  dos  últimos  seño- 
res á  formar  Sala  por  llamamiento  del  señor  Presiden- 
te, á  lo  que  se  opuso  la  representación  del  procesado; 
y  como  esos  señores  votaron  la  sentencia  de  tres  de 
Febrero,  los  señores  Vidal  Morales  y  Luis  Fortún  no 
ejercían  jurisdicción  en  doce  de  Junio  de  mil  novecien- 
tos, no  pudiendo  fungir  de  Magistrados,  ya  que  el  pri- 
mero dejó  de  pertenecer  á  la  carrera  judicial  y  el  se- 
gundo no  estaba  substituyendo  á  ningún  propietario 
y  no  se  encontraba  por  otra  parte  en  el  caso  del  ar- 
tículo ciento  cincuenta  y  cinco  del  Enjuiciamiento  Cri- 
minal, pues  si  bien  es  cierto  que  estando  en  funciones 
asistieron  á  la  vista  de  esta  causa,  lo  es  también  que 
ella  se  falló  en  tres  de  Febrero  por  primera  vez  y  con 
intervención  de  los  mismos,  después  de  cuya  fecha  y 
antes  del  doce  de  Junio  cesaron,  es  indudable  que  la 
repetida  sentencia  se  fundó  en  dos  votos  válidos  y  dos 
ineñcaces,  y  descartados  estos  últimos,  resulta  que  no 
se  han  reunido  los  tres  que  exige  el  artículo  ciento 
cincuenta  y  tres  del  Enjuiciamiento  Criminal  para  im- 
poner la  pena  de  muerte;  y  por  dicha  representación 
se  formularon  las  reclamaciones  y  protestas  del  caso. 
Caso  cuarto  del  artículo  novecientos  doce  de  Enjuicia- 
miento Criminal.— Segundo.  Para  el  caso  de  no  esti- 
marse el  quebrantamiento  señalado  en  el  anterior  mo- 
tivo, resultaría  la  sentencia  dictada  por  menor  núme- 
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ro  de  Magistrados  que  el  señalado  en  la  Ley,  pues  los 
señores  Vidal  Morales  y  Luis  Fortún  no  lo  eran  en  el 
momento  en  que  se  dictó  el  fallo.  Caso  cuarto  del 
artículo  novecientos  doce  de  Enjuiciamiento  Criminal. 
Tercero.  El  señor  Cabarrocas  Horta  concurrió  á  dic- 
tar sentencia,  siendo  rechazada  la  recusación  formu- 
lada contra  él  en  tiempo  y  forma  y  fundada  en  causa 
leo^al,  ya  que  concurrían  las  causales  ocho  y  once  del 
artículo  cincuenta  y  cuatro  del  Enjuiciamiento  Crimi- 
nal, sobrevenidas  ambas  después  de  comenzado  el  jui- 
cio oral  de  la  causa,  habiéndose  acompañado  al  escri- 
to de  recusación  una  certificación  que  acreditaba  la 
existencia  de  un  pleito  entre  Durbán  y  Cabarrocas, 
cuestión  que  se  tramitaba  en  los  Juzgados  de  Matan- 
zas; y  es  claro  que  al  intervenir  el  señor  Cabarrocas 
Horta  en  la  discusión  y  fallo  de  esta  causa,  se  cometió 
el  quebrantamiento  que  se  indica,  y  para  preparar  el 
recurso  se  hicieron  por  la  parte  las  protestas  del  caso. 
Número  cinco  del  artículo  novecientos  doce  de  Enjui- 
ciamiento Criminal.  Y  en  cuanto  al  recurso  por  in- 
fracción de  ley  interpuesto  por  el  mismo  prpcesado,  lo 
autorizan  respectivamente  los  números  tercero  y  quin- 
to del  artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  del  En- 
juiciamiento Criminal,  considerándose  infringidos:  — 
Primero. — El  artículo  cuatrocientos  catorce,  párrafo 
primero,  circunstancia  cuarta,  cometiéndose  error  de 
derecho  por  indebida  aplicación  al  calificar  los  hechos 
declarados  probados  como  constitutivos  de  asesi- 
nato y  robo  y  no  de  homicidio  y  hurto  ,  no  ha- 
biendo concurrido  la  circunstancia  cualificativa  de 
premeditación  conocida,  pues  no  existen  datos  pa- 
ra comprobarla ,  ni  poder  aceptarla  como  indis- 
cutible, manifiesta  y  sin  género  de  duda  racional,  re- 
quisitos que  ex\¡:^e  tal  condición.  Número  tercero  del 
artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  Enjuicia- 
miento Criminal. — Segundo.  — El  artículo  quinientos 
veinte  del  Código  Penal  por  aplicación  indebida,  por 
cuanto  al  calificarse  de  robo  y  no  de  hurto  los  hechos 
probados  se  ha  cometido  error  de  derecho,  ya  que  no 
se  empleó  fuerza  en  las  cosas,  ni  resulta  comprobado 
que  se  eierciera  intimidación  ó  violencia  en  la  persona 
de  Díaz  Lores,  sino  al  contrario  se  reconoce  que  una 
vez  muerto  éste,  Durban  y  Martínez  Sosa  se  apodera- 
ron del  reloj  y  leontina,  sin  que  haya  podido  compro- 
barse si  le  fué  ó  no  sustraído  en  parte  ó  totalmente  el 
dinero  que  recogió  en  el  hoiel  Isla  de  Cuba  y  el  que 
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ganó  en  el  juego  durante  los  dos  días  anteriores,  ha- 
biendo por  el  contrario  el  Juzgado  encontrado  en  un 
bolsillo  del  cadáver  y  dentro  de  una  bolsa  de  plata  la 
cantidad  de  catorce  luises,  y  tales  hechos  no  integran 
el  delito  de  robo,  sino  el  de  hurto  previsto  en  el  ar- 
tículo quinientos  treinta  y  cinco  del  Código  Penal;  por 
lo  que  resulta  cometido  el  error  de  dereeho  á  que  se 
contrae  el  número  tercero  del  artículo  ochocientos 
cuarenta  y  nueve  del  Enjuiciamiento  Criminal. —Ter- 
cero.—El  artículo  décimo,  circunstancia  octava  dei 
Código  Penal  por  aplicación  indebida,  por  cuanto  se 
ha  cometido  error  de  derecho  al  calificar  los  hechos 
declarados  probados  en  la  sentencia  como  constituti- 
vos de  la  circunstancia  agravante  de  premeditación 
conocida,  fuñándose  esto  en  las  razones  expuestas  en 
el  motivo  primero  al  tratar  de  ¡a  calificación  errónea 
de  asesmato.  Número  quinto  del  artículoochocientos 
cuarenta  y  nueve  del  Enjuiciamiento  Criminal.— Cuar- 
to.—El  artículo  décimo,  circunstancia  diez  y  seis,  por 
indebida  aplicación,  cometiéndose  error  de  derecho  al 
apreciar  la  agravante  de  haberse  cometido  el  hecho 
en  despoblado,  por  cuanto  en  ninguno  de  los  Resul- 
tandos se  declara  probado  que  para  realizarse,  el  deli- 
to se  aprovecharan  las  procesados  del  despoblado,  ó  lo 
buscasen  expresamente;  y  como  el  despoblado  se  tie- 
ne en  cuenta,  según  la  naturaleza  y  accidentes  del  de- 
lito y  debe  apreciarse  cuando  demuestra  mayor  per- 
versidad ó  malicia  en  los  Tribunales,  ya  porque  lo 
aprovecharan,  ya  por  lo  que  prepararan  resulta  de 
ello  que  no  ha  debido  apreciarse  y  por  ende  que  se  ha 
infringido  el  artículo  citado.  Número  quinto  del  ar- 
tículo ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  Enjuiciamien- 
to Criminal;  cuyos  motivos  de  casación  se  tuvieron 
por  este  Supremo  Tribunal  por  expresados  por  la  re- 
presentación de  Durban  Cuenca. — Vigésimo  quinto.— 
Resultando:  que  suspendida  por  diversas  causas  justas 
la  vista  de  este  recurso  tuvo  al  fin  electo  en  los  días 
veinte  y  cuatro  y  veinte  v  cinco  de  Septiembre  último 
informando  el  Fiscal  y  los  abogados  de  los  procesados. 
— Siendo  Ponenie  el  Magistrado  Rafael  Cruz  Pérez. — 
Primero.— Considerando:  en  cuanto  al  primer  motivo 
por  quebrantamiento  de  forma  alegado  por  la  repre- 
sentación de  Martínez  Sosa,  que,  consignándose  como 
probados  en  el  cuarto  Resultando  de  la  sentencia  re- 
currida que  aquél  era  mayor  de  diez  y  ocho  años  en 
la  fecha  en  que  se  cometió  el  delito,   y  apreciándose 
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además  esta  circunstancia  en  el  cuarto  Considerando 
de  la  misma  resolución,  es  evidente  que  el  fallo  re- 
suelve aquel  punto  que  ha  sido  objeto  del  debate,  v, 
no  siendo  exacto,  por  consiguiente,  que  sólo  en  el  en- 
cabezamiento de  la  sentencia  se  haj^a  ocupado  la  Sala 
de  la  edad  del  procesado  no  se  ha  cometido  por  ésta 
el  quebrantamiento  de  forma  que  se  le  dtribuye  por  el 
recurrente. — Segundo. — Considerando:  respecto  al  se- 
gundo motivo  también  por  quebrantamiento  de  forma 
expuesto  por  la  misma  parte,  que  toda  recusación  ha 
de  presentarse  en  tiempo  hábil,  de  lo  cual  se  deduce 
que  cuando  lo  sea  fuera  del  marcado  por  la  ley  no 
puede  estimarse,  ni  dar  lugar  á  la  infracción  de  una 
de  las  formas  del  juicio;  y  habiéndose  declarado  con- 
cluso éste  para  sentencia  al  terminarse  las  sesiones 
públicas  y  orales  del  mismo,  sin  que  hasta  ese  momen- 
to se  hubiese  recusado  á  ninguno  de  los  Magistrados 
que  componían  la  Sala,  es  cosa  clara,  dada  la  letra  y 
el  espíritu  del  artículo  cincuenta  y  seis  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Criminal,  que  no  pudo  ejercitarse, 
cualquiera  que  fuese  la  causa  invocada,  ese  derecho 
con  posterioridad  á  la  conclusión  del  juicio,  porque  la 
recusación,  que  es  un  remedio  relativo  al  orden  del 
procedimiento,  ha  de  establecerse  en  cualquier  estado 
de  la  causa,  durante  la  sustanciación  de  ésta,  pero 
nunca  después  de  terminada,  por  lo  mismo  que  en  es- 
ta situación  no  hay  ya,  hablando  en  términos  jurídi- 
cos, verdadero  estado  procesal;  y  es  consecuencia  de 
todo  lo  expuesto  que  habiéndose  propuesto  dicha  re- 
cusación en  treinta  de  Mayo  último,  pendiente  la  cau- 
sa sólo  de  nuevo  fallo  para  subsanar  un  defecto  de  for- 
ma, era  aquella  de  todo  punto  extemporánea  y,  el  de- 
sestimarla no  puede  producir  el  quebrantamiento  de 
forma  comprendido  en  el  número  quinto  del  artículo 
novecientos  doce  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Crimi- 
nal.—Tercero.— Considerando:  con  referencia  al  pri- 
mer y  segundo  motivos  por  quebrantamiento  de  forma 
alegados  por  la  representación  del  procesado  Durban 
Cuenca,  que  el  motivo  expuesto  carece  de  fundamen- 
to, porque,  á  tenor  de  la  'nueva  sentencia  recurrida, 
íué  ésta  dictada  por  los  mismos  Jueces  que  conocieron 
de  la  causa,  asistiendo  á  la  vista  de  ella  y  votando, 
redactando  y  firmando  en  tres  de  Febrero  último  el 
primer  fallo  recaído,  y  establecido  contra  él  recurso 
de  casación,  quedó  por  ello  en  suspenso  la  confirma- 
ción ó  anulación  de  aquél;  y  aún  cuando  poco  tiempo 
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después  de  dictado  dicho  fallo  el  Magistrado  señor 
Vjdal  Morales  dejó  de  seguir  ejerciendo  la  Magistra- 
tura, por  haber  pasado  á  desempeñar  cargo  distinto, 
es  lo  cierto,  dentro  de  nuestro  derecho  procesal,  que 
tanto  dicho  Juez,  como  el  Magistrado  Fortún  y  Govín, 
que  también  lo  había  sido  en  el  asunto,  quedaron,  por 
el  hecho  mismo  de  la  mencionada  interposición  del 
recurso,  ligados  con  la  obligación,  si  se  presentare  esa 
oportunidad,  de  dictar  nueva  sentencia  en  el  proceso, 
de  tal  modo  que,  aún  en  el  caso  de  que  algunos  de  los 
Magistrados  dejase  de  pertenecer  al  Tribunal  por  tras- 
lación, separación  ó  saspensión,  no  está  exento  de 
cumplirla,  dado  el  espíritu  y  letra  del  artículo  ciento 
cincuenta  y  cinco  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Crimi- 
nal, cuya  disposición,  atendido  el  hecho  del  recurso 
interpuesto  contra  dicho  fallo  de  tres  de  Febrero,  de- 
muestra de  manera  evidente  que  en  el  caso  antes  re- 
ferido y  aún  en  el  promoción  ó  ascenso,  ó  de  pasar  á 
cargo  de  otra  índole  á  los  que  alcanza  y  comprende 
sin  duda  la  razón  legal»  un  Magistrado  conserva  el 
carácter  y  actitud  que  tenía  en  el  acto  de  la  vista,  no 
siendo  necesario  continuar  investido  de  la  calidad  de 
Magistrado  para  dictar  nueva  sentencia  en  la  misma 
causa  en  que  se  ha  intervenido  antes;  no  resultando  por 
otra  parte  dictada  la  sentencia  por  menor  número  de 
Jueces  que  el  señalado  por  la  Ley,  porque,  si  como 
suplente  intervino  el  Magistrado  Fortún  y  Govín  en  el 
fallo  de  tres  de  Febrero,  por  esta  sola  circunstancia 
debía  formar  parte  de  la  Sala  para  el  segundo  fallo,  y 
al  Magistrado  Vidal  Morales  comprende  lo  dispuesto 
en  el  artículo  ciento  cincuenta  y  cinco  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Criminal;  por  todo  lo  cual  no  ha  habi- 
do la  infracción  que  pretende  el  recurrente  en  sus  mo- 
tivos primero  y  segundo.— Cuarto. -Considerando:  con 
referencia  al  tercer  motivo  por  quebrantamiento  de 
forma  alegado  por  la  propia  parte,  que  es  también  de 
desestimarse  por  las  mismas  razones  expuestas  en  el 
segundo  Considerando  en  que  se  aprecia  idéntico  mo- 
tiao,  consignado  por  la  repres.entación  de  Martínez 
Sosa.—  Quinto. — Considerando:  que,  aparte  de  los  fun- 
damentos ya  desestimados  no  existe  tampoco  en  la 
presente  causa  motivo  alguno  de  casación  por  que- 
brantamiento de  forma  que  deba  tener  en  cuenta  este 
Tribunal  en  observancia  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
setenta  de  la  Orden  número  noventa  y  dos  del  año  úl- 
timo; en  cuya  virtud  procede  según  el  artículo  cuaren- 
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ta  y  cinco  de  la  propia  Orden,  examinar  si  debe  casar- 
se la  sentencia  recurrida  por  alguna  causal  de  otra 
clase.— Sexto.— Considerando:  respecto  al  primer  mo- 
tivo por  infracción  de  Ley  alegado  por  el  Fiscal,  con- 
sistente en  haberse  infringido  por  la  Sala,  por  indebi- 
damente aplicado,  los  artículos  cuatrocientos  catorce 
y  ochenta  y  ocho,  ambos  del  Código  Penal,  y  ppr  su 
no  aplicación  el  caso  primero  del  articulo  quinientos 
veinte  y  uno  del  mismo  Cuerpo  legal,  que  los  hechos 
que  se  declaran  probados  en  los  Resultandos  cuarto, 
quinto  y  séptimo  no  constituyen  los  delitos  de  asesina- 
to y  robo,  el  primero  como  medio  necesario  de  perpe- 
trar el  segundo,  sino  el  de  robo  con  motivo  ú  ocasión 
del  cual  resultó  un  homicidio,  delito  especial  comple- 
jo que  hace  de  los  dos  uno  solo  indivisible,  caracteri- 
zado por  el  propósito  fundamental  de  los  culpables  que 
fué,  según  la  sentencia  recurrida  apoderarse  del  dine- 
ro y  prendas  que  tuviera  Díaz  Lores,  á  cuyo  fin  con- 
certaron privarle  de  la  vida,  lo  cual  en  efecto  realiza- 
ron, dándosele  muerte  y  sustrayéndole  después,  como 
era  su  última  intención,  determinados  objetos  que  por- 
taba, por  lo  que  el  delito  ejecutado  es  el  prescrito  en 
el  número  primero  del  artículo  quinientos  veinte  y  uno 
del  Código  Penal  y  castigado  con  la  pena  de  cadena 
perpetua  á  muerte,  no  obstando  á  semejante  califica- 
ción la  circunstancia  accidental  ó  no  de  que  la  muerte 
precediera  al  robo,  pues  este  fué  el  motivo  primordial 
y  al  considerar  la  Sala  dos  delitos  previstos  y  penados 
en  artículos  distintos,  infringe  los  preceptos  legales 
citados  por  el  recurrente. — Séptimo. — Considerando: 
en  cuanto  al  segundo  motivo  de  infracción  de  Ley  ex- 
puesto por  el  mismo  Fiscal,  que  probado  como  está 
que  Roché  ó  Rogés  tomó  parte  en  el  concierto  cele- 
brado para  dar  muerte  y  robar  á  Díaz  Lores,  y  que 
después  de  proveerse  de  caballos  los  procesados  salie- 
ron para  la  gira  acordada  de  la  casa  del  propio  Ro- 
ché, quien  además  de  asistir  á  la  romería  en  que  se 
proyectaba  dar  y  se  dio  en  efecto  muerte  á  Díaz  Lo- 
res se  quedó  en  la  casa  de  Galbán,  según  convenio 
habido,  cocinando  el  arroz  con  pollo,  en  tanto  que  sus 
dos  compañeros,  en  unión  de  la  víctima  se  dirigían  á 
la  cueva;  tal  relación  demuestra  que  si  el  procesado 
Roché  no  participó  de  un  modo  directo,  ni  indujo  á 
sus  compañeros  á  realizar  el  crimen  cometido  en  la 
Cueva  de  Galbán,  cooperó  en  cambio  á  la  ejecución 
del  mismo  con  actos  anteriores  y  simultáneos,  pero  no 
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tan  importantes,  que  sin  ellos  no  se  hubiera  realizado 
aquél,  lo  cual  lo  constituye  en  la  responsabilidad  de 
cómplice,  según  el  artículo  trece  del  Código  Penal;  y 
al  entenderlo  así  la  Sala  no  ha  cometido  la  infracción 
que  se  supone.— Octavo  Considerando:  con  referencia 
al  primer  motivo  por  infracción  de  Ley  expuesto  por 
la  representación  de  Roché  y  fundado  en  estimarse 
indebidamente  por  la  Sala  la  circunstancia  de  haber 
obrado  los  agentes  con  premeditación  conocida,  que 
dicha  circunstancia  ha  concurrido  manifiestamente  en 
este  caso,  pues  concebido  por  aquéllos  el  intento  cri- 
minal al  día  distinto  al  de  la  ejecución,  escojieron  de- 
liberadamente, con  ocasión  oportuna  para  realizarlo, 
la  del  paseo  campestre  proyectado  por  ellos  con  la  fu 
tura  víctima,  y  combinando  aquel  intento  con  las  exi- 
gencias naturales  de  la  gira  y  el  almuerzo  ya  acorda- 
dos, se  procuró  Durbán,  en  compañía  de  Martínez 
Sosa,  en  casa  de  un  amigo  eomún  de  ambos,  el  cuchi- 
llo que  había  de  ulilizar  míls  tarde  y  que  para  este 
efecto  llevó  luego  á  dicha  gira,  así  como  Martínez  So- 
sa asistió  á  ella  provisto  de  un  revólver  que  también 
utilizó  después,  alquilaron  ambos  procesados  y  condu- 
jeron á  casa  de  Roché  los  caballos  en  que  fueron  á  ca- 
sa de  Galbán;  quedóse  Roché  en  ésta,  según  lo  ante- 
riormente convenido,  mientras  los  otros  dos  llevaron 
á  Díaz  Lores  á  la  cueva,  en  donde  finalmente  se  con- 
sumó el  crimen;  y  es  claro  que  con  tales  actos  demos- 
traron los  procesipos  perfecta  y  acabadamente  que, 
desde  el  punto  en  que  nació  en  su  ánimo  el  propósito 
culpable,  atendieron  fría  y  reflexivamente  á  su  prepa- 
ración, ideando  y  disponiendo  an  plan  fácil  y  seguro, 
comprensivo  de  los  medios  y  circunstancias  que  el 
cálculo  les  sugirió  y  que  en  efecto  produjeron  el  resul- 
tado á  que  tendían  la  intención  criminal  que  á  todos 
inspira  y  en  el  concierto  con  que  todos  iniciaron  el  de- 
lito: siguiéndose  de  aquí  que  aún  cuando  no  pueda  és 
te  legalmente  ser  calificado  de  asesinato  por  la  razón 
expuesta  en  el  Considerando  sexto  precedente,  ni  la 
circunstancia  de  premeditación  deba  apreciarse  con  el 
carácter  cualificativa  y  sí  tan  sólo  en  la  calidad  de  ge- 
nérica agravante,  su  evidente  concurrencia,  negada 
en  este  motivo  del  recurso  como  fundamento  del  mis- 
mo, impide  estimarlo  por  no  haberse  infringido  el  pre- 
cepto  legal  en  el  concepto  que  expone  el  recurrente. 
—Noveno  Considerando:  en  cuanto  al  segundo  motivo 
alegado  por  la  mismo  parte,  que  habiéndose  cometido 
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en  el  hecho  de  autos  un  robo  con  homicidio,  no  exis- 
ten dos  delitos  que  puedan  calificarse  por  separado, 
porque  hallándose  ligados  estrechamente  por  la  cláu- 
sula con  motivo  ú  ocasión  del  robo  forman  una  sola 
entidad  jurídica,  compleja  é  indivisible,  y  al  no  aplicar- 
se por  la  Sala  en  la  presente  causa  el  artículo  cuatro 
cientos  diez  y  seis  del  Código  Penal  no  ha  podido  in- 
fringirse dicho  precepto  legal.— Décimo  Considerando: 
que  con  relación  al  tercer  motivo  por  infracción  de 
Ley,  razonado  por  la  propia  representación,  que  no  se 
lícito  en  casación  impugnar  los  hechos  declarados  pro- 
bados por  el  Tribunal  sentenciador,  como  lo  hace  el 
recurrente;  por  lo  cual  debe  desestimarse  este  motivo 
que  descansa  en  la  doble  aplicación  de  no  ser  el  es- 
tímulo de  robo  la  causa  impulsiva  de  la  muerte  reali- 
zada y  de  no  haberse  probado  semejante  robo,  mani- 
festaciones éstas  que  contrarían  abiertamente  lo  que 
se  consigna  en  la  sentencia  recurrida  al  expresarse  de 
un  modo  categórico  que  los  tres  procesados  concerta- 
ron privar  de  la  vida  á  Díaz  Lores  con  el  propósito 
determinado  de  apoderarse  después  del  dinero  y  pren- 
das, y  que  á  raíz  de  darle  muerte,  Durbán  y  Martínez 
Sosa  se  apoderaron  del  reloj  y  leontina  que  aquél 
llevaba.  — Décimo  primero  Considerando:  respecto  á 
las  infracciones  comprendidas  en  los  motivos  cuarto, 
quinto,  sexto,  séptimo  y  octavo,  alegados  por  la  mis- 
ma parte,  que  son  de  aplicarse  á  ellos  las  mismas  ra- 
zones expuestas  en  el  séptimo  Considerando  de  este 
fallo,  y  en  atención  á  ella,  estando  bien  calificada  de 
complicidad,  según  se  deja  dicho,  la  participación  que 
en  el  delito  perpretado  tuvo  Roché,  quien,  evidente- 
mente, por  sus  propios  actos  posteriores  al  concierto 
celebrado  traspasó  los  límites  marcados  á  la  simple 
conspiración  en  el  artículo  cuarto  del  Código  Penal, 
procede  desestimar  su  recurso  en  estos  extremos. — 
Duodécimo  segundo  Considerando:  respecto  al  primer 
motivo  por  infracción  de  ley  alegado  por  la  represen- 
tación del  procesado  Martínez  Sosa,  que  el  delito  co- 
metido, según  se  ha  expresado  ya  es  el  complejo  é  in- 
divisible de  robo  con  homicidio,  comprendido  en  el 
número  primero  del  artículo  quinientos  veinte  y  uno 
del  Código  Penal,  concurriendo  la  circunstancia  agrá 
vante  genérica  de  premeditación  conocida  y  fundán- 
dose este  motivo  del  recurso  en  que  no  ha  habido  pre- 
meditación ni  robo,  es  evidente  que,  según  lo  decla- 
ro en  los  Considerandos  precedentes,  relativos  á  la 
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calificación  del  hecho  y  á  la  concurrencia  de  la  agra- 
vante mencionada,  debe  dicho  motivo  ser  desestimado. 
—Décimo  tercero  Considerando:  en  cuanto  al  error  de 
derecho  que  se  alega  respecto  á  la  participación  de 
Martínez  Sosa,  que  en  el  recurso  por  infracción  de  ley, 
es  necesario,  entre  otros  requisitos,  que  se  atenga  es- 
trictamente quien  lo  interpone  á  los  fundamentos  de 
hecho  de  la  sentencia  recurrida,  respetando  la  apre- 
ciación de  la  prueba,  y  que  es  en  consecuencia  impro- 
cedente el  recurso  fundado  en  alegaciones  que  care- 
cen de  apoyo  en  la  resolución  reclamada  y  contrarían 
la  apreciación  de  la  prueba  hecha  por  el  Tribunal  d 
quó,  como  resulta  en  el  presente  caso  al  hacerse  des- 
cansar este  motivo  en  que  Martínez  Sosa  se  quedó 
fuera  de  la  cueva  sin  que  supiera  lo  que  dentro  suce- 
día, enterándose,  después  del  hecho  por  Dubán,  cuan- 
do la  sentencia  declara  probado  en  términos  expresos 
que  Martínez  Sosa  y  Durbán  penetraron  en  la  cueva 
acompañados  de  Díaz  Lores,  á  quien  causaron  allí  la 
muerte,  infiriéndole  heridas  uno  y  otro,  para  lo  cual 
se  valió  Martínez  Sosa  de  de  revólver,  y  ambos  pro- 
cesados se  apoderaron  luego  del  reloj  y  leontina  de  la 
víctima,  realizando  por  último  lo  demás  actos  que  re- 
fiere la  sentencia. — Décimo  cuarto  Considerando:  con 
relación  al  error  de  derecho  alegado  por  la  propia  re- 
presentación en  el  tercer  motivo  por  infracción  de  ley, 
que  perpetrado  el  crimen,  en  una  cueva  solitaria,  ale- 
jada de  camino  público  y  de  poblado,  es  de  estimarse  en 
el  hecho  la  circunstancia  agravante  genérica  diez  y  seis 
del  articulo  diez  del  Código  Penal,  no  siendo,  como 
no  es,  indispensable  para  ello  que  se  premedite  y  bus- 
que el  despoblado  de  propósito,  lo  cual  no  afecta  á  la 
esencia  de  dicha  circunstancia,  cuando  en  la  realidad 
se  aprovecha  de  ella  los  criminales,  según  ocurrió  en 
el  caso  de  autos,  y  no  es  tampoco  de  estimarse  la  cir- 
cunstancia oncena  del  artículo  octavo  del  Código  Pe- 
nal, alegada  también  por  el  recurrente  en  el  presente 
motivo,  porque  no  descansa  en  ninguno  de  los  hechos 
que  la  Sala  declara  probados,  ni  se  puede  admitir  ra- 
cionalmente que  el  haber  Durbán  amenazado  á  Martí- 
nez Sosa  para  que  éste  callase  el  delito,  y  que  el  se- 
gundo obedeciera  en  efecto  por  el  temor  que  aquél  le 
infundiera,  suponiendo  ciertos  tales  hechos  que  la  sen- 
tencia no  declara  tenga  valor,  como  posteriores  á  la 
realización  del  crimen,  para  eximir  de  una  responsa- 
bilidad nacida  anteriormente,  ni  quepa  comprenderlo 
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en  dicho  inciso  onceno  relativo  al  miedo  insuperable 
que  obra  sobre  el  agente  al  tiempo  de  la  ejecución, 
impulsándolo  á  realizar  el  mal.— Décimo  quinto  Con- 
siderando: respecto  al  primer  motivo  por  infracción 
de  ley  expuesto  por  la  representación  de  Durbán 
Cuenca,  que  la  materia  del  mismo  ha  sido  ya  objeto 
de  apreciación  en  los  Considerandos  sexto  y  octavo 
de  este  fallo  y  por  las  propias  consideraciones  allí  ex- 
puestas, con  referencias  á  las  circunstancias  de  pre- 
meditación conocidas  y,  á  la  calificación  del  delito  in- 
dependientemente del  momento,  anterior  ó  no  á  la 
muerte,  en  el  cual  la  sustracción  se  haya  realizado, 
procede  desestimar  este  motivo.— Décimo  sexto  Con- 
siderando: en  cuanto  al  segundo,  motivo  por  infrac- 
ción de  ley  alegado  por  la  misma  p«rte,  respecto  á  la 
apreciación  hecha  por  la  Sala,  como  concurrente  en 
el  hecho  de  autos  de  la  circunstancia  octava  del  ar- 
tículo décimo  del  Código  Penal,  que,  aparte  de  lo  j'a 
manifestado  acerca  de  este  punto  teniéndose  en  cuen- 
ta el  recto  y  genuino  sentido  del  texto  legislativo,  el 
elemento  puramente  esencial  y  verdaderamente  cons- 
titutivo de  la  premeditación  conocida,  demostrativa 
de  la  mayor  serenidad  de  ánimo  y  consiguiente  per- 
versidad del  agente,  consiste  en  la  medicación  reflexi- 
ve  deliberada,  y  pesistente  del  propósito  de  cometer 
un  delito,  determinada  dicha  meditación  por  actos  ex- 
teriores manifiestamente  relacionados  entre  sí  y  verifi- 
cados sin  cómputo  señalado  de  tiempo  desde  el  pun- 
to de  la  concepción  de  la  ¡dea  del  hecho  punible 
hasta  el  instante  de  la  consumación  ó  ejecución  mate- 
rial del  mismo,  y  todo  esto  tuvo  lugar,  según  se  ha 
razonado  ya  en  el  octavo  Considerando,  en  el  caso 
presente,  desde  el  concierto  celebrado  con  motivo  ú 
ocasión  de  la  gira  á  las  lomas  de  la  «Cumbre»  hasta  el 
instante  en  que  Díaz  Lores  sucumbió  á  tiros  y  cuchi- 
lladas en  las  Cueva  de  Galbán  y  fué  despojado  de  al- 
gunas de  sus  prendas,  concurriendo  por  tanto,  la  cir- 
cunstancia agravante  de  premeditación  conocida;  y  al 
declararlo  así  la  Sala  sentenciadora  no  ha  cometido 
la  infracción  legal  que  se  le  atribuye,  si  bien  la  cir- 
cunstancia estimada  no  puede  surtir  en  el  presente  caso 
como  tambiénse  ha  dicho, el  efectode  cualificar  el  delito 
cometido.— Décimo  séptimo  Considerando:  tocante  á  la 
instrucción  alegada  del  artículo  décimo,  circunstancia 
diez  y  seis  del  propio  Código  Penal,  infracción  conte- 
nida en  el  tercer  y  último  motivo  expuesto  por  la  pro- 
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pía  representación  de  Durbán  Cuenca,  que  es  de 
aplicarse  á  esta  cuestión  la  doctrina  expresada  en  el 
Considerando  décimo  cuarto  de  esta  sentencia  y  con- 
siguientemente ha3^  que  desestimar  este  motivo. — 
Décimo  octavo.— Considerando:  que  no  existe,  aparte 
del  alegado  por  el  Ministerio  Fiscal  y  estimado  en  el 
Considerando  sexto,  motivo  alguno  de  iníracción  de 
ley,  por  el  cual  proceda  la  casación  de  la  sentencia, 
recurrida.— Fallamos:  que  debemos  declarar  y  decla- 
ramos no  haber  lugar  á  los  recursos  de  casación  in- 
terpuestos por  las  respectivas  representaciones  de 
José  Rogés  ó  Roche  (a)  Migúelo,  José  Martínez  Sosa 
(a)  El  Morito  y  Ricardo  Durbán  Cuenca,  ni  el  inter- 
puesto por  el  Ministerio  Fiscal  en  cuanto  á  la  partici- 
pación del  primero  de  dichos  procesados  y  haber 
lugar  al  deducido  por  el  citado  Ministerio,  en  lo  que 
respecta  á  la  calificación  del  delito,  en  cuya  virtud 
casamos  y  anulamos,  por  este  motivo,  la  sentencia 
dictada  por  la  Audiencia  de  Matanzas  en  doce  de  Ju- 
nio último  en  la  causa  referida,  con  las  costas  de  ofi- 
cio.-—Comuniqúese  esta  resolución  con  la  que  á  conti- 
nuación se  dicta  á  la  mencionada  Audiencia  en  la 
oportunidad  á  que  se  refiere  el  artículo  novecientos 
ochenta  y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Crimi- 
nal y  publíquense  ambas  sentencias  en  las  Gaceta  de 
LA  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secreta- 
ría de  Justicia,  á  cuyo  fin  se  librarán  las  oportunas 
certificaciones. — Así  por  la  presente  lo  pronunciamos, 
mandamos  y  firmamos.— Pedro  González  Llórente. — 
Rafael  Cruz  Pérez. — El  Magistrado  José  M.  García 
Montes  voto  en  Sala.— Pedro  González  Llórente.— 
Eudaldo  Tamayo. — Ángel  C.  Betancourt. — Octavio 
Giberga.— Juan  O'Farrill. — Segunda  sentencia. — En 
la  ciudad  de  la  Habana  á  diez  de  Octubre  de  mil  no- 
vecientos, en  la  causa  criminal  seguida  en  la  Audien- 
cia de  Matanzas  por  muerte  y  robo  de  Abraham  Díaz 
Lores,  contra  José  Rogés,  conocido  por  Roché  (a) 
Migúelo,  vecino  de  Matanzas,  casado,  de  veinte  y 
nueve  años,  pescador,  con  instrucción  y  anteceden- 
tes pénalas;  José  Martínez  Sosa  (a)  El  Morito,  tam- 
bién del  mismo  vecindario,  soltero,  de  veinte  y  seis 
años  de  edad,  jornalero,  con  alguna  instrucción  y  sin 
antecedentes  penales;  y  Ricardo  Durbán  Cuenca, 
asimismo  vecino  de  Matanzas,  de  veinte  y  seis  años 
de  edad,  viudo,  del  comercio,  con  instrucción  y  ante- 
cedentes penales.— Resultando:  que  casada  y  anulada 
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por  sentencia  de  esta  misma  fecha  la  dictada  en  doce 
de  Junio  último  por  la  Audiencia  de  Matanzas,  pro- 
cede dictar,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  articulo 
treinta  y  ocho  da  la  Orden  número  noventa  y  dos  del 
año  próximo  pasado  sobre  procedimientos  ante  este 
Supremo  Tribunal,  el  fallo  que  debe  sustituir  al  pro- 
nunciado por  el  Tribunal  sentenciador.— Siendo  Po- 
nente el  Magistrado  Rafael  Cruz  Pérez.— Reprodu- 
ciendo los  Resultandos  de  la  referida  sentencia  de 
doce  de  Junio  último. — Primero.  — Considerando:  que 
los  hechos  que  se  declaran  probados  constituyen  el 
delito  de  robo  con  motivo  ú  ocasión  del  cual  resultó 
un  homicidio,  delito  especial,  complejo,  que  hace  de 
los  dos  uno  solo  indivisible,  caracterizado  por  el  pro- 
pósito fundamental  en  los  culpables  de  apoderarse  del 
dinero  y  prendas  que  tuviera  Díaz  Lores,  á  cuyo  íin 
concertaron  privarle  de  la  vida,  lo  cual  en  efecto  rea- 
lizaron, dándosele  muerte  y  sustrayéndole  después 
determinados  objetos;  por  lo  que  el  delito  ejecutado 
es  el  previsto  en  el  número  primero  del  artículo  qui- 
nientos veinte  y  uno  del  Código  Penal  y  castigado  con 
la  pena  de  cadena  perpetua  á  muerte,  no  obstando  á 
semejante  calificación  la  circunstancia  accidental  ó 
no,  de  que  la  muerte  precediera  al  robo,  pues  éste  fué 
el  motivo  determinante  del  delito. — Segundo. — Con- 
siderando: que  son  responsables  criminalmente  de 
dicho  delito,  en  concepto  de  autores,  por  haber  toma- 
do participación  directa  en  su  ejecución,  los  procesa- 
dos Ricardo  Durbán  Cuenca  y  José  Martínez  Sosa  (a) 
El  Morito,  conforme  á  los  números  primero  de  los 
artículos  once  y  doce  del  Código  Penal;  y  en  concepto 
de  cómplice  el  otro  procesado  José  Rogés  ó  Roché 
(a)  Migúelo,  con  arreglo  al  número  segundo  del  citado 
arttculo  once  y  al  artículo  trece  del  predicho  Código, 
por  haber  cooperado  al  delito  con  actos  diferentes  de 
ios  comprendidos  en  el  artículo  doce  ya  expresado. — 
Tercero. — Considerando:  que  en  la  perpetración  del 
delito  solo  han  concurrido  la  circunstancia  de  preme- 
ditación conocida  como  agravante  genérica  prevista 
en  el  inciso  octavo  del  artículo  diez  del  mencionado 
Código,  y  en  igual  concepto  la  décima  sexta  del  pro- 
pio artículo  consistente  en  haberse  ejecutado  el  hecho 
en  despoblado,  no  siendo  de  apreciarse  las  demás  cir- 
cunstancias de  agravación  alegadas  por  el  Fiscal,  ni 
tampoco  la  eximente  once  del  artículo  octavo  y  la  ate- 
nuante segunda  del  artículo  noveno,  en  relación  coh 
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el  párrafo  segundo  del  ochenta  y  cuatro  del  mismo 
cuerpo  legal,  invocadas  por  la  representación  de  Mar- 
tínez Sosa,  la  segunda  de  ellas  para  el  caso  de  que  á 
éste  se  le  considere  responsable;  ni  las  atenuantes 
primera  y  tercera  del  número  cuarto  del  citado  ar- 
tículo octavo,  alegadas  por  la  representación  de  Dur- 
bán  Cuenca,  por  no  esnir  probado,  según  apreciacio- 
nes del  Tribunal  d  quó,  los  hechos  generadores  de 
todas  esas  circunstancias. — Cuarto.— Considerando: 
que  en  vista  de  lo  expuesto  y  según  lo  que  ordena  el 
artículo  sesenta  y  dos  del  Código  Penal,  han  incurri- 
do los  procesados  Ricardo  Durbíln  Cuenca  y  José 
Martínez  Sosa  (a)  El  Morito,  en  la  pena  de  cadena 
perpetua  á  muerte,  siendo  de  aplicársele  esta  última 
como  la  mayor  de  las  dos  indivisible  que  componen  la 
señalada  por  la  ley,  en  atención  á  la  concurrencia  de 
las  agravantes  mencionadas  y  conforme  el  artículo 
setenta  y  seis  y  á  la  regla  primera  relativa  al  párrafo 
segundo  del  artículo  setenta  y  nueve  del  Código  cita- 
do.—Qninto.— Considerando:  que  la  pena  de  muerte, 
cuando  jio  se  ejecuta  por  indulto  del  reo,  lleva  consi-, 
go  conforme  el  artículo  cincuenta  y  dos  del  Código 
Penal  las  de  inhabilitación  absoluta  perpetua  y  suje- 
ción de  aquél  á  la  vigilancia  de  la  Autoridad  por  el 
tiempo  de  su  vida,  si  dichas  accesorias  no  se  remitie- 
ren especialmente  en  el  indulto.— Sexto. — Conside- 
rando: que  el  procesado  José  Rogés,  conocido  por 
Roché  y  Rojas  (a)  Migúelo,  ha  incurrido,  según  el  ar- 
tículo sesenta  y  seis  de  dicho  Código,  en  la  pena  in- 
mediata inferior  en  grado  á  la  fijada  por  la  ley  para 
el  Xielito  consumado,  cuya  pena  inferior,  según  la 
regla  segunda  del  artículo  setenta  y  cuatro  y  la  tabla 
demostrativa  comprendida  en  el  setenta  y  cinco  del 
mencionado  Código,  es  la  de  cadena  temporal,  que 
por  la  concurrencia  de  las  antedichas  circunstancias 
agravantes  y  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  ya  expre- 
sado artículo  setenta  y  seis  y  en  la  regla  tercera  del 
ochenta  del  propio  Código,  debe  imponérsele  en  el 
grado  m«iximo,  cuya  duración  con  arreglo  al  articulo 
noventa  y  cinco,  es  de  diez  y  siete  años,  cuatro  me- 
ses y  un  día  á  veinte  años.- Séptimo. — Consideran- 
do: que  la  pena  de  cadena  temporal  lleva  consigo  en 
concepto  de  accesorias  las  de  interdicción  civil  del 
penado  durante  la  condena,  inhabilitación  absoluta 
perpetua  y  sujeción  á  la  vigilancia  de  la  autoridad 
durante  la  vida   del  penado,  como   así  lo  estatuye  el 
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artículo  cincuenta  y  cinco  del  artículo  del  Código  ya 
dicho. — Octavo. — Considerando:  que  con  sujeción  al 
artículo  diez  y  seis  del  repetido  Código,  toda  perso- 
na responsable  criminalmente  de  un  delito  lo  es  tam- 
bién civilmente,  comprendií*ndo  dicha  responsabili- 
dad por  expresa  disposición  de  los  incisos  primero  y 
tercero  del  artículo  ciento  difez  y  nueve,  la  restitu- 
ción y  la  indemnización  de  perjuicio  que,  por  el  ar- 
tículo ciento  veinte  y  dos  al  Tribunal  corresponde 
regular;  y  en  este  último  concepto  son  responsables 
los  tres  procesados  cada  uno  en  una  tercera  parte  al 
pago  de  la  suma  de  cinco  mil  pesetas,  en  que  se 
estiman  los  perjuicios  causados  por  razón  del  delito, 
cuya  responsabilidad  debe  entenderse  respecto  de 
Durbán  Cuenca  y  Martínez  Sosa,  solidaria  entre  am- 
bos por  sus  respectivas  cuotas,  y  subsidiaria  en  cuan- 
to á  la  de  Rogés  ó  Roché,  quien  á  su  vez  es  responsa- 
ble subsidiariamente  por  las  correspondientes  á  los 
dos  primeros,  de  conformidad  con  lo  prescrito  en  el 
artículo  ciento  veinte  y  cinco  del  ya  citado  cuerpo 
legal. — Noveno.— Considerando:  que  según  el  artícu- 
lo sesenta  y  uno  del  mismo  Código,  toda  pena 
que  se  impusiere  por  un  delito,  llevará  consigo  la  pér- 
dida de  los  instrumentos  con  que  se  hubiere  ejecuta- 
do, los  que  serán  decomisados  ó  inutilizados,  si  no  son 
de  lícito  comercio.— Décimo.— Considerando:  que  por 
prevención  expresa  del  artículo  veinte  y  seis  del  pro- 
pio Código,  las  costas  procesales  se  entienden  im- 
puestas por  la  ley  á  los  criminalmente  responsables 
de  todo  delito  ó  falta. — Vistos  los  artículos  citados  del 
Código  Penal  y  los  ciento  cuarenta  y  dos,  doscientos 
treinta  y  nueve,  doscientos  cuarenta,  setecientos  cua- 
renta y  dos  del  Enjuiciamiento  Criminal,  y  treinta  y 
ocho  de  la  Orden  número  noventa  y  dos  del  año  pró- 
ximo pasado,— Fallamos:  que  debemos  condenar  y 
condenamos  á  los  procesados  Ricardo  Durbán  Cuenca 
y  José  Martínez  Sosa  (a)  El  Morito,  á  la  pena  de 
muerte,  y  caso  de  indulto,  á  las  accesorias  de  inhabi- 
litación absoluta  perpetua  y  sujeción  de  ambos  proce- 
sados á  la  vigilancia  de  la  Autoridad  por  el  tiempo  de 
su  vida,  si  estas  accesorias  no  se  le  remitieren  espe- 
cialmente en  el  indulto;  y  á  José  Rogés  ó  Roché  (a) 
Migúelo,  á  la  pena  de  diez  y  siete  años,  cuatro  meses 
y  un  día  de  cadena  temporal,  con  las  accesorias  de 
interdicción  civil  durante  la  condena,  inhabilitación 
absoluta  perpetua  y  sujeción  á  la  vigilancia  de  la  Au- 
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toridad  durante  su  vida,  abonándosele  para  el  cumpli- 
miento, la  mitad  de  la  prisión  preventiva  que  hubiere 
sufrido;  y  á  los  tres  procesados  á  indemnizar  á  los 
herederos  de  Abraham  Díaz  Lores  con  la  cantidad  de 
cinco  mil  pesetas,  por  terceras  partes  cada  uno  de 
dichos  procesados,  entendiéndose  obligados  solidaria- 
mente entre  sí  Ricardo  Durbán  Cuenca  y  José  Martí- 
nez Sosa,  por  sus  cuotas  respectivas,  y  ambos  subsi- 
diariamente por  la  correspondiente  á  José  Rogés  ó 
Roché,  quien  á  su  vez  queda  obligado  subsidiaria- 
mente por  las  cuoias  de  los  otros  dos;  condenando 
por  último  á  los  tres  procesados  al  pago,  asimismo 
por  terceras  partes,  de  las  costas  de  la  causa.— Se 
decretan  el  comiso  é  inutilización  del  arma  ocupada 
y  la  entrega  á  los  aludidos  herederos  de  las  prendas, 
dinero  y  demás  efectos  ocupados.  Resultando  im- 
puesta á  los  procesados  Durbán  Cuenca  y  Martínez 
Sosa  la  pena  de  muerte  decretada  en  la  sentencia 
recurrida,  pasen  las  actuaciones  al  Fiscal,  en  armo- 
nía con  lo  preceptuado  para  idénticos  casos  en  el  ar- 
tículo setenta  y  uno  reformado  y  en  el  setenta  y  dos 
de  la  Orden  número  noventa  y  dos  del  año  último, 
para  que  informe  acerca  del  indulto  con  relación  á 
ambos  procesados  Durbán  Cuenca  y  Martínez  Sosa; 
y  con  su  dictamen  dése  cuenta  nuevamente.  Y  lo 
acordado.— Así  por  esta  sentencia  lo  pronunciamos, 
mandamos  y  firmamos.— Pedro  González  Llórente.— 
Rafael  Cruz  Pérez.  — El  Magistrado  José  M.  García 
Montes  votó  en  Sala.— Pedro  González  Llórente.— 
Eudaldo  Tamayo.— Ángel  C.  Betancourt.— Octavio 
Giberga.— Juan  O'Farrill.- Leídas  y  publicadas  fue- 
ron las  anteriores  sentencias  por  el  Magistrado 
Ponente  Rafael  Cruz  Pérez,  celebrando  audiencia  pú- 
blica la  Sala'  de  Justicia  de  este  Supremo  Tribunal, 
de  que  certifico.— Habana,  diez  de  Octubre  de  mil  no- 
vecientos.— P.  D.,  Silverio  Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana,  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente.— 
Habana,  Mayo  veinte  y  uno  de  mil  novecientos  uno. 
— Silverio  Castro^ 

(Gaceta  21  agosto.) 
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Ldo.  Antonio  Mesa  Domínguez,  Secretario  del  Tribu- 
nal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba  y  de  la  Presiden- 
cia del  mismo 

Certifico:  que  al  folio  ciento  cuarenta  y  cinco  del 
Libro  de  Resoluciones  dictadas  en  asuntos  hipotecarios, 
se  encuentra  la  siguiente:  Resolución  número  siete:  Ha- 
bana doce  de  Junio  de  mil  novecientos  uno.  Visto  por 
el  Presidente  de  este  Supremo  Tribunal  el  recurso  de 
apelación  establecido  por  el  Licenciado  Julián  Sil- 
veira  contra  la  resolución  del  Presidente  de  la 
Audiencia  de  la  Habana  de  veinte  y  dos  de  Di- 
ciembre próximo  pasado,  por  la  cual  se  dejó  sin 
efecto  la  nota  denegatoria  contenida  al  pie  del 
mandamiento  de  fojas  cuarenta  y  tres  expedido  por  el 
Juez  de  Primera  Instancia  de  Bejucal  á  consecuencia 
del  exhorto  librado  por  el  del  Distrito  de  Belén  en 
esta  Capital,  ordenándose  al  Registrador  de  la  Pro- 
piedad de  Bejucal  proceda  á  cumplir  dicho  manda- 
miento, cancelando  los  gravámenes  posteriores  á  la 
inscripción  octava,  referente  al  ingenio  «La  Sonora», 
si  no  se  oponen  á  ellos  otros  motivos  que  los'que  se 
consignan  en  la  citada  nota,  objeto  del  recurso,  y  ad- 
virtiéndose al  Registrador  mencionado  que  en  lo  su- 
cesivo cumpla  lo  que  ordena  el  artículo  ciento  diez  y 
ocho  del  Reglamento  para  la  ejecución  de  la  Ley  Hi- 
potecaria.— Reproduciendo  la  relación  de  hechos,  la 
cual  es  como  sigue: — Resultando:  que  contra  el  auto 
de  la  Presidencia  de  este  Tribunal  de  trece  de  Sep- 
tiembre último,  recurrieron  Federico  y  Manuel  Soto 
Navarro  para  ante  el  Presidente  del  Tribunal  Supre- 
mo de  la  Isla  de  Cuba,  quien  por  resolución  de  fecha 
veinte  y  seis  de  Noviembre  próximo  pasado  se  sirvió 
declarar  nulo  lo  actuado  desde  la  providencia  de 
fojas  setenta  inclusive  en  adelante:  mandando  devol- 
ver el  expediente  al  Presidente  de  la  Audiencia  de. la 
Habana  para  que  se  pidiera  al  juez  que  dictó  la  reso- 
lución que  dio  margen  á  la  nota  objeto  del  recurso,  el 
informe  que  previene  el  artículo  ciento  veinte  y  uno 
del  Reglamento  para  la  ejecución  de  la  Ley  Hipote- 
caria; y  se  continúe  el  mencionado  expediente  con 
arreglo  á  derecho. — Resultando:  que  en  cumplimiento 
de  lo  resuelto,  se  ordenó  al  Juez  de  Primera  Instancia 
del  Distrito  del  Este  de  esta  Capital  que  dentro  de 
quinto  día  remitiera  el  indicado  informe,  lo  cual  efec- 
tuó limitándose  á  expresar  en  el  mismo  los  hechos  á 
virtud  de  los  cuales  se  había  dispuesto  la  cancelación 
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de  los  gravámenes  en  cuestión. — Resultando:  que  con 
fecha  siete  de  Enero  del  corriente  año,  el  Licenciado 
Julián  Silveira,  presentó  escrito  al  Presidente  de  la 
Audiencia  de  la  Habana,  apelando  para  ante  la  Sa- 
la de  Gobierno  de  dicha  Audiencia  de  la  resolución 
dictada  por  aquél  en  veinte  y  dos  de  Diciembre  último, 
por  entender  dicho  apelante  ser  incompetente  el  Pre- 
sidente de  este  Tribunal  Supremo  para  conocer  de 
ese  particular;  y  por  providencia  de  Enero  nueve  del 
corriente  fué  admitida  dicha  apelación  para  ante  esta 
Presidencia  ordenándose  se  remitieran  á  ésta  los  autos 
originales,  previa  citación  y  emplazamiento  de  las 
partes:— Resultando:  que  por  escrito  del  diez  de  Ene- 
ro el  señor  Licenciado  Silveria  solicitó  reforma  de  la 
aludida  providencia  en  cuanto  dispone  se  eleven  los 
autos  á  la  Presidencia  del  Tribunal  Supremo,  y  pi- 
diendo en  consecuencia  que  se  deje  sin  efecto  dicha 
resolución  en  lo  referente  á  dicho  particular;  y  por  pro- 
videncia de  Enero  doce  se  declaró  no  haber  lugar  á 
lo  solicitado  por  carecer  para  ello  de  jurisdicción  la 
Presidencia  de  la  Audiencia,  ya  que  había  devuelto 
el  conocimiento  del  asunto  á  dicho  I^residente  del  Su- 
premo.—Resultando:  que  por  auto  de  Enero  veinte  y 
tres  del  corriente,  la  Presidencia  de  este  Trribunal 
dejó  sin  efecto  las  resoluciones  de  nueve  y  doce  de 
Enero,  dictadas  por  la  Presidencia  de  la  Audiencia  de 
la  Habana  á  causa  de  la  alzada  interpuesta  para  ante 
la  Sala  de  Gobierno  de  ese  Tribunal  por  el  Licenciado 
Silveira,  ordenándose  se  devolvieran  las  actuaciones 
á  dicha  Presidencia  para  que  resolviera  conforme  á 
derecho  respecto  de  la  apelación  en  la  forma  inter- 
puesta en  el  escrito  de  fecha  siete  de  Enero;  y  por 
auto  de  Febrero  cuatro  del  corriente  año,  el  Presiden- 
te de  la  Audiencia,  tras  algunas  consideraciones  de 
derecho,  entendió  que  la  alzada  interpuesta  debe 
ajustarse  á  lo  que  establecen  el  párrafo  segundo  del 
artículo  ciento  uno  de  la  Ley  Hipotecaria  y  el  ciento 
diez  y  ocho  de  su  Reglamento,  y  que  por  tanto  debe 
oirse  para  ante  el  Presidente  del  Tribunal  Supremo, 
y  así  lo  ordena,  remitiendo  opotunamente  los  origina- 
les, previa  citación  y  emplazamiento  de  las  partes. — 
Considerando:  en  cuanto  á  la  cuestión  de  competencia 
suscitada  por  el  apelante  Licenciado  Silveira,  que 
á  parle  de  no  ser  admisible  en  recursos  especiales  de 
la  índole  del  presente  articulaciones  ordenadas  en  la 
ley  procesal  para  otros  casos,  como  es  la  declinatorií^ 
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de  que  se  pretende  hacer  uso,  aunque  de  un  modo  in- 
directo, es  lo  cierto  que  la  resolución  del  Presidente 
de  la  Audiencia  de  la  Habana  no  es  de  las  apelables 
para  ante  la  Sala  del  Gobierno  del  mismo  Tribunal, 
sino  para  ante  esta  Presidencia,  porque  el  Re^jistra- 
dor  no  se  limitó  á  suspender  la  cancelación  por  dudar 
de  la  competencia  del  Juez  que  la  dispuso,  sino  que 
su  negativa  contiene  otras  razones,  respecto  de  las  cua- 
les no  puede  conocer  dicha  Sala  de  Gobierno,  pues  la 
que  se  llama  de  competencia  viene  ien  último  lugar  y 
descansa  en  un  verdadero  supuesto  de  hecho.— Consi- 
derando: que  según  el  artículo  ciento  veinte  y  cinco 
de  la  Ley  Hipotecaria  en  que  se  fundan  las  cancela- 
ciones negadas  por  el  Registrador,  los  créditos,  anota- 
ciones é  inscripciones  á  que  dicho»artículo  alude  se 
entienden  de  hecho  y  de  derecho  cancelados,  bastan- 
do para  ello  que  en  el  Registro  se  presente  el  manda- 
miento correspondiente,  en  el  cual  conste  la  venta  ó 
la  adjudicación  y  sus  causas,  con  expresión  del  acto 
que  constituya  la  solvencia  del  crédito  preferido;  de  lo 
cual  se  deduce  clara  y  terminantemente  que  la  cance- 
lación no  responde  á  mandato  expreso  judicial,  sino  á 
precepto  imperativo  de  la  ley,  que  ha  de  cumplir  el 
Registrador,  en  vista  de  los  documentos  que  se  le  pre- 
senten por  virtud  del  mandamiento  y  los  asientos  que 
consten  de  los  libros  respectivos.— -Considerando:  que 
no  ordenándose  la  cancelación  de  gravámenes  deter- 
minados, mandados  á  anotar  por  Juez  distinto  del  que 
dispusiera  su  cancelación,  sino  que  en  realidad  el 
mandamiento  sólo  contenía  constancia  de  unos  hechos 
que  por  ministerio  de  la  ley,  como  el  propio  manda- 
miento expresa,  debían  producir  las  cancelaciones,  el 
Registrador  no  ha  tenido  que  atender  á  otra  cosa,  res- 
pecto á  competencia,  sino  á  si  esa  circunstancia  con- 
curría en  el  Juez  para  el  acto  por  él  dispuesto  y 
que  ipsojure  producía  la  cancelación,  no  á  su  compe- 
tencia relativa  en  cuanto  á  la  expedición  del  manda- 
miento ordenando  aquélla,  porque,  como  queda  dicho, 
en  realidad  no  la  ha  dispuesto,  pues  ella  se  produce 
simple  y  sencillamente  por  ministerio  de  la  ley. — Con- 
siderando: por  lo  expuesto,  que  legalmente  compete 
á  esta  Presidencia  la  resolución  de  la  alzada  inter- 
puesta por  el  Licenciado  Julián  Silveira,.— Aceptan- 
do los  fundamentos  de  derecho  contenidos  en  la  reso- 
lución recurrida  de  veinte  y  dos  de  Diciembre  próxi- 
mo pasado  y  además. -Considerí^ndo:   que  el  artículo 
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ciento  veinte  y  cinco  de  la  Ley  Hipotecaria  es  el  regu- 
lador de  las  cancelaciones  por  ministerio  de  la  Ley, 
cosa  del  todo  distinta  á  lo  preceptuado  en  el  artículo 
ochenta  y  cuatro  del  mismo  cuerpo  legal,  disponién- 
dose terminantemente  en  el  primero  de  los  preceptos 
citados,  que  "en  los  casos  en  que  sobre  una  ó  varias 
**fincas  graviten  créditos  hipotecarios  de  varios  acree- 
"dores  y  lleguen  á  venderse  ó  adjudicarse  para  el  pa- 
"go  al  primer  acreedor,  en  términos  de  que  el  valor 
"de  lo  vendido  ó  adjudicado,  ó  no  iguale  ó  no  supere 
"al  crédito  hipotecario  que  se  realice,  los  créditos  res- 
atantes  se  entenderán  de  hecho  y  de  derecho  cancela- 
"dos,  y  se  cancelarán  en  el  Registro,  previa  presenta- 
"ción  del  oportuno  mandamiento  judicial  en  que  cons- 
"ten  la  venta  ó  la  adjudicación  y  sus  causas  con  ex- 
" presión  del  acto  que  constituya  la  solvencia  del 
"crédito  preferido,  todas  las  inscripciones  posteriores 
"de  censos  ó  hipotecas  y  las  anotaciones  de  embargo 
"hechas  también  con  posterioridad,  dejando  libre  de 
"todo  gravamen  por  estos  conceptos  la  finca  ó  fincas 
"enagenadas  ó  adjudicadas;'*  y  en  el  caso  actual  es  de 
todo  punto  procedente  la  cancelación  por  ministerio 
de  la  ley,  bastando  para  verificarlo  que  en  el  Registro 
se  presente  el  mandamiento  del  caso  con  los  requisi- 
tos que  por  la  ley  se  exigen;  y  de  ésto  se  desprende 
lógica  y  jurídicamente  que  la  cancelación  en  tales 
condiciones  es  consecuencia  de  un  precepto  impera- 
tivo de  la  ley  que  ha  de  cumplirse  por  el  Registrador, 
sin  que  sea  á  éste  permitido,  por  ser  ajeno  á  su  misión, 
hacer  apreciaciones  ó  discutir  acerca  del  mejor  dere- 
cho que  puedan  tener  acreedores  posteriores,  cuando 
el  de  anteriores  ha  sido  legalmente  reconocido  y  am- 
parado por  una  resolución  judicial,  de  que  responde  el 
Juez  que  la  dictó,  no  perdiéndose  por  otra  parte  de  vis- 
ta, al  tratarse  de  cancelación  por  ministerio  legal,  el 
alcance  que  tiene  el  párrafo  tercero  del  mismo  artícu- 
lo ciento  veinte  y  cinco  mencionado,  con  lo  cual  no 
quedan  desamparados  dichos  acreedores. — Consideran- 
do: que  dentro  de  lo  preceptuado  por  la  Ley  Hipote- 
caria, no  cabe  dar  prelación  á  determinadas  anotacio- 
nes de  embargos  que  fueron  posteriores  al  crédito  que 
dio  origen  al  remate  del  Ingenio  en  cuestión,  y  á  la 
inscripción  en  que  el  mismo  crédito  consta;  siendo 
procedente  no  perder  de  vista  que  tales  anotaciones, 
consecuencia  de  ciertos  trámites  judiciales,  garantí- 
zadores  de  las  consecuencias  de  un  juicio  entablado, 
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no  crean,  ni  declaran  ningún  derecho,  no  teniendo 
más  efectos  que  los  señalados  taxativamente  en  el  ar- 
tículo cuarenta  y  cuatro  de  la  mencionada  Ley  Hipo- 
tecaria; y  para  la  cancelación  de  dichas  anotaciones, 
es  bastante  el  auto  firme  del  Juez  competente  que  co- 
noce del  juicio,  y  á  consecuencia  de  éste  tuvo  lugar  la 
enagenación,  resultando  de  todo  punto  dilatorio,  para 
la  pronta  Administración  de  Justicia,  que  en  tales  ca- 
sos sea  preciso  que  se  den  tantas  providencias  como 
cargas  posteriores  pesen  sobre  la  finca,  cuando  por  el 
contexto  literal  del  repetido  artículo  ciento  veinte  y 
cinco  basta  una  sola  providencia  para  todos  los  gra- 
vámenes posteriores. — Considerando:  por  último,  que 
el  Presidente  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  al  formu- 
lar su  fallo  de  veinte  y  dos  de  Diciembre  último,  ha 
tenido  muy  en  cuenta  la  totalidad  del  informe  dado 
por  el  Registrador  de  la  Propiedad  de  Bejucal,  infor- 
me que  ha  combatido,  basándose  en  terminantes  dis- 
posiciones de  la  Ley  Hipotecaria;  y  al  ser  esto  una 
verdad  incontrovertible,  según  puede  verse  por  la 
lectura  de  los  Considerandos  de  dicha  resolución,  no 
cabe  decir,  como  afirma  un  coadyuvante  del  apelante, 
que  no  se  ha  oido  al  mencionado  Registrador. — Vistos 
los  artículos  ciento  veinte  y  cinco,  ochenta  y  cuatro, 
cuarenta  y  cuatro,  séptimo  de  la  Ley  Hipotecaria  y 
sus  concordantes  del  Reglamento.— Se  confirma  la  re- 
solución del  Presidente  de  la  Audiencia  de  la  Habana 
de  veinte  y  dos  de  Diciembre  último,  dejándose  por 
lo  tanto  sin  efecto  la  nota  denegatoria  puesta  al  pie 
del  mandamiento  de  fecha  de  Abril  veinte  y  seis  del 
año  próximo  pasado  por  el  Juez  de  Primera  Instancia 
de  Bejucal  á  consecuencia  del  exhorto  librado  por  el 
del  Distrito  de  Belén  de  esta  Capital;  y  el  Registra- 
dor de  la  Propiedad  de  Bejucal  procederá,  á  cumplir 
dicho  mandamiento,  cancelando  los  gravámenes  pos- 
teriores á  la  inscripción  octava  referente  al  Ingenio 
«Sonora»,  si  á  ello  no  se  opusieren  otros  motivos  que 
los  consiofnados  en  la  citada  nota,  objeto  del  presente 
recurso.— Comuniqúese  esta  resolución  por  medio  de 
certificación  y  carta  orden  al  Presidente  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana  y  publíquese  en  la  Gaceta  Ofi- 
cial.— Rafael  Cruz  Pérez.— Ante  mí.  Licenciado  An- 
tonio Mesa  y  Domínguez. 

Y  para  su  publicación  en  la  Gaceta  Ofical,  li- 
bro la  presente  en  la  Habana  á  catorce  de  Junio  de  mil 
novecientos  uno. — Ldo.  Antonio  Mesa  y  Do^nlnzuess. 

[  Gaceta  30  agosto.] 
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Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del 
Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de  Cuba  y  de  la 
Presidencia  del  mismo. 

Certifico:  que  al  folio  ciento  cincuenta  y  uno 
del  Libro  de  Resoluciones  dictadas  en  asuntos  hi- 
potecarios, se  halla  la  siguiente: — Resolución  nú- 
mero ocho. — Habana,  ocho  de  Julio  de  mil  nove- 
cientos uno. — Visto  por  el  Presidente  de  este  Su- 
premo Tribunal  el  recurso  de  apelación  estableci- 
do por  don  Marcelino  González  contra  la  resolu- 
ción del  Presidente  de  la  Audiencia  de  esta  Capi- 
tal, de  diez  y  ocho  de  Marzo  próximo  pasado,  re- 
vocatoria del  auto  de  ocho  de  Febrero  último,  dic- 
tado por  el  Juez  de  primera  instancia  interino  del 
Distrito  Oeste  de  esta  ciudad,  auto  que  dejó  sin 
efecto  la  nota  denegatoria  puesta  por  el  Registra- 
dos de  la  Propiedad  del  Mediodia,  en  tres  de  Di- 
ciembre del  año  próximo  pasado. — Reproduciendo 
la  relación  de  hechos  que  aparece  en  el  fallo  de 
dicho  Juez,  relación  que  es  como  sigue: — Resul- 
tando: que  don  Marcelino  González  y  Garcia  ocu- 
rrió por  su  escrito  de  cuatro  de  Diciembre  último 
estableciendo  el  presente  recurso  gubernativo 
contra  la  calificación  del  Registrador  de  la  Pro- 
piedad del  Mediodia,  respecto  al  título  presentado 
para  su  inscripción,  ó  sea,  el  testimonio  de  escri- 
tura acompañado  con  dicho  escrito,  cuya  inscrip- 
ción denegó  el  Registrador  por  considerar  nulo  el 
documento,  conforme  al  artículo  mil  ochocientos 
ochenta  y  cuatro  del  Código  Civil. — Resultando: 
que  al  pie  del  testimonio  de  la  escritura  objeto  del 
recurso  consta  la  siguiente  nota. — Denegada  la 
inscripción  del  documento  que  precede,  por  cuan- 
to es  nulo  conforme  al  artículo  mil  ochocientos 
ochenta  y  cuatro  del  Código  Civil  todo  pacto  por 
virtud  del  cual  el  acreedor  adquiere  la  propiedad  del 
inmueble  por  falta  de  pago  de  la  deuda,  sin  que  obs- 
te á  la  nulidad  en  este  caso,  la  circunstancia  de 
haberse  estipulado  en  la  clausula  décima  octava 
de  la  escritura  de  veinte  y  dos  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  noventa  y  ocho,  ante  don  José  Miguel 
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Ñuño  y  Steeg^ers,  un  precio  superior  a  la  cantidad 
originariamente  adeudada.  Y  no  siendo  subsana- 
ble  ese  defecto,  no  procede  tampoco  la  anotación 
preventiva. — Resultando:  que  según  aparece  del 
testimonio  de  escritura  que  obra  á  fojas  primera 
de  este  expediente,  con  fecha  veinte  y  dos  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho^  don 
Eusebio  de  Lopátegui  y  Maruri,  recibió  de  don 
Marcelmo  González  y  García  en  calidad  de  prés- 
tamo la  cantidad  de  siete  mil  pesos  en  oro  espa- 
ñol^ con  el  interés  de  uno  por  ciento  mensual, 
comprometiéndose  á  devolverle  ó  pagarle  en  el 
término  de  dos  años  que  vencerian  el  veinte  y  dos 
de  Marzo  de  mil  novecientos:  estipulando  por  la 
cláusula  sexta  que  si  incurriere  en  morosidad  ó 
falta  al  cumplimiento  de  cualquiera  de  las  condi- 
ciones estipuladas  que  dieren  lugar  á  diligencias 
extrajudiciales  ó  procedimientos  judiciales,  se 
comprometía  á  abonarle  por  los  gastos,  costas, 
daños  y  perjuicios  hasta  la  cantidad  de  mil  pesos, 
más  la  de  quinientos  pesos  como  indemnización: 
hipotecando  en  garantía  de  dicho  préstamo^  sus 
intereses,  los  quinientos  pesos  convenidos  como 
multa  y  los  mil  para  costas,  las  siete  octavas  par- 
tes^ de  una  tercera  de  la  casa  número  uno  de  la 
calle  de  Enna,  como  de  su  propiedad;  y  constando 
de  la  cláusula  décima  octava  que  si  llegare  el  ven- 
cimiento de  la  obligación  y  no  pudiese  satisfacer 
á  su  acreedor  el  principal  intereses,  vencidos, 
multa,  costas  y  gastos  que  hubiese  dado  lugar 
quedarían  vendidas  las  referidas  siete  octavas 
partes  de  la  tercera  de  la  mencionada  casa  á  fa- 
vor de  Marcelino  González  y  García,  por  la  can- 
tidad de  ocho  mil  quinientos  pesos  en  oro  del  cu- 
ño español,  con  derecho  de  retro-compra  por  el 
señor  Lopátegui  á  un  año  contado  desde  la  fecha 
de  su  inscripción  en  el  Registro  y  de  cuya  escritu- 
ra se  tomó  razón  oportunamente. — Resultando: 
que  según  aparece  del  testimonio  del  acta  también 
acompañada  á  fojas  catorce,  el  señor  Marcelino 
González  con  fecha  veinte  de  Noviembre  de  mil 
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novecientos,  compareció  ante  el  Notario  don  José 
Miguel  Ñuño  Steegers,  exponiendo  que  habiendo 
vencido  el  término  de  dos  años  en  que  se  obligó  á 
restituirle  la  cantidad  de  siete  mil  pesos  que  en 
préstamo  recibiera  don  Ensebio  Lopátegui,  quien 
además  del  principal  adeudaba  mil  ciento  veinte 
pesos  por  intereses,  más  la  multa  de  quinientos 
pesos  estipulada  que  importaban  en  junto  la  can- 
tidad de  ocho  mil  seicientos  veinte  pesos;  motivo 
por  el  cual  aunque  la  venta  de  la  parte  que  dicho 
Lopátegui  representaba  en  la  casa  calle  de 
Enna  número  uno  se  estipuló  en  ocho  mil  quinien- 
tos pesos  oro,  resultaba  aquél  aun, deudor  aí  com- 
pareciente de  un  exceso  de  ciento  veinte  pesos  so- 
bre los  mil  quinientos  pesos  que  debia  percibir, 
según  el  contrato,  por  lo  cual  pidió  al  Notario  se 
notificase  al  expresado  Lopátegui  á  los  efectos  le- 
gales, el  que  fué  notificado,  por  lo  que  acudiendo 
don  Marcelino  González  con  la  escritura  y  acta  de 
referencia  al  Registrador  de  la  Propiedad  del  Me- 
diodía para  la  inscripción  correspondiente  le  fué 
negada  por  el  Registrador. — Resultando:  que  en 
tal  virtud  acudió  á  este  Juzgado  don  Marcelino 
González  reclaniando  gubernativamente  contra  la 
calificación  hecha  por  el  Registrador  y  solicitando 
se  declarase  sin  lugar,  fundándose  en  las  razones 
contenidas  en  su  escrito  de  fojas  diez  y  nueve,  en- 
tre otras,  en  que  en  la  escritura  que  presentó  no  se 
contenía  un  contrato  principal  y  otro  accesorio, 
sino  dos  igualmente  principales,  cuales  eran,  el 
préstamo  con  la  obligación  accesoria  de  hipoteca 
y  la  retroventa  estipulada  en  la  cláusula  décima 
octava:  contrato  libremente  concertado  por  el 
dueño  de  una  propiedad  y  cuyo  pacto  no  era  con- 
trario á  la  Ley  ni  al  Orden  público:  sin  que  por 
otra  ptrte  el  Registrador  de  la  Propiedad  hubiera 
podido  hacer  un  supuesto  de  la  nulidad  de  ese 
contrato  de  compra-venta  contra  la  expresa  dis- 
posición del  artículo  mil  trescientos  del  Código  Ci- 
vil.— Resultando:  que  pasado  el  expediente  al  Re- 
gistrador de  la  Propiedad  del  Mediodía  mantuvo 
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SU  negativa  apoyado  en  los  razonamientos  que 
constan  de  su  anterior  informe. — Resultando:  que 
en  veinte  y  tres  de  Marzo  último  presentó  escrito 
dicho  señor  González,  dirijido  al  Presidente  de  la 
Audiencia  de  este  Territorio,  apelando  para  ante 
el  Presidente  del  Tribunal  Supremo,  de  la  Reso- 
lución dictada  por  aquél  en  diez  y  ocho  de  Marzo 
próximo  pasado,  apelación  que  fué  admitida,  se- 
^ún  providencia  del  propio  veinte  y  tres  de  Marzo. 
— Aceptando  las  consideraciones  de  derecho  en 
que  se  apoya  la  resolución  del  Presidente  de  la 
Audiencia  de  la  Habana,  y  además, Considerando: 
que  es  precepto  terminante  en  materia  de  obliga- 
ciones, que  los  contratantes  pueden  establecer  los 
pactos,  cláusulas  y  condiciones  que  tengan  por 
convenientes  siempre  que  no  sean  contrarios  á  las 
leyes;  y  no  bien  se  lee  la  escritura  de  préstamo 
hipotecario  de  veinte  y  dos  de  Marzo  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  ocho,  por  el  término  de  dos 
años,  celebrada  entre  los  señores  González  y  Gar- 
cía y  Lopátegui  Maruri,  salta  desde  luego  á  la 
vista  que  es  de  todo  punto  contrario  á  lo  precep- 
tuado en  el  artículo  mil  ochocientos  cincuenta  y 
nueve  del  Código  Civil,  que  es  una  Le}',  el  pacto 
contenido  en  la  cláusula  décima  octava  de  la  pro- 
pia escritura,  porque  cuando  en  un  contrato  se 
hace  uso  de  un  pacto  regulado  por  la  Ley,  como  es 
el  de  hipoteca,  el  cual,  por  esa  misma  regulación, 
surte  determinados  efectos,  no  es  lícito,  dentro  de 
ese  mismo  contrato,  hacer  uso  al  propio  tiempo 
de  otro  pacto  que,  aunque  válido  aisladamen- 
te, haga  ineficaz  é  ilusorio  al  primero. — Conside- 
rando: que  según  el  artículo  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  ocho  del  propio  Código  Civil,  es  esencial 
en  el  contrato  de  hipoteca  que  vencida  la  obliga- 
ción principal  puedan  ser  enajenadas  las  cosas 
en  que  consista  la  prenda  ó  hipoteca,  para  pagar 
al  acreedor,  pudiendo  decirse  dentro  del  espíritu 
y  aun  letra  de  la  legislación  hipotecaria,  que  '*el 
pacto  de  quedarse  el  acreedor  con  la  finca  hipote- 
cada por  la  falta  de  pago  de  su  crédito,  sin  trámi- 
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te,  ni  formalidad  alguna,  es  nulo",  y  es  cosa  clara 
que  si  se  diera  validez,  dentro  de  la  escritura  hi- 
potecaria de  veinte  y  dos  de  Marzo  ya  menciona- 
da, á  la  cláusula  décima  octava  de  ese  propio  do- 
cumento público,  no  podria  en  modo  alguno  darse 
cumplimiento  -A  lo  preceptuado,  como  esencial  al 
contrato  de  hipoteca,  en  dicho  artículo  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  ocho,  que  ante  semejante  cláu- 
sula, si  se  da  á  esta  validez,  viene  á  ser  también 
ineficaz. — Considerando:  que  aun  cuando  se  trate, 
como  dice  el  apelante,  de  dos  contratos  principa- 
les y  dos  accesorios,  si  es  verdad  que  tienen  vida 
propia  cada  uno  aisladamente,  no  pueden  los  mis- 
mos subsistir  paralelamente  dentro  de  una  misma 
escritura,  como  la  presente,  pues  al  quedarse  el 
acreedor  con  la  finca  hipotecada  por  la  falta  de 
pago  de  su  crédito,  sin  llenarse  los  trámites  y  for- 
malidades prescritos  determinadamente  en  la  Ley 
Hipotecaria,  viene  á  ser  letra  muerta^  como  ya  se 
ha  dicho,  los  artículos  mil  ochocientos  cincuenta 
y  ocho  y  mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve  del 
Código  Civil  referentes  al  pacto  de  hipoteca,  que 
se  hace  del  todo  ineficaz. — Se  confirma  la  resolu- 
ción del  Presidente  de  la  Audiencia  de  la  Habana, 
y  por  lo  tanto  queda  confirmada  la  nota  puesta 
por  el  Registrador  de  la  Propiedad  del  Mediodía 
de  esta  Ciudad  en  tres  de  Diciembre  de  mil  nove- 
cientos, denegando  la  inscripción  del  documento 
número  cuatrocientos  cincuenta  de  veinte  de  No- 
viembre del  mismo  año;  advirtiéndose  que  el  ar- 
tículo aplicable  al  caso  de  este  expediente  es  el  mil 
ochocientos  cincuenta  y  nueve,  como  así  lo  con- 
signa el  Registrador  de  la  Propiedad  del  Mediodia 
en  su  informe  de  veinte  y  cuatro  de  Diciembre 
próximo  pasado,  rectificando  la  cita  que  del  mil 
ochocientos  ochenta  3^  cuatro,  hizo  en  su  nota. — Co- 
muniqúese esta  resolución  por  medio  de  certificación 
y  carta  orden  al  Presidente  de  la  Audiencia  de  la 
Habana  y  publíquese  en  la  Gaceta  de  la  Habana. 
— Rafael  Cruz  Pérez. — Ante  mí,  Ldo.  Antonio 
Mesa  y  Domínguez. 
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Y  para  su  publicación  en  la  Gaceta  de  la 
fÍABr^NA,  libro  la  presente  en  la  Habana  á  trece 
de  Julio  de  mil  novecientos  uno. — Ldo.  Antonio 
Mesa  y  DomíngNcs, 

(Gaceta  30  a^^oKto.) 


Ldo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba  y  de  la  Presi- 
dencia del  mismo 

Certifico:  que  al  folio  ciento  cincuenta  y  cinco 
del  Libro  de  resoluciones  dictadas  en  asuntos  hipote- 
carios, se  halla  la  resolución  que  sigue:— Resolución 
número  nueve.— Habana,  veinte  y  tres  de  Julio  de 
mil  novecientos  uno. — Visto  por  el  Presidente  de  este 
Supremo  Tribunal  el  recurso  de  apelación  establecido 
por  el  Registrador  de  la  Propiedad  del  centro  de  esta 
capital,  contra  la  resolución  del  Presidente  de  la  Au- 
diencia de  esta  ciudad,  de  treinta  y  uno  de  Mayo  pró- 
ximo pasado,  revocatoria  del  auto  de  doce  Marzo 
último,  dictado  por  el  ]\iez  de  primera  instancia  del 
distrito  Este,  auto  que  á  su  vez  confirmó  la  califica- 
ción del  Registrador  de  la  Propiedad  del  Centro  ya 
mencionado,  calificación  de  fecha  quince  de  Octubre 
del  año  próximo  pasado.— Reproduciendo  la  relación 
de  hechos  del  fallo  de  dicho  Juez,  así  como  los  dos 
Resultandos  de  la  resolución  del  Presidente  de  la 
Audiencia,  todo  lo  cual  es  como  sigue:— Resultando: 
que  la  casa  San  Rafael  ciento  once  de  la  pertenencia 
de  David  Forbes  y  Alexander,  aparece  gravada  con 
un  censo  de  dos  mil  setecientos  cincuenta  pesos,  im- 
puesto sobre  veinte  solares  de  la  huerta  de  Palomino, 
cuyo  censo  se  trasladó  al  moderno  Registro  al  folio 
doscientos  treinta  y  siete  del  tomo  trescientos  sesenta 
y  ocho,  constando  que  los  intereses  del  expresado  ca- 
pital se  hallaban  asegurados  con  hipoteca  de  ochenta 
solares  de  la  misma  huerta.— Resultando:  que  el  cen- 
so relacionado  fué  constituido  en  mil  setecientos  cua- 
renta y  seis  á  favor  del  Monasterio  de  Santa  Clara, 
que  lo  vendió  á  Miguel  Teuma,  adquiriéndolo  después 
Candelaria  Radillo  por  cesión  que  del  mismo  le 
hicieron  las  herederas  de  Miguel  Teuma,  nombradas 
María  del  Carmen  y  Enriqueta  Teuma  y  Ramírez,— 
Resultando:  que  entre  Candelaria  Radillo  y  González 
y  David  Forbes  Alexander,  por  las  dudas  que  se  sus 
citaron  entre  ambos  respecto  á  si  estaba  ó  no  gravado 
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con  el  censo  referido  el  inmueble  ciento  once  de  la 
calle  de  San  Rafael  y  después  de  minucioso  examen 
de  antecedentes,  convinieron  ambos  en  que  el  mismo 
se  hallaba  libre  de  la  carga  expresada  y  otorgaron  en 
diez  de  Septiembre  de  mil  novecientos  ante  el  Notario 
Federico  Mora  y  Valdés,  escritura  pública  por  la  que 
la  Radillo  recibe  del  Forbes  la  cantidad  de  doscientos 
cincuenta  pesos  oro  español,  dándose  por  indemnizada 
de  los  gastos  ocasionados  en  la  investigación  hecha 
respecto  á  si  se  hallaba  ó  no  sujeta  al  censo  la  repeti- 
da ñnca,  declarando  que  la  misma  está  libre  de  la 
carga  y  de  la  hipoteca  subsidiaria  para  responder  á 
sus  intereses,  prestando  su  consentimiento  para  que 
se  cancelase  en  el  Registro  de  la  Propiedad.— Resul- 
tando: que  después  de  satisfechos  los  derechos  á  la 
Hacienda  se  presentó  el  testimonio  de  escritura  sobre 
declaratoria  de  exención  de  un  censo  ya  expresado, 
al  señor  Registrador  de  la  Propiedad  del  Centro,  el 
que  puso  á  su  pie  la  siguiente  nota  de  caliñcación:  "no 
''admitida  la  inscripción  del  documento  que  precede, 
"porque  apareciendo  constituido  el  censo  de  dos  mil 
"setecientos  cincuenta  pesos  sobre  veinte  solares  de 
"terrenos  é  inscrito  dicho  censo  en  la  casa  número 
"ciento  once  de  la  calle  de  San  Rafael,  como  parte  de 
"aquel  terreno,  no  puede  verificarse  la  cancelación 
"del  censo  referido  en  la  casa  San  Rafael  ciento  once 
"sin  el  acuerdo  mutuo  del  Consualís(a  y  todos  los  cen- 
"satarips  de  los  veinte  solares  de  terrenos,  toda  vez 
"que  á  dichos  censatarios  podría  perjudicar  la  libera- 
"ción  de  una  parte  del  terreno  censido;  y  por  equiva- 
"ler  además  dicha  cancelación  á  una  reducción  del 
"censo  á  parte  del  terreno  gravado,  para  lo  cual  sería 
"necesario  el  consentimiento  previo  del  censualista  y 
"todos  los  censatarios,  consignado  en  escritura  públi- 
''ca,  ó  la  sentencia  recaída  en  juicio  declarativo,  á 
"tenor  de  los  artículos  trescientos  ochenta  y  tres  á 
"trescientos  ochenta  y  ocho  de  la  Ley  Hipotecaria. - 
"Y  no  pareciendo  subsanable  dicho  defecto  no  es  ad- 
"misible  tampoco  la  anotación  preventiva. — Habana, 
"Octubre  quince  de  mil  novecientos. —Aurelio  Albue- 
"ne'\~Resultando:  que  interpuesto  recurso  guberna- 
tivo por  David  Forbes  contra  dicha  nota,  se  admitió 
el  mismo,  y  pedido  informe  al  Registrador  lo  evacuó 
en  sentido  de  que  debía  confirmarse  la  nota  de  caliñ- 
cación recurrida.— Resultando:  que  para  mejor  pro- 
veer se  dispuso  que  se  librara  mandamiento  al  Regís- 
Tono  IL— ler.  APtirDXGB.— 97 
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trador  de  la  Propiedad  del  Centro  para  que  remitiera 
copia  certificada  de  la  inscripción  del  censo  cuya 
cancelación  se  deniega  en  la  nota  que  motivó  el  pre- 
sente recurso. — Resultando:  que  recibida  la  expresa- 
da copia  certificada  dice  así:  — "Licenciado  Aurelio 
"Albuerne,  Registrador  de  la  Propiedad  del  Centro  de 
"la  Habana.— Certifico:  que  al  folio  ciento  setenta  del 
"tomo  doscientos  veinte  y  nueve  de  este  Reg^istro, 
"finca  número  cuatro  mil  setecientos  sesenta  y  tres 
"duplicado,  existe  la  inscripción  tercera  de  dicha  finca 
"que  es  del  tenor  siguiente:— Tres.— -Urbana.— Certi- 
"fico:  que  según  una  certificación  del  Registrador  de 
"la  Propiedad  del  Mediodía,  al  folio  doscientos  diez  y 
"ocho  del  tomo  quinientos  cincuenta  y  uno  de  este 
"Ayuntamiento,  se  halla  la  siguiente  inscripción  ter- 
"cera  de  la  finca  número  cuatro  mil  setecientos  sesen- 
"ta  y  tres  duplicado,  que  á  la  letra  dice:— Tres.— 
**Casa  señalada  con  el  número  ciento  once  de  la  calle 
"de  San  Rafael,  cuya  descripción  y  cargas  resultan 
"de  las  inscripciones  que  anteceden  y  á  que  me  remi- 
"to.  Don  Miguel  Teuma  era  dueño  de  un  derecho 
"real  de  censo  por  valor  de  dos  mil  setecientos  cin- 
"cuenta  pesos,  impuestos  en  veinte  solares  de  la  huer- 
"ta  titulada  de  Palomino,  de  que  es  parte  la  finca  de 
"este  número  y  consta  de  la  inscripción  que  precede. 
"Dicho  señor  falleció  en  tres  de  Septiembre  de  mil 
"ochocientos  setenta  y  nueve,  bajo  testamento  otorga- 
"do  de  mancomún  con  sus  hermanas  doña  María  del 
"Carmen,  doña  Enriqueta  y  doña  María  Josefa  de  los 
"Dolores  Teuma  y  Ramírez,  ante  el  Notario  don  An- 
"tonio  Armengol  en  diez  y  siete  de  Octubre  de  mil 
"ochocientos  setenta  y  ocho,  en  cuyo  testamento  se 
"instituyen  únicos  y  universales  herederos  unos  de 
"otros,  del  que  falleciere,  por  partes  iguales  entre  los 
"que  sobrevivan.  Doña  María  de  los  Dolores  Teuma 
**y  Ramírez,  falleció  en  diez  y  nueve  de  Diciembre  de 
"mil  ochocientos  setenta  y  ocho  en  estado  de  soltería, 
"según  se  acredita  por  la  certificación  de  la  partida 
"de  sepelio  expedida  en  diez  del  actual  por  don  Julián 
"González  Jonte,  Cura  párroco  del  Santo  Cristo  del 
"Buen  Viaje,  habiendo  por  tanto  premuerto  á  su  her- 
"mano  don  Miguel.  Con  estos  antecedentes  doña  Ma- 
"ría  del  Carmen  y  doña  Enriqueta  Teuma  y  Ramírez, 
•^mayores  de  edad,  solteras  y  vecinas  de  esta  ciudad, 
''inscriben  á  su  nombre  el  expresado  derecho  real  de 
"censo  que  grava  esta  finca  y  otras  que  constan  re- 
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^gistradas  donde  indica  la  nota  marginal,  por  título 
"de  herencia  testada,  y  á  la  vez  lo  ceden  v  transfieren 
"á  favor  de  doña  Candelaria  Radillo  y  González,  via- 
nda de  Castro  Palomino,  representada  por  su  hijo  y 
"apoderado  don  Jesús  Castro  Palomino  y  Radillo,  ma- 
"yor  de  edad,  casado,  empleado  y  vecino  de  Santiago 
"de  Cuba,  según  el  que  le  confirió  en  veinte  y  uno  de 
"Marzo  de  mil  ochocientos  noventa  y  uno,  ante  el  No- 
"tario  de  Santiago  de  Cuba  don  Manuel  Camenero  y 
"Ferrer.  En  su  virtud  doña  Candelaria  Radillo  y 
"González,  inscribe  por  título  de  cesión  su  derecho 
"real  de  censo  sobre  la  finca  de  este  número  y  otras 
"registradas  donde  indicaMa  nota  marginal.  Todo  lo 
"referido  consta  del  testimonio  del  citado  testamento 
•^expedido  en  nueve  del  actual  por  el  Notario  don 
"Joaquín  Lancís,  encargado  del  protocolo  de  don  An- 
"tonio  Armengol  y  Valdés,  certificación  de  defunción 
**aludida,  copia  déla  escritura  de  cesión  de  seis  de 
"Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y  uno,  otorgada 
"ante  el  señor  Lancís  en  tres  de  Junio  próximo  pasa- 
"do,  previo  mandamiento  judicial,  y  de  instancia  sus- 
tenta por  don  Tomás  H.  Pereda  como  mandatario  de 
*la  interesada,  cuyos  documentos  han  sido  presenta- 
"dcs  en  este  Registro  á  las  diez  del  día  de  hoy,  según 
"el  asiento  número  trescientos  catorce,  folio  setenta 
"y  tres,  tomo  cuarenta  y  tres  del  Diario.  Pagado 
"por  derechos  reales  y  trasmisión  de  bienes,  quince 
"pesos,  según  carta  de  pago  número  ciento  siete,  que 
"queda  en  mi  poder,  expedida  en  cinco  de  Marzo  de 
"mil  ochocientos  noventa  y  uno,  por  la  Administra- 
"ción  de  Hacienda  de  esta  provincia.  Y  siendo  todo 
"conforme  con  los  documentos  á  que  me  refiero,  firmo 
"la  presente  en  la  Habana  á  once  de  Julio  de  mil  ocho- 
"cientos  noventa  y  seis.— Juan  N.  Montenegro.— Ho- 
"norarios,  dos  pesos,  setenta  centavos. —Número  sie- 
"té  A.  Concuerda  con  el  segundo  particular  de  la 
"aludida  certificación  del  Registro  del  Mediodía  que 
"dejo  archivada  al  número,  ciento  cuarenta  y  uno  del 
"legajo  quinto  de  documentos  públicos.— Habana  á 
"veinte  y  cinco  de  Mayo  de  mil  novecientos  uno.-— 
"Aurelio  Albuerne.  Y  á  su  margen  existe  una  nota 
"de  referencia  á  otras  fincas.  Y  cumpliendo  lo  dis- 
"puesto  por  la  Presidencia  de  la  Audiencia  de  la  Ha- 
"bana,  expido  la  presente  para  unirla  al  recurso 
"establecido  por  David  Forbes,  en  la  Habana  á  veinte 
**y  nueve  de  Mayo  de  mil  novecientos  uno. — Aurelio 
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"Albuerne".  — Resultando:  que  en  siete  de  Junio  últi- 
mo presentó  escrito  dicho  Registrador,  dirigido  al 
Presidente  de  la  Audiencia,  apelando  para  ante  el 
Presidente  del  Tribunal  Supremo  de  la  resolución  dic- 
tada por  aquél  en  treinta  y  uno  de  Mayo  último,  ape^ 
lación  que  fué  admitida  por  providencia  de  trece  dé 
Junio  próximo  pasado.  Aceptando  las  consideracio- 
nes legales  en  que  se  apoya  el  auto  de  doce  de  Marzo 
último  y  además. — Considerando:  que  el  primer  pá- 
rrafo del  artículo  ochenta  y  dos  de  la  Ley  Hipoteca- 
ria se  refiere  á  la  cancelación  en  general  de  inscrip- 
ciones ó  anotaciones  hechas  en  virtud  de  escritura 
pública,  y  como  dicho  artículo  ha  de  estar  en  armonía 
con  los  setenta  y  nueve  y  ochenta  de  la  propia  ley, 
salta  desde  luego  á  la  vista  que  siendo  el  problema 
propuesto  que  la  casa  San  Rafael  ciento  once  no  está 
gravada  con  el  censo  de  dos  mil  setecientos  cincuenta 
pesos,  impuestos  desde  mil  setecientos  cuarenta  y 
seis  sobre  la  finca  llamada  «Huerta  de  Palomino», 
dividida  más  tarde  en  veinte  solares,  de  los  cuales  es 
parte  el  que  ocupa  dicho  inmueble,  semejante  caso  no 
está  comprendido  en  ninguno  de  los  números  de  los 
mencionados  artículos  setenta  y  nueve  y  ochenta,  por 
no  tratarse  de  la  extinción  completa  de  un  inmueble,  ni 
de  nulidad  de  título,  ni  de  nulidad  de  inscripción,  y  al 
estar  libre  de  la  carga  en  cuestión  dicha  casa,  según 
se  afirma  en  la  cláusula  cuarta  de  la  escritura  de  diez 
de  Septiembre  de  mil  novecientos,  á  pesar  de  apare- 
cer lo  contrario  en  el  Registro,  claro  es  que  no  hay 
extinción  del  derecho  inscrito,  así  como  tampoco  cabe 
la  cancelación  parcial;  siendo  por  lo  tanto  improce- 
dente, para  la  resolución  del  caso  propuesto,  la  apli- 
cación del  articulo  ochenta  y  dos  del  referido  cuerpo 
legal.— Considerando:  que  es  un  hecho  admitido  sin 
contradicción  desde  mil  setecientos  cuarenta  y  seis 
que  á  favor  del  Convento  de  Santa  Clara  se  constitu- 
yó un  censo  sobre  la  finca  nombrada  «Huerta  de  Pa- 
lomino», dividida  más  tarde  en  veinte  solares,  de  los 
cuales  es  parte  la  casa  San  Rafael  ciento  once,  y  en 
las  diversas  cesiones  y  transferencias  que  se  han  hecho 
de  ese  derecho  real,  siempre  se  ha  inscrito  éste,  afec- 
tando la  totalidad  del  terreno  que  comprenden  dichos 
veinte  solares,  y  es  claro  que  para  excluir  de  tal 
gravamen  dicha  casa,  considerándola  libre,  no  parece 
bastante  en  derecho,  sin  prueba  alguna  traída  al  ex- 
pediente, una  simple  afirmación  hecha  por  el  censúa - 
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lista  y  el  dueño  de  la  casa  inscripta  como  gravada, 
sino  que  sería  necesario,  ya  que  en  contra  de  esa  de- 
claratoria de  libre  está  lo  que  consta  en  el  Registro,  y 
hay  otros  interesados  en  la  subsistencia  de  ese  censo, 
como  spn  los  otros  censatarios,  á  los  cuales  no  se  ha 
oido,  un  procedimiento  en  que  se  declare  que  tal  car- 
ga no  grava  á  la  casa  en  cuestión;  y  es  tanto  más 
necesaria  tal  declaración,  cuanto  que,  como  se  ha 
dicho,  sobre  el  mismo  terreno  censido  hay  diversos 
deudores,  á  quienes  indudablemente  perjudica  ó  puede 
perjudicar  la  declaratoria  particular  del  censualista  y 
del  dueño  de  la  casa,  declaratoria  que  no  ofrecería 
inconveniente  alguno,  si  se  tratase  de  un  solo  censa- 
tario de  todo  el  terreno  gravado.— Considerando:  que 
desde  cualquier  punto  de  vista  que  se  considere  lo 
convenido  entre  la  señora  Radillo,  censualista,  y  el 
señor  Forbes,  uno  de  los  censatarios  de  la  «Huerta  de 
Palomino»,  dueño  de  la  casa,  tenida  siempre  como 
gravada,  es  una  verdad  que,  por  más  que  se  diga  que 
no  se  trata  de  división,  ni  de  reducción  de  censo  algu- 
no, sino  de  la  declaración  de  que  la  casa  San  Rafael 
número  ciento  once  no  reconoce  cal  carga,  aunque  del 
Registro  aparezca  lo  contrario;  semejante  declaración, 
dados  los  antecedentes  del  asunto,  es  real  y  efectiva- 
mente en  el  fondo  una  reducción  del  censo  que  hace 
más  de  siglo  y  medio  ha  comprendido  toda  la  antigua 
«Huerta  de  Palomino»,  de  que  esparte  la  casa  San 
Rafael  ciento  once,  porque  abarcando  tal  gravamen 
desde  ese  gran  lapso  de  tiempo  todo  el  terreno  men- 
cionado, con  tal  convenio  se  reduce  aquél  á  menos 
porción  de  tierra,  lo  cual  redunda  ó  puede  redundar 
en  perjuicio  de  terceros,  que  son  los  demás  censata- 
rios, enclavados  en  el  área  de  la  Huerta  censida.— 
Considerando:  que  como  se  ha  dicho,  cuando  no  hay 
más  que  un  censatario,  dueño  único  de  todas  las  ñncas 
enclavadas  en  el  área  de  un  terreno  censido,  perfecta- 
mente pueden  él  y  el  censualista  acordar  lo  que  á 
bien  tengan,  ya  sobre  una  reducción  de  garantía,  ya 
sobre  una  liberación;  pero  en  el  caso  del  actual  expe- 
diente en  que  hay  diversos  deudores  ó  censatarios  en 
los  veinte  solares  de  la  antigua  «Huerta  de  Palomino», 
de  que  es  parte  la  casa  número  ciento  once  de  San 
Rafael,  se  hace  indispensable  la  intervención  de  los 
mismos  en  cualquier  convenio  que  pueda  celebrarse 
acerca  de  una  de  las  ñncas  gravadas,  ó  de  varias  ó  de 
todas,  pues  procediéndose  de  otro  modo,  no  se  daría 
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cumplimiento  á  lo  preceptuado  en  los  artículos  tres- 
cientos ochenta  y  tres  y  siguientes  de  la  Ley  Hipote- 
caria.—Considerando:  que  si,  como  dice  el  censatario 
Forbes,  el  objeto  de  la  Ley  Hipotecaría  y  de  los  ar- 
tículos trescientos  ochenta  y  tres  y  siguientes  de  la 
misma  no  es  otro  que  salvar  los  derechos  de  terceros, 
es  cosa  clara  que  estos  derechos,  dado  el  censo  que 
grava  á  todo  lo  que  fué  «Huerta  de  Palomino»,  se  sal- 
van, no  por  el  acuerdo  habido  entre  el  censualista  y 
el  dueño  de  la  casa  San  Rafael  cienfo  once,  inscrita 
siempre  como  gravada,  sino  por  el  que  se  celebre, 
según  dispone  la  propia  Ley  Hipotecaria,  entre  aquél 
y  todos  los  demás  censatarios  del  mismo  terreno  gra- 
vado desde  mil  setecientos  cuarenta  y  seis,  censata- 
rios que  son  terceros  interesados  en  el  asunto.  — Con- 
siderando: que  al  excluirse  ese  terreno,  que  siempre 
ha  aparecido  gravado,  no  hay  duda  que  la  parte  del 
capital  de  censo  que  en  la  división  pudiera  haberle 
cabido,  recaería  sobre  el  resto  de  terreno,  aumentan- 
do la  responsabilidad  del  mismo;  y  es  evidente  que 
por  ello  resultarían  ó  podrían  resultar  perjudicados 
los  restantes  censatarios,  que  tienen  por  la  misma  Ley 
Hipotecaria  un  derecho  indiscutible  á  intervenir  en 
cualquier  convenio  que  celebre  respecto  á  una  parte 
ó  el  todo  del  terreno  censido. — Considerando:  que  por 
la  antigua  Ley  Hipotecaria  el  censo  impuesto  sobre 
la  fínca  «Huerta  de  Palomido»  grava  á  cada  uno  de 
los  veinte  solares  en  que  se  dividió  más  tarde  dicho 
terreno;  y  aún  cuando  á  primera  vista  parece  que  con 
la  declaración  que  se  hace  de  no  estar  gravada  la  casa 
San  Rafael  ciento  once,  aunque  del  Registro  aparezca 
lo  contrario,  no  se  perjudica  en  nada  el  derecho  de 
los  demás  censatarios,  por  cuanto  én  cada  solar  se 
reconoce  el  censo  de  dos  mil  setecientos  cincuenta 
pesos,  impuesto  primitivamente  en  la  totalidad  del 
terreno;  es  lo  cierto,  que  bien  meditado  el  asunto, 
desde  el  momento  en  que  á  todos  los  solares  censidos 
se  aplicase  lo  estatuido  en  el  artículo  trescientos 
ochenta  y  tres  de  la  Ley  Hipotecaria,  tal  vez  la  casa 
considerada  libre  de  gravamen  por  el  censualista  y  el 
censatario,  sería  una  de  las  que  bastasen,  en  unión  de 
otras,  para  responder  de  un  triplo  del  capital  impues- 
to, y  la  exclusión  de  ese  inmueble,  por  considerarse 
libre  de  gravamen,  redundaría  en  perjuicio  de  los 
otros  inmuebles,  cuya  responsabilidad  aumentaría;  y 
en  el  caso  de  aplicarse  el  articulo  trescientos  ochenta 
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y  cinco  de  la  misma  Ley,  es  indudable  que  la  exclu- 
sión de  la  mencionada  casa  San  Rafael  número  ciento 
once  sería  causa  de  que  fuese  mayor  la  responsabili- 
dad de  los  demás  solares;  por  todo  lo  cual  no  es  exac- 
to lo  afirmado  de  que  los  demás  censatarios  en  nada 
se  perjudicarían  con  tal  declaración. — Considerando: 
finalmente,  que  si  se  adopta  con  otras  casas  que  for- 
man parte  de  la  antigua  «Huerta  de  Palomino»  el  pro- 
cedimiento cómodo  seguido  respecto  á  la  casa  San 
Rafael  ciento  once,  podía  darse  el  caso  de  que  el  cen- 
so que  desde  el  siglo  antepasado  pesa  sobre  la  totali- 
dad de  los  veinte  solares  en  que  se  dividió  la  «Huer- 
ta» llegue  á  gravar  solamente  á  uno  solo  de  dichos 
veinte  solares,  lo  cual  entrañaría,  además  de  una 
marcada  injusticia,  que  dañaría  de  Heno  al  dueño  de 
dicha  parcela,  un  incumplimiento  de  la  voluntad  del 
fundador  del  censo. —Se  revoca  la  resolución  de  trein- 
ta y  uno  de  Mayo  último,  y  se  confirma  lá  neta  de 
calificación  del  Registrador  de  la  Propiedad  del  Cen- 
tro, de  fecha  quince  de  Octubre  del  año  próximo  pa- 
sado.— Comuniqúese  esta  resolución  por  medio  de 
certificación  y  carta-orden  al  Presidente  de  la  Audien- 
cia de  la  Habana  y  publíquese  en  la  Gaceta  de  la 
HABANA.—Rafael  Cruz  Pérez. — Ante  mí,  Ldo.  An- 
tonio Mesa  y  Domínguez. 

Y  para  su  publicación  en  la  Gaceta  de  la  Haba- 
na, libro  la  presente  en  la  Habana  á  veinte  y  siete  de 
Juiio  de  mil  novecientos  uno. — Ldo.  Antonio  Mesa  y 
Dominsues 


[Gaceta  30  agosto.  1 


Ledo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tri' 
bunal  Supremo  de  la  Isla  de  Cuba  y  de  la  Presi- 
dencia del  mismo. 

Certifico:  que  al  folio  ciento  sesenta  y  tres  del  Li- 
bro de  Resoluciones  dictadas  en  asuntos  hipotecarios 
se  haya  la  siguiente:— Resolución  número  diez.— Ha- 
bana, ocho  de  Agosto  de  mil  novecientos  uno. — Visto 
por  el  Presidente  de  este  Supremo  Tribunal  el  recur- 
so de  apelación  interpuesto  por  José  López  Fernández 
contra  la  resolución  del  Presidente  de  la  Audiencia  de 
esta  ciudad  de  fecha  once  de  Marzo  próximo  pasado 
confirmatoria  del  auto  de  Febrero  dos,  dictado  por  el 
Juez  de  primera  instancia  de  Guanabacoa,  auto  con- 
firmatorio de  la  nota  de  treinta.de  Noviembre  del  año 
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próximo  pasado  sobre  suspensión  de  inscripción  de  la  es- 
critura de  siete  de  Septiembre  del  año  próximo  pasado  y 
revocatoria  de  la  misma  nota  respecto  de  los  defectos 
señalados  por  el  Registrador.— Reproduciendo  la  re- 
lación de  hechos  del  fallo  de  dicho  Juez,  la  cual  es 
como  sigue. — Resultando:  que  por  escritura  otorgada 
ante  el  Notario  de  esta  Villa,  Óscar  Miñoso,  de  siete 
de  Septiembre  del  próximo  pasado  año  del  mil  nove- 
cientos, las  señoritas  Elena  Josefa  Micaela  Bonifacía  y 
Magdalena  Eloísa  Lizaola  y  Reynals  y  doña  Mercedes 
López  Señé,  madre  con  patria  potestad  de  su  hija  me- 
nor Micaela  Ásela  Lizaola  y  López,  soltera  y  de  diez 
y  nueve  años  de  edad,  vendieron  á  don  José  López 
Menéndez,  una  casa  situada  en  la  Villa  de  Regla,  en 
la  calle  de  Aranguren,  antes  de  los  Cocos,  marcada 
con  el  número,  ochenta  y  nueve,  de  cantería  mixta, 
mampostería  y  azotea,  de  alto  y  bajo,  por  el  precio  de 
mil  pesos  en  oro  español.— Resultando:  que  presenta- 
da al  Registro  de  la  Propiedad  dicha  escritura,  el  se- 
ñor Registrador  por  nota  de  treinta  de  Noviembre 
puesta  al  pie  de  dicho  título,  no  admitió  la  inscripción 
de  éste,  por  no  haberse  presentado  .  documento  que 
acredite  el  reconocimiento  de  la  hija  natural,  por  am- 
bos padres,  por  no  dar  fe  el  Escribano  que  actuó  en  el 
intestado  del  padre  natural  de  conocer  á  los  testigos 
del  informativo,  y  por  no  haberse  verificado  la  enage- 
nación  con  los  requisitos  que  exije  el  artículo  doscien- 
tos setenta  y  dos  del  Código  Civil.— Resultando:  que 
el  señor  José  López  Menéndez.  por  su  escrito  de  trece 
de  Diciembre,  acudió  ante  el  Juzgado,  interponiendo 
recurso  gubernativo  contra  la  calificación  de  denega- 
ción de  inscripción  puesta  por  el  Registrador  de 
Guanabacoa,  para  que  dejando  sin  efecto  dicha  nota, 
se  ordenase  la  inscripción  del  título  de  referencia.— 
Resultando:  que  pedido  informe  al  Registrador  de  la 
Propiedad  en  veinte  y  uno  de  Diciembre,  éste  lo  eva- 
cuó con  fecha  veinte  y  cinco  del  próximo  pagado  mes 
de  Enero,  en  cuyo  informe  el  Registrador  sostuvo  los 
motivos  expuestos  en  la  nota  de  suspensión,  exponiendo 
además,  que  la  escritura  suspendida  adolecía  de  un 
nuevo  defecto,  cual  es,  el  de  que  la  venta  es  nula,  se- 
gún el  defecto  del  artículo  ciento  sesenta  y  seis  del 
Código  Civil  en  su  relación  con  el  ciento  sesenta  y 
cuatro  de  la  propia  Ley.— Resultando:  que  en  Marzo 
veinte  y  uno  último,  presentó  escrito  dicho  López  Fer- 
nández al  Presidente  de  la  Audiencia  de  esta  capital, 
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apelando  para  ante  el  Presidente  del  Tribunal  Supre- 
mo, de  la  resolución  dictada  por  aquél  en  once  de 
Marzo  último,  apelación  que  fué  admitida  según  pro- 
videncia del  veintiséis  dal  mismo  Marzo. — Aceptando 
las  consideraciones  legales  en  que  se  apoya  dicho  au- 
to de  Febrero  dos,  último,  y  además— Considerando: 
respecto  al  primer  motivo  del  Registrador  de  la  Pro- 
piedad de  Guanabacoa,  que  existe  un  documento  públi- 
co contra  el  cual  no  se  ha  entablado  recurso  alguno,  lo 
que  le  dá  el  carácter  de  firme,  documento  que  es  el 
auto  judicial  de  veinte  y  cinco  de  Agosto  de  mil  nove- 
cientos, por  el  cual,  al  declararse  intestado  el  falleci- 
miento de  don  Cristóbal  Lizaola  y  Reynals,  se  de- 
clara al  propio  tiempo  ser  única  y  universal  heredera 
del  mismo  su  hija  natural  Micaela  Ásela,  habida 
con  doña  Micaela  López  Señé,  llamada  también 
madre  natural  de  la  misma  heredera  en  diversos 
fundamentos  del  propio  auto  cuya  fuerza  y  valor  como 
documento  público  que  es,  no  pueden  ser  apreciados 
por  el  Registrador  de  la  Propiedad,  ni  por  sus  superio- 
res gerárquicos  en  el  orden  administrativo,  por  care- 
cer estos  funcionarios  de  competencia  para  declarar 
nulidades  de  documentos  judiciales,  lo  cuales  propio 
y  exclusivo  de  los  Tribunales  en  el  correspondiente 
jucío;  y  así  por  el  contenido  de  las  declaraciones  de 
los  testigos,  como  por  otros  documentos  que  es  lógico 
suponer  tuvo  el  Juez  á  la  vista,  se  hizo  tal  declara- 
ción de  herederos,  que,  respecto  á  descendientes,  solo 
se  contrae  á  los  legítimos  y  á  los  naturales;  y  no  que- 
ddududa  que,  desde  el  instante  en  que  se  accediese  á 
lo  solicitado  por  el  Registrador  de  la  Propiedad  de 
Guanabacoa,  si  es  verdad  que  directamente  no  se  hace 
una  declaratoria  de  nulidad  de  tal  auto  sobre  declara- 
ción de  herederos  abintestato,  realmente  se  invalida 
de  hecho  tal  reolsución  judicial,  siendo  procedente  no 
olvidar  un  instante  que  al  calificar  los  Registradores 
y  superiores  gerárquicos  en  el  orden  administrativo 
documentos  expedidos  por  los  Tribunales,  no  examina- 
rán los  fundamentos  de  la  sentencia,  del  auto  ó  de  la 
providencia,  cuya  inscripción  se  solicite,  sino  que  se 
limitarán  á  examinar  la  naturaleza  del  mandato 
judicial  y  la  naturaleza  del  juicio  ó  procedimiento 
en  que  hubiese  recaído  para  apreciar  su  carácter 
y  electos,  por  lo  mismo  que  la  vía  gubernativa, 
como  se  ha  dicho,  es  incompetente  para  declarar  la 
nulidad  íJe  pn^   íJepisión  judicial. -Considerando:  en 

TOMO  XI.— ler,.  APi5ítt>icB.-»g 


Digitized  by 


Google 


778  COLECCIÓN    LEGISLATIVA 


cuanto  á  la  madre  solicitante  de  tal  declaratoria  de 
herederos,  que  en  el  mismo  auto  de  veinte  y  cinco  de 
Agosto  de  mil  novecientos,  se  da  á  doña  Mercedes 
López  Señé  el  dictado  de  madre  natural  de  la  propia 
Micaela  Ásela,  resultando  otro  tanto  en  el  auto  de 
tres  de  Septiembre  de  mil  novecientos,  basado  en  el 
de  veinte  y  cinco  de  Agosto,  autorizándose  por  el  pri- 
mero á  dicha  doña  Mercedes  en  su  concepto  de  ma- 
dre natural  con  patria  potestad  para  enagenar  la  casa 
habida  por  herencia  de  don  Cristóbal  Lizaola  y  Rey- 
nals,  y  es  natural  suponer  que  el  Juzgado,  al  contraer- 
se en  ios  fundamentos  á  ese  estado  de  madre  natural, 
tuviera  á  la  vista  los  documentos  del  caso  para  hacer 
tales  afirmaciones;  y  aun  prescindiendo  de  esas  consi- 
deraciones respecto  á  una  resolución  judicial  firme, 
puede  ddcirse  que  en  ese  mismo  documento  público  de 
tres  de  Septiembre  de  mil  novecientos,  desde  el  mo- 
mento en  que  la  madre  instó  como  madre  natural  de- 
terminadas diligencias  judiciales  y  consintió  la  resolu- 
ción judicial  consecuencia  de  esas  mismas  diligen- 
cias, puede  decirse  que  reconoció  como  hija  natural  á 
la  mencionada  Micaela  Ásela  — Considerando:  respec- 
to al  segundo  motivo  del  propio  Registrador,  que  no 
hay  precepto  alguno  en  el  Libro  segundo,  título  nove- 
no, sección  segunda,  sobre  declaración  de  herederos 
abintestato,  que  ordene  al  actuario  que  interviene  en 
ella  dar  fe  de  conocer  los  testigos  del  informativo,  y 
al  no  exijirse  tal  formalidad  por  la  Ley,  no  hay  que 
llenarla;  y  es  oportuno  no  perder  de  vista  que  cuando 
es  necesario  tal  requisito,  claramente  así  se  díspooe 
en  la  misma  ley,  como  resulta  en  la  jurisdicción  vo- 
luntaria, artículos  mil  ochocientos  veinte  y  siete,  mil 
novecientos  cuarenta  y  ocho,  mil  novecientos  ochenta 
y  tres  y  dos  mil  tres  de  Enjuiciamiento  Civil,  referen- 
tes respectivamente  á  materias  de  adopción,  al  modo 
de  elevar  á  escritura  pública  el  testamento  hecho  de 
palabra,  á  las  informaciones  para  dispensa  de  ley  y  á 
las  adperpetuam,  en  todo  lo  cual  se  ordena  imperati- 
vamente que  el  actuario  dé  fe  de  ese  conocimiento.— 
Vistas  las  disposiciones  citadas:  —Se  confirma  también 
el  auto  de  Febrero  dos  de  mil  novecientos  uno  dictado 
por  el  Juez  de  Primera  Instancia  de  Guanabacoa.— 
Comuniqúese  esta  resolución  por  medio  de  Certifica- 
ción y  carta-orden  al  Presidente  de  la  Audiencia  de 
la  Habana  y  publíquese  en  la  Gaceta  Oficial. — Rafael 
Cruz  Pérez  —Ante  mí.  Ldo.  Antonio  Mesa  y  Do» 
minguez. 
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Y  para  su  publicación  en  la  Gaceta  de  la  Haba- 
na libro  la  presente  en  la  Habana  á  nueve  de  Agosto 
de  mil  nocientos  uno. — El  Secretario,  Ldo.  Antonio 
Mesa  y  Domingt4es, 

(Qaceto  30  agosto.) 


Ldo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de 
la  Isla  de  Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  ciento  ochenta  y  dos 
del  libro  número  dos  de  autos  dictados  por  la  Sa- 
la de  Justicia  de  este  Tribunal  Supremo  en  mate- 
ria criminal  se  encuentra  el  que  copiado  literal- 
mente es  como  sigue: — Auto  número  cincuenta  y 
ocho. — Habana,  quince  de  Abril  de  mil  novecien- 
tos uno, — Primero.-  Resultando:  que  vista  en  jui- 
cio oral  y  público  ante  la  Audiencia  de  Matanzas 
la  querella  criminal  seguida  en  el  Ju7.gado  de  Ins- 
trucción de  Palacio  entre  partes,  de  la  una  el  Mi- 
nisterio Fiscal  y  como  abusador  privado  el  Letra- 
do Juan  Ramos  Almeida  á  nombre  de  dofta  Mer- 
cedes Rodríguez  Acuña  por  sí  y  en  su  carácter  de 
representante  legal  de  sus  menores  hijos  don  An- 
drés y  doña  Maria  de  las  Mercedes  García  y  Ro- 
diíguez  y  de  don  Pedro  y  doña  Julia  García  Ro- 
dríguez, y  por  la  otro  como  procesados  por  el 
delito  de  falsedad  don  Agustín  Solaún  y  Arechae- 
derra,  vecijio  de  Matanzas  y  comerciante;  y  don 
Marcelo  García  Rodríguez,  vecino  de  Bolondrón  y 
empleado  don  Braulio  Arango  y  Pérez,  vecino  de 
Matanzas  y  comerciante,  la  citada  Audiencia  dic- 
tó sentencia  en  doce  de  Febrero  último. — Segun- 
do.— Resultando:  que  en  dicha  sentencia  se  con- 
signa entre  otros  los  trece  que  se  transcriben 
á  continuación: — Tercero. — "Resultando  probado: 
por  documentos  á  fojas  diez  y  nueve  y  veinte  de 
la  causa  que  la  Sociedad  de  A.  Solaún  y  Compa- 
ñía, sucesora  y  liquidaJera  de  la  de  Grande,  So- 
laún y  Compañia  era  dueña  de  dos  pagarés  que  en 
veinte  y  cinco  de  Mayo  de  mil  ochocientos  noven- 
ta y  cuatro  había  otorgado  Pedro  García  á  la  or- 
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den  de  ésta  por  valor  cada  uno,  de  mil  quinientos 
noventa  y  ocho  pesos  y  con  vencimiento  de  trein- 
ta de  Enero  y  veinte  y  ocho  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  noventa  y  cinco  respectivamente. 
— Cuarto. — ^"Resultando  probado:  por  documentos 
á  fojas  sesenta  y  nueve  vuelta  de  la  causa,  que 
Pedro  García  otorgó  en  veinte  y  ocho  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco  ante  el  Nota- 
rio de  Cárdenas  Domingo  Pérez  y  Manso,  poder 
general  A  favor  de  su  hijo  legítimo  Marcelo  García 
Rodríguez  para  administrar,  regir  y  gobernar  to- 
dos sus  bienes,  con  las  cláusulas  inherentes  á  es- 
tos poderes. — Quinto. — "Resultando  probado:  por 
documentos  á  fojas  cincuenta  y  una  de  la  causa  ^ 
que  Pedro  García  falleció  en  la  ciudad  de  Cárde- 
nas en  nueve  de  Octubre  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  cinco  de  insuficiencia  mitral. — Sexto. 
— "Resultando  probado:  por  documentos  á  fojas 
diez  y  nueve  3^  veinte  de  la  causa  que  al  dorso  de 
cada  uno  de  los  pagarés  referidos  en  el  primer 
Resultando,  aparece  con  fecha  treinta  de  Septiem^ 
bre  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco  una  nota 
por  la  que  se  hace  constar  que  los  mil  quinientos 
noventa  y  ocho  pesos  del  adeudo  se  abonarían  en 
tres  años  de  plazo  con  el  interés  del  seis  por  cien- 
to anual  y  suscripta  "Pedro  García  p.  p.  Maixelo 
García'\ — Séptimo. — "Resultando  probado:  por 
confesión  y  testigos  en  el  acto  del  Juicio  Oral, 
que  esa  nota  fué  escrita  en  su  fecha,  pues  así  vie- 
ron hacerlo  á  Marcelo  García,  José  Grande  ('a- 
rreño,  y  Manuel  Alvarez  Alvarez  los  cuales  se 
hallaban  en  el  escritorio  de  A.  Solaún  y  Compa- 
ñía, el  primero  porque  fué  allí  á  instancias  de 
Marcelo  García  y  por  encargo  de  su  padre  para 
conseguir  de  Solaún  la  referida  prórroga,  y  el  se- 
gundo ,  incidentalmente .  — Octavo . — "  Resultando 
probado:  por  los  mismos  documentos  de  fojas  diez 
y  nueve  y  veinte  que  al  dorso  de  cada  uno  de  di- 
chos pagarés  aparece  también  un  endoso  á  favor 
de  Braulio  Arango  hecho  por  A.  Solaún  y  Com- 
pañía Sociedad  liquidadora   de   la  de  Grande  So- 
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laún  y  Compañía ,  en  el  que  se  expresa  como 
concepto  de  dicho  endoso  "valor  recibido''  y  se 
pone  la  cláusula  de  "sin  nuestra  responsabilidad", 
llevando  ambos  la  fecha  de  treinta  de  Junio  de 
mil  ochocientos  noventa  y  siete. — Noveno. — Re- 
sultando probado:  por  documentos  de  fojas  cinco, 
seis  y  cuarenta  y  siete  de  la  causa,  y  por  confe- 
sión en  el  acto  del  juicio  oral  que  A.  Solaún  y 
Compañía  con  fecha  diez  de  Julio  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  seis  se  dirigió  por  carta  á  Pedro 
García  (hijo)  manifestándole  que  por  José  Sainz 
sabia  que  estaba  hecho  cargo  de  los  intereses  de 
su  difunto  padre,  y  refiriéndose  á  los  pagarés  de 
los  que  creían  que  había  sido  portador  dicho  hijo," 
lo  invitaban  á  solucionar  dicho  asunto,  recordán- 
dole al  figal,  en  nota  aparte,  las  cantidades  de  los' 
mismos  y  fechas  de  sus  respectivos  vencimientos; 
y  con  fecha  diez  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ño- 
venta  y  ocho,  dirigiéndose  á  los  sucesores  de  Pe- 
dro García,  les  recordaba  en  otra  carta,  el  ante- 
rior ofrecimiento  de  atender  en  cuanto  pudieran 
al  crédito  pendiente  y  les  rogaban  que  contribuyeran 
de  momento  á  la  confianza  que  siempre  dispensa- 
ron á  su  padre. — Décimo, — Resultando  probado: 
por  documento  á  fojas  veinte  y  tres  y  veinte  y 
cuatro  de  la  causa  que  tanto  en  los  libros  de  la 
Sociedad  Mercantil  de  Grande,  Solaún  y  Compa- 
ñía desde  mil  ochocientos  noventa  y  cinco  como 
en  los  de  A.  Solaún  y  Compañía,  incluso  la  forma- 
da con  la  misma  razón  social  por  escritura  de 
veinte  y  cinco  de  Julio  de  mil  ochocientos  noven- 
ta y  nueve,  aparece  el  crédito  de  Pedro  García 
como  pertenencia  ó  activo  de  las  dichas  socieda- 
des, figurando  en  el  balance  general  ó  inventario 
de  la  última  entre  los  clasificados  de  tercera  cla- 
se á  pesar  de  haberse  notado  con  fecha  trienta  de 
Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco  en  la 
cuenta  de  varios  del  Mayor  "Por  Braulio  Arango 
tres  mil  ciento  noventa  y  seis  pesos^  un  centavo''. 
— Onceno. --'^Resultando  probado;  por  documen- 
tos de  fojas  veinte  y  tres  y  veinte  y  cuatro  de  la 
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causa  y  por  confesión  en  el  acto  del  juicio  oral 
que  los  endosos  de  treinta  de  Junio  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  siete,  no  obstante  el  concepto 
de  "valor  recibido"  no  tenían  otro  objeto  al  trans- 
ferir la  propiedad  de  los  pagarés,  que  la  de  dar 
al  endosatario  unk  simple  comisión  de  cobranza. 
— Duodécima. — "Resultando  probado:  por  docu* 
mentos  á  lojas  cincuenta  y  cuatro  vuelta,  á  fojas 
cincuenta  y  seis  vuelta  de  este  rollo  y  por  el  tes* 
tigo  licenciado  Miguel  Tamargo,  que  depuso  en 
el  acto  del  juicio  oral,  que  Braulio  Árango  con  el 
mismo  carácter  de  endosatario  de  A.  Solaún  y 
Compañía  figuraba  como  actor  en  otros  expedien- 
tes seguidos  en  cobro  de  créditos,  explicando  el 
licenciado  Tamargo  que  para  transigir  uno  de 
esos  pleitos  en  que  fué  abogado  director,  se  en- 
tendió con  el  apoderado  de  A.  Solaún  y  Compañía, 
y  directamente  con  esta  Sociedad  para  el  pago  de 
lo  convenido  en  la  transacción,  limitándose  Áran- 
go á  separarse  de  su  demanda. — Décimo  Tercero. 
— Resultando  probado:  por  documentp  á  fojas  se* 
senta  y  ocho  vuelta  de  la  causa  que  en  el  juicio 
ejecutivo  seguido  por  Braulio  Arango  contra  Pe- 
dro García  fué  reconocida  por  Marcelo  García  en 
veinte  y  tres  de  Mayo  de  mil  novecientos  la  firma 
que  estampó  en  los  pagarés  de  fojas  diez  y  nueve 
y  veinte,  en  treinta  de  Septiembre  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  cinco,  como  apoderado  de  su 
padre,  asegurando  además  que  le  adeudaban  las 
sumas  que  en  ambos  pagarés  se  expresan. — Dé- 
cimo Cuarto. — "Resultando  probado:  que  recono- 
cidas las  letras  de  las  notas  de  prórroga  y  endoso 
de  los  pagarés  de  fojas  diez  y  nueve  y  veinte  por 
cuatro  peritos  químicos  y  un  maestro  de  mstruc- 
ción  primaria,  afirmó  éste  en  contra  de  lo  confe- 
sado por  Marcelo  García  y  Agustín  Solaún  y  lo 
declarado  por  José  Grande  y  Manuel  Alvarez,  que 
las  letras  de  las  notas  de  prórroga  y  las  de  los  en 
dosos  parecían  hechas  por  una  misma  mano,  3'  to- 
dos aquéllos  estuvieron  conformes  en  que  el  aná- 
lisis químico  dado  el  estado  de  adelanto  de  la  cien- 
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cia,  no  les  suministra  dato  alguno  para  afirmar  en 
que  fecha  fueron  escritas  las  notas  ni  los  endosos 
sino  solamente  qne  son  los  mismos,  los  compo- 
nentes  de  ambas  tintas,  creyendo  que  ésta  fuera 
la  comimente  usada  marca  **Stephens**;  si  bien  el 
perito  Domingo  Rusinyol  afirmó  que  por  el  resul- 
tado de  su  propia  experiencia  practicada  en  reci- 
bos de  casa,  podía  asegurar  que  las  notas  y  los 
endosos  no  estaban  escritos  con  dos  afios  de  di- 
ferencia, aunque  sin  poder  afirmar  cuando  los 
fueron  los  unos  y  cuando  los  otros. — Décimo 
Quinto. — "Resultando  probado:  por  manifestación 
de  los  querellantes  en  su  escrito  á  fojas  nueve  que 
Braulio  Arango  á  virtud  del  juicio  ejecutivo  se- 
guido contra  la  sucesión  de  Pedro  García  en  el 
Juzgado  de  Primera  Instancia  del  Distrito  del 
Mercado  se  presentó  de  improviso  en  sus  domici- 
lios y  trabó  embargo  sobre  parte  de  los  bienes 
dejados  por  dicho  García". — Décimo  Sexto.— Re- 
sultando: que  la  Sala  sentenciadora,  por  las  con- 
sideraciones que  estimó  pertinentes,  absolvió  á 
los  procesados  de  los  delitos  de  que  los  acusaban 
el  Ministerio  Fiscal  y  los  querellantes  con  las  cos- 
tas de^oficio. — Décimo  Séptimo. — Resultando:  que 
contra  la  referida  sentencia  interpuso  la  represen- 
tación de  los  querellantes  recurso  de  casación  por 
infracción  de  ley,  formulándolo  por  su  escrito  de 
diez  y  seis  de  Febrero  último,  del  que  litetalmen- 
te  se  transcribe  lo  que  sigue:  **Que  me  he  notifi- 
cado con  fecha  trece  de  los  corrientes  la  senten- 
cia dictada  por  la  Sala  en  la  querella  antes  aludi- 
da y  cuya  sentencia  ha  sido  dictada  y  publicada  en 
doce  de  este  mismo  mes  y  año,  habiéndose  exten- 
dido la  última  notificación  á  las  demás  partes  en 
la  misma  fecha  que  al  que  expone.  Y  como  dicha 
sentencia  infiere  grave  daño  á  mis  clientes  é  in- 
fringe de  una  manera  precisa,  clara  y  manifiesta 
los  incisos  cuarto  y  quinto  del  artículo  trescientos 
diez,  el  trescientos  once  y  el  trescientos  doce  del 
Código  Penal,  y  á  más  el  artículo  veinte  y  uno 
del  mismo  Código  en  relación  con  la  Orden  núme- 
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ro  cuatrocientos  ochenta  y  siete  del  Cuartel  Ge- 
neral, fecha  dos  de  de  Diciembre  ültinio.  i'engo 
en  tiempo  y  forma  y  utilizando  el  derecho  que  me 
concede  el  artículo  ochocientos  cincuenta  3' dos, 
en  consonancia  con  los  incisos  cuarto,  quinto  y 
sexto  del  ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Criminal,  á  establecer  recurso 
de  casación  por  infracción  de  ley,  contra  la  sen- 
tencia á  que  me  vengo  refiriendo. — Don  Agustín 
Solaún,  gerente  de  la  Sociedad  A.  Solaún  y  Com- 
pañía, sucesora  y  liquidadora  de  la  razón  social 
Grande,  Solaún  y  Compañía  á  cuya  orden  había 
extendido  Pedro  García  dos  pagarés  por  valor  de 
mil  quinientos  noventa  y  ocho  pesos  cada  uno  y 
vencían  en  treinta  de  Enero  y  veinte  y  ocho  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco  se 
puso  de  acuerdo  con  don  Marcelo  García  porte- 
riormente  al  año  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho,  hijo  y  apoderado  que  fué  del  primero  hasta 
nueve  de  (octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
cinco,  en  que  aquel  falleció,  para  que  haciendo 
uso  de  dicho  poder  ya  extinguido,  se  comprome- 
tiese á  poner  en  dichos  pagarés  unrt'prórroga  con 
fecha  en  la  cual  el  poder  estaba  vigente.  Se  pro- 
ponía con  ello  A.  Solaún  y  Marcelo  García  que 
las  deudas  contenidas  en  aquellos  pagarés  venci- 
dos pudieran  ser  reconocidas  por  el  segundo  y 
darle  fuerza  ejecutiva  á  dichos  pagarés.  Dicha  no- 
ta de  prórroga  fué  puesta  y  el  reconocimiento  fué 
hecho  despachándose  la  ejecución:  habiéndoselo 
puesto  como  fecha  á  la  nota  el  treinta  de  Sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco  ó  sean 
diez  dias  antes  del  fallecimiento  del  firmante  de 
los  mismos,  para  que  apareciese  que  al  hacerse 
dicha  novación  don  Marcelo  era  apoderado  toda- 
vía. Posteriormente  á  esa  prórroga,  y  por  tanto  á 
la  fecha  en  que  se  escribió,  que  como  dije  antes, 
fué  después  del  año  de  mil  ochocientos  nov^enta  y 
ocho,  la  casa  de  A.  Solaún  y  Compañía,  firma 
unos  endosos  á  favor  de  Braulio  Arango,  ponién- 
dole la  fecha   atrasada  de   treinta  de  Junio  de  mil 
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ochocientos  noventa  y  siete  y  dicho  señor  Arango 
que  sabia  que  dichas  notas  de  prórroga  y  endo- 
ses eran  fraudulentas  y  falsas  sus  fechas  estable- 
ce, con  intención  de  lucro,  ejecución  contra  los 
sucesores  de  don  Pedro  García.  Pero  como  está 
probado  ante  la  Sala  y  así  se  consigna  en  los  Re- 
sultandos séptimo,  octavo,  doce  y  trece  de  la  sen- 
tencia: primero;  que  en  diez  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  noventa  y  uno,  A.  Solaún  y  Compa- 
ñía reclamaban  á  la  sucesión  de  don  Pedro  Gar- 
cía la  deuda  toda,  como  antes  lo  había  hecho  por 
carta  de  diez  de  Julio  de  mil  ochocientos  noventa 
y  seis,  sin  prórroga  »de  ninguna  clase  y  todo  lo 
que  hace  afirmar  que  en  esa  fecha  dichos  pagarés 
eran  de  la  pertenencia  de  esos  comerciantes  y  no 
de  un  endosatario,  hecho  justificado  y  probado 
por  el  examen  de  sus  libros;  segundo:  que  los  pe- 
ritos calígrafos  explican  que  la  tinta  de  la  nota 
de  prórroga  y  endoses  no  tienen  dos  años  de  usa- 
da y  tercero  que  don  Braulio  Arango  con  inten- 
ción de  lucro  embarga  bienes  de  los  deudores,  ha- 
ciendo uso  de  dichos  documentos,  es  indudable 
que  habiéndose  alterado  las  fechas  verdaderas  en 
dicha  nota  y  endoses,  se  comete  el  delito  de  false- 
dad en  documento,  mercantil  que  define  y  pena  el 
artículo  trescientos  once  en  relación  con  los  irici 
sos  cuarto  y  quinto  del  trescientos  diez  del  Códi- 
go Penal  y  que  la  sentencia  que  absuelve  á  los 
acusados  infringe  dichos  preceptos  legales. — Al 
extenderse  dichos  endoses  en  los  pagarés  que  ro- 
lan en  el  sumario  á  fojas  diez  y  nueve  y  veinte  el 
procesado  Agustín  Solaún  consigna  en  los  mis- 
mos la  frase  *' valor  recibido",  sin  nuestra  respon- 
sabilidad frases  que  dentro  de  lo  mas  rudimenta- 
rios principios  de  derecho  mercantil  significa  la 
transferencia  en  propiedad  y  dominio  de  esos  do- 
cumentos, y  como  por  confesión  del  mismo  So- 
laún, resulta  que  nada  recibió  de  Arango;  que 
dicho  endoso  fué  una  comisión  de  cobro,  lo  cual 
significa  que  es  falso,  y  sin  embargo  fué  utilizado 
en  via  ejecutiva,  según  todo  ello  está  probado  en 
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los  resultandos  octavo  y  noveno  de  la  sentencia, 
se  ha  faltado  á  la  verdad  en  la  narración  de  los 
hechos,  se  ha  cometido  un  hecho  falso  con  inten- 
ción de  lucro,  y  la  sentencia  que  absuelve  á  los 
acusados  infringe  asimismo  el  inciso  cuarto  del 
artículo  trescientos  diez  y  el  artículo  trescientos 
doce  del  Códig^o  Penal. — Y  si  por  último  la  de- 
manda ejecutiva  como  hecho  probado  en  la  mis- 
ma sentencia  que  recurro,  fué  establecida  por  don 
Braulio  Arango  contra  la  sucesión  de  Pedro  Gar- 
cía, á  quien  represento,  con  las  falsedades  que 
antes  dejo  consignadas,  y  queda  por  ello  plena- 
mente demostrado  que  con  el  cobro  que  pretendía 
realizar  Arango,  éste  realizaba  un  lucro,  está 
fuera  de  toda  duda  que  la  cítíi  de  orden  número 
cuatrocientos  ochenta  y  siete  del  Cuartel  Militar 
no  significa  otra  cosa  y  asi  lo  afirmo  que  una  in- 
fracción de  la  misma  y  en  su  consecuencia  del  ar- 
tículo veinte  y  uno  del  Código  Penal''. — Décimo 
Octavo. — Resultando:  que  admitido  el  recurso, 
elevado  á  este  Tribunal  Supremo  y  personados  la 
representación  de  los  recurrentes  y  la  de  don 
Agustín  Solaún,  uno  de  los  recurridos,  no  habién- 
dolo hecho  los  otros;  ha  sido  impugnada  la  admi- 
sión del  recurso,  así  por  Solaún  como  por  el  Mi- 
nisterio Fiscal. — Décimo  Noveno. — Resultando: 
que  Solaún  funda  su  impugnación  en  los  motivos 
siguientes:  Primer  motivo. — Primero:  que  el  re- 
currente contradice,  desconoce,  amplía  y  altera 
los  hechos  declarados  probados  en  la  sentencia, 
por  cuanto  alega  que  mediante  acuerdo  posterior 
al  año  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho,  don 
Marcelo  García  usó  el  poder  extinguido,  para 
prorrogar  los  pagarés,  con  lo  que  contradice  el 
hecho  quinto  de  la  sentencia,  la  cual  declara  pro- 
bado que  la  prórroga  se  extendió  en  su  fecha. 
— Segundo:  por  cuanto  asevera  que  la  prórroga 
tuvo  por  objeto  que  pudiera  ser  reconocidos  los 
pagarés  por  García,  hecho  que  no  ha  sido  decla- 
rado probado,  como  tampoco  lo  está  que  la  nota 
de  prórroga  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  no- 
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venta  y  cinco  se  puso  con  posterioridad  ú  esa  fe- 
cha; lo  que  contradice  el  hecho  quinto  de  la  sen- 
tencia.— Tercero:  por  cuanto  asevera  también 
que  Solaún  y  Compañia  con  posterioridad  á  la  no- 
ta de  prórroga,  y  por  tanto  á  mil  ochocientos  no- 
venta y  ocho,  firmó  unos  endosos  á  favor  de 
Arang:o  con  fecha  atrasada,  hecho  que  la  senten- 
cia no  declara  probado. — Cuarto:  por  cuanto  con- 
signa que  Arango  sabía  que  las  notas  de  prórroga 
y  endosos  eran  fraudulentas  y  falsas  en  sus  fe- 
chas, hedho  no  declarado  probado  y  que  contra- 
dice la  sentencia  y  especialmente  el  quinto. — Se- 
íí^undo  motivo,  falta  de  precisión  y  claridad  por 
cuanto  se  citan  conjuntamente  los  incisos  cuarto 
y  quinto  del  artículo  trescientos  diez  del  Código 
Penal,  el  trescientos  once  y  el  trescientos  doce, 
el  veinte  y  uno  en  relación  con  la  orden  cuatro- 
cientos ochenta  y  siete,  sin  expresar  de  que  año, 
y  no  se  determina  cual  ha  debido  aplicarse,  ni  se 
expresa  el  concepto  de  la  infracción.  Tercer  mo- 
tivo: que  no  se  han  expresado  con  la  debida  sepa- 
ración los  fundamentos,  sino  que  se  ha  hecho  en 
conjuntos  de  diversos  artículos  y  preceptos  lega- 
les, citándose  la  orden  ochocientos  cuarenta  y  sie- 
te como  infringida,  sin  determinaren  que  artículo 
lo  ha  sido.  Cuarto  motivo:  que  se  tunda  el  recurso 
en  los  incisos  cuatro,  cinco  y  seis  del  artículo 
ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento Criminal  que  también  supone  infringi- 
dos, pero  sin  determinar  el  caso  ó  casos  corres- 
pondientes á  cada  uno  de  los  incisos,  á  fin  de  po- 
der discutir  en  casación  los  problemas  jurídicos 
que,  con  arreglo  á  esos  incisos,  pretende  plantear. 
— Vigésimo. --Resultando:  que  el  Ministerio  Fis- 
cal funda  su  impugnación  en  que  al  "pretender  el 
recurrente  que  la  Audiencia  de  Matanzas  infrin- 
gió los  artículos  trescientos  diez,  números  cuarto 
y  quinto,  trescientos  once,  trescientos  doce  y  vpin- 
te  y  uno  del  Código  l^enal,  en  relación  con  la  Or- 
den número  cuatrocientos  ochenta  y  siete  de  mil 
novecientos,   por  cuanto  en  vez  de  condenar  ab- 
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solvió  á  los  procesados  del  delito  en  que  fueron 
acusados,  es  indudable  que  plantea  un  problema 
que  solo  puede  debatirse  en  casación  con  la  cita 
del  número  segundo  del  artículo  ochocientos  cua- 
renta y  nueve  de  la  ley  de  trámites,  pero  nunca 
con  la  de  losn  úmeros  cuarto,  quinto  y  sexto  de  di- 
cho precepto^  cuya  mención  incongruente  hecha 
por  Almeida,  así  como  las  alteraciones  que  en  los 
hechos  probados,  dicho  señor  introduce  para  sos- 
tener las  infracciones  reclamadas,  dejaron  incum- 
plido el  requisito  tercero  del  artículo  quinto  de  la 
invocada  Orden,  destituyendo  al  recurso  de  la  ter- 
cera de  las  condiciones  de  admisibilidad  prescri- 
tas en  el  artículo  séptimo  de  la  misma  disposi- 
ción".— Vigésimo  Primero.  —Resultando:  que  el 
dia  once  de  los  corrientes  se  celebró  la  vista  de 
esta  cuestión  previa  y  en  ella  informaron  la  repre- 
sentación del  promovente  Solaún  y  el  Ministerio 
Fiscal,  pidiendo  ambos  se  declarase  el  recurso  mal 
admitido,  y  sin  que  al  acto  hubiere  asistido  el  re- 
currente.— Primero. — Considerando:  que  los  pro- 
blemas de  casación  han  de  plantearse  sobre  la 
base  de  los  hechos  declarados  probados  en  la  sen- 
tencia recurrida;  por  lo  que  al  contradecir  y  alte- 
rar éstos,  como  lo  ha  hecho  el  recurrente,  expre- 
sando que  la  nota  de  prórroga  de  los  pagarés  fué 
extendida  con  posterioridad  á  su  fecha,  en  contra 
de  lo  que  terminantemente  se  declara  en  la  sen- 
tencia; y  al  introducir  otras  alteraciones  y  hechos 
nuevos  como  bases  en  que  descansan  las  infrac- 
ciones alegadas,  ha  interpuesto  un  recurso  inad- 
misible por  no  haberse  citado  el  precepto  legal 
que  lo  autorice:  cita  que  no  era  posible  por  no 
existir  precepto  que  autorice  el  debate  con  dis- 
tintos fundamentos  de  hecho  que  los  consignados 
como  probados  en  la  sentencia. — Segundo. — Con- 
siderando: que  no  solo  por  la  razón  expuesta  se 
ha  faltado  al  requisito  tercero  del  artículo  quinto 
de  la  Orden  sobre  casación,  sino  que  aun  cuando 
el  debate  se  hubiera  establecido  con  los  hechos 
probados  de  la  sentencia;  como  quiera  que  en  el 
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recurso  se  propone  un  problema  de  calificación,  el 
cual  no  es  dable  discutir  con  la  cita  incongruente 
de  los  incisos  cuarto,  quinto,  y  sexto,  y  como  ade- 
más concurre  que  es  una  sola  cuestión  la  propues- 
ta y  no  puede  por  ello  hallarse  comprendida  en 
los  tres  distintos  casos  que  se  citan,  siempre  re- 
sultada que  por  tal  incong^ruencia  é  indetermina- 
ción se  habria  dejado  de  citar  el  precepto  que  au- 
toriza el  recurso. — Tercero. — Considerando:  que 
igualmente  ha  de  cumplirse  con  el  requisito  cuar- 
to del  artículo  quinto,  puesto  que  citándose  en 
conjunto  diversas  disposiciones  legales  que  se  di- 
cen infringidas,  no  se  expresa  el  concepto  en  que 
se  estima  lo  hayan  sido. — Cuarto. — Considerando: 
que  por  el  incumplimiento  del  mencionado  artícu- 
lo quinto  en  sus  números  tres  y  cuatro  de  la  Or- 
den de  casación,  la  Sala  sentenciadora,  en  obser- 
vancia de  iguales  números  del  artículo  séptimo  y 
de  conformidad  con  el  artículo  once,  debió  dene* 
gar  la  admisión  del  recurso,  y  no  habiéndolo  he- 
cho así,  impugnada  como  ha  sido  ante  este  Tri- 
bunal, procede  con  arreglo  al  artículo  treinta  y 
cuatro  de  dicha  Orden  que  se  declare  mal  admiti- 
do el  recurso. — Fallamos:  que  debemos  declarar 
y  declaramos  mal  admitido  el  recurso  de  casación 
por  infracción  de  ley  interpuesto  por  el  licenciado 
Juan  Ramos  Almeida  en  la  representación  que  os- 
tenta, contra  la  sentencia  dictada  por  la  Audien- 
cia de  Matanzas  con  fecha  doce  de  Febrero  de 
mil  novecientos  uno,  sin  especial  condenación  de 
costas. — Comuniqúese  con  certificación  á  la  expre- 
sada Audiencia  y  publíquese  en  la  Gaceta  de  la 
Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaria 
de  Justicia  librándose  al  efecto  las  copias  corres- 
pondientes. Lo  proveyeron  y  firman  los  Magistra- 
dos que  al  margen  se  expresan,  de  que  certifico. 
— Rafael  Cruz  Pérez. — José  Várela. — José  Anto- 
nio Pichardo. — Juan  O'Farrill. — Francisco  Noval 
y  Martí. — El  Secretario.— P.  D. — Silverio  Castro. 
Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de   lo   dispuesto,  libro  la  presente. 
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— Habana,*  Junio  diez   de    mil   novecientos   uno. 
— Silverio  Castro, 

(Qaceta  3  nepticnibre.) 


Ldo.  Silverio  Castro  é  Infante  de  la  Sala  de  lo  Crimi- 
nal del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  que  á  fojas  ciento  noventa  y  dos  del  li- 
bro número  dos  de  autos  dictados  por  la  Sala  de  lo 
Criminal  de  este  Tribunal  Supremo,  se  encuentra  el 
que  copiado  á  la  letra  es  como  siijue:— Auto  número 
cincuenta  y  nueve. — Habana,  Abril  diez  y  seis  de  mil 
novecientos  uno.— Primero.— Resultando:  que  en  la. 
causa  instruida  contra  Antonio  Rodn'o^uez  Bustamante. 
por  abusos  deshonestos,  la  Sección  Í*r¡mera  de  la  Sa- 
la de  lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana  dictó 
sentencia  en  ocho  de  Febrero  último,  imponiendo  al 
procesado  las  penas  de  cinco  años  de  prisión  correc- 
cional, accesorias  correspondientes  y  pago  de  costas 
como  autor  del  mencionado  delito,  en  cuya  ejecución 
estimó  la  concurrencia,  de  las  circunstancias  agravan- 
tes de  nocturnidad  y  reincidencia,  sentencia  en  la  cual 
se  consigna  el  siguiente  Resultando:— Segundo.  — "Re- 
sultando probado:  que  el  procesado  Manuel  Antonio 
Rodríguez  Bustamante  el  dia  seis  de  Octubre  de  mil 
novecientos  por  la  tarde  se  reunió  con  el  menor  Má- 
ximo Castillo,  el  que  tenía  nueve  años  de  edad  en  la 
calzada  de  la  Infanta  de  esta  ciudad  le  invitó  á  que  le 
ayudase  á  arrear  una  cabra  y  lo  entretuvo  hasta  que 
fué  de  noche  y  á  esa  hora  lo  condujo  ¿i  un  matón  al 
próximo  á  la  referida  calzada  y  ya  allí  obtuvo  que  di- 
cho menor  dejara  que  él  ejerciera  en  su  persona  actos 
de  pederastía  activa,  y  ya  medios  desnudos  los  dos  en 

los  momentos  en  que  el  procesado  aproximaba  su 

fué  interrumpido  por  la  llegada  del  vigilante  número 
seiscientos  ocho,  Fermín  Valdés,  que  hacia  la  ronda 
por  aquéllas  y  que  oyendo  hablar  se  aproximó  A  ente- 
rarse de  quienes  estaban  en  aquel  lugar,  El  indicado 
menor  ya  otras  veces  se  había  prestado  con  otros  in- 
dividuos A  servirles  de  pederastía  pasivo".— Tercero. 
—Resultando:  que  á  nombre  del  procesado  fué  inter- 
puesto recurso  de  casación  por  infracción  de  ley,  in- 
vocando como  disposición  que  lo  autoriza  el  artículo 
ochocientos  cuarenta  y  nueve,  párrafo  tercero  y  quin- 
to de  la  Ley  de  Hnjuiciamiento  Criminal;  y  como  in- 
fracciones legales  el  artículo  cuatrocientos  cincuenta 
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y  cinco  del  Códit;o  Penal  por  estimar  la  Sala  los  he- 
chos probados  como  constitutivos  del  delito  de  abusos 
deshonestos,  cuando  solo  podrían  constituir  el  de  es- 
cándalo público  desíp^nado  en  los  artículos  cuatrocien- 
tos cincuenta  y  seis  y  cuatrocientos  cincuenta  y  siete 
de  dicho  Código:  el  artículo  tercero  del  mismo,  pues 
en  todo  caso  seria  ql  delito  frusiado  y  no  consumado, 
se^ún  los  mismos  hechos  probados:  por  estar  com- 
prendido el  hecho  (así  dice)  en  la  Orden  doscientos 
trece  serie  de  mil  novecientos  del  Gobierno  interven- 
tor: y  el  caso  diez  y  seis  del  artículo  diez  del  Códig^o 
Penal  por  cuanto  «la  noche  y  el  dia  son  injíénitas  en 
el  hecho».— Cuarto. — Resultando:  que  admitido  el  re- 
curso por  el  Tribunal  sentenciador,  el  Ministerio  Fis- 
cal impugnó  en  tiempo  en  este  Tribunal  Supremo  la 
admisión  del  recurso  interpuesto  por  el  procesado,  por 
entender  que  de  las  cuatro  infracciones  que  el  recu- 
rrente alegó  en  los  tres  primeros  motivos  han  dejado 
de  observarse  las  prescripciones  de  los  artículos  quin- 
to y  séptimo,  y  párrafos  tres,  cuatro  y  siete  de  la  Or- 
den número  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa 
y  nueve;  primero:  por  disconformidad  del  recurrente 
con  los  hechos  que  se  declaran  probados  contradicien- 
do el  contenido  del  primer  resultando  al  fundamentar 
la  infracción  de  los  artículos  cuatrocientos  cincuenta 
y  cinco,  cuatrocientos  cincuenta  y  seis  y  cuatrocientos 
cincuenta  y  siete  del  Código  Penal.  Segundo:  por  omi- 
sión en  razonar  la  infracción  del  artículo  tercero  de 
dicho  Código,— Tercero:  por  igual  omisión  de  no  ha- 
ber expresado  con  claridad  y  precisión  la  infracción 
alegada  en  el  párrafo  numerado  con  el  número  cuarto, 
pues  al  citar  como  infringida  la  Orden  número  dos- 
cientos trece  de  mil  noveceintos,  no  señala  cual  de 
los  cincuenta  y  dos  artículos  de  que  consta  ha  sido  el 
infringido.  — Quinto.  — Resultando:  que  sustanciada  es- 
ta cuestión  previa,  tuvo  lugar  la  vista  el  dia  doce  del 
actual  á  cuyo  acto  concurrió  tan  solo  el  representante 
del  Ministerio  Fiscal,  el  cual  sostuvo  de  palabra  H  im- 
pugnación formulada  por  escrito. — Primero.— Consi- 
derando: que  en  la  interposición  del  recurso  cuya  ad- 
misión ha  sido  impugnada  se  observa  en  cuanto  al  pri- 
mer motivo  que  en  él  se  contradicen  hechos  declara- 
dos probados  por  el  Tribunal  sentenciador;  contradic- 
ción que  resulta  patente  del  simple  examen  ó  compa- 
ración entre  lo  consignado  en  el  resultando  transcrito 
del  fallo  dictado  y  lo  alirmado  en  dicho  motivo,  pues 
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en  aquél  se  declara  que  el  procesado  ejecutó  con  el 
menor  Máximo  Castillo  varios  actos  á  más  del  que  co- 
mo único  se  dice  que  el  recurrente  realizó  con  aquél 
fundándose  en  la  existencia  de  ese  único  acto  la  in- 
fracción de  los  artículos  del  Códijí^o  Penal  citados  en 
dicho  primer  motivo.— Seg;undo. — Considerando:  que 
no  se  razona  debidamente  el  concepto  de  la  infracción 
á  que  se  contrae  el  párrafo  numerado  con  el  número 
tercero,  por  cuanto  no  se  llena  ese  requisito  con  la 
simple  expresión  de  que  «en  todo  caso  seria  un  delito 
frustado  y  no  consumado  ni  dado  comienzo  á  ello;  se- 
gún los  hechos  declarados  probados»,  y  en  cuanto  al 
motivo  numerado  con  el  cuarto,  no  se  expresa  en  lo 
relativo  á  la  infracción  de  la  Orden  número  doscientos 
trece  del  Gobierno  Interventor,  serie  de  mil  novecien- 
tos, cual  de  los  varios  artículos  de  dicha  Orden  es  el 
infringido  á  juicio  del  recurrente.— Tercero.— Consi- 
derando: con  relación  el  cuarto  y  último  motivo  del 
recurso  que  no  solo  no  se  explica  y  razona  el  concep- 
to de  la  infracción  con  la  claridad  y  precisión  debidas, 
sino  que  aparece  expuesto  en  términos  tan  ininteligi- 
bles que  ni  siquiera  pueda  inferirse  lo  que  ha  querido 
expresarse  con  la  frase  «que  la  noche  y  el  dia  son  in- 
génitas en  el  hecho*  empleada  para  sostener  que  se  ha 
infringido  el  caso  diez  y  seis  del  Código  Penal,  incu- 
rriéndose  por  lo  tanto  en  el  mismo  defecto  últimamen- 
te indicado.— Cuarto. — Considerando:  que  por  lo  ex- 
puesto es  de  declararse  mal  admitido  el  recurso  á  te- 
nor de  lo  prevenido  en  el  artículo  treinta  y  cuatro  de 
la  Orden  número  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  nueve.— Se  declara  mal  admitido  el  recurso 
de  casación  por  infracción  de  ley  establecido  á  nombre 
de  Antonio  Rodríguez  Bustamante  contra  la  sentencia 
dictada  por  la  Sección  Primera  de  la  Sala  de  lo  Cri- 
minal de  la  Audiencia  de  la  Habana,  sin  especial  con- 
denación de  costas.— Comuniqúese  este  auto  por  me- 
dio de  certificación  á  la  referida  Audiencia  y  líbren- 
se las  oportunas  copias  autorizadas  para  su  publica- 
ción en  la  Gaceta  de  la  Habana  é  inserción  en  la  Co- 
lección á  cargo  de  la  Secretaria  de  Justicia. — Lo  pro- 
veyeron y  firman  los  Magistrados  del  margen,  de  que 
certifico.— Rafael  Cruz  Pérez.— Octavio  Giberga.— Jo- 
sé Antonio  Pichardo.  — Juan  O'Farrill.— Francisco  No- 
val y  Martí. — Silverio  Castro,  Secretario. 

Y  para  remitir   á  la   Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  expido  la  presente.— Ha- 
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baña  Junio  diez  de   mil   novecientos   uno. — Silvcrio 
Castro, 


(Gaceta  4  sopiiembro. ) 


Ledo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla 
de  Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  ciento  noventa  y  cinco  del  li- 
bro número  dos  de  autos  dictados  por  la  Sala  de  lo 
Criminal  de  este  Tribunal  Supremo,  se  encuentra  el 
que  copiado  á  la  letra  dice  así:— Auto  número  sesen- 
ta.—Habana,  Abril  diez  y  siete  de  mil  novecientos 
uno.  — Primero. — Resultando:  que  en  la  causa  crimi- 
nal seguida  contra  José  Ramón  Valdés  Collazo  y  Lá- 
zaro Acosta  y  Martínez,  la  Sección  Primera  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana  dictó 
sentencia  en  ocho  de  Febrero  último,  condenando  á  los 
procesados  como  autores  de  un  delito  consumado  de 
hurto  en  cantidad  mayor  de  doscientas  cincuenta  pese- 
tas sin  exceder  de  mil  doscientas  cincuenta,  á  un  año 
de  presidio  correccional  á  Valdés  Collazo,  y  á  cuatro 
meses  y  un  día  de  arresto  mayor  á  Acosta:  en  cuya 
sentencia  se  consigna  el  siguiente  Resultando. — Se- 
gundo.—«Resultando  probado  que  como  á  las  ó  tres  y 
media  de  la  tarde  del  día  once  de  Octubre  del  año 
próximo  pasado  en  momentos  en  que  el  carretón  que 
con  unos  tercios  de  tabacos  de  Adolfo  Moeller  se  en- 
contraba descargando  frente  al  almacén  que  dicho 
Moeller  tiene  en  la  calle  de  Egido,  al  cortado  del  Ar- 
senal, aprovechando  que  el  conductor  González  había 
entrado  en  el  almacén,  José  Valdés  Collazo  ó  José 
Ramón  Collazo  Córdova  y  Lázaro  Acosta  Martínez, 
mayores  de  diez  y  ocho  años  de  edad,  sin  emplear 
fuerza  en  las  cosas  ni  violencia  ó  intimidación  en  las 
personas  con  ánimo  de  lucro  y  sin  la  voluntad  del 
dueño,  sustrajo  de  dicho  carretón  un  tercio  de  tabaco 
de  trescientas  pesetas  de  valor  el  cual  cargó  el  Valdés 
ó  Collazo,  dirigiéndose  con  el  otro  procesado  hacia  la 
calle  del  Arsenal,  en  la  cual  por  habérsele  hecho  sos- 
pechoso al  policía  secreto  Alfredo  Portuondo,  los  in- 
timó para  que  se  detuvieran,  y  al  oir  Acosta  la  intimi- 
dación dijo  á  Valdés  ó  Collazo  que  huyese  arrojando  és 
te  el  tercio  y  emprendiendo  la  fuga  hasta  que  fué  de- 
tenido por  un  vigilante  de  policía,  recuperándose  el 
tercio  de  tabaco  que  fué  entregado  á  su  dueño ».—Ter- 
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cero. — Resultando:  que  contra  la  mencionada  senten- 
cia estableció  la  defensa  de  José  Ramón  Valdés  recur- 
so de  casación  por  infración  de  ley,  invocando  como 
disposición  que  lo  autoriza  el  número  quinto  del  ar- 
tículo ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de  En- 
juiciamiento Criminal,  y  citando  como  infringido  el 
número  tercero  del  artículo  quinientos  treinta  y  seis 
del  Código  Penal,  razonando  la  infracción  en  el  senti- 
do de  que,  según  los  hechos  probados,  el  delito  no  ha 
sido  consumado  sino  frustrado,  puesto  que  el  recurren- 
te no  pudo  tener  la  cosa  agena  que  se  apropió  un  sólo 
momento  á  su  disposición,  pues  el  Agente  de  la  Auto- 
ridad que  le  persiguió  en  el  mismo  instante  en  que 
acababa  de  llevar  á  efecto  el  hurto,  se  lo  impidió.— 
Cuarto. — Resultando:  que  admitido  el  recurso,  el  Mi- 
nisterio Fiscal  impugnó  en  tiempo  su  admisión,  ale- 
gando que  al  pretender  el  recurrente  demostrar  que 
los  actos  ejecutados  por  Valdés  constituyen  delito  frus- 
trado, aunque  acepta  los  hechos  probados  los  adiciona 
con  la  atirmación,  no  contenida  en  la  sentencia,  de 
que  «un  agente  de  la  autoridrd  pública  lo  persiguió  en 
el  mismo  instante  en  que  acababa  de  llevar  .i  efecto 
el  hurto»,  planteando  con  ello  un  problema  que  sólo 
puede  debatirse  en  casación  al  amparo  del  número 
tercero  del  artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal,  con  cuya  cita  in- 
congruente y  la  adición  mencionada,  deja  incumplido 
el  requisito  tercero  del  artículo  quinto  de  la  Orden 
número  noventa  y  dos  y  destituye  al  recurso  de  la  ter- 
cera de  las  circunstancias  de  admisibilidad  prescritas 
en  el  artículo  séptimo  de  dicha  Orden.  — Quinto.— Re- 
sultando: que  señalado  día  para  la  vista  de  esta  cues- 
tión previa,  tuvo  lugar  el  trece  del  actual,  en  cuyo 
acto,  al  cual  concurrieron  el  representante  del  Minís- 
nisterio  F'iscal  y  el  Letrado  del  recurrente,  sostuvo  el 
primero  la  procedencia  de  la  impugnación  que  formu- 
ló, y  el  segundo  impugnó  lo  pretendido  por  dicho  Mi- 
nisterio.—  Primero. —Considerando:  que  este  Tribunal 
Supremo  ha  declarado  repetidas  veces  que  en  los  re- 
cursos de  casación  por  infracción  de  Ley  en  materia 
de  hechos,  no  sólo  hay  que  aceptarlos  tal  cual  los  con- 
signa el  Tribunal  en  la  resolución  contra  la  cual  se  re- 
curre, sino  que  no  es  lícto  adulterarlos  con  otros  que 
no  se  relacionan  con  la  sentencia  recurrida;  doctrina  á 
que  no  se  ajusti  y  que  antes  bien  contradice  el  recu- 
rrente al  razonar  la  infracción  á  su  juicio  cometida  en 
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la  sentencia  que  impugna,  pues  aunque  no  niega  la 
certeza  de  ninguno  de  los  hechos  que,  como  probados, 
en  aquella  se  consignan,  los  adiciona  con  uno  que  no 
se  incluye  como  tal,  cual  es  el  de  que  el  recurrente  no 
pudo  tener  lo  que  se  apropió  un  sólo  momento  á  su 
disposición,  porque  un  agente  de  la  autoridad  le  persi- 
guió en  el  instante  en  que  acababa  de  efectuar  el  hurto, 
en  cuyo  particular  ó  extremo,  no  consignado  en  dicha 
sentencia,  hace  descansar  el  procesado  su  apreciación 
de  que  el  delito  es  frustrado  y  no  consumado  como  la 
Sala  lo  ha  calificado  y  penado. — Segundo.— Conside- 
rando: que  cuando  se  invoca  un  número  del  artículo 
ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
cimiento  Criminal,  y  la  cuestión  que  se  plantea  no  es 
la  comprendida  en  el  citado,  be  deja  incumplido  lo 
dispuesto  por  la  Ley  de  casación  en  este  extremo  y  se 
incurre  en  el  quebrantamiento  del  número  tercero  del 
artículo  quinto  de  la  Orden  número  noventa  y  dos, 
serie  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  determi- 
nante de  un  defecto  que  si  es  reclamado  oportunamen- 
te, justifica  que  se  declare  mal  admitido  el  recurso  in- 
terpuesto.— Tercero. — Considerando:  que  en  la  inter- 
posición del  presente  el  recurso  se  incurre  en  el 
defecto  expresado,  pues  como  autorizante  del  mismo 
se  cita  el  número  quinto  del  artículo  ochocientos  cua- 
renta y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal, 
al  amparo  del  cual  sólo  puede  ser  discutida  una  cues- 
tión de  calificación  de  circunstancias  atenuantes,  agra- 
vantes ó  eximentes  de  responsabilidad  criminal,  pero 
no  en  modo  alguno  la  de  calificación  del  delito  que  es 
la  realmente  planteada  al  sostenerse  que  es  frustrado 
y  no  consumado  el  delito  porque  ha  sido  penado  el  re- 
currente.—Cuarto. — Considerando:  que  por  lo  expues- 
to anteriormente  y  lo  prevenido  en  el  artículo  treinta 
y  cuatro  de  la  citada  Orden  número  noventa  v  dos 
debe  declararse  con  lugar  la  impugnación  hecha  por 
el  Ministerio  Fiscal  á  la  admisión  del  recurso. — Se  de- 
clara mal  admitido  el  recurso  de  casación  por  infrac- 
ción de  ley  establecido  á  nombre  de  José  Ramón  Val- 
dés  Collazo  contra  la  sentencia  dictada  por  la  Audien- 
cia de  la  Habana,  Sección  primera,  en  ocho  de  Febre- 
ro último,  sin  especial  condenación  de  costas.  Comu- 
niqúese este  auto  por  medio  de  certificación  á  la 
referida  Audiencia,  líbrense  las  oportunas  copias  para 
su  publicación  en  la  Gaceta  de  la  Habana  é  inserción 
en  la  Colección  á  cargo  de  la   Secretaría  de  Justicia. 
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Lo  proveyeron  y  firman  los  Magistrados  que  al  mar- 
gen se  expresan,  de  que  certifico.— Rafael  Cruz  Pérez. 
—José  Várela.— José  Antonio  Pichardo. — Juan  0*Fa- 
rrill. — Francisco  Noval  y  Martí. —  El  Secretario,  5i7- 
verio  Castro, 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente.— 
Habana,  Junio  once  de  mil  novecientos  uno. — El  Se- 
cretario, Silverio  Castro. 

(Gaceta  4  fleptlenibre.) 

Ldo.- Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de 
la  Isla  de  Cuba. 

Certifico:  que  la  Sala  de  lo  Criminal  de  este 
Tribunal  Supremo  ha  dictado  el  auto  siguiente: 
— Auto  número  sesenta  y  uno. — Habana,  diez  y 
nueve  de  Abril  de  mil  novecientos  uno. — Primero. 
— Resultando:  que  en  la  causa  procedente  del  Juz- 
gado de  la  Catedral  por  robo  contra  Rafael  Gra- 
net  Lavayol,  José  Vila  Averasturis  y  Manuel  Fer- 
nandez García,  la  Sección  Primera  de  la  Sala  de 
lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana  dictó 
sentencia  en  veinte  y  nueve  de  Noviembre  del  año 
último,  condenando  á  Granet  y  á  Vila  á  seis  años 
un  dia  de  presidio  mayor  y  á  Fernandez  y  García 
á  siete  años  de  igual  pena,  como  autores  de  un  de- 
lito de  robo  en  casa  habitada  por  valor  que  no  ex- 
cede de  mil  doscientas  cincuenta  pesetas,  estiman- 
do que  los  dos  primeros  lo  eran  por  participación 
directa  y  Fernández  por  haber  cooperado  por  ac- 
tos sin  los  cuales  no  se  hubiera  realizado  el  delito, 
apreciándose  en  el  fallo  en  cuanto  á  todos  las  cir- 
cunstancia agravante  de  noturnidad  y  en  cuanto 
á  Fernández  además  la  de  reincidencia. — Segun- 
do.— Resultando:  que  Rafael  Granet  en  escrito  de 
quince  de  Diciembre,  que  no  está  autorizado  por 
firma  de  Letrado,  interpone  recurso  de  casación 
por  infracción  de  ley  contra  la  mencionada  sen- 
tencia, autorizado  por  el  caso  primero  del  artícu- 
lo ochocientos  cuarenta  y  nueve  del  Enjuiciamien- 
to, citando  como  infringido  el  artículo  quinientos 
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treinta  y  seis  del  Código  Penal  en  su  caso  segun- 
do en  relación  al  quinientos  veinte  de  dicha  dispo- 
sición legal  por  indebida  aplicación  por  estimarse 
en  dicho  escrito  no  ser  constitutivos  de  delito  los 
hechos  que  el  Tribunal*  sentenciador  declara  pro- 
bados.— Tercero.  -Resultando:  que  la  representa- 
ción de  Manuel  Fernández  y  García  interpuso 
asimismo  recurso  de  casación  por  infracción  de 
ley  contra  la  sentencia  de  que  se  trata,  autorizado 
por  los  artículos  ochocientos  cuarenta  y  siete,  pri- 
mer caso  del  ochocientos  cuarenta  y  ocho  y  casos 
cuarto  y  quinto  del  ochocientos  cuarenta  y  nueve  del 
Enjuiciamiento ,  citando  como  infringidos  por  indebi- 
da aplicación  el  caso  tercero  del  artículo  trece  del 
Código  Penal,  pues  dados  los  hechos  que  el  Tri- 
bunal declaró  probados,  se  encontraba  el  proce- 
sado de  conformidad  con  la  doctrina  del  artículo 
quince  del  Código  Penal,  pues  no  ejecutó  hecho 
alguno  sin  el  cual  no  hubiera  podido  ejecutarse  el 
delito,  pues  con  él  ó  sin  él  se  hubiera  ejecutado  y 
por  tanto  se  debió  aplicar  el  artículo  quince  y  ade- 
más estima  iafringidos  por  indebida  aplicación  los 
casos  diez  y  seis  y  diez  y  nueve  del  artículo  diez 
del  Código  Penal,  por  no  haberse  demostrado  se 
escogiese  la  noche  para  cometer  el  delito  y  apa- 
recer como  reincidente  el  recurrente  cuando  en  la 
hoja  histórico-penal  se  trata  de  un  Adolfo  Fernán- 
dez Rodríguez  ó  Manuel  Fernández  y  García,  de 
diez  y  ocho  años,  de  Lugo,  que  ha  sido  condenado 
por  uso  de  nombre  supuesto,  siendo  el  recurrente 
de  treinta  y  cinco  años  y  de  Oviedo: — Cuarto. 
— Resultando:  que  admitidos  los  recursos  y  perso- 
nadas las  partes  ante  este  Supremo  Tribunal,  el 
Ministerio  Fiscal,  en  escrito  de  quince  de  Febrero 
último  impugnó  la  admisión  de  los  recursos  por 
los  siguientes  motivos:  Primero  en  que  el  escrito 
presentado  por  Granet  no  fué  autorizado  por  Le- 
trado por  lo  que  no  puede  surtir  efecto  ni  tenerse 
por  establecido  dentro  del  término  legal,  no  con- 
teniendo el  único  motivo  de  casación  alegado  la 
expresión  clara   del  concepto   de  la  infracción  re- 
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clamada  del  párrafo  segundo  del  artículo  quinien- 
tos treinta  y  seis  en  relación  al  quinientos  veinte 
del  Código  Penal,  y  por  tanto  destituido  délas 
condiciones  de  admisibilidad  segunda  y  cuarta  del 
artículo  séptimo  de  la  Orden  número  noventa  y 
dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve;  y  Segun- 
do que  al  asegurar  Fernández  García  que  no  eje- 
cutó hecho  alguno  sin  el  que  hubiera  dejado  de 
ejecutarse  el  robo,  contradice  los  hechos  declara* 
dos  probados  en  el  fallo  dejando.de  cumplir  el  re- 
quisito esencial  de  aceptar  aquéllos  y  plantea  una 
cuestión  incongruente  con  las  citas  de  los  núme- 
ros cuatro  y  cinco  del  artículo  ochocientos  cua- 
renta y  nueve  de  la  ley  procesal,  careciendo  por 
tanto  de  la  tercera  de  las  *  ircunstancias  del  ar- 
tículo séptimo  de  la  Orden  número  noventa  y  dos; 
y  tercero  en  adolecer  de  igual  defecto  el  segundo 
y  último  motivo  al  nefi:ar  contra  lo  afirmado  por 
el  Tribunal  sentenciador  que  los  procesados  no 
aprovecharon  la  noche  para  realizar  el  delito  y 
que  el  recurrente  no  tiene  los  antecedentes  pena- 
Ios  expresados  en  el  fallo: — Quinto. — Resultando: 
que  «sustanciado  el  incidente  previo  se  señaló  para 
la  vista  el  dia  diez  y  seis  del  actual,  la  que  tuvo 
lugar  con  asistencia  del  Ministerio  Fiscal  el  cual 
sostuvo  su  pretensión  de  que  se  declarasen  mal 
admitidos  los  recursos  y  del  Letrado  de  los  recu- 
rrentes quien  sostuvo  de  declararse  sin  lugar  la 
impugnación  suscitada: — Primero. — Consideran- 
do: en  cuanto  el  recurso  interpuesto  por  Rafael 
Granet,  que  aparte  de  no  llevar  firma  de  Letrado 
el  escrito  de  interposición  del  recurso,  por  lo  que 
el  Tribunal  d  quó  debió  rechazarlo  de  plano,  no 
se  expresa  el  concepto  en  que  ha  sido  infringido 
el  caso  segundo  del  artículo  quinientos  treinta  y 
seis  en  su  párrafo  segundo  en  relación  al  quinien- 
tos veinte  del  Código  Penal  por  indebida  aplica- 
ción, careciendo  por  tanto  el  recurso  de  las  con- 
diciones de  admisibilidad  que  señala  el  número 
cuarto  del  artículo  séptimo  en  relación  al  articulo 
quinto  de  la  Orden  de  casación  por  lo  que  el  Tri- 
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bunal  d  quó  debió  denegar  su  admisión. — Segun- 
do.— Considerando:  que  si  bien  la  contradicción 
de  los  hechos  probados  que  el  Ministerio  Fiscal 
atribuye  al  recurrente  García  no  es  cierta  en  rea- 
lidad sino  en  la  apariencia,  pues  no  se  aparta  sus- 
tancialmente  de  los  del  fallo,  en  dicho  escrito  no 
se  cumple  con  el  precepto  de  expresar  con  preci- 
sión y  claridad  la  infracción  legal  que  se  reclama, 
dadas  las  citas  que  hace,  que  son  el  artículo  trece 
en  su  caso  tercero  y  el  artículo  quinto  de  dicha 
disposición  legal,  siendo  así  que  el  artículo  trece 
no  contiene  casó  tercero  ni  ningún  otro,  pues  se 
reñere  únicamente  á  definir  los  cómplices  y  el 
quinto  trata  de  la  exención  de  pena  á  favor  de  los 
encubridores  en  ciertos  casos,  estableciéndose  con 
tal  motivo  una  confusión  en  el  problema  jurídico 
que  se  plantea  que  deja  incumplido  el  precepto 
que  establece  el  caso  cuarto  del  artículo  quinto  de 
la  Orden  de  casación. — Tercer. — Considerando: 
en  cuanto  á  las  infracciones  que  señala  Fernán- 
dez y  García  de  los  números  diez  y  seis  y  diez  y 
nueve  del  artículo  diez  del  Código  Penal  por  inde- 
bida aplicación,  afirmando  no  estar  demostrado  se 
escogiese  la  noche  para  cometer  el  delito  y  que 
en  la  hoja-  histórico-penal  que  tuvo  en  cuenta  el 
Tribunal  á  quó  se  trata  de  un  Adolfo  Fernández, 
tales  afirmaciones  se  separan  de  los  hechos  decla- 
rados probados,  dejando  de  cumplir  el  requisito 
esencial  de  aceptar  aquéllos,  planteándose  una 
cuestión  incongruente  con  la  de  los  preceptos  au- 
torizantes del  recurso: — Se  declaran  mal  admiti- 
dos los  recursos  de  casación  por  infracción  de  ley, 
interpuestos  por  Rafael  Granet  y  Manuel  Fernán- 
dez y  García  contra  la  sentencia  dictada  en  la 
causa  que  se  les  siguió  por  robo,  sin  especial 
condenación  de  costas. — Comuniqúese  este  auto 
á  la  Audiencia  de  la  Habana  y  publíquese  en  la 
Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo 
de  la  Secretaria  de  Justicia  á  cuyo  fin  se  libren 
las  oportunas  certificaciones. — Lo  proveyeron  y 
firman  los  Magistrados  que  al  margen  se  expresan, 
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de  que  certifico. — Rafael  Cruz  Pérez. — José  Anto- 
nio Pichardo. — José  Cabarrocas  Horta. — Ambro- 
sio R.  Morales. — Juan  O'Farrill. — El  Secretario, 
Silverio  Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  déla  Habana  en 
cumplimiento   de  lo  dispuesto,   libro  la  presente. 
— Habana,    Junio   once  de  mil   novecientos   uno. 
— Silverio  Castro, 

[Gaceta  4  septiembre.] 


Ledo.  Armando  Riva  y  Hernández,   Secretario  de  la  \ 

Sala  de  lo  Civil  y  de  la  de  lo  Contencioso-Admi-  \ 

nistrativo   del   Tribunal   Supremo   de  la  Isla  de  | 

Cuba.  ' 

Certifico:  por  la  présenle,  que  la  sentencia  número 
siete  dictada  por  la  Sala  de  lo  Contencioso-Adminis- 
trativo  del  Tribunal  Supremo,  en  el  recurso  de  casa- 
ción que  luego  se  expresará  y  que  consta  en  el  Libro 
correspondiente,  dice  así: — En  la  ciudad  de  la  Habana 
á  diez  y  ocho  de  Mayo  de  mil  novecientos  uno,  en  el 
recurso  de  casación  por  infracción  de   le}'  interpuesto  j 

por  el  representante  legal  del   Ferrocarril  de  Puerto  I 

Príncipe  á  Nuevitas  contra  la  Sentencia  de  la  Sala  de  ' 

lo  Civil  de  la  Audiencia  de  esta  ciudad  dictada  el  vein- 
tiséis de  Febrero  último  en  el  pleito  contenciosoad- 
ministrativo  promovido  por  dicha  Empresa  contra  re- 
solución de  la  Secretaría  de  Agricultura,  Industria, 
Comercio  y  Obras  Públicas  de  veintisiete  de  Octubre 
de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. — Primero  Resul- 
tando: que  en  la  sentencia  recurrida  se  consignan  co- 
mo hechos  los  contenidos  en  los  siguientes  resultan- 
dos que  literalmente  se  transcriben.— Segundo  Resul- 
tando: que  en  veintiséis  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve  el  Alcalde  Municipal  de  Nuevitas 
participó  al  Gobernador  de  Puerto  Príncipe,  que  la 
Empresa  del  Ferrocarril  se  había  negado  á  contestar 
la  petición  que  le  hiciera  sobre  la  reparación  de  un 
puente  en  la  calle  de  Santa  Ana,  y  además  reclamó 
su  atención  acerca  del  estado  de  abandono  en  que  se  | 

encontraba  la  excavación  por  donde  atraviesa  la  vía  | 

férrea,  que  á  partir  del  número   uno  se  prolonga  por  i 

toda  la  calle  del  Lugareño,  hasta  la  estación  Victoria, 
por  sospechar  que  la  trepidación  producida  por  los 
trenes,  y  el  resbalamiento  debido  á  las  lluvias,  pudíe- 
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ran  ocasionar  derrumbes  peligrosos  para  los  viajeros 
y  para  los  vecinos  de  la  citada  calle,  la  que  en  algu- 
nas partes  está  ya  invadida  y  casi  inutilizada.— Terce- 
ro Resultando:  que  pedido  informe  al  Ingeniero  Jefe 
de  Obras  Públicas  de  la  Provincia  lo  evacuó  manifes^ 
lando  en  doce  de  Junio  del  mismo  año,  que  la  excava- 
ción está  practicada  al  través  de  una  colina  formada 
por  una  marga  arcillosa,  atravesada  por  estratos  en- 
durecidos del  mismo  material  que  se  desintegraron  por 
la  acción  de  la  intemperie,  resultando  así  movedizas 
por  resbalamientos,  grandes  moles  de  rocas  que  al 
descender  arrastran  gran  cantidades  de  material  res- 
blandecido  por  las  aguas,  y  probablemente  removidas 
por  la  trepidación  de  los  trenes:  que  este  lento  desmo- 
ronamiento va  ensanchando  la  excavación  cuyo  lado 
Sur  casi  toca  á  la  alineación  de  la  calle  del  Lugareño: 
que  las  circunstancias  descritas,  las  agrava  la  acumu- 
lación sobre  la  cresta  de  la  excavación  de  las  tierras 
que  se  extrajeron  para  practicarla  y  que  alcanzan  en 
algunos  puntos  hasta  dos  metros  de  altura,  todo  lo 
cual  hace  abrigar  serios  temores  de  que  continúe  la 
desintegración  ó  invada  la  calle,  y  á  fin  de  evitar  los 
peligros  que  teme  sugiera  la  construcción  de  ciertas 
obras,  cuya  relación  se  omite  por  innecesaria  y  ajena 
á  la  materia  de  este  pleito.— Cuarto  Resultando:  que 
el  diez  y  nueve  del  mismo  mes  de  Junio,  la  Empresa 
del  ferrocarril  con  vista  del  anterior  informe  manifes- 
tó al  Gobierno  Civil  que  no  podía  éxigírsele  más  de  lo 
que  lo  hizo  la  Inspección  General  de  Obras  Públicas 
hace  más  de  treinta  años  al  aprobar  como  definitiva  la 
obra  de  la  excavación,  y  remitió  la  indicada  Empresa 
copia  de  lo  informado  por  su  Ingeniero,  el  cual  no  en- 
cuentra motivos  que  justifiquen  la  alarma,  exponiendo 
que  realizada  esa  obra  hace  treinta  y  tres  años  no  hay 
probabilidades  de  que  en  corto  plazo  ocurran  acciden- 
tes graves  que  demanden  urgente  remedio,  cuando  no 
se  presentan  señales  extraordinarias  que  denuncien 
peligro,  y  los  trenes,  aún  en  tiempo  de  guerra  en  que 
no  se  podían  hacer  reparaciones  anuales  circularon 
siempre  sin  accidentes  notables.— Quinto  Resultando: 
que  el  diez  de  Julio  de  mil  ochocientos  noventa  y  nue- 
ve el  Jefe  de  Obras  Públicas  de  la  Provincia  de  Puer- 
to Príncipe  evacuando  informe  pedido  por  el  Gobierno 
Civil  sobre  lab  alegaciones  de  la  Empresa  en  lo  rela- 
tivo á  la  realidad  del  peligro  .que  se  teme  y  á  que  ha- 
bía llegado  la  oportunidad  de  precaverlo,  expone  que 
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si  la  Empresa  no  tiene  peligro  que  temer  para  su  vía 
y  tráfico;  la  referida  excavación  en  su  estado  actual 
constituye  una  amenaza  real  y  positiva  respecto  de  la 
calle  del  Lufjareño  que  toca  al  Alcalde  precaver,  pu- 
diendo  asegurar  que  en  una  sola  primavera  retiró  más 
de  cien  carros  cargados  de  material  arrancado  á  las 
casas  de  la  excavación  y  conducido  á  las  cunetas  por 
las  aguas;  que  no  eran  mil  sino  trescientos  los  metros 
de  longitud  que  había  que  afianzar  según  indicó  en  su 
primer  informe  dejando  al  buen  juicio  del  Ingeniero 
de  la  Empresa  adoptar  otro  plan  adaptable  á  las  cir- 
cunstancias, y  por  último  aconseja  se  pidan  á  la  Haba- 
na los  antecedentes  relativos  á  las  concesiones  hechas 
á  la  Empresa  para  conocer  el  límite  de  sus  derechos 
y  averiguar  si  quedó  autorizada  para  dejar  sobre  los 
bordes  de  la  excavación  todas  las  tierras  de  extracción 
que  además  de  afear  la  localidad,  hacen  más  proba- 
bles los  derrumbes. — Sexto  Resultando:  que  el  veinti- 
séis de  Julio  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve  la 
Empresa  remitió  al  Gobernador  Civil  copia  del  docu- 
mento oficial  de  seis  de  Agosto  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  seis  que  le  concede  la  explotación  del  tramo 
donde  se  halla  la  excavación,  prescribiéndole  entre 
otras  condiciones  la  de  que  los  desmontes  y  puntos 
donde  lo  exija  el  terreno  se  hagan  taludes  más  suaves 
que  los  que  hoy  tienen  en  algunos  puntos  disponiéndo- 
lo por  medio  de  gradines  que  sigan  en  lo  posible  la 
misma  configuración  de  los  bancos  en  donde  se  han 
observado  algunas  filtraciones,  para  lo  cual  le  conce- 
de el  término  de  cinco  meses  á  contar  de  la  fecha  de  la 
inauguración  debiendo  hacerse  la  obra  de  los  taludes 
de  acuerdo  con  el  Ingeniero  del  Distrito.— Séptimo 
Resultando:  que  con  la  anterior  copia  acompañó  la 
Empresa  un  largo  informe  tendente  á  demostrar  el  de- 
recho que  le  asiste  para  no  ser  compelida  á  introducir 
alteraciones  en  el  desmonte,  y  consultado  el  Jefe  de 
Obras  Públicas  de  la  Provincia  por  el  Gobernador  Ci- 
vil manifestó  en  nueve  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve  que  por  la  concesión  se  ordenaba  á 
la  Empresa  el  ensanche  de  ciertos  puntos  del  desmon- 
te y  aunque  nada  se  dice  de  las  grandes  acumulacio- 
nes de  tierra  de  extracción  que  indebidamente  queda- 
sen sobre  las  aristas  superiores  de  la  excavación  opi- 
na que  la  citada  Empresa  debe  retirarlas,  y  que  tocan- 
te á  los  gastos  que  origina  el  detener  el  desgaste  y 
desmonte  de  las  caras  de  la  excavación  se  apele  á  los 
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Tribunales  para  que  diriman  el  conflicto,  entre  la  ne- 
cesidad de  protejer  la  carrilera  que  se  halla  en  el  fon- 
do de  la  excavación  y  la  de  mantener  en  buen  estado 
una  vía  pública  que  se  encuentra  en  la  parte  superior 
de  aquélla,  y  por  último  que  se  remita  el  expediente 
en  consulta  á  la  Secretaría  del  ramo. — Octavo  Resul- 
tando: que  el  Gobierno  Civil  de  Puerto  Príncipe  elevó 
él  expediente  al  Departamento  de  Obras  Públicas  con 
extenso  y  razonado  informe  opinando  que  debe  repa- 
rarse el  tramo  de  excavación  por  existir  un  peligro  in- 
minente para  los  viajeros  y  un  daño  manifiesto  á  los 
intereses  de  la  Municipalidad  de  Nuevitas,  sin  que 
pueda  alegar  que  esas  obras  fueron  abiertas  á  servi- 
cio público,  porque  esa  autorización  no  viene  «1  san- 
cionar las  obras  de  destrucción  que  ocurran  más  tar- 
de, y  que  las  Empresas  ferrocarrileras  se  encuentran 
obligadas  por  todos  conceptos  á  mantener  sus  vías  en 
las  mejores  condiciones  de  seguridad  alejando  todo 
peligro  al  tránsito  de  los  viajeros.— Noveno  Resultan- 
do: que  en  veintiocho  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve  le  fué  comunicado  á  la  Empresa  del 
Ferrocarril  de  Puerto  Príncipe  á  Nuevitas  lo  resuelto 
en  veintisiete  del  mismo  mes  y  afio  por  la  Secretaría 
de  Industria,  Agricultura,  Comercio  y  Obras  Públicas 
con  motivo  del  expediente  que  queda  extractado,  y 
cuya  comunicación  dice  así:  «Habana  veintiocho  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve.— Señor 
Presidente  del  Ferrocarril  de  Puerto  Príncipe.— Muy 
Señor  mío.— Con  fecha  de  hoy  digo  al  Sr.  Ingeniero 
Jefe  de  Obras  Públicas  de  esa  Provincia  Inspector  de 
Ferrocarriles  de  la  misma,  lo  que  sigue.— Con  fecha 
de  hoy  se  dice  por  la  Subsecretaría  de  este  Departa- 
mento al  Gobierno  Civil  de  esa  Provincia  lo  que  si- 
gue.— Vista  la  atenta  carta  de  Vd.  fecha  veinticuatro 
de  Agosto  próximo  pasado  remitiendo  copia  del  expe- 
diente instruido  por  ese  Gobierno  de  su  digno  cargo 
con  motivo  de  la  solicitud  hecha  por  el  Sr.  Alcalde  de 
Nuevitas,  para  que  por  la  Empresa  del  Ferrocarril  en- 
tre esa  población  y  dicho  punto  se  proceda  á  la  repa- 
ción de  la  excavación  que  partiendo  del  kilómetro  uno 
se  extiende  por  toda  la  calle  del  Lugareño  hasta  la 
estación  Victoria  por  resultar  con  motivo  de  la  trepi- 
dación de  los  trenes  y  el  resblandecimiento  debido  á 
las  lluvias,  peligro  para  los  viajeros  y  para  los  veci- 
nos de  la  mencionada  calle;  considerando  que  si  la  ex- 
cavación tuviese  el  talud  necesarjo  para   la   clase  de 
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terreno  en  que  ésta  está  hecha  no  continuarían  los  de- 
rrumbes á  que  se  refiere   dicha  queja,    y  que  siendo 
obligatorio  para  las   Empresas  ferroviarias  la  cons- 
trucción de  las  obras  necesarias  á  fin'de  evitar  los  da- 
ños y  perjuicios  que  el  mal  estado  de  sus  líneas  origi- 
nen ó  puedan  originar  en  cualquier  sentido  y  resul- 
tando del  informe  de  la  Inspección  de  ferrocarriles  de 
la  Provincia  que  las  tierras  de  dicha  excavación  debi- 
do á  las  causas  antes  citadas  están  invadiendo  la  calle 
del  Lugareño,  el    Hon.  Secretario  de    este   Departa- 
mento ha  encontrado  atendible  la  queja  del  Ayunta- 
miento de  Nuevitas  y  por  lo  tanto  se  ha  servido  dispo- 
ner que  por  la  mencionada  Empresa  se  proceda  den- 
tro de  un  plazo  plazo  prudencial  y  bajo  la  dirección 
del  Inspector  de  Ferrocarriles  de  la   Provincia  á  la 
construcción   de  las   obras  necesarias  para  evitar  el 
daño  y   los  perjuicios  que  dicho  Ayuntamiento   pre- 
vee  y  denuncia,  cuyo  plazo  será  en   vista  de  las  cir- 
cunstancias económicas  de  la  misma,  el  que  se  acuer- 
de entre  ella  y  el  Sr.   Inspector  antes  mencionado.— 
Lo  que  traslado  á  Vd.  para  su  conocimiento  y  demás 
efectos,  debiendo  manifestar  á  esta  Inspección  Gene- 
ral para  la  aprobación  correspondiente,  el  plazo  que 
se  acuerde  entre  V'd.  y  la  Empresa   para  la  ejecución 
de  las  obras  á  que   se  ha  hecho   referencia.— Lo  que 
tengo  el  gusto  de  trasladar  á  Vd.  para  su  conocimien- 
to y  demás  efectos. — De  Vd.  atentamente. — El  Inspec- 
tor General.—M.    G.   Menocal.»— Décimo    Resultan- 
do:  que  el  Procurador  don    Esteban    de   la   Tejera 
en  nombre  y  representación  del  Ferrocarril  de  Puer- 
to Príncipe  á  Nuevitas  estableció  en  once  de   Enero 
del  año  próximo  pasado  de   mil   novecientos  recurso 
contencioso  administrativo  contra  resolución   trans- 
crita de  la  Secretaría  de  Agricultura,  Industria,  Co 
mercio   y  Obras   Públicas,  el   cual  le   fué  admitido 
mandándose  reclamar  de  la  citada  Secretaría  los  an- 
tecedentes adminstrativos  referentes  al    mismo  y  pu- 
blicar su  interposición  en  la  Gaceta.— Décimo  prime- 
ro Resultando:  que  recibido  el  expediente  relativo  al 
recurso  interpuesto  se  mandó  entregar  al  recurrente 
en  veintisiete  de  Enero  de  mil  novecientos  para  que 
formalizara  su  demanda  y  así  lo  hizo  en  veintiséis  de 
Febrero  exponiendo  los  hechos  siguientes:  — **Uno:  la 
Empresa  del  Ferrocarril  de  Puerto  Príncipe  á  Nue- 
vitas, para  llevar  sus  carrileras  á  esta   última  ciudad, 
adquirió  varios  lotes  de  terrenos,  siendo  la  compra  que 
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ahora  interesa  justificar,  la  de  un  segmento  á  todo  lo 
largo  de  la  calle  de  Santa  Ana,  que  hubo  doña  Mer- 
cedes Pebres,  según  escritura  de  diez  de  Octubre  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro,  ante  el  Notario  de 
Nuevitas  don  Melchor  de  Silva  de  cuya  escritura,  así 
como  del  plano  que  á  ella  se  agregó  acompaño  copia;  y 
en  estos  terrenos  se  hizo  la  excavación  por  donde  va  la 
linea,  que  así  como  el  talud  de  la  misma,  está  en  tie- 
rras que  pertenecen  á,  la  Compañía,  la  cual  completó 
el  área  que  necesitaba  terraplenando  catorce  mil  seis- 
cientos metros  planos  de  mar  que  le  fueron  concedidos 
por  el  Gobierno  General  de  la  Isla  en  trece  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro.  — Dos.— Por  el 
propio  Gobierno  General  se  otorgó  en  seis  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  seis,  el  permiso  para  la 
explotación  del  ramal  á  Nuevitas,  aprobando  la  obra 
efectuada  por  la  Compañía,  y  exigiendo  solamente 
taludes  más  suaves  donde  lo  requiriera  el  terreno,  y 
la  construcción  de  un  puente,  obras  estas  que  se  hicie- 
ron y  aprobaron.— Tres.  — Cuando  se  practicó  la  ex- 
cavación solo  figuraba  la  calle  de  Santa  Ana  hoy 
Lugareño,  en  el  plano  de  Nuevitas,  sin  que  apenas 
hubiera  casas  en  ella,  como  tampoco  existen  hov  sino 
unas  pocas  diseminadas  y  malas,  en  el  lado  opuesto 
de  la  línea  férrea  y  á  mucha  distancia  de  la  excava- 
ción, puesto  que  tiene  la  calle  de  ancho  catorce  metros 
cincuenta  centímetros. — Cuatro. — En  las  construc- 
cionnes  que  vienen  haciéndose  en  la  calle  de  Lugareño 
antes  Saáta  Ana  se  observa  que  la  nivelanión  qne  se 
aproxima  á  buscar  la  rasante  de  la  línea, .  de  manera 
que  dentro  de  un  período  más  ó  menos  largo  de  tiem- 
po, desaparecerá  la  trinchera  de  tierra  que  forma  uno 
de  los  lados  de  la  excavación,  quedando  la  calle  y  la 
linea  á  un  niismo  nivel. — Cinco.— Los  vecinos  de  esa 
calle  arrojan  á  la  misma,  y  á  la  excavación  del  ferro- 
carril todas  las  basuras,  que  á  bien  tienen,  obligando 
con  ello  al  ferrocarril  á  realizar  frecuentes  y  costosas 
limpiezas  ee  las  cunetas  y  costados  de  la  vía  mientras 
que  el  Ayuntamiento  nada  ha  gastado  en  esa  calle 
durante  más  de  cuarenta  años,  como  hubiera  debido 
hacerlo  poniéndole  un  piso  de  piedra  y  poniéndole 
cloacas,  de  desagüe  por  lo  mismo  que  tiene  la  calle 
una  inclinación  fuerte  que  con  las  lluvias  origina  los 
desniveles  y  zanjores  que  en  ella  se  observan.— Seis. 
— En  más  de  treinta  y  tres  años  que  tiene  la  excava- 
ción, no  ha  ocurrido  allí  el  menor  accidente  ni  se  han 
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producido  quejas  ni  se  han  observado  derrumbes  de 
tierra,  ni  se  ha  interrumpido  el  tráfico,  debido  todo  ello 
A  la  superficie  rocosa  de  los  taludes  y  á  la  poca  veloci- 
dad que  llevan  por  allí  los  trenes,  y  así  lo  informó  en 
mil  ochocientos  óchenla  y  tres  el  señor  Pompeyo  Sa- 
riol,  Ingeniero  entonces  de  la  Empresa  y  que  ahora 
ejerce  el  cargo  de  Jefe  de  Obras  Públicas  de  Puerto 
Príncipe,  con  cuyo  carActer  exige  las  obras.— Siete.— 
El  Alcalde  de  Nuevitas,  en  comunicación  dirigida  al 
señor  Gobernador  Civil  de  Puerto  Príncipe,  con  fecha 
veintiséis  de  Marzo  de  mil  ochocientos  noventa  y  nue- 
ve llamó  la  atención  hacia  el  estado  de  abandono  en 
que  á  su  juicio  se  encontraba  la  excavación  de  que  ve- 
nimos tratando,  por  sospechar  el  que  la  trepidación 
producida  por  el  paso  de  los  trenes,  aunada  el  resbian- 
decimiento  natural  que  por  consecuencia  de  las  lluvias 
habían  de  tener  esos  terrenos  arcillosos,  puede  ocasio- 
nar en  no  íejanos  tiempos  derrumbes  peligrosos  para 
los  viajeros  y  para  los  vecinos  de  la  citada  calle  del 
Lugareña,  que  en  algunas  parles  está  ya  invadida  y 
casi  inutilizada  para  el  tránsito  de  los  vehículos.— 
Ocho,  — Pasada  esta  queja  á  informe  del  Ingeniero  de 
Obras  Públicas  de  la  provincia  de  Puerto  Príacipe, 
dictaminó  en  doce  de  Jnnio  de  mil  ochocientos  noven- 
la  V  nueve  que  la  magra  a*'cillosa  de  la  excavación, 
la  cual  por  su  lado  sur  así  toca  la  Hneación  norte  de 
la  calle  del  Lugareño  á  lo  cual  se  agrega  que  sobre  la 
cresta  de  la  excavación,  están  acumuladas,  según  él, 
las  tierras  que  de  la  misma  se  extrajeron,  por  lo  cual 
indicó  se  retirasen  dichas  tierras  y  se  protegiera  la 
cara  de  la  excavación  por  medio  de  una  empalizada  de 
jiquies,  que  sobresalgan  dos  ó  tres  metros  de  los 
railes,  atianzádose  la  empali  ,iida  por  medio  de  un 
anclage  con  gruesas  cabillas  de  hierro  y  trozos  de 
madera  dura. — Nueve. — Así  dispuso  el  Gobernador 
Civil  de  Puerto  Príncipe  que  lo  hiciera  la  Empresa,  y 
ésta  reclamó  contra  la  orden  alegando  que  los  hechos 
que  van  relacionados  en  el  presente  escrito,  con  mo- 
tivo de  lo  cual  se  oyó  de  nuevo  al  Jele  de  Obras  Pu- 
blicas, quien  por  su  informe  de  Julio  diez  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  nueve,  después  de  manifestar  que  la 
cuestión  que  se  ventila  corresponde  realmente  á  los 
Tribunales  ordinarios,  puesto  que  se  trata  de  averiguar 
si  al  Ayuntamiento  ó  la  Empresa  toca  evitar  que  los 
derrumbes  lleguen  á  invadir  una  calle,  agrega  que  no 
hay  peligros  de  qne  repentinos  aludes  que  entorpezcan 
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el  tráíico  de  la  vía;  pero  sí,  una  amenaza  á  la  calle  del 
Lusíareño,  '*que  toca  al  Alcalde  de  prevenir."— Diez. 
— Oída  nuevamente  la  Empresa  del  Ferrocarril,  negó 
hubiera  dejado  sobre  el  lado  de  la  excavación  la.s 
tierras  extraídas  de  la  misma,  que  por  el  contrario 
utilizó  para  formar  el  alto  y  largo  terraplén  de  la 
curva  grande  que  tuvo  que  construir  en  Manayabo,  y 
rellenar  un  gran  espacio  marítimo,  por  lo  que  más 
parece  ser  el  corte  natural  de  la  colina  que  una  acu- 
,  mulación  de  tierras  lo  que  hay  sobre  la  excavación;  y 
habiendo  pasudo  el  expediente  otra  vez  al  Jefe  de 
Obras  Públicas  informando  éste  que  la  Empresa  debe 
retirar  las  tierras  acumuladas  sobre  la  excavación  y 
por  lo  que  hace  á  quien  debe  sufragar  los  gastos  que 
origina  del  tener  el  desgaste  de  las  caras  procede  acq- 
dii  á  los  Tribunales,  si  bien  aconsejan  que  se  remitiera 
el  expediente  á  consulta  de  la  Secretaría  del  Ramo.— 
Once. — Así  lo  hizo  el  Gobierno  Civil,  aconsejando  que 
se  obligase  al  Ferrocarril  á  reparar  la  excavación  y 
previo  informe  del  Inspector  General  de  Obras  Públi- 
cas resolvió  la  Secretaría  de  Agricultura,  Industria, 
Comercio  y  Obras  l*úblicas  en  veintisiete  de  Octubre 
de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve  y  lo  comunicó  el 
veintiocho  al  Gobernador  Civil  de  Puerto  Príncipe, 
que  por  el  Ferrocarril  entre  dicha  ciudad  y  Nuevitas, 
se  procediese  á  la  construcción  de  las  obras  necesarias 
para  evitar  el  daño  y  los  perjuicios  denunciados  por 
el  Ayuntamiento  de  Nuevitas  dentro  de  un  plazo  pru- 
dencial al  que  acuerde  la  Compañía  y  la  Inspección 
General  de  Obras  Públicas,  ftmdándose  á  ese  efecto, 
que  es  obligatorio  para  las  Empresas  ferroviarias  la 
construcción  de  las  obras  necesarias  para  evitar  los 
daños  que  el  mal  estado  de  sus  líneas  pueda  originar. 
—Doce. — No  conformándose  mi  representada  con  la 
resolución  de  la  Secretaria,  estableció  contra  ella  en 
once  de  Enero  último,  el  recurso  contencioso  que  la 
ley  le  concede,  y  admitido  se  pidió  el  expediente 
administrativo  que  junto  con  los  autos  se  mandaron  á 
entregar  para  qne  formalizase  la  demanda  como  ahora 
lo  verifico."— Y  después  de  alegar  los  fundamentos  de 
derecho  que  tuvo  por  conveniente,  solicitó  se  revocara 
la  resolución  de  veintisiete  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  nueve,  dejándola  sin  efecto  con  las 
costas  á  la  Adminisiración. — Por  el  primer  otrosí 
pidió  el  recibimiento  á  prueba  sobre  los  hechos  prime- 
ro á  décimo  y  por  el  segundo  suplicó   que  á  tenor  de 


Digitized  by 


Google 


808  COLECCIÓN    LEGISLA  TITA 

Jo  dispuesto  en  el  artículo  cien  del  Real  Decreto  Ley 
de  lo  contencioso  se  suspendiera  el  cumplimiento  Je 
la  resolución  interpelada. — Décimo  Segundo  Resul- 
tando: que  conferido  traslado  de  la  demanda  al  Minis- 
terio Fiscal,  la  contestó  en  diez  de  Marzo  oponiéndose 
á  ella  por  los  fundamentos  de  hechos  siguientes,— 
Primero:  La  Empresa  demandante  tiene  hecha  una 
excavación  por  donde  atraviesa  su  vía  férrea,  coy* 
excavación  se  extiende  por  toda  la  calle  del  Luga- 
reño.— Segundo  esa  excavación  se  encuentra  en  mal 
estado  de  conservación  y  á  causa  de  la  acción  de  la 
intemperie  sobre  el  material  de  que  está  construida  y 
de  la  trepidación  producida  por  el  tránsito  de  los  tre- 
nes, han  ocurrido  desprendimientos  que  ensanchan  la 
referida  excavación  con  perjuicio  de  la  calle  del  Lu- 
gareño ó  con  peligro  para  los  viajeros  ó  transeúntes." 
—Y  después  de  fijar  lo  que  á  su  derecho  competen 
solicitó  que  se  absolviera  de  ella  A  la  Administración 
declarando  farme  y  subsistente  la  resolución  recama- 
da. — Por  primer  otrosí  está  conforme  con  el  recibi- 
miento á  prueba  y  como  parte  de  la  que  le  interesa 
reprodujo  el  mérito  favorable  qne  resulta  de  los  ante- 
cedentes administrativos  traídos  al  juicio.  — Por  el 
segundo  otrosí  se  opuso  á  la  suspensión  de  la  resolu- 
ción reclamada  que  solicitó  el  actor  en  el  segundo 
otrosí  de  su  demanda  siempre  que  no  haya  peligro 
para  la  seguridad  pública,  y  por  su  tercero  y  último 
otrosí  pidió  se  hiciera  constar  en  autos  la  publicación 
del  recurso  dispuesto  por  la  Sala.— Décimo  tercero 
Resultando:  que  publicada  en  la  Gaceta  del  diez  v 
seis  de  Enero  del  corriente  año  la  interposición  del 
presente  recurso  se  hizo  así  constar  en  autos  por 
medio  de  certificación  del  Secretario,  y  acordada  la 
suspensión  de  la  resolución  reclamada  mediante  fianza 
que  debía  prestar  el  actor  depositando  á  satisfacción 
del  Tribunal  la  suma  de  dos  mil  pesos  oro,  sin  que 
hasta  la  fecha  la  haya  dado,  se  abrió  el  pleiio  á  prue- 
ba, admitiéndose  y  practicándose  las  propuestas  por 
el  recurrente,  que  consisten  en  el  mérito  favorable 
de  autos,  la  testifical  con  su  interrogatorio,  la  de 
peritos,  la  de  reconocimiento  judicial  de  la  excava- 
ción, la  de  que  se  inquiera,  de  la  Inspección  de  Obras 
Públicas  de  Pnerto  Príncipe,  si  en  los  treinta  y  tres 
años  de  existencia  de  la  excavación  ha  ocurrido  allí 
algún  accidente  ó  se  han  producido  quejas  ó  se  han 
observado  derrumbes  ó  se  ha  interrumpido  el  tráfico 
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y  por  úttimoque  se  certiftcaron  en  autos  con  vista  del 
expediente  administrativo,  un  informe  dado  por  el 
ingeniero  don  Pompello  Sariol  y  la  resolución  del  Go- 
bierno Superior  de  la  Isla  de  seis  de  Agosto  de  mil 
ochocientos  noventa  y  seis. — Décimo  cuarto  Resultan- 
do: de  la  prueba  practicada:  que  el  Secretario  de  la 
Sala  certificó  con  vista  del  expediente  administrativo 
y  con  asistencia  del  Procurador  representante  del  ac- 
tor, el  informe  y  resolución  pedidos  por  el  mismo,  de 
los  cuales  se  hace  referencia  en  cuanto  útil,  en  el  se- 
gundo y  quinto  de  los  resultandos  de  esta  sentencia: 
que  el  Secretario  de  Obras  Públicas  informó  en  tres 
de  Julio  de  mil  novecientos  á  la  Sala  de  lo  Civil  de 
esta  Audiencia  que  no  tiene  conocimiento  de  que  en 
los  años  anteriores  á  mil  ochocientos  ochenta  y  tres 
hubiera  ocurrido  en  la  excavación  contigua  á  la  calle 
de  Lugareño  en  Nuevitas,  accidente  alguno  ni  entor- 
pecimiento al  tráfico  del  ferrocarril.  Desde  el  año  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  tres  hasta  hoy  puedo  asegu- 
rar que  no  ha  habido  accidente  en  esa  parte  de  la  vía 
férrea;  pero  sí  grandes  y  peligrosos  aludos  de  tierra  y 
rocas  algunos  de  los  cuales  han  alcanzado  la  vía;  y 
que  estos  aludes  se  producen  con  regularidad  todos 
los  años,  en  la  época  de  las  aguas  llegando  á  tener  un 
volumen  de  quinientos  y  más  metros  cúbicos.— José  R. 
Villalón.— Décimo  quinto  Resultando:  de  la  prueba 
testifical  que  don  Pablo  Guerra  Zayas,  don  Alcides 
Betancourt  y  don  Pedro  Betancourt  y  Agramóme,  de- 
clararon ser  cierto  que  al  conoederse  en  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  seis  el  permiso  para  la  explotación  del 
ramal  á  Nuevitas  exigiéndose  la  construcción  de  talu- 
des más  suaves  y  un  puente  de  hierro,  se  hicieron  es- 
tas obras  por  la  Empresa,  y  fueron  aprobadas,  que 
cuando  se  practicó  la  excavación  apenas  había  casas 
en  la  calle  de  Santa  Ana  hoy  del  Lugareño  las  cuales 
tampoco  existen  hoy  si  no  en  muy  corto  número  dise- 
minadas y  malas  en  el  lado  apuesto  al  de  la  línea  fé- 
rrea y  mucha  distancia  de  la  excavación;  que  los  ve- 
cinos de  dicha  calle  arrojan  en  la  misma  y  en  la  exca- 
ción  las  basuras,  que  á  veces  se  ve  obligada  á  limpiar 
la  Empresa,  y  ti  Ayuntamiento  no  compone  hace  mu- 
chos años  la  calle,  qne  no  tiene  piso  de  piedras  ni  cloa- 
cas de  desagüe  y  por  último  que  igualmente  es  cierto 
que  al  hacerse  la  exacavación  utilizó  la  Compañía  las 
tierras  que  extraía  de  la  misma  para  formar  el  terra- 
plén de  la  cueva  grande  que  construyó  en   Manayabo 
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y  rellenar  un  gran  espacio  marítimo  sustancialmente 
y  en  análogo  sentido  declararon  don  Juan  Izquierdo 
Castillo  y  don  Rafael  García  Agramonte.— Décimo 
sexto  Resultando:  de  la  inspección  judicial  practicada 
por  el  Juez  de  Puerto  Príncipe  *'que  al  partir  de  la  es- 
tación de  Nuevitas,  se  haya  la  línea  férrea  al  mismo 
nivel  del  suelo  y  poco  más  adelante  comienza  á  trave- 
sar una  loma  ó  montaña  de  tierra  al  parecer  arcillosa 
la  que  va  elevándose  gradualmente,  formando  gran- 
des paredones  á  uno  y  á  otro  lado  de  la  vía  que  pue- 
den medir  en  su  parte  más  alta  de  diez  á  doce  metros 
y  están  extendidos  en  una  distancia  como  de  setecien- 
tos metros,  disminuyendo  luego  hasta  quedar  la  vía 
al  mismo  nivel:  que  en  los  paradones  se  observa  algu- 
nos desgastos  producidos  tal  vez  por  las  aguas  y  próxi- 
mo á  un  puente  se  observa  un  desprendimiento  en  la 
cara  de  la  pared  izquierda:  que  la  calle  del  Lugareño 
mide  ancho  quince  metros  diez  centímetros  y  tiene  bu- 
ce casas  situadas  sin  simetría,  de  tablas  muy  antiguas 
y  una  totalmente  destruida  y  caen  á  ella  cinco  costa- 
dos de  otras  casas  situadas  en  las  esquinas  de  las  ca- 
lles que  tienen  su  nacimiento  en  ella. — Décimo  sépti- 
mo Resultando:  en  mas  parte  de  prueba  la  pericial 
practicada  por  tres  peritos  que  dictaminan  en  el  sen- 
tido de  que  la  calle  del  Lugareño  de  quince  metros 
piez  centímetros  de  ancho,  no  tiene  parte  de  ella  en 
el  terreno  de  la  excavación,  que  entre  ésta  y  la  linea- 
ción  de  su  acera  norte  no  queda  espacio  suficiente  para 
solares;  que  no  es  posible  que  desaparezca  la  trinche- 
ra de  tierra  que  forma  uno  de  los  lados  de  la  excava- 
ción quedando  la  calle  y  línea  al  mismo  nivel:  que  lle- 
vando m.ás  de  treinta  años  de  circulación  por  ese  tramo, 
el  ferrocarril  sin  haber  ocurrido  desprendimiento  al- 
guno ni  entorpecimiento  para  el  tráfico,  ni  peligro  pa- 
ra los  viajeros  y  vecinos  no  ofrece  peligro  alguno, 
dado  la  exiructura  del  terreno,  arcillo-margosa  y  las 
veras  que  descubre  la  excavación,  en  mentido  opuesto 
á  las  paralelas  y  que  tienden  por  su  consistencia  á 
convertirse  en  una  verdadera  roca  y  por  último  que 
las  tierras  del  corte  de  la  colina,  se  amontonaron  al 
practicarse  aquél,  á  uno  y  á  otro  laeo  formándose  una 
capa  movediza  que  el  transcurso  del  tiempo  ha  reba- 
jado notablemente,  pero  que  las  caras  de  la  excava- 
ción la  constituyen  el  corte  gradual  de  la  colina,  sin 
señales  de  deterioro  que  acusen  peligro,  pues  sólo  se 
notan  las  nriturales  huellas  que  desaguan  en  la  cresta. 
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—Décimo  octavo  Resultando:  que  la  referida  Sala  de 
lo  Civil  de  la  Audiencia  de  esta  ciudad  falló  absolvien- 
viendo  á  .  Administración  del  Estado  de  la  demanda 
interpuesta  por  la  Empresa  del  Ferrocarril  de  Nuevi- 
tas  contra  la  resolución  de  veinte  y  siete  de  Octubre 
de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve  la  cual  declaró 
firme  y  subsistente  con  las  costas  á  cargo  de  la  referi- 
da Empresa. — Décimo  noveno  Resultando:  que  contra 
ese  fallo  interpuso  el  Procurador  Esteban  de  la  Tejera 
A  nombre  del  Ferrocarril  de  Puerto  Príncipe  á  Nue vi- 
tas recurso  de  casación  fundado  en  los  número  prime- 
ro y  séptimo  del  artículo  mil  seiscientos  noventa  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  y  citando  como  infrin- 
laidos: — Primero:  — El  artículo  trescientos  del  Código 
Civil  en  el  concepto  de  que  al  confirmar  la  resolución 
que  oblícró  A  su  representado  «^i  hacer  obras.de  repara- 
ción de  la  excavación  que  partiendo  del  kilómetro 
uno  se  extiende  en  Nue  vitas  por  toda  la  calle  del  Lu- 
gareño hasta  la  Estación  Victoria  ha  quedado  infrin* 
g:ido  ese  precepto  lejjal  en  cuanto  por  él,  el  dueño  de 
un  terreno  lo  es  también  de  su  superficie,  y  de  lo  que 
está  debajo  de  ello,  y  puede  hacer  en  él  las  obras 
plantaciones  y  excavaciones  que  le  convenga  á  salvas 
las  servidumbree  y  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  las 
leyes  sobre  Minas  y  Aguas,  y  en  los  Reglamentos  de 
Policía;  y  que  no  oponiéndose  ninguna  de  estas  leyes 
ó  Reglamento  á  la  existencia  de  aquelhi  excavación, 
no  es  posible  coartar  en  lo  que  á  la  misma  se  refiere, 
los  derechos  de  propietaria  que  la  hmprensa  á  quien 
reprensenta  titne  indiscutiblemente  según  dicho  ar- 
tículo trescientos  cincuenta  del  Código,  y  faltan  al 
Ayuntamiento  de  Nuevitas  facultades  para  obligará  su 
representada  á  hacer  reparaciones  en  aquella  excava- 
ción.—Segundo.— El  artículo  veinte  y  seis  del  Regla- 
mento para  la  ejecución  de  la  Ley  de  Ferrocarriles  de 
veinte  y  tres  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  setenta 
y  siete,  indebidamente  aplicado  en  este  pleito  porque 
si  bien  se  obliga  por  él  á  las  Empresas  ferroviarias  á 
conservar  en  buen  estado  el  camino  de  hierro  y  sus 
dependencias  de  modo  que  su  circulación  sea  fácil  y 
segura  constantemente,  siendo  de  su  cuenta  los  gastos 
de  conservación  y  reparación  tanto  ordinarios  como 
extraordinarios,  la  resolución  contra  la  cual  se  inter- 
puso este  pleito  contencioso  administrativo,  fundó  la 
necesidad  de  las  obras  de  reparación  de  la  excavación 
que  partiendo  del  kilómetro  que  se  extiende  por  toda 
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la  calle  del  Lugareño  hasta  la  Estación  Victoria,  en 
que  las  tierras  de  esa  excavación  estaban  invadiendo 
la  calle  del  Lugareño  por  efecto  de  las  lluvias,  lo  cual 
en  nada  afecta  á  la  circulación  fácil  y  segura  de  los 
trenes  y  en  cuanto  á  los  temidos  derrumbes  que  pn- 
dieran  poner  en  peligro  las  vidas  de  los  viajeros  á  que 
alude  la  sentencia  recurrida  en  su  cuarto  Consideran- 
do al  decir  que  es  contingencia  prevista  por  los  encar- 
gados de  velar  por  el  bien  púbüco,  si  no  se  procede  á 
reparar  el  tramo  de  la  vía  de  que  se  trata  ñjando  las 
paredes  de  la  excavación,  no  hay  si  no  leer  el  Resul- 
tando catorce  de  la  sentencia  recurrida,  referente  á  la 
prueba  tertifícal,  según  la  cual  ha  quedado  probado 
que  los  vecinos  de  la  calle  del  Lugareño  arrojan  en  la 
misma  y  en  la  excavación,  las  basuras  que  á  veces  se 
vé  obligada  á  limpir  la  Empresa,  y  que  el  Ayunta- 
miento de  Nuevitas  no  compone  la  calle  hace  muchos 
años,  así  como  el  Resultando  diez  y  seis  que  alude  á 
la  prueba  pericial  según  la  que  no  hay  peligros  para 
viajeros  ni  vecinos,  en  el  estado  actual  de  la  excava 
ción,  ni  en  treinta  años  se  ha  verificado  desprendi- 
miento alguno,  ni  hay  entorpecimiento  para  el  tráfico, 
para  comprender  que  se  ha  aplicado  á  su  repesentado 
erróneamente  el  precepto  del  artículo  veinte  y  seis  del 
Reglamento  para  la  ejecución  de  la  Ley  de  Ferroca- 
rriles, y  al  hacerlo  así  el  Tribunal  sentenciador  ha  co- 
metido una  verdadera  infracción  de  Ley;  que  no  sólo 
ha  infringido  la  Ley  por  indebida  aplicación,  sino  por- 
que al  apreciar  la  prueba  ha  cometido  error  de  dere- 
cho, puesto  que  de  la  prueba  tertifical  y  pericial  á  que 
aluden  los  Resultandos  catorce  y  diez  y  seis  por  las 
razones  meocionadas  en  el  párrafo  que  precede,  no  ha 
podido  deducirse  sin  cometer  error  de  derecho,  qu  las 
obras  de  reparación  ordenadas  á  la  Empresa  á  quien 
representa  eran  de  las  que  á  ellas  toca  hacer  por  su 
cuenta  según  el  indicado  artículo  veinte  y  seis  del  Re- 
glamento anteriormente  citado,  y  que  precisamente, 
de  esa  prueba  en  la  parte  que  acepta  el  Tribunal  sen- 
tenciador resulta  evidente  que  no  hay  daño  alguno 
para  la  circulación  fácil  y  segura  de  los  trenes,  único 
caso  en  que  procedía  aplicar  ese  precepto  legal  y  que 
el  error  de  derecho  es  tanto  más  manifiesto  cuanto  que 
según  el  tercer  Considerando  está  plenamente  justifi- 
cado el  estado  de  abandono  en  que  se  encuentra  la 
sxcavación  y  existen  derrumbes  y  aglomeraciones  de 
las  tierras  movedizas  sacada  de  la  excavación  en   los 
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bordes  de  la  misma,  y  aún  aceptando  como  acepta 
esos  hechos,  únicos  en  que  se  funda  el  fallo  puesto  que 
la  apreciación  de  las  pruebas  según  constante  juris- 
prudencia del  Tribunal  Supremo  de  España  es  de  la 
exclusiva  competencia  del  Tribunal,  estando  prabado 
por  los  hechos  consignados  en  los  Resultandos  cator- 
ce y  diez  y  seis  á  que  obedece  ese  estado  actual  de  lá 
excavación,  y  que  no  ofrece  peligro  para  la  seguridad 
y  circulación  de  los  trenes;  no  ha  debido  en  manera 
alguna  basarse  en  esas  pruebas  el  fallo  que  aplica  al 
caso  actual  el  precepto  del  artículo  veinte  v  seis  del 
Reglamento  para  la  ejecución  de  la  Ley  de  Ferroca- 
rriles.—Vigésimo  Resultando:  que  admitido  el  recur^ 
so  y  personado  el  recurrente  ante  este  Supremo  Tri- 
bunal tuvo  efecto  la  vista  pública  el  día  ocho  del 
corriente  mes  de  Mayo  con  asistencia  del  Abogado  de 
la  Empresa  del  Ferrocarail  de  Puerto  Príncipe  á  Nue- 
vitas  y  del  Fiscal  en  defensa  de  la  Administración.— 
Siendo  Ponente  el  Magistrado  José  M.  García  Montes. 
— Primero  Considerando:  en  cuanto  al  primer  motivo 
del  recurso  que  siendo  el  derecho  que  el  propietario 
de  un  terreno  reconoce  el  artículo  trescientos  cincuen- 
ta del  Código  Civil  el  de  hacer  en  él  las  obras,  plan- 
taciones y  exácavaciones  que  le  convenga,  y  no  apa- 
reciendo de  la  sentencia  recurrida  que  en  modo  algu- 
no se  haya  privado  á  la  Empresa  del  Ferrocarril  de 
Puerto  Príncipe  á  Nue vitas  de  ejei  citar  ese  derecho, 
puesto  que  lo  ordenado  en  la  referida  sentencia  es,  la 
ejecución  que  algunas  obras  que  la  Administración  ha 
creído  necesarias  para  que  resulte  fácil  y  segura  la 
circulación  de  los  trenes  por  la  vía  de  dicha  Empresa; 
ajustándose,  al  dictar  esa  resolución,  á  lo  dispuesto  en 
el  artículo  veinte  y  seis  del  Reglamento  de  la  Ley  de 
Ferrocarriles  de  veinte  y  tres  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  setenta  y  siete,  no  puede  considerarse  in- 
fringido aquel  artículo  del  Código  Civil;  máxime 
cuando  en  el  mismo  se  subordina  el  derecho  del  pro- 
pietario á  las  disposiciones  de  los  Reglamentos  de  Po- 
licía, cuyo  carácter  concurre  en  el  artículo  aplicado. 
—Segundo  Considerando:  en  cuanto  al  segundo  moti- 
vo del  recurso,  que  tampoco  ha  infringido  la  senten- 
cia el  artículo  veinte  y  seis  del  Reglamento  citado 
en  ninguno  de  los  conceptos  expresados  en  el  escri- 
to de  interposición,  porque  cualesquiera  que  sean 
los  fundamentos  de  la  resolución  administrativa  re- 
clamado, el  recurso  de  casación  no   procede   contra 
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ellos  ni  aún  siquiera  contra  lo  esencial  de  la  misma, 
sino  contra  la  parte  dispositiva  de  la  sentencia  pro- 
nunciada por  la  Audiencia;  y  porque,  cuando  el 
recurso  se  funda  en  error  de  derecho  en  la  aprecia- 
ción de  la  prueba,  es  indispensable  citar  la  ley  ó 
doctrina  leg:al  infringida  referente  al  valor  de  la 
prueba,  lo  cual  no  ha  hecho  la  recurrente,  quien 
solo  ha  citado  el  artículo  veinte  y  seis  ya  indicado, 
que  en  nada  se  refiere  al  valor  de  la  prueba;  ex- 
tendiéndose, por  otra  parte,  en  consideraciones  res- 
pecto á  hechos  que  dA  como  probados  por  la  cir- 
cunstancia de  haberse  relacionado  en  dos  de  los 
Resultandos,  consideraciones  de  todo  punto  imper- 
tinentes por  cuanto  aquellos  hechos  no  tienen  en  el 
fallo  el  carácter  que  les  atribuye  la  recurrente,  ni 
aún  cuando  los  tuviera  podría  ser  apreciado  este 
motivo  en  atención  á  que,  de  ese  modo,  vendría  .1 
afectar  la  apreciación  de  la  prueba,  en  cuyo  con- 
cspto  no  ha  sido  alegada  la  infracción. -^Tercero 
•  Considerando:  que  conforme  al  precepto  del  artículo 
XL  de  la  Orden  número  noventa  y  dos  sobre  caa- 
sación  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  cuando 
se  declara  sin  lugar  un  recurso  deben  imponerse  las 
costas  del  mismo  á  la  parte  ó  partes  recurrentes.— 
Pallamos  que  debemos  declarar  declaramos  no  haber 
lugar  al  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  in- 
terpuesto por  el  representante  del  Ferrocarril  de 
Puerto  Príncipe  á  Nuevitas  contra  Ja  sentencia  de 
la  Audiencia  de  esta  ciudad  que  confirmó  lo  resuel- 
to por  la  Secretaría  de  Industria,  Comercio,  Agri- 
cultura y  Obras  Públicas,  con  las  costas  A  cargo  de 
la  parte  recurrente. — Comuniqúese  con  devolución 
de  los  autos  remitidos  á  la  referida  Audiencia,  á  cuyo 
efecto,  y  para  la  publicación  en  la  Gaqf.ta  de  la  Ha- 
bana y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaría  de 
Justicia,  se  librarán  las  copias  necesarias.  Así  por 
esta  sentencia  lo  pronunciamos,  mandamos  y  firma- 
mos.— Rafael  Cruz  Pérez.— Ángel  C.Betancourt.— Oc- 
tavio Giberga.— José  M.  García  Montes. — Ambrosio 
R.  Morales.— Publicación.— Leída  y  publicada  fué  la 
anterior  sentencia  por  el  Magistrado  Ponente  José  M. 
García  Montes,  celebaando  audiencia  pública  este  día 
la  Sala  de  lo  Contencioso  Administrativo  del  Tribu- 
nal Supremo  de  que  certifico.  — Habana,  veinte  de 
Mayo  de  mil  novecientos  uno. — Armando  Riva 

Y  para  su  publícació  en  la  Gaceta  de  la  Habana 
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expido  la  presente.— Habana  doce  de  Junio  de  mil  no- 
vecientos uno.— El  Secretario,  Armando  Riva 

[Gaceta  6  sftptiembre.] 


Ldo.   Armando  Riva  y   Hernández,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Civil  y   de  la  de  lo  Contencioso  Ad 
minisirativo  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certifico  por  la  presente,  que  la  sentencia  núme- 
ro ocho  del  año  de  mil  novecientos  uno,  dictada  por  la 
Sala  de  lo  Contencioso  Administrativo  del  Tribunal 
Supremo,  en  el  recurso  que  lue^o  se  expresará  y  que 
consta  en  el  libro  correspondiente,  dice  así :  ~  En  la 
ciudad  de  la  Habana,  á  treinta  de  Mayo  de  mil  nove 
cientos  uno,  en  el  recurso  contencioso  administrativo 
establecido  por  el  Ldo.  Miguel  F.  Viondi  en  represen- 
tación de  Emilio  Castro  Urquiola,  cuyo  domicilio  y 
profesión  no  consta,  contra  resoluciones  de  la  Secre- 
taría de  Estado  y  Gobernación  y  de  la  de  Hacienda  so- 
bre devolución  de  derechos  de  Matadero  cobrados  por 
el  Ayuntamiento  de  Guanabacoa;  y  el'  cual  recurso 
pende  en  este  Tribunal  Supremo  á  virtud  del  de  casa- 
ción por  infracción  de  ley  interpuesto  por  el  referido 
Ldo.  Viondi  contra  la  sentencia  dictada  por  la  Sala  de 
lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana  con  fecha  trece 
de  Febrero  último.— Primero.  — Resultando:  que  en  la 
absolución  recurrida  se  contienen  entre  otros  los  cua- 
tro resultandos  que  se  transcriben  á  continuación.  — 
Segundo. — Resultando  :  que  el  Ayuntamiento  de  Gua- 
nabacoa, en  sesión  de  dos  de  Agosto  de  mil  novecien- 
tos acordó  ñjar  los  derechos  de  matanza  en  el  máximo 
que  permite  la  Orden  número  setenta  y  tres  de  cinco 
de  funio  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  ó  sean 
pesos  dos  por  cada  res  vacuna,  un  peso  por  cada  res 
de  cerda  y  cuarenta  centavos  por  cada  cabeza  de  ga- 
nado lanar  ó  cabrío,  y  habiendo  reclamado  don  Emilio 
Castro  y  otros  industriales  de  Guanabacoa  ante  el  Go- 
bierno Civil  de  la  Provincia  pidiendo  la  suspensión 
del  cobro,  se  mandó  elevar  el  expediente  á  la  Secreta- 
ria de  Hacienda,  la  cual  con  íecha  treinta  y  uno  de 
Agosto  de  mil  novecientos  acordó  declarar  sin  lugar 
la  reclamación  y  ajustada  á  las  disposiciones  vigentes 
el  cobro  que  pretende  realizar  el  Ayuntamiento  de 
Guanabacoa  por  derechos  de  matanza. — Tercero. — 
Resultando  :   que   contra  el   expresado    acuerdo  del 
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Ayuntamiento  de  Guanabacoa  acudieron  también  don 
Emilio  Castro  y  otros  industriales  de  Guanabacoa  en 
queja  al  Gobernador  Militar  de  la  Isla,  quien  la  tras- 
ladó á  la  Secretaría  de  ¿stado  y  Gobernación  y  por 
ésta  fué  desestimada  en  doce  de  Octubre  de  mil  nove- 
cientos.— Cuarto. — Resultando:  que  don  Emilio  Castro 
representado  por  el  Ldo.  Miguel  F.  Viondi,  estableció 
recurso  contencioso-aministrativo,  y  recibidos  que  fue- 
ron los  antecedentes  administrativos  y  publicada  la 
interposición  del  recurso,  se  entregó  el  expediente  A 
la  parte  actora,  que  formalizó  su  demanda  consignan- 
do los  sigqientes  hechos.  Primero  :  que  la  resolución 
recurrida  ha  causado  estado,  dictada  por  la  Adminis- 
tración en  el  ejercicio  de  sus  facultades  regladas,  y 
vulnera  un  derecho  garantizado  á  favor  del  recurrente 
por  la  Orden  número  doscientos  cincuenta  y  cuatro  de 
veinte  y  ocho  de  Junio  del  corriente  año,  categórica- 
mente repetida  en  el  párrafo  quinto  de  la  doscientos 
setenta  fecha  cinco  de  Julio  del  año  actual.  Segundo: 
que  es  competente  este  Tribunal,  por  concurrir  las 
condiciones  que  para  el  caso  determinan  los  artículos 
primero,  segundo  y  tercero  del  Decreto  Ley  de  la  ma- 
teria, el  artículo  segundo  del  Reglamento  de  dicha 
Ley  y  la  disposición  contenida  en  la  Ordendel  Cuartel 
General  número  doscientos  ocho,  fecha  veinte  de  Ma- 
yo del  corriente  año.  Tercero  :  que  la  personalidad 
del  actor  para  representar  por  sí  mismo  se  acredita 
con  la  regia  general  de  Derecho  hoy  vigente  y  el  ar 
tículo  treinta  y  dos  de  la  Ley  Contencioso- Administra- 
tiva.— Cuarto:  que  esta  demanda  se  establece  den 
tro  del  término  conferido,  y  el  recurso  se  interpo 
ne  dentro  del  plazo  que  marca  la  Ley.  Quinto:  que 
vulnera  la  resolución  el  derecho  adquirido  por  el  ex- 
ponente, en  virtud  de  que  la  mayor  cobranza  dispues 
ta  por  el  Ayuntamiento  en  esta  forma. — Antes  pagaba 
cero  sesenta  y  dos  y  medio  oro  por  cada  cerdo,  según 
presupuesto,  y  ahora,  sin  nuevo  presupuesto  aprobado, 
ha  ordenado  que  el  cobro  sea:  por  cada  res  mayor, 
dos  pesos,  y  por  cada  cerdo,  un  peso.  Sexto:  las  dis- 
posiciones vigentes  mandan  que  todo  presupuesto  no 
aprobado  antes  de  primero  de  Julio  del  corriente  año 
da  derecho  al  contribuyente  para  que  abone  sus  ingre- 
sos obligatorios  con  sujeción  al  presupuesto  anterior. 
Séptimo:  acompañó  un  periódico  y  una  resolución  del 
Secretario  de  Hacienda  que  junto  con  la  resolución  que 
anteriormente  presentó,  al  interponer  el  recurso,  afir- 
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man  lo  que  sostenemos  en  este  escrito,  ó  sea  lo  con- 
trario de  lo  que  en  el  caso  resolvió  el  mismo  señor 
Secretario  de  Hacienda.  Y  octavo:  que  la  Secretaría 
de  Gobernación  afirma  que  es  improcedente  esta  recla- 
mación, por  tratarse  de  un  recurso  obligatorio.— Quin- 
to. Resultando:  que  conferido  traslado  al  señor  Fiscal, 
éste  pidió  qne  se  declarase  sin  lugar  la  demanda,  y 
firme  y  fitme  y  subsistente  la  resolución  reclamada, 
fundándose  en  los  siguientes  hechos  :  Primero:  don 
Emilio  Castro  y  otros  individuos,  vecinos  de  Guana- 
bacoa,  acudieron  al  Gobierno  Civil  en  alzada  de  la  re- 
solución tomada  por  el  Ayuntamiento  de  Guanabacoa 
de  cobrarles  el  máximo  de  los  derechos  sobre  matanza 
de  ganado,  según  autorización  de  la  Orden  de  nueve 
de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  y  como 
quiera  que  entendían  no  tenía  facultades  para  ello, 
habían  establecido  la  correspondiente  apelación,  ale- 
gando todo  lo  que  á  su  derecho  han  creído  pertinente 
ya  reconocido  por  el  Gobierno  Civil  que  á  él  no  le  co- 
rrespondía la  resolución  de  ese  particular,  y  que  sí  era 
competente  para  conocerlo,  la  Secretaría  de  Hacienda 
se  inhibió  á  favor  de  ese  Centro,  quien  aceptándola 
aprobó  la  resolución  del  Ayuntamiento,  y  de  esa  reso- 
lución se  ha  establecido  el  presente  recurso  conten- 
cioso.— Sexto.  Resultando:  que  por  la  expresada  sen- 
tencia se  declaró  sin  lugar  la  demanda  y  firmes  y  sub- 
sistentes las  resoluciones  reclamadas  de  la  Secretaría 
de  Hacienda  de  treinta  y  uno  de  Agosto  de  mil  nove- 
cientos y  de  la  de  Estado  y  Gobernación  de  doce  de 
Octubre  del  mismo  año,  sin  especial  condonación  de 
costas. — Séptimo.  Resultando:  que  contra  ese  fallo 
interpuso  el  representante  de  Castro  Urquiola  recut^so 
de  casación  por  infracción  de  ley,  autorizado  por  el 
inciso  primero  numerado  del  artículo  mil  seiscientos 
noventa  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  y  citando 
como  disposiciones  legales  infringidas  la  Orden  del 
Gobierno  Militar  número  doscientos  cincuenta  y  cua- 
tro de  mil  novecientos,  en  relación  con  la  número  dos- 
cientos setenta  del  mismo  año  en  su  párrafo  quinto  y 
la  número  trescientos  cincuenta  y  cinco  en  su  párrafo 
sexto;  y  expresando  como  concepto  de  la  infracción 
que  dichas  órdenes  prohiben  que  en  lo  que  respecta  á 
ingresos  obligatorios  <  no  pueda  modificarse  el  tipo 
de  la  exacción  de  presupuesto  anterior  mientras  no  se 
hagan  nuevos  presupuestos,  y  sólo  pueden  cobrarse, 
mientras  se  aprueban  éstos,  con  arreglo  al  presupuesto 
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anterior;  y  la  resolución  recurrida  autoriza  el  proce- 
dimiento absolutamente  contrario.»— Octavo.  Resul- 
tando: que  admitido  el  recurso,  elevado  á  este  Tribu- 
nal Supremo  y  sustanciado  debidamente,  se  celebró 
la  vista  pública  el  día  diez  y  ocho  de  los  corrientes, 
habiendo  informado  en  dicho  acto  la  representación 
del  recurrente  que  sostuvo  la  procedencia  de  aquél,  y 
el  representante  del  Ministerio  Fiscal  que  lo  impugnó 
pidiendo  se  declarase  sin  lugar.  —  Siendo  Ponente  el 
Ma^ristrado  José  Antonio  Pichardo.  — Primero.  Con- 
siderando: que  el  párrafo  quinto  de  la  Orden  doscien- 
tos setenta  que  se  invoca  en  relación  con  la  Orden  dos- 
cientas cincuenta  y  cuatro,  ambos  de  la  serie  de  mil 
novecientos,  al  disponer  que  mientras  no  se  hagan 
nuevos  presupuestos  aon  arrej^lo  á  la  Orden  número 
doscientos  cincuenta  y  cuatro,  los  Ayuntamientos  no 
podrá  hacer  alteración  en  los  tipos  de  exacción  v  cuo- 
tas contributivas,  salvo  los  casos  en  que  dicha  Orden 
determina  y  lija  los  tipos  de  imposición. — Scg:undo. 
Considerando:  que  el  inciso  K  del  artículo  cuarto  de 
la  citada  Orden  doscientos  cincuenta  y  cuatro  estable- 
ce como  ingreso  obligatorio  las  cuotas  lijadas  por  el 
uso  de  los  mataderos  municipales  y  por  la  matanza 
fuera  de  ellos,  según  la  Orden  de  nueve  de  Junio  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve;  por  lo  que,  fijados 
en  dicho  mciso  con  referencia  á  la  Orden  de  nueve  de 
Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  el  tipo  de 
exacción  del  ingreso  obligatorio  de  que  se  trata,  es 
visto  que  tal  ingreso  se  halla  comprendido  en  el  caso 
de  excepción  que  salva  el  número  cinco  de  la  Orden 
doíxcientos  setenta;  y  en  tal  virtud,  al  fijar  el  Ayunta- 
miento de  Guanabacoa  la  cuota  i  onlributiva  dentro  de 
los  límites  del  tipo  de  exacción  que  autoriza  la  Orden 
de  nueve  de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y  nue- 
ve V  estimar  la  resolución  recurrida  que  así  pudo  ha- 
cerlo, no  se  ha  infringido  las  expresadas  órdenes  dos- 
cientos cincuenta  y  cuatro  y  doscientos  setenta  en  su 
párrafo  quinto  invocadas  por  el  recurrente.  ■—  Tercer 
considerando:  que  el  acuerdo  adoptado  por  el  Ayun- 
tamiento de  Guanabacoa  en  uso  de  sus  facultades  en 
dos  de  Agosto  de  mil  novecientos,  es  anterior  á  la  Or- 
den número  trescientos  cincuenta  y  cinco  tal  como  fué 
publicada  la  primera  vez,  y  la  cita  el  recurrente,  y 
con  mayor  razón  á  la  publicación  de  la  misma  talco 
mo,  enmendada,  se  hizo  en  la  Gaceta  de  la  Habana 
de  nueve  de  Octubre  de  mil   novecientos;  y  que  el  ar- 
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tículo  séptimo  de  esta  última,  que  es  el  sexto  de  la  an- 
terior, ha  de  entenderse  con  referencia  á  los  presu- 
puestos anteriores  formados  con  arreglo  á  la  misma  y 
á  la  Orden  doscientos  cincuenta  y  cuatro,  cuyo  artícu- 
lo primero  deroga  todo  lo  que  expresamente  no  excep- 
túa; y  que,  por  tanto,  la  expresada  Orden  no  Ha  podi< 
do  ser  infringida  con  el  acuerdo  del  Ayuntamiento  le- 
galmente  adoptado,  ni  con  la  resolución  recurrida.  — 
Cuarto.  Considerando:  que,  improcedente  por  las  ra- 
zones expuestas  el  motivo  de  casación  alegado,  debe 
declararse  sin  lugar  el  recurso,  y  en  tal  caso,  confor- 
me al  artículo  cuarenta  de  la  Orden  noventa  y  dos  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  se  impondrán  las 
costas  al  recurrente.— Fallamos  :  que  debemos  decla- 
rar y  declaramos  no  haber  lugar  al  recurso  de  casa- 
ción por  infracción  de  ley  interpuesto  por  Emilio  Caá- 
tro  y  Urquiola  contra  la  sentencia  dictada  por  la  Sala 
de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana  con  fecha 
trece  de  Febrero  último  en  el  recurso  contencioso- 
administrativo  referido  al  principio,  con  las  costas  de 
cargo  del  recurrente.  Comuniqúese  á  la  expresada 
Audiencia  por  medio  de  certificación,  y  publíquese  en 
la  Gaceta  dk  la  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo 
de  la  Secretaría  de  Justicia,  librándose  al  efecto  las 
oportunas  copias. —  Así  por  esta  sentencia  lo  pronun- 
ciamos, mandamos  y  firmamos.  —  Rafael  Cruz  Pérez. 
—José  Antonio  Pichardo.  --  Ángel  C.  Betancourt.  — 
José  M.*'*  García  Montes.— Ambrosio  R.  Morales. — Pu 
blicación. — Leída  y  publicada  fué  la  anterior  sentencia 
por  el  Magistrado  Ponente  José  Antonio  Pichardo,  ce- 
lebrando audiencia  pública  este  día  la  Sala  de  lo  Con- 
tencioso-Administrativo  de  este  Tribunal,  de  que  cer- 
tifico.—Habaníi,  tres  de  Junio  de'  mil  novecientos  uno. 
—Armando  Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gackta  dk  la  Ha- 
bana expido  la  presente.  — Habana,  quince  de  Junio 
de  mil  novecientos  uno.  —  El  Secretario,  Arpnando 
Riva. 

(Gaceta  6  í^fptieiiilire.) 


Ijodo.  Silvorio  Castro  O,  In Junto,  Secrotai'io  do  la  Sala 
de  lo  (yriüiinal  del  Tribunal  Snpromo  do  la  Isla  do 
Cuba. 

Certifico:  quo  la  referida  Sala  en  el  recurso  de  ca- 
sación por  infracción  de  ley  que  á  continuación  se  di- 
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T&,  ha  dictado  el  áüto  siguiente:  Anto  número  sesenta 
y  nueVe. — Habana,  cuatro  de  Mayo  de  mil  novecien- 
tos uno. — Primero  Resultando:  que  en  la  causa  ins- 
truida por  el  Juzgado  del  Distrito  Este  de  esta  Ciu- 
dad, contra  Vicente  de  la  Puente  y  Gómez  y  Tomás 
García  y  García,  la  Sección  Primera  de  la  Sala  de  lo 
Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  estimando  que 
los  hechos  realizados  constituyen  un  delito  de  hurto, 
previsto  y  penado  en  el  caso  quinientos  treinta  y  cin- 
co en  relación  con  el  caso  tercero  del  quiuientos  trein- 
ta y  seis  y  el  segundo  del  quinientos  treinta  y  ocho  del 
Código  Penal,  y  de  que  soii  responsables  los  procesa- 
dos, los  condenó  por  su  sentencia  de  cuatro  de  Febre- 
ro último,  á  Fuente  y  Gómez  como  autor  de  un  delito 
de  hurto  doméstico  sin  circunstancias  que  apreciar  á 
la  pena  de  cuatro  años^  dos  meses  y  un  día  de  presi- 
dio correccional,  accesorias  y  pago  de  dos  terceras  par- 
tes de  costas;  y  á  Tomás  García  como  encubridor  de  los 
expresados  delitos,  en  la  multa  de  mil  pesetas  y  la  otra 
tercera  parte  de  las  costas,  con  detención  subsidiaria; 
y  abonos  á  amlx)s  procesados  de  la  prisión  preventiva 
íjue  hubieren  sufrido, — Segundo  Kesultando:  que  con- 
tra ese  fallo  interpuso  la  representación  de  García  re- 
curso de  casación  por  infracción  de  ley  citando  como 
preceptos  que  lo  autorizan  el  artículo  ochocientos  cua- 
renta y  siete,  párrafo  primero  en  relación  con  el  ar- 
tículo ochocientos  cuarenta  y  ocho,  número  prime- 
ro de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal,  por  ha 
helase  infringido  la  ley  á  tenor  de  los  números  pri- 
mero y  cuarto  del  artículo  ochocientos  cuarenta  y 
siete  de  la  Ley  citada;  y  alegando  como  disposicio- 
nes legales  infringidas  el  Código  Penal  en  sus 
artículos  primero,  p.lrrafo  pi-imero,  artículo  cator- 
ce, párrafo  primero  y  número  primero  y  número  se- 
gundo del  mismo  artículo  catorce.  Exponiendo  en  el 
motivo  señalado  con  la  letra  A.  que  los  relacionadlos 
en  el  resultando  que  declara  los  hechos  probados,  eñ 
cuanto  se  refiere  á  Tomás  García,  no  son  delitos,  pues 
por  la  ley  no  están  penados;  por  lo  que  al  establecer  la 
sentencia  que  los  hechos  declarados  prol)ados  constitu- 
yen un  delito  de  hurto  previsto  y  penado  en  el  caso 
primeix)  del  artículo  quinientos  treinta  y  cinco  en  re- 
lacióu  con  el  caso  tercero  del  quinientos  treinta  y  seis 
y  segundo  del  quinientos  treinta  y  ocho  infringe  el  pá- 
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í*rafo  prinlero  del  artículo  primero  del  Código  en  el 
concepto  de  que  constituya  nn  delito  de  hurto  en  con- 
cepto de  encubridor,  pues  en  tales  preceptos  legales  no 
se  califíca  de  encubridor  y  no  se  pena  como  tal  al  que 
realiza  los  hechos  que  resultan  probados  y  cometidos 
por  García  en  dicha  sentencia*  y  por  tanto,  calificán- 
dose y  penándose  como  delito,  no  siéndolo  se  infringe 
el  artículo  primero,  párrafo  primero  del  Código  PenaL 
Y  agrega  el  recurrente  en  el  motivo  señalado  con  la 
letra  B^  que  al  determinarse  la  participación  de  Gar- 
cía en  los  hechos  declarados  probados,  se  ha  infringi- 
do la  ley  en  el  artículo  catorce  párrafo  primero  y  caso 
primero  y  segundo  del  mismo  artículo,  porque  no  se 
declara  probado  que  él  tuviera  conocimiento  de  la  per- 
petración del  delito;  sino  que  no  obstante  tener  cono- 
cimiento de  la  ilegitima  procedencia  de  las  prendas, 
las  conservó  hasta  que  le  fueron  reclamadas  por  eKde- 
tective  Soto;  y  como  no  se  ha  declarado  probado  la 
cí)ndición  esencial  del  conocimiento  del  delito,  no  pue- 
de calificarse  como  de  encubridor  la  participación  de 
García  en  los  hechos,  pues  su  participación  no  fué  de^ 
lictuosa;  ni  por  otra  parte  aparece  de  los  hechos  pro- 
bados como  considera  la  sentencia  que  el  procesado 
auxiliara  á  Fuentes  para  que  se  aprovechara  de  los 
efexítos  del  delito;  ni  tampoco  que  ocultara  las  prendas 
para  impedir  el  descubrimiedto  de  acjuél;  de  todo  lo 
cual  se  desprende  que  García  no  ha  tenido  participa- 
ción punible  en  los  hechos,  y  se  ha  cometido  error  al 
determinar  su  participación;  infringiéndose  por  tanto 
el  artículo  catorce  párrafo-  primero  y  casos  primero  y 
segundo  del  mismo  artículo.— Tercero  Eesultando:  que 
admitido  el  recurso  y  elevado  á  este  Tribunal  Supre- 
mo, el  Ministerio  Ficcal  lo  ha  impugnado  en  el  trámi- 
te oportuno,  alegando  que  el  recuiTcnte  funda  su  ra- 
7iOnamiento  para  sostener  la  infracción  del  artículo  ca- 
torce en  su  párrafo  primero  y  casos  primero  y  segundo 
del  Código  Penal  en  un  hecho  abiertamente  contradic- 
torio del  que  como  probado  ha  servido  de  base  á  la  sen- 
tencia, pues  ésta  declara  que  dicho  procesado  «conser- 
«vaba  en  su  poder  las  prendas  hurtadas,  no  obstante 
ítconocer  su  ilegítima  procedencia,  hasta  que  len 
«fueron  reclamadas  y  tuvo  que  entregarlas  al  detec- 
«tive  D.  Soto,  que  por  confidencias  se  había  ente- 
rrado de  lo   sucedido, »  en  tanto  que  en  el   escrito  dé 
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interposición  se  expresa:  «que  tal  circunstancia 
«esencial  de  conocer  la  perpetración  del  delito,  no  se 
da  como  probada»  quedando  de  tal  manera  des- 
tituido el  recurso  de  la  tercera  de  las  condiciones  de 
admisibilidad  exigidas  categóricamente  por  el  articulo 
séptimo  de  la  Ley  de  Casación  (Orden  númeix)  noven- 
ta y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. )  Y  en 
consideración  á  tales  antecedentes,  el  Ministerio  Fis* 
cal  impugna  la  admisión  del  recurso^  por  el  motivo 
que  se  ti'anscribe;  «Y  en  cumplimiento  por  parte  del 
«recurrente  del  requisito  tercero  de  los  artículos  cinco 
«y  siete  de  la  Ley  de  casación,  por  no  fundamentarse 
«la  infracción  alegada  en  los  hechos  de  la  sentencia, 
«sino  por  el  contrario,  en  el  supuesto  de  no  haber  sido 
«declarados  probados  hechos  que  realmente  lo  están  de 
modo  evidente.)'— Cuarto  Kesultando:  que  el  día  pri- 
mero dei  corriente  se  celebró  la  vista  de  la  cuestión 
previa  suscitada,  habiendo  informado  en  dicho  acto  el 
representante  del  Ministerio  Fiscal,  que  sostuvo  la  im- 
pugnación, y  el  Ijetrsháo  defensor  del  recurrente,  que 
pidió  se  la  declarase  sin  lugar  y,  en  consexíuencia,  bien 
admitido  el  recui-so. — Primero  Considerando:  que  nin- 
guno de  los  preceptos  legales  citados  por  el  recurrente 
autoriza  la  interposición  de  un  recurso  de  causación,  y 
que  aunque  fuera  dable  suponer  (jue  había  querido  ci- 
tar los  nfi meros  uno  y  cuatro  del  artículo  ochocientos 
cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Crimi- 
nal en  lugar  del  ochocientos  cuarenta  y  siete,  que  no 
los  tiene,  y  es  el  citado;  siempre  resulta  que  en  el  pre- 
sente recurso,  aunque  liajo  el  aspecto  de  dos  motivas 
ó  fundamentos,  se  propone  en  realidad  mi  solo  proble- 
ma de  casación,  (útando  al  efecto  como  infringidos  el 
artículo  primero  en  su  párrafo  primero  del  Código  Penal 
y  el  artículo  catorce  en  su  párrafo  primero  y  números  uno 
y  dos;  por  cuanto,  en  sentir  del  recurrente,  los  hechos 
por  él  realizados  según  declaración  de  probados  de  la 
sentencia,  no  son  delictivos,  y  no  le  constituyen  en  la 
responsabilidad  de  encubridor;  es  lo  cierto  que  el  pro- 
cesado descansa  su  razonamiento  en  que  la  sentencia 
no  declara  que  él  tuviera  conocimiento  de  la  perpeti-a- 
cióu  del  delito,  siendo  así  que  la  Sala  sentenciadoi-a, 
después  de  rehicionar  el  delito  de  hurto  objeto  de  la 
causa,  afirma  que  el  procesado  García,  no  obstant^e  co- 
nocer la  ilegítima  procedencia  de  las  prendas,  las  cou- 
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servó  luista  que  le  fueron  reclainadas  por  el  detective 
Soto;  aíirin¿ici6n  que  á  todas  luces,  y  niá»  dada  la  re- 
dacción de  la  sentencia  que  la  contiene,  entraña  ó  sig- 
nificaí  el  conocimiento  de  la  perpetración  del  delito, 
que  ei"a  lo  ([ue  constituía  la  ilegítima  procedencia  de 
las  prendas  que  le  fueron  entregadas  por  el  autor  del 
hurto  y  que  él  guardó;  y  ([ue,  por  lo  tanto,  el  recu- 
rrent.e  no  se  atiene  en  realiíhKl  á  los  hechos  declarados 
probados  en  la  sentencia,  sino  que  antes  bien  los  con- 
tradice, y  con  ello  hace  imposible  la  admisión  del  re- 
curso, nna  vez  que  en  casación  sólo  cabe  debatir  la 
aplicación  del  derecho  á  los  hechos  declarados  proba- 
dos en  la  sentencia  recurrida;  y  por  no  haber  precepto 
(¡ue  autorice  el  recurso  sobre  otra  l>ase  de  hechos,  el 
re(uirrente,  ni  lo  ha  citiulo,  ni  podido  citar. — Segundo 
Considerando:  (|ue  no  habiéndose  cumplido  con  el  men- 
cionado requisito  ó  sea  la  cita  del  precepto  autorizan- 
te, que  es  el  numero  tercero  del  artículo  quinto  de  la 
orden  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noverta  y  nueve 
la  Sala  sentenciadora  debió,  por  la  falta  de  la  circims- 
t-ancia  tercera  del  artículo  séptimo  de  dicha  Orden,  y 
en  observancia  del  artículo  once  de  la  misma  Orden, 
denegar  la  admisión  del  recurso  y  no  habiéndolo  hecho 
é  impugnada  como  ha  sido,  y  procedente  la  impugna- 
ción corresponde  que  esí«  Tribunal  Supremo,  en  con- 
formidad con  el  númeix)  segundo  del  ai*tícido  treinta  y 
ctiatro  de  la  precitada  disposición  legal,  declare  mal 
admitido  el  iecui*so.— Se  declara  mal  admitido  el  re- 
curso de  casación  por  infracción  de  ley  interpuesto  por 
Tomás  García  y  García  contra  la  referida  sentencia 
dictada  por  la  Sección  Primera  de  la  Sala  de  lo  Crimi- 
nal de  la  Audiencia  de  la  Hal)ana,  fcícha  cuatro  de  Fe- 
brero último,  y  sin  especial  condenación  de  costas. 
Comuniqúese  por  medio  de  c>ertificación  á  la  Audien- 
cia expresada  y  publíquese  en  la  Gaceta  üe  la  Haba- 
na y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justi- 
cia, librándose  al  efecto  la  copias  necesarias. — Lo  pro- 
veyeron y  firman  los  Magistrados  que  al  margen  se 
expresan,  de  que  certifico. — Rafael  Cruz  Pérez. — José 
Antonio  Pichardp.  —  José  Cabarrocas  llorta,  Ambro- 
sio R.  Morales. — Francisco  Noval  y  Martí. — Silverio 
Castro,  Secretario. 

Y  para  remitir  á   la  Gaceta  de  la  Habana,  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  libro  la  presente. — Ha- 
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Castro. 

(Gaceta  7  8<-ptieiobre.) 


Ledo.  Castro  é  Inlante,  Secretario  de  la  Sala  de  lo 
Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  doscientos  tres  del  libro  nú- 
mero dos  de  autos  dictados  por  la  referida  Sala,  se 
encuentra  el  que  copiado  á  la  letra  dice: — Auio  nume- 
ro setenta  y  dos. — Habana,  Abril  veinte  de  mil  nove- 
cientos uno. —Primero  — Resultando:  que  en  causa  se- 
guida contra  Joaquín  Cernuda  y  Federico  Olaechea  por 
estafa,  la  Sección  Primera  de  la  Sala  de  lo  Criminal 
de  la  Audiencia  de  la  Habana  dictó  sentencia  en  vein- 
te y  uno  de  Febrero  último.— Sejíundo.— Resultando: 
que  contra  dicha  sentencia  interpuso  Olaechea  recur- 
so de  casación  por  infracción  de  ley  y  por  quebranta- 
miento de  forma,  citando  como  preceptos  que  dice  lo 
autorizan  el  artículo  segundo  de  la  Orden  noventa  y 
dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  y  los  ocho- 
cientos cuarenta  y  siete,  ochocientos  cuarenta  y  ocho, 
ochocientos  cuarenta  y  nueve,  novecientos  diez,  nove- 
cientos once  y  novecientos  doce  de  la  Ley.de  Enjuicia- 
miento Criminal;  pero  en  la  exposición  de  motivos  ci- 
ta, con  relación  al  primero,  el  caso  primero  del  men- 
cionado artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve;  con 
relación  al  segundo,  el  caso  tercero  del  mismo  artícu- 
lo; con  relación  al  tercero,  el  párrafo  cuarto;  y  en 
cuanto  al  recurso  por  quebrantamiento,  cita  los  núme- 
ros primero  y  tercero  del  artículo  novecientos  doce 
del  propio  cuerpo  legal;  y  alega  las  infracciones  y  fal- 
tas en  su  sentir  cometidas,  formulando  los  motivos 
como  literalmente  se  transcriben:  *En  cuanto  al  re- 
«curso  por  infracción  de  ley,  lo  interpongo  porque  en- 
« tiendo  que  ha  sido  infringido,  en  primer  lugar  el  ar- 
«tículo  primero  del  Código  Penal,  por  cuanto  los  he- 
«chos  realizados  por  mí  que  puedan  relacionarse  con 
«la  supuesta  estafa  á  la  Compañía  mencionada,  no 
«pueden  ser  calificados  y  penados  como  delitos,  pues 
«no  lo  constituyen;  que  es  el  caso  primero  del  artícu- 
«lo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de  Enjui- 
«ciamiento  Criminal.— En  segundo  lugar,  fundo  el  re- 
«curso  en  el  caso  tercero  del  citado  artículo  porque  en 
«la  hipótesis  de  constituir  delitos  tales  hechos,  han  si- 
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«do  calificados  con  evidente  error  de  derecho,  pues  se 
«les  aplica  el  artículo  quinientos  cincuenta  y  nueve 
«del  Código,  en  su  caso  quinto,  en  lugar  del  quínien- 
«tos  sesenta  y  cinco  que  sería  el  aplicable.— En  tercer 
«lugar  fundo  este  recurso  en  el  párrafo  cuarto  del  re- 
«ferido  artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve,  porque 
«de  la  relación  de  hechos  de  la  sentencia  se  deduce 
«que  mi  participación  en  el  delito,  (si  lo  hubiese)  es  la 
«de  un  cómplice  y  no  la  de  autor,  por  lo  cual  resulta 
«infrmgido  el  artículo  sesenta  y  seis  del  Código  Pe- 
«nal. — Quinta:  En  cuanto  al  recurso  por  qucbranta- 
« miento  de  forma  lo  fundo  en  considerar  que  en  la 
«sentencia  no  se  expresa  clara  y  terminantemente  cuá- 
«les  son  los  hechos  que  se  consideran  probados,  y  re- 
«sulta  manifiesta  contradicción  en^re  ellos;  y  en  que 
«se  ha  penado  un  delito  más  grave  que  el  que  ha  sido 
«objeto  de  la  acusación.  De  suerte  que  me  fundo  en 
«los  casos  primero  y  tercero  del  artículo  novecientos 
«doce  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal,  apoyán- 
«dolos,  respectivamente,  con  las  sentencias  del  Supre- 
«mo  Tribunal  de  España,  de  veinte  y  siete  de  Enero; 
«y  siete  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco.» 
—Tercero.— Resultando:  que  la  Sala  sentenciadora  por 
auto  de  dos  de  Marzo  último,  en  el  cual  consignaren 
un  resultando  que  la  sentencia  se  dictó  en  los  mismos 
términos  propuestos  por  las  acusaciones  pública  y  pri- 
vada, y  en  el  cual  asimismo  considera  que  en  la  in- 
terposición del  recurso  por  infracción  de  ley  no  se  ha 
cumplido  con  el  inciso  cuarto  del  artículo  quinto  de  la 
Orden  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve,  aunque  por  evidente  equivocación  material, 
cita  el  artículo  cuarto  en  lugar  del  quinto,  y  que  el  de 
quebrantamiento  de  forma  adolece  deí  defecto  de  no 
«consignarse  concretamente  cuáles  son  los  particula- 
«res  de  la  sentencia,  en  que  se  incurre  en  las  contra- 
« dicciones  que  se  indican,  ni  cuáles  de  los  hechos  cali- 
«ficados  que  se  han  declarado  ó  no  probados,  requisi- 
«tos  ambos  indispensables  para  que  pueda  acertada- 
« mente  resolverse  el  recurso.»  Declarar  no  haber 
lugar  á  admitir  el  recurso.— Cuarto.— Resultando:  que 
contra  dicho  auto  ocurrió  en  queja  la  representación 
de  Olaechea,  y  en  doce  del  actual  se  celebró  ante  este 
Tribunal  Supremo  la  correspondiente  vista  en  que  in- 
formaron el  Letrado  defensor  del  recurrente  y  el  re- 
presentante del  Ministerio  Fiscal,  sosteniendo  el  pri- 
mero la  procedencia  del  recurso  é  impugnándolo  el 
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scg;undo. — Primero.— Consieerando:  en  cuanio  al  pri- 
mer motivo  del  recurso  que  al  limitarse  el  recurrente 
;\  afirmar  que  los  hechos  por  é\  realizados,  y  que  pue- 
den relacionarse  con  la  estafa  persegjuiJa,  no  son 
constitutivos  de  delito,  sin  concretar  cuáles  son  esos 
hechos,  ni  por  que  no  constituyan  delito,  ha  dejado  de 
expresarse  con  precisión  y  claridad  el  concepto  de  la 
infracción  del  artículo  primero  del  Código  Penal,  y 
tanto  más  cuanto  que  no  se  relaciona  dicho  artículo 
con  ningún  otro  precepto  Ici^al.— Segundo. — Conside- 
rando: que  de  igual  defecto  adolece  el  motivo  alegado 
en  segundo  lugar,  ó  sea  la  infracción  de  los  artículos 
quinientos  cincuenta  y  nueve  en  su  caso  quinto  y  qui- 
nientos sesenta  y  cinco  del  Código  Penal,  porque,  co- 
mo repetidamente  .tiene  declarado  este  Supremo  Tri- 
bunal, no  se  cumple  con  el  requisito  cuarto  del  artícu- 
lo quinto  de  la  Orden  de  casación  con  la  mera  cita  de 
las  disposiciones  legales  que  se  estimen  infringidas 
por  aplicación  indebida  ó  por  falta  de  aplicación;  sino 
que,  para  la  claridad  de  concepto  de  la  infracción,  ha 
de  expresarse  el  por  que  ó  cómo  entiende  el  recurren- 
te que  se  ha  cometido.— Tercero.  — Considerando:  que 
en  el  mismo  defecto  se  incurre  en  el  tercer  motivo, 
que  se  limita  á  la  aíirmación  de  que  al  calificírse  la 
participación  del  recurrente  como  autor,  en  vez  de 
ccmplice,  se  ha  infringido  el  artículo  sesenta  y  seis  del 
Código  Penal;  pues  al  dejar  de  expresarse  por  qué  es- 
tima el  recurrente  que  debió  determinarse  la  partici- 
pación de  cómplice  en  vez  de  la  de  autor,  y  al  no  re- 
lacionar su  afirmación  con  algún  hecho,  se  falta  á  la 
claridad  en  la  expresión  del  concepto  de  la  infracción, 
con  lo  que  concurre  que  la  infracción  del  artículo  se- 
senta y  seis  del  Código  Penal,  relativo  á  imposición 
de  pena,  no  puede  discutirse  al  amparo  del  número 
cuatro  del  artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  cita- 
do, que  sólo  autoriza  problemas  de  participación. — 
Cuarto. — Considerando:  en  cuanto  al  recurso  por  que- 
brantamiento de  forma  que,  además  de  que  siempre 
sería  inadmisible  en  su  primera  parte,  por  no  haberse 
reclamado  según  lo  preceptúa  el  articulo  novecientos 
catorce  de  la  Ley  de  enjuiciamiento  Criminal,  la  sub- 
sanación  de  la  falta  atribuida  á  la  sentencia,  conforme 
pudo  hacerse;  concurre  que  al  dejar  de  consignarse 
cuáles  son  las  contradicciones  en  que  incurre  la  sen- 
tencia en  sentir  del  recurrente,  y  no  consignar  tampo- 
co los  hechos  de  donde  los  derive;  así  como  el  limitar- 
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se  á  afirmar  que  sé  ha  penado  uq  delito  más  grave  que 
el  que  ha  sido  objeto  de  la  acusación,  sin  decir  cui*l 
fuera  aquél,  ni  cual  este,  no  se  expresan  realmente 
los  hechos  que  constituyan  los  quebrantamientos  pre- 
tendidos, y  no  resulta,  por  tanto,  alebrado  un  motivo 
de  casación,  si  no  simplemente  citado  el  precepto  que 
autorizaría  la  discusión  de  si  existe  ó  no,  caso  que  se 
hubiera  alejjado;  con  1q  que  ha  dejado  de  cumplirse 
con  el  número  cinco  del  artículo  quinto  de  la  Orden 
noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. — 
Quinto. — Considerando:  que  por  el  incumplimiento 
respectivo  de  los  números  cuatro  y  cinco  del  citado 
artículo  quinto  de  la  expresada  Orden  noventa  y  dos 
y  conforme  lo  preceptuado  en  el  artículo  séptimo  de 
la  misma,  la  Sala  sentenciadora  acertadamente  decla- 
ró sin  lugar  la  admisión  del  recurso;  por  lo  que  pro- 
cede denegar  el  recurso  de  queja  interpuesto.  — Sexto. 
— Considerando:  que  conforme  al  artículo  veinte  y 
cinco  de  la  antedicha  Orden,  al  desestimarse  el  recur- 
so de  queja,  se  condenará  en  costas  al  recurrente.— Se 
declara  no  haber  lugar  al  recurso  de  queja  interpues- 
to por  la  representación  de  Federico  Olaechea  contra 
el  auto  dictado  por  la  Sección  Primera  de  la  Sala  de 
lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  en  veinte 
y  uno  de  Febrero  último,  con  las  costas  de  cargo  del 
recurrente.  Comuniqúese  esla  decisión  á  la  reíerida 
Audiencia  para  lo  que  proceda,  por  medio  de  certifi- 
cación; librándose  además  las  oportunas  copias  auto- 
rizadas á  la  Secretaría  de  Justicia  para  su  inserción  en 
la  Colección  á  su  cargo,  y  á  la  (íackta  de  l\  Habana 
para  su  publicación.— Lo  proveyeron  y  ñrman  los  Ma- 
gistrados del  margen,  de  que  certifico.— Rafael  Cruz 
Pérez.— José  Antonio  Pichardo.— José  Cabarrocas 
Horta.  — Ambrosio  R.  Morales. — JuanO'Farrill. — Sil- 
verio  Castro,  Secretario. 

Y  para  remitir  á  la  (íackta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  libro  la  presente.  Ha- 
bana Junio,  once  de  mil  novecientos  uno. —.SV/z'<t/í> 
Castro. 

[(raceta  7  septiembre.] 


Ledo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de   la  Sala 
de  Ip  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 
Certifico:  que  la  referida  Sala,   en  el  recurso  de 
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siguiente.— Auto  número  sesenta  y  tres.— Habana, 
veinte  y  dos  de  Abril  de  mil  novecientos  uno. — Pri- 
mero Resultando:  que  en  causa  instruida  por  el  Juzo^a- 
do  del  Distrito  Este  de  esta  ciudad  contra  los  procesa- 
dos Francisco  Gómez  Perdigón  y  Ramón  Marcaida 
Elorriaga,  la  Sección  primera  de  la  Sala  de  lo  Crimi- 
nal de  la  Audiencia  de  la  Habana  dictó  sentencia  con 
fecha  quince  de  Febrero  último,  pof  la  cual,  esliman- 
do que  los  hechos  perseguidos  constituyen  un  delito 
de  malversación  de  caudales  público  sin  daño  ni  en- 
torpecimiento del  servicio  público,  que  preveen  y  cas- 
tíj>an  los  artículos  cuatrocientos  uno,  cuatrocientos 
tres  (párrafo  tercero)  y  cuatrocientos  seis  del  Código 
Penal,  pues  el  procesado  Gómez  Perdigón  fué  nom- 
brado Administrador  Judicial  de  los  bienes  embarga- 
dos en  los  ejecutivos  seguidos  por  la  Sociedad  «Cagi- 
gal  y  Buñuel»  contra  José  de  Jesús  Herrera,  por 
providencia  de  veinte  y  siete  de  Abril  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  cuatro;  que  el  crédito  motivo  de  la 
ejecución  fué  cedido  por  escritura  pública  de  tres  de 
Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  al  otro  Jpro- 
cesado  Marcaida  Elorriaga;  que  el  referido  Gómez 
Perdigón,  como  tal  Administrador  Judicial  percibió  de 
un  arrendatario  del  ingenio  demolido  «San  Antonio» 
mil  setecientos  pesos  oro,  importe  de  remas  vencidas 
de  dicha  finca,  y  que  por  consecuencia  de  tercería  de 
mejor  derecho  establecido  por  Antonio  Herrera  á  los 
expresados  ejecutivos  se  requirió  á  dicho  Administra- 
dor el  doce  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa 
y  nueve  para  que  entregara  al  Escribano  actuario  la 
renta  percibida,  contestando  que  había  recibido  los 
mil  setecientos  pesos  haciendo  entrega  de  ellos  á  Mar- 
caida A  instancia  privada  de  éste  que  era  cesionario 
de  «Cagigal  y  Buñuel»  y  por  estar  además  enterado  dé 
que  el  citado  juicio  eiecutivo  estaba  terminado  por 
sentencia  firme,  que  condenaba  al  ejecutado  al  pago 
de  mayor  cantidad  que  la  entregada  por  él  al  ejecu- 
tante, quien  efectivamente  le  indujo  á  esa  entrega, 
que  por  sentencia  del  Juez  de  Belén  de  cinco  de  Agos- 
to de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve  se  declaró  con 
lugar  la  tercería  establecida  por  Antonio  Herrera  y 
con  mejor  derecho  para  hacer  efectivo  su  crédito  con 
la  renta  del  mencionado  ingenio  vencidas  en  primero 
de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis  y  requeri- 
do Leonardo  Buñuel,  sucesor  de  Cagigal  y  Buñuel, 
entregó  el  quince  de  Agosto  del  expresado  año  cum- 
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pliendo  un  mandato  judicial,  y  después  de  varios  re- 
querimientos, los  mil  setecientos  pesos  importe  ác  la 
renta  ya  referida  que  había  percibido  su  cesionario 
Ramón  Marcaida,  y,  considerando  dicha  Tribunol  sen- 
tenciador que  Gómez  Perdigón  y  Marcaida  Elorriaga 
eran  autores  de  un  delito  de  malversación,  el  primero 
por  haberlo  «cometido»  y  el  segundo  por  haber  indu- 
cido al  oiro  á  entregarles  cantidades  que  debía  retener 
A  disposición  del  Juzgado  que  decretó  el  embargo,  les 
condenó  á  la  de  dos  años  y  un  día  de  suspensión  del 
cargo  de  Administrador  Judicial  de  bienes  embarga- 
dos y  demás  análogos  durante  ese  periodo  y  á  la  mul- 
ta de  cuatrocientos  veinte  y  cinco  pesetas  á  cada  uno, 
y,  en  caso  de  falta  de  pago  por  insolvencia  á  sufrir  un 
día  más  de  prisión  por  cada  doce  y  media  pesetas  que 
dejaren  de  satisfacer  y  al  pago  de  costas  de  por  mitad. 
— Segundo  Resultando:  que  contra  la  relacionada  sen- 
tencia interpusieron  los  procesados,  por  medio  de  sus 
respectivos  Letrados,  recurso  de  casación  por  infrac- 
ción de  ley,  Marcaida  Elorriaga  exponiendo;  que  el 
recurso  que  establece  lo  autoriza  el  caso  primero  del 
artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de 
EnjuiciamienüD  Criminal,  porque  los  hechos  que  la 
sentencia  declara  probados  son  por  la  misma  califíca- 
dos  y  penados  como  delito  y  no  lo  son;  que  también 
lo  autoriza  el  inciso  cuarto  del  mismo  artículo,  porque 
la  sentencia  comete  error  de  derecho  al  calificar  de 
coautor  de  la  malver  sación  por  inducción  directa  á 
Marcaida;  que  las  disposiciones  legales  infringidas  son 
las  siguientes:— Primero:  los  artículos  cuatrocientos 
uno  y  cuatrocientos  tres  del  Código  Penal  relaciona- 
dos con  el  cuatrocientos  seis;  según  los  anteriores  ar- 
tículos; para  que  en  los  casos  A  que  se  refiere  pueda 
estimarse  la  existencia  del  delito  de  malversación  de 
caudales  es  indispensable  que  estos  se  apliquen  á  tin 
distinto  de  aquel  á  que  estaba  destinados,  apropiándo- 
selos el  que  los  administre  ó  permitiendo  que  se  los 
apropie  un  tercero  sin  derecho  alguno;  resulta  proba- 
do según  la  sentencia  recurrida  que  la  renta  de  la  fin- 
ca «San  Antonio"  estaban  destinadas  por  su  embargo 
en  el  juicio  ejecutivo  á  que  se  alude  á  pagar  el  crédito 
de  los  ejecutantes  cuyo  lugar  ocupaba  Marcaida  por 
la  cesión  que  se  le  había  hecho  por  escritura  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco;  confirmada  como 
había  sido  la  sentencia  de  remate  por  la  Audiencia  los 
créditos  enfbargados  realizables  en  el  acto  y  realiza- 
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dos  debían  aplicarse  á  pagar  inmediatamente  princi- 
pal y  costas  según  el  artículo  mil  cuatrocientos  veinte 
y  nueve  de  la  Ley  de  Ejuiciamiento  Civil;  por  lo  que 
Marcaida  al  pedir  al  Administrador  Judicial  y  recibir 
en  Febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis  la  renta 
cobrada  solo  pidió  que  se  diese  á  esos  caudales  la 
aplicación  dispuesta  por  la  Ley  y,  por  consiguiente, 
no  indujo  al  Administrador  á  la  comisión  de  delito  al- 
guno; sin  que  obste  la  circunstancia  de  la  tercería  de 
que  habla  la  sentencia  porque  su  admisión  no  ;data  sí- 
no  desde  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete 
y  la  sentencia  desde  mil  ochocientos  noventa  y  nueve 
fechas  ambas  posteriores  á  la  de  la  entregar  á  Marcari- 
da  de  la  cantidad  mencionada,  no  apareciendo  proba- 
do que  ames  de  la  entrega  realizada  en  Febrero  de 
mil  ochocientos  noventa  y  seis  se  hubiese  prevenido 
al  Administrador  que  mantuviera  lo  que  recaudara  á 
disposición  del  Juzgado,  y  segundo:  el  inciso  segundo 
del  artículo  doce  del  Código  í^enal  por  aplicación  in- 
debida: resulta  infringida  esa  disposición  por  estimar 
la  Sala  sentenciadora  que  el  mero  hecho  de  haber  di- 
cho Marcaida  al  Administrador  que  le  entregara  la 
renta  cobrada  por  pertenecerlc  como  cesonario  de  los 
ejecutantes  constituye  la  inducción  directa  definida 
en  aquella;  exponiendo  Gómez  I^erdigón:  que,  autori- 
zan su  recurso  el  artículo  segundo  de  la  Ordqn  número 
noventa  y  dos  sobre  casación  y  los  ochocientos  cuaren- 
ta y  siete  y  ochocientos  cuarenta  y  ocho  de  la  Le}'  de 
Enjuiciamiento  Criminal;  estimanda  infringida  la  ley 
por  la  sentencia  del  modo  y  forma  expresados  en  la 
primera  parte  del  párrafo  primero  del  artículo  ocho- 
cientos cuarenta  y  nueve  de  la  misma  Ley  de  Enjui- 
ciamiento porque  os  hechos  que  se  declaran  probados 
son  calificados  como  delitos  no  siéndolos:  de  ese  modo 
y  forma  y  en  ese  concepto,  infringido  el  Código  Penal 
en  su  artículo  primero  porque  los  hechos  probados  no 
constituyen  ninguna  acción  ni  niguna  omisión  penada 
por  la  ley  asegurando  la  sentencia  lo  contrario,  del 
mismo  modo  y  por  iguai  concepto  infringidos  los  ar- 
tículos cuatrocientos  uno,  cuatrocientos  tres,  (párrato 
tercero)  y  cuatrocientos  seis  del  Código  Penal,  por 
cuanto  estima  la  sentencia  que  esos  artículos  relacio- 
nados entre  sí  califican  y  penan  como  delito  de  mal- 
versación de  caudales  los  hechos  probados  en  la  sen- 
tencia que  no  constituyen  delito  alguno. — Tercero.— 
Resultando:  que,  admitido  ambos  recursos  por  la  Sala 
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sentenciadora  y  personadas  las  partes  recurrentes  an- 
te este  Supremo  Tribunal  el  Ministerio  Fiscal  se  adhi- 
rió al  recurso  establecido  por  Marcaida  Elorriaga  por 
estimarlo  procedente  con  arreglo  á  derecho  c  impug- 
nó como  mal  admitido  el  interpuesto  por  el  otro  pro- 
cesado Francisco  Gómez  Perdigón  en  razón  á  que  éste 
recurrente  se  ha  limitado  en  el  párrafo  cuarto  de  su 
escrito  interponiendo  el  recurso  á  afirmar  sencilla- 
mente que  el  Tribunal  sentenciador  ha  hecho  indebida 
aplicación  de  los  artículos  primero,  cuatrocientos  uno, 
cuatrocientos  tres  y  cuatrocientos  seis  del  Código  Pe- 
nal al  calificar  como  delito  de  malversación  los  hechos 
probados  no  siendo  estos  constitutivos  de  delito  algu- 
na dejando  de  tal  modo  incumplido  el  precepto  legal 
en  virtud  de  lo  cual  el  concepto  de  las  infracciones 
alegadas  como  fundamento  de  recurso  debe  expresar- 
se al  interponerlo  conjuntamente  con  la  cita  que  se 
haga  de  los  preceptos  legales  infringidos;  fundado, 
pues,  la  inpugnación  en  el  siguiente  único  motivo:  in- 
cumplimiento del  requisito  del  número  cuatro  de  los 
artículos  quinto  y  séptimo  de  la  Ley  de  casación  por 
haberse  omitido  la  expresión  del  concepto  en  que  se 
suponen  infringidas  las  leyes  cuya  indebida  aplicación 
se  atribuye  al  Tribunal  sentenciador;  y  pidiendo,  por 
tanto,  que  teniéndosele  por  adherido  el  recurso  inter 
puesto  por  Marcaida  en  virtud  de  los  mismos  motivos 
señalados  por  el  recurrente,  extremo"  ya  resuelto  por 
providencia  de  doce  del  mes  que  cursa  se  señalara  día 
para  la  vista  de  la  cuestión  previa  que  para  tratar  de 
dicha  impugnación  promovía.— Cuarto. — Resultando: 
que  sustanciada  esta  cuestión  previa  se  celebró  la  co- 
rrespondiente vista  pública  el  diez  y  ocho  del  corrien- 
te con  asistencia  del  Ministerio  Fiscal,  quien  sos- 
tuvo sn  impugnación,  y  del  representante  del  procesa- 
do Gómez  Perdigón  que  se  opuso  á  ella  pidiendo  que 
se  declarase  sin  lugar,  y,  en  consecuencia  bien  admi- 
tido el  recurso.— Primero. — Considerando:  que  para 
cumplir  con  exactitud  el  requisito  que  exige  la  parte 
primera  del  número  cuarto  del  artículo  quinto  de  la 
Orden  noventa  y  dos  sobre  casación  es  indispensable 
no  sólo  citar  con  precisión  y  claridad  la  ley  ó  doctrina 
en  su  caso  que  se  diga  infringida  por  la  sentencia  ob- 
jeto del  recurso,  como  lo  ha  hecho  el  recurrente  sino 
también  el  concepto  de  la  infracción  misma,  expre- 
sando á  este  respecto  el  fundamento  racional  en  que 
descansa,  á  su  juicio  el  error  de  derecho  que  atribuye 
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al  Tribunal  sentenciador,  por  modo  tal  que  al  relacio- 
nar dicho  fnndamento  con  el  texto  de  la  ley  ó  doctrina 
que  se  estimare  infringida,  resulte  planteado  correla- 
tiva y  concretamente,  en  sus  verdaderos  términos,  el 
problema  de  casación  que  se  pretede  discutir  y  re- 
solver.— Segundo.— Considerando:  que  esto  sentado, 
— como  en  el  presente  caso— se  suponen  infringidos 
por  la  sentencia  recurrida  los  artículos  primeros,  cua- 
trocientos uno,  cuatrocientos  tres,  (párrafo  tercero)  y 
cuatrocientos  seis  del  Código  Penal  en  el  concepto  de 
que  "los  hechos  probados  son  calificados  como  delitos 
no  siéndolos"  de  que  **no  constituyen  ninguna  acción 
ni  ninguna  omisión  penada  por  la  ley  de  que  estima  la 
sentencia  que  esos  artículos  relacionados  entre  sí  cali- 
fican y  penan  como  delito  de  malversación  de  cauda- 
les los  hechos  probados  en  la  sentencia  que  no  son 
constitutivos  de  delito  alguno,**  no  se  expresan  con  la 
debida  precisión  y  claridad  el  concepto  de  la  infrac- 
ción; porque  el  artículo  primero  del  Código  Penal  con- 
tiene exclusivamente  la  definición  general  del  delito  y 
lo  mismo  es  aplicable  al  caso  en  que  haya  como  al  en 
que  no  hay  delito  que  castigar;  y  referida  la  infrac- 
nión  al  contexto  de  los  demAs  artículos  citados,  que 
definen  y  penan  un  delito  de  malversación  de  caudales 
públicos  ha  debido  decirse  á  un  tiempo  cual  de  los  ele- 
mentos integrantes  de  este  delito  no  forma  parte  de 
los  hechos  que  se 'declaran  probados,  para  que  pudie- 
ra darse  por  planteado  en  legal  forma  el  problema  de 
casación  que  se  intenta  resolver.— Tercero.  —Conside- 
rando: que,  en  tal  virtud,  es  de  estimarse  procedente 
la  impugnación  hecha  por  el  Ministerio  Fiscal  á  la  ad- 
misión del  recurso  establecido  por  el  representante 
del  procesado  Gómez  Perdigón. --Se  declara  mal  ad- 
mitida el  recursr  de  casación  por  infracción  de  ley  in- 
terpuesto por  el  representante  del  procesado  Francis- 
co Gómez  Perdigón  contra  la  sentencia  dictada  por  la 
sección  primera  de  la  Sala  de  lo  Criminal  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana  en  quince  de  Febrero  próximo 
pasado,  sin  especial  condenación  de  costas. — Comu- 
niqúese en  su  oportunidad  este  auto  por  medio  de  cer- 
tificación á  la  referida  Audiencia,  librándose  además 
las  correspondientes  copias  autorizadas  para  su  inser- 
ción en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justi- 
cia y  publicación  en  la  Gaceta  de  la  Hnbana;  y  dése 
cuenta  de  nuevo  para  lo  demás  que  proceda.— Lo  pro- 
veyeron y  firman  los  Magistrados  que  al  margen  se 
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expresan  de  que  certifico.— Rafael  Cruz  Pérez,— José 
Antonio  Pichardo. — José  Cabarroca  Horta.— Ramón 
R.  Morales. — Juan  0*Farrill.-El  Secretario,  Silve- 
rio  Castro. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana,  en 
cumplimiento  de  lo  dispueslo,  expido  la  presente.— 
Habana,  Junio  diez  y  nueve  de  mil  novecientos  uno, 
— El  Sef  reta  rio,  Silverio  Castro. 

(Gaceta  7  septiembre.) 


Ldo.  Silverio  Sastro  é  Infante,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  del  Triunbal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certifico;  queá  fojas  doscientas  doce  del  libro 
número  dos  de  autos  dictada  por  la  Sala  de  lo  Crimi- 
nal de  este  Tribunal  Supremo,  se  encuentra  el  que  co- 
piado literalmente  es  como  sigue: — Auto  número  se- 
senta y  cuatro. — Habana,  Abril  veinte  y  dos  mil 
novecientos  uno.— Primero.— Resultando:  que  en  cau- 
sa criminal  instruida  por  el  Juzgado  del  Distrito  de 
Guadalupe  de  esta  ciudad  contra  Cayetano  Aldama 
Jiménez,  la  Sección  primera  de  la  Sala  de  lo  Criminal 
de  la  Audiencia  de  la  Habaníl  dictó  sentencia  en  seis 
de  Febrero  último  por  la  cual,  estimando  que  los  he- 
chos perseguidos  constituyen  un  delito  de  hurto  que 
define  el  inciso  primero  del  artículo  quinientos  treinta 
y  cinco  y  se  castiga  en  el  tercero  del  quinientos  trein- 
ta y  seis  del  Código  Penal,  pues  aprovechándose  de  la 
noche  el  procesado  sin  emplear  fuerza  en  las  cosas,  ni 
violencia  ó  intimidación  en  las  personas,  con  ánimo  de 
lucro  y  sin  la  voluntad  de  su  dueño,  se  apoderó  de  va- 
rias cosas  muebles  de  ageha  pertenencia,  eva  uadas  en 
seiscientas  diez  y  siete  pesetas  y  considerándolo  aviior 
por  participación  directa,  con  las  agravantes  de  noc- 
turnidad y  reincidencia,  le  condenó  á  la  pena  de  un 
año  de  presidio  correccional,  accesorias  de  suspensión 
de  todo  cargo  público,  profesión,  oficio  y  derecho  de 
sufragio  durante  la  condena,  al  pago  de  costas  resti- 
tución de  las  cosas  hurladas  y  no  recuperadas,  y,  en 
su  defecto,  á  indemnizar  al  perjudicado  en  la  cantidad 
de  trescientas  veinte  y  cuatro  pesetas,  con  la  corres- 
pondiente prisión  subsidiaria  en  su  caso,  y  abono  de 
la  preventiva  sufrida;  contra  cuya  sentencia  interpuso 
el  procesado  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley, 
ej(presando:  que  lo  autoriza  el  caso  primero  del  ar- 
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tícujo  ochocientos  cuarenta  y  ocho  de  la  Ley  de  Enjui- 
cianniento  Criminal  en  relación  con  el  primero  del 
ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  misma  Ley,  y  que 
la  sentencia  infringe  el  artículo  quinientos  treinta  y 
cinco — inciso  primero — en  relación  con  el  quinientos 
treinta  y  seis— caso  tercero— por  aplicación  ,  indebida 
toda  vez  que  los  hechos  declarados  probados  en  ella 
no  son  constitutivos  de  delitos  habiendo  incur/ido  en 
error  de  derecho.  —Segundo  Resultando:  que  admi- 
tido por  dicha  Sala  el  recurso  y  personado  el  recu- 
rrente ame  este  Supremo  Tribunal,  el  Ministerio  Fis- 
cal impugnó  en  tiempo  y  forma  la  admisión  de  aquél, 
porque  la  mera  afirmación  de  que  los  hechos  declara- 
dos probados  en  la  sentencia  no  constituyen  delito  sin 
exponer  razón  alguna  demostrativa  del  error  atribuido 
al  Tribunal  sentenciador  por  la  aplicación  indebida  de 
los  incisos  primero  y  tercero  de  los  artículos  qumien- 
tos  treinta  y  cinco  y  quinientos  treinta  y  seis  del  Có- 
digo Penal,  implica  evidente  falta  de  claridad  en  la 
cita  del  concepto  de  la  infracción  denunciada  por  el 
recurrente  quien  por  tanto»  dejó  incumplido  el  requi- 
sito cuarto  de  la  Orden  número  noventa  y  dos  de  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve,  y  destituyó  al  recurso 
de  la  cuarta  de  las  circunstancias  de  admisibilidad  exi- 
gidas por  el  artículo  séptimo  de  la  misma  disposición; 
pidiendo  en  tal  virtud,  el  expresado  Ministerio  que  se 
declarase  mal  admitido  el  recurso  de  que  se  trata, 
cuestión  previa  que  ha  sido  objeto  de  la  correspon- 
eiente  vista  pública,  celebrada  en  diez  y  ocho  del  co- 
rriente con  asistencia  sólo  del  propio  Ministerio,  quien 
sostuvo  su   impugnación;   y — Primer   Considerando:  ! 

que  para  cumplir  con  exactitud  el  requisito  que  exige 
en  su  parte  primera  el  número  cuarto  del  articulo 
quinto  de  la  Orden  noventa  y  dos  sobre  casación  es 
indispensable  no  solo  citar  con  precisión  y  claridad  la 
ley  ó  doctrina  en  su  caso— que  se  diga  infringida  por 
la  sentencia  objeto  del  recurso,  como  lo  ha  hecho  el  I 

recurrente,  sino  también  el  concepto  de  la  infracción 
mi-sma  expresándose  á  este  respecto  el  fundamento 
racional  del  error  de  derecho  atribuido  al  Tribunal 
sentenciador,   por  modo  tal  que   al   relacionarse  ese  | 

fundamento  con  el  texto  de  la  Ley  ó  doctrina   que  se  ¡ 

estima' infringida,  resulte  planteado  correlativa  v  con- 
cretamente, en  sus  verdaderos  términos  el  problema 
de  casación  que  se  intenta  resolver.— Segundo  Con- 
siderando: que,  á  partir  de  este  supuesto  inexcusable, 
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en  el  recurso  establecido  por  la  representación  de  Ca- 
yetano Aldama  no  se  llena  el  indicado  requisito,  por- 
que, por  la  simple  manifestación  de  que  los  hechos 
que  se  declaran  probados  en  la  sentencia  no  constitu- 
yen delito,  al  relacionarse  este  fundamento  racional 
con  los  artículos  quinientos  treinta  y  cinco— inciso  pri- 
mero— y  quinientos  treinta  y  seis— caso  tercero — del 
Código  Penal  que  se  suponen  infringidos  por  indebida 
aplicación,  sin  decir  á  la  vez  cuál  de  los  elementos 
integrantes  del  delito  que  tales  cita  legales  compren- 
den, falta  entre  los  hechos  que  se  declaran  probados, 
no  se  expresa  realmente  con  la  debida  precisión  y  cla- 
ridad el  concepto  de  la  infracción  para  el  efecto  de 
tener  por  interpuesto  en  legal  forma  dicho  recurso; 
por  lo  que  no  debe  ser  admitido,  de  acuerdo  con  la 
impugnación  del  Ministerio  Fiscal  —Se  declara  mal 
admitido  por  la  Sección  primera  de  la  Sala  de  lo  Cri- 
minal de  la  Audiencia  de  la  Habana,  el  recurso  de^ra- 
sación  por  infracción  de  ley  establecids  por  el  proce- 
sado Cayetano  Aldama  y  Jiménez  contra  la  sentencia 
dictada  por  dicho  Tribunal  en  seis  de  Febrero  próxi- 
mo pasado,  sin  especial  condenación  de  costas.— Co- 
muniqúese este  auto  por  medio  de  cenificación,  á  la 
referida  Audiencia  para  lo  que  proceda,  librándose 
además  las  respectivas  copias  autorizadas  para  su  in- 
serción en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaría  de 
Justicia  y  para  la  publicación  en  la  Gaceta  de  la 
Habana.— Lo  proveyeron  y  firman  los  Magistrados 
que  al  margen  se  expresa,  de  que  certifico.- Rafael 
Cruz  Pérez. — José  Antonio  Pichardo. — José  Cabarro- 
cas  Horia. — Ambrosio  L.  Morales. — Juan  O'Farrill. — 
El  Secretario,  Silverio  Castro, 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  libro  la  presente.— Ha- 
bana, once  de  Junio  de  mil  novecientos  uno.— 5//t;^r/o 
Castro. 


(GacetA  7  sepliombre.) 


Ldo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de 
la  Isla  de  Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  doscientas  quince  del 
libro  número  dos  de  autos  dictados  por  la  referi- 
da Sala^  se  encuentra   el   que  copiado  á  la  letra 
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dice: — Auto  número  sesenta  y  cinco. — Habana, 
veinte  y  tres  de  Abril  de  mil  novecientos  uno. 
— Primero. — Resultando:  que  en  causa  criminal 
instruida  por  el  Juzgado  de  Güines,  contra  José 
María  Corzo  3'  otro  por  lesiones,  la  Sección  Pri- 
mera de  la  Sala  de  lo  Criminal  de  la  Audiencia  de 
esta  Capital,  dictó  sentencia  el  dia  veinte  y  cuatro 
de  Noviembre  de  mil  novecientos,  condenando  al 
mencionado  Corzo,  en  concepto  de  autor  de  un 
delito  de  lesiones  graves  sin  circunstancias . exi- 
mentes ni  modificativas  de  la  responsabilidad  cri- 
minal, á  la  pena  de  un  año  y  un  dia  de  prisión  co- 
rreccional, con  las  accesorias  correspondientes, 
pago  de  costas,  y  A  indemnizar  al  agredido  la 
cantidad*  de  cuarenta  y  tres  pesos: — Segundo. 
— Resultando:  que  contra  la  expresada  sentencia 
interpuso  el  repetido  Corzo,  recurso  de  casación 
por  infracción  de  ley,  fundándolo  en  los  números 
primero  y  quinto  del  artículo  ochocientos  cuaren- 
ta y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal, 
citando  como  infringido: — Primero:  el  articulo 
octavo  del  Código  Penal  en  su  número  cuarto  por 
falta  de  aplicación,  aduciendo  que  concurren  en 
el  hecho  que  la  sentencia  declara  probado  todos 
los  requisitos  que  el  citado  artículo  exige  para 
declarar  que  una  persona  obró  en  defensa  propia, 
y  no  obstante,  no  se  ha  apreciado  la  exención  de 
responsabilidad  criminal. — Segendo:  el  artículo 
noveno  del  propio  Código  número  primero,  en  re- 
lación con  el  caso  cuarto  en  sus  números  segundo 
y  tercero  del  artículo  octavo  por  si  resulta  que  el 
Tribunal  estima  que  no  es  posible  determinar  de 
parte  de  quien  partió  la  agresión  aprecie  la  de- 
fensa incompleta  consistentes  en  la  necesidad  ra- 
cional del'medio  empleado  y  la  falta  de  provoca- 
ción suficiente. — Tercero:  el  artículo  ochenta  y 
cinco  del  propio  Código,  cuya  falta  de  aplicación 
aduce  exponiendo  que  deben  tenerse  en  cuenta 
sus  reglas  para  la  imposición  de  las  penas  en  el 
caso  de  que  se  aprecie  la  defensa  incompleta. 
— Tercero. — Resultando:  que  admitido  el   recurso 
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por  el  Tribunal  sentenciador  y  personada  la  parte 
recurrente  ante  este  Supremo  Tribunal  durante 
el  término  de  la  instrucción  el  Ministerio  Público 
ha  impuí^nado  la  admisión  de  aquel  por  los  si- 
guientes fundamentos:  que  no  se  expresa  en  el 
primer  fundamento  del  recurso  con  precisión  y 
claridad  el  concepto  de  la  infracción,  ni  resultan 
aceptados  integramente  todos  los  hechos  declara- 
dos probados  defecto  de  que  adolece  igualmente 
el  segundo  de  los  fundamentos  alegados^  y  se  es- 
tablece en  el  mismo  como  mera  hipótesis  lo  que 
aparece  declarado  en  el  fallo,  por  último  impugna 
el  tercero  de  los  fundamentos  en  que  se  reclama 
la  infracción  del  artículo  ochenta  y  cinco  del  Có- 
digo Penal,  manifestando  que  dicho  fundamento 
solo  puede  debatirse  en  casación  con  la  cita  del 
número  sexto  del  artículo  ochocientos  cuarenta  y 
nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal,  que 
es  el  que  autoriza  á  discutir  las  infracciones  qie  se 
cometan  en  la  aplicación  del  grado  de  las  penas; 
pero  no  en  manera  alguna  con  la  mención  de  los 
números  primero  y  quinto  del  citado  artículo,  y 
por  tales  fundamentos  pidió  que  se  declare  mal 
admitido  dicho  recurso,  cuestión  previa  que  se  ha 
sustanciado  con  arreglo  á  ley,  celebrándose  el 
diez  y  nueve  del  actual  la  correspondiente  vista 
pública  con  asistencia  del  Ministerio  Fiscal  que 
sostuvo  dicha  impugnación,  asistiendo  también  al 
acto  el  recurrente  que  se  opuso  á  dicha  impugna- 
ción:—Primero. —  Considerando:  en  cuanto  al  pri- 
mero y  segundo  fundamentos  del  recurso,'  que  no 
se  expresa  con  precisión  y  claridad  el  concepto 
en  que  se  suponen  infringidas  las  leyes  que  se  ci- 
tan, toda  vez  que  cuando  se  funda  la  infracción  en 
no  haberse  estimado  determinadas  circunstancias 
eximentes  ó  modificativas  de  la  responsabilidad 
criminal,  no  basta  la  referencia  á  los  hechos  en 
conjunto  que  la  sentencia  declara  probados,  con 
la  simple  afirmación  de  que  ellos  constituyen  la 
circunstancia  no  estimada  sino  que  es  necesario 
precisar  entre  los  que  refiere  la  sentencia  aquellos 
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qne  á  juicio  del  recurrente  originen  dicha  circuns- 
tancia, consignando  los  fundamentos  ó  razones  en 
que  descanse  semeíante  juicio,  y  al  no  haberlo  he- 
cho así  el  recurrente  ha  dejado  incumplido  el  di- 
cho requisito  de  los  exigidos  por  el  número  cuar- 
to del  artículo  quinto  de  la  Orden  número  noventa 
y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve: — Se- 
gundo.—Considerando:  que  el  tercer  motivo  en 
que  se  cita  la  infracción  del  artículo  ochenta  y 
uno  del  Código  Penal,  contiene  una  cuestión  de 
aplicación  de  pena,  cuya  discusión  no  está  auto- 
rizada por  el  número  primero  ni  por  el  quinto  del 
artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  dé  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Criminal  citados  por  el  recu- 
rrente, faltando  así  á  dicho  motivo  para  su  admi- 
sión el  requisito  tercero  del  artículo  quintg  en  re- 
lación con  igual  número  del  séptimo  de  la  Orden 
citada. — Tercero. — Considerando:  que  por  las  ra- 
zones expuestas  la  Sala  sentenciadora  debió  dene- 
gar el  recurso  en  cumplimiento  de  lo  prevenido 
en  el  artículo  once  en  relación  con  el  séptimo  de 
la  referida  Orden  número  noventa  y  dos  de  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve. — Se  declara  mal 
admitido  el  recurso  de  casación  por  infracción  de 
ley  interpuesto  por  José  Maria  Corzo  Alfonso 
contra  la  sentencia  dictada  en  veinte  y  cuatro  de 
Noviembre  último  por  la  Sección  Primera  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana 
sin  especial  condenación  de  costas. — Comuniqúe- 
se, con  certificación^  á  ¡a  expresada  Audiencia,  á 
cuyo  efecto  y  para  la  publicación  que  habrá  de 
hacerse  en  la  Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Co- 
lección á  cargo  de  la  Secretaria  de  Justicia,  lí- 
brense las  copias  necesarias. — Lo  proveyeron  y 
firman  los  Masgistrados  que  al  margen  se  expre- 
san de  que  certifico. — Rafael  Cruz  Pérez. — José 
^ntonio  Pichardo. — José  Cabarrocas  Horta. 
— x\mbrosio  R.  Morales. — Juan  O'Farrill. — Silve- 
rio  Castro,  Secretario. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo    dispuesto,    libro   la  presente. 
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— Habana  doce  de  Junio  de  mil  novecientos  uno. 
— Süverio  Castro. 


(Gaceta  7  septiembre.) 


Ldo.  Sil  verlo.  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la 
Isla  de  Cuba. 

Certifico:  que  á  fojas  dosciertas  diez  y  ocho  del 
libro  número  dos  de  autos  dictados  por  la  referida 
Sala,  se  encuentra  el  que  copiado  á  la  letra  dice  así: — 
Auto  número  sesenta  y  seis.— Habana,  Abril  veinte  y 
tres  de  mil  novecientos  uno.  — Primero. — Resultando: 
que  con  motivo  de  haberse  seguido  causa  ante  la  Au- 
diencia de  Santiago^de  Cuba,  contra  José  María  Te- 
jedor y  Carbajosi  por  denuncia  que  produjera  la  so- 
ciedad mercantil  de  Montané  y  Compañía,  y  la  cual 
causa  fué  sobreseída  con  arreglo  al  caso  primero  del 
anículo  seiscientos  treinia  y  siete  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento Criminal,  el  expresado  Tejedor  y  Carbajosa, 
promovió  querella  por  denuncia  falsa  contra  la  men- 
cionada sociedad,  y  denegada  por  el  Juez  de  Santiago 
de  Cuba,  ante  quien  se  dedujo,  la  admisión  de  la  que- 
rella porque  en  el  acto  de  sobreseimiento  que  puso 
término  á  la  causa  no  había  el  Tribunal  mandado  á 
proceder  por  falsa  denuncia;  y  apelado  tal  auto  dene- 
gatorio, la  Audiencia  de  dicha  ciudad  lo  confirmó  por 
el  de  ocho  de  Febrero  último  con  ios  fundamentos  de 
que  "conforme  al  último  párrafo  del  artículo  trescien- 
tos trei-nta  y  seis  del  Código  Penal  y  al  tercero  del 
seiscientos  treinta  y  ocho  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Criminal;  la  Sala  tiene  facultad  discrecional  para 
mandar  proceder  ó  no  por  denuncia  falsa,  y  cuando 
no  lo  hace  no  puede  legalmente  perseguirse  ese  deli- 
to" y  el  de  que  ^'aparte  de  esa  razí3n  la  querella  es 
admisible,  porque  no  siendo  falso  el  hecho  imputado 
al  querellante  ni  constituyente  delito  perseguible  de 
oficio,  tallan  esas  notas  esenciales  del  delito  de  falsa 
denuncia"  — Segundo. — Resultando:  que  contra  el 
referido  auto  de  ocho  de  Febrero  último,  interpuso  la 
representación  de  Tejedor,  recurso  de  casación  por 
infracción  de  ley,  citando  como  preceptos  que  lo  auto- 
rizan los  artículos  ochocientos  cuarenta  y  ocho  y 
ochocientos  cincuenta  y  dos  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Criminal,  y  como  disposición  legal  infringida 
en  el  ariíeufo  trescientos  treinta  y -seis  d<jl  Código  Pe- 
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nal,  en  el  concepto  de  "que  por  dicho  artículo  no  se 
prohibe  á  los  ciudadanos  el  querellarse  por  cualquier 
deliio,   máximo  cuando  se  imputó  la  comisión  de  un 
delito  de  estafa,  que  es  perseguible  de  oficio,  por  más 
que  otra  cosa  dig^a  el  segundo  consideraado  del  auto 
mencionado".— Tercero.  — Resultando:   que    admitido 
el  recurso,  elevado  á  esce  Tribunal  Supremo  y  perso- 
nado el  recurrente  ha   impugnado  aquél  el  Ministerio 
Fiscal,  alegando:  Primero:   que  al  no  citar  el  recu- 
rrente número  alguno  del  articulo  ochoscíentos  cua 
renta  y  ocho  de  la  Ley  de   Enjuiciamiento   Criminal, 
ni  indicar  cuál  de  los  dos  casos  que  contiene  el  ocho- 
cientos cincuenta  y  dos  es  el  que  sirve  de  apoyo  al 
recurso,  dejó   incumplido  el  requisito  tercero  del  ar- 
tículo quinto  de.  la  Orden  número  noventa  y  dos  y 
destituyó  al  recurso  de  la  tercera  de  las  circunstan- 
cias de  admisibilidad  del  artículo  séptimo  de  la  misma 
disposición.— Y   Segundo:   que  aunque  asi  no  fuera, 
el  artículo  ochocientos  cincuenta  y  dos  de  la  Ley  pro- 
cesal sólo  permite   reclamar  la  casación  de  los  autos 
de  no  admisión  de  querella,  cuando  éstos  se  funden  en 
no  constituir  delitos  los  hechos,  pero  no  autoriza  para 
debatir,  como  lo  pretende  el  recurrente,  la  infracción 
del  artículo  trescientos  treinta  y  seis  del  Código,  en  el 
concepto  de  que  no   prohibe  á  los  ciudadanos  quere- 
llarse de  cualquier  delito,  cuestión  á  todas   luces  in- 
congruente con  la  cita  del  artículo  ocho9ientos  cin- 
cuenta y  dos,   cuya'  invocación   dejó  inobservado  el 
número  tercero  del  artículo  quinto  de  la  Orden  núme- 
ro noventa  y  dos  y  privó  al  recurso   de  la  circunstan- 
cia de  admisibilidad   indicado  en  el  fundamento  ante- 
rior.—Cuarto. — Resultando:  que  el  dia  diez  y  nueve 
de  los  corrientes  tuvo  efecto  la  vista  de  esta  cuestión 
previa,  con  asistencia  sólo  del  representante  del  Mi- 
nisterio Fiscal,  que  sostuvo  su  impugnación. — Prime- 
ro.— Consideraniio:'  que  el  artículo  ochocientos  cua- 
renta y  ocho  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal,  se 
limita  á  determinar  las  resoluciones  susceptibles  de 
recurso  de  casación,  emnumerando  entre  ellas  los  au- 
tos de  no  admisión  de  querella,   y  es  el  ochocientos 
cincuenta  y  dos  de  dicho   cuerpo   legul,  el   precepto 
que  autoriza  que  pueda  interponerse  el  recurso  contra 
autos  de  tal  naturaleza  por  ser  el  expresado  artículo 
ochocientos  cincuenta  y  dos,  el  que  fija  ó   prescribe 
los  casos  en  que  contra  esos  autos,  susceptibles  del 
recursoí  $egúxi  el   artículo  ochocientos    cuarenta  y 
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ocho,  se  permite  su  interposición,  sin  que  por  otra 
parte,  y  aunque  dicho  artículo  comprende  dos  casos, 
sea  dable  exigir  distinción  en  la  cita,  puesto  que  en  la 
forma  en  que  se  halla  redactado  constituye  un  solo 
precepto;  es  lo  cierto  que  la  cuestión  planteada  por  el 
recurrente  al  aleg:ar  la  infracción  del  artículo  tres- 
cientos treinta  y  seis  en  el  sentid(T  que  lo  hace  de  que, 
dicho  artículo  no  prohibe  á  los  ciudadanos  el  quere- 
llarse de  cualquier  delito,  máxime  cuando  se  imputó 
la  comisión  de  un  cielito  de  estafa,  que  es  perseguible 
de  oficio,  no  se  halla  comprendida  eri  ninguno  de  los 
dos  casos  del  artículo  ochocientos  cincuenta  y  dos  ci- 
tado; y,  por  tanto  su  cita  como  autorizante  del  recur- 
so es  incongruente  con  la  cuestión  propuesta  y  por 
ello  resulta  incumplido  el  requisito  tercero  del  artícu- 
lo quinto  de  la  Orden  noventa  y  dos  sobre  casa- 
ción.—Segundo:— Considerando:  que,  dada  la  fal- 
la de  dicho  requisito,  y  en  su  consecuencia,  de  la  ter- 
cera de  las  circunstancias  exigidas  .por  el  artículo 
séptimo  de  aquella  Orden,  la  Sala  sentenciadora  de- 
bió, con  arreglo  al  artículo  once  de  la  mencionada 
disposición  denegar  la  admisión  del  recurso;  y  no  ha- 
biéndolo hecho,  impugnada  como  ha  sido  ésta  y  pro- 
cedente tal  impugnación,  corresponde  que  este  Tribu- 
nal Supremo,  en  conformidad  con  el  número  dos  del 
artículo  treinta  y  cuatro,  declare  mal  admitido  el  re- 
curso .^ — Se  declara  mal  admitido  el  recurso  de  casa- 
ción por  infracción  de  ley  interpuesto  por  la  represen- 
tación de  José  María  Tejedor  y  Carbajosa,  contra  el 
auto  dictado  por  la  Audiencia  de  Santiago  de  Cuba, 
en  ocho  de  Febrero  último,  sin  especial  condenación 
de  costas.  Comuniqúese  por  medio  de  certificación 
á  la  expresada  Audiencia  y  publíquese  en  la  Gaceta 
PE  LA  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secre- 
taria de  Justicia,  librándose  al  efecto  las  copias  nece- 
sarias.— Lo  proveyeron  y  firman  los  Magistrados  que 
al  mare:en  se  expresan,  de  que  certifico.  Rafael  Cruz 
Pérez. — José  Cabarrocas  Horta. — José  Antonio  Pi- 
chardo.— Ambrosio  R.  Morales.— Juan  O'Farrill.— 
Silverio  Castro,  Secretario. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  présenle.  Ha- 
bana Junio  doce  de  mil  nevecientos  uno. — Silverio 
Castro. 

(Gaceta  7  septiembre.) 
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Ldo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de   la  Sala 

de  lo  Criminal  de  este  Tribunal. 

Certifico:  que  en  el  recurso  de  queja  que  á  conti- 
nuación se  dirá  se  ha  dictado  el  auto  siguiente:— Amo 
número  sesenta  y  siete.— Habanji,  Mayo  primero  de 
mil  novecientos  uno.— Primer  Resultando:  que  la  Sala 
de  lo  Criminal  de  la* Audiencia  de  la  Habana  en  la 
causa  procedente  d^l  Juzgado  de  Bejucal  contra  José 
Saureau  por  detención  arbitraria,  dictó  sentencia  con- 
denatoria en  veinte  y  dos  de  Marzo  del  corriente  año, 
contra  la  que  interpuso  la  representación  de  Saureau 
recurso  de  casación  por  infracción  de  ley,  autorizado 
por  el  número  primero  del  articulo  ochocientos  cua- 
renta y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal, 
citando  «como  infringido  á  los  efectos,  del  número 
cuarto  de  la  orden  noventa  y  dos  del  Cuartel  General, 
serie  noventa  y  nueve,  el  artículo  ciento  noventa  y 
ocho  del  Código  Penal  y  la  Orden  doscientos  setenta  y 
nueve  segunda  p/irte  del  párrafo  noventa  de  la  propia 
Orden,  por  cuanto  se  aplica  el  citado  artículo  á  un  he- 
cho autorizado  por  la  e.xpresada  Orden  doscientos  se- 
tenta y  nueve,  infringiéndose  en  consecuencia  ambas 
disposiciones  legales.»— Segundo  Resultando:  que  el 
Tribunal  sentenciador  por  auto  de  veinte  nueve  de 
Marzo  siguiente  denegó  el  recurso  establecido,  fun- 
dándose en  que,  según  el  articulo  quinto  de  la  Orden 
noventa  y  dos  antes  dicha,  es  requisito  indispensable 
para  la  admisión  del  recurso  de  casación  por  infrac- 
ción de  le}'  no  solo  citar  con  precisión  y  claridad  la 
Ley  infringida  sino  también  el  concepto  en  que  lo  ha- 
yan sido,  debiendo  denegarse  en  otro  cabO.  conforme 
A  lo  dispuesto  en  el  articulo  once  de  la  propia  Orden. 
—Tercer  Resultando:  que  personado  en  tiempo  y  for- 
ma el  recurrente  ante  este  Supremo  Tribunal,  inter- 
puso recurso  de  queja  contra  dicho  auto  por  escrito 
de  diez  de  Abril;  y  previo  los  trámites  legales  del 
caso,  se  celebró  la  correspondiente  vista  pública,  en 
la  que  el  Ministerio  Fiscal  impugnó  e5>e  recurso,  sin 
asistencia  del  Letrado  representante  de  aquél;  y  — 
Primer  Considerando:  que  al  manifestarse  por  el  re- 
currente que  cita  como  infringidos  «el  artículo  ciento 
noventa  y  dcho  del  Código  Señal  y  la  Orden  doscien- 
tos setenta  y  nueve,  segunda  parte  del  párrafo  noven- 
ta de  la  propia  Orden,  por  cuanto  se  aplica  el  citado 
artículo  á  un  hecho  autorizado  por  la  expresada  Orden 
doscientos  setenta  y  nueve,  es  evidente  que  sin  decir- 
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se  á  que  serie  qorresponde  esta  última  se  ha  dejado 
incumplido  el  requisito  que  exige  el  número  cuarto 
del  articulo  quinto  de  la  Orden  noventa  y  dos,  serie 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  sobre  casación  no 
solo  por  falta  de  precisión,  en  la  segunda  de  las  citas 
legales  indicadas,  sino  por  no  expresarse  con  la  debi- 
da precisión  y  claridad  el  concepto  de  la  infracción, 
tanto  del  artículo  ciento  noventa  y  ocho  del  Código 
Penal,  como  de  la  misma  Orden  doscientos  setenta  y 
nueve,  cuya  serie  se  omite,  relacionándose  como  se 
relacionan  entre  sí  ambos  motivos  de  casación;  y,  en 
tal  virtud,  es  improcedente  denegar  el  recurso  de  ca- 
sación interpuesto,  como  lo  ha  hecho  la  Sala  senten- 
ciadora, con  fundamento  de  los  artículos  séptimo  y 
once  de  la  citada  Orden  noventa  y  dos  que  rige  en  la 
materia;  y,  en  consecuencia,  declarar  sin  lugar  la  que- 
ja establecida»  con  las  costas  á  cargo  del  recurrente, 
según  lo  prevenido  en  el  artículo  veinte  y  cinco  de  la 
misma  Orden.— Se  declara  no  haber  lugar  al  recurso 
de  queja  interpuesto  por  José  Suareau  contra  el  auto 
dictado  por  la  Sección  Segunda  de  la  Sala  de  lo  Cri- 
minal de  la  Audiencia  de  la  Habana  en  veinte  y  nueve 
de  Marzo  próximo  pasado  con  las  costas  á  cargo  del 
recurrente. — Comuniqúese  esta  decisión  íl  dicha  Au- 
diencia por  medio  de  certificación,  á  la  Secretaría  de 
Justicia  para  su  inserción  en  la  Colección  á  su  cargo; 
y  á  la  Gaceta  dk  i^a  Habana  para  su  puclicación,  li- 
brándose al  efecto  las  correspondientes  copias  autori- 
zadas.—-Lo  proveyeron  y  firman  los  Magistrados  que 
al  margen  se  expresan,  de  que  certifico.— Rafael  Cruz 
Pérez.— José  Cabárrocas  Orta. — Ambrosio  R.  Mora- 
les.— Juan  O'Farrill. -Francisco  Noval  y  Martí.— /{//7- 
verio  Castro^  Secretario. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente. — 
Habana,  Junio  doce  de  mil  novecientos  uno.  Silverio 
Castro, 

(Gaceta  7  septiembre.) 


Ldo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla 
de  Cuba. 

Certifico:  que  la  referida  Sala  en  el  recurso  de  ca- 
sación que  á  continuación  se  dirá  ha  dictado  el  auto 
siguientí»:-Auto  número  sesenta  y  ocho.  — Habana, cua- 
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tro  de  Mayo  de  mil  novecientos  uno.— Primero. -Resul- 
tando: que  por  sentencia  dictada  el  veinte  y  dos  de 
Marzo  último,  por  la  Sección  segunda  de  la  Sala  de  lo 
Criminal  de  la  Audiencia  de  esta  capital,  fué  condenado 
el  procesado  Manuel  Suárez  Bonet,  á  virtud  de  causa 
que  se  instruyó  en  el  Juzgado  del  Distrito  Norte  de 
esta  ciudad,  por  el  delito  de  robo,  sentencia  contra  la 
qué  interpuso  la  representación  de  dicho^procesado 
recurso  de  casación  por  infracción  de  ley,  que  no  le 
fué  admitido  por  estimar  dicha  Sala  que  faka  la  ex- 
presión del  concepto  en  que  supone  infringidas  las 
leyes  que  se  citaron. — Segundo.— Resultando:  que  en 
el  escrito  de  interposición  del  recurso,  para  cumplir 
el  recurrente  con  el  requisito  cuarto  del  artículo  quin- 
to de  la  Orden  número  noventa  y  dos,  serie  de  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve,  se  limita  á  expresar  que 
existe  error  de  derecho  porque  se  calilica  el  hecho  de 
delito  de  robo  comprendido  en  el  último  párrafo  del 
artículo  quinientos  veinte  y  seis  del  Código  Penal,  en 
relación  con  el  medio  tercero  que  expresa  el  mismo 
artículo,  en  vez  de  comprenderlo  en  el  último  párrafo 
del  artículo  quinientos  treinta  del  propio  Código,  ar- 
tículos pue  supone  infringidos:  el  primero  por  aplica- 
ción indebida  y  el  último  por  falta  de  aplicación. — 
Tercero.  — Resultando:  que  interpuesto  en,  tiempo  y 
forma  recurso  de  queja  ante  este  Supremo  Tribunal, 
previos  los  trámites  del  caso,  se  veriñcó  lá  vista  pú- 
blica del  recurso  el  día  primero  del  corriente  con  asis-  ! 
tencia  del  representante  del  recurrente  y  del  Ministe- 
rio Fiscal. — Primero.— Considerando:  que,  según  tie- 
ne declarado  este  Supremo  Tribunal  en  distintas  reso- 
luciones, no  se  expresa  el  concepto  de  la  infracción, 
cuando  como  en  el  presente  caso  se  limita  el  recu-  j 
rrente  á  citar  como  infringidos  determinados  artículos  | 
del  Código  Penal,  por  indebida  aplicación  uno  y  por 
falta  de  aplicación  el  otro;  porque  con  tales  citas  sólo 
.se  cumple  en  parte  el  número  cuarto  del  artículo  quin- 
to de  la  Orden  número  noventa  y  dos  de  mil  ochocien- 
los  noventa  y  nueve,  al  expresar  con  precisión  y  cla- 
ridad las  leyes  que  se  suponen  infringidas,  más  no  en 
igual  forma  el  concepto  de  la  infracción,  el  qtie  única- 
mente se  expresa  cuando  se  relaciona  y  determina  en- 
tre los  hechos  declarados  probados  á  cuales  debieron 
ser  aplicadas  ó  no  las  leyes  que  se  citan  y  las  razones  de 
derecho  en  cuya  virtud  á  juicio  del  recurrente,  debieron 
ó  no  aplicarse  tales  disposiciones  y  al  no  haberlo  hecho 
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así  el  recurrente  á  dejado  incumplido  dicho  requisito.-» 
Segundo.— -Considerando:  que  cuando  en  el  recurso 
interpuesto  no  concurriere  alguna  de  las  circunstan- 
cias expresadas  en  ei  artículo  séptimo  de  la  Ley  de 
Casación,  el  Tribunal  sentenciador,  en  atención  á  lo 
dispuesto  en  el  artículo  once  de  la  misma  Ley,  debe 
denegar  el  recurso  —Tercer  Considerando:  que  al  de- 
sestimarse el  recurso  de  queja  se  condenará  siempre 
en  costas  al  recurrente,  según  dispone  el  articulo  vein- 
te y  cinco  de  la  Orden  sobre  casación.— Se  declara  nc 
haber  lugar  al  recurso  de  queja  que,  contra  el  auto 
dictado  en  primero  de  Abril  último  por  la  Audiencia 
de  la  Habana,  interpuso  Manuel  Suárez  Bonet,  á  quien 
condenamos  en  las  costas.— Comuniqúese  esta  resolu- 
ción al  Tribunal  sentenciador  para  lo  que  proceda  y 
publíquese  en  la  Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Colec- 
ción á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia,  á  cuyo  efec- 
to se  librarán  las  copias  necesarias  debidamente  auto- 
rizadas.—Lo  proveyeron  y  firman  los  Magistrados 
que  al  margen  se  expresan,  de  que  certifico. — Rafael 
Cruz  Pérez.— Ángel  C.  Betancourt.— José  Cabarrocas 
Hona.  — Ambrosio  R.  Morales.— Francisco  Noval  y 
Martí. — SVverio  Castro^  Secretario. 

Y  para  remitir  A  la  Gaceta  de  la  Habaua  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente  — 
Habana,  Junio  doce  de  mil  novecientos  uno.— Silveri'o 
Castro, 

(Gaceta  7  Heptiembre.) 


Ldo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de 
la  Isla  de  Cuba. 

Certifico:  que  la  referida  Sala,  en  el  recurso 
de  casación  que  Ti  continuación  se  dirá,  ha  dicta- 
do el  auto  siguiente: — Auto  número  setenta  y  uno. 
— Habana^  Mayo  seis  de  mil  novecientos  uno. 
— Primero. — Resultando:  que  en  causa  instruida 
par  el  Juzgado  del  Distrito  Sur  de  esta  ciudad 
contra  José  Maria  Treviño  que  se  halla  en  rebel- 
día y  Leoncio  Várela  y  Trotcha,  natural  de  San- 
tiago de  Cuba,  hijo  de  Leoncio  y  Rita,  de  treinta 
años,  casado,  con  instrucción  y  sin  antecedentes 
penales,  la  Sección  segunda  de  la  Sala  de  lo  Cri- 
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minal  de  la  Audiencia  de  la  Habana  dictó  senten- 
cia en  once  de  Febrero  último,  declarando  pro- 
bados los  siguientes  hechos:  "que  Leoncio  Vare- 
la,  puesto  de  acuerdo  con  José  María  Treviño, 
quien  ha  sido  declarado  rebelde  en  esta  causa, 
aparentó  tener  influencias  ó  relaciones  que  le  per- 
mitían proporcionar  á  Aureliano  Gínony  una  pla- 
7Ji  de  sereno  en  las  canteras  "La  Criolla*';  y  por 
medio  de  ese.  engaño  intentó  Várela  obtener  del 
mencionado  Ginory  que  le  entregase  cuatro  pe- 
sos no  logrando  su  propósito  porque  habiendo 
promediado  en  la  negociación  Alfredo  Blanco 
descubrió  el  engaño'*;  y  estimando  que  estos  he- 
chos constituyen  un  delito  de  estafa  en  grado  de 
tentativa^  que  no  excede  de  cincuenta  pesos  y  es- 
tA  comprendido  en  los  artículos  quinientos  cin- 
cuenta y  ocho  y  quinientos  cincuenta  y  nueve, 
número  primero,  del  Código  Penal;  y  que  es  au- 
tor del  delito  sin  circunstancias  modificativas  de 
responsabilidad,  el  procesado  Várela,  lo  condenó 
í\  la  pena  de  multa  de  treinta  y  cinco  pesos,  de- 
biendo sufrir  en  su  caso  la  correspondiente  pri- 
sión subsidiaria,  y  al  pago  de  costas,  con  abono 
de  la  preventiva  sufrida; — Segundo.  -  Resultando: 
que  contra  dicha  sentencia  interpuso  la  represen- 
tación y  defensa  de  Várela  recurso  de  casación 
por  infracción  de  ley,  exponiendo:  que  lo  autori- 
zan los  artículos  ochocientos  cuarenta  y  siete, 
ochocientos  cuarenta  y  ocho,  caso  primero,  y 
ochocientos  cuarenta  y  nueve,  números  primero 
y  cuarto,  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal; 
y  que  se  han  infringido:  primero  el  artículo  qui- 
nientos cincuenta  y  nueve,  caso  primero,  del  Có- 
digo Penal,  pues  exige  este  precepto  dos  elemen- 
tos indispensables,  cuales  son:  el  engaño  y  el 
fraude;  y  la  Sala  sentenciadora,  que  dio  por  pro- 
bado el  engaño,  declara  al  mismo  tiempo  que  el 
fraude  no  llegó  á  realizarse;  sin  que  se  pueda  de- 
cir que  hay  tentativa,  "toda  vez  que  por  la  na- 
turaleza, del  delito,  la  tentativa  no  pudo  existir 
por  el  mero  hecho  de  que''  su  defendido  con  ó  sin 
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facultades  diera  un  papel  de  recomendación  para 
una  colocación,  sin  tener  para  ello  autoridad  bas- 
tante, ni  la  influencia  que  se  atribuía:"  que  el  he- 
cho no  es  delictivo,  "pues  un  documento  privado 
y  cuando  no  existe  perjuicio  para  nadie,  el  enga- 
ño por  sí  solo  y  la  falsedad  por  sí  misma,  no  son 
constitutivos  de  delito";  Segundo:  la  doctrina  es- 
tablecida por  el  Tribunal  vSupremo  de  España,  se- 
gún la  cual  para  que  exista  la  estafa  no  basta  que 
haya  habido  engaño,  sino  que  es  preciso  además 
que  de  él  resulte  fraude;  y  tercero:  el  artículo  tre- 
ce del  Código  Penal,  "puesto  que,  de  resultar  cul- 
pabilidad para"  Várela,  **debióeste  ser  condena- 
do como  cómplice,  nunca  como  autor,  y  de  aquí 
un  error  de  derecho  al  determinar  la  participación 
que  tuviera  en  el  delito*';  porque  '*para  que  se 
efectuara  la  estafa  no  era  necesario  que  su  "de- 
fendido diera  la  recomendación  que  se  le  pedía, 
ya  que  se  trataba  de  buscar  colocación  á  Ginory, 
y  quien  se  había  comprometido  á  ello  era  el  pro- 
cesado rebelde  y  no  Várela  quien  á  lo  sumo  coo- 
peraba al  hecho  por  un  acto  simultáneo''. — Terce- 
ro.— Resultando:  que  admitido  el  recurso  por  la 
Sala  sentenciadora,  y  personado  el  recurrente  an- 
te este  Supremo  Tribunal,  el  Ministerio  Fiscal  im- 
pugnó en  tiempo  y  forma  dicha  admisión,  expo- 
niendo en  su  escrito:  Primero:  que  el  recurrente 
al  razonar  la  infracción  que  supone  del  artículo 
quinientos  cincuenta  y  nueve,  caso  primero,  del 
Código  Penal,  consigna  hechos  que  no  constsin 
entre  los  que  declara  probados  la  sentencia  recu- 
rrida, cuando  afirma  no  haber  motivos  para  cali- 
ficar de  tentativa  los  actos  realizados  por  el  pro- 
cesado, '*toda  vez  que  por  naturaleza  del  delito 
de  tentativa  no  pudo  existir  por  el  mero  hecho  de 
que  con  ó  sin  facultades"  el  recurrente;  diera  un 
papel  de  recomendación  para  una  colocación  sin 
tener  para  ello  autoridad  bastante";  con  cuyo  mo- 
do de  fundamentar  el  recurso  dejó  destituido  al 
mismo  de  la  tercera  de  las  condiciones  de  admisi- 
bilidad que  exige  el  artículo   quinto  de  la  Orden 
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noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nue- 
ve; segundo:  que  en  vez  de  citar  un  precepto  le- 
ííal  infringido  se  alega  la  doctrina  del  Tribunal 
Supremo  de  España  en  sentencia  de  diez  y  ocho 
de  Enero  y  veinte  y  dos  de  Junio  de  mil  ochocien- 
tos noventa;  y  tercero:  que  también  se  falta  á  la 
condición  de  admisibilidad  tercera  del  artículo 
quince  de  la  Ley  de  Casación,  cuando  al  expresar 
el  recurrente  la  infracción  del  artículo  trece  del 
Código  Penal  funda  su  razonamiento  en  no  haber 
sido  él  y  sí  el  otro  procesado  rebelde,  quien  se 
había  comprometido  á  buscarle  colocación  á  Gino- 
ry,  el  sujeto  á  quien  se  intentó  estafar;  siendo  así 
que  de  la  expresada  circunstancia  no  se  hace  re- 
ferencia en  el  fallo  recurrido:  por  todo  lo  cual  di- 
cho Ministerio  pidió  que  se  señalara  dia  para  la 
vista  de  la  cuestión  previa  promovida;  cuya  vista 
se  celebró  el  dos  del  corriente  mes  con  asistencia 
del  mismo  Ministerio  y  del  abogado  representante 
y  defensor  del  recurrente,  sosteniendo  el  primero 
su  impugnación  y  el  segundo  que  se  declarase 
ésta  sin  lugar; — Primcrro. — Considerando:  que  el 
recurso  por  infracción  de  ley  en  materia  criminal 
no  tiene  otro  objeto  que  demostrar  la  existencia 
de  un  error  cometido  en  la  sentencia  recurrida  al 
aplicar  ó  dejar  de  aplicar,  indebidamente,  la  ley 
penal  á  los  hechos  que  en  el  mismo  fallo  se  decla- 
ran probados,  y  nunca  al  relacionar  la  propia  ley 
con  otros  hechos  de  que  por  el  recurrente  se  haga 
un  supuesto  más  ó  menos  gratuito  para  plantear 
el  correspondiente  problema  de  casación,  y,  por 
tanto,  cualquier  motivo  que  se  alegue  para  fun- 
damentar el  recurso  tomando  por  base  un  hecho 
no  contenido  en  la  sentencia  como  probado,  ya 
ampliando  ó  contradiciendo  manifiestamente  los 
de  ésta,  ya  modificándolos  para  presentarlos  bajo 
distinto  aspecto  del  que  en  realidad  tienen,  vicia 
necesariamente  el  recurso  interpuesto,  por  incon- 
gruencia con  cualquiera  de  los  preceptos  legales 
del  artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal  que  se  diga  auto- 
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rizarlo: — Segundo. — Considerando:  que  el  recur- 
so establecido  por  la  representación  del  procesa- 
do Várela,  adolece  á  todas  luces  del  delecto  fun- 
damental que  se  deja  apuntado;  al  afirmar,  en  el 
primero  de  los  motivos  alegados,  que  **la  tentati- 
va no  pudo  existir  por  el  mero  hecho  de  que^'  su 
**defendido  diera  un  papel  de  recomendación  para 
una  colocación  sin  tener  autoridad  bastante,  pues 
en  documento  privado  y  cuando  no  existe  perjui- 
cio para  nadie  el  engaño  por  sí  solo  y  la  falsedad 
por  sí  misma  no  son  costitutivos  de  delito";  y  al 
decir  en  el  tercero  de  dichos  motivos  que  * 'quien 
se  había  comprometido  á  buscar  colocación  A  Gi- 
nory  era  el  procesado  rebelde  y  no  Várela";  he- 
chos que  no  constan  en  la  sentencia  recurrida; 
por  lo  que  resulta  inadmisible  el  recurso  por  am- 
bos motivos;  puesto  que  no  hay  en  el  citado  artí- 
culo ochocientos  cuarenta  y  nueve  precepto  algu- 
no que  lo  autorice: — Tercero. — Considerando:  que 
en  cuanto  al  segundo  de  los  motivos  alegados,  no 
refiriéndose  á  urra  ley  infringida,  sino  á  doctrina 
sentada  en  diversas  sentencia,  es  de  denegarse 
también  el  recurso,  por  no  hallarse  comprendido 
en  ninguno  de  los  casos  que  lo  hacen  procedente 
y  á  que  se  refiere  el  artículo  segundo  de  la  Orden 
noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  nue- 
ve, sobre  casación: — Cuarto. — Considerando:  que 
cuando  íl  interponer  el  recurso  no  concurrieren 
los  requisitos  y  circunstancias  que  para  su  admi- 
sibilidad establecen  los  artículos  quinto  y  séptimo 
de  la  expresada  Orden,  procede  declararlo  mal 
admitido,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  los  incisos 
segundo  y  tescero  del  artículo  treinta  y  cuatro  de 
la  misma  Orden: — Se  declara  mal  admitido  el  re- 
curso de  casación  por  infracción  de  ley  interpues- 
to por  Leoncio  Várela  y  Trotcha  contra  la  senten- 
cia dictada  en  once  de  Febrero  próximo  pasado, 
por  la  Sección  segunda  de  la  Sala  de  lo  Criminal 
de  la  Audiencia  de  la  Habana,  sin  especial  con- 
denación de  costas. — Comuniqúese  esta  resolución 
á  la  mencionada  Audiencia  para  que   surta  sus 
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efectos;  á  la  Secretaria  de  Justicia  para  su  inser- 
ción en  la  Colección  á  su  cargo,  y  á  la  Gaceta  de 
LA  Habana  para  su  publicación,  librándose  para 
ello  las  correspondientes  copias. — Lo  proveyeron 
y  firman  los  Magistrados  que  al  margen  se  expre- 
san, de  que  certifico. — Rafael  Cruz  Pérez. — Ángel 
C.  Betancourt. — Josó  Cabarrocas  Horta. — Am- 
brosio R.  Morales. — Juan  O'Farrill. — Silverio 
Castro,  Secretario. 

Y  para  remitia  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto^  expido  la  presente. 
— Habana,  Junio  doce  de  mil  novecientos  uno. 
— Silverio  Castro. 

[Gaceta  10  septiembrr.] 


Ldo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certifico  que  la  referida  Sala,  en  el  recurso  de 
casación  que  á  continuación  se  dirá,  ha  dictado  el  auto 
siguiente:— Auto  número  setenta  y  dos. — Habana,  sie- 
te de  Mayo  de  mil  novecientos  uno. — Primero. — Resul- 
tando: que  en  la  causa  seguida  en  la  Audiencia  de  la 
Habana  á  Miguel  y  á  Constantino  Alvarez  Díaz  por 
asesinato  frustrado,  este  Tribunal  dictó  sentencia  en 
la  cual  se  consignan,  con  relación  á  ¡os  hechos  proba- 
dos, los  dos  siguientes  Resultandos:— Segundo.— *Re- 
"sultando  probado  que  estando  trabajando  en  su  oficio 
"de  tabaqueros  los  procesados  por  esta  causa  pardo 
"Miguel  Ponce  (a)  "El  Chino"  y  blanco  Constantino 
"Alvarez  Díaz,  los  que  eran  mayores  de  edad,  en  la 
"Fábrica  de  José  García  fueron  despedidos  de  ella  y 
"creyeron  que  Ceferino  Cuesta  trabajador  también  de 
"esa  Fábrica  había  sido  el  que  motivó  que  á  ellos  se 
"les  separara  de  la  Fábrica;  y  por  este  motivo  ambos 
"individuos  guardaban  rencor  al  Cuesta  y  pocos  días 
"después  de  ésta  ó  séase  en  tres  de  Noviembre  del 
"año  mil  novecientos  sin  que  conste  el  momento  en 
"que  tomara  esta  determinación  el  procesado  Miguel 
"Ponce  resolvió  quitarle  la  vida  al  repetido  Cuesta  lo 
"que  notificó  al  otro  procesado  Constantino  Alvarez 
"Díaz  quien  lo  acompañó  para  lo  que  pudiera  ofrecer- 
"se  llevando  consigo  un  revólver  descargado  y  estan- 
^'do  el  Cuesta  en  el  café  "El  Caracolillo*'  situado  en  la 
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"calle  de  Egido  esquina  á  la  de  Merced  en  esta  ciudad 
"en  anión  de  otro  individuo  sentados  ambos  á  una 
"mesa  y  teniendo  Cuesta  la  espalda  hacia  la  calle  y 
"muy  próximo  á  ésta  el  procesado  Miguel  Ponce  apro- 
"vechándose  de  estar  distraido  el  Cuesta  y  de  lo  inme- 
"dlato  que  estaba  éste  á  la  calle,  de  improviso  y  en- 
"trando  por  la  puerta  del  café  más  próxima  ál  lugar 
"en  que  estaba  el  Cuesta,  con  un  cuchillo  que  luego 
"se  describrirá  le  asestó  con  intención  de  matarlo,  por 
"la  espalda  una  puñalada  causándole  una  lesión  la  que 
"también  luego  se  hará  descripción,  y  emprendió  la 
"fuga  dejando  el  cuchillo  clavado  en  la  herida  y  al 
"perseguirle  el  Ceferino  Cuesta  que  sintió  un  golpe 
"sin  darse  cuenta  de  que  estaba  herido  y  estando  ya  el 
"Cuesta  en  la  calle  el  otro  procesado  Constantino  Al- 
"varez  Díaz  que  vio  todo  lo  que  ocurría  y  que  como 
"se  ha  dicho  antes  se  había  quedado  en  aquellas  inme- 
"diaciones  sabiendo  la  resolución  del  Ponce  y  que  si 
"se  demoraba  allí  era  para  lo  que  pudiera  resultar  y 
"prestar  auxilio  en  su  caso  al  Miguel  Ponce»  se  aba- 
"ianzó  al  lesionado  para  impedir  le  pudiera  dar  alcan- 
"ce  al  Ponce  y  amenazó  al  Cuesta  con  el  revólver  que 
"portaba  y  que  como  ya  consta  estaba  descargado;  y 
"consiguió  su  objeto  de  que  se  escapara  el  Miguel 
"Ponce;  y  detenido  dicho  Constantino  Alvarez  para 
"poder  librar  al  Ponce  se  confesó  él  autor  de  la  lesión 
"causada  al  Cuesta  y  en  el  acto  del  juicio  Oral  no  qui- 
"zo  prestar  declaración.— Tercero.--"Resultando:  pro- 
"bado  que  el  cuchillo  que  usó  el  procesado  Miguel 
"Ponce  para  realizar  el  hecho  de  autos  era  de  cabo  de 
"metal  y  su  hoja  tenía  quince  centímetros  de  longitud, 
"termiiíando  en  punta  aguzada  siendo  resistente  y  te 
"niendo  filo;  y  la  lesión  causada  al  Ceferino  Cuesta 
"estababa  situada  en  la  región  casto  vertebral  derecha 
"interesando  la  piel,  tejido  celular  músculos  y  parte 
de  la  materia  ósea  de  una  vértebra,  en  la  que  se  que- 
"dó  incrustado  el  cuchillo  y  de  donde  fué  necesario 
"desprendérselo,  de  la  cual  lesión  estuvo  sano  el  Cues- 
"ta  á  los  nueve  días  no  quedándosele  defecto  ni  defor- 
"midad  alguna  y  sí  solo  un  pequeño  cosquilleo  en  los 
"dedos  anular  y  meñique  de  la  mano  derecha  que  no' 
"le  produce  debilidad  ni  malestar  y  por  la  cual  lesión 
"necesitó  cinco  días  de  asistencia  médica  con  impedi- 
"mento  para  el  trabajo.^' — Cuarto.— Resultando:  que 
por  la  sentencia  de  que  se  trata  le  fué  impuesta  á  Pon- 
ce  la  pena  de  doce  años  un  día  de  cadena  temporal  y 
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á  Alvarez  la  de  seis  años  un  día  de  presidio  mayor 
estimando  al  primero  autor  por  participación  directa, 
y  al  seg^undo  cómplice  del  delito  de  asebinato  frustra- 
do.—Quinto.— Resultando:  que,  el  procesado  Alvarez 
interpuso  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley 
contra  la  mencionada  sentencia  ^autorizado  por  los 
números  tres  y  cuatro  del  artículo  ochocientos  cuaren- 
ta y  nueve  del  Enjuiciamiento  Criminal,  y  cita  como 
infringido;  primero:  el  artículo  cuatrocientos  catorce 
del  Código  Penal  por  indebida  aplicación,  en  relación 
con  el  número  tercero  del  artículo  diez  y  párrafo  se- 
gundo del  artícu  o  tercero  de  dicho  Código  por  no 
constituir  asesinato  frustrado  los  hechos  declarados 
probados  por  no  expresarse  los  hechos  de  donde  se 
deduzca  esa  apreciación,  ni  los  que  determinan  la  ale- 
vosía, y  que  se  infringe  también  el  articulo  cuatrocien- 
tos treinta  y  dos  del  Código  Penal,  inciso  primero  por 
falta  de  aplicación  por  ser  el  único  delito  apreciable; 
segundo:  infracción  del  artículo  once  en  su  número 
segundo  en  relación  con  el  trece  por  aplicación  inde- 
bida, por  no  ser  la  participación  de  Alvarez  de  com- 
plicidad, sino  de  encubrimiento.— Sexto. — Resultando: 
que  admitidos  ambos  recursos  y  personados  los  recu- 
rrentes en  este  Tribunal  Supremo,  el  Ministerio  Fiscal 
impugnó  la  admisión  de  dicho  recurso  por  los  siguien- 
tes motivos: — Primero:  "Además  de  no  ser  exacto 
"que  la  sentencia  no  contenga  los  hechos  de  donde  se 
"deduzca  la  alevosía  la  mera  negativa  en  este  punto 
"y  por  lo  que  hace  á  la  intención  de  matar,  así  como 
**la  afirmación  de  que  el  único  delito  que  constituyen 
"los  hechos  probados  es  el  del  número  primero  del 
"artículo  cuatrocíeritos  treinta  y  dos  del  Código-  Penal, 
**no  satisface  las  condiciones  de  precisión  y  claridad 
"con  que  debe  ser  expresado  el  concepto  de  las  ins- 
"fracciones  reclamadas,  y  debió  ser  rechazado  por 
"este  motivo,  por  no  haberse  observado  el  requisito 
"cuarto  del  artículo  quinto  de  la  Orden  de  casación  y 
"destituido  de  lá  cuarta  de  las  condiciones  de  admisi- 
"bilidad  prescritas  en  el  artículo  séptimo  de  dicha  Or- 
"den. — Segundo.— Por  no  consignarse  en  el  segundo 
"motivo  en  virtud  de  qué  hechos  de  la  sentencia  debió 
"considerarse  á  Alvarez  encubridor  y  no  cómplice,  ni 
"expresarse  los  fundamentps  jurídicos  demostrativos 
"del  error  que  se  imputa  al  Tribunal  sentenciador  por 
"supuesta  improcedente  determinación  de  la  partici- 
"pación  del  procesado.'^— Séptimo.— Resultando  que 
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sustanciado  el  incidente,  se  celebró  la  vista  el  día  tres 
del  actual  con  asistencia  del  Ministerio  Fiscal,  que 
sostuvo  se  declare  con  lugar  la  impugnación,  y  del 
Letrado  del  recurrente,  que  solicitó  se  declare  sin  lu- 
gar.—Primero.— Considerando  en  cuanto  al  primer 
motivo  del  recurso  que  limitándose  á  decir  que  ios  he- 
chos probados  sólo  constituían  un  delito  comprendido 
én  el  caso  primero  del  artículo  cuatrocientos  treinta  y 
dos  del  Código  Penal  sin  expresar  el  por  qué  de  la  in- 
fracción, ni  referir  ésta  á  los  hechos  á  los  que  debió 
aplicarse  el  precepto  que  se  supone  infringido,  care- 
ciendo dicho  primer  motivo  del  requisito  cuarto  del 
artículo  quinto  de  la  Orden  de  casación,  en  relación  al 
cuarto  del  artículo  séptimo  de  dicha  Orden.-Segundo. 
— Considerando  en  cuanto  al  segundo  motivo  que  li- 
mitándose el  escrito  de  interposición  del  recurso  á  ex- 
poner que  el  fallo  infringe  el  articulo  once,  caso  se- 
gundo, en  relación  al  trece  del  Código  Penal  por  apli- 
cación indebida,  por  no  ser  la  participación  de  Alvarez 
de  cómplice,  sino  de  encubridor,  sin  referir  por  qué 
hechos  de  la  sentencia  debió  hacerse  la  calificación 
legal  que  pretende,  ni  los  fundamentos  que  demostra- 
sen el  error  que  se  imputa  al  Tribunal  sentenciador 
por  la  calificación  que  hizo,  queda,  por  tanto,  incum- 
plido en  el  segundo  motivo,  lo  mismo  que  en  el  pri- 
mero, el  requisito  cuarto  de  la  citfida  Orden  de  casa- 
ción, por  lo  que  no  debió  admitirse  el  recur*5o.— Se 
declara  mal  admitido  el  recurso  de  casación  por  in- 
fracción de  ley  interpuesto  por  don  Constantino  Alva- 
rez contra  la  sentencia  dictada  en  la  causa  que  se  le 
siguió  por  asesinato  frustrado,  sin  especial  condena- 
ción de  costas:  comuniqúese  á  la  Audiencia  de  la 
Habana  por  certificación;  y  líbrense  las  oportunas 
copias  para  su  inserción  en  la  Gaceta  de  la  Habana 
y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaría  d«  Justicia. 
— Lo  proveyeron  y  firman  los  Magistrados  que  al 
margen  se  expresan,  de  que  certifico. — Rafael  Cruz 
Pérez. -José  Antonio  Pichardo.— José  Cabarrocas  Hor- 
ta — Ambrosio  R.  Morales. — Juan  O^FsLvrill.^Silveno 
Castro^  Secretario. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente. — 
Habana,  Julio  nueve  de  mil  novecientos  xxno.-Silverio 
Castro. 


[Gaceta  10  septiembre,] 
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Ldo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla 
de  Cuba. 

Certifico:  qne  la  referida  Sala,  en  el  recurso  de 
casación  que  á  continuación  se  dirá,  ha  dictado  el  au- 
to siguiente:  Auto  número  setenta  y  tres. --Habana, 
nueve  de  Mayo  de  mil  novecientos  uno. — Primero.— 
Resultando:  que  en  causa  seg^uida  por  el  delito  de  ro- 
bo contra  Modesto  Lara  Elejalde  ó  Modesto  Elejalde, 
vecino  de  San  Antonio  de  los  Baños,  y  labrador,  la 
Sección  Primera  de  la  Sala  de  lo  Criminal  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana,  dictó  sentenciu  en  seis  de  Fe- 
brero último,  condenado  á  dicho  procesado  como 
auctor  de  un  delito  de  robo  con  la  circustancia  ajrra- 
vante  de  despoblado,  á  la  pena  de  tres  años,  seis  me- 
ses y  veinte  y  un  día  de  presidio  correccional,  á  las 
accesorias  de  suspensión  de  todo  cargo  público,  pro- 
fesión, oficio  y  derecho  de  sufragio  durante  el  tiempo 
de  la  condena;  al  pago  de  las  costas,  restituir  á  Car- 
los Rodríguez  las  cosas  robadas  y  no  recuperadas  y, 
en  su  defecto,  á  indemnizar  con  ocho  y  media  pesetas;  y 
á  indemnizar  asimismo  á  Tomás  Mañero  con  doce  y  me- 
dia pesetas,  sufriendo,  encaso  de  insolvencia,  por  falta 
de  pago  de  dicha  indemnización  un  día  más  de  detención 
en  el  mismo  Establecimiento  en  que  fuere  encerrrdo,  por 
cada  doce  y  media  pesetas  que  dejare  de  satisfacer, 
sirviéndole  de  abono  para  el  cumplimiento  de  la  pena 
ce  encierro  toda  la  prisión  preventiva  que  hubiere 
sufrido  por  esta  causa.— Segundo.— Resultando:  que 
contra  esa  sentencia  interpuso  la  representación  del 
procesado,  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley, 
auctorizado  por  el  número  quinto  del  articulo  ocho- 
cientos cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Criminal,  y  exponiendo  que  al  apreciarse  la  circuns- 
tancia décima  sexta  del  artículo  diez  del  Código  Pe- 
nal como  "agravante  se  ha  cometido  error  de  derecho 
"infringiendo  el  párrafo  segundo,  artículo  setenta  y 
"siete  del  mencionado  Código;  y,  como  consecuencia, 
"ha  sido  también  infringido  el  artículo  ochenta  en  sus 
"reglas  primer*i  y  tercera,  por  no  haber  sido  aplicada 
"aquélla  y  por  indebida  aplicación  de  ésta,  pues  se  ha 
"debido  imponer  la  pena  en  el  grado  medio  y  no  en  el 
"máximo".—Tercero.— Resultando,  que  admitido  el 
recurso  y  elevado  á  este  Tribunal  Supremo,  abierta 
la  sustanciación,  al  Ministerio  Fiscal,  ha  impugnado 
su   admisión  por  incumplimiento  de  la  circunstancia 
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cuarta  del  artículo  séptimo  de  ley  de  Casación,  me- 
diante la  falta  de  precisión  y  claridad  en  la  expresión 
del  concepto  por  el  cual  afirma  el  recurrente  que  la 
sentencia  infring'e  los  artículos  diez,  número  diez  y 
seis,  setenta  y  siete  y  ochenta,  regla  primera  del  Có- 
digo Penal,  cuya  indebida  aplicación  se  limita  senci- 
llamente á  expresar,  pero  dejando  en  absoluto  de  ex- 
plicar el  por  qué  de  las  aludidas  infracciones,  no  ra- 
zonándolas, ni  poniendo  en  relación  'con  los  hechos 
declarados  probados  las  afirmaciones  en  virtud  de  las 
cuales  estima  haberse  incurrido  en  el  error  de  derecho 
de  que  se  trata. — Cuarto. — Resultando:  que  el  día 
seis  del  corrienre,  se  celebró  la  vista  de  la  cueslióh 
previa  suscitada,  con  asistencia  á  dicho  acto  tan  sólo 
del  representante  del  Ministerio  Fiscal,  que  informó 
sosteniendo  su  impugnación. — Primero. — Consideran- 
do: que,  conforme  al  número  cuarto  de  los  artículos 
quinto  y  séptimo  de  la  Orden  noventa  y  dos  de  mil 
ochocientos  ngventa  y  nueve,  en  el  escrito  de  ínter- 
posición  del  recurso  por  infracción  de  ley  se  citará 
con  precisión  y  claridad  la  ley  infringida  y  el  concepto 
en  que  lo  haya  sido;  y  cuando  faltare  alguna  de  las 
circunstancias  expresadas  en  el  citado  artículo  siete, 
la  Sala  sentenciadora,  en  conformidad  con  el  articulo 
once  de  la  mencionada  Orden,  debe  denegar  la  admi- 
sión del  recurso. — Segundo.—^Considerando:  que,  co- 
mo repetidas  veces  tiene  declarado  este  Tribunal,  no 
se  cumple  con  el  requisito  y  circunstancia  del  referido 
número  de  aquellos  artículos  con  la  mera  cita  de  las 
disposiciones  que  se  dicen  infringidas,  aunque  se  ex- 
prese haberlo  sido  por  aplicación  ó  por  no  aplicación 
indebidas,  pues  para  la  claridad  del  concepto  es  in- 
dispensable referir  aquella  afirmación  á  algún  elemen- 
to de  hecho  y  á  algún  elemento  jurídico  que  revelen 
ó  permitan  su  inteligencia. — Tercero.— Considerando: 
que  siendo  procedente  la  impugnación  establecida  por 
el  Ministerio  Fiscal,  debe  este  Tribunal,  con  arreglo 
á  los  números  dos  y  tres  del  artículo  trenita  y  cuatro 
de  la  Orden  sobre  casación,  declarar  mal  admitido  el 
recurso;--Se  declara  mal  admitido  el  recurso  de  ca- 
sación por  infracción  de  ley  interpuesto  por  Modesto 
Lara  Clejalde  ó  Modesto  Elejalde,  contra  la  sentencia 
dictada  por  la  Sección  Primera  de  la  Sala  de  lo  Criminal 
déla  Audiencia  de  la  Habana,  con  fecha  seis  de  Febrero 
ú  timo;  y  sin  especial  condenación  de  costas.— Comuni- 
qúese este  auto,  por  medio  de  certificación,  á  la  referida 
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Audiencia;  y  publíquese  en  la  Gaceta  de  la  Habana 
y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia, 
librándose  al  efecto  las  oportunas  copias.  — Lo  prove- 
yeron y  firman  los  Magistrados  que  al  margen  se  ex- 
presan, de  que  certifico.— Rafael  Cruz  Pérez.— José 
Antonio  Pichardo.— José  Cabarrocas  Horta.— Ambro- 
sio R.  Morales.— El  Magistrado,  Juan  0*Farrill  votó 
en  Sala.— Rafael  Cruz  Pérez.— -Silverio  Castro,  Se- 
cretario. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente.— 
Habana,  Junio  doce  de  mil  novecientos  uno. ^Silveno 
Castro 

{Gaceta  10  aeptienabre.) 


Ledo.  Silverio  Castro  é  Intante,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla 
de  Cuba. 

Certifico:  que  la  referida  Sala,  en  el  recurso  de 
casación  que  á  continuación  se  dirá,  ha  dictado  el  au- 
to siguiente:  — Auto  número  setenta  y  cuatro. — Haba- 
na, Mayo  nueve  de  mil  novecientos  uno.— Primero. - 
Resultando:  que  promovido  ante  juicio  por  don  Ma- 
nuel Duran  González,  para  proceder  contra  el  Juez  de 
Primera  Instancia  é  Instrucción  del  Oeste,  don  Manuel 
Landa,  por  prevaricación,  la  Sección  Primera  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana, 
ante  quien  se  promovió,  dictó  auto  con  fecha  siete  de 
Marzo  último,  declarando  no  haber  lugar  á  admitir 
dicho  antejuicio.— Segundo.— Resultando:  que  contra 
esa  resolución  interpuso  la  representación  de  Duran 
recurso  de  casación  por  infracción  de  ley,  citando  co- 
mo preceptos  que  lo  autorizan,  por  entender  se  trata 
de  una  sentencia  definitiva,  el  párrafo  primero  del  ar- 
tículo ochocientos  cuarenta  y  ocho  de  la  Ley  de  En- 
juiciamiento Criminal  en  relación  con  el  segundo  pá- 
rrafo del  ochocientos  cuarenta  y  nueve,  puesto  que 
los  hechos  que  resultan  probados  en  la  sentencia^  no 
se  califican  v  penan  como  delitos^  siéndoío;  y  alega 
que  se  ha  infringido  el  artículo  trescientos  setenta  y 
dos  del  Código  Penal;  en  la  sentencia  absolutoria  dic- 
tada en  el  antejuicio,  puesto  que  las  ignorancias  ines 
cusables  en  que  había  incurrido  el  Jues,  constituyen 
el  caso  punible  de  dicho  articulo.^  Tercero  — Re- 
sultando; que  admitido  el  recurso  y  elevado  á   este 
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Supremo  Tribunal,  abierta  la  sustanciación,  el  Minis- 
terio Fiscal  impugnó  su  admisión  por  **no  haberse  ci- 
**tado  por  el  recurrente  los  preceptos  légrales  que  au- 
"torizan  dicho  recurso  de  casación,  pues  al  designar 
"erróneamente  como  tales  los  artículos  ochocientos 
"cuarenta  y  ocho,  párrafo  primero  y  ochocientos  cua- 
"renta  y  nueve,  párrafo  segundo,  que  no  son  referen- 
"tes  á  sentencias  definitivas,  ha  dejado  de  consignar 
"aquéllos;  quedando  on  tal  virtud  incumplida  la  cir- 
"cunsiancía  de  admisibilidad  tercera  del  artículo  quin- 
"to  de  la  Ley  de  Casación,  ya  que  en  el  presente  caso 
"se  trata  de  un  acto  de  no  admisión  de  querella  (ar- 
"tículo  setecientos  setenta  y  seis  de  la  Ley  de  Enjui- 
"ciamiento  Criminal),  y  no  de  una  sentencia  definiti- 
"va". — Cuarto.— Resultando:  que  el  día  seis  de  los 
corrientes  se  celebró  la  vista  de  la  cuestión  previa 
suscitada,  habiendo  informado  en  dicho  acto  el  repre- 
sentante del  Ministerio  Fiscal,  que  sostuvo  su  preten- 
sión, y  el  de  la  parte  recurrente  que  se  opuso  á  ella, 
pidiendo  se  declarase  sin  lugar,  y,  en  consecuencia, 
bien  admitido  el  recurso. — Primero.  — Considerando: 
que  no  siendo  semencia  definitiva  la  resolución  recu- 
rrida, por  no  resolver  la  cuestión  criminal,  sino  antes 
bien  obstar  á  que  se  plantee  ni  siendo  posible  que  en 
la  de  su  naturaleza,  ó  sea  en  los  autos  de  no  admisión 
de  querella,  y  no  otro  concepto  tiene  el  que  declara 
no  haber  lugar  al  antejuicio,  se  incida  en  el  error  del 
número  primero  del  artículo  ochocientos  cuarenta  y 
nueve  ya  que  tales  resoluciones,  que  ni  aún  hechos 
probados  declaran,  no  pueden  calificar  ni  penar  como 
delito,  hecho  alguno;  es  visto  que  se  ha  citado  incon- 
gruentemente el  expresado  número  primero  del  ar- 
tículo ochocientos  cuarenta  y  nueve,  para  autorizar  el 
recurso  contra  un  auto  que  si  bien  es  susceptible  de 
recurso  de  casación,  lo  es  por  otro  fundamento  y  con 
arreglo  áotro  precepto  autorizante. — Segundo. — Con- 
siderando: que  no  habiéndose  citado  precepto  autori- 
zante, por  ser  incongruente  el  que  lo  ha  sido,  dejó  de 
cumplirse  con  el  requisito  tercero  del  artículo  quinto 
de  la  Orden  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa 
y  nueve,  y  por  ello  falta  al  recurso  la  circunstancia 
del  mismo  número  del  artícuto  séptimo,  por  lo  que  la 
Sala  debió,  en  observancia  del  artículo  once  de  dicha 
disposición,  denegar  la  admisión  del  recurso;  y  no  ha- 
biéndolo efectuado,impugnada  como  se  ha  dicho, y  pro- 
cecéente  I4  impugnación,  corresponde  que  este  Tribu- 
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nal  Supremo,  de  conformidad  con  el  artículo  treinta  y 
cuatro,  declare  mal  admitido  el  recurso.— Se  declara 
mal  admitido  el  recurro  por  infracción  de  ley  inter- 
puesto por  Manuel  Duran  y  González  contra  el  auto 
dictado  por  la  Sección  Primera  de  la  Sala  de  lo  Cri- 
minal de  la  Audiencia  de  la  Habana  en  fecha  siete  de 
Marzo  último,  en  el  antejuicio  de  que  queda  hecha  re- 
ferencia y  sin  especial  condenación  de  costas.— Comu- 
niqúese este  auto  A  dicha  Audiencia,  por  medio  de 
certificación,  y  líbrense  las  oportunas  copias  auioríza- 
das  para  su  publicación  en  la  Gach:ta  de  la  Habana  é 
insrción  á  cargo  de  la  Secretaria  de  Justicia.— La  pro- 
veyeron y  firman  los  Maü^istrados  del  margen,  de  que 
certifico  —Rafael  Cruz  Pérez. — José  Antonio  Pichar- 
do.  -José  Cabarrocas  Horta. — Ambrosio  R.  Morales. 
— El  Magistrado  Juan  O'Farrill  votó  en  Sala.— Rafael 
Cruz  Pérez. — Secretario.  SUverio  Castro, 

Y  para  remitir  á  la  Gacetade  la  Habana  en  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto,  expid)  la  presente. — Haba- 
na, Junio  catorce  de  mil  novecientos  uno.— El  Secre- 
tario, SUverio  Castro 

(Gaceta  10  septiembre.) 


Ledo.  Silverio  Castro  é  Intante,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla 
de  Cuba. 

Certifico:  que  la  referida  Sala,  en  el  recurso  de 
casación  que  á  coniinnación  se  dirá,  ha  dictado  el  au- 
to siguiente.— Amo  número  setenta  y  ocho.  — Habana, 
diez  y  seis  de  Mayo  de  mil  novecientos  uno.— Primero. 
— Resultando:  que  en  causa  instruida  por  el  Juzgado* 
del  Distrito  Sur  de  esta  ciudad  contra  Facundo  Gener, 
Mateo  Escobar,  Guadalupe  Solano,  José  Calvo  y  Clo- 
tilde Ramírez,  por  hurto,  la  Sección  segunda  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana  dic- 
tó sentencia  en  dos  de  Marzo  último,  por  lo  cual,  esti- 
mando á  Gener,  Calvo  y  Ramírez  responsables  de  di- 
cho delito,  en  concepto  de  encubridores,  el  primero 
con  la  atenuante  segunda  del  artículo  noveno,  del  Có- 
digo Penal,  y  la  agravante  de  doble  reincidencia,  con- 
denó á  Genera  la  pena  de  multa  de  mil  quinientas 
pesetas,  y  de  quinientas  á  cada  uno  de  los  otros  dos,  y 
al  pago  de  costas  por  quintas  partes,  debiendo  indem- 
nizar por  terceras  al  perjudicado  el  valor  de  unas 
prendas  hurtadas  y  no  recuperadas,  ascendentes  á  mil 
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trescientos  setenta  y  cinco  pesetas  y  sufrir,  en  su  caso 
la  prisión  subsidiaria  correspondiente.— Segfundo. — 
Resultando:  que  contra  dicha  sentencia  interpuso  la 
representación  de  los  procesados  Calvo  y  Ramírez  re- 
curso de  casación  por  infracción  de  ley,  citando  como 
preceptos  autorizados  los  números  primero,  cuarto  y 
sexto  del  artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal,  y  como  infringidos. 
—Primero:  el  artículo  catorce  en  relación  con  el  qui- 
nientos treinta  y  cinco  y  el  quinientos  treinta  y  seis  del 
Código  Penal,  por  indebida  aplicación,  "pues  dado  el 
segundo  Resultando  probado  no  cabe  considerar  á  sus 
defendidos  como  encubridores,  ya  que  hacía  falta  se 
hubiese  probado  sabían  la  procedencia  de  las  dormi- 
lonas que  se  dicen  hurtadas."— Segundo:  "porque  aún 
dado  ese  caso  no  se  ha  aplicado  por  la  Sala,  al  marcar 
la  reparación  del  daño  que  se  dice  causado  y  la  in- 
demnización., lo  ha  indicado  en  ios  artículos  ciento 
veinte,  ciento  veinte  y  uno  y  ciento  veinte  y  cinco  del 
Código  Penal,  que  marca  que  **sus  representados  re- 
paren é  indemnicen  en  la  parte  correspondiente  al 
lodo,  cuanto  en  todo  caso  debía  ser  sólo  en  cuanto  á 
las  dormilonas  que  se  dicen  hurtadas/' — Resultando: 
quc  admitido  el  recurso,  se  personaron  los  recurren- 
tes ante  este  Tribunal;  y,  abierta  la  sustanciación  de 
aquél,  impugnó  su  admisión  el  Minisierio  Fiscal  por 
los  siguientes  motivos.— Primero:  **por  no  hnber  el 
recurrente  indicado  cuáles  de  los  diversos  números  de 
los  artículos  catorce,  quinientos  treinta  y  cinco  y  qui- 
nientos treinta  y  seis  dei  Código  han  sido  infringidos 
en  la  sentencia,  ni  cuál  Üe  los  tres  errores  de  derecho 
de  los  números  primero,  cuarto  y  sexto  dei  artículo 
ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de  trámites 
fué  el  que  cometió  el  Tribunal  sentenciador  al  reali- 
zar aquellas  violaciones,  es  evidente  que  el  primer 
fundamento  del  recurso  no  explica  con  la  precisión 
y  claridad  requeridas  el  concepto  de  las  infracciones 
reclamadas,  y  por  tanto,  á  la  par  que  quedó  incumpli- 
do el  requisito  cuarto  del  artículo  quinto  de  la  invoca- 
da Orden,  el  recurso  debió  ser  rechazado  de  plano  por 
falta  de  la  cuarta  de  las  circuntancias  de  admibibilidad 
prescritas  en  el  articulo  séptimo  de  la  misma  disposi- 
ción,"—Segundo:  * 'además  de  que  en  el  segundo  fun- 
damento dei  recurso  se  incurre  en  análogos  defectos 
al  no  consignar  los  párrafos  de  los  artículos  ciento 
veinte  y  ciento  veinticinco  que  se  estiman  infringidos, 
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ni  especificar  cual  de  los  tres  aludidos  errores  de  de- 
recho se  atribuye  al  Tribunal  sentenciador,  el  proble- 
ma sobre  responsabilidad  civil  que  en  dicho  funda- 
memo  se  plantea  no  puede  debatirse  en  casación 
con  la  cita  de  ninguno  de  los  números  del  artículo 
ochocientos  cuarenta  y  nueve  del  Enjuiciamiento 
Criminal,  porque  la  mención  incongruente  hecha  por 
Calvo  y  Ramírez  de  sus  números  primero,  cuarto  y 
sexto  equivale  al  incumplimiento  del  número  tercero 
del  articulo  quinto  de  la  Orden  número  noventa  y 
dos  y  á  la  no  concurrencia  de  la  tercera  de  las  circuns- 
tancias de  admisibilidad,  prescritas  en  el  artículo  sép- 
timo de  la  misma  disposición;»  solicitando  que  se  de- 
clarase mal  admitido  el  recurso.-  Resultando:  que  se- 
ñalado el  día  trece  del  corriente  mes  para  la  corres- 
pondiente vista  pública,  se  celebró  ésta  con  asistencia 
del  Ministerio  Fiscal,  que  sostuvo  su  impugnación,  y 
del  representante  de  los  recurrentes,  que  pidió  se  de- 
clarara ésta  sin  lugar;  y— Considerando:  que  el  re- 
curso de  casación  por  infracción  de  ley  en  materia 
criminal  tiene  por  fin  exclusivo  restablecer  la  verdad 
legal  en  cualquiera  de  los  extremos  de  la  resolución 
recurrida,  que  fuera  susceptible  de  discutirse  al  am- 
paro de  alguno  de  los  preceptos  de  los  artículos  ocho- 
cientos cuarenta  y  nueve  al  ochocientos  cincuenta  y 
tres  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal,  y  no  por 
otra  causa  ó  motivo,  según  el  número  tercero  del  ar- 
tículo séptimo  de  la  Orden  noventa  y  dos  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  nueve;  imponiendo  esta  misma  Ley, 
en  su  artículo  quinto — números  tercero  y  cuarto— el 
deber  ineludible  de  concretar  el  caso  propuesto;  sepa- 
rando uno  de  otro  cuando  fueren  más  de  uno  y  preci- 
sando con  claridad,  para  cada  uno  de  ellos,  así  el  pre- 
cepto que  lo  autorice,  como  la  Ley  que  se  suponga 
violada  y  el  concepto  en  que  lo  haya  sido,  ó  sea  el 
fundamento  racional  del  error  de  derecho,  atribuido, 
en  el  mismo  caso,  al  Tribunal  sentenciador;  descen- 
diéndose para  ésto,  en  cumplimiento  del  mismo  artícu- 
lo ochocientos  cuarenta  y  nueve,  al  examen  en  su  ca- 
so, de  los  hechos  declarados  probados  en  la  sentencia 
con  el  objeto  de  demostrar  que  no  les  es  aplicable,  ó 
que  ha  dejado  indebidamente  de  aplicaise,  por  el  con- 
cepto que  expresa  el  recurrente,  la  ley  que  cite  como 
infringida.— Considerando:  en  cuanto  al  primero  de 
los  motivos  de  casación  impugnados,  que,  citándose 
en  él  como  infringidos   los  artículos  catorce,  quinien- 
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tos  treinta  y  cinco  y  quinientos  treinta  y  seis  del  Có- 
digo penal  sin  manifestar,  á  la  vez,  á  cuales  de  los  nú- 
meros que  estos  tres  artículos  contienen  se  pretende 
referir  la  infracción,  ni  cual  de  los  oíros  distintos  pro- 
blemas comprendidos,  respectivamente  en  los  núme- 
ros primero,  cuarto  y  sexto  del  artículo  ochocientos 
cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Crimi- 
nal se  intenta  debatir  en  correlación  con  las  disposi- 
ciones lejíales  sustantivas  que  se  dicen  infringidas,  es 
indudable  que,  no  sólo  no  se  citan  éstas  con  precisión 
y  claridad  como  lo  exige  el  número  cuarto  del  artícu- 
lo quinto  de  la  Orden  noventa  y  dos,  sobre  casación 
—sino  que  tampoco  resulta,  en  consecuencia,  expre- 
sado con  la  precisión  y  claridad  necesarias,  conforme 
al  propio  artículo  quinto,  número  cuarto  el  concepto 
único  de  infracción  alegado  por  los  recurrentes  res- 
pecto á  los  tres  artículos  citados  del  Código  Penal; 
por  lo  que  carece  el  recurso  de  la  cuarta  de  las  condi- 
ciones de  admisibilidad  que  señala  el  articulo  séptimo 
de  la  expresada  Orden. — Considerando:  en  lo  que  ata- 
ñe al  segundo  y  último  de  los  motivos  de  casación  pro- 
puestos é  impugnados,  que  por  él  se  plantea  una  cues- 
tión sobre  responsabilidad  civil  no  prevista  en  ningu- 
no de  los  artículos  del  ochocientos  cuarenta  y  nueve 
al  ochocientos  cincuenta  y  tres  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Criminal  y  por  ende,  cualquiera  que  fuese  la 
cita  que  de  ello  se  hiciere  para  tratarla,  resultaría  in- 
congruente, y  falto,  en  consecuencia,  el  .recurso  del 
precepto  autorizante  que  demanda,  como  requisito  in- 
dispensable, el  número  tercero  del  artículo  quinto  de 
la  repetida  Orden;  y  falto  también  de  la  tercera  de  las 
circunstancias  de  admisibilidad  á  que  se  contrae  el  ar- 
tículo séptimo  de  la  misma  Orden.— Considerando: 
que,  por  tanto,  la  Sala  sentenciadora  debió  no  admitir 
el  recurso  establecido;  pero,  habiendo  hecho  lo  contra- 
rio, y  siendo  impugnada  su  admisión  por  el  Ministerio 
Fiscal,  procede  declararlo  mal  admitido  de  acuerdo 
con  la  impugnación  y  sin  especial  condenación  de  cos- 
tas.—Se  declara  mal  admitido  el  recurso  de  casación 
por  infracción  de  ley,  interpuesto  por  José  Calvo  y 
Clotilde  Ramírez  contra  la  sentencia  dictada  en  dos  de 
Marzo  último  por  la  Sección  segunda  de  la  Sala  de  lo 
Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana;  sin  hacer  es- 
pecial condenación  de  costas.  Comuniqúese  esta  re- 
solución á  dicha  Audiencia  para  lo  que  proceda;  á  la 
Secretaría  de  Justicia  para   su   inserción  en  la  Colee- 
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ción  á  su  cargo;  y  á  la  Gaceta  de  la  Habana  para  su 
publicación;  librándose  las  correspondientes  copias 
autorizadas. — Lo  proveyeron  y  firman  los  Magistra- 
dos que  al  margen  se  expresan  de  que  certifico.— Ra- 
fael Cruz  Pérez.— José  Antonio  Pichardo. — José  Ca- 
barrocas  Horta. — Ambrosio  R.  Morales.— Juan  OTa- 
rrill.— Silverio  Castro,  Secretario. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto,  expido  la  presente.— Haba- 
na, quince  de  Junio  de  mil  novecientos  uno  —Silverio 
Castro. 

[Gacetü  13  septiembre.} 


Ldo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de 
la  Isla  de  Cuba. 

Certifico:  que  la  referida  Sala  en  el  recurso 
de  casación  que  A  continuación  se  dirá,  ha  dicta- 
do el  auto  siguiente: — Auto  niimero  setenta  y 
nueve. — Habana,  Mayo  diez  y  seis  de  mil  nove- 
cientos uno. — Primero. — Resultando:  que  en  cau- 
sa seguida  contra  Ramón  Guerrero  y  González, 
por  disparo  de  arma  de  fuego,  la  Sección  segun- 
da de  la  Sala  de  lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la. 
Habana  dictó  sentencia  en  veinte  y  seis  de  Febre- 
ro último,  por  lo  cual,  estimando  probado  que  el 
citado  Guerrero  y  José  García  que  habían  tenido 
un  disgusto,  se  encontraron  en  la  casa  número 
cuarenta  y  cuatro  de  la  calle  Diaria  de  esta  ciu- 
dad, y  saliendo  á  reñir  á  la  calle,  hizo  aquél  con- 
tra García  un  disparo  de  revólver;  siéndole  ocu- 
pada la  funda  del  arma,  sin  encontrársele  ésta; 
condenó  al  Guerrero,  en  concepto  de  autor  de  un 
delito  de  disparo  de  arma  de  fuego  contra  deter- 
minada persona,  sin  circunstancias  modificativas 
de  responsabilidad  criminal,  á  la  pena  de  un  año, 
ocho  meses  y  veinte  dias  de  prisión  correccional, 
accesorias  correspondientes  y  al  pago  de  costas. 
— Segundo. — Resultando:  que  contra  dicha  sen- 
tencia interpuso  Guerrero  recurso  de  casación 
por  quebrantamiento  de  forma,  citando  como  pre- 
cepto legal  que   lo  autoriza  el  último  extremo  del 
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caso  primero  del  artículo  novecientos  doce  de  la 
Ley  de  Enjuiciamienro  Criminal  en  relación  con 
el  ochocientos  diez  y  número  primero  del  ocho- 
cientos cuarenta  y  ocho  de  la  propia  Ley;  porque 
incurre  en  contradicción  evidente  el  Tribunal  sen* 
tenciador  al  considerar  igualmente  probados  el 
delito  de  disparo  con  un  revólver  y  la  no  existen- 
cia del  arma,  en  unos  de  los  resultandos  de  la 
sentencia,  incurriendo  así  en  el  quebrantamiento 
de  forma  á  que  se  refiere  el  expresado  extremo 
último  del  número  primero  del  artículo  novecien- 
tos doce  en  relación  con  el  ciento  cuarenta  y  dos 
de  la  invocada  Ley  procesal. — Tercero. — Resul- 
tando: que  admitido  el  recurso  por  la  Sala  senten- 
ciadora, y  personado  el  recurrente  ante  este  Su- 
premo Tribunal,  el  Ministerio  Público  impugnó 
dicha  admisión,  fundándose  en  que  por  no  haber 
utilizado  Guerrero  el  recurso  de  aclaración  del 
artículo  ciento  sesenta  y  uno  de  la  Ley  de  trámi- 
tes para  que  el  Tribunal  sentenciador  hiciera  de- 
saparecer la  contradicción  que  contra  lo  que  es 
notorio  se  supone  existe,  dejó  de  reclamar,  como 
pudo  hacerlo,  la  subsanación  de  la  pretendida 
obscuridad  resultante,  y,  por  tanto^  la  casación 
establecida  carece  de  la  quinta  de  las  circunstan- 
cias de  admisibilidad  del  artículo  séptimo  de  la 
Orden  noventa  y  dos.  serie  de  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve,  y  debió  ser  por  ello  rechazada 
de  plano,  según  el  precepto,  además,  del  artículo 
novecientos  catorce  de  la  mencionada  Ley  proce- 
sal; pidiendo,  en  consecuencia,  que  se  declarase 
mal  admitido  eL  recurso: — Cuarto. — Resultando: 
que,  sustanciada  esta  cuestión  previa,  se  celebró 
la  correspondiente  vista  pública,  en  la  que'i?l  Mi- 
nisterio Fiscal  sostuvo  su  impugnación  y  la  repre- 
sentación y  defensa  del  procesado  se  opuso  á  la 
misma,  solicitando  que  se  declarase  bien  admitido 
el  recurso. — Primero. — Considerando:  que  es  pre- 
cepto terminante  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Cri- 
minal, en  su  artículo  ciento  sesenta  y  uno,  que  las 
partes   pueden  pedir   al  Tribunal    sentenciador. 
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dentro  del  dia  hábil  siguiente  á  la  notificación  de 
la  sentencia,  que  aclare  al^ún  concepto  obscuro  ó 
supla  cualquiera  omisión  ó  rectifique  alguna  equi- 
vocación importante  que  contenga;  y,  prohibien- 
do el  artículo  novecientos  catorce  de  la  misma 
Ley,  en  corcondancia  con  el  número  quinto  de  los 
artículos  quinto  y  séptimo  de  la  Orden  noventa  y 
dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  admitir 
el  recurso  por  quebrantamiento  de  forma  que  no 
se  hubiere  preparado  pidiendo  oportunamente  la 
subsanación  de  la  falta  alegada,  siendo  posible; 
resulta  evidente  la  inadmisibilidad  del  recurso  in- 
terpuesto por  Guerrero,  toda  vez  que  fundándolo 
en  contradicción  advertida  enano  de  los  resultan- 
dos de  la  sentencia,  pudo  y  debió  para  que  le  fuera 
admitido,  solicitar,  y  no  lo  hizo  dentro  del  indica- 
do termino  que  se  aclarasen  los  conceptos  contra- 
puestos, á  íin  de  subsanar  en  ella  la  falta  respec- 
tiva, si  así  hubiere  sido  procedente: —Segundo. 
— Considerando:  por  tanto,  que  la  Sala  sentencia- 
dora, conforme  al  artículo  once  de  la  referida  Or- 
den noventa  y  dos  sobre  casación,  debió  no  admitir 
el  recurso  de  que  se  trata;  pero  habiendo  hecho 
lo  contrario,  y  sido  impugnada  la  admisión  por  el* 
Ministerio  Fiscal  en  tiempo  hábil,  procede  según 
el  artículo  treinta  y  cuatro  de  la  misma  Orden  de- 
clarar aquél  mal  admitido,  sin  especial  condena- 
ción de  costas: — Se  declara  mal  admitido  el  re- 
curso de  casación  por  quebrantamiento  de  forma 
interpuesto  por  Ramón  Guerrero  y  González  con- 
tra la  sentencia  que  dictó  la  Sección  segunda  de 
la  Sala  de  lo  Criminal  de  la  Audiencia  de  la  Ha- 
bana en  veinte  y  seis  de  Febrero  próximo  pasado; 
sin  hacer  especial  condenación  de  costas. — Comu- 
niqúese esta  resolución  á  la  Audiencia  de  la  Ha- 
bana para  lo  que  proceda;  á  la  Secretaria  de  Jus- 
ticia para  su  inserción  en  la  Colección  á  su  cargo 
y  á  la  Gaceta  déla  Habana  para  su  publicación; 
librándose  al  efecto  las  correspondientes  copias 
autorizadas.— Lo  proveyeron  y  firman  los  Magis- 
trados que  al  margan  se  ej^presan,  de  que  certi^co, 
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— Rafael  Cruz  Pérez. — José  Antonio  Pichardo- 
— José  Cabar rocas  Horta. — Ambrosio  R.  Morales. 
— Juan  O'Farrill. — Silverio  Castro,  Secretario. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente. 
— Habana,  Junio  quince  de  mil  novecientos  uno. 
— Silverio  Castro. 


[OMete  14  septiembre.] 


Ldo.  Silverio  Castro  é  ínfanle,  Secretario  de  la  Sala 
de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certifico:  que  la  referida  Sala,  en  el  recurso  de 
casación  que  á  continuación  se  dirá,  ha  dictado  el  auto 
que  á  la  letra  dice  así:— Auto  número  ochenta. —  Ha- 
bana, diez  y  seis  de  Mayo  de  mil  novecientos  uno. — 
Primero.  — Resultando:  que  por  sentencia  dictada  en 

once  de  Marzo  último   por ••••.. 

la  Audienci£k  de 

fué  condenado  el  procesado 

á  virtud  de  causa  que  se  instruyó  en  el  Juzgado  de 

por  el  delito  de  rapto, 

sentencia  en  la  que  se  ronsig;na  entre  otros  Resultan- 
dos el  que,  copiado  á  la  letra  dice   así:— Sefi^undo. — 

''Resultando:  probado  que  el   procesado 

" que  es  mayor  de  diez  y  ocho  años,  lo- 

''¿ró  con  palabra  de  matrimonio  seducir  á  la  parda. . . 

** que  es  mayor  de  doce  años  y  me- 

**norde  veinte  y  tres,  con  quien  llevaba  relaciones 
**amorosas,  y  t^ozó  de  su  virginidad,  sin  que   conste 

''donde  lo  realizó,  pero  sí  que  la ocultó  ásu 

''madre  y  familiares  lo  ocurrido  así  como  también  que 
''había  quedado  en  cinta  de   resultas  del  acto  carnal 

"realizado  con con  el  cual  con- 

*'tinuó  llevando  relaciones  amorosas,  hasta  que  el 
"quince  de  Noviembre  de  mil  novecientos  en  que  es- 
piando ya  en  el  quinto  mes  de  embarazo  se  trasladó 

"por  indicación  de  su  referido  novio  á 

• á  reunirse  con  éste  y  allí  permane- 

"ció  hasta  el  diez  y  siete  del  mismo   mes  alojada  en 

"casa  de  la  parda ,  llevada  por 

" por  no  serle  posible  tenerla  en  el 

"Establecimiento  de  zapatería  que  poseía  en , 

"••••;  sin  que  haya  podido  comprobarse  si  durante 
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"esos  días  se  verificó  entre  ambos  el  acceso  car- 
"nal   regresando  el  expresada  día  diez  y  siete  á  esta 

"ciudad  la á  donde  le  dijo  su  repetido   novio 

"vendría  á  tratar  con  su  madre  el  matrimonio  de  am- 
"bos;  pero  como  ésta  úUima  había  dado  parte  de  la 
"desaparición  de  su  hija,  al  llejjar  ésta  á  su  casa  la 
"condujo  á  la  Estación  de  Policía  y  dé  allí  al  Juzgado, 
"donde  ya  constaba  radicada  ebta  causa."— Tercero. 
—  Resultando:  que  contra  la  exprasada  sentencia  esta- 
bleció la  representación  del  procesado  recurso  de  ca- 
sación por  infracción  de  ley,  autorizado  por  el  artículo 
ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Criminal,  en  sus  casos  primero  y  tercero,  fun- 
dándose "en  que  los  hechos  que  se  declaran  se  califi- 
"can  y  penan  como  delito  de  rapto,  siendo  así  que  no 
"constituyen  delito  alj^uno,  y  que  caso  de  constituirlo 
"se  ha  cometido  error  de  derecho  en  su  calificación, 
"pues  nunca  se  trataría  de  un  delito  de  rapto  penado 
"por  el  articulo  cuatrocientos  sesenta  y  cinco  del  Có- 
"dif^o,  sino  de  un  delito  de  estupro  penado  en  el  pá- 
"rrafo  tercero  del  artículo  cuatrocientos  cincuenta  y 
"nueve.  — Respecto  al  primer  caso  entiendo  infringido 
"el  artículo  cuatrocientos  sesenta  y  cinco  porque  no  se 
"trata  de  rapto  de  una  doncella,  ni  se  ha   probado  que 

"el  viaje  realizado  por, á 

" obedeciera  á  miras  deshonestas  por   parte  de 

"mi  defendido:  y  porque  además  entre  el  acto  carnal 
"qnc  se  supone  efectuado  cinco  meses  antes  y  que  mo- 
"tivó  esta  causa  hoy  completa  solución  de  continuidad 
"que  impide  relacionarlos  entre  sí. — En  cuanto  al  se- 
"oundo  fundamento  del  recurso  consiste  en  que  el  he- 
"cho  que   se  declara   probado   de   haber  seducido  ni 

"representado  á medíante  palabra  de 

"matrimonio  constituye  el  delito  definido  en  el  artícu- 
"lo  cuatrocientos  cincuenta  y  nueve  del  Códij^o,  ó  sea 
"el  de  estupro  y  no  el  delito  de  rapto,  penado  en  el 
"cuatrocientos  sesenta  y  cinco  del  mismo  Códig^o." — 
Cuarto.  — Resultando:  que  admitido  por  la  Sala  sen- 
tenciadora el  recurso  interpuesto,  se  personó  en  tiem- 
po el  recurrente  ante  este  Tribunal,  presentando  la 
certificación  que  refiere  el  artículo  octavo  de  la  Ley 
de  Casación;  y  conferida  instrucción  á  las  partes  por 
el  término  de  la  ley,  durante  él  propuso  el  Ministerio 
Fiscal  la  cuestión  previa  que  autoriza  el  número  se- 
gundo del  artículo  veinte  y  ocho  de  la  Ley  de  Casa- 
ción, é  impugnó  el  recurso  en  su  secundo  fundamento. 
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alegando  ^'que  al  limitarse  el  recurrente  á  afirmar 
"que  los  hechos  declarados  probados  no  constiuyen 
"rapto  sino  estupro,  sin  exponer  los  razonamientos 
"jurídicos  demostrativos  del  error  que  imputa  al  Tri- 
"bunal  sentenciador,  ha  omitido  expresar  con  la  pre- 
"cisión  y  claridad  necesarias  el  concepto  de  las  infrac- 
"ciones  reclamadas,  por  lo  cual  el  recurso,  en  la  parte 
"aquí  impugnada,  debió  ser  rechazado  de  plano  por 
"no  haberse  llenado  el  requisito  cuarto  del  artículo 
"quinto  de  la  invocada  Orden  y  estar  destituido  de  la 
"cuarta  de  las  circunstancias  de  admisibilidad  pres- 
"critas  en  el  artículo  séptimo  de  la  misma  disposición*' 
—  Primero. — Considerando:  respecto  al  segundo  fun- 
damento del  recurso  objeto  de  la  impugnación,  que 
además  de  que  el  recurrente  no  expresa  con  claridad 
el  concepto  de  la  infracción  que  alega;  por  cuanto  no 
expone  cómo  ó  porqué  entiende  que  los  hechos  que 
relaciona  no  constituyen  el  delito  de  rapto  penado  en 
el  artículo  cuatrocientos  sesenta  y  cinco  del  Código 
Penal  concurre  que  en  dicho  motivo  no  se  aceptan  en 
su  integridad  los  hechos  declarados  probados  por  la 
Sala,  sino  que  se  limita  el  recurrente  A  tomar  sólo  una 
parte  de  los  mismos,  siendo  así  que  la  sentencia  no 
declara  que  aquellos  hechos  citados  por  dicho  recu- 
rrente constituyen  el  rapto,  sino  queJa  apreciación  de 
todos  los  declarados  probados  es  la  que  sirve  de  fun- 
damento á  tal  calificación;  y,  por  tanto,  íalta  á  dicho 
motivo  la  condición  esencial  de  basatse  en  los  hechos 
declarados  probados,  que  no  basta  aceptar  parcial- 
mente, sino  en  su  totalidad,  y  por  tanto  resulta  inad- 
misible:-^Segundo.— Considerando:  que  cuando  en  el 
recurso  interpuesto  no  concurrieren  alguna  de  las  cir- 
cunstancias expresadas  en  el  artículo  séptimo  de  la 
expresada  Ley,  el  Tribunal  sentenciador,  en  atención 
á  lo  dispuesto  en  el  articulo  once  de  dicha  Ley,  debe 
denegar  el  recurso.— Se  declara  con  lugar  la  impug- 
nación establecida  por  el  Ministerio  Fiscal;  y, — por 
consiguiente,  — mal   admitido  el   recurso   interpuesto, 

por  infracción  de  ley,  por en  cuanto 

al  segundo  de  los  fundamentos  del  mismo,  sin  especial 
condenación  de  costas. — Comuniqúese  oportunamente 
esta  resolución  á  la  Sala  correspondiente  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana,  librándose,  además,  las  corres- 
pondientes copias  autorizadas  par-a  su  publicación  en 
la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia  y  en 
la  Gaceta  de  la  Habana;  y,  notificado  que  sea  este 
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auto,  dése  cuenta  para  proveer  loque  corresponda.-^ 
Lo  proveyeron  y  fírman  los  Magistrados  que  al  mar- 
gen se  expresan,  de  que  certifico. — Rafael  Cruz  Pérez. 
José  Antonio  Pichardo.— José  Cabarrocas  Horta.— 
Ambrosio  R.  Morales.  —  Juan  O'Farrill. —  Silverio 
Castro,  Secretario. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente. — 
Habana,  Junio  quince  de  mil  novecientos  uno.  — Si7- 
verio  Castro. 

(Gaceta  15  fleptieiiiln*e.) 


Ldo.  Silverio  Castro  é  Infante,  Secretario  de  la 
Sala  de  lo  Criminal  del  Tribunal  Supremo. 
Certifico:  que  en  el  recurso  de  casación  que 
á  continuación  se  dirá  se  ha  dictado  el  auto  si- 
guiente:— Auto  número  ochenta  y  dos. — Habana, 
diez  y  siete  de  Mayo  de  mil  novecientos  uno. — Re- 
sultando: que  en  la  causa  por  disparo  de  arma  de 
fuego  seguida  contra  Miguel  de  la  Paz  Regalado 
la  Sección  Segunda  de  la  Sala  de  lo  Criminal  de 
la  Audiencia  de  esta  ciudad  dictó  sentencia  el  on- 
ce de  Febrero  del  corriente  año  declarando  pro- 
bados los  hechos  que  resultan  del  siguiente  resul- 
tando probado:  que  de  ocho  á  nueve  de  la  noche 
del  seis  de  Agosto  del  año  último  el  procesado  en 
esta  causa  Miguel  de  la  Paz  Regalado  fué  á  la 
tienda  de  ropas  "El  Marino'*  en  el  Surgidero  de 
Batabanó,  de  la  propiedad  de  don  José  Mieres 
Alonso,  á  comprar  un  pañuelo  y  dirigiéndose  al 
dependiente  de  la  misma  don  Ramón  María  Fra- 
gas con  ese  objeto,  se  negó  á  vendérselo  fiado, 
después  de  cogido  el  pañuelo  se  fué  á  la  tienda  in- 
mediata "La  Playera"  regresando  pocos  momen- 
tos después  con  otro  pañuelo  manifestándole  que 
no  necesitaba  el  suyo  que  el  tenía  bastante  crédito 
para  eso  y  mucho  más,  é  insultándole  y  amena- 
zándole pasó  por  detrás  del  mostrados  con  inten- 
ción de  agredirle  yéndose  ambos  á  las  manos  y 
durante  la  reyerta  Paz  le  hizo  á  Fraga  dos  dispa- 
ros con  el  revólver  que  portaba  sin  causarle  daño 
alguno^  haciendo  los  proyectiles  dos    agujeros; 
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Uno  en  el  rótulo  de  la  tienda  y  otro  en  una  caja 
de  cartón ,  habiendo  causado  lesiones  leves 
Fragas  á  Paz,  con  las  manos^  en  diversas  partes^ 
B\ñ  necesidad  de  asistencia,  médica  para  se  cura- 
ción.---Resultando'  que  la  referida  Sala  estimó 
esos  hechos  como  constitutivos  del  delito  de  dis- 
paro de  arma  de  fuego  contra  determinada  perso- 
na, previsto  y  penado  en  el  artículo  cuatrocientos 
Veinte  y  uno  del  Código  Penal  y  una  falta  no  indi- 
dental  de  lesiones  leves  j  condenando  en  consecuen- 
cia como  autor  del  primero  al  procesado  Miguel  de 
la  Pa¿  Regalado. — Resultando;  que  éste  interpuso 
recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de  for- 
ma y  por  infracción  de  ley  contra  la  referida  sen 
teucia;  fundando  en  cuanto  al  de  infracción  de  ley> 
en  el  inciso  primero  del  artículo  ochocientos  cua- 
renta y  ocho  y  en  los  incisos  tercero,  quinto  y 
sexto  del  artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal  citando  co- 
mo infringidos  los  artículos  primero;  inciso  cuar- 
to del  octavo;  ochenta  y  cinco  y  quinientos  noven- 
ta y  cinco  del  Código  Penal  por  falta  de  aplica- 
ción, y  el  cuatrocientos  veinte  y  uno  por  error  de 
derecho;  alegando  que  al  no  expresarse  en  la  sen- 
tencia que  el  procesado,  al  hacer  los  dos  disparos, 
tuviera  la  intención  ó  el  propósito  de  dañar  ó  le- 
sionar á  su  contricante  el  hecho  no  ha  debido  es- 
timarse como  delito  sino  como  falta;  y  que  expre- 
sándose que  el  procesado  tuvo  una  reyerta  con 
Ramón  María  Fragas  y  que  en  esos  momentos  y 
antes  de  hacer  aquel  los  disparos,  Fragas  había 
agredido  al  procesado  con  las  manos  sugetándolo 
por  el  cuello  para  ahogarlo,  causándole  lesiones, 
conforme  aparece  del  proceso;  que  es  por  ello  evi- 
dente que  había  concurrido  la  circunstancia  ate- 
nuante de  haber  obrado  en  defensa  de  su  persona, 
teniendo  necesidad  racional  de  emplear  el  medio 
que  utilizó  para  repeler  la  agresión. — Resultando: 
que  la  Sala  sentenciadora  admitió  tan  solo  el  re- 
curso por  infracción  de  ley,  y  personado  el  recu- 
rrente ante  este  Tribunal  Supremo  el  Fiscal  im- 
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pugnó  durante  el  término  el  recurso  admitido 
por  los  motivos  siguientes:  Primero:  Incumplimien- 
to del  tercero  de  los  requisitos  que  exige  el  artículo 
quinto  de  la  Ley  de  casación  en  razón  á  que  el  re- 
currente no  se  ajusta  á  los  hechos  declarados  pro- 
bados al  explicar  la  infracción  de  los  artículos  pri- 
mero^ cuatrocientos  veinte  y  uno  y  quinientos  no- 
venta y  cinco  del  Código  Penal,  alegando  no  ha- 
berse expresado  en  el  fallo  recurrido  que  el  pro- 
cesado "tuvo  la  intención  ó  el  propósito  de  dañar 
ó  lesionar  á  su  contricante  al  hacer  contra  el  mis- 
mo los  dos  disparos  de  arma  de  fuego"  porque  se 
le  ha  condenado  como  reo  del  precitado  artículo 
cuatrocientos  veinte  y  uno  del  Código  Penal,  sien- 
do así  que  el  resultando  primero  del  aludido  fallo 
al  referirse  á  los  momentos  procedentes  al  hecho, 
declara  que  el  procesado  insultando  y  amenazan- 
do á  Ramón  M,  Fragas  pasó  por  detrás  del  mos- 
trador con  intención  de  agredirlo:  "Segundo:  Igual 
defecto  que  el  antes  expresado  por  cuanto  al  sos- 
tener al  recurrente,  con  referencia  al  caso  quinto 
del  artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal,  la  infracción  del 
artículo  octavo,  inciso  cuarto  del  Código  Penal, 
porque  en  su  sentir  la  Audiencia  dejó  de  apreciar 
con  error  algunas  de  las  atenuantes  que  integran 
la  eximente  de  dicho  artículo  octavo,  altera  tam- 
bién los  hechos  declarados  probados  afirmando 
que  en  los  momentos  de  la  reyerta  y  antes  de  ha- 
cerse los  disparos  Fragas  lo  agredió  á  él  con  las 
manos  "sugetándolo  por  el  cuello  para  ahogarlo" 
y  causándole  lesiones  particulares  que  en  modo 
alguno  menciona  el  fallo  recurrido,  salvo  la  refe- 
rencia que  se  hace  de  haber  causado  Fragas  á 
Paz  lesiones  leves  con  las  manos,  pero  si  consig- 
narse nada  relativo  á  la  agresión  á  que  el  recu- 
rrente se  contrae. — Tercero:  El  propio  defecto  de 
no  ceñirse  el  recurrente  á  los  hechos  declarados 
probados  al  sostener  haberse  cometido  el  error 
cuya  alegación  autoriza  ej  número  sexto  del  artí- 
culo ochocientos  cuarenta,  y  nueve  de  la  Ley  de 
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Enjuiciamiento  Criminal,  toda  vez  que  para  razo- 
nar dicho  error  en  el  grado  de  la  pena  impuesta, 
lejos  de  aceptar  la  calificación  hecha  por  la 
Audiecnia  respecto  á  la  no  concurrencia  de 
circunstancias  modificativas  de  responsabili- 
dad criminal  (Considerando  Tercero),  se  ve 
precisado  á  sostener  previamente  que  se  ha  come- 
tido también  error  en  no  haberse  apreciado  las 
atenuantes  á  que  se  hace  referencia  en  el  secundo 
motivo  de  esta  impugnación,  no  siendo  posible, 
por  ello,  aceptar  que  el  expresado  motivo  del  re- 
curso venga  autorizado  por  el  número  sexto  del 
artículo  ochocientos  cuarenta  y  nueve  de  ley  pro- 
cesal.— Resultando:  que  sustanciado  en  forma  el 
incidente  previo  de  impugnación,  tuvo  efecto  la 
vista  del  mismo  el  dia  diez  del  mes  actual,  con 
asistencia  del  representante  del  Ministerio  Públi- 
co, del  Abogado  de  la  parte  recurrente,  sostenien- 
do el  primero  la  impugnación  propuesta  y  solici- 
tando la  declaratoria  de  mal  admitido  el  recurso. 
— Considerando:  que  es  base  fundamental  de  re- 
curso de  casación  en  materia  criminal  la  admisión 
de  los  hechos  que  en  la  sentencia  se  declaran  pro- 
bados y  que  tan  luego  como  en  el  escrito  de  inter- 
posición se  presentan  los  hechos  de  un  modo  dis- 
tinto al  consignado  en  el  fallo  no  hay  términos  há- 
biles para  la  admisión  de  dicho  recurso,  por  care- 
cer de  una  de  sus  condiciones  esenciales. — Consi- 
derando: que  al  razonar  el  recurrente  el  concepto 
de  la  infracción  con  referencia  á  hechos  distintos  á 
los  que  la  sentencin  declara  probados,  propone  á 
la  consideración  del  Tribunal  un  problema  diverso 
al  resuelto  por  lar  Sala  sentenciadora,  lo  cual  no 
es  lícito  en  casación. — Considerando:  que  ninguno 
de  los  números  del  artículo  ochocientos  cuarenta 
y  nueve  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal 
puede  citarse  útilmente  como  precepto  legal  que 
autoriza  un  recurso  de  casación,  si  al  expresarse 
el  concepto  de  la  infracción  se  niegan  alteran  ó 
modifican  los  hechos  declarados  probados  en  la 
sentencia  recurrida  y  que  al  proceder  de  ese  mo* 
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do  el  recurrente  no  se  ha  ajustado  á  las  condicio- 
nes de  admisión  prescritas  en  el  artículo  quinto  de 
la  Orden  número  noventa  y  dos  sobre  casación; 
por  lo  cual  no  debió  ser  admitido  el  recurso  por  la 
Sala  sentenciadora  conforme  á  lo  dispuesto  en  el 
artículo  once  de  dicha  Orden. — Considerando:  que 
impugnada  la  admisión  en  tiempo  y  forma  proce- 
de la  declaratoria  de  mal  admitido,  conforme  al 
precepto  del  artículo  ,  treinta  y  cuatro  de  la  repe- 
tida Orden  sobre  casación. — Se  declara  mal  admi- 
tido el  recurso  de  casación  interpuesto  por  Miguel 
de  la  Paz  Regalado  contra  la  sentencia  de  once 
de  Febrero  de  este  año,  dictada  por  la  Sección  se- 
gunda de  la  Sala  de  lo  Criminal  de  la  Audiencia 
de  esta  ciudad,  sin  especial  condenación  de  costas. 
— Comuniqúese  este  auto  al  mencionado  Tribunal 
é  insértese  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secre- 
taria de  Justicia  y  publíquese  en  la  Gaceta  de 
LA  Habana  para  lo  que  se  librarán  las  correspon- 
dientes certificaciones. — Así  lo  proveyeron  y  fir- 
man los  Magistrados  que  al  margen  se  expresan, 
de  que  certifico. — Rafael  Cruz  Pérez. — José  Anto- 
nio Pichardo. — José  Cabarrocas  Horta. — Ambro- 
sio R.  Morales. — José  M.  García  Montes. — Silve- 
rio  Castro,  Secretario. 

Y  para  remitir  á  la  Gaceta  de  la  Habana  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto,  expido  la  presente. 
— Habana,   Junio  quince  de  mil  novecientos  uno. 
— Silverio  Castro. 

(G  aceta  15  KOptiembrtt.) 


Ledo.  Armando  Riva  y   Hernández,  Secretario  de  las 
Salas  de  lo  Civil  y  de  lo  Contencioso- Administra- 
tivo del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico  por  la   presente,   que  el  auto  número 
treinta  y  tres  del  año  de  mil  novecientos  uno  dictado 
por  la  Sala  de  lo   Civil  del   Tribunal  Supremo,  en  el 
recurso  que  luego  se  expresará  y  que  consta  en  el  libro 
correspondiente,  dice  así: —  Habana,  diez  de  Junio  de 
mil  novecientos  uno.-— Resultando:  que  á  instancia  de 
la  Sociedad  de  liquidación  J.   Lorenzo  y  Compañía 
fué  declarada  en  concurso  necesario  la  Sociedad  civil 
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Hijos  de  Lamadnd  por  el  Juzgado  de  Primera  Instan- 
cia de  Sag:ua  ]a  Grande,  á  consecuencia  de  lo  cual  y 
por  haberse  opuesto  á  tal  declaración  Francisco,  Te- 
resa y  María  Santos  Lamadrid,  en  su  carácter  de  par- 
tícipes de  la  sociedad  civil  antes  citada,  se  abrió  y  sus- 
tanció el  incidente  del  caso,  en  el  que  recayó  senten- 
cia fecha  veinte  de  Julio  de  mil  novecientos,  declaran- 
do un  lugar  dicha  oposición;  pero,  apelada  esta  sen- 
tencia, la  Audiencia  de  Santa  Clara,  con  fecha  treinta 
de  Abril  del  corriente  año,  dejó  sin  efecto  la  declara- 
ción de  concurso  acordada  por  el  Juez. — Resultando: 
que  contra  el  expresado  fallo  de  la  Audiencia  inter- 
puso la  sociedad  de  J.  Lorenzo  y  Compañía,  en  liqui 
dación,  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  me- 
diante escrito  que,  con  relación  al  precepto  autorizan- 
te del  recurso  y  á  las  infracciones  que  se  suponen  co- 
metidas, contiene  los  particulares  que  á  continuación 
se  expresan:— «Con  arre2:loal  artículo  mil  seiscientos 
"noventa  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  procede  el 
"recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  cuando  el 
"fallo  contenga  violación  de  las  leyes  aplicadas  al  caso, 
"y  cuando  en  la  apreciación  de  las  pruebas  haya  habido 
"error  de  derecho  ó  error  de  hecho,  si  este  último  re- 
"sulia  de  documentos  ó  actos  auténticos  y  demuestren 
"la  equivocación  evidente  del  juzgador.  Como  son  va- 
"rios  los  fundamentos  que  han  de  aducirse  para  demos- 
"trar  la  procedencia  del  recurso  que  se  interpone  por 
"infracción  de  ley,  los  trataremos  separadamente,  con 
^arreglo  á  loque  dispone  el  artículo  quinto  de  la  ya  ci- 
"tada  Orden  del  Cuartel  General.— Primero:  se  estable- 
"ce  en  la  sentencia  recurrida,  como  uno  de  los  funda- 
•*mentos  de  derecho,  que  al  dictarse  por  el  Juzgado 
"de  Sagua  la  Grande  el  auto  de  la  declaratoria  de  con- 
"curso  de  la  sociedad  civil  de  Hijos  de  Lamadrid,  no 
"había  quedado  justificado  el  segundo  e.\tremo  que  exi- 
"ire  el  artículo  mil  ciento  cincuenta  y  seis  de  la  Ley  de 
"Enjuiciamiento  Civil  para  que  procediese  hacerse  di- 
"cha  declaratoria,  y  referente  á  que  en  las  ejecuciones 
"promovidas  por  la  sociedad  de  J.Lorenzo  y  Compañía 
"y  por  don  Jesús  Lorenzo  Díaz  no  se  hubiese  encontra- 
"do  en  alguna  de  ellas  bienes  bastantes  á  cubrir  las 
"cantidades  que  se  reclamaban  y  libres  de  otra  respon- 
"salidad,  porque  si  bien  es  verdad  que  á  solicitud  de 
"ambos  acreedores  se  embargó  el  ingenio  «Delta,»  que 
"ya  estaba  embargado,  prescindieron  de  requerir  de 
"pa^^o  á  la  sociedad  deudora,  que  pudo  señalar  otros 
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bienes  en  que  hacer  efectivo  el  embargo  haciéndose  in- 
"debida  aplicación  del  articulo  mil  cuatrocientos  cuaren- 
"tay  dos  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  por  haber 
"manifestado  dichos  acreedores  que  ¡ignoraban  el  para- 
"dero  de  los  socios,  y  el  segundo  acreedor,  ó  sea  don 
"Jesús  Lorenzo  Díaz,  agregó  que  no  existia  en  la  loca- 
"lidad  persona  encargada  de  la  representación  de  la 
"sociedad  Civil  de  Hijos  de  Lamadrid  cuando  á  los  dos 
"acreedores  constaba  que  que  era  vecino  de  la  locali- 
''dad  don  Manuel  Gutiérrez  Quirós,  cuyas  facultades 
"no  consta  de  autos  que  hayan  cesado,  y  á  quien  cita- 
"ron  dichos  acreedores  para  que  reconociese  como  re- 
"conoció  lasfirmas  que  autorizan  los  documentos  serví- 
"dos  de  título  ejecutivo,  y  el  carácter  con  que  los  pu- 
"so,  y  consta  por  la  certificación  de  fojas  trescientas 
"ochenta  y  nueve  vuelta  que  el  abogado  que  obtuvo  la 
"declaratoria  de  concurso  á  nombre  de  la  sociedad  de 
"J.  Lorenzo  y  Compañía  conocía  el  domicilio  de  uno  de 
"los  socios.  Én  la  apreciación  que  se  hace  de  la  prueba 
"relacionada, para  demostrar  que  al  dictarse  el  auto  de 
"la  declaratoria  de  concurso  de  la  sociedad  de  Hijos 
"de  Lamacrid  no  se  había  cumplido  el  segundo  extre- 
"mo  exigido  por  el  artículo  mil  ciento  cincuenta  y  seis 
"ele  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil, ha  habido  error  de 
"hecho,  y  así  resulta  de  documentos  auténticos  que 
"obran  en  el  procedimiento  y  que  se  pasa  á  demostrar. 
"En  los  títulos  ejecutivos  que  sirvieron  para  despachar 
"la  ejecución  á  solicitud  de  la  sociedad  de  J.Lorenzo  y 
^Compañía  y  de  Jesús  Lorenzo  Díaz  no  se  expresó  en 
"ninguno  de  ellos  cuál  fuese  el  domicilio  de  los  socios 
"que  constituían  la  sociedad  civil  de  Hijos  de  Lamadrid, 
"y  cuando  ambos  acreedores  expresaron  que  ignoraban 
"el  paradero  de  los  mi-smos  y  pidieron  que  el  requeri- 
" miento  de  pago  se  hiciese  según  las  formalidades  del 
"artículo  mil  cuatrocientos  cuarenta  y  dos  de  la  Ley 
"de  Enjuiciamiento  Civil,  procedieron  con  arreglo  á  de- 
"recho,  y  ambos  procedimientos,  examinados  prolija- 
"mente,  no  arrojan  nada  que  demuestre  que  fuese  in- 
"cierta  la  afirmación  que  hicieron  ambos  ejecuantes, 
"de  ignorar  el  paradero  de  los  socios  deudores.  En 
"cuanto  á  la  afirmación  que  hizo  don  Jesús  Lorenzo  de 
"que  no  existía  en  la  localidad  persona  alguna  que  re- 
"presentase  á  la  sociedad, es  cierto, porque  don  Manuel 
"Gutiérrez  Quirós  pudo  ser  llamado  para  reconocer 
"unos  documentos  que  el  mismo  había  firmado,  como 
"representante  legal  de  la  sociedad  de  Hijos  dé  Larta- 


Digitized  by 


Google 


PktíátLti    AffiffDlCfi  d/á 


"drid,  pero  no  pudo  ser  requerido  de  pago,  porque  se- 
''s:ún  la  escritura  social  de  la  sociedad  civil  Hijos  de 
*'Lamadrid  que  aparece  en  el  procedimiento,  dicha  so- 
^ciedad  se  constituyó  el  veinte  y  nueve  de  Junio  de 
**mil  ochocientos  noventa  y  cuatro,  con  una  duración 
••de  cinco  años.  Dentro  de  este  piazo  social  subscribió 
"don  Manuel  Gutiérrez  Quirós  los  documentos  que  sir- 
"vieron  de  títulos  para  las  ejecuciones,  y  al  reconocer 
"los  mismos  procedió  legítimamente, porque  reconocían 
"actoü  personales  suyos,  que  eran  legítimos  por  haber 
"sido  realizados  dentro  del  período  social  en  que  tenía 
**la  representación  legal  de  la  sociedad  de  Hijos  de  La- 
"madrid,  pero  no  pudo  ser  requerido  de  pago  en  las 
"ejecuciones  promovidas  por  la  sociedad  Je  J.  Lorenzo 
**y  Compañía,  y  por  don  Jesús  Lorenzo,  porque  esos 
"requerimientos  se  hacían  después  que  el  plazo  social 
** había  expirado,  y  cuando  ya  dicho  señor  Gutiérrez  no 
"tenía  la  representación  legal  de  la  sociedad.  Esos 
"acreedores  estuvieron  en  lo  cieno  cuando  dijeron  que 
"en  la  localidad  no  había  persona  que  representase  á 
"la  sociedad,  y  los  mismos  opositores  al  concurso,  con 
"el  testimonio  de  poder  que  acompañaron  y  otros  al  fo- 
"lio  doscientos  catorce,  demostraron  que  quien  llevaba 
"la  representación  legal  de  los  intereses  sociales  era 
"don  Joié  María  González  Trevilla,  que  reside  en  la 
"Península  Española,  y  las  veces  que  viene  á  Cuba  es 
"transitoriamente,  y  el  hecho  de  llevar  el  señor  Trevi- 
"Ija  esa  representación  lo  han  venido  á  conocer  los 
"acreedores  ejecutantes  con  motivo  de  la  oposición  al 
"concurso,  y  después  de  haber  solicitado  que  los  re- 
"querimíentos  de  pago  se  hiciesen  con  arreglo  á  las 
"formalidades  del  artículo  mil  cuatrocientos  cuarenta  y 
"dos  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil.  El  hecho  de 
"que  el  ahogado  de  la  sociedad  de  J.  Lorenzo  y  Com- 
"pañía  conociese  el  domicilio  de  uno  de  los  socios,  por 
"haber  dirigido  contra  él  una  reclamación  según  apare- 
"ce  al  folio  trescientos  ochenta  y  nueve, no  prueba  que 
"la  sociedad  de  I.  Lorenzo  y  Compañía  tuviese  tal  co- 
"nocimiento,  porque  los  letrados  no  vienen  obligados  á 
"comunicarles  á  sus  clientes  los  conocimientos  que  por 
"razón  de  su  profesión  adquieran  en  otros  asuntos.  To- 
"do  lo  expuesto  patentiza  el  error  de  hecho  que  ha  su- 
"frido  este  Tribunal  al  apreciar  la  prueba  que  examinó 
"para  afirmar  que  en  la  declaratoria  de  concurso  de  la 
^'sociedad  civil  de  Hijos  de  Lamadrid  no  se  había  cum- 
"plido  el  segundo  extremo  del  artículo  mil  ciento  cin- 
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•'cuenta  y  seis  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil. — Se- 
"gundo.  En  la  sentencia  recurrida  se  establece  tarn- 
"bién  como  otro  fundamento  de  derecho,  que  si  bien 
"puede  ser  dudoso  que  el  ingenio  «Delta»  con  su  primi- 
"tiva  cabidad  de  ciento  trece  y  media  caballerías  pue- 
"de  ser  suficiente  para  responder  de  las  cantidades  que 
"se  re  reclaman  á  la  sociedad  civil  de  Hijos  de  Lama- 
"drid,  deja  de  existir  dicha  duda  por  la  incorporación 
"que  se  hizo  á  dicho  ingenio  de  ochenta  caballerías  de 
"tierra,  según  la  cláusula  veintiuna  de  la  escritura  que 
"testimoniada  aparece  al  folio  doscientos  treinta  y  seis. 
"En  esta  apreciación  hay  error  de  hecho  y  de  derecho. 
"Ee  la  prueba  que  se  practicó  en  el  incidente  á  la  oposi- 
"ción  al  concurso  se  demostró  que  el  ingjenio  "Delta" 
"había  sido  destruido  por  un  incendio,  que  carecía  de 
"campos  de  caña  y  se  encontraba  abandonado.  En  es- 
"tas  condiciones  no  puede  dudarse,  sino  que  debe  atír- 
"marse  que  el  valor  de  dicha  finca  es  insuficiente  para 
"responder  de  todas  las  reclamaciones  que  se  tratan  de 
"hacer  efectivas  sobre  dicha  finca.  Consta  del  proce- 
"dimiento  que  sobre  el  ingenio  **Delia"  pesa  un  censo 
"de  catorce  mil  pesos  á  favor  de  un  señor.Ugarte;  los 
"réditos  de  dicho  censo  no  se  pagan  desde  el  año  de 
"mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  que  comenzó  la  gue- 
"rra  en  esta  isla,  y  esa  responsabilidad,  unida  á  las 
"que  representan  los  embargos  que  se  decretaron,  en 
"las  varias  eiecuciones  acumuladas  al  concurso,  se 
"aproximan  á  treinta  mil  pesos,  y  no  á  veinte  mil,  co- 
"mo  supone  la  sentencia  de  este  Tribunal.  El  día  que 
"el  señor  del  censo  pueda  exigir  y  exija  los  réditos  que 
'^se  le  adeudan  se  verá  ique  el  ingenio '*Delta,"  quema- 
"do  y  abandonado,  sólo  cubrirá  el  valor  del  censo,  de 
**sus  réditos  y  de  las  costas  que  origine  ese  acreedor. 
"Entonces  no  quedará  para  los  demás  acreedores  sino 
"las  ochenta  caballerías  incorporadas  al  ingenio  **Del- 
"ta,"  según  la  escritura  de  fojas  doscientas  treinta  y 
"seis.  Sobre  esas  ochenta  caballerías  existe  un  censo 
"de  ocho  mil  pesos  y  los  réditos  vencidos  desde  el  año 
"mil  ochocientos  noventa  v  cinco  que  comenzó  la  gue- 
"rra.  El  mayor  valor  que  sobre  dicho  censo  tienen 
"esas  caballerías,según  supone  la  sentencia,  por  haber- 
"se  adquirido  para  destinarlas  á  siembras  de  caña,  es 
"un  valor  que  no  puede  tenerse  en  cuenta,  pues  con 
"arreglo  á  la  realidad  de  los  hechos  dichas  ochenta  ca- 
"ballerías  se  hallan  hoy  incorporadas  á  un  ingenio  des- 
"truido  y  abandonado,  y  no  hay  razón  para  que  dichas 
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''caballerías  tengan  un  valor  mayor  del  que  tenían 
*^cuando  las  adqairieron  los  señores  Latnadrid.  Por  el 
"contrario,  hoy  valeft  mepos^  pues  además  del  censo 
"las  gravan  los  réditos  de  cinco  aflos.  Como  la  honra . 
"dez  es  lo  primero  que  debe  atenderse  en  toda  discu- 
"sión  judicial,  será  preciso  convenir  que  la  sociedad  de 
^ Hijos  de  Lamadríd  no  posee  bienes  suficientes  para 
"responder  de  las  reclamaciones  que  se  le  haceti,  y  este 
"Tribunal  ha  incurrido  en  un  error  de  hecho  ai  apreciaf 
"como  suficientes  dichos  bienes.  También  en  esa  apre- 
"ciación  se  ha  incurrido  en  un  error  de  derecho.  La  in- 
"corporaciónde  las  ochenta  caballerías  al  ingenio«Del- 
"ta,»  según  la  cláusula  veintiuna  de  la  escritura  de  fo- 
"jas  doscientas  treinta  y  seis,  no  da  lugar  á  que  dichas 
"ochenta  caballerías,  que  las  habían  adquirido  por  ese 
''documento  don  Francisco  S.  Lamadrid  para  sí  y  sus 
"hermanos  don  Tomás,  doña  María  y  doña  Teresa» 
"sean  de  la  propiedad  de  la  sociedad  de  Hijos  de  Lama- 
"drid,  á  la  cual  corresponde  el  ingenio  cDelta»  según 
"la  escritura  social  de  veintinueve  de  Junio  de  mil 
"ochocientos  noventa  y  cuatro.  Fué  preciso  la  celebra- 
"ción  de  un  contrato  bilateral  en  virtud  del  cual  lo  que 
"era  de  los  señores  Lamadrid  pasase  á  ser  propiedad 
"de  la  sociedad  de  Hijos  de  Lamadrid,  y  dicho  contrato 
"bilateral  no  aparece  haberse  celebrado  por  la  expresa- 
"da  cláusula  veintiuna  de  la  escritura  de  fojas  doscien* 
"tas  treinta  y  seis,  ni  puede  suponerse  que  virtualmen- 
"te  haya  existido,  por  concurrir  en  don  Francisco  La- 
"madrid  el  carácter  de  representante  de  la  sociedad 
"Hijos  de  Lamadrid,  pues  don  Francisco  Lamadrid  en 
"un  mismo  contrato  no  podía  representar  á  la  vez  á  los 
"dos  contratantes,  pues  en  todo  contrato  bilateral  exis- 
''ten  dos  opuestas  voluntades  que  no  pueden  estar  re- 
"presentadas  por  una  sola  voluntad.  La  sentencia  ha 
"sufrido  un  error  de  derecho,  tomando  la  escritura  de 
"fojas  doscientos  treinta  y  seis  como  título  de  dominio 
"de  las  expresadas  ochenta  caballerías  en  íavor  de  la 
"sociedad  de  Hijos  de  Lamadrid,  siendo  como  lo  es  un 
"título  de  dominio  que  corresponde  á  don  Francisco, 
"don  Tomás,  doña  María  y  doña  Teresa  Lamadrid.  Con 
"tal  apreciación  el  Tribunal  ha  infringido  el  segundo 
"extremo  del  artículo  treinta  y  cinco  del  Código  Civil, 
"pues  según  él  la  sociedad  de  Hijos  de  Lamadrid  tiene 
"una  personalidad  propia  é  independiente  de  la  perso- 
"nalidad  de  los  socios,  y  la  sentencia  no  reconoce  esa 
"distinta  personalidad,   porque  toma  como  propiedad 


\ 


Digitized  by 


Google 


S78  COLECCIÓN    LEGISLATIVA 

''de  la  sociedad  de  Hijos  de  Lamadrid  lo  que  es  propie- 
''dad  particular  de  los  socios.  Se  infringe  también  el 
^'articulo  mil  doscientos  cinco  del  Código  Civil,  toda 
''vez  que  se  obliga  á  la  sociedad  de  J.  Lorenzo  y  Com- 
"pañía  contra  su  voluntad  á  que  tenga  por  sus  deudo- 
**res  á  don  Tomás,  don  Francisco,  doña  María  y  doña 
"Teresa  Lamadrid  en  vez  de  la  sociedad  de  Hijos  de 
"Lamadrid,  que  fué  con  la  que  contrató;  y  se  infringe 
"ñnalmente  el  artículo  mil  doscientos  cincuenta  y  seis 
"del  mismo  Código,  según  el  cual  la  validez  y  cumpli- 
"plimiento  de  los  contratos  no  pueden  dejarse  al  arbi- 
"trio  de  los  contratantes,  y  como  la  escritura  social  de 
"veinte  y  nueve  de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y 
"cuatro  constituye  un  vínculo  de  derecho,  no  sólo  entre 
*los  socios,  sino  también  entre  éstos  y  los  acreedores 
**sociales,  y  según  dicha  escritura  son  bienes  sociales 
"los  ingenios  «La  Iglesia,»  «Delta»  y  «La  Ceiba,»  no 
"puede  obligarse  á  la  sociedad  de  J.  Lorenzo  y  Compa- 
"ñía  que  en  substitución  de  los  ingenios  «La  Iglesia»  y 
«La  Ceiba»  que  han  sido  vendidos  acepte  bienes  que 
"no  son  de  la  sociedad  deudora,  sino  de  terceros  con 
"los  cuales  no  contrató.  El  hecho  de  que  el  acreedor 
"don  Jesús  Lorenzo  haya  estimado  como  de  la  propie 
"dad  de  la  sociedad  de  Hijos  de  Lamadrid  lasochentaca 
"balleríasá  que  se  contrae  la  cláusula  veinte  y  una  de  la 
"escritura  de  fojas  doscientas  treinta  y  seis  como  error 
"de  hecho  que  es,  ni  perjudica  al  acreedor  que  lo  sufrió 
"ni  tampoco  al  acreedor  que  lejos  de  haber  sutrido  di- 
"cho  error  ha  sostenido  en  su  contestación  á  la  oposición 
"del  auto  de  la  declaratoria  de  concurso  que  dichas  ca- 
"ballerias  no  pertenecen  á  la  sociedad  de  Hijos  de  La- 
"madrid,  sino  particularmente  á  don  Francisco,  don 
"Tomás,  doña  María  y  doña  Teresa  Lamadrid.— Terce- 
"ro. —Reproducimos  cuanto  hemos  expuesto,  referente 
"á  que  las  ochenta  caballerías  de  la  cláusula  veintiuna 
de  la  escritura  dé  fojas  doscientas  treinta  y  seis  no  son 
"de  la  propiedad  de  la  sociedad  de  Hijos  de  Lamadrid, 
"para  demostrar  que  tampoco  es  de  dicha  sociedad  el 
"crédito  hipotecario  que  adeuda  don  Gabriel  Aguilera 
"y  Zayasá  los  señores  Lamadrid. •—Resultando  que  la 
referida  Audiencia,  por  auto  de  diez  de  Mayo  último, 
denegó  la  admisión  del  recurso  fundándose  respecto 
del  primer  motivo  en  que  no  se  mencionan  las  leyes 
ó  disposiciones  legales  infringidas  y  el  concepto  en 
que  se  hayan  infringido  al  apreciar  la  prueba  con  evi- 
dente error  de  hecho;  respecto  del  segundo  motivo,  en 
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la  parte  referente  también  á  error  de  hecho  padecido 
al  apreciar  la  prueba,  en  que  el  recurso  adolece  del 
mismo  defecto  ya  indicado  y  no  se  señala  cuál  de  las 
pruebas  recibidas  es  la  que  se  ha  apreciado  errónea- 
mente; respecto  del  citado  segundo  motivo,  en  el  ex- 
tremo que  se  refiere  á  error  de  derecho  cometido  al 
hacer  aquella  apreciación,  en  que  las  leyes  invocadas 
por  el  recurrente  no  son  reguladoras  de  la  prueba;  y 
respecto  del  tercero  y  último  motivo  en  la  vaguedad  é 
indeterminación  con  que  se  ha  formulado;  fundándose 
además  la  resolución  denegatoria  en  que  aunque  el 
recurrente  ha  aludido  vagamente  y  sin  precisarlo  al 
número  primero  del  artículo  mil  seiscientos  noventa 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  al  aludir  á  él  no  se 
ha  ajustado  al  número  cuarto  del  articulo  quince  de  la 
Orden  número  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  nueve,  puesto  que  al  invocar  como  infringidas 
distintas  leyes  y  errores  de  derecho  en  la  apreciación 
de  las  pruebas,  sin  consignar  los  fundamentos  con  la 
debida  separación,  ha  resultado  la  confusión  é  indeter- 
minación de  las  cuestiones  jurídicas  objeto  del  recur- 
so.— Resultando:  que  contra  el  auto  denegatorio  que 
se  ha  dicho  ocurrió  el  recurrente  en  queja  ante  este 
Supremo  Tribunal  y  se  ha  substanciado  aquélla  en  de- 
bida lorma,  celebrándose  en  siete  del  que  cursa  la  co- 
rrespondiente vista  pública,  con  asistencia  del  Letra- 
do defensor  de  la  expresada  parte,  que  solicitó  se  de- 
clarase con  lugar  la  queja  producida.— Considerando: 
en  cuanto  al  primer*  motivo  del  recurso  de  casación, 
que  es  notori?imente  erróneo  el  fundamento  por  el 
cual  se  ha  rechazado,  pues,  no  aduciéndose,  como  no 
se  aduce,  violación  alguna  de  la  ley.  sino  tan  solo  una 
equivocación  de  hecho  sufrida  por  el  Tribunal  senten- 
ciador al  apreciarse  las  pruebas  practicadas,  claro  es- 
tá que  es  innecesario  é  imposible  citar  como  infringi- 
da ley  alguna,  á  diferencia  de  lo  que  sucede  cuando 
el  error  imputado  es  de  derecho;  y,  por  consiguiente, 
basta  en  aquel  caso  expresar,  según  se  ha  realizado 
en  el  recurso,  cuál  es  el  evidente  error  de  hecho  que 
se  entiende  padecido  y  cuál  ó  cuáles  los  documentos  ó 
actos  auténticos  demostrativos  de  él  en  opinión  del 
recurrente.— Considerando;  con  relación  al  primer  ex- 
tremo del  segundo  motivo  del  recurso,  que  si  bien  por 
la  propia  razón  ya  consignada  no  tenia  el  recurrente 
obligación  ni  aun  posibilidad  de  hacer  citas  legales 
pertinentes,  es  lo  cierto  que  no  determina  con  preci- 
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sión  y  claridad  cuál  sea,  de  las  diferentes  pruebas  re- 
cibidas, la  apreciada  con  evidente  equivocación  en  la 
sentencia,  como  es  de  todo  punto  indispensable  cuando 
se  imputa  un  error  de  h^cho,  que  no  puede  referirse 
en  términos  p:enerales  al  conjunto  de  la  prueba  prac- 
ticada, y  sí  de  modo  concreto  y  particular  á  alguna  de 
ellas;  ni,  por  otra  parte,  se  menciona  clara  y  precisa- 
mente en  el  recurso  el  documento  ó  acto  auténtico  que 
demuestre  la  supuesta  equivocación  del  juzgador,  la 
cual,  por  el  contrario,  se  intenta  demostrar  mediante 
antecedentes  y  consideraciones  inoportunas  cuando  la 
causa  de  casación  es  la  invocada. — Considerando:  to- 
cante al  segundo  extremo  del  propio  motivo  de  casa- 
ción, referente  á  error  legal  en  la  apreciación  de  prue- 
bas, que  á  este  Supremo  Tribunal  y  no  al  Tribunal 
sentenciador  corresponde  fijar  el  sentido  y  alcance  de 
las  leyes  que  se  dicen  infringidas;  por  cuya  razón,  pa- 
ra el  efecto  de  admitirse  ó  rechazarse  el  recurso,  es 
improcedente  que  el  Juez  ó  Tribunal  ante  quien  se 
haya  interpuesto  examine  si  las  disposiciones  que  se  su- 
ponen desconocidas  ó  violadas  han  podido  ó  no  serlo, 
por  tener  ó  no  la  necesaria  referencia  con  la  causa  de 
casación  que  se  alegare.—- Considerando:  acerca  del 
propuesto  como  tercer  motivo  del  recurso,  que  en  rea- 
lidad, dados  los  términos  en  que  se  propone,  no  apare 
ce  con  la  claridad  y  precisión  debidas,  sin  las  cuales 
no  puede  discutirse  y  resolverse,  la  cuestión  que  me- 
diante él  se  haya  querido  plantear;  siguiéndose  de  ello 
que  la  Audiencia  ha  procedido  con  acierto  al  rechazar 
el  recurso  en  esta  parte.  —Considerando  :  en  cuanto 
al  recurso  en  general,  que  entre  los  presentados  como 
diferentes  fundamentos  ó  motivos  existe  la  separación 
requerida  por  el  número  cuarto  .  del  artículo  V  de  la 
Orden  número  noventa  y  dos  antes  citada,  puesto  que 
se  exponen  con  verdadera  independencia  unos  de 
otros,  en  forma  lo  suficientemente  clara  y  distinta  para 
que  resulte  maeifiesto  cada  uno  de  ellos,  sin  posible 
confusión  entre  los  mismos;  no  siendo  obstáculo  para 
que  se  adnaitá  el  recurso  la*  alusión  hecha  en  el  escrito 
de  interposición  al  párrafo  primero  del  articulo  mil 
seiscientos  noventa  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil, 
sin  citarse  ese  precepto  por  su  número,  ya  que  se  alu- 
de á  él  de  inequívoca  manera  por  su  texto  ó  conteni- 
do, y  que  su  invocación,  cuando  se  hace  juntamente 
con  la  del  número  séptimo  del  propio  artículo,  por 
error  de  derecho  cometido  al  apreciar  la  prueba,  no 
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siendo  en  verdad  indispensable,  tampoco  es  en  ri^or 
impertinente.— Se  declara  sin  lugar  el  recurso  de  que- 
ja establecido  contra  el  auto  denegatorio  dictado  en 
estos  autos  con  fecha  diez  de  Mayo  último,  en  cuanto 
se  refiere  á  la  primera  parte  del  segundo  motivo  y  al 
tercer  motivo  de  casación  propuestos  por  la  sociedad 
recurrente,  y  con  lugar  el  propio  recurso  de  queja  for- 
mulado en  cuanto  se  refiere  al  primer  motivo  y  á  la 
segunda  parte  del  segundo  motivo  de  casación  enta- 
blado por  dicha  sociedad,  sinf^especial  condonación  de 
costas.— Comuniqúese  esta  resolución  por  medio  de 
copia  certificada  á  la  Audiencia  de  Santa  Clara,  á  ia 
cual  se  ordena  que  cumpla  lo  dispuesto  en  el  artículo 
VIII  de  la  Orden  número  noventa  y  dos  del  año  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve;  y  publíquese  en  la  Ga- 
ceta DE  LA  Habana  y  en  la  Colección  á  cargo  de  la 
Secretaría  de  Justicia,  librándose  al  efecto  las  corres- 
pondientes certificaciones. — Lo  proveyeron  y  firman 
ios  Magistrados  del  margen  ante  mí  de  que  certifico. 
—Rafael  Cruz  Pérez.— Ángel  C.  Betancourt. — Octavio 
Giberga. — El  Magistrado  José  M.  García  Montes  votó 
en  Sala.— Rafael  Cruz  Pérez.— Francisco  Noval  y 
Martí. — Armando  Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana expido  la  presente.— Habana,  veinte  y  uno  de 
Junio  de  mil  novecientos  uno.  — El  Secretai  io,  Arenan- 
do Riva. 


(GacetA  18  septiembre.) 


Ledo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  Isla  de  Cuba  y  de  la  Presi- 
dencia del  mismo. 

Certifico:  que  al  folio  ciento  sesenta  y  seis  del  Li- 
bro de  resoluciones  dictadas  en  asuntos  hipotecarios, 
se  halla  la  que  á  la  letra  dice: — Resolución  número 
once.— Habana,  catorce  de  Agosto  de  mil  novecientos 
uno. — Visto  por  el  Presidente  de  este  Supremo  Tribu- 
nal, el  recur&o  de  apelación  interpuesto  por  Sebastián 
Llarena  y  Pina  contra  la  resolución  del  Presidente  de 
la  Audiencia  de  esta  Capital,  de  fecha  nueve  de  Mar- 
zo último,  revocatoria  del  auto  apelado  de  diez  y  seis 
de  Enero  próximo  pasado,  dictado  por  el  Juez  acci- 
dental del  Distrito  Oeste,  Delegado  para  la  inspección 
del  Registro  de  la  Propiedad  del  Mediodía,  auto  en 
que,  al  declararse  con  lugar  el  recurso,   se  ordenaba 
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al  Registrador  rectificase  el  error  padecido  al  cance- 
lar los  gravámenes  que  pesaban  sobre  la  casa  Oficios 
cierno  seis,  como  consecuencia  del  ejecutivo  seguido 
en  cobro  de  réditos  de  la  Capellanía  á  favor  de  Cata- 
lina Lurriaga  y  que  ha  dejado  subsistentes  en  la  casa 
Jesús  María  número  nueve  —Reproduciendo  la  rela- 
ción de  hechos  del  auto  de  dicho  Juez,  la  cual  escomo 
sigue: — Resultando:  que  D.  Sebastián  Llarena  y  Pina 
solicití^  en  nueve  de  Abril  del  corriente  año,  del  Re- 
gistrador de  la  Propiedad  del  Mediodía,  la  rectifica- 
ción del  error  cometido  al  practicar  la  cancelación  de 
varios  gravámenes  referentes  á  la  casa  calle  de  Ofi- 
cios número  ciento  seis,  de  la  que  es  parte  integrante 
la  de  Jesús  María  número  nueve,  de  su  propiedad, 
apoyando  esa  solicitud  en  {os  siguientes  hechos:— Pri- 
mero: que  á  consecuencia  de  los  ejecutivos  seguidos 
por  el  Presbítero  (dice  Procurador)  D.  Anacieto  Re- 
dondo, como  apoderado  de  D.^  Cecilia  Velayos  contra 
D.^  Cayetana  Herches.  ídice  Orches)  en  cobro  de  ré- 
ditos de  la  Capellanía  de  mil  trescientos  setenta  y  cin- 
co pesos,  á  favor  de  D.*  Catalina  Lurriaga,  se  libró 
mandamiento  á  dicho  Registro  á  fin  de  cancelar  todos 
los  gravámenes  posteriores  á  la  expresada  Capellanía, 
quedando  ésta  reducida  á  quinientos  ochenta  y  cinco 
pesos,  y  que  pesaban  sobre  el  solar  y  casa  de  la  Ala- 
meda de  Paula,  que  hoy  es  la  calle  de  Oficios  número 
ciento  seis:  efectuándose  dicha  cancelación  en  veinte 
y  uno  de  Mayo  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  al 
folio  ochenta  y  seis  del  Tomo  quince,  número  mil  qui- 
nientos cinco;  pero  padeciéndose  el  error  de  no  haber- 
se hecho  extensiva  esa  cancelación,  aunque  hubiera 
sido  por  nota  marginal  y  de  cualquier  otro  modo,  ala 
casa  Jesús  María  número  nueve,  que  es  parte  inte- 
grante del  solar  que  hace  frente  á  Oficios,  marcado 
con  el  número  ciento  seis,  como  lo  evidencian  las  es- 
crituras de  constitución  de  los  gravámenes  y  de  reco- 
nocimiento desde  el  año  de  mil  ochocientos  veinte  y 
tres  y  consta  de  su  anotación,  letra  A,  toda  vez  que  la 
indicada  casa  Jesús  María  número  nueve,  hoy,  cons- 
tituyó el  fondo  ó  cochera  de  la  de  Oficios,  como  lo 
evidencian  los  títulos  de  los  derechos  reales  cancela- 
dos en  la  actualidad.  Segundo:  que  por  lo  relaciona- 
do anteriormente,  resulta  por  manera  inadmisible,  que 
los  gravámenes  cancelados  totalmente,  es  decir,  la 
completa  extinción  de  derechos  reales,  se  encuentran 
al  mismo  tiempo  vigentes  en  su  totalidad  sobre  una 
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parte  del  inmueble  que  afectaban,  contradicción  y  re- 
nacimiento que  ponen  de  manifiesto  el  error  de  con- 
cepto en  que  se  ha  incurrido,  y  que  precisa  la  corres- 
pondiente rectificación,  en  atención  al  principio  de  la 
indivisibilidad  que  caracterizan  á  los  derechos  reales, 
que  limitan  ó  modifican  de  distintas  maneras  el  domi- 
nio. Tercero:  que  en  el  caso  presente  concurría  la 
apreciable  circunstancia  de  que  los  dueños  de  los  de- 
rechos reales  que  han  sido  cancelados  totalmente  en  el 
juicio  referido  en  el  párralo  primero,  fueron  citados 
para  intervenir  en  aquél,  en  guarda  y  defensa  de  sus 
propios  derechos,  y  nada  gestionaron,  puesto  que  fue- 
ron convocados  por  la  Gaceta  de  veinte  y  cuatro  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  v  uno,  y  Bole- 
tín de  veinte  y  tres  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  uno,  V  además  así  se  hizo  constar  en  los 
mandamientos  que  se  libraron  al  Registro  para  efec- 
tuar la  cancelación  de  los  gravámenes  en  Mayo  de  mil 
ochocientos  noventa  y  cinco.  Cuarto:  que  no  obstan- 
te que  en  el  Registro  pudiera  constar  ó  conste  que  se 
haya  solicitado  de  acuerdo  con  lo  prevenido  en  el  ar- 
ticulo trescientos  noventa  y  siete  de  la  Ley  Hipoteca- 
ria, la  traslación  de  los  gravámenes  hoy  cancelados, 
haciéndolos  pesar  tanto  sobre  la  casa  Oficios  ciento 
seis,  como  sobre  la  de  Jesús  María  número  nueve,  lo 
cual  pudo  suceder  en  mil  ochocientos  noventa  y  cua- 
tro, queda  fuera  de  toda  duda  que  en  Mayo  de  mil 
ochocientos  noventa  y  cinco,  el  Colector  de  Capella- 
nías solicitó  al  mismo  tiempo  la  cancelación  de  dichos 
gravámenes,  demostrándose  así  por  un  acto  propio, 
que  los  censos  ó  gravámenes  canceL.dos  lué  el  único 
propósito,  hasta  el  extremo  de  reducirse  el  primer  gra 
vamen  ó  sea  la  Capellanía  de  D.*  Catalina  Lurriaga 
Quinto:  que  el  error  lo  ha  originado  el  haberse  enten 
dido  que  se  trataba  de  dos  inmuebles  distintos  afecta 
dos  por  los  gravámenes  cancelados  en  Mayo  de  mii 
ochocientos  noventa  y  cinco,  cuando  se  trataba  de  un 
solo  inmueble.  Sexto:  que  también  resultaba  eviden- 
te el  error  del  Registro,  porque  de  los  antecedentes 
aparece  que  los  gravámenes  solo  tuvieron  por  origen 
sobre  una  sola  casa,  apareciendo  hoy  en  dos,  siendo  la 
que  afectaba  la  casa  Jesús  María  nueve,  el  mismo  de 
Oficios  ciento  seis,  por  ser  aquélla  parte  de  esta  últi- 
ma, siendo  evidente  el  error  cometido  por  el  Registra- 
dor, procediendo  por  tanto  su  rectificación,  tanto  más 
porque  los  dueños  de  los  derechos  reales  cancelados 
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fueron  citados  en  el  juicio  en  que  se  ordenó  la  cance- 
lación y  nada  gestionaron,  mostrando  con  este  hecho 
su  conformidad  con  la  cancelación  total  de  los  gravá- 
menes, toda  vez  que  á  los  dos  comprendían  tales  gra- 
vámenes: siendo  evidente  dicho  error  como  se  ha  ex- 
plicado, de  haberse  estimado  á  los  efectos  de  la  cance- 
lación la  casa  Jesús  María  nueve  y  Oficios  ciento  seis, 
(dice  seis)  como  dos  inmuebles,  cuando  eran  uno  solo 
al  constituirse  los  gravámenes.— Resultando:  que  el 
Registrador  en  diez  y  ocho  de  Abril  de  mil  novecien- 
tos, dirigió  oficio  al  Sr.  Obispo  Católico  con  copia  li- 
teral de  la  instancia  solicitando  la  rectificación  men- 
cionada á  fin  de  que  conviniera  en  ella:  y  no  habiendo 
acudido  á  la  invitación  que  se  le  hizo  por  el  Registra- 
dor, éste  le  dirigió  nueva  comunicación,  que  tampoco 
dio  resultado,  por  lo  que,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto 
en  el  artículo  doscientos  noventa  de  la  Ley  Hipoteca- 
ria, remitió*  los  antecedentes  necesarios  para  la  recii 
ficación  pedida. — Resultando:  que  por  la  providencia 
de  diez  y  siete  de  Julio  último  se  ordenó  se  trajese  al 
expediente  el  documento  que  acreditase  que  la  casa 
calle  de  Jesús  María  número  nueve  era  parte  integran- 
te de  Oficios  ciento  seis,  que  dio  lugar  al  error  cuya 
notificación  se  interesa,  v  en  virtud  de  este  proveído 
solicitó  el  promovente  D.  Sebastián  Llarena,  que  el 
Registrador  de  la  Propiedad  del  Mediodía,  expidiera 
certificación  literal  de  la  anotación  letra  A,  referente 
á  la  casa  Oficios  ciento  seis,  ordenándose  la  expedi- 
ción de  dicha  certificación  en  providencia  de  veinte  y 
seis  de  Julio  último. —Resultando:  que  á  fojas  catorce 
vuelta  consta  la  certificación  mandada  librar,  y  deelU 
aparece  que  en  la  casa  señalada  con  el  número  ciento 
seis  de  la  calle  de  Oficios,  cuyos  linderos  se  descri- 
ben, D.*  Gertrudis  y  D.*  Rosa  Hernández  de  Santiago 
y  Enríquez,  como  dueñas  de  dicha  finca,  constituye- 
ron un  derecho  real  de  censo,  por  valor  de  mil  tres- 
cientos cincuenta  pesos  á  favor  de  la  Capellanía  de 
D.*'^  María  Hernández  de  Santiago:  y  entre  las  condi- 
ciones de  la  imposición,  aparece  que  cargaban  y  si- 
tuaban los  expresados  mil  trescientos  cincuenta  pesos 
sobre  la  casa  que  hacía  frente  á  la  Marina,  según  re- 
sulta de  la  escritura  otorgada  en  veinte  y  seis  de  Mar- 
zo de  mil  setecientos  ochenta  y  tres,  ante  el  Notario 
D.  José  Antonio  Bosques;  pero  notando  el  Registra- 
dor que  la  finca  no  constaba  anotada  ni  inscripta  á 
nombre  de  persona  alguna,   suspendió  la  inscripción 
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de  su  derecho  real  hasta  tanto  se  subsanase  ese  defec- 
to dentro  del  término  legal:  constando  la  cancelación 
de  la  expresada  anotación  suspensiva,  que  dio  lugar  á 
la  anotación  B.  por  haber  transcurrido  el  término  le- 
gal sin  subsanar  los  defectos  que  dieron  motivo  á  la 
anotación  letra  A.— Resultando:  que  D.  Sebastián  Lla- 
rena  por  su  escrito  de  fojas  veinte  y  uno,  expresó  que 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Registrador,  no  eran 
suficientes  para  evidenciar  el  error  cometido  de  haber 
taasladado  á  la  casa  Jesús  María  nueve  los  graváme- 
nes que  fueron  cancelados  en  Oficios  ciento  seis  y  so- 
licitó que  se  interesara  del  Registrador  relación  de  los 
asientos  de  la  casa  Jesús  María  nueve  y  expresara  las 
causas  que  dieron  lugar  á  las  cancelaciones  que  se 
practicaron  acerca  de  la  de  Oficios  ciento  seis  y  las 
que  determinaron  la  traslación  de  los  gravámenes  can- 
celados sobre  la  de  Jesús  María  nueve,  lo  cual  se  dis- 
puso de  conformidad  en  providencia  de  catorce  de 
Agosto  último, —Resultando:  que  de  la  certificación 
del  Registrador,  traída  en  cumplimiento  de  esa  peti- 
ción aparece  que  la  casa  Jesús  María  nueve  se  encuen- 
tra afectada  con  otras  más  con  mil  trescientos  setenta 
y  cinco  pesos,  á  favor  de  la  Capellanía  de  Catalina 
Lurriaga,  con  doscientos  setenta  y  tres  de  la  de  María 
Rodríguez,  con  mil  trescientos  cincuenta  de  la  de  Ro- 
sa y  Gertrudis  Hernández  y  cien  á  favor  de  la  Univer- 
sidad, según  aparece  de  la  inscripción  primera;  en  la 
inscripción  segunda  se  repiten  los  mismos  gravámenes 
haciendo  referencia  á  otro  más  y  constando  de  la  mis- 
ma inscripción  que  el  Sr.  Obispo  Manuel  Santander  y 
Frutos,  soliciió  la  inscripción  en  asientos- separados, 
de  varios  impuestos  sobre  fincas  de  esta  Capital  entre 
las  que  se  encuentran  la  de  esta  inscripción,  cuya  soli- 
citud aparece  del  asiento  número  mil  cuatrocientos  dos, 
folio  doscientos  noventa  y  siete  vuelto,  tomo  treinta  y 
cuatro  del  diario,  con  su  fecha  diez  de  Abril  de  mil 
ochocientos  noventa  y  tres  de  la  inscripción  tercera: 
de  la  tercera  aparece  el  asiento  de  la  antigua  Anota- 
duría  de  fojas  trescientas  cinco  del  Libro  cuarenta  y 
siete  en  que  consta  que  don  Agustín  Rodríguez,  como 
albacea  de  doña  María  Josefa  Ramos  de  Figueroa, 
ante  don  Manuel  Ayala,  en  diez  y  siete  de  Junio  de 
mil  ochocientos  veinte  y  tres,  otorgó  reconocimiento 
de  dos  gravámenes  á  qae  alude  la  inscripción  pri- 
mera, en  dos  casas,  una  situada  en  la  Alameda  y  otra 
pequeña  á  su  fondo,  hacia  la  calle  que  titulan  de  Jesús 
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María;  y  también  consta  que  don  Prudencio  Rodrí- 
guez como  colector  de  las  Capellanías  del  Obispado, 
solicitó  la  inscripción  en  asientos  separados  de  la  Ca- 
pellanía de  María  Rodríguez  por  principal  de  doscien- 
tos setenta  y  tres  pesos,  y  así  lo  verificó  el  Registra- 
dor: de  la  cuarta  aparece  trasladado  á  solicitud  del 
referido  Rodríguez  el  asiento  de  los  antiguos  libros 
ya  citados,  ó  sea  el  reconocimiento  ya  efectuado  por 
don  Agustín  José  Rodríguez  en  diez  y  siete  de  Junio 
de  mil  ochocientos  veinte  y  tres  sobre  la  casa  que 
hace  frente  á  la  Alameda  y  otra  pequeña  á  su  fondo, 
hacia  la  calle  que  titulan  de  Jesús  María,  á  fin  de 
dejar  inscripta  la  Capellanía  de  doña  Rosa  y  doña 
Gertrudis  Hernández  de  mil  trescientos  cincuenta 
pesos:  la  inscripción  quinta  se  refiere  á  una  hipoteca 
sobre  la  casa  Oficios  número  veinte  y  uno:  en  la  sexta 
se  traslada  el  asiento  de  los  antiguos  libros  ya  referi- 
dos á  petición  del  Pbro.  Rodrigue:^  á  fin  de  inscribir 
en  asiento  separado  la  Capellanía  de  doña  Catalina 
Lurriagd  por  valor  de  mil  trescientos  setenta  y  cinco 
pesos;  y  en  la  séptima  hace  referencia  el  mismo  asien- 
to de  los  antiguos  libros  para  verificar  la  inscripción 
de  cifen  pesos  á  favor  de  la  Universidad  á  petición  del 
Administrador  principal  de  Hacienda  de  la  provincia. 
—Resultando:  que  el  Registrador  para  calificar  los 
motivos  y  causas  que  dieron  lugar  á  las  cancelaciones 
practicadas  en  la  casa  Oficios  ciento  seis,  certificó  la 
anotación  letra  E.  de  la  indicada  casa,  de  la  que  cons- 
ta el  primer  gravamen  quedaba  reducido  en  cuanto 
quepa  dentro  del  precio  de  dos  mil  quinientos  treinta 
y  tres  pesos  setenta  y  cinco  centavos,  porque  fué  re- 
matada la  casa  Oficios  ciento  seis,  y  los  demás  gra- 
vámenes posteriores  quedan  totalmente  cancelados  en 
virtud  de  no  cubrir  dicho  precio  el  importe  de  dichas 
cargas,  por  haberse  así  dispuesto  en  el  juicio  seguido 
por  doña  Cecilia  Velayos,  contra  doña  Cayetana  Siek, 
en  cobro  de  réditos  por  la  Capellanía  fundada  por 
doña  Catalina  Lurriaga;  pero  observando  el  Registra- 
dor: primero;  que  se  dispone  la  reducción  del  primer 
gravamen  sin  justificar  cual  sea  éste  enire  los  que  la 
finca  reconoce;  segundo:  que  tampoco  se  consigna  la 
cantidad  fija  á  que  debe  quedar  reducido  dicho  grava- 
men en  la  liquidación  que  se  inserta  del  precio  del 
remate,  y  tercero:  que  no  se  acredita  que  la  Cape- 
llanía cuyo  cobro  de  réditos  se  ha  reclamado  en 
dicho  ejecutivo,  tenga  prelación  sobre  los  demás  gra- 
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vámenes,  por  cuyo  motivo  fué  suspendida  la  anota- 
ción .  preventiva,  tomando  en  su  lugar  la  de  suspen- 
sión, hasta  tanto  se  subsanaran  dichos  defectos  dentro 
d«íl  término  legal.— También  certifica  la  anotación 
letra  G  por  la  cual  queda  convertida  en  anotación 
preventiva  la  de  suspensión  letra  E.,  mediante  la  pre- 
setación  de  un  nuevo  mandamiento  en  que  se  consigna 
que  el  gravamen  que  ha  de  reducirse  es  el  de  mil 
trescientos  setenta  y  cinco  pesos  de  la  Capellanía  de 
doña  Catalina  Lurriaga  y  que  lo  cantidad  á  que  queda 
reducido  es  á  la  de  quinientos  ochenta  y  cinco  pesos, 
insertándose  certificación  de  esa  oficina  en  que  se 
menciona  como  primer  gravamen  el  referido  de  mil 
trescientos  setenta  y  cinco  pesos. — Resultando:  que 
el  Registrador  expresó  en  la  aludida  certificación,  que 
no  informaba  sobre  las  causas  que  determinaron  la 
traslación  de  los  gravámenes  cancelados  en  la  casa 
Oficios  ciento  seis  á  la  de  Jesús  María  número  nueve, 
porque  esas  transcripciones  fueron  realizadas  por  su 
antecesor  en  el  cargo,  sin  expresar  en  ellas  causas.— 
Resultando:  que  don  Sebastián  Llarena  por  su  escrito 
de  veinte  y  nueve  de  Agosto  acompañó  copia  simple 
de  la  escrituta  de  constitución  del  primer  censo  ó  sea 
de  la  Capellanía  de  Lurriaga  y  la  cual  fué  otorgada 
en  dos  de  Julio  de  mil  setecientos  cuarenta  ante  Bar- 
tolomé Núñez  y  en  la  que  se  describe  que  la  casa 
gravada  hacía  frente  á  la  Bahía,  en  la  ca  le  que  va 
del  Molino  á  la  Hospitalidad  del  señor  San  Francisco  . 
de  Paula,  ofreciendo  compulsar  la  indicada  escritura, 
si  fuera  impugnada  su  autenticidad.— *  Resultando:  que 
por  providencia  de  catorce  de  Septiembre  se  dispuso 
se  citara  al  señor  Obispo  de  esta  Diócesis  para  su 
comparecencia  á  las  dos  de  la  tarde  del  dia  diez  y 
nueve,  y  citado  oportunamente  se  celebró  la  compare- 
cencia con  asistencia  del  promovente  y  del  Ledo.  Mel- 
chor Batista  apoderado  del  señor  Sbarreti,  Obispo  de 
esta  Dióces  s;  pero  fué  suspendido  el  acto  por  confor- 
midad de  ambas  partes,  transfiriéndolo  para  el  veinte 
y  cuatro  de  Septiembre.— Resultando:  que  en  la  últi- 
ma fecha  referida  comparecieron  las  partes  y  se  cele- 
bró la  comparecencia,  en  la  que  el  representante  del 
señor  Obispo  se  opuso  á  la  rectificación  que  solicita 
el  señor  Llarena  porque  no  existe  error  de  concepto, 
sino  conformidad  entre  los  mandamientos  librados 
para  la  cancelación  y  las  operaciones  realizadas  en  el 
Registro,  dado  que  los  mandamientos  se  refieren  solo 
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á  la  casa  Oficios  ciento  seis,  que  es  distinta  y  separada 
de  Jesús  María  nueve,  y  ésta  última  no  fué  compren- 
dida en  el  embargo  y  remate  que  motivó  la  cancela- 
ción, por  la  cual  concluyó  pidiendo  la  aplicación  del 
precepto  del  artículo  doscientos  treinta  y  siete  de  la 
Ley  Hipotecaría,  y  el  actor  expuso  que  como  quiera 
que  fueron  cancelados,  totalmente  los  gravámenes 
sobre  Oficios  ciento  seis,  no  era  posible  que  al  propio 
tiempo  quedasen  vigentes  sobre  la  otra  casa  referida 
y  para  demostración  de  ello  bastaba  fijarse  en  sus  res- 
pectivas escrituras  de  constitución  que  se  referían  á 
Oficios  ciento  seis.— Resultando:  que  el  promovente 
Llarena,  por  su  escrito  de  fojas  cincuenta  y  cinco, 
además  de  solicitar  se  dictara  la  resolución  proceden- 
te, hizo  constar  que  la  rectificación  que  solicita  es  la 
comprendida  en  el  artículo  doscientos  cincuenta  y  seis 
de  la  Ley  Hipotecaria,  y  no  el  que  se  refiere  al  dos- 
cientos cincuenta  y  siete  de  la  dicha  Ley,  porque  el 
caso  presente  no  es  el  de  la  conformidad  de  un  título 
que  se  supone  equivocado  en  cuanto  á  su  inscripción  ó 
cancelación,  como  aparece  del  comprendido  en  el  ar- 
tículo trescientos  del  Reglamentó,  puesto  que  se  trata 
de  gravámenes  cancelados  sobre  un  inmueble  á  otro 
que  nunca  ha  sido  afectado  por  aquéllos,  al  tenor  de 
la  escritura  de  constitución  de  los  referidos  derechos 
reales  ya  extinguidos. — Resultando:  que  con  fecha 
doce  de  Marzo  úitimo  presentó  escrito  dicho  Llarena 
al  Presidente  de  la  Audiencia  de  este  Territorio,  ape- 
lando para  ante  el  Presidente  del  Tribunal  Supremo 
de  la  resolución  dictada  por  aquél  en  doce  de  Marzo 
próximo  pasado;  apelación  que  fué  admitida  según 
providencia  de  Marzo  treinta.— Resultando:  que  por 
un  otrosí  de  dicho  escrito  de  apelación,  se  expresa 
que  por  la  Presidencia  de  la  Audiencia  se  ha  infringi- 
do el  artículo  doscientos  cincuenta  y  siete  de  la  Ley 
Hipotecaria,  por  estimarse  que  la  cancelación  ó  rec- 
tificación de  los  gravámenes  que  afectan  á  la  casa 
Jesús  María  número  nueve,  deberá  alcanzarse  en  el 
juicio  declarativo  correspondiente,  y  el  caso  de  autos 
no  es  el  comprendido  en  el  artículo  doscientos  cin- 
cuenta y  siete  de  la  Ley  Hipotecaria. — Aceptando  las 
consideraciones  de  derecho  en  que  descansa  el  auto 
de  nueve  de  Marzo  último  de  la  Presidencia  de  la 
Audiencia,  y  además— Considerando:  que  en  la  hi- 
pótesis de  que  al  constituirse  en  el  siglo  antepasado  el 
censo  á  favor  de  Catalina  Lurriaga  hubiera  sido  uno 
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Sólo  el  inmueble  gravado,  es  una  verdad,  dentro  del 
derecho  hipotecario  antiguo,  que  si  más  tarde  ese  in- 
mueble se  dividió  en  dos  distintos,  la  casa  Oñcios 
ciento  seis  v  la  de  Jesús  María  número  nueve,  sobre 
cada  una  de  ellas  pesa  dicho  gravamen,  ya  que  no 
consta  en  parte  alguna  del  expediente  que  se  haya 
cumplido  con  lo  preceptuado  en  los  artículos  tres- 
cientos ochenta  y  tres  y  siguientes  de  la  vigente  Ley 
Hipotecaria;  no  siendo  por  lo  tanto  procedente  que 
cancelado  el  censo  en  el  único  inmueble  subastado  la 
casa  Oficios  ciento  seis,  traiga  esto  como  consecuen- 
cia, ni.  lógica,  ni  jurídica,  la  cancelación  del  de  la  casa 
de  Jesús  María  número  nueve,  finca  distinta  de  la 
anterior,  de  dueño  distinto  y  contra  la  cual  no  se 
siguió  como  se  ha  dicho,  el  juicio  que  dio  por  resulta- 
do la  cancelación  de  la  casa  rematada.— Consideran- 
do: que  el  apelante  está  en  un  error  manifiesto  al 
afirmar  que  la  casa  número  nueve  de  la  calle  de  Jesús 
María  eraí  fondo  y  parte  integrante  de  la  de  Oficios 
ciento  seis,  pues  de  la  lectura  de  los  documentos  que 
figuran  en  el  expediente  no  resulta  comprobada  en 
modo  alguno  tal  afirmación,  ya  que  lo  que  aparece 
claramente  expresado  es  una  cuestión  de  límites,  es 
decir  que  al  consignarse  los  linderos  de  la  casa  Oficios 
ciento  seis,  se  manifestó  que  á  su  fondo  estaba  situada 
la  casa  de  Jesús  María  número  nueve,  y  es  cosa  evi- 
dente que  el  estar  situada  una  casa  al  fondo  de  otra 
no  significa  que  la  primera  sea  fondo  y  parte  inte- 
grante de  la  segunda,  como  aparece  creerlo  el  apelan- 
te, cuande  es  un  lindero  y  nada  más.— Consideran- 
do: que  en  siete  inscripciones  que  aparecen  de  la  an- 
tigua Anotaduría  de  Hipotecas  y  referentes  á  la  casa 
de  la  calle-de  Jesús  María  número  nueve,  se  consigna 
de  un  modo  claro  y  terminante  que  el  censo  á  favor  de 
Catalina  Lurriaga  se  impuso  en  dos  casas,  haciendo 
frente  una  á  la  bahía  de  este  Puerto,  en  la  calle  que 
va  del  ínolino  á  la  hospitalidad  de  San  J^rancisco  de 
Paula,  es  decir  la  Alameda,  y  al  fondo  de  ésta  la  otra 
casa  en  la  calle  de  Jesús  María  número  nueve,  fincas 
distintas,  poseídas  hace  tiempo  por  distintos  dueños,  y 
que  por  la  lectura  de  los  documentos  presentados,  no 
se  ve  que  hubieran  antes  formado  un  solo  cuerpo.— 
Considerando:  que  la  Ley  Hipotecaria  establece  cla- 
ramente, en.  materia  de  cancelación  de  inscripciones, 
la  distinción  fundamental  entre  las  causas  legales  que 
producen  dicha  cancelac'ón,  y  las  formalidades  y  re* 
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quisitos  necesarios  para  que  ésta  pueda  verificarse;  y 
dado  el  hecho  del  actual  expediente,  no  puede  con- 
siderarse exting:uido  el  derecho  inscrito  en  la  casa 
calle  de  Jesús  María  número  nueve,  distinta  de  la  de 
Oficios  ciento  seis;  por  haberse  ordenado  en  ésta  una 
cancelación,  no  apareciendo  por  otra  parte  en  punto 
alguno  del  expediente,  la  providencia  ejecutoria  con- 
tra la  cual  no  se  halle  pendiente  recurso  de  casacióif, 
ó  la  escrilura  ó  documento  auténtico,  en  el  cual  ex- 
prese su  consentimiento  para  la  cancelación  la  per- 
sona á  cuyo  favor  se  hubiere  hecho  la  inscripción,  ó 
su  causahabiente  ó  representante  legítimo,  ni  hay  de- 
claración de  la  Ley  sobre  ello,  ni  resulta  así  de  la 
misma  escritura  inscrita,  sino  solamente  aparecen  de- 
terminadas manifestaciones  del  señor  Llarena,  dueño 
de  la  casa  Jesús  María  número  nueve,  las  cuales  no 
concuerdan  como  se  ha  dicho  con  lo  que  resulta  de  la 
documentación  presentada. — Considerando:  que  en  el 
caso  actual  no  se  trata  de  una  redención  de  censo 
sino  de  una  cancelación,  que  llevada  á  efecto  como 
consecuencia  de  un  juicio  ejecutivo  en  la  casa  calle  de 
Oficios  número  ciento  seis,  se  intenta  hacerla  extensi- 
va á  un  inmueble  distinto  inscrito  separadamente 
poseído  por  distinto  dueño  y  contra  el  cual  no  se 
siguió  el  mencionado  juicio;  y  para  que  esta  cancela- 
ción pueda  prosperar  respecto  á  dicha  casa  de  la  calle 
de  Jesús  Maria,  se  impone  la  necesidad  dentro  de  lo 
preceptuado  en  nuestra  Ley  Hipotecaria,  de  que  se 
promueva  el  juicio  declarativo  correspondiente. — 
Considerando:  por  último,  que  según  el  artículo  dos- 
cientos cincuenta  y  siete  de  la  Ley  Hipotecaría,  el 
Registrador  podr.l  oponerse  A  la  rectificación  que  otro 
solicite  por  causa  de  error  de  concepto,  siempre  que 
á  su  juicio  esté  conforme  el  concepto  que  se  suponga 
equivocado  con  el  correspondiente  en  el  título  á  que, 
la  inscripción  se  refiera,  decidiéndose  en  juicio  decla- 
rativo de  mayor  cuantía  la  cuestión  que  se  suscite  con 
este  motivo;  y  es  cosa  clara  que  el  manifestarse  en  la 
resolución  de  nueve  de  Marzo  último  que  la  inscrip- 
ción de  gravámenes  de  la  casa  Jesús  María  número 
nueve  no  puede  ser  cancelada  en  virtud  de  resolución 
dictada  en  el  actual  expediente,  cuya  índole  y  natura 
leza  no  permiten  que  en  él  se  dicten  resoluciones  como 
las  que  contieite  el  auto  recurrido,  sino  que  tal  can- 
celación ha  de  obtenerse  en  el  juicio  declarativo  co- 
rrespondiente; se  amolda  perfectamente  lo  así  expre- 
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sado  á  la  letra  y  espíritu  del  primer  párrafo  del  ar- 
tículo ochenta  y  dos  de  la  Ley  Hipotecaria;  por  lo 
cual  no  se  ha  infringido  como  erróneamente  alega  el 
apelante  el  artículo  doscientos  cincuenta  y  siete  de  la 
mencionada  Ley,  articulo  que  se  contrae  á  cuestión 
distinta  por  completo  á  la  contenida  en  dicho  artículo 
ochenta  y  dos  invocado  acertadamente  en  la  resolución 
de  nueve  de  Marzo  último.— Vistos  los  artículos  se- 
tenta y  nueve,  ochenta,  ochenta  y  dos,  trescientos 
ochenta  y  tres  y  siguientes  de  la  Ley  Hipotecaria  y 
sus  concordantes  del  Reglamento. — Se  conhrma  la  re- 
solución de  nueve  de  Marzo  último  dictada  por  el  Pre- 
sidente de  la  Audiencia  de  la  Habana.— Comuniqúese 
esta  resolución  por  medio  de  certificación  y  carta  or- 
den al  Presidente  de  la  Audiencia  de  la  Habana  y 
publíquese  en  la  Gaceta  oficial. — Rafael  Cruz  Pérez. 
— Ante  mí.  Ledo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez. 

Y  para  su  publicación  en  la  Gaceta  oficial,  libro 
la  presente  en  la  Habana  a  veinte  de  Agosto  de  mi 
novecientos  uno,— Ledo.  Antonio  Mesa  y  Domingues, 

(Gaceta  10  Beptlembre.) 


Ledo.  Antonio  Mesa  y  Domínguez,  Secretario  del  Tri- 
bunal Supremo  de  la  lala  de  Cuba  y  de  la  Presi- 
dencia del  mismo. 

Certifico  que  al  folio  ciento  setenta  y  seis  del  Li- 
bro de  Resoluciones  dictadas  en  asuntos  hipotecarios, 
se  halla  la  siguiente: — Resolución  número  doce. -Ha- 
bana, diez  y  pueve  de  Agosto  de  mil  novecientos  uno. 
— Visto  por  el  Presidente  de  este  Supremo  Tribunal  el 
recurso  de  apelación  establecido  por  Caridad  Suárez, 
viuda  de  Martínez  (íontra  la  resolución  del  Presidente 
de  la  Audiencia  de  Santiago  de  Cuba,  de  siete  de  Mar- 
zo último,  confirmatoria  de  la  not^  de  no  admisión  de 
la  anotación  ordenada  en  trece  de  Noviembre  del  ano 
próximo  pasado  por  el  Juez  de  primera  instancia  acci- 
dental de  la  mencionada  ciudad  de  Santiago  de  Cuba, 
nota  que  lleva  fecha  veinte  y  dos  de  Noviembre  del 
año  anteriormente  citado. — Reproduciendo  la  relación 
de  hechos  consignados  en  la  resolución  de  Marzo  siete, 
relación  que  es  como  sigue:  "Resultando:  que  á  conse- 
cuencia del  juicio  seguido  por  doña  Caridad  Suárez 
contra  la  sucesión  de  doña  María  Trinidad  González 
Bravo  en  cobro  de  pesos,  3'  á  instancia  de  aquélla,  se 
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anotó  en  el  Registro  de  la  Propiedad  de  esta  Ciudad  el 
embargo  da  la  casa  numero  veinte  y  dos  de  la  calle  al- 
ta de  San  Pedro  eii  esta  población,  qaedando  firme  la 
anotación  preventiva  en  siete  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve,  después  de  subsanado  el 
defecto  de  no  estar  inscripta  la  finca,  que  hizo  se  ano- 
tara primeramente  la  suspensión  dal  embargo. — Re- 
sultando: que  en  dos  de  Julio  de  mil  novecientos,  se 
trasladó  á  los  libros  modernos  el  asiento  de  unas  cape* 
llantas  que  gravaban  la  misma  casa  y  que  constaba  en 
el  Registro  antiguo  desde  diez  y  ocho  de  Septiembre  de 
mil  ochocientos  sesenta,  por  estar  solicitada  la  trasla- 
ción dentro  del  año  fijado  en  el  articulo  trescientos  no- 
venta y  siete  de  la  Ley  Hipotecaria,  y  en  '  virtud  de 
aparecer  inscripta  la  fíí>ca,  con  lo  que  había  desapare- 
cido el  único  motivo  por  el  cual  no  había  podido  veri- 
ficarse dicha  traslación,  retrotrayéndose  con  ésta  los 
efectos  de  la  misma  á  la  fecha  de  la  toma  de  razón  en 
los  antiguos  libros. — Resultando:  que  al  tener  noticias 
de  ello  la  señora  Suárez  solicitó  y  obtuvo  del  Juzgado 
declarase  la  prioridad  del  embargo  sobre  las  capella- 
nías y  se  mandara  hacerlo  constar  en  el  Registro,  lo 
cual  negó  el  Registrador,  porque  ni  la  Ley  Hipoteca- 
ria, ni  el  Reglamento  para  su  ejecución,  autorizan  la 
anotación  dispuesta;  porque  la  prioridad  de  las  ins- 
cripciones nace  de  la  eficacia  de  las  mismas,  y  por  tan- 
to sería  inútil  la  inscripción  pretendida  y  solo  podría 
hacerse  cen  el  consentimiento  del  interesado  en  la  ins- 
cripción, ó  después  de  ser  éste  vencido  en  juicio  en  la 
forma  legal  correspondiente;  porque  si  bien  el  manda- 
miento de  embargo  fué  presentado  en  once  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  la  solicitud  del 
Arzobispado  para  la  traslación  de  las  Capellanías  que 
gravtin  la  casa  fué  presentada  en  veinte  y  dos  de  Agos- 
to de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro,  no  habiéndose 
podido  entonces  verificar  el  traslado  solicitado,  por  no 
constar  inscripto  el  dominio  de  la  finca,  lo  que  ae  ve- 
rificó una  vez  que  se  subsanó  el  referido  defecto,  siem- 
pre dentro  del  término  hAbil  dado,  que  fué  prorrogado 
diferentes  veces,  y  aún  estaba  vigente. — Resultando:' 
qué  contra  esa  negativa,  interpuso  doña  Caridad  Suá- 
rez el  presente  recurao,  solicitando  se  dicte  auto  revo- 
catorio ordenando  que  por  el  Registrador  de  la  Pro- 
piedad se  haga  la  anotación  de  prioridad  del  embargo 
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sobre  las  Capellanías  que  gravan  la  casa  n&mero  vein- 
te y  dos  de  la  calle  alta  de  San  Pedro  en  esta  ciudad, 
por  las  razones  que  expuso  en  su  escrito;  y  pedido  in- 
forme al  Juez  y  al  Registrador,  lo  evacuaron,  expo- 
niendo el  primero  lo  ocurrido  en  el  asunto,  y  el  segun- 
do, reproduciendo  los  fundamentos  de  su  negativa,  los 
cuales  refuerza  con  otros  razonamientos  y  citas  lega^ 
les. — Resultando:  que  en  quince  de  MarsÉo  último  pre- 
sentó escrito  dicha  señora  Juárez,  dirigido  al  Presi- 
dente de  la  mencionada  Audiencia,  apelando,  para 
ante  esta  Presidencia  del  Tribunal  Supremo,  de  la  re- 
solución dictada  por  aquél  en  siete  de  Mario,  apelan 
ción  que  fué  admitida,  segfin  providencia  de  diez  y 
ocho  del  mismo  mes. — Aceptando  las  consideraciones 
legales  en  que  se  apoya  el  auto  de  la  Presidencia  de  la 
Audiencia,  y  además-^Considerando:  que  la  duestión 
objeto  del  presente  recurso  versa  sobre  si  un  embargo 
trabado  en  un  colgadisío  y  su  solar  y  anotado  en  el 
Registro  de  la  Propiedad  de  Santiago  de  Cuba  eñ  ontítí 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres,  y  cuya 
prioridad  se  declaró  por  providencia  del  Jue2  de  pri- 
mera instancia  de  dicha  ciudad^  ordenándose  al  Regis- 
trador de  la  Propiedad  hiciera  la  correspondiente  ano* 
tación:  tiene  ó  no  prelación  ó  preferencia  sobre  unas 
capellanías  que  afectan  al  mismo  inmueble,  é  inscritas 
en  los  antiguos  libros  de  Contaduría.— Considerando: 
que  constando,  como  consta,  desde  mil  ochocientos  se- 
tenta y  ocho,  en  los  antiguos  libros,  el  asiento  de  las 
capellanías  en  cuestión,  y  constando  al  propio  tiempo 
que  su  traslado  al  moderno  Registro  se  pidió  desde 
Agosto  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro,  en  tiempo 
hábil,  es  decir,  dentro  del  aflo  concedido  para  esa  clase 
de  peticiones,  traslado  que  se  verificó  también  en  tiempo 
hábil,  dentro  del  plazo  de  la  prórroga  puesto  que  fué 
concedida  por  el  Gobierno;  dados  estos  hechos  incon- 
trovertibles, al  consignarse  de  un  modo  terminante  en 
la  vigente  Ley  Hipotecaria  que  los  asientos  contenidos 
en  los  libros  del  Registro  existentes  en  las  Contadurías 
Anotad  urías  ó  Receptorías  de  Hipotecas,  producirán 
sus  efectos  correspondientes,  según  la  legislación  ante- 
rior á  la  fecha  en  que  se  planteó  en  Cuba  la  Ley  Hipo- 
tecaria; y  que  si  la  traslación  de  los  mismos  se  solicitó 
dentro  del  término  del  año  concedido  para  ello,  los 
efectos  de  la  traslación  se  retrotraerán  á  la  fecha  de  la 
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toma  de  rassón  en  los  antiguos  libros,  haciéndolo  cons- 
tar asi  en  los  nuevos;  es  indiscutible  la  prelación  6 
preferencia  que  8obi*e  la  anotación  de  embaí^,  verifi- 
cada en  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  tienen  las 
capellanías,  inscriptas  desde  mil  ochocientos  setenta  j 
ochO)  cuyo  traslado  se  pidió,  como  se  ha  dicho,  desde 
mil  ochocientos  noventa  y  cuatro,  en  la  forma  legal  co- 
rrespondiente, y  que  se  llevó  á  cabo  en  tiempo  h&bil 
en  mil  novecientos,  prelación  ó  pi'eferencia  que  no  na- 
ció desde  esta  última  fecha,  sino  desde  la  en  que  el  do- 
cumento se  presentó  en  el  Registro,  á  tenor  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  veinte  y  ocho  de  la  misma  Ley 
Hipotecaria. — Considerando:  que  esta  misma  prelación 
ó  preferencia  de  las  capellanías  sobre  la  anotación  de 
embargo  está  mucho  más  aún  proclamada  y  consagra- 
da en  el  párrafo  segundo  del  artículo  cuatrocientos 
cuarenta  y  nueve  del  Reglamento  para  ejecución  de  la 
Ley  Hipotecaria,  al  consignarse  en  él,  de  un  modo  que 
no  deja  lugar  á  dudas,  que  la  traslación  se  solicitará 
dentro  del  año  concedido  para  esa  clase  de  operacio- 
nes, surtiendo  todos  sus  efectos  desde  la  fecha  de  la 
toma  de  razón  en  los  antiguos  libros,  aunque  la  tras- 
lación se  verifique  con  posterioridad,  siempre  que  la 
instancia  se  haya  presentado  dentro  del  año  referido, 
y  como  tales  requisitos  se  cumpliei'on  por  parte  de  los 
interesados  en  dichas  capellanías,  salta  desde  luego  á 
la  vista  lo  infundado  de  la  pretensión  de  la  señora  Suá- 
rez. — Considerando:  que  es  doctrina  inconcusa  de  la 
Ley  Hipotecaria  y  su  Reglamento,  corroborada  en  re- 
petidas resoluciones  de  la  Dirección  General  délos  Re- 
gistros, la  de  que  los  asientos  contenidos  en  los  anti- 
guos libros  surten,  en  cuanto  á  los  derechos  que  de 
ellos  constan,  todos  sus  efectos  jurídicos,  aunque  ca- 
rezcan de  alguno  de  los  i^uisitos  que  para  su  validez 
exije  la  Ley  Hipotecaria,  y  dichos  asientos,  se  reputan 
válidos  y  subsistentes,  que  no  pueden  ser  vulnerados 
ni  restringidos  eii  perjuicio  de  tercero  que  está  alam- 
pare de  la  misma  Ley  Hipotecaria,  no  pudiendo  can- 
celarse sino  en  virtud  de  sentencia  judicial  ejecutoria, 
ó  de  algn  documento  auténtico  en  el  que  exprese  su 
consentimiento  para  dicha  cancelación  la  persona  á 
cuyo  favor  se  hubiese  hecho  la  inscripción,  ó  sus  cau- 
sahabientes  ó  representantes  legítimos,  requisitos  estos 
tan  indispensables,  que  aún   las  inscripciones   ni  das 
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oonservan  toda  validez  mientras  no  se  declare  su  nu- 
lidady  no  por  la  vía  gubernativa,  incompetente  para 
ello,  sino  por  una  sentencia  judicial  que  haya  adqui^ 
rido  fuerza  de  ejecutoria. — Vistos  los  artículos  tres- 
cientos noventa  y  siete  y  veinte  y  ocho  de  la  Ley  Hi- 
potecaria, cuatrocientos  cuarenta  y  nueve  del  Regla^ 
mentó  para  la  ejecución  de  la  misma  y  diversas  reso- 
luciones de  la  Dirección  General  de  los  Registros. — Se 
confirma  el  auto  de  la  Presidencia  de  la  Audiencia  de 
Santiago  de  Cuba,  de  fecha  siete  de  Marzo  último. — 
Comuniqúese  esta  resolución  por  medio  de  Certifica- 
ción y  carta-orden  al  Presidente  de  la  Audiencia  de 
Santiago  de  Cuba  y  publíquese  en  la  Gaceta  de  la 
Habana. — Rafael  Cruz  Pérez.  -  Ante  mí. — Ledo.  An- 
tonio  Mesa  y  Domínguez. 

Y  para  su  publicación  en  la  Gaceta  déla  Haba- 
na, libro  la  presente  en  la  Habana  é,  veinte  y  uno  de 
Agosto  de  mil  novecientos  uno. — p]l  Secretario.  -^?i- 
tonio  Mesa  y  Domínguez, 

(Gaceta  19  KeptieiubiR. ) 


Ldo.  Armando  Riva  y  Hernández,  Secretario  de 
la  Sala  de  lo  Civil  y  de  lo  contencioso-admi- 
nistrativo  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certihco:  por  la  presente,  que  el  auto  número 
treinta  y  cinco  del  año  de  mil  novecientos  uno 
dictado  por  la  Sala  de  lo  Civil  del  Tribunal  Supre- 
mo, en  el  recurso  que  luego  se  expresará,  y  que 
consta  en  el  Libro  correspondiente,  dice  así: — Ha- 
bana, Junio  diez  y  siete  de  mil  novecientos  uno. 
— Resultando:  que  presentadas  en  el  cuaderno 
respectivo  del  abintestato  de  Gertrudis  Calleja  y 
Urribarri,  por  el  administrador  judicial  Manuel 
Cuebas  Fernández,  las  cuentas  de  su  gestión  como 
tal  administrador  correspondientes  al  tiempo  com- 
prendido desde  diez  y  seis  de  Julio  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  ocho  hasta  ocho  de  Junio  de 
mil  novecientos  6  impugnadas  por  el  heredero 
Isaac  Calleja  y  Urribarri,  se  sustanció  en  debida 
forma  dicha  impugnación,  y,  con  fecha  ocho  de 
Septiembre  del  citado  año,   el  Juez  que  conociíi 
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del  juicio^  que  lo  era  el  de  primera  instancia  del 
Distrito  del  Este,  de  esta  capital,  dictó  sentencia, 
por  la  cual,  en  virtud  de  los  fundamentos  de  he- 
cho y  de  derecho  consignados  en  la  misma,  se  de- 
clara con  lugar  la  impugnación  referentes  á  al- 
gunas de  las  partidas  de  cargo  que  lo  fueron  y 
sin  lugar  en  cuanto  á  las  demás  partidas  impug- 
nadas, y  en  consecuencia  libre  el  heredero  de  pa- 
gar aquéllas  y  con  derecho  á  cobrar  su  importe 
del  administrador  judicial,  reservando  asimismo 
al  expresado  heredero  sus  derechos  á  reclamar 
daños  y  perjuicios  por  determinado  concepto  que 
se  expresa,  sin  hacer  el  Juzgado  especial  conde- 
nación de  costas. — Resultando:  que  contra  el  re- 
ferido fallo  apeló  el  administrador  judicial  y  tra- 
mitado ese  recurso  ante  la  correspondiente  Sala 
de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  resol- 
vió ésta,  por  sentencia  de  fecha  treinta  de  Marzo 
del  presente  año,  en  la  cual  se  aceptan  la  relación 
de  hechos  y  los  fundamentos  legales  de  la  senten- 
cia apelada,  confirmanda  la  misma  é  imponiendo 
al  apelante  las  costas  de  la  segunda  instancia: 
— Resultando:  que  el  repetido  administrador  ju- 
dicial interpuso  contra  el  fallo  de  la  Audiencia  re- 
curso de  casación,  mediante  escrito  en  el  cual, 
con  referencia  al  precepto  legal  que  lo  autoriza  y 
á  las  infracciones  cometidas  por  el  Tribunal  sen- 
tenciador, se  contiene  el  párrafo  que  á  continua- 
ción se  copia:  "Tercero:  que  dicho  recurso  de  ca- 
sación lo  interpongo  por  infracción  de  ley  y  para- 
do de  la  autorización  que  para  ello  me  concede  el 
artíaulo  mil  seiscientos  noventa  de  la  Ley  de  En- 
juiciamiento Civil  en  su  párrafo  tercero;  y  por  úl- 
timo que  voy  á  ver  si  puedo  con  toda  precisión  y 
claridad  citar  las  leyes  y  doctrinas  que  á  mi  juicic 
resultan  infringidas  ea  la  sentencia  á  que  vengo  re- 
firiendo: Y  para  el  efecto  he  de  decir¡primero:  que 
el  artículo  trescientos  setenta  y  uno  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Civil,  el  cual  dice  en  su  párrafo 
tercero  que  en  las  sentencias  definitivas  se  formu- 
larán en  párrafos  separados  que  principiarán  con 
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la  palabra  "Considerando*^  se  apreciarán  los  pun- 
tos de  derecho  fijados  por  las  partes  y  se  darán 
las  razones  y  fundamentos  legales  que  se  estimen 
procedentes  para  el  fallb  que  haya  de  dictarse  y 
citando  las  leyes  y  doctrinas  qne  se  consideran 
aplicables  al  caso.  Pues  bien;  la  Sala  délo  Civil 
de  la  Audiencia  de  la  Habana  en  su  sentencia  ni 
hace  ninguna  consideración  ni  cita  las  leyes  y 
doctrinas,  ni  llena  ninguno  de  los  requisitos  que 
manda  la  ley  aplicables  al  caso  por  consiguiente, 
es  indudable  que  se  infringe  dicho  artículo  en  el 
concepto  de  ño  atacar  lo  que  dispone.  Segundo. 
El  artículo  mil  doscientos  catorce  del  Código  Ci- 
vil dice:  que  incumbe  la  prueba  de  las  obligacio- 
nes al  que  reclama  su  cumplimiento  y  el  de  la  ex- 
tinción al  que  la  expone.  Ahora  bien:  la  Sala  sen- 
tenciadora condena  al  demandado  por  no  haber 
probado  éste  su  derecho,  pero  se  olvida  de  que 
este  no  alegó  excepción  de  ninguna  clase,  ni  hizo 
otra  afirmación  que  la  de  negar  simple  y  llana- 
mente la  demanda.  Por  consiguiente,  al  pretender 
que  el  demandado  pruebe  los  hechos  que  constitu- 
ye la  demanda  se  infringe  dicho  precepto  legal  en 
el  concepto  de  querer  obligar  al  demandado  que 
presente  pruebas  de  una  cosa  que  está  excluido 
por  la  ley.  Tercero:  El  artículo  mil  veinte  y  nue- 
ve de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  dice:  que  du- 
rante la  sustanciación  del  juicio  de  abin-testato  no 
se  podrán  enagenar  los  biener  inventariados^  por 
consiguiente,  al  pretenderse  en  la  sentencia  como 
se  pretende,  que  el  Administrador  debió  proceder 
conforme  lo  prevenido  en  el  párrafo  segundo  del 
artículo  que  se  cita  ó  lo  que  es  lo  mismo  á  enage- 
nar los  bienes  de  la  testamentaria,  es  indudable 
que  se  infringe  dicho  precepto  legal,  supuesto 
que  aquello  que  prohibe  la  Ley  que  se  haga  se 
transforma  por  la  Sala  en  una  obligación  de  hacer 
de  tal  condición  que  por  no  hacerlo  se  castiga. 
Luego  es  indudable  que  se  infringe  dicho  precep- 
to legal  en  el  concepto  de  interpretar  torcidamen- 
te sus  preceptos";  cuyo  recurso  fué  admitido  por 
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la  Sala  sentenciadora:'' — Resultando:  que,  perso- 
nada las  predichas  partes  ante  este  Tribunal  Su- 
premo, el  Ministerio  Fiscal,  durante  el  trámite  de 
instrucción,  ha  impugnado  la  admisión  del  recur- 
so, fundándose  en  que  "por  ser  incongruente  las 
infracciones  reclamadas  de  los  artículos  trescien- 
tos setenta  y  uno  y  mil  veinte  y  nueve  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil  y  el  mil  doscientos  cator- 
ce del  Código  Civil,  con  el  caso  tercero  del  ar- 
tículo mil  seiscientos  noventa  del  expresado  Código 
procesal,  no  cabe  duda  que  la  mención  de  este  úl- 
timo precepto,  única  que  hizo  el  recurrente,  dejó 
incumplido  el  requisito  tercero  del  artículo  quinto 
de  la  invocada  Orden  número  noventa  y  dos  y 
destituyó  al  recurso,  en  cuanto  á  los  tres  funda- 
mentos en  que  descansa,  de  la  tercera  de  las  cir- 
cunstancias de  admisibilidad  prescritas  en  el  ar- 
tículo séptimo  de  la  repetida  Ley  de  casación''; 
cuestión  previa  que  se  ha  sustanciado  en  forma, 
celebrándose  en  doce  del  actual  la  correspondien- 
te vista  pública,  con  asistencia  del  representante 
del  Ministerio  Fiscal,  que  sostuvo  la  impunación 
establecida,  y  del  Letrado  diractor  del  recurrente, 
que  se  opuso  á  ella: — Considerando:  que  el  párra- 
fo tercero  del  artículo  mil  seiscientos  noventa  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  que  es  el  invoca- 
do por  el  recurrente  al  efecto  prevenido  en  el  in- 
ciso tercero  del  artículo  V  de  la  Orden  número 
noventa  y  dos  del  año  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve,  autoriza  tan  solo  el  recurso  de  casación 
por  infracción  de  ley  ó  de  doctrina  legal  cuando 
el  fallo  otorgue  más  de  lo  pedido  ó  no  contenga 
declaración  sobre  alguna  de  las  pretensiones 
oportunamente  deducidas  en  el  pleito;  de  lo  cual 
se  deduce  que  la  invocación  de  tal  precepto  en  el 
escrito  de  interposición  de  un  recurso  no  es  per- 
tinente ni  eficaz  para  abrir  debates  acerca  de  cues- 
tión alguna  que  no  verse  sobre  lo  excecivo  ó  diminuto 
de  la  resolución  dictada: — Considerando:  queningu- 
na  de  las  proposiciones  presentadas  por  el  recu- 
rrente tiene  relación  con  el   exceso  ó  con  la  defi- 
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ciencia  del  fallo  recaído,  único  motivo  de  casación 
que  se  establece  en  el  precepto  mencionado,  pues 
en  el  párrafo  tercero  del  artíctilo  trescientos  se- 
tenta y  uno  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil, 
que*se  dice  infringido,  nada  dispone  acerca  del 
pronunciamiento  ó  parte  dispositiva  de  las  senten- 
cias, que  es  contra  la  que  se  da  el  recurso,  y  en 
ningún  extremo  del  que  se  ha  interpuesto  se  ex- 
pone en  que  consiste  lo  otorgado  por  la  resolución 
sin  haberse  pedido  por  las  partes  ó  lo  pretendido 
por  cualquiera  de  éstas  y  no  resuelto  por  el  Tri- 
bunal; siguiéndose  de  ahí  que,  sean  las  que  fueren 
la  naturaleza  é  importancia  de  las  infracciones 
que  se  aducen,  por  no  estar,  como  no  están,  real- 
mente, comprendidas  en  el  caso  de  casación  que 
se  seflala,  el  recurso  propuesto  no  lo  ha  sido  en 
la  forma  requerida  por  la  ley,  toda  vez  que  al  for- 
mularlo ha  dejado  de  expresarse  la  disposición  le- 
gal que  lo  autoriza,  requisito  indispensable,  según 
el  artículo  VII  de  la  predicha  Orden,  para  que 
procediera  su  admisión: — Considerando:  que,  en 
consecuencia  y  de  conformidad  con  lo  prescrioj 
en  los  números  segundo  y  tercero  del  artículo 
XXXIV  de  la  citada  Orden,  impugnada  como  ha 
sido  la  admisión  del  recurso  con  arreglo  al  núme- 
ro segundo  de  su  artículo  XXVIII,  debe  declarar- 
se mal  admitido  el  mismo. — Se  declara  mal  admi- 
tido el  recurso  de  casación  formulado  por  Manuel 
Cuevas  Fernández  contra  la  sentencia  dictada  por 
la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  la  Habana 
con  fecha  treinta  de  Marzo  del  presente  aflo,  sin 
especial  condenación  de  costas. — Comuniqúese, 
con  copia,  esta  resolución  á  la  mencionada  Sala, 
á  la  cual  se  devuelvan  los  autos  que  ha  elevado: 
y  publíquese  en  la  Gacsta  de  la  Habana  y  en  la 
Colección  á  cargo  de  la  Secretaria  de  Justicia  li- 
brándose á  este  efecto  las  necesarias  certificacio- 
nes.— Lo  proveyeron  mandaron  y  firman  los  seño- 
res Magistrados  del  margen  por  ante  mí  de  que 
certifico. — Rafael  Cruz  Pérez. — Ángel  C.  Betan- 
court. — Octavio  Giberga. — Luis  Gastón. — Juan 
OTarrill. — Armando  Riva,  Secretario. 
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Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la 
Habana  expido  la  presente. — Habana  veinte  y 
siete  de  Junio  de  mil  novecientos  uno. — El  Secre- 
tario.— Armando  Riva. 

[Ga4seU  20  8<»ptiembre.] 


Ledo.  Armando  Riva  y  Hernández,  Secretario  de  las 
Salas  de  lo  Civil  y  de  lo  Contencioso- Administra- 
tivo del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifico:  por  la  presente,  que  el  auto  número 
treinta  y  siete,  del  año  mil  novecientos  uno,  dictado 
por  la  Sala  de  lo  Civil  del  Tribunal  Supremo,  en  el  re- 
curso que  luego  se  expresará,  dice  así:— Habana,  Ju- 
nio diez  y  nueve  de  mil  novecientos  uno. — Resultando: 
que  constituida  en  depósito  Adelaida  Guerra  é  Igle- 
sias, mediante  providencia  del  Juzgado  de  Primera 
Instancia  del  Distrito  de  Marianao,  por  proponerse  en- 
tablar demanda  de  divorcio  contra  su  marido,  Ricar- 
do Lloredo  y  G.  Portilla,  y  ratificando  aquél  oportuna- 
mente por  haberse  acreditado  la  admisión  de  la  de- 
manda, interesó  la  promovente  la  variación  de  depó- 
sito, fundándose  en  ser  perjuaiciales  á  su  salud  las 
malas  condiciones  higiénicas  de  la  casa  habitación  del 
depositario  que  se  le  había  nombrado  según  acuerdo 
de  ambos  cónyuges,  y  designado  para  dicho  efecto 
otra  persona,  con  cuya  designación  mostró  el  marido 
inconformidad;  sustanciándose  en  consecuencia  el  in- 
cidente del  caso,  que  resolvió  el  Juez,  en  veinticuatro 
de  Diciembre  de  mil  novecientos,declarando  con  lugar 
la  pretensión  deducida  por  la  esposa.— Resultando: 
que,  apelada  por  Lloredo  la  antedicha  resolución,  fué 
confirmada  por  la  Sala  de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de 
la  Habana  en  sentencia  de  fecha  once  de  Abril  del  co- 
rriente año,  contra  la  cual  interpuso  el  propio  Llore- 
do recurso  de  casación  por  infracción  de  Ley,  que  di- 
ce autorizado  por  el  artículo  mil  seiscientos  noventa 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  expresando  que  la 
sentencia  contiene  violación  é  interpretación  errónea 
de  los  preceptos  que  seguidamente  cita.— Resultando: 
que,  admitido  el  recurso  por  la  Sala  sentenciadora  y 
personada  ante  este  Supremo  Tribunal  la  parte  recu- 
rrente, el  Ministerio  Fiscal,  durante  el  término  para 
instrucción,  ha  impugnado  la  admisión  de  aquél,  por 
no  ser  suceptible  de  casación  la  resolución  recurrida 
y  no  haber  invocado  el  recurrente  ninguno  de  los  nú- 
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meros  del  artículo  mil  seiscientos  noventa  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil:  cuestión  previa  que  se  ha  tra- 
mitado en  torma,  cobrándose  la  correspondiente  vista 
pública  en  diez  y  siete  de  este  mes  con  la  sola  asisten- 
cia del  representante  del  Ministerio  Fiscal,  que  sostu- 
vo la  impugnación  propuesta. — Considerando:  que  con 
arreglo  al  artículo  mil  seiscientos  ochenta  y  siete  de 
la  Ley  de  Enjuiciamieríto  Civil,  cuando  se  trata  de 
resoluciones  pronunciadas  por  las  Audiencias,  ha  lu- 
gar al  recurso  de  casación  únicamente  contra  las  sen- 
tencias definitivas  que  éstas  dicten;  y  que,  si  bien  el 
siguiente  artículo  mil  seiscientos  ochenta  y  ocho  atri- 
buye el  carácter  de  definitivas,  para  el  expresado  efec- 
to, á  las  pronunciadas  en  actos  de  jurisdicción  volun- 
taria, en  los  casos  establecidos  por  la  ley,  no  merece 
tal  concepto  la  que,  sin  alterar  la  constitución  en  de- 
pósito de  la  mujer  casada,  previamente  dispuesto  pa- 
ra mientras  dure  la  sustanciación  del  juicio  de  divor- 
cio, se  limita  á  decidir  sobre  variación  de  la  persona 
del  depositario,  circuntancia  á  todas  luces  incidental, 
que  puede  ser  origen  de  nuevas  y  repetidas  promo- 
ciones en  el  propio  expediente,  al  cual,  por  tanto,  no 
cabe  entender  que  ponga  término,  haciendo  imposi- 
ble su  continuación,  y  menos  la  del  juicio  de  divorcio; 
explicándose  asi  la  inexistencia  de  precepto  legal  que 
autorice  á  reclamar  en  casación  contra  una  medida  de 
semejante  Índole  y  efecto,  pues  de  ninguna  suerte  pue- 
de estimarse  como  defiditiva.  — Considerando:  que,  en 
tal  virtud,  la  Sala  ante  quien  se  estableció  el  recurso 
debió  precisamente  rechazarlo,  en  observancia  de  lo 
prevenido  por  el  artículo  XI  en  relación  con  el  inciso 
primero  del  artículo.  VII  de  la  Orden  número  noventa 
y  dos  del  año  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve, 
aunque  no  por  el  otro  fundamento  contenido  en  la  ini: 
pugnación  fiscal,  pues,  aparte  de  que  los  requisitos  pu- 
ramente formularios  que  rigen  en  lo  externóla  interpo- 
sición de  los  recursos  carecen  por  completo  de  impor- 
tancia cuando  éstos  son  inadmisibles  á  fuer  de  impro- 
cedentes, es  lo  cierto,  que  en  el  de  que  se  trata  se  ha 
expresado  al  deducirlo  el  precepto  legal  que  se  supuso 
autorizarlo,  invocándose  por  su  número  el  artículo  mil 
seiscientos  noventa  de  la  de  procedimiento  y  concre- 
tándose á  continuación  la  cita  con  una  referencia  ex- 
presa é  inequívoca  al  texto  de  su  primer  inciso  ó  apar- 
tado, esto  es,  á  la  causa  particular  de  casación  que 
alegaba  el  recurrente,  si  bien,  conforme  se  deduce  de 
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cuanto  queda  dicho,  la  cita  de  ese  ó  de  cualquier  pre- 
cepto que  por  otras  disposiciones  de  la  ley  s^  contrai- 
ga á  las  semencias  susceptibles  de  recurso  es  inopor- 
tuno é  ineficaz  tratándose  de  resoluciones  como  la  in- 
debidamente recurrida. — Considerando:  que  por  ser 
inadmisible  el  recurso  interpuesto  y  haberse  impugna- 
do su  admisión  de  conformidad  con  el  párrafo  segun- 
do del  artículo  XXVIII  de  la  predicha  Orden  número 
noventa  y  dos,  este  Tribunal  Supremo  debe  declarar- 
lo mal  admitido,  en  cumplimiento  de  lo  que  dispone  el 
párrafo  tercero  de  su  artículo  XXXIV.  — Se  declara 
mal  admitido  el  recurso  de  casación  por  infracción  de 
Ley  interpuesto  por  Ricardp  Lloredo  contra  la  senten- 
cia que  dictó  en  estas  actuaciones  la  Sala  de  lo  Civil 
de  la  Audiencia  de  la  Habana  con  fecha  once  de  Abril 
último,  sin  especial  condenación  de  costas:  comuni- 
qúese al  mencionado  Tribunal,  con  devolución  de  los 
autos  recibidos  y  liublíquese  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana y  en  la  Colección  á  cargo  de  la  Secretaria  de 
Justicia. — Librándose  para  todo,  las  necesarias 
copias. — Lo  proveyerop  y  firman  los  Magistrados  del 
margen,  de  que  certifico.— Rafael  Cruz  Pérez.— Ángel 
C.  Betancourt.  — Octavio  Giberga.— José  M.  García 
Montes. — Francisco  Noval  y  Martí. — Armando  Riva, 
Secretario. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana expido  la  presente.— Habana,  veintisiete  de  Ju- 
nio de  mil  novecientos  uno.— El  Secretario,  Arman- 
do Riva. 

(Gaceta  20  septiemljre.) 


Ldo.  Armando  Riva  y  Hernández,  Secretario  de  las 
Salas  de  lo  Civil  y  de  lo  contencioso  administrati- 
vo del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de  Cuba. 
Certifi:o:  por  la  presente,  que  el  auto  número 
treinta  y  ocho  del  año  de  mil  novecientos  uno,  dicta- 
do por  la  Sala  de  lo  Civil  del   Tribunal  Supremo,  en 
el  recurso  que  luego  se  expresará,  dice  así:— Habana, 
veintiuno  de  Junio  de  mil  novecientos  uno.— Resul- 
tando: que  conociendo  por  apelación  el   Juez  de  Pri- 
mera Intancia  del  Distrito  del  Este  de  esta  Ciudad,  de 
las  diligencias  formadas  por  el  Municipal   del  mismo 
Distrito,   sobre  constitución  del  Consejo  de  familia  de 
los  menores  María  ígnacia,  Maria  Teresa  y  Ambrosia 
de  la  Concepción  del  Valle  y  Quin,  en  treinta  de  Abril 
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Último,  dictó  sentencia  el  primero  de  dichos  Jaeces 
confirmando  la  resolución  apelada,  disponiendo  se  de- 
jase sin  efecto  la  reorganización  del  expresado  Con- 
sejo de  familia,  que  por  el  Presidente  se  proceda  á  la 
mayor  brevedad  á  reconstituir  dicho  Consejo  y  que 
con  tal  fin  se  practiquen  determinadas  diligencias. — 
Resultando:  que  contra  dicha  sentencia  y  á  nombre 
de  Alfonso  Haro  y  Cano  tutor  de  los  menores  esta- 
bleció José  S.  Arrufat  recurso  de  casación  por  que- 
brantamiento de  forma,  citando  como  preceptos  au- 
torizantes el  párrafo  primero  del  artículo  VII  de  la 
Orden  número  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  nueve,  el  mil  seiscientos  ochenta  y  siete  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  (párrafo  primero)  en  re- 
lación con  el  artículo  trescientos  diez  del  Código  Ci- 
vil, primer  considerando  de  la  sentencia  del  Tribunal 
Supremo  de  España  de  diez  y  ocho  de  Junio  de  mil 
ochocientos  noventa  y  párrafo  segundo  del  artículo 
seiscientos  noventa  y  uno  de  dicha  ley  procesal,  ale- 
gando que  el  quebrantamiento  de  forma  en  que  ha 
incurrido  la  sentencia  ó  auto  definitivo  dictado,  con- 
siste en  reconocer  personalidad  al  Presidente  del 
Consejo  de  familia  pa'^a  representar  á  éste  en  juicio 
sin  tener  facultad  propia  para  ello  ni  delegada  de  los 
demás  vocales  del  Consejo,  y  que  ha  sido  oportuna- 
mente reclamada  la  subsanación  de  la  falta  como  lo 
acredita  la  negativa  judicial  contenida  en  el  primer 
considerando  de  la  resolución.— Resultando:  que  el 
Juez  de  Primera  Instancia  por  auto  de  once  de  Mayo 
último,  declaró  no  haber  lugar  á  admitir  el  recurso 
de  casación  interpuestoí  mandando  al  mismo  tiempo 
que  se  dieran  al  que  lo  interpuso  las  copias  correspon- 
dientes, fundándose  para  dicha  negativa  en  que  la 
sentencia  recurrida  no  es  definitiva  ni  tiene  el  carác- 
ter de  tal,  porque  no  impide  que  contra  el  acuerdo 
confirmado  se  entable  la  correspondiente  demanda  de 
nulidad.— Resultando:  que  expedidas  las  certificacio- 
nes del  caso  y  entregadas  al  recurrente,  manifestó  és- 
te su  propósito  de  interponer  recurso  de  queja  y  se 
notificó  oportunamente  á  las  partes.— Resultando:  que 
personado  en  este  Tribunal  Supremo  José  S.  Arrufat 
á  nombre  del  recurrente  y  sustanciado  el  recurso  de 
queja  se  celebró  la  vista  el  día  quince  del  actual  con 
la  sola  asistencia  de  la  representación  del  Ministerio 
Fiscal,  solicitando  que  se  declarase  no  haber  lugar  al 
citado  recurso.— Considerando:  que  contra  las  sen^ 


Digitized  by 


Google 


904 COLECCIÓN    LEGISLATIVA 

tencias  que  dictan  los  jueces  de  primera  instancia  se 
dá  el  recurso  de  casación,  solo  en  los  casos  especial- 
mente designados  en  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil; 
y  c^ue  en  ninguno  de  éstos  se  encuentra  comprendida 
la  sentencia  contra  la  cnal  interpuso  la  representación 
de  Alfonso  Haro  el  recurso  de  dicha  clase,  cuya  ad- 
misión le  fué  denegada  —Considerando:. que  no  siendo 
la  sentencia  mencionada  susceptible  de  ser  recurrida 
en  casación,  no  puede,  por  tal  motivo,  prosperar  el 
recurso  de  queja  contra  dicha  negativa  establecida  y 
debe  por  tanto  éste  ser  declarado  sin  lugar.— Conside- 
rando: que  al  desestimarse  el  recurso  de  queja  debe 
siempre  ser  condenado  en  costas  el  recurrente,  por- 
que así  lo  dispone  el  artículo  XXV  de  la  Orden  nú- 
mero noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y  nue- 
ve.—Se  declara  sin  lugar  el  recurso  de  queja  inter- 
puesto por  José  S.  Arrufat  á  nombre  de  Alfonso  Haro 
y  Cano,  contra  el  auto  denegatorio  del  de  casación 
dictado  por  el  Juez  de  Primera  Instancia  del  Distrito 
del  Este  de  esta  ciudad  en  once  de  Mayo  último,  con 
las  costas  de  cargo  del  recurrente.  Comuniqúese  á 
dicho  Juzgado  para  lo  que  proceda,  y  líbrense  las 
copias  correspondientes  de  este  auto  para  su  publica- 
ción en  la  Gaceta  de  la  Habana  y  en  la  Colección  á 
cargo  de  la  Secretaría  de  Justicia.  Lo  proveyeron  y 
firman  los  Magistrados  del  margen  por  ante  mí  de  que 
certifico.— Rafael  Cruz  Pérez. — Ángel  C.  Betancourt. 
—Octavio  Giberga. — Ambrosio  R.  Morales. —Fran- 
cisco Noval  y  Martí.— Armando  Riva,  Secretario. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la  Ha- 
bana expido  la  presente.  Habana,  veintisietete  de 
Junio  de  mil  novecientos  uno. — El  Secretario,  Arman- 
do Riva. 

[Gaceta  20  septiembre.] 


Ldo.  Armando  Riva  y  Hernández,  Secretario  de 
la  Sala  de  lo  Civil  y  de  lo  contencioso-adrai- 
nistrativo  del  Tribunal  Supremo  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Certifico  por  la  presente^  que  el  auto  número 
treinta  y  nueve,  dictado  por  la  Sala  de  lo  Civil 
del  Tribunal  Supremo  en  el  recurso  que  luego  se 
expresará,  dice  así: — Habana  veinte  y  cLnco  de 
Junio  de  piil  novecientos  uno,— Resultando;  que 
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la  representación  de  Nicolasa  Limonta  promovió 
en  el  Juzgado  de  primera  instancia  de  Santiago 
de  Cuba  varias  diligencias  en  cumplimiento  de 
una  sentencia  dictada  en  catorce  de  Abril  de  mil 
ochocientos  setenta  y  cuatro,  por  la  antigua  Au- 
diencia Territorial  de  Santiago  de  Cuba,  en  el  jui- 
cio testamentario  de  Maria  Gertrudis  Hechevarria 
é  incidentes  continuados  por  Eligió  y  Santiago 
Salazar,  sobre  reclamaciones  é  inconformidad  con 
la  partición  de  bienes  hecha  por  la  testadora,  acom- 
pañando al  efecto  de  su  promoción  una  certifica- 
ción de  la  Secretaria  de  Gobierno  de  la  Audiencia 
de  la  Habana  contentiva  de  dicha  sentencia  y  ex- 
pedida en  vista  del  libro  que  radica  en  dicha  Au- 
diencia, procedente  de  las  antes  mencionada  Te- 
rritorial, y  practicadas  algunas  diligencias,  se 
promovió  por  las  señoras  Ana,  Dolores,  Gertru- 
dis, Guadalupe,  Angela  y  Maria  Caridad  Salazar 
de  Kindelán,  incidente  previo  de  nulidad  de  dichas 
actuaciones,  fundado  en  que  no  constaba  fuera 
firme  la  sentencia  que  se  pretendia  ejecutar,  y 
sustanciado  el  incidente  se  declaró  con  lugar  la 
nulidas  pedida  por  las  promoventes. — Resultan- 
do: que  apelada  esta  sentencia  fué  confirmada  por 
la  Audiencia  de  aquel  Territorio  en  veinte  y  nue- 
ue  de  Abril  último  y  contra  ésta  estableció  la  se- 
ñora Limonta  recurso  de  casación  por  infracción 
de  ley,  fundándolo  en  los  números  primeros  de 
los  artículos  mil  seiscientos  ochenta  y  siete,  mil 
seiscientos  ochenta  y  ocho  y  mil  seiscientos  no- 
venta de  la  de  Enjuiciamiedto  Civil  y  citando  al 
efecto  las  leyes  que  creyó  infringidas. — Resultan- 
do: que  la  Audiencia,  por  su  auto  de  fecha  diez  de 
Mayo  próximo  pasado  denegó  el  recurso  porque 
la  resolución  recerrida  no  tenia  el  carácter  de  sen- 
tencia definitiva,  y  contra  esta  denegatoria  esta- 
bleció el  recurrente  al  oportuno  recurso  de  queja 
que  se  ha  sustanciado  en  este  Supremo  Tribunal, 
celebrándose  la  vista  pública  del  mismo  el  dia 
diez  y  nueve  de  los  corrientes  con  asistencia  solo 
del  Letrado  de  la  parte  no  recurrente  y  del  repre- 
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sentante  del  Ministerio  Fiscal,  solicitando  ambos 
se  declarara  sin  lugar  la  queja.  -  Considerando: 
que  para  que  tengan  el  concepto  de   definitivas,  á 
los  efectos  de  proceder  contra   ellos  el  recurso  de 
casación,  las  sentencias  dictadas  en  un  incidente 
ó  artículo,  es  necesario  que  tales  sentencias  pon- 
gan término  al  pleito  principal  haciendo  imposi- 
su  continuación,  según  lo  dispuesto  en  el  número 
primero   del   artículo   mil   seiscientos  ochenta  y 
ocho  de  la  ley  procesal  civil: — Considerando:  que 
la  sentencia  recurrida  al  declarar  la  nulidad  de 
las  actuaciones  practicadas  para  la  ejecución  de 
una  sentencia,   cuya  firmeza   el   Tribunal  senten- 
ciador estimó  que  no  se  habia  justificado,  no  pone 
término  al  pleito  principal  ni   impide  la  prosecu- 
ción del  mismo^  según-  su  estado,  toda  vez  que  es 
posible'  subsanado  el  defecto  que  produjo  la  nuli- 
dad, reproducir  la  pretensión,  sin  que  le  sirva  de 
obstáculo  la  sentencia  recurrida. — Considerando: 
que  la  Audiencia  de  Santiago  de  Cuba  se  ha  ajus- 
tado á  derecho,  denegando  el  recurso  interpuesto, 
en  cumplimiento  de  lo  ordenado   en  el  artículo  XI 
«n  relación  con  el  número   primero  del  VII  de  la 
Orden  noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa 
y  nueve  y  por   consiguiente   es  improcedente  la 
queja   eatablecida  contra    su  auto    denegatorio. 
— Considerando:   que  al  desestimarse  el    recurso 
de  queja  debe  condenarse  en  las  costas  al  recu- 
rrente ^onforme  al  artículo  XXV  de  la  citada  Or- 
den noventa  y  dos  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve. — No  ha  lugar  al  recurso  de  queja   estable- 
cido por  Nicolasa   Limonta,   contra  el   auto  de  la 
Audiencia  de  Santiago  de  Cuba  que  le  denefi:ó  el 
de   casación   interpuesto   por  la  misma   contra  la 
sentencia   dictada   en  el    incidente  de  nulidad  de 
actuaciones,  antes  referido;   con  las  costas  á  car- 
go de  la   recurrente. — Comuniqúese  por  medio  de 
certificación  á  dicha  Audiencia,   para  lo  que  pro- 
ceda, este  auto  el  cual  se  publicará  en  la  Gaceta 
DE  LA  Habana,    y  en  la   Colección    á  cargo  de  la 
Secretaria  de  Justicia,  librándose  al  efecto  las  co- 
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pias  necesarias. — ^Lo  acordaron  y  firman  los  se- 
ñores Magistrados  del  margen  por  ante  mí  de  que 
certifico. — Rafael  Cruz  Pérez.  —Ángel  C.  Betan- 
court. — José  M.  García  Montes. — Ambrosio  R. 
Morales. — Francisco  Noval  y  Martí. — El  Secreta- 
rio, Armando  Riva. 

Y  para  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  la 
Habaxa  expiao  la  presente. — Habana  dos  de  Julio 
de  mil  novecientos  uno. — El  Secretario. — Arman- 
do Riva. 

(Gaceta  20  septiembre.) 
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En  este  apéndice  se  recopilan  todas  las  disposiciones  que  dicten 
los  Gobiernos  Civiles,  Andiencias  7  Ayuntamientos. 
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AYUNTAMIENTO    DE    GUARA 


El  Ayautamiento  en  sesión  de  24  del  corriente 
acordó  que  las  calles  Nueva,  Pinos,  Vapor,  Sacristía, 
Rosario,  Navio,  San  José,  Real,  Río,  Taller,  y  Ferro- 
carril, se  denominen  en  lo  sucesivo,  Porvenir,  Espe- 
ranza, Libertad,  Progreso,  Paseo,  Delicias,  Colón, 
República,  Cuba,  América  y  Recreo. 

Y  se  hace  público  á  sus  efectos. 

Guara,  Junio  29  de  1901. — Rogelio  Pérez,  Alcalde 
Municipal. 

re  aceta  6  Julio.] 


AYUNTAMIENTO  DE  LA  HABANA 


El  Ayuntamiento,  en  sesión  permanente  celebra- 
da el  día  25  de  Junio  último,  acordó  permitir  la  venta 
ambulante  de  pescado  y  mariscos,  siempre  que  se 
haga  en  carros  refrigeradores,  declarando  revisado 
en  este  sentido  el  acuerdo  prohibitivo  de  esa  venta 
que  tenía  tomado  anteriormente. 

Las  condiciones  para  conceder  la  licencia  á  los 
que  deseen  ejercer  estas  clases  de  industrias  son  las 
siguientes: 

El  pescado  será  adquirido  diariamente  en  los 
Mercados,  donde  se  examinará  por  los  Inspectores 
correspondientes.  Este  expendio  solo  se  permitirá 
en  las  primeras  horas  de  la  mañana.  Las  cámaras  y 
depósitos  del  carro  se  compondrán  de  los  siguientes 
materiales:  doble  forro  de  madera  y  en  su  centro  car- 
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ton  refractario  y  forrado  de  zinc,  así  como  forrado  de 
este  mismo  material  por  dentro:  la  cámara  de  aire 
frío  será  de  doble  cristal  con  nna  concavidad  de  4  pul- 
gada-s  de  fuera  á  dentro:  la  cañería  de  desagüe  será 
de  hierro  galvanizado  de  media  pulgada:  las  gavetas 
estarán  separadas  del  zinc  6  sus  costados  como  tam- 
bién unas  de  otra<s  4  pulgadas  para  que  todas  puedan 
recibir  los  efectos  del  hielo  por  partes  iguales:  el  fon- 
do de  las  mismas  sei*á  de  tela  metálica.  El  carro  irá 
provisto  de  un  termómetro  para  que  en  cualquier  caso 
pueda  apreciarse  la  temperatura  del  refrigerador.  La 
campana  conductora  qué  dependerá  del  depósito  del 
hielo,  será  de  zinc. 

Lo  que  de  orden  del  Sr.  Alcalde  se  hace  público 
para  general  conocimiento. 

Habana,  9  de  Julio  de  1901. "Juan  Gomiz, 

(Gaceta  14  Julio.) 


Oficina  del  Oepartamento  de  Sanidad  de  la  Habana 


AVISO. 
Habana,  Cuba,  Julio  16  de  1901. 

Be  orden  del  Comandante  del  Departamento,  se 
avisa  por  este  medio  á  los  señores  médicos  de  los 
municipios  de  la  Habana,  E^gla  y  Guanabacoa,  que 
desde  esta  fecha  extenderán  la?  certificaciones  de  de- 
función de  acuerdo  con  la  clasificación  de  Bertillion,  á 
cuyo  efecto  los  señores  Jueces  Municipales  no  admiti- 
rán dichos  certificados,  si  no  están  de  conformidad  con 
la  referida  clasificación. 

La  oficina  de  Sanidad  preverá  de  ejemplares  del 
citado  método  de  Bertillion  á  todos  los  señores  médicos 
que  la  pidan. 

W.  a  Gorgas, 

Cirujano  Comandante  del  Kj^^rcito  de  los  EstadoA  UntdoA, 

Jefe  de  Sanidad. 

(Gaceta  2<)  Julio.) 
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Gobierno  Civil  de  la  Provincia  de  la  Habana. 


SECCIOX    DE   ORDEX    PUBLICO 

¡ulio  25  de  1901, 

Con  esta  fecha  he  dirigido  á  los  Alcaldes  Munici- 
pales de  esta  provincia,  la  siguiente  comunicación: 

"Con  el  fin  de  que  cuide  V.  por  todos  los  medios 
á  su  alcance,  que  se  cumpla  estrictamente  lo  precep- 
tuado en  la  Orden  núm.  118  de  1899  del  Gobierno  Mi- 
litar de  esta  Isla,  por  la  que  se  modificó  el  artículo 
602  del  Código  Penal  y  se  esté  asimismo  á  lo  resuelto 
por  este  Centro  el  4  de  Febrero  del  citado  año,  con 
referencia  á  juegos  prohibidos,  he  dispuesto  recordar- 
le dichas  disposiciones;  que  se  publican  nuevamente 
en  la  Gaceta  de  la  Habana,  para  general  cono- 
cimiento. 

Disposiciones  que  se  citan. 

Gobierno  Civil  de  la  Habana. —Hallándose  com- 
prendidos en  la  prohibición  que  establece  el  Código 
Penal,  los  juegos  conocidos  con  los  nombres  de  role- 
tas, billar  romano,  bazares  y  demás  análogos;  se  pre- 
viene á  toda  persona  que  tenga  establecido  dichos 
juegos,  que  en  lo  adelante  se  perseguirá  como  consti- 
tutivos de  delitos  común,  á  cuyo  efecto  se  comunican 
las  oportunas  órdenes  al  Jefe  de  policia.— Habana,  4 
de  Febrero  de  1899.— Federico  Mora.— Gobernador 
Civdl.—N.^  118.— Cuartel  General  de  la  División  de 
Cuba.— Habana,  24  de  Julio  de  1899.— El  Gobernador 
General  de  Cuba  ha  tenido  á  bien  disponer  la  publi- 
cación de  la  orden  siguiente:  — 1.  El  artículo  602  del 
Código  Penal,  se  modifica  por  la  presente,  en  los  tér- 
minos siguientes: — Los  que  en  sitios  ó  establecimien- 
tos públicos  promovieren  ó  tomaren  parte  en  cual- 
quier clase  de  juego  de  azar,  que  no  fueren  de  puro 
pasatiempo  y  recreo,  incurrirán  en  la  multa  de  3  á  14 
pesos.— Incurrirán  en  la  misma  pena  todos  aquellos 
que  tomen  parte  en  lotería  ó  rifa  no  autorizada,  y  los 
que  posean  billetes  ó  papeletas  de  las  mismas,  excep- 
to en  los  casos  en  que  pueda  caberles  mayor  respon- 
sabilidad, con  arreglo  al  artículo  355.  Asimismo 
incurrirán  en  la  multa  ante  referida,  los  que  hagan 
insertar  en  periódicos  ú  otras  publicaciones,  anuncios 
ó  noticias  relativos  á  las  tales  loterías  y  rifas,  y  tam- 
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bien  los  Directores,  Editores  é  Impresores  de  las 
mencionadas  publicaciones.— 2.  En  lo  sucesivo  nin- 
gún funcionario  municipal,  provincial  ó  de  cualquier 
otro  carácter,  concederá  autorización  para  loterías  ó 
rifas.— El  Brigadier  General  Jefe  de  Estado  Mayor, 
Adna  R.  Chaffee". 

Emilio  Niiñes, 

Gobernador  Civil. 

(fiiiciíta  28  Julio.) 


alcaldía  municipal  de  la  habaxa 


Secretaría, 

Acordado  por  este  Ayuntamiento,  el  día  cinco  del 
mes  actual  aue  todas  las  multas  de  carácter  guberna- 
tivo que  se  hubieren  impuesto  y  no  se  hubiesen  satis- 
fecho hasta  el  día  primero  de  dicho  mes  sean  condona- 
das, el  señor  Alcalde  ha  dispuesto  se  haga  público  por 
este  medio  para  general  conocimiento. 

Habana,  8  de  Julio  de  1901.— El  Secretario  de  la 
.Alcaldía,  Manuel   VillalóN. 

[Gaoeto  12  Julio.] 


Con  el  fin  de  obviar  la  tramitación  para  la  conce- 
sión de  licencia  para  Circo  y  Tío-Vivo,  el  Ayunta- 
miento acordó  que  en  lo  sucesivo  las  peticiones  de  li- 
cencia para  establecimiento  de  Circos  y  Tíos- Vivos  no 
se  tramiten  haciéndolos  pasar  por  la  Comisión  de  Po- 
licía Urbana  y  la  Corporación,  como  se  hizo  hasta  la 
fecha,  sino  que  con  solo  el  informe  favorable  del  Ar- 
quitecto, y  el  denuncio  de  ocho  días  acostumbrados  en 
los  periódicos,  puedan  expedirse,  y  se  expidan  por  la 
Alcaldía  esas  licencias  á  los  interesados»  pudiendo  au- 
torizarles para  ejercer  la  industria  desde  la  primera 
publicación  del  anuncio  á  reserva  de  que  la  suspen- 
dan, si  durante  el  mismo  se  presentasen  quejas  del  ve- 
cindario, como  consecuencia  de  este  acuerdo  de  ca- 
rácter general,  se  considerarán  resueltas  favorable- 
mente por  la  Corporación  las-solicitudes  de  esta  clase 
que  se  encuentran  en  la  Secretaría  informadas  sin 
oposición. 

Lo  que  se  hace  público  por  este  medio  para  gene- 
ral conocimiento. 

Habana,  15  de  Julio  de  1901. 

El  Alcalde,  Miguel  Ccuir, 

[(Jíii-eta  Ü4  julio.  I 
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Eu  cumplimiento  de  lo  ordenado  por  el  Gobierno 
Militar,  se  previene  á  los  señores  Médicos  que  ejercen 
la  profesión  en  este  Término  municipal,  que  deberán 
comunicar  al  sefior  Jefe  del  Departamento  de  Sanidad, 
cuyas  oficinas  están  en  la  calle  de  Cuba  edificio  cono- 
cido por  ((Maestranza  de  Artillería",  sus  nombres,  ape- 
llidos y  domicilios,  para  lo  cual  se  les  señala  el  plazo 
de  ocho  días  á  contar  desde  la  publicación  de  esta  or- 
den; comunicando  igualmente,  en  los  casos  de  cambio 
de  domicilio,  el  lugar  á  donde  lo  trasladen;  lo  que 
también  debei-án  comunicarle  dentro  de  los  ocho  días 
siguientes  á  la  traslación:  en  el  concepto  de  que  los 
que  dejaren  de  cumplir  cualquiera  de  esos  requisitos 
incurrirán  en  la  multa  de  cinco  pesos  moneda  ameri- 
cana. 

Habana,  Agosto  (5  de  lí)()l. 

El  Alcalde  Municipal, 

Miguel  Gener. 

[Gaceta  10  uuosto.j 


El  señor  Gobernador  Militar  ha  declarado  sin 
efecto  el  acuerdo  municipal  de  1.°  de  Marzo  último 
relativo  al  ingreso  de  enfermos  en  los  hospitales  me- 
diante certificado  facultativo  de  un  profesor  matricu- 
lado y  que  se  presentaran  los  interesados  en  las  Casas 
de  Socorro  ó  á  los  médicos  de  barrios  excéntricos 
cuando  necesitasen  ser  atendidos  en  sus  enfermedades 
ó  remitidos  á  los  hospitales;  estimando  dicha  Autori- 
dad que  el  Ayuntamiento  no  puede  dictar  órdenes  que 
afecten  á  la  administración  de  instituciones  mantenía 
das  por  el  Estado. 

Habana,  Agosto  26  de  1901. 

El  Alcalde  Municlpa', 
Miguel  Gener, 

[Gaceta  3  scpticmlnv.] 


Viene  sucediendo  que  una  parte  del  vecindario 
saca  las  basuras  de  sus  casas  á  distintas  horas  de  la 
noche,  en  ocasiones  á  las  cuatro  de  la  madrugada,  di- 
ficultando hacer  la  recogida  de  las  mismas  y  habiendo 
necesidad  de  recorrer  para  ello  más  de  una  vez  el  mis- 
mo trayecto.  Suele  descuidarse  también  el  poner  esas 
inmundicias  en  envases  apropiados,  vertiéndolas  en  el 
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suelo  de  la  calle  ó  de  la  acera,  con  olvido  de  los  debe- 
res que  impone  el  Artículo  187  de  las  Ordenanzas  vi- 
gentes. 

Para  evitar  esas  infracciones,  de  las  que  con  ra- 
zón sobrada  se  queja  el  Departamento  encarg^ado  de 
esa  limpieza,  el  Ayuntamiento  acordó  en  sesión  ordi- 
naria de  27  del  actual  fijar  las  horas  comprendidas  en- 
tre diez  de  la  noche  y  una  y  media  de  la  madrugada 
para  el  depósito  de  las  basuras  en  la  vía  pública  en  re- 
ceptáculos de  latón  ó  de  madera,  siempre  que  reúna 
las  condiciones  que  exige  la  higiene. 

Queda  por  consiguiente  en  vigor  esta  medida,  pro- 
liíbiendo  verter  las  basuras  en  el  suelo  de  la  calle  ó  de 
la  acera;  de  cuyo  cumplimiento  y  vigilancia  más  ex- 
quisita estarán  encargados  los  señores  Tenientes  de 
Alcalde,  Prefectos,  y  agentes  de  Policía,  dejando  in- 
cursos  en  multas  á  los  infractores  de  la  presente. 
Lo  que  se  hace  público  para  general  conocimiento. 

Habana,  30  de  Agosto  de  1901. 

Miguel  Gener, 

[Gaceía  10  s^-pticmhro.] 


El  día  1*?  de  Septiembre  próximo  los  Va^'unadortís 
oíicíales  y  sus  auxiliares  darán  principio  á  la  va^nina- 
ción  y  rovacunación  de  todos  los  habitantes  de  este 
Término  Municipal  según  lo  dispuesto  en  la  orden  nú- 
mero 165  (serie  comente)  del  Gobierno  Militar. 

En  su  consecuencia,  y  para  mayor  comodidad  del 
público  se  han  fijado  los  lugares  y  horas  que  á  conti- 
nuación se  expresan  para  llevar  á  efecto  dicha  vacuna- 
ción gratuitamente  á  toda  persona  que  así  lo  solicite, 
sin  perjuicio  de  pfisar  á  domicilio  en  su  oportunidad 
tan  pronto  como  los  citados  Yacunadores  oficiales,  ó 
sus  auxiliares  lo  creyeren  conveniente. 

PRIMEK  Dlh^TKITO. 

Barrios  do  Templete.  San  Felipe,  Santo  Ángel, 
Santo  Cristo,  San  Juan  de  Dios,  San  Francisco,  Santa 
Clara,  Santa  Teresa,  Paula  y  San  Isidro. — Dr.  Alfre- 
do Valdés  Gayol.  — Auxiliar,  Dr.  Enrique  Anglada, 
Santa  Clara  37,  de  12  á  2  p.  m. — Dr.  Enrique  Perdo- 
mo. — Auxiliar,  Dr.  Leonardo  Tariche,  Jesús  María  33 
de  12  á  2  p.  \\\. — Auxiliar  para  Casa  Blanca,  Dr.  Au- 
í^usto  Díaz  Brito,  Prefectura  de  Casa  Blanca. 
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SEGUNDO    DISTRITO. 

Barrios  de  Punta  y  Colón,  Vacunador  Dr.  Andrés 
Calleja  y  Auxiliar  Dr.  Américo  Feria,  Prefectura  del 
Barrio  de  Colón  de  12  a  2  p.  m. — Vacunador  Dr.  Gui- 
llermo Roch,  Auxiliar  Dr.  Manuel  Aguilera,  Barrio  de 
Monserrate  y  San  Leopoldo,  Escobar  núin.  8  de  1  á  3 
p.  m. — Dr.  Ernesto  Cuervo  y  Auxiliar  (rabriel  Cubría, 
Barrio  de  San  Lázaro,  Dragones  níini.  31,  de  12  á2 
p.  m. 

TEUCEH  DISTRITO. 

Dr.  Antonio  Gordon  y  Auxiliar  Dr.  Luis  Huguet, 
Barrios  de  Tacón,  Marte  y  Dragones,  Belascoaín  nú- 
mero 115  de  12  á  4  p.  m. — Dr.  Luis  Ojeda  y  Auxiliar 
Dr.  Eduardo  Anglés  para  los  Barrios  de  Guadalupe  y 
Penal  ver,  Belascoaín  número  115  de  2  á4  p.  ra. 

CrARTO  DISTRITO. 

Dr,  Manuel  S.  Castellanos  y  Auxiliares  Doctores 
Manuel  G.  de  la  Maza  y  Francisco  J.  A  costa  para  los 
Barrios  de  Arsenal,  Vives  y  Ceiba,  Antón  Recio  nú- 
mero 44  de  5  á  7  p.  m. — Dr.  Julio  Carlx)nell  y  Auxi- 
liar Jorge  Ponce  para  los  Barrios  de  Jesús  María  y 
San  Nicolás,  en  E;ayo  número  116  do  9  á  11  a.  m. 

QTINTO  DISTRITO. 

Dr.  Eduardo  Fontanills  y  Auxiliar  Andrés  Capó 
para  los  Barrios  de  Atares  y  Villanueva  en  Cerro  nú- 
mero 420  de  S  á  10  a.  m. — Dr.  Juan  B.  Valdés  y  Au- 
xiliar Ulpiano  Hierro  para  Jos  Barrios  de  Príncipe  y 
Vedado,  ciüle  23  esquina  á  Y  de  12  á  2  p.  m, — Doctor 
Francisco  Marill  y  Auxiliar  Francisco  Rodríguez  para 
los  Barrios  de  Pilar,  Chávez,  Jesús  del  Monte  y  Cal- 
vario en  Rastro  núm.  2S  de  12  á  2  p.  m. — Dr.  Fortu- 
nato Sánchez  Osorio  y  Auxiliar  Dr.  Salvador  Boada 
para  los  Barrios  de  Pueblo  Nuevo,  Cerro,  Luyanó, 
Arroyo  Naranjo,  Arroyo  Apolo  y  Puentes  Grandes  en 
la  Prefectura  de  Pueblo  Nuevo  de  12  á  2  p.  m. — En 
Jesús  del  Monte  3(>1  de  12  á  2  p.  m.  y  de  12  á-2  p.  ni. 
en  la  Prefectura  de  Puentes  Grandes  el  Dr.  Juan 
Milán  es. 

TOMO  II.— 2?  APÉNDICE.— 2 
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Del  civismo  y  cultura  de  los  habitantes  de  esta 
población  espera  esta  Alcaldía  que  solícitos  acudirán  á 
recibir  tan  precioso  preservativo  cuya  eñcacia  eitá 
comprobada  por  todas  las  naciones  civilizadas  como 
único  medio  para  evitar  la  viruela,  enfermedad  que  si 
en  épocas  anteriores  causaba  numerosas  víctimas  en 
esta  Isla,  es  de  esperarse  que  en  la  actualidad  desapa- 
rezca por  completo.  Y  al  declai*ar  el  Gobierno  Militar 
obligatoria  la  vacunación  y  revacunación,  medida  ven- 
tajosa en  gr^do  máximo  para  el  país,  que  lleva  la  san- 
ción unánime  de  toda  persona  sensata,  habrá  de  traer 
la  desaparición  definitiva  en  la  Isla  de  Cuba  de  tal 
azote,  al  igual  de  lo  que  sucede  en  Alemania  donde  á 
lo  más  llega  á  ocurrir  un  caso  de  viruela  por  cada  diez 
millones  de  habitant-ek 

Esta  Alcaldía  advierte  al  público  que  aquellos  in-  ' 

dividuos  que  se  negasen  á  cumplimentar  la  disposi- 
ción superior  serán  penados  según  disponen  los  si- 
guientes artículos  de  la  ordeü  ya  citada  número  165.  , 

**1?     La  vacunación  y  la  revacunación  son  obli-  | 

gatorias  para  todos  los  habitantes  de  la  Isla  de  Cuba.  i 

**29    Todos  los  niílos  serán  vacunaclos  antes  de  ' 

cumplir  el  primer  año.    Si  la  primei-a  oi>eración  no  da  ^ 

resultado  se  repetirá  dentro  de  un  mes  y  volverá  á  re-  ! 

petirse  por  última  vez  al  cabo  del  año,  si  tampoco  da 
resultado  la  segunda  inoculación. 

^'3?  Dentro  de  cuatro  meses,  á  partir  del  prime- 
ro de  Agosto  de  1901,  se  vacunará  toda  persona  de 
uno  ó  más  años  de  edad,  que  nunca  haya  sido  vacu- 
nada con  éxito.  Si  resultare  infructuosa  dicha  vacu- 
nación, se  procederá,  dentro  de  un  mes,  á  una  segun- 
da prueba. 

"49     Todo  niño  que,   en  conformidad  con  el  ar-  | 

tículo   2?,    haya  sido   vacunado  con  ó  sin  éxito,  será  • 

revacunado  en  el  octavo  año  de  su  edad.     Si  la  reva- 
cunación resultare  infructuosa,  se  repetirá  dentro  de  | 
un  mes,  y  volverá  á  repetii^se  por  última  vez,  á  la  edad  i 
de  diez  años,  si  tampoco  da  resultado  la  segunda  ino-  ! 
culación. 

**5?  Todos  los  niños  que  hayan  sido  vacunados 
con  éxito  entre  la  edad  de  uno  y  trece  años,  y  que 
nunca  hayan  sido  revacunados,  se  revacunarán  antes 
de  cumplir  el  octavo  año  de  su  primera  vacuna.  Sí  la 
revacunación  resultare  infructuosa  se  repetirá  dentro 
de  un  mes. 
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'<La  revacunación  será  obligatoria  solamente  para 
aquellos  que  fueron  vacunados  antes  de  cumplir  los 
doce  años;  no  lo  será  por  consiguiente,  para  personas 
de  más  de  veinte  años  de  edad,  excepto  en  los  casos 
previstos  en  el  artículo  6V. 

**6?  Sien  algún  t/érmino  municipal,  las  autori- 
dades, de  acuerdo  con  el  Departamento  de  Sanidad,  ó 
con  el  médico  municipal,  comprobasen  la  existencia 
de  la  viruela  en  forma  que  amenazase  haceree  epidé- 
mica, toda  personas  residente  en  dicho  término  estará 
obligada  á  vacunare  ó  revacunarse,  á  menos  que  jus- 
tificare habferlo  hecho  con  éxito,  en  un  período  ante- 
rior de  tres  anos. 

**Será  obligación  délos  vacunadores  oficiales  y  sus 
auxiliares,  vacunar  y  revacunar  gratuitamente  á  toda 
persona  que  asi  lo  solicite;  é  inspeccionar  á  los  vecinos 
de  todas  las  casas,  escuelas  (públicas  y  privadas),  las 
instituciones  de  carácter  público  y  casas  de  vecindad, 
para  hacer  cumplir  las  presentes  disposiciones.  Ten- 
drán sus  oficinas  en  lugares  convenientes  para  vacu- 
nar y  revacunar  á  todo  el  que  se  presente  en  horas 
para  ese  objeto  designadas.  Pero  cuando  sea  necesa- 
rio, como  en  el  caso  de  inválidos,  de  escuelas  privadas, 
asilos,  prisiones,  etc. ,  practicarán  la  vacunación  y  re- 
vacunación á  domicilio. 

*  *Todo  individuo  tiene  libertad  alxsolutapara  vacu- 
narse ó  revacunarse  con  el  médico  que  sea  de  su  agra- 
do, y  en  tales  casos  á  los  médicos  asiste  el  derecho  de 
cobrar  por  esta  operación  los  honorarios  que  á  su  juicio 
consideren  equitativos. 

**E1  Centro  do  Vacuna  de  la  Provincia  de  la  Ha- 
bana, situado  en  la  ciudad  de  la  Habana,  extendiendo 
su  línea  de  acción,  se  convertirá  en  Centro  General  de 
Vacuna  de  la  Isla  de  Cuto.  Ningún  otro  (/Cntr^  de 
Vacuna,  sei*á  oficialmente  reconocido,  ni  subvenciona- 
do por  el  Estallo,  Provincia  ó  Municipios. 

^*  Los  vacunadores  oficiales  y  auxiliares  así  como 
los  médicos  particulares  están  obligados  á  extender 
por  cada  persona  que  vacunen,  un  certificado  que  es- 
cribirán por  triplicado  en  las  plaiíilhis  impresas  que  al 
objeto  se  facilitarán.  Un  ejemplar,  el  primero,  so  en- 
tregará al  vacunado,  el  segundo  ejemplar  ó  sea  el  del 
medio,  según  el  caso,  bieíi  lo  conservará  el  vacunadoj 
oficial  ó  bien  será  entregado  al  mismo,  y  el  tercero 
quedará  como  talón  en  el  libro.    Cuando  se  haya  con- 
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cluidoel  libro  de  certificados,  será  devuelto  al  vacuna- 
dor  oficial,  y  quedará  archivado  en  la  Alcaldía. 

*  *Todo8  los  mayores  de  edad,  y  en  casos  de  menores 
sus  padres  6  tutores,  asi  como  los  Jefes  de  Institucio- 
nes, que  no  cumplan  ó  no  hagan  cumplir  esta»  dispo- 
siciones, serán  penados  del  siguiente  modo: 

**Por  la  primera  falta,  una  multa  de  $5.00, 
moneda  de  los  Estados  Unidos;  y  por  cada  mes  que 
transcurra  después  sin  haberse  subsanado  la  falta, 
otra  multa  igual  aumentada  á  razón  de  $5.00,  por  cada 
mes.  En  caso  de  que  no  se  pagaren  las  multas,  sufri- 
rá el  delincuente  prisión  subsidiaria  á  raz6n  de  un  dia 
por  cada  peso  de  multa. 

^  ^Quedarán  exentos  de  penalidad  loa  padres,  tuto- 
res, jefes  de  establecimientos,  etc.,  que  dentro  de  los 
términos  prescriptos  en  la  presente  orden  dieren  parte 
al  Alcalde  Municipal  respectivo  de  que  bajo  su  guar- 
dia ó  custodia  se  encuentran  determinados  individuos 
á  quienes  no  han  podido  obligar  al  cumplimiento  de 
la  misma,  por  falta  de  fuerza.  En  estos  casos  el  Al- 
calde Municipal  dispondrá  quealgiin  vacunador  oficial 
pase  al  lugar  que  corresponda,  y  asistido  de  la  policía, 
practique  la  vacunación  á  viva  fuerza,  ó  si  por  el  esta- 
do de  los  que  se  negaren  tío  creyere  el  vacunador  pru- 
dente forzarlos,  expida  al  padre  tutor  ó  jefe  respectivo 
un  certificado,  haciendo  constar  lo  ocurrido  y  decla- 
rándolo exento  de  responsabilidad  ulterior. 

^* Los  Jueces  Correccionales  y  los  de  Instrucción 
en  funciones  de  tniles,  donde  los  hubiere,  y  los  Jueces 
Municipales,  en  defecto  de  aquéllos,  serán  los  compe- 
tentes para  imponer  por  virtud  de  denuncia  de  cual- 
quiera Autoridad  ó  particular,  la  penalidad  á  que  alu- 
de el  párrafo  anterior;  debiendo  en  todo  caso  oir  pre- 
viamente al  acusador  3^  al  acusado  dentro  de  las  veinte 
y  cuatro  horas  siguientes  á  la  denuncia,  y  considerar 
cuantas  pruebas  y  testimonios  se  les  presenten  en  el 
acto  del  juicio  ó  durante  his  cuarent^i  y  ocho  horas  si- 
guientes al  mismo.  Y  las  multas  que  por  este  concep- 
to se  recauden,  tendrán  el  mismo  destino  que  pres- 
criben las  órdenes  números  íH2  de  1900  y  43  de 
1901.'' 

Los  Prefectos,  la  Policía  Municipal  y  demás  Agen- 
tes de  mi  Autoridad  quedan  obligados  á  cumplir  y  ha- 
cer cumplir  la  presente  orden,   debiendo  prestar  toda 
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dase  de  auxilios  á  los  Yacunadores  oficiales  y  sus  Au- 
xiliares tan  pronto  como  se  les  pida. 
Habana,  30  de  Agosto  de  1901. 

El  Alcalde  Municipal, 
Miguel  Qerver. 

(nhceta  IR  Heptienibre.) 


AYUNTAMIENTO  I>E  LA  HABANA 


En  Cabildo  ordinario  de  23  de  Enero  último  el 
Ayuntamiento  acordó  aprobar  el  Reglamento  para  es- 
tablos de  todas  clases  que  se  inserta  á  continuación. 

Lo  que  de  orden  del  señor  Alcalde  se  hace  públi* 
co  por  este  medio  para  general  conocimiento,  á  fin  de 
que  surta  sus  efectos  desde  la  publicación  del  presente. 

Habana,  11  de  Octubre  de  1901. — El  Secretario, 
Juan  Gomis, 

REGLAMENTO 

r.vuA 
CSTABL^OS      de:      TODA3      OI-ASEId 

Artículo  1.  — Toda  persona  ó  sociedad  que  se  pro- 
ponga instalar  un  establo  para  animales  de  cualquier 
especie,  solicitará  de  la  Alcaldía  Municipal  una  licen- 
cia, expresando  la  clase  de  establo  y  el  númeto  de 
anímales  que  habrá  de  contener.  A  compañará  á  la 
solicitud  un  f  laño  por  triplicado  de  las  obras,  firma- 
dos los  tres  ejemplares  por  el  Arquitecto  que  haya  de 
encargarse  de  su  dirección  y  por  el  dueño  de  la  casa, 
terreno  ó  local  donde  haya  de  instalar  el  establo  y 
presentará,  además,  una  memoria  explicativa  de  los 
detalles  de  las  obras. 

Artículo  2  —El  plano  será  informado  en  el  térmi- 
no de  seis  días  por  uno  de  los  Arquitectos  Municipa- 
les y  en  el  de  cinco  por  el  Concejal  delegado  para  la 
dirección  é  inspección  de  los  servicios  sanitarios.  Es- 
te dispondrá  que  uno  de  los  Veterinarios  Municipales 
informe  inmediatamente  sobre  las  condiciones  higiéni- 
cas del  proyecto. 

Artículo  3.— Cumplidos  los  requisitos  que  deter- 
mina el  artículo  anterior  el  Alcalde  ordenará  al  inte- 
resado que  proceda  á  ejecutar  las  obras  necesarias 
para  poder  autorizar  la  apertura  del  establo. 
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Artículo  4.— De  los  tres  ejemplares  del  plano  á 
que  se  refiere  el  artículo  1,  uno  se  devolverá  al  intere- 
sado con  la  firma  y  sello  de  la  Alcaldía,  otro  quedará 
en  poder  del  Concejal  delegado  de  los  servicios  Sani- 
tarios y  otro  se  unirá  al  expediente  iniciado  para  la 
aprobación  del  proyecto  de  las  obras. 

Artículo  5. — Una  vez  terminadas  éstas  el  intere- 
sado lo  comunicará  por  escrito  á  la  Alcaldía,  la  cual 
ordenará  que  el  Arquitecto  Municipal  y  el  Concejal 
delegado  de  los  Servicios  Sanitarios  practiquen  una 
detenida  inspección  de  dichas  obras  informando  cuan- 
to fuere  procedente  respecto  á  la  identidad  de  las  mis- 
mas con  los  planos  presentados.  Siempre  que  de  esos 
informes  resulte  que  las  obras  fueron  ejecutadas  con 
arreglo  á  dichos  planos  el  Alcalde  concederá  la  licen- 
cia correspondiente;  y  en  caso  contrario  dispondrá 
que  se  hagan  las  modil:cacíones  necesarias  con  arie- 
glo  á  los  mismos. 

Artículo  6.— Si  en  el  curso  déla  fabricación  el 
después  de  estar  en  explotación  el  establo  quisiere  ó 
propietario  hacer  alteraciones  en  el  trazado  primitivo, 
se  sujetará  á  las  mismas  formalidades  á  que  se  refieren 
los  artículos  precedentes. 

Artículo  7. — La  licencia  expedida  para  la  apertu- 
ra del  establo  deberá  colocarse  en  lugar  visible  del 
establecimiento. 

Ariículo  8.— Las  condiciones  que  se  requieren 
para  que  pueda  expedirse  licencia  para  abrir  un  esta- 
blo son  las  siguientes:— 1.°  La  instalación  no  podrá 
verificarse  dentro  de  la  zona  comprendida  entre  la 
Calzada  de  Belascoaín  y  el  Mar,  salvo  los  casos  de 
excepción  que  más  adelante  se  determinarán. --2.°  Las 
cuadras  se  establecerán  en  galerías  de  cuatro  metros 
por  lo  menos,  de  altura.  — 3.°  Las  galerías  que  se 
construyan  con  un  solo  pesebre  adosado  á  la  pared,  no 
podrán  tener  menos  de  cuatro  metros  de  ancho  en  to- 
da su  longitud;  y  en  las  naves  donde  se  establezcan 
canoas  ó  pesebres  al  centro  no  podrán  tener  menos  de 
cuatro  metros  de  anchura,  también  en  toda  su  longi- 
tud.—4.°  Las  paredes  estarán  revestidas,  en  una  altura 
no  menos  de  dos  metros  desde  el  suelo,  de  cemento  ú 
otro  material  impermeable  y  el  resto  hasta  el  techo, 
deberán  estar  enlucidas  y  bien  lisas  y  se  blanquearán 
con  lechada  de  cal.— 5.°  Los  peines  para  el  forrage 
serán  de  hierro  y  las  canoas  ó  pesebres  pueden  cons- 
truirse de  madera,  pero  estos  últimos,  así  como  todas 
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las  demás  construcciones  de  ese  material  se,  pintarán 
al  óleo.— 6.  Los  pisos  de  las  cuadras  serán  precisa- 
mente de  cemento,  con  un  declive  de  dos  y  medio  por 
ciento  por  lo  menos  y  con  surcos  lisos  para  que  los 
líquidos  corran  fácilmente  á  la  atargea  que  debe  exis- 
tir á  lo  largo  de  todo  borde  de  las  cuadras  hacia  el 
patio. — 7.°  La  atargca  será  construida  con  fondo  de 
forma  elíptica  y  perfectamente  pulido.— 8.  Para  evitar 
que  los  animales  resbaíen  en  las  cuadras  ó  se  resfríen 
al  acostarse  sobre  el  piso  de  cemento,  éste  será  cu- 
bierto con  tablones  de  pino  de  tea  de  una  y  media  á 
dos  pulgadas  de  grueso,  en  toda  su  longitud  y  anchu- 
ra, sobre  alfagias  de  madera  que  dejen  espacio  sufi- 
ciente entre  el  piso  de  cemento  y  el  tablón,  para  que 
puedan  correr  con  facilidad  los  orines  á  la  atargea. — 
9.^  Cada  animal  estará  separado  de  su  vecino  con  un 
metro  de  distancia  por  lo  menos  y  en  las  cuadras  ó 
caballerizas  donde  se  quieran  poner  barreras  ó  divi- 
siones el  espacio  será  de  un  metro  cincuenta  centíme- 
tros de  una  á  otra. — 10.^  Los  depósitos  de  forrages  de 
todas  clases  estarán  construidos  de  mamposteria  ó  la- 
drillos.—11.°  Todo  establo  deberá  tener  un  departa- 
mento apropiado  para  enfermería,  independiente  de 
los  demás  en  los  cuales  solo  podrán  permanecer  ani- 
males atacados  de  enfermedades  no  trasmisibles  á  la 
especie  humana. — 12.  Si  el  establecimiento  no  tuviere 
caño  de  acometimiento  á  la  alcantarilla  por  no  existir 
ésta,  se  llevarán  las  escretas  á  una  fosa  de  la  capaci- 
dad que  en  cada  caso  se  determine:  esta  fosa  será 
construida  con  material  impermeable  y  deberá  vaciar- 
se cada  vez  que  lo  requiera,  trasladándolos  productos 
á  los  vertederos  de  la  ciudad.— 13.  En  el  local  de  las 
cuadras  ó  galerías,  se  construirá  el  número  de  venti- 
ladores ó  ventanas  que  sea  posible.— 14.  Los  abreva- 
deros se  construirán  de  material  impermeable  y  con 
fácil  salida  para  su  perfecta  limpieza. 

Artículo  9. —Se  prohibe  en  los  establos  la  cons- 
trucción de  viviendas,  excepto  las  destinadas  exclusi- 
vamente á  los  empleados  de  los  mismos  y  sus  familia- 
res: quedando  también  prohibida  la  instalación  de 
otros  establecimientos  que  no  tengan  relación  con 
aquéllos  y  los  que  la  tengan  se  limitarán  á  hacer  tra- 
bajos de  fragua  y  talabartería  y  pintura  únicamente 
para  el  entretenimiento  ó  pequeñas  necesidades  del 
taller  donde  existan  (1). 


( 1 )     Qaedan  modificados  los  artículos  226  y  227  de  las  Orde- 
nanzas de  Construcción  en  armonía  con  lo  dispuesto  en  este  art. 
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Articulo  10. — Los  establos  tendrán  en  el  interior 
el  servicio  de  agua  suficiente  que  permita  hacer  la 
limpieza  en  toda  su  extensión  por  lo  menos  dos  veces 
al  día. 

Artículo  11.— Podrán  instalarse  establos  para  va- 
cas dentro  de  la  zona  comprendida  entre  la  Calzada 
de  Belascoaín  y  el  Mar  siempre  que  sea  en  locales  que 
den  frente  á  alguna  plaza  ó  plazuela  ó  á  calles  cuya 
anchura  no  será  menos  de  treinta  píes. 

También  podrán  instalarse  dentro  de  dicha  zona 
establos  para  caballos  en  locales  p«ira  que  se  ajusten 
á  las  condiciones  de  construcción  é  higiene  que  este 
reglamento  determina  y  no  excediendo  de  veinte  el 
número  de  caballos  que  en  cada  establo  haya  de  te- 
nerse. 

Artículo  12.— El  estiércol  y  las  basuras  de  los  es- 
tablos se  trasladarán  diariamente  á  los  vertederos  de 
la  Ciudad,  sujetándose  los  dueños  de  dichos  estableci- 
mientos á  cuanto  se  dispusiere  para  el  servicio  déla 
recogida  y  extracción  de  las  basuras  de  la  Ciudad, 
siendo  este  servicio  de  cuenta  del  Ayuntamiento. 

Artículo  13.— El  estiércol  se  depositará  en  reci- 
pientes apropiados  con  forro  metálico  en  su  interior,  y 
se  limpiarán  y  desinfectarán  diariamente. 

Articulo  14. — Los  pisos  de  los  patios,  talleres  y 
demás  departamentos  destinados  á  los  desahogos  de 
los  trenes  serán  perfectamente  rellenados  de  piedra 
de  buena  calidad  ó  cascajo  fino  ó  macadán  para  evitar 
la  caída  de  los  animales. 

Artículo  15. — Los  animales  enfermos  no  podrán 
dedicarse  á  ninguna  clase  de  trabajos. 

Artículo  16. — Los  dueños  de  establos  quedan  obli- 
gados á  tener  á  su  servicio  un  veterinario  que  visite 
el  ganado  una  vez  por  semana  por  lo  menos. 

Artículo  17.— Cuando  los  Veterinarios  Municipa- 
les giren  visita  á  los  establos,  dejarán  constancia  de 
la  misma  bajo  su  firma  en  el  libro  que  para  ese  objeto 
se  llevará  en  cada  establo  y 'de  su  resultado  darán 
parte  escrito  en  el  día  al  Concejal  delegado  de  los  Ser- 
vicios Municipales  (Sanitarios). 

Artículo  18. — Todo  animal  sospechoso  de  enfer- 
medad trasmisible  á  la  especie  humana  será  reconoci- 
do por  los  Veterinarios  Municipales  y  el  particular  del 
establo  para  que  de  común  acuerdo  decidan  si  se  debe 
remitir  para  su  observación  al  lazareto  ó  si  se  debe 
quedar  en  el  departamento  de  enfermería  del  establo. 
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En  caso  de  no  estar  de  acuerdo  los  dos   veterinarios 
se  nombrará  un  tercero  para  que  decida. 

Artículo  19. — Los  propietarios  de  ganado  de 
cualquier  clase  que  hubiere  ingresado  en  el  lazareto 
de  observación  pagarán  como  dieta  sesenta  centavos 
por  cada  res  vacuna  y  setenta  y  cinco  centavos  por 
cada  cabeza  de  ganado  caballar  ó  mular,  contándose 
como  completos  los  dias  de  entrada  y  salida,  cual- 
quiera que  sea  la  hora  en  que  una  ú  otra  se  verifique. 

Artículo  20.— Será  de  cuenta  y  cargo  del  Munici- 
pio la  manutención  y  el  tratamiento  curativo  de  los 
animales  ingresados  en  el  lazareto  de  observación,  asi- 
como  cualquier  otro  cuidado  que  reclamaren  aqué- 
llos. 

Artículo  21.— Cuando  se  extraiga  del  establo  un 
animal  por  encontrarse  atacado  de  enfermedades  con- 
togiosas,  el  Veterinario  Municipal  cuidará  de  que  se 
practique  la  perfecta  desinfección  de  los  locales  que 
deniro  del  establo  considere  que  deban  serlo  y  se  ase- 
gurará en  caso  de  muermo  de  que  los  atalages  ó  arreos. 
del  animal  atacado,  han  sido  desinfectados  totalmente. 

Artículo  22.— Las  cuadras  de  las  casas  y  estable- 
cimientos particulares  se  ajustarán  á  las  condiciones 
determinadas  en  este  Reglamento  para  su  construc- 
ción é  higiene. 

Artículo  23  —La  infracción  de  cua'quiera  de  los 
preceptos  de  este  Reglamento,  será  penado  con  multa 
de  diez  pesos. — En  ca.so  de  reincidencia  será  el  doble 
y  por  tercera  vez  la  Alcaldía  tomará  las  medidas  que 
juzgue  oportunas. 

Articulo  24.— Quedan  derogadas  todas  las  dispo- 
siciones sobre  establos  anteriores  á  este  Reglamento. 


Disposición    Transitoria. 

Se  dejan  en  suspenso  hasta  que  comiencen  los  tra- 
bajos de  alcantarillado  y  pavimentación  de  la  Ciudad 
los  drenages  y  acometimientos. 

Las  obras  de  pavimentación  de  las  cuadras  se 
realizarán  por  sus  propietarios  en  un  plazo  que  no  ex- 
cederá de  tres  años  y  vencido  éste  la  Alcaldía  proce- 
derá á  la  clausura  de  aquéllos  que  no  hubieren  cum- 
plido lo  dispuesto. 

Los  establos  que  se  construyan  en  lo  sucesivo  se 
sujetarán  á  las  prescripciones  de  este  Reglamento. 

TOMO  II.— 2?  APÉNDICE.— 3 
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SECBETABÍA. 

Otorgada  la  correspondiente  autorización  por  el 
Sr.  Gobernador  Civil  de  la  Provincia  para  la  modiñ- 
cación  de  los  artículos  226  y  227  de  las  Ordenanzas  de 
Construcción,  de  orden  del  Sr.  Alcalde  se  hace  saber 
por  este  medio  que  dicha  modificación  se  entiende  en 
el  sentido  de  que  en  los  establos  queda  permitido,  sin 
necesidad  de  los  trámites  exigidos  en  dichos  artículos, 
el  uso  de  fraguas  para  los  pequeños  trabajos  del  ta- 
ller* necesario  á  dicha  industria,  según  asi  lo  dispone 
el  art.  9.°  del  nuevo  Reglamento  para  establos  de  to- 
das clases  que  se  ha  puesto  en  vigor. 

Habana,  Octubre  21  de  1901.— El  Secretario, 
Juan  Gnmi^. 

[Gaceta  13  octubre.] 


alcaldía  municipal  de  la  habana 

Dr.  Miguel  Gener  y  Rincón,  Alcalde  M.«nicipal  de  es- 
ta ciudad. 

Hago  saber:  que  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
por  el  honorable  Gobernador  Militar  con  fecha  trece 
de  Agosto  último,  desde  primero  del  corriente  mes 
han  empezado  á  usar  los  individuos,  clases,  oficiales  y 
jefes  del  Cuerpo  de  Policía  de  este  término,  el  nuevo 
uniforme  confeccionado  con  la  tela  conocida  por  «Mez- 
clilla»  aprobada  por  dicha  Superior  Autoridad;  y  co- 
mo quiera  que  la  misma  tiene  ordenado  que  se  adop- 
ten las  disposiciones  necesarias  para  que  ni  por  indi- 
viduos particulares  ni  por  agentes  ó  dependientes  uni- 
formados de  empresas  y  compañías  industriales  y  de 
comercio  se  use  traje  de  dicha  tela  de  modo  que  pue- 
da confundirse  con  el  nuevo  uniforme  oficial  del  Cuer- 
po de  Policía  referido,  por  la  presente  dispongo: 

Primero:  Queda  absolutamente  prohibido  eí  uso 
de  uniforme  igual  al  del  Cuerpo  de  Policía,  ni  otro  de 
la  misma  tela  «Mezclilla»  que  con  aquél  pueda  confun- 
dirse, á  ninguna  persona,  sin  distinción  alguna  que  no 
peitenezca  al  expresado  Cuerpo. 

Segundo:  Los  contraventores  de  esta  disposición 
serán  penados,  en  consonancia  con  lo  preceptuado  por 
el  artículo  16  de  las  Ordenanzas  Municipales  y  344  del 
vigente  Código  Penal  con  multa  desde  50  á  3250  pe- 
setas, según  la  circunstancias  del  caso  sin  perjuicio  de 
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cualquiera  otra  responsabilidad  criminal  que  proceda. 

Quedan  encargados  todos  los  agentes  de  la  Auto- 
ridad en  el  más  exacto  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
en  el  presente  bando. 

Habana,  Octubre  15  de  1901. 

Mif:uel  Gener, 

(Gaceta  10  octubre.) 


Carruajes  Públicos. 

Observado  por  esta  Alcaldía  que  los  dueños  de 
carruajes  de  plaza,  no  cumplen  con  lo  preceptuado 
por  los  artículos  10  y  II  del  vigente  Reglamento,  en 
lo  referente  á  participar  el  alta  y  baja  de  los  conduc- 
tores que  empleen  en  sus  respectivos  establos  y  no 
siendo  posible  continuar  tolerando  la  inoservancia  de 
dichos  artículos  dados  los  perjuicios  y  entorpecimien- 
to que  con  ello  sufre  la  Administración;  el  Sr.  Alcalde 
Municipal  ha  dispuesto  se  recuerde  á  los  referidos  due- 
ños de  carruajes,  el  deber  en  que  están  de  dar  exacto 
cumplimiento  á  lo  que  previenen  los  ya  citados  artícu- 
los 10  y  11,  evitando  de  este  modo  verse  en  la  necesi- 
dad de  imponer  á  los  infractores  las  penas  á  que  hu- 
biere lugar. 

Lo  que  se  anuncia  para  general  conocimiento. 

Habana,  Octubre  7  de  1901.— El  Secretario  de  la 
Alcaldía,  Francisco  Gutierres. 

[Gaceta  10  octabre.] 

Visto  los  grandes  inconvenientes  que  para  la  libre 
circulación  de  vehículos  ofrece  la  estación  de  carrua- 
jes establecida  en  la  calzada  de  Galiano  entre  Reina  y 
Dragones  acerca  de  los  números  pares;  en  previsión 
de  los  peligros  que  pudieran  originarse  por  estar  este 
tramo  de  calle  cruzada  frecuentemente  por  los  tran- 
vías eléctricos  y  dada  que  el  considerable  número  de 
vehículos  de  carga  que  concurren  al  Mercado  de  Ta- 
cón no  dejan  suficiente  espacio  para  la  libre  circula- 
ción de  los  vehículos  que  cruzan  la  ya  citada  calle,  el 
Sr.  Alcalde  Municipal  ha  dispuesto  quede  suprimido 
el  paradero  ó  estación  de  coches  cituado  en  la  calzada 
de  Galiano  desde  Reina  á  Dragones. 

Lo  que  de  su  orden  se  publica  para  general  cono- 
cimiento. 

Habana,  Noviembre  1.°  de  1901.— El  Secretario 
de  la  Alcaldía,  Francisco  Gutiérrez, 

Gacetas  noviembre.) 
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Visto  los  graves  inconvenientes  que  tanto  para  el 
vecindario  como  para  el  mayor  orden  en  la  circulación 
de  vehículos,  ofrece  la  estación  ó  punto  de  parada  de 
coches  de  plaza  en  la  Calzada  del  Monte  entre  Belas- 
coaín  y.Puente  de  Cha  vez,  toda  vez  que  circulando 
por  dicha  Calzada  los  Tranvías  Eléctricos  en  ambas 
direcciones,  los  Ómnibus  de  distintas  líneas  más  los 
carros  que  se  dirijen  ó  vienen  del  campo,  no  es  posi- 
ble que  ofrezca  la  ya  expresada  Calzada  del  Monte 
ancho  suficiente  para  ello,  el  señor  Alcalde  Municipal 
atendiendo  y  de  conformidad  con  lo  solicitado  por  va- 
rios vecinos,  se  ha  servido  disponer  que  el  paradero 
de  coches- establecido  en  la  Calzada  del  Monte  entre 
Belascoain  y  Puente  de  Chávez,  sea  trasladado  á  la 
Calzada  de  Belascoain  entre  las  de  Monte  y  calle-de 
Campanario. 

Lo  que  de  su  orden  se  hace  público  para  general 
conocimento. 

Habana,  Noviembre  5  de  1901.— El  Secretario, 
Francisco  Gutiérrez, 

(Gaceta  15  noviembre.) 


El  Ayuntamiento  en  sesión  especial  de  carácter 
permanente  celebrada  el  día  seis  del  presente  mes 
acordó  que  las  carbonerías  puedan  estar  abiertas  al 
p&blico  los  días  laborables  hasta  las  once  de  la  noche 
y  que  los  Domingos  y  días  festivos  hasta  las  dos  de  la 
tarde  al  igual  que  las  Bodegas. 

Y  puesto  el  cúmplase  por  el  señor  Alcalde  Muni- 
cipal, se  hace  público  por  este  medio  para  general  co- 
nocimiento. 

Habana,  30  de  jS'oviembre  de  1901.— El  Secreta- 
rio de  la  Alcaldía,  Francisco  Gutiérrez, 

(Gaceta  12  diciembre.) 

Acordado  por  el  Ayuntamiento,  en  sesión  espe- 
cial permanente  de  11  de  Noviembre  próximo  pasado, 
que  quede  vigente  el  artículo  49  del  Eeglamento  de 
Mercados;  así  como  confimar  el  artículo  9V  del  mismo 
y  la  2^  de  las  disposiciones  transitorias,  y  dispuesto 
por  esta  Alcaldía  el  cumplimiento  de  dicho  acuerdo, 
se  hace  público  por  este  medio: 

Primero:  Que  queda  en  toda  su  fuerza  y  vigor  el 
precitado  artículo  49  del  expresado  Reglamento  que  di- 
ce:— «Los  labradores  (y  abastecedores)  concurrirán  & 
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los  Mercados  desde  las  11  de  la  mañana  hasta  las  8  de 
la  noche,  en  cuyas  horas  efectuarán  la  Tenta  al  por 
mayor  de  sus  frutos  ó  mercancías  en  los  patios  que  pa- 
ra dicho  objeto  se  destinen  en  cada  Mercado». 

Segundo:  Que  asimismo  queda  en  toda  su  fuerza 
y  vigor  el  artículo  9?  del  repetido  Reglamento,  que  di- 
ce:— (íEn  una  zona  comprendida  de  cuatro  manzanas 
en  línea  recta  de  Norte  á  Sur  y  de  Este  á  Oeste  de  ca- 
da Mercado,  no  se  permitirá  que  se  establezcan  puestos 
de  verduras,  viandas,  legumbres,  hortalizas,  frutas  del 
país,  granos  frescos,  huevos,  aves  vivas  y  cuarteadas, 
expendio  de  carnes  frescas  y  de  embutidos  confeccio- 
nados en  el  país,  y  venta  de  pescado  y  demás  mariscos 
frescos.  Dicha  zona  prohibitiva  estará  marcada  en  el 
plano  oficial  déla  ciudad  por  medio  de  un  cuadrilátero 
trazado  con  línea  roja  en  la  extensión  que  comprenda 
las  cuatro  manzanas  en  todas  direcciones^). 

Tercero:  Que  cumplido  con  exceso  el  plazo  de  no- 
venta días  naturales,  contados  desde  el  10  de  Mayo 
último,  siguiente  al  en  que  empezó  á  regir  el  Regla- 
mento de  referencia,  y  que  fija  la  2*>  de  las  disposicio- 
nes transitorias  del  mismo,  para  que  los  establecimien- 
tos relacionados  en  el  preinserto  artículo  99,  que  ac- 
tualmente se  hallan  instalados  dentro  de  la  zona 
prohibitiva  que  señala  dicho  artículo,  cualquiera  que 
sea  el  acuerdo  ó  disposición  que  les  autorizó  para  ello 
—  hasta  la  fecha, — se  trasladen  á  los  mercados  ó  á 
otros  lugares  que  se  encuentren  fuera  de  la  menciona- 
da zona;  los  dueños  de  los  mencionados  establecimien- 
tos procederán  desde  luego  á  trasladarlos  ó  á  clausu- 
rarlos en  otro  c^iso. 

Los  señores  Concejales  Delegados  de  los  Mercados 
quedan  encargados  de  hacer  cumplir  lo  dispuesto  en  la 
primera  de  estas  disposiciones;  y  los  señores  Teniehtes 
de  Alcalde,  Policía  y  demás  Agentes  de  la  Adminis- 
tración Municipal,  de  las  21^  y  3*>,  vigilando  muy  espe- 
cialmente por  la  exacta  6  inmediata  ejecución  de  la  3*} 
á  cuyo  fin  requerirán  á  los  dueños  de  los  repetidos  es- 
tablecimientos para  la  inmediata  clausura  de  los  mis- 
mos, dando  cuenta  á  esta  Alcaldía  con  su  resultado. 

La  zona  prohibitiva  que  comprende  los  tres  mer- 
cados de  la  ciudad,  la  constitu3'e  el  espacio  limitado 
por  el  eje  de  las  calles  de  Acosta,  Com postela,  Obrapía, 
San  José,   Prado,   ('ienfuegos,  Apodaca,   Águila,  Co- 
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rrales,  Indio,  Bayo,  San  Nicolás,  Reunión.   Condesa, 
Pefíalver,  Campanario,  San  Miguel,  Amistad,  Troca- 
dero,  Crespo,  Ancha  del  Norte,  Cárcel,  Habana,  Obispo 
y  litoral  de  la  bahía  hasta  Acosta. 
Habana,  Diciembre  11  de  1901. 

Miguel  Gener, 

[Gaceta  15  diciembre.] 

AYÜXTAMIENTO  DE  LA  HABANA 


En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  sefíor  Go- 
bernador Civil  de  la  Provincia,  en  comunicación  fecha 
de  ayer,  el  señor  Alcalde  Municipal  ha  dispuesto  se 
haga  público  por  este  medio  que  queda  en  suspenso  la 
disposición  de  la  Alcaldía  fecha  11  del  corriente  pu- 
blicada en  la  Gaceta  de  la  Habana  del  15  del  actual 
relativa  á  la  clausura  de  los  establecimientos  de  abas- 
to comprendidos  en  el  artículo  99  del  Reglamento  vi- 
gente de  Mercados,  instalados  dentro  de  la  zona  pro- 
hibitiva de  los  mismos. 

Y  de  orden  del  sefíor  Alcalde  se  publica  para  ge- 
neral conocimiento. 

Habana,  Diciembre  17  de  1901. — Dr.  Ánionio  Gon- 
zalo Pérez, 

(Gaceta  20  dlciembre.l 


Acordado  por  el  Ayuntamiento  que  no  se  conceda 
licencia  para  ejercer  la  industria  de  sillones  limpia 
botas  en  portales  á  los  que  la  soliciten,  sin  que  antes 
celebren  contratos  con  los  dueños  de  las  fincas  por  un 
tiempo  determinado,  á  fin  de  evitar  que  puedan  ser 
desalojados  por  los  propietarios  una  vez  establecidos; 
de  orden  del  señor  Alcalde  se  hace  público  por  este 
medio  para  general  conocimiento» 

Habana,  28  de  Octubre  de  1901.— El  Secretario, 
luán  Gomis, 

(Gaceta  31  octabre.) 


alcaldía  MUNICJlPAL  DE  LA  HABANA 


El  Ayuntamiento  en  sesión  celebrada  el  día  12  de 
Noviembre  último  acordó  el  siguiente  proyecto: 

Primero:  Se  crea  una  Sección  de  Beneficencia  y 
Recompensa  á  los  individuos  del  Cuerpo  de  Policía 
Municipal. 

Segundo:     El  importe  íntegro  de  las  cantidades 
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que  mensualmente  se  descuentan  á  los  individuos  que 
forman  el  Cuerpo  de  Policía  Municipal  por  concepto 
de  multas,  ingresarán  íntegro  en  una  caja  especial  que 
existirá  en  la  Tesorería  del  Ayuntamiento. 

Tercero:  Los  fondos  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior  serán  indisponible  para  otro  fin  que  no  sea  el 
de  recompensas,  indemnizaciones  ó  pensiones  á  los  in- 
dividuos del  Cuerpo. 

Cuarto:  Todo  individuo  del  Cuerpo  que  en  actos 
del  servicio  reciba  contusiones,  lesiones  ó  heridas  que 
le  impida  dedicarse  al  mismo  mientras  se  encuentre 
en  estas  condiciones  á  juicio  del  Médico  del  Cuerpo,  si 
lo  hubiere,  y  en  su  defecto  del  Concejal  Delegado  de 
Salubridad,  aparte  del  sueldo  qué  por  el  Reglamento 
del  Cuerpo  le  corresponda,  recibirá  diariamente  de  los 
fondos  de  Beneficencia  y  Recompensas  un  peso  en  mo- 
neda americana. 

Quinto:  Tan  pronto  como  cualquier  individuo 
del  Cuerpo,  se  encuentre  en  uno  de  los  casos  previs- 
tos en  el  artículo  anterior,  el  Jefe  del  Cuerpo  lo"  pon- 
drá en  conocimiento  del  Concejal  Delegado,  quien  á 
su  vez  lo  hará  al  Alcalde  Municipal  ordenándose  por 
el  Jefe  que  el  médico  del  Cuerpo,  si  lo  hubiere,  visite 
diariamente  al  lesionado,  debiendo  bajo  su  responsa- 
bilidad darle  de  alta  tan  pronto  esté  en  condiciones  de 
prestar  servicio,  comunicándolo  al  Concejal  Delegado 
por  conducto  del  Jefe  del  Cuerpo  para  que  aquel  lo 
haga  llevar  al  Alcalde  Municipal  á  fin  de  que  dispon 
ga  la  supresión  de  las  dietas. 

Sexto:  Los  individuos  del  Cuerpo,  que  en  actos 
del  servicio  pierdan  ó  se  les  inutilicen  todo ji  una  parte 
de  su  indumentaria  les  será  reparado  el  daño  por  los 
fondos  de  la  Sección  previo  los  correspondientes  jus- 
tificantes. 

Cuando  algún  individuo  del  Cuerpo,  fallezca  en 
actos  del  servicio  ó  por  consecuencia  de  ellos,  de  los 
fondos  de  la  Sección  de  Beneficencia  se  pagarán  los 
gastos  del  entierro  y  si  el  estado  de  la  Caja  lo  permite 
á  juicio  del  Alcalde,  se  señalará  á  la  viuda,  hijos  mi- 
nores, madre  viuda,  padre  anciano  ó  impedido,  y  her- 
manos menores  que  estuviesen  al  amparo  de  aquél  una 
pensión  mensual  que  fluctuará  entre  la  mitad,  tercera 
ó  cuarta  parte  del  sueldo,  pensión  que  solo  disfrutará 
por  espacio  de  dos  años.  Igual  recompensa  obtendrán 
los  que  se  inutilizaren  en  actos  del  servicio. 

Las  viudas  de  los  individuos  del  Cuerpo  de  Poli- 
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cía  disfrutarán  de  la  pensión  que  en  el  precedente  ar- 
tículo se  le  señala  mientras  no  varíen  de  estado. 

Séptimo:  Para  el  pago  de  las  obligaciones  referi- 
das, tendrá  que  ser  ordenada  personalmente  por  el  Al- 
calde Municipal  á  solicitud  del  Jete  del  Cuerpo  y  con 
la  intervención  del  Concejal  Delegado,  previo  el  co- 
rrespondiente informativo  para  acreditar  la  proceden- 
cia, justificación  y  calificación  de  los  hechos  ó  servi- 
cios que  deban  ser  recompensados. 

Octavo:  En  estos  expedientes  deberán  constar 
todos  los  detalles  y  antecedentes  necesarios  para  la 
demostración  y  comprobación  del  fin  que  se  intenta, 
debiendo  someterse  su  aprobación  al  Alcalde  Municipal. 

La  formación  y  tramitación  de  estos  expedientes 
estarán  á  cargo  del  Concejal  Delegado,  actuando  de 
Secretario  un  Oficial  del  Ayuntamiento  designado  por 
aquel. 

Noveno:  La  contabilidad  de  los  fondos  de  la  Sec- 
ción de  Beneficencia  y  Recompensas  se  llevarán  simul- 
táneamente por  el  Tesorero  Municipal  y  el  Contador 
del  Cuerpo  de  Policía  haciéndose  por  este  últinjo  un 
balance  mensual  que  se  publicará  en  la  Gaceta. 

Décimo:  El  alcance  de  las  recompensas  por  ser- 
vicios especiales  extraordinarios  se  fijarán  por  el  Al- 
calde Municipal  de  acuerdo  con  el  Jefe  del  Cuerpo, 
oyéndose  siempre  al  Concejal  Delegado,  y  teniéndose 
en  cuerna  la  naturaleza  del  servicio  y  las  condiciones 
y  demás  circunstancias  que  concurran  en  el  que  haya 
prestado,  así  como  el  importe  de  los  fondos  disponibles. 

Onceno:  Para  el  mejor  orden  en  la  contabilidad, 
el  Jefe  del  Cuerpo  remitirá  diariamente  al  Ccncejal 
Delegado  una  relación  de  las  multas  impuestas  el  día 
anterior  con  expresión  del  nombre  del  infractor  y  del 
importe  de  lamulta. 

Duodécimo:  Estas  bases  ó  Reglas  no  surtirán  sus 
efectos  para  las  pensiones  á  los  inútiles  y  herederos 
del  fallecido  en  la  forma  expresada  en  el  artículo  sex- 
to, sino  hasta  seis  meses  de  creada  la  Sección. 

Y  puesto  el  ciimplase  por  el  señor  Alcalde  Muni- 
cipal se  hace  público  por  este  medio  para  general  co- 
nocimiento. 

Habana,  Diciembre  10  de  1901. — El  Secretario  de 
la  Alcaldía,  Francisco  Gutiérrez, 

(Gaceta  22  diciembre.) 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO 
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ASü  1901. 

SENTENCIA  número  3,  en  el  recui-so  de  casación  ¡lor  in- 
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